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DISCURSO  PRELIMINAR. 


En  la  Fama  póituma  de  Lope  de  Vega ,  publicada  poco  después  de  la 
Boerte  de  esie  gran,  poeta  por  su  amigo  y  discípulo  Honialvan ,  se  leen 
estas  notables  palabras  :  «  Con  la  Pastoral  de  Jacrnto^  que  fué  la  primera 
c  que  hizo  de  tres  jornadas ,  porque  hasta  entonces  la  comedia  consistía 
«  solo  eo  un  diálogo  de  cuatro  personas,  etc...  jd  Lope  de  Vega  publicó 
h  PaMoral  de  Jacinto  en  el  afio  de  1580;  esta  es  pues  la  época  fija  en 
qoe  empezó  el  antiguo  teatro  español  á  elevarse  al  alto  grado  de  es- 
plendor en  que  se  le  admira  durante  todo  el  siglo  xvii ,  y  desde  el  que 
comeasó  á  decaer  desde  principios  del  xtui  ,  hasta  llegar  á  su  total 
mina  en  manos  de  Solis ,  durante  el  largo  cuanto  aciago  reinado  del  úl- 
tuno  monarca  espafiol  de  la  casa  de  Austria. 

El  antiguo  teatro  espafiol ,  tal  cual  le  creó  Lope  de  Vega»  no  tuvo 
pues  de  Tida  mas  que  un  siglo,  el  siglo  xvii ;  pasado  este,  perdió  su  fiso- 
nomh  especial  y  cedió  el  puesto  á  lo  que  se  llama  el  teatro  moderno. 
Este  al  principio  conservó  algo  del  antiguo ,  —  exageración  de  sus  de- 
fectos ,  y  una  pequeflisima  parte  de  sus  bellezas ;  —  tal  es  la  época  de 
Zamora  y  Cañizares.  Luego ,  apartándose  cada  vez  mas  de  su  antece- 
sor, sm  conservar  nada  bueno ,  abultó  todo  lo  malo ;  —  esta  es  la  época 
de  las  monstruosas  composiciones  á  qpe  alude  Horatin  en  el  Café;  luego 
en  fin,  trasformándose  enteramente ,  se  convirtió  en  una  copia  servO  del 
teatro  francés  del  siglo  de  Luis  XIV.  Esta  es  la  época  llamada  de  la 
retiauraeum  del  ieaíro.  Empieza  en  Luzan,  continua  en  Iriarte,  Huerta, 
M oratin  el  padre,  Cienfiíegos,  y  llega  al  apogeo  de  su  gloría  en  el  célebre 
Inarco  Gelenio.  De  pocos  afios  á  esta  parte  ha  empezado  otra  nueTa  época 
para  el  moderno  teatro  espaitol ;  pero  en  esta  no  nos  toca  ocuparnos , 
poes  la  tenemos  demasiado  cerca. 

Rigorosamente  hablando ,  no  fué  exacta  la  difision  en  cuatro  partes 
que  hicioHMi  del  teatro  español  en  el  prospecto  de  esta  obra,  pero  debi- 
mos adoptar  el  método  mas  á  propósito  para  desarrollar  con  claridad  á 
los  ojos  del  lector  ese  inmenso  cuadro  dramático ,  que  empieza  en  los 
toscos  eosayos  del  siglo  xiv  y  acaba  en  las  escelentes  comedias  de  Morar 
tin ,  d  áltimo  de  nuestros  poetas  dramáticos  de  fama  que  nos  ha  arreba- 
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tado  la  muerte.  En  realidad  de  verdad  debimos  haber  dividido  el  teatro 
español  en  estas  tres  partes  : 

1*.  Desde  su  origen  hasta  Lope  de  Vega ; 

2".  Desde  Lope  de  Vega  basta  Solis ; 

3^  Desde  Solis  hasta  Moratín. 

Porque  estas  son  las  tres  edades  de  nuestro  teatro ,  —  la  infancia ,  — 
la  virilidad ,  —  la  senectud.  Esto  es  tan  verdadero  en  el  sentido  recto 
como  en  el  figurado ,  pues  en  efecto  cada  una  de  esas  tres  épocas  tiene 
los  caracteres  propíos  de  la  que  la  corresponde  de  esas  tres  edades. 
Pero  lo  repetimos ;  la  claridad  exigía  que  empleásemos  de  preferencia  el 
sistema  que  hemos  seguido  y  que  también  está  muy  ajustado  á  la  razón : 
Lope  de  Vega  solo » forma  una  época :  Calderón ,  otra ;  debimos  pues  de- 
dicar á  cada  uno  un  volumen. 

Al  formar  ahora  este  cuarto  tomo,  no  podemos  seguir,  como  henos 
hecho  en  los  tres  anteriores,  el  orden  cronológico :  tenemos  que  volverála 
época  de  Lope  de  Vega  y  cruzar  los  aftos  en  que  floreció  Calderón ,  pa^ 
sándole  por  alto.  El  gran  vacio  que  deja  la  Calta  de  Calderón  en  esa  serie 
de  obras  que  comprenderá  este  tomo  y  el  siguiente ,  \o  llepa  el  tercero. 
Estaadvertendaesneoesariaenatencioná  que,  comocadaunodelostomoa 
de  esta  obra  está  destinado  á  formar  en  cierto  modo  una  obra  aparte 
(véase  lo  que  dijimos  sobre  esto  en  el  prospecto  que  el  editor  ha  cuidado 
de  hacer  encuadernar  con  todos  los  tomos],  las  personas  que  solo  toma- 
seo  estos  dos  iltimos ,  estrafiarían  necesariamente  no  ver  en  ellos  fiinguM 
obra  de  Calderón,  siendo  precisamente  la  época  que  ellos  abrazan  aquella 
en  que  floreció  sobre  todos  ese  grande  ingenio.  Su  misma  importancia, 
digámoslo  por  última  vez ,  nos  ha  movido  á  consagrarle  un  tomo  entero, 
lo  mismo  que  á  Lope  de  Vega ,  alterando  forzosamente  el  orden  cronoló* 
gieo  de  los  autores:  Tirso  de  Molina ,  Mira  de  Mescua ,  Guevara  y  otros 
son  anteriores  á  Calderón. 

Ya  hemos  dicho  que  la  segunda  época  del  teatro  espaftol  comprende 
desde  Lope  de  Vega  hasui  Solis,  y  la  tercera  y  última  desde  SoKs  hasta 
nuestros  días.  Limitados  á  encerrar  estas  dos  épocas  en  dos  tomos ,  qoe 
serán  los  últimos  de  esta  obra ,  seria  de  desear,  para  mayor  coiaodídad 
de  los  compradores,  que  cada  época  ocupase  «n  tomo ,  pero  es  tan  rica  la 
primera  y  Can  pobre  la  segunda ,  que  aun  cercenando  de  aquella ,  como  lo 
hemos  hecho ,  á  Lope  y  Calderón,  todavía  está  muy  estrecha  en  lomo  y 
medio,  y  para  la  seguÁda  sobra  con  la  mitad  de  un  tomo.  Esto  es  ana 
desgracia  inherente  ai  tamafto  de  estos  y  qoe  toda  persona  ímpardal  co- 
nocerá que  nos  ha  sido  imposible  evkar.  Durante  el  aíglo  xvn  hobo  ani*- 
cbos  y  muy  buenos  poetas  dramáticos ;  durante  el  siglo  xvm  hubo  po- 
cos que  merezcan  particular  mención ,  y  aun  estos  son  por  io  general  de 
muy  corto  mérito. 
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F«iípe  ni,  de  cuActer  triste  y  severo ,  fomentó  poco  las  representa-^ 
cíones  dramáticas ;  pero  su  sucesor  FeUpe  IV,  que  subió  al  trono  en 
1621,  mostró  en  este  punto ,  como  en  otros  muchos ,  inclíDaciones  ente^ 
mMoie  eoBCrafrias  A  hs  de  sa  padre.  Joven ,  galán ,  de  carácter  bulli- 
cioso y  magnifico ,  entusiasta  de  la  poesía ,  poeta ,  rodeado  de  validos 
interesados  en  distraerle  del  manejo  délos  negocios  públicos,  y  llamado  al 
irooo  justamente  en  el  momento  en  que  Lope  de  Vega ,  colmado  de  ho- 
nores y  de  riquezas ,  era  un  poderoso  estimulo  para  que  siguiesen  la 
del  teatro  todos  los  poetas  de  talento ,  Felipe  IV  elevó  en  Es- 
con  su  protección  la  poesia  dramática  á  un  grado  de  gloría  á  que  ni 
eatonoes  ni  despuei  ha  llegado  en  ninguna  otra  nación  moderna.  Lo  pri- 
mero es  tan  evidente  que  no  es  menester  mas  demostración  que  recor^ 
dar  loe  hechos  para  conocerlo.  Algunos  críticos  italianos  afoctan  tener 
en  mucho  sus  composiciones  dramáticas  del  siglo  xvi  y  principios 
ddxvn,  y  no  les  Calta  razón  si  solo  atienden  en  ellas  á  la  regularidad  dá-* 
sica,  que  entonces  era  de  moda  y  se  observaba  como  siempre  que  se 
ha  querido  observar,  lo  mismo  en  Italia  entonces  que  en  Francia  y  en 
Espafla  dos  siglos  después ,  cuando  volvió  la  misma  moda ;  pero  esas 
composidones  arregladas  eran  tan  insulsas  y  frias  que  ninguna  de  ellas 
puede  sostenerse  en  el  teatro ,  ni  de  ninguno  de  sus  autores  ha  quedado 
iuna,  al  paso  que  tan  grande  la  han  dejado  en  aquella  privilegiada  na- 
ción otros  poetas  de  aquella  ¿poca  y  aun  muy  anteriores.  £1  teatro 
portugués  habia  tenido  un  Gil  Vicente  y  un  Ferreira ,  pero  desde  que 
FeKpe  II  conquistó  el  Portugal ,  hasta  que  este  se  hizo  reino  indepen- 
díenle, su  teatro  filé  un  mero  satélite  del  nuestro;  los  mismos  poetas 
portugueses,  dice  Bouterwek,  escribían  sus  comedias  en  castellano.  El 
teatro  francés  estaba  reducido  á  las  composiciones  de  Hardy ,  tan  nume- 
rosas cuanto  poco  apréciables ,  y  el  alemán  no  empezó  á  dar  señales 
de  vida  hasta  principios  del  siglo  xvin.  Inglaterra  tenia  un  grande  y  su- 
Uune  poeta  BIósoib ,  Shakspeare ,  pero  en  aquella  época  él  y  Ben  Jonson 
eran  loe  Aoioos  en  su  pais,  al  paso  que  nosotros  teníamos  muchos  eminentes 
poetas  dramáticos  que  v  ayudaron  á  llevar  esta  gran  máquina  (la  Aínda- 
ciño  del  teatro  español)  al  gran  Lope, »  según  la  espresion  de  Cervantes. 

Lo  segundo  (aludimos  al  detpun ,  en  bastardilla ,  del  párrafo  ante- 
rior) no  admite  demostradon ,  ni  lo  presentamos  mas  que  como  una 
opinión  nuestra  personal  y  por  consiguiente  sujeta  á  error.  Admiramos 
neeramenie  las  bdlesas  del  teatro  francés  det  siglo  de  Luis  XIV,  las 
obras  de  Schiller,  Goethe ,  Hullner  y  otros  grandes  poetas  dramáticos 
I,  las  esoelentes  comedias  de  Sherídiin ,  el  genio  de  Alfieri  y  las 
cómicas  de  Goldoni ,  pero  todavía  admiramos  mas  nuestro  tea- 
tro nadounl.  Repetimos  sin  embargo  que  esto  es  una  mera  opinión  par- 
y  que  nos  guardaremos  muy  bien  de  emitirlo  como  doctrina.  Soto 
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corresponde  de  derecho  prónnoctar  sentencias  definitivas  en  panto  á 
literatura  española  á  los  qoe  hayan  hecho  de  ella  un  estadio  tan  profundo 
como  La  Harpe  y  Signorelli. 

Pero  lo  qoe  no  pasaremos  por  alto »  pues  es  cosa  qae  poede  demos- 
trarse con  datos  anténticos,  es  qae  el  teatro  francés  debe  al  espaftol 
del  siglo  xvn  sos  dos  mqores  poetas  dramáticos ,  Gorneille  y  Moliere. 
Por  lo  que  hace  á  Gorneille ,  tantas  veces  se  ha  repetido  por  los  mismos 
franceses ,  qae  no  htiriamos  aqui  mas  qae  compilar  pruebas  mil  veces 
manifestadas  si  insistiésemos  en  demostrar  lo  que  nadie  dudará  saber, 
que  Gorneille  se  formó  con  el  estadio  del  teatro  español » — de  ese  mismo 
teatro  español  tan  vilipendiado  por  Boiléau.  a  Entonces  (en  tiempo  de  Gor- 
a  neille)  todos  se  preciaban  de  hablar  espaftol ,  como  nos  preciamos  en  el 
«  día  de  hablar  francés.  El  espaftol  era  la  lengua  de  las  cortes  de  Víena,  de 
«r  Baviera,  de  Bruselas»  do  Ñapóles  y  de  Milán ;  la  liga  le  había  introducido 
a  en  Francia...  La  mayor  parte  de  nuestras  comedias  eran  imitadas 
cr  del  teatro  de  Madrid. 

«  Un  secretario  de  la  reina  María  de  Mediéis,  llamado  CAo/oim,  re- 
<r  tirado  en  Rouen ,  aconsejó  á  Gorneille  que  aprendiera  el  español  y  le 
<r  propaso  el  asunto  del  Cid.  jd  Esto  dice  Voltaire  en  su  Prefacio  histórico 
sobre  el  Cid.  En  sus  Comentarios,  hablando  del  Menieur,  espone  como  una 
conjetura  que  prueba  su  esquisita  sagacidad ,  la  opinión  de  que  á  esta 
obra  de  Gorneille ,  que  califica  de  .traducción ,  debe  el  teatro  francés  el 
tener  á  Moliere.  Y  en  efecto,  en  la  última  edición  deComeilledel834,  que 
tenemos  á  la  vista,  se  inserta  una  carta  del  mismo  Moliere  (tomo  I**, 
pág.  MS)  qne  comprueba  plenamente  esta  verdad  y  que  no  copiamos 
aqui  por  no  alargar  inútilmente  este  escrito.  El  señor  Martínez  de  la  Rosa, 
en  su  Apéndice  sobre  la  comedia^  hace  también  mención  de  esta  carta»  de  la 
qoe  traduce  algunos  trozos. 

La  mayor  prosperidad  del  teatro  espaftol  duró  hasta  la  muerte  de  Fe- 
lipe lY ,  en  1665;  sostúvose  con  bastante  gloria  hasta  finos  del  siglo  xvn, 
y  desde  entonces  empezó  á  decaer  con  espantosa  rapidez*  Un  solo  hecho 
dirá  mas  en  este  punto  que  cuantas  reflexiones  pudiéramos  hacer.  Por  un 
documento  impreso  en  1632,  consta  que  en  aquel  año  había  cuarenta  com- 
pañías cómicas  compuestas  de  poco  menos  de  mil  personas ,  y  para  celebrar 
las  bodas  de  Garlos  II ,  en  que  se  procuró  desplegar  suma  magnificencia, 
apenas  pudieron  reunirse  tres  compañías ,  como  asegura  Bancos  Gandamo. 
Esto  prueba  que  el  teatro  seguía  en  España  la  misma  marcha  que  la  mo- 
narquía. 

La  guerra  de  sucesión,  como  todas  las  gaerras ,  foé  feuil  para  las  artes 
y  para  el  teatro.  La  paz  general  que  siguió  luego  y  de  que  tanta  necesidad 
tenia  España  para  reponerse ,  hubiera  podido  reanimarle ,  pero  ai  se 
considera  que  ol  advenimiento  de  FeUpe  V  al  trono  introdujo  en  la  corte 
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cierto  eifriDijensmo  nocÍYO  al  libre  desarrollo  del  ingenio  nacional,  y  que 
ademas.  Femando  el  VI  reservó  toda  su  protección  para  la  ópera  ita- 
fisna ,  no  parecerá  estraflo  qne  hasta  el  feliz  reinado  de  Carlos  III  no  sa- 
liese nuestro  teatro  del  letargo  en  qne  empezó  á  snmergirse  desde  los 
nUoMM  alhos  del  reinado  de  Carlos  IL  En  el  prefiício  qne  pondremos  al 
frente  del  qnínto  y  Altimo  tomo  echaremos  una  rápida  ojeada  sobre  la  histo- 
ria de  nuestro  teatro  desde  esa  época  basta  nuestros  días.  Como  este  tomo 
DO  comprende  ni  aun  hasta  esa  época ,  seria  inútil  que  nos  estendíeramos 
ñas  eo  esta  ligera  noticia,  en  la  cual  tememos  ya  habernos  estendido  de- 
ansiado,  considerando  el  poco  espacio  de  que  podemos  disponer  para 
dar  cabida  en  esta  colección  á  los  infinitos  materiales  que  tenemos  para 
formarla  (1). 

Ademas ,  según  el  sistema  que  hemos  adoptado  de  hacer  preceder 
cada  píexa  de  un  ligero  examen  analítico,  seria  escusado  repetir  aqui  las 
noticias  particulares  de  cada  poeta  y  de  sus  principales  obras,  que 
kaDará  el  lector  en  los  espresados  exámenes,  como  hemos  hecho  en  los 
tomos  de  Lope  de  Vega  y  de  Calderón. 

Siempre  que  nos  ha  sido  posible  hallar  datos  fidedignos ,  hemos  aña- 
dido á  las  obras  escojidas  de  cada  uno  de  los  poetas  que  incluimos  en  esta 
colecdoD,  una  noticia  de  su  vida.  Cualquiera  que  conozca  un  poco  nues- 
tra literatura,  se  convencerá  de  la  inmensa  dificultad  que  hay  para 
hallar  en  ella  esa  clase  de  noticias  biográficas,  que  cuando  se  encuentran, 
loqoe  no  siempi'e  sucede,  es  por  lo  común  esparcidas  en  un  sin  fin  de 
(Aras  sueltas ,  donde  se  halla,  cuando  menos  se  espera,  alguno  que  otro 
indicio  aislado ,  y  esta  dificultad  es  tanto  mayor  para  nosotros  cuanto  es- 
cribimos en  un  país  estranjero,  sin  tener  á  mano  los  materiales  necesa- 
rios para  formar  un  trabajo  acabado.  Sin  embargo  las  noticias  quedamos 
tienen  d  mérito  de  la  exactitud ,  pues  hemos  preferido  no  decir  nada 
cuando  no  podíamos  hablar  con  absoluta  certeza.  Si  hubiéramos  que- 
rido fiamos  en  testimonios  que  pasan  por  auténticos,  pero  que  no  merecen 
■nestni  coAfianza ,  siempre  que  no  indican  las  fuentes  de  donde  bebieron 
(como  los  diccionarios  biográficos  por  ejemplo),  ó  aventurar  meras 
conjeturas ,  ningún  poeta  espafiol  de  los  que  entran  en  estos  dos  tomos 
se  hubiera  quedado  sin  sü  biografía  corriente,  pero  siempre  nos  ha  de- 
tenido el  justo  temor  de  inducir  en  error  á  nuestros  lectores. 


(1)  Preteiodieiido  de  loe  mochos  tutores 
iBlcrioies  á  Lope  de  Test  ó  contemporán 
Bees  suyos,  y  de  los  varios  qoe  honran  ac- 
laataDeiite  nuestra  Uteratara,  que  hemos  de- 
jado de  insertar  en  esta  eblecdon,  hemos 
deMdo  lamMen  pasar  por  alto  á  un  gran 
de  poetas  de  tercero  y  ann  de  se- 


gando orden  correspondientes  al  siglo  xvii^ 
como  Cáncer,  Enciso,  Salazar,  Crodlnex, 
Mendoia,  Zavaleta.  Bfonroy,  Árellano, 
Cortés  p  etc.  Pero  también  estamos  intima- 
mente persuadidos  de  no  haber  olridado 
ninguno  de  los  principales. 
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Réstanos  solo  manifestar  que  si  no  hemos  insertado  májor  número  de 
obras  de  cadaaator  de  los  principales^  ha  sido  porque  era  necesario  dejar 
espacio  para  los  demás  9  y  porque  este  espacio  era  muy  reducido,  no 
siendo  esta  colección  mas  que  un  ensayo ,  al  que  seguirá  una  obra  en 
grande  sobre  el  mismo  asunto,  si  la  aceptación  del  pibUco  corresponde  á 
las  esperanzas  del  editor.  Creemos  haber  dicho  esto  mismo  varías  veces, 
pero  no  nos  pesa  repetirlo ,  porque  es  la  única  respuesta  que  podemos 
dar  á  los  que  nos  citen  una,  dos,  dies,  veinte,  cien  piezas  tal  vez  que  de- 
berian  entrar  en  esta  colección,  y  que  sin  embargo  no  hemos  insertado. 
-^  X^oi^^^  N^  ciertamente  por  olvido  ni  por  desprecio ,  sino  porque  no 
todo  puede  caber  en  cinco  tomos.  No  feltarán  celosos  partidarios  del  teatro 
español  que  digan  que  cinco  tomos  es  poco  para  el  plao  de  esta  obra , 
y  verdaderamente  no  es  mucho ;  pero  creemos  que  bastan  para  empezar. 


i^ 


TIRSO  DE  MOLINA. 


Son  tan  pocts  las  noticias  qae  nos  quedan  de  este  célebre  escritor,  desgracia  que  le  es 
caanm  con  nracbos  de  nuestros  mas  aventajados  Ingenios,  que  todos  los  que  sobre  su  vida 
y  obras  kan  escrito  no  ban  becbo  mas  que  repetir  lo  poco  queacerca  de  él  dice  Montal?an 
m  su  Para  todos ,  Ubro  que  se  imprimid  en  Madrid  á  prl Apios  del  siglo  xth.  Dice  asi 
en  un  catálogo  que  trae  de  hombres  célebres  naturales  de  Madrid  :  «  El  maestro  fray 
i  Gabriel  TeUes ,  presentado  y  comendador  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced , 
fl indicador,  teólogo,  poeta,  y  siempre  grande,  ba  Impreso  y  escrito  con  el  nombre 
«  supuesto  del  maestro  Tirso  de  Molina  muchas  comedias  escelentisimas  y  los  Cigarrales 
•  ds  TúUdo ,  y  tiene  abora.para  dar  á  la  eslampa  unas  novelas  ejemplares  que ,  con  decir 
c  €[wt  son  suyas ,  quedan  bastanlemente  alabadas  y  encarecidas,  n 

¿oh  ha  podido  aYeriguarse »  partiendo  de  esté  dato  fidedigno ,  que  en  1890  tomó  el 
UMlD  de  mercenario  callado  en  el  conrento  de  Madrid,  teniendo  ya  mas  de  cincuenta 
SMS  de  edad,  de  donde  se  infiere  que  pudo  nacer  por  los  años  de  1570 ,  siete  ú  ocho  des* 
fsu  qne  Lope  de  Te^.  En  39  de  setiembre  de  i6iji  toé  elegido  comendador  del  con- 
vento de  Soria,  donde  se  cree  falleció  en  1648,  á  los  setenta  y  ocho  años  de  edad.  Confirióle 
neeslTamente  su  orden  los  cargos  de  presentado ,  maestro  en  teología ,  teólogo ,  predica- 
dor, definidor  y  coronlsta  de  ella ,  con  respecto  á  la  prorincia  de  CastlHa  la  Nueva. 

■al  se  avienen  estos  austeros  y  naturales  trámites  de  una  rida  monástica  con  el  carácter 
peculiar  del  maestro  Tirso,  el  mas  desembozado  y  flBstiTó  de  nuestros  antiguos  poetas 
cémkns;  pero  sorprende  menos  esta  anomalift  cuando  se  considera  que  nuestros  mas 
eékbKS  escritores  dramáticos  pertenecieron  todos  al  estado  eclesiástico :  Torres  Nabarro , 
Lope  de  Tega ,  Tarraga ,  Calderón ,  Moreto ,  Solls,  etc.  T  sin  embargo ,  aunque  algunas 
veecs  se  elevan  estos  ingenios  al  mas  puro  ascetismo»  (berza  es  conocer  que  sus  obras  por 
lo  general  están  muy  lejos  de  ofrecer  grandes  motivos  de  edificación  y  de  poder  presen- 
tarse como  dechados  de  moral  cristiana. 

Las  cooiedias  de  Tirso  se  diriden  en  los  tres  géneros  que  casi  sin  ninguna  escepdon 
critivaroo  lodos  nuestros  poetas  dramáticos  del  siglo  xvii ,  á  saber  : 

De  capa  y  espada  ó  de  costumbres ; 
Hblórieas  y  heroicas; 
De  asuntos  de  devoción. 

De  estas  Altimas  solo  una ,  el  Corkdenado  por  desconfiado,  es  verdaderamente  admi- 
raMe. 
De  las  Ustórieas  la  mas  notable  es  la  Frudswfia  en  la  Muger,  con  que  encabezamos  este 
caarto  team  de  nuestra  colección. 

ftoo  el  terreno  en  que  campea  sin  rival  Tirso  de  Molina  es  el  de  las  comedias  de 
evudo  y  cosimnbres ;  en  estas  decimos  que  no  tiene  rival,  ntf  por  la  buena  combinación 
y  eriglulldad  de  la  ttbala,  sino  por  las  Imponderables  gracia,  lozanía  y  casi  siempre 
de  la  locución,  por  la  viveza  del  diálogo  y  por  el  Inmenso  caudal  de  chistes  que 
todas  sus  composiciones  dramáticas  déoste  género. 
B^^  esto  ponto  de  vista ,  Tirso  de  Molina  es  en  el  teatro  español  lo  que  en  el  lenguaje 
■eJtina  se  llama  mía  itidiftidwUidad.  Es  él ;  ni  se  parece  á  ningún  otro  ni  ningún  otro 
m  le  parece.  Desde  la  primera  comedia  suya  de  costumbre^  que  ezamine  el  lector  con 
ilgana  atención  se  convencerá  de  esta  verdad. 

For  eso  es  tanto  mas  estreno  que  ninguno  de  los  mas  célebres  criticos  estraojeros  que 
ban  escrito  acerca  del  teatro  español ,  se  haya  ocupado  algo ,  sino  mucho ,  en  las  obras  de 
admirable  poeta  cómico.  Signorelil  y  M.  de  Sismondi  no  le  nombran  siquiera; 
,  que  eoB  tanta  maestría  ]uzga  á  Calderón,  se  Hmita  á  citar  á  un  tal  Molina  sin 
■as  coaaentarios  (suponemos  piadosamente  que  esc  Molina  es  nuestro  escelente  fray 
Gabriel  Telleí),  entre  los  poetas  dramáticos  contemporáneos  de  Lope  :  Boulerwech  habla 
dt  éí  poco  y  mal ,  y  Blanfcerburg  le  da  tan  poca  importancia  que  hasta  llegó  á  poner  en 
eilsllese  alguna  colección  particular  de  sus  comedias. 


2  TIRSO  DE  MOLINA. 

No  mIo  existe  esta  colección  partlcvlar  de  0110  eomeiUaft,  iliio  oftras  variu  obras  del 
mismo  aotor,  que  soo  las  slgalentes  i 

La  espresada  colección  en  cinco  tomos  qae  con  el  lítalo  de  Partes  se  imprimieron  en  el 
siglo  xTii ,  y  son  las  siguientes : 

Parte  I ,  publicada  por  el  autor  en  i«,  Madrid ,  161G.  —  Reimpresa  en  i«,  Sevilla ,  16i6. 

—  en  4°,  Valencia  ,  ISai. 
PAnTB  II ,  pnjbllcada  por  Frajiclseo  Lucas  de  Avila,  sobrino  del  autor»  en  4S  Madrid,  1«16. 

--Reimpresa  en  4>°.  Madrid ,  163&. 
Partb  III ,  pnblicada  por  ||^m  en  4«,  Tortosa ,  ie34.— Reimpresa  en  A^.Madrid,  less. 
Paiis  IV.  publicada  por  Ídem  en  4».  Madrid ,  tW^. 
Pabtb  V,  publieada  por  Ídem  en  4«,  Madrid ,  ie30. 
Algunas  comedias  sueltas  ó  insertas  en  la  Colección  de  Yarioa  autores,  impresa  en  el 

algloxTn. 

PrifMra  parte  de  lo$  CigarraUs  de  Toledo,  que  es  un  libro  de  nOTClas  que  contiene  tres 
comedias  las  mejores  del  autor,  j  donde  ofrece  publicar  (aunque  después  no  lo  hizo) 
una  segunda^parte  taml^ien  con  comedias » i^  Itedrid » 1621. 

Deleitar  aprovechando,  primera  parte  {\ti  segunda  que  oArece  quedó  Inédita ) ,  en  i<*. 
Madrid ,  1635.  -^  Reimpresa  en  dos  yolúmenes  en  4^  Madrid ,  1775.  En  una  y  otra  edi- 
ción pone  él  maestro  Gabriel  Tellez  su  ?érdadero  nombre. 

Con  el  mismo  pabUoó 

ün  acto  de  contrición  $n  «erjto.->  Impreso  en  Mió ,  Madrid ,  1630. 
Genealogi<^  de  loe  condes  de  Sóstago.  *-* Impreso  en  folio,  Madrid ,  1640. 

ORRAS  INÉDITAS. 

Pfovelas  ejemplares. 

Pamtb.Ií  de  los  Cigairraies  de  Tolsdo, 

Parte  II  de  Deleitar  aprovechando. 

Historia  ffenerál  de  la  orden  de  Ifuesira  Señora  de  la  Merced. 

Las  comedias  de  este  autor  son,  de  las  antiguas,  las  que  con  mas  aplauso  se  representan 
todavía  en  nuestros  teatros ,  sin  que  sea  por  eso  nuestro  ánimo  Inferir  de  aqui  que  son  las 
mejores  de  nuestro  inmenso  repertorio  :  estamos  muy  distantes  de  creerlo.  No  hacemos 
mas  que  referir  un  hecho  público  y  notorio,  que  si  no  prueba  lo  que  pocas  lineas, antes 
dUimos,  es  por  lo  menos  un  testimonio  Irrecusable  del  gran  mérito  de  Tirso  de  Molina. 

Réstanos  solo  hacer  una  observación  general  sobre  el  gusto  y  tendencia  especial  de  este 
poeta ,  propenso  siempre  A  ensalzar  á  las  damas  A  costa  de  los  galanea.  Qbsérvqte  que 
aquellas  son  siempre  eo  sus  comedias  ó  grandes  ó  Ingeniosas ,  6  enérgicas  y  apaftlonadas  en 
un  grado  nada  común :  estos  son  siempre  por  el  contrario  tímidos  é  insignificantes.  El  per- 
sonage  principal  de  sus  comedias  es  siempre  upa  muger :  siempre  en  ellas  se  concentra  el 
ínteres.  Esto  espllca  niuy  bien  á  nuestro  qtpdo  de  ver  lo  que  dqioios  en  el  p&fral^  anl^tor. 


LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUGER. 

COMEDIA  FAMOSA. 

La  comedia  de  ta  Pi-udeneia  en  la  tnugeir  es  una  de  \u  Msióriouen  qjue.  parece  babene 
esmerado  Tirso.  Por  esto  conviene  hacer  algunas  observaciones  sobre  ella ,  y  UunUen  porque 
reúne  á  su  mérito  lilerario  las  mas  bellas  lecciones  de  acendrada  lealtad  y  noble  caballería. 

La  acdon  del  drama  comprende  los  catorce  años  de  la  minoridad  del  rey  de  Castilla  don  Fer- 
litado  el  IV,  dórenle  los  cuales  su  madre  la  reina  dofta  Ufarla  gobernó  el  reino ,  y  conservó  la 
corona  de  su  hijo  contra  sus  tiesdon  Enrique  y  don  Juan ,  que  armando  párdaHdades  pretendían 
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7  aipirahiB  por  ambidoD  á  la  tuno  do  la  reltia.  Don  Dlogo  Lopoi  do  Raro ,  leAor 
áe  Tlaeoin,  Bodoió  do  looar  parte  en  otiaa  Hvlmlenciaa ;  poro  tal  como  el  poeu  nos  le  pinio, 
■flBOi  anUeioatt  qno  enamorado ,  ea  «no  do  aifaeilos  nobloa  7  ▼alientes  earaciére%  producto  de 
loaafslaa  herdieoi.  Prelendlento  de  la  reina»  pero  loal  al  ray,  aolo  aspira  *  oiKener  loa triunroa 
del  aaor,  dolando  Heaoa  toa  legiOnioa  doreelMM  del  ht)o  de  Sancho  el  Drato.  Amante,  hace  la 
fnonm ;  fencido ,  cede  al  amor  reapetuoio,  y  siempre  rechaia  eon  noUeaa  los  planea  pértldoa  q«e 
lo  prapoaenaaa  rivilea ,  maa  aedienloa  del  Imperio  i|oe  de  los  ftnrorea  de  la  reina.  Don  Diego  es«ii 
Ib  ei  Upo  de  aqoelloa  caracteres  honrados ,  aunque  Ásperos  y  rodos»  en  que  se  reúnen  todas  las 
fífftndea  do  la  eáballeroaidad  j  nobleaa. 

Deado  la  primer  esoena  de  la  primera  Jomada ,  compuesta  en  ocla?as  llenas ,  rieu  y  sonoras,  se 
hallan  de  manifiesto  y  perfectamente  trasados  los  caracteres  de  los  intentes  don  Enrique,  don  Jnan 
yel  dndnn  DioBO  topa  de  Hará  AmMoioso,  poro  tímido  el  del  primero,  eael  del  segundo  muy 
pfopio  del  qaoaaaBinó  al  Jaren  enamandDoeno,  oomo  él  del  terearo  lo  es  de  un  seflorgraToy 
■am>  do  honor,  pero  anohatado  de  nna  riva  pashm  amorosa.  Tiil  tez  en  esta  escena  se  estrarla 
Tlsao,  aaerifleandoei  buen  gusto  al  enlteranlSBio  de  que  adoleció  bi  corto  de  Felipe,  hablando  el 
Llmabácado  f  sutil  qno  usaban  loa  galanes ;  pero  ea  poeaa?eces,  y  en  desquite  preaenu  sus 
Sonsas  tan  poéilcaa,  eon  galu  lan  Maarras ,  y  con  Tersos  tan  llenoa  y  sonoros,  que  es 
raslsllr  á  la  magia  de  sn  estHo ,  ni  A  sns  gracias. 

» que  pone  *  eontlnoaeion  de^leha  escena^  en  el  eoal  la  relna^reoonTleoo  á  los  iütaitea 
y  é  don  INego  por  ana  discordias  y  amMohm ,  es  en  su  género  ott  bello  Iroio  do  poesía ,  y  apenas  se 
hsüan  en  él  motltoade  censura.  Asi  sucede  también  respecto  *  laahuonaa  ociaras  q«e  le  signen , 
áaude  dan  A  la  relnaen  respumta  loa  ambiciosos  pretendientes. 

Xoos  mamo  reparable  la  creación  del  carActer  de  Denarldea  y  el  do  losGarar^Ales ,  que  siendo 
indlridaoa  do  dea  fiunliim  que  se  odian  y  banderif  att,  suspenden  generesamenie  sus  parcialidades 
y  dMnrMos ,  j  se  ronnen  para  la  deitoma  de  su  rey  toooenle ,  sin  parar  hasta  reconquistarle  la 


reeeaondar  especialmente  la  escena  de  dicha  Jomada  que  pam  entre  los  CararaJales , 
I  el  doD  Jnan,  ano  de  ellos ,  ule  de  despomrae  AirCIramenteoon  doSa  Teresa ,  hermana  de 
1;  aqiMlia  en  qno  eate,  sospechoso  de  lo  que  pasa  y  llega'  de  León  para  cerciorarse  de  la 
qno  ps  asume ,  y  en  que  conreneido  de  sn  ofensa  reoonrleoo  á  sus  enemigas.  Asi  también 
as  digna  do  reparo  aquella  en  que  la  reina  pido  ansHIos  A  las  dos  IhmfllM  enemigas,  y  en  que  estas, 
aeaiBiido  al  ny  niflo  y  A  sn  madre ,  olrfdan  los  odies  «pe  los  separaban ,  uniéndose  para  defender 
li  eanaa  de  ao  soberano. 

Es  admirable  la  de  la  jomada  segunda,  donde  Ismael,  médico  judio  ganado  por  don  Juan  el 
inftnie ,  trata  de  entrar  en  el  cuarto  del  ref  para  darle  un  reneno  en  rea  de  una  medicina.  El  Juego 
teatral  que  producen  loe  temores  y  esperanias  del  asesino ,  la  alucinación  que  le  inspira  la  risu 
dsi  pscratode  la  reina ,  la  calda  del  mismo  retrato  que  cubro  la  puerta  de  la  cAmara  real  cuando 
«a  al  Judio  A  pooetraria,  7  la  aparición  Inesperada  de  la  misma,  causan  un  efecto  mararilloso. 
iMas  medios,  aunque  reprobadea  por  loa  cIAsicoa  austeros ,  no  per  eso  dejan  de  estar  en  arroonia 
con  la  nainraleaa  del  eeraaon  humano ,  y  de  oonmorerle  riraroente. 

¿Pnm  qné  diremos  del  modo  con  que  el  autor  prepara  el  lance  que  sigue  al  anterior f  ¡Gomo 
aos  pinta  el  alma  de  una  madre ,  cuaiodo  con  una  sola  mirada  conoce  los  intentos. del  asesino ,  y 
cnando  penetra  en  lo  intimo  de  sns  pensamientoa  y  le  hace  confesar  so  crimen  alucinAndoIe  con 
la  per^rfcada  de  au  rlsta ,  sin  defarie  arbitrio  para  negar!  ¿Qué  dlmnos  del  noble  y  magnAnimo 
porte  qne  nsa  eon  sus  enemigoOf  y  de  la  conflanaa  que  le  inspira  su  propia  fuerce  al  perdonarles 
,  6  resisllrlaa  Toncodores?  Solo  el  cobarde  es  cruel ,  solo  el  miedo  se  ceba  en  la  sangre ; 
el  rállenlo  se  complace  en'  perdonar,  el-pusiUnlme,  que  ei^  todo  re  peligros,  asesina  riW 
ite  A  loa  reneidos.  Asi  es  como  Tirso  y  los  grandes  poetas  arrancan  su  secreto  A  la  nalnraleu ,  y 
Idealiiar  loe  grandes  caracteres  pinlAndolos  con  pincel  fuerte  y  rigoroso,  la  reina  dofta 
fbé  una  de  las  heroínas  que  han  producido  los  siglos ,  y  su  retrato  ha  sido  comprendido  por 
poeta  de  un  modo  admirable.  Aqui  nos  la  muestra  ralerosa ,  política ,  casta  y  honesta , 
■héa  y  pindonla ,  lerantandoel  trono  de  au  hijo  de  entre  las  rulnaa  que  formaron  las  foccioncs. 
Como  reina  ronde  las  rillas  y  lugares  de  an  dote,  se  deshace  de  sus  Joyas,  empefia  sus  tocas ,  y 
pobre  antes  de  oonsendr  que  se  oprima  A  los  pueblos  con  tributos ;  como  esposa  y  madre 
la  corona  qne  le  otnctn  los  que  se  la  pudieran  quitar,  por  guardar  al  dihinto  esposo  la  fe 
I  y  al  h|}o  el  anwr  malemo.  Talae  la  re  en  lodo  el  segundo  acto ;  siempre  superior  A  si  misma  en 
bMen,  7  en  laadesgradaa  prlradas.  En  ellas  noble  y  constante  triunfo  de  los  enemigos 
pnploa  7  dn  ten  do  an  hijo  »  A  pesar  de  que  este ,  ansioso  del  mando ,  se  deja  seducir  y  arrastrar  dr 
dloe  contra  naai  mndro  A  quien  debe  el  cptro  y  la  rlda.  Tal  es  el  carActer  que  con  maestría  ha 
dnenmello  Tlrao  en  el  preaenta  drama ,  reuniendo  A  las  tradiciones  Mslóricas  todas  las  galas 
poétieaa  de  loencion,  estilo  é  inreneíon  que  le  sugirlA  mlngcnlnfaennAi.  81  lo  ha  oonaegnido,  si 
liW«  suairnrr  sin  retroceso  un  interés  continuo  en  laa  dhrersaa  sMnaBionaa  qno  Inmnla  ú  ordena , 
w  tey  qne  aetaaarle  dn  q^oolrldase  nnaa  reglas  agones  del  género  dedrama  qne  enltiró. 

A  la  roldad  el  rey;  que  empkaa  el  drama  como  nifio  de  tres  ailoB,  le  acaba  siendo  ya  joven  de 
dMi «  ocho ;  pero  también  el  espectador,  anheloso  por  ivr  el  fin  del  gobierno  de  doña  Marta ,  y  la 
como  se  desenmelre  de  los  traidores  que  M  persiguen ,  no  repara  en  el  tiempo  que  para 


4  TIRSO  DE  MOLINA. 

«Ho  emplei.  El  iuteres  dnméUeo  creoe  de  eMMt  en  eioeiii ,  k  onrioiklii!  de  rer  el  deienltce 
crece  umbieD ,  7  la  Teroeimililadrproducida  por  It  delí  unidad  del  tiempo  ni  le  eiige,  ni  w  nou 
que  falta.  G0190  en  nuestro  teatro  antiguo  ea  lodo  a<M:ion ,  no  le  permite  el  nao  de  la  narración  lina 
rara  vea ,  j  para  cosas  que  están  fuera  del  asunto  esencial  del  ántM :  asi  pues  si  se  lii  de  obtener 
el  efecto  deseado  es  preciso  pasar  por  las  formu  románticas,  so  pena  de  haber  de  renunoiar  á  las 
beUeías  que  producen  en  otro  sentido  de  imitación  poética. 

Tirso,  asi  en  este  drama  como  en  todcM,  se  somete  «1  gusto  de  su  tiempo,  rindléndole-uñ  komenage 
indebido ,  y  tal  Tez  descompone  las  situaciones  mas  crfUcas  y  apasionadas  por  ostentar  una  aotileu 
meUfísica ,  ó  un  rasgo  InteropestlTo  de  erudición ;  pero  en  tales  torpezas  incurre  con  menos  tre^ 
cuencia  que  otros,  y  las  rescata  después  eon  tal  cumulo  de  gracias  que  es  imposible  tratarle  oon 
severidad. 

También  en  esta  pieza  (Jornada  terceea)  introduce  Tirso,  como  era  de  eosturabre,  una  escena 
episódica  que  es  del  bejo  cómico ,  y  pertenece  á  lo  que  llamamos  entremeses ,  la.coal  es  un  inci- 
denleque  entra  en  el  plan  sin  vloleacia ;  pues  retirada  la  reina  del  gobierno  se  marcha  á  imn 
aldea^  donde  los  rústicos^TiUanos  tratan  de  obsequiarla  á  su  modo.  El  autor  se  aprorecha  de  etie 
incidente  para  divertir  al  público ,' poniendo  en  acción  las  ridiculeces  que  encuentra  el  cortesano 
en  el  modo  afectado  con  que  Iratan  de  remedar  las  costumbres  cultas  los  prohombres  de  las  aldeas. 
El  contraste  que  resalta  de  este  género  de  pretensiones  pone  aqui  de  manifiesto  su  ridiculez ,  sin 
perjudicar  la  Idea  del  respeto  y  buen  afecto  que  muestran  los  campesinos  á  sus  señores,  aunque 
descubran  á  la  vez  loSrdefectos,  las  envidias,  y  la  creencia  en  que  ¿feralmente  están  de  que  sus 
chismes  y  rencillas  merecen  la  -atención  de  lodo  el  mundo. 

No  puede  empero  negarse  qué  Tirso  en  esta  comedia ;  como  en  todas  las  suyas ,  tiene  defectos  de 
aquellos  que  lo  son  en  cualquiera  parte  que  se  encuentran.  El  desenlace  de  esta  pieza  carece  de  toda 
verosimilitud ,  pues  vicia  el  carácter  de  los  personages.  Aqui  en  el  último  acto  los  in|ántes  don  Juan 
y  don  Enrique ,  asi  como  los  otros  conspiradores ,  aparecen  necios  en  demasía ,  pues  conociendo 
la  prudencia  de  la  reina ,  y  la  enemistad  que  Justamente  les  profesa ,  le  entregan  gratuitamente 
una  carta  firmada ,  donde  descubren  su  traición ,  y  en  que  le  dan  un  medio  de  hacerla  manifiesta. 

Tirso ,  al  fin  de  la  comedia ,  promete  una  segunda  |>arte,  en  la  que  pretende  tratar  del  fin  de  los 
Garavajales  y  Benavides,  pero  no  llegó  á  publicarla.  A  Calta  de  ella  puede  verse  la  que  con  ante- 
rioridad escribió  Lope  de  Vega  con  el  titulo  de  La  inoeeiUe  sangre,  ó  ioi  caravii^et,  que  está 
inserta  en  la  parte  diez  y  nueve  de  la  colección  de  sus  comedias  impresa  en  el  siglo  xvii. 

Recientemente  ha  sido  tratado  en  nuestra  escena  este  mismo  argumento  bigo  el  titulo  de  Daña 
María  de  Molina ,  por  el  Joven  y  distinguido  poeta  don  Mariano  Roca  de  Togores. 


PERSONAS. 


El  bby  don  FERNANDO  IV. 
La  bbiha  DOKA  MARÍA. 
DON  ENRIQUE  (El  ihvahts). 
DON  JUAN  (  El  imfamtb  ). 
DON  DIEGO  DEHARO. 
GARAYAJAL  (Don  Juam  Alohso). 
DON  PEDRO, su 4iermano. 
BENAVIDES  (Don  JoaH ). 
DON  ÑUÑO. 
DON  ALVARO. 
DON  MELENDO. 
DON  LUIS. 
DON  lELLO. 


PADILLA. 
Un  Matoedovo. 
Un  Mebcadm. 
ISMAEL,  médico  hebreo. 
CARRILLO ,  1  ^s,H^ 
CBACON,      K*»*^*«- 
Orno  CuAno. 
BERROCAL , 
TORBISCO , 
GARROTE,    > pastora. 
fflSIRO , 
CRISTINA, 


JORNADA  I 


Sale  él  infante  D.  EnriqíAe, 

Enr,  Será  la  viuda  reina  esposa  mia , 
Y  (laráioe  Castilla  su  corona , 
O  España  volverá  á  llorar  el  dia- 
Que  al  conde  don  Jalian  traidor  pregona  i 
¿Con  qoién  puede  casar do6a  María . 
Si  de  valor  y  haianas  se  aficiona , 
Como  conmigo  sin  hacerme  agravio? 
Enrique  soy,  mi  hermano  Alfonso  el  S^ibio. 


Sale  el  infanU  D.  Juan. 

Júañ.  La  reina  y  la  corona  pertenece 
A  don  Juan ,  de  don  Sancho  el  Bravo  her- 
Mientrasel  niño  rey  Fernando  crece,  [mano: 
Yo  be  de  regir  eJ  cetro  caálellano. 
Pmebe .  si  algim  traidor  se  desvanece , 
A  quitarme  la  espada  de  la  mano , 
Que  mientras  gobernare  su  cuchilla 
Solo  don  Juan  gobernará  ¿  Castilla. 

SaleD.lHego. 

Dieffo.  Está  rivo  don  iMego  López  de 
Haro, 
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9iie  vneürtf  preteittioiies  tendrá  á  raya, 
T  dando  al  tierno  rey  seguro  amiiaro 
Caará  con  sa  madre ,  7  cnando  vaya 
Algún  traidor  centra  el  derediociaro 
Qne  defiendo .  leóor  soy  de  Vlieaya , 
Mines  son  las  enirafias  de  sos  eem». 
Qne  Merro  dan  con  qoe  castigue  yerrcfs. 

Enr.  ¿Qaé  es  esto»  infante?  ¿vos  osáis 
conmigo 
OitftQeroa  al  reino?  ¿7  tos,  don  Diego, 
Cannigo  competís ,  y  sois  mi  amigo  ? 

Jmatn.  Yo  de  mi  parte  la  jnsticka  alego. 

Diego  J>e  mi  lealtad  á  España  haré  testigo. 

Emr,  A  la  reina  pretendo. 

Juan,  De  8»  foego 

Soy  mariposa. 

Diego.         Yo  del  sol  que  miro 
Terba  amorosa  qoe  á  sos  rayos  giro. 

Eiw.  Tío,  don  Joan.,  soy  Taesfro,  y  de 
El  Santo  que  ganó  á  SevUla  fa^o.  [Fernando 

iva».  Yo  nielo  soyo  :  AICcpuso  *me  está 
Sangra,  y  valor  000  qoe  reinar  colijo,  [dando 

Diogo,  Primo  soy  del  rey  muerto ,  pero 


No  aiegoe  el  árbol  real  con  qoe  prolUo 
£1  coronlste  mi  ascendencia  pinta. 
Alegara  d  eeero  de  la  dnta. 

Jgflir.  Tos,  caballero  pobre,  coyoestado 
Ceairo  dlvestres  son,  toscos  y  mndos , 
Montes  de  hierro  para  el  vil  arado , 
Hidalgos  por  AdaiT,  como  él  desnudos , 
Adonde  en  vez  de  Baco  saxonado , 
Manranos  Henos  de  groseros  ñudos 
Dan  mosto  Insulso ,  siendo  silla  rica 
En  vet  de  trono  el  árbol  de  Garnlea , 

¿Intentáis  de  la  reina  ser  consorte , 
Sabiendo  qne  pretende  don  Enrique 
Casar  eon  elle ,  ennobleeer  so  corle» 
T  qne  per  rey  Espena  le  publiqué? 

Jmam.  Cuando  so  intento. loco  no  reporte, 
T  edificios  quiméricos  lUMque , 
Mientras  el  reino  goio  y  so  hermosura   .- 
Se  podrá  desposar  con  so  locura. 

Diego.  IntateSi  de  mi  estado  la  esperara 
Conserva  Umpia  la  priqíera  gloria 
Que  la  di6,  en  vei  del  rey,  natoraleía , 
Sin  que  sus  rayas  pese  la  Vitoria : 
Un  nieto  de  Noé  la  dio  noblen , 
Que  su  hldelgoia  no  es  de  ejecutoria , 
?li  meada  con  su  sangre,  lengua  ó  trago, 
Mosáke  inibmia  qoe  la  soya  ultnje. 

Cuatro  bárbaros  tengo  por  vasallos  . 
Á  quien  Boma  Jamas  conquistar  pudo , 
Que  sin  armas,  sin  muros,  sUi  catMUos 
Ubres  conservan  su  valor  desnudo : 
Montes  de  hierro  hebiten,  qne  á  estimallos, 
▼aMenle  en  ubrae  7  en  polebras  nMo , 
Os  tonare,  y  guerdellce  el  decoro, ' 


Pues  por  6u  hierro  España  goxa  su  oro. 

Si  su  asperera  tosca  no  cultiva 
Araondas  á  Baco,  hazes  á  Céres , 
Es  porque  Yéous  hoya,  qué  lasciva 
Hipoteca  en  sds  frutos  sus  placeres  : 
La  encina  hercúlea ,  no  la  blanda  oliva , 
Teje  coronas  para  sos  mugeres , 
Que  aunque  diversas  en  el  sexo  y  nombres^ 
En  guerra  y  paz  se  igualan  á  sus  hombres. 

El  árbol  de  Garnlea  ha  conservado 
La  antigüedad  que  ilustra  á  sus  señores , 
Sin  qoe  tiranos  le  hayan  deshojado , 
Ni  haga  sombre  á  confesos  ni  á  traidores. 
En  su  tronco,  no  en  silla  real  sentado , 
Nobles ,  puesto  que  pobres  electores , 
Tan  solo  un  señor  Juran ,  cuyas  leyes 
Libres  conservan  de  tiranos  reyes. 

Suyo  lo  soy  agora,  f  del  rey  tio, 
Leal  en  defendelle ,  y  pretendiente 
De  8u  madre ,  á  quien  dar  la  mano  fio , 
Aunque  la  desleaitad  su  ofento  intente : 
Infantes ,  si  á  la  lengua  Igual» el  brio , 
Intérprete  es  la  espada  del  valiente , 
El  hierro  es  vtacainoqoo  os  encargo , 
Corto  en  palal>rast  pero  en  obras  largo  ^ 

Saie  Uk  reina  éMq  Marta  de  viuda, 

Béina,  ¿Qué  es  aquesto ,  caballeros ,      fi 
Defensa  y  valor  de  España , 
Espejos  de  lealtad , 
Gloria  y  luz  de  las  hazañas? 
(Cuando  muere  el  rey  don  Sancho . 
Mi  esposo  y  señor,  y  galas 
Truecan  León  y  Castilla 
Por  Jergas  negras  y  bastas ; 
Cuando  el  moro  granadino 
Moriscos  pendone&  saca 
Contra  el  rehio  sin  cabeza , 

Y  Jas  fk-oqieras  asaSta 
Por  la  lealtad  defendida», 

Y  abriéndose  so  granada. 
I^or  las  católicas  vegas 
Blasfemos  granos  derraman 
¿En  civiles  competebdas,     . 
Pretensiones  mal  íondadas , 
Bandos  que  la  paz  destruyen , 
Ambiciceas  arrogancias , 
Cubrís  de  temor  los  reinos » 
Tiranizáis  vuestra  patria, 
Dando  en  vuestra  ofensa  lenguas 
A  las  naciones  contrarias? 
¿  Ser  mis  esposos  querebí* 

Y  como  muger  ganada 
En  buena  guerra ,  al-derecho- 
Me  redncis  de  las  armas  ?. 
¿  Casarme  intentáis  por  fuerza . 

Y  ilustrándoos  sangra  hidalga 
La  libertad  de  mi  gusto 
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HaoeU  pechera  y  vUtana? 
I  Qué  veis  eo  mi ,  rbxwbombreft? 
I  Qué  liviandad  en  ani  mancka 
La  GODyogal  eontineocta 
Que  ha  inmorlaliado  A  ianUa? 
¿Tan  poco  amor  tave  al  rey? 
¿Yivi  con  él  mal eacadaf 
¿  Qolse  bien  á  etro,  doncella? 
¿A  quién  viada  di  palabra? 
Ayer  morló  el  rey  mi  esposo. 
Aun  no  eetám  Mngra  helada 
De  suerte  qne  no  conserve 
Reliquias  vivas  del  alma. 
Pues  cuando  en  vtudei  llorosa 
La  muger  mas  ordinaria 
Al  mas  ingrato  marido 
Respeto  un  año  le  guarda; 
Cuando  apenas  el  mongtt 
Adornan  las  tocas  blancas » 

Y  Juntan  con  la  tristesa 
La  gloria  del  vivir  casu  ; 

Yo  que  soy  reina ,  y  no  menos 
Al  rey.  don  Sancho  obligada 
Que  Artemisa  á  su  Manseolo  ^ 
Que  A  su  Perides  Áspasia , 
idlerreis ,  grandes  de  Castilla . 
Que  desde  el  túmulo  vaya 
Al  tálamo  Incontinente  ? 
¿De  la  virtud  á  la  InAmla? 
¿  Conocéisme ,  ricos  bomlires? 
¿Sabéis  qne  el  mundo  me  llama 
La  reina  doAa  Bfaria  ? 
¿  Que  soy  legitima  rama 
Del  tronco  real  de  León » 

Y  como,  tal  si  me  agravian 
Seré  leona  ofendida. 

Que  muerto  su  esposo  brama? 

Ya  yo  sé  que  no  el  amor 

Sino  la  codicia  avara 

Del  reino  que  pretendéis 

Os  da  bárbara  espertmia 

De  qne  he  de  ser  vuestra  esposa  : 

Que  en  ver  la  corona  sacra 

Sobre  las  sienes  pueriles 

De  un  niño ,  á  quien  su  rey  llama 

Castilla,  y  en  ^lien  don  Sancho 

Su  valor  cifra  y  retraía ,  • 

Aunque  yo  su  madre  sea. 

Me  tendréis  por  tan  liviana 

Que'al  torpe  amor  reducida 

En  fe  de  una  inftune  hanña 

Dalle  la  muerte  consienta. 

Porque  reinéis  con  su  falla. 

Engañáisos ,  caballeros , 

Que  no  está  desamparada 

Destos  reinos  la  corona , 

Ni  del  rey  la  tierna  InlluNli. 

Don  Sancho  el  Bravo  aun  noies  tnnerlo , 


Qne  como  me  entregó  el  alma.  < 

En  mi  pecho  se  conservan 
Fieles  y  amorosas  llamas. 
Si  porque  ea  sn  rey  nn  niño 

Y  ona  nmger  qolen  le  ampara , 
Os  atrevéis  ambiciosos 
Contra  la  fe  castellana , 

Tres  almas  viven  en  mf » 

La  de  Sancho,  que  Dios  haya. 

La  de  mi  hyo,  que  habita  * 

En  mis  OMterpas  enirañtf , 

Y  la  mía,  en  qalen  se  snmaa 
Esotras  dos :  ved  si  basta 

A  la  defensa  de  un  reino 
Una  muger  con  tres  almas. 
Intentad  guerras  civiles. 
Sacad  gentes  en  campaña. 
Vuestra  desleallad  pregonen 
Contra  vuestro  rey  laa  cijas , 
Qne  aunque  muger  yo  sabré , 
fin  veide  las  tocas  largas 

Y  el  negro  mongil ,  vestlnne 
El  ames  y  la  celada: 
Infanta  soy  de  León , 
Salgan  Iraidofes  A  caía 

Del  hijo- de  «na  leona 
Que  el  r^lno  ha  puesto  en  so  guarda. 
Veréis  si  en  vei  dé  la  agi^a 
Sabré  ejerdlar  la  espada, 

Y  abatir  liemos  de  muros 
Qoiefi  labra  lienns  de  holanda* 

{Descúbrese  sobre  un  tronó  el  rey  don 
Femando,  niño  y  coronado.) 

Vuestro  nainral  señor 
Es  este ,  y  la  seraejania 
De  donSancho  doCastiUa; 
Femando  Cnario  se  llama, 
AJ  sello  real  obedecen , 
Solo  por  tener  sus  armas. 
Los  que  su  lealtad  estiman , 
Con  ser  un  poco  de  plata  t 
El  que  veis  es  sello  vtvo 
fin  qnlen  su  ser  mismo  graba 
Vuestro  rey,  qne  es  padre  spyo^ 
Su  sangra  las  armas  labran , 
Respetalde  annqne  es  pequeño. 
Que  el  sello  nanease  Igoaia 
Al  dueño  en  lacantidad  • 
Que  tenga  sn  foima  basta : 
Firma  es  suya  el  niño  rey. 
Llegue  ^el  tnldor  á  borralla» 
Rompa  el  desleal  el  sello» 
Conspire  la  envidia  ingrata : 
Ea ,  lobos  ambiciosos , 
Un  cordel)  simple  hala  > 
Haced  presa  en  sn  inocencia , 
Probad  en  él  vuestra  rabia » 
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Defpedaad  el  Telloo 

Coo  que  le  ha  cabierto  Eipaña  p,      , 

Y  priTalde  de  la  vida 

Si  á  esquilmar  Tenis  so  Una, 
Pues  cuando  vivan  Gaines, 
Al  cielo  la  sangre  clama 
Oe  Abeles  A  traición  muertos , 
Que  apresaran  su  vengania : 
Si  muere ,  morirá  rey ; 

Y  70  eon  él  abrazada , . 
Sin  oÜHider  las  ceniías 

0e  mi espoio , aiempre 'casta, 
Daré  la  vida  conteaU 
Ames  qoa  el  mondo  en  mi  InCunip 
Diga  que  otro  que  don  Sam^ 
Espesa  suya  me  Ñama. 

Jman.  Infanta,  ya  no  reina,  la  Ucencia 
Que  de  moger  tenéis  os  da^seguro 
Pata  hablar  arrogante  y  sin  prudencia. 
De  donde  vuestro  dañOv  conjeturo,  _ 
Quise  casar  con  vos  •  porque  la  herencia 
Del  reino  me  compete  •  que  procuro « 
DispeosAndolo  el  papa,  de  mi  hermano, 
£1  llanto  consolar  que  hacéis  en  vano, 

Pero  pues  despreciáis  la  buena  suerte 
Con  qne  mi  amor  vuestra  hermosura  estima. 
Goaiilad  vuestra  viudez.  Uorad  sn  muerte, 
Qne  es  loah|p  el  respeto  que  os  aalnia;    > 
Pero  advertid  también  que  el  reino  advierte 
Que  siendo  vos  del  rey  don  Sancho  prima, 

Y  sin  dispensación  eon  él  casada , 
Perdéis  la  acdon  del  reiho  deseada.  , 

Vuestro  h^o  el  infante  no  le  hereda , 
De  matrimonio  Ilícito  nacido  V 
Que  la  Iglesia  hasta  el  cuarto  grado  veda 
El  titulo  amoroso  de  marido :  ^ 
No  siendo  puea.legiUmo  ya  queda 
Femando  de  la  acción  real  escloido , 

Y  yo  amparado  en  ella  eomo  hermano 

Del  rey  don  Sancho  en  deudo  roas  cercano. 

Del  reino  desistid  si  es  que  sois  enerda» 
Que  yo  le  daré  estados  an  que  viva 
Como  hacen  los  Infantes  de  la  Cerda , 
Aunque  su  aecion  en  mas  derecho  estriba, 

Y  no  Intente ,  que  aqui  la  vida  pierda 

En  tiemoe  años,  la  amhidon  que  os  priva 
De  la  raioa,  ni  pretendáis  que  afrenta 
La  sangra  mi  valor  de  un  inocente. 

Aetna. lfnera«  qnenoseiáel  Abel  primero 
Que  al  délo  contra  voe  vénganla  pida  ( 
Id  á  Tarifa ,  do  el  Guiman  eordero 
Ofrece  A  la  lealud  la  cara  vida  ^ 
81  el  padre  noMa  os  arro|iVel  acero 
Cou  que  A  la  hama  bárbara  os  convida 
Que  hiclstes  en  íhvor  del.  sarraoenor 
Dando  A  Guman  el  titulo  de  Boeno , 

HonrAndoos  con  el  titulo  de  mala 
Dad  muerte  A  vuestro  rey  tierno  y  seiyillo . 


Qne  yo  qne  A  su  español  valor  me  igualo 
Arrojaros  también  sabré  el  cuchillo  ; 
Blas  no  Ja  libertad  con  que  se&alo 
El  alma  que  A  mi  muerto  esposo  humillo, 
Pues  no  he  dar  la  mano  A  quien  la  toma 
Contra  Dios  en  ayuda  de  Mahoma. 

Legitimo  e»  mi  hijo ,  y  ya  dispensa 
El  papa  vice-Dios  en  el  prohibido 
Grado;  si  en  él  fundáis  vuestra  defensa, 
A  pii  poder  las  bulas  han  venido; 
Traidor  y  desleal  es  el  que  piensa 
Por  verse  rey  llamarse  mi  marido  : 
Sed  todos  contra  aquesta  intención  casta. 
Que  como  Dios  me  ampare  él  solo  basta. 

JwMn.  Alto  pues»  la  justicia  que  me  es- 
A  Castilla  conquiste  jraes  la  heredo,  [fuera 
Que  mi  esposa  seréis  de  grado  6  ftiena , 

Y  lo  que  amor  no  hizo  lo  hará  el  miedo. 
Yo  haré  que  vuestra  voluntad  se  tuerza 
Cuando  veáis  la  vega  de  Toledo 

Llena  de  moros ,  y  en  mi  ayuda  todos 
Asentarme  en  la  silla  de  los  godos.  ( Fiise.) 

Enr.  £1  rey  de  Portugal  es  mi  sobrino, 
El  derecho  que  tengo  al  reino  ampara; 
Pues  que  Juzgáis  mi  amor  A  desaliño 
Cuando  crei  quo cuerda  os  obligara. 
Enarbolar  las  quinas  determino, 
Triuhfiíndo  en  ellas.mi  Justicia  clara^ ' 
Aunque  fueran  sus  muros  de  diaipantes. 
Sobre  tu  alcá^ir  real  y  San  Cervantes. 

iVasé.) 

Díe^o.Reina,  Aragón  mi  intentofovorece, 
Vizcaya  es  mia,  y  de  Navarra  espero 
Ayuda  cierta :  si  mi  amor  merece 
La  mano  hermosa  que  adoré  primero , 
Favor  seguro  al  niño  rey  ofrece 
Contra  Enrique ,  don  Juan ,  y  e!  mundo  en- 
Despacio  consultad  vuestro  cuidado   [tero : 
Mientraa  por  la  respuesta  vuelvo  armado. 

<  Fose. ) 

Reina.  Ea ,  vasallos ,  una  moger  sola» 

Y  un  niño  rey  que  apenas  hablar  sabe» 
Hoy  prueban  la  lealtad  en  que  acrisob 
El  oro  del  valor  con  que  os  alabOi 

La  traición  sus  banderaaenarbola; 
Si  .amor  de  ley  en  vuestros  pechos  cabe. 
Volved  por  los  peligros  que  amenazan 
A  un  cordero  que  lobos  despedazan. 

Si  la  memoria  de  Fernando  el  Santo 
Os  obliga  á  amparar  á  su  bicaietOi 
Fernando  como  él ;  si  puede  tanta 
De  un  Sabio  Alfonso  el  naloral  respelof 
Si  un  rey  don  Sancho  os  mueve,  si  mi  llanto. 
Si  un  ángel  tierno  á  vuestro  amor  sujeto , 
Conseryalde  leales  en  su  silla. 

(Gíiton  de  dentro.) 

üwn.  Viva  Enrique. 
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Otros.  Don  loan,  rey  de  Castilla. 

Reina.  Por  doo  Eorlqne  y  por  don  Juan 
La  deslcakad  el  reino  alborotado,  [pregona 

Rey,  Madre ,  inllniio  peta  esta  c<Hrona , 
Abájeme  de  aqnf  qae  estoy  cansado. 

( Le  baja, ) 

Reina.  ¿Pesa,  Mjo?  decis  bien,  pues  oca- 
Sn  peso  la  lealtad,  qoe  os  ha  negado  [sUHia 
El  Ínteres  que  á  la  razón  cautiva. 

unos,  Castilla  por  don  Juan. 

Otros,  Enrique  vlTa. 

Rey.  Diga,  madre,  ¿qué  Tooes  serán  esta^ 
¿Está  mi  corte  acaso  alborotada? 

Jta<flia.  Si ,  mi  Fernando. 

itay.  Haránme  todos  fiestas 

Porque  ven  mi  cabeza  coronada,      [lestes. 

Reina.  Traidores  contra  yos  las  dan  mo^ 

Rey.  ¿  Traidores  centra  mt  t  déme  una  es- 
Por  vida  de  quien  soy...  [pada. 

Reina.  i  Ay  hijo  mío  1 

De  vuestro  padre  el  rey  es  ese  brl^. 

Sale  un  criado. 

Criado.  ¿Qué ,  gran  señor,  aguarda  vues- 
tra alteza? 
Del  alcázar  don  Joan  se  ba  apoderadOj 
Y  don  Enrique  de  la  fortaleza 
De  San  Cervantes ,  y  han  determinado  . 
Prendero!. 

Rey.       Cortarélos  la  cabeza , 
Por  Tida  de  mi  padre. 

R0ina.  ¡Ay  hjjo  amado  I 

Huyamos  á  León,  que  es  patria  mia. 

Rey,  Tlraldores,  pagarélsmelo  algún  dia. 

{  Vanee.) 

Salen  D.  Juan  Alonso  Caraoajal,  D,  Pe- 
dro su  hermano,  y  Carrillo ,  criado. 

Car,  Don  -Pedro ,  hermosa  mugier. 

Pedro.  Presto  d^lla  te  despides. 

Car,  A  don  Joan  de  Benavides 
Apiarda ,  que  á  no  temer 
Su  venida,  un  siglo  entero 
Juzgara  por  un  instante. 

Pedro,  Ta  es  tu  esposa. 

Car.  T  mas  constante 

Yo  en  amalla  que' primero. 

Carr.  £1  primero  amante  has  sido 
Que  dando  alcance  á  la  presa 
Se  levanta  de  la  mesa 
Con  hambre  habiendo  comido; 
Que  la  costumbre  de  amar 
Agora,  si  tienes  cuenta. 
Es  de  postillón  en  renta. 
Beber  un  trago  y  .picar. 

Car.  No  es  mai^ar  doña  Teresa 
De  Benavides  de  modo 
Que  aunque  satisfoga  en  todo 


Cause  fastidio  su  mesa. 
Cuando  con  ol  apetito 
La  voluntad  está  unida. 
Da  gusto  toda  la  vida. 

Carr.  Siempre  amor  muere  de  ahito. 
Pues  por  mas  que  satisfaga , 

Y  cause  gusto  mayor, 
Siendo  dulce  y  niño,  amor 
Fácilmente  se  empalaga. 
Pero  comiste  de  priesa , 

Y  levantaste  picado> 

Pedro,  ¿En  fin  la  mano  le  has  dado 
De  esposo  á  doña  Teresa? 

Car,  Ya  tuvieron  fin  mis  males : 
¿Cémo  albricias  no  me  pides? 

Pedro.  Somos,  si  ella  Benavides , 
Yos  y  yo  Garavajales ; 
Nl^  ganastes  con  su  amor. 
Ni  perdlsles. 

Car,         Su  belleza. 
Aunque  no  aumehle  nobleza . 
Don  Pedro ,  á^  nuetiro  valor, 
Basta  para  enriquecer 
La  voluntad  qué  la  adora. 

Pedro,  Como  cesasen  agora 
Per  medio  desta  muger 
Los  bandos  y  eneinistades 
De  so  llnage  y  el  nuestre,     • 
Contento  por  tu  amor  muestre. 

Car.  Noblezas  y  calidades 
En  el  reino  de  León 
Los  Benavides  abonan, 

Y  nuestro  Valor  pregonan' 
Los  qoe  honran  nuestro  blasón. 
De  la  descendencia  real 

Que  ilustre  á  tos  Benavides 
Viene ,  si  la  nuestra  mides , 
La  casa  Carav^jat. 
Don  Alftmso»  rey  leonés. 
De  Femando  Santo  hermano» 
Andandd  á  caza  un  verano , 

Y  perdiéndose  .deqmes , 
En.una  serrana  tuvo 
Dos  h^os  progenitores  ' 
De  nuestros  antecesores; 

Y  porque  el  mayor  estuvo 
Heredado  en  Benavides, 
El  nombre  del  adquirió, 

Y  el  otro  que  se  fgualó 
En  las  hazañas  á  Alcldes , 
Por  ser  de  Caravajal 
Señor,  tomé  su  apellido. 

SI  de  un  tronco:  hemos  naddo 
No  le  estará  á  don  Juan  mal 
Que  me  case  con  su  hermana. 

Carr.  Mal  ó  bien  ya  estáis  ios  dos 
Bajo  de  un  yugo  par  Dios. 
Ya  bosteza  la  mañana 
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CrcpAfCttios  eUrt-otenrot, 
¿Qiié  es  lo  que  haeeaios  tqni? 

Cor.  Lo  qoo  imentata  adqairf ; 
Teawrts,  iMú  segorot» 
Pms  doña  Teresa  es  míe. 

Fsdro.  Gurda  be  sido  de  la  amor. 

Cor.  Efcs  mi  iMrmaoo  menor, 
T  del  alma,  que  se  fia 
De  tí,  mi  doD  Pedro,  el  doefio.  '     "* 

Carr.  Y imooos  de  aqui  á  acostar, 
Que  tengo  que  repasar 
Cieñas  cuentas  con  el  énefio.        {Vémté.) 

Saien  D.  Juaa  d$  Betiavides ,  y  Chc^cofit 

criado. 


i.  Tarde  saH  de  León; 
Pero  7a  estamos  en  casa. 

Chaetm,  Terrible  es  tu  condlden , 
le  da  el  soefio  por  tasa. 
Todo boy'dormlrás.  Chacón.  • 
'  Chaeom.  iQaé  Importara  que  eatvvieras 
E«a  noche  en  la  eindad, 
T  en  saliendo  el  sol  vlnltíras?  ' 

Jkn.  Soqiethas  de  calidad 
Xe  asombran  con  mil  quimeras. 
Las  dos  legnas  qne  basta  aqvl 
Hay  de  León,  be  venido 
Tan  ten,  Cbacon ,  de  mi , 
Qm  ni  d  camino  be  sentido. 
Ni  donde  esloy. 

¿Cómo  ansiT 
Siempre  de  ti  me  be  fiado : 
Ta  sabes  qoe  aqof  en  Valéneia  > 
De  Akántara  está  tondado 
El  soIaT  de  mi  ascendencia* 

CAocon.  En  ¿t  eres  estimado 
Por  alelo  del  rey  famoso 
De  Leos  Alfonso. 

Bsn.  I  Ay  dalos. 

Le  qne  «1  hombre  generoso 
Padece,  si  con  desvelos- 
Anda  sa  honor  sospechoso  ( 
Ta  sabes  qne  aqni  también 
Tienen  los  CaraTiJales 

Sacasa. 

CAncon.  81  sé,  ipoes  MenT 

Jen.  T  qoe  con  bandos  parólales 
En  dos  oMdrttlas  se  vett' 
Cnamoa  en  Yalenda  babltlin 
Dtndidos. 

CAnoon.  Hoedasles 
Los  enojos  qne  os  Incllan 
Cm  la  leche  qne  mamastes. 

J^.  Ellos  el  gusto  me  quitan. 

la  León  sope ,  Ghaoon, 

Qne  don  loan  GaraTidal 
Tiene  A  mi  hermana  afición , 

T  contra  el  odio  mortal 


Qoe  sustenta  mi  opinión , 
Casarse  en  secreto  intenta 
Con  ella. 

Chacón.  Por  ese  medio 
Vuestra  enemistad  sangrienta 
Hallará,  en  la  paz  remedio. 

Bon.  No  poede  yenirme  afrenta, 
En  esta  ocasión,  igual. 

Chacón,  Pasiones  es  bien  que  olvides. 

Bcn,  Antes  que  la  sangre  real 
Qne  Ilustra  &  los  BenaYideS 
Con  sangre  CaraToJal 
Se  roeicle ,  de  un  yil  pastor 
Será  mi  hermana  muger, 
De  un  oficial  sin  valor. 
De  un  alarbe  mercader. 
De  un  confeso,  qtie  es  peor. 
Mientras  qne  itii  enojo  vfre 
No  ha  de  quedar  en  Castilla 
Bn  quien  sa  memoria  estribe. 
Ni  casa  en  ciudad  ó  villa  * 
NI  piedra  qne  no  derribe. 

Y  á  saber  yo  ser  verdad 
Lo  que  sé  por  opinión , 

Y  tenerle  voluntad, 
Doña  Teresa,  un  Nerón , 
Un  Fálarls  en  croeldad 
Mi  enojo  resucitara , 
Fuego  á  esta  casa  pusiera 
Bn  que  viva  la  abrasara , 
Sos  cenizas  roe  bebiera , 
De  sal  sU  casa  sembrara, 

T  buyondo  á  un  monte  grosero 
No  osare  entrar -en  poblado 
Hasta  vengarme  primero, 
NI  del  blasón  heredado 
Usara  de  caballero. 

Chacón.  Dioé  me  Ubre  de  enojarte  : 
Estrena  es  tu  condición. 

Ben,  Esta  sospecha  faé  parte 
Para  salir  de  León 
A  tal  hora.  ¿Por  qué  parte 
Podremos  entrar  en  casa 
Sin  avisar  mi  venida 
Para  saber  lo  qne  pasa , 
Y.qnttaria  con  la  vida 
El  torpe  amor  qne  la  abrasa? 

Chacón,  Aquesta  pared  de  enfrente 
Está  b^a,  y  da  en  la^bnerta; 
Pero  nunca  el  qne  es- prudente 
Cree  en  una  sospecha  incierta. 

Ben,  Espera',  qne  viene  gente: 

Salm  Caravajál,  D.  Pedro  y  Carrillo. 

Car.  Si  el  hermano  do  mi  esposa, 
Gomo  dicen ,  ha  sabido 
Nuestra  Intención  amorosa , 

Y  de  León  ha  yenído , 
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No  et  «minie  el  qae  repoia 
T  deja  en  tan  maiilfleito 
Peligro  á  quien  sirve  y  ama : 
A  saberlo  estoy  dispuesto 
De  so  casa.  Hermano,  llama. 

Bm,  Chacón ,  ¿no  adviertes  en  eslot 
Ciertas  mis  sospechas  jon. 

Pedro.  Don  Juan  Benavfdes  tiene 
Tan  terrible  condición, 
Que  si  acaso  k,  saber  viene 
Que  goias  la  posesión 
De  tu  amor,  y  lo  que  pasa , 
La  ha  de  dar  muerte  cruel ; 

Y  asi  el  sacarla  de  casa 
Para  asegurarla  del 
Es  cordura. 

Bm,       I  Ay  suerte  escasa  I 
MI  deshonra  averlgOé : 
¿  Cómo  mi  enojo  resisto? 

Car,  Que  viene  á  vengarse  sé 
De  quien  Informalle  ha  visto 
Que  esu  noche  la  goeé^ 

Y  ansi  quiero  diligente , 
Pues  es  mi  esposa ,  libralia 
De  su  cólera  impaciente , 
Que  bien  podremos  guardalla 

De  todo  el  mundo ,  aunque  Intente 
Sacarla  de  mi  poder. 
•   Pedro,  Cuando  por  bien  no  lo  lleve , 
Si  nos  quisiere  ofender 
Junte  deudos  y  armas  pruebe , 
Que  en  volviéndose  á  encender 
Los  bandos  qoe  sustentamos , 
Tantos  parientes  tenemos 
Como  él. 

Car,  Llama,  no  perdamos 
La  ocasión  que  pretendemds , 
Pues  á  sus  poertas  estamos. 

Ben,  Ya  no  basta  el  suMmienlo. 

[Babia  con  aioi,) 

Los  qoe  caballeros  son 
Nunca  intentan  casamiento 
A  escuras,  como  el  ladrón 
De  infame  merecimiento. 
Su  sangre  y  nobleía  ofende 
Quien  honras  hartar  porfla 
A  escuras ,  si  no  es  que  entiende 
Que  no  merece  de  día 
Lo  que  de  noche  pretende. 

Y  no  en  balde  coi^etoru 

De  aqui  vuestro  menosprecio 

Y  valor  poco  seguro , 
Que  no  tiene  mucho  precio 
Lo  que  se  vende  A  lo  escoro* 
Como  mi  puerta  enoobtooe 
El  barreado  León , 

Qoe  en  campo  de  plata  ofrece 


A  mi  sangre  el  real  Mosoo 
Que  vuestra  envidia  apeleee, 
Temlstes  yerle  de  día , 

Y  como  ausente  me  hallastes 

Y  que  él  la  puerta  os  tenia » 
Por  las  paredes  entrastes 
De  noche  en  fe  que  dormía. 
Mas  oomo  me  vio  ofendido, 
Bramando  en  esta  ociision 
Me  sacó  con  so  bramido 
Un  León  de  otro  León 
Donde  estaba  divertido. 

A  satisbcer  la  Cama  . 
Qoe  me  habéis  hurtado  vengo; 
Mi  agravio  es  león  que  brama , 
Un  León  por  anoas  tengo 

Y  Benavides  se  llama. 

De  vuestros  torpes  amores 
Dará  venganuá  mi  enqlo,- 
Mostrando  A  mis  sucesores 
La  noblesa  de  on  León  rojo 
En  sangre  de  dos  traidores^ 

Car,  Como  ya  sois  mi  cuñado » 
Ni  de  palabras  me  afrento  ^ 
NI  de  mi  enojo  heredado 
Tomar  la  vengania  intento 
De  qoe  ocasión  me  habéis  dado. 
Téngoos  ya  por  sangre  mía, 

Y  como  es  foego  el  amor 

Qoe  en  mi  voestra  hermana  cria , 

La  los  qoe  trae  nil  valor 

Se  aventi^a  A  la  del  dia. 

Si  como  se  osa  llegAra 

A  afrentar  vuestra  opínioii,' 

Y  A  doña  Teresa  hurtAra 
La  honra,  friera  ladrón 
Que  vuestra  casa  escalira ; 
Pero  siendo  esposa  mía , 
Ni  deshonraros  procuro. 
Ni  es  mi  amor  mercaduría , 
Que  quien  la  compra  A  lo  escuro 
La  desestima  de  dio. 

Si  un  León  es  el  blasón 
Que  A  vuestras  puertas  .ponéis 
En  guarda  de  su  opinión, 
Porqoe  de  un  rey  descendéis , 
El  mismo  rey  de  Leoo 
Me  da  nobleza  estimada 
Por  su  nieto  y  desoendiente; 

Y  como  el  de  esa  portada 
Me  conoció  por  pariente , 
Dejóme  libre  la  entrada. 
SI  dio  bramidos  seria 

No  del  friror  que  os  abrasa , 
Sino  en  señal  de  alegría  t 
Por  verme  honrar  voestra  casa 
FesteJAndoos  bramarla. 
Cnanto  y  mas  que  en  tal  daoMunda 
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No 

Mlntra  eo  mi  ddéiiM  aiMk , 
Htmlo  A  nif  armas  blasón. 
Una  Onoa  sobre  una  banda. 
PoiqiBe  pan  no  teméHe, 
Ciando  mi  amor  amaoaoe. 
Tengo  si  Hega  A  otadelle 
Oua  que  le  despadaee  * 
T  banda  con  que  prendeUe. 

PMro.  Don  Juan ,  esposo  esmi  bermanó 
De  dodn  Teresa  ya, 
T  dn  dar  qoejas  «1  Taño, 
LapaiT  la  guerra  eslA 
Desde  agora  en  muestra  mano. 
Si  venia  en  lo  primero , 
Parentesco  7  amistad 
Blenia  ofreceros  quiero ; 
Si  en  lo  segundo,  dejad 
Mabras,  7  bable  el  acero,  .     . 

Qneen  campo  j  batalla  Igual • 
Probando  fisenas  y  ardides , , 
Daréis  A  España  señal , 
Yes  del  Talor  Benavldes , 
T  nos  del  GartTiJaK 

Jkn.  Mil  veces  digo  que  aceto 
B  propuesto  desalío. 

Car,  Pángase  pues  en  efeto, 
Que  del  vrior  en  que  fio 
La  Vitoria  me  prometo. 
Pues  aguardad. 

Eaono, 
Que  d  enofo  que  os  abrasa 
Ynesira  hermana  receló , 
Tsientrais  en  ruestra  casa , 
Jaigando  que  os  agravió , 
Procuraréis  oTeodelIa : ' 
O  dejádmela  sacar, 
O  no  bnbeis  de  entrar  en  ella. 

Asn.  Todoeso  es  acumulüT 
Agrarios  á  mi  querella. 

Car.  Yire  en  efla  mi  esperanta. 

Jkn.  Haced  mi  eni4o  mayor, 
Que  el  castigo  y  su  tardansa 
Da  filos  A  nü  valor, 
T  aceros  A  mi  vengania. 

Sois  2a  ratea  doAaJf ario. 

JMia.  nustres  Carav^ales , 
Dcmvldes  eseelentes , 
lOs  deudos  sois  y  parientes, 
Mesones  os  bonran  reales , 
Mostrad  boy  que  sois  leales. 
Un  árbol  sirve  de  BiHa 
A  la  Inocencia  sencilla 
De  Toestro  rey  Incapax : 

(Assenársol  rey  «ilfio  «oivnodu  «»  el 
froneodtftmdfbol;) 


No  permitáis  que  en  agni 
Os  le  malogre  Castilla. 
Como  la  aurora  amanece 
Entre  la  tlniebla  escura , 
De  la  traición  que  procura 
Matárosle  y  le  oscureoe , 
SI  este- tierno  sel  merece 
Glorias  de  una  ilustre  basaba , 
Logread  el  que  os  acompaña , 

Y  con  amor  español 
Defended  los  dos  un  sol 

Que  os  da  el  oriente  de  España. 

Ben.  I O  retrato  del  ápnor, 
Niño  rey,  bumilde  altesa  I 
Con  tp  angélica  belleza 
Se  enternece  mi  rigor : 
No  tuviera  yo  valor 
Si  el  socorro  que  me  pides 
A  las  perlas  que  despides 
Negaran  mis  fieles  labios ;  * 
Por  los  tuyos  sus  agravios 
Olvidan  los  Benavides. 
Famosos  Caravajales, 
Treguas  al  enojo  demos , 

Y  para  después  dejemos 
Guerras  y  bimdos  parciales: 
No  salgáoslos  desleales   .■ 
Con  su  bárbaro  consejo. 

A  estos  pies  mi  agravio  dejo 
Para  volverle  á  tomar, 
Que  mal  se  podrá  olvidar 
El  odio  beredado  y  viejo. 
Juntemos  nuestros  an^igos , 

Y  de  dos  un  campo  bagamos. 
Que  mientras  al  rey  sirvamos 
No  bemos  de  ser  enemigos. 
Serán  los  cielos  testigos , 
Para  ilustrarnos^espues,   ' 
De  que  boy  el  valor  leonés 
Con  lealtad  y  con  amor 

El  bien  del  rey  su  señor  . 
Antepone  á  su  ínteres. 

Car.  fénix  de  España,  ñaeMo 
Para  que  su  gloria  aumente , 
Pájaro  sois  inocente 
En  ese  árbol  como  en  nido : 
¿  Quién ,  mt  perla ,  os  lia  escondido 
De  esa  suerte?         * 

Bey.  Banme  quitado 

Mi  reine,  y  no  me  ban  dejado 
Aun  la  cuna  en  que  naci , ' 

Y  como  á  Heredes  temi 

Yengo  huyendo  al  despoblado.    • 
Pedro.  No  temáis  del  gavilán, 
Ptiero  tierno  y  bermoso, 
Por  mas  que  intente  ambicioso 
Eecer  presa  en  vos  don  Juan. 
Ben.  Todos  por  ti  morirán, 
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Sol  de  España ,  haita  qm  quedes 
Ltbre  de  las  viles  redes 
De  ambiciosos  catadores. 

Rey.  yeDgadme  de  estos  traidoras , 
Que  yo  os  juro  hacer  mercedes. 

Car,  Dadnos  á  besar  la  mano , 
Cifra  de  la  discreción. 

üen.  Alto ,  hidalgos,  á  León ; 
Muera  el  infante  tirano : 
Y  Yos ,  ejemplo  cristiano, 
Regidnos  desde  este  día, 
T  será ,  pues  de  vos  fia 
El  cielo  una  ilustre  haiaña. 
La  Semiramis  de  España 
La  reina  doña  María.  (  Vame, ) 

Saien  lo*  infante»  D.  Enrique  y  D.  Juan, 
y  otroe  caballero»  y  música, 

Enr,  Goce  vuestra  magestad 
De  este  reino  de  León 
MU  años  la  posesión. 

Jwin.  Con  larga  felicidad 
Vuestra  magestad  posea 
El  de  Murcia  y  de  Sevilla , 
T  dilatando  su  silla; 
Si^eto  á  su  nombre  vea 
El  de  Granada  y  Arjona ;  > 
Que  yo,  mientras  que  viviere 
^n Fernando,  y  pretendlere. 
Su  madre  nuestra  corona , 
Tenerme  por  reyuno  puedo. 

Bnr.  Ya  no  hay  de  quien  recelar ; 
Ni  ya  ha  quedado  lugar    - 
Desde  Tarilk  á  Toledo , 
m  desde  él  hasta  Galida, 
Que  rey  á  Femando  nombre , 
Ni  caballero  é  ricohombre 
Que  en  fe  de  nuestra  just^^ia 
A  don  Juan  y  A  don  Enrique 
No  ofrezcan  el  blasón  real. 
Aragón  y  Portugal, 

Porque  mas  se  justifique ,        ^       .    • 
En  nuestro  favor  tenemos :     . 
Nuestro  amigo  el  navarro  es «  ^ 
Ampáranos  el  francés ,  > 
Con  gentes  y  armas  nos  vemos : 
¿  Dónde  irá  doña  Mária 
Que  nuestro  amigo  né^sea? 

Juan.  No  es  bien  qtie  d  retaio  posea 
El  bastardo  hijo  que  cria. 
Casase  en  grado  prohibido 
Coa  ella  mi  hermano  jel  rey ; 
No  legitima  la  ley 
Al  que  de  incesto  ha  naeldo : 
£1  derecho  que  me  toca 
Defenderé  hasta  morir. 

Enr,  Eelna  pudiera  vivir , 
Anoserlalttfiítttaloca, 


Si  no  nos  menospredáta , 

Y  con  une  deliMdos 
Se  casara-. 

Juan.  Vuelve  Uos 
Por  nuestra  justicia  clara>; 
Pesa  mientras  en  prisfc» 
El  hijo  y  madre  ne^ estén, 
Aunque  obediencia  me  dea 
Toledo ,  CasttlU ,  León , 
No  puedo  vivir  seguro  s 

Y  ansi  á  buscarlos  me  parto. 

*  ( Dentro  con  mú»ica. ) 

Unos.  Viva  don  Fernando  ef  Coarto , 
Rey  legitimo. 

Juan.         En  el  muro 
Suenan  voces. 

Otro».         Viva  el  rey 
Don  Femando  de  León , 

Y  los  infames  que  son 
En  ofensa  de  su  ley 
Desfeales ,  mueran. 

Todos,  Mueran. 

Enr.  Ingratos  cielos,  ¿qué  es  estor 

Sale  un  criado. 

Criado.  Socorred  la  ciudad  presto 
Que  sgs  vecinos  se  alteran . 

Y  al  rey  niño  han  admUido 
En  el  alcázar,  cercado 

De  úiil  hombres  que  han  junado 
Por  todo  aqueste  partido 
Juan  Alfonso  Benavides^ 

Y  jos  dos  bara  va  jales. 

Enr.  Si  al  encuentro  no  los  sales 

Y  aqueste  alboroto  impides  ^ 
Infante  don  Juan ,  no  creas 
Que  en  León  logres  tu  silla. 

Juan,  Ni  que  en  Murcia  y  en  SévUla , 
Don  Enrique  r  rey  te  veas. 
Enrique,  alto,  A  la  delensa, 
Que  dos  pobres  escuderos 
Que  ayer  no  eran  caballefos 
No  nos  lian  de  hacer  ofensa. 

Enr.  Ni  una  muger  desarmada 
Es  bien  que  temor  nos  dé . 
Con  un  niño. 

Juan,        Moriré 
Diciendo,  César,  ó  nada. 

Salen  Benavides  y  los  dos  ^araoajaUs 

con  otros.  • 

Car.  Volvió  Dios  por  la  jusUcia 
Del  hermoso  y  tierno  InAinte ;  • 
Castigó  desobedientes , 
Dio  vitotía  á  los  leales : 
DeilBelosdosáprisloo^ 
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iCómo^tf  áinriiiooT  «mes 
Las  ffclaf  y  7  iBorir  reyes. 

Am.  Ta  será  Imposible ,  Índoles , 
Tacstras  feotes  estAo  rotas , 
T  es  loa  fieles  estaodartes 
Por  Femaodo  de  L^oo 
Treanolao  los  boneoages. 

Cor.  Yoesirasalteías.  sefiores, 
Poesto  qoe  paedan  llamarse 
Mas  ftaertcf  goe  Teotorosos 
En  ofie  iolielice  transe , 
Colpeo  la  poea  jostlcla 
Coo  goe  bao  qoerido  (ptitarle 
A  ao  rey  legitimo  el  reino, 
KoMe  herencia  de  sos  padres ; 

( Quifanles  las  armas, ) 

Ydetareiaalfttla, 
Cuyos  presos  aom,  alaben 
La  vilorkNia  eoleresa, 
La  eoodicloD  agradable ; 
Qoe  de  so  piadoso  pecho , 
Goaso  Uegoeo  á  homillane 
Fdr  fasallos  del  rey.  nióo , 
8a  aasor  cristiaDo  es  tan  grande, 
Qoe  eooio  A  parteóles  rayos . 
Coando  la  eertia  absiJeD 
T  801  sacras  oíaiios  besan , 
Les  ttrán  las  rayas  reales 
Libertad  goe  los  obligue ,' 
T  pcrdoo  qoe  los  espante. 

/éan.  81  el  deseo  de  reinar 
Qoe  tantos  Inraltos hace» 
G«oa coentan  las  historias, 
Faera  diKolpa  bastante , 
To  qoedAra  satisfecho; 
Pero  oo  hay  naon  que  baste 
Caotra  la  poca  qoe  tnre 
En  vanir  A  eorooarme. 
So  iadlgnacloo  Josta  temo , 
Qoe  es  moger,  y  en  ellas  arde 
Ls  ira ,  y  con  el  ¡NMler, 
Del  Hmltejoslo  saleo; 
Qoe  A  BO  recelar  ra-enqjo  > 
Hoy  viera  Leoo  echarme 
A  sos  THorkMos  pies. 

Jkn.  La  demeoda  siempre  nace 
Dd  valor  y  la  Vitoria, 
Poique  es  la  veogaoia  infame. 

Em-,  La  reioa  dona  María 
Ro  es  moger ,  poes  vencer  sabe 
Los  rebeldes  de  ra  reino 
Sio  qoe  peligros  la  espanten. 
EchéBODOoA  sosplés, 
Que  siendo  M  dos  ra  sangre , 
T ella  uo  coerda  y  piadosa, 
Sf«UrA  qoe  se  derrame , 
T  loMaodo  OMOtras  quiebras , 


Fieles  desde  aqnt  adelante , 
Procuraremos  servirla 
Porque  nuestro  honor  restaure. 
Dios  ampara  al  rey  Femando , 

Y  pelea  por  su  madre. 

I  Qué  armas ,  gentes  ni  favores 
PodrA  haber  que  á  Dios  contrasten  ? 
El  dulce  nombre  de  rey 
Vino  ambicioso  A  cegarme , 
Dióme  el  desengafio  vista , 
La  reina  ser  A  la.  imagen* 
De  cuyos  piadoips  pt^ 
Libre  espero  levantarme, 
Para  que  A  su  nombre  ilustre 
Dedique  estatuas  y  altares. 

Pedro,  Noble  determinación , 
Aunque  por  hoy  se  dilate , 
Que  no  permite  la  reina 
Que  vuestras  altezas  la  hablen. 
Mientras  que  se  desenoja 
Ser&  esta  torre  su  cArcd. 

/iMm.  Y  no  estrecha ,  si  vos  sois 
DeHa ,  don  Pedro ,  el  alcalde. 

Pedro.  Con  ese  Ululo  me  honra. 

ScAeD.  luis, 

Luis.  La  reioa  ha  mandado ,  Intentes , 
Que  entréis  en  esa  capilla , 
Donde  os  esperan  dos  padres 
Qoe  vuestras  almas  dispongan , 
Porque  qoiere  en  esta  tarde 
Mostrar  A  España  del  modo 
Que  allanar  ^beldes  sabe. 

Ewr,  La  reina  nuestra  señora 
¿  Es  posible  queeso  mandet 
¿La  piadosa ,  la  clemente , 
A  dos  primos ,  A  dos  grandes?  '^ 
t  Ah  mugeres ,  qué  bteQ  hiio 
Naturaleza  admirable 
En  nO  entregaros  las  armas  I 

/tu»».  Guando  darnos  muerte  mande  \ 

Y  por  medio  del  rigor 

A  Femando  el  reino  allane , 
Puesto  que  con  los  rendidos 
Es  medio  el  amor  mas  fAcil , 
Portugal  y  Aragón  tienen 
Reyes  de  nuestro  linage 
Que  nuestra  muerte  la  pidan 

Y  castiguen  sus  crueldades. 

Enr.  Ya  no  es  tiempo  de  querellas  : 
Ofender  las  magestades      * 
En  daño  de  ra  corona 
Es  crimen  mortal  y  grave. 
Poes4iue  como  caballeros . 
Hemos  peleado ,  infante , 
El  morir  como  cristianos 
Es  hoy  haaña  imporUntc. 
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IáUí,  Aqui  está  ToeHra  wnteficlft. 

( Pfésmtah*  un  papel  en  una  fiíenU  de 

plata, ) 

Juan.  ¿  Con  ella  el  plato  nos  hace  9 
¿En  ana  fueate  la  emrtaT 
Pues  tiempo  Tendrá  en  que  pagae 
La  costa  deste  banquete, 
Goando  lleguen  á  apradalle 
Con  lanzas  en  vez  da  plumas 
Los  que  nuestro  Talor  saben. 

Enr.  Dejádmela  Ter  primero. 
I O  muerte  fiera ,  que  bastes 
A  asombrar  pechos,  de  bronce 
Solo  con  un  papel  frágil !  ( L§e. ) 

a  Doña  María  Alfonso,  i^ina  y  gober- 
a  nadora  de  Castilla ,  León ,  etc.  :  por  el 
c  rey  don  Fernando  cuarto  de  este  nom- 
c  bre ,  su  hyo ,  etc.  Para  óoofaslon  de  se- 
«  diclosos  y  premio  de  leales,  manda  que 
a  los  infantes  de  Castilla  sus  primos  salgan 
c  Ubres  de  la  fortaleza  en  que  están  presos, 
«  se  les  restituyan  sus  estados,  y  demás 
«t  desto  hace  merced  al  iñfatite  don  Enrique 
«  de  las  Tillas  de  Feria.  Mora,  Morón,  y 
«  Santisteban  de  Gormaz ,  y  al  infante  don 
«  Juan  de  las  de  Ayllon.  AstudAlo,  Guriel, 
«  y  Cáceres ;  con  esperanza,  si  se  redujeren* 
«  de  mayores  acrecentamientos,  y  eertl- 
a  dumbre  si  la  ofendieren  de  que  le  queda 
c  Talor  para  defenderse,  y  ánimo  para  pa- 
«  gar  nucTOs  deservicios  con  nuevos  galar- 
a  dones.  »  La  beira  oobebnadora. 

Aparece  la  nina  en  pié  ,$éhre  um  tnmo, 
eonmada,  con  palo  vespoMor,  echaáés 
los  cabellos,  y  «na  aspada  4ssmiéa  en 
la  mano. 

Reina.  La  relua  dofia  HaHa 
Castiga  de  aquesta  suerte 
Delitos  dignos  de  muerte 
Contra  Tuestra  alevosía. 
En  armas  y  en  cortesía 
Os  ha  venido  á  vencer, 
Siendo  hombre!',  una  muger 
A  daros  vida  resdeha , 
Como  quien  la  caza  suelta 
Para  volverla  á  coger. 
Si  pensáis  que  por  temor 
Que  á  los  que  os  amparan  tengo 
A  daros  libertad  vengo , 
Ofenderéis  mi  valor; 
Para  confusión  mayor 
Vuestra ,  he  querido  premiaros , 
Porque  si  acaso  á  inquietaros 
Vuestra  ambición  os  volviere . 
Cuanto  agora  mas  os  diere 
Tendré  después  qne  quftaros. 


Poco  estima  á  su  enemigo 
Quien  le  Tence  y  vuelve  á  armar. 
Que  en*  el  noble  es  premio  et  dar 
Como  el  recebir  castigo. 
Si  dándoos  vida  os  obligo. 
Por  vuestra  opinión  volved , 
ir  sino  guerra  me  ha'eed , 
Veamos  quien  es  mas  firme , 
Vosotros  en  deservirme, 
O  yo  en  haceros  tnerocRl. 

Juan,  No  olvide  Jamas  Espafia 
Tu  magnánimo  valor. 
Pues  Juntas  con  el  temor 
La  piedad  que  te  acompafia. 
Eternicen  esta  hazaña  ■ 
Pinceles  y  plumas  cuantas 
Celebran  memorias  santas , 
Pues  que  reprendiendo  obligas , 
Haciendo  merced  castigas, 
Y  derribando  levantas : 
Que  yo  desde  aquí  adelante, 
Desta  merced  pregonero , 
Seré  en  servirte  el  primero. 
£nr.  T  yo  leal  y  constante 
Con  satisfacciott  bastante. 

Aetna.  Venid ,  y  al  rey  besaréis     * 
Las  manos. 

Juan.      Desde  hoy  podéis  • 

Regir  nuestros  corazones. 
Que  obligan  mas  galairdones 
Que  las  armas  que  traéis. 

Reina.  Benavldes  os  HamaSs, 
A  Benavides  os  doy. 
Ben.  Tu  vasallo  y  slervb  soy. 
Jlstnaw  Si  servirme  deseáis . 
Quiero  que  por  bien  tengáis 
Que  vuestra  hermana  sea  esposa 
De  don  Juan ,  y  en  amorosa 
Paz  vuestros  bandos  troquéis. 

Ben,  ¿Qué  imposible  intentaréis  ' 
Que  no  acabéis,  reina  hermosa? 

Reina.  Dalde  pues,  don  Juan ,  la  mano , 
Que  en  dote  os  doy  la  encomienda 
De  Martos. 

Car.       Jamas  ofenda 
Tu  vida  el  tiempo  tirano. 

B£ina.  A  don  Pedro  vuestro  hermano 
Mi  merino  hago  mayor 
De  León. 

Pedro,  Por  tal  fev» 
Los  pies  mil  veces  te  beso. 

Jtetfia.  No  me  contento  con  eso , 
To  honraré  vuestro  valor : 
Don  Diego  López  de  Haro 
Cercado  tiene  á  Ahnazan , 
Porque  de  Aragón  Te  dan 
Las  reales  barras  ^mparo ; 
Partamos  á  su  repan», 
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Qw  et  la  Uberiadqae  w  doy 
Por  lot  dos  agradecida. 

iva».  Pagaré^  cod  Ja  tida. 

£itr.  Dispuesto  á  servirte  estoy. 


JORNADA  II. 


StOmeiinfimis  don  Juan,  éI$m^lJudio. 


De  reloar  tengo  ésperaina 
Coa  traidora  6  Oel  w^oi». 
Mis  bo  Jingo  por  traición 
Li  qoe  ana  eorona  alcanza. 
Bdae  yo,  Isaael .  por  ti, 
T  veiiga  lo4|De  violere. 

tmm,  SI  el  atto  Femando  mbere, 
Gaya  ^Ida  estriba  en  mi , 
lis  hay  quien  te  haga  competencia. 

Am».  Da  ffmelas  malo  está ; 
Fácil  de  ainplir  lerá 
,  si  á  tu  ciencia 
el  imebo  proTecbo 
Qae  de  hacer  lo  qae  te  pido 
Se  le  signa. 

itm.      Agradecido 
A  ta  real  y  noble  pecbo 
Qaiero  ser,  poique  esperanza 
Teago  que  en  viéndote  rey 
Bas  de  amparar  nuestra  ley. 
Hebreo  soy ;  la  yenganza 
De  Tespa^ano  y  de  Tito , 
Qae  aaoió  á  Jerosalea 
T  el  templo  santo  también , 
CsusaBdo  oprobio  infinito . 
A  toda  nuestra  nación ; 
Kas  bace  andar  desterrados . 
De  lodos  DMuespresiados, 
Slffudo  burla  7  irrisión. 
Del  amodo  ( ]  qué  desvario ! ) 
QuIeteQ  que  mi  ley  se  Hame , 
Sin  que  baya  quien  por  Inhme 
No  langa  el  nombre  judio. 
Mas  st  palabra  me  das 
En  vléBdole  rey  de  baoer 
MI  aadon  eonoUecer, 
T  que  podamos  de  boy  mas 
Tener  cargos  generosos , 
I  ayuntamientos. 
Taras»  regimientos, 
T  alffOB  títulos  bonrosos, 
Qnliándoie  al  rey  to  vida 
Te  pondrás  la  eorona  boy. 
Sn  pratanMIeo  soy. 
La  mnerte  llevo  escondida 


En  este  término  breve ; 

( Saca  $1  judio  un  voso  dé  piata. ) 

Con  que  si  te  satisfago 
Diré  que  el  rey  en  un  trago 
Su  releo  y  moerte  se  bebe. 
A  un  sueño  mortal  provoea , 
Donde  con  facilidad 
De  la  sombra  á  la  verdad « 

Y  al  corazón  de  la  boca 
Tiendo  el  veneno  correr. 
Llamar  de  la  muerte  puedes 
Los  médicos ,  Ganimedes , 
Pues  que  la  dan  á  beber. 

Juan»  Ismael ,  no  pongas  duda 
Que  si  por  ti  rey  me  veo 
Satisfaré  tu  deseo, 

Y  medrarás  con  mi  ayuda, 
L9S  de  tú  nación  serán 

De  ilustre  y  famoso  nombre , 
Haréte  mi  ricohombre. 
Tu  privanza  envidiarán 
Cuantos  desprecian  tu  vida. 
Enferma  Casulla  está  ; 
Pues  su  médico  eres  ya , 
Purga  con  esa  bebida 
La  enfermedad  que  la  epgaña : 
Su  cabeza  es  un  Infante 
Pequeño ;  siendo  ol  gigante* 
MI  reino  mayor  de  España , 
Monstruosidad  es  que  Iqtente 
Un  cuerpo  de  tal  grandeza 
Tener  lan  chica  cabeza , 

Y  que  el  gobierno  Imprudente 
De  una  moger,  el  valor 
Regir  de  Castilla  <(uiera  : 
Púrgala  porque  no  muera 
Deste  pestilente  humor. 
Que  con  premios  esoesivos 
La  cura  te  pagaré. 

/«m.  Haciéndote  rey  pondré 
A  Castilla  defensivos 
Que  del  loco  frenes! 
De  una  muger  la  aseguren , 
Por  mas  que  Ingratos  procuren 
Ser,  infante ,  contra  ti. 
Vete  con  Dios,  que  aqui  llevo 
Tu  ventura  recetada. 

JtMtfi.  T  Una  traición  coronada  ap. 

No  afrenta :  el  proverbio  apruebo 
De  César,  cuya  ambición 
Es  bastante  á  autorizar 
Mi  intento ,  pues  por  reinar 
Licita  es  cualquier  traición.)         (Voie.) 

/im.  Pues  honra  y  provecho -gano 
En  matar  á  un  niño  rey, 

Y  estima  tanto  mi  ley 

A  quien  da  muerte  á  un  crisUano , 
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¿Qoé  dado  que  no  cjeenio 

Del  iofaole  la  esperanza , 

De  mi  nación  la  venganza 

T  de  estof  reinos  el  IntoT 

La  purga  le  voy  á  dar. 

¿De  qaé  tembláis^  miedo  friof 

Mas  no  fuera  yo  Jadío 

A  no  temer  y  temblar. 

Alas  pone,  el  Ínteres 

Al  ánimo ,  mas  ¿qué  importa .  ( 

81  el  temor  las  plumas  corta , 

Y  grillos  pone  á  los  plés  ? 
Pero  ¿qué  hay  que  recelar 
Guando  mi  sangre  acredito , 
T  mas  no  siendo  delito 

En  médicos  el  matar? 
Antes  honra  su  persona 
Quien  mas  mata,  y  es  de  suerte 
Que  se  llama  cual  la  muerte , 
La  que  A  nadie  no  perdona. 
El  niño  rey  esta  aquí , 
.Que  beba  su  mnerte  trato  : 

( ^2  querer  entrar  en  el  apoeenio  d^  rey 
repara  en  el  retrato  de  la  reina  qtte  está 
e^fre  la  puerta. ) 

Mas ,  cielos ,  ¿no  es  el  retrato 

Esté  de  su  madre?  Si. 

No  sin  causa  me  acobarda 

La  traición  que  Juzgo  incierta .  . 

Pues  puso  el  rey  á  su  puerta 

Su  misma. madre  por  guarda. 

I  Vire  Dios  que  estoy  temblando 

De  miralla ,  aunque  pintada  I 

¿No  parece  que  enojada 

Muda  me  está  amenazando? 

¿  No  parece  que  en  los  ojos 

Forja  rayos  enemigos. 

Que  amenazan  mis  castigos 

T  autorizan  sus  enojos? 

No  me  miréis ,  reina ,  airada  : 

Si  don  Juan ,  que  es  Tuestro  primo   • 

T  en  quien  estriba  el  arrimo 

Del  rey,  prenda  vuestra  amada » 

Es  contra  su  mismo  rey, 

¿Qué  mucho  que  yo  lo  sea 

finiendo  de  sangre  hebrea 

Y  profesando  otra  ley? 

No  es  mi  traición  tan  culpada , 
Tened  la  ira  vengativa; 
¡  Qué  hiciérades  á  estar  viva 
Pues  que  me  asombráis  pintada ! 
Mas  ¿  para  qué  doy  lugar 
A  cobardes  desvarios? 
Ea ,  recelos  Judies , 
Pues  es  mi  oficio  matar, 
Muera  el  rey,  y  hágase  cierU 
La  dicha  que  roe  animo... 


TIRSO  M  MOLINA. 


(Ál  qaerer  entrar^ea»  «I  rürata,  y  tápaie 
la  puerta.) 

Pero  el  retrato  cayó , 

Y  me  ba  cerrado  la  puerta. 
Dichoso  el  vulgo  ha  llamado 
Al  Jodio ,  reina  hermosa , 
Mas  no  haj  mas  Infeliz  cosa 
Que  un  Jodio  desdichado ; 

Y  pues  tanto  yo  lo  he  sMo , 
Riesgo  corro  manifiesto 

81  no  buyo  de  aqoi... 

(  Q^iere  huir  por  la  otra  puerta ,  eaU  la 
reina-,  detiéneUe,  y  ilee  turba.) 

Reina.  .  ¿Qué ei esto? 

¿De  qué  estáis  descolorido? 
Volved  acá ,  ¿adonde  vais ? 
¿  De  qué  es  el  desasosiego  ? 

I$m.  Volveré ,  señora ,  luego.    . 

Jtatfia.  Esperad .  ¿de  qué  oe  torbais? 

Ism.  ¿Yo  turbarme? 

Heina.  No  es  por  boeno  : 

¿Qué  lleváis  en  ese  vaso? 

Um*  ¿Quién,  yo? 

ñeina.  Detened  el  paso. 

/«m.  Quien  dQ^reque  es  veneno,    ■ 

Y  que  al  rey  nuestro  señor 
No  soy  leal... 

Reina.       ¿Cdmoeseso? 

/sm.  Que  estoy  turbado  confieso, 
Pero  no  que  soy  traidor. 

Reina.  Pues  aquí  ¿quién  os  acosa? 

/mi.  ( Mi  misma  traición  será. )         ap. 

Reina.  Culpado,  Ismael ,  está 
Quien  sia  ocasión  se  escasa. 

/«m.  El  infante  es  el  Ingrato , 
Que  yo  no  le  satisfice , 

Y  si  el  retrato  lo  dice 
Engañaráse  el  retrato. 

Que  aunque  el  paso  me  cerró 
Cuando  purgar  al  rey  vengo , 
Yo ,  reina .  ¿qoé  culpa  tengo 
Si  el  retrato  se  eayó? 
Don  Juan  el  iuísnte  si , 
Que  con  aquesta  bebida 
Me  manda  quitar  la  vida 
Al  tierno  rey  que  ofendí... 
Digo,  que  ofendió  el  infante. 

Reina.  En  fin  /vuestra  torbacion 
Confesó  vuestra  traición ; 
No  paséis,  mas  adelante. 
¿Es  la  purga  de  Fernando 
Esa? 

Ism.  Gran  señora,  si; 

Y  si  he  de  decir  aqui 

La  verdad...  ¿qué  estoy  dudando?^.. 
£1  deseo  de  reinar 
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GoQ  itoa  Joan  Unto  ha  podido, 
Q«e  fiego  me  ha  penaadMo 
Qae  Itegoe  la  nuuerte  á  dar 
Al  alÉo  rey,  y  el  temor 
De  qoe  do  bm  castigase 
Me  oMIgó  que  le  jurase 
Ser  á  SQ  alteía  tfa|d(a'. 
Afírmele  que  eite  Taso 
Iba  coa  la  porga  lleno 
De  on  InfUDlAneo  TODeno ; 
fero  Bo  haga  delio  caso .    , 
Yacitn  aitea ,  que  ea  mentira 
Coa  qee  pretendí  eogañaUe 
Üo  ana  qoe  por  soiegaUe , 
Tdarhigar  A  la  Ira. 
T  poca  del  Utnio  toCune 
lie  he  librado  de  traidor. 
Ja^  agora  por  mt^mt 
Qae  la  purga  le  derrame , 
Qae  etra  medicina  babrA 
Qae  le  haga  al  rey  maa  al  caso. 


( Qmitn  derratnarle ,  y  tiineU  la  reina.) 

Brima,  Tened  la  mano  y  el  vaso , 
Qae  p«es  mi  Femando  eslA 
Para  porgarse  dlspoesto ,  • 
No  es  hien  perder  la  ocasión 
Por  oaa  lUsa  opinión 
Qae  en  mala  fama  os  ha  pnesto. 
Coooieo  Toeatra  virtud , 
Médico  habéis  siempre  sido ' 
Sabio.  Del  y  agradecido : 
Asegorad  la  salad 
Dd  rey,  y  voestra  indcenda , 
Hadeado  la  nlra  agora 
A  en  porga. 

/jm.  Gran  señora , 

!fo  eatoy,  eon  voestra  lloencia . 
DispoeMo  A  porgarme  yo , 
Xi  tengo  la  enfermedad 
Del  rey  Fentando,  y  so  edad. 

Mtima.  AQoe  no  estáis  enfermo? 

Itm.  No. 

JWiMi.  No  Importa ,  Toestra  ylrtod 
DesBBleota  agora  este  agravio; 
En  nind  se  sangra  el  nbio, 
Faigaiéisoa  en  salad. 
Tloie  moy  malea  bnmores 
El  relBO  desroneertado, 
T  per  reaacdfo  he  tomado 
El  pomalle  da  traidores : 
A  vos  m»  poede  daiíaros. 

/en.  Es  muy  recia ,  y  no  osaré 
»sefiora,eaplé. 
Poas  boen  remedio,  asentaroa . 

im.  A  Toeslroapléa me  derribo. 
?lo  permttals  tal  rigor. 

Behelda.  qoe  haré,  dolor, 


Atenacearos  vivo. 

El  inAinte  don  Juan  es 

Noble ,  leal  y  cristiano . 

Sin  renbios  de  tirano. 

Sin  sospechas  de  interés; 

De  la  nación  mas  min 

Tos  que  el  sol  mira  y  calienta , 

De)  mando  oprobioiy  afrenta ; 

Infame  Jadió,  en  fin, 

¿  CiiAl  mentirá  de  los  dos  ? 

¿O  cómo  creeré  qae  hay  ley 

Para  no  matar  su  rey 

En  quien  dio  muerte  A  su  Dios? 

Sed  vuestro  verdugo  fiero, 

É  imitad  por  este  estilo 

El  toro  que  hizo  Perilo 

KstrenAndole  el  primero. 

Bebed ,  ¿  qué  esperáis  ? 

/«».  ■  Señora. 

Si  el  confesar  mi  traición 
No  basta  A  aleanmr  perdón , 
Baste  el  ser  vos... 

Reina.  Bebé  agora , 

O  eacoged  nlir  mahana 
Desnudo ,  y  ¿  <in  carro  atado 
A  vfsta  del  vulgo  airado 
T  vuestra  nación  tirana , 
Por  las  calles  y  las  ^laas 
Dando  á  la  venganza  temas, 
Y  vuestras  carnes  blasfemas 
Al  ftiego  y  A  las  tenazas. 

lem.  Si  he  de  morir  en  efeto , 
E  n  esté  trance  confuso , 
La  pública  alirenta  escuso 
Por  él  castigo  secreto. 
Quien  contra  ñ^rej  se  aírete 
Es  digno  de  aqueste  pago : 
Hfuerte.  bien  os  llaman  trago. 
Pues  sois  purga  que  se  bebe. 
Pero  la  que  receté 
A  costa  de  tantas  vidas 
En  julepes  y  bebidas. 
Por  el  taHon  pagaré. 
Aunque  en  ser  tantas  advierto 
Qoe  para  que  no  me  igualen 
A  media  gota  no  salen  . 

Los  infinitos  que  he  muetto.    ^ 
Ta  mis  espíritus  iruecan 
El  ser  vHal  que  dentan. 
Si  los  que  corando  matan 
Pagaran  por  donde  pecan , 
Dieran  menos  que  ganar 
A  los  curas  desde  boy. 
El  primer  médico  soy 
Que  castigan  por  matar. 
Ya  obra  el  renetio  fiero , 
Ya  se  rematan  mis  días : 
Favor,  divino  Mesías, 


</ 


{Bebe.) 
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Que  Tueüra  Tenida  espera. 

[Cae  muerto  dmiro.) 


TIBSO  M  MOUMA. 


Reina.  { Vos  llev«li  lMw«a 
Su  bárbara  nraerte  es  cierta : 
Quiero  cerrar  esta  puerta , 
Qae  el  ocultar  ni  Teoganía 
Ha  de  Importar  por  agara. 
¡  Ay  bijo  del  alma  mía ! 
Aunque  mataros  pocfia 
Quien  no  como  70  oaadora , 
El  cielo  os  está  amparando : 
Mas  pues  sois  ángel  de  Mm  » 
Sed  ángel  de  guarda  tos 
De  Yos  mismo,  mi  Ftmamlo. 

5*alen  los  infcuUeM  D,  Enrique  y  />•  luaUf 
Benaoidee^  D,  Pedro  CaravcQol,  ti» 
Mayordomo ,  y  Un  JUtereader^^ 

Bnr,  Aqui  está  su  akeau 

Reina.  lOpolmas» 

Ricoshomfores,  caballeros! 

Snr,  A  saber  del  rey  venimos 
Cómo  está. 

Reina.  Accidente»  fieros 
Le  afligen. 

Juan,     Cuando  snpimoa 
Su  enformedad ,  con  temor 
De  alguna  desgracia  esiraña 
Nos  trujo  á  Terle  el  amor 
Que  le  tenemos. 

Jleimt.  DeEspalía 

Sois  la  lealtad  y  el  valor. 
Reposando  mi  bQo  está , 
Si  queréis  que  le  despierte... 

Bnr.  No ,  señora.  » 

Juan,  (Dormita  ^p. 

En  los  bramada  la  muerte  • 

Si  el  veneno  obrando  va, 
Y  asentándome  en  su  silla 
Sosegará  mi  ambición^ 

Reina.  Don  Enrique  ele  GastMIa, 
Murl4  en  terrible  ocasión 
Don  Pedro  Pooce  en  Sevilla; 
T  pues  era  adelantado 
Da  la  frontera ,  y  sin  <U 
Desampavada  ba  quedado. 
Que  supláis  la  falu  del» 
Iniknte ,  be  determin«kK 
Adelantado  sois  ya. 
Partid  á  Córdoba  luego  r 
Que  el  moro  soberbia  está, 
Combatiendo  á  sangre  y  íaieefi 
A  Jaén. 

Enr.  Aunque  me  da 
Vuestra  alteía  boura  f  fm»ithn> 
Piden  pagas  los  icddaáos 
De  la  frontera ;  eche  un.  pecho 


Vuestra  altesa  en  los  oslados » 
Que  el  tesoro  real  deshecbo 
No  bay  con  que  poder  pagaHos. 

Reina.  Mercaderes  y  pecheros 
Conservad ,  por  conservaHos 
Al  rey  y  á  sus  caballeros , 
Porque  no  hay  rey  sin  vasalles. 
Viénenme  todos  con  qaejas 
De  que  pobres  los  tenemoa» 
T  aunque  son  coitnrabres  viejas . 
Tanto  á  esquilmarlas  vendremos 
Que  se  mueran  las  ovejas. 

Enr.  Pues  sin  dineros,  señora , 
Los  soldados  no  palean. 

Re^fie.  Ni  bay  tampoco  huerta  agora 
Por  mas  fértil  que  la  vean 
Que  dé  fruto  á  cada  hpra , 
Cada  año  una  vei  le  echa : 
No  la  pidáis  cada  instante. 
Que  descansada  aprovecho , 

Y  los  vasallos ,  ioJhntn , 
También  tienen  su  cosecha. 
Mi  dote  todo  be  gastado 
Defendiendo  esta  carona 

Y  dé  mi  hijo  eLaslado; 
Tendí  á  CuéHar  y  á  Estefooa, 
Sola  EciJa  me  ha  qqedado ; 
Pero  véndase  también , 

Y  pagúense  loa  fronteros. 

Enr,  Si  el  venderlale  está  bien 
A  vuestra  alteza,  dineros* 
Haré  que  luego  me  den 
Prestados  de  Andalucía , 
Con  que  sustentar  un  año 
La  frontera. 

Reina,     Bien  podía 
Llamándome,  infante,  á«ngafto 
Culpar  vuestra  corlosia 

Y  poca  seguridad. 
Enr.  Seik>ra... 

Reina,  Basta,  ya  estoy. 

Cierta  de  vnaslraiealladr 
Vuestra  es  Ecija  desde  hoy, 
La  fNmtera  sustentad , 

Y  haced  que  vnesln  partida 
Sea  luego. 

Enr,     Si  ha  de  compnUa 
Otro... 

Reina.  Ya  estoy  persuadida      • 
Que  en  nadie  puedo  emplealla 
Como  en  vos :  andad,  no  tmpMa 
Vuestra  ausencia  la.  defensa 
Que  Jaén  ha  manesier.   , 

Enr.  Beso  tus  pié».  ( 

R$ina.  filtey  piensa 

De  Aragón  que  no  ha  de  haber 
Castigo  para  su  olbnsa  : 
Partid ,  Benavides,  vea. 
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Qie  M  deieeralt  á  Sosia » 
Dmdo  falad  al  rey  Dtoa, 
Toot  seguiré ,  7  la  Vitoria 
Tcairá  á  eomr  por  los  dos.    . 
¿Otoeraa  me  pediréis. 
Cao  qwt  fe  pague  la  geole?  ' 

Bem,  Mleotraacon  villas  ne  veía- 
la eaapete  é  Teoda... 

AfMMi.  £1  ¡MnideBlo^ 

Talor  BBostrab  qae  looeis. 
Bieo  oa  «¡ideio  ver  7  bonrado. 
De  weüía  lealiMl  eie  fio  : 
Ke  ei  bien  que  esleto  efupedade ; 
JiwmiaiaadieldpiemiQ, 
loiaa,  don  Jm».  in  Mb  qoedad»; 
Vérmm  k  laplatefia. 

Bm.lf07anl.gi«B8edor«.traia    - 
Taesira  alte»  Ia  té  m^ 

Astna.  Coa  aola  vn  vaao  de  plata 
He  de  quedarme  eeía  diá. 
TaiiBMdeTalaven 
Soalimpiaa,y  cmtaftpoco. 
Watraa  la  «adida  fiera 
Tadvei  aliüi  tapaUo  loeo,  -    ^ 

{Mira  al  infante  D.  Jttah.) 

Pamré  desta  maoera. 
Haeeldai  todas  dfoero . 
TáBeoaTideslodad, 
liiyoidome. 

Mag-        Voj,  .     {Vam,) 

Mnu  Prliq/wo 

Qoe  eao  i  vuestra  BMgMiad 
1,  veiKMnIíeqiilero. 
Nanea  la  pradencia  yerra  : 
Haced  eslo,  mayordomo, 
Qae  mistral  dura  la  guawa , 
Si  ca  platos  de  tierra  como , 
Ko  n  destraii^  m&  tiena.v 
Piocmaapaiüfoalueio» 
TldcoBDioa. 

Bsis.  Icé  corrido. 

Pues  tao  poeo  á  valer  Hego . 
Que  au  el  ler  agiudaeido 
He  Biegao. 

MtimL     Do»Jqag.m»ulcgo  :  . 
Aumentad  vuestro  cmdal , 
Que  solp  vasiUe  de  ley, 
T  uo  me  estará  á  mi  mal , 
Si  ea  depésito  del  r«y« 
La  huflendi  daiqae es  leal. 

{Vate  Bmatides.) 

b  TaDadoUd  lafaiiDa 

Lm  Huelgas,  que  para  Ules    • 

El  mas poftsu salad» es  rico: 

Sed  SB  sobrcstanla  vea 

Del  templo  que  á  Dios  dedico. 


Don  Pedro ,  y  estaré  ye 

Conteota  si  por  vos  medra , 

Que  Dios  que  el  reino  me  dio. 

Sobre  un  Pedro »  eti  vez  de  piedra , 

Nuestra  Iglesia  edificó. 

Id  laego,  y  daréis  señal 

Del  valor  qoe  en  vos  se  encierra , 

T  que  cristiano  y  leal 

Mostrato  en  la  paz  y  goerrá 

La  sangre  Garavsjal.      ( Vate  D.  Pedro . ) 

¿Falta  masT 

Juan.      Señora ,  si. 
La  gente  de  Bstremadnra 
Que  da  Portngal  por  mi 
Y  la  frontera  asegura 
De  su  rey,  roe  escribe  aqoi 
Que  ba  un  añq^que  no  reciba 
Pagas ,  y  la  desampara , 
Que  sin  dineros  no  vi  ve 
£1  soldado. 

Jtettia.    Eacosa  clara , 
Razón  pide  el  que  os  escribe . 
Ta  no  tengo  que  vender. 

Solo  un  vaso  me  ba  quedado 

De  plata  para  beber  : 

Ui  patrimonio  he  empefiádo ; 

Mas  buscedme  un «lercader,  ' 

Que  sobre  ana  sola  prenda 

Que  me  queda  supla  agora 

Esta  falta  con  su  bacietída. 
Jtfere.  Cuanto  yo  tengo,  se/ior.i , 

Aunque  mnger  7  hijos  venda ,         '        ' 

Eslá  á  serviros  dispuesto. 
Jtatfui.  ¿  Soto  mercsder  t 
,      Mere.  Segovlano : 

Mi  hacienda  os  doy,  no  os  la  presto , 

Que  vuestro  valor  cristiano 

Es  bien  que  m^  obligue  4  esto. 
JtetfMi.  En  S^govla  ya  70  sé 

Que  hay  mercaderes  leales. 

De  tanto  caudal  f  Ib 

Que  hacen  edificios  teales , 

€omD  en  sus  templos  se  ve. 

Vuestras  limosRas  4a  han  dado 

Una  catedral  iglesia. 

Que  el  qomllre  y  toa  ba  bomNio  ; 

Con  que  la  mAquina  efesla 

Su  memoria  ba  celebrado. 

Y  siendo  esto  ausi  no  bay  duda 
Que  quien  á  su  Dios  y  ley 
Con  tanta  largneaa  ayuda , 
Al  servi(Bi<|,de  su  rey 

Y  honra  de  su  paula  acuda. 
No  quiero  yo  qua  me  deto 
De  gracia  idnguna  casa « 
Pues  harto  me  serviréis 
Qoe  sobre  ima  prenda  honrosa . 
Cuento  y  medio  me  presleto. 


ao 


naso  DB  MOLINA . 


EsUB  tocas  M  empefto , 

(QuitatéUu,  jfqwda  en  e^éllot,) 

Si  es  que  estimáis  el  valor  , 
Qae  reciben  de  ta  daeño. ' 

Mere,  El  tesoro  qae  ha;  mayor 
Para  tal  Joya  es  pequeño. 
Gran  seftora »  no  provoque 
Vuestra  alteía  mi  humildad  > 
NI  su  cabeza  destoque . 
Que  no  es  mi  Telicidad 
Digna  que  tal  prenda  toque; 
Porque  si  Segovia  alcanza 
Que  á  sus  tocas  el  respeto , 
Perdié  mi  poca  confianza, 
Por  avaro  é  indiscreto 
De  mi  tomará  venganza. 
No  me  aJVente  vuestra  alteza 
Guando  puede  darme  ser, 
Que  una  reina  no  es  nobleza 
Que  bable  con  un  mercader 
Descubierta  la  cabeza. 

Reina,  Capean  he  leido  yo 
Que  para  pagar  su  gente» 
Cuando  sin  Joyas  se  vio 
Cortó  la  barba  prudente 

Y  á  un  mercader  la  empeñó. 
Las  tocas  son  en  efelo 
Como  la  barba  en  el  hombre , 
De  autoridad  y  respeto; 

Y  ansi  no  es  bien  que  os  asombre  . 
i>o  que  veis  si  sois  discreto, 

NI  que  murmuren  las  bocas 
Kstraioijeras,  si  lastiman 
Con  lenguas  llbiros  y  locas 
A  capitanes  que  estiman 

{Mira  al  infünieD.  /iMf».) 

Mas  sos  barbas  que  mis  tocas. 
Tomad ,  y  á  mi  tesorero 
Daréis  ésa  cantidad. 

JIfsre.  Como  reliquias  las  qofefo 
Guardar  de  la  santidad 
DetalrelnsL.  '  (Fose.) 

Jwm.        ( Alegre  espero  ap. 

Del  rey  la  agradable  muerte. 
¿  Si  habrá  el  teneoo  mortal 
Asegurado  mi  suerte  T 
;  O  cotona ,  o  trono  real  I 
¿  Gaviado  habré  de  poseerle  T) 

MMna,  iPrimo? 

Jwm.  ¿SeftoraT 

Usina.  Bien  sé 

Que  desdi  que  os  red^JIstes    ' 
A  vuestrorey,  yvolvfsles  -  . 

Por  vuestra  lealtad  y  fe . 
A  saber  que  algún  ricohombre 
A  su  corona  aspirara* 

Y  darle  muerte  Intentara  | 


A  costa  de  un  traidor  nombre , 
Que  pnsléra<|es  por  él 
YIda  y  hacienda. 

Juan,  Esansi. 

( i  Si  dice  aquesto  por  mi  ? )'  ap. 

Creed  de  mi  pecho  fiel , 
Gran  señora ,  que  prefiero 
La  vida ,  el  ser  y  el  honor  - 
Por  el  rey  nuestro  señor : 
Pero  el  propósito  espero 
A  que  me  habláis  de  esa  suerte. 

Meina.  Solos  estamos  los  dos , 
Fiarme  quiero  de  vos. 

Juan.  (Angustias  siento  de  muerte.)  ap, 

ñeina.  Sabied  que  un  grande,  y  tan  grande 
Como  ^ros...  ¿de  qué  os  turbáis? 

Juan.  Temóme  que  ocasionáis 
Que  algún  traidor  se  desmande 
Contra  mi ,  y  descomponerme 
Con  vuestra  alteza  procure.    , 

ñeina.  Nohay  contra  vosquien  murmure» 
Que  el  leal  seguro  duerme. 
Digo  pues  que  un  grande  intenta , 

Y  por  su  honra  el  nombré  callo. 
Subir  á  rey  de  vasallo , 

Y  sus  culpas  acrecictata. 
Qoislérale  reducir 

Por  algún  medio  dlscfeto , 

Y  porque  tendréis  secreto , 
Con  vos  ie  Intento  escribir, 
Que  por  querelle  bien  vos 
Mü^or  le  reduciréis. 

Juan.  ¿Ye  bien?     ' 

Reina,  Tatt  bien  le  queréis 

Como  á  vos  mismo. 

Juan.  PbrDios 

Que  el  corazbn  me  sacara 
A  mi  mismo  si  supiera'  *     * 

Que  ed  él  tal  traldon  cupiera. - 

il«<na.  Eso ,  primo ,  es  cosa  clara-. 
Que  á  no  teneros  por  tal 
No  os  descubriera  su  peéfao  .* 
El  ml<^  está  satisfecho 
De  que  sois  noble  y  leal : 
Aqui  hay  recado,  escribid. 

Jiian.(iQuéeBÍgmas,clelos,  sonestosfap. 
I  Ay ,  reino ,  lo  que  me  cuestas! ) 

Reina.  Tomad  la  phHtta :  decid : 
« Intente...  » 

Juan.        ¿^oraT 

Reina.  Digo 

Que  asi,  Intán^,  escribáis, 

Juan.  Sí  por  infante  empezáis 
Claro  está  que  habláis  conmigo. 
Pues  si  don  Enrique  bo>. 
No  hay  en  Castilla  otro  infante. 
Algún  privado  arrogante 
Mi  nobleza  desdoró ; 


LA  PRUDBlfCIA   EN  LA  MDGER. 


SI 


T  anlifá  d  dMleal 

Qae  ae  ln|Mle  tal  Irakioa. 

JMnfl.  ¿Nobay  iDfantas  de  Aragoa , 
De  NaTtm  y  Porugal  ? 
4  De  qsé  eacrUilros  ser?ia 
EtfaBdoJonloekwdoaT 
Baeed  mas  caso  de  tos. 

(¡  Qué  traidor  no  desconfla  I }  ap. 


{Pmt9ámáú$e  la  rnna  va  düetando,  y 
D.  jMon  eserihe.)' 

laina.  m  Infinite  :  como  aorej  tiene 

•  Dos  ángeles  en  so  guarda, 

«  ^Don  en  saber  quién  es  tarda 
«  El  ^ne  á  haeelle  traición  viene. 
«  Tnestra  ambición  m  rellene, 

•  Que  se  acabaré  algún  dia 

«  La  noMe  paciencia  mié , 

«  T  ea  eoftará  mi  asparen 

«  FipfraTii  y  cabea. 

«  La  UBRA  9WA  Uauia.  » 

Lecdme  agora  el  papel , 

Qne  no  et  de  importancia  poca , 

T  per  la  parte  que  os  toce 

Advenid,  Inbnte.  en  él.  {ló$¡é  D.  Jwin.) 

Gerralde .  y  dalde  después. 

Jmam,  ^  A  quién?  qne  sabello  intento. 

Saina.  El  que  está  en  ese  aposento 
Os  dliá  pura  quien  es.  {Yat$.) 

Jmam,  {El  qne  esti  en  ese  aposento 
Os  dirá  para  quien  es! 
Mislcrlos  me  baUa  después 
Que  matar  al  rey  intento. 
¡Eaerlbe  el  papel  conmigo.. 
T  remite  á  otro  el  decirme 
ftra  quien  es!  Prevenirme 
iMcflU  eon  d  castigo. 
¿Si  bay  aquí  gente  cerrada, 
^ua  matarme  en  secreto? 
Ea ,  temor  Indiscreto , 
Averiguad  coo  ia  espada 
La  verdad  desta  sospecha. 

( Saca  ia  espada  y  descuí^re  al  Juéio 
con  el  v€uo  en  la  mano, ) 


¡  Ay  cielos  I  mi  daño  es  cierto , 
El  dotor  está  aquí  muerto, 
t  la  csperania  deshecha 
Que  en  su  veneno  estribó, 
Tedoia  reina  lo  sabe. 
Que  en  un  vf  I  pecho  no  cabe 
El  secreto :  él  le  contó 
La  delermbiacton  loca 
De  mi  Hílenlo  depravada : 
El  veneno  que  ha  quedado 
Be  de  aplicar  á  la  boca.     ( Tatna  ei  easo.) 
Tagaré  ansí  mi  delUo  / 
eolljo  de  aquí 


Qne  sois,  papel,  para  mi. 
Siendo  un  muerto  el  sobrescrito. 
SI  deste  vano  interés 
Duda  vuestro  pensamiento , 
El  que  está  en  este  aposento 
Os  dirá  para  quien  es. 
Mudo  dice  que  yo  soy. 
Muerto  ektá  por  desleal ; 
Quien  fué  en  la  trdcion  igual 
Séalo  en  la  muerte  boy : 
Qne  por  no  ver  la  presencia 
De  quien  ofendí  otra  vei , 
A  un  tiempo  verdugo  y  Juei 
He  de  ser  de  mi  sentencia. 

{Quiere  beber,  ^aU  la  retita, y  fútrale  el 

tHISO.) 

Jletno.  Primo,  infanle,  ¿estáis  en  vos? 
Tened  la  bárbara  mano; 
¿  Tos  sois  noble?  ¿  vos  cristiano  ? 
Don  Juan ,  ¿vos  teméis  á  Dios? 
¿Qué  frenesí,  qué  locura 
Os  mueve  á  desesperaros? 

Juan.  Si  no  hay  para  aseguraros 
Satlslkocion  mas  segura 
Si  no  es  con  que  muerto  quede , 
Quiero  ponerlo  por  obra, 
Qne  quien  malailinia  cobra 
Tarde  restauralla  puede. 

Aetna.  Ves  no  la  perdéis  conn|lgo; 
Ni  aunque  desleal  os  llame 
Un  hebreo  vil  é  Infame 
Qne  no  vale  por  testigo . 
Le  he  de  dar  crédito  yo. 
Él  fué  quien  dar  muerte  quiso 
Al  rey  :  tuve  de  ello  aviso, 
T  aunque  la  culpa  os  echó , 
Ni  sos  engaños  crd, 
Ni  á  vos ,  don  Juan ,  noble  primo , 
Heoos  que  antes  os'estimo : 
El  papel  que  os  escribí 
Es  para  daros  noticia 
De  que  eacüalquier  yerro  ó  falu 
Ve  mucho  por  ser  ta^  alia 
La  vara  de  la  Justicia ; 
T  lo  que  su  honra  daña 
Quien  fieles  amigos  deja , 
Contraidoreft  se  aconsida, 

Y  con  ruines  se  acompaña. 
De  la  amistad  de  un  Judio 
¿Qué  podía  resultaros. 

Si  DO  es ,  infante .  imputaros 
Tal  traición ,  tal  desvario? 
Escarmentad,  primo,  en  él 
Mientras  que  seguro  os  d^o, 

Y  si  estimáis  mi  oonscje 
Guardad  nludio  ese  papel  • 
Porque  contra  la  ambición 
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Sirva ,  si  acaso  os  loqvtetti , 
Alalealtaddéraeaia, 
De  epítima  al  corazón  r 
Que  siendo  contfa  el  lionor 
La  traición  mortal  veiaette , 
No  hay  antidoto  tan  toeno , 
Infante ,  como  el  temor. 

J%um.  No  tengo  lengiía ,  seAon , 
Para  ensalsar  al  iiresenle 
La  prudencia  que  en  ifos... 

Reina.  ^eaie 

Viene .  dejad  eso  agora. 

Salen  D.  Juan  Carúvaial  y  soldados ,  y 
tra$n  á  D.  Diego  preso ,  y  dettas  salen 
B.JMkoyD.  Alvaro, y oirée. 

Car.  A  los  pies  de  vuestra  alteza , 
Qoe  leal  y  búnilde  beso , 
Pone  lal>ios  y  cabeía 
Don  JUego ,  j  .pnesto  que  preso 
Pormi.  nuocasunobieaa     • 
Deserviros  pretendiél 
Del  rey  es  deudo  eereano^. 
Amor  ciego  le  «egé. 
Pretendió  daros  la  mano 
De  esposo,  y  apisi  b«có 
En  el  de  Aragón  aytda. 
Sin  que  en  ausencia  6  preseacia 
Su  lealtad  pusiese  en  duda , 
NI  de  la  Ju9ta  obediencia 
Saliese  que  á  tantos  muda. 
Perdonalde ,  gran  seioTa . 
Porque  en  vuestra  gracia  viva. 
^  Diego.  Yo  enmendaré  desde  agora , 
Como  en  ella  me  reciba . 
Faltas  de  quien  os  adora. 
Bástame  para  castigo 
El  venir,  seboro ,  tal . 

Pues  á  la  enmienda  me  obligo  « 
Que... 

Reina.  ¿Don  Juan  Garavigai? 

Car.  ¿Señora? 

Reina.  Venios  conmigo. 

( Quédase  de  rodilla»  D.  Diego .  y  mnse 
la  reina  y  Carave^aH. ) 

Diego.  ¿Pues  de  eaainerle  se  va 

Sin  oirme  vuestra  ÁMeía? 
¿  Satisfaciones  no  oiié  ? 
¿Tan  raltoestoy.de  neMen  7 
¿  Tan  poco  valor  me  da 
La  sangre  real  que  me  ampara , 
Que  cuando  esUiy^A  sus  pies , 
Y  algún  principe  estimAra 
Postrarse  é  los  míos ,  es 
Aun  de  palabras  amra?- 
¿Don  Diego  de  Haro  no  soy? 
¿A  Vizcaya  no^pbseo?. 


¿Tan  sin  parientes  estoy 
Que  no  den,  si  lo  deseo, 
Vengana  al  desprecio  de  hoy? 
Pues  vive  Dios  que  hade  ver 
Presto  Gasaila  si  puedo... 

Juan.  Don  Diego,  callar  y  hacer, 
Que  Un  agraviado  qoedo 
Deque  es  tenga  una  muget- 
En  tan^  poce,  que  ravtato 
De  pesar. 

Ñuño.  To  estoy  corrido, 

Y  af  paso  que  callo  siento 
Que  hayan  los  grandes  tenido 
A  Un  vil  abatimiento. 

Juan.  Y  SI  «h  vosotros  bMetñ 
Animo  como  liay  valor,- 
Ricoshombres ,  yo  os  dQera 
Cosas  que  ocnlU  e!  temor. 
Porque  otra  ocasUm  espera. 

IKs^o.  ¿De  la  reina? 

^w»n.  Aquellas  tocas 

Blancas ,  honestas  y  b^Jas , 
Cubriendo  costumbres  locas , 
Son  de  la  virtud  pMMtaJas , 
Que  en  las  viudas  siempre  hay  pocas. 

Diego,  Aunque  agraviado  me  vela 
Por  ta  rehm ,  sed  d¿creto , 

Y  hablad  nienins  aqtti  estéis 
Cm  la  mesura  y  respeto 
Que  A  su  magesud  debéis. 
Porque  yo ,  infante ,  me  precio 
Decomedidoy  leal, 
Annqne  siento  mi  desprecio. 

Juan.  Si  la  reina  fuera  Ul 
Como  Juzga  el  vulgo  necio. 
Pusiera  A' la  lengua  tasa 
Que  en  desdoralla  se  atreve. 
Creed  que  aunqtie  no  se  casa , 
Debido  de  aquell»  nieve 
De  tocaa,  torpe  se  abrasa. 

Diego.  No  digáis,  Inftaite,  Ul, 
Qne  es  una  sama  la  reina , 

Y  e|  que  es  noble  no  habU  mal. 

Juan.  Si  en  Castilla  don  Jjuan  reina... 

Diego.  ¿  Qué  don  Juan  ? 

^^*on.  Carevsjal , 

Desposándose  con  etla^ 
¿Quédireb? 

Juego.      Queel  desvaió 
Vuestro  sentido  atrepella. 

Jffofi.  Aunque  overto ;  esie  judio 

( Desctídrele. ) 

Será  en  mi  abono  y  4»iitra  ella. 
Al  niño  rey  que  estA  imlo 
En  una-purga  mandé 
Darle  veneno ,  regalo 
Que  el  torpe  amor  receté, 
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Qmc— o  m  hKf  fortaleu 
Ea  el  reino  qve  Bo«8té 
Ea  M  OMBbiv  ( I  qtt6  Tileía ! ) 
Hl  ea  Cánula  qttien  M  dé 
Far  Mistela  la  caben , « 
Coa  fiagida  saatidad 

Ank^oyiey, 
lMM)er  verdad 
Qaeeootxaalraiaaraohey.ley,  . 
PMtmeaeo  Bt  aartnad. 
Boa  ivas ,  q«e  ve  q«e  4alei«n 
tade  «B  Udalgo  abatido 
Sabir  á  tan  alia  empresa* 
A  laidna  lia  prooieUdo 
Halar  A  doña  Teresa. 
T  cea  el  iivar  f  aiadat 
M  oiororey  de  Granada, 
fatadn  ¿  desposarle  acuda  ^ 
De  E^aiía  tliairizada 
Poaer  la  leallad«n  dada. 
Nr  co^eUvas  saqaé 
Etfa  bárbara  traícioa,      . 

Vm§m  ^  ^  reina  sé 
La  anblctosa  presiiacioa , 
Taaaiá  palaeio  negué 
Caasda  el  veseao  iba  A  dav 
Al  rey  este  vil  bebreo, 
Y  HwaeiiTando  A  aegar, 
Te  qoe  la  vida  deseo 
De  PcmaBdo  asegurar, 
Badéndasde  beber, 
Lacgo  qve  llegó  A  los  labios. 
El  aliDa ,  vine  A  saber 
Las  desleallades  y  agravias. 
Qae  m  torpe  anor  pvede  baeer. 
CnaUpsóie  lodo  el  caso, 
MaMt  y  eocerréle  abiL 
Si  de  mi  fe  Dobacela^asa 

Mirad  el  médtoHtti* 
T  la  paoiMía  eo  el  vasa. 

Dad  crédito  A  la  bomidda 

De  sa  byo»  y  llore  EspaáA 

Sa  rey  mando  e#lé  sin  vida, 

Tereis  del  modo  que  enga&a 

Caá  santidad  Ihigida^ 

DUgo*  Insposibie  es  de  ercer 
Casa  tan  horrenda  jLlnfaiile : 
¿Tal  puede  ana  9*dre  baoer? 

Alo.  ¿Qoé  no  bará  si  ea  arregante 
T  aaibitiosa  una  mogerT 

IHego.  No  es  tesMga  fidcAlgoo 
Contra  la  persona  real 
Vu  hebreo  inláme .  Indigno 
De  qae  del  se  crea  tal 
Costra  el  estilo  benigno 
De  la  reina. 

Ifmké.     Yo  m>  creo 


Tal  cosa. 

Juan,  El  ayeriguallo 
Es  el  mas  «egaro  empleo ; 
Del  rey  soy  tio  y  vasallo. 

Y  los  peHgfos  qne  veo 
Me  obHgan  á  recetar ;' 
Pero  A  mi  qvlBla  os  convido 
Aquesta  noche  A  cenar» 

Y  el  cnerdo  secvelo  ospido 
Hasta  queden  aqnel  lo^^ 
Lo  que  importa  consultemos. 

iilv.  Eso  me  parece  bien. 

Juan.  9jb  una  añiger  k»  entremos 
Pfo  es  maravilla  que  os  den 
Las  sospechas  qne  temernos. 

Y  pues  no  os  awindóprendei 
La  reina » venid ,  don  Diego. 

Dis^o.  81  verdad  vHüese  A  ter 
Tal  traición... 
Juan.  VaréUo  tango. 

( Fnée  D.'Juan.) 

IHs^o.  Nihio  icngo  decraer : 
•¡<;¡Qn  don  Juan  Carav^al 
La  reina  doña  Maria 
Desbonesta  y  deoleali 

Alv.  Mal  sabéis  su  hipocresía. 

Dísge.  I  Contra  «u  rey  natoralv 
Contra  an  b^o ,  sn  bimii , 
Su  ley^  su  nomíane ,  su  Dios ! .. . 

^to.  Es  BNger,  es  moia,  y  ama : 
|.iiego ,  aqui  para  los  dea , 
Aunque  Castilla  la  UamA 
Santa ,  el  no  querer  cesarse 
Con  don  Joan  y  dan  Enrique 
¿No  da  caum  Aaospecbarse , 
Por  mas  virtud  que  publique , 
Conde,  que  debe  abrasarse 
Con  el  taipe  amor  de  ese  bombret 

Ñuño.  Que  es  una  hipócrita  loea  • 
Nada ,  dop  DIega,  os.asombra. 
Que  engaña  una  blanca  toca 

Y  obliga  un  fingido  nombre. 
Alv.  ¿Qué  muc|io  haga  tanto  caso 

Y  con  tal  privanza  apoye 
A  im  leonés,  do- oslado  escaso  T  ' 

{AiómasB  la  reina  ni  tapiz .  y  fice  ;) 

JtetfM.  Mirad  que  la  reina  os  oye , 
Caballeros ,  hablad  pMO.  (  Knso.) 

iVilño.  iLaroinal. 
Diego.  ¿Lareioa? 

Ñuño.  SI. 

Áh).  Culpada  eslA ,  pues  consiente  > 

Y  no  osa  volvet  por  si. 
iHego,  Disimula ,  queesprudente^ 
Alv.  Vamos,  don  Ñuño,  de  aquí. 

( rúate.) 
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TIBSO  DE   MOUIIA. 


Saien  la  reina  y  D,  Juan  Carmíajal. 

Reina.  La  obligación  eo  que  qs  estoy  con- 
lleflo; 
Por  vos  mi  don  Fernando  el  reino  goza ;  . 
Tn^istesme  A  don  Diego  4e  Haro  preso 
Volviendo  contra  mi  de  Zaragoza ;     . 
Sali  en  León  con  próspero  snpeso 
Contra  la  deslealtad  soberbia  y  moza 
De  los  infantes  locos ,  qne  la  silla 
A  mi  hijo  usurpaban  de  Castilla. 

Pobre,  don  Juan,  estoy ;  poco  os  be  dado, 
Pero  por  mi  fiador  al  tiempo  dejo     . 
Desta  deuda. 

Car.  To  quedo  bien  pagado 

Con  serviros  V  que  sois  de  España  espejo. 

Reina.  Segura  estoy,  trayéndoos  á  mi  la- 
Que  Juntando  al  valor  vuestro  consejo,  (do, 
No  ofenderá  A  mi  h^o  la  malicia, 
Ki  torcerá  su  vara  la  Justicia.' 

SáU  D.Mélmúio. 

» 

Car.  ¿Está  m^or  su  atiesa? 

Reina.  Gloria  al  cielo , 

De  peligro  salió. 

Car.  Gócele  España 

Mil  años,  heredando  el  Justo  celo 
De  tal  madre. 

Reina.        Mclendo  d|e  Saldaña, 
Triste  venís,  ¿de  qué  es  el  desconsuelo? 

Mel.  Quien  sirviéndoos,  señora,  osaoom- 
Si  es  leal  con  razón  muestra  tristeza  [paña» 
De  que  llegue  á  este  estreino  vuestra  alteza. 

Reina.  Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

Mel.  If  o  bay  en  vuestra  casa 

Con  que  os  dé  de  cenar^  vendidas  tengo 
Las  prendas  de4a  mia ,  que  aunque  escasa , 
Se  bonra  en  ver  que  qs  sirvo  y  os  mantengo : 
Bio  es  la  virtud  moneda  ya  qne  pasa ; 
Do  probar  amistades  bisas  vengo : 
Prestado  á  mercaderes  be  pedido, 
T  con  todos  el  crédito  be  perdido : 

Cansado  en  fin  roe  vuelvo  de  rogallbs. 

Reina.  Gfaclas  á  Dios  :  no  os  dé  pena 
ninguna. 
Que  es  señal  da  que.  comen  los  vasallos. 
Helando  noble ,  cuando  el  rey  ayuno. 

Car.  Véndanse .  gran  señora ,  mis  caba- 
Mi  encomienda»  los  bienes  que  fortuna  [líos. 
Me  dió,  mi  esposa,  y  yo  me  ponga  en  venta. 
Que  de  lo  que  oye  roí  Jealtad  se  afrenta. 

( Hace  que  ie  va,  y  ia  reina  le  detiene. } 

Reina.  Doii  Juan  Ci^rávajal... 

Ciar.  ^i  imaginara 

Que  esté  á  una  reina  suceder,  podía , 
ÍJL  tierra  como  rústico  cavara 
Ganándoos  el  sustento  cada  día. 


Reina.  Volved  acA,  don  Joan. 

Car.  Qnten  no  repnra 

En  esto,  qué  valor... 

Reina.  Por  vida  mía , 

Don  Juan ,  que  os  soseguéis. 

Car.  Noserá  Justo 

Que  viendo  lo  que  veo..«  - 

Reina.  Esie  es  mi  gusto. 

Mel.  Lo  que  me  cansa  mas  enejo  y  pena 
Cuando  os  veo  venir  A  tai  estado. 
Que  dé  el  infante  una  soberbia  eeni, 
Y  baya  todos  los  grandes  convidado. 

Reina.  Por  mi  don  Juan  ese  banquete  or- 

Mel.  ¿  Por  vos  ? .  [dena . 

Aetna.     Melando ,  si ;  yo  le  he  mandado 
Que  para  cosas  del  servioio,  mió 
Los  grandes  Junte  ansí ,  de  quien  las  fio. 

Mel.  Sosiégome  con  eso. 

Reina.  Loe  monteros 

De  Espinosa  mis  guardas ,  con  secreto 
Me  prevenid»  don  Juan,  y  caballeros 
Parientes  vuestros ;  yo  Os  diré  A  qué  eléto. 

Car.  Ño  quiero  saber  mas  qué  obedeceros. 

Reina.  La  pena  refrenad » que  yo  os  pro- 
meto 
Que  esta  noche,  MeVsndo,  á  costa  agena 
Habemos  de  tener  una  real  cena.  {VanMe.) 

Salen  en  el  ealim  de  %ma  quinta  el  infante 
D.  Juan,  D.  Diego ,  D.  Ñuño  y  D.  Al-- 

varo.  ¡ 

Juan.  Mientras  que  se  hace  hora 
De  cenar  entietengamos 
El  tiempo. 

Ñuño.  Dados  Jugamos. 

Juan.  Dejad  los  dados  agora . 
Que  tienen  muchos  azares. 

Diego.  No  es  pequeño  el  que  sospecho 
Que  ha  de  alborotar  mi  pecho, 
Don  Juan ,  mientras  no  repares 
De  la  reina  la  opinleñ , 
Que  corre  riesgo  por  ti. 

Juan.  Que  al  reino  he  Jibrado  di , 
Don  Diego,  de  una  traldon. 

Diego.  Mas  dlñcll  de  creer 
Se  me  hace  cuanto  mas 
Lo  pienso, 

Juan.  I  Terrible  estás,  , 
Don  Diego !  si  te  hago  ver 
Hacer  la  ralna  favores 
A  don  Juan  Caravajal , 
y  en  correspontleneia  Igual 
Que  él  la  está  dicfendo  araorea , 
¿  Creeráslo  ? 

'   Diego.      Creeré  que  oriente 
1^  vista ,  pero  en  tal  caso 
Los  zelos  en  que  me  abraso , 
Si  ven  tal  traición  presente. 


LA   PRUDENCIA  BN  LA  MUGER. 


25 


T  de  Gaitilte  el  decoro 
Me  obBgw*  A  qae  oe  tndte 
Q«ie  el  golilemo  le*  le.<|iille , 
T  en  el  aleáar  de  Toro  . 
E«é  presa.  ^ 

/tM».     ¿A  qoléii  podremos 
Nemkrar  por  goteraador, 
T  dd  DiDO  rey  tolorY 

iVMo.  81  á  TOS,  don  Joan  «os  tenemos, 
iQmé  hay  que  pregontar  á  qnién? 

Jwm.  To  soy  muy  poco  ambidoso; 

IKifo.  Don  Enrique  es  poderoso, 
T  leDdrá  ese  cargo  bien.  • 

Jwm.  Don  Enrique  ha  pretendido 
Ser  rey,  y  si  en  su  poder  .     "« 

Está  d  reino ,  ha  de  qoerer 
Lo  qae  hasta  aqoi  no  ha  podido. 

Aiv.  Serálo  don  Diego  pues , 
Que  nadie  en  España  ignora 
Qnlenes. 

Jman,  D^emoa  agora 
Aqnesto  para  después ; 
Qne  cuando  por  eleoeion 
El  reino  en  cortes  me  elUa, 
Seré  Aiena  que  le  rQa , 
T  taena  mi  inclinación. 

Dte^.  (Este  es  traidor»  Tlte  el  cielo,  op. 
T  por  verse  rey  levanta 
A  la  reina,  cnerda  y  santa , 
El  Insulto  qne  recelo. 
Aunque  la  vida  me  cueste 
Lo  tengo  hoy  de  averiguar. ) 
L  Caballeros,  á  cenar : 


( 7P9can  á  rebaio ,  y  «ale  %m  criado.) 

Fero  iqné  alhuroto  es  este? 

Criado,  La  reina  y  toda  so  guarda 
La  casa  nos  han  cercado. 

jyon.  ( ¡  Qué  mucho  si  tiene  al  lado    ap. 
Los  dos  ¿Dgeles  de  guarda 
Qne  dijo ,  que  la  dan.cuenta . 
De  aquesta  nueva  traidon ! 
¿Cteo  esperáis ,  corazón , 
Sin  matarme,  tal  afrenta?} 

SaUn  la$  soldados  qué  pudieren  $  D.  J|fa- 
Isfido  y  Caravqjd. 

Car.  Daos  A  prisión ,  caballeros ; 
Las  espadas  de  las  dntas 
Quiind.  ( Quitanselas. ) 

Sáíe  la  reina  armada. 

ñefma.  Ifo  se  hacen  las  quinfas 
Si  no ee para  entreteneros; 
T  yo  no  he  de  guardar  íberos 
A  qaien  no  guarda  A  mi  honor 
El  respeto  que  el- valor 
De  un  vasallo  A  en  rey  debe , 


T  A  dar  crédito  se  atreve 
Ligeramente  A  un  traidor. 
I  Buena  informadon  por  cierto 
Hlao  el  que  agraviarme  intenta , 
Pues  por  testigo  os  presenta 
Un  Judio ,  t  ese  muerto ! 
Coando  hagáis  algún  concierto^ 
En  palacio 'es  bien  callar 
No  os  oigan ,  pues  vino  A  dar 
Dios ,  qne  os  enseña  A  vivir. 
Dos  oidós  para  oir 

Y  una  lengua  para  hablar. 
La  fama  de  quien  me  acusa , 
Comparada  con  la  mía. 
Responder  por  mi  podría 
Sin  otra  prueba  ó  escusa : 
Mas  nfó  ha  de  quedar  oonftisa 
Dando  A  juidos-llcencla , 
Antes  saldrA  cual  la  denda 
Junto  A  la  ignorancia  escura , 

Y  entre  sombras  la  pintura , 
Con  la  traición  mi  inocencia. 
Si  la  vida  que  os  he  dado 
Dos  veces ,  que  no  debiera^ 
Apetecéis  la  tercera , 
Infante  inconsiderado , 
Decid ,  pues  estáis  atado 
Al  potro  de  la  verdad ,  ' 
.Quién  fué  el  que  con  deslealtad 
Quiso  dar  veneno  al  rey, 
Haciendo  A  un  hebreo  sin  ley 
Ministro  de  tal  maldad. 

Juan.  Señora... 

Reina.  ffio  moriréis 

Como  la  verdad  digáis. 

i/aan.  Si  piadosa  me  animáis , 
Severa  temblar  me  hacéis ; 
Muerte  es  Justo  que  me  deis , 

Y  cesarA  la  ambldon 
De  una  loca  inclinación 

Que  A  su  lealtad  rompió  el  freno; 

Y  con  el  mortal  veneno 

Ha  mezclado  esta  traición.  « 

Yo  al  médico  persuadí 

Que  al  rey  mi  señor  matase , 

Porque  en  su  silla  gozase 

El  reino  que  apetecí : 

Después  que  muerto  le  vi , 

por  vos  foRado  A  beber 

El  veneno,  hice  creer . 

A  todos  en  vuestra  mengua ' 

Cosas  que  no  osa  la  lengua 

Memoria  dellas  hacer. 

Reina.  En  la  Mota  de  Medina 
Estaréis ,  inñinte ,  preso  ' 
Hasta  que  os  vuelva  ft  dar  seso 
El  furor  que  os  desalina. 

Jwm.  Quien  A  ser  traidor  se  inclina 
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naso  M  «OLiHA. 


Tarde  volverá  eo  ni  MMrdo : 

La  libertad  y  hoDra  pierdo 

Por  mi  ambidoeo  Interei. 

Callar  y  ioTrir,  poea  ea 

Por  la  pena  el  loco ,  cuerdo. .    (üat^onla.). 

Ñuño,  Nadie ,  gran  leiora ,  ha  dado 
Fe  en  Yucslra ofensa alteflMile. 

Reina,  Noticia  tengo  baHante 
De  qul^  es  ó  no  cnlpado : 
Dos  Angeles  traigo  al  lado, 

Y  el  cielo  á  Fernando  ayida , 
Que  Ingratos  intentos  moda. 
Pero  decid,  ¿cuAntoasoa 
Los  que  en  Castilla  y  León 
Reinan  hoy  ?  qne  estoy  en  duda. 
Responded ,  i  de  qué  ps  turbáis 
Cuando  vuestra  fe  acrisolo  ? 

¡Hego,  Femando  elCuartoestef  solo,. 

Y  vos ,  que  le  gobernáis, 
JlWfMi.  ¿  A  él  soleen  fin  le  dats 

Nombre  de  rey? 

Alv,  No  sabemos 

Que  haya  otro ,  ni  le  queranoa» 

Nuho,  Un  Dios  nos  da  naesln  ley, 

Y  en  Castilla  un  solo  rey. 
Por  quien  fieles  moriremos. 

Reina.  Pues  yo  sé  que  hay  en  Castilla 
Tantos  reyes ,  cuantos  son 
Los  grandes ,  cuya  ambición 
Quieren  ocupar  su  sUlaii 
Si  esto  os  causa  maravilla 

Y  deseáis  que  os  los  nombre , 
Decid ,  porque  no  os  asombre, 
¿Cuál  destos  es  rey  por  obra , 
Quién  las  rentns  reales  colira , 
O  quién  solo  tiene  el  nomlMre  ? 
No  os  atreveréis  á  declllo;; 
Pues  no  es  dificU  la  cuenta , 
Que  rey  sin  estado  y  renta 
Será  solo  rey  de  anillo. 

No  puedo,  grandes,  sunrUlo. 
i  Qué  cuentos  á  daros  viene 
£1  rev  á  vm  que  oa  mantiene? 

Diigo,  A  mi  tres. 

Ñuño.  ¥  dosámi.  . 

Alv.  A  mi  uno. 

Reina.  Sacad  de  aqui 

Qué  reyes  Castilla  tiene» 
Mal  podrá  mi  hijo  reinar 
Sin  rentas  y  sin  poder. 
Pues  por  daros  de  comer 
Hoy  no  tiene  qne  cenar. 
Un  cuerpo  no  puede  es^r 
Con  tanto  rey  y  eabeía , 
Que  es  contra  natoraleía : 
Estas  me  cortad  agora , 
Soldados. 

Alv.     Reina... 


Ñuño. 

Diego.  No  peralla  v«eitm 
Tal  rigor ;  yo  volver^ 
Lo  qne  al  rey  le  soy  en  ¿argo.  - 

Alv.  De  satisfeoer  me  encargo 
Lo  que  á  su  alteía  usurpé. 

Reina.  La  vida  os  perdonaré 
Como  me  deis  en  rehenes 
YiNstrescastlIloaJ 

Diego.  Ya  tienes 

Por  tuyos  los^qoe  aeiales. 

Reina.  Padece  el  reino  mil  malea 
81  al  rey  le  usurpáis  aas  bienes. 
A  ser  vuestra  «envidada , 
Caballeros ,  he  venido ; 
No  os  congojéis ,  qve  aunque  he  sido 
Por  vosotros  agraviada , 
Ya  yo  estoy  desenojada. 
Cada  cual  su  estado  eobw, 
Y  para  que  á  todos  sobre 
Desustanclad  al  rey  menos, 
Que  no  son  vasallos  buenos 
Los  que  á  su  rey  tienen  pobre. 
Don  Diego  de  Haro^  ya  veo 
Que  por  mi  fama  vol vistes , 
Cuando  á  don  Juan  naereistes. 

Diego.  Solo  vuestra  virtud  €reo< 

RHna.  Conde  os  hago  de  Bermeo, 

Diego.  No  llegoe  el  ttenipo  á  ofender 
Tal  valor,  pues  vengo  á  vnr 
En  nuestro  siglo -apneible 
Lo  que  parece  imposible. 
Que  et  prúdenoia  en  la 


JCMRl^ADA  III 


Salen  el  reff  D.  Femando  ga  mancebo 
{puede  hacerle  una  muger) ,  fn  reina 

'  doña  Marta,  D.  Juan  y  D.  Pedro  €n- 
ravajal.  D.  /uañ  Benavidee ,  D.  Ifuño 
y  D.  Alvaro: 

Reina.  Pues  los^ieseados  dias , 
Hyo  y  señor,  sé  han  llegado 
En  que  el  délo  os  ha  saoádo 
Hoy  de  las  tutelas  mías , 
Y  de  diei  y  siete  a^ 
A  vuestro  cargo  tomáis 
El  gobierno,  y  libre  estáis 
De  peligros  y  de  daños ; 
Que  no  pocos  lum  querido 
Ofender  vuestra  niñea  ^ 
Aunque  mi  amor  cada  ves 
Cual  madre  os  ha  defendido , 
Haciendo  una  suma  bceve 
Del  estado  en  que  os  le  deto . 
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CondAlliflMeoBf^ 

Que  dar  mu  mad»  é0he 

He  dcipediré  de  tw« 

T  del  reino  que  of  deiet, 

T  dglos  largos  M  vet   - 

EDMncliar  la  IfydeMos. 

Coaiido  el  nj  doo  SaodiatlSrMw , 

Yacatn  padre  y  ail  «eÉ0r, 

Dfjó  por  otro  mejor 

El  rctoo  (que  aqni  ai  meltfo 

De  m  TaaaHw  qyiett  relBB) , 

T  en  Cartilla ,  q«e  aoB  le  tiara ,' 

Per  d  de  gobernadora 

El  nomhre  troqoé  de  reina , 

Pe  mlamanlMree  aiea 

GoBMnastes  á  reinar, 

T  JaiAamente  &  probar 

Trabajos  y  desengaños , 

Cnal  Tereif  por  tiempos  laigos 

Qne  los  reinos  Interesan^ 

Pnes  por  lo  mncbo  qne  pesan 

ha  dieron  nombre  de  cargos. 

Un  solo  palmo  de  liarm 

No  hallé  á  Tueslfa  derodoa ; 

Abóse  CasUOa  y  León , 

Fortngal  os  lilio  gnstra , 

El  granadino  se  arrcja . 

Per  eslender  sn  AJoonn , 

Aragón  eorre  A  AJmamn » 

EInafarrolalllqla: 

Pero  lo  qne  el  reino  abram, 

Hyo ,  es  la  guerra  Inleitor,  • 

Qne  no  hay  contrario  vnfor 

Qne  el  enemigo  de  caso. 

Todos  ftmron  contra  vos/ 

T  aunqne  por  tan  ?ariQs  omdos. 

Os  hicieron  gnerra  todos^ 

Fné  de  nnertra  parte  Dios , 

A  cnyo  decreto  sumo 

Bebdes  de  confusión 

Qne  levanta  la  ambéoien 

Se  resolTkron  en  hamo»         • 

Pnes  en  el  tiempo  presente, 

Porqnod  délo  gracim  dds 

Dd  rdno  qne  fe  debéis , 

Le  hdlarNs  Un  djlefonte^ 

Qne  partas  el  moro  os  paga , 

El  navarro,  el  de  Aragón , 

Hijo,  amigos  vnestros  son , 

T  para  qne  os  satisfaga,  -     ' 

Portogd ,  si  lo  admitís , 

A  doña  Gottsunia  berniofa 

Os  ofrece  por  esposo 

Sa  padre  el  rey  don  Dionis. 

No  bey  gnerra  qne  d  rehio  iaqniete , 
Insnllo  con  qne  se  estrague . 
Villa  que  no  os  pote  y  pague , 
Vassio  qne  no  os  ráspele : 


De  que  sdgo  tan  coBlanla 
Cuanto  pobre ,  pnes  por  vos 
De  ireiota  no  tengo  dos 
YUlasqoe  me  pago^  renta. 
Pero  bien  rica  he  qiaedado. 
Pues  lanta  mi  dicha  ha  sido. 
Que  el  reino  que  hdié  perdido 
Hoy  os  le  vuelfo  ganado. 

Rey,  Él  y  yo,  madro  y  señora , 
Con  desamiiaro  y  trlsteaa 
Quedamos ,  si  yuestra  aNeaa 
Se  ausenta  y  nos  deja  agora. 
Porque  del  gobierno  mió 
¿Cómo  se  puede  esperar 
Que  mozo  llegne  A  llenar. 
Ausento  vos ,  tal  vacio  T 
Ynertra  alten  no  permKa 
Dejarme  en  esta  ocasión. 

ilejna.  Ya- es,  hyo  y  s^ñor,Taion 
Que  la  viudez,  que  lilMia 
Del  gobierno  la  inquietud. 
Halle  en  mi  la  autoridad 
Qae  pídela  soledad, 
T  ejercita  la  virtud. 
Cerca  tengo dePalencla 
A  BcMserril,  pueblo  mío  ; 
Poco  de  vos  me  desvío, 
Porque  no  sintáis  mi  ansenda. 
Si  la  consideración 
Pasáis  por -el  aranod 
Que  os.  deja  mi  amor,  por  él 
VerA  España  un  Salomón 
Contra  lisoojas'  y  engaños 
Que  traen  los  vicios  en  pceo , 
Pues  las  canas  en  el  Seso 
Consisten  mas  que  en  los  años. 
El  cnito'de  vuestra  ley, 
Fernando,  encargaras  quiero. 
Que  este  es  el  móvil  primero  • 
Que  ha  de  llevar  tras  si  d  rey : 
T  guiándoos  por  él  vos 
Vivid.  bUo,  sin  cuidado. 
Porque  no  hay  razón  de  estado 
Como  es  el  servir  á  Dios. 
Nunca  os  dejéis  gobernar 
De  privados  de  manera 
Qtt^  salgáis  de  vuestra  esfera  i 
Ni  les  lleguéis  tanto  4  dar 
Que  se  arrojen  de  tal  modo 
Al  cobo  del  interés-. 
Que  os  fuercen,  hyo,  des|¡^ 
A  que  se  lo  quitéis  iodo^ 
Con  todos  los  grandes  sed 
Tan  igual  y  genevoso . 
Qne  nadie  quede  quejoso 

De  qae  á  otro  haoeis  aaas  merced* 

Tan  apacible  y  discreto 

Que  á  todos  seáis  amaMe ; 
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Mas  DO  Can  oomanicable 
Que  of  pierdan ,  hyo,  el  rc»pelo. 
Alegrad  vaeilros  vaialloc 
Saliendo  en  púl^o  A  velloa. 
Que  00  oa  estimarán  ellos 
SI  no  os  preciáis  de  estinallos.  . 
Cobraréis  de  amalóle  iánm 
Con  quien  vuestra  vista  goee. 
Que  lo  que  no  se  conoee. 
Aunque  se  teme ,  no  se  ama. 
De  Juglares  lisonjeros» 
Si  no  podéis  esensaros , 
No  uséis  para  acoofejaros , 
Sino  para  entreteneros. 
Sea  por  vos  estimada 
La  milicia  en  vuestra  tierra; 
Porque  mas  vence  en  la  guerra 
El  amor  que  no  -la  espada. 
Recebid  médicos  sabios » 
Hidalgos  y  bien  nacidos , 
De  solares  conocidos. 
Sin  raxa ,  dota  ó  resabios 
De  agena  y  contraria  ley, 
Que  si  no  hace  eonflaiiz^ 
De  quien  nobleu  no.alcaní», 
Cuando  un  cantillo  da ,  el  rey. 
¿  Cuánta  mas  solicitud 
Poner  en  esto  es  razón , 
Pues  que  los  médicos  son 
Alcaides  de  la  salud  ? 
Hablo  en  esto  de  esperíeneia , 
T  sé  en  cualquier  Tacultad 
Que  suele  la  cristiandad 
Alcaniar  mas  que  la  ciencia. 
A  don  Juan ,  señor,  debéis 
De  Benavides  la  silla 
En  que  os  corona  Castilla, 

Y  es  bien  que  se  la  paguéis. 
A  los  dos  Caravajales 

Con  el  mismo  cargo  os  dejo  •     • 

Tan  cuerdos  en  dar  consejo «, 

Como  en  serviros*  leales. 

ejercitad  su  prudencia. 

Conoceréis  su  valor, 

T  con  esto ,  bijo  y  señor, 

Dadme  brazos  y  licencfa.       {Ábírázan*$>) 

Rey.  Vamos ,  acompañaré 
A  vuestra  alteza. 

Reina,  Asistid 

A  las  cortes  de  Madrid , 
Que  es  de  Importancia  que  esté 
En  ellas  vuestra  presencia , 
Que  en  mi  compañía  irán 
Los  dos  hermanos,  don  J.uan 
T  don  Pedro ,  Jiasta  Palencia  : 

Y  en  acabándose  irets^ 
A  ver  al  de  Portugal, 
Porque  con  amor  igual 


La  mano  á  la  infanta  deis , 
Que  con  su  padre  os  espera 
Cérea  de  Ciudad  Rodrigo. 
Quedaos. 

Rey,     Vuestro  gusto  sigo , 
Aunque  mas  gusto  tuviera  ~ 
En  iros  acompañando. 

Reina,  Hágaos  tan  dif  hoao  el  cielo 
Como  á  vuestro  blsagQelo , 

Y  tan  santo ,  mi  Feriíando. 
Rey,  Como  yo  os  imite  -á  vos 

No  habrá  bien  que  no  me  cuadre : 
Servid  los  dos  á  mi  madra. 

Reina.  A  DIoa. 

Rey,  Gran  señora ,  á  Dios. 

{Va$e  la  reina  con  D,  Jtum  y  D.  Pedro 
Caravajal^) 

Nvño.  Gradas  al  cMo  que  ya 
Salió  el  reino  del  poder 

Y  roanos  de  una  muger. 
Alv,  Catorce 'aftoa  y  mas  ha 

Que  á  Serolramis  Imita , 

Y  á  vuestra  alteza  encerrado , 
Si  disfhuEalle  no  ha  ondo , 

Y  el  gobierno  no  le  quita 
Cual  la  otraliiio  con  Niño, 
Es  porque  tiene  teiñor 

A  ntiestra  lealtad  y  amor. 

Rey.  Del  celo  santo  imagino 
De  mi  madre  la  prudencia 
Con  que  el  reino  gobernó ; 
Mas  no  puedo  negar  yo 
Que  ha  sufrido  mi  paciencia 
Un  cautiverio  eníkdoso , 
Pues  según  me  recalaba 
No  para  rey  me  criaba , 
Sino  para  religioso. 

Ben,  No  desdice  de  la  ley 
Que  en  el  gobierno  seemplea , 
Antes  la  adorna ,  que  sea , 
Señor,  religioso  un  rey. 
Ni  la  reina  mi  señora , 
A  quien  la  envidia  contrasta. 
Hizo... 

Rey.  Benavides ,  basta , 
No  nos  prediquéis  agora  : 
Nadie  dice  mal  aquí 
De  mi  madre ,  ni  tampoco 
Será  ninguno  tan  loco 
Que  ose  delante  de  mi 
Agraviar  la  cristiandad 
Que  España  conoce  en  ella 
Para  que  volváis  por  ella  ^ 
Conozco  vuestra  lealtad. 
Idos ,  don  Juan ,  á  León.  • 

Ben,  Síes  he ,  señoi',  enojado... 

Rey.  No  habéis ,  pero  estáis  causado : 
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Ctniln  fe  ofrezca  omlOD 
Eb  q«eof  heja  meoetler 
To  oe  enviÉfé  á  Hamar. 

Bi«.  Merced  rae  haeeif  tingQlar» 
T  eesM  oe  9é  obedecer  - 
El  cMo,  seré  obediente 
Bb  lo  deauui  que  os  dé  gusto ; 
Pero  odreriid  qoe  DO  es  Justo , 
CaeodoTOi  esleís  presente,  • 
Q«e  mnriDiire  el  atretido 
De  qvien  nombre  alcansa  eterno 
fúr  m  Tirtod  7  gobierno, 
T  el  reino  oe  badefendldo. 
(^  A  DO  estar  delante  TOS , 
Ka  qvieo  mi  lealtad  repara, 
Pidiera  ser  qoe  cortAra 
LasIcognasAnMsdedos.  {V^^') 

Áiv.  81  de  Toestro  atreTknienio » 
HHalgn  pobre..» 

Aef.  Dejalde 

Pies  qne  se  va,  qae  DO  en  balde 
Dr  la  eorte  echalle  taMeato. 
SbTló  A  mi  madre.  dlical|ia  ' 
Hese  si  por  ella  ba  Tuelto. 

JfíiAo.  Hablar  tan  libre  y  resuelto 
Manie  so  rey»  es  colpa 
DigDa,  señor»  de-casilgo. 

Aty.  Por  ral  madre  le  perdono» 

50  lealtad  sirra  de  abono. 

51  be  de  Ir  A  Glndad  Rodrigo 
Dmpedlr  las  cortee  puedo , 
Ptoes  DO  bay  en  ellas  qne  baoer, 
T  saldréme  A  entretener 

Per  los  DMoies  de  Toledo , 

Qne  oie  afirman  que  hay  ea  dios 


JfMio.      Todos  sen 
toa  VDestra  iDdlDacloo 
Eatretcnidos  y  bellos. 

Aty .  Poes ,  doo  Nabo ,  proTenid 
A  mi  candor  esayor 
Qoe  hoy,  A  penr  del  ealor. 
He  de  mNr  de  Madrid  i 
T  A  doo  Enrique  ATlsÉd , 

Millo,  porqo» dé  trattt 
Si  m  iDdlnado  A  la  cam, 
Oesenlrme 

Alv.         Voestraedad, 
Graa  mior,  pMe  todo  eso. 

Aty.  (Rerleota  el  Ibego  encerrado-,    of^. 
Vaela  el  neblí  desalado , 
T  rio  grOloe  ootre  el  preso. 
PsrqM  este  sfmll  me  coadre » 
Pacgo,  Débil  y  preso  be  sido, 
Qie  como  rio  be  salido 
Be  madre ,  ya  sin  mi  madre.)       ( Tfnue.) 

ifMo.  Don  AInro ,  en  derribaNa 
CflDdsle  Bdeüra  Tcatora. 


Al9.  Don  N ofio ,  al  rey  asegura  , 
Que  no  es  Iftcll  contrastalla , 
Pues  con  él  la  has  descompoesto... 

I(íuño.-  Ayúdeme  tu  cautela , 
Que  yo  la  urdiré  una  tela 
Qne  no  la  rompa  tan  presto.        (  Vúnse. ) 

Sañn  i>.  Diego,  D*  Tello,  y  Padilla. 

Tello.  Pues  de  la  reina,  célebre  don 
Diego , 
Ha  tanto  tiempo  que  os  preciáis  de  amante. 
Siendo  de  oleye  befada  Atuestro  ftiego 

Y  A  Tuestro  tierno  amor  duro  diamante , 
Corresponded  con  el  seguro  ruego 

De  don  Enrique,  de  Castiüa  Inflinle , 
Que  en  un  pecbo  cruel ,  cuando  es  ingrato , 
Lo  que  no  pudo  amor  podrá  el  mal  trato. 

Ponelda  mal  con  su  bíjo  r  decid  della 
Qne  el  patrimonio  real  tiene  usurpado. 
Que  soberbia  los  grandes  atropella , 
T  lerantarse  intenta  con  su  estado ; 
Que  viéndose,  aunque  viuda,  mota  y  bella, 
Con  ei  aragonés  ba  concertado 
Casarse ,  y  conquistando  esta  corona 
Reinar  desde  Galicia  A  Barcelona : 

Que  at  verse  de  su  hijo  aborrecida , 
T.de  los  ricoshombres  despreciada. 
Por  -conservar  la  peligrosa  vida 
Os  ha  de  dar  la  mano  deseada. 
Es  la  mu^c  humilde ,  perseguida , 
-Como  soberbiA  y  loca ,  entronizada , 
T  si  poí*  vos  A  tal  peligro  llega 

Y  os  aborrece ,  vos  veréis  que  os  ruega. 
Descomponella  don  Enrique  intenta , 

Porque  temo,  si  en  gracia  del  rey  vive , 
Que  le  ha  de  dar  de  sus  Insultos  cuenta , 
Con  que  de  su  privanu  le  derribe  : 
Esta  es  razón  de  estado ,  aunque  violenta , 
Puesto  que  en  interés  villano  estribe, 
Paes  contra  quien  recela  el  temor  vano 
Prudencia  es  el  ganarle  por  la  mano. 

Diego.  Ylve  el  cielo,  atfrentoso caballero. 
Merecedor  qne  desta  suerte  os  llame , 
Que  A  no  manchar  mi  siempre  noble  acero 
En  vuestra  sangre  bArbara  y  infame ,      • 
El  corazón  doblado  y  Usoi^ero 
Os  sacAra  del  pecbo :  cuando  ame 
A  la  reina  Maiia  sin  remedio , 
Aínor  no  tome  la  traición  por  medio. 

No  me  aborrece  á  mi.  porque  desprecia 
La  casta  voluntad  (|ue  en  ella  empleo,  , 
Sino  por  dar  A  Espada  otra  Lucrecia , 
Imitando  A  la  viuda  dé  Siqueo : 
En  mas  de  su  dUhuto  esposo  precia 
La  memoria ,  que  el  yugo  de  himeneo , 
Que  A  quien  enlaza  el  tálamo  segundo, 
No  amante ,  incontinente  llama  el  mundo. 

Si  Intenta  conservarse  don  Enrique 
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Om  el  r^ » bQiqM  iMditt  laat  honiwlQB, 
Qoe  caaado  e$M  Utoilet  apll^M 
Contra  sa  lelaa,  y  imlt*  oUof  privado». 
Por  mas  qnlmaru  qna  ei  tamor  M^kpta , 
Ejemplo*  bay  preaentaa  y  paiadoa 
Del  trlBle  fin  qua  tleoe  la  priiam 
Que  por  medios  tan  bérberoa  se  alcanza. 

T  coando  la  persiga ,  y  no  escarmiente , 
T  como  DMno  d  ley  nentiru  ctéa  / 
Yasaifos  y  armas  tengo  con  que  iotenle 
Hacer  qn6  SM  angaios  sltBta  y  vea : 
Ampararé^  la  reina,  q«e  hiocame 
Ha  trocaéó  la  coite  por  la  aldea» 

Y  mostrará  mi  aeMir  noUe  y  loable  . 
Qoe  es  hooasla  y  cortea ,  no  IMenMMe. 

A  don  Enrique  dad  esta  respuesta, 
T  de  mi  le  decid  qoeJiaMaTlva 
Segar»,  nlentrai  la  vMnd  honesta 
Persiga  en  qne  la  reina  Uostve  estsiba. 

Pod.  PoiiijBa  el  amor  ha  vlslo  que  os  ma« 
Deseoso,  don  Diego,  qnaqateclbn  [testa, 
^r^lna... 

¡Heffo.     YoineaaloparMoiroi. 

Telio.  (Andad,  fon  presto  habei»  de  ar- 
repentirás )  •      .       1^ 

( Faiase. ) 
Salen  ve$tido$  Ob  caza  el  rey,  él  infkmte 

D.  Enriq^,  IK  IMIq  p  D,  Álvówo. 

Rey,  I  Fértiles  montes  1 

Álv.  Notables. 

Enr.  Afirmarte  9eUos  poedo, 
Que  aonqoe  áupei'os  y  intratables. 
Son  los  montes  de  Toledo 
Has  fecondos  y  admirables 
Qoe  los  de  África ,  alabados 
De  Plinlo  por  milagrosos. 

Ñuño.  Esos  nieroD  celebrados 
Por  los  partos  monstroosos 
De  sos  desiertos  nombrados : 

Y  en  estos ,  segon  las  gentes  * 
Qoe  loé  pisan  nos  Infbrman , 
Coaiido  especies  diferentes 
De  bratos  se  Juntan ,  Ibrman 
Yaríos  monstruos  y  serpientes. 

*Rep.  De  maa  estima  es  la  cata  ' 
Qué  tienen,  á  qoe  me  inclino. 

Enr,  La  qoe  esta  tomarca  abraza 
Es  Unta ,  que  hasta  el  camflio 
Muchas  veces  embaraza. 

ñ^tf.  No  pienso  salir  tan  presto , 
Inrante ,  de  su  aspereza*'    > 

J^nr.  Este  ejercicio  eff  honesto. 

Y  propio  de  Ih  grandeza 
De  un  rey. 

Rey.       Es^ochad ,  ¿  qn6  es  esto  t 

Sale  el  infanU  D.  Juan  de  labrador, 
Juan.  InelItD  y  ÉloMMo  rey . 


Feliee  por  ser 
En  el  Talor  el  prinsaio». 
Aunque  en  sucesión  «I  eoaito*: 
SI  la  Jm^leif  y  KvdeMia 
Que  mostró  en  sus  tlefaataftoa 
Salomón ,  le  ganó  nombra 
Eternamente  de  aablo, 

Y  á  las  puertaa-dol  goMemo 
Sobre  el  trono  esUis  aaotado 
DeEspaña,  euando  Gaalllla 
Os  pone  el  eeiro  e»  J*  mano  ^ 
Imitad  á  Salomón» 

Y  entrad  deshadMd»  agiafios. 
Porque  al  princlpto^oa.  respetan 

Y  adoren  Tuestros  taaaHoa. 
Dejad ,  Femando,  las  fteías 
Destos  montes  solitarioa, 

Y  perseguid  Justiciare 

Las  que  os  dañan  en  poblado ; 
Que-  yo  temeroso  de  inia 
Que  os  pretenda  haeer  pedaas , 
Ha  yendo  A  estos  «onlest  Juzgo 
Sus  brutos  por  mas  hnmanoa. 
Guando  me  llamaba  España 
Con  las  damas  ooslesanD , 
Liberal  con  los  amigoa  ^ 
Yaiiente  con  los  eoñlrarlM , 
Discreto  en  eonfarsaciosias , 
Galán  y  diestro  en-sariuM , 
En  las  guerra»  ritoiloso , 
Como  en  las  paces  btaarro;  • 
Por  conservar  mi  privanza 
Yivia  lisoQjeando , 
Callaba  del  poderaso  ' 
Los  Insultos  y  pecados ; 
Qoe  ha  de  alquilar  el  prudente. 
Mientras  cursare  el  pahelo., 
La  lengua  al  cuerdo  silonclo , 

Y  todos  lo»  ojos  A  Argos :     ' 
Más  ya  eooontsé  la  Verdad 
Én  este  monte  enseñando 

A  las  aves  y  A  los  peces 
Naturales  desengaños ; 
Donde  liquides  espsjoa 
EstAn  la  cara  mosliMido 
A  la  verdad  sin  liso^ » 
Segura  de  afeites  falsos ; 
Donde  arroyuelos  y  ftianle» 
Se  entretienen  murmnítando. 
No  A  costa  de  honras  agenas. 
Que  es  pasatiempo  de  ingralAS ; 
Donde  si  aplaudan  N»  ave» 
Al  sol  su  cuna  dorando , 
Es  con  ventalles  sendUaa, 
No  con  hipérboles' vanos; 
Donde  Jamas  miente  A  Flora 
£1  siempre  Joven  verano. 
Ni  el  estio  adusto  A  Cares, 
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KidCértilolaÉaA 
Donde  el  encogido.  Iwftoiae 
Stk  deer^llo  y  coro, 
8lB  leñlne  loe  eakelloe 
Por  desBMnUv  A  Hu  aaoi. 
Todo  es  mesure  ea  la  corte» 
Tedo  es  Yerded  eo  los  campos, 
T  per  esto  eprendidsllos, 
Giaa  señor,  el  beUer  claro. 
La  reina  dolía  María, 
Mnger  de  don  SándiOjel  Bravo, 
Jcabel  oofUra  inocentes» 
Alhelí»  emre  tinosos  , 
Por  TlTir  A  rienda  soella 
En  tan  nidios  tratos, 
Qw  para  qne  no  os  alendan 
Los  publico  con  oallarlos, 
IflÉsolaBdo  libre  y  torpe 
Csiarit  con  na  Yanllo » 
Y  dándoos  la  muerte  niño 
Enes  reinos  nsnrparosr 
Be  mi  lealtad'temerosa  • 
Poiqna  me  did  mi  enidada 
NoUda  de  tm  intentos,. 
Qne  dan  ▼oees' los  pecados , 
TIsndo  oponerme  leal 
Con  an&BS  j  con  rasaües 
A  sus  omrtales  deseos,  ^ 

Qniiándome  mis  esCados , 
Ba  la  Mou  de  Medina 
Ha,  InTictosefior;  din  años 
Qne  preso  per  inocente 
llora  desdichas  y  agrarios, 
flnpe ,  gracias  A  los  dolos, 
Qne  Tndlo  el  siglo  dorado,' 
El  gobierno  de  Casttilá 
Besncüa  en  Toestra  mane , 
T  <|ne  esU  Alhalia  eroel- 
8e  ha  recogido,  llevpndo     • 
Los  esquilmos  deitos  rdnds. 
Por  sa  ambidott  disfrutadas; 
T  lando  en  mi  inocencia, 
T  en  la  lealtad  de  OBT  erfado , 
,  Hechas  Iw  sAbana»llras , 
*  Bd  horoenage  mas  aMo 
BeicolgADdome  nna  noche , 
Como  me  veis  disfraiado, 
&lra  estos  mentes  desiertos 
Ha  cuatro  BMsw  <|ne  paso. 
8i  d  poco  conodmlfnto 
Qno  tcneto  de  mis  trabajos 
Pone  mi  crédito  en  <hMla  • 
T  A  persuadiros  no  famto 
Aiajnsta^ndignadon 
Be  vneftra  madre,  Fernando , 
Ben  Juan  soy»  infiHiley  Mió 
Bri  rey  dan  AlftNMO  el  SabhN 
sobrino  os  Homa  d  mando , 


Y  yo  mi  leflor  os  llamo. 
Ycd  Bi  es  razón  •  rey  fanKNR>, 
Qne  pobre  y  desheredado 
Habite  sllvestras  montes 
Yuestro  tip ,  y  que  trlñnlándo 
Déla  lealtad  la  traición 
Coma  las  yerbas  del  campo. 
Testigos  de  mi  Inocencia , 
Y.del  gobierno  Urano 

De  vuestra  madre  erad , 
Son  segaros  y  abonados 
El  infjpinte  don  Enrique , 
Hijo  de  Femando  el  Santo» 
Don  Alvaro,  Nqño,  Tello... 
¿Mas  para  qué  alego  en  vano 
Corta  suma  de  testigos  ,- 
Cuando  d  reino  dmpechado , 
Los  vasallos  destmldos. 
Los  leales  desterrados , 
Los  ricoshombres  ya  pobres, 
Abatidos  los  bidalgos , 

Y  todo  el  reino  perdido 
Yoce$  al  cielo  estAn  dando? 
Sol  de  España  sois ,  señor. 
Deshagan  los  rayos  daros 
De  la  jostida  las  nubes 
Que  su  luz  han  eclipsado ,: 

Y  posponiendo  respetos- 
De  madre,  pues  seis  amparo 
De  Casulla,  dad  prudente 
Remedio  A  tan  ciertos  daños , 

Y  vuestros  pies  generosos 
A  un  tarante  desdiebado, 
Qne  Juiga ,  viéndoos  vdnar. 
Por  ventaras  sus  trsbi^. 

Rey,  Levantad ,  Ilustre  tío ,  ' 
Del  sudo ,  qne  estáis  besando , 
Las  generosas  rodillas , 

Y  dadme  los  nobles  breaos , 
Que  habéis  sacado  A*  los  ojos 
LAgrimas  que  os  eslAn  dando 
Los  pésames  dd  rigor 

Con  que  el  tiempo  os  ba  tratado. 
Con  vuestras  quejas  he  oido 
La  maia  cusnta  que  ha  dMdo 
Mi'  madre  de  su  gobierno ; 
Pero  negodo  tan  arduo ,  > 
Aunque  don  Enriqoe  al^ga  • 
Loque  vos»  y  ha  pnivorado 
MI  severo  enojo ,  pida. 
Que  lo  averigfle  despacio.. 
Contento  estoy  con  la  eaaa 
Que  en  estos dedertoa helio,  ' 
Pues  siendo  vos  su  despojti , 
A  vuestro  ser  os  rssiaaro: 
Vuestros  estados  os  v4ielvo , 
DAndoos  el  mayordomaiego 
Mayor  de  mi  casayeorte. 
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TIRSO  BE  MOLINA. 


Juan.  Reinéis  »Mfier.  sigloi  largos. 

Snr.  Para  gotario  seguro 
Es,  gran  señor»  necesario 
Que  á  los  principios  oorteis  >  . 
A  los  peligros  los.  pasos : 
A  lo  que  el  inrante  lia  dicho 
Contra  vuestra  madre ,  añado 
Que  es  don  Juan  Garavajal 
El  que  en  ilícitos  tratos 
CoB  la  reina  ofende  torpe 
La  memoria  de  don  Sancho 
Vuestro  padre ,  y  amUeiofo  . 
El  reino  Intenta  usurparos. 
Para  esto  ofrece  la  reina 
Que  al  de  Aragón  dé  la  mano 
La  Infonta  doña  Isabel 
Vuestra  hermana ,  7  ijue  entre  armado  r 
En  Castilla «  cuyo  reino 
Le  entregará ,  porque  amparo 
Dé  á  sus  livianos  deseos. 
En  León  los  dos  hermanos. 
Caravajales  Intentan , 
Por  ser  tan  emparentados» 
Juntar  sus  deudos  y  amigos, 

Y  del  reino  apoderados  . 
Alzar  por  doña  María 
Banderas,  y  despojaros 

De  vuestro  real  patrimonio : 
Para  esto  tiene  usurpados 
Diei  cuentos  de  vuestra  renta 
A  costa  de  peches  varios , 
Que  mientras  tuvo  el  gobierno 
La  dieron  vuestroa  vasallos. 
Mirad »  gran  señor,  al  piden 
La  diligencia  estos  casos» 
Con  que  ataja  inconvenientes, 
T  imposibles  vence  e|  sabio. 

JKay.  I  Válgame  eV  cielo!  ¿ea  posible 
Que  mi  madre  haya  horrado 
La  fama,  con  tal  traición , 
Que  su  nombre  ha  eternizado? 
¿Contra  mí  mi  madre  misma, 

Y  en  deshonestos  abrazos 
Las  cenizas  ofendiendo 

De  rol  padre  el  rey  don  Sancho  t 
I  Jesús  I  no  puedo  creerlo ; 
Pero  pues  lo  afirman  tantos 
Que  con  lealtad  acreditan 
La  verdad,  ¿de  qué  rae  espanto? 

Alv.  Lo  menos,  señor,  te  han  dicho 
De  lo  que  pasa ,  que  es  tanto- 
Que  escede  á  cualquiera  suma. 

Ñuño.  SI  yo  por  testigo  valgo, 
Afirmarte ,  señor,  puedo 
Que  fl  no  acudes  temprsíno 
Al  peligro  de  Castilla , 
No  has  de  poder  remediallo. 

Jléy .  Alto  pues ,  vasallos  míos ,   < 


No  es  posible  que  haya  engaño 
En  vuestros  hidalgos  pechos; 
Creeros  quiero  á  los  cuatro.  ' 
Mi  madre  es  rouger,  y  moza 
Quedó  el  gobierno  en  su  roano. 
El  poder  y  el  amor  ciegan , 
No  hay  hombre.cuerdo  ácaballo. 
SI  por  Untos  años  tuvo 
Estos  reinos  á  su  cargo . 
¡Qué  mucho ,  siendo  ambiciosa ; 
Que  sienta  agora  el  dejarlos ! 
£1  derecho-  natural 
Perdone ,  que  de  dos  daños 
Se  ha  de  elegir  el  menor  : 
Castilla  me  pido  amparo, 
MI  madre  la  tiraniza, 

Y  pues  conspira  anren^ando 
La  ley  de  naturaleza 
Contra  quien  el  ser  ha  dado. 
Hoy  mi  Justicia  dé  muestras 
Que  contra  insultos  y  agravios 
No  hay  acepción  de  personas , 
Sangre ,  ni  deudos  cercanos. 
Pues  sois  ya  mi  mayordomo, 

Y  estáis ,  inflmte ,  agraviado  • 
Toipad  á  mi  madre  cuentas, 
Hacelda  alcances  y  cargos 
De  las  rentas  de  mis  reinos., 

Y  si  no  igualan  los  gastos 
A  los  recibos ,  prendelda. 

jtion.  No  me  mandéis.  .. 

Bey.  Esto  os  mando : 

Prended  también  ios  traído^ 
Caravajales ,  que  entrambos 
lian  de  dar  á  España  ejemplo , 
Viéndolos  eñ  un  cadalso* 
Juan  Alfonso  fienavides 
Debe  ser  tamUen  tirano  : 
En  Santorcaz  esté  presó , 
Que  ansí  al  reina  satisfago. 
NI  el  ser  mi  madre  la  rei.na , 
Ni  yo  de  tan  pocos  años,  . 
Me  impedirán  que  no  imite 
EnlaJusticlaáTraJano;  : 

Y  pues  soy  naturalmente 
A  la  caza  aficionado, 

A  caza  he  de  Ir  de  traidoras 
Antes  que  á  flecas  del  campo. 
Don  Juan ,  aqueste.es  mi.gusto, 
^0  pongáis  con  dilatallo 
En  contingencia  mi  eno|o , 
Si  pretendéis  conservaros, 

Juan.  Servirte  solo  pjoteadp. 

Rey.  Por  los  délos  soberanos  ^ 
Que  ha  de  quedar  en  el  mundo. 
Nombre  de  Fernando  el  Coarto.     ( Va$e.) 

Juan.  Esto  es  hc^ho ,  don  Enriqne. 

Enr,  Dadme,  sobrino,  los  brazos  - 
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T  por  TDttlro  Ingenio  guio. 

/ím».  Qnitenos  «pMsla  4ilorbo, 
Qne  ú  mn  vei  derribimot 
La  rdu,  no  hnj  qno  tener* 

Emt.  Pnra  eio  jaiolo  baün, . 

^MM.  Mas  eieoched  si  ot  parece 
La  iraa  que  be  imaginado 
Para  qiK  loa  dos  relnemoa , 
Qoe  es  solo  Ío  q«e  Inlentamos. 
A  h  fdna  tcngo.amor, 
te  que  d  tiempo  haya  iwnrado 
Can  ii|f «rias  y  prisiones 
Demt  pecho  so  retrato ; 
81  por  verse  perseguida 
De  sn  hyo  •  qoe  indignado^ 
Ponella  manda  en  prisión, 
8a  honor  y  Cuna  arriesgando,  - 
Csn  nosoiroa  se  eo^lnra , 
T  afredéBdoBie  la  mano 
Decspoaa,  qneestoymaspoede    . 
Ea  la  vnger  on  agravio. 
De  la  corona  y  la  vMa 
Al  flMao  rey  despojamos , 
iQoé  dielia  no  eonsegnlmos? ' 
¿Qné  tensor  basta  A  alierarnoa? 
Tos  reinaréis ,  don  Enrique , 
En  todo  el  término  largo 
Qne  abarca  Sierra  MOrena , 
T  yo  en  Castilla  goiando 
El  apetecido  cetro , 
81  con  la  reina  me  caso, 
Daré  A  TnaiHo  á  don  Nnño , 
T  á  don  Alvaro  otro  tanto. 
*  £fir.- Si  eso' con  ella  acabáis , 
Qabfeis,  don  Joan, 4ado  cabo 
A  nd  espcranaa  y  temorei. 

ilie.  La  Iraaa  pradante  alabo. 

iVMo.  Inlbnte ,  si  A  efeib  llega , 
Cammislndd  oedio  casto 
Delaidna^y  habréis  hacho 
tn  prodigioso  milagro. 

Jiaon.  Eso  A  mi  casgo  se  qnede.    • 
¥cnld.  firmemos  los  cnatro. 
Pan  anas  segnrldad , 
La  palabra  qne  la  damos 
De  ser  todos  en  so  aynda 
Coniim  el  rey,  poat  de  so  mano 
La  Airtnna  nos  corona 
EnCaaÚlU. 

Enr.         Vamos. 

Tilmos.       {Yam:) 


8mlm  bi  rHf¥t  y  los  €uravqjak$. 


„ Ta  gocaré  con  descanso 

Lo  qne  mi  q¿eind  desea  • 
Elsasfagodalaaldea» 
Sn  trato  sencillo  y  manso. 


Las  verdades  qoe  en  palacio 
Por  tañtp  precio  se  vendeo,  * 
Las  palabru  que  no  ofenden , 
La  vida  que  aquí  despacio 
€k>n  tlémpa  A  la  muerte  avisa , 
El  quieto  y  seguro  sueño. 
Que  en  la  corte  es  tan  pequeño 
Como  su  vidade  prisa. 
No  sé  cómo  encareceros 
El  contento  que  recibo 
De  ver  que  ya  libre  vivo 
De  engabosos  llsofl(|eros ; 
De  aquel  encantado  Infierno 
Adonde  la  confusión  < 
Entretiene  A  la  amUdon 
Con  el  dlsftrai  del- gobierno.- 
Gracias  A  Dios  que  hé  salido 
De  aquel  laberinto  estrafto. 
Donde  la  traición' y  engaño, 
Trocando  el  traga  y  vestido 
Con  la  verdatf  desterrada , 
Vende  el  vidrio  por  crlstak 
I O  carga  del  trono  real. 
Del  ignorante  adorada! 
La  alegre  vida  confieso 
Qne  sio^  ti  segura  goio ; 
Femando,  que  es  hombre  y  mo|o, 
PodrA  sustentar  tb  peso , 
Que  no  poca  hazaña  ha  aldo , 
Siendo  yo  flaca  7  nrager, 
£1  no  haberme  hecho  caer 
bies  años  que  te  be  traído  ^ 

Cor.  Los  requiebros  amorosos 
Con  que  vuestra  piagested   « 
Celebra  la  soledad 
Sin  temores  ambiciosos. 
Son  muestras  de  le  virtud 
Que  en  su  cristiandad  emplea. 

Pedro.  No  hay  medicina  que  sea 
Mas  conforme  A  la  salud 
Que  la  simple ,  porque  dafia 
Nuestra  vida  la  compuesta ; 
T  si  en  la  corte  molesta 
No  se  estima  quien  no  engaña , 
Y  vive  1#  compostura 
A. costare  lalealtad,' 
Aqiii  la  simplicidad 
Mas  la  Alud  asegura. 
Mil  años  sn  estado  firme 
'  Goce ,  y  so  quietad  sencttia. 

Salen  Berrocal  con  vara  de  alcalde,  Tor- 
Itieco,  Getrrote,  Nieiroy  Cristina,  pas- 
tores, 

Ee^no.  Los  vedn^  de  mi  villa 
Han  salido  A  receblsme. 

Tor,  ¿Sabréis  decille  el  arenga 
Qne  os  enooroendó  el  cooeeJoY 
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TliaO  HE  MOUNA. 


Bbt.  EDtre  la  earM  y  peHeJo 
Del  cfllleire  hago  que  venga; 
Como  no  se  quede  allá 
Vos  verelf  cual  la  cerapiyo 
SI  una  vei  la  deflborpj^^. 

Gar,  Aqni  la relnetaestá, 
No  hay  Berrocal  son  ediallo.. 

J9er.  Dtoc  vaya  conmigo /amen : 
Pero  abo .  ¿  no  será  Iden 
SI  la  he  de  habrar  repasallo? 

CrUt.  Agora  es  deseorteila. 

•Har.  ¿Antes  que  empaje  el  aermon 
El  fraile .  no  suela ,  Antón , 
Pasalle  en  la  sacrestia? 
Hed  cuenta  que  estoy  allá. 

Ni9.  Yaya  púas. 

Twb.  Atonto  espero. ' 

Bw.  Escupo  pues  lo  primero.   (l?«ett|M. ) 
¿No  he  escupido  blenf 

CrUt.  i  Verá? 

¿Pues  qpé  avHenela  as  aquesaT 

jrer.  ¿  Pensáis  voa  que  no  «t  trahKio 
Saber  echar  un  gatg^jo 
Delante  de  una  relneiaT 
Orí  bien ,  espíese  ansf :     ■ 
a  El  cura  y  el  regldero... » 
No.  ell  alcalde  va  primero. 
T  es  bien  espeniar  por  mi. 
«  Yo  ell  alcalde  Berroeal , 
a  Y  Cristina  de  Slgun..*» 
Has  llevar  de  uga  al  cura » 
Que  es  crergo ,  parece  mol « 
«  £1  cura  Miguel  Brúñete 
«  Que  se  picaide^astordlante... » 
Mas  tampoco  han  de  ir  delante 
Cuatro  esquinas  de  un  bonete;     • 

Torb,  Alcalde ,  acabemos  ya , 
Que  esperan. 

BtT.  Yálgan^  Dios  i 

Has  vámosla  á  habVar  los  doa, 
Que  yo  lo  compondré  allá. 

( Uigánse  á  la  reina, ) 

<i  Señora :  el  cura  y  alealdo. ..  -» 

Digo .  ell  alcalde  y  el  cura. 

Que  aunque  ir  detante  peTcura .  « 

Par  Dios  que  trabi^a  eñ  balde, 

a  Y  el  concejo  del  logar...  •         ^ 

Pero  soy  un  majadero. 

Que  habla  de  escupir  primer» ! 

Escopo ,  y  vuelvo  á  empezar.       (£sevp$, ) 

«  El  cura,  que  es  nigromante. 

«  Y  los  nublados  conjura...  j> 

1  Válgate  el  diablo  por  cura , 

Qué  amigo  que  es  de  Ir  delante  I 

a  £1  cura  y  yo  Berrocal ,      t  " 

«  Alcalde  después  de  lHoá.Vi^ 

El  cura  y  yo  tfooMi  doa :   i  ^^• 


«  Pero  Gordo  y  W  Goflal, 
a  Juan  Pahros,  y  Antón Gentena...  » 
Mas  JuaaPabros  ya  nrailé. 
Que  una  correnda  le  dl6 » 

Y  era  el  vecino  maa  bueno 
Que  tuvo  en  Castilla  el  rey ; 
Hurtóse  como  un  Jilguero, 
Porque  sé  merendó  entero 
El  menudlllo  de  un  buey.  , 
El  cielo  dejaba  raso 

Si  á  nublo  sobla  á  taier; 
Quedó  viuda  su  mugar 
Crespa :  mas  vamos  al  caso. 
«  Digo  pues  que  cada  uno, 
«  Y  todos  maneommados', 
«  En  sollldum  concertados 
«  Sin  que  discrepe  ninguno , 
a  Habernos  saHdio  aposta  ' 
«  Del  lugar  de  Beoervll 
«  Con  la  gaita  y  tamboril...  » 
Lo  que  toca  á  la  langosta 
Mos  afrUe  á  qida  paso. 

Gar,  ¿  Pues  eso  qué  tien  que  ver  T 

Ber.  i  Uérselo  todo  saber 
No  es  bien?  mas  vamos  al  caso. 
«  Como  á  vivir  viene  aquí 
«  Su  malda^... » 

NiM.  Su  magestad . 

BesUa,di. 

Crtff.  {Qué  necedad  !- 

Ber.  «  Su  magostad*  bestia ,  di . 
«  Dalla  el  parabién  percura ; 
«  Y  anslna  la  sale  á  honrar... » 
No  hay  reloj  en  el  lugar,  ^ 

Pe|t>  el  albeitar  nos  cura.  * 

Y  aunque  por  Glla  me  abraso  • 
La  vez  que  habraHa  me  llego. 

He  dice :  Jó  que  te  estriego; 

Pero  en  fin  vamos  al  easo. 

«  Mandemos  su  Jamestá , 

«  Qne  bella  mercó  es  mneso  gusto ; 

a  Y  siendo  relnesa  es  Justo' 

o  C*agamos  su  volpntá. » 

Reina,  La  que  ef  Yugar  me  ha  mostrado 
Estimo  como  es  razón , 

Y  mas  de  la  oomirton 

Que  á  vos.  alcalde ,  os  ha  dado , 
Que  habéis  estado  elocuente : 
La  vara  os  doy  de  por  vida. 

Ber.  Aquesta  ya  está  podrida . 
Démela  por  otras  veinte , 
Qne  soy  en  las  flesta«  loco . 

Y  como  hay  muchachos  malos 
Quióbrolas  á  puros  palos , 

Y  ansí  pueden  durar  poco , 

Y  una  vara  de  par  vida 
¿Qué  vale  quebrándose  hby? 

itaiffio.  Por  vuestra  vida  ot  latl<^. 
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Afr.  Bfo  blea :  IMgMn,  j  pida 
Joitlete  si  pMlMdtf 
Bb  el  coDceJp  me  Te, 
Que  por  baoella  fliené . 
Ta  b  BMiMUré  alMMttr.  (  Foom.) 

SúlméámMu^  <fefi./Md  y  don  AHaro. 

Álv,  La  reina  eslá  aqal ,  y  tamhfeo ' 
Us  CaraTiJales. 

JiMm.  Teago 

A  dicha  el  tiempo  á  qae  yeogo. 
Lu  dos  á  prisión  w  den.  ^^ 

Cmr.  i  Nosotros  T  i  por  qné  ucásion  ? 

ímh».  ¡  Bueno  es  que  ocaáion  pidáis  / 
Deileales,  coándo  estáis 
laiBciados  de  traición  ^    . 

I^Mfrv.  SI  no  estuviera  delante 
La  reina  nuestra  señora, 
Fodlera  un  mentís  agora 
lliros  la  respuesta»  infante'. 

htan.  i  O  Tillanos  I  brevemente* 
Toettros  castigos  darin 
Maestras  de  quien  sois. 

Aetno.  DoñJlian; 

¿Sabéis  que  estoy  yo  presenté^ 
¿Sabéis  que  la  reina  soy  ? 
i  Ceno  llegáis  indiscreto 
A  prender  sin  mas  respeto 
IUngano  donde  yo  estoy  7 

I.  Cumplo,  señora,  mí  oficio. 
Cuando  yo  á  enojarme  llegue... 

Imm,  Vuestra  alteza  se  sosiegue. 
Que  eslo  es  todo  en  su  servicio. 

Meima.  ]En  mi  servicio  prender 
Los  que  me  sirven  á  mi ! 

£1  rey  lo  ha  mandado  ansi. 
SI' tí  lo  manda,  obedecer. 
Como  vasallos  leales , 
Que  tiene  el  lugar  de  Dios : 
Mostrad  en  esto  los  dos 
Qaién  son  los  Caravsjaíes. 
T  si  lo  mismo  procura 
Haeer  de  mi,  la  cabeaa 
Le  oCreceré. 

JiMm.  TnesiraaHeu 
Tampoco  «lA  muy  segara , 
Harto  hará  en  mirar  por  si. 

Cor.  Al  nombre ,  señora ,.  real 
Es  cera  el  aeero  leal. 
Los  noeitros  están  aquí. 

(  Dan  Uu  armas, ) 

Temaldos ,  pues  se  atropeUa 
Aaal  d  valor  que  ofendéis. 
Que  por  BMS  que  los  minia 
üa  hallaréis  en  ellos  mella 
He  dedealtad  ni  traldan , 

no  po6U  saeafon 

el  reino  le  aUmiana 


Con  mis  deudas  en  León. 
Pero  ansi  su  poder  maestra  {Can  iroma.) 
Que  poca  falta  hallarán 
Nuestras  espadas  ^  don  Joan , 
Donde  estuviere  la  tnestra , 
Siempre  en  serville  empleada. 
PBdro,  Si ,  que  ia  h'ma  pregona 

(.Con  ironía,) 

Que  vos  contra  sa  corona 
Jamas  sacastes  la  espada . 
Ni  las  ti'alcipnes  y  engaños 
Os  han  formado  proceso , 
Puesto  que  estuvistes  preso, 
Apnqne  sin  culpa ,  diez  años. 

Juan.  No  qiiedára  satisfecho 
^i  agravio ,  si  no  os  quitará . 
Con  mis  roanos  y  arrancara 
La  cruz  del  villano  pecho, 

(Árráneale  la  erug.) 

Que  indecentemente  estaba 
Entan  infame  lugar. 
Usaqdo  con  ella  honrar  ^ 
A  sus  nobles  Calatrava.' 
No  cobardes  corazones : 
Tomalda  los  dos  allá^ 

Pedro.  ¡Oh  qué  bien  padecerá 
La  cruz  entre  dos  ladrones! 
Aunque  ana  cosa  condeno 
Cuando  á  los  dos  os"  igualo , 
Que  allá  solo  hubo  uno  malo^ 
Pero  aqui  ninguno  hay  bueno. 

Alv.  fin  hombre  por  traidor  preso 
'  No  injuria  ni  quita  honor. 

P[uño,  De  Martós  comendador 
Os  biso  algún  ñrágil  seso ; 
Mas  antes  que  os  hagan  cuartos , 
Para  que  Castilla  entienda 
Que  es  Hartos  vuestra  eñcomienáa . 
Os  despeñarán  de  Martos , 
T  poblaréis  cadahalsos 
Inftimes. 

Pedro.  Poco  valieran 
Sí  con  vos  lo.  mismo  hicieran , 
Que  no  pasan  cuartos  falsos. 

Hum.  A  Santorcaz  los  llevad. 

( Ll^vofíios  don  fiul^  y  don  Aktaro, ) 

lle<fia.  Como  á  la'  real  obediencia 
Se sojeta  mi  paciencia. 
No  os  parezca  novedad , 
Don  Juan ,  no  favorecer 
A  quien  tan  bien  me  sirvié , 
Porque  nunca  bien  mandó 
Quien  no  supo  obedecer.  ' 
Mas  el  que  es  ministro  real » 
Cuándo  algún  duipado  prende , 
Con  la  vara  $fíio  ofende , 
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Que  con  la  lengua  hace  mal. . 
El  Jaez  pradente  caatlga 
Cuando  el  cargo  qae  tos  cobra , 

Y  atormentando  con  la  obra , 
Con  las  palabras  obliga : 
Poco  mt  respeto  os  debe. 

Juan,  Cnanto  sepáis  que  estos  dos.  ' 
Gran  señora ,  contra  yos 
Han  usado  el  trato  aleve 
Que  Ignoráis,  no  jui^aréls 
If  I  rigor  por  dematíad». 

JletiMi.  ¿Contra  mf  ?  esperimenta'do 
Tengo,  como  yos  sabéis, 
Don  Juan ,  en  no  pocos  años . 
'  Aunque  es  fácil  la  muger, 
Lo  poco  que  hay  que  creer 
En  testimonios  y  engaños^ 
To  los  conoseo  mejor. 
Mas  como  el  mundo  anda  tifl , 
No  vive  mas  el  leal 
De  lo  que  quiere  el  traidor. 

Juan.  En  prueba ,  señora ,  de  eso , 
Porque  sepáis  cuAn  leales 
Os  son  los  Caravajales, 
T  si  el  rey  mal  los  ba  preso , 
Advertid  que  han  dicho  al  rey 
Que  la  ambición  de  mandar 
Os  obliga  A  conspirar 
ConWa  el  amor  7  la  ley 
Que  A  vuestro  rey  y  señor 
Debéis ,  tanto ,  -  que  usurpado 
Tenéis  i  su  real  estado 
Treinta  cuentos ;  que  el  amor 
Que  toneis  al  de  Aragón 
Le  fuerza  si  os  d^  la  mano 
A  entregalle  en  ella  llano 
A  Castilla  y  A  León, 

Y  otras  cosas  que  no  cuento. 
Pues  por  indignas  de  oillas 
No  solo  no  oso  decillas , 

Has  de  pensaltas  me  atireoto. 

EIrey,  C&cil  decreer,  ^ 

ContAndole  lo  que  pasa 

Testigos  de  vuestra  casa. 

Manda  que  os  venga  A  prender, . 

Después  de  tomaros  cuentas 

Del  tiempo  que  gobernado 

Habeb  su  reino ,  y  cobrado 

De  su  corona  las  rentas. 

No  4uise  que  cometiese 

A  otro  el  venir  sino  A  mi ,  .     /     • 

Que  serviros  promeli ,         ,    , 

Porque  no  se  os  atreviese. 

Y  como  aqui  los  hallé ,     . 
No  me  sufrió  el  corazón 
Pasar  por  tan  gran  traición , 
T  ansi  préndenos  mangle. 

Meina.  Que'el  rey  forme  de  mi  quejas  \ 


Y  ponerme  en  prWoB  mande  * 
No  me  espanto ,  mientras  ande  * 
La  Hson|a  A  sus  orejas.  • 
Mas  que  loa  Garhvijales 

Mal  traición  contra  mi  dlgam 
Por  mas , 'don  loan.,  que  persigan 
Su  valor  los  desleales. 
No  saldrAn  con  la  demanda : 
Vuestro  cargo  ejercitad, 
Prendedme ,  cuentas  tomad , 
T  haced  lo  que  el  rey  os  manda. 
Jtiofi.  Yo,  gran  señora ,  juré 
De  serviros  y  ayudaros, 

Y  lo  que  os  debo  pagaros 
Con  lealtad ,  amor  y  fe. 
El  infante  don  Enrique 

Y  otros  caballeros  sienten 
Que  traidores  os  afrenten ,  . 

Y  el  rey  e^to  os  notifique. 
Para  lo  icual  hemos  hecho 
Pleito  homenage  de  estar 
De  vuestra  parto ,  y  pasar 
Cualquier  peligroso  estrecho 
Por  vos ,  si  darme  la  mano 
De  esposa  toneis  por  bien , 

Y  el  reino  quitar  también 
A  un  hijo  tan  inhumano 
Que  A  dos  traidores  socorre , 

Y  el  ser  olvida  que  os  debe. 
Pues  A  prenderos  ae  atreve : 
Riesgo  vuestra  vida  corre. 
81  permlUs  ser  mi  espcÜM . 
Gozando  el  reino  otra  vez , 
El  llanto,  luto  7  liudez 

'  Trocáis  en  vida  amorosa. 
En  este  papel  confirman 
Esto  cuatro  ricoshombres , 
Cuyo  poder,  sangre  y  nombres . 
Conoceréis ,  pues  lo  firman ,. , 
Que  son  don  Enrique .  yo 
Con  don  Alvaro,  y  también 
Don  Ñuño :  si  os  estA  hien 
Mi  amor  Justa  paga  halló. 

(TomoalpagMl.) 

Itatna,  Gnardaréte  para  indició 
De  vuestra  lealtad  y  ley , 

Y  ver  A  por  él  el  rey 

A  quien  tiene  en  su  servicio. . . 

{ Métele ^en  la  tnanga,  y  luego  saca  otro 
y  le  rompe.) 

Pero  pegarme  podría  > 
La  desiealtad  que  hay  en  él , 
Que  st  es  malo ,  de  un  papel 
Se  ha  de  huir  la  oompañia. 
Rasgalle  es  mejor  consejo , 
Que  para  vuestros' castigos 
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Es 

T  leri  qnebrado  espejo, 

Qm  tm  la  parte  nat  peqoeña , 

Como  CD  la  mayor,  la  cara 

Reinla  q¡mt  eo  él  repait : 

Mas  ri  CB  pedaioa  enseña 

Las  Toaatraa  Tléodoos  en  él , 

Como  aon  tantea,  don  Jnan, 

Rdratallaa  no  podrán 

Las  piesas  desé  papel. 

Tooiad  lea  enemas ,  primero 

Qne  me  prendab ,  de  la  renta 

laal ,  7  alcamadoie  de  mentas 

Si  pódela  •  pero  no  áspero 

Qne  en  eso  me  deis  coldado* 

Paes  ma  odano  sois  testigo 

Qns  co  trea  qne  hidstes  conmiga 

Siempre  qimdastes  cargado. 

Feto  caperadme ,  qne  en  breve 

Las  qne  pedia  oa  daré, 

Porqae  el  re  j  seguro  esté^ 

T  lepa  qnlen  á  quien  debe.  (Fosa.) 

Jman.  |  Qne  callar  me  haga  ansi 
El  mior  deata  mmnrl 


Sala»  tlr§ify  don  Mmdo. 

Vy>  INÜcll  ea  de  creer 
Qm  eimspire  contra  mi 

amdre,lfelendo, . 
r,  iqné  me  espanta? 

MH,  La  reina,  señor,  es  santa. 

Vy-  ▼cr  por  mis  ojea  pretendo 
La  fardad  qne  teaM  en  duda. 

Jman.  Eey  y  aeñor.  iTvestra  alteáa 
AqniT 

Asy.  Ln  poca  certeu 
Qne  tengo ,  manda  qne  acuda  . 
£b  peraona  á  aTerigoar 
La  verdad  destosAicesos. 

inof».  Ta  están  los  hermanos  presos , 
Qne  el  reino  os  quieren  ^alta'r, 
T  la  reina  temerosa 
De  veros  contra  ella  airado , 
r^i— ijjA  gtf  lia  declarado , 

T  promele  ser  mi  esposa 
Si  en  sa  Ihvor  contra  voa 
Estos  ralBoa  alboroto, 
T  hago  qne  sigan  mi  volf» 


W-  I  Válgame  DiosI 

íMI  madre? 

Jmmm.        No  goarda  ley 
La  irtWfftr  qne  desvanece : 
▼nestn  corona  me  ofrece. 
Mas  yo  no  estimo  ser  rey  . 
For  aaedloa  tan  desleales^ 
Ite  radUlaa  me  ha  pedido 
Qne  á  sn  llanto  enternecido 


Suelte  á  los  Caravijales , 
T  que  me  vaya  á  Aragón 
Con  ella,  que  desde  allá 
Con  sos  armas  entrara 
A  coronanne  en  León , 

Y  iii  restste  Castilla 
Irá  después  contra  ella. 
Prendelda,  señor,  sin  vella.. 
Porque  si  venís  á  olUa  • 
To  sé  qué  os  ha  de  engañar,  . 
Que  en  fin  siendo  madre  vuestra, 
Moio  vos,  y  ella  tan  diestra, 

lias  crédito  habéis  de  dar 
Que  á  mi  á  su  fingido  llanto. 
Iley.  Esa  no  es  raion  ni  ley. 

Sah  la  reina, 

JIfal.  Aqui ,  señora ,  está  el  rey. 

Juan.  (De  mis  traiciones  me  espanto.)  ap. 

Reina.  Huélgome  que  haya  venido. 
Hijo  y  señor,  vuestra  alteza 
A  averiguar  testimonios 
Que  hace  gigantes  la  ausencia : 
6u  mucha  cordura  alabo , 
Porque  en  negocios  de  cuentas 

Y  de  honras,  suele  un  cero 
Dañar  mucho  si  se  yerra ; 

Y  si  como  cortan  plumas 
Las  unas ,  cortaran  lenguas 
Las  otras,  yo  sé  que  entrambas 
Salieran ,  Femando»  buenas.  i 
Mandado  habéis  á  don  Juan 

Qne  á  tomar  la  rason  venga 
De  vuestro  real  patrimonio ; 
Viéndolo  voa  aoy  contenu. 
Que  aunque  deberos  me  imputan 
Privados  que  os  lisonjean 
Treinta  cuentos ,  serán  cuentos 
De  mentiras ,  no  de  hacienda ; 
Pero  yo  admito  sus  cargos , 
Sumad ,  don  Jnan ,  en  presencia 
Del  rey  gastos  y  recibos , 
Porgue  sus  alcance  vea. 
Guando  de  ties  años  solos 
Quedó  del  rey  la  inocencia , 

Y  este  reino  á  cargo  mío , 
Primeramente  en  la  guerra 
Que  vos.  Infante,  le  hlcistes 
Levantándole  la  tierra ,. 
Llamándoos  rey  de  Castilla. 
T  enarbolando  banderas , 
Gasté ,  infanta ,  quince  cuentos , 
fiesta  qne  en  la  forialem 
De  León  preso  por  mi 
Peligró  vuestra  cabeza  : 
Redímeos  á  mi  servirlo, 

Y  haciéndoos  mercedes  nuevas 
Murmuraron  los  leales, 
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Qoe  yeros  pagar  qutoleraa 
Voeatra  traición  con  la  rida  • 

Y  para  enfrenar  sos  lengoas 
Con  el  oro  qae  enmudeoe 
Les  di  tres,  qae  no  debter*. 
Uem :  en  edificar 

En  Valladolld  lasHoelgas, 
Donde  en  conlloaa  orados 
A  Dios  sns  monjas  pidieran-   ' 
Que  de  tos  al  rey  librase , 

Y  las  trazas  desUciera 

De  vuestro  pecho  ambicioso 
Kn  mi  agravio  y  en  su  ofensa  ^ 
Veinte  cuentos :  ftem  n^as : 
Cuando  por  estar  su  altesa 
Enfermo  qulsistet  darle 
Veneno ,  ya  se  os  acuerda , 
Por  medio  del  vil  hebrea 
Que  entonces  médico  era 
Del  rey,  en  una  bebida. 
Testigo  de  la  fe  vuestra ; 
En  hacimiento  dé  gracias. 
Misas ,  procesiones ,  fiestas , 
Seis  cuentos  que  repartí 
En  hospitales  y  Iglesias* 
Aunque  pudiera  contar 

.  Otras  partidas  inmensas 
En  qoe  por  servir  al  rey 
Vendí  mis  joyas  y  tierras , 
Como  todo  el  reino  sabe. 
Solo  os  sumo,  don  Juan ,  estas , 
Que  no  las  negaréis  i  poes 
Tenéis  tanta  parte  en  ellas  : 
Solo  ño  he  de  dejar  una  , 
Porque  el  rey  que  ot  honra  sep» 
Cuan  codiciosa  usurpé 
En  Castilla  sus  rlqueías. 
A  un  mercader  de  Segovia , 
Para  pagar  las  fronteras 
De  Aragón  y  Portugal, 
Empeñé  mis  tocas  raesmas 

•  £n  prueba  de  vuestra  fe; 
Que  no  tu  vistes  vergOenza 
De  ver  contra  el  real  respeto 
Sin  tocas  á  vuestra  reina : 
Premié  al  mercader  leal. 
Quítele  mis  nobles  picudas, 
Que  los  traidores  agravian 

Y  los  leales  respetan. 

SI  estos  descargos  no  bastan , 
No  hay  cosa  en  mi  que  no  sea 
Del  rey  mi  señor  y  bija, 
Entrad  en  casa ,  qoe  en  ella 
No  hallaréis  roas  deste  vaso,  * 

( Sácalo  de  la  me^a, ) 

Que  en  prueba  de  mi  inocencia*, 

Y  en  fe  de  vuestras  tráicienea. 
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Mi  noble  lealtad  conserva; 
Pero  dádsele  también , 
Aunque  en  vos  ilesga corriera , 
Qqe  en  vasos  sois  sospechoso; 

Y  er  bien  que  dároslos  tema  : 
Ya  me  parece  qne'bastn 
Esto  en  materia  de  cnentas ; 
En  materia  de  mi  honor, 
Para  no  seros  molesta , 

Aqoi  he  escrito  mis  descargos. 
Vuestra  magostad  los  lea,  " 

iDaUunpapel.) 

Y  conozca  por  sns  firmas  ' 

En  quién  su  privanza  emplea.   > 

Rey.  ;  Válgame  el  cielo!  Aqot  diee 
Qué  como  mi  madre  ofrezca 
La  mano  á  don  Juan  de  eeposa , 
Juntando  estados  7  Aierza» 
Con  don  Enrique ,  don  "Ñuño 

Y  otros ,  haciéndome  guerra 
Me  quitarán  á  Castilla 
Para  coronarla  en  ella. 

Reina.  Para  asegurar  traMofes 
Fingi  romper  esa  letra , 

Y  la  guardé  para  vos , 
Otra  rasgando  por  ella . 

Rey.  Don  Juan ,  ¿es  voéMra  esui  ttmaf 

Juan.  Si  ^  gran*  señor. 

Rey.  Pneseneaus 

A  los  demás  desleales 
Conozco.  91  la  pmdeucia 
Que  Unto  celebra  España , 
Gran  Péñora,  en  vuestra  alteta 
Mi  con&ision  no  animara , 
Por  no  estar  en  su  presencia. 
De  mi. sin  causa  ofendida , 
Sospecho  que  me  muriera  : 
Pero  1  qué  alboroto  es  este  t 

Tocan  caj(u\  y  ealen  armadof  don  Bi^yo 
y  loe  doe  Caravc^alee. 

Diego.  Déme  los  pies  vuestra  alteza , 
Que  huelgo  de  hallarie  aqui. 

Rey.  ¿Pues  don  Diego T  ¿vos  de  guerra  ? 

Diego.  Donde  privap  desleales 
Que  en  agravio  de  su  reina 
Vuestra  verde  edad  engañan. 
Armado  es  razón  que  venga. 
A  don  Alvaro  y  don  Ñuño  ' 
Quité  la  mas  leal  presa 
De  vuestros  reinos,  señor, 
Y  los  prendí  en  logar  della  : 
A  los  dos  Caravajales ;     -*- 
Indignos  de  Ul  violencia , 
I^levabán  á  Santorcaz; 
No  cref  qoe  vuestra  altáa 
Pudiera  mandar  tal  cosa . 
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Ue  It  lelu  Jof  libré 
PoraNMUmw  10  iaoceoda. 

A^.  Babeiiine  eo  MO  lerrido: 
A  ni  «Dor  y  gracia  vnelTao , 
Que  d  eagaóM  me  ifidigaáron, 
Mercedes  leí  haré  vneTls. 

Cor.  MU  iigloa  el  relM  goces. 

Tbcofi  «vos ,  y  sale  Étnaviie$, 

Am.QiieQn  criado,  sem>r»viiehra     " 
Fm-  fo  teáora ,  corriendo 
Sa  hoara  por  caeoU  Tueim. 
Note lendrAá desacato;  . 
T  iBfi  digo  qm  el^qiie  lengua 
PtaeeosQfuna... 

Bima,  Ta  estoy 

De  TOS ,  doQ  Juan ,  satisüBClia . 
Qae  flois  en  fin  Benavldes» 
Y  Iss  traiderea  que  iateotan 
Oieademe  convencidos... 

Ibsoii  eajas^  9aXm  lospaslóre$. 

Ar.  I A  noesa  ama  llevar  presal 
Arre  aUA,  isoy  ó  no  alcalde? 

7ori.  Que  estA  aqolel  rer- 

Ber.  El  rey  venga 

Ahciied. 

Gar.       iEsUisloco? 

Btr,  Poniéiidoie  noa  cadena 


Sabrá  qolen  es  Berrocal. 
Usos  á  prisión. 

Bey.  Todos  maestran 

Señoca ,  el  amor  que  os  tienen. 
Don  Diego,  haced  que  se  prendan 
Don  Enrique  y  los  demás. 

Pedro.  El  temor  sin  alas  vuela  : 
A  Aragón  los  tres  huyeron 
Del  rigor  é%  vuestra  alteía.. 

Bay,  Baced ,  madre,  de  don  * 
Lo  que  qulsiéredes... 

Rema.  .  SefNi 

España  qoe  soy  demente , 
Ir  que  el  valor  no  se  venga  : 
Destiérrolo  de  estos  reinos , 
Y  sor  estados  y  hacienda  ' 
En  los  dos  Caraviijales , 
Hijo ,  con  vuestra  Ueenda , 
T  en  BenAvides  reparto. 

Diego.  If  eréoelo  so  noUesa .     > 

Jley.  Dignamente  en  sn  lealtad 
Cualquiera  merced  se  emplea , 
T  vuestra  aiteiá ,  señora.. 
Con  Su  vida  ilustre  enseia 
Que  hay  mugares  en  España 
Con  valor  y  con  prudencia. 

JDtstfo.  De  los  dos  Catavi^les 
Con  la  segunda  comedia 
Tirso  •  senado ,  os  convida  • 
Si  ha  sido  i  vuestro  gusto  esta. 


>«4m 
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Kiu  eoaedia ,  aaQqtteerabroUada  y  eoafijsa  mas  de  lo  Justó ,  es ,  visU  reprasentv,  U  que  nat 
díriene  de  cuantas  han  dado  al  teatro  nuesiros  anüguot  poetas  dramáticos.  Bn  ella,  oomoen 
tod»  Us  del  mismo  autor,  una  muger  es  el  ceutro  del  interés ,  y  esta  inuger,  como  casi  todas  las 
VM  présenla  Tino  de  Molina ,  no  se  hace  nada  notable  por  so  recato  y  encogimiento.  El  lengui^e 
o  laa  rico  como  esmerado ;  si  T4rso  de  Móliita  hubiera  meditado  tanto  sus  planes  como  limaba 
n  estilo,  Mria  sin  contradicción  el  mas  perfecto  de  nuestros  poetas  cómicos :  pero  desgraclada- 
■ente  ios  planes  son  por  lo  general  muy  desatinados. 

isriMamos  dedr  que  esta  comedia  está  llena  de  inverosimilitudes ,  como  lo  está  igualmente  el 
^óodio  de  doña  Aurora  que  de  eUa  tomó  Lesi^e  para  el  Gil  Blas.  Esto  no  obstante,  es  diDcil,  por 
■o dedr  imposible,  interesar  mas  de  lo  que  interesa ,  asi  leída  como  representada ,  la  comedia  de 
Dm  CUde  Uu  calzas  verdes.  ' 


PmtSONAS. 

DOÑA  JUANA. 

QUlirrAI^A,  criado. 

CARAHA1«CHBL,  lacayo. 

DOH  MARTIN. 

DON  FBDaO,  viejo. 

OSORIO. 

DOHAINIS. 

DON  JOAN. 

DOI^A  CLARA. 

CELIO. 

/./I  uctnSn'tt  en  Madrid. 


DON  DIEGO. 

DON  ANTONIO. 

FABIO. 

DEGia 

VALDITIESO,  <>8Cudcro. 

Músicos. 

Un  Paob.  ' 

Un  Calino. 

Un  Al6Um:il. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Dñewraeion  dé  campo. 

DOHA.  juana,  ra  Homú  coH  cáisu 
T  TnnDO  TOIK>  TBBDI,  T'  fJITDITAlfA* 

Qvint,  Ta  qne  á  vista  de  Biadrid »     . 
Y  en  su  puente  Segovlana» 
Oívidamot ,  doña  Juana » 
Huertas  de  Valladelld, 
Puerta  del  Gaóipo » EspoloD ,. 
Puentes »  galeras « EsguelMi » 
Con  todo  aquello  qjue  lleva  » 
Por  ser  oomo  Inquisición 
De  la  pindana  noblexa ; 
Pues ,  cual  braio  de  jnsticit , 
Desterrando  suánmundida , 
Califica  su  limpieza ; 
Ta  que  nos  traen  tus  pestres, 
A  que  de  esta  insigne  puente 
Teas  la  humilde  corriente  . 
Del  enano  BfauEanares» 
Que  por  arenales  rojos 
Corre ,  y  se  debe  correr 
Que  en  tal  puente  venga  h  lar 
Lágrima  de  tantos  ojos, 
I  No  sabremos  qué  ocasión 
Te  ha  traidb  de  esa  traía  Y 
i  Qué  peligro  te  dlsfvaia 
De  damisela  en  varón  T 

Da.  Juana^ Por  ahora ,  no ,  Quintana. 

Quint.  Cinco  dias  hace  boy 
Que  mudo  contigo  voy; 
Un  lánes  por  la  mañana 
En  Talladolld  quisiste 
Fiarte  de  mi  lealtad : 
Dejaste  aquella  ciudad , 
A  esta  corte  te  partiste , 
Quedandp  sola  la  casa 
De  la  vejez  que  te  adora. 
Sin  ser  posible  hasta  agora 
Saber  de  ti  lo  que  pasa , 
Por  coi^urarme  primero 
Que  no  examine  qué  tienes. 
Porqué ,  cómo .  ó  dóode  vienes  r 
T  yo,  humilde  majadero. 
Callo ,  y  camino  (ras  ti , 
Haciendo  mas  conjeturas  . 
Que  un  matemático  á  oscura» : 
¿  Dónde  me  llevas  asi? 
Aclara  mi  conñision , 
Si  á  lástima  te  he  movido  ; 
Qae  si  contigo  he  venido , 


Fué  tu  determinaelOD 
De  suerte,  que  temeroe» 
Deque  si  sola  sallas, 
A  riesgo  tu  honor  ponías ,. 
Tuve  por  mu  praveehoio 
Seguirte,  y  ser  de  tu  honer 
Guardajoyas ,.  que  quedar 
( Téndote  tú)  á  consolar 
Las  coogojas  de  señor. 
Ten  ya  compasión  de  mi. 
Que  suspensa  el  alma  eitá 
Hasta  saberlo. 

JDa./tiofia.  Será. 
Para  admirarte :  oye.  ■ 

Qwlni.  DI. 

Da.  Juana.  Dos  metes  ba  que  paa6 
La  pascua ,  qne  por  abril 
Tiste  bizarra  los  campo» 
De  felpea  y  de  tabls , 
Cuando  á  la  puente  (que  á  inedias 
Hicieron,  áloqneol, 
Pedro  Aazures  y  su  esposa ) 
Ta  todo  Talladolld , 
Iba  yo  coa  los  demás; 
Pero  no  sé  si  volví ,  * 

A  lo  menos  con  el  alma, ' 
Que  no  he  vuelto  A  reducir^ 
Porque  Junto  á  la  Ticloria 
Un  Adonis  bello  vi.     ^ 
Que  á  mil  Ténus  daba  amores ; 
T  á  mil  Martes  lelos  mil. 
Bióme  un  vuelco  el  corazón , 
Porque  amor  es  alguacil 
De  las  almas,  y  teoblé^ 
Como  á  la  justlda  vi; 
Tropecé,  si  con  los  pies. 
Con  loa  ojos  al  salir. 
La  libertad  en  la  cara, 
En  el  umbral  un  chapín. 
Llegó ,  descalzado  el  guante , 
Una  mimo  de  maffll « 
A  tenerme  de  su  mano : 
iQué  bien  me  tuvo,  ay  demlt 
T  diciéndome :  «  Señora , 
Tened ,  que  no  es  bien  qne  asi 
Imita  al  querub  soberbio 
Cayendo  tal  serafla ; » 
Un  guante  me  llevó  en  prenda» 
Del  alma,  y  (sihededeeir 
La  verdad }  dentro  del  guante 
El  alma ,  que  le  o/recf. 
Toda  aquella  tarde  oort« 
(Digo,  corta  para  mi. 
Que  aiinque  la»  de  abrH  son  larga» , 
Mi  amor  no  la  Juzgó  asi ) 
Bebió  el  alma  por  los  ojos , 
Sin  poderse  resistir. 
El  veneno  que  brindaba 
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So  talle  airato  y  geattl; 
AcofMie  el  loi  de  MTidla , 
T  Deidie  A  deqwdUr 
De  fltí  el  «flrlbo  de  m  oocbe , 
Adoode  sopo  fingir 
Asonf »  wéUHf  fiíneut» 
Sapinr,  temer,  niiilri 
Anteacies,  deideo,  miideinM, 
T  otm  embeleeeeinll , 
Coa  qae  engaDÉodonie  el  alma 
1Voyasoy»al8eltUfbi. 
Eairé  ea  casa  eoasenada 
(SlaaMite.liiigaporü 
Eb  denrelos  prlodplaniet     - 
Qué  tal  UegQé ) :  no  dormí , 
Nonwgoé,  paredÓBM 
Que  olvidado  de  mllr    . 
El  fol.  ya  •e4tefldeDaba 
De  dorar  naortro  cénit. 
LefBotéme  con  ojeras , 
DeMilada  por  abrir  * 
Un  balcoa ,  de  donde  laego 
Mi  adorado  Ingrato  tI  ; 
ApreHó  deade  aquel  dia 
AmIu»  para  batir 
Hl  libertad  detcoldada : 
DIé  en  eerrlmie  deide  allí; 
Papeleileidedia; 
Maricas  de  noche  of ; 
Joyas  recibí ,  y  ya  sabes 
Qn¿  se  signe  al  recibir; 
¿Para  qué  te  causo  en  esto? 
En  dos  meses  don  Martin 
DeGnmian  (qne  asi  se  Uatna 
Qnin  ne  obliga  á  andar  asi) 
ASSaaá  dificnludes , 
Tas  antaas  de  resistir 
En  fvlen  ama  •  cnanto  amor 
brenclble  todo  ardid :   ' 
DiúBW  palabra  de  esposo : 
Fero  M  palabra  en  fin » 
Tan  pró¿ga  en  las  promesar» 
Como  avara  en  el  cnmpUr. 
Uegd  A  oídos  de  sn  padre 
(Debédselo  de  decir 
Mi  desdkba)  nuestro  amor, 
T  amiqne  sabe  qoe  nad » 
Si  notan  rica,  tan  noble, 
B  oío  (qoe  es  sangre  TU 
Qae califica  intereses) 
€b  portillo  sopo  abrir 
En  m  codicia :  i qné  modio» 
Siendo  él  viejo ,  y  yo  Infella  I 
Oftedóee  on  casamiento 
De  ona  dofia  Inés,  que  aqni 
Can  setenta  mil  ducados 
Se  hace  adorar  y  aplaudir : 
Escriba  so  vi^o  padre 


Al  padre  de  don  Maitin , 

Pidiéndole  para  yerno : 

No  se  atrevld  á  dar  el  si 

Claramente ,  pors^ber 

Que  era  fonoso  mllr 

A  la  cansa  mi  desbodra- 

( Oye  ikna  Industria  dvll ) : 

Previno  postu  el  vl^o, 

T  bl»  A  mi  esposo  partir 

A  esta  corte»  toda  engaftos;        * 

Ta ,  Quintana.  estA  en  Madrid ; 

Dijole ,  que  se  mudase 

El  nombre  de  don  Martín , 

Atajando  Inconvenientes , 

En  el  nombre  de  don  €HI ; 

Porque  si  de  parte  nria 

Viniese  en  su  busca  aquí 

La  justicia ,  deslambrase 

Su  diligencia  este  ardid. 

Escribió  luego  A  don  Pedro 

Mendosa  y  Velastegni, 

Padre  de  mi  opositora , 

Dándole  en  él  á  sentir 

El  pesar  de  que  impidiese 

La  liviandad  juvenil 

De  su  hUod  concluirse 

Casamiento  tan  fells. 

Que  por  estar  desposado 

Con  doña  Juana  Solls , 

Sj  biea noble,  no- tan  rica 

Come  pudiera  elegir. 

Enviaba  en  sn  lugar 

T  en  vei  de  su  h^Jo,  á  un  don  Gil 

De  no  sé  quien ,  dé  lo  bueno 

Que  ilustra  á  Valladolld. 

Partiese  con  osle  embuste ; 

Mas  la  sospecba,  adalid 

Lince  de  los  pensamientos , 

T  irgos  cauteloso  en  mi , 

Adivinó  mis  desgradas, 

Sabiéndolas  descubrir 

SI  oro  que  en  dos  diamantes       ^ 

Ba8tan¿  son  para  abrir  ^ 

Secretos  de  cal  y  canto : 

Supe  todo  d  caso  en  fin, 

T  la  dlstanda  que  hay 

Del  prometer  al  cumplir ; 

Saqué  (benas  de  flaqueza , 

Dejé  d  temor  femenil , 

Dióme  alientos  el  agravio; 

T  de  la  industria  adquirí 

La  determinadon  cuerda ; 

Porque  pocas  veces  vi 

No  vencer  la  diligencia 

Cualquier  fortuna  Infelis. 

Disfráceme  como  ves; 

T  fiándome  de  ti , 

A  la  fortuna  me  arrojo , 
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T  a]  puerto  pienso  i«Mr : 
Dos  días  ha  qae  mi  amanta. 
Cuando  mucho ,  está  en  Madrid ; 
Mi  amor  midió  raa  Jornadas ; 
¿T  quién  duda,  siendo  asi» 
Que  no  habrá  Yisto  á  doo  Pedro 
Sin  primero  prevenir 
Galas  con  que  enamorar, 
T  trazas  con  que  mentir? 
Yo ,  ptte%,  que  be  de  ser  estorbo 
Desuciegonrenesi, 
A  vista  tengo  de  andar 
De  mi  ingrato  don  Martin , 
Malogrando  cuánto  hiciere; 
El  cómo,  déjalo  ámL 
Para  que  no  me  conosca . 
Que  no  hará,  vestida  asi,  ^ 
Falta  solo  que  te  ausentes  / 
No  me  descubran  por  ti. 
Ballecas  dista  una  legua , 
Disponte  luego  á  partir 
Allá ,  que  de  cualquier  eojsa, 
O  próspera  ,6  Infeliz, 
Con  los  que  á  vender  pan  vienen 
De  allá ,  te  podré  escribir. 

Quint.  Terdaderaa  has  sacado 
Las  fábulas  de  Merlln ; 
No  te  quiero  acensuar: 
Dios  te  deje  conseguir 
El  fin  de  tus  esperanzas. 

Da,  Juana.  A  Dios. 

QuifU.  ¿Eseribiráa? 

Da,  Juana,  9t, 

I 

ESCENA  ir. 

DOÑA  JUANA  T  CARAM AHCBEC. 

Car.  Pues  para  9«lór  no  val9D , 
Sal  acá ,  bodegonero , 
Que  en  esta  puente  te  espero.   * 

Da.  J^na.  Ola,  ¿qüées  esor 

Car,^  Oye,  hidalgo: 

Eso  de  ola ,  al  que  á  la  cola 
Como  contera  le  siga, 
T  á  las  doce  soló  diga\ 
Olla,  olla,  7  no  ola,  ola. 

Da.  Juana,  Tb^qne  ola  agora  oa  llamo, 
Daros  esotro  podré. 

Car.  Perdóneme  pues  usté. 

Da.  Juana.  ¿Buscáis  amot 

Car.  Basco  un  amo: 

Que  si  el  cielo  los  lloviera , 
T  las  chinches  sie  tomaran 
Amos ;  si  amos  pregonaran 
Por  las  calles;  si  estuviera 
Madrid  de  amos  empedrado  ,- 
Y  eiego  yo  los  pisara, 


Nunca  en  uno  tropeiára . 

Seguta  soy  de  desdichado. 
Da.  Juana.  ¿Qué  tantea  habéis  lealdoY 
Car.  Muchos ;  pero  oíaa  inormea 

Que  Lazarillo  de  Termes. 

Un  mes  serví ,  no  eomplldo  • 

A  un  médico  muy  barbado. 

Belfo ,  sin  ser  alemán  : 

Guantes  de  ámbar,  gorgoran , 

Mura  de  felpa,  engomado. 

Muchos  libros,  poca  denda  : 

Pero  no  se  me  lograba     • 

El  salarlo  que  me  daba . 

Porque  con  poca  condénela 

Lo  ganaba  su  itaercé ;  *  ^ 

Y  huyendo  de  tai  azar 
Me  acogí  con  Cañamar. 

Da.  Juana.  ¿Mal  lo  ganaba  Y  ¿porqué? 

Car.  Por  mil  causas;  la  primera . 
Porque  con  cuatro  aforismos , 
Dos  testos ,  tres  silogismo^ , 
Curaba  una  calle  entera ;     ^ 
No  hay  facultad  que  mas  pida 
Estudios,  libros,  Galehos, 
Ni  gente  que  estudie  menos , 
Con  Importarnos  la  vMa  t 
Pero  ¿cómo  han  de  estudiar. 
No  parando  en  todo  d  dlaT 
Yo  te  diré  lo  que  hacia 
Mi  médico  :  al  madrugai   ' 
Almorzaba  de  ordinario 
Una  loi^  de  lo  añejo 
( Porque  era  cristiano  viejo), 

Y  con  este  letuario 
ÁquavíHt,  que  es  de  vid , 
Visitaba  ain  trabajo 

Calle  arriba,  calle  abafo. 
Los  egrotos  de  Madrid : 
Yolviamoa  á  las  once : 
Considero  el  pió  lector. 
Si  podría  el  mi  doctor. 
Puesto  que  ftiese  de  bronce  .< 
Harto  de  ver  orinales    - 

Y  nstulas ,  revolver 
Hipócrates,  y  leer 

Las  curas  de  tantos  males. 
Conüa  luego  su  olla , 
Con  un  asado  manido, 

Y  después  dé  haber  comido  » 
Jugaba  cientos ,  ó  polla : 
Daban  las  tres  ^  y  tomaba 

A  la  médica  atahona , 
Yo  la  moza ,  y  él  la  mona ; 

Y  cuando  á  casa  llegaba 
Ya  era  de  noche :  acmlla 
Al  estudio,  deseoso 

( Aunque  no  era  escrupuloso ) 
De  ocupar  algo  del  día 
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Eo  ver  los  espocltom 
De  sw  Rasls  j  Artceuas : 
AienUlMse,  j  apenas 
Ojeaba  dos  aolores , 
Cuando  doña  Ealdánte 
Griuba :  «  Ola » Iner,  Loonor ; 
Id  i  llanuir  al  doctor , 
Que  la  cazuela  le  enfria.  » 
Respondía  él :  «  En  vn  hon   , 
No  hay  qne, ñamarme  amar; 
Déjenme  un  rato  esMidiar; 
Decid  á  Tuestra  seüora 
Que  le  ba  dado  garrotUlo 
Al  hijo  de  lal  condesa , 
T  qne  está  la  ghioresa 
Sa  amiga  con  tabardillo , 
Qna  es  fiíeraa  mirar  si  es  boeno 
Sangrarla  estando  preñada , 
Qna  á  DSoaeórides  je  agrada , 
Mas  no  lo  aprneba  Galeno : » 
Ealidábase  la  dama , 
T  entrando  A  ver-sa  doctor , 
Deda :  «  Acabad ,  señor : 
Cobrado  babeis  baria  Ihma; 
T  deoMsiado  sabéis 
Para  lo  que  Aqiii  ganaU : 
Advertid ,  si  asi  os  cansáis» 
Qne  presto  os  consnmixBls ; 
Dad  al  diablo  los  Galenos , 
Si  o9 bao  de  baeer  tanto  daño; 
¿Qoé  importa  al  cabo  del  año 
Yeime  muertos  mas  ó  meóos  f  ft 
Con  aquestos  incentivos 
Bl  doctor  se  levantaba» 
Los  testos  muertos  cerraba , 
Por  estudiar  en  los  vivos : 
Cenaba ,  yenulo  en  ayunas 
De  la  deuda  que  vl6  á  solas : 
romenraha  en  escarolas. 
Acababa  en  aceitanus , 
T  aeasiáadose  repl^ , 
Al  ponto  del  madn^ar. 
Se  velvia  á  visitar 
Sin  mirar  ni  un  cuodlibeto : 
SuUa  á  ver  al  paciente ; 
Deda  cuatro  cbansonetas ; 
Eserlbia  dos  recetas  > 
De  ettas  qne  ordlnariamenle 
Se  alegan  sin  estudiar  i 
T  laego  ios  embancaba 
Con  unos  modos  qne  usaba 
Estraordlnarlos  de  bablar : 
c  La  enfemedad  que  le  ba  dado 
Señora ,  á  vueseñorla , 
Son  flatos  y  blpocondria ; 
Sienio  el  ptilmon  opilado ,    * 
T  para  desarraigar 
Las  ikmai  vilfcasqne  tiene . 


Con  el  quilo  le  conviene 
( Porque  mejor  pueda  obrar 
Naturaleza }  que  tome 
Udo9  alquermes  que  den 
Al  epa^  y  al  espíen 
La  sustancia  que  el  mal  come.  » 
Encajábanle  un  doMon , 
T  asombrados  de  escucharle , 
No  cesaban  de  adularle 
Hasta  hacerle  un  Salomón ; 

Y  Joro  á  Dios ,  que'teniendo 
Cuatro  enfermos  que  purgar , 
Le  vi  un  dia  trasladar 

( No  pienses  qiie  «stoy  mintiendo ) 
pe  un  antiguo  cartapado 
Cuatro  purgas ,  que  llevó 
Escritas  ( fuesen  ó  no 
A  propósito)  á  inalado, 

Y  recatada  la  ceñir 

Pa^a  el  que  purgarse  habla , 

Sacaba  una  y  le  deda  : 

ff  Dios  te  la  depare  buena. » 

¿  Parécele  á  vuejasté 

Que  tal  modo  de  ganar 

Se  itae  podía  á  mi  lograr) 

Vnes  por  esto  le  de|é« 
Iki.  Juana,  i  Escrupulosa  criado'l 
Car.  Acomódeme  después 

Con  un  abogado ,  qne  es 

De  las  bolsas  abogado , 

Y  enfadóme  que  aguardando  , 
MiF  pfeiteantes  que  viese 
Sus  procesos ,  se  estuviese 
Catorce  horas  enrizando 

El  bigollsipo ,  que  hay  trazas 
Pignas  de  un  Jubón  de  azótos. 
Unos  empina-bigotes 
Hay  á  modo  detenajías 
Con  que  se  engoma- el  letrado 
La  barba ,  que  en  Qunta  está : 
I  Miren  qué  bien  que  saldrá . 
Un  parecer  engomado  I 
Déjele  en  fin ,  que  estos  tales , 
Por  engordar  alguaciles , 
Miran  derechos  clvHes , 

Y  hacen  tuertos  criminales. 
Servi  luego  á  un  derigon 

Un  mes  ( pienso  que  no  entoro) 
Dé  lacayo  y  despensero ;    < 
Era  un  hombre  de  opinión  , 
Su  bonetazo  calado , 
Ludo ,  grave ,  carilleno . 
Muía  de  veintidoseno , 
El  cuello  torcido á  un  lado; 

Y  hombre  en  fin » que  nos  mandaba 
A  pan  y  agua  ayunar 

Los  viernes  por  ahorrar 
La  pitanza  que  nos  daba  : 
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Y  él  comiéDdose  un  eapoD 
( Que  tenU  con  aniHincln» 

La  conciencia ,  por  ser  anebas 
Las  que  teólogas  son  ) 
Quedándose  con  los  dos 
Alones  cabeceando , 
Decía,  al  cielo  mirando: 
«  { Ay  ama ,  qué  bueno  es  Dios  I » 
Déjele  en  fin ,  por  no  Yor 
Santo  que ,  tan  gordo  y  lleno , 
Nunca  á  Dios  llamaba  bueiko 
Hasta  después  de  comer. 
Luego  entré  con  un  pelón . 
Que  sobre  un  rociModaba, 
T  aunque  dos  reales  me  daba 
De  ración  y  quitación  > 
Si  la  menor  falta  hada. 
Por  irremisible  ley , 
Olvidando  el  ÁpnUi  Dti , 
Qui  tollU  ración  deda: 
QoitAbame  de  ordinario 
La  ración ;  pero  el  rocin 
T  su  medio  celemín     .     ^    . 
Alentaban  mi  salario. 
Tendiendo  sin  redención 
La  cebada  que  le  hurtaba : 
Con  que  yo  radón  llevaba . 

Y  el  rocin  la  qoltadon. 
Serví  á  un  moscatel ,  marido 
De  cigtta  doña  Mayor ; 

A  ^^É  le  daba  e>  s^or 
Por^ro  y  otro  partido 
Comisiones ,  que  á  mi  ver 
El  proveyente  cobraba,  ^ 
Pues  con  comisión  quedaba . 
De  acudir  á  su  muger. 
Si  te  hubiera  de  contar 
Los  amos  que  en  varias  veces 
Servi ,  y  andan  como  peces 
Por  los  golfos  d«,este  ipar» 
Fuera  un  tcabflito  eseusado; 
BAstete  el  saber  que  estoy 
Sin  cómodo  el  dia  de  hoy , 
Por  mal  acondicionado. 

Da,  Juana,.  Pues  si  das  en  ooh>nista 
De  los  diversos  sefloies 
Que  se  estreman  en  humores, 
Desde  hoy  me  pon  en  tu  lista , 
Porque  desde  hoy  te  recibo 
En  mi  servicio. 

Car.  ¡Lengo^ 

Nuevo  I  ¿quién  ha  visto  page 
Con  lacayo? 

Da.  Juana,  To  no  vivo 
Sino  solo  de  mi  hacienda ; 
Ni  page  *en  mi  vida  fui ; 
Vengo  á  pretender  aquí 
Un  hAbito  ó  encomienda ; 


T  porque  en  Segovia  dejo 
Malo  A  nn  moio ,  be  méaesler 
Quien  me  sirva. 

Car.  ¿A  pretender 

Eiítrais  moBoT  saldréis  viejo. 

Da.  JíMifui.  Cobrando  yoy  alidOD 
Attthuiiior.  '  > 

Car,  Ninguno  ha  habido 

De  los  amosqúese  tenido^ 
Ni  poeta,  ni  capón; 
Panxteisrae  lo  postraro ; 
Y  asi ,  señor,  me  tened 
Por  criado ,  y  sea  á  mero0d , 
Que  medrar  mejor  espero 
Que  sirviéndoos  A  dc¿Ajo , 
En  fe  de  ser  70  tan  fiel. 

Da,  Juana.  ¿LIAmaste? 

Car,  Caramanchel, 

Porque  naci  en  el  d^  absjo. 

Da.  Juana,  AfldonAndome  vas 
Por  lo  airoso  y  lo  sutil. 

Car.  ¿Cómo  os  llamáis  vos? 

Da. /«ana.  Don  Gil. 

Cor.  ¿T  qué  mas? 

Da,  Juana,  Don  QM ,  00  mas. 

Car,  Capón  sois  hasta  en  el  nombre; 
Pues ,  si  en  ello  se  repara, 
.Las  barbas  son  en  la  casa 
Lo  mismo  que  el  sobrenombre. 

Da.  J%Hma.  Agora  importa  encubrir 
Mi  apellido :  ¿q^tié  posada     * 
Conoces  limpia  y  honrada  ? 

Car,  Una  te  haré  prevenir 
De  las  iVescas  y  curiosas 
De  Madrid. 

Da,  Juana,  i  Hay  amt  T 

Car.  T  moia. 

Da.  Juana.  ¿Cosquillosa? 

Car.  T  qae  reloisL 

Da.  Juana.  ¿Qué  calle? 

Car.  ^  DelasUrosas. 

Da,  /uaná.  Vamos ,  que-ootlda  Jlovoc^iw 
De  la  casa  donde  vive 
Don  Pedro.  Madrid,  recibe 
Este  forastero  nuevo 
En  tu  amparo. 

Car.  I  Qué  bonito 

Que  es  el  tiple  moscatel  I  ^ 

Da.  Juana,  ¿No  yenis,  Caramanciiél? 

Car.  Vamos,  señor  donGilito.  -^ 

ESCENA  III. 

Sala  en  casa  de  D,  Teáro. 

DON  PEDRO,  LirasDo  xmk  caita, 
DON  MARTIN  T  OSORIO. 

D,  Pea.  {Lee.)t(  Digo,  en  conclusión., 
«que  don  Martin,  si  fuera  tan  cuerda 


I 


DON  GIL  DE  LAS  CALZAS  TBRDES. 


m 


,  hiciera  dlclHMa  mi  Tejei  tro- 
cudo  nuesüra  tmistad  en  pareateaco.  Ha 
dado  paletea  á  mía  dama  de  eita  cladad, 
neble  y  bermota ,  pero  potNre»  y  ya  vos 
▼elft  en  loe  tiempos:  preaenfes  lo  que  pro- 
■osacaii  hennoenras  sin  hacienda :  llegé 
este  negodo  á  lo  que  suelen  los  de  su  es- 
pecie .  á  arrepentirse  él ,  y  á  ejecutarle 
día  por  la  Justicia;  ponderad  yqs  lo  qde 
seotM  quien  pierde  vuestro  deudo,  Tues- 
Ira  Dohieza  y  vuestro  mayorazgo»  con  tal 
prenda  como  mi  sefíora  doña  Ibes;  -pero 
ya  que  mi  suerte  estorba,  tal  ventora , 
lenedla  á  no  pequeña,  que  el  señor  don 
Gil  de  Albomoi  (que  ella  lleva)  esté  en 
estado  de  casarse ,  y  deseoso  de  que  sea 
coa  las  mejoras  que  en  vuestra,hl|a  le  i|ie 
ofrecido;  su  sangre,  d^credon,  edad  y 
mayoraxgo  ( que  heredaíri  brevemente  de 
dies  mil  ducados  de  renta)  os  «pueden 
hacer  olvidar  el  favor  que  os  debo ,  y  de^ 
Jarme  á  mf  envidioso.  La  uleread  que  le 
Udéredes  r^biré  en  lugar  de  don  llfar- 
ita»  que  00  besa  los  mdnos  :  dadme  mn-* 
chas  y  buenas  nuevas  de  vuestra  salud  y 
gasto/ que  el  délo. aumente,  ele.  TaHa- 
dalld  I  Jallo,. etc« 

€  Don  Ahdus  vb  Güisait.  » 


Seáis»  sefior,  mil  veces  bien  vellido , 
Para  alegrar  aqnesu  casa  vuestra , 
Que  para  comprobar  lo  que  he  leído , 
Sobra  el  valor  qne^vuestro  talle  muestra. 
Dldhoaa  doña  Inés  hubiera  sido »  • 
81  para  ennoblecer  la  sangre  nuestra,.  - 
Ficadaa  de  don  Martin  con  pre9das  mias 
ErgodJAran  mis  postreros  dias. 

Ha  snaefaoB  años  que  k»  dos  tenemoa 
Ecdproea  «mistad ,  ya  convertida 
lu  natoral  «mor  (que  en  los  estremos . 
De  la  primen  edad  tarde  se  olvida) : 
No  poeoa  ha  también  que  no  nos  vemos, 
A  coya  causa ,  en  descansada  vida^ 
QuiBlera  yo ,  comunicando  prendas , , 
Juntar»  coaío  las  almas ,  las  haciendas. 

Pero  pues  don  Martin  inadvertidp 
Haca  Imposible  el  dicho  casamiento,  * 
Que  vos  en  su  lugar  hayáis  venido, 
S^or  don  Gil,  me  tiene  muy  contento. 
Re  digo  qoe  mejora  de  marido 
Mi  Inés  (que  al  fin  será  encarecimiento 
De  algún  modo  en  agravio  de  mi  amigo) ; 
Has  que  lo  Juigo  creed ,  si  no  lo  digo. 

D.  Mari.  Gomeóxais  de  manera  á  fven- 
UJaroa 
En  haierme  merced ,  que  temeroso , 
Setedoo  Pedro ,  de  poder  pagaros 
Aub  en  palabras  ( que  en  el  generoso 


Son  prendas  de  valor)»  P*r<  envidiaros 
En  obras  y  en  palabras  victorioso , 
Agradezco  callando ,  y  mucho  muestro , 
Que  no  soy  mió  ya ,  porque  soy  vuestro. 

Deudos  tengo  en  la  corte ,  y  muchos  de 
Títulos,  que  podrán  daros  notida      [ellos 
De  quien  soy,  si  os  Importa  conocellos ; 
Que  la  suerte  me  fué  en  esto  propida : 
Aunque,  si  os  inrormais ,  de  los  cabellos 
Quedara  mi  esperanza ,  que  codicia    . 
Lograr  abrazos  y  cumplir  deseos. 
Abreviando  noticias  y  rodeos. 
■  iPuera  de  que  mi  padre  ( que  quisiera 
Darme  en  Talladolid  esposa  á  gusto 
Mas  de  su  edad  que  4  mi  elección)  me  espera 
Por  puntos;  y  si  sabe  que  &  disgusto 
Suyo  me  caso  aquí,  de  tal  manera 
Lo  tiene  de  sentir,  que  si  del  susto 
be  estas  nuevas  no  muere,  Km  de  estorbarme 
£a  dicha  que  en  secreto  podds  darme. 

D.  Ped,  No  tengo  yo  en  tan  poco  de  mi 
El  crédito  y  estima ,  que  oo  sobre     [amigo 
Su  firma  sola,  sin  buscar  testigo^ 
Por  quien  vuestro  valof  alientos  cotM-e. 
Negociado  tenéis  para  conmigo; 
T  aunque  un  hidalgo  ftiérades  tan  pobre 
Como  d  qde  mas ,  A  doña  Inés  os-diera , 
Si  donAndres  porros  intercediera,  [lente. 

D.  Ufari,  El  embeleco,  Osorio,  va  esce- 

( Á  O$wrio  aparte. ) 

Of .  Aprieta  con  la  boda ,  antes  que  venga 
Doña  Juana  A  estorbarlo^ 

/>.  Mari,  Brevemente 

MI  diligenda  haré  que  efeto  tenga,   [pente, 

D.  Ped.  No  quiero*  que  cojamos  de  re- 
Don  Gil ,  á  doña  Inés ,  sin  que  pcevenga 
La  prudencia  palahras  pata  el  susto 
Que  suele  dar  un  ño  esperado  gusto. 

Si  veda  pretendéis ,  irá  esta,  tarde 
A  la  huerta  del  Duque  convidada, 
T  sin  saber  quien  sois  haréis  alarde 
De  vuestra  voluntad* 

D.  Jforf.  i04>renda  amada ! 

Camine  el  sol ,  porque  otro  sol  aguarde , 
T  deteniendo  el  sol  á  su  Jornada 
Haga  Inmóvil  su  luz  para  que  sea 
Etenpo  el  dia  que  sus  ojos  vea^ 

D.  Péd.  SI  no  tenéis  posada  prevenida^ 
T  esta  merece  huésped  tan  honrado » 
Recibiré  merced. 

D.  Jfor^  Apercibida 

Está  cerca  de  aqui  ( según  me  han  dado 
Noticia)  la  de  un  primo,  aunque  t^  vida 
Que  en  estas  sus  venturas  ha  ciítado  ^ 
Hiciera  aqui-de  su  contento  alarde. 

D.  Psd.  En  la  huerta  os  espero. 

D«  JforSw  El  délo  os  guarde. 
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ESCENA  IV. 

DOÑA  IlOB  T  DOIf  ICAII. 

Da.  In$$.  En  dando  tú  en  recelar 
No  acabarémoe  egano.  ' 

D.  Juan.  Mucho  deáeo  acabar. 

Da,  Inés.  Pesado  estAs  hoy,  y  eitraio. 

D>  Juan.  ¿  No  ha  de  pesar  un  peshrt 
No  vayas  hoy,  por  mi  rfda » 
(Si  es  que  te  iaiporta )  i  la  huertas 

I>a.  Inet.  Si  mi  prima  me  convida.   ^- 

D.  Juan.  Donde  do  hay  voluntiad  derta. 
No  falta  escusa  fingida. 

Da.  MneM.  ¿Qué  disgusto  se  te  signe 
De  que  yo  vaya  ? 

D.Juan^.       Parece 
Que  el  uimor  qne  me  persigne 
Triste  snoeso  me  ofrece , 
Sin  qne  nü  amor  le  mitigue ; 
Pero  en  fin ,  ¿te  determinas 
De  ir  allá  ? 

Da,  Inei,yB  tú  también ,  . 
T  verás  como  ima^naa   . 
De  mi  firmeía  D<^J»iett.  # 

D,  Juan,  Como  en  mi  alma  predominas, 
Obedecerte  es  Torioso. 

Iki.  Jnes.  %eloft  y  escrúpulos  son . 
De  un  especie ;  -y  un  curioso 
Duda  de  la  salvación,  . 
Don  Juan,  del  escrupuloso : 
Tú  solamente  has  de  ser 
Mi  esposo ;  ve  allA  á  la.tarde. 

{Sale  don  Pedro,) 

D.  Ped,  |8n esposo!  ¿cómo*?   . 
D.  Juan,  A  temer 

Yoy.  A  Dios. 
Da.  In»$,   Él  te  me  guarde.    •  ^    ' 

ESCENA  V. 

DON  PEDRO  T  DOÑA  '^IIBS. 

D.Pefi.  ¿InesY    . 

Da,  fnee.         Señor,  ¿es  querer 
Decirme  qne  toow  el  manto?  ' 
Aguardándome  ettará 
Mi  prima. 

D,  IM.  Mucho  me  espanto 
De  que  des  ¡miabra  ya  *> 

De  casarte ;  ¿  tiempo  tanto 
Ha  que  dilato  «A  ponerte 
En  estado  ?  ¿  tantas  jcanas 
Peinas ,  qne  osu  treverte 
A  dar  palabrár  livianas 
Con  que  apresures  mi  muerte? 
¿  Qué  hada  don  /uan  aqni  ? 

Da.  ínee.  No  te  alteres,  que  no  es  jifsto. 


Qne  yo  palabra  le  di. 
Presuponiendo  tu  gusto , 
T  no  pierdes  ( siendo  asi) 
Nada  en  que  don  Juan  pretenda 
Ser  tu  yerno,  si  el  valor 
Sabes  qu^ilttstra  su  hacienda. 

D,  Ped,  Esposo  tienes  mejor ; 
Deten  al  de^éo  la  rienda  :~^ 
No  te  pensaba  dar  cuenta  - 
Tan  presto  de  lo  quetraao  :        - 
Pero  con  tal  priesa  Intenta 
Gnpnplir  tu  apetito  el  plaió 
( No  sé  si  diga  en  tu  afrenta ) , 
Qne ,  aunque  mude  intento  t  quiero 
At^arlai.  Aqui  ha  venido 
,Un  bisarro  caballero, 
Muy  ñeó  y  muy  bien  naddo , 
De  Tallad^id  :  primero 
Que  le  admitas  le  verás ; 
Diei  mil  ducados  de  renta 
flereda ,  y  elpera  mas , 
T  eoite  ya  por  m\  cuenta 
El  si  qué  á  don  inan  le  das. 

Da.  ínee.  i  Faltan  hombres  en  Madri<l 
Con  cuya  hadenda  y  apoyo 
Me  cases  siil  ese  ardid? 
¿  No  es  mar  Madrid ? ¿no  es  arroyo 
DeestemarValladoUd? 
¿  Pues  por  un  arroyo  olvidas  ^ 
Del  inarloa  rióos  despojos? 
¿  O  es  bien  qne  mi  gusto  impidas* 
T  entrando"  amor  por  los  ojoi , 
Duefio  me  ofreacas  de  oídas? 
Si  la  codicia  dvil 
( Que  á  toda  v<lei  inDuna ) 
Te  vente,  mira  que  es  vil     * 
,  Defecto.  ¿  (]ómo  se  llama 
Ese  hombre? 

D.  Pedro,  Don  Gil. 

Dá,  rne$.  ¿  Don  Gil  ? 

¿  Marido  de  villancico  ? 
I GH1  r  Je^s  1  no  me  le  nombre», 
Ponle  un  cayado  y  pellico. 

D,  Pedro,  No  repares  en  los  nolnbres , 
Cuando  el  duefio  es  noble  y  rico ; 
Tú  le  verás,  y  yo  sé 
Que'has  de  volver  esta  noche  - 
Perdida  por,  él. 

Da!,  ¡nes.     Si  haré. 

D,  P£dro.  Tu  [hlma  aguarda  en  el  coche 
A  la  puerta.  * 

Do.'lneé.  Tono  iré 
Con  el  gusto  que  entendí : 
Denme  un  manto. 

D.  Pedrq .         Allá  ha  de  estar , 
Que  yo  "se  lo  dije  asi. 

Da.  tne$,  ¿  Con  Gil  me  quieren  casar  ? 
¿  Soy  yo  Teresa?  \  Ay  de  mil 
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ESCEJVA  VI. 

OMOroefoffi  de  jAttKtt. ' 
DOftA  JUANA  DB  Bomu. 

A  esU  baeru  lúe  sabido  que  don  Pedro 
Trae  á  su  hi¡é  doña  Inés,  y  en  eila 
Mi  don  Martin  ingrato  piensa  velía ; 
Didioea  be  sido  en  descubrir  tan  presto 
La  casa ,  los  amores ,  y  el  enredo , 
Que  no  ban  de  conseguir ,  si  de  jni  parte , 
Fortona  /  Bü  dolor  puede  obligarte  : 
Ed  casa  de  mi  opuesta  be  ya  obligado 
A  qaien  me  avise  siempre  :  darle  quiero 
Gradas  de  estos  milagros  al  dinero. 

ESGEIVA  VII. 

W)ñA  JOÁNA  T  GABAKANCnL. 

Car.  Aquí  dQo  mi  amo  bermafrodita 
Qoe  me  esperaba,  y  vive  Dios  que  pienso 
Qne  es  algmi  familiar,  que  en  trage  de  bom- 
ía  venido  A  sacarme  de  jtfXcio ,  [bre 

T  en  siéndolo ,  doy  cuenta  al  santo  oficio. 

JDa.  JiMma.  i  Qgraniaadiel? 

Car.  i  Señor.?  benevanuto. 

i  Adonde  bneoo  4  B^lo  por  el  Prado  Y 

te.  /Mona.  Tenga  á  ver  una  dama ,  por 
•  Los  vientos»  [qidénbebo 

Car,     i  Tientos  bebes?  i  mií  despacbo  I 
¡  Batato  es  el  licor»  mas  noiMNrracbpi 
i  T  lA  la  qníerea  bien  T 

Hk.  fmana.  La  adero. 

Car.  I  Bueno  1 

No  os  hareifl  á  lo  menos  núiebo  daño; 
Qne  en  el  juego  de  amor ,  aunque  os  deis 
Si  de  la  barba  Oego  á  coleglllo ,      [priesa, 
Nanea  haréis  cbillndron  pías  capadUlo ; 
Ma§¿qnémAsicaasaiU? 

Da.  Juana.  Loe  que  vienen 

Coa  mi  dama  sefén,  qne  convidada 
A  erte  paralao  es  ingel  sujq. 

Car.  Bctlrate,  y  ywhs  boy  maravillas. 
I  Hayeosa  Ignali  ¿capony  con  cosquillas? 

ESCENA  VIH. 

Dkbos,  Mtfitooa  cAirrAnno,  ^N  JUAN, 
D0Í9A  INÉS  T  DOÑA  CLANA 
cono  na  gasto.    . 

Mm.  Alaaileos4el  Prado , 
Fuentes  del  Duque, 
Despertad  ájni  niña 
Porque  BM  escuche; 
Y  decid  que  compare 
Coa  SDf  srentf  , 
Sos  desdene»  y  grada», 


Mi  amor  y  penas  t 
T  pues  vuestros  arroyos 
Saltan  y  bullen. 
Despertad  á  mi  niña 
Porque  nie  escuche. 

Da.  Clara.  Bello  jardín. 

Da.  Inet.  Estas  parras 

De  estos  álamos  doseles , 
Que  á  los  cueUos ,  cual  Joyeles, 
Enti^  sas  bojas  blsarras 
Traen  colgando  los  racimos , 
Nos  darán  sombra  mejor. 

D.  Juan.  Si  alimenta  Baco  á  Amor 
Entre  sus  fhitos  opimos 
No  se  bailará  mal  el  Olio. 

Da.  Ine».  Siéntate  aquí,  dofta  Clara . 

Y  en  esta  íbente  repara  > 
Cuyo  cristal  paro  y  fHo 
Besos  oftece  á  la  sed. 

D.  Juan.  ¿  En  fin ,  qnlsisle  venir 
Aestabuerta? 

Da.  Inés.    A  desmentir, 
Señor,  á  vuesa  merced, 

Y  examinar  mi  flrmaza.*       , 

Da.  Juana.  ¿No  es  muger  beDa? 

Car,  EIdteero 

No  lo  es  tanto  ¡  auaqoe  prefiero 
A  la  suya  tu  belleta. 

Da.  Juana.  Pues  por  ella  estoy  perdido; 
Hablarla  quiero. 

Car.  Bien  puedes. 

Da.  Juana.  Besando  á  Vuesas  mercedes 
Las  manos,  licencia  pido, 
Por  forastero  siquiera^    - 
Para  gozar  el  raereo 
Qjne  aqui  tan  colmado  veo. . 

Da,  Clara.  Faltando  vo9  no  lo  toen. 

Da.  Inss.  ¿lie  adonde  es  vuesa  merced? 

Dá.  Juana!  En  Talladolid  naei.' 

D^.  fnas.  ¿Gaielevo?  • 

Da.  Juana.  Tendré  asi 

Mas  sazón. 

Iki.  Inés.  Don  Juan ,  báeed 
Lugar  á  ese  caballero. 

D.  Juan.  Pues  que  mi  lad&le  doy , 
Con  él  cortesano  estoy. 
Ya  de  zelos  desespero.  ,  ap. 

Da.  ínei.  i  Qué  airoso  y  gallarao  taHel 
I  Qué  buena  cara! 

D.Juán.  ¡Aydemlf   •  ap. 

¿  Mrale  dofta  Inés?  si : 
I  Qué  pfesto  empiezo  á  eovidialle  I 

Da.  Inéi.  ¿  Y  qué  es  de  Vajladolid 
Tuesarcé?  ¿conocerá 
Un  don  Gil ;  también  de  allá , 
Que  vino  agora  A  UadHd? 

Da.  Juana.  ¿  Don  Gil  de  qué? 

Da. /nal.  ¿Qué sé  yo? 
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¿Puede  haber  mas  que  on  don  611 
En  todo  el  mundo? 

Da,  Juana,       Tan  vtl 
¿Es  el  nombre? 

Da,  In»i.     ¿Quién  creyó 
Que  un  don  fuera  guarnición 
De  un  Gil ,  que  siendo' lagal , 
Anda  rompiendo  sayal 
De  villancico  en  canción  ? 

Car.  I  £1  nombre  es  4Ígno  de  estima , 
A  pagar  de  mi  dinjoro  1 
T  sino... 

Da,  Juana.  Calla ,  grosero. 

Car,  Gil  es  mi  amo,  f  es  U  prima 
T  el  bordón  de  todo  nombre , 
T  en  Gil  se  rematan  mil : 
Que  hay  peregil ,  torongll , 
Cenogil ,  porque  se  asombre 
El  mundo  de  cuan  sutil 
Es ,  que  rompe  cambray, 
T  hasta  en  Valladolid  hay 
PuerU  de  Teresa  Gil. 

Da,  Juana,  T  yo  me  Hamo  también 
Don  Gil ,  al  senrici^  Tuestre. 

D,  Juan,  ¿vos  don  GU  ? 

Da.  Juana,  Si  en  sello.maestro 

Cosa  que  no  os  esté  bien , 
O  que  no  gustéis,  desde  boy 
Me  volveré  á  confirmar  : 
Ta  no  me  pienso  llamar 
Don  Gil ,  solo  aquello  soy 
Que  vos  gustéis^ 

D.  Juan.      .Caballero, 
No  importa  á  las  que  aqui.  están 
Que  os  llaméis  Gil  6  Beltran ; 
Sed  cortés  y  no  grosero. 

Da.  Juana,  Perdonad,  sios  oléndf » 
Que  por  gusto  de  una  dama... 

Da. /ñas.  Paso,  don  Juan. 

jD.  Juofi.  Si  se  llama 

Don  Gil ,  ¿qué  se  ños  da  aquí? 

Da.  /fies.  Este  es  sin  duda  el  que  vleneop, 
A  ser  mi  dueño ;  y  es  tal , 
Que  no  me  parece  mal : 
Estremada  cara  tiene.  - 

Da,  Juana,  Pésame  de  baberos  dado 
Disgusto. 

D.  Juan,  También  &  mi , 
Si  del  limite  salí; 
Ta  yo  estoy  desenojado. 

Da.  Clara,  La  música  en  pax  os  ponga. 

'  ( Levántame. ) 

Da.  Inéi,  'Salid ,  señor,  A  dansar. 

D.  Juan.  Este  don  Gil  me  ha  dé  dar  ap. 
En  qué  entender;  mas  disponga 
El  hado  lo  que  quisiere. 
Que  doña  Inés  será  mía. 


T  si  compite  y  porlfai 
TendrAse  lo  que  vlloiere. 

Da. /fMSé¿Nosalis? 

D<  Juan,  No  danao  yo. 

Da.  Ine»,  ¿T  el  señor  don  Gil  ? 

Da,  Juana,  No  quiero 

Dar  pena  á  este  caballero. 

D.  Juan»,  Ta  mi  enojo  se  acabó; 
Daniad. 

Da,  Inés,  Salga ,  pues  conmigo. 

D.  Juan,  i  Qué  &  esto  obligue  el  ser 
cortés!  ap. 

Da.  Clara,  XJn  ángel  de  cristal  es     ap. 
El  rapaz :  cuál  sombra  sigo 
Su  talle  airoso  y  gentil : 
Con  doña  Inés  danzar  quiero. 

Do.  /fies.  Ya  por  el  don  Gil  me  muero,  ap . 
Que  es  un  brinquillo  el  don  Gil. 

{Dansan  ta$  damoi  j^dMia  Juana. ) 

m4*,  Al  molino  del  Amor 
Alegre  la  ntfia  va 
A  moler  sus  esperanzas : 
Quiera  Dios  que  vuelva  en  paz. 
Bb  la  nieda  de  íos  zelos 
Bl  Amor  muele  su  pan , 
.  Que  devnenuzan  lá  harina , 
¥  la  sacan  candeal. 
Rio  son  aos  pensamfenkM ,. 
Qué  unos  vienen  y  otros  van , 

Y  apenas  llegó  á  su  orilla 
Guando  asi  escucha  cantar : 
Borbónicos  hacen  las  aguas , 
Guando  ven  á  mi  bien  pasar, 
Cantan ,  brincan ,  buHen ,  corren 
Entre  conchas  de  coral : 

.   148  picaros  diya^  sus  nidos ,    - 

Y  en  las  ramas  del  arrayan 
Vuelan ,  cruzan ,  salun ,  pican 
Torongil ,'  jnurta  y  azahar : 
Xbs  bueyes  de  las  sospechas 

Bl  rio  agolando  van , 

Qne  donde  ellas  se  confirman 

Pocas  esperanzas  hay ; 

Y  viendo  que  áiklu  de  agU» 
tarado  el  molino  está , 

De  esta  suerte  le  pregunta 

La  niña  que  empieza  á  amar : 

Molinico ,  i  porqué  no  mueles  ? 

Porque  me  beben  el  agua  los  bueyes : 

YI6  al  Amor  lleno  de  harina, 

Ifoliendo  la  libertad 

De  las  almas  que  atormenta , 

Y  asi  le  cantó  al  llegar : 

Molinero  sois ,  Amor,  y  sois  moledor. 
Si  lo  soy  apártese ,  que  le  enharinaré. 

{ Acaban  el  taíU,) 

Da.  Inei,  Don  Gil  de  dos  mil  donaires , 
^  A  cada  vuelta  y  mudanza 
Que  bábels  dado,  dio  mi]  vueltas 
I  En  vuestro  Csvor  el  alma ; 


DON  GIL   DE   LAS  CALZAS  VERDES. 


49 


Ta  fé  qae  i  fer  doefto  9I0 
Tenis :  perdooAd  si  Ingrata 
Aoles  da  vero»  rehusé 
El  Uen  que  mi  amor  agaarda : 
¡  Muy  enamorada  est^ ! 

Da.  Gara.  {Perdida  de  enamorada 
Me  tiene  el  don  Gil  de  perlas  I 

Do.  Juana,  No  qnlero  soló  en  paUbras 
Pagar  lo  mocho  que  os  debo ; 
Aquel  caballero  06  guarda 
T  me  mln  receloso; 

Toime. 

l>ii.lfi€S.  ¿Sonielos?  ' 

Da.  Juana.  No  es  nada. 

Da.  Inea.  ¿Sábete  mi  easa? 

Da.  Juana.  T  muy  bien . 

Da.  ines.  ¿1|  M  iréis  á  honrar  mi  casa , 
Paes  por  doeño  os  ebedeoeT 

Da.  Juana.  A  lo  menos  i  rondarla 
Esu  noche. 

Do.  Inaa.  Clárela 
Argos  toda  A  sos  ventanas. 

Do.  Juana.  A  Dios. 

Da.  Clara.    Que  se  va ,  ¡ay  de  mi !  ap. 

Da.  Ifiea.  No  hayatiálta. 

Da.  Juana.  No  habrá  falu. 

ESGENJl  IX. 

DiCBoa,  viKos  DOÑA  JUANA 
T  CARA^NCHEL. 

Da.  íne».  Don  Joan ,  ¿qué  melancolía 
Esesa? 

D.  Juan,  Esto  ea  dar  al  alma 
Desei^ñoo  qne  la  coren 
T  aborrcican  tos  mudanzas : 
;  Ah  Inea !  en  fin  sali  cierto. 

Da.  ine9.  MI  padre  viene,  remata, 
O  para  después  olvida 


I 


D.  Juan.  Volrae ,  tirana ; 
Vas  tú  me  lo  pagarás.  {Vase.) 

Da.  ínas.  i  Ay  qne  me  lis  Jura ,  Clara  I 
Mas  qolero  el  pié  de  don  Gil 
Que  la  maoo  de  un  monarca. 

ESCEI^A  X. 

Dktos,  don  MARTIN  t  DON  PEDRO. 

D.  Ped.  ¿Inesf 

Da.  Mas.  Padre  de  mis  ojos, 

Dea  Gil  DO  es  hombre,  es  la  gracia , 
La  sal ,  el  donaire  *  el  güito , 
Qne  amor  en  sus  cielos  guarda : 
Ta  le  he  visto ,  ya  le  quiero , 
Ta  le  adoro,  ya  se  agravia 
El  atea  con  dilaciones 
Qne  Burtlrlan  mis  ansias. 
•••• 


i>.  Ped.  ¿Don  Gil  cuándo  os  vio,  mi  Ines? 

JD.  Mart.  Si  no  es  al  salir  de  casa 
Para  venir  á  esta  huerta , 
Na  sé  yo  coando. 

D.  Péd.  ^        Eso  basU ; 
Milagros,  don  Gil ,  han  sido 
De  esa  presencia  bizarra : 
Negociado  habéis  por  vos ; 
Llegad ,  y  dadla  las  gracias. 
.  D.  Mart.  Señora ,  no  sé  á  quién  pida 
Méritos ,  obras ,  palabras , 
Con  que'encarecer  la  suerte 
Que  á  tanto  bien  me  levanta  : 
¿Posible  es  que  solo  el  verme 
£n  la  calle  os  diese  «ausa 
A  tanto  bien  ?  ¿  es  posible 
Que  me  admitís,  prenda  cara?  ^ 
Dadme... 

J>a.  Ines.  ¿Qué  es  esto?  ¿Estáis  loco? 
¿To  de  vos  enamorada? 
¿  Yo  á  vos?  ¿cuándo  os  vi  en  mi  vida  ? 
¿Hay  mas  donosa  maraña?  ap. 

D.  Ped.  Hija,  Ines,  ¿perdiste  el  seso? 

D.  Mart.  ¿Qué  es  esto ,  délos? 

D.  Ped.  ¿No  acabas 

De  decir  que  á  don  Gil  viste  ? 

Da:  ines.  Pues  bien. 

JD.  Ped.  ¿Su  talle  no  ensalzas? 

Da.  Inés.  Digo  que  es  un  ángel ,  pues. 

D.  Ped.  ¿No  le  ofreces  si  y  palabra 
De  esposa? 

Da.  Ines.  ¿  Qué  sacas  de  eso , 
Que  de  mis  quicios  me  sacas? 

JD.  Ped.  Que  á  don  Gil  tienes  presente. 

Da.  Ines.  ¿A  quién? 

D.  Ped.  Al  nilsmo  qne  alabas. 

D.  Mart.  Yo  sqy  don  Gil ,  Ines  mía. 

Da.  Ines.  ¿Tos  don  Gil? 

D.Mart.  Yo. 

Da.  Ines.  ¡Qoé  bobada  I 

.  D.  Ped,  Por  mi  vida  que  es  él  mismo. 

JDa.  Ines,  ¿Don  Gil  tan  lleno  da  barbas? 
Es  el  don  Gil  que  yo  adoroL 
Un  Gillto  de  ¿smeraldas. 

D.  Ped.  I  Ella  está  loca  siií  duda ! 

D.  Mart*  Yalladolid  es  mi  patria. 

Da.  Ines.  De  aHá  es  mi  don  Gil  también. 

JD.  Ped.  HUa ,  mira  que  te  engañas. 

D.  ilfarí.  En  toda  Yalladolid 
No  hay.  doña  Ines  de  mi  alma , 
Otro  don  Gil ,  «i  no  es  yo. 

D.  Ped.  ¿Qué  señas  tiene  ese?  aguarda. 

Da.  Ines.  Una  cara  como  00  oro, 
De  almíbar  anas  palabras , 
Y  unas  calzas  todas  verdes. 
Que  cielos  son ,  y  no  calzas... 
Agora  se  va  de  aqui. 

JD.  Ped.  ¿Don  Gil  de  cómo  se  Hama? 

•       4 
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Da.  íms,  DobGll  de  las  cala»  verdes 
Le  llamo  yo,  7  ("^  h^^, 

D,  Ped,  Ella  ha  perdido  el  Jslcio; 
¿  Qué  será  esto ,  dona  Clara  ? 

Da.  Clara,  Que  á  don  Gil  teogo  por.dae- 

Da.  In$i.  ¿TúT  '      .1*0. 

Da.  Clara.     To  paes ,  7.00  yendo  á  casa 
Procoraré  que  mi  padre 
Me  case  con  él. 

Da.  Ifhés.     El  alma 
Te  haré  yo  sacar  primero. 

D.  Mari.  ¡Hay  tal  don  Gil! 

D.  P9d.  Tus  modamia 

Han  de  obligarme. .. 

Da.  In$i.  Don  Gil 

£s  mi  esposo,  ¿qué  te  cansas? 

D.  Mari.  To  soy  don  Gil ,  loes  mía. 
Cumpla  yo  tus  esperanzas. 

Da.  ¡n$$.  Don  Gil  de  las  calías  verdea 
He  dicho  yo. 

D.Ped,     Amorde  caltas. 
¿Quién  le  ha  visto? 

D.  Mari.  Calías  verdes 

He  pongo  desde  mañana;  « 
Si  esta  color  apetece. 

D.  Ped.  Ven ,  loea. 

Da.  Inés.  ¡  Ay,  don  Gil  del  alma! 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCEROk  PRIMERA. 

Saia  a»  aoaa  de  daña  Juana. 
QUlNTAItA  T  DOÑA  JUANA  db  MVOBa. 

• 

Quita .  No  sé  á  quien  te  comparar ; 
Pedro  de  Urdemsias  eres ; 
I  Pero  cuándo  las  mugares 
No  supisteis  enredar? 

Da.  Juqna.  Esto .  Quintana ,  hasta  aqni 
Es  lo  que  me  ha  sucedido ; 
Doña  Inés  pierde  el  sentido 
Con  la  libertad  por  mi : 
Don  Martin  anda  buseando 
Este  don  Gil ,  que  en  su  amor    . 
Y  nombre  es  competidor ; 
Mas  con  tal  recato  ando 
Huyéndole  la  presencia , 
Que  desatinado  entiende 
Que  soy  hechicero  6  duende : 
Pierde  el  viejo  la  paciencia , 
Porque  la  tal  doña  Inés , 
NI  sus  ruegos  obedece, 
NI  á  don  Martin  apetece; 
T  de  tal  manera  es 


El  amor  que  me  hi  cobailo. 
Que  como  no  vuelvo  á  vella , 
Desde  entonces  atrepella 
Con  pundonores  de  estado, 
T  como  de  mi  no  sab«. 
No  hay  page  6  criado  eñ  casa , 
Ni  gente  por  ella  pasa 
Con  quien  llorando  no  acabe 
Que  me  busque. 

Quint.  SI  te  pierdes , 

Quilas  te  pregonará. 

Da.  Juana.  A  los  que  me  buscan  da 
Por  seña^  mis  calías  verdes : 
Un  don  Juan  que  la  servia. 
Loco  de  fer  su  desden , 
Para  matarme  también 
Me  busca.  ^ 

Quint.    Señfra  mia . 
Ojo  á  la  vkU » que  anda 
En  terrible  tentación : 
Procede  con  discreción,        « 
O  perderás  la  demanda. 

Da,  Juana.  Yo  me  libraré  de  iodo  : 
Una  doña  Clara ,  que  es  ' 

Prima  de  ni  doña  ]ne%, 
También  me  quiere  de  modo 
Qaeásu  madre  ha  persuadido. 
Si  viva  la  quiere  v^ 
Que  me  la  dé  por  muger. 

Quint.  Harás  notable  marido. 

Da.  Juana.  A  este  ih  me  hace  buscar 
Casi ,  Quintana ,  á  pregones 
Por  posadas  y  mesones. 
Sin  cansarse  en  pregunlar 
Por  un  don  Gil  de  unas  calías 
Verdes,  de  Valladolid. 

Quint.  Señas  son  para  Madrid 
Buenas ,  b|en  iq  ingenio  ensalias. 

Da.  Juana.  El  criado  que  le  dije 
Que  en  partiéndote  de  mi 
En  la  puente  recibí , 
También  confuso  se  aflige; 
Porque  desde  ay^  acá 
No  ha  podido  descubrirme. 
Ni  yo  ceso  de  reirme 
De  ver  cual  viene  y  cual  va 
Buscándome  como  aguja 
Por  esta  callo ,  después 
De  saber  de  doña  Inés 
SI  me  esconde  alguna  bni^a, 

Y  como  no  halla  noticia 
De  mi ,  afirmará  por  cierto 

Que  el  dirho  don  Juan  me  ha  moerto. 

Qutnr.  Pondrile  ante  la  Justicia. 

Da.  Juana.  Bien  puedeaer,  porque  ea  fiel, 
Gran  servicial,  lindo  humor, 

Y  me  tiene  estraño  araor. 
(^inl,  ¿Llámase? 
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Da.  Jwma.  Caramaochel. 

Qimmt,  Pues  Men ,  agora  ¿á  qaé  fin 
Te  kaf  Tuelto  nm^er  ? 

Do.  JMcma.  Eoganos 

SoB  todos  DueToa  y  estraños 
En  date  de  ddn  MartfD : 
Etu  casa  alqoilé  ajor 
Coa  fli  seiTteio  y  ornato. 

(^Umi,  AomiaeDO  saldrá  barato. 
Moa  mieTo  agora  el  baber 
Ea  Madrid  qnleB  una  easa 
Dé  eoD  todo  so  apatosco : 
El  parqpé  la  alquilas  buioo. 

00. /íMma.  Oye ,  7  sabrás  lo  qne  pasa 
Pu«d  CB  medio  de  aqai 
Tlve  doña  loes  (la  dama 
Dedos  Hartin  qoe  me  ama } ; 
EnaaiaMiialaTf» 
T  dáadome  el  parabién 
De  la  noeTa  Tecándad» 
Teaemos  brara  amistad ; 
Panioe  afirma  qniere  bien 
A  aa  galao ,  de  qnlen  retrato 
^  *!▼•#  7  qiw  M  mi  presébcia 
Lt  aflige  oienoa  la  ansenda 
De  n  proceder  Ingrato : 
Sí  yo  so  Tecina  soy, 
Mré  saber  lo  qne  pasa 
Con  don  Martin  en  SQ  easa , 
T  como  tan  cérea  estoy, 
Fádlmente  desharé 
Caamolntare  en  mi  daño. 

OmM.  Retrato  eres  del  engaño. 

Aa.  hnma.  T  mi  remedio  seré. 

Qumi,  En  fin,  Tienes  A  tener 
Doscaaaa. 

lia.  JwmiL,  Con  mi  aaendoni 
T  lacayo. 

Qinñr.  i  T  el  dineroT 

Do.  Jmama,  J^ju  tengo  que  Tender 


Outnl.    ¿T  si  se  acaban? 

Da.  Juana.  Uoña  Inés  cofltribiUrá , 
Qne  BO  ama  qoien  no  da. 

Qmmt.  En  otjos  tiempos  no  daban : 
TaélTorae  pues  á  Ballecas , 
Harta  Ter  de  estas  marañas 
El  fia. 

Da.  Jftama,  Di  de  mis  bazañas. 

f^tku.  To  apostaré  que  te  troceas 
Bof  CB  hnarfwf  y  en  nmgar 


Do.  Juana.  Las  qne  Tiere 
Que  mi  remedio  requiera, 
Porqve  todo  es  meneáer : 
■aa  ¿sabea  lo  qne  ha  pensado 
Frtaiero  que  aUA  te  partas? 
(Ng  coa  na  pliego  de  cartas 


Finjas  qne  ahora  has  llegado 
De  Yalladoild  en  basca 
De  mi  amante. 

QuitU. ,       ¿Y  A  qué  fin? 

Da.  Juana.  Trae  sospechas  don  MarUn 
De  que  quien  su  amor  oAisca 
Soy  yo',  que  en  su  scguíiñiento 
Desde  mi  patria  he  Tenido, 
T  soy  el  don  Gil  fingido : 
Para  que  este  pensamiento 
No  le  asegure,  seré 
Bien  fingir  que  yo  le  escribo 
Desde  allá ,  y  qoe  por  él  tIto 
Gomo  quien  sin  alma  está. 
Dirásle  tú  que  me  dejas 
En  un  conTenlo  .encerrada  • 
Con  sospechas  áe  preñada , 

Y  darásle  muchas  quejas 
De  lúi  parte ,  y  que  si  sabe 
Mi  padre  de  mi  preñez. 
Malograré  su  Tejez , 

O  roe  ha  de  dar  muerte  graTe ; 
Con  esto  le  desatino , 

Y  creyendo  que  allá  estoy, 
No  dirá  que  don  611  soy. 

Quint.  Yoime  á  poner  de  camino. 
Da.  Juana.  Y  yo  á  escribir. 
Quint.  YamoB  pues , 

Darásme  la  carta  escrita. 
Da.  Juana.  Yen ,  que  espero  una  Tisita. 
Outnr.¿Yisita? 
Da.  Juana.      De  doi^  Inés. 

ESCENA  II. 

DOÑA  INÉS  CON  MANTO  T  DON  JDAN. 

Da.  Inés.  Don  Juan,  donde  no  hay  amor 
Pedir  zelos  es  locura. 

D.  Juan.  iQue  no  hay  amor? 

Da.  Inés,  La  berasosura 

Del  mundo  tanto  es  mayor. 
Cuanto  es  la  nataraleía 
Mas  Taria  en  él ;  y  asi  quiero 
Ser  mudable ,  porque  espero 
.Tener  asi  roas  belleza. 

D.  Juan.  Si  la  que  es  mas  Tariable 
Esa  es  mas  bella ,  en  ti  fundo 
La  hermosura  de  este  mundo , 
Porque  eres  la  mas  mudable : 
¿  Por  un  rapaz  me  desprecias , 
Antes  de  saber  quién  es? 
¿  Por  un  niño ,  doña  Inés  ? 

Da.  Inés.  Escusa  palabras  necias , 

Y  mira,  don  Juan,  que  estoy 
En'  casa  agena. 

D.  Juan.      Inconstante, 
No  lograrás  á  tu  amante : 
A  matar  tu  don  Gil  TOy. 
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Da.  ín$i.  ¿  A  qué  don  Gil  t 

D.  Juan,  Alrapsz, ' 

Ingrata,  por  quien  te  pierdes. 

Da.  ínes.  Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
¿  Ho  es  quien  perturba  tu  paz? 
Asi  nos  dé  vida  Dios, 
Que  no  le  he  visto  después 
De  aquella  tarde  :  otro  es 
£1  don  Gil  que  priva. 

D.Juan.  ¿Hay  dos  t 

Do.  Inés.  Si.  don  Juan ,  que  el  dOB  GÜlco, 
O  fingió  llamarse  asi ,  * 

O  si  á  vivir  vino  aqui 
De  asiento ,  te  certifico 
Que  de  todos  se  burid : 
El  que  de  casa  te  ha  echado 
Es  un  don  Gil  muy  barbado , ' 
A  quien  aborrezco  yo : 
Pero  quiéreme  casiir 
Con  él  mi  padre ,  y  es  fuerza 
Que  por  darle  gusto  tuerza 
Mi  Inclinación  :  si  á  matar 
Estotro  don  Gil  te  atreves , 
De  Albornoz  tiene  el  renombre, 
T  aunque  dicen  que  es  muy  hombre. 
Como  amor  y  ánimo  Ueves. 
El  premio  á  mi  cuenta  escribe. 

D.  Juan.  ¿Don  Gil  de  Albornoz  se  llama? 

Da.  Inet.  Asi  lo  dice  la  Csma, 
T  en  casa  del  conde  vive « 
Nuestro  vecino. 

D.  Juan.  ¿Tan  cerca? 

Da.  Ine$.  Por  tenerme  cerca  á  mi. 

D.  Juan.  Y  qué,  ¿íe  aborretes? 

Da.  Inei.  SI 

D.  Juan,  Pues  si  con  su  muerte  merca 
Mi  fe  tu  amor,  el  laurel 
Ta  tu  cabeza  previene , 
Que  te  hago  voto  soiene 
Que  pueden  doblar  por  él. 

ESCENA  III. 

DOÑA  INÉS. 

¡Ojalá!  que  de  esta  suerte  . 
Aseguraré  la  vida 
Del  don  Gil ,  por  quien  perdida 
Estoy,  pues  dándole  muerte  ■" 
Quedaré  libre,  y  mi  padre 
No  aumentará  mi  tormento 
Con  su  odioso  casamiento , 
Por  mas  que  su  hacienda  cuadre 
A  SD  avaricia  maldita. 


ESCENA  iV. 

DOÑA  INÉS,  DOÑA  JUANA,  D«  muotr  jn 

MAIITO,  T  VALDIVIESO  ,  ESCUDERO  VIEJO. 

Da.  Juana,  i  Oh ,  señora  doña  Inea  I 
¿En  mi  casa?  el  Ínteres 
Eslimo  de  esta  visita : 
En  verdad  que  iba  yo  á  hacer 
En  este  punto  otro  tanto. 
¡  Ola !  ¿  no  hay  quien  quAe  el  manto 
A  doña  ínes? 

VaM.  ¿Qué  ha  de  haber?  (A  aiaid  otda] 
¿Qué  dueñas  has  recibido « 

0  doncellas  de  labor? 

¿  Hay  otra  vieja  de  honor 
Mas  que  yo? 

Da.  Juana,  No  habrá  venido 
Espera  ndl  la  ni  Vega ,  • 

1  Jesús!  i  y  qué  de  ello  pasa 
La  que  mudando  de  casa. 
Hacienda  y  trastos  trasiega  I 
Quitalde  vos  ese  manto , 

Valdivieso.       *         { Quitóle  eJ  manto. ) 

ESCENA  V. 

Dichos,  mehos  VALDIVIESO. 

Da.  In$i.  Doña  Elvira , 
Tu  cara  y  talle  me  admira ; 
Dé  tu  donaire  me  espanto. 

Da.  Juana.  Fatorécesrae ,  «unque  sea 
En  nombre  ageno ,  ya  sea 
Que  bien  le  parezco ,  en  fe 
Del  que  tu  gusto  desea , 
Seré  como  la  ley  vieja , 
Que  tendré  gracia  en  virtud     . 
De  la  nueva. 

Da.  Inés,  Juventud 
Tienes  harta  :  estremos  deja , 
Que  aunque  no  puedo  negar 
Que  te  amo ,  porque  pareces 
A  quien  adoro ,  mereces 
Por  ti  sola  enamorar 
A  un  Adonis,  á  un  Nardso, 
Y  al  sol  que  tus  ojos  viere. 

Da,  Juana.  Pues  yo  sé  quien  no  rae 
Aunque  otros  tiempos  me  quiso,   [quiere , 

Da.  Inei.  Mafdigale  Dios,  ¿quién  ei 
Quien  se  atrevo  á  darte  ^enojos? 

Da.  Juana.  Las  lágrimas  A  los  ojos 
Me  sacaste ,  doña  Inés ; 
Mudemos  conversación , 
Que  refrescas  la  memoria 
De  mi  lamentable  historia. 

Da.  íne$.  SI  la  comuatcadon 
Quita  la  melancolía, 
T  en  nuestra  amistad  conileotes. 
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Ti  deigracfa  es  ble»  me  eoentei, 
Peei  ya  le  dije  la  mía. 

DtLjmema.  No,  por  tui  ojofl^  que  amores 
Ágenos  eansao. 

Da.  Inés.       Ea,  amiga. 

na.  hnma.  Eo  fin,  ¿quieres  le  la  diga? 
Pees  acuéllame,  y  do  llores.  » 

Ea  BÉrgoe,  noble  eabe» 
DeCasUria,  me  dio  el  ser 
Don  Rodrigo  de  GIsneros, 
T  ns  desgracias  con  él. 
5sd  amaote ,  i  qué  desdicha  I 
Pees  desde  la  cnna.  amé* 
A  on  dep  Miguel  de  Ribera  ^ 
Tm  gentil  como  cruel :       1t 
Csrrespoodió  á  los  principios  ^  %. 

Porqae  la  volnntad  es 
Cambio .  qne  entra  caudaloso^ 
Poo  no  tarda  en  romper : 
Uegó  nuestro  amor  al  punto 
Aoostnmbrado ,  que  fué 
A  pagar  yo  de  contado , 
riada  en  so  prometer. 
Dióaie  palabra  de  esposo  :       , 
¡Mal  haya  la  simple  y  amen , 
Qne  no  escarmienta  en  palabras ,. 
Coaado  tantas  rotas  ve  I 
Partióse  á  YalladoUd 
(Cansado  debió  de  ser) r 
Ertaba  sin  padres  yo ; 
Sépalo»  fuime  tras  él, 
Pngañ6me  con  acbaques 
( T  ya  sabes ,  doña  Inés, 
Qne  el  amor  qne  anda  achacoso 
De  aehaqaes  muere  también ) : 
Dibale  sa  casa  y  mesa 
Un  primo ,  que  don  Miguel 
Tenia  meao  y  gallardo » 
Rko,  discreto  y  cortés  ;  . 
Uamábwe  este ,  don  Gil 
De  Albomm  y  Coronel , 
De  mi  don  Martin  de  Guzman 
Amigo ;  pero  no  fiel. 
Socedlo  qne  al  don  Martla 
T  á  so  padre  don  Andrés ,. 
Les  escribió  de  esta  corte 
(Tn  padre  pienso  que  fué) 
Pidiéndole  para  esposo 
De  ana  bermoaa  doña  Ines^» 
Qae,  si  mal  no  conjeturo» 
Té  sIb  duda  debes  ser. 
HaMa  dado  don  Martin 
A  ana  doña  Jnana,  Ib 
T  palabra  de  marido ; 
Mas ,  no  oibodola  rompes; 
Ofrtcl6  este  casamiento 
Aldon€iil,yeliateccs. 
Beta  dote  apeleciblo  • 


Atas  le  puso  á  los  pies  ; 
Dióle  cartas  de  fevor 
El  TieJOy  y  quiso  con  él 
Partirse  al  punto  á  esta  corte » 
Nueva  imagen  de  Babel : 
Comunicó  intento  y  cartas 
Al  amigo  don  Bílgueh 
Mí  ingrato  dueño,  ensalzando^ 
La  hacienda»  belleza  y  ser 
De  su  pretendida  dama 
Hasta  los  cielos*,  que  fué 
Echar  fuego  al  apetito , 

Y  so  codicia  encender  v 
Enamoróse  de  oidas 

Don  Miguel  de  ti ,  al  poder  * 
De  tu  dote  lo  atribuye » 
Que  ya  amor  es  mercader; 

Y  atrepellando  amistades , 
Obligación,  deudo  y  fe. 
De  don  Gil  hurtó  las  cartas 

Y  el  nombre ,  porque  oott  él 
Disfrazándose  á  esta  corte 
Yino ,  pienso  que  no  ha  un  mes ; 
Yendiéndose ,  pues ,  don  Gil , 
Te  ha  pedido  por  muger : 

Yo ,  que  sigo  como  sombra 
Sus  pasos,  vine  tras  él , 
Sembrando  por  los  caminos 
Quejas ,  que  vendré  á  coger. 
Colmadas  de  desengaños , 
Que  cs.caudal  del  bien  querer. 
Sabiendo  don  Gil  su  agravio , 
Quiso  seguirle  también , 

Y  cncontrámonos  los  dos. 
Siendo  fuerza,  que  con  él 
Caminase  hasta  esta  corte 
Habrá  nueve  dios  ó  diei. 
Donde  aguardo  la  sentencia 
De  mi  amor,  siendo  tú  el  Juez. 
Como  vine  con  don  Qil , 

Y  la  ocasión  siempre  fué . 
Amiga  de  novedades» 

Que  basta  en  fin  ser  muger. 
La  semejanza  hechicera 
De  los  dos  pudo  encender 
(Mirándose  él  siempre  en  mi, 

Y  yo  mirándome  en  él) 
Descuidos :  enamoróse 
Con  tantas' veras... 

Da. /fies.  ¿De  quién? 

Da.  Juana,  De  mi. 

Do.  /nes.  ¿Don  Gil  de  Albornoz? 

Da.  Juana,  Don  Gil ,  á  quien  imité 
En  el  talle  y  en  la  cara , 
De  suerte,  que  hizo  un  pincel 
Dos  copias  y  originales 
;  Prodigiosas  esta  vez. 
i      Da,  fnes.  ¿  Uno  de  unas  calzas  verdes? 


Si 
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Da,  Juana*  X  tan  verdes.coiDo  él » 
Que  es  abril  de  la  herBotm, 

Y  del  donaire  Aranjnec. 

Da  Inei,  Bien  le  quieras,  imeB  le  alatos. 

Da.  Juana.  Qoisiérale ,  amiga »  Uen , 
SI  bien  no  hubiera  qacrldo 
A  quien  mal  supo  querer ; 
Tengo  esposo ,  aunque  mudable  ; 
Soy  constante,  aunque  nluger; 
Nobleza  7  valor  me  Ilustran ; 
Aliento  y  no  zelos*ten , . 
Que  despreciando  á  don  Gil » 
T  viendo  que  don  Iflguet 
Tiene  ya  el  si  de  tu  padre 
(Sisintileptedehaber). 
Hice  alquilar  esta  casa , 
Donde  de  cerca  ttbié 
El  fin  de  tantas  desdichas 
Gomo  en  mis  sucesos  yes. 

Da.  Inei.  ¿  Qué ,  don  Hlgoel  de  Ribera 
El  don  Gil  fingido  fué? 
¿  Qué ,  dueño  tuyo  y  tu  esposo , 
Quiere  que  yo  el  si  le  dé? ' 

Da.  Juana.  Esto  es  cierto. 

Da.Inn.  iQuéüeidonGll 

Verdadero  y  cierto  fti^ 
Aquel  de  Jlas  verdes  calsast 
I  Triste  de  mi !  ¿  qué  he  de  hacer 
Si  te  sirve ,  cara  Elvira? 

Y  aun  por  eso  no  me  Te,  • 
Que  no  le  bastan  dos  ojos 
Para  llorar  tu  desden. 

*   Da.  Juana.  Como  á  don  Migoaldespre- 

También  yo  desdeñaré  [cíes , 

A  don  Gil. 

Da.  Inei.  ¿Pues de  eso  dudas? 
Hombre  que  tiene  muger,  - 
¿Cómo  puede  ser  mi  esposo? 
No  temas  eso.' 

Da.  Juana.  Pues  ven , 
Que  á  don  Gil  quiero.esGTlblr 
En  tu  presencia  un  papel , 
Que  llevará  mi  escudero , 

Y  su  muerte  escrita  en  él. 

Da,  Inés. ;  Ay,  Elvira  de  mis  ojos! 
Tu  esclava  teogo  de  ser. 

Da.  Juana.  Ya  esta  boba  está  en  la  tram- 
Ya  soy  hombre,  ya  muger,         [pa  :    ap. 
Ya  don  Gil ,  ya  doña  Elvira ; 
Mas  si  amo,  ¿qué  no  seré? 

ESCENA  VI. 

QUINTANA  T  DON  MARTIN. 

D.  ifarf .  ¿Y  qué ,  tú  mismo  Ta  dejas 
En  un  convento ,  Quintana? 

Quint.  Yo  mismo  á  tu  doña  Juana 
En  San  Quiree  dando  quejas 


Y  sbspiros,  porque  está 
Con  ludidos  de  preñada. 

D.  Mam,  ¿Gémo? 

Quitit.  No  la  para  nada 

En  el  estómago,  y  da 
Unas  arcadas  terribiea;       « 
Ma  basquina  se  le  aova ; 
Pésale  mas  qua  una  arroba 
El  paso  que  da;  imposiUes 
Se  le  antojan  :  vituperio 
De  su  línage  serás , 
SI  á  consolaría  no  vas , 

Y  pare  en  el  monasterio. 

D.  Mairt.  Quintana ,  Jnrártf  yo 
Que  desde  Yattadolld 
Hibit  venido  Z  Madrid 
A  perse^irme. 

Quint.  Eso  no. 

Ni  haces  bien  en  no  tenella 
En  opinion'mas  honrada. 

D.Mart.  ¿No  pudiera dlsfraada 
Seguirme? 

^  Quint.  \  Bonita  es  ella  I 
Esta  es  la  hora  que  esta 
Rezando  entre  sua.lgualeé 
Lo^salmos  penitenciales 
Por  ti :  ¿esa  carta  no  da 
Certidumbra  que  te  digo 
La  verdad  ? 

D.  Jforr.  Quintana,  si. 
Las  quejas  que  escribe  aquf 
Mucho  han  de  poder  conmigo  : 
Vine  á  cierta  pretensión 
A  Madrid »  que  el  rey  confirme . 

Y  parti  sin  despedirme 
De  ella,  por  la  dilación 
Forzosa  que  en  mi  partida 
Su  amor  habla  de  poner ; 
Pero  pues  llego  á  saber 
Que  corre  riesgo  su  vida , 

Y  que  mi  amor  coge  el  fruto 
Que  su  hermosih'a  me  ofrece , 
Cualquier  tardanza  parece 
Pronóstico  de  mi  luto  : 
^artiréme  esta  semana   . 
Sin  falta ,  concluya  ó  no  « 

A  lo  que  vine. 

Quint.  Pues  yo 

Tomo  la  posta  mañana , 

Y  á  pedirla  me  adelanto 
Las  albricias. 

D.Mart.    Bien  harás. 
Hoy  esta  corte  verás, 

Y  yo  escribiré  entn  tanto. 
¿  Dónde  tienes  la  posada  ? 
Que  no  te  llevo  á  la  mia 
Porque  malograr  podfia 
Una  traza  eomenaada" 
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Qw  deipoM  asbrás  deipedo. 
Qmmt,  Junto,  al  mewo  de  Paredes 

VlTÜ. 

D.  Mari.  Bien. 

(MU.  M aftaat  puedes , 

Si  Uenea  de  Ir  A  palacio , 
Dinoe  las  cartas  allA. 

D.  JiarT.  En  Imwd  hora*  ( No  be  querido 
(^  vaya  étode  Jie  fingido  [np, 

SerdooGlI.HM^aedlrA 
La  oiAquina  qoe  levanto. ) 

Qmmi.  Yolaie .  pues ,  A  negodar.      ap. 

D.  Mari.  A  Dios. 

(^nnf.  ¿  Ed  qué  ha  de  parar,  ap. 

Cielos,  embeleco  tanto?  (Vasa.) 

D,  Uart.  Basta ,  que  ya  padre  soy  : 
Basta ,  que  estA  dona  Juana 
Preñada  :  ¡  afición  liviana ! 
Tillanopagoledoy. 
Coo  uo  hyo  es  torpe  nodo 
H  que  aquí  pretender  quiero , 
Indigno  de  un  caballero ; 
PongaBMM  remedio  en  todo 
Dando  la  fuelta  A  sil  Uem. 

ESCENA  Vil. 

> 

DON  HAltTIN  T  BOlf  KJAN. 

D.  imán.  Señor  don  4iil  de  Albornos, 
Si ,  como  corre  la  voz, 
Talor  vuestro  pecbo  encierra 
Paraludr  el  acero, 
Al  paso  qoe  pretender 
Contra  su  gusto  muger. 
Pensamiento  algo  groMffo ; 
To,  que  soy  interesado 
En  esta  parto ,  quisiera 
Que  saHeseflios  afuera 
Del  lugar,  y  que  ea  el  prado 
Opuento,  ^  que  delante 
Tuviésemos  tonta  gento, 
MasirÉsedes  ser  valiento. 
Como  mostráis  ser  amante. 

O.  Mari,  JLa  cólera  requemada 
Cortad ,  por  lo  que  os  Importo , 
Que  para  quien  no  la  corto , 
Corto  cMeras  mi  espada , 
(^  yo,  que  mas  flema  tongo, 
No  riño  sin  ocasión. 
Si  vos  tenéis  afidon  1 

Cuando  yo  A  casarme  vengo, 
T  me  aborrece  mi  dama . 
Paesen  so  mano  d^d 
Naturaleía  el  s¿  y  no , 
T  vos  presomia  que  os  ama , 
PialeiidAmosto  los  dea. 
Que  cuando  el  tío  me  dé  A  mi , 


I  Y  vos  salgáis  con  el  «<, 
No  reñiré  yo  con  vos. 

/>.  Juan..  Ella  me  ba  didio  que  ea  roana 
Haeer  de  su  padre  el  gusto , 
T  qué  amAn4ola  no  es  Justo 
La  deje  casar  por  fuena ; 

Y  en  fe  de  esto  sinrazón , 
O  nos bemosde  úiator, 

0  no  os  babeis  de  casar. 
Dejando  so  pretensión. 

/>.  JHcrt.  ¿Doña  Inés  dice  que  quiere 
A  su  padre  obedecer^ 

Y  mi  espesa  admite  ^r? 
D,  Juam,  A  su  tocUnadoa  prefiere 

La  caduca  volnntod 
De  so  padre. 

/>.  Aterí.    ¿  Y  por  ventora 
Perder  esa  coyuntura 
No  serta  necedad  ? 
SI  con  lo  que  yo  procuso 
Salgo ,  ¿DO  es  torpe  Imprudencia 
£1  poner  en  contingencia  . 
Lo  que  ya  tengo  seguro?  » 

1  Muy  bueno  niera ,  por  Dios , 
Que  ilespoes  de  reducida, 

I  Si  yo  no  08  quito  la  vida 
Me  la  quMAsedes  vos» 
Perdiendo  moger  ton  bella , 

Y  que  después,  de  adquirido 
£1  nombre  de  su  maüdo , 
Os  la  dejase  doncella  1 
No ,  señor  :  permitid  vos 
Que  logre  de  doña  Inés 
La  belleza ,  y  de  alli  A  un  mes 
Podremos  reñir  los  dos. 

D.  Juan.  O  baeeis  de  mi  poco  caso , 
Otoñéis  poco  valor; 
Pero  A  vuestro  necio  amor 
Sabré  yo  aUiiJar  el  paso 
En  parte  donde  no  lema 
El  favor  que  aquí  os  provoca. 

ESGERTA  VIII. 

DON  MARTIff  T  POCO  rascón  080RI0. 

D.  Mart.  ¡Para  su  cólera  loca 
No  ba  sido  mala  mi  flema ! 
Si  estA  doña  Inés  resuelto , 

Y  A  ser  mi  esposa  se  allana- , 
PerdonarA  doña  Juana,  • 

Y  mi  amor  darA  la  vuelta. 
Si  A  Valladolid  quería 
Llevarme ,  que  el  interts 

Y  beldad  de  doña  Inés 
Escusan  la  colpa  mis. 

Os.  Gracias  A  Dios  que  te  veo. 

D.  MarU  Seas ,  Osario,  bien  venido  : 
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¿Hay  cartas? 

0$.  Carias  ha  babido. 

D.  Mart,  ¿De  mi  padre? 

09.  En  el  eorreo^, 

A  la  mitad  de  su  lista. 
A  ciento  y  doce  lei 
Este  pNego  para  ti,  .    ^  {Dásde,) 

D.  Mart,  Libranxa  habrá  á  letra  vista. 

ÍÁbrtíé.) 

0«.  ¿Quién  doda? 

D.  Mari.  Este  sobrescrito 

Dice  :  «  A  don  Gil  de  Alborno^.  » 

(£atf.)  «  Hijo  :  cuidadoso  estaré  hasta  sa- 
ff  ber  el  fin  de  vuestra  pretensión,  cuyos 
«  principios  (según  me  avisáis)  prometen 
«  buen  suceso  :  para  que  le  consigáis  os  re- 
«  mito  la  librania  de  mil  escudos ,  j  esa 
«  carta  para  Agustín  Solier,  mi  correspon- 
«  sal :  digo  en  ella  son  para  don  Gil  de  Al- 
«  bornoz,  un  deudo  mío  <  no  vayáis  vos  á  co^ 
«  brarlos ,  porque  os  conoce ,  sino  Osorlo , 
«  diciendo  que  es  mayordomo  de  dicho 
«  doftGil.  Doña  Juana  de  Solls  falta  de  su 
«  casa  desde  el  día  que  os  partisteis ;  sin 
«  ella  están  confusos :  no  lo  ando  yo  menos 
«  temiendo  os  haya  seguido  y  Impida  lo  qne 
«  tan  bien  nos  está;  abreviada  lances,  y  en 
«  desposándoos  avisadme ,  para  que  yo  al 
«  punto  me  ponga  en  camino  y  tengan  fin 
«  estas  marañas.  —  Dios  os  guarde  como 
«  deseo.  Valladolid ,  y  agosto,  etc.— Yues- 
«  tro  padre. » 

Os.  ¿No  escuchas  que  doña  Juana 
Faltadesueasa? 

JD.  Mart.         Ya 
To  sé  donde  oculta  está  r 
Agora  llega  Quintana 
Con  carta  suya ,  y  por  ella 
He  sabido  que  encerrada 
Está  en  San  Qnlroe  y  preñad». 

Oi.  Parirá  en  fe  de  doncella, 

D.  Mart.  Huyóse  sin  avisar 
A  su  padre  ^qne  afiigida  ' 
Dé  zeios  de  mi  partida, 
No  la  darían  lugar 
El  sobresalto  y  la  prtsa , 
Y  esta  será  la  ocasión 
De  la  pena  y  confusión 
Que  aquí  mi  padre  me  avisa; 
Pero  entretendréla  ahora 
Escribiéndola ,  y  después 
Que  posea  á  doña  Inés 
(Puesto  que  mi  ausencia  llora) , 
La  diré  que  tome  estaco 
De  religiosa.  » 

Os.  Si  está 

En  San  Quirce ,  ya  tendrá 
Lo  mas  del  camino  andado. 


ESCENA  IX. 

Dichos  t  AGCIlAB. 

« 

Agmi,.  ¿Es  el  señor  don  Gil  ? 
D.  Mart:  Soy 

Amigo  vuestro ,  Aguilar. 
Afjui.  Don  Pedro  os  envía  á  llaman 

Y  por  buena  nueva  os  doy 
Que  pretende  hoy  desposaros 
Con  su  suoesora  bella. 

D.  Mart.  Quisiera  en  albricias  darw 
El  Potosí :  esta  cadena , 
Aunque  de  poco  valor. 
En  fe  de  vuestro  deudor... 

{Va  á  echarse  don  Martin  las  cartas  en 
la  faldriquera,  y  mételas  por  entre  la 
sotanilla,  y  cáensele  en  el  nielo.) 

Agui.  Para  mal  de  ojos  es  buena. 

D,  Mart.  Yamos ,  y  Irás  á  cobrar 
Esos  escudos ,  Osorio , 
Que  si  es  boy  mi  desposorio » 
Todos  los  he  de  emplear 
En  Joyas  para  mi  esposa « 

Os.  Para  su  belleza  es  poco. 

D.  Martí  Bien  se  dispone ,  estoy  loco  : 
;  Ay,  mi  doña  Inés  hermosa! 

'    ESCENA  X. 

DOi^A  Juana  db  hombre 

T  CARAHAnCQEL. 

Car.  No  he  de  estar  mas  un  instante , 

Señor  don  Gil  invisible , 

Con  vos,  que  es  cosa  terrible 

Despareceros  delante 

De  los  ojos. 
Da.  Juana.  SI  me  pierdes. ' 
Car.  Un  pregonero  he  cansado ,. 

Diciendo :  «  El  qne  hubiere  hallado 

A  un  don  Gil  de  calzas  verdes , 

Perdido  de  ayer  acá , 

Digalo ,  y  daránie  luego 

Su  hallazgo : »  i  ved  qué  sosiego 

Para  quien  sin  blanca  está! 

Un  real  de  misas  he  dado 

A  las  ánimas  por  vos, 

Y  á  -san  Antonio  otros  dos , 
De  lo  perdido  abogado. 
No  quiero  mas  tentación. 
Que  me  dais  que  sospechar 
Que  sois  duende  6  familiar, 

Y  temo  á  la  inquisición ; 
Pagedme ,  y  á  Dios. 

Da.  Juana.         Yo  he  estado^ 
Todo  este  tiempo  escondido 
En  una  casa ,  que  ha  sido 
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MI  ddo»  porque  he  akaoiado 
Li  Bcjor  nmeer  eo  ella 
De  Madrid. 

Cúr.        A  Chamas  bacels?  :• 
¿MegerTOi)  ^     » 

JDa.JiMNa.Tei. 

Car.  ¿Pues  tenéis " 

Dienlee  Toe  para  comella? 
¿Oes  acaso  doña  Inés , 
La  damaza  de  la  boerta 
Por  las  verdes  ealzas  maerta  ? 
Sisará.  ^ 

Da.  Jfuma.  A  lo  meBqs  es  ' 

Otra  mas  bella,  que  vive 
legada  A  la  casa  de  esa. 

Car,  i  Es  jogaetooa  ? 

Do.  Juana.      •       T  trariesa. 

Cor.  ¿Da? 

Da.  Juana.  Lo  qoe  tiene.    ^- 1 

Car.  aY  redbc?^ 

Da.  Juana.  Lo  qae  la  dan.  c* 

Car.  *    Pues  retira 

La  boba ,  Ifloan  de  una  dama. 
¿LlámaseT 

Da.  Juana.  Elvira  se  Ihuna. 

Car.  Elvira ,  pero  sin  vira. 

Da.  Juana.  Ven ,  llevarAsme  un  papel. 
Car.  De  ellas  bay  un  pliego  aqui : 

{Al^a  l<u  carias.) 

Oye  que  son  para  th 

Da.  Juana.  ¿Para  mi,  Caramancbel? 
j^ar.  El  sobrescrito  rasgado 
Wt :  «  A  don  Gil  de  Albornoz. » 

Da.  Juana.  Maestra,  ¡ajélelos i 
.  Car.  '   En  la  voz 

T  caía  te  has  aUarado. 

Da.  Juana.  Dos  cerradas  y  una  abierta 
Tieaeo. 

Cor.  Htara  para  qaién. 

Do.  JiMifMi.  Pronósticos  de  mi  biea 
Hacen  mi  ventura  cierta,  v^  ^ 

c  A  don  Pedro  de  Biendoia 
TYelástegni:»estees 
II  padre  de  doña  Inés. 

Car.  Algún  galán  de  la  moza 
Te  pone  por  medianero 
Goa  so  padre,  que  qnerrá 
Qae  le  cases. 

Da.  Juana.  T  bailará 
A  propósito  el  tercero. 

Car.  Mira  esotro  sobrescrito. 

Da.  Juana.  Dice  aquí : «  A  Agustín  Solicr 
l>e  Camargo ,  mercader.  » 

Cor.  Ta  le  conozco ,  un  corito 
Es .  qae  lleae  mas  caudal 
De  caantos  la  puerU  ampari^* 
AfBá  de  GaadaMS»*-  • 


Da.  Juana.  Pues  tengo  á  buena  señal : 
Esta  abierta  es  para  mi. 
Car.  Mírala. 

Da.  Juana.  ¿  Quién  duda  que  Á       ap. 
Ei  pliego  de  don  Andrés 
Para  don  Martin  ?  {LééU  para  $i.) 

Car.       '  ¿Que  asi 

Haya  quien  hurte  en  lacorte 
Las  cartas?  i  delito  grave  I 
Peco  si  las  nuevas  sabe 
A  costa  no  mas  del  porte , 
¿  Quién  las  dejará  de  ver? 
A  alguno  que  las  sacó 
T  el  pliego  por  yerro  abrió 
Se  le  debió  de  caer. 

Da.  Juana.  ]  Dichosa  soy  en  estremo !  ap. 
A  buen  presagio  he  tenido 
Que  A  mi  mane  hayan  venido 
Estas  cartas  :  ya  no  temo 
Mal  suceso. 
Car.       i  Cuyas  son?  • 

Da.  Juana.  De  un  mi  tío  de  Segovia. 
Car.  i  A  Inés  querrá  para  novia? 
Da.  Juana.  Aceruste  su  intención  : 
Una  libranza  me  eiivia 
Paraqoe Joyas  la  dé 
De  basta  mil  escudos. 

Car.  Fué 

Mi  sospecha  profecía. 
¿  \endrá  en. Agustín  Solier 
Librada  ? 

Da.  Juana.  En  esta  le  escribe 
Qoe  los  dé  luego. 

Car.  Recibe 

El  dinero  en  tu  poder , 
T  no  me  despediré 
De  ti  en  mi  vida. 

Da.  Juana.   .  A  Qpintyia  ap^ 

Yoy  á  buscar :  i  qué  mañana 
Tan  dichosa  1  t  con  buen  pié 
Me  levanté  hoy  I  marañas 
Traza  nuevas  mi  venganza. 
Hoy  cobrará  la  libranza 
Quintana ,  y  de  mis  hazañas 
Verá  presto  ei  fin  sutil. 

Car.  Por  si  otra  vez  te  me  pierdes 
Me  encajo  Cus  calzas  verdes. 
.  Da.  Jtiana.  Hoy  sabrán  quién  es  don  Gil. 
.'       •.         • 

ESCENA  XI. 

ScUa  en  ea^a  dé  don  Pedro. 

DOÑA  INÉS  V  DON  PEDRO. 

I 

I 

Da.  Jm$,  Digo,  señor,  que  vives  enga- 
ñado, 
i  Y  que  el  don  Gil  fingido  que  me  ofreces» 
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No.  ei  dOD  Gil ,  ni  Jamat  se  lo  lipn  lla- 
mado. 
D.  Pedro.  ¿Porqné  minUNido,  Inés,  me 
desraneoea  T 
¿  Don  Andrea  oo  me  ha  «wrllo  por  eale 

hombre? 
¿  No  dices  que  ea  don  Gil  el  qae  aborreces? 
Da.'/nai.  Don  Ulgoel  deCisneros  es  su 
Con  una  doña  Elvira  deápesado :  [nombra. 
Su  patria  es  Burgos  ¿  porque  mas  te  «som- 
bre; 
La  misma  doña  Elvira  me  taa  contado  > 
Todo  el  suceso .  que  en  su  busca  viene, 

Y  del  mismo  don  Qil  es  un  traslado : 
Pared  en  medio  de  esta  casa  tiene 

La  suya ,  bablarla  puedes  é  informarle 
He  todo  este  embeleco,  que  es  solene. 

D,  Pedro,  Advierte ,  Inés,  que  debe  de 
burlarte , 
Pues  no  puede  ser  falsa  aquesta  firma , 
Ni  á  la  naturaleía  engaña,  el  arte. 

Da.  Mne*.  Pues  si  esa  Carta  tu  opinión 
confirma , 
Repara  en  que  don  Gil  ( él  verdadero 
En  quien  mi  voluntad  su  amor  confirma ) 

Es  un  gallardo  y  Joven  caballero , 
Que  por  la  gracia  de  un  verde  vestido 
Con  que  le  vi  en  la  huerta  el  dia  primero , 

Calzas  verdes  le  di  por  apellido ; 
Este ,  pues ,  por  la  fama  aficionado       ^ 
De  mi  O  mi  dote ,  y  luego  persuadido 

De  don  Andrés  á  que  tomase  estado , 
Le  hizo  que  viniese  con  el  pliego 
En  su  abono,  que  tanto  te  ha  engañado. 

Era  su  amigo  don  Miguel,  y  luego 
Que  snpo  de  él  ( estando  de  partida ) 
Mi  hacienda  y  calidad ,  encendió  fuego 

El  Ínteres  qiy  {(^amistad  olvida; 
T  sin  mirar  que  estaba  desposado 
Con  doña  Elvira  (nn  tiempo  tan  querida ) 

Teniéndole  en  su  casa  aposentado , 
Le  hurtó  tas  cartas  una  noche » y  vino 
En  la  posta  á  está  corte  disfrazado ; 

Ganóle  por  la  roano  en  el  camino, 
Fingió  que  era  don  Gil ,  dióte  ese  pliego, 

Y  con  él  entabló  su  desatino. 

El  don  Gil  verdadero  vino  luego , 
Que  ftié  el  que  vi  en  la  huerta,  y  al-que  mira 
Como  á  su'  objeto  mi  amoroso  ftiego  : 

No  osó  contradecirían  gran  mentira 
Por  ver  tan  apoyado  su  embeleco* 
Hasta  que  &  verme  vino  doña  Elvira  : 

Esta  me  dijo  el  m^añoso  trueco 

Y  los  engaños  del  don  Gil  postizo , 

Que  funda  su  esperanza  en  ihármol  seco. 

Doña  Elvira ,  señor ,  me  satisfizo : 
Mira  lo  mucho  que  en  ¿asarme  pierdes , 
Con  quien  lo  eslA  con  oira  ,  y  esto  hizo. 


2).  Pedro.  I  Hay  aeoMlaBtt^aibaate I 

Da.  Inés.  Q«e  le  acMrdea 

De  este  suceso  Importa. 

D.  Pedm  ¿  No  verla 

Yo  al  dob  Gil  de  las  calzas ,  Inés ,  verdes  Y 

Da.  Inet.  Doña  Elvira  me  dúo  le  «n- 
viaria^ 
A  hablarte  y  venne  aquesta  misma  Carde. 

D.  Pedro.  ¿  Pues  cómo  tarda  ? 

Da.¡ne^.'       Aun  mes  pasado  el  dte. 
¿  Pero  no  es  eate  •  cielos  ?  haga  alarde 
Con  su  presencia  la  esfuma  mia. 

ESCENA  XII. 

Dichos  t  D0!^A  JUANA  na  bombub. 

Da.  Suana.  A  daros  latlsfaceiOB  ^ 
^  Señora  A  de  mi  tardanza 
Vengo ,  p#  pedir  perdón , 
No  de  que  en  mi  haya  mudanza , 
dSino  de  mi  dilación  : 
fiarae  tenido  ocfipado 
Estos  días  el  cuidado 
En  que  me  puso  un  Reidor, 
Que  por  lograr  mestro^amor 
Hasta  el  nombre  me  ha  usurpado , 
No  filia  de  yoluntad , 
Pues  desde  el  punto  que  os  vi 
Os  rendi  la  libertad. 

Da.  Inés.  Yo  sé  que  ettf  no  es  asi ; 
Pero  ,  sea  ó  no  verdad , 
Conoced ,  señor  don  Gil . 
A  mi  padre  que  os  deaea , 

Y  entre  oonlisiones  mil 
Persuadidle  &«|ue  no  crea 
Enredos  de  un  pecho  vil. 

DeL.  Juana.  A  mucha  iuerle  he  tenido , 
Señor ,  haberos  hallado 
Aguí,  y  llegara  corrido, 
A  no  haberme  asegurado 
Cartas  que  hoy  he  recibido 
De  don  Andregide  Gusman , 
Que  quimertis  deshaiAn 
De  quien  con  firmas  hurtadas 
Pretendió  ver  nuilogradas 
Mis  esperanzas  :  si  dan* 
Fe  y  crédito  estos  renglones 

Y  me  abona  este  pa^  , 

{EniiiialeUu  cartas. ) 

No  admitáis  satisfacciones 
Fingidas  de  don  Miguel , 

Y  ^ardaos  de  sus  traiciones. 

( MiraUu  don  Pedro. ) 

!      D.  Pedro.  Yo  estoy,  seftorr  satisfecho 

De  lo  que  d«els ,  y  afirma 
[  Vuestro  generoso  pecho  : 
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EsU  Mr»  7  eiU  flnn« 
Dd  «gtfiTlo  qat  oi  be  lieeiio 
(Si  et  que  BOJ  yo  quien  le  Mee ) 
Fué  Ift  caon,  7  agones  ' 
PaTor  eoD  que  oe  antoriee : 
Si»  leln  et  de  don  Andrea , 

{MiráUu  otra  vex, ) 

Qelero  mirar  lo  que  diée.  (LteparaH.) 

te. /fMf .  ¿  Cómo  Ta  de  Totootad  ? 

Db.  Juana,  Vos,  qoe  sus  llares  tenéis. 
Por  ni  la  respuesta  os  dad. 

Da.  /hm.  Desdé  ayer  ac&  queréis 
Mnciio  nuestra  Teclndad. 

Do.  Juana.  ¿  Desde  a7er?  desde  que  os 
El  alma  que  en  ella  os  ye ,  [mira 

T  en  Toestra  ausencia  suspira. 

Da.  ines,  ¿En  mi  ausencia  t 

Da.Ine9.  ¿Pues  no  t 

Da.  Juana.  lAfe, 

T  no  en  la  de  doña  Elrira? 

D.  Pedro.  Aqui  otra  Tei  me  encomienda 
Don  Andrea  la  conclusión 
De  Tuestra  boda ,  y  que  entienda 
La  mncba  aatisfeodon 
De  vuestra,  sangre  y  bacienda. 
I  El  don  Migoel  de  GIsneros 
Es  gentil  enredador  I   ' 
Mucho  gusto  el  conoceros ; 
Hoy  habéis  de  ser  señor 
De  esta  casa. 

Da.  Juana.  ¿Qué.  teneros 
Por  dueño  y  padre. merezco? 
Mü  reces  me  dad  loa  plés. 

D.  Pedro.  Los  brazos  si  que  os  ofirezco , 

(Abrásala.) 

T  en  elloa  A  doña  Ines. 
Da.  IneM.  Mi  dioba  al  cielo  agradezco. 
Da.  Juana.  De  esta  suerte  satisfago 

( ÁbráMoiaá  alia. ) 

Los  zek»  de  la  reciña 
Queteneb. 

Da.  ¡ne$.  T  yo  desbago 
Sospechas,  porque  me  Inclina 
Vuestro  amor. 

Do.  Juana.  €on  ese  os  pago. 

ESCENA  XIII. 

Dicuoa  T  QUINTANA. 

Puinf .  i  Don  Gil  mi  señor  está 
Aquit 

Da.  Juana.  QuinUna,  ¿  has  cobrado  ap. 
Lftffanza  y  escudos? 

Quiñt.  Ta 

En  oro  puro  y  doblado. 


Da.  Juana.  To  vendré  A  la  noche  acá . 
Qoe  una  ocurrencia  forzosa , 
MI  bien ,  me  obliga  á  apartar 
De  ruestra  presencia  hermosa. 

D.  Pedro.  No  hay  para  que  dilatar 
El  desposorio ;  que  es  cosa 
Qoe  corre  peligro. 

Da.  Juana.       Pues 
Esta  noche  estoy  resuelto 
En  desposarme. 

D.  Pedro.     MI  Ines 
Será  ruestra. 

Da.  Juana.  Dabelsme  vuelto 
El  alma  al  cuerpo. 

Da.  Ines.  ]  ínteres 

Dldiosol 

Da.  Juana.  La  ruelta  doy 
Luego.   ' 

Quint.  Quimera  sutil.  ap- 

Da.  Juana.  A  Dios .  que  A  palacio  ro7. 

Q^int.  Tamos,  Juana,  EIrira,  Gil. 

Da.  Jtiona.  Gil « Elvira  y  luana  soy. 

ESCENA  XIV. 
DON  PEDRO  T  DOÑA  INES. 

D.  Pedro.  ]  Qué  muthacbo  y  qué  discreto 
Es  el  don  Gil  I  Grande  amor 
Le  he  cobrado  te  prometo : 

Ynélrame  el  enredador 

> 

A  casa ,  rerá  el  efeto 
De  sus  embustes. 

ESCENA  XV. 

DiCBOS ,  DON  MARTIN  t  OSORIO. 

D.MaH.  .      ¿Adonde 
Se  me  pudieron  caef  ? 
SI  lo  advertiste ,  responde. 

Os.  ¿Pues  puédelo  yo  saber  ? 
Junto  á  la  casa  del  conde 
'^Nolasletete? 

D.  Mart.     ¿  Has  mirado 
Todo  lo  que  hay  desde  allí  ? 

Os.  De  iQodo ,  que  no  he  dejado 
Un  solo  átomo  hasta  aquL 

D.  Mart.  ¿Hay  hombre  mas  desdichaflo? 
¿Pliego y  escudos  perdidos? 

Os.  Haz  cuenta  que- los  Jugaste 
En  vez  de  comprar  vestidos 
T  Joyas. 

D.  JIfarr.  ¿  No  lo  miraste 
Bien? 

Os.  Con  todos  mis  sentidos. 

D.  Mart.  Pues  vuelve,  que  podrA  ser 
Los  halles. 

Os.        Linda  esperanza.   ' 

'D.  Mart.  Pero  no;  ve  al  mercader i 
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Que  DO  acete  It  librania. 

Os.  Esto  es  mejor. 

D.  Mart.  ¿  Que  A  perder 

ün  pliego  de  carUs  venga 
Un  hombre  como  yo  ? 

Os.  Aqat 

Está  tu  dama. 

D.  Mari,     Hoy  fe  venga 
Su  menosprecio  de  mU 

Os.  Ruega  á  JDios  que  no  la  tenfca 
Pagada.  - 

ESCENA.  XVI. 

DiCBos  ^  MBN os  OSORia. 

D.  Mart. ;  O  señores-í  ( Quiero  ap, 

Pisimnlar  mi  pesar. ) 

D.  Pedro.  ¿Es  digno  de  un  caballero, 
Don  Miguel .  el  enredar 
Con  disfraces  de  embustero? 
¿Es  bien  que  os  finjáis  don  Gil 
De  Albornoz » si  don  Miguel 
Sois  ?  ¿  y  con  astucias  mil , 
Siendo  ladrón  de  un  papel  ^    - 
Queráis  por  medio  Un  vil 
Usurparle  A  vuestro  amigo 
£1  nombre ,  opinión  y  dama? 

/>.  ^arf.  ¿Quédecis? 

D.Psd.  Esto  que  digo; 

Y  guardaos,  que  de  esta  trama 
No  os  haga  dar  el  castigo 
Que  merecéis.  Si  os  llamáis 
Vos  don  Miguel  de  Cisneros , 
¿Para  qué  nombres  trocáis? 

D.  Mart.  Yo  no  acabo  de  entenderos: 

/>.  Ped.  ;Qué  bien  lo. disimuláis  f 

/>.  Mart.  ¿Yo  don  Miguel? 

Da.  Inés.  Ya  sabemos , 

Que  sois  de  Burgos. 

D.Mart.^  Mentira 

Solemne. 

Da.  Inés.  Buenos  estremos ;      . 

Cumplid  la  fe  A  doña  Elvira , 

O  A  la  Justicia  diremos 

Cuan  grande  embelecador ' 
Sois. 

D.  Mart.  \  Pues  habeisme  eogido 
Los  dos  de  muy  buen  humor 
En  ocasión  ifue  he  perdido 
Seso  y  escudos  I  Señor, 
¿Quién  es  el  autor  cruel 
De  quimera  tan  sutil  ? 

D.  Ped.  Sabed ,  señor  don  Miguel  \ 
Que  el  verdadero  don  Gil 
Se  va  agora  de  aqui ,  y  de  él 
Tengo  la  satisfacción 
Que  vuestro  r rédito  pierde. 

D.  Mart,  ¿  Qué  don  Gil  ó  maldición  1 


Es  este? 

D.  Ped.  Don  Gil  el  verde. 

Da.  Inés.  Y  el  blanco  de  mi  afickw, 

D.  Ped.  Id  A  Burgos  entre  tanto 
Que  él  se  casa ,  y  haréis  bien, 
Y  no.finjais  ese  espanto. 

D.  Mart.  VAlgate  el  demonio ,  ameit» 
Por  don  Gil,  é  por  encanto. 
Vive  Dios ,  que  algún  traidor 
Os  ha  venido  A  engañar  : 
Oíd... 

Da.  ínes.  Pasito,  señor. 
Que  le  haremos  castigar 
Por  archi-embelecador. 

ESCENA  XVII. 

DON  MARTÍN  v  bbspubs  OSOftlO. 

p.  Mart,  ¿  Hay  confusión  semejante  ? 
¿Q'íie  este  don  Gil  me  persiga 
Invisible  cada  instante? 
¿Y  que ,  por  mas  que  le  siga , 
Nunca  Je  encuentre  delante? 
Estoy  tan  desesperado. 
Que  por  toparme  con  él 
Diera  cuanto  he  grangcado; 
¿  Yo  en  Burgos  ?  ¿  yo  don  Miguel  ? 
Os.  I  Buen  lance  habemos  echado ! 
D.  Mart.  ¿  Has  hablado  al  mercader  ? 
Os.  Mas  me  valiera  que  no : 
Un  don  Gil  ó  Lucifer 
Todo  el  dinero  cobró; 
Malgesi  debe  de  ser. 
I>.  Afarí.  ¿DonGil? 
Os.  De  Albornoz  se  firma  ; 

DAndoIe  carta  de  pago , 
Solier  me  enseñó  su  firma. 

D.  Mart.  Este  don  Gil  serA  estrago 
De  toda  mi  casa. 

Os.  Aürma 

El  Solier  qne  anda  vestido 
De  verde ,  porque  te  acuerdes 
De' lo  que  has  por  él  perdido. 

D.  Mart,  Don  Gil  de  las  calzas  verdes- 
Ha  de.  quitarme  el  sentido ; 
Ninguno  me  haga  creer 
Sino  qué  se  disfrazó , 
Para  obligarme  A  perder. 
Algún  demonio ,  y  me  hurtó 
Las  cartas  que  al  mercader 
Ha  dado. 

Os.       HarA  enredos  mil » 
Que  sabe  muchas  vejeces 
El  enemigo  sutil. 
Ven ,  señor. 

D.  Mart.  \  Jesús  mil  veces ! 
VAlgate  el  diablo  el  don  Gil. 
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ACTO  TERCERO. 


BSCEltfA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  dé  don  Martin, 
DON  MARTIN  T  QUINTANA. 

J>.  Mart,  No  digas  mas ,  basta  y  sobra 
Saber  por  mi  mal.  Quintana, 
Que  murió  mi  doña  Jtraoa : 
Uaj  Josta  vengaoa  cobra 
U  cielo  de  mi  craelda^ , 
De  mi  ingratitud  y  olvido : 
El  qne  an  liomidda  ha  sido 
Soy  yo,  no  su  enfermedad. 

QiUnt.  Déjame  oontarte  el  cómo 
Socedle  so  muerte  en  suma. 

D.  Mari.  Yoela  el  mal  con  pies  de  ploma. 
Tiene  el  bien  con  pies  de.plomo. 

Qmmi,  Llegué  no  poco  contento 
Con  íM  carta  en  que  fundé 
Albricias ,  que  no  cobré : 
Regocijóse  el  convento  ; 
Salió  á  una  red  doña  Juana . 
Dijela  qne  en  breves  dias 
En  SQ  presencia  estarlas , 
Que  SQ  fospecba  era  vana  : 
Leyó  ta  carta  tres  veces , 
T  cuando  iba  k  desprender 
Joyas  con  qoe  enriquecer 
Mis  albricias  (todas  nueces, 
Gran  roldo ,  y  poco  fruto ) , 
Dyéronla  que  venia 
So  padre ,  y  que  pretendía 
Coorertir  su  gozo  en  luto , 
Dando  venganza  á  su  honor : 
Eocootráronse  A  la  par 
El  placer  con  el  pesar. 
La  esperanza  y  el  iemor; 
T  como  estaba  preñada , 
Fué  el  susto  tan  repentino , 
Que  á  malparir  al  fin  vino 
Una  Blña  mal  formada; 
T  ella  y  al  dar  el  primer  grito, 
Dyo :  á  Dioi ,  don  Mar..,^  y  ea  fin 
Qnedándose  con  el  J<n, 
Morló  como  un  pajarito. 

D.  Mart.  No  digas  mas. 

Qaunl.  Ni  aunque  quiera 

Podré,  porque  en  pena  tanta , 
Tengo  el  alma  A  la  garganta, 
T  á  «n  sospiro  saldrá  hiera. 

D.  JTorí.  ¿Agora  que  no  hay  remedio 
Oaals,  ¡temor  atrevido  I 
Echar  da!  alma  el  oliMo, 


T  entraros  vos  de  por  medio? 
¿  Agora  llora  y  suspira 
aii  pena?  ¿agora  pesar? 

Quiñi.  No  sé  en  lo  que  ba  de  parar    ap. 
Tanta  suma  de  mentira. 
>  />.  Üfarf .  No  es  posible ,  sino  que  es 
El  espíritu  inocente 
De  doña  Juana  el  que  siente 
Que  yo  quiera  á  doña  Inés, 

Y  que  en  castigo  y  venganza 
Del  mal  pago  que  la  di 

Se  finge  don  Gil ,  y  aqui 
Hace  guerra  á  mi  esperanza ; 
Porque  el  perseguirme  tanto, 
£1  no  haber  parle  ó  lugar 
Adonde  á  darme  pesar 
No  acuda ,  si  no  e9  enchnto , 
¿  Qué  otra  cosa  puede  ser  ? 
El  no  dejar  casa  ó  calle 
Que  no  busque  por  hallalle. 
El  niinca  llegarle  A  ver, 
El  llamarse  de  mi  nombre, 
¿  No  es  todo  esto  conjetura 
De  que  esau  alma  que  procura 
Que  la  vengue  y  que  rae  asomhre? 

Quiñi,  (  Esto  es  bueno :  doña  Juana   ap . 
Cree  que  es  alma  que  anda  en  pena : 
¿  Yló  el  mundo  chanza  ftias  buena  ? 
Pues  no  le  ha  de  salir  vana. 
Porque  tengo  de  apoyar 
Este  disparate. )  A  mi  "     M  ^'0 

Pareciame  hasta  aqni 
Lo  que  escuchaba  contar 
Desde  el  día  que  murió 
m  señora ,  que  seria 
Sueño  que  A  la  fantasía 
El  pesar  representó ; 
Pero  después  que  te  escucho 
Que  el  alma  de  mi  señora 
Te  persigue  cada  hora , 
No  tendré ,  señor,  á  mudio. 
•  Lo  que  en  Yalladolid  pasa. 

D,  Mart,  ¿Pues  qué  es  lo  que  allá  se  dice  ? 

Quiñi,  Temo  que  te  escandalice ; 
Pero  no  hay  "persona  en  casa 
De  mi  señor  tan  osada 
Que  duerma  sin  compañía , 
Si  no  fui  yo ,  desde  el  dia 
Que  murió  la  mal  lograda. 
Porque  se  las  aparece     > 
Con  vestido  varonil , 
Diciendo  que  es  un  don  CHI , 
En  cuyo  hábito  padece , 
Porque  tú  con  este  nombre 
Andas  aqui  disfrazado, 

Y  sus  penas  has  cansado. 
Su  padre  en  trage  de  hombre 
Todo  de  verde  la  vio 
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una  noche  •  j  que  decía 
Que  á  pertegairte  Tenia, 
T  aanqae  el  buen  yiejo' mandó 
Decir  cien  misas  por  ella; 
Afirman  que  no  ba  oeudo 
De  aparecene. 

D.  MarL     £1  cuidado 
Causé  70  de  su  querella. 
tQuint.  ¿T  es  verdad ,  señtfr,  que  aquí 
Te  llamas  don  Gil? 

D.  Mari.  UI  olvido 

É  ingratitud  ha  querido 
Que  me  llame,  amigo ,  asi : 
Ylne  á  esta  corte  á  casarme» 
T  ofendiendo  su  belleza , 
Codiciando  la  riqueza 
De  una  doña  Inés,  que  á  darme 
El  Justo  castigo  Tiene 
Que  mi  crueldad  mereció , 
En  don  Gil  me  trasformó : ' 
Mi  padre  la  culpa  tiene 
De  estas  desgracias ,  Quintana, 
Su  codicia  é  Ínteres. 

Piftnt.  Pues  no  dudes  de  que  es 
El  alma  de  doña  Juana 
La  que  por  VaiUdolld 
Causa  temores  y  miedos , 
T  dispone  los  enredos 
Que  te  asombran  en  Madrid. 
¿Pero  piénsasle  casar 
Con  doña  Inés? 

D.  Mart.       Si  murió    . 
Doña  Juana ,  j  me  mandó 
MI  avaro  padre  intentar 
Este  triste  casamiento. 
No  concluirle  serla 
De  algún  modo  afrenta  mía. 

Quint.  i  Cómo  saldrás  con  tu  iatenlo , 
SI  una  alma  del  purgatorio 
A  doña  Inés  solicita , 
T  la  esperanza  te  quita. 
Que  tienes  del  desposorio? 

D.  Mart.  Misas  7  Qracipnes  ^n 
Las  que  las  almas  amansan , 
Que  en  fin  con  ellas  descansan ; 
Tamos ,  que  en  esta  ocasión 
En  el  Carmen  7  Victoria 
Haré  que  se  digan  mil. 

Quint,  A  puras  misa*,  don  Gil ,       op. 
Os  llevan  vivo  á  la  gloria. 

ESCENA  IL 

DOÑA  INÉS  T  GAAAM ATfCHEL. 

Da,  Inei.  ¿Dónde  está  vuestro  señor? 

Car.  ¿Sélo  70 ,  aunque  traiga  «rtfijof , 
T  le  mire  con  mas  ojos 
Que  una  puente  ?  Es  arador 


Que  de  Tista  se  me  pk^e : 

Por  mas  qa»  Je  hisoo  y  llamo         ^ 

Nmica  quiere  mi  Tente  amo 

Que  en  sus  calzas  me  dé  líh  Terde : 

Aquí  le  vi  no  ha  dos  credos ; 

T  aunqne  estaba  en  mi^presenclr^ 

Cual  dinero  de  Yalencifl' 

Se  me  perdió  entre  los  dedos : 

Mas  tal  anáaiel  taotollto 

Por  una  vuestra  vecina , 

Que  es  hya  de  Celestina . 

Y  le  gazmió  en  el  garUto. 
Da,  /fies,  i  A  vecina  DMStra  quiere 

Don  Gil? 

Car.     A  una  doña  Elvira»  • 

Desde  que  le  sirvo,  mira 
De  tal  suerte  que  se  muere , 
Señora ,  por  sus  pedazos. 

Da,  Inet.  ¿Sabéis  vos  eso? 

Car,  Sé  70 

Que  esta  noche  la  pasó 
Cuando  menos  en  sus  brazos. 

Da,  Inés,  ¿  Esta  noche  ? 

Car,  SI  08  remuerde 

La  conciencia ,  7  otras  mil , 
Que  aunque  es  lampiño  el  doD  Gil , 
En  obras  7  en  nombre  es  verde. 

Da,  Inés.  Vos  sois  nn  grande  hablador. 
T  mentís ;  porque  esa  dama 
Es  muger  de  buena  fama , 

Y  tiene  mucho  valor. 
Car,  Si  es  verdad^  ó  si  es  mentira , 

Lo  que  digo  sé  por  él , 

Y  por  el  dicho  papel  {EméñoiéU,) 
Que  traigo  á  la  Ul  Elvira. 
Está  su  casa  cerrada» 
T  mientras  que  vuelve  á  eUa 
Page ,  escudero  ó  doncella 
( Que  no  debe  haber  criada 
Que  no  sepa  lo  que  pasa) 

Y  el  papel  la  puede  dar, 
A  mi  amo  entré  á  buscar. 
Por  si  estaba  en  vuestra  casa. 

Da,  Inet,  ¿De  don  Gil  es  ese? 

Car,  Si. 

.    Da,  ¡fies.  Pues  bien,  por  Aiena  ha^e  ser 
De  amores. 

Car,        Llega  á  leer 
Lo  que  puedas  por  aqnl, 

( Por  entré  los  doblecee. ) 

Que  70 ,  que  siempre  he  pecado 

De  curioso  7  resabido  • 

Las  razones  he  leído 

Que  hada  aqui  se  han  asomado. 

{Bnséñaie  leyendo,) 

I  ¿  Aquí  no  dice  Inet ,  veingo. 
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D$»m>  m$  da...  Ütfmitof 

¿No  dke  aqai  plato  juUo  : 

T  alli :  fu>eA«...  guHo  iéngof 

i  T  háela  aquélla  parte :  tards ,  « 

inor...  d  iioJUi...  4  vm*  voy? 

i  Y  á  aquel  lado,  «iMtíro  «oy  ?  ^ 

¿Laego:iiito;  d  cielo  ai  gfiard$f 

Ved  si  es  barro  el  papelIHo ; 

Todo  Cito  et  plata  qaebntida : 

Saque  vusted  (si  le  agrada)  • 

El  hilo  por  el  otHío. 

Da,  infs,  A  lo  menos  sacaré  ((H«tlasal«.) 
Lejéodalo  el  falso  trato 
De  un  traidor  y  de  un  ingrato. 

Car,  Eso  nones :  suéltele , 
Que  me  reñirá  don  Gil. 

Do.  /fíat.  Alcahuete ,  be  de  dar  voces : 
He  de  hacer  que  9S  den  mil  coces. 

Car.  Dos  da  un  asno  que  no  mil. 

Aa.  Mnes  (leyendo),  «  Nó  hallo  contento 
7  gusto 
c  Cuando  con  vos  n^,le  tengo, 
«  Puesto  que  A  ver  á  Inés  vengo 
c  A  costa  de  mi  dis^sto :  ^ 

c  Ya  deseo  el  plazo  justo 
c  De  volver  á  hacer  alarde  ^ 

«  De  mi  amor,  y  aunque  esta  tardé 
«  A  ver  á  doña  Inea.voy, 
«  No  oa  dé  zelos ,  vuestro  soy : 
a  Ducáo  mío,  el  <;.ielo  os  guarde. 
I  Qué  regalado  papel  I 
A  su  dueño  se  parece. 
Tan  infame  que  apetece 
Laa  obras  de  dou  M igml. 
Doña  loes  le  da  disgusto : 
4  Yálgane  Dios  I  i  i;ii  empalago  I 
iMauJar  soy  que  saüsfiígo 
Antes  qi|s  me  pruebe  el  gusto  t 
i  Tan  bueno  es  el*de  su  Elvira  • 
Que  su  apetito  provoca  ? 

Car,  No  es  la  miel  para  la  boca 
Del...  ci  cétera. 

Da.  tne$.      La  ira 
Que  tengo  es  tal,  que  dejara 
Cn  ejemplo  cruel  de  mi , 
A  estar  el  mudable  aquí. 

(Sale  un  criado.) 

Criado,  Vi  señora  doña  Clara 
Tiene  A  verle.  (rose.) 

Da,  Inés,     Pretendiente 
Es  también  ds  este  galán 
Empalagado :  A  don  Juan , 
Que  mi  amor  zeloso  si  Ate., 
He  de  dedr  que  le  mate , 
Y  me  casaré  con  éf. 

Uevad  vos  vuestro  papel        (Arróiossls.) 
A  CM dama,  que  es  remate 


Del  gusto  que  en  él  confiesa , 

QOB  aunque  no  es  Lucrecia  casta , 

Para  tan  vil  hombre  basta 

Plato  que  sirvió  A  otra  mesa.  (Vése.) 

fiar,  i  Halos  años  I  la  pimienta 
Qn<f  lleva  la  doña  Inés 
No  la.comerA  ui^nglés : 
I  Qué  mal^hice  en  darla  cuenta 
Del  ¡Mperi  no  ful  discreto : 
Mas  purgúeme  en  su  servicio , 
Porque  en  gente  de  mi  oficio 
Es  cual  ruibarbo  un  secreto. 

ESCENA  III. 

QUINTANA  T  DONA  JUANA  di  aonma. 

Qwtnr.  Misas  va  A  decir  por  ti , 
En  fe  que  eres  alma  que  anda 
En  pena. 

Da.  Juana.  ¿  Pues  no  eS  asi  ? 

Quint.  Mas  no  deja  la  demanda 
De  doña  Inés. 

Da,  Juana,  ¡  Ay  de  mi  I 
A  mi  padre  tengo  escrito 
Como  que  A  la  muerte  pstoy 
Por  don  Martin ,  que  en  delito 
De  que  esposa  suya  soy,  *  . 

Y  de  adorarle  infinito , 
De  puñaladas  me  ha  dado 
DeJAndome  en  AÍcorcon ; 
Que  loco  de  enamorado 
Por  doña  Inés ,  so  afición 
A  matarme  le  ha  obligado. 
Escribole«  que  ha  fingido 
Ser  un  don  Gil  de  Albornoz , 
Porque  con  este  apellido 
Encubra  la  muerte  atroz 
Que  mi  amor  ha  conseguido ; 
Que  todo  es  castigo  justo 
De  una  hija  inobediente , 
Que  contra  su  honor  y  gusto , 
De  su  patria  y  casa  ausente , 
Ocasiona  su  disgusto : 
Pero  que  si  algnn  amor 
Le  merezco ,  y  este  alcanza 
En  mi  muerte  su  favor,  ' 
Satisfaga  su  venganza 
Las  pérdidas  de  mi  honor. 

Quint.  ¿  Pues  para  qué  tanto  ardid  ? 

Da,  Juana.  Es  para  que  de  esta  suerte 
Parta  de  Valladolid 
Mi  padre ,  y  pida  mi  muerte 
A  don  Martin  en  Madrid  ; 
Que  he  de  perseguir  si  puedo , 
Quintana ,  á  mi  engañador 
Con  uno  y  con  otro  enredo 
Hasta  que  cure  su  amor 
Con  mi  industria  ó  con  su  miedo. 
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Quiñi,  Dios  me  libre  de  tenerte 
Por  cootrarie.  • 

Da.  Juana.  La  muger 
Venga  agravios  de  esta  suerte, 

Quint.  X  hacerle  voy  eotender  ^ 

Nuevas  chauzas  de  tu  muerte. 

ESCENA  iV. 

D05íA  JUANA  T  DOÑACLARA. 

Da.  Clara.  Señor  don  Gil,  Justo  ftiera 
(  Sabiendo  de  cortesía 
Tamo )  que  para  rol  hubiera 
ün  día ,  ¿  qué  digo  un  dia  ? 
Una  hora ,  un  rato  siquiera ; 
También  tengo  casa  70 
Como  doña  Inés ;  también 
Hacienda  el  cielo  me  dio, 
T  también  quiero  yo  bien 
Como  ella. 

Da.  Juana.  ¿  A  mi  ? 

Da.  Clara .      *         ¿  Porqué  no  ? 

Da.  Juana.  A  saber  yo  tal  ventura , 
Creed ,  bella  doña  Clara , 
Que  por  lograrla  segura 
Fuera ,  si  otro  la  goí&ra , 
Pirata  de  esii  hermosura^ 
Blas  como  de  mi  imagino 
Lo  poco  que  al  mundo  importo  • 
Ni  sé,  ni  me  determiuo 
A  pretender,  que  en  lo  corto 
Tengo  algo  de  vizcaíno. 
Por  Dios  que  desde  que  os  vi 
En  la  huerta ,  el  corazón 
(  Nueva  salamandra )  os  di  / 
Llevándoos  vos  un  girón 
Del  alma  que  os  ofrecí : 
Has  ni  sé  dónde  vivis , 
Qué  galán  por  vos  se  abrasa , 
Ni  qué  empleos  admitís. 

Da.  Clara.  ¿No?  pues  ^bed  que  mi  casa 
Es  A  la  Red  de  San  Luis, 
Mis  galanes  mas  de  mil : 
Mas  quien  en  mi  gusto  alcanza 
El  premio  por  mas  gentil , 
Es  verde  cual  mi  esperanza , 
Y  es  en  el  nombre  don  Gil. 

Do.  Juana.  Esta  mano  he  de  besar, 

{Béioséla.) 

Porque  del  todo  me  cuadre 
Favor  tan  para  estimar. 

ESCENA  V. 

DiCBAS  T  DOÑA  INBS  al  faro. 

Da.  ines.  Como  me  llamó  mi  padre , 
Fuéme  íonoso4leJar 
A  mi  prima  por  un  rato... 


¿  Mas  no  es  el  que  miro ,  i  «leloi ! 

Don  Gil  el  falso ,  el  bigrato  ? 
¿  El  que  cebando  mis  leloa 
Es  di  mi  opuesta  retrato  ? 
1  La  mano  pone  en  la  boca 
De^i  prima  ?  ¿  no  es  encanto 
Que  hombre  d^  barba  tan  poca 
Se  atreva  A  ser  para  tanto  ? 
I  A  qué  furia  me  provoca  1 
Quiero  escuchar  desde  aquí 
Lo  que  pasa  entre  los  dos. 

Da.  Clara.,  ¿  En  fin»  of  morís  por  mi  t 
Buena  mentira. 

Da.  Juana,   Por  Dios . 
Que  no  me  tratéis  asi. 
Desde  el  dia  que  en  la  hueru 
Os  vi ,  hermosa  doña  Clara , 
Para  mi  ventara  abierta,^ 
Ni  tuve  mañana  dará , 
NI  neohe  segura  y  cierta ; 
Porque  en  la  pesada  ausencia 
De  la  luz  de  esa  hermosura , 
Sol  que  mi  amor  reverencia. 
Noche  es  pesada  y  oseara. 

Da.  Ciara.  No  lo  muestra  la  fk'ecnencia 
De  dooa^Ines ,  que  os  recrea , 

Y  es  todo  vuestro  interés. 

Da.  Juana.  ¿Yo  A  doña  Inés,  mi  bien? 

Da.  Clara.  Ea. 

Da.  Juana. Vive  Dios ,  que  es  doña  loes 
A  mis  ojos  fría  y  fea : 
Si  Francisca  se  llamara  , 
Todas  las  efes  tuviera. 

Da.  Inés.  \  Qué  b%ena  don  Gil  me  para ! 

Da.  Juana,  i  Mas  si  doña  Inés  me  oyera ! 

Da.  inet.  «<  Y  le  creerá  doña  Clara  I 

Da.  Clara.  Pues  si  no  amáis  A  mi  prima, 
¿  Cómo  asistís  tanto  aqui? 

Da.  JuancL  Eso  es  señal  que  os 'eslima 
La  libertad  que  os  reodi , 

Y  en  vuestros  ojos  se  anima ; 
Porque  como  no  sabía 
Donde  vivís ,  y  me  abrasa 
Vuestra  memoria,  venia 
Por  instantes  á  esta  casa 
Creyendo  que  os  hallarla 
Alguna  vez  en  ella. 

Da.  Clara.  Es 

Lindo  modo  de  escasar 
Tuestro  amor. 

Da.  Juana.  ¿  Escusar  ? 

Da.  Clara.  i  Pues 

Habla  mas  de  preguntar 
Por  mi  casa  á  doña  Ihes  ? 

Da.  Juana.  Fuera  darla  aelos  eso. 

Da.  Clara.  No  quiero  apurar  verdades, 
Don  Gil ;  que  os  amo  os  confieso . 

Y  que  vuestras  sequedades 
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Me  qniUD  el  so^o  y  seso ; 
Si  «I  amor  seoclllo  7  lUúo 
Os  oUiga ,  asegurad 
Mi  pena ,  dadme  esa  mano. 

Día.  Jurnuk-  De  espoie  os  la  doy,  tomad» 
Qie  por  lo  que  en  ello  gano 
Os  la  beso. 

Ho.  /fies,  i  Esto  coDSieoto  ? 

Do.  Clara.  MI  pHma  me.espera,  á  Dtos  : 
Itoe  á  Yer  hoy. 

Da,  Juana.    Soy  contento. 

Da,  CUnra,  Porque  tracemos  los  dos 
Despacio  esté  casamiento.  (Foss.) 

Da,  Juana.  ¥a  que  di  en  embelecar. 
Salir  i>ieo'de  todo  espero : 
A  daía  Inés  Toy  A  hablar. 

ESCENA  VI.    . 

DOÑA  JUANA  T  D0Í9A  INES.^ 

Da,  Inés,  Enredador,  etoibastero , 
PliUBa  al  viento ,  corcho  at  'mar  t 
¿No  basta  qne  A.dofta  Elvira 
Eogafies ,  que  no  repara 
Ea  bavras  qoe  el  cnerdo  mirar; 
Siao  q«e  A  mi  y  ddfia  Clara 
Embeleque  tu  mentira? 
¿A  tres  nngeres  engaña 
El  amor  que  fingir  quieres? 
A  salir  con  esa  haiaña 
Casado  eon  ties  mogeres , 
Fueras  gran  turco  en  España  .' 
ConiéBiate ,  ingrato ,  infiel , 
Con  dQáa  Elvira  (relieves 
T  sobras  de  don  Miguel ) , 
Qoe  cuando  sus  gages  lleves , 
Y  la  escribas  el  papel 
Qoe  mii  penas  han  leído , 
A  ti  te  viene  sobrado 
( Ea  fé  de  poco  advertido) 
Fruto  que  otro  ha  desflorado 
T  rofM  que  otro  ha  rompido. 

Da.  Juiama,  ¿Qué  dices ,  mi  bien  ? 

Htt./fias.  ¿Tu  bien? 

Doña  Elvira ,  cuyos  bratos 
Sueño  de  noche  le  den ,  .  * 
Te  rcspooderAn.  \  Pedazos 
t'a%jo  los  haga,  amen  I 

Da,  /uaná*  Caramanchel  la  ha  enseñado 
El  papel  que  me  escribí  [ap. 

A  mi  misma,  y  heme  holgado, 
Parque  esperlmente  en  si 
Congolas  que  me  ha  causado. 
¿Qué  filrlra  te  da  sospecha? 
En  lo  que  dices  repara. 

Da,  lúes.  No  estA  mala  la  deshecha ; 
IHgaie  eso  A  doña  Clara,- 
Pues  la  llene  saMsTecha 


So  amor,  so  palabra  y  fe. 

Da,  Juana,  ¿Eso  te  ha  causado  enojos? 
¿Luego  nos  viste?  no  fué 
Sino  burla ,  por  tus  ojos ,  * 
Qae  es  una  necia.  Habíame, 
Vuélveme  esos  soles,  ea , 
Que  su  luz  mi  regalo  es. 

Da,  Inét.  Y  diri  ( porque  le  crea) 
ct  I  Vive  Dios ,  que  es  doña  Inés 
A  mis  ojos  fría,  y  fea  I » 

Da,  Juana,  ¿Pues  crees  tú  que  lo  d^era, 
Si  burlar  á  doña.  Clara 
De  ese  modo  no  quisiera? 

Da,  Inei.  c  Si  Francisca  se  llamAra, 
Todas  las  efes  tuviera  :  » 
Pues  si  tantas  tengo ,  y  mira 
Desechos  de  don  Miguel , 
Que  por  mis  prendas  suspira , 
Casándome  yo  con  él 
Castigaré  A  doña  Elvira. 
Don  Miguel  es  principal , 

Y  su  discreción ,  al  fin , 
Ha  dado  clara  señal 

Que  en  amar  muger  tan  ruin 

Y  mudable  hiciera  mal : 
Por  mi  esposo  le  señalo ;  . 
A  mi  padre  voy  A  hablar. 
Que  pues  A  mi  gusto  Igualo 
El  suyo,  hoy  le  pienso  dar 
La  mano. 

Da,  Juana,  Esto  va  muy  malo.         ap. 
¿  Con  remedios  tan  atroces 
Castigas  una  quimera? 
Oye,  escucha. 

Da,  /fia».  '  Si  doy  voces, 
Haré  que  por  la  escalera 
Os  eche  un  lacayo  á  eoces; 

Da.  Juana,  Por  Dios  qoe  por  mas  cruel 
Que  seas ,  bu  de  escuchar 
Mi  disculpa,  y  que  soy  fiel. 

Da,  lné$.  ¿  No  hsíy  t^uién  se  atreva  á  matar 
,A  este  Infame?  ¿  Ah,  don  Miguel? 

Da.  Juana.  ¿  Don  Miguel  eslA  aqui? 

Da.  ¡nti.  ¿Quieres 

Trazar  ya  alguna  maraña? 
Aqui  e¿á ,  de  miedo  mueres. 
E¿e  es  don  Gil  el  que  engaña  (A  voces. ) 
De  tres  entres  las  mugares  : 
Don  Miguel,  véngame  de  él ; 
Tu  esposa  soy. 

Da.  Juana,  Oye,  mira. 

JDa.  Ine$.  Muera  este  don  Gil  cruel. 
Don  Miguel. 

Da.  Juana.  Que  soy  Elvira, 
Lleve  el  diablo  A  don  Miguel. 

JDa.  Inés.  ¿Quién? 

Da,  Juana.       Doña  Elvh*a :  ¿  en  la  vez 

Y  cara  no  me  conoces? 
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üa.  Inés,  ¿No  eres  doa  Gil  de  AümmoiT 

Iki.  Juana,  Ni  soy  don  Gil ,  ni  det  Yoces. 

Da.  ¡nei,  ¿  Hay  enredo  mes  atroi? 
¡  Tú  doña  Elvira !  ]  otro  eogaño ! 
DoD  Gil  eres. 

Da.  Juana.  Sa  vestido 

Y  semejanza  hizo  el  daño  r 

Si  esto  no  te  ha  persuadido .    ' 
Averigua  el  desengaño. 

Da,  inéi.  ¿Paes  qué  provecho  interesa 
Tn  embeleco? 

Da.  Juana,  \  Vive  Dios » 
Que  no  ser  don  Gil  me  pesa , 
Por  ti ,  y  que  somos  las  dos 
Pata  para  la  traviesa ! 

Da,  ÍMÉ.  ¿  En  eonciosion ,  he  de  darte 
Crédito?  No  vi  mayor 
Semejanza. 

Da,  Juana,  Por  probarte , 

Y  ver  si  tienes  amor 

A  don  Miguel ,  pudo  el  «rte 
Disfrazarme ;  y  es  asi , 
Que  una  sospecha  cruel 
Me  dio  recelos  de  ti. 
Creyendo  que  á  don  Miguel 
Amabas,  yo  me  escribí 
El  papel  que  aquel  criado 
Te  enseñó,  creyendo  que  era 
Don  Gil  quien  se  lo  habla  dado, 

Y  dije  que  te  le  diera 
Por  modo  disimulado , 

Y  que  advirtiese  por  él 
Tus  zelos ,  y  si  intentabas 
Usurparme  i  don  Miguel. 

Da.  Inés,  i  Estrañas  iudostriaai 

Da,  Juana,  Bravas. 

Da.  Inés,  ¿Qué,  tú  escribiste  el  papel? 

Da.  Juana,  Y  á.don  Gil  pedi  el  vestido 
Prestado,  que  está  por  ti 
De  amor  y  zelos  perdido. 

Da,  Inés,  ¿De  amor  y  zelos  por  mi? 

Da^  Juana,  Como  el  suceso  hj^  sabido 
De  don  Miguel ,  cuya:  soy,. 
No  apetece  prenda  agena. 

Da.  Inés.  Confusa  y  dudosa  estoy. 

Da.  Juana,  ¡  Ingeniosa  traza! 

Da.  Inés,  Bueba, 

Y  de  suerte ,  queaua'no  doy 
Crédito  á  que  eres  mdger. 

Da.  Juana,  ¿Pues  éómo  haremos  que 
Segura?  [qMdes 

Da.  Inés.  Asi  se  ha  de  hacer : 
Yeslirte  en  tu  trage  puedes ,  ./ 

Que  con  él  podramos  ver 
Cómo  te  entalla  y  te  IncHoa. 
Yen ,  y  pendraste  un  vestido 
De  los  míos ,  que  imagina 
MI  amor  en  ese  fingido. 


Que  eres  hombre ,  y  no  weina. 
Ya  se  habrá  Ido  doña  Clara. 

Da.  Juana.  \  Buena  Irá  I 

Da.  Inés,  iQoé  varonil    ap. 

Moger  I  Por  ma^  qué  repara 
Mi  amor,  dice  que  es  don  Gil 
En  la  voz ,  presencia  y  cara, 

ESCENA  Vil. 

CARAMANCHEL  v  DON  JUAN. 

D.  Juan.  ¿  Yo6  servis  á  don  Gil  de  Albor- 
noz? 

Car,    Sirvo 
A  un  amo  que  no  veo  en  quince  días 
Que  ha  que  como  su  paiK  dos  ó  tres  veoea 
Le  he  hallado  desde  entonces ;  ¡  ved  qué  talle 
De  dueño  en  ralacion  I  rpues  decir  tiene 
Fuera  de  mi  otros  pages  y  lacayos  I 
Yo  solamente ,  y  un  vestido  verde , 
En  cuyas  calzas  fkinda  su  apellido 
( Que  ya  son  casa  de  solar  sus  calzas  ) , 
Posee*  en^  este  mundo  que  yo  sepa ; 
Bien  es  verdad  que  me  pagó  por  junte. 
Desde  que  entré  con  él  hasta  hoy,  radoDes 
Y  quitaciones ,  dándome  den,  reálea : 
Pero  quisiera  yo  servir  á  un  amo. 
Que  me  oleara  cada  instante :  ;  0I«, 
Caramanchel!  limpiadme  estos  zapatos; 
Sabed  cómo  dUrmlO  doña  Grimalda ; 
Id  al  marques,  que  el  alazán  me  preste ; 
Preguntad  á  Yaidés ,  «on  qué  comedia 
Ha  de  empezar  mañana ;  y  otras  cosas 
Con  que  se  gasta  eLnombre  de  un  lacayo  : 
¿Pero  que  tenga  yo  pa  amo  en  el  mundo 
Como  el  macho  de  Bamba,  que  nk  manda , 
NI  duerme,  come,  ó  bebe,  y  siempre  anda? 

D.  Juan.  Debe  de  estar  enamorado. 

Car.  Y  mucho. 

D.  Juan.  ¿  De  doña  Inés  4  la  dama  que 
aqui  vive? 

Car.  Ella  le  quiere  bien,  ¿pero  qué  impor^ 
Si  vive  aqui  pared  en  medio  un  ángel,  [ta? 
Que  aunque  yo  00  la  he  visto ,  á  lo  que  él 
Es  tan  het-mosa  coolo  yo»  que  basta.   [  dice, 

D.  Juan.  Solslo  vos  mucho. 

Car.  Yitoeue  de  casta. 

Este  papel  la  traigo ;  mas  d^  suerte      * 
Slmbohzaa  los  dos  en  eondiclooea. 
Que  jamas  doña  Elvira .  ó  doña  Urraca , 
Para  en  casa,  ni  en  ella  hay  quien  responda ; 
Pues  con  ser  tan  de  noche,  que  han  ya  fiado 
Las  once ,  no  hay  memoria  de  que  venga 
Quien  lástima  de  mí  y  el  papel  tenga. 

D.  Juan.  ¿Y  qué,  ama  doña  Inés  á  don  Gil? 

Car.  Tanto , 

Que  abriéndome  el  itepel,  y  conociendo 
Lo  que  por  él  decía  á  doña  Elvira , 
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HiH>  ertreoMM  de  loca. 

D.  Aicn.  Y  yo  los  tego 

De  alos.  Vite  Dioe,  que  aanque  me  cueste 
Tide  y  heciende ,  tengo  de  quitarla 
A  lodos  coantos  Giles  me  pefügaO' : 
Eo  busca  f  oy  del  Toestro. 
Car.  i  Bravo  AquUes  I , 

D.  /tfof».  To  agotaré  si  poeáo  los  don 
Giles. 

ESCENA  VIII. 

CAlAlfANCHBL,  DO^A  JUANA  DB  aooia 
T  DONA  INBS. 

Da.  ¡nss.  Ta  espertment^en  mi  dado 
la  burla  de  mis  qnlroeras*;    ' 
Don  Gil  quisiera  que  Aleras , 
Qoe  yo  adorara  tu  eogoBo : 
?io  be  visto  ul  semejanu 
£■  mi  Tida ,  doña  Elvira  : 
Cffl  ti  su  retrato  mlru 
Mi  entretenida  esperaua. 

Da.  Jwma.  Yo  sé  que  te  ha  de  rondar 
Esia  nortie,  y  que  te  adora. 

Da.  ims.  t  Ay  doña  Elvira !  ya  es  hora. 

Car.  Doña  Elvira  oi  nombrar; 
Aquella  sin  duda  es 
Que  con  doña  IneaestA ; 
Eldtablolatrajoacá, 
Que  estando  coa  dote  loes , 
Mal  podré  darla  el  papel 
Que nai  doo  Gil  la  escribid, 
T  ya  su  merced  leyd. 
Benuano  Caramanchel , 
A  palos  me  vais  olleodo. 

He.  linas.  Ola,  ¿ qué busnls aquí? 

Car.  ¿Sois  vos  doña  Elvira? 

JUa.  Jmama.  SI. 

Car.  iicius  •  qué  es  lo  que  estoy  viendo ! 
íDou  Gil cou  basquina  y  toca? 
No  es  Nevo  mas  la  mochila : 
De  día  Gil ,  de  noche  Gila . 
One  puto ,  punto  en  boca. 

Da.  Jaaaa.  i  Qué  decis?  i  estáis  en  vos? 

Car,  ¿  Qué  digo  ?  que  sois  don  Gil . 
Cooio  Dios  biao  un  candil. 

Da.  /uonu.  4  Yo  don  Gil? 

Car.  Si ,  Juro  A  Dios. 

Da.  liMs.  ¿Piensas  qae  soy  sola  yo 
La  que  tu  pnsenda  engaña? 

Car.  Amioiim  dan  en  España 
fw  menos  que  eso.  ¿Quién  vM 
Ca  hombrtuiacho,  que  atVeqta 
Amlim^e? 

Da.  i9i$$.  Esta  dama 
Es  daña  Elvira. 

Cur.  Amo.  dama, 

fínpéjiane,  bagamos  cuenU; 
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No  quiero  señor  con  saya 

Y  calzas»  hombre  j  mnger ; 
¿Qué,  quertís  en  mi  tener 
Juntos  lacayo  y  lacaya? 

No  mas  amo  hermanrodita ,        • 
Que  comer  carne  y  pescado 
A  un  tiempo ,  no  es  aprobado ; 
Despachad  con  la  visita , 

Y  ¿  Dios. 

Da.  Juana,  ¿De  qué  es  el  espanto  ? 
¿Pensáis  que  vuestro  señor 
Sin  causa  me  tiene  amor? 
Por  parecérseme  tanto 
Emplea  en  mi  su  esperanza. 
Diselo  tá ,  doña  Inés. 

Da.  ¡nes.  Causa  suelen  decir  que  es 
Del  amor  la  semejann. 

Car.  Si  j  ¿mas  tanta?  No,  par  Dios  : 
¿  A  mi  engañifas ,  señora? 

Da.  Juana,  Y  si  viene  antes  de  un  hora 
Díon  Gil  aqui  y  é  los  dos 
Nos  veis  juntos ,  ¿qqé  diréis? 

Car.  Que  hablé  por  boca  de  ganso. 

Da.  Juana.  Pues  él  vendrA  humilde  y 

Y  vos  mismo  le  hablaréis ,  [manso , 
Conociendo  la  verdad. 

Car.  ¿  Dentro  lyi  hora  ? 
Da.  Juana.  Y  A  ocasión 

Que  os  adoilne. 
Car.  Pues  chlton. 

Da.  Juana,  £n  la^calle.  le  esperad , 

Y  subáuyonos  las  dos 

Al  balcón  para  aguardalle. 

Car.  B^ome  pues  A  la  calle  : 
Este  me  dio  para  vos ;  (Dásele  ) 

Has  rebasé  por  doña  Inés 
LaenüMjeda.  . 

Da.  Juana.  Ya  es  mi  amiga. 

Car.  Don  Gil  eS «  aunque  lo  diga 
El  conde  Partinupléi. 

ESCENA  IX. 

DwííTation  dé  ealU. 
DON  JUAN  cono  va  aocua. 

Con  determinación  vengo 
De  agotar  estos  don  Giles , 
Que  agravian  por  medios  viles 
Las  esperanzas  que  tengo. 
Do&son :  ¿quién  duda  que  alguno 
Su  dama  vendrá  á  rondar?    • 
O  me  tienen  de  matar, 
O  no  ha  de  quedar  ninguno. 
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ESCENA  X. 

DON  JUAN  T  CARAMANCHEL. 

I 

Car.  A*esperar  vengo  á  don  Gil , 
Si  calles  ronda  y  pasea, 
Qae  por  Dios ,  annqiie  lo  vea 
No  dos  ?eees ,  sino  mil , 
No  lo  leogo  de  creer. 

ESCENA  XI. 

Dichos  ,  DQÑA  INÉS  t  D0I9a  lUAI^A 

Da.  ¡ne$.  i  Qoé  eslraordlnario  calor  I 

Da.  Juana.  Pica  el  tiempo  y  pica  amor. 

Da.  Inet.  ¿  Si  ha  de  venirnos  á  ver 
Bfl  don  GilT 

Da.  Juana.  ¿T  dodas  de  eso?  * 
(Para  poderme  apartar  ap. 

De  aqal  me  vendrá  á  llamar 
Brevemente  Valdivieso, 
Y  podré  de  bomtnre  vestida 
Fingirme  don  Gil  abajo.) 

D.  Juan.  El  premio  de  ni  trtbajo 
Escucho ,  rol  Inés  querida. 
(SI  no  me  engaña  la  voz«  ap 

Es  la  que  á  la  reja  e^^.) 

Da.  Inet.  Gente  siento :  ¿si  será 
Nuestro  don  Gil  de  Albornoz? 

Da.  Juana.  Habíale  y  sal  (le  esa  duda. 

Car.  Un  rondante  se  ba  parado : 
.¿  Si  es  mi  don  Gil  encantado  ? 

D.  Juan.  Llegad  y  hablad ,  lengaa  mada. 
I  a1i  de  arriba? 

Da.  inet.     ¿Sois  don  Gil? 

D.  Juan.  (Alli  le  pica ,  diré  ap. 

Que  si.)  Don  Gil  soy,  que  enle  (Jle6okaiio.) 
De  que  en  vos  bnsco  mi  abril .' 
En  viéndoos ,  señora  rola , 
Mi  calor  pude  templar. 

Da.  Inet.  Eso  es  venirme  á  llamar 
Por  gentil  estilo  fría.  - 

Car.  Muy  grueso  don  Gil  es  este ; 
El  que  sirvo  habla  atiplado, 
SI  no  es  ya  qae  haya  mudado 
De  ayer  acá. 

D.  Juan.  ManlOMe 
El  cielo  mi  dicha. ' 

Da.  Inet.         En  fin , 
¿Que  á  un  tiempo  os  abraso  y  hielo? 

D.  Juan.  Quema  amor,  hiela  nn  reoelo. 

Da.  Juana.  Sin  duda  que  es  don  Martin 
El  qoe  habla;  i  qué  en  vano  pierdes  [ap. 
El  tiempo ,  ingrato ,  sin  mi  ( 

Da.  inet .  No  parece  él.  ¿  Sois ,  decl , 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes? 
D.  Juan.  ¿Lnego  no  me  conocéis? 


Car.  NI  yo  tampoco,  ptr  Dk». 

Da.  inet.  iComo  roe  pretenden  dosf 

D.  Juan.  Si ;  ¿mas  vos á  cnál  queréis? 

Dá.  Inet.  A  vos ,  aunqoe  en  el  hablar 
Nuevas  dudas  me  habéis  dado. 

D.  Juan.  Hablo  bsjo  y  rebotado , 
Qoe  es  público  este  lugar. 

ESCENA  XII. 

Dichos  ,  DON  MARTIN  v  OSOBIO, 

CON  TKSTIDOS  VBKDCS. 

D'.Mart.  Osorlo ,  ya  doña  Juana 
Muerta  (como  dicen)  sea 
Qfilen  me  persigue  y  desea 
(En  la  opinión  de  Qolnuna) 
Que  no  goce  á  doña  Inés ; 
Ya  otro  amante  disfrazado 
El  nombre  me  haya  usurpado 
Por  ver  cuan  querido  es : 
¡El  seso  de  envidia  pierdo 4 
¿Puede  doña  Inés  amalle 
Por  de  mcj6r  cara  y  talle? 

Ot.  No  por  cierto. 

D.Jfarí.  ¿Por  mas  cuerdo? 

Tú  sabes  cuan  eelebrado 
En  Yalladolid  he  sMo  : 
¿Por  mas  noble  ó  bien  nacido? 
Gozmana  sangre  be  heredado ; 
¿Por  mas  hacienda?  ocho  mil 
Ducados  tengo  de  renta , 
T  en  la  nobleza  es  afrenta 
Amar  el  interés  vil. 
Pues  si  solo  es  porqoe  vino 
Con  trage  verde ,  yo  y  lodo 
He  de  andar  del  mismo  modo. 

Ot.  Ese  esgenlil  desaMiM»»  ap. 

IX  ilfarl.  ¿Qué  dices? 

Ot.  Qoe  d  seso  pierdes. 

D.  Mart.  Piérdale  ó  no;  y»  be  (k  andar 
Como  él ,  y  me  han  dovIUniar 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes : 
Yete  á  casa ,  qae  hablar  quiero 
A  4on  Pedro. 

Ot.  En  ella  aguardo. 

ESCE9ÍA  XIII. 

.    Dichos  ,  mbmos  OSOUO. 

Da.  íffies.  \  Don  Gil  diKreCo  y  gallardo  • 

{A  dan  Juan.) 

Poco  amáis»  y  rancho  os. quiero! 

D.  Mart.  ¿Don  Gil ,  cómo?  Este  es  sin 
Quien  contradice  mi  amor.  [duda 

I  SI  es  doña  Juana !  el  temor 
De  que  en  penas  anda ,  muda 
valor  en  cobardía : 
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Ea  Bo  melerine  me  ftiodo 
Coo  eosas  del  oiro  mondo  ¿ 
Qk  es  bártera  TaleaUa. 

Du.  /net.  Gente  |Mfrece  qoe  viene. 

D.  Jwm.  Reconoceré  quién  es. 

Da.  ines.  ¿Para  qué?' 

D.  Juan,  i  No  veis ,  inl  Ines , 

Qte  nos  mira  7  se  detiene  t 
l)||ré  qoe  pase  adelaole ; 
Catre  tanto  me  esperad. 
¿Hidalgo? 

D.  Jfoft.  ¿Qalénva? 

D.Jua».  Pasad. 

D.  Mari,  i  Ddnde ,  si  por  ser  amante 
Tcofo  aqai  prendas  ? 

D.JuoH.  Dontjll  ap. 

Es  este ,  el  aborrecido ' 
De  dooa  loes ,  eooDddo 
Le  he  ea  la  toe. 

Car.  I  Ób  qué  alguacil 

Tsn  á  propMto  agora  I 
i  T  qué  dos  espadas  pierde  I 

D.  Jwm.  Don  Gil  el  blanco  ó  el  verde, 
Ya  se  ha  líeselo  la  hora 
Tan  deseada  de' mi 
T  tan  rdinsada  de  vos. 

D,  Mart.  Goooddome  ha  por  Dios ;    ap, 
1  quien  rebotado  asi 
Sabe  quien  soy,  no  es  mortal , 
Ni  saB6  mi  dada  vana  : 
El  alBU  es  de  doña  Jaana. 

D.  Juan,  Dad  dé  vnestro  amor  señal , 
Don  Gil ,  que  es  de  pechos  viles 
Ser  cobarde  j  servir  dama. 

Car.  i  Don  GH  estoCro  se  llama  7 
A  pares  vienen  los  Giles : 
Pees  DO  es  mi  don  Gil  tampoco , 
Q«ehablAra  i  lo  capooii. 

D.  Joan,  Sacad  la  espada.  donGH. 

Car,  O  son  (|08 ,  é  yo  estoy  loco.  - 

Da.  ines.  Otro  don  Gil  ha  venido. 

Da.  Juana.  Debe  de  ser  don  Mlgiiel. 

Da.  tnes.  Bien  dices »  sin  dada  es  él. 

Da.  Juana.¿VM  hay  tantos  de  miapelHdo? 
No  conozco  A  este  postrero.  [ap. 

D.  Juan.  Sacad  el  acero ,  paes , 
O  habré  de  ser  descortés. 

D,  Mari.  To  nunca  saco  el  acero 
Para  ofender  los  diruntos , 
NlJaoMft  mi  esfoerzo  emplee  • 
Coo  almas,  que  yo  peleo 
Con  almas  y  cuerpos  juntos. 

D.  Juan.  Eso  es  decir  que  estoy  muerto 
De  asombro  y  miedo  de  vos. 

D.  Mart,  81  estala  goiando  de  Dios» 
Sime  asi  lo  tengo  por  cierto) 
O  en  carrera  de  salvaros , 
Dada  luana ,  ¿  ^ué  bmeais? 


SI  por  dicha  en  pena  andáis. 
Misas  digo  por  Utnraros ; 
Mi  ingratitud  os  confieso . 

Y  ojalá  os  resucitara 

Mi  amor,  que  con  él  pagara 
Culpas  de  mi  poco  seso. 

D.  Juan,  ¿Quéese^Y¿yodoDa  Juana! 
¿Yo  dlftaqto  ?  ¿  yo  alma  en  pena  ? 

Da.  Juana,  j Lindo  rato,  burla  buena  1 

Car.  ¿  Almitas  ?  ¡  santa  Susana « 
Sao  Pelaglo .  santa  Elena  I 

Dá.  Inei.  ¿Quesera  esto,  doña  Elvira? 

Da.  Juana,  Algún  loco  :  calla  y  mira. 

Car.  ¿  Almas  de  noche  y  en  pena  ? 
i  Af  Dios !  Codo  me  desgmmo. 

D,  Juan.  Sacad  la  espada  don  Gil . 
O  har¿  alguna  hazaña  vil. 

Car.  I  Oh  quién  se  volviera  en  humo, 
T  por  una  chimenea 
Se  escapara ! 

D',  Mart.  Alma  inocente , 
Por  aquel  amor  ardiente 
Que  me  tuviste  y  recrea 
MI  memoria  ,  que  ya  baste 
MI  castigo  y  tu  rigor. 
Si  por  estorbar  mi  amor 
Cuerpo  aparente  lomaste , 
T  llamándote  en  Madrid 
Don  Gil  Intentas  m)  ultraje ; 
SI  coa  ese  nombre  y  trag^ 
Andas  por  Valladolid , 

Y  no  te  has  voDgado  harto  i 
Por  el  malogrado  fruto. 
Ocasión  do  trisle  luto 

Que  dio  á  tu  casa  el  maligno , 
Que  no  aumentes  mis  desveles. 
Alma ,  cese  tu  porQa  > 
Que  no  entendi  yo  que  haliia 
En  el  otro  mundo  zelos ; 
Pues  por  mas  trocas  que  des . 
Ya  est^  viva ,  ya  estés  muerta , 
O  la  pil»  verás  cierta, 
O  mi  esposa  á  doña  Ines. 

ESCENA  XIV. 

DicBOS^*;  VRNOS  í)OÍi  MARTIN. 

D.  Juan.  {Vive  el  ciclo,  que.se  ha  ido, 
Bscusando  la  cuestión , 
Con  la  mas  nueva  invención-. 
Que  los  hombres  han  oidoi 

Car  i  Lacayo  Caramanchel 
De  alma  en  pena  t  esto  faltaha : 

Y  aun  por  eso  no  le  hallaba 
Cuando  andaba  ea  busca  de  él. 
¡  Jesús  mil  veces ! 

Da.  Juana.       Amiga  , 
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TIRSO  DE   MOUNA. 


Averigaar  un  Mceso 
Me  importa.  A  Dios ,  VaMIvtoM 
He  espera  abajo;  prosiga 
La  plática  comeozada , 
Pues  don  Gil  cootigo  está. 

Da.  lne$.  ¿No  te  esperarás ,  y  Irá 
Contigo  alguna  eriaáa?     * 

Da.  Juana.  ;Paca  qué?  si  uo  paso  estoy 
De  mi  casa. 

Da.  ínaa.  Toma ,  poes . 
Un  manto. 

Da»  Juana .  No ,  doña  loes ,     . 
Que  en  cuerpo  .y  sin  alma  voy. 

ES€ENA  XV. 

DicHOsT  VBMOS  DOÑA  JUANA. 

D.  Juan.  Quiero  volverme  á  mi  puesto 
Por  ver  si  el  don  G\\  menor 
Es  boy  también  rondador. 

Da.  inei.  En  gran  peligro  os  ha  puesto , 
Don  Gil.  vuestro  atrevimiento. 

D.  JiMn.  Amor  que  no  es  atrevido 
No  es  amor ,  afrenta  ba  sido : 
Escachad,  que  gente  siento. 

ESCElKA  XVI. 

Dicuos  Y  DO^  CLARA  db  bovbkb. 

Da,  Clara.  Zelos  de  don  Gil  me  éao 
Animo  á  que  en  xrñ%t  de  hombre 
fifi  mismo  temor  ne  asombre  % 
l  A  Te  que  vengo  galán  V 
Por  ver  sr  nH  amante  ronda 
A  doña  Inés  y  me  engaña 
Hice  esta  amorosa  haiafia  i 
Él  mismo  por  mi  responda. 

D.  Juan.  Aguardad,  sabré  quién  es, 

(Apártase  don  Juan,  y  llega  á  la  ventana 
doña  Clara. ) 

Da.  Ciara,  Gente  á  la  ventana  eslá  : 
Llegarme  quiero  báela  allá, 
Por  si  acaso  doña  Inés 
A  don  Gil  está  esperando , 
Que  él  me  tengo  de  Bngír,  ^ 

Por  si  puedo  descubrir 
Los  zelos  que  estoy  temblando. 
I  Ah  del  balcón!  SI  merece 
Hablaros ,  bella  señora ,    > 
ün  don  Gil  que  eo  voé  adora , 
En  fe  que  el  alma  os  ofrece, 
Don  Gil  de  Ito  calzas  soy  - 
Verdes ,  cóni#  iM  espérame. 

Car.  ¿Otro  Gil  entra  en  la  dania? 
Don  Giles  llueve  Dios  boy. 

Da,  ines.  Este  es  mi  don  Gifqmírido. 
Que  eñ  el  habla  drlleada 


Le  reconozco :  engañada 
De  don  luán  sin  duda  be  sido . 
Que  es  sin  falta  el  que  basta  aquí 
Hablando  eonnlgo  ha*  estado. 

D.  Juan,  £1  don  Gil  idolatrado 
Es  este. 

Da.  tnei,  \  Triste  de  mi  1 
Que  temo  que  ha  de  matalle 
Este  don  Juan  atrevido. 

( Uégaie  don  Juan  á  doña  Clara. ) 

D.  Juan»  Huélgome  que  hayala  venido 
A  este  tiempo  y  á  esta  calle , 
Señor  don  Gil,  á  llevar 
El  pago  que  merecéis. 

Da.  Clara.  ¿  Quién  sois  vos  que  os  pro- 
Tanto?  [moléis 

D.  Juan.  El  que  os^  ha  de  malar. 

I>a.  Clara.  ¿Matar? 

D.  Juan.  Si ,  y  don  Gil  me  llamo . 

Aunque  vos  habéis  fingido 
Que  es  don  Miguel  mi  apellido  i 
A  doña  loes  sirvo  y  amo. 

Da.  Clara.  £1  diablo  nos  tm^Jo  acá :  ap. 
Aqui  os  matan ,  doña  Clara. 

»SCENA  XVII. 

Dichos  ,  DOT^A  JUANA  db  hombbb  , 
T  DBSPCBS  QUINTANA. 

JDa.  Juana.  A  ver  vengo  en  lo  que  para 
Tanto  embeleco ;  y  §1  eitá 
Doña  Ines  á  fa  ventana 
Todavía  la  be  de  hablar. 

Quiñi.  Ahora  aeaha  de  llegar 
Tu  padre  á  Madrid. 

Úa.  Juana.         Quintana ,  • 
Persuadido  que  me  ha^muerto 
Don  Martin  en  Aleorcon. 
A  tomar  satisféecloii 
Vendrá  ya. 

Quint.     Tenlo  por  cierto. 

Da.  Juana.  Gente  hay^en  la  calle. 

Quint,  Espera . 

Reconoceré  quién  es. 

Da.  Clara.  ¿Don Gil  tota? 

D.  Juan,  Y  doña  laes 

MI  dama. 

Da.  Clara.  ]  Buena  quimerai 

Da.  Juana.  \  Ah  caballeros !  ¿hay  paso? 

D.  Juan.  ¿  Quién  lo  picgmita  ? 

Da.  Juana.  Don  Gil. 

Car^  Ya  son  cuatro ,  y  serán  mH  : 
I  Endiablado  está  este  paso  I 

D.  Juan.  Dos  don  Giles  hay  aquL 

Da.  Juana.  Pues  comigo  aeran  tres. 

Da.  ines.  íOiroGU.  cielos  I  ¿caál  es 
El  q<ie  vive  amante  en  mi? 


DORi  GIL  HB   las  calzas  Y£RDES. 


71 


D.  Jymn,  Don  Cvil  el  vende  soy  yo. 

Da.  Clara.  ¥a  be  vuelto  mi  miedo  ee 
A  doóa  loes  ronde ,  { cielos  I      [  lelos.  a^. 
SíD  dade  que  me  engañó ; . 
De  él  me  tengo  de  vengar. 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes        (  Á  ello*- ) 
Soj  yo  solo. 

Qutnf.      El  nombre  pierdes  : 
Del  te  salen  á  capear 
Oíros  tres  Giles. 

Da.  Juana.     Yo  soy 
Don  Gil  el  verde,  6  el  pardo. 

Da.  Inés,  i  Hay  suceso  mas  gallardo  ? 

D.  Juan.  Guardando  este  paso  estoy  : 
O  vijaose ,  ó  matarélos. 

D.  Juana.  |  Sazonada  flema,  ¿  Te  I 

Quint.  Vuestro  valor  probaré. 

Car.  Mueran  los  Giles. 

( Eekan  mano ,  y  hiere  Quintana  á  don 

Juan. ) 

D.Juan.  I  Ay  délos! 

Uacno  soy. 

Da.  Juana.  Porque  te  acuerdes 
De  lo  presunción ,  después , 
Di  que  te  hirió ,  A  doña  ]nes» 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes. 

(  Vanee  loe  tree. ) 

Da.  Clara.  Pártome  desesperada 
De  zelos :  ¿mas  no  me  dio 
Fe  j  palabra  ?  baréle  jo 
Qoe  la  cumpla.  (Vaee.) 

Da.  Inee.      Bien  vengada 
De  din  Juan  don  Gil  me  deja : 
Qncrréle  mas  desde  hoy.  ( Vaee.) 

Car.  Lleno  de  don  Giles  voy : 
Cuatro  han  rondado  esta  reja ; 
Pert^l  alma  enaviorada 
Que  |ílr  suyo  me  alquiló , 
Del  purgatorio  sacó 
En  su  ayuda  esta  Gilada. 
Ya  la  mañana  serena 
Amanece :  sin  sentido 
Vo;  :  I  Jesús !  i  Jesús ,  que  be  »ido 
Lacayo  de  un  alna  en  pena  I         ( Vaee.) 

ESCENA  XVIII. 

DOH  HARTCI  nsTmo  nn  vbkob. 

Calles  de  aquesU  corte ,  imtudoras 
Del  eanfuso  Babel ,  siempre  plkadas 
De  asentirás,  al  rico  aduladoras 
Como  al  pobre  severas ,  desbocadas : 
CaMsA la  nalicla.  A  todas  boras 
De  anllcku  y  v^^m  habitadas  ; 
¿Quftio  á  los  cielos  en  mi  daño  Instiga, 
Que  nunca  futa  un  Gil  qoe  me  persiga? 


Arboles  de  este  prado » en  cuyos  braios 
El  viento  mece  las  dormidas  bajas « 
De  cuyos  ramos,  si  {tendieran  lazos. 
Colgara  por  trofeo  mis  congojas : 
Fuentes  risueñas «  que  Teriais  abrazos 
Al  campo ,  humedeciendo  arena»  rojas; 
Pues  sabéis  murmurar,  vuestra  agua  diga 
Que  nunca  Taita  un  Gil  que  me  persiga. 

¿Qué  delitos  me  imputan  ,.que  parece 
Que  es  mi  contraria  basta  mi  misma  som- 
A  doña  Inas  adoro :  ¿esto  merece     [brat 
El  castigo  invisible  que  me  asombra  1 
¿  Qué  don  Gil  mis  deseos  desvanece  ? 
¿  Por  qué  fortuna  como  yo  se  nombra  ? 
¿  Porqué  me  sigue  tanto  ?  ¿  es  porque  diga 
Qoe  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga? 

Si  A  doña  Inés  pretendo,  un  don  Gil  lue- 
Pretende  A  doña  Inés  i  y  me  la  quita ;  [go 
Si  me  escrV)en ,  don  Gil  me  usurpa  el  plle- 

Y  con  él  sos  quimeras  facilita ;  [go , 
Si  dineros  m6>  libran ,  cuando  llego 
Hallo  tiue  este  don  Gil  cobró  la  dita. 

Ya  ni  sé  adonde  vaya ,  ni  á  qnién  siga  • 
Pues  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga. 

ESCENA  XIX. 

DON  MARTIN,  QUINTANA,  DON  DIBGQ 
T  un  Alguacil. 

QutnI.  Este  es  el  don  Gil  fingido 
A  quien  conoce  su  patria 
Por  don  Martin  de  Gazman, 

Y  el  que  ha  muerto  A  doña  Juana 
Mi  señora. 

D.  Diego.  \  Oh ,  quién  pudiera 
Teñir  las  prol^as  canas  . 
En  su  sangre  sospechosa , 
Que  no  es  noble  quien  agravia ! 
Llegad ,  señor,  y  preodcdle. 

Álg.  Dad ,  caballero ,  las  armas. 

O.JIforf.  ¿Yo? 

Alg.  SI. 

D.JUart.  ¿A  quién? 

Alg.  A  la  Justicia. 

D.  ilfarf .  ¿Quées  esto?  i  nuevas  marañas ! 

{DáHlae.) 

¿  Por  qué  culpas  me  prendéis? 

D.  Diego. ¿ Ignoras,  traidor,  la  causa . 
Después  de  haber  dado  muerte 
A  tu  esposa  malograda  ? 

D.  Mari.  ¿  A  qué  esposa?  ¿qué  malogros? 
De  esposo  la  di  palabra , 
Partime  luego  á  esta  cdrte ; 
Dicen  que  quedó  preñada : 
Si  de  malparir  una  h^a 
Se  murió  estando  encerrada 
En  San  Qulrce ,  ¿tengo  yo 
Culpa  de  esto  ?  T4 ,  Quintana . 
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T1A60  DE  MOLIHA. 


¿  No  sabes  la  verdad  de  esto  t 

Quint.  La  verdad  que  yo  sé  clara 
Es,  don  MartiD ,  que  habéis  dado 
8iD  razón,  de  puñaladas 
A  vuestra  inocente  esposa , 
T  en  Alcorcon  sepultada 
Pide  contra  vos  al  cielo 
Como  Abel  Justa  venganza. 

D.  Mart,  i  Vive  Dios ,  traidor ! 

Alg,  ¿Qué es  esto? 

B,  Mari,  Que  á  no  hallarme  sin  espada , 
La  lengua  con  que  has  ipentido, 
Y  el  corazón  te  sacara. 

D.  Diego,  ¿  Qué  Importa,  tirano  aleve , 
Que  niegues  lo  que  esta  earta 
Afirma  de  tus  traiciones  ? 

D.  Mart,  La  letra  es  de  doña  luana. 

( Lee  para  $i. ) 

J>.  Diego.  Mira  lo  que  dice  en  ella. 

D.  Mart.  i  Jesús  í  i  Jesús  I  ¿  puñaladas 
To  á  mi  esposa  en  Alcorcon^ 
4  To  estuve  en  A  Icorcon  ? 

D.Diego.  Basta. 

Deja  escusas  aparentes. 

Álg.  Despacio  haréis  la  probanza, 
Señor>  de  vuestra  inocencia 
En  la  cárcel. 

D.  Mart.  SI  quedaba 
En  San  Quirce ,  como  muestran 
Estas  escritas  palabras 
De  su  mano  y  de  su  firma , 
Decid ,  ¿cómo  pude  darla 
La  muerte  yo  en  Alcorcon  ? 

D.  Diego.  Porque  finges  letros  falsas, 
Del  modo  que  nombre  finges. 

ESCEl^A  XX. 

Dichos  ,  DON  ANTONIO  t  €ELI0. 

D.  Ánt.  Ese  es  don  Gil ,  en  his  calzas 
Verdes  le  conoceréis. 

Celio.  Si,  que  estos  don  Gil  lo  llaman. 
La  palabra  que  le  distes 
A  mi  prima  doña  Clara , 
Señor  don  Gil,  por  Justicia 
(  Ta  que  vuestro  amor  la  engaña ) 
Venimos  á  que  cumpláis. 

D.  Diego.  Esa  es  sin  duda  la  dama 
Por  quien  A  su  esposa  ha  muerto. 

D.  Mart.  ¿  Queréis  volverme  esa  daga  9 
Acabaré  con  la  vida , ' 
Pues  mis  desdichas  no  acaban . 

D.  Ánt.  Doña  €íara  os  quiere  vivo , 
Y  como  A  su  esposó  os  ama., 

D.  ilfarr.  ¿Qué  doña  Clara  ,  señores , 
Que  no  soy  yo  ? 

D.  Ánt.        I  Buena  estaba  * 
La  escusa !  ¿  no  sois  don  Gil  ? 


D.  Mart.  Asi  en  la  eoite  me  llaman , 
Mas  no  el  de  las  calzas  verdes. 

D.  Ánt.  ¿  No  son  verdes  esas  calzas  7 

Celio.  O  habéis  de  perder  la  vida, 
O  cumplir  palabras  dadas.    . 

D.Diego.  QuIUrásela  el  verdugo. 
Levantando  en  una  escarpia 
Su  cabeza  enredadora 
Antes  de  un  mes  en  la  plaza. 

Celio.  ¿  Cómo  ? 

-Álg.  Mató  A  so  moger. 

CeZio.¡Ah  traidor  I 

D.  Mart.  ¡  Oh ,  si  llegara 

A  dar  remate  A  mis  penas 
La  muerte  qqo  me  amenaza  I 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  FABIO  t  DEOO. 

Fabio.  Ese  es  el  que  hirió  A  don  Jaao 
En  la  pendeucia  pasada ; 
*Con  él  estA  un  alguacil. 

Deeio.  La  ocasión  es  estromada  : 
Poned ,  señor,  en  la  cárcel 
A  este  hidalgo. 

D.  Mart.     ¿  Hay  mas  desgracias  f 

Álg.  Allá  va :  pero  ¿  porqué 
Prenderle  los  dos  me  mandan  ? 

Fabio.  Hirió  don  Juan  de  Toledo 
Anoche,  Junto  á  las  casas 
De  don  Pedro  de  Mendoza. 

D.  Mart.  ¿  Yo  á  don  Juan  ? 

Quint.  I  Miren  si  escampa! 

D.  Mart.  ¿  Qué  don  Juan ,  cíel<»?  ¿qué 
¿  Qué  casa  ó  qué  cuchilladas  ?       [noche  ? 
¿  Qué  persecución  es  esta  t 
Mirad .  señores ,  que  el  alma 
De  doña  Juana  dlAiata 
(  Que  dicen  que  en  penas  anda )     j» 
Es  quien  A  todos  enreda. 

D.  Diego.  ¿  Luego  habeisla  muerto  ? 

Aig-  Vaya 

A  la  cárcel. 

Quínt.     Aguardad , 

Que  ae  apean  unas  damas 

De  un  coche ,  y  vienen  aprisa 

A  dar  luz  á  estas  marañas. 


ESCENA  XXII. 

Dichos,  DOJU  JUANA  db  hombes,  DON 
PEDRO ,  DQSA  INÉS  .  DOÑA  CLARA   db 

MOOBB,   T   DON   JUAN  COM    BANDA  BN    «(. 
BBAZO.. 

Da.  Juana,  ¡  Padre  de  los  ojos  «lios  y 
D.  Diego.  \  Cómo  I  ¿  quién  sois? 
Da.  Juana.  Doña  Juana. 

Hijá  tuya. 


EL  BURLADOR  DE  8BVILLA. 
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II.  Huyo.  ¿Vives? 

Da,  Juama,     *      Vivo. 

D.IHego.  ¿Pues  nó  esJtaya  aquesta  carta? 

Ha.  Jwana.  Todo  faé  porque  vinieses 
A  esta  corte ,  donde  estatua 
DoflMartiD  becho  don  Gil , 
T  le^  espQM  Intentaba 
De  doña  Inea ,  á  qoien  di 
Cnenta  de  esta  historia  targa , 
T  á  poner  remedio  viene 
A  todas  nuestras  desgracias. 
To  he  sido  el  don  Gil  fingido, 
Céiehre  y»  por  mis  caliaA» 
Tenido  por  alma  tn  p^na. 
Per  serio  tú  de  mi  alma ,  {A  dan  Martin.) 
Dame  esa  mano. 

D.  Mari.  Confuso 
Te  la  beso,  prenda  cara, 
T  agradecido  de  ver 
Q«e  cesaron  por  tuf  causa 
Tedas  nait  persecuciones. 
La  muerte  tuve  tragada ; 
Qtfatana  contra  mi  há  sido.  pL^na. 

Da,  Juana.  Volvió  por  mi  honor  Qpiír- 

B.  Mari.  Perdonad  mi  ingratitud , 
Señor.  '    {A  don  Diego.) 

D.  MHego.  Ta  padre  os  enlaza 
El  caello,  quien  enemigo 
Taestra  maerte  procuraba. 

B.  Pedro.  Ta  nos  consta  del  suceso , 
T  laf  copftisaa  marañas 
De  doo  Gil ,  Juana  j  Elvira : 
La  herida  no  ha  sido  nada 
Dt  don  loan.  « 

D.  Juan.    Antes  por  ver 
Qae  ya  doña  Inés  me  paga 
FtaKtas,  tengo  salud. 

Da.  Inet.  Dneño  sois  de  mi  y  mi  casa. 

D.  Fedro.  Don  Antonio  lo  ba  de  ser 
De  la  hermosa  doña  Clara. 

Da.  Clara.  Engañóme  como  á  todos 


Don  Gil  de  las  verdes  calzas. 

D.  Ant.*Yo  medro  por  él  mis  dichas , 
Pues  vos  premiaijs  mi  esperanza. 

D.  Diego,  Ya,  don  Martin»  sois  mi  hijo. 

D.  Mart.  Mi  padre  que  venga  falta 
Pava  celebrar  las  bodas. 

ESCEXA  XXIII. 

Dicaos  T  CARAMANCHEL  llbmo  db  cakdb- 

UI.1.A8  BL  SOM^RBEO  T  CALZAS  ,  jrBSTIDO  DB 
*  ESTAMPAS  BB  SANTOS ,  COM  OK  OALDBEO  AL 
GUBLLO  Y  Vil  mSOPO. 

Car^  I  Hay  quién  rece  por  el  alma 
De  mi  dueño ,  que  penando 
Está  dentro  de  sus  calzas? 

Da.' Juana.  Caramanchel ;  ¿estás  loco  ? 

Car.  Conjuróte  por  las  llagas 
Del. hospital  de  las  bobas ; 
'AbernunciOy  arredro  vayas. 

Da.  Juana.  Necio «  que  soy  tu  don  Gil, 
Vivo  estoy  en  cuerpo  y  alma. 
¿  No  ves  que  trato  con  todos , 
T  que  ninguno  se  espanta? 

Car,  ¿  Y  sois  hombre ,  ó  sois  muger  ? 

Da^  Juana.  Muger  soy. 

Car.  Eso  bastaba 

Para  enredar  treinta  mundos. 

ESCENA  XXIV. 

*  Dicnos  T  OSORIO. 

Os.  Don  Martin ,  ahora  acaba 
Vuestro  padre  de  apearse. 

D,  Pedro.  ¿De  apearse  y  nO  en  mi  casa? 

Oi.  Esperando  os  está  en  ella. 

D.  Pedro.  Vamos,  pues,  porque  se  bagan 
Las  bodas  dé  todos  tres. 

Da.  Juana.  T  porque  su  historia  acaba 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes, 

€ar.  Y  su  comedia.con  calzas. 


Mi^^^^^fariBi 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA 


CONVIDADO  DE  PIEDRA. 


B  héroe  de  esu  comedia  es  el  famoso  don  Juan  Tenorio ,  de  quien  Untas  y  tan  estraflas  cosas 
cwou  la  tradición ,  y  que  ha  servido  de  tipo  á  todas  esas  creaciones  de  personages  escépticos  y 
bules  de  que  es  un  prMigo  el  moderno  cormenUlismo  (i).  Este  carácter,  pintado  primero  por 


•í  Rq  henos  tüubcado  en  adopUr  esU  voi  |  nueva,  creada  por  Wlvio  Pellico ,  por  parecer- 
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TIRSO  OG  MOLINA* 


Tirso  de  Molina ,  j  luego  sucesivamente  por  Zamora ,  Moliere ,  Byroo  j  Duinas ,  no  es  itn 
bargo  una  creación  de  nuestro  célebre  poeta  madrileño ,  que  le  halló  bosqoeJido  y  cpmprotedo. 
digámoslo  así ,  con  hechos ,  en  las  crónicas  de  Sevilla.  He  aqui  en  sustancia  lo  que  contienen-^stas 
acerca  del  héroe  que  nos  ocupa ,  f  cuyo  nombre  ha  {Misado  á  ser,  sobretodo  fuera  de  España,  una 
espresion  proverbial  para  designar  á  un  hombre  esencialmente  estragado,  emprendedor  y  ateo. 

Don  Juan  Tenorio,  de  una  ilustre  familia  de  los  veintícuatro*  de  Sevilla  (entre  los  cuales,  si  no 
nos  engañamos,  se  halla  toda vialrn Tenorio),  dio  muerte  una  noche  al  comendador  Ulloa,  después 
de  haberle  robado  su  hUa ;  el  comendador  fué  enterrado  en  el  convento  de  San  Francisco,  donde 
su  familia  poseia  una  capilla  :  esta  capilla  y  la  estatua  del  comendador  fueron  destruidas  en  un 
incendio  ¿  mediados  del  siglo  pasado.  Los  firailes  franciscos ,  deseando  poner  un  limite  A  las  de- 
masías de  don  Juan ,  á  quien  su  distinguido  nacimiento  ponía  ¿  cubierto  de  la  Justicia  ordinaria, 
le  atrajeron  una  noche  á  su  convento  con  falsos  pretesios  y  le  quitaron  la  vida ,  estendiendo  luego 
la  voz  de  que  don  Juan  había  ido  a  insultar  en  su  capilla  ¿  la  estatua  del  cpmendador  y  que  esta 
le  habia  precipitado  en  los  inflemos. 

Ta  sea  esto  un  hecho  histórico,  como  nos  inclinamos  á  creer,  ,ya.xina  fábula  intentada  para 
aterrar  á  los  impios ,  no  puede  negarse  que  la  tradición  de  don  Juan  T^orlp  está  muy  en  el  es- 
rácter  de  la  época  y  que  es  muy  á  propósito  para  inflaratr  la  imagihacion  >de  los  poetas  y  eso&tar 
un  vivo  interés. 

La  comedia  de  Tirso,  fundada  en  este  argumentó,  no  puede  en  verdad  presentarse  eomo  un 
modelo;  pero  ademas  de  que  contiene  realmente  muchas  bellezas,  hemos  creído  deber  insertarla 
en  esta  colección ,  asi  por  ser  muy  poco  conocida  \  como  porque  suponemps  que  tendrá  gusto  el 
lector  en  ver  tratado  este  asunto  tan  popular  en  todos  los  paises ,  por  el  primer  poeta  que  le  pre- 
sentó en  la  escena.  La  lectura  de  esta  comedía  nos  parece  una  escelente  preparación  para  escu- 
char con  el  debido  recogimiento  el  Don  Giovanni  de  Moaart  y  comprender  todo  ei  genio,  loda  la 
filosofía  de  aquella  sublime  partición» 

Inútil  será  decir  á  los  que  la  hayan  leído',  cuanto  se  han  inspirado  de  esta  comedia  todos  loa 
que  han  tratado  el  mismo  argumento,  y  sobre  todq  el  admirable  bardo  de  childe-Haroldt  como 
el  mas  capaz  de  comprender  todo  el  partido  que  podía  sacarse  de  los  grandes  y  originales  pen- 
samientos del  poeta  español. 

PERSONAS. 


DON  DIEGO  TENORIO ,  viejo. 
DONJUÁN  TENORIO,  su  hijo. 
CATALINON ,  lacayo. 
El  Rby  db  NÁPOLm. 
El  ddqub  OCTAVIO- 
DON  PEDRO  TENORIO. 
El  marques  db  la  MOTA. 
DON  GONZALO  DE  ULLOA. 
El  Rbt  db  Castilla 
ISABELA ,  duquesa. 


TISBEA,  pescadorit. 
BELISENA,!  ...  . 
AMINTA ,     }  ^"'*""- 

ANFRISO,    l«,^.Hft«« 
CORIDON.  jP«««d«^- 

GASENO  ,       \  i.Kr-Mnr.- 

PATRiaó , }  »*»»»•«»«"»• 

FABIO ,  1  ^^,,H«. 

RIPIO,  r*^**^**^ 

Mi)sicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salbs  don  JUAN  TENORIO  i  ISABELA. 

■ 

¡sáb.  Duque  Octavio,  por  aqui 
Podrás  salir  mas  seguro. 

D.  Juan,  Duquesa ,  de  nuevo  os  Juro 
De  cumplir  el  dulce  si. 

itab.Ws  glorias  serán  verdades , 
promesas  y  ofrecimientos , 
llégalos  y  cumplimientos , 


Voluntades  y  amistades. 

H.  Juan,  Si ,  mi  bieii. 

Itab,  Quiero  sacar 

Una  luz. 

D.  Juan.  Pues  ¿para  qué? 

i$ab.  Para  que  el  alma  dé  Te 
Del  Uen  que  Llego  á  gozar. 

D.  Juan.  Mataréie  la  luz  yo. 

Itab.  I  Ah»  cielo  1  ¿quién  eres,  hombre? 

D.  Juan.  ¿Quién  soy?  un  hombre  sin 
nombre. 

Itab.  Qué ,  ¿no  eres  el  duque? 

D.  Juan.  No. 

Itab.  i  Ha  de  palacio! 


nos  mucho  mas  signiflcativa  y  filosófica  que  la 
de  romaníicUmo  ó  romantismo ,  que  por  no 
f  apresar  claramente  una  idea  exacta ,  ha  dado 


lugar  A  tantas  controversias  ridiculas  y  meras 
disputas  de  palabras. 


EL  BUHLADOR  1>£  SEVILLA. 
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D.  Juan.  Detente , 

Dame .  daqoesa .  la  mano. 

í»ab.  No  me  detengas ,  villano » 
¡  Ha  del  rey,  soldados ,  gente  I 

ESCENA  II. 

SáLB   EL  RST  DB  ÑAPÓLES   COM  UKÁ   YELÁ 
BM  UN  CAROBLBEO. 

Bey.  ¿  Qaé  es  esto? 

Isa6.  £1  rey.  ¡ay, triste! 

Rey.  ¿Qn^n  eres? 

J).  Juan.  i  Quién  ha  de  ser  ? 

Do  iMNDtHre  7  ona  muger. 

Jl«y.  Eito  en  pradencia  coqsist^ 
¡  Ba  de  mi  gaarda  i  prended 
A  este  hombre. . 

Itab.  ¡  Á  7 .  perdido  honor  I  ( Voi».) 

ESCENA  III. 

Sale  DON  PEDRO  TENORIO ,  embajador 
BB  España  ,  t  Güabda. 

D.  Pedro.  En  tu  cuarto ,  gran  señor, 
¿Voees?  ¿quién  la  causa  fué? 

Meff.  Don  Pedro  Tenorio ,  i  vos 
Eoa  prisión  os  encargo , 
Siendo  corto,  andad  y/os  largo , 
Mirad  quién  son  estos  dos , 
T  con  secreto  ba  de  ser. 
Que  alguD  mal  suceso  creo » 
Poique  si  70  aqui  lo  veo. 
No  me  queda  mas  que  ver.  (Fosa.) 

D.  Pedro.  Prendedle» 

Hl  Juan.  ¿  Quién  ha  de  osar? 

Bien  puedo  perder  la  vida » 
Mas  ha  de  ir  Un  bien  vendida , 
Que  A  alguno  le  ha  de  pesar .« 

Ü.  Pedro.  Matedle. 

D.  Juan.  ¿  Quién  os  engaña  ? 

Resuelto  en  morir  estoy, 
Porque  caballero  S07 
Del  embajador  de  España. 
Uegue ,  que  solo  ba  de  ser 
Él  quien  me  rinda. 

D.Pedro.  Apartad, 

A  ese  cuarto  os  retirad 
Todas  eoo  esa  muger. 
Ta  csumos  solos  los  dos , 
Muestra  aqoi  tu  esfueno  y  brio. 

D.  Juan.  Aunque  tengo  esftieno ,  Up , 
No  le  tengo  para  vos. 

D.  Pedro.  DI  qalén  erea. 

D.  Juan.  Va  lo  digo : 

Tu  sobrino. 

D.  Pedro.  ¡  Ay,  cpMizon . 
Que  icoo  alguna  traición  I 
«.Qué  es  lo  que  has  liecbo,  enemigo? 


¿  Cómo  estAs  de  aqqesa  suerte  ? 
Dime  propto  lo  que  ha  sido  : 
Desobediente,  atrevido. 
Estoy  por  darte  la  muerte. 
Acaba. 

D.  /iiin.  Tío  y  señor, 
Mozo  soy,  y  mozo  fuiste , 

Y  pues  que  de  amor  supiste , 
Tenga  disculpa  mi  amor. 

Y  pues  A  decir  me  obllgtis 
La  verdad ,  oye ,  7  diréJtf : 
Yo  engañé ,  y  gocé  A  Isabela 
La  duquesa... 

D.  Pedro.  No  prosigas. 
Tente,  ¿cómo  la  engañaste? 
Habla  quedo,  7  cierra  el  labio. 

D.  Juan.  Fingí  ser  el  duque  Octavio... 

D.  Pedro.  No  tligas  mas,  calla,  baste  : 
¡  Perdido  soy !  si  el  rey  s«^be 
Este  caso,  ¿qué  be  de  hacer? 
Industria  me  ha  de  valer 
En  un  negocio  tan  grave. 
Di ,  vil ,  no  bastó  emprender 
Con  ira  y  con  fuerza  estraña 
Tan  gran  traición  en  España 
Con  otra  noble  muger, 
Sino  en  Ñapóles  también, 

Y  en  el  palacio  real , 
Con  muger-  tan  principal  ? 
Castigúete  el  Cielo ,  amen« 
Tu  padre  desde  Castilla 
A  Ñapóles  te  envió , 

Y  en  sus. márgenes  le  dio 
Tierra  la  espumosa  orilla 
Del  mar  de  Italia ,  atendiendo 

-  Que  el  haberte  recibido 
Pagaras  agradecido , 

Y  estás  su  honor  ofendiendo , 

Y  en  tan  principal  muger  : 
Pero  en  aquesta  ocasión 
Nos  daña  la  dilación , 
Mira ,  ¿  qué  quieres  hacer  ? 

I>.  Juan.  No  quiero  daros  disculpa , 
Que  la  habré  de  dar  siniestra, 
Mi  sangre  es ,  señor,  la  vuestra , 
Sacadla,  y  pague  la  culpa. 
A  esos  pies  estoy  rendido, 

Y  esta  es  mi  espada ,  señor 
D.  Pedro.  Álzale ,  y  muestra  valor. 

Que  esa  humildad  m&ha  vencido. 
¿Atreveráste  á  b^iar 
Por  ese  balcón  ? 

D.Juan.  ^     Si,  atrevo, 
Que  alas  en  tu  favor  llevo.  • 

D.  Pedro.  Pues  yo  te  quiero  ayudar, 
Vete  á  Sicilia  ó  Milán . 
Dónde  vivas  encubierto. 

D.  Juan.  Luego  me  iré. 
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D.Peárú.  ¿Cierto? 

D.  /tMin.  Ciento. 

D.  Pedro»  His  cartas  le  avisarán 
En  qné  para  este  suceso  ' 
Triste  que  causado  has. 

D,  Juan,  Para  mi  alegre  dirás,* 
Que  tuve  culpa  confieso. 

D.  Pedrfi,  Esa  mocedad  te  engaña  : 
Baja  pues  ese  balcón. 

D.  Jwm.  Con  tan  justa  pretensión 
Goioso  me  parto  i  España.  ( Va$e,) 

ESCENA  IV. 

Salb  bl  Rbt. 

D.  Pedro.  Ya  ejecuté » gran  señor, 
Tu  justicia  j,usta  y  recta. , 
£1  hombre... 

Bey.  ¿Murió? 

D.  Pedro.  Escapóse 

De  las  cuchillas  soberbias. 

ñey.  ¿  De  qué  Torma? 

D.  Pedro.  Dcsla  forma  : 

Aun  no  lo  mandaste  apeiías. 
Cuando  sin  dar  mas  disculpa , 
La  espada  en  la  mano  aprieta. 
Revuelve  la  capa  al  brazo » 
T  con  gallarda  presteza , 
Ofendiendo  á  los  soldados . 
Y  buscando  su  defensa , 
Viendo  vecina  la  muerte , 
Por  el  balcón  de  la  huerta 
Se  arroja  desesperado. 
Siguióle  con  diligencia 
Tu  gente  :  cuando  salieron 
Por  esa  vecina  puerta « 
Le  hallaron  agonizando ; 
Como  enroscada  culebra 
Levantóse » y  al  decir 
Los  soldados :  muera,  muera , 
Bañado  de  sangt-e  el  rostro , 
Con  tan  heroica  presteza 
Se  fué ,  que  quedé  confuso. 
La  mnger,  que  es  Isabela , 
Que  para  adfnirarte  nombro » 
Retirada  en  esa  pieza , 
Dice  que  es  el  duque  Octavio , 
Que  con  engaño  y  cautela ,  ' 
La  gozó. 

Rey.    iQuédiceft? 

D.  Pedro.  Digo 

Lo  que  ella  propia  confiesa. 

Rey.  ¡  Ah ,  pobre  honor  I  si  eres  alma 
Del  hombre ,  ¿  porqué  te  dejan 
En  la  iñugcr  Inconstante , 
Si  es  la  misma  ligereza  r 
i  Ola  I  ( Sale  un  criado. ) 

Criado.  ¿Gran  señor? 


Rey.  Traed 

Delante  de  mi  presencia 
Esa  muger. 

D.  Pedro.  Ya  la  guardia 
Yieoe ,  gran  señor,  oou  ella. 

( Trae  la  guardia  á  isabela. ) 

ESCENA  V. 

Dichos  é  ISABELA. 

isab.  ¿Con  qué  ojos  veré  aKrey  ? 

Rey.  Idos ,  y  guardad  la  puerta 
De  esaeuadra  :  di ,  muger, 
¿Qué  ríg^r,  qué  airada  estrella 
Te  Incitó ,  que  en  mi  pa|aclo 
Con  hermosura  y  soberbia, 
Proñinases  sus  umbrales  ? 

liab.  Señor... 

Rey.  Calla ,  que  la  lengua 

No  podrá  dorar  el  yerro 
Que  has  cometido  en  mi  ofensa  : 
¿  Aqtiel  era  el  duque  Octavio? 

isab.  Señor... 

Rey.  No  importan  ftierzas , 

Guardas ,  criados ,  murallas , 
Fortalecidas  almenas , 
Para  amor ;  que  la  de  un  niño 
Hasta  los  muertos  penetra. 
Don  Pedro  Tenorio ,  al  punto 
A  esa  moger  llevad  presa 
A  una  torre,  y  con  secreto 
Haced  que  al  duque  le  prendan . 
Que  quiero  hacer  que  le  cumpla 
La  palabra  ó  la  promesa.     . 

Isab.  Gran  señor,  volvedmevl  rostro. 

Rey.  Ofensa  á'mi  espalda  hecha , 
Es  justicia  y  es  razón 
Castigarla  á  espaldas  vueltas.  (Fose.) 

D.  Pedro.  Vamos ,  duquesa. 

isab.  MI  culpa 

No  hay  disculpa  que  la  venza; 
Mas  no  será  el  yerro  tanto , 
SI  el  duque  Octavio  lo  emienda.   ( Vanse.) 

ESCENA  VI. 

Salb  bl  duqub  OCTAVIO,  y  RIMO, 

SD  CBIimO. 

Ripio.  ¿Tan  de  mañana ,  señor. 
Te  levantas? 

Ocf.  No  hay  sosiego 

Que  pueda  apagar  el  fuego 
Que  enciende  en  mi  alma  amor ; 
Porque  como  a^  fin  es  niño , 
No  apetece  cama  blanda 
Entre  regalada  holanda , 
Cubierta  de  blanco  armiño. 
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AwéitMfl  •  DO  SMkga. 

Skm^irt  quiere  madrugar. 

Por  levaiitarte  á  jugar. 

Que  al  fin  como  niño  juega. 

Pemimientos  de  Iiftbela 

He  tienen ,  amigo ,  en  calma , 

Qoe  eomo  títo  en  el  alma  , 

Anda  siempre  el  cuftrpo  (o  pena ,« 

Gttrdando  aosente  y  presente!  ' 

El  casüllo  del  honor.  • 

Bipiú.  Perdóname,  que  tu  amor 
El  amor  Impertinente. 

Oe^  iQoé  dices,  n^o? 

JNjpto.  E8to<ligo; 

Impertinenda  es  amar 
Ombo  amas ,  ¿  qpieres  escocliar  ?        ^ 

Oet.  £a ,  prosigue. 

Ripio.  Ta  prosigo. 

¿Quiérele  Isabela  áti? 

Ocf.  i  Esto ,  necio ,  baA  de  dudar  ? 

Kpio.  No ,  mas  quiero  preguntar  : 
4 T  tú  la  quieres? 

Oet.  Si. 

ü^pfd.  Pues  ¿  no  seré  majadero , 
T de  solar  conocido. 
Si  pierdo  yo  mi  sentido 
Por  quien  me  quiere ,  y  la  quiero? 
Paes  si  los  dos  os  queréis 
Con  una  misma  igualdad , 
Dime,  ¿hay  mas  dificultad 
De  qoe  luego  os  desposéis  ? 

[Sale  un  eriadQ») 

Criado,  El  embiíjador  de  España 
En  este  ponto  se  apea 
Eb  el  sagnan ,  y  desea^ 
Con  irs  y  fiereza  estrafta,     . 
Hablarle ,  y  si  no  entendí 
Te  mal ,  entiendo  es  prisión. 

Oet.  ¿Prisión?  Pues  ¿por  qué  ocasión? 
Bedd  qoe  entre. 

ESCENA  VII. 

Salí  DON  PEDRO  TENORIO  coii  GUAaoAS. 

D,  Pedro.       QuiéB  asi 
Cao  tanto  descuido  duerme , 
Limpia  tiene  la  conciencia. 

Oii.  Coando  viene  vuecelencia   ^ 
A  hoorarme  y  bvorecerme . 
No  es  justo  que  duerma-  yo; 
▼eiaré  toda  mi  vidtf  : 
i  A  qué,  y  porqué  es  la  venida? 

D.  P§dro%  Porque  aqui  el  my  me  envió. 

Oet,  Si  el  rey  mi  señor  se  acuerda 
fie  Bi  en  aquesta  ocasión . 
Será  jnsUda  y  razón 
Qae  por  élta  vida  pierda. 


Decidme ,  señor,  ¿qué  dicha , 
O  qué  estrella  me  ba  guiado , 
Que  de  mi  el  rey  se  ha  acoÁado? 

Ú*  Pedro.  Fué,  duque,  vuestra  desdicha. 
£Hnbajador  del  rey  soy, 
Déi  os  traigo  una  embajada. 

OcL  Marques ,  no  me  Inquieta  nada ; 
Decid ,  que  aguardando  estoy. 

D.  Pedro.  A  prenderos  me  ha  enviado* 
El  rey,  no  os  alborotéis. 

Oet.  ¿Vos  por  el  rey  me  prendéis? 
¿Pues  en  qué  he  sido  eúipádo? 

D.  Pedro,  Mejor  lo  sabéis  que  yo; 
Has ,  por  si  acaso  me  cágaño. 
Escuchad  el  desengaño , 

Y  A  lo  qoe  él  rey  me  ei^rió. 
Cuando  los  negros  gigantes , 
Plegando  Tunestos  toldos , 

Y  del  crepúsculo  hoyen , 
Tropezando  unos  con  otros. 
Estando  yo  con  su  alteza  , 
Tratande  ciertos  nególos! 
Porque  antipodas  del  sol 
Son  siempre  los  poderosos» 
Voces  de  muger  oímos , 
Cuyos  ecos  menos  roncos 
Por  los  artesones  sacros- 

« 

Nos  repitieron  : ']  Socorro ! 
Alas  voces  y  al  ruido. 
Acudió,  duque,  el  rey  propio; 
Halló  á  Isabela  en  los  brazos 
De  algún  hombre  poderoso; 
Mas  quien  á  el  cielo  se  atreve , 
Sin  duda  es  gigante ,  ó  monstruo. 
Mandó  el  rey  que  los^rendiera , 
Quedé  con  el  hombre  solo, 
Llegué ,  y  quise  desarmalle : 
Pero  pienso  que  el  dlsmonio 
En  él  tomó  forma  humana. 
Pues  que  vuelto  en  humo  y  polvo , 
Se  arrojó  por  los  balcones 
Entre  los  pies  de  esos  olmos 
Que  coronan  del  palacio 
Los  chapiteles  hermosos. 
Hice  prender  la  duquesa, 

Y  en  la  presencia  de  todos 
Dice :  que  es  el  duque  Octavio 
El  que  con  mano  de  esposo 
La  gozó. 

Ocl.¿ Qué  dices? 
D.  Pedro,  Digo 

Lo  que  al  mundo  es  ya  notorio, 

Y  qoe  tan  claro  se  sabe , 
Que  Isabela  por  mil  modos. . . 

Oet,  Dejadme,  no  me  digáis 
Tan  gran  traición  de  Isabela; 
Mfts  si  Toé  su  honor  cautela. 
Proseguid ,  ¿  porqué  calláis? 
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Mas  si  veneDO  me  dais , 
Que  á  un  ISrm^  corazón  loca , 

Y  asi  á  decir  roe  proroca . 
Que  Imita  á  la  comadreja . 
Que  concibe  por  la  oreja , 
Para  parir  por  la  boca. 

¿  Seri  verdad  que  IsabeTa , 
i^lma ,  se  olvidó  de  mi 
Para  darme  muerte?  si , 
Que  el  bieo  suena ,  y  el  mal  vuela. 
Ya  el  hecbo  nada  recela  , 
Juzgando  s\  son.  antojos , 
Que  por  darme  m^s  enojos , 
Al  entendimiento  entró , 

Y  por  la  oreja' escuchó 
Lo  que  acreditan  los  ojos. 
Señor  marques,  ¿es  posible 
Que  Isabela  me  ha  engañado , 

Y  que  mi  amor  ha  burlado? 
Parece  cosa  imposible : 

¡  O  muger  I  ley  tan  terrible 
De  honor,  á  quien  rm^  provoco 
A  emprender,  mas  yo  no  toco 
£n  tu  honor  esta  cautela. 
¡  Anoche  con  ísabela 
Hombre  en  palacio !  ;  estoy  loco  f 

D.  Pedro,  Como  es  verdad  que  en  los 
Hay  aves ,  en  el  mar  peces ,  [vientos 

Que  participan  á  veces 
De  todos  cuatro  elementos : 
Como  en  la  gloria  hay  contentos , 
Lealtad  en  el  buen  amigo. 
Traición  en  el  enemigo. 
En  la  noche  oscuridad . 

Y  en  el  di»<;laridad , 
Asi  es  verdad  lo  que  digo. 

Oct.  Marques ,  ya  09  quiero  creer, 
Ya  no  hay  cosa  que  me  espante ; 
Que  la  mpger  mas  constante , 
Es  en  erecto  muger  : 
No  me  queda  mas  que  ver. 
Pues  es  patente  mi  agravio. 

D.  Pedro,  Pues  que  sois  prudente  y  sa- 
Klegid  el  mejor  medio.  [blo, 

Oet.  Ausentarme  es  mi  remedio. 

D.  Pedro.  Pues  sea  presto,  duque  Octavio. 

Oet,  Embarcarme  quiero  á  España , 

Y  dar  á  mis  males  fin. 

D,  Pedro.  Por  la  puerta  del  jardín . 
Duque .  esta  prisión  se  engaña. 

Oet,  i  Ah  veleta ,  débil  caña! 
A  mas  furor  me  provoco , 
Estrañas  provincias  tocQ , 
Huyendo  desta  cautela  ; 
Patria ,  i  Dios ,  con  Isabela : 
¡Hombre en  palacio!  ¡estoy  loco*  {Yante.) 


ESCENA  Vfll. 


Sale  TISBBA  ,  j>bscadoe4  ,  001  un  a  cama 

PaSCAA  KM  LA  VAHO. 

TUbea,  Yo  de  cuantas  el  mar 
Plés  de  jazmín  y  rosa 
En  sus  riberas  besa 
Con  ftiglllvasolai/ 
Sola,  de  adior  esenta. 
Como  en  ventura  sola , 
Tirana  me  reservo 
De  sos  prisiones  locas. 
Aquí  dondfe  el  sol  pisa 
Soñolientas  las  ondas, 
Alegrando  zafiros 
Lasyque  espantaban  sombras ; 
Por  la  menuda  arena. 
Unas  veces  aljófar, 

Y  átomos  otras  veces 
Del  sol ,  qtte  asi  le  adora ; 
Oyendo  de  las  aves 

Las  quejas  amorosas , 

Y  los  combates  dulces  ' 
Del  agua  entre  las  rocas; 
Ya  con  la  suti^caña 
Que  al  débH  peso  dobla 
Def  necio  peoectllo, 
Que  el  mar  salado  azota , 
O  ya  con  la  atarraya , 
Que  en  sus  moradas  ondas 
Prenden  cuantos  habitan 
Aposentos  de  conchas , 
Seguramente  tengo » 
Que  en  libertad  se  goza 
El  alma ,  que  amor  áspid 
No  le  ofende  ponzoña. 

Y  cuando  mas  perdidas 
Querellas  de  amor  forman. 
Como  de  todas  rio, 
Envidia  soy  de  todas. 
Dichosa  yo  mil  veces , 
Amor,  pues  me  perdonas . 

Si  ya  por  ser  humilde  ' 

No  desprecias  mi  choza. 

Obeliscos  de  pi^a 

Mi  edificio  coronan , 

Nidos ,  si  no  hay  cigarras , 

A  torúlillas  locas. 

MI  honor  conservo  en  pajas , 

Como  fruta  sabrosa , 

Vidrio  guardado  en  ellas , 

Para  que  no  se  rompa.' 

De  cuantos  pescadores 

Con  ftiego  Tarragona  • 

De  piratas  defiende . 

En  ia  argentada  costa, 

Desprecio,  soy  encanto, 

A  sus  suspiros  sorda , 
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A  iunKgot  terrible, 
A  s»  suspiros  roca. 
AdIHso.  a  qoleo  el  cielo 
CoQ  mano  poderoM 
Prodigó  en  cuerpo  y  alma. 
De  todo  en  gradas  todas , 
Medido  eo  laa  palabras , 
Liberal  en  las  obras, 
Stfrldo  en  los  desdenes , 
Modesto  en  las  congojas , 
Mis  pajnos  umbrales 
Qoe  baladas  nocbes  ronda , 
A  pesar  de  los  tiempos, 
Las  mañanas  remoza. 
Paes  con  ramos  verdes , 
Que  de  loa  olmos  corta 
Mis  p^las  amanecen 
Ceñidas  de  Nsonjas. 
Ta  con  Yiboelas  dulces 
T  sutiles  zamponas , 
Máaicai  me  consagra , 
T  lodo  no  le  Importa. 
Porque  en  tirano  Imperio 
TlTo  de  amor  señora , 
Que  baila  gusto  en  sus  penas 
T  en  sos  inflemos  gloria. 
Todas  por  él  se  mueren, 
T  yo  todas  las  boras 
Le  mato  con  desdenes , 
De  amor  condición  piQ0pla , 
Querer  donde  aborrecen  • 
Despreciar  donde  adoran  ; 
Que  si  le  alegran  muere , 
T  vive  si  le  oprobrlan. 
Ca  tan  alegre  día , 
Segura  de  lisonjas , 
Mis  juveniles  añoa 
Amor  no  los  malogra ; 
Pero  necio  discurso 
Que  mi  ejercido  estorbas , 
Ea  él  no  me  diviertas 
En  cosa  que  no  Importa. 
Qnlero  entregar  la  cana 
Al  viento .  y  á  la  boca 
Mpecedlloelcebo; 
Pero  al  agua  so  arrojan 
I>os  bombres  de«na  nave 
Aales  que  el  mar  la  sorba. 
Que  sobre  el  agua  viene, 
Y  eo  un  escollo  aborda. 
Las  olas  va  escarbando . 
T  ya  su  orgullo  y  popa 
Casi  se  desvanece , 
Agua  un  costado  loma. 
Huadióse  y  dejó  al  viento 
La  gavia,  que  la  escoja 
Pata  morada  suya. 
Que  un  loco  en  govlas  mora. 


( Deniro, )  i  Socorro ,  que  me  abogo ! 

Tishsa.  üo  bombre  A  otro  aguarda , 
Que  dice  que  se  ahoga , 
Gallarda  cortesia ; 
En  los  hombros  le  toma  : 
Anqnises  le  hace  Eneas, 
Si  el  mar  está  hecho  Troya. 
Ya  nadando,  las  aguas 
Con  valenlia  corta , 

Y  en  la  playa  do  veo 
Quien  le  ampare  y  socorra. 
Daré  voces  :  i  Tirseo , 
Anrriso,  Alfredo,  ola! 
Pescadores  me  miran , 
Plcga  A  Dios  que  me  oigan. 
Uas  milagrosamente 

Ya  tierra  los  dos  toman. 
Sin  aliento  el  que  nada , 
Con  vida  el  que  lo  estorba.  < 

ESCENA  UU 

Saca  br  sbazos  CATALINON  a  DON  JUAN. 

Coi,  \  Válgame  la  Caoartea , 

Y  qué  salado  está  el  mar  I 
Aqui  puede  bien  nadar  - 
El  que' salvarse  desea. 

Que  allá  dentro  es  desatino ,' 
Donde  |a  muerte  se  fragua , 
¿  Donde  Dios  juntó  tanta  agua 
No  jun tara  tanto  vino? 
]Ab,  señor  1  helado  está. 
; Señor!  ¿si  acaso  está  muerto? 
Del  mar  fué  este  desconcierto , 

Y  mío  este  desvario. 

¡  Mal  haya  aquel  que  primero 
Pinos  en  la  mar  sembró, 

Y  que  sus  rumbos  midió  ' 
Con  quebradizo  inadero ! 

I  Bialdito  sea  Jason , 

Y  Tifis  maldito  sea! 

Huerto  está ,  no  hay  quien  lo  crea , 
I  Misero  GataÜnon! 
¿Qué  has  de  hacer? 

Tisbea,  Hombre  ^  ¿  qué  tienes 

En  desventuras  Iguales? 

Cat  Pescadora ,  muchos  males 

Y  falta  de  niucbos^lenes ,       • 
Veo  por  librarme  á  mí, 

Sin  vida  á  mi  señor,  mira 
SI  es  verdad. 

Tisbea.     No ,  que  aun  respira , 
Ve  á  llamar  los  pescadores 
Que  en  aquella  choza  están. 

Cat.  ¿Y  si  los  llamo,  vendrán? 

Jf<60a.  Vendrán  presto,  no  lo  ignores. 
¿  Quién  es  este  caballero  ? 

Cat.  Es  hijo  aqueste  señor 
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Del  camarero  mayor 
Del  rey,  por  quleo  ser  espero 
Antes  de  dos  días  conde 
En  Sevilla ,  donde  va , 

Y  donde  su  alteza  está , 

Si  mi  amistad  corresponde. 

Tiibea.  ¿Cómo  se  llama? 

Cat.  Don  Juan 

Tenorio. 

Tiibéa.  Llama  mi  gente. 

Cat.  Ta  voy.  {Vase.) 

( Coge  en  él  regaxo  lishea  á  don  /tuui. ) 

Tübéii,        Mancebo  eicelente , 
Gallardo,  noble  y  galán» 
Volved  en  vos*  caballero. 

D.  Juan.  ¿  Dónde  estoy  ? 

lUbea,  Ya  podéis  ver, 

^n  brazos  de  oha  muger. 

D.  /«on.Vivoen  vos,  si  en  el  mar  muero : 
Ya  perdi  todo#l  recelo 
Que  me  pudiera  anegar, 
Pues  del  Infierno  del  mar 
Salgo  á  vuestro  claro  cielo. 
Un  espantoso  buracan 
Dio  con  mi  nave  al  través. 
Para  arrojarme  á  esos  piéi  *  ' 

Que  abrigo  y  p!kerto  me  dan. 

Tisbea,  Muy  grande  aliento  tenéis 
Para  venir  soñoliento  * 

Y  roas  de  tanto  tormento , 
Mucbo  tormento  ofrécele. 
Pero  si  es  tormento  el  mar, 

Y  son  sus  ondas  crueles. 
La  fberza  de  los  cordeles 
Pienso  que  os  hacen  hablar. 
Sin  duda  que  habéis  bebido 
Del  mal  la  oración  pasada , 
PueA  por  ser  agua  salada  • 
Con  tan  gmnde  sal  ha  sido. 
Mucho  habláis.,  cuando  no  habláis, 

Y  cuando  muerto  venís, 
Mucho  parece  sentís ; 
Plega  á  Dios  que  no  mintáis. 
Pareceir caballo  griego 

Que  el  mar  á  mis  plés  desagua. 
Pues  venís  formado  de  agua . 

Y  estáis  pn;pado  de  fuego. 

Y  si  mojado  abrasáis, 
¿estando  enjuto,  qué  haréis? 
Mucbo  fuego  prometéis; 
Plega  á  Dios  que  no  mintáis. 

D.  Juan,  A  Dios ,  zagala ,  pluguiera 
Que  en  el  agua  me  anegara , 
Para  que  cuerdo  acabara , 

Y  loto  en  vos  no  muriera ; 
Que  el  mar  pudiera  anegarme 
Entre  sus  olas  de  plata. 


Que  sus  limites  desata. 
Mas  no  pudiera  abrasarme. 
Gran  parte  del  sol  mostráis. 
Pues  que  el  sol  os  da  licencia. 
Pues  solo  con  la  apariencia, 
Siendo  de  nieve ,  abrasáis. 

Tisbéa.  Por  mas  helado  que  estáis , 
Tanto  Alego  en  vos  tenéis , 
Que  en  este  mío  os  ardéis. 
Plega  á  Dios  que  no  mintáis. 

ESCENA  X. 

Sauh  GATALINON  ,  ANFRISO  T  GORIDON , 
PBiGAi>oan. 

Cat,  Ya  vienen  todos  aqui. 

Tisbea.  Y  ya  está  tu  dueño  vivo. 

D.  Juan.  Con  tu  presencia  recibo 
El  aliento  que  perdi. 

Cat.  ¿Qué  nos  mandas? 

Tiibea.  Coridon , 

Anfríso ,  amigos. 

Cor.  Todos 

Buscamos  por  varios  modos 
Esta  dichosa  ocasión. 
Di,  ¿qué  nos  mandas,  Tisbea? 
Que  por  labios  de  clavel 
No  lo  habrás  mandado  á  aquel 
Que  Idolatrarte  desea 
Apeoas,  cuando  al  momento. 
Sin  cesar,  en  llano ,  Ó  sierra , 
Sin  que  el  mar  ule  la  tierra , 
Pise  el  fhego ,  el  aire ,  el  viento. 

Tisbea.  ¡  Oh ,  qué  mal  me  parecían 
Estas  lisonjas  ayer, 

Y  hoy  echo  en  ellas  de  ver 
Que  sus  labios  no  memian ! 
Estando,  amigos,  pescando 
Sobre  este  peñasco,  vi 
Hundirse  una  nave  alli , 

Y  entre  las  olas  nadando 
Dos  hombres,  y  compasiva 
Di  voces,  y  nadie  oyó, 

Y  en  tanta  aflicción  llegó. 
Libre  de  la  furia  esquiva 
Del  mar,  sin  vida  á  la  arena , 
Deste  en  los  hombros  cargado. 
Un  hidalgo,  y  anegado ; 

Y  envuelta  en  tan  triste  pena , 
A  llamaros  envié. 

Anf.  Pues  aqui  todos  estamos. 

Manda  que  tu  gusto  bagamos. 

Lo  que  pensado  no  fué. 
i      Tisbea.  Que  á  mi  choza  los  llevemos 
I  Quiero ,  donde  agradecidos 

Reparemos  sus  vestidos , 
,  Y  alli  los  regalaremos , 
;  Que  mi  padre  gusta  mucho 
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fieiUdeMda  piedad. 

Cor.  Ertremftda  ec  su  beldad. 

D.  hum.  Escache  aparte. 

Ctt.  Ya  escacho. 

D.  Juam.  SI  le  pregmita  qoiéo  soy^ 
IN  qee  no  sabes. 

Cút.  ¿Aml 

Qoieres  advertirme  aqui 
Lo  que  he  de  hacer? 

J).  Jwm,  Muerto  soy 

Por  h  hermosa  caladora  : 
iMk  aoche  he  de  gonlla. 

Cor.  ¿De  qaé  suerte? 

D.  ^iMm»  Ven  y  calla. 

Car»  AnfHso.  dentro  de  un  hora 
Qieeaaleny  ballen. 

Ánf,  Yámos , 

Te«a  noche  DOS  hagMDos  • 

tiju,  7  paloe  también. 

b.  Jwm.  Mneito  soy. 

Tkb§a.  ¿  Cómo ,  si  andáis? 

D.  hum.  Ando  en  pena ,  como  veis. 

IMm.  Macho  habláis. 

D.  Juan*  Mucho  entendéis. 

ríiien.  Plega  á  Dios  qae  no  mintáis. 

(Fafiss.) 

ESCENA  XI. 

Sun  DON  GONZALO  DE  ULLOA  v  bl  bit 
DON  ALONSO  na  Cástuxa.. 

Jby.  ¿Cómo  os  ha  sucedido  en  la  emba- 
CoaMDdador  mayor  ?  (Jada , 

D.  Gonx.  Hallé  en  Lisboa 

AI  ley  don  Juan ,  tu  prhno ,  prefiniendo 
Treinta  nares  de  armada. 

Jby,  ¿Y  para  dónde?  [tiendo 

D.  Cons.ParaGoa,  me  dijo;  mas  yo  en- 
Qoe  á  otra  empresa  mas  fácil  apercilM : 
A  Gema  ó  Tánger  pienso  que  pretende 
Catar  csM  Terano. 

liy.  Dios  le  ayadé , 

T  premie  el  délo  de  aumentar  su  gloria : 
¿Qué  es  lo  que  concertáis? 

D.  Gonx.  Señor,  pide 

A  Cerpa,  y  Mora,  y  Olivenza,  y  Toro, 
T  por  eso  te  vuehre  á  Ylllaverde , 
AI  Almendral »  á  Metola  y  Herrera , 
Entre  Castilla  y  Portugal. 

ley.  Al  pumo 

^  firmen  k»  conciertos,  don  Gómalo  : 
Mas  decidme  primero  cómo  ha  ido 
Kn  H  camino,  que  Tendréis  calisado, 
T  alcanado  lamMen. 

D,  éoñM.  Para  serviros 

Nunca ,  seAor,  me  canso. 

ley.  ¿Es  buena  tierra 

Usboa? 

D.  Gens.  La  mayor  dadad  de  España : 


Y  si  mandas  que  diga  lo  que  he  visu> , 
De  lo esterior  y  célebre,  en  un  punto 
En  tu  presencia  te  pondré  un  retrato. 

Rey.  Yo  gustaré  de  oillo ,  dadme  silla. 

D.  érofii .  Es  Lisboa  una  octava  maravilla. 
De  las  entrañas  de  España , 
Que  son  las  tierras  de  Cuenca , 
Nace  el  caudaloso  Tijo, 
Que  media  España  atraviesa. 
Entra  en  el  mar  Océano 
En  las  sagradas  riberas 
De  esta  ciudad ,  por  la  parte 
Del  sur;  mas  antes  que  pierda 
Su  curso  y  su  daro  nombre , 
Hace  un  cuarto  entre  dos  sierras , 
Donde  están  de  todo^d  orbe 
Barcas ,  naves ,  caravelas. 
Hay  galeras  y  saetías 
Tantas ,  que  desde  la  tierra 
Parece  una  gran  dudad , 
Adonde  Neptuno  reina. 
A  la  parte  del  poniente 
Guardan  el  puerto  dos  fuenas , 
De  Cascaes  y  Sangian , 
Las  mas  fuertes  de  la  tierra. 
Está  desta  gran  dudad 
Poco  mas  de  media  legua , 
Belén ,  convento  del  santo 
Conocido  por  la  piedra , 

Y  por  el  león  de  guarda , 
Donde  los  reyes  y  reinas. 
Católicos  y  cristianos , 
Tienen  sus  casas  perpetuas. 
Luego  esta  máquina  insigne , 
Desde  Alcántara  comienza 
Una  gran  legua  á  tenderse   * 
Ai  convento  de  Jobregas. 

En  medio  está  el  valle  hermoso. 
Coronado  de  tres  cuestas , 
Que  quedara  corto  Apeles , 
Cuando  pintar  las  quisiera. 
Porque  miradas  de  lejos 
Parecen  pinas  de  perlas. 
Que  estáu  pendientes  del  cielo , 
En  cuya  grandeza  inmensa 
Se  ven  diez  Bomas  eifradas 
En  conventos  y  en  Iglesias, 
En  edificios  y  calles , 
En  solares  y  encomiendas, 
En  las  letras  y  en  las  armas , 
En  la  justicia  tan  recta ,    ' 

Y  en  una  misericordia , 
Que  está  honrando  su  ribera. 

Y  en  lo  que  yo  mas  alabo 
Desta  máquina  soberbia , 
Es  que  del  mismo  castillo , 
En  distancia  de  sds  leguas , 
Se  ven  sesenta  lagares 
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Que  llega  el  mar  á  sos  paertas , 
Uno  de'  los  cuales  es 
£1  convento  de  Olívelas , 
En  el  cual  vi  por  mis  ojos 
Seiscientas  y  treinta  celdas ; 

Y  entre  mopjas  y  beatas , 
Pasan  de  mil  y  doscientas. 
Tiene  desde  alli  á  Lisboa , 
En  distancia  muy  pequeña , 
Bill  y  ciento  y  treinta  quintas, 
Que  en  nuestra  provincia  bética 
Llaman  cortijos ,  y  todas 

Con  sus  huertos  y  alamedas.  . 

En  medio  de  la  ciudad 

Hay  una  plata  soberbia 

Que  se  llama  del  Razio; 

Grande»  hermosa,  y  bien  dispuesta» 

Que  habré  cien  años ,  y  aun  mas, 

Que  el  mar  bañaba  su  arena ; 

Y  ahora  de  ella  á  la  mar 
Hay  treinta  mil  casas  hachas , 
Que  perdiendo  el  mar  su  curso , 
Se  tendió  á  patries  diversas. 
Tiene  una  calle  que  llaman 
Rúa  Nova ,  ó  calle  NoevA, 
Donde  se  citrA  el  Oriente 

En  grandezas  y  riquezas ; 
Tanto ,  que  el  rey  me  contó 
Que  bay  un  mercader  en  ella « 
Que .  por  no  poder  contarlo , 
Mide  el  dinero  á  ftnegas. 
El  terrero  *  donde  tiene 
Portugal  su  casa  regia , 
Tiene  infinitos  navios » 
Varados  siempre  en  la  tierra , 
De  solo  cebadi  y  trigo 
De  franela  y  Anglaterra 
Pues  el  palacio  real , 
Que  el  Tajo  sus  manos  besa. 
Es  edificio  de  Ullses , 
Que  basta  para  grandeza, 
De  quien  toma  la  ciudad 
Nombre  en  la  latina  lengua , 
Llamándose  Uliaibona^ 
Cuyas  armas  son  la  esfera 
Por  pedestal  de  las  llagas        y. 
Que  en  la  batalla  sangrienta  > 
Al  rey  don  Alonso  Enriques 
Dio  la  Magestad  Inmensa. 
Tiene  en  su  gran.tarazaaa 
Diversas  naves,  y  entre  ellas 
Las  naves  de  la  conquista. 
Tan  grandes ,  que  de  la  tterra 
Miradas ,  Juxgan  los  hombres 
Que  tocan  en  las  estrellas* 

Y  lo  que  desta  ciudad 

Te  cuento  por  esoelencia » 
Es  que  estando  sus  vecinos 


Comiendo ,  desde  las  mesas 
Ven  los  copos  del  pescado 
Que  junto  á  sus  paertas  pescan , 
Que  bullendo  entre  las  redes , 
Vienen  á  entnrse  por  ellas. 

Y  sobre  todo ,  al  llegar 
Cada  tarde  á  su  ribera 
Mas  de  mil  barcos  cargados 

De  mercancías  diversas,  ^ 

Y  de  sustento  ordinario » 
Pan ,  aceite ,  vino ,  y  leña , 
Frutas  de  infinita  suerte , 
Nieve  de  Sierra  de  Estrdla , 
Que  por  las  ciil|es  á  gritos. 
Puesta  sobre  las  cabezas, 

La  venden ;  mas  ¿  qué  me  canso  ? 
Porque  es  contar  las  estrellas 
Querer  contar  una  parte 
De  la  ciudad  opulenta. 
Cienta  y  treinta  mil  vecinos 
Tiene,  gran  señor,  por  cuenta. 

Y  por  no  cansarte  mas, 

Un  rey,  qoe  tus  manos  besa. 
•  Bey,  Mas  estimo ,  don  Gonzalo , 
Escuchar  de  vuestra  lengua/ 
Esa  relación  sucinta , 
Que  haber  visto  su  grandeza  : 
¿Tenéis  hijos? 

D.  GoiM.    Gran  «eñor, 
Una  hija  hermosa  y  bdla , 
En  cuyo  rostro  divino 
Se  esmeró  Naturaleza. 

Rey,  Pues  yo  ys  la  quiero  easar 
De  rói  mano. 

D.  Gonx,  Como  sea 
Tu  gusto ,  digo,,  señor. 
Que  yo  lo  acepto  por  ella ; 
¿  Pero  quién  es  el  esposo  ? 

Rey.  Aunque  no  está  en  esta  tierra , 
Es  de  Sevilla ,  y  se  llama 
Don  Juan- Tenorio. 

D,  Gont.  Las  nuevas 

Voy  á  llevar  á  doña  Ana, 

Rey,  Id  en  bnena  hora ,  y  volved . 
Gonzalo , ,-Gon  la  respuesta.  ( Vanee.) 

ESCENA  XII. 

Salbh  DON  JUAN  TÉNOMO  T  GATAUNOK. 

D,  Juan.  Estas  dos  yegqas  preveo , 
Pues  acomodadas  son. 

Caí.  Aunque  soy  Catalinon , 
Soy,  señor,  hombre  de  bien , 
Que  no  se dyo  por  mi, 
Catalinon  es  el  hombre. 
Que  sabes  qoe  aquese  nombre 
Me  asienta  al  revés  á  mi. 

D.  Juan,  Mi^tras  qoe  ios  pescadores 
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Yan  de  regocijo  7  fiesta , 
TábsdotyegoaBapreita,  . 
Qm  de  sos  plés  Toladores 
Solo  nuestro  engaño  fio. 

Oír.  Al  fin  ipreifiides  goar 
ATiibea? 

D.  Juan.  Si  barlar 
Es  hábito  antiguo  mió , 
¿Qué  jne  preguntas ,  sabiendo 
HicondiclooT 

Cút.  Ta  sé  <|iíe  eres 

Ctttigo  de  Im  mugeres. 

D.  Immn.  Por  TIsbea  estoy  morlendo , 
Qoe  es  buena  moia. 

Cat,  Buen  pago- 

Asa  boipedage  deseas. 

D.  Jman.  Nedo ,  lo  mismo  bizo  Eneas 
Coo  la  reina  de  Cartago. 

Col.  Los  q«e  flngls  y  engañáis 
Lainnigeres  de  esa  saeite , 
Lo  pagarais  con  la  muerte. 

D.  Juan,  I  Qué  largo  nw  lo  fiaü! 
Caialinoii  con  raiOQ 
Te  llaman. 

C«r.       Tos  pareceres 
Signe ,  qee  en  bsrlar  mugeres , 
Quiero  ser  Galalinon  : 
Ya  fieoe  la  desdichada. 

D.  Jman.  Vete ,  y  las  yeguas  preren. 

Cor.  2  Pobre  moger,  faarto  bien 
Te  pagamos  la  posada !  (Vase  Caialinon.) 

ESCENA  XIII. 

SauTISBRA. 

IMm.  El  rato  qne  sin  ti  estoy, 
Estoy  agena  de  mi. 

D,  Jman.  Por  lo  que  fingís  asi. 
Ñingas  crédito  te  doy. 

TMm.  ¿Porqué? 

D.  Jmam,  Porque  si  me  amaras , 

m  alma  fiíTOfecleras. 

TMea,  Toya  soy. 

I>.  Juan,  Pues  df ,  ¿  qué  esperas, 

O  C9  qoé,  señora,  reparas? 

TM§a.  Reparo  en  que  f«é  castigo 
De  amor  el  qne  he  hallado  en  ti. 

D.  JuatL  81  TlTo,  mi  bien,  en  11 , 
A  coalquier  cosa  me  obligo. 
Aanqne  yo  sepa  perder 
Bn  tn  serTicio  la  flda. 
La  diera  por  bien  perdida, 
T  le  prometo  de  ser 
Ta  esposo. 

TMm.  Soy  deskgiil 
A  tnser. 

D.  Jman.  Amor  es  rey 
Q«e  Ignala  casi  Jnsu  1er 
LaaedaeaRClaayal. 


TUhea.  Casi  te  quiero  creer, 
Mas  sois  los  hombres  traidores. 

D.  Juan,  i  Posible  es,  mi  bien,  que  igno- 
Mi  amoroso  proceder?  [res 

Hoy  prendes  por  tus  cabellos 
Mi  alma. 

Tiébea,  To  A  ti  me  aHano , 
Bajo  la  palabra  y  mano 
De  esposo.    . 

D.  Juan.  Joro ,  ojos  beHos , 
Que  mirando  me  matáis , 
De  ser  vuestro  esposo. 

Tisbea.  Advierte , 

Mi  bien ,  que  hay  Dios ,  y  que  hay  muerte. 

JD.  Juan .  I  Qué  largo  me  lo  fiáis  I 
T  mientras  Dios  me  dé  vida , 
To  vuestro  esclavo  seré ; 
Esta  es  mi  mano ;  y  mi  fe. 

Tisbea.  No  seré  en  pegarte  esquiva. 

D.  Juan.  Ya  en  mi  mismo  no  sosiego. 

Tiibéa.  Ten ,  y  será  la  cabana , 
Del  amor  que  me  acompaña. 
Tálamo  á  nuestro  sosiego. 
Entre  estas  cañas  te  esconde , 
Hasta  que  tenga  lugar. 

D.  Jtion.%  Por  dónde  tengo  de  entrar? 

Tiibea.  Ven,  y  te  diré  por  donde. 

D.  Juan.  Gloria  al  alma;  mi  bien,  di^. 

Tisbea.  Esa  voluntad  te  obligue, 
T  si  no ,  Dios  te  castigué. 

D.  Juan.  I  Qué  largo  me  lo  fiáis !  {Vanu.) 

ESCENA  XIV. 

Salbk  CORIDON  ,  ANFRISa,  DRUSA , 
T  MyfKOt.    . 

Cor.  Ea.  llamad  á  Tisbea , 
T  los  zagales  llamad , 
Para  que  en  la  soledad 
El  huésped  la  corté  vea. 

Bd.  Tamos  á  llamarla. 

Cor.  Tamosi 

Bel.  A  su  cabana  lleguemos. 

Cor.  ¿  No  ves  qne  estará  ocupada 
Con  los  huéspedes  dichosos, 
0e  qolen hay  mil  envidiosos? 

Anf.  Siempre  es  Tisbea  envidiada. 

Bel.  Cantad  algo ,  mie|itras  viene , 
Porque  queremos  bailar. 

Anf.  ¿Cómo  podrá  descansar 
Cuidado  qne  zelos  tiene? 

Mus.  A  pescar  mIÍÓ  U  nifia ,    [Cantan.) 
Tendiendo  redes , 
Yenlugardepecea,     -* 
LaB  almas  prende.  ^ 

E8GENA  XV. 

Salb  tisera. 
Tisbea,  ¡Fuego I  fuego!  que  me  quemo, 
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Que  mi  cabana  te  «brasas- 
Repicad  á  ftiego  •  amigoa , 
Que  ya  dan  mis  ojos  agua. 
Mi  pobre  edificio  queda 
Hecho  otra  Troya  en  las  llamas , 
Que  después  que  faltan  Troyas ,  * 
Quiere  amor  quemar  «abañas :' 
Fuego,  zagales,  fuego,  agua,  agua; 
Amor,  clemencia,  que  se  abrasa  el  alma, 
t  Ay,  choza ,  vil  instrumento! 
De  mi  deshonra  y  mi  infamia. 
Cueva  de  ladrones  fiera. 
Que  mis  agravios  ampara  I 
I  Ah ,  falso  huésped ,  que  dejas  - 
Una  muger  deshonrada. 
Nube  que  del  mar  salló 
Para  anegar  mis  entrañas  I 
Fuego ,  fuego ,  zagales ,  agua ,  agua ; 
Amor,  clemencia,  que  se  abrasa  el-«ima. 
Yo  soy  la  que  hacia  siempre 
Be  los  hombres  hurla  tanta , 
Que  siempre  las  que  hacen  hurla 
Vienen  á  quedar  burladas. 
Engañóme  el  caballero 
Debajo  de  fe  y  palabra 
De  marido ,  y  profanó  • 

Mi  honestidad  y  mi  cama.  ^ 

Gozóme  al  fin ,  y  yo  propia 
Le  di  á  su  rigor  las  alas 
En  dos  yeguas  que  crié , 
Con  que  me  burló  y  se  escapa. 
Seguidle  todos «  seguidle ; 
Mas  no  Importa  que  se  vaya , 
Que  en  la  prasencia  del  rey 
Tengo  de  pedir  venganza  : 
Fuego ,  fuego ,  zagales ,  agua ,  agua ; 
Amor,  clemencia ,  que  se  abrasa  el  alma. 

Cor.  Seguid  al  vil  caballera. 

Anf,  Triste  del  que  pena  y  calla ; 
Mas,  vive  el  cielo ,  que  en  él 
Me  he  de  vengar  desta  ingrata. 
Tamos  tras  ella  nosotros , 
Porque  va  desesperada, 
Y  que  vaya  podrá  ser 
Buscando  mayor  desgracia. 

Cor.  \  Tal  fin  la  soberbia  tienel 
I  Su  locura  y  confianza 
Paró  en  esto ! ' 
.  Tiihea  {dentro).  Fuego ,  fuego. 

Ánf.  Al  mar  se  arroja. 

Cor,  Tisbea,  detenté  y  pera. 

Tiibea.  Fuego,  fuego,  zagales,  agna,  agua; 
Amor,  clemencia,  que  se  abrasa  el  alma. 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMEBA. 

Sawr  u.  ut  don  ALONSO,  T  DON  DIEGO 

TENORIO  ,  DB  BABBA. 

itey.  ¿Qué  me  dices? 

D.  Diego.  Señor,  la  veniad  digo. 

Por  esta  carta  estoy  del  caso  cierto , 
Que  es  de  tu  embuyador,  y  de  mi  hermano : 
Halláronle  en  la  cuadra  del  rey  mismo 
Con  una  hermosa  dama  de  palacio* 

JRey.iQué  calidad? 

D.  Diego.  Señor,  era  duquesa 

Isabela. 

Rey.  ¿Isabela? 

D.  Diego.        Por  lo  menos. 

Rey,  ]  Atrevimiento  temerario  I  ¿  y  dónde 
Ahora  está? 

D.  Diego.  Señor,  á  vuestra  alteza 
No  he  de  encubrirle  la  verdad:  anoche 
A  Sevilla  llegó  con  un  criado. 

Rey.  Ya  conocéis,  Tenorio,  que  os  estimo, 

Y  al  rey  Informaré  del  caso  luego , 
Casando  á  ese  rapaz  con  Isabela , 
Volviendo  á  su  sosiego  al  duque  Octavio , 
Que  Inocente  padece,  y  luego  al  punto 
Haced  que  don  Juan  salga  desterrado. 

D.  Diego.  ¿Adonde ,  mi  señor? 

Rey.  Mi  enojo  vea 

En  el  destierro  de  Sevilla  :  salga 
A  Lebr^a  esta  noche ,  y  agradezca 
Solo  al  merecimiento  de  su  padre ; 
Pero,  decid ,  don  Diego ,  ¿qué  diremos 
A  Gonzalo  de  UUoa ,  sin  que  erramos? 
Cásele  con  sn  bija ,  y  no  sé  cómo 
Lo  puedo  ahora  remediar. 
^<B^y' '  Pues  mira , 

Gran  señor,  qué  mandas  que  yo  haga , 
Que  esté  bien  al  honor  de  esta  señora , 
Hija  de  un  padre  tal. 
W>..Dt«^.  Un  medio  tomo 

Con  que  absolverlo  del  enojo  entiendo , 
Mayordomo  mayor  pretendo  hacerle. 

•     {Sale  wí  criado.) 

Criado.  Un  caballero  llega  de  camino , 

Y  dice ,  señor,  que  es  el  duque  Octavio. 
Rey .  ¿  El  duque  Octavio^? 

Criado.  Si,  señor. 

Rey.  Pues  entre. 

ESCENA  II. 

Salb  bl  doqdb  octavio,  db  camino. 

Oct.  A  estos  pies,  gran  señor,  un  pere- 
MiseroydesterradOfOfrceeel labio,  [grfno. 
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Jugando  por  más  ñcú  el  camino 
Eo  Toestra  gran  presencia. 

Biff.  llhiqne  Octavio? 

Oet.  Ha  yendo  vengo  el  fiero  desatino 
De  ona  moger,  el  no  pensado  agravio  ' 
De  an  caballero,  que  la  cansa  ha  sido 
De  qne  asi  A  vuestros  plés  haya  venido. 

Iby.  Ya,  duque  Octavio^  sé  vuestra  ino- 
To  al  rey  escribiré  que  os  restituya  [cénela. 
En  vuestro  estado ,  puesto  que  el  ausencia 
Qoe  hkisleis  algún  daño  os  atribuya; 
Yo  os  casaré  en  Sevilla ,  con  licencia, 
T  también  con  perdón  y  gracia  suya. 
Que  puesto  que  Isabela  un  ángel  sea , 
MiFando  la  que  os  doy,  ha  de  ser  fea. 

Comendador  mayor  de  Calatrava 
Es  Gómalo  de  Ulloa ,  un  caballero 
A  quien  el  moro  por  teapur  alaba. 
Que  siempre  es  el  cobarde  lisonjero. 
Este  tiene  una  hija ,  en  quien  bastaba 
Eo  dote  la  virtud  que  considero , 
topoes  de  la  verdad ,  que  es  maravilla , 
T  el  sol  della  es  estrella  de  Castilla  : 

Esta  quiero  que  sea  vuestra  esposa. 

Oa.  Guando  este  vli^e  emprendiera 
A  ioJo  esto ,  mi  suerte  era  dichosa , 
Sabiendo  yo  qoe  vuestro  gusto  Ibera. 

Jby.  Hospedaréis  al  duque,  sin  que  cosa 
En  su  ngalo  Caite. 

Oee.  Quleii  espera 

£n  vos ,  señor,  saldrá  de  premios  lleno  ^ 
Primero  Alfonso  sois,  siendo  el  Onceno. 

(FcNue  Blreyy  don  Diego.) 

ESCENA  III. 

Salb  ripio. 

INpto.  iQué  ha  sucedido? ' 

Oci.  Que  he  dado 

EJtrabs^  recibido. 
Conforme  me  ha  sucedido, 
DeMle  hoy  por  bien  empleado. 
flaMé  al  rey,  vidme  y  honróme  : 
César  con  el  éésar  fui , 
Pues  vi ,  peleé  y  vencí, 
T  hace  que  esposa  tome 
De  su  mano,  y  se  prefiero 
A  desenojar  al  rey 
En  la  fblmloada  ley. 

Bipio,  Con  razón  el  nombre  adqpiere 
De  generoso  en  Castilla ; 
Al  fin ,  ¿te  Uegd  á  ofrecer 
Hnger? 

Oa.  Sí,  amigo»  muger 
Be  Sevilla .  que  Sevilla 
Da*  si  averíguarlo  quieres. 
Pionque  de  oírlo  te  asombres. 


SI  Alertes  y  airosos  hombros , 
También  gallardas  mugeres. 
Un  manto  tapado ,  un  brío 
Donde  un  puro  sol  sé  esconde. 
Si  no  es  en  Sevilla,  ¿adonde 
Se  admite  ?  el  contento  mío 
Es  tal,  que  ya  me  consuela 
En  mi  mal. 

ESCENA  IV. 

SiXBR  DON  JUAN  V  GATAUNON. 

Cat.  Señor,  detente. 

Que  aquí  está  el  duque  inocente, 
Sagitario  de  libela  / 
Aunque  mejor  lo  dijera 
Capricornio. 

Z>.  Juan.  Disimula. 

Cea.  Cuando  le  vende ,  le  adula. 

D.  Juan.  Como  á  Ñapóles  dejé. 
Por  enviarme  á  alamar 
Con  tanta  prisa  mi  rey, 

Y  como  su  gusto  es  ley. 
No  tuve,  Octavio,  lugar 
De  despedirme  de  vos 
De  ningún  modo. 

Oct.  Por  eso , 

Don  Juan,  amigo,  os  confieso 
Que  boy  nos  juntamos  los  dos 
En  Sevilla. 

D.  Juan.  ¿Quién  pensara , 
Duque,  que  en  Sevilla  os. viera. 
Para  que  en  ella  os^  sirviera 
Como  yo  Jo  deseaba  ? 
D^ais  mas ,  aunque  es  lugar 
Ñapóles  tan  escetente, 
Per  Sevilla  solamente 
Se  puede ,  amigo ,  dejar. 

Oct.  Si  en  Ñapóles  os  oyera , 

Y  no  en  Ta  parte  que  estoy. 
Del  crédito  qpe  ahora,  os  doy 
Sospecho  que. me  riera. 
Mas  llegándola  á  habitar. 

Es,  por  lo  mucho  que  alcanza ,' 
Corta  cualquiera  alabanza 
Que  á  Sevilla  queréis  dar. 
¿Quién  es  el  que  viene  allí? 

D.  Juan.  El  que  viene  es  el  marques 
De  la  Mota :  descorús 
Es  fuerza  ser. 

Oct.  Si  de  mí. 

Algo  hubiereis  menester, 
Aqui  espada  y  brazo  está. 

Cat.  Y  si  importa ,  gozará 
En  su  nombre  otra  muger. 
Que  tiene  buena  opinión . 

OcUDt  vos  estoy  satisfecho. 

( Vanié  Octavio  y  Ripio. ) 
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ESCENA  V. 

Salí  el  ■aaqcss  db  la  MOTA. 

Mota.  Todo  hoy  osando  baaeaiido . 
T  DO  08  he  podido  hallar : 
¿Vos ,  don  Joan ,  9n  el  logar, 
T  Tueslro  amigo  penando 
En  vuestra  ansencia  ? 

D. /uan.  PorDioB, 

Amigo ,  qne  me  débele 
Eia  merced  que  me  hacais. 
i Qné  hay  de  Sevilla? 

Mota.  Está  ya 

Toda  esta  corte  modada. 

D.  Juan.  ¿  Ifugeres? 

Mota.  Cosa  Juigada. 

jD.  Juan.  ¿Inés? 

Mota.  A  Bejel  se  va. 

D.  Juan.  Buen  lagar  para  vivir 
La  que  tan  dama  nació. 

Mota.  El  tiempo  la  desterró 
A  Bejel. 

D.  Juan.  Irá  á  morir  : 
¿Constanza? 

Afora.      Es  lástima  vella ; 
Lampiña  de  frente  y  ceja , 
Llámala  el  portugués  vieja , 
T  ella  imagina  que  bella. 

D.  Juan.  Si ,  que  bella  en  portugués 
Suena  vieja  en  castellano. 
¿T  Teodora? 

Mota.        Este  verano 
Se  escapó  del  mal  francés , 
Y  está  tan  tierna  y  reciente , 
Que  anteayer  me  arrojó  un  diente 
Envuelto  entre  muchas  flores. 

D.  Juan.  ¿Julia,  la  del  candilejo? 

Mota.  Ya  con  sus  afeites  lucha. 

D.  Juan.  ¿Véndese  siempre  por  trucha? 

Mota.  Ya  se  da  por  abadejo. 

D.  /Uan.' ¿El  barrio  de  Cantarranas 
Tiene  buena  población? 

Mota.  Ranas  las  mas  dolías  son. 

D.  Juan.  ¿Y  viven  las  dos  hermanas? 

4fo(a.  Y  la  mona  de  Tolú , 
De  su  madre  Celestina , 
Que  les  enseña  doctrina. 

D.  Juan,  i  O  vieja  de  Barcebá  I 
¿  Cómo  la  mayor  está? 

Jfofa.  Blanca ,  sin  blanca  ninguna : 
Ti^ne  un  santo  á  quien  ayuna. 

D.  Juan.  ¿Ahora  en  vigilias  da? 

Mota,  Es  firme  y  santa  moger. 

D.Juan.  ¿Y  esotra? 

Mota.  Mejor  principio. 

Tiene ;  no  desecha  ripio. 

D.  Juan.  Buen  albañil  quiere  ser : 


Marques  ,  ¿qué  hay  de  perros  muertos? 

Jfora.  Yo,  y  don  Pedro  de  Esqolvel, 
Dimos  anoche  un  cruel , 

Y  esta  noche  tengo  cienos 
Otros  dos. 

D.  Juan,  iré  eon  vos. 
Que  también  recorreré 
Cierta  nido ,  que  dejé 
En  huevos  par^  los  dos  : 
¿  Qoé  hay  de  terrero? 

JIfora.  No  muero 

En  terr<)ro ,  que  enterrado 
Me  tiene  mayor  cuidado. 

D.  Juan.  ¿  Cómo? 

Jfora.  Cn  imposible  quiero. 

D.  Juan.  ¿Pues  no  os  corresponde? 

Mota.  Sí, 

Me  favorece  y  estüía. 

D.  Juan.  ¿Quién  es? 

Jfoía.  Doña  Ana,  mi  prima , 

Que  es  recien  llegada  aquí. 

D.  Juan.  ¿  Pues  dónde  ha  estado? 

Mota.  En  Lisboa , 

Con  su  padre  en  la  embajada. 

D.  Juan.  ¿  Es  hermosa? 

Mota.  Es  estremada , 

Porque  en  doña  Ana  de  ÜUoa 
Se  estremó  Naturaleza. 

D.  Juan.  ¿Tan  bella  es  esa  muger? 
Vive  Dios ,  que  la  he  de  ver. 

Mota.  Yereis  la  mayor  belleza 
Que  los  ojos  del  rey  ven. 

D.  Juan.  Casaos,  pues  es  estremada. 

Mota.  El  rey  la  tiene  casada , 

Y  no  se  sabe  cota  quién. 

D.  Juan.  ¿No  os  favorece? 

Mota.  Y  me  escribe. 

Cat.  No  prosigas ,  que  te  engaña 
El  gran  burlador  de  España. 

jD.  Juan.  ¿Quién  tan  satisfecho  vive  ? 

Mota.  Ahora  estoy  aguardando  • 
La  postrer  resolución. 

D.  Juan.  Pues  no  perdáis  la  ocask» , 
Que  aqui  os  estoy  aguardando. 

ilfora.  Ya  vuelvo. 

( Vante  el  marquet  y  el  criado. ) 

Cat.  Señor  cuadrado . 

O  señor  redondo,  á  Dios. 

Criado.  A  Dios. 

D.  Juan.  Pues  solos  los  doa  • 

Amigo ,  bebemos  quedado , 
Sigúele  el  paso  al  marques , 
Que  en  el  palacio  se  entró. 

( Vate  CataUmm,  y  haMapor  urna  roja  una 

muger.) 

Mug.  Ce,  ¿á  quién  digo ? 

D.  Juan.  ¿  Quién  ¡(amó  ? 
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MNg.  Pütñ  soto  pradeiii«  y  cortés  * 
Y  s«i  amigo ,  dadle  loego 
Al  onrqaes  este  papel : 
Mirad  qne  consiste  en  él 
De  una  seBMV  el  sosiego. 

D.  Juan,  Digo ,  que  se  lo  daré , 
Soy  SB  amigo ,  y  calMillero. 

Jfvy .  Basta ,  señor  forastero , 
A  Dios.  {Vate.) 

D.  Juan.  T  la  Toi  se  (taé. 
;  No  parece  encantamiento 
Efio  que  aliora  he  pasado? 
A  mJ  el  papel  ha  llegado 
Por  la  estafeta  del  Tiento. 
Sin  doda  que  es  de  la  dama 
Que  el  marques  me  lia  encarecido : 
Venturoso  en  esto  be  sido. 
Sevilla  á  voces  me  llama 
El  Burlador ,  y  el  mayor 
Gosto  qne  en  mi  puede  baber , 
Es  burlar  una  muger , 
T  dejarla  sin  honor. 
Vire  Dios,  que  le  be  de  abrir , 
Pues  sali  de  la  plaiuela ; 
Has  si  hubiese  otra  cautela; 
Gana  me  da  de  reír. 
Ta  eslA  abierto  el  papel , 
T  que  es  suyo  es  cosa  llana , 
Pues  que  aqui  firma  doña  Ana. 
Dice  aaf :  c  Mi  padre  Infiel 

En  secreto  me  ha  casado , 

Sin  podenne  resistir , 

No  sé  si  podré  vivir ; 

Porque  la  muerte  me  ha  dado. 

Si  estimas ,  como  es  razón , 

m  amor  y  mi  voluntad  ; 

Y  si  tu  amor  Uté  verdad , 

Muéstralo  en  esta  ocasión. 

Porque  veas  que  te  estimo ,  *^ 

Yen  esta  noche  á  la  puerta,   •  • 

Que  catará  A  las  once  abierta , 

Donde  tu  esperanza  >  prime. 

Goces ,  y  el  fin  de  tu  amor  : 

Trierás,  mi  gloria,  por  señas 

De  Leonorilla  y  las  dueñas, 

Una  capa  de  color. 

MiaflMrtododetiflo, 

T  A  Dios ,  { desdichado  amante  1 » 
¡  Hay  suceso  semejante !  .  . 

Ya  de  la  burla  hm  rto : 
Goxaréla,  vive  Dios, 
Con  el  engaño  y.  cautela 
Que  en  Ñápeles  á  Isabela. 

ESCENA  VI. 

S4LB  CATAUNON. 

Cat.  Ya  el  marques  viene. 


D.  Juan.  Los  dos 

Aquesta  noche  tenemos* 
Que  hacer. 

Cat.       ¿  Hay  engaño  nuevo  t 

D.  JiMn.  Cstremado. 

Cat.  No  lo  apruebo . 

Tú  pretendes  que  escapemos 
Una  vez ,  señor  ,  burlados , 
Que  el  que  vive  de  burlar , 
Bnrladtf  habrá  de  escapar 
De  una  vei. 

D,  Juan,  predicador , 
¿Te  vuelves  Impertinente  ? 
Esta  vez  quiero  avisarte , 
Porque  otra  vez  no  te  avise. 

Caí.  Digo  que  de  aqui  adelante 
Lo  que  me  mandas  haré , 

Y  á  tü  lado  forzaré 
Un  Ugre  y  un  elefSinte. 

ESCENA  Vil. 

ftALI  Bt  MABQÜaS  VB  LA  HOTA. 

D.  Juan.  Calla ,  que  viene  el  marques. 

Cat.  Pues  ¿ha  de  ser'el  forzado? 

D.  Juan.  Para  vos ,  marques ,  me  han 
Un  recado  harto  cortés.  [dado 

Por  esa  reja ,  sin  yer 
El  que  me  lo  daba  alli , 
Solo  en  la  voz  conoci 
Que  meló  daba  muger. 
Dtcete  al  fin  que  á  las  doce 
Vayas  secreto  á  la  puerta» 
Que  estará  á  las  once  abierta , 
Donde  tu  esperanza  goce 
La  posesión  de  tu  amor , 

Y  que  llevases  por  señas  ^ 
De  Leonorilla  y  las  dueñas , 

Una  capa  de  color. 

ilfofa,¿ Qué  dices? 

D.  Juan,  Que  este  recado 

De  una  ventana  me  dieron , 
Sin  ver  quién. 

Mota.         Con  él  pusieron 
Sosiego  en  tanto  cuidado- 
Ay ,  amigo ,  solo  en  tt 
Mi  esperanza  renaciera : 
Dame  esos  brazos. 

D.  Juan.  Considera 

Que  ño  está  tu  prima  en  mi. 
Eres  tú ,  quién  ha  de  ser , 
Quien  la  tiene  de  gozar. 
¿  T  me  llegáis  á  abrazíBr 
Los  piés^? 

Mcial  Es  tal  el  placer , 
Que  me  ha  sacado  de  mi : 
i  O  sol ,  apresura  el  paso ! 

D.  Juan.  Ta  el  sol  camina  al  ocaso. 
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Mota.  Vamos,  amigos,  de  aqui, 
Y  de  noche  nos  pondremos. 
Loco  voy. 

D,  Jua$^  Bien  se  conoce  t 
Mas  yo  bien  sé  que  á  las  doce 
Harás  mayores  estremos. 

Mota.  I  Ay,  prima  del  alma!  prima , 
Qué ,  ¿  quieres  premiar  mi  fe? 

Cat.  Vive  Cristo,  que  no  dé 
Una  blanca  por  su  prima. 

(  Va$e  el  mar^fues. ) 
ESCENA  VIII. 

Salb  don  DIB60. 

D.  JDiegq.  ¿  Don  Juan? 

^^-  Tn  padre  te  llama 

D.  Juan.  ¿  Qné.manda  Yueseñoria  ? 
D.  Diego.  Verte  mas  cuerdo  quería  , 
Mas  bueno ,  y  con  mejor  fama. 
¿  Es  posible  que  procuras 
T^das  las  horas  mi  muerte  ? 
D.  Juan.  ¿Perqué  Vienes  desa  suerte? 
D.  Diego.  Por  tu  trato,  y  tus  locuras. 
AI  fin  el  rey  me  ha  mandada 
Que  te  eche  de  la  ciudad » 
Porque  está  de  una  maldad 
Con  Justa  causa  indignado. 
Que  aunque  me  lo  has. encubierte. 
Ya  en  Se?illa  el  rey  lo  sabe. 
Cuyo  delito  es  tan  grave  • 
Que  á  decírtelo  no  acierto. 
I  En  el  palacio  real 
Traición  ^y  con  un  amigo  I 
Traidor,  Dios  te  dé  el  castigo 
Que  pide  delito  igual. 
.  Mira  que  aunque  al  parecer 
Bidk  te  consiente  y  aguarda ,. 
Su  castigo  no  se  Urda. 
I Y  qué  castigo  ba  de  haber 
Para  los  que  profanáis 
8u  nombre ,  que  es  Juei  fkierte 
Dios  en  la  muerte  I 

D.  Juan.  ¿  En  la  muerte  ? 

i  Tan  largo  me  lo  fiáis? 
De  aqui  allá  hay  gran  Jornada. 
D.  Diego.  Breve  te  ha  de  parecer. 
D.  Juan.  Y  la  que  tengo  de  hacer , 
Pues  á  su  alteza  le  agrada , 
Ahora .  ¿  es  larga  también  ? 

D.  Diego.  Hasta  que  el  ii^usto  agravio 
Satisfaga  al  duque  Octavio, 
Y  apaciguados  eisten 
£n  Ñapóles  de  Isabela 
Los  sucesos  que  has  causado , 
En  Lebrija  retirado. 
Por  tu  traición  y  cautela  , 
Quiere  el  rey  que  estés  ahora  : 


Pena  á  tu  maldad  ligera. 

Cat.  Si  el  caso  también  supiera  op. 

De  la  pobre  pescadora , 
M^s  se  enojara  eJ  buen  viejo. 

D.  Diego.  Pues  no  te  vence  castigo 
Con  cuanto  hago ,  y  cuanto  digo  • 
A  Dios  tu  testigo  dejo.  (Vate.) 

Cat.  Fuese  el  vi^o  enlemecldo. 

D.  Juan.  Luego  las  lágrimas  copla , 
Condición  de  viejo  propia  : 
Vamos ,  pues  ha  anochecido » 
A  buscar  al  margue». 

Cat.  Vamos , 

¿Y  al  fin  gozarás  su  dama  ? 

D.  Juan.  Ha  de  ser  burla  de  bma. 

Cat.  Ruego  al  cielo  que  salgamos 
Della  en  paz. 

D.  Juan.    Catalinon, 
En  fio. 

Cdt.  Y  tú*  señor ,  eies 
Langosta  de  las  mugeres , 
Y  con  público  pregón , 
Porque  de  ti  se  guardara , 
Coando  á  noticia  viniera 
De  la  que  doncella  fuera  , 
Fuera  bien  se  pregonara  : 
«  Guárdense  todos  de  un. hombre 
«  Que  á  las  mugeres  engaña , 
«  Y  es  el  Burlador  de  España. » 

D.  Juan.  Tú  me  has  dado  gentil  nomhre. 

ESCENA  ÍX. 

Salb  kl  «abqdes  ,  db  noghb,  con  Müsicos  , 

PISBA  BL  tablado,  T  8B  BBTRAH  CANTANDO. 

Mút.  El  que  UD  bien  gQiar  espera , 
Cuanto  espera  desespera. 

^ofa.  Como  yo  á  mt  bien  goce. 
Nunca  llégñe  á  amanecer. 

D.  Juari.  ¿  Qué  es  esto? 

Cat.  MmoL  es. 

Mota.  Parece  que  habla  conmigo 
El  poeta;  ¿quién  va? 

D.  Juan.  Amigo. 

Mota.  ¿Es  don  Juan  ? 

D.  Juan.  ¿  Es  el  manpies  ? 

Mota.  ¿  Quién  puede  ser  sino  yo  ? 

D.  Juan.  Luego  que  la  capa  vi , 
Que  érades  vos  conoci. 

Mota.  Cantad ,  pues  don  Juan  llesft. 

{Cantan.)  BI  qae  un  bien  gozar  espera. 
Cuanto  espera  desespera. 

D.  Juan.  ¿  Qué  casa  es  la  que  miráis  ? 
Mota.  De  don  Gonzalo  de  Ulloa. 
D.  Juan.  ¿  Dónde  iremos  ? 
^ota.  A  Lisboa. 

D.  Juan.  ¿  Cómo ,  si  en  Sevilla  esuis? 
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JToCs.  i  Pues  aquesto  of  maitvtlU? 
i  No  five  ooD  gofio  igual 
Lo  peor  de  Portugal 
Efl  lo  mejor  de  Castilla? 

D.  ittan, i  Dónde  Tiren? 

Mcia.  En  la  calle 

Oe  la  Sierpe ,  donde  yes 
Anda  eoTvelto  en  portugués , 
Que  en  aqueste  amargo  Talle , 
Con  boeados  solicitan 
Mil  Evas  ,  que  aunque  en  bocados . 
Ea  efecto  son  ducados 
Con  que  el  dinero  nos  quitan. 

D.  JiHBfi.  Mientras  A  la  calle  Tais , 
To  dar  un  perro  quisiera. 

Mcia,  Pues  cerca  de  aqui  me  espera 
ÜD  braTo. 

D.  Jwan,  Si  me  dejais , ' 
Señor  lyrques ,  tos  TerelS 
Como  de  mi  no  se  escapa.      * 

Jfofa.  Tamos ,  7  poneos  mi  capa , 
Pan  que  mejor  lo  deis. 

D.  Juan,  Bien  babels  dicho ,  Teñid , 
T  me  enseñaréis  la  casa. 

Jfofa.  Mientras  el  suceso  pasa , 
La  V02  7  el  habla  fingid, 
i  Veis  aquelU  celosía  ? 

J>.  Juan.  Ta  la  tco. 

Jfofa*  Pues  llegad^ 

T  decid  Beatrii,  7  entrad. 

D.  Juan,  i  Qué  muger  ? 

Jfofa.  Rosada,  7  ÍHa. 

Caf .  Será  muger  cantimplora. 

Jfofa.  En  Gradas  os  aguardamos. 

D.  Juan.  A  Dios ,  marques. 

Cof.  ¿Dónde  Tamoa? 

D.  Juan.  Calla ,  necio ,  calla  abofa. 
Adonde  la  burla  mla^ 
fjecate. 

Cof.  No  se  escapa  •- 

Nadie  de  U. 

D.  Jiion.  El  truque  adoro. 

Cof.  Echaste  la  capa  al  toro. 

D.  Juan.  No,  el  toro  roe  echó  la  capa. 

Jfofa.  La  muger  me  ha  de  pensar 
Que  S07  él. 

JftU.  ¡Qué  gentil  perro/ 

Jíofa.  Estop  acertar  por  7erro. 

{camSúu.)W\  que  un  bien  goiar  espera, 
GunlD  eqwra  desespera. 

( Tan»e ,  y  áité  dofía Ana ,  dBntrot) 

Ana.  Falso ,  no  eres  el  marques, 
Qoe  me  has  engañado. 

D.Jwín,  Digo 

Qne  lo  S07. 

Ana.  Fiero  enemigo , 
Mieatei,  mlenlei. 


ESCENA  X. 


Saui  don  GONZALO«coh  la  ispada 

DBSHUDA. 

Gwtz.  Ea ,  voz  es 

De  doña  Ana  la  que  siento,. 

Ana.  ¿No  ba7  quien  mate  este  traidor , 
Homicida  de  mi  honor  ? 

D.  Gonx.  i  Ha7  tan  gran  atreTimiento! 
Muerto  honor ,  dijo ,  ¡  a7  de  mi  I 
Y  es  su  lengua  tan  liviana » 
Qne  aqui  sirve  de  campana. 

Ana.  Matedle. 

ESCENA  XI. 

Sau»  don  JÜAIf  T  CATAUNON  con  las 

BSPADAS  'desnudas. 

D.  Juan.      ¿  Quién  está  aqui? 

D.  Gonx.  La  barbacana  calda 
De  la  torre  de  mi  honor , 
Echaste  en  tierra,  traidor. 
Donde  era  alcaide  la  vida. 

D.  Juan.  Déjame  pasar. 

D.Gons.  ¿Pasar? 

Por  la  punta  de  esta  espada. 

jD.  Juan.  Morirás. 

D.  Gonx.  No  importa  nada. 

D.  Juan.  Mira  qne  te  be  de  matar. 

D.  Gonx.  Muere ,  traidor. 

D.  Juan.  Desta  suerte 

Muero. 

Cat.  SI  escapo  de  aquesta. 
No  mas  burlas ,  no  mas  fiesta. 

D.  Gonx.iAj,  que  me  has  dado  la  muerte ! 

.jD.  Juan.  Tú  la  vida  te  quitaste. 

D.  Gonx.  ¿  De  qué  la  vida  sérTla? 

D.  Juan.  1107a mos. 

.  (  Vame  don  Juan  y  Cataiinan. ) 

jD»  GoftJK.  La  sangre.  Arla  . 

Con  el  ftiror  aumentaste : 
Muerto  S07 ,  no  na7  bien  que  aguarde. 
Seguiriie  mi  furor, 
Qne  eres  traidor,  7  el  traidor 
Es  traidor  porque  es  cobarde. 

( ffifron  muerto  á  don  Qonxaio. ) 
ESCENA  XII. 

SaLIV  BL  VABOmS  DB  LA  HOTA  t  MÜSICOi. 

Ifofa.  Presto  las  doce  darán , 
T  mucho  don  Juan  se  tarda , 
Fiera  pensión  del  que  aguarda. 
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ESCE^TA  XIII. 

SiXM  DON  JUAN  T  CATALINON. 

D.  Juan.  ¿  Es  el  marques  ? 

Mota,  ^EsdonJaan? 

D.  Juan.  To  soy ,  tomad  vaestra  capa. 

Mota.  ¿T  el  perro? 
'  D.  Juan.  Funesto  ha  sido : 

Al  fin »  marques ,  muerto  há  batrido. 

Cat.  Señor ,  del  muerto  te  escapa. 

Mota.  ¿Burlaste,  amigo?  ¿qué  haré? 

Cat.  También  vos  sois  el  burlado,      ap. 

D.  Juan.  Cara  la  burla  ha  costado. 

Mota.  Yo,  don  Juan,  lopagaré> 
Porque  estará  la  muger 
Quejosa  de  mi. 

D.Juan.       A  Dios, 
Marques. 

Cat.     A  te  que  los  dos  ap. 

Mal  pareja  han  de  correr. 

D.  Juan.  Huyamos. 

Cat.  Señor ,  no  habr4 

Agiiila  que  á  mi  me  alcance.       (  Vanse. ) 

( Queda  el  marquen  de  la  Mota. ) 

Mota.  Vosotros  os  podéis  tr , 
Porque  yo  me  quiero  ir  solo. 

{Dentro.)  j  Y  lose  desdicha  mayor  I 
I  Y  vióse  mayor  desgracial 

Mota,  i  Válgame  Dios  I  voces  siento 
En  la  plaza  del  alcázar , 
¿  Qué  puede  ser  á  esUs  horas? 
Un  hielo  el  pecho  me  arraiga. 
Desde  aqui  parece  todo 
una  Troya  que  se  abrasa , 
Porque  tantas  luces  juntas 
Hacen  gigantes  de  llamas. 
ün  grande  escuadrón  de  hachas 
Se  acerca  á  mi ,  porque  anda 
El  fuego  emulando  estrellas , 
Dividiéndose  en  escuadras. 
Quiero  saber  la  oeasion. 

ESCENA  f  IV. 

Salb  don  diego  tenorio  t  la  «¿uabda 
.  cok  hachas. 

D.  Diego.  ¿  Qué  gente  ? 

Mota.  Gente  que  aguarda 

Saber  de  aqueste  ruido 
El  alboroto  y  la  cansa. 

Z).  Diego.  Prendedlo.  , 

Mota.  '  ¿Prenderme  á  mi  ? 

D.  Diego.  Volved  la  espada  á  la  valoa . 
Que  la  mayor  valentía 
Es  no  tratar  de  las  armas.     , 

Mota.  Cómo ,  ¿  al  marques  de  la  Mota 


Hablan  asf? 

D.  Diego.  Dad  la  espada , 
Que  el  rey  os  manda  prender. 

Mota.  Vive  Dios... 

ESCENA  XV. 

Salb  bl  Rkt  t  AGomAÑAinnrro. 

^^'  En  toda  Espafia 

No  ha  de  escapar,  ni  tampoco 
En  Italia .  si  va  á  Italia.    . 

D.  Diego.  Señor,  aqui  está  el  marques. 

Mota.  Gran  señor,  ¿  pues  vuestra  alteza 
A  mi  me  manda  prender  ? 

Rey.  Llevadle  luego ,  y  ponedle 
La  cabeza  en  una  escarpia. 
¿  En  mi  presencia  te  pones  ? 

Mota,  i  Ah ,  glorias  de  amor  tiranas , 
Siempre  en  el  pasar  ligeras,        ^ 
Como  en  el  vivir  pesadas ! 
Bien  dijo  un  sabio ,  que  habla 
Entre  la  boca  y  la  taza 
Peligro ;  mas  el  enojo 
Del  rey  me  admira  y  espanta. 
No  sé  por  lo  qué  voy  preso. 

D.  Diego.  ¿  Quién  mejor  sabrá  la  caiua. 
Que  vueseñoria  ? 

Mota.  ¿Yo? 

D.  Jhego.  Vamos. 

Mota.  I  Confusión  estrena  I 

Rey.  Fulmínese  el  proceso 
Al  marques  luego,  y  mañana 
Le  cortarán  la  cabeza. 

Y  al  comendador,  con  cuanta 
Solemnidad  y  grandeza 

Se  da  á  lu  i;>ersonas  sacras 

Y  reales ,  el  entierro 

Se  haga ;  en  bronoeV  piedras  variaa 
Un  sepulcro ,  con  un  bulto , 
Le  ofrezcan ,  donde  en  mosaicas 
Labores ,  góticas  letras 
Den  lenguas  á  sus  venganzas ; 

Y  entierro,  bulto  y  sepulcro 
Quiero  que  á  mi  cosía  se  haga : 
¿  Dónde  doña  Ana  se  fué  ? 

D.  Diego.  Fuese  al  sagrado  doña  Ana 
De  mi  señora  la  reina. 

Rey.  i  Ha  de  sentir  esta  falta 
Castilla,  talcapiun 
Ha  de  llorar  Calatrava  I      (Vanse  todos.) 

ESCENA  XVI. 

SilBH  PATBIGIO  ,  DBSPOSADO  COH  AMINTA , 
GA8EN0 ,  viBJo ,  BELISA,  t  Pastobbs 

MÚSICOS. 

(cantan.)  Lindo  sale  el  sol  de  abril 
Con  trébol  j  lorongil , 
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T  tanque  le  sinre  de  estrella , 
AffllnU  nle  mas  bella. 

Pai.  Sobre  esta  alfombra  florida, 
Adonde  en  campos  de  escarcha 
El  sol  sin  aliento  marcha 
Con  so  luz  reden  nacida. 
Os  sentad ,  paes  nos  convida 
Al  tálamo  el  sitio  hermoso. 

ESCENA  XVII. 

Saui  GATALINON  db  camino. 

Cat.  Señores ,  el  desposorio 
Hoéspedes  ha  de  tener. 

Ga$,  A  todo  el  mundo  ha  de  ser 
Este  contento  notorio. 
¿Quién  Tiene? 

Coi,  Don  Juan  Tenorio. 

Gas.  ¿El  viejo? 

Cití.  No  ese ,  don  in^n. 

B«l.  Será  su  hijo  galán. 

Pat.  Téngolo  por  mal  agfiero. 
Que  galán  y  caballero 
Qnilan  gasto ,  y  lelos  dan. 
iPnet  qalén  noUcia  les  dié 
De  mis  bodas? 

Cat.  De  camino 

Ptoa  A  Lebrya. 

Pat.  Imagino 

Qoe  el  demonio  le  envié, 
¿Mas  de  qné  me  aflijo  yo  ? 
Veogan  4  mis  doices  boidas 
Del  mando  las  gentes  todas; 
Mu  con  todo ,  nn  caballero 
En  mis  bodas»  mal  agOero. 

Goi.  Venga  el  coloso  de  Rodas , 
Tenga  el  papa»  el  preste  Joan , 
T  don  Alfonso  el  Onceno 
Con  so  corte ,  que  en  Gaseno 
Anioio  y  valor  verán. 
Montes  en  casa  hay  de  pan , 
Goadalqaivires  de  vino, 
Bibilonias  de  tocino , 
T  entre  ejércitoa  cobardes 
De  aves ,  ¿  para  qné  las  cardes , 
El  poflo  y  el  palomino  ? 
Tenga  t|n  gran  caballero 
A  ser  hoy  en  dos  hermanas 
Honra  desias  viejas  canas. 

BéL  El  hijo  á¿  camarero 
Mayor. 

Pat.  Todo  es  mal  agflero 
Fára  mi ,  pues  le  han  de  dar 
ionio  á  mi  esposa  logar : 
Am  no  goxo »  y  ya  los  cielos 
Me  están  condenando  á  lelos : 
Amor,  sofrir  y  eallar. 


ESCENA  XVIII. 

Sale  D&N  JUAN  TENORIO. 

jD.  Juan,  Pasando  acaso ,  he  sabido 
Que  hay  bodas  en  el  lugar, 
T  de  ellas  quise  gozar. 
Pues  tan  venlnroso  he  sido. 

Gcu.  Tuesenoria  ha  venido 
X  honrarlas  y  engrandecerlas. 

Pat.  Yo  que  soy  el  dueño  dellas» 
Plgo  entre  mi ,  que  vengáis 
En  hora  mala. 

Gas.  4  No  dais 

'  Lugar  á  este  caballero  ? 

Z).  Juan.  Con  vuestra  licencia  quiero 
Sentarme  aqui. 

{Siéntase  Junto  á  la  novia.) 

Pat.  Si  os  sentáis 

Delante  de  mi»  señor, 
¿  Seréis  de  aquesa  manera 
El  novio  ? 

D.  Juan.  Cuando  lo  fuera , 
No  escogiera  lo  peor. 

Gas.  ¿  Qné  es  el  notio  ? 

D.  Juan.  De  mi  error 

É  Ignorancia  perdonad. 

Cat.  ¡  Desvenlarado  marido! 

D.  Juan.  Corrido  está. 

Cat.  No  lo  ignoro , 

Mas ,  si  tiene  de  ser  toro » 
¿  Qué  mucho  que  esté  corrido  ? 
No  daré  por  so  muger, 
Nt  por  su  honor,  un  cornado : 
I  Desdichado  tú ,  qne  has  dado 
En  manos  de  Lucifer  1 

D.  Juan.  ¿  Posible  es  qoe  vengo  á  ser. 
Señora,  tan  venturoso? 
Envidia  tengo  al  esposo. 

Ám.  Perecelsme  lisonjero. 
'  JPof.  Bien  dije,  qoe  es  mal  agüero 
En  bodas  un  poderoso. 

Gas.  Ea ,  vamos  á  aTmorzar,   . 
Porque  pueda  descansar 
Un  rato  sa  señora . 

(Tómale  don  Juan  la  mano  á  la  novia.) 

Z>.  Juan.  iPerqoé  la  escondéis? 

Ám.  Es  mia. 

Gas.  Tamos. 

Bel.  Tolved  á  cantar. 

D.  Juan,  i  Qué  dices  Uk  ? 

Cat.  ¿Yo?  que  temo 

Muerte  vil  destos  vIHanos. 

D.  Juan.  Boenos  ojos,  blancas  manos ^ 
En  ellos  me  abraso  y  qoemo. 

Cal.  Almagráis,  y  echar  estremo; 
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Con  esta  cuatro  serán. 

D.  /tion.  Ven,  que  mfrindome  están. 

Pat,  En  mis  bodas  caballero/ 
Mal  agüero. 

Gas.       Cantad. 

^a^.  Muero. 

Cat,  Canten,  que  ellos  llorarán. 


>^i^^^^i^%«^% 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMEIU. 

Salk  patricio  pbnsatito. 

Pat.  Zelos,  reloj,  7  cuidados 
Que  á  todas  las  boras  dais 
Tormentos  con  que'matais. 
Aunque  dais  desconcertados. 
Dejadme  de  atormentar. 
Pues  estuosa  tan  sabida 
Que  cuando  amor  me  da  vida , 
La  muerte  me  queréis  dar. 
¿  Qué  me  queréis»  c4ibalIero. 
Que  me  atormentáis  asi  ? 
Bien  dije ,  cuando  le  vi 
En  mis  bodas ,  mal  agüero. 
¿  No  es  bueno  que  se  sentó 
A  cenar  con  mi  muger, 
Y  á  mi  en  el  plato  meter 
La  mano  no  me  dejó  ? 
Pues  cada  vez  que  quería 
Meterla,  la  desviaba. 
Diciendo  á  cuanto  tomaba : 
Grosería,  grosería. 
Pues  el  otro  beNacon , 
A  cuanto  comer  quería . 
Esto  no  come ,  decía , 
No  tenéis ,  señor,  razón. 
T  de  delante  al  momento 
Me  lo  quitaba ,  corrido ; 
Esto  bien  sé  70  que  ba  sido 
Culebra ,  7  no  casamiento. 
Ta  no  se  puede  sufrir, 
Ni  entre  cristianos  pasar ; 
T  acabando  de  cenar; 
Con  los  dos ,  mas  que  á  dormir, 
Se  ba  de  ir  también  sin  porfla 
Con  nosotros ,  7  ba  de  ser  ' 
El  llegar  70  á  mi  muger. 
Grosería,  grosería. 
Ya  viene ,  no  me  resisto , 
Aqui  me  quiero  esconder ; 
Pero  7a  no  puede  ser. 
Que  imagino  que  me  ha  visto. 


ESCENA  II. 


Sale  DON  JUAN  TENORIO. 

D.Juan.  ¿Patríelo? 

Pot'  Su  señoría 

¿  Qué  manda  ? 

D.  Juan.     Haceros  saber... 

Pat.  Mas ,  ¿  qué  ba  de  venir  á  ser  T 
AlgunMesdicba  mia. 

D.  Juan.  Que  ba  muchos  días ,  Patricio 
Que  á  Amlnla  el  alma  le  di , 

Y  be  gozado. 

Pat.  ¿  Su  honor? 

D.  Juan.  SI. 

Pai.  Manifiesto  7  claro  Indicio 
De  lo  que  be  llegado  á  ver, 
Que  si  bien  no  le  quisiera , 
Nunca  á  su  casa  viniera; 
Al  fin ,  al  fin ,  es  muger. 

D.  Juan.  Al  fin ,  Amlnta .  lelosa , 
O  quizá  desesperada 
De  verse  de  mi  olvidada , 

Y  de  ageno  dueño  esposa , 
Esta  carta  me  escribió, 
Enviándome  á  llamar, 

Y  70^  prometí  gozar 

Lo  que  el  alma  prometió  : 
Esto  pasa  desta  suerte, 
Dad  á  vuestra  vida  un  medio. 
Que  le  daré  sin  remedio, 
A  quien  lo  impida ,  la  muerte. 

Pat.  Si  tú  en  mi  elección  lo  pones , 
Tu  gusto  pretendo  hacer. 
Que  el  honor  7  la  muger 
Son  malas  en  opiniones. 
La  muger,  en  opinión 
Siempre  mas  pierde  que  gana. 
Que  son  como  la  campana 
Que  se  estima  por  el  son. 

Y  asi  es  cosa  averiguada , 
Que  opinión  viene  á  perder, 
Cuando  cualquiera  muger 
Suena  á  campana  quebrada. 
No  quiero,  pues  me  reduces 
El  bien  que  mi  amor  ordena , 
Muger  entre  mala  7  buena , 
Que  es  moneda  entre  dos  luces. 
Gózala ,  señor,  mil  años. 

Que  70  quiero  resistir. 
Desengañar  7  morir, 

Y  no  vivir  con  engaños.  ( Yate.) 
D.  Juan,  Con  el  honor  le  vencí. 

Porque  siempre  los  villanos 
Tienen  su  honor  en  las  manea, 

Y  siempre  miran  por  si. 
Que  por  tantas  variedades. 

Es  bien  que  se  entienda  7  crea- 
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Qwel  honor  se  Até  al  aldea, 
HsycDdo  de  las  dodades. 
Pero  antes  de  liacer  el  daño , 
Le  pretendo  reparar : 
A  M  padre  voy  á  hablar. 
Pan  aatorizar  mi  eogaño. 
Bmo  lo  sope  negociar; 
Goiaria  esia  noche  espero , 
La  noche  camina,  y  qnlero 
Sa  Tiejo  padre  llamar. 
Estrellas  qne  me  alumbráis , 
Dadne  eo  este  engaño  suerte , 
Si  el  galardón  en  la  muerte , 
Tu  laiio  me  lo  aguardáis. 

ESCENA  III. 


{y<i9e:) 


Saudi  AMUITA  y  beusa. 

M.  Mira ,  que  Tendrá  tu  esposo , 
Eotia  á  desnudarte ,  Aminta. 

Aflk  Desús  Infelices  bodas 
No  sé  qoé  siento.  Bellsa ; 
Todo  hoy  mi  Patricio  ha  estado 
Binado  en  melancolía , 
Todo  es  confusión  y  zelos» 
¡Mta-ad  qué  grande  desdicha! 
DI,  i  qoé  caballero  es  este , 
Qne  de  mi  esposo  me  pri? a  ? 
la  desrergOenia  en  España 
Se  ha  hecho  caballería. 
Defame,  que  estoy  corrida : 
Mal  hubiese  el  caballero, 
Qne  mis  contentos  me  prira... 

Bel.  Calla ,  que  pienso  que  viene , 
Qne  nadie  en  la  casa  pisa 
De  nn  desposado ,  tan  recio. 

Am.  Queda  á  Dios ,  Bellsa  mía. 

Bü.  Desenójale  en  los  brazos. 

A».  Plega  A  los  cielos  que  sirvan 
Mb  suspiros  de  requiebros. 
Mis  ligrimas  de  caricias.  {YoMt) 

ESCENA  IV. 

SáUi  DON  JCAN ,  CATAUNON  T  GASENO. 

D.  JtMifi.  Gaseno,  quedad  cou  Dios. 

Gas.  Acompañaros  quería. 
Por  darle  desU  ventura 
El  parabién  á  ral  hija. 

D.  /ikBfi.  Tiempo  mañana  nos  queda. 

Gm,  Bien  decís .  el  alma  mia 
En  la  muchacha  os  of^zco. 

D.  Jman.  Ifl  esposa  decid :  enslUa, 
Calalinon. 

Cor.      i  Para  cuándo? 

D.  Awn.  Para  el  alba,  que  de  risa 
Maetu  ha  de  salir  mañana. 


Deste  engaño. 

Coi.  ÁlláenLebrija, 

Señor,  nos  está  aguardando 
Otra  boda ;  por  tu  vida , 
Que  despaches  presto  en  esta. 

D.  Jwm,  La  burla  mas  escogida 
De  todas,  ha  de  ser  esta. 

Cat.  Que  saliésemos  querría 
De  todas  bien. 

D.  Juan.     Si  es  mi  padre 
El  dueño  de  la  Justicia , 

Y  es  la  privanza  del  rey , 
¿  Qué  temes  ? 

CcUt.  De  los  que  privan 

Suele  Dios  tomar  venganza. 
Si  delitos  no  castigan, 
T  se  suelen  en  el  Juego 
Perder  también  los  que  miran  : 
ITo  he  sido  mirón  del  tuyo, 
T  por  mirón  no  querría 
Que  me  cogiese  algún  rayo , 

Y  me  trocase,  en  ceniza. 

D.  Juan.  Vete ,  ensilla ,  que  mañana 
He  de  dormir  en  Sevilla. 

Coi.  ¿En  Sevilla? 

D.  Juan.  Si. 

Caí.  h  Qué  dices  ? 

Mira  lo  que  has  hecho ,  y  mira 
Que  hasta  la  muerte ,  señor, 
£s  corta  la  mayor  vida, 
Que  hay  tras  la  muerte  imperio. 

D.  Juan,  Si  tan  largo  me  lo  fias , 
Vengan  engañob. 

Cat,  Señor. 

D.  /non.*  Vete,  que  ya  me  amohinas 
Con  tus  temores  estrenos.  (Tase.) 

La  noche  en  negro  silencio 
Se  estiende ,  y  ya  las  cabrillas 
Entre  racimos  de  estrellas 
Bi  polo  mas  alto  pisan. 
Yo  quiero  poner  mi  engaño 
Por  obra  ;  el  amor  me  guia 
A  mi  inclinación ,  de  quien 
No  hay  hombre  que  se  resista. 
Quiero  llegar  á  la  cama : 
▲mlnta. 

ESCENA  V. 

Salí  AMINTA,  como  qub  bstaba  acostada. 

Am.  ¿  Quién  llama  á  Aminta  ? 
¿Es mi  Patricio? 
I      D.  Juan,        No  soy 
Tu  Patricio. 

Am.        ¿Pues  quién? 

D.  .Inofi.  lUra 

Despacio,  Aminta,  quién  soy. 

Am.  I  Ay  de  mi !  yo  soy  perdida , 
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¿  En  mi  aposento  á  estas  horas  ? 

D.  Juan.  Estas  son  las  horas  mías. 

Am.  Volveos,  que  daré  voces. 
No  escedals  la  cortesía 
Que  á  mi  Patricio  se  debe: 
Ved  que  hay  romanas  Emilias 
En  dos  hermanas  también , 

Y  hay  Lucrecias  vengativas. 

D.  Juan,  Escúchame  dos  palabras . 

Y  esconde  de  las  mejillas 
En  el  corazón  la  grana . 
Por  ti  mas  preciosa  y  rica. 

Ám.  Vete ,  que  vendrá  mi  esposo. 

D.  Juan.  Yo  lo  soy»  ¿dé  qué  te  admiras? 

Ám.  ¿  Desde  cuándo  ? 

D.  Juan.  Desde  ahora. 

Ám.  ¿  Quién  lo  ha  tratado? 

D.Juan.  Mi  dicha. 

Ám.  ¿  Y  quién  nos  casó? 

D.  Juan.  Tus  ojos. 

Ám.  i  Con  qi>é  poder  ? 

D.  Juan.  Con  la  vista. 

ilm.  ¿Sábelo  Patricio? 

D.Juan.  Si. 

Que  te  olvida. 

Ám,  ¿  Que  me  olvida  ? . 

D.  Juan.  Si,  que  yo  te  adoro. 

Ám.  ¿Cómo? 

D,  Juan.  Con  mis  brazos. 

Ám.  Desvia. 

D.  Juan.  ¿  Cómo  puedo,  si  es  verdad 
Que  muero?    . 

Ám.         I  Qué  gran  mentira  I 

D.  Juan.  Amlnta ,  escucha  ,  y  sabrás , 
Si  quieres  que  te  lo  diga. 
La  verdad  *  que  las  mugeres 
Sois  de  verdades  amigu. 
Yo  soy  noble  caballero ,  ^ 

Cabeza  de  la  familia 
De  los  Tenorios  antiguo», 
Ganadores  de  Sevilla. 
Mi  padre ,  después  del  rey. 
Se  reverencia  y  estima, 

Y  en  la  corte ,  de  sus  labios 
Pende  la  muerte  ó  la  vida. 
Corriendo  el  camino  acaso , 
Llegué  á  verte ,  que  amor  guia 
Tal  vez  las  cosas ,  de  suerte 
Que  él  mismo  de  ellas  se  olvida. 
Vite ,  adórete ,  abráseme , 
Tanto  que  tu  amor  me  anima 
A  que  contigo  me  case : 

Mira  qué  acóion  tan  precisa. 

Y  aunque  lo  murmure  el  rey , 

Y  aunque  el  rey  lo  contradiga, 

Y  aunque  mi  padre  enojado 
Con  amenazas  lo  impida , 
Tu  esposo  leogo  de  ser : 


¿Qué  dices? 

Ám,         No  sé  qué  diga , 
Que  se  encubren  tus  verdades 
Con  retóricas  mentiras. 
Porque  si  estoy  desposada , 
Como  es  eosa  conocida , : 
Con  Patricio  y  el  matrimonio 
No  se  absuelve,  aunque  él  desista. 

D.  Juan.  En  no  siendo  coeramado . 
Por  engaño  ó  por  malida , 
Puede  anularse. 

Ám.  En  Patricio 

Todo  fué  verdad  flencflla« 

D.  Juan.  Ahora  bien ,  dame  esa  mano , 
Y  esta  voluntad  confirma 
Con  ella. 
Ám.    ¿  Qné  ?  no ,  me  engañas. 
D.  Juan,  Mío  el  engaño  seria. 
Ám.  Pn^s  jora  que  cumplirás 
La  palabra  prometida. 

JD.  Juan.  Juro  á  esta  roano ,  señora , 
Infierno  de  nieve  firla , 
De  cumplirte  la  palabra. 

Ám.  Jura  á  Dios,  que  te  maldiga 
Si  no  la  cumplea. 

D.  Juan.         Si  acaso 
La  palabra  y  la  fe  mia 
Te  faltare »  ruego  á  Dios 
Que  á  traición  y  alevosía. 
Me  dé  muerte  un  hombre  muerto , 
Que  vivo ,  Dios  no  permita. 

Ám,  Puea  con  ese  Juramento 
Soy  tu  esposa. 

D.  Jtum.     El  alma  mía 
Entre  los  brazos  te  ofrezco. 
Ám.  Tuya  es  el  alma  y  la  vida. 
D.  Juan.  A  y ,  Amlnta  de  mis  ojos . 
Mañana  sobre  virillas 
De  tersa  plata ,  estrellada 
Con  clavos  de  oro  de  Tibar . 
Pondrás  los  hermosos  pies, 

Y  en  prisión  de  gargantillas 
La  alabastrina  garganta , 

Y  los  dedos  en  sortijas , 
En  cuyo  engaste  parezcan 
Trasparentes  perlas  finas. 

Ám.  A  ta  voiantad ,  espoio. 
La  mia  desde  hoy  le  ioellaa  2 
Tuya  soy. 

D.  Juan.  I  Qué  mal  oommm  ap. 

Al  Burlador  de  Sevilla  1  (  Fonje. ) 

ESCENA  VI. 

•Salen  ISABELA  v  FABIO  tu  cahüco. 

t$ab.  i  Que  me  robase  el  dueño 
La  prenda  que  estimaba ,  y  mas  quería ! 
i  O  riguroso  enyteso 
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De  la  Tentad »  o  máscara  del  día. 

Noche  al  fio  tenebrosa , 

AaUpoda  del  sol »  del  soeño  esposa ! 

Fab.  i  De  qué  sirve ,  Isabela , 
El  amor  en  el  alma  y  en  los  ojos » 
Si  amor  todo  es  cautela , 
T  en  campos  de  desdenes  cansa  eneros? 
¿SI  el  qne  se  rie  abora , 
Ea  brcTe  espacio  desf enturas  llora  ? 
El  mar  está  alterado , 
T  en  grave  temporal  tiempo  socorre ,  . 
El  abrigo  han  tomado 
Las  galeras .  duquesa ,  de  la  torre. 
Que  esta  playa  oorooa.  * 

iMib.  ¿Dónde  estamos  abora ? 

fab.  En  Tarragona ; 

De  aqvi  i  poco  espado, 
Daremos  en  Yakncla  •  ciudad  bella , 
Del  mismo  sol  palacio  : 
Divertiráste  algunos  días  en  ella ; 
T  despoes  á  Sevilla     / 
Irb  á  ver  la  octava  maravilla  : 
Qae  ii  A  Octavio  perdiste « 
Has  gatan  es  don  Juan ,  y  de  Tenorio 
Solar :  ¿de  qtté  estás  triste? 
CoDde  dicen  qne  es  ya  don  Juan  Tenorio , 
El  cey  coa  él  te  casa ; 
T  el  padre  es  la  privanza  de  so  casa. 

í$ak.  No  nace  mi  tristeza 
De  ser  capoaa  de  don  Juan ,  que  el  mundo 
Conoce  su  nobleza : 

Ea  la  esparcida  voz  mi  agravio  Aindo ,  ' 
(jue  esta  opinión  perdida . 
El  de  llorar  mientras  tuviere  rida. 

Fab.  AIU  una  pescadora 
TIemamente  suspira ,  7  se  lamenta , 
T  dulcemente  llora; 
Acá  viene  sin  duda ,  y  verte  intenta» 
Mientras  llamo  tu  «ente . 
Lamentaréis  las  dos  mas  dulcemente. 

( rase  Fúbio. ) 

ESCENA  VII. 

SalbTISBEA. 

TMea,  Rahasto  mar  de  España , 
Ondas  de  ftiego ,  fugitivas  ondas, 
Troya  de  mi  cabafia , 
Qne  ya  el  ftwga  por  mares  y  por  ondas 
Ea  s«s  abtonaas  fragua» 
T  el  mar  forma  por  las  llamas  agua, 
Maldüo  el  leño  sea 

Qpe  A  tnamaifo  cristal  hallé  correrá: 
Aatolodeliedea, 
Tu  cáñamo  primero ,  o  primer  lino  • 
Aspado  de  los  Tientes , 
Pan  telas  engafios  é  instramenlos. 


Isab.  i  Porqué  del  mar  te  quejas 
Tan  tiemameote ,  hermosa  pescadora  ? 

Tisbea.  Al  mar  formo  mil  quejas  : 
Dichosa  vos,  que  en  su  tormento  abora. 
Del  08  estais  riendo. 

Isáb.  También  quejas  del  mar  estoy  ha- 
¿  De  dónde  sois  ?  [dendo. 

Tisbea.         De  aquellas  • 
Cabanas  que  miráis  del  viento  heridas, 
Tan  victoriosas  entre  ellas; 
Cuyas  pobres  paredes  esparcidas 
Van  en  pedazos  graves 
Dáodoles  mil  graznidos  6  las  aves. 
¿  Sois  vos  la  Europa  hermosa , 
Que  esos  toros  os  llevan? 

Isab,  Llévaome  á  ser  esposa 
Contra  mi  voluntad. 

Tisbea.  Si  mi  mancilla 

A  lástima  os  provoca, 
Y  si  injurias  del  mar  os  tienen  loca', 
En  vuestra  compañía , 
Para  serviros  como  humilde  esclava , 

« 

Me  llevad ,  que  querU , 

Si  el  dolor  ó  la  alienta  no  me  acaba , 

Pedir  al  rey  Justicia 

De  un  engaño  cruel ,  de  una  malicia. 

Del  agua  derrotado 

A  esta  tierra  llegó  don  luán  Tenorio , 

Difunto,  y  anegado,     •  ; 

Ampárete ,  hospédele ,  en  tan  notorio 

Peligro ,  y  el  vil  huésped 

Víbora  fué  á  mi  planta « tierno  césped. 

Con  palabra  de  esposo , 

La  que  de  aquesta  costa  burla  hacta , 

Se  rindió  al  engañoso: 

Mal  haya  la  niuger  que  en  hombre  Aa. 

Fuese  al  fin ,  y  dejóme : 

Mira  si  es  Justo  que  venganza  tome. 

Isab-  Calla ,  muger  maldita , 
Veta  de  mi  presencia,  qne  me  has  muerto ; 
Mas  si  el  dolor  ta  incita , 
No  tienes  culpa  tñ, .prosigue  el  cuento. 

Tisbea.  La  dicha  ftaera  mia. 

Isab.  Mal  baya  ta  muger  que  en  hombre 
¿  Quién  tiene  de  ir  contigo  ?  {fia  : 

Tisbea.  Un  pescador,  AnAriso ;  un  pobre 
De  mis  males  testigo.  [padre, 

Isab.  No  hay  venganza  qne  á  ral  mal 
Ven  en  mi  compañía.       [tanto  le  cuadre . 

7is6ea.  Mal  haya  U  m«ger  que  en  hom- 
bre fia.  ( Fofiae.) 

ESCENA  VIII. 

Salbh  don  JUAN  T  CATALINON. 

Cai.  Todo  enmaletado  esta. 

D.  Juan.  ¿Cómo? 

Cai.  Que  Ootario  ha  sabido 
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La  traición  de  Italia  ya  . 
T  el  de  la  Mota  ofendido 
De  ti ,  Jostaa  quejas  da ; 

Y  dice  que  Toé  el  recado 
Que  de  su  prima  le  diste , 
Fingido  7  disimulado , 

Y  con  su  capa  emprendiste 

La  traición  que  le  lia  infamado. 
Dicen  que  viene  Isabela 
A  que  seas  su  marido , 

Y  dicen... 

D.  Jvum,  Galla. 

Cat,  Una  nluela 

En  la  boca  me  has  rompido. 

D.  Juan,  Úablador ,  ¿  quién  le  revela 
Tanto  disparate  Junto? 

Coi,  Verdades  son' 

D.  Juan.  No  pregunto 

Si  lo  son  :  cuando  me  mate 
Octavio ,  ¿estoy  yo  diftinto? 
i  No  tengo  manos  también  ? 
I  Dónde  me  tienes  posada? 

Coi,  En  la  calle  oculta. 

D.  Juan.  Bien. 

Cat.  La  iglesia  es  tierra  sagrada. 

D.  Juan»  Di  que  de  dia  me  den 
En  ella  la  mnerte :  ¿  viste 
Al  novio  de  dos  hermanas? 

Cat.  También  le  vi  ansiado  y  triste. 

D.  Juan,  Aminta ,  estas  dos  semanas , 
No  ha  de  caer  en  el  chiste. 

Cat.  Tan  bien  engañada  está , 
Que  se  llama  doña  Aminta. 

D.  Juan.  Graciosa  burla  secA. 

Cat.  Graciosa  burla ,  y  sucinta , 
Mas  siempre  la  llorará. 

( Dueúbrese  un  sepulcro  de  don  Gonzalo 
de  ülloa. ) 

D.  Juan.  ¿  Qué  sepulcro  es  este? 

Cat,  Aqui 

Don  Gonzalo  está  enterrado. 

D.  Juan,  i Este  es  al  que  muerte  di? 
Gran  sepulcro  le  han  labrado. 

Cat.  Ordenólo  el  rey  asi, 
¿Cómo  dice  este  letrero ? 

D.  Juan.  «  Aquí  aguarda  del  Señor, 
«  El  mas  leal  csiMllero , 
«  La  venganza.de  un  traidor.  » 
Del  mote  reírme  quiero, 
i  De  mi  os  habéis  de  vengar. 
Buen  viejo,  barbas  de  piedra?* 

Cat.  No  se  las  podrás  pelar , 
Que  en  barbas  muy  fuertes  medra. 

D.  Juan.  Aquesta  noche  á  cenar 
Os  aguardo  en  mi  posada , 
Alli  el  desafio  haremos. 
Si  la  venganza  os  agrada , 


Aunque  mal  reñir  podremos , 
Si  es  de  piedra  vuestra  espada. 

Cat.  Ya,  señor,  ha  anochecido, 
Vamonos  á  recoger. 

Di.  Juan.  Larga  esta  venganza  ha  sido , 
Si  es  que  vos  la  habéis  de  hacer, 
Importa  no  estar  dormido. 
Que  si  á  la  muerte  aguardáis 
La  venganza,  la  esperanza 
Ahora  es  bien  que  perdáis , 
Pues,  vuestro  enojo  y  venganza 
Tan  largo  me  lo  flals.  ( Vanee.) 

ESCENA  IX. 

Salbh  dos  Guasos  ,  qub  pomm  la  iosa. 

Criado  1».  Quiero  apercibir  la  cena , 
Que  vendrá  á  cenar  don  Juan. 

Criado  99.  Puestas  las  mesas  están. 
¡Qué flema  tiene,  si  empieza! 
Ya  tarda,  como  solia 
Mi  señor,  no  me  contenta ; 
La  bebida  se  calienta,     * 
X  la  comida  se  enfiria : 
¿  Blas  quién  á  don  Juan  ordena 
Este  desorden? 

ESCENA  X. 

Salbh  don  JUAN  T  GATAUNON 

D.  Juan.        i  Cerraste  ? 

Cat.  Ya  cerré ,  como  mandaste. 

D.  Juan.  Ola ,  tráiganme  la  cena. 

Criado  S*.  Ya  está  aquí. 

D.  Juan.  Caialinon , 

Siéntate. 

Cat.    Yo  soy  amigo 
De  cenar  de  espacio. 

D.  Juan.  Digo 

Que  te  sientes. 

Cat.  La  razón 

Haré. 

Criado  1*.  También  es  camino 
Este ,  si  como  con  él. 

D.  Juan.  &íéDlMi^.{Danungolpedentro.) 

Cat.  Golpe  es  aquel. 

D.  Juan.  Que  llamaron  imagino : 
Uira  quién  es. 

Criado  í\    Voy  volando. 

Cat.  ¿  Si  es  la  Justicia ,  señor? 

D.  Juan,  Sea,  no  tengas  temor. 

{Vuelve  el  criado  huyendo.) 

i  Quién  es?  ¿  de  qué  estás  temblando  ? 

Cat.  De  algún  mal  da  testimonio. 

D.  Juan.  Mal  mi  cólera  resisto : 
Habla ,  responde,  ¿qué  has  visto? 
¿  Asombróte  algún  demonio  ? 
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Ye  td,  7  mira  aquella  puerta , 
Presto,  acaba. 

Coi.  iTo? 

D.  Jíum.  Tdfpues. 

Acaba,  OMoea  lof  pies, 
¿NoTaiT 

Col.  ¿Qniéii  Uaoe  las  llaves 
Delapaerta? 

Criado  S*.  Con  la  aldaba 
Eitá  cerrada  do  mas. 

D.  Juan,  i  Qué  tienes  7 1  Porqué  no  yas? 

Cat,  Hoy  Catallnon  acaba : 
Mis  si  las  roñadas  Tienen 
A  vengarse  de  los  dos. 

{Uéga  Caiaiinon  ó  la  puerta,  y  vtene 
corrieiuio ,  cae  y  IwárUoie. ) 

D.  JÉofi.  ¿Qué  es  eso? 

Coi.  •  I  Válgame  Dios! 

¡Qae  me  matan ,  qne  me  tienen  I 

D.  Juan»  i  Qalén  te  tiene ,  qnlén  te  tiene  ? 
¿Qnébas  visto? 

Cor.  Señor,  yo  allf 

Yldt ,  cuando  laego  foi , 
Qnlen  me  ase,  qolen  me  arrebate , 
Llcgoé  cuando  después  ciego , 
Caando  Ti,  le  Jaro  á  Dios, 
Bable.  7  d\jo  :  ¿Quién  sois  vos? 
Ropondió ,  respondí  luego , 
Tope,  7  vide... 

D.Juan.      i  A  quién? 

Caí.  No  sé. 

D.  Juan.  Cómo  el  vino  desatina : 
Dame  la  vela ,  gallina* 
T  70  á  qolen  llama  veré. 

ESCENA  XI. 

DKHoa,  T  DON  GOnZALO. 

[  Toma  ia  vüa  don  Juan ,  y  ¡lega  á  la 
puerta,  eale  al  encuentro  don  uon%alo 
eu  la  l&rma  que  eetaba  en  el  e^nUcro, 
y  don  Juan  ee  retira  airae  turbado , 
empuñando  la  eepada,  yenla  otra  la 
v«te»  y  «ion  Gonzalo  hacia  ¿I  con  pasos 
menudos,  y  al  compás  don  Juanreti^ 
rúnéoee,  hasta  estar  en  medio  del 
toairo.) 

D.  Juan.  iQoién  va? 

A.  Gong.  To  soy. 

O.  Juan.  í  Quién  sois  vos? 

0.  GomM.  Soy  .el  caballero  bonrado 
Q«e  ft  cenar  has  convidado. 

0. /Mm.  Cena  babrá  para  los  dos , 
T  si  TlancB  mas  contigo , 
Pava  lodos  eeoa  babrA ; 
Ya  ateta  la  «esa  está. 


•••• 


SlénUte. 

Cat.    Dios  sea  conmigo , 
San  Panuncio,  san  Antón : 
Pues  ¿los  muertos  comen?  di. 
Por  sefias  dice  quo  si. 

D.  Juan.  Siéntate,  GatallAon. 

Cat.  No ,  señor,  yo  lo  recibo 
Por  cenado. 

D.Juan,  Esconclert% 
¿Qué  temor  tienes  á  un  muerto? 
¿  Qué  bicteras  estando  vivo  ? 
í  Necio  y  villano  temor  I 

Coi.  Cena  oon  tu  convidado. 
Que.  yo,  señor,  ya  be  cenado. 

D.  Juan.  ¿He  de  enojarme? 

Cat.  Señor, 

Vive  Dios ,  que  hqelo  mal. 

D.  Juan.  Llega ,  (|ue  aguardando  estoy. 

Cat.  Yo  pienso  que  muerto  soy,  . 

Y  está  muerto  mi  arrabal. 

( Tiemblan  los  criados. ) 

D.  Juan.  ¿Y  vosotros,  qué  deds? 
¿Qué  baceis?  ¡necios ,  temblar  I 

Cat.  Nunca  quisiera  cenar 
Con  gente  de  otro  pais. 
¿Yo,  señor,  con  convidado 
De  piedra? 

D.  Juan,  i  Necio  temor  I 
Si  es  piedra,  ¿qué  te  ba  de  bacer? 

Cat.  Dejarme  descalabrado. 

D.  Juan.  Háblate  con  cortesía. 

Cat .  ¿  Está  bueno  ?  ¿  Es  buena  tierra 
La  .otra  vida?  ¿Es  llano,  ó^sierra? 
¿Premiase  aUá  la  poesía? 

Criado  í^.  A  todo  dice  qne  si 
Con  la  cabeza. 

Cat.  ¿Hay  allá 

Mucbas  tabernas?  Si  babrá,  . 
Sí  no  se  reside  alU. 

D.  Juan.  Ola,  dadnos  de  beber. 

Cat.  Señor  muerto,  ¿allá  se  bebe 
Con  nieve?  ¿  Asi  qué ,  hay  nieve? 

( Beoa  la  eabexa. ) 
Buen  pais. 

D.  Juan.  Si  oir  cantar 
Queréis ,  cantarán.        ( Baja  la  eábeMa. ) 

Criado  S».  Si .  d^o. 

D.  Juan.  Cantad. 

Cat.  Tiene  el  seor  muerto 

Buen  gusto. 

Criado  í*^.  Es  noble  por  cierto , 

Y  amigo  de  regoc^o. 

(Cantan  dentro.) 

Si  de  mi  amor  «guardáis , 
Señora ,  de  aquesta  suerte , 
Bl  galardón  en  la  muerte, 
\  Qué  largo  me  lo  flait !  * 

•       •  7 
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Coi.  O  es  siD  dada  Teraolego 
El  seor  muerto ,  ó  debe  ser 
Hombre  de  poco  comer : 
Temblando  al  plato  me  liego. 
Poco  beben  por  allá ,  ( Bebe, ) 

To  beberé  por  los  dos ; 
Brindis  de  piedra ,  por  Dios, 
Henos  temor  t^ngo  ya. 

^cantan, ) 

Si  ese  pliso  me  conrida , 
Para  que  gozaros  pueda. 
Pues  larga  vida  me  queda , 
Dejad  que  pase  la  Tída. 
Si  de  mi  amor  aguardáis , 
Befiora ,  de  aquesta  suerte , 
El  galardón  en  la  muerte , 
I  Qué  largo  me  lo  flai^  \ 

Cat.  ¿Con  cuál  de  tantas  mugeres 
Como  has  burlado » señor, 
Hablan? 

D.  Juan.  De  todas  me  rio , 
Amigo ,  en  esta  ocasión. 
En  Ñapóles  á  Isabela. . . 

Cat.  Esa  f  señor,  ya  no  es 
Burlada ,  porque  se  casa 
Contigo ,  como  es  razón. 
Burlaste  á  la  pescadora 
Que  del  mar  te  redimió , 
Pagándole  el  bospedage 
En  moneda  de  rigor, 
finrlaste  á  doña  Ana..* 

D,  Juan.  Calla, 

Que  hay  parte  aqoi  que  lastó 
Por  ella ,  7  venarse  aguarda. 

Coi.  Hombre  es  de  mucho  yalor» 
Que  él  es  piedra,  tú  eres  carne, 
No  es  buena  resolución.       ^ 

(flaca  eeñoi  gue  se  quite  la  mesa  y  que^ 

\  den  MoloB.) 

D.  Juan:  Ola,  quitad  esa  mesa , 
Que  hace  señas  que  los  dos 
Nos  quedemos ,  y  se  vayan 
Loa  demás. 

Cat.        Halo;  por  Dios, 
Ne  te  quedes,  porque  hay  muerto 
Que  mata  de  un  mogleon 
A  ua  gigante. 

D.Juan.     Salios  todos, 
A  ser  yo...  CatalinoQ, 
Tete,  que  viene. 

(  Vanee,  y  quedan  loe  doe  eolos ,  y  hace 
eeñae  que  cierre  la  puerta. ) 

La  puerta 
Ya  está  cerrada ,  ya  estoy 
Aguardando ,  di » ¿  qué  quieres , 
Sombra ,  é  fanlaama .  6  visión? 
Si  andas  en  pena,  6  ii  aguardas -.  . 


Alguna  satisfacción 

Para  tu  remedio,  dilo» 

Que  mi  palabra  te  doy 

De  hacer  lo  que  me  ordenares. 

i  Estás  gozando  de  Dios? 

¿ Dite  la  muerte  en  pecado? 

Habla ,  que  suspenso  estoy. 

{Habla  bajo,  como  eos  1  del  otro  mundo.) 

D.  Oonx.  ¿  Cumpllrásme  una  palabra 
Como  caballero? 

D.  Juan.      .   Honor 
Tengo ,  y  las  palabras  cumplo. 
Porque  caballero  soy. 

JD.  Gonx.  Dame  esa  mano ,  no  temas. 

D.  Juan.  ¿  Eso  dh:es  ?  ¿  yo  temor  ? 
Si  íberas  el  mismo  Infierno , 
La  mano  te  diera  yo.         (Dala  to  numo.) 

D,  Gonx,  Bajo  esta  ¡glabra  y  mano. 
Mañana  á  las  diez  estoy 
Para  cenar  aguardando : 
¿Irás? 

D.  Juan.  Empresa  mayor 
Entendí  que  me  pedias ; 
Mañana  tu  huésped  soy  : 
¿Dónde  he  de  ir? 

D.  Gonx.        A  mi  capilla. 

l>.Jtion.¿ Iré  solo? 

D.  Gonx.  No ,  los  dos ; 

Y  cúmpleme  la  palabra, 
Como  la  he  cumplido  yo. 

D.  Juan.  Digo  que  la  cumpliré , 
Que  soy  Tenorio. 

D.  Gonx.  Yo  soy 

Ulloa. 

D.  Juan.  Yo  iré  sin  falta. 

JD.  Gonx.  Y  yo  lo  creo,  á  Dios. 

( Fa  d  to  puerta. ) 

D,  Juan.  Aguarda,  iréte  alipubrando. 
D.  Goñx.  Noalumbres,  que  en  gracia  estoy. 

{Vcue  muy  poco  á  poeo  mirando  ó  don 
Juan  y  don  Juan  áél,  haeta  que  deea- 
parece  y  queda  don  Juan  con  pavor.) 

D.  Juan.  {Válgame  Dios !  todo  el  cuerpo 
Se  ha  bañado  de  un  sudor, 

Y  dentro  de  las  entrañas 
Se  mé  hiela  él  corazón. 
Coando  me  tomó  la  maoo. 
De  suerte  me  la  apretó. 
Que  un  infierno  parecía , 
Jamas  vftde  tal  calor. 

Un  aliento  respiralMt, 
Organizando  la  voa. 
Tan  Ario ,  que  parada 
Infernal  respiración. 
Pero  todas  son  Ideas 
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Q«e  da  to  itaglinctoii , 
El  temor,  y  temer  mnerUM 
Es  ñas  villioo  temor. 
Qoe  ú  ao  cuerpo  noble ,  vtro , 
Coo  potencias  y  mon , 
T  eon  alma .  no  se  teme , 
¿Qnién  coerpof  araerloa  lemldt 
Mañana  iré  á  la  capilla, 
Donde  convidado  soy. 
Porque  se  admire  y  espante 
SenOa  de  mi  mlor. 

ESCENA  XII. 


(F«e.) 


Sau  bl  Bbt,  don  dogo  tenorio 

T  ACOliPAfiAmBlITO. 

Jby .  ¿  Llegú  al  fti  Isabela  ? 

D,  Ditgo,  T  dlsguMada. 

Isy.  Poes ,  4  no  ht  tomado  bien  el  casa- 
miento T  [infamada. 

D.Diego,  Siente,  señor,  el  nombre  de 

Bey.  De  otra  cansa  procede  su  tormento: 
¿Dónde -está? 

D.  JDiafo.  En  «I  convento  está  alojada 
De  las  D^calxaf . 

Jby.  Mga  del  eonvento 

LocQo  al  punto,  que  quiero  que  en  palacio 
AMa  coa  la  reina  mas  4^  espacio. 

D.  Diego.  Si  ba  de  ser  con  don  Juan  el 
desposorio. 
Manda ,  señor,  que  ta  presencia  vea. 

Jby. Véame,  y  galán  salga,  que  notorio 
Quiero  que  este  f  lacer  al  mundo  sea : 
Conde  será  desde  hoy  don  Jnan  Tenorio 
De  LebrQa ,  él  la  naiide  y  la  posea ; 
Que  si  IsaMa  A  an  duque  corresponde , 
Ta  qoe  ha  perdido  un  duque,  gane  un 
eonde.  bisamos. 

D.  Dís^.T  por  eaia  merced  tus  plés^ 

Jky.  MI  bvor  mereces  dignamente , 
Que  si  aquí  los  senldos  ponderamos , 
Me  qaedo  atru  con  el  faYor  presente. 
Paiéeeme»  don  Diego,  que  hoy  bagamos 
Lu  bodas  de  doña  Ana  juntanieule. 

A.  Diego,  i  Con  Octavio? 

Meg.      No  es  bien  que  el  duque  Octavio 
Sea  el  restaurador  de  aqueste  agravio. 

Doña  Ana ,  con  la  reina ,  me  ha  pedido 
Qae  perdone  al  marques,  porque  doña  Ana 
Ta  que  el  padre  murid ,  quiere  marido , 
Poique  si  le  penüó,  eon  él  le  gana : 
Iftis  eco  poca  gente ,  y  sin  mido, 
Lacfo  á  hablarle  A  la  taenn  doTriana , 
T  por  su  saüsCsecion  ,  y  por  su  abono; , 
De  su  agraviada  prima  le  perdono.      fba. 

D.  MKego.  Ta  be  visto  lo  que  tanto  desea- 

Meg.  Que  esU  nodw  han  de  ser,  podéis 
Las  desposorios.  tdedrle , 


D.  Diego.  todo  en  bien  se  acaba ; 

Fácil  será  al  marques  el  persuadirle , 
Que  de  su  prima  amartelado  estaba. 

Rey,  También  podéis  á  Octavio  prevenir- 
Desdichado  es  el  duque  con  mugeres ;  [le  ; 
S#  todas  opinión  y  pareceres. 

Hanroe  dic bo  que  está  muy  enojado 
Con  don  Joan. 

D.  Diego.  No  me  espanto ,  si  ha  sabido 
De  don  Joan  el  delito  averiguado. 
Que  la  causa  de  tanto  daño  ba  sido : 
El  duque  viene. 

Rey.  No  dejéis  mi  lado. 

Que  en  el  delito  sois  cdmprebendido. 

ESCENA  XIII. 

Salb  il  nuoin  OCTAVIO. . 

Oet.  Los  pies,  invicto  rey,  me  dé  tu  aHe- 
teía. 

Rey.  Alzad,  duque,  y  cubrid  vuestra  ca- 
¿Quépedto?  [beta: 

Oct.        Yengoá  pediros, 
Postrado  ante  vuestras  plantas, 
Una  merced ,  cosa  jtista , 
Digna  de  serme  otorgada. 

Rey.  Duque ,  como  Justa  sea , 
Digo  qoe  os  doy  mi  palabra 
De  otorgárosla;  pedid. 

Oct.  Ta  sabes,  señor,  por  cartas 
De  tu  embajador,  y  el  mundo 
Por  la  lengua  de  la  fama 
$abe«  que  don  Juan  Tenorio . 
Con  española  arrogancia , 
En  Ñapóles  una  noche , 
Para  mi  noche  tan  mala, 
Con  mi  nombre  prolhné' 
£]  sagrado  de  una  dama. 

Rey.  No  pases  maa  adelante , 
Ta  supe  vuestra  desgracia ,  ^       ^ 

En  efecto :  ¿qué  pedís? 

Oct.  Ucencia  que  en  la  campaña 
Defienda  como  es  traidor. 

D.  Diego.  Eso  no ,  su  sangre  dará 
Es  tan  honrada... 

Rey.  Don  Diego. 

D.  Diego.  Señor. 

Oct.  i  Quién  eres .  que  hablas 

En  la  presencia  del  rey 
De  esa  suerte  T 

D.  Diego.    Soy  quien  calla , 
Porque  me  lo  manda  el  rey. 
Que  si  no ,  con  esta  espada 
Te  respondiera. 

0^.  Eres  viejo. 

D.  Diego.  Ta  he  sido  moio  en  Italia 
A  vuestro  pesar  un  tiempo : 
Ta  conocieron  mi  espada 
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Ed  Ñapóles  7  en  Hilan. 

Oet.  Tienes  ya  la  sangre  helada : 
Nóvale  fui,  sino  soy. 

D.  JHego.  Pues  fof ,  y  soy. 

(  Empuña  la  espada. )         ^ 

Rey.  Tened .  basta , 

Boeno  está ,  callad ,  don  Diego , 
Que  á  mi  persona  se  guarda 
Poco  respeto ;  y  vos »  duqiie , 
Después  que  las  bodas  se  hagan 
Mas  de  espacio  hablaréis  : 
Gentilhombre  de  mi  cámara 
Es  don  Juan ,  y  hechura  mía , 
T  de  aqueste  tronco  rama  : 
Mirad  por  él. 

Oet.  Yo  lo  haréis 

Gran  señor,  como  lo  mandas. 

Rey.  Venid  conmigo,  don  Diego.' 

D.  Diego,  i  Ay,  hijo ,  qué  mal  me  pagas 
El  amor  que  te  he  tenido  I 

Jley.  ¿Duque? 

Oet,  Gran  señor. 

Rey.  Mañana 

Vuestras  bodas  se  han  de  hacer. 

Oet,  Háganse ,  pues  tú  lo  mandas. 

(Vante  el  rey  y  don  Diego,) 

ESCENA  XIV. 
Salbr  GASENO  t  AMIÜTA. 

Gas,  Ese  señor  nos  dirá 
Dónde  está  don  Juan  Tenorio : 
Señor,  ¿  si  está  por  acá 
ün  don  Juan .  A  quien  notorio 
Ta  su  apeUldo  será  ? 

Oet.  Don  Juan  Tenorio  diréis. 

Am,  Si ,  señor,  ese  don.  Juan. 

Oet.  Aqui  está,  ¿qué  le  queseis? 
^  Am,  Es  mi  esposo  ese  galán. 

Oet,  ¿.Cómo? 

Am,  ¿Pues  no  lo  sabéis , 

Siendo  del  alcázar  vos? 

Ocí.  No  me  ha  dicho  don  Jnan  nada. 

Gas.  ¿Es  posible? 

Oet,  Si ,  por  Dios. 

Ga$,  Doña  Amlnta  es  muy  honrada , 
Cuando  se  casan  los  dos, 
Que  cristiana  vieja  es 
Hasta  los  huesos,  y  tiene 
De  la  hacienda  el  interés. 
Mas  bien  que  un  conde  •  un  marque. 
Casóse  don  Juan  con  ella, 
Y  quitósela  á  Patricio. 

,Am,  Decid  cómo  fui  doncella 
A  su  poder. 

^os.       No  es  juicio 
Esto,  ni  aquesta  querella. 


Oet.  Esta  es  burla  de  don  Juan , 

Y  para  venganza  mia , 
Estos  diciéndola  están : 
¿Quépedis,alfln? 

Gas.  Quería , 

Porque  los  días  sé  van , 
Que  se  hiciese  el  casamiento, 
O  querellarme  ante  el  rey. 

¿fcr.  Digo  que  es  justo  ese  Intento. 

Qeu,  Y  razón-,  y  justa  ley.  . 

Oet.  Medida  á  mi  pensamiento 
Ha  venido  la  ocasión : 
En  el  alcázar  tenéis 
Bodas. 

Am.  Si ,  las  mias  son. 

Oet,  Quiero,  para  qué  acertemos , 
Valerme  de  una  intención : 
Venid  donde  os  vestiréis , 
Señora .  á  lo  cortesano, 

Y  á  un  cuarto  del  rey  saldréis 
Conmigo. 

Am,     Vos  de  la  mano 
A  don  Juan  me  llevaréis. 
.  Oet.  Que  desta  suerte  es  cautela. 

Gas.  El  arbitrio  me  consuela. 

Oet.  Estos  venganza  me  dan 
De  aqueste  traidor  don  Juan, 

Y  el  agravio  de  Isabela.  (Fonae.) 

ESCENA.  XV. 

Salbh  don  JUAN  T  CATAUNOA. 

Cat.  ¿Cómo  el  rey  te  recibió? 

D.  Juan,  Con  mas  amor  que  mi  padre. 

Car.  ¿Vistea  Isabela? 

D,  Juan.  También. 

Cat^  ¿  Cómo  viene  ? 

D.  «li^n.  Como  un  ángel. 

^a(.¿  Recibióte  bien? 

D.  Juan.  El  rostro 

Bañado  de  leche  y  sangre. 
Como  la  rosa  que  al  alba 
Despierta  la  débil  oiñA. 

Cat.  Al  fin ,  ¿  esta  noche  son 
Las  bodas  ? 

JD.friian.SinralU. 

Cat.  Fiambres 

Hubieran  sido,  no  hubieras. 
Señor,  engañado  á  tantas. 
Pero  tú  lomas  esposa , 
Señor,  con  cargas  muy  grandes. 

D.  Juan.  Di ,  ¿  conüenzas  á  ser  necio  ? 

Cat,  Y  podrás  muy  bien  casarte 
Mañana ,  que  hoy  es  mal  dia. 

D.  Juan,  Pues ,  ¿  qué  dia  es  hoy  ? 

Cat,  Es  martes. 

D.  Juan,  Mil  embusteros  y  locos 
Dan  «9  esos  disparates; 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA. 


101 


Soloa^  llamo  nal  dia , 
Aciago  7  deteiUble, 
Eb  qoe  00  t«ogo  dlnerof , 
Qoe  k)  denai  es  donaire. 

Cat.  Vamos,  si  te  has  de  vestir. 
Que  la  agoardíui ,  y  ya  es  tarde. 

D.  Jutm.  Otro  negocio  tenemos 
Qae  kacer,  aunque  nos  aguarden. 

Otf.iCoáles? 

D.Juan.         Cenar  con  el  muerto. 

Cof.  Necedad  de  necedades. 

D.  Juan,  i  No  Tes  que  di  mi  palabra? 

Cat.  T  coando  se  la  quebrantes ,    . 
¿Qoé  importa 7  ¿  ba  de  pedirte 
Cm  figura  de  Jaspe 
UpaJabrat 

D.  JiMHi.  Podrá  el  muerto 
UnBanne  á  voces,  infame. 

Caí.  Ta  ecti  cerrada  la  Iglesia. 

D.  Juan,  Llama. 

Cat.  i  Qué  importa  que  llame  ? 

¿Qaíéo  tiene  de  abrir  T  que  están 
DaimleBdo  los  ancrfsunes. 

D.  Juan.  Llama  á  este  postigo. 

Caí.  Abierto 

D.  Juan,  Pues  entra. 
Cat.  Entre  un  fraile 

Coa  n  hisopo  y  estola. 
D.  Juan.  Sigíleme  j  calla. 
Cof.  ¿Que  calle? 

D.  Juan.  Si. 

CaL  Wm  en  paz 

De  estos  convites  me  saque. 

{Eutmn  par  una  puerta,  y  salan.par 
otra.) 

iQué  oteura  que  está  la  iglesia , 
Señor,  para  ser  tan  grande  I 
i  Ay  de  mi  I  Tenme .  señor, 
Porque  de  la  eapa  me  asen. 

ESCENA  XVI* 

Sui  DON  GONZALO,  cono  oi  áhtib  , 

T  BIGVÍamASI  CON  ELLOS. 

D.AMM.AQoiién  va? 

D.  Ganx.  To  soy. 

Cof.  I  Huerto  estoy  1 

D.  Gans.  El  muerto  soy ,  no  te  espantes; 
?ío  eatendl  que  me  cumplieras 
ia  pafadira,  según  baces 
De  lodos  baria. 

D.hum,     ¿He  tienes 
Ca  opiBloo  de  cobarde  ? 

D.  Coitir.SfV  que  aquella  nocba  huíste 
De  mi,  ciMLndo  me  mataste. 

D.  Jmam,.  Bul  de  ser  conoddo. 
Ibs  ya  oae  tlenet  delante : 


DI  presto  lo  que  roe  quieres. 

D.  Gonz.  Quiero  á  cenar  convidarte. 

Cat.  Aqui  escusamos  la  cena« 
Que  todo  ha  de  ser  fiambre, 
Pues  no  parece  cocina. 

D.  Juan.  Cenemos. 

D.  Gim%.  Para  cenar 

Es  menester  que  levantes 
Ete  tumba. 

D.  Juan.  T  si  te  importa, 
Levantaré  estos  pilares. 

D.  Ganx.  Vállenle  estás. 

D.Juan.  Tengo  brío, 

T  corazón  en  las  carnes. 

Cat.  Hesa  de  Guinea  es  esta , 
Pues  no  hay  por  allá  quien  lave. 

D.  Gong.  Siéntate. 

D.Juan.         '¿  Dónde  ^ 

Cat.  Con  sillas 

Vienen  ya  dos  negros  pages. 

( Entran  dos  enlutados  con  sillat.) 

También  acá  se  usan  lutos, 
¥  bayeticas  de  Ftandes. 

D.  Juan.  SiénUte, 

Cat.  ¿Yo,  señor? 

He  mecendado.esta  tarde^ 

D.  Gong.  No  repliques. 

Cat.  No  replico.. 

Dios  en  paz  de  esto  me  saque. 
¿Qué  plato  es  este,  señor? 

D.  Gonz.  Este  plato  es  de  alacranes 

Y  víboras. 

Cat.      I  Gentil  plato! 

D.  Gonz.  Estos  son  nueitroe  manjares,^ 
¿No  comes  tú? 

D.  Juan.     Comeré 
Si  me  dieres  áspid;  y  áspides 
Cuantos  el  infierno  tiene. 

D.  Gonz.  También  quiero  que  te  canten. 

Cat.  ¿Qué  vino  beben  acá? 

D.  Gonz.  Pruébalo. 

Cat.        Hiél  y  vinagre 
Es  este  vino. 

D.  Gonz.    Este  vino. 
Esprimen  nuestros  lagares. 

{cantan.)  AdvIerUn  los  que  de  Dios 
Juzgan  los  castigos  grandes , 
Que  no  bty  plazo  que  no  llegue , 
Ni. deuda  que  no  se  pague. 

Cat.  Halo  es  esto ,  vive  Cristo, 
Que  he  entendido  est9  romance , 

Y  qne  con  nosotros  bable. 
D.  Juan,  ün  hielo  el  pecho  me  abrasa. 

[cantan.)  Mientras  en  el  mando  viva , 
No  es  justo  que  dlg^  nadie : 
I  Qué  largo  me  lo  flais  I 
Siendo  Un  breve  el  cobrarse. 
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Coi.  ¿De  qué  es  «fie  ««ifadHlo? 

D.  Gofu.  De  «D«0. 

C(tf.  De  QDU  de  sastre 

SerA ,  si  es  guisado  de  usas. 

D.  Juan,  Ya  he  eenado,  haz  que  lef  anten 
La  mesa. 

D.  Gong.  Dame  esa  mano . 
No  temas ,  la  mano  dame. 

D.  Juan.  Eso  dices?  ¿To  temor? 
Que  me  abraso  ^  no  me  abrases 
Con  tu  fuego. 

D.  Gonx.        Este  es  poco 
Para  el  fiíego  que  bascaste : 
Las  maravillas  deJ>ios 
Son,  don  Juan,  inveslAgables ;  > 

Y  asi  quiere  qae  toa  ciiipas 
A  manos  de  muerto  pagues. 

Y  si  pagas  desta  soerte , 
Esta  es  justicia  de  Dios , 
Quien  tai  tiace ,  que  tal  pague. 

D.Juan,  Queme  abraso,  no  me  aprietes. 
Con  la  daga  he  de  matarte ; 
Mas,  ¡ay,  que  me  canso  en  vano 
De  tirar  golpes  al  aire  ( 
Atuhijanoorendi, 
Que  vio  mis  engaños  antes. 

D.  Gong.  No  importa,  queja  pusiste 
Tu  intento. 

JD.  Juan.  Deja  que  llame 
Quien  me  confiese  j  absuelva. 

D .  Gonx  .No  hay  lugar,  ya  acuerdas  tarde . 

D.  Juan.  Que  me  quemo,  que  me  abraso. 
Muerto  soy.  {Cae  muerto.) 

Coi.        No  hay  quien  se  escape , 
Que  aqui  tengo  de  morir 
También  por  acompañarte. 

D.  Gonx.  Esta  es  Justicia  de  Dfos, 
Quien  tal  hace ,  que  tai  pague. 

( Húndeee  el  eepulcro  con  don  Juan  y 
don  Gonxalo  \  y  $ale  Catalinon  arrim- 
trando.) 

Cat.  I  Válgame  Dios!  ¿qué  es  aquesto? 
Toda  la  capilla  se  arde. 

Y  con  el  muerto  he  quedado , 
Para  que  lévele  y  guarde. 
Arrastrando  como  pueda 

Iré  á  avisar  á  su  padre  : 

San  Jorge ,  san  Agnus  Deí , 

Sacadme  en  paz  á  la  calle.  ( Vase.) 

ESCENA  XVII. 

Salm  bl  Rvt  ,  DON  DIEGO, 

V  ACOMPAflAMIBHTO. 

D.  Dte^fo.  Ya  el  marques,  señor,  espera 
Besar vuestrospiés  reales. 


Bey.  Entre  luego ,  y  avisad 
Al  conde ,  porque  no  aguarde. 

ESCENA  XVIll. 

Salen  PATRiaÓ^  v  GASENO. 

Pai.  ¿Dónde ,  señor,  se  permiten 
Desenvolturas  tan  grandes , 
Que  tus  criados  afrenten 
A  los  hombres  miserables? 

Aey.  ¿Qué  dices? 

Pai.  Dov  Juan  Tenorio, 

Alevoso  y  detestable ,  ' 
La  noche  del  casamiento , 
Antes  que  le  consumase , 
A  mi  muger  me  quitó. 
Testigos  tengo  delante. 

ESCENA  XkX^ 

.  Salbh  TISBEA  ,  ISABELA  > 

T  apompaSaüibhto. 

Tisbea.  Si  vuestra  alteía ,  aeñor. 
De  don  Juan  Tenorio  no  hace 
Justicia ,  á  Dios  y  á  los  hombres, 
Alientras  viva ,  he  de  quejarme. 
Derrotado  le  echó  el  mar, 
Dile  vida  y  hospedage , 

Y  pagóme  esta  amistad 
Con  mentirme  y  engañarme 
Con  nombre  de  mi  marido. 

Bey.  ¿Qué  dices? 

isab.  Dice  verdad. 

ESCENA  XX. 

SalAI  AMINTA  Y  BL  BUQUB  OCTAVIO. 

Bey.  ¿Quién  es? 

Am.  ¿Pues  aun  no  lo  sabe? 

El  señor  don  Juan  Tenorio, 
Con  quien  vengo  á  desposarme  , 
Porque  me  debe  el  honor, 

Y  es  noble .  y  no  há  de  negarme ; 
Manda  que  nos  desposemos. 

ESCENA  XXI. 

Salb  £l  marqobs  ob  la  mota. 

Afola.  Pues  es  tiempo,  gran  señor. 
Que  &  luz  verdades  se  saquen , 
Sabrás  que  don  Juan  Tenorio , 
La  colpa  que  me  imputaste , 
Tuvo  él ,  pues  como  amigo 
Pudo  el  cruel  engañarme , 
De  que  tengo  dos  testigos. 

Bey.  i  Hay  desvergüenza  tan  grande ! 
Prendedle ,  y  matedle  luego. 

D.  Diego.  En  premio  de  mis  servicios 
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Haqaelepfendaa,  y  pague 
Sos  colpas»  porque  del  cielo 
Rayos  oootia  mi  no  b^en , 
Sí  es  ni  UJo  tao  malo. 

eSsCENA  XXII. 

Salí  GATAUNOM. 

Car.  Semms,  todos  oíd 
El  «ceM  mas  notable 
Qae  en  el  momio  ha  soeedMo , 
T  eo  oyéodooie,  matadme. 
Don  Joan  al  coaiemlador 
Hadando  baria  ona  tarde  i 
Despoes  de  haberle  <|Qltado 
Las  dos  prendas-goe  mas  Talen» 
Tirando  al  bolto  de  piedra 
La  barita ,  por  nllrajarle, 
A  cenar  le  cooTldó; 
Nanea  fuera  á  convidarle. 
Faédbnlto.  y  convidóle, 
T  ahora,  porque  na  os  canse. 
Acabando  de  eenar, 
Eatoe  mil  presagios  graves^ 
De  la  mano  le  tomó. 


Y  le  aprieta »  basta  qoltarle 
La  vida ,  diciendo :  Dios 
Me  manda  que  asi  te  mate , 
Castigando  tos  delitos. 
Quien  tal  hace  •  que  tal  pagae. 

Bey.  ¿Qné  dices? 

€at.  Lo  que  es  verdad , 

Diciendo  antes  que  acabase. 
Que  á  dofta  Ana  no  debía 
Honor,  que  lo  oyeron  antes 
Del  engaño. 

Afoía.      Por  la»  nuevas 
Mil  albricias  pienso  darte. 

Re¡f.  Justo  castigo  del  cielo , 
T  ahora  es  bien  qoe  se  casen 
Todos,  pues  la  causa  es  muerta , 
Vida  de  tantos  desastres. 

Oet.  Pues  ba  enviudado  Isabela » 
Quiero  con  ella  casarme. 

Mata,  To  con  mi  prima. 

Pat.  Y  nosotros 

Con  las  nuestras ,  porque  acabe 
El  Convidado  de  piedra. 

JRey.  Y  el  sepulcro  se  traslade 
En  San  Francisco  en  Madrid, 
Para  memoria  mas  grande. 


LA  BEATA  ENAMORADA , 
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le  estudia  el  antiguo  teatro  espafiol ,  mas  se  arraiga  en  el  ánimo  la  opinión  que  ya 
manifestado  en  el  eximen  de  un  drama  de  Cálderóik  [A  secreto  agravio  tecreta  venganua), 
de  ^iK  no  haf  carácter  posible  ni  situación  teatral  que  no  hayan  sido  preTístos  por  nuestros  ad- 
■inhlea  poetas  dramáticos  de  los  siglos  xvi  y  ivn.  Verdad  es  que ,  por  lo  general ,  no  hacían  mas 
^ee  declarar  la  materia  que  tratabaír,  dejando  á  otros  el  campo  abierto  para  profundizarla ;  des- 
cabrian  la  mina  y  dejaban  á  otros  el  cuidado  de  beneficiarla;  hallaban  una  senda  nueva ,  y  ci»- 
ráodoK  poeo  de  las  encantadas  regiones  á  que  esta  podía  conducirles « satisfechos  con  haber,  en- 
senado el  camino, siempre  en  alas  del  genio,  pero  rara  vez  sostenidos  por  la  constancia  que  corrige 
y  perfíeccioDa ,  abandonaban  la  obra  incompleta  y  volaban  á  nuevos  descubrimientos.  Por  eso  el 
teatro  espafiol  no  contiene  apenas  una  sola  Joya  acabada ;  pero  es  el  precioso  minero  donde  se 
lu!lan  derramados  con  inoreible  profusión  todos  tos  elementos  necesarios  para  que  las  forme  el 
tálenlo,  eon  solo  adaptar  los  materiales  que  él  le  ofrece  al  molde  de  la  rason  y  del  buen  gusto. 

La  liiporrrsia  .  esa  escorta  de  los  vicios  sociales,  ha  sido,  nadie  lo  ignora,  admirablemente 
amemaiiaada  por  el  gran  Moliere  en  su  Tartufe,  y  por  nuesUx)  Horatin  en  iofMogigata ;  pero 
a  os»  y  á  otro  se  adelantó  Tirso  de  Molina  en  su  Marta  la  jtiadofa^  No  tratamos  de  establecer 
comparaciones  en  cuanto  al  mérito  respectivo  ^  estas  tres  comedias;  pero  es  evidente  que  el 
^mnen  de  las  dos  primeras  qne  hemos  citada  se  halla  en  la  tercera ,  y  que  en  esto  como  en  todo 
DO  bay  gloria  que  rivalice  con  la  del  primero  que  crea ,  pudiendo  aplicarse  á  los  que  luego  corri- 
sen  la  ercaeion  y  sacan  nuevos  recursos  de  la  idea  madre ,  aquel  tan  conocido  verso  de  Iriarle  en 
M  ingeniosa  Obola  de  lo$  mtevos  : 


cridas  al  qoc  Sos  trajo  tu  gallliMf ! 
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TIRSO  DE  MOLINA, 


PERSONAS. 


DOÑA  MARTA. 
DOÑA  LUDA. 
DON  DIEGO. 
PA8TRANA. 
PON  iDAN. 
DOÑA  INÉS. 


JORNADA  I. 

Saié  dofki  Moñrta  d$  luto  ifoian. 

Marta,  El  tardo  buey,  atado  á  Ja  co- 
yunda, 
La  Docbe  espera ,  y  la  cerriz  levanta ; 
Y  el  que  tiene  el  cacbilfo  á  la  garganta , 
En  alguna  esperanza  el  vivir  funda. 

Espera  la  bonanza  aunque  se  bunda 
La  nave ,  á  quien  el  mar  bate  y  quebranta : 
Solo  el  ln6erno  causa  pena  tanta , 
Porque  de  él  la  esperanza  no  redunda. 

Es  común  este  bien  i  los  mortales, 
Pues  quien  mas  ha  alcanzado»  mas  espera, 
T  á  veces  el  que  espera ,  al  fin  alcanza. 

Blas  á  mi  la  esperanza  de  mis  males 
De  tal  modo  me  aflige  y  desespera , 
Que  DO  puedo  esperar ,  ni  aun  esperanza. 

Sale  doña  Lucia  de  hUo. 

Lúe,  ¿Que  no  puedo  esperar  ni  aun  es- 
peranu 
Me  dice  la  fortuna,  aunque  inconstante? 
Lloro  un  hermano  muerto .  y  un  amante 
De  SR  vida  homicida ;  y  mi  confianza  [za  ? 

Esperar  vida  á  un  muerto,  ¿  quién  lo  alean- 
Esperar  ,  que  en  la  ausencia  sea  constante 
Amor ,  es  esperanza  de  ignorante . 
Que  es  huésped  de  la  ausencia  la  mudamcá. 

A\  homicida  de  mi  hermano  adoro. 
Ved  si  se  Iguala  A  mi  tormento  alguno. 
Pues  amo  aborreciendo  Justamente. 

Dos  muertos  ( aunque  el  uno  vive )  lloro , . 
Que  si  la  ausencia  es  muerte,  todo  es  uno , 
Un  muerto  hermano  y  un  amante  ausente. 

Marta.  ¿  Quién  da  materia  á  las  quejas» 
Que  tantas  formas,  sin  ver 
Que  sabe  el  temor  poner 
A  las  paredes  orejas  ? 

Lúe.  ¿  T  por  quién  las  tnyas  son. 
Que  de  escuchar  tus  fatigas, 
A  llorar  las  mías  me  obligas , 
Hermana,  á  tu  imitación? 

Marta,  ¿  Fáltame  causa  ?  ¿  es  en  vano 
La  pena  que  me  ha  afligido? 
¿  No  he  de  llorar,  si  he  perdido 
Todo  el  bien  con  un  hermano? 


DON  GÓMEZ ,  viqío. 
El  capitab  URSINA. 
DON  FELIPE. 
El  AtrkKBL 
LÓPEZ ,  criado. 


Lúe,  ¿Pues  salgo  del  coarto  grado 
De  ese  parentesco  yo  ? 
¿O  acaso  no  se  murió 
Para  mi  ?  ¿  qué  te  ha  pesado 
De  que  le  llore  mal  muerto , 
Guando  bien  le  quise  vivo  ? 

Marta.  ¡Qué  diferente  motrvo 
Da  llanto  i  tu  desconcierto! 
Todo ,  hermana .  se  me  alcania » 
No  dan  tus  ojos  tributo 
A  muertos ,  ni  son  de  luto 
LAgrimas  con  esperanza ; 
Porque  ellas  mismas  publican , 
Por  mas  que  lo  has  encubierto , 
Que  doblando  por  on  niuerto , 
Por  otro  vivo  repican. 
Ta  sé  por  quien  es  el  llanto. 

Lúe.  Todos ,  sospecha  el  ladrón» 
Que  son  de  su  condición  : 
Éreslo  tú ,  no  me  espanto 
Que  Imagines  disparates , 
Qye  ha  tanto  pasan  por  ti. 

Marta.  ¿  Tan  boba  te  pared. 
Por  mas  (|ue  encubrirte  trates , 
Que  Jamas  eché  de  v«r 
Lo  que  á  don  Felipe  quieres? 
Siempre  somos  las  mugares 
(  Si  lo  pretendes  s^ber } 
Mucho  mas  largas  de  vista 
Que  los  hombres :  penetramos 
Las  almas  cuando  miramos , 
Sin  que  el  cuerpo  lo  resista. 
A  Eva  crió  después 
Dios  que  Adán ;  y  aunque  postrera , 
Fué  en  ver  la  fruta  primera 
De  tan  costoso  interés. 
No  pienses ,  doña  Lucia , 
Que  has  de  poder  esconder 
Tu  amor,  porque  soy  muger, 
Y  veo  mucho. 

Luc,  Hermana  mia . 

¿TIénesme  por  hombre  A  mi , 
O  miro  con  cataratas  ? 
¿Que  por  lince  te  retratas , 
T  á  mi  por  topo  ?  si  á  ti 
Te  parece  que  penetras 
Los  corazones ,  también 
Creo  yo  que  mis  ojos  ven 
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Laf  mai  «condida»  letras. 
No  calpes ,  beniuDa ,  al  muerto , 
Pues  folameDte  es  deudor 
Doo  Felipe  el  metador , 
De  cae  llaoto. 

Marta,      Bien ,  por  cierto , 
i  Luego  quise  yo  Jamas 
AdoD  Felipe? 

¿Me.  Jesá , 

¿Querer?  bonita  eres  tú  • 
Hasle  aborrecido  mas 
Que  el  tordo  á  las  guindas ,  ¿eso 
No  es  claro?  ¿ eres  tú  muger , 
Que  A  nadie  babia  de  querer  ? 
lú  no  eres  de  carne  y  bueso. 

Marta,  A  lo  menos  ftiera  afh^nta. 
Que  amara  yo  A  quien  de  ti 
Es  amado. 

¡MC.      ¿Cómo  asi? 

Marta,  Porque  no  es  bombee  de  cuenta 
En  quien  tú  los  ojos  pones , 
T  cuando  tenga  valor , 
Solo  por  tenerle  amor 
TA.Iepierde. 

Ins.  Mil  raiones 

Te  sobran. 

Marta,  T  en  conclusión «  • 

Ta  sabes  lo  que  perdiera , 
SI  eleocton  mi  amor  hidera 
De  quien  tú  baces  lección  : 
Forque  dyeran  de  mi, 
Teniéodoie»  aun  quien  te  precia 
T  rirre,  por  fria  y  necia. 
Que  me  parecía  A  ti. 

Imc,  Soy  yo  la  misma  frialdad , 
T  eres  tú  el  mismo  calor : 
Andan  perdidos  de  amor 
Los  bombres  por  tu  beldad. 
Eres  un  sol  en  eludle, 
T  basle  parecido  en  todo , 
De  tal  suerte ,  que  del  modo 
Qpe  ninguno  osa  mlralle , 
Porque  dega  el  resplandor 
Que  fislea  sus  rayos  rojos.,  ^ 
Kadle  pone  en  ti  los  ojos. 
Porque  los  ciegas  de  amor ; 
T  asi,  aunque  abrasa  y  admira 
Tto  bermosura  de  mil  modos , 
Como  al  sol  te  alaban  todos^ 
Pero  ninguno  te  mira . 
Porque  ninguno  hasta  ahora 
Hace  de  servirte  caso. 
To ,  que  ni  quemo ,  ni  abraso  • 
Kl  soy  sol ,  ni  soy  aurora . 
De  lu  discreción  me  rio, 
P«es  coa  ser  menos  perfeia , 
Xo  tan  hermosa  y  discreta, 
Vm  mas  que  hielo  y  enfrio. 


Tengo  muchos  pretendientes , 
Que  á  pesar  de  tu  beldad , 
Estiman  mas  mi  flriaidad 
Que  no  tos  rayos  ardientes. 

Marta.  Serán  amantes  felpados , 
De  estos  rubios  moscateles , 
Que  para  que  no  los  hieles , 
Irán  á  rerte  aforrados ; 
Porque  como  cada  día 
Truecan  las  cosas  los  cielos , 
T  ya  se  venden  los  hielos , 
Estimaránte  por  fría. 
Mas  ¿qué  dices,  que  también 
Don  Felipe  te  adoraba, 
T  con  tu  nieve  templaba 
Su  ftaego?  ¿quísote  bien? 

Xuc.  Asi  le  quisiera  yo. 

Marta.  ¿  Qné,  no  le  quieres  ? 

Lúe.     ^  Ni  es  Justo 

Gastar  el  tiempo,  y  el  gusto 
Con  quien  sabes  que  mató 
A  mi  hermano ;  antes  deseo 
Que  la  Justicia  castigue 
Su  crueldad,  porque  mitigue 
La  pena ,  que  nunca  creo 
Ha  de  tener  fin  en  mi. 

Marta.  ¿Qué,  te  holgaras  por  tu  vida 
De  ver  muerto  al  homicida  ? 

Lúe.  Digo  mil  Veces ,  que  si. 

Marta,  Rigores  son  escesivos. 

Lúe.  Foéronlo  sus  desconciertos. 

Marta.  Que  perdone  Dios  los  muertos , 
Y  dé  salud  á  los  vivos. 

Lúe.  No  lo  merece  su  esceso. 

Marta.  Pues  si  su  muerte  te  da 
Gusto,  has  de  saber  que  está 
Don  Felipe ,  hermana ,  preso. 

(Alborotada  doña  Lucia.) 

« 

Lúe.  ¿Dónde? 

Miarfa.  En  Sevilla  le  sigue 

Su  culpa. 

jLho.   i  Ay  fiero  tormento ! 

Jlforfo.  T  mi  padre  tan  contonto 
De  que  su  prisión  mitigue 
Su  pena  y  larga  tristosa , 
Que  para  que  se  anticipe 
Tu  venganza ,  á  don  Felipe 
Hará  cortar  la  cabeza 
Antes  de  un  mes. 

Luc.  ¡Aydeml! 

María.  Mira  si  el  cielo  ha  dispuesto 
Tu  venganza. 

Lúe.  ¿Que  tan  presto. 

Hermana ,  ha  de  morir  ? 

Marta.  Si : 

¿Lloras? 

Lúe»  ¿Soy  de  bronce  yo? 
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Marta.  No ,  mas  poco  bt  que  afirmabas 
Qae  su  maerte  deseabas. 
Porque  á  tu  hermano  mató. 

Ijue.  Todo  es,  doña  Marta ,  asi , 
Pero  DO  has  dado  eo  lo  derto. 

Marta,  ¿  No  deseas  verle  mnertd  ? 

Lúe,  Si,  hermana,  muerto  por  mi. 
La  verdad  voy  á  saber 
De  mi  padre ,  y  á  llorar.  (Foao.) 

Marta.  {Qué  fácil  es  de  engañar» 
Cuando  es  boba>  una  mugerl 
Quise  fingir  su  prisión , 
Para  saber  su  amor,  cielos , 
Y  al  fio  saqué  á  luz  mis  lelos 
Envueltos  en  su  aüdon. 

SiüB  don  GotMM,  viejo,  leyendo  una  carta. 

Gomeg.  (Lee.) «  Entre  las  muchas  causas 
«  que  me  obligaron  á  dejar  las  Indias,  y  vol- 
«  ver  á España,  Toé  lo  principal  eí desude 
«  veros,  y  convertir  nuestra  antigua  amistad 
«  en  parentesco  :  Dios,  mis  hazañas,  y 
«  buena  diligencia  han  querido  que  en 
«  diez  años  de  asistencia  haya  ganado  cien 
«  mil  pesos,  y  mas ,  que  para  que  os  sirváis 
«  con  ellos,  oñrezoo  en  arras  á  mi  señora 
«  doña  Marta,  hija  vuestra,  si  (con perdón 
«  de  mis  canas)  trueco  el  nombre  de  vues- 
«  tro  amigo  por  el  de  yerno.  En  Illescas 
«  estoy,  que,  como  sabéis,  es  mi  tierra ; 
«  fiestas  y  toros  hay  :  si  ellas  os  obligan ,  y 
«  yo  lo  merezco ,  mi  casa  os  aguarda  vacia 
<f  de  hijos  (que  nunca  los  ha  tenido)  y  llena 
«  de  deseos,  que  espero  cumpliréis.-  El 
«  cieloo8guarde,etc.ELCAPiTAi<(URBUfA«i> 

MU  veces  sea  bien  venido» 
Que  estas  nuevas  solamente 
Poner  limita  han  podido 
Al  llanto  y  pena  presente , 
Por  el  hijo  que  be  perdido. 
La  misma  edad  que  yo  tiene 
El  capitán ;  mas  pues  viene 
Con  mas  de  cien  mil  ducados. 
Años  que  están  tan  dorados 
Reverenciarlos  conviene. 
Daráte  Marta  la  mano , 
Que  no  es  viejo  el  interés , 
Aunque  el  capitán  es  cano , 
Y  menos  enfermo  es 
El  invierno  que  el  verano  : 
Invierno  viejo  es  mi  yerno , 
Yerano  suele  llaman 
La  Juventud  á  amor  tierno ; 
Pero  Meo  podrá  pasar  . 
Con  tanta  ropa  este  invierno 
Mi  hija ,  que  de  ella  fio , 
Que  ha  de  hacer  el  gusto  mió , 


Y  del  que  escribe  esta  carta , 
Que  es  viejo .  y  compra  esta  marta 
Para  remediar  su  frió. 

Marta.  Señor,  ¿qué  nuevo  contento 
Ha  puesto  fin  á  tu  llanto? 

Gome%.  (Encubrirle  el  casamiento     ap^ 
Quiero.)  Aunque  es  mi  dolor  tanto , 
Iguala  á  su  sentimiento , 

Y  aun  sobrepuja  el  placer 
Que  de  estas  nuevas  consigo : 
Un  hijo  vine  á  perder, 

Y  hoy,  hija ,  cobro  un  amigo, 
A  quien  luego  he  de  ir  á  ver ; 
Que  aunque  el  daño  conddero  c 
Que  de  mi  amado  heredero 
Hace  la  fislta ,  colijo 

Que  puede  igualarse  á  un  MJo 
Un  amigo  verdadero. 
Viene  el  capitán  Urblna , 
Conforme  me  escribe  aquí. 
Tan  galán,  que  de  una  mina 
Sacó  el  alma  al  Potos! , 

Y  las  telas  ala  China, 

Con  mas  de  den  mli  ducados 
Pone  en  olvido  cuidados  : 
En  Illescas ,  Marta »  está , 

Y  que  v*ya  á  verle  allá 

Me  escribe  :  en  tiempos  pasadoa 
Fuimos  los  dos  una  vida 

Y  un  alma ;  con  sos  tesoros 

Y  su  casa  me  convida : 
Dicen  que  hay  fiestas  y  toros 
Mañana  alli ,  y  aunque  impida 
La  muerte  de  don  Antonio 

Ver  fiestas ,  en  tesUmoúlo  • 

De  su  amistad ,  esta  vez 
Dispensará  mi  vejez 

Y  su  rico  patrimonio 

Con  vuestro  luto  y  mi  pena : 

A  buscar  un  coche  voy. 

Que  es  fresca  la  tarde  y  buena , 

Y  babemos  de  partir  hoy. 
Marta.  Señor,  los  pasos  refrena , 

Y  vuelve  á  tener  memoria 
De  que  quitaron  la  vida 
A  mi  hermano. 

Gomex.        Y  es  notoria 
La  culpa  del  homicida  : 
Con  una  requisitoria 
En  su  seguimiento  va 
Un  alguadl ,  que  dará 
Lucida  satisfaclon 
A  mi  pena  y  su  traición. 

Jifarfa.  Cielo ,  en  Illescas  está , 
(Que  asi  me  lo  escribió  ayer) 

Y  si  las  fiestas  aguarda 
Que  mi  padre  intenta  ver,  ' 
Nuevo  temor  me  acoliarda 
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De  q«e  alli  le  han  de  prender. 
Sale  daña  Lucia. 

¡Me,  Ya  me  faao  coaUdael  mease 
Q«e  le  ha  alegrado ,  leñor. 

tfomex.  {O  tocia!  ^comees eeo? 

Lue.  Dfeenme  que  el  OMtador 
Tleoef  en  SeriUa  preso. 

GomBx,  i  Válgame  el  cielo  1  ¿pues  qatén 
De  esa  nueva  antor  ha  sido  Y 

Imc,  ¿Eso  preguntas?  ¡qué  bien  I 

Gotmez,  ¿Bahrá  el  algnadl  tenido?  , 
NoUes  albricias  le  den . 
La  reqnisitoria  ha  hecho 
La  diligencia  debida 
En  Sevilla :  saUsfecho 
Estoy,  dará  el  homicida 
Insla  venganza  á  mi  pecho ; 
De  todo  á  Informarme  voy ; 
T  porque  partamoe  hoy 
A  niescaa ,  voy  á  aprestar 
Un  coche  en  qoe  caminar.  i  Vate. ) 

¡Me.  Confusa  y  dudosa  estoy  : 
¿Qné  camino  es  este,  hermana ? 

¿Qué  algnadl  es  el  que  viene  t 
T  aquestas  albricias  gana  ? 
81  mi  padre  preso  tiene 
A  don  Felipe ,  y  es  llana 
Su  véngame ,  ¿cómo  se  hace 
De  nuevas?  mi  eonftision 
De  tantas  quimeras  nace. 

JTorf  o.  Ha  sabido  la  afición 
Con  que  á  tu  amor  satlalice 
Don  Felipe ,  hermana  mía , 
Mi  padre ,  y  por  escosar 
Tu  pena  y  -melancolía , 
No  se  atreve  á  declarar 
La  causa  de  su  alegría ; 
Quiere  ir  á  verle  dar  muerte: 
A  Sevilla :  y  porque  advierte 
(Si  salles  esto)  la  pena 
Que  le  lia  de  causar,  ordena » 
Como  ves,  entretenerte 
En  lUescif ,  cuyas  fiestas 
T  toro^  suspenderán 
El  llanto  que  manifiestas. 

¡Me,  ¿Fiestas  cómo  eqjDgaiúo , 
Marta ,  lágrimas  funestas? 
Mas  pues  sé  ya  sus  engaños » 
To  le  diré  que  no  intente 
Con  su  muerte  nuevos  daños , 
O  su  venganxa  inclemente 
Verá  mal  lograr  mis  años : 
Sita  ira  no  reporta , 
Será  mi  vida  tan  corta , 
Como  iaigosn  r^ur. 

Ifcrfa.  Por  ahora  to  mejor 
Será  callar,  que  te  Importa  : 


Llegué  á  Illescas,  donde  está 
Un  amigo  que  ha  venido 
De  Indias,  y  á  verla  va , 
Que  por  las  dos  persuadido , 
El  enojo  aplacará 
De  mi  padre ,  y  de  esta  suerte 
Remediaremos  su  mueite. 

Xiio.  Buen  remedio  es  ese. 

Marta.  Estreno. 

i  Qué  bien  á  esta  boba  engaño  I  ap. 

luc.  Gallar  quiero ,  que  ya  advierte 
Mi  sospecha ,  hermana  mlay 
Que  los  zelos  que  tenia 
^e  ti ,  eran  sin  raion , 
Pues  que  con  tanta  afición 
Me  favoreces. 

Marta.       Luda , 
Los  lelos  son  el  tributo 
Qoe  dan  intenciones  malas , 
Rnln  el  árbol,  como  el  fruto. 

Imc.  Vamos ,  y  aprestemos  galas , 
Las  que  permitiere  el  luto ; 
Cielos ,  es<!usad  su  muerte. 

Jfarfa.  Como  no  esté  en  el  logar. 
Dichosa  será  mi  suerte : 
¿  Quién  dijera  que  pesar , 
Felipe ,  me  diera  al  verte  ? 

Salen  Pastraña,  alférex,  y  don  Felipe  de 

camino. 

Past.  A  pié»  á  caballo,  ádumento, 

A  mola ,  á  carro  y  á  coche 

He  caminado  esta  noche ,  • 

Solo  por  darle  contento. 
FeL  Ay,  Pastrana,  en  mis  desgracias 

Halla  mi  felicidad 

Cierta  ayuda  en  tu  amistad , 

T  pasatiempo  en  tos  gradas  : 

Respetos  de  bien  naddo 

Te  han  obligado  á  seguirme , 

T  á  alegrarme,  y  divertirme 

Tu  humor,  siempre  entretenido : 

Si  mis  desdichas  recelas , 

Sírvate  en  esta  ocasión 

El  símbolo  del  balcón , 

Con  capirote  y  pigfielas , 

Que  alivia  mi  desventura     « 

Ei  misterioso  letrero , 

Donde  dice :  alegre  espero , 

Tras  las  tinieblas ,  lu^  pura  : 

Asi  yo ,  si  desterrado 

Una  muerte  me  hace  andar. 
!  Luz  cual  él  puedo  esperar  . 
I  Después  de  tanto  nublado. 

Past.  Si ;  ¿  mas  no  fuera  mejor, 

Auseniándonos  mas  lejos , 
{  Tomar  los  sabios  consejos 
,  Que  al  prudente  da  el  temor, 
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T  no  hacer  que  to  amor  sea 
Cual  la  ciega  maripMa  , 
Que  la  llama  peligrosa 
Ronda ,  enamora  y  posea , 
Hasta  que  á  su  luí  sutil 
Muere,  cuyo  templo  igualas. 
Pues  aguardas  que  la»  alas  , 
Nos  corte  algún  alguacil? 

Fel,  Considera  itk  un  león 
Atado ,  cuando  recuerda 
Caminar,  cuanto  la  cuerda 
Le  permite  en  la  prisión , 
Que  no  estendiéndóse  á  mas , 
Vuelve  á  otra  parte ,  y  no  puede  : 
Lo  mismo ,  pues ,  me  sucede. 
Mal  persuadirme  podrás 
Que  de  aqui ,  amigo ,  me  parta . 
Aunque  vida  y  bonra  pierda , 
Porque  no  roe  dan  mas  cuerda 
Memorias  de  doña  Marta. 

P<M(.  Según  eso ,  á  buena  cuenta 
Seremos  en  esta  dania 
Don  Quiote  y  Sancbo  Pama , 
Parando  de  venta  en  venta. 
No  ves  que  estar  en  Illescas 
Ahora .  no  es  buen  discurso , 
Que  es  la  fiesta  y  el  concurso 
De  danios  y  damas  frescas , 
Donde  vendrá  á  darte  enojo 
Algún  mercader  de  vidas*, 
Cuyas  varas  soa  medidas , 

Y  en  mirando  dan  mal  de  oje. 
Habia  ofiaslon  ahora 

A  medida  del  deseo , 
Pues  toda  la  corte  veo   - 
Que  se  parte  á  la  Mamora  i 
T  con  cualquier  capitán 
Pudieras  ir  disfrazado , 
Que  á  un  dbtraido  soldado 
No  le  conoce  Galvan. 

Fd.  ¿Piensas  que  no  me  da  pena 
En  no  bailarme  en  ocasión 
De  gozar  esa? 

Poit,  Es  raion 

Que  para  un  mancebo  es  buena. 

Fel.  Valor  natural  de  España . 
Lealtad ,  y  obediencia  grande , 
Pues  sin  que  el  rey  se  lo  mandié » 
La  ocasión  los  desengaña ; 

Y  los  que  llenos  de  olores , 
De  galas ,  fiestas  y  gustos , 
No  tratan  sino  de  injustos 
Zelos,  prendas  y  favores» 
SLla  ocasión  los  convida , 
Salen  tan  bien  enseñados 
Como  si  fueran  soldados 
De  Flandes  toda  su  vida. 

Past,  El  señor  don  Luis  Fijardo 


Viva  mi!  años ,  que  es  gloria 
De  España ,  y  quede  memoria 
De  capitán  tan  gallardo  , 

Y  salga  Jarifo ,  6  Muza  • 
Con  la  morisca  galgada, 

A  probar  lo  que  es  su  espada , 
Que  él  los  dari  en  caperuia. 

Sale  Lopet ,  criado ,.  de  ea$nino. 

Lopeg.  Asi  queda  bien ,  que  á  todo 
Sabe  acudir  Juan  Florín. 

Pa$$.  'Un  hombre  viene .  ruin 
Teme  pantanos  sin  lodo. 
No  es  sospechoso ,  yo  Hego : 
Señor  hidalgo ,  ¿  es  soldado 
De  la  Mamora  ? 

Lopex.  Criado , 

A  lo  menos ,  de  don  Diego 
De  Silva. 

Pait,    ¿Y  á-  qué  ha  venido 
A  Illescas ,  deseo  saber  ? 

Lopes,  He  venido  aqui  á  traer 
Jaeces ,  que  le  han  pedido 
Dos  hidalgos  á  mi  dueño ; 

Y  aunque  Joan  Florín  es  hombre , 
Que  su  cuidado  y  su  nombre 
Florece  (que  no  es  pequeño) , 
He  venido  yo  en  su  carro ; 

Por  no  hacer  falta  á  Ja  fiesta . 
Que  es  mañana. 

PasL  Y  la  respuesta 

Es  de  ese  ingenio  bicarro; 
¿Pero  qué  don  Diego  es  ese. 
Qne  ño  le  he  visto  Jamas? 

Lopex,  Aun  no  le  Iraportonan  mas 
A  un  necio  que  se  confiese  : 
Diga  qne  son  dos  hermanos 
Nobles ,  don  Diego  y  don  Joan , 
El  uno  y  otro  galán , 

Y  entrambos  buenos  cristianos. 
Fel.  ¿Son  casados? 

Lopeg,  Preiendientes 

De  des  hermanas  muy  bellas. 
Que  en  sustancia'  son  doncellas , 
Sabe  Dios  los  accidentes : 
Llámanse  Marta  y  Luda , 
Con  su  don  en  cada  una  s 
A  Dios ,  que  es  cosa  importuna 
Preguntar  tanto  eq  un  dia. 

Past,  Oígase. 

Lopeg,  Voy  á  buscar 

Posada ,  que  han  de  venir 
Las  damas,  y  á  prevenir 
Mucho  que  hay  que  aderezar. 

Fel.  ¿Pues  vienen  ellas  con  ellos  ? 

Leipeg,  Ellas  con  su  padre  vieneii, 

Y  ellos  también ,  que  preríenen 
La  ocasión  por  los  cabellos; 
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▼ieiMD  delante,  y  deseao 

Yene  juntos  doi  á  dos.  ( Voie.) 

Past.  A  Dioe. 

Ijopez»  A  Dios. 

Fel.  Plegne  á  Dios-, 

Qne  rengan » 7  no  las  Teao. 

Fafi.  i  Hay  lelambre  ? 

Fel.  No :  bien  sé 

Qne  entrambas  á  dos  ma  miran 
Con  cuidado»  y  qne  saspiran , 
Annqae  á  sn  bermano  maté , 
For  mi ;  y  quisiera  por  Dios , 
Qne  alglnn  gaian  conquistase 
A  la  una,  y  me  dejase 
€on  la  mayor  de  las  dos. 

Past.  Oíros  vienen. 

FO.  ¿T  quién  son? 

PoMi,  Dos  Ti^os,  un  mozo,  y  ma^ 
Damas,  y  gente  detras  :.  ^ 

Yámonos ,  que  es  eonfosion. 

Fel,  Mal  irme  de  aqui  podré , 
T  mas  Tinlendo  mi  dama. 

Poff.  Descansa ,  pues,  en  la  cama» 
Mientras  Tiene. 

FO.  Asi  lo  baré.   « -  (  Vanse.) 

Súlen  don  Gwmx,  doña  Marta,  doña 
ÍMcia,  una  criada,  el  capitán  Ür^ 
kina,  viejo,  y  H  Alférez,  su  so- 
brino, 

topoM,  ¿Señor  capitán  Urbioa? 

ürb.  Famoso  don  Gómez  mÍo . 
Ta  mi  contento  imagina. 
Que  en  mi  pecho  falla  el  brio 
Fara  esta  giorfa  divina : 
No  cabe  en  mi  tanto  bien , 
Eepartldie  en  vuestro  pecho , 
Aunque  el  vuestro  es  mío  también , 
Que  ya  quedo  saüsTecho 
T  rico  de  ver  tal  bien. 
De  Indias  traigo  ganados , 
Caro  amigo ,  den  mil  pesos, 
Qne  allá  llaman  ensayados , 
T  para  tales  sucesos 
Yendrán  muy  bien  empleados : 
Todoa  loa  rindo  á  los  pies 

,  y  de  vuestras  prendas , 
de  ellas  su  dueño  es . 

Fornax.  Habla,  faya,  no  suspendas 
Tk  alicioD  para  después. 

JTarfa.  Por  la  parte  que  me  alcanza 
Da  esa  merced,  mi  señor , 
Oé  pido ,  con  la  esperanza 
Qne  se  delie  á  tal  favor , 


Or¥.        Alabanza 
Sola  de  España :  permitir 
Qne  vea  me  pidáis  las 


No  es  bien ,  si  os  be  de  servir. 

ilf arto.  Cumplimientos  cortesanos, 
1  Qué  bien  que  sabéis  fingir  I 

Gómez,  Luego  que  supe  de  vos 
Que  aqui  estábades  de  asiento. 
Vine  á  veros  con  los  dos 
Angeles,  con  que  contento, 
Yivo  agradecido  á  Dios. 
En  lllescas,  donde  estáis. 
Por  fin  de  las  fiestas  todas. 
Con  que  al  fin  nos  festejáis^, 
Celebraréis  vuestras  bodas 
Con  la  que  mas  deseáis  : 
No  be  dicho  nada  á  quien  es 
Obediente  á  mi  deseo, 
Basta  avisarla  después. 

Álf.  Con  gustp  las  miro  y  veo  :         ap. 
Dichoso  es  el  interés 
Del  oro,i)ues  de  mi  tio 
Estiman  el  casto  amor 
En  mas  qne  el  juvenil  mió : 
I  Ay,  dinero^encantador» 
Qué  grande  es  tu  señorío ! 

Marta.  \  Ay  Lucia !  estense  alli , 
T  hable  el  viejo  con  el  viejo , 
Que  no  sé  qué  siento  en  mi : 
Dame  en  mi  amor  un  consejo. 

Luc.  Quisiéraie  para  mi. 
Que  adoro  en  mi  ausente  preso. 

ufarla.  fOjalá  que  aumente  esté ! 

jLuc.  Si  le  da  muerte  este  esceso , 
Marta ,  en  mi  Secutaré 
La  sentencia  del  proceso.  ^ 

ürb.  No  es  razón  que  descanséis. 
Que  venís  al  tiempo  crudo 
De  las  fiestas :  si  queréis 
Yerlas,  vamos. 

Alf.  ¡Ay,  desnudo  ap. 

Amor.,  vencido  n|e  habéis! 
Si  es  esta  doña  Lucia , 
A  su  luz  soy  mariposa. 

ürb.  ¿No  venís,  señora  mía  ? 

Marta.  Si,  porque  toros  son  cosa 
Que  dan  gusto  cada  dia. 

Imc,  ¡  Ay ,  mi  idolatrado  ausente! 

Marta.  ¿Que  en  mi  el  amar  y  él  temer, 
Don  Felipe ,  me  atormente 
Tanto,  que  te  desee  ver, 
T  no  tenerte  presente?  ( Yante . ) 

Salen  Pastrana  y  don  Felipe, 

Pait.  Menos  que  en  una  ventana, 
O  en  un  tablado ,  no  esperes 
Yerme  en  el  coso. 

Fel,  Pastrana , 

Ese  es  sUlo  de  mugeres, 
O  de  hombres  de  agua  y  lana  : 
Aguardemos  una  suerte 
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Aqai,  7  cobrarás  por  fberte 
Nombre  y  blasonei  eternos. 

Pa$t,  No,  berroano,  que  suerte  en  eoemos 
Tiene  la  pama  en  la  muerte. 

Fel,  Deja  aquesa  ImpertineDCla, 
Que  á  no  tener  esperiencia 
De  tu  bumor  y  valentía, 
Dyera  que  es  cobardía 
Esa. 

Pcut.  Yo  te  doy  Ucencia , 
Qne  como  quieras  la  nombres, 
€omo  no  estemos  aquí.   - 

Fel.  ¿Tú ,  que  te  comes  los  hombres, 
Temes  una  bestial 

Past.  SI . 

Por  mas  que  de  eso  te  asombres. 
Refiir  con  dos ,  ó  con  tres  . 
Hombres,  muchas  veces  es 
Honra ,  y  no  temeridad , 
Porque  con  facilidad 
Por  valiente  ó  por  oortés 
Se  libra ,  y  mas  cuando  alcanza 
La  esperiencia  de  las  tretas 
Con  que  nos  dejó  Carranza 
Lineas  oblicuas  y  rectas , 
Dando  ciencia  á  la  venganza , 
Puede  un  hombre,  si  acosado 
Riñendo  de  otro  se  ve , 
Decir  :  Yo  be  esperimentado , 
Que  vivé  en  vuesamercé 
Todo  el  valor  abreviado; 
Pu:  servirle  y  apllcalle , 
Nffondaré  aquesta  calle , 
Ni  hablaré  á  doña  JHencla ; 

Y  si  de  la  umistad  mia 
Gusta ,  vendré  á  acompañalle 
Desde  hoy  .  y  si  es  calnllero , 
Oblígale  el  buen  hablar ; 

SI  es  capeador ,  el  dinero ; 
Si  es  vjÉuiton  ;ei  quedar 
Por  mHKiliente  y  mas  fiero; 
En  fin ,  siempre  hay  esperanza). 
Por  mas  enojo  y  venganza 
Que  al  mas  colérico  obligue , 
Si  es  hombre  que  se  mitigue 
Con  dineros ,  ó  crianza ;  ^ 
Pero  un  toro  cuando  deja 
La  capa  que  despedaza , 
T  á  las  espaldas  aqueja 
Al  dueño ,  dándole  caza , 
Llega  tú ,  y  dile  á  la  oreja : 
Señortoro ,  la  nobleza 
Ilustra  la  fortaleza , 
Corte  la  cólera  un  poro. 
Que  es  propio  del  neeio  y  loco 
El  dar  siempre  de  caben ; 

Y  veris  cómo  repara , 

Si  tu  amistad  le  prometes , 


Y  luego  vuélvesela  cara , 
Abriéndote  dos  ojetes 

Por  detras  de  á  media  vara. 

Fel,  Cobardía  es  muy  discreta. 

Pdsr.  No  admito  yo,  aunque  me  brindas 
Con  tu  inclinación  inquieta , 
Cólera ,  que  en  vez  de  gtítndás 
Se  aplaea  con  golndaleta. 

Fel,  Escucha ,  qne  á  aqoef  halcón 
Sale  hermosa  bizarría. 

Pasi.  Fanfarrona  ostentación. 

Fel.  Pastrana ,  doña  Luda 

Y  mi  doña  Marta  son ;    . 
O  sol  con  madejas  de  oro , 
Que  deja  noche  el  silencio 
Rompes ,  y  enjugas  mi  lloro , 
Desde  aquí  te  reverencio , 

Y  como  el  indio  te  adoro; 
Desdnqui  el  aimtf  te  escribe  * 
De  esla  ausencia  los  enoJos% 
En  que  muere  cuando  vive  : 
Estafetas  son  los  ojos , 

La  carta,  Marta ,  recibe, 

Y  responde  el  dulce  si .        ' 
Que  mi  firme  amor  te  ruega  : 
Amigo  Pastrana ,  di 

Lo  mucho  que  la  amo ,  llega. 

Past.  ¿Desde  dónde? 

Fel.  Desde  aquL 

Pa$t.  ¿Estás  borracho?- 

Fel.  Haz  la  salva 

Que  merece  su  hermosura , 
Pues  sale  en  su  oriente  el  alba 
De  mi  amor  y  fe  segura. 

Past.  i  Qué  buena  fe  si  se  salva  I 

Fei.  ¿No  la  dirás  algo? 

Pa$t.  Aparta , 

Marta ,  que  perlas  ensarta , 
SI  se  las  cbmpra  el  platero , 
Marta ,  martillo ,  ó  mortero » 
Pues  le  ves ,  cócale ,  Marta. 

( Música  dentro. ) 

¿Qué  es  aquesto? 

Jpel.  U  señal 

De  soltar  toro. 

Past.  Pues  suelto 

Las  piernas. 

Fel.         Baste. 

Past.  ¿Y  qué  tal? 

Fel.  Mal  por  tu  opinión  has  vuelto. 

Past.  Peor  vuelve  un  animat , 
Cuando  alcanza  en  la  carrera. 

Fel.  Segura  está  esta  barrera  , 
Rejón  hay,  y  también  lanza, 
Espera. 

Past.  Mala  esperanza 
Tiene  el  qiie  en  la  muerte  espera. 

Fel.  ¿Quién  es  este  del  rejón? 
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Poit.  No  le  coiNMCo. 

Fdl.  Buen  talle. 

Pati.  i  T  el  toro  es  barro? 

F«I.  Un  leoD 

Parece. 

PoMi.  Has  qae  ha  de  dalle , 
Si  le  alcanza,  topetón. 

{Dentro,)  lAÚbó  lio. 

Pasi,       ^^       iBravagrlU! 
Que  gaste  España  de  ver 
FiesU  un  fiera ,. y  maldlU ! 
'  {Dmtro.)  I  y Algaie  Dios ! 

PoMt.  £1  correr 

Yldas  guarda  ,  y  capea  quita. 

Faf .  Ea  y  el  dd  r^on  se  pone 
A  ponto. 

Pan.  Aunque  mas  blasone , 
Temo  solo  de  mirallo , 
Qne  ha  de  morir  á  caballo.  . 

Ftl.  i  Baen  aire  I 

Patt.  Dios  le  perdone 

Si  le  arrima  medio  cuerno, 
Porqne  el  que  muere,  es  notorio , 
Aquí ,  por  su  mal  gobierno , 
Que  sin  Ter  el  purgatorio 
Se  va  derecho  al  infierno. 

(5< 


dmtrú  eoMcabelei,  eomo  que  eor* 
refieaMloa.} 

Pél.  Ta  los  dos  estAn  en  frente , 
Toro  y  caballo ,  y  la  gente 
Se  suspende  por  mirallo. 

{Dentro,)  ¡  Bravo  golpe  I 

Phl,  Del  caballo 

Ca|6. 

Toiiof.  ¡Jesús I  hombre ,  tente. 

Fosl.  Que  le  mata. 

Fil.  •        Aqui  me  llama 

Una  venturosa  suerte. 

PoMt,  ¿  Suertes  baces  en  JTarama  t 
HorirAs. 

Fel.  iQué  mejor  muerte , 
Que  A  loe  ojos  de  mi. dama? 

( Fosa  con  la  capa  revuelta  al  brazo,  y  la 
eepada  deenuda.) 

Pútt.  i  VIóse  mas  desatinada 
Temeridad?  con  la  espada 
Desooda ,  la  capa  embraza , 
T  dasdo  ojea  A  la  piua. 
La  heatla  acomete  airada ;    ^ 
¡  tirando  esfuerao  y  gentileza  IV 

El  toro  cierra  con  él. 

(Oenfro.)  j  Golpe  estreno  I 

Fost.  I  Gran  destreza ! 

IMgno  es  de  espafiol  laurel : 
Ccreenóie  la  cabeza ; 
T  labcsllaciielareiía 
GaMa,deellalefaiila 


Al  caballero,  que  ordena 
Darle  por  ayuda  tama 
Los  brazos ,  que  ya  encadena 
En  su  cuello. 

Álf*         Otras  mil  veces. 
Amigo,  roe  vuelve  A  dar 
Los  brazos. 

{Sale  ñon  Felipe  con  la  etpada,  limpiando 
la  capa  al  Alférez,  que  sale  con  él,) 

Fel,  ¿  Que  en  tal  lugar 

Y  á  tal  ocasión  pareces , 
Después  de  tan  larga  ausencia. 
Alférez ,  que  he  merecido 
Gozar  tu  noble  presencia? 

Alf.  El  mar  del  Sor  ha  podido 
Dar  riendas  A  la  paciencia , 
Como  A  la  esperanza  engaños^ 
Para  que  al  fin  de  diez  años 
Fuese,  don  Felipe  amigo. 
Deudor  yo  propio,  y  testigo 
Hoy  de  tos  hechos  estrenos. 

Fel.  ¿  Qué  tanto  habrA ,  alférez  mió . 
Que  estAs  aquí  ? 

Alf,  Aun  no  ha  un  mes. 

Fel.  ¿Vive  el  capitán  tu  tío? 

Alf,  La  sangre  del  interés 
Anima  su  cuerpo  frió , 
Trae  mas  de  cien  mil  ducados , 
T  tan  mozos  los  cuidados , 
Que  aunque  su  vejez  ofende  ' 

(Como  A  su  salud)  pretende 
Casarse. 

Fel.   Bien  empleados 
Dineros  y  años,-  si  son 
Del  matrimonio  despojos. 

Alf  Amigo » de  aquel  balcón 
Me  llaman ,  donde  unos  ojos 
Me  han  robado  él  corazón  t 
Subid  .conmigo ,  que  alli 
La  vida  agradecerAn , 
Que  me  habéis  dado. 

Fel.  lAydemi! 

Alf,  ¿Las  dos  hermanas ,  que  estAn 
En  él ,  conoceislas? 

Fel,  Si. 

Alf,  Pues  Ur mayor  ha  de  ser 
Hiedra  de  aquel  tronco  viejo , 
Que  ha  merecido  tener 
Su  lado ;  y  con  ser  su  espejo 
De  acero,  en  él  se  ha  de  ver, 
Y  yo  soy  de  la  menor. 
Menor  criado  /  y  mayor 
En  amarla. 

Fel.        Yo  soy  muerto : 
Ay,  altere]^  ¿eso  es  c¡ierto? 

Alf,  Tan  cierto*como  mi  amort 
Esta  noche  se  desposa 


lia 


TIESO  DB  MOLIMA. 


Con  mt  tío  doña  Ifaita ; 
Ved  qué  Itrio  con  qué  rosa. 

F0I,  Antes  un  rayo  le  parta,  ap. 

Y  de  maerte  rigorosa. 

Alf,  Subid  conmigo  al  balcón , 
Si  saberlo  deseáis 
Todo. 

FeL  I  Ay,  fiera  oonfoslon  I 
Antes  quiero  que  encubráis 
Mi  nombre. 

Alf,         ¿  Por  qué  raion  ? 

Fél.  Porque  el  andar  encubierto 
Me  Importa ,  hasta  que  me  parta. 

Alf,  ¿Pues  qué  ba  sucedido  ? 

Fsl.  He  muerto 

De  la  bermosa  doña  Marta 
Un  hermano,  y  sé  porelerto 
Que  me  buscan  4x>n  cuidado. 

Alf.  ¿  Dénde  os  parlis  ? 

Fel.  A  Sevilla. 

Alf,  Si  mi  hacienda ,  y  el  sagrado 
Que  ofrece  en  aquesta  villa , 
La  imagen  que  el  ser  le  ha  dado 
Os  importa  entre  los  dos , 
Cumplimientos  lisonjeros 
Seránio  solo  por  vos  : 
¿  Habéis  menester  dineros  ? 

Fel,  No :  andad ,  que  os  llaman. 

Alf  A  Dios. (Fose.) 

Pcut,  ¿Pues  mata  toros?  locura 
Ha  sido  aquesta  estremada. 

Feh  Si  sientes  mi  desventura , 
Mátame .  saca  esa  espada. 

Past.  ¿Matar  yo  ?  ¿soy  calentura  ? 
¿Hay  ya  casquera ?  ¿  qué  pasa? 
/      Fel.  Que  doña  Marta  se  can. 

Past.  Pues  cásese  en  hora  buena : 
¿Bobazo,  eso  te  da  pena ? 

Fel.  Coando  la  envidia  me  abrasa 
De  los  zelo7,  y  me  quejo 
Como  ves ,  ¿  me  hablas  asi  ? 
Bien  contigo  me  aconsejo. 

Pa$t.  ¿  Cuándo  es  la  boda  ? 

Fel  ¡Aydemi! 

Esta  noche ,  y  con  un  viejo. 

Poit.  Tu  vénganla  satisfizo 
Quien  tan  mala  elección  hizo  : 
Habrá  barba  betunada , 
Tos,  catarro,  orina,  hijada, 
Y  mucbo  diente  postizo  : 
Bien  tu  Venganza  acomodas. 

Fel.  Mas  asi  mi  mal  relVescas. 

Past.  Será  con  quien  bace  bodas 
Como  las  casas  de  Illescas , 
Que  de  viejas  se  caen  todas. 
Anda  acá ,  amigo »  á  gavilla , 
Que  una  ausencia  suele  dar 
A  amor,  que  es  niño«  papilla. 


Fel.  Aquesta  noche  he  de  estar. 

Past,  ¿A  ver  tu  sentencia? 

Fel.  A  oiría. 

Past.  ¿T  si  te  prenden  ? 

Fel.  Jamas 

Me  vid  el  avariento  padre 
De  doña  Marta. 

Past.  T  tendrás  .j|k 

En  viéndola  mal  de  medráis 
Y  luego  alborotarás 
La  casa .  y  donde  los  toros 
Triunfan  (como  eres  valiente) 
Habrá  cristianos  y  moros. 

Fel.  ¿Tienes  temor? 

Past.  No  ala  gente. 

Sino  á  los  truenos  y  toros.  ' 

Fel.  Pues  ven ,  que  la  fiesta  toda 
Tengo  de  abrasar,  por  Dios. 

Past.  SI  un  alguacil  no  lo  enloda , 
Haciéndonos  á  los  dos 
Las  vacas  de  aquesta  boda.  ( Vemse.) 

Salen  doña  Marta ,  doha  Lucia,  el  Alfé~ 
rex ,  el  capitán  Ürbina ,  y  don  Gomes» 

Gomes.  Querida  hija ,  vuestra  edad  noe 
A  daros  rico  y  merecido  esposo.       [obliga 
De  cuyo  largo  amor  el  curso  siga 
Lo  que  pide  su  intento  generoso; 
Escosado  es  que  os  pinte ,  Blarta ,  y  diga' 
Los  méritos  del  dueño  valeroso , 
Porque  las  prendas  del  señor  Urbina 
Muestran  todo  el  valor  que  se  imaginé. 

Marta.  ¿Sus  prendas  dijo?  luego  prenda 
suya  ap. 

Es  el  sobrino. 

Alf  Pienso  que  me  mira . 

Porque, en  sus  ojos  y  en  su  lengua  arguya , 
Que  por  mi  edad  y  mi  valof  suspira ; 
Dichosa  mi  afición ,  si  ftiera  tuya. 
Lucia  hermosa. 

Lúe,  Temo  que  es  meptira    c^. 

T  sueño  lo  que  veo,  y  no  lo  creo : 
Cásese  Marta ,  y  cumpla  mi  deseo. 

Gomes.  Viene  el  señor  Urbina  por  estremo 
Rico  de  Indias ,  bija ,  y  solo  tiene 
El  sobrino  que  ves. 

Marta»  Mirarla  temo  •        ap. 

Porque  á  su  nuevo  amor  no  me  condene. 

Alf  Ella  me  mira,  y  yo  me  abraso,  y 
Por  mi  I'U^M  cuando  no  conviene  [quemo 
Que  elija  á^ña  Marta  el  gusto  oilo , 
Siempre  obediente  al  de  mi  viejo  tío. 

Salen  don  Juan ,  y  don  Diego  como  de 

noche. 

Juan.  No  me  ha  costado  poca  diligencia 
Saber,  don  Diego,  al  punto  qne  he  venido. 
De  estas  dos  damas  la  p/imera  ausencia , 
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Qoe  tan  dañoM  á  mi  esperanza  ha  sido. 
JNcfo.  Casarlas  (¡olere  el  padre  coa  vlo- 


Juan.  No  es  eo  eso  prodente,  aunque 
Qoeeoeste  tiempo  no  parece  Justo  (atre?ido, 
Casar  las  h^as  contra  el  propio  gusto. 

iMascisase  también  doña  Lticia? 

DUgo.  To  sospenbo  que  si. 

Jmam.  Mucho  me  pesa , 

Que  si  la  nna  es  vuestra ,  la  otra  mía 
(Quiero  dedr  en  la  amorosa  empresa). 

CoMex.  Asi  ya»  Marta  cara,  estima  el  día 
En  qne  tan  gran  ventura  se  Interesa , 
Que  el  señor  capitán ,  y  prendas  suyas , 
Quiere  sea  dueño  amado  de  las  suyas. 

Sois»  don  Felipe ,  y  Pastrana  como  de 

noche. 

#U.  Esto  ha  de  ser. 

Pan,  Es  mocho  atrevimiento . 

Fei,  Digo,  Pastrana,  que  aunque  muere 
al  punto, 
Tengo  de  estar  presente  al  casamiento , 
Pues  ya  me  tiene  su  temor  difbnto. 

ürb.  Declarad,  mi  señora,  el  sentimiento 
De  vuestro  parecer,  pues  todo  Junto , 
Mi  esperanza ,  mi  bien ,  y  mi  desvelo , 
En  vuestro  dulce  si  le  cifra  el  cielo. 

Marta.  Aunque  el  señor  alférez  es  un 
De  tantas  partes,  tal  ftivor  y  fama»  [hombre 
Qoe  como  me  deds  ganó  renombre 
Con  los  indios,  y  al  fin  me  estima  y  ama ; 
T  aunque  el  señor  su  tío  con  el  nombre 
Le  ilosua ,  7  á  su  herencia  al  fin  le  llama, 
T  con  tanto  valor  el  suyo  obliga : 
Digo... 

Gotnex.  i  Qué? 

Marta.  Que  no  sé  lo  que  me  diga. 

Ürb.  iPoes  qué  tiene  que  ver  ser  mi  so- 
ÜOTado  7  noble,  para  ser  el  dueño    [brlno 
De  vKStro  dulce  amor,  si  de  él  es  digno 
MI  cfédlto  7  valor,  aonque  pequeño? 
To  807  el  que  casarme  determino. 

Jforfa.  i  Toa ,  mi  señor  ? 

Ufh.  To.  pues.        .  • 

Marta.  ParepeVuefio 

Esa  asperann ,  que  entre  verdes  años 
Tiene  Üena  de  amor,  como  de  engaños. 

PoMt. )  Que  á  una  mochacha  casen  con  on 
MaMi^  Dina  vejes  tan  seca  y  verde,  [viejo! 

Diego.  No  ha  segoido  su  padre  buen  con- 
sejo. 

loan.  Ella,  de  pena,  la  paciencia  pierde. 

Marta.  Pues  aunque  70  pudiera,  no  me 
De  este  rigor.  [qoejo 

PhL  Cuando  de  mi  se  acuerde,  ap. 

Nn  dará  el  si. 

Jíerte.      Cuando  á  Felipe  adoro ,    €^: 


De  mi  amor  vencedor,  como  del  toro. 

¿En  vez  mi  padre  de  so  abril,  me  ofrece 
Este  caduco  enero?  buen  empleo. 

17r6.  Proseguid ,  mi  señora ,  si  merece 
Un  si  tan  esperado  mi  deseo. 

Marta.  Vuestra  hacienda  y  valor  mucho 
merece: 
Mas,  ¡ay  de  mi!  que  á  don  Felipe  veo.  ap. 

( Hágate  á  ella  embozado  don  Felipe. } 

Fel.  lAb.crucll  en  buen  riesgo  mi  amor 
pones.  [nones. 

Post.  Si  es  potro  el  casamiento ,  nones , 

17r6.  ¿Qué  dices ,  mi  señora? 

Marta.  Sea  testigo 

El  que  quisiere  serlo ,  y  escucharme  : 
El  caplUn  Urblna  es  noble ,  y  digo 
Que  con  ser  él  quien  es,  no  he  de  casarme. 

Gomet.  ¿Qué  dices? 

JIfarfa.  No  mi  gusto  en  esto  sigo , 

Sino  el  del  cielo  solo ,  que  obligarme 
Puede  A  que  no  me  ¿ase  en  esta  empresa , 
Si  es  digno  de  guardarle  una  promesa. 

Fei.  Ella  me  ha  visto  ya. 

Marta.  To  soy  perdida;  ap. 

Mas  conservando  el  alma  la  esperanza 
Que  tengo  en  don  Felipe ,  no  roe  pida 
BU  padre  y  su  Ínteres  hacer  mudanza. 

Gomex.  ¿Quién  te  ha  podido  hacer  tan 
Tú  darAs  A  mi  cólera  venganza ,  [atrevida  ? 
O  el  si  debido  al  capitán,  que  es  Justo. 

^If.  ¿Señor? 

Gomex.         O  morirA ,  ó  barA  mi  gusto. 

ufaría.  Espera ,  padre  y  señor, 
T  escúchame ,  como  Juez 
De  mis  palabras  y  voces. 
La  verdad ,  si  es  Justa  ley. 
Soy  muger  de  mi  palabra , 
Que  la  guardo ,  aunque  muger, 
Heredera  de  tu  sangre , 
T  de  tu  hacienda  también. 
Naci  en  Madrid ,  y  sin  madre 
Desde  niña  me  crié, 
Pero  con  inclinación 
Virtuosa,  como  ves. 
Hasta  ahora  no  he  mostrado 
La  obligación  de  mi  fe , 
Que  la  edad  no  me  obligaba , 
Ni  tu  amor,  ó  tu  interés. 
Ahora  mis  confesores 
Me  mandan ,  señor,  que  dé 
Razón  de  mi  pensamiento : 
Oye ,  y  responde  después. 

Fél.  ¿Qué  novedades  son  eitas? 

Pcut.  Enredos  deben  de  ser, 
SI  no  es  qoe  se  vistió  el  alma 
Esta  mañana  al  revés. 
Marta.  To ,  señores .  me  casAn , 
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Porque  me  esUba  muy  bien , 
CoD  el  señor  capilan , 
Por  su  mucba  hacienda ,  y  ser ; 
( Que  las  mugeres  discretas 
No  habernos  de  pretender 
Sino  dinero ,  que  amores 
No  valen  nada  sin  él ) 
Mas  pluguiera  á  Dios  pudiera , 
Que  á  no  faltarme  el  poder, 
Me  casara  dos  mil  veces. 
SI  no  bastara  una  vei ; 
Pero  los  años  pasados , 
Que  abora  se  cumplen  Seis , 
Por  librarme  de  un  peligro. 
Que  no  declaro  el  que  fué . 
Hice  voto  de  doncella , 
T  pienso  que  lo  be  de  ser. 
Hasta  que  en  la  virgen  tierra 
Me  entierren  á  la  vejei. 

Gamss,  H^a ,  en  negocios  tan  graves , 
Y  que  tocan  á  tu  fe , 
Yo  no  puedo  resolverme , 
Sin  que  tome  parecer  : 
Demos  á  Madrid  la  vuelta , 
Que  hay  teólogos  en  él , 
Que  mi  conciencia  aseguren. 

Marta.  Permítalo  Dios ,  amen. 

Juan.  Admirado  voy. 

Fél.  ¿Qué  es  esto? 

Marta.  Yo  te  lo  diré  después. 

Diego.  Venid ,  don  Juan » que  en  Madrid 
Averlgnaré  lo  gue  es. 

Past.  Todos  vamos  mas  confusos 
Que  la  torre  de  Babel. 

Ginnex.  ¿Que  castidad  prometiste? 

Marta.  Si ,  señor,  yo  sé  con  quien.  . 


JORNADA  II. 


Saleh  el  capitán  ürbina  y  don  Gómez. 

ürb.  Quise  venirme  de  asiento 
A  la  corte,  por  saber 
Qué  suceso  ha  de  tener, 
Don  Gomex,  mi  casamiento. 
Tenia  yo  imaginado, 
Siendo  doña  Marta  mia. 
Casar  A  doña  Lucia 
Con  mi  sobrino ,  soldado 
De  las  banderas  de  Amor, 
Si  de  las  de  Marte  ha  sido 
Alférez. 

Gomex.  Ha  sucedido 
Todo  al  revés;  mi  temor         * 
Lo  adivinó  doña  Bftarta : 
Tan  modada  y  otra  está,  .    , 


Que  tengo  escrúpulo  ya , 
81  por  mi  ocasión  se  aparta 
De  su  determinación , 
Qne  «I  cielo  no  me  castigue  : 
Con  notable  estremo  sigue 
Su  nueva  reformación : 
En  todo  es  otra ,  no  gasta 
Seda ,  que  dice  la  Inquieta  : 
Una  ropa  de  bayeta , 
Ni  muy  fina,  ni  muy  basta  : 
Una  basquina  A  lo  llano , 
Qne  llamaba  de  cilicio : 
Un  descanso  en  un  puntillo , 
Rematado  en  el  verano  : 
Un  abanico  sin  plata , 

Y  en  invierno  una  estufilla 
De  felpa ,  ó  de  cabritilla , 
Que  abriga ,  y  es  mas  barata  : 
Este  es  su  trage ,  ya  no  ama 
Galas ,  que  está  reducida  : 
Solo  no  muda  de  vida 

En  el  comer,  ni  en  la  cama ; 
Pues  aunque  está  tan  perfeta  » 
Por  mas  ejemplos  qne  tome , 
Mientras  hay  perdiz ,  no  come 
Vaca. 

Urb.  Por  Dios,  qne  es  discreta. 

Gomex,  Yo ,  capitán ,  gustaría  ^ 
Porque  el  amor  he  notado 
Que  el  alférez  ha  cobrado 
Desde  que  vió  á  mi  Lucia , 
Que  se  casasen  los  dos , 
Que  el  dote  que  la  be  ofrecido 
Con  la  hacienda  que  ha  traído , 

Y  la  que  espera  de  vos , 

Le  dará ,  á  lo  que  Imagino , 
La  vida  que  deseáis, 

Y  mas  si  en  casa  os  quedáis 
Vos ,  como  vcestro  sobrino ; 
Pues  casándose  Lucia . 
Doña  Marta  podrA  ser 
Que  mude  de  parecer, 

Y  en  ella  la.  envidia  baria 

L9  que  consejos  no  han  hecho 

ürh.  El  alférez  quedará 
Honrado ,  y  me  dejará 
Obligado  y  satisfecho , 
SI  en  vuestra  btja  mejora 
Mi  esperanza :  él  está  ausente , 
Que  viendo  pasar  la  gente 
De  la  corte  á  ia  Memora  9 
Desde  Illescas  se  partió 
Con  el  dnqne  de  Maqueda . 
Qui^  el  valor  y  sangre  hereda 
Del  padre  á  quien  sucedió ; 
f  a  no  tardará ,  qne  ha  un  mes 
Que  se  partió  :  yo  os  prometo 
Que  en  viniendo  tenga  efieto 
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Gom^ex,   Impof  tara ,  pues , 

Porque  aunque  Marta  ie  trata 

CooM»  veis,  no  hay  persuadirla , 

NI  con  raion  redacirla 

A  ser  monja ,  ó  ser  iwÉta. 

¡Mee,  qoe  no  ba  de  casarse 

Por  el  voló  y  doTodon, 

Ni  admitir  dispensación, 

Aonqne  pueda  dispensarse , 

Ni  tomar  nanea  otro  estado, 

Sino  solo  el  de  doncella. 
rr6. 1  Triste  Vidal  ^ 

fioMMT.  .  Noliay  vencella: 

rr^.  Ni  es  carne  asi ,  ni  pescado; 

Mas  si  el  alféres  se  casa , 

Pofré  ser  mode  opioloa. 
Gitmex.  Melindrosa  condición , 

TmisetaTidapasa. 

i  Pero  no  es  él  el  qne  viene? 

El  maént  es. 
Urb,  ¿Qné  espero  Y 

Los  iirasos  abiertos  quiero 

Redbirlo ,  qne  ya  tiene 

A  boen  presagio  mi  amor 

El  ver  el  tiempo  4  que  vino. 

Soie  el  Alfares  de  camino ,  muy  galán. 

fioMsx.  ¿Famosq  alféres? 

ürb.  ¿Sobrino? 

Álf.  ¿Don  Gonm  noble?  ¿señor? 

Comes.  Marmondobemos  ios  dos 
De  vuestro  olvido  y  tardama* 
No  ha  un  momento,  y  en  vaoganm 
Tenis  A  volver  por  vos : 
¿Traéis  mlud? 

Álf.  Y  contento 

De  qne  loa  dos  la  tengáis. 

Comes.  jGransoldadoi  enamoráis 
Con  tantas  plumas  el  vienlo , 
Can  las  haxaúas  á  Marte , 
T  á  amurcón  la  biiarria. 

rrb.  To  sé  ima  dona  Lucia, 
Qne  si  alguno  le  da  parte 
De  vuestra  alegre  venida. 
Le  ha  de  dar  albricias  buenas. 

Álf,  81  ausencia  es  madre  de  penas. 
Su  naemoria  las  olvida, 
i  Qué  se  dice  por  acá 
De  la  Memora? 

Comei.  Qulmerm 

Para  el  vulgo  verdaderas , 
Que  es  quien  crédite  las  da ; 
Mas  pum  vos  babeis  veiddo, 
Saber  te  verdad  aguardo 
Dei  blasón  de  aquel  Fijardo . 
Que  en  AfHca  ba  merecido 
Ser  Sdpion,  y  en  Madrtd 


Alcanza  renombre  inmenso. 

Álf.  To  os  contaré  por  estenso 
La  verdad  del  caso ;  oid  : 
Pagaba  el  sol  la  posada 
Con  el  oro  qne  se  viste 
Al  signo  sesto ,  qne  es  Ttrgo , 
( Si  en  el  sesto  hay  signo  virgen ) 
T  el  antípoda  de^ncro 
A  Céres  y  á  Baoo  pide 
Parias,  con  cuyos  esquilmos, 
Tecbos  cuelga,  y  trojes  bincbe, 
( Quiero  decir,  qne  era  agosto , 
Que  no  puedo  persuadirme 
A  que  den  gasto  romances 
Con  m&scara  de  latines) 
Guando  el  ilustre  Fajardo, 
Faja ,  ó  zona ,  con  que  ciñen 
Los  cielos  sos  diez  esferas , 
Porque  su  nombre  sublimen , 
Gozoso  de  qoe  bayan  puesto 
Las  banderas  de  Felipe 
La  cruz  de  España  en  Laracbe, 
Cueva  de  piratas  viles , 
T  deseoso  de  ver 
Por  los  africanos  lindes , 
Qae  el  padre  Océano  goce 
Sus  costas  y  puertos  libres. 
Quiso  desembarazar 
Un  rincón  de  inbmes  tigres , 
Qoe  asaltan  los  vellocinos 
Qoe  en  oro  á  España  el  sur  rinde , 

Y  l^rando  en  la  Memora 
Un  merte ,  casi  invencible , 
Cortar  esperanza  y  pasos 
A  moros  y  pechelingues. 
Junto  para  aquesta  empresa 
En  las  columnas  de  Alcides 
Cien  velas ,  entre  navios , 
Galeras  y  bergantines , 

T  con  siete  mil  soldados. 
Dignos  que  el  sol  los  envidie. 
Sin  la  chusma  y  gastadores , 
Hisaroo  velas  sutiles : 
Gallardetes ,  y  banderas 
Tardes ,  rojas  y  iurqules, 
Retozando  con  los  aires, 
Dieron  al  viento  tapices ; 
T  poique  no  se  escuchase 
SI  el  mar  coo  los  remos  ghne , 
Sus  peces  sordos  oyeron 
La  salva  de  los  clarines. 
Tló  el  espumoso  elemento 
En  sus  hondas  mil  pensiles. 
Juzgando  galas  y  plumas , 
Por  cármenes  y  jardines; 

Y  dando  vista  á  laracbe , 
De  cuyas  murallas  rinden  - ' 
Salva ,  en  partos  monstruoaos , 
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Galebrlou  7  eniMrUei , 
UegaroD  de  la  Iftmora 
Una  legua ;  7  porque  impide 
Tomar  tierra  el  agua  escala 
Del  mar  soberbio  ( alli  bumilde ), 
Dieron  fondo  en  aquel  puerto, 
T  luego  en  él  los  reciben 
Dos  navios  holandeses. 
Que  el  mar  enfrenan  oon  diques : 
De  ellos  supo  el  general , 
Que  en  el  puerto  estaban  quince 
NaTes ,  que  á  hereges  cosarios 
A7udando,  al  moro  sirven ; 
Y  el  victorioso  Fajardo, 
A  pesar  de  los  Caribdis 
Con  que  arte  7  naturaleza 
Hacen  el  paso  imposible , 
Tomd  tierra ,  siendo  en  ella , 
Porque  seguro  la  pise. 
Los  primeros  que  saltaron , 
Cuatro  navarros ,  que  rigen 
Otras  tantas  compañías, 
T  de  quien  la  fama  escribe 
Haiañas,  que  en  bronce  7  jaspe 
La  memoria  inmortalice. 
Salió  Agar  á  la  defensa  r 
T  al  son  de  sus  añafiles 
Cubrió  los  montes  7  prados 
De  bonetes  carmesíes ; 
É  impidiendo  al  sol  la  luz , 
Las  saetas  que  despiden 
Los  arcos  que  dló  la  guerra, 
81  el  cielo  á  la  paz  dio  el  iris , 
Estorban  que  desembarquen 
Los  argonautas  Insignes , 
Que  el  fion.plfit  ultra  estondieron 
Desde  C&dií ,  hasU  Chile ; 
Mas  viendo  la  multitud 
De  l)árbaros,  que  resiste. 
Con  voces ,  7  con  saetas , 
Que 'España  al  África  pise, 
El  de  Femandina ,  7  EIda, 
( Héctor  este ,  aquel  Aquiles ) 
Y  los  dos  dignos  que  canten 
Sus  hechoff  hispanos  cisnes. 
Puestos  en  tierra  las  proas 
De  las  galeras  (que  humildea 
Al  hipócrlto  retraten) 
Escupen  plomo  7  salitre. 
No  aguardaron  el  refresco , 
Que  se  conserva  en  barriles , 
Los  idólatras  de  Meca , 
NI  osaron  hacer  el  brindis 
De  los  tiros  la  razón , 
Porque  conftisos  7  tristes , 
Hu7en  dejando  en  la  pla7a 
Mil  moros  muertos ,  que  sirven 
A  las  pelotas  de  chazas. 


Que  con  su  vil  sangre  tiñen ; 

Y  entrando  sin  resistencia 
Los  españoles  felices 

En  el  íéerte  ( entonces  flaeo ) 
Temerosos  aperciben 
Sus  moradores  piratas 
Las  heréticas  cervices, 
Porque  en  su  sangre  blasfema 
Las  espadas  se  maticen ; 

Y  dando  principio  al  f^ierte , 
Porque  eterno  se  edifique , 
Los  que  a7er  Hércules  eran, 
H07  se  vuelven  albañlles ; 
Doscientos  mil ,  7  mas  moros 
Los  nuestros  pocos  resisten , 
Que  no  asombran  tantos,  donde 
Españolas  ftierzas  viven : 
Pelean  mientras  trabajan , 

Y  al  mismo  punto  que  esgrimen 
Con  las  diestras  lai  espadad , 
La»  izquierdas  ( porque  admire 
Su  valor )  la  cal  7  arena 
Aplican,  7  hazañas  miden 

Con  toreas ,  siendo  á  un  tiempo 
Capitones  7  alarifes; 
Llueven  las  nubes  de  Agar 
Alarbes,  que  al  cerco  asisten. 
Creyendo  ganar  por  hambre , 
Lo  que  las  fuerzas  resisten : 

Y  el  valeroso  Fi^ardo 

A  España  7  su  re7  escribe 
El  suceso,  7  pide  gente, 
Que  sus  victorias  anime. 
Ofreció  al  momento  el  Bétis 
Hijos  valientes ,  que  piden 
AI  mar,  mientras  les  dan  naves , 
Que  los  pasen  sus  delfines. 
Al  fin,  la  Béticatoda, 
Hasto  los  hUos  de  üllsos 
Al  socorro  van  ligeros. 
Como  á  la  presa  los  tigres. 
Llegó  la  nueva  á  la  corte ; 

Y  para  que  no  peligren 
Principios  ton  vírtoosos. 
Parando  en  trágicos  fines. 
Dio  nuestro  monarca  muestras 
De  que  desea .  7  se  sirve. 
Que  la  Mamora  socorran 
Sus  cortesanos  Insignes; 

Y  apenas  mudas  seAalcs 
Conceptos  del  alma  est>rlmen , 
Cuando  antes  que  por  palabras 
Su  gusto  el  re7  signifique. 
Dejan  ánimos  gallardos 
Regalos  del  dios  de  Chipre, 
Que  con  llamas  criminales 
Abrasa  pechos  civiles. 
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Traeeao  harpas  por  clarines    . 

T  cajas ,  porque  á  so  son 

Sos  Upogrlfoa  relinelieD. 

Mil  soldados  prelendleotes , 

Cayos  hechos  inrencihles 

Qidere  la  paz  qoe  en  papeles 

Mal  despachados  se  oifren , 

Despieitao  al  son  de  Marte» 

T  loe  aceros  qae  ciñen 

Se  desenrainan  sin  manos 

De  la  cireel  en  que  viven. 

Llevólos  el  de  Marqneda , 

Mar  qoeda ,  sangre  Manrique , 

Saliendo  por  el  de  madre 

A  los  Cárdenas  sn  estirpe; 

T  partiéndose  con  ellos, 

Tm  por  honra  el  seguirle, 

Qoe  es  Jnslo  que  tal  cabeía 

Nobles  intentos  oUIgne. 

Llegamos  á  la  Memora 

Brevemenley  7  nos  redben 

Sos  soldados  tan  alegres , 

Como  sos  eontrarios  tristes : 

En  varias  escaramnzu 

Di6  España  muestra  iníUible 

De  la  ventaja  que  hace 

Al  afrteano  su  origen , 

Haita  que  on  lánes  dichoso , 

Coando  el  alba  llora  7  ríe 

Porque  la  marchita  el  sol 

Sos  claveles  7  Jazmines , 

tmparicntc  un  moro  alcal(|e 

De  que  España  se  glorie 

Qoe  contra  el  África  toda 

Craees ake,  7  lunas  pise. 

Después  que  á  todos  los  moras. 

Entre  otras  afrentas ,  dice , 

Que  cuelguen  en  vez  de  alíánges 

ftaeeas  de  los  tabelles. 

En  una  7egoa  alazana, 

Que  el  viento  A  carreras  mide , 

T  una  lanza  de  dos  hierros , 

Que  en  temblar  al  aire,  es  mimbre , 

Manda  tocar  al  asalto, 

Sicudo  el  primero  que  embiste 

A  los  no  acabados  muros, 

Mas  defendidos,  que  firmes : 

Apeóse ,  7  por  la  lanza 

Trepó,  hasU  llegar  á asirse 

A  los  bordes  de  la  cerca , 

T  por  mas  que  todos  griten  : 

Muera  el  temerario  alarbe , 

Del  brazo  Izquierdo  desciñe 

Una  bandera  celeste 

Con  tres  lanas ,  donde  pintea 

Su  amor  menguante  los  aelos, 

T  con  prestaa  taicrelble , 

Derribando  la  cruz  roja , 


Que  el  valor  español  rige , 

El  muro  subió ,  en  so  asta 

Fijando  las  lonas  viles : 

Enarboló  su  estandarte , 

T  volviendo  á  b^ar,  dice : 

El  que  quisiere  vengar 

Aquesta  afrenta ,  7  ver  libre 

La  cruz ,  que  á  pesar  de  España , 

Alá  á  mis  plantas  permite , 

Baje ,  que  buena  escalera 

Le  dejo,  porque  eternice 

En  campaña ,  7  no  entre  muros  ,* 

La  fama  su  nombre  insigne. 

O7Ó ,  entre  otros ,  la  arrogancia , 

Que  el  moro  á  voces  repite , 

Un  Osorío,  peón  dos  veces , 

Pues  labrando  el  muro ,  riñe , 

T  tirándole  una  piedra » 

El  golpe  fué  tan  felice , 

Que  sembrándole  los  sesos. 

El  mundo  vio  dos  Davides.        * 

Bajó  luego  por  la  lanza , 

T  porque  en  todo  le  Imite , 

Con  su  alfange  de  los  hombros 

La  infiel  cabeza  divide , 

Y  alzando  la  cruz  del  suelo , 

Por  mas  flechas  que  le  tiren , 

Con  su  tafetán  sagrado 

Los  valientes  hombros  viste. 

Cercóle  la  multitud ,  * 

T  mientras  él  los  resiste. 

Redondillas  de  repente 

Los  versos  de  bronca  miden , 

T  desbaratados  todos, 

Las  espaldas  femeniles 

Vuelven  al  cristiano  campo , 

Qoe  victorioso  los  signe. 

Quedó  libre  la  campaña, 

T  trocando  en  menestriles 

El  ronco  son  de  los  parches. 

Para  que  se  regocijen, 

Vuelven  al  taerte  triunfando . 

T  el  gran  Fajardo  diride 

Los  despojos,  que  á  sus  plantas 

El  moro  blasfemo  rinde. 

Fortificóse  la  ftierza ; 

T  yo ,  viendo  despedirse 

Los  nobles  aventureros. 

Quise  con  ellos  partirme , 

T  alcanzando  del  despojo 

Dos  mil  moriscos  zaquies , 

A  daros  de  esta  victoria 

La  nueva ,  7  los  brazos  vine. 

GameM.  Decislo ,  alférez,  tan  bien ; 
Que  si  en  las  hazañas  fnlstes 
A7az  sin  lengua,  7  con  manos. 
En  contarlas  sois  y  lites. 

ürh.  Vos  seáis  mu7  bien  venido; 
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Y  el  rey,  qoe  gobierna  f  rife 
Las  doi  esferas ,  ó  mandos , 
Bárbaros  cuellos  humille. 

Álf.  ¿  Mi  señora  do6a  Marta 

Cómo  estA? 
Ginnéx.  La  Tida  sigue , 

T  optolon  en  que  quedó , 

Cuando  de  lllescas  parilstes. 
Álf.  ¡Gran  cosa!  ¿y  su  hermosa  herma- 
Gomes  .  Mas  bizarra  y  apacible,        [na  ? 

Ausencias  dicen  que  Hoft , 

T  de  su  herniana  se  rie. 

Mas  quedo,  que  doña  Marta 

Es  esta.  •  • » 

Álf,  ¿Añascóte  viste? 
Ürb,  Ha  dado  notable  vuelta , 

Si  no  es  ya  que  son  melindres. 

Salen  doña  Marta  vestida  como  se  ha 
dicho ,  y  doña  Ine$  con  mantos. 

ilfarf a.Ti  á  don  Felipe  en  el  Prado 
Llegar,  la  color  perdida. 
Por  la  mudanza  debida 
Con  que  á  mi  padre  be  engañado; 
Pero  viendo  que  no  osaba 
Hablarme ,  por  el  respeto 
Que  en  este  trage  prometo , 
Le  dije  que  le  adoraba 
Tanto ,  que  por  su  ocasión 
Andaba  de  esta  manera , 
Pues  si  estoy  devota ,  él  era 
Mi  imAgen  de  devoción  ¡ 
T  como  A  mi  hermano  ha  muerto, 
T  el  temor  de  esto  le  avisa. 
Lo  que  permitió  su  prisa 
Le  hablé ,  y  quedó  de  concierto 
De  venir  A  hablarme  aqui 
Con  un  ingenioso  enredo. 
Que  mientras  hablabas. 

Inés.  Quedo , 

Que  estAn  los  viejos  aqui. 

Marta.  Pues  repulgóme :  Dios  sea 
Con  vuesas  mercedes. 

Gómez.  H^a , 

¿De  dónde  vienes? 

Marta.  Prolija 

Ha  sido  nuestra  tarea. 
Del  hospital  general 
Venimos ,  señor,  las  dos 
De  ver  los. pobres  de  Dios, 

Y  dar  alivio  A  su  mal. 

Gomex.  Aunque  yo ,  Marta,  os  consienta 
Que  en  eso  os  ejercitéis. 
Ha  de  ser,  como  no  deis 
A  vuestros  deudos  afrenta.    « 
Una  muger  como  vos 
No  ha  de  andar  por  hospitales 
Curando  asquerosos  males, 


Y  haciendo  camas. 
Marta.  lAyDios! 

Porque  en  esto  me  ^ercito 
¿Me  riñen?  á  ser  liviana , 

Y  esur  siempre  A  la  ventana , 
¿Qué  dijeras?  ¿Es  delito 
Visitar  el- hospital , 

Que  le  riñes  como  A  vicio  ? 
¿  No  se  emplea  en  este  oficio 
La  gente  mas  principal  ? 

Goméx.  Hazte  beata ,  y  después 
Haz,  MarU ,  lo  qoe  gustares ; 
Pero  asi,  es  bien  que  repares 
En  lo  que  dirá  después 
La  gente. 

Marta.  No  determino , 
Aunque  ese  estado  es  tan  santo. 
Estrecharme ,  padre .  tanto : 
Yo  voy  por  este  camino. 
Déjenme  con  mi  opinión. 

Gomex.  CAsate ,  pues ,  y  casada  , 
Blas  segura ,  y  mas  lionrada , 
Seguirás  tu  Inclinación , 
Que  el  capitán  gustará 
De  ese  empleo  y  ese  oficio. 

Urb.  Ese  devoto  i^ercicio 
Mi  sol  y  espejo  será. 

Marta.  ¿  Y  el  voto  de  castidad  ? 

Urb.  Con  una  dispensación, 
Pues  taé  simple  tu  afición , 
Cumplirá  mi  voluntad. 

Marta.  ¿Dispensación?  no  la  nombres , 
Que  si  verdad  be  de  hablarte , 
De  unos  días  á  esta  parte 
Me  parecen  mal  los  hombres : 
I  Jesús ,  y  qué  mala  cosa ! 
¿Yo  casada?  ni  por  pienso. 

Gomex.  No  llores ,  basta. 

Marta.  ¿Ese  censo 

Me  echabas? 

Alf.  I  Qué  melindrosa 

Se  ha  vuelto ! 

Miarla.       Llevólo  mal. 

Urb.  Quitadle  al  sol  el  capote , 

Y  no  os  caséis. 

Marta.         Con  mi  dote 
Pienso  hacer  un  hospital , 

Y  curar  pobres  en  él : 
Si  verme  viva  deseas , 
Padre ,  déjame ,  y  no  seas 
En  esto  estorbo  cruel. 

Gomex.  Haz,  hija,  lo  qoe  quisieres : 
No  des  voces,  bueno  está. 
No  te  diré  cosa  ya, 
A  trueco  que  no  te  alteres ; 
De  lo  dicho  me  lia  pesado : 
Ve  á  hospitales,  hacea  bien. 

Marta.  Dios  se  lo  perdone,  amen. 
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Que  en  ? erdad  que  me  ha  enojado. 

Gomei.  Seguirla  qolero  el  humor, 
Qne  yo  lé  que  eo  el  qae  está. 
Ven  presto  le  mudará. 

Vrb,  Eio  Jugo  por  mejor. 

Gomes.  ¿Cómo  no  hablas  al  sobrino 
Del  capitán ,  que  se  apea 
Abon ,  7  Terte  desea? 

Marta.  ¿Luego  viene  de  camino? 

6oMes.  i  No  sabes  que  á  la  Memora 
Se  partió? 

Marta,  No  habla  mirado 
Eo  tanto :  como  he  dejado 
Cosas  del  mundo ,  que  ignora 
Us  de  Dios ,  no  le  eché  menos : 
¿Tenis  bueno? 

Álf.        T  espantado 
De  la  virtud  que  os  ha  honrado. 

Marta,  Dios  sabe  los  que  son  buenos. 

évomex.  Yenld .  alférez,  daréis 
Con  vuestra  vista  á  Lueia, 
Sin  prevenirla ,  un  buen  dia. 

Álf.  Si  dármele  á  mi  queréis, 
i  Porqué  me  le  dilatáis , 
Tiendo  que  el  alma  le  aguarda  ? 

Vrb.  El  bien  que  viene,  no  tarda. 

GaoíéM.  ¿Quedaste? 

Marta.  Mientras  que  estáis 

Onipadoe,  esfonosa 
Por  acá  otra  ocupación 
De  piedad  y  devoción. 

Gomes.  Eres,  hija,  mn7piadosa.(Faiife.] 

( Qaédans$  Im  do$  solas. } 

Sale  Pastrana. 

Past,  Besando  á  vuetes  mercedes.. . 

/hm.  ¿Qué? 

Poaí.  Las  manos. 

'Mf .  Socarrón , 

Flemátkaa  manos  son , 
Pues  en  el  beso  te  quedas. 

Past.  Fuesen  cualquiera  suceso, 
«Qué  venta  puedo  jo  hallar. 
Donde  me  pueda  quedar 
Con  maa  gusto  que  en  un  beso  ? 
¿Cómo  va  de  novedad  ? 

Mart.  Linda  sangre  y  humor  cria , 
Pastrana ,  la  hipocresía : 
Nunca  tuve  libertad , 
Mientru  que  vivi  á  lo  damo , 
Como  ahora ;  si  intentaba. 
Salir  ftiera ,  me  ooslabu 
Una  rUía :  ya  no  Hamo 
A  la  ducAa ,  al  escudero , 
Ni  aguardo  la  silla  y  coche , 
Ni  UM  riñen  si  á  la  noche 
Vuelvo;  voy  adonde  quiero.  • 


Past.  Desde  que  hablaste  á  tu  amante. 
Quedó  en  turrón  transformado , 
Alajú  por  lo  picado , 
Por  lo  dulce  de  Alicante, 
iftime  persuadido,  en  fin, 
Un  enredo  con  qoe  entrar 
A  verte ,  que  me  ha  de  dar 
Nombre  de  Corozatn ; 
Porque  dice ,  que  fingiendo 
Que  de  Sevilla  he  llegado, 
T  soy  un  don  Juan  Hurtado , 
Que  de  los  godos  desciendo, 
Hable  á  tu  padre,  y  le  diga 
Que  en  Sevilla  queda  preso 
Don  Felipe,  y  un  proceso 
De  dos  muertes  le  fatiga ; 
T  que  teniendo  noticia  • 

Que  á  don  Antonio  mató , 
T  luego  á Sevilla  huyó, 
Me  ha  enviado  la  Justicia 
Con  comisión ,  á  que  haga 
Información  verdadera; 

Y  si  darle  muerte  espera 
(Para  que  se  satisfaga 

La  vengan^  que  procura ). 
Por  mi  orden  despachará 
El  proceso .  y  quedará 
Por  este  modo  segura 
Su  vida,  y  nuestra  maraña , 

Y  otras  mil  cosas ,  que  aqui . 
Han  de  llover  sobre  mi , 
Porque  el  demonio  me  engaña, 

ufaría.  Traza  ha  sido  de  los  dos , 
Pastrana ,  y  tan  importante ,    . 
Que  con  tu  ayuda,  mi  amante 
Entrará  en  casa. 

Past.  Por  Dios, 

Que  va  temiendo  Pastrana, 
SI  por  su  ocasión  le  gozas , 
Una  sarta  de  corozas; 
Pues  claro  está  que  tu  hermana , 
Si  él  en  tu  casa  ha  de  estar. 
Le  tiene  de  conocer. 

Marta.  Su  prisión  la  da  á  entender, 
Que  yo  la  sabré  engañar. 

Past.  Bien  podré,  que  no  me  ha  visto 
En  su  vida. 

JHarfa.    Todo  está 
De  mi  parte.' 

i>a*f.         Y  yo  soy  ya 
Celestino  de  Calisto. 

Marta.  No  es  pequeño  galazdon , 
Si  mira»  en  Ínteres. 

Pose.  ¿Cuál? 

ilfarTa.       Ser  tuya  doña  Inés. 

Pa<f.¿Mla? 

Inss.         Tuya,  socarrón. 

Past.  i  Y  habrá  melindre  doncel  7 
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/fiM.  Lo  que  se  usa. 

Past,  Estése  quedo , 

Aparte,  que  me  da  miedo. 
No  pellizque ,  mal  haya  él , 
Sea  cortés,  si  tiene  amor. 
Has  que  este  chapín  le  arrojo , 
No  cheo ,  á  fe  si  me  enojo , 
Mire  que  vendrá  señor. 

Ine$  ¿Ta  es  malo  eso  ? 

Patt.  Estando  en  folla , 

No  me  alumbro  á  luz  de  pajas , 
Ni  como  las  zarandajas. 
Si  no  es  tumbando  la  ol|a. 
A  su  padre  Toy  A  hablar. 

Marta.  El  amor  te  ayude,  amen. 

Past.  I  Lindo  santo  I 

Marta,    «  Prima ,  Ten. 

Past.  En  fin ,  ¿nos  hemos 4ie  amar? 

Ine».  Si. 

Past.     ¿A  lo  rubio? 

Ine$.  A  lo  mulato. 

Past.  ¿  Habrá  arrullo? 

Inés.  T  chicoleo. 

Past.  En  fin,  ¿soy  tuyo? 

Inés.  Y  muy  mío. 

Past,  Mío  ,  es  requiebro  de  gato.  ( Vanse.) 

SaUn  don  Gúmex^  dan  Diego  y  don 

Juan. 

éifomes.Estimoyo  en  el  alma  este  respeto» 
Que  á  su  fama  y  mi  casa  habéis  guardado : 
Porque  no  es  digno  amante,  ni  discreto. 
Quien  no  descubre  y  muestra  su  cuidado , 
Que  guardar  á  los  padres  el  secreto , 
El  robar  y  usurpar  disimulado 
El  amor  de  su  dama ,  es  faliso  gusto, 
Atrevida  afición ,  jiamor  injusto. 

Ta  sabréis ,  caballeros  (que  en  la  corte , 
Público  pienso  que  es) ,  cómo  ha  mudado 
Mi  hija  doña  Marta  cielo  y  norte , 
Dejando  galas ,  y  escogiendo  estado ; 
No  hay  humana  razón  qu&la  reporte. 
Ni  persuada :  galas  ha  dejado , 
T  aunque  mi  hacienda  casi  toda  hereda , 
Joyas  arroja,  y  menosprecia  seda. 

Será  imposible  en  la  ocasión  presente 
Persuadirla  á  aceptar  ningún  esposo , 
Mientras  de  esta  opinión  (quizá  aparenta) 
No  muda  parecer  ma^s  provechoso : 
Asi  que  doña  Marta  no  consiente 
El  un  estremo  de  ese  amor  honroso » 
Ni  puede  dar  el  sí  doña  Lucia , 
Por  pedirla  un  indiano,  sangre  mía ; 

T  porque  temo  vuestras  Justas  quejas. 
No  aguardo  la  respuesta ,  ni  me  atrevo. 
Que  ablanda  el  alma  amor  por  la^  orejas, 
Y  oír  sin  remediar,  nunca  lo  apruebo ; 
A  Dios,  señores. 


Diego.  Con  rigor  nos  dejas,  [vo  ; 

Gomex.  Saben  los  délos  el  pesar  que  lle- 
Blas ,  ¿qué  he  de  hacer,  si  en  formeo  em- 
peño 
No  quiere  Marta,  7  tiene  Luda  dueño  ? 

{Vase.) 

Juan.  Don  Diego ,  triste  quedáis. 
Diego.  Y  estarlo  con  causa  puedo. 
Juan,  También  yo  sin  prenda  quedo. 
Dte^o.  Vos  con  esperanza  estáis. 
Jitan.  ¿Cómo? 
Diego.  PosUrfe  serla 

Deshacer  el  casamiento . 

Y  mudar  de  pensamiento . 
Amándoos ,  doña  Lucia ; 
Mas  doña  Marta,  que  está... 

Juan.  ¿  Santa  t 

Diego.  Ya  lo  empieza  á  ser. 

Juan.  Como  yo  fraile :  muger. 
Que  uno  reza .  y  otro  canta  :• 
I  Qué  presto  se  os  encajó 
Esto  de  la  santidad  I 

Diego,  i  Su  padre  dijo  verdad  ? 

Juan.  Su  padre  si ,  su  hija  no. 
¿  No  llankán  Marta  á  la  mona  ? 

Dte^o.  Si. 

Juan.        Aunque  M  vista  de  seda 
La  mona ,  mona  se  queda ; 

Y  asi  esa  buena  persona 

Es  mona  de  hipocresías ,    . 

Y  se  quedará  por  tal , 

Y  vos  por  un  animal , 
Si  creéis  sus  monerías. 

Diego.  A  la  esperiencia  lo  dejo. 

Juan.  Es  Marta  disimulada» 
Zorra  que  no  vale  nada 
La  carne,  sino  el  pellejo : 
Engañe  ella  en  otras  partes , 
Que  en  fin,  para  mi  será 
Mal  agüero,  porque  va 
Muy  poco  de  Bfarla  á  martes.       ( Vanu.) 

Salen  don  Gomex ,  doña  Lucia,  doña 
Marta  y  doña  Inés. 

Gomex.  ¿  Que  os  han  dicho ,  decís  vos , 
Que  está  don  Felipe  preso 
En  Sevilla  ?  gran  suceso. 
Mi  venganza  cumpla  DiOs. 

Lúe.  Señor,  si ,  en  Sevilla  queda 
Preso  el  que  mató  á  mi  hermano. 

Gomex.  Castigue  Dios  al  tirano. 

Luc.  No  le  castigue,  aunque  pueda. 

Gomex.  ¿  Qué  decis  vos  ? 

Marta.  Yo,  señor. 

Que  en  conclepda ,  y  para  abono 
De  mi  alma ,  le  perdono , 

Y  que  el  matarle  es  rigor. 
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Gomiex.  ¿  No  es  contra  la  jusla  ley 
Dar  la  muerte  á  on  enemigo  ? 
Dto  et  qaien  hiio  el  castigo . 
T  después  de  Dios ,  el  rey; 
Pero  lo  qve  siento  mas , 
Es  qoe  esa  nueva  es  dudosa , 
Que  persona  cuidadosa 
Mo  la  descubrió  jamas : 
Antes  diera  que  es  ardid 
£1  haberse  publicado 
Que  ealá  preso,  y  se  ha  quedado, 
T  aun  anda  oculto  en  Madrid. 

Lúe,  Doña  Marta  me  lo  dijo. 

Comas,  i  Cómo  lo  puede  saber  ? 

Mario.  ¿  Cómo  ?  ¿  pues  yo  soy  muger 
Que  miento  ?  de  eso  meaUQo : 
Presto  el  mentir  se  declara , 
Por  mas  que  el  que  miente  jura , 
Qoe  ei  mentir  es  calentura 
Del  alma .  y  sale  á  la  cara. 
Un  hidalgo  que  venia  . 
A  pedir  albricias  hoy. 
Me  di6  esas  nuevas ,  y  estoy 
Gon  mucha  melancolía. 
Pues  con  ser  tal  su  delito. 
Quisiera  mi  compasión , 
Señor,  que  por  mi  ocasión 
No  matasen  ni  á  on  mosquito ; 
Pero  ya  el  cielo  defiende , 
Porque  no  padezca  en  algo 
La  verdad :  aqueste  hidalgo 
Me  lo  dijo,  de  él  lo  entiende. 

Sale  Pastrana. 

PaH,  Pienso  que  es  vuesa  merced 
El  señor  don  Gómez. 

Gomes.  81, 

To  lo  soy,  y  recibí 
De  esta  vlsiu  merced, 
T  quise  esperarla  en  casa. 

Paei.  Digo,  señor,  que  en  Sevilla 
Prendieron  ( y  es  maravilla , 
Que  gente  que  vive  y  pasa 
Con  titulo  de  valientes 
Se  prenda  asi )  á  un  caballero , 
Cn  don  Felipe  estrai^ero , 
De  estoa  que  matan  las  gentes ; 
T  aunque  se  honre ,  y  aventaje , 
En  Iq  qoe  toca  jactancia» 
Tan  soberbia  su  arrogancia. 
Cuanto  humilde  su  linage. 

Moría.  I  Jesús,  qué  mala  palabra 
En  el  mundo  introdqcida  1 
La  humildad  de  Dios  querida. 
La  que  mas  coronas  labra : 
Se  ha  de  dar  por  deshonor 
Quitarle  al  hombre  esa  tilde , 
No  es  afrenta  el  ser  humilde , 


Que  la  humildad  da  valor. 

Gomes.  Hija ,  déjanos  aquí , 
No  nos  prediques  mas ,  Marta. 

Marta,  Padre .  la  soberbia  aparta . 
Qoe  aquesto  me  importa  á  mi. 

Lúe.  Es  muy  grande  socarrona  ap. 

Mi  hermana ,  ó  muy  recogida : 
No  me  pago  de  so  vida , 
Por  más  virtud  que  pregona , 
Que  aunque  no  tan  adornada 
Gomo  yo ,  en  fin  se  deleita, . 
T  algunas  veces  se  afeita , 
T  asi  es  virtud  afeitada. 

Pa$t.  En  fin ,  señor,  yo  venia 
A  juntarle  los  pfócesos , 
Estilo  antiguo  en  los  presos 
Que  se  usa  cada  dia. 
Hanme  dicho  que  os  ha  muerto 
Un  h(Jo ;  importa  tener 
El  proceso  y  el  poder, 
T  el  castigo  será  cierto. 

Gomes,  Vos  seáis  en  hora  buena 
Venido ,  porque  en  efeto 
De  vuestro  trato  discreto 
Depende  el  fin  de  mi  pena. 
Por  vuestro  pliego ,  y  por  vos 
Enviaré  el  proceso ;  y  digo 
Que  08  he  de  ser  muy  amigo , 
Si  por  vos  me  venga  Dios. 

Pcut.  Con  tal  nombre  quedo  honrado. 

Gomes,  Apartaos  á  hablar  aqui. 

Moría.  Doña  Inés,  bueno  va. 

Mne».  SI. 

Gomes,  ¿  T  el  nombre  7 

Past.  Don  Juan  Hurtado , 

Con  pestañas  de  Mendoza. 

{Aparte  don  Gomes  y  Pastrana ,  á  otra 
doña  Inés  y  doña  Marta,  y  á  otra 
doña  Lucia.) . 

Lúe.  En  notable  confusión 
Nos  ha  puesto  esta  prisión. 

Gomes.  Honrados  titules  goza. 

Patt.  Este  orden  ha  de  haber. 

Gomes.  Ver  ya  el  efecto  querria. 

Ine».  Tu  liermana  doña  Lucia 
Temo  que  lo  ha  de  entender. 

Marta.  No  se  puede  remediar 
Todo  en  una  coyuntura : 
Remítase  á  la  ventura, 
Como  el  juego  del  parar. 
No  es  ujuy  discreta  Lucia , 
Ni  ha  de  conocerle  luego , 
Que  amor  engaña  ,  y  es  ciego, 
T  asi  suceder  podría. 

Gomes.  Hijas .  ya  os  podéis  llegar : 
¿  Marta  ? 

Marta.  Dejo  intentos  locos, 
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Y  en  mi  rosario  de  cocos 
Cuentas  paso  por  contar. 

Pa$t.  ¿  Rosario  de  cocos  ? 

Marta.  ¿Pues? 

Asi  se  llaman .  ¿  qué  quieres , 
SI  hacen  cocos  las  mageres , 
Porque  anda  el  mundo  al  re?es  ? 
¿  A  lo  bueno  ?  en  estos  días 
La  devoción  va  espirando, 
Pues  si  rezan  ya ,  es  cocanda 
Hasta  las  Ave  Marias. 

Past,  En  algunas  no  son  barros 
Los  cocos ;  pues  si  reparas , 
Muchos  cocos  en  las  caras 
Llevan  coros  en  las  manos. 

María.  Proránanse  ya  las  suertes, 
Ya  la  devoción  es  gala , 
Traigan  todas  noramala- 
Unos  rosarios  de  muertes , 
Que  sirvan  de  centinelas , 
Que  yo  desde  hoy  pienso  bacello. 

Pa$t.  ¿  Muertes  en  rosario  al  cuello  ? 
Parecerán  sacamuelas. 

Sale  don  Felipe  de  pobre  estudiante, 

FeL  I  Ha  de  casa  I  ¿  hay  quién  se  acuerde 
De  remediar  la  pobreía 
De  un  estudiante .  que  empieza 
Cánones ,  7  el  tiempo  pierde 
Por  la  fiera  enrermedad , 
Que  mis  cursos  no  consiente  ? 
Dad  limosna,  noble  gente , 
SI  es  caridad ,  calidad. 

Marta.  Padre  y  señor ,  ¿  ve  ese  pobre  ? 
Pues  no  sé  qué  compasión 
Las  telas  del  corazón 
Me  mueve  para  que  cobre 
Remedio :  si  un  hospital 
El  cielo  hacerme  permite , 
Déjeme  que  me  ejercite 
En  este,  y  cure  su  mal. 

Gómez.  Dale  un  cuarto ,  y  vayase , 
Que  en  la  corte  hay  pobres  hartos. 

Marta,  Si  la  limosna  haces  cuartos , 
Verdugo  tu  celo  fué : 
¿Echar  al  pobre  es  razón? 
Al  rico  avariento  imitas : 
Daréle ,  pues  me  le  quitas , 
Los  brazos  y  el  corazón. 
I  Ay ,  pobre  de  mis  entrañas ! 
Llega  al  alma  que  te  doy. 

{Abrázale, ) 

Fel.  Marta ,  mártir  tuyo  soy , 
Tu  amor  hace  estas  hazañas. 
Marta.  \  Pobre  rico  I  ¡  prenda  mia ! 
FeL  Mi  bien ,  mi  paz ,  mi  Ínteres. 
Gómez .  ¿  A  brázasle  ? 


Marta.  ¿No  lo  ve»? 

Gómez.  ¿  Y  qué  tenéis? 

{Cuando  vuelve  el  viejo  los  ojos,  dice  esto 
don  Felipe.) 

Fel,  Perlesía. 

Marta.  Mi  fe  es  la  que  solemniza 
Este  estremo,  y  aquí  es  Justo. 

Gómez.  Marta ,  apartaos ,  que  no  gasto 
De  verte  tan  pegadiza. 

Marta,  Señor ,  por  amor  de  mi . 
Que  tenga  yo  libertad 
De  curar  su  enfermedad. 

Gómez.  ¿Curar ,  oémo  ,  6  dónde? 

Marta.  Aqui : 

Que  si  amor  Uipttes  pasa ; 
Que  el  respeto  considera , 
Yo  quiero  ser  su  enfermera , 

Y  se  ha  de  curar  eti  casa . 

Gómez.  ¿Estás  loca ?  ¿  quién  vio  tal  ? 

Marta.  Padre ,  si  fueres  cruel , 
Yo  me  tengo  de  ir  con  él. 

Gómez.  ¿Dónde? 

Marta ,  ¿Dónde?  á  un  bospita i . 

Fel.  Yo  la  enseñaré  latín. 
Señor ,  si  en  su  casa  estoy. 

Marta.  Inclinadísima  soy , 
Puesto  que  lectora  ruin , 
A  lo  menos  á  leer 
En  latín :  porque  rezar 
Sepa .  lección  me  ha  de  dar , 
Padre  mío ,  esto  ha  de  ser. 

Lúe.  Don  Felipe  pienso  que  es : 
Su  cara  es .  ¿qué  hay  que  dudar? 
A  Marta  quiero  ayudar, 

Y  entablar  mi  amor  después. 

Gómez.  No  ha  de  estar  en  casa,  Marta. 
Fel.  Señor ,  por  amor  de  Dios. 
Marta.  Echaréisnos  á  los  dos  : 
Veamos  quien  nos  aparta. 

{Abrázale.) 

Loe.  ¿  No  tenela  zelos ,  Lucia  ?  ap. 

¿  Lo  que  veis  no  os  causa  enojos  ? 

Marta.  ¡  Ay,  mi  poM'e  1 

Fel.  De  tos  ojoi. 

Marta.  ¿  Y  qué  tebels? 

Fel.  Perleaift. 

Gómez.  Idos. 

Fel.  ¿  Yo  cosa  por  faena  ? 

No  lo  permita  el  Señor. 

Loe.  Padre ,  parece  rigor 
El  que  á  tal  crueldad  te  «sftiersa , 
¿Qué ,  no  importa  que  esté 
Un  estudiante ,  que  al  fin 
Nos  podrá  enseñar  latín  ? 

Gómez.  Alto,  basta «  quédese. 

Fel.  Eres  ndble,  y  eres  pío. 
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f  «r.  Nombre  de  pollo  le  ba  dedo. 

Gómez,  i  Gomo  q§  llamáis,  licenciado? 

FH.  iQaléD  •  yo  ?  Bl  ddmioe  Berrío. 

Comes.  ¿  T  et  tiempo  que  bueno  estéis , 
Podréis  ieirir  A  algún  fin  ? 

Marta.  Deseo  yo  leer  lalin ; 
Decid,  ¿no  BM  ensenaréis? 

FtL  Y  aun  gramática,  hasta  tanto 
Que  empecéis  A  conjugar. 

Marta.  Siempre  que  llego  A  retar    • 
Ed  las  horas  A  alguno  santo , 
Me  pesa  de  no  entender 
Lo  que  allí  se  significa. 

Fd.  SI  acaso  eWdeseo  os  aplica  , 
Por  mi  lo  podréis  saber. 

Gcm$s.  Alto  pues,  dadla  lecdon  , 
T  Tamos,  señor  don  Joan, 
Que  el  proceso  nos  darftn. 

Pagt.  Todo  esto  anda  en  tentación ; 
Pero  si  de  ella  me  aparta 
IG  indnslria  dándoles  vaya , 
Digo,  que  allá  se  lo  haya 
Con  sus  pollos  y  amor  Marta .        ( Van$e.) 

Marta.  Inés ,  llévame  á  Lucia 
De  aquí. 

¡nes.  ¿No  vamos  las  dos? 

Imc.  Yamoa ,  yo  sabré  de  vos 
Después  la  sospecha  mía.  ( Fotiss.) 

Marta.  ¿  MI  enfermo  ? 

Ftí.  Vanos  recelos 

Asaltan  mi  eoraxon , 
Y  como  en  el  alma  son 
Los  Klos  pesados  hielos , 
Siempre  que  el  temor  los  cria ,       » 
Sin  poderme  defender, 
Por  tu  ocasión  vengo  á  ser 
Eniérmo  de  perlesía. 

Marta.  Pues  si  le  sana  el  calor , 
T  amor  mis  deseos  abrasa , 
FerláUco  de  mi  casa , 
Llega  al  fuego  de  mi  amor. 

(^frrdzofise ,  y  sale  don  Gomex.) 

Gcmtes.  4  Asi ,  doña  Marta ,  aquel 
Piapel  dónde  está? 

Mtarta.  lAydeml! 

Gomex .  ¿Qué  es  esto? 

Fei.        Hame  dado  aquí  ( Besmá^foBe . ) 
Este  acddenle  cruel , 
Cono  he  estado  tanto  en  pié. 
El  eorason  desfslleoe : 
«AyDios! 

Marta,  Ea ,  que  parece 
Que  os  desmayáis. 

Fel.  I  Ay ! 

Gomex.  Tenle. 

Marta.  Ayudádmele  á  llevar, 
Padre  y  señor ,  á  la  cama. 


Gómez.  ¡  Hay  tal  virtud !  ¿quién  no  ama 
Tal  hija? 

Marta.  ¿  Vuelve  á  cobrar 
La  color? 

Gomex.  Pienso  qué  si. 

Marta.  Llevémosle  los  dos,  pues. 

Gómez.  No  hagáis  vos  fuerza  en  los  pies. 

Fel.  i  Ay  cielo! 

Marta.  Animaos  A  mi. 

Fel.  Tenadme ,  señora  mía ; 
Dadme  la  mano,  señor. 

Gomex.  ¿Cómo  estáis? 

F^l-  Algo  mejor. 

Marta.  ¿  Qué  es  lo  que  os  dié  ? 

Fel  Perlesía. 


'^^>^^^^<%>«^>^ 


JORNADA  III. 


5alsn  el  capitán  Urbina ,  don  Gomex,  el 
álfárex ,  y  doña  Marta. 

ürb.  El  amor  que  os  tengo  es  tal, 
Ta  no  humano ,  mas  divino. 
Que  por  seros  liberal , 
Daros  luego  determino , 
Para  ayuda  al  hospital 
Que  hacéis ,  ocho  mil  ducados . 
Que  en  vos  son  bien  empleados. 

Marta.  Por  uno  os  dé  el  cielo  denlo, 
Para  que  con  tal  aumento 
Los  gocéis  todos  doblados. 

Ürb.  Escritora  os  he  de  hacer 
Irrevocable  ínter  vivos. 

Jlfarta.¿IIoy? 

ürb.  Al  punto. 

Marta.  Vendrá  á  ser 

Con  tan  cristianos  motivos 
Infinito  mi  placer : 
Con  doce  mil  que  yo  tengo 
De  dote  ,  si  A  juntar  vengo 
Vuestros  ocho  mil,  que  son 
Todos  veinte,  A  Salomón 
Nuevo  edificio  prevengo :  • 

Grande  hospital ,  buena  renta 
Dejar  en  él  imagino. 

Ürb.  Y  pues  que  casarse  intenta 
El  alférez,  mi  sobrino, 
Que  á  su.amor  llamas  aumenta , 
Con  doña  Lucia  hermosa , 
En  premio  de  tal  esposa 
Otros  ocho  mil  le  doy. 

Gomex.  A  Alejandro  cscedels  hoy.  . 

Alf.  Haga  tu  vejei  dichosa 
El  cielo ,  y  venzas  las  vidas 
Que  el  mundo  vio  roas  cumplidas , 
Hasta  que  el  siglo  dorado 
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Yaelvas  á  ver ,  y  cansado 
De  vivir ,  la  muerte  pidas. 
I  Hermosa  dona  Lucia , 
Que  has  de  ser  esposa  mía ! 

Gomex.  ¿  Y  de  peregrloos  quieres 
Que  sea? 

Marta,  Hombres  y  mugéres,  , 
Que  &  la  corte  cada  día 
Vienen  pobres ,  sin  tener 
Adonde  hospedarse  puedan , 
Mis  huéspedes  han  de  ser , 
Pues  ellos  mi  hacienda^eredan , 
T  yo  (aunque  sin  merecer 
Tal  bien)  seré  tan  dichosa» 
Que  gaste  mi  hacienda  entera. ' 

GatMx,  En  esta  vida  amorosa 
Tu  virtud  es  de  manera , 
Que  eres  Marta  la  Piadosa : 
Toda  la  corte  te  da 
Este  nombre ,  que  has  ganado. 

Marta,  A  y  Dios,  j  qué  engañada  está  I  ap* 
Hacia  la  entrada  del  Prado   ' 
Me  parece  que  estará 
Bien  el  sitio. 

Sale  don  Felipe  con  un  arte  en  las  manos. 

FeL         ¿A  dar  lección 
No  venís  ? 

Marta.  Si. 

Gomex.     En  conclusión , 
Habéis  dado  en  aprender 
Gramática? 

Marta.  Por  saber 
Lengua  de  tal  perfección «    > 

Y  que  el  dómine  Berrio 
Me  enseña  tan  fácilmente , 
Esto  de  mi  ingenio  fio. 

Fel.  Declina  divinamente 
A  hie,  hae,  hoc ,  señor  mió. 

Gomex.  Huélgome  de  ver  en  ti 
Tal  virtud  é  ingenio ;  ¿ahora 
Has  de  dar  la  lección  ? 

Fel.  Si. 

Ürb.  ¿Y  de  qué  ha  de  ser  ? 

Fel.  0  Decora, 

Compuestos  de  quis  vel  qui. 

Gomex.  Pues  en  mi  presencia  quiero 
Que  decline  algo  primero. 

Fel.  Yo  sé  que  os  ha  de  espantar. 

Jfdrfa.Mi  bien ,  mas  que  hemos  de  echar 
La  soga  tras  el  caldero ; 
¿Qué  es  declinar? 

FeL  Disimula, 

Y  ve.  conmigo. 
Gomex.        Comienza. 
Marta.  La  turbación  me  atribula. 
Gomex.  ¿No  dices? 

Marta.  Tengo  vergüenza. 


Mas  latín  sabe  ana  muía ;  ap . 

Marañas  de  amor  astutas , 
¿Quién  me  ha  metido  en  disputas? 

Gomex.  Dadla  algún  nominativo. 

Fel.  Decline  este  relativo. 

Marta.  Yaya. 

Fel.  i  Quis  putas  f  ¿  Qua  putas  f 

Marta.  \  Ay  I  que  me  ha  escandalizado : 
Jesús  1  no  quiero  aprender 
Gramática ,  lioenc^do. 

Fel.  ¿Pues  porqué? 

Marta.  Por  do  saber 

Latín  tan  desvergonzado ; 
Quite ,  quit0 ,  que  es  lascivo 
Aquéte  arte ,  y  no  concierta 
Con  la  vida  que  yo  vivo : 
Llame  á  alguno,  que  convierta 
Tan  torpe  nominaüro : 
¿En  la  boca  he  de  tomar 
Tal  cosa? 

Gomex.  No  hay  qne  receles. 

Marta.  ¿No?  sepa  que  me  ha  de  dar 
Nominativos  donceles , 
Si  tengo  de  declinar. 

Fel.  i  Quis  putas?  quien  decir, 
¿Quién  piensas? 

Marta.  Pensedlo  vos , 

Que  yo  no  pienso  admitir 
Tal  cosa  :  {Jesús  de  Dios  I 
No  hay  hablar,  no  hay  persuadir. 

Gomex.  ¿  Eso  te  da  pesadumbre  ? 
Si  la  latina  costumbre 
Lo  usa ,  ¿  porqué  refutas 
El  declinar  á  quis  putas  f 

Marta.  ¡Jesús  I  ¡Jesús!  ni  por  lumbre. 

Urb.  Es  muy  honesta ,  y  en  fin 
El  sonido  la  convida 
A  tenerle  por  ruin. 

Marta.  No  mas  latín  en  mi' vida : 
I  Jesús  I  ¿  esto  era  latín  ? 

Sale  doña  Inés. 

Inés.  Señor,  aquel  sevillano , 
Por  cuya  orden  y  mallo 
Has  despachado  el  proceso 
A  Sevilla  de  aquel  preso, 
Te  busca. 

Gomex.  No  viene  en  vano : 
Nuevas  debe  de  traer 
Con  que  alegre  mi  esperanza ; 
Yamos ,  si  queréis  saber 
Principios  de  la  venganza 
Que  en  Sevilla  pienso  ver. 

Urb.  Yamos. 

Marta.        Tu  rigor  me  espanta . 
¿  Posibíe  es ,  padre ,  que  asi 
Te  ciegue  venganza  tanta? 
I  Yo  no  he  de  salir  de  aquí. 
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Gcméx.  Pues  quédate. 
Vrb. 


Es  una  santa. 


[Quedante  don  Felipe  y  d4>ña  Marta.) 

Marta.  Mi  perlático  de  perlas, 
MI  ertndiante  en  afición , 
Hi  maestro  en  dar  lección 
De  iadosirias ,  para  saberlas, 

Fei.  Mi  hipócrita  enamorada , 
Mi  esempnlosa  fingida , 
Mi  neliadrosa  querida , 
Mi  socarrona  taimada , 
Dame  esos  Inrazos. 

{Ábrázanse,  y  tale  doña  Lucia.) 

Ime,  Enojos 

De  penas,  qoe  me  atormentan. 
Coando  aáis  sospeéhas  mientan , 
No  pueden  mentir  mis  ojos. 
Don  Felipe  es  qnlen  en  casa 
Con  so  fingida  cántela , 
Coando  entre  lelos  me  hiela , 
Con  féego  de  amor  me  abrasa  '* 
T  nd  hermana  con  so  trato 
Fingido,  goa  so  amor, 
Qoe  no  hay  engaño  mayor, 
Qoe  el  engaño  á  lo  beato ; 
Fera  aqoi  los  dos  estAo ; 
No  son  mis  recelos  vanos  : 
i  Qoé  diTloos  tan  homanos , 
Cielos,  los  braios  se  dan ! 
¿Daré  tocos?  pero  no , 
M^r  es  Ter  escondida 
Esta  doToclon  fingida : 
MifCtt  si  lo  dije  yo. 

Marta.  Estarás ,  mi  bien ,  cansado 
De  tanto  disftas  grosero, 
Qoe  es  amor  muy  caballero , 
T  qoiere  andar  bien  tratado. 
Qocrrás  qoe  en  el  trago  y  brio 
Tn  Boblesa  participe 
Adoraos  de  don  Felipe , 
Ko  solanas  de  Barrio : 
Ta  te  debe  de  cansar' 
MI  flogido  encerramiento.      • 

Fsl.  Como  acabas ,  Marta ,  en  miento , 
Mientes ,  llegando  á  pensar 
Qoe  donde  está  to  hermosura , 
üo  es  libertad  TlTir  preso  : 
Coow  adorarte  profeso , 
For  ti  profeso  daosnra  : 
No  echo  oienos  las  galas, 
Qoa  si  ellas  slrren  dezmedlos 
Pira  amorosos  remedios , 
T  á  merecerle  me  Igualas , 
Esto  mt  entalla  mejor 
Qoe  galas,  y  Joyas  bellu , 


Que  amor  no  se  hiio  para  ellas , 
Sino  ellas  para  el  amor ; 
Mas  precio  mi  perlesía , 
Que  las  perlas  de  Geilan. 

Xffc.  ¡  Oh  qué  devotos  que  están ! 
Bien  rezan ,  por  vida  mía. 

Marta,  i  Ay,  dulce  dómine  mío ! 

Fel.  lAy,  mí  hipócrita  amorosa! 

Loe.  ¿  Esta  es  la  Marta  piadosa , 
T  este  el  dómine  Berrio? 
Con  tales  dominaciones , 
También  me  seré  yo  buena , 
¿  Mas ,  amor,  con  tanta  pena 
Treguas  en  mis  zelos  pones? 
No  hay  sufrirlo :  ¿  Harta  ? 

Marta.  ¿  Hermana  ? 

Xtic.  Mi  padre  te  está  aguardando ; 
¿Novas? 

Marta.  Si,  Lucia,  en  dando 
Lección. 

tjae,   I  Qué  buena  cristiana ! 
Mi  padre  no  ha  de  esperar. 

Marta.  Dómine ,  ponga  aqui  el  dedo, 

(Dala  el  arte.) 

En  el  vocativo  quedo : 

I  Que  siempre  me  han  de  estorbar  I  ( Va$e.) 

Imc,  ¿Conjugabais  los  dos? 

Fel.  Si . 

A  amor  amorie, 

Luc.  Traidor,  . 

Ta  yo  he  visto  vuestro  amor, 
T  casos  SUJOS  oi : 
Ta ,  Felipe  cauteloso , 
Disfrazado  en  la  sotaní, 
Los  melindres  de  mi  hermana, 
T  tu  embeleco  amoroso 
He  conocido :  ya  sé 
Que  de  mi  amor  olvidado , 
Porque  de  ella  te  has  pagado  | 
No  quieres  pagar  mi  fe; 
Pero  pues  que  desconoces 
MI  amor,  ingrato  homicida , 
Porque  te  quite  la  vida 
MI  padre ,  yo  daré  voces , 
Que  pues  de  mi  no  haces  caso,- 
Tu  muerto  es  Justa,  i  Ah ,  señor  I 
Aqui  está  el  vil  matador 
De  mi  hermano  :  i  ah ,  padre  I 

Fel.  Paso : 

To  soy  perdido :  i  ah ,  bien  mió  I 

Loe.  ¿  To ,  tu  bien  ?  t  qué  linda  cosa ! 
Ye  rol  hermana  qué  piadosa 
Te  ha  transformado  en  Berrto : 
Ah,  señor,  ven. 

Fel.  ¿Quéporflas? 

Lúe.  Ten,  verás  una  maldad 
Con  capa  de  piedad , 
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Qae  encubre  bellaquerías. 

Fel,  Lucia ,  luí  de  mis  ojos , 
Vive  Dios,  que  la  ocasión 
De  unta  transrorniaclon , 
T  escolásticos  despojos. 
Solo  ha  sido  por  tenerla 
De  hablar  contigo  y  goiar, 
Dándome  dicha  y  lugar. 
De  tu  amor  la  ocasión  bella  : 
Conocióme  Marta  luego 
Que,  como  ves,  riñe  aqui, 
T  que  la  amaba  fingí, 
Para  aiiaciguar  el  ruego. 
Que  contra  mi  tríate  vida 
A  emprenderse  comentaba , 
Si  quien  era  declaraba , 
Tiendo  que  no  la  quería.  • 
SI  esta  firmeza  merece 
Tan  Inhumana  crueldad , 
Da  Yoces. 

Luc,     ¿  Eso  es  yerdad  ? 

Fel.  Mi  bien ,  si, 

Luc.  No  lo  parece ; 

Mas  para  obligarme  á  mi , 
Basta ,  ingrato ,  que  me  quieras 
De  burlas,  y  nó  de  veras. 

Fel.  ¿  Estás  enojada  ? 

Luc.  Si. 

Fel.  Desenójate,  ó  escojo 
Un  lazo. 

Luc.   Dejemq^  lazos, 
Que  si  me  quieres ,  á  abrazos 
Derriba  el  amor  su  enojo. 

( Abráxanse,  y  4ale  doña  Marta.) 

Marta.  Yoees  oi  de  mi  hermana , 
i  Válgame  Dios !  ¿  Qué  será? 
Mas  con  don  Felipe  está , 
Cesó  mi  esperanza  vana : 
Quiero  escuchar  lo  que  traían 
Escondida  desde  aqui. 

Luc.  ¿  Que  por  mi  es  el  disfraz  ? 

Fel.  SI. 

Imc.  ¿  Que  mis  amores  te  matan  ? 
Pues  este  cuello  corona 
Otra  vez,  Felipe  amado.       {Abráseime.) 

Marta.  Bueno  está  el  encadenado. 

Fel.  i  Pues  por  una  hipocritona. 
Engaña  bobos,  querías 
Que  me  disfrazase  yo  ? 
Solo  tu  amor  animó. 
Mi  bien ,  ías  industrias  mías. 

Marta.  Zelos ,  si  en  tales  ensayos 
Sois  nublados  del  amor, 
¿  Qué  aguarda  vuestro  rigor  ? 
Lloved  luego,  arrojad  rayos. 

Luc.  Yo  sé  que  la  quieres  bien. 
No  finjas  nuevos  engaños. 


Fel.  Mala  pascua  y  malos  años 
La  dé  Diosa  Marta. 

Luc.  Amen. 

Marta.  Para  el  cura  y  sacristán. 

Luc.  ¿  No  dicen  que  estabas  preso 
En  Sevilla  ?  ¿  y  tu  proceso 
No  le  ha  llevado  don  Juan , 
Que  con  diligencia  vana 
Quiere  que  muerte  te  den  ? 

Fel.  Todfi  eso  ha  sido,  mi  bien , 
Embelecos  de  tu  hermana , 
Porque  no  te  goce  á  ti ; 

Y  asi ,  á  tu  padre  asegura  , 

Y  sin  saberlo ,  procura 
Que  seas  mi  esposa. 

Marta.  ¿Asi? 

Pues  yo  desharé  la  irama , 

Y  arrimando  el  fingimiento. 
Me  pagará  en  escarmiento 

Mi  hermano  muerto ,  y  su  dama. 
Que  no  gozará ,  si  puedo. 

Fel.  No  darte  por  entendida , 
Lucia ,  importa  á  mi  vida : 
Concede  con  el  enredo , 

Y  finge  no  conocerme, 

Que  el  embeleco queha urdido 
La  hipócrita  loca,  ha  sido... 

Luc.  ¿  Qné  ? 

Fel.  Despertar  á  quien  daerme. 

Presto  nos  verá  á  los  doa 
Juntos,  burlándose  asi. 

Luc.  ¿En  fin ,  soy  tu  espoei^t 

Fel.  Si. 

£ttc.  ¿Yo? 

Fel.  Tú  sola. 

Luc.  A  Dios. 

Fel.  A 

Marta.  Engañoso  burlador, . 
Perrillo  de  muchas  bodas , 
Danzante ,  que  baila  en  todas , 
Hombre ,  en  fin ,  y  mas  traidor, 
¿  Es  esta  paga  debida 
Al  amor  que  te  he  cobrado 
De  un  hermano  no  vengado  ? 
¿  De  una  fineza  encendida  f 
¿  De  haberU^  casa  traído  ? 
¿  De  encubrirte  de  esta  saerte  ? 
¿  De  impedir  tu  justa  muerte  ? 
¿  De  haber  tu  prisión  nientídoT 
¿  Por  sola  doña  Lucia 
Ha  sido  el  disfraz  villano  ? 
¿  Para  ella  alegre  y  sano  9 
¿  Para  mi  con  perlesia  ? 
Pues  no  lograrás ,  traidor. 
Tu  ingratitud  :  ola,  gente* 
Llevad  preso  á  este  Insolente , 
De  mi  hermano  matador. 
Padre ,  alférez ,  capitán. 


(Vate.) 
Dios. 
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Fd.  MI  bien ,  oje,  que  le  engañas ;     « 
I  Hay  qolmeras  mea  estrañas !      '^ 
Aqui  la  mnepie  me  dan. 

Maria.  Ola ,  prended  A  ese  ingrato. . 

F§L  Mi  bien,  por  |06  soles  dos 
Que  adoro»  por  ti ,  por  Dios, 
Que  ve  la  Terdad  que  trato , 
Que  engañé  A  doña  Lucia , 
Porqne  oyó  enante  contigo 
BaMé .  temiendo  el  castigo. 
Que  si  qnlen  era  decía 
Me  amenaxalM. 

Marta.  Otro  tanto 

La  has  dicho  en  este  lugar, 
Traidor,  no- pienses  matar 
Dos  pájaros  con  un  canto : 
Ta  sé  que  la  quieres  bien. 

E$l,  Que  todos  fueron  engaños. 

Marta.  Mala  paKua  y  malos  años  • 
La  dé  Dios  á  Marta ,  amen , 
¿Fué  este  engaño  7 

FeL  Asegurada 

Por  eae  camino  fué. 

Marta,  Que  te  den  la  muerte  liaré : 
No  pienses,  traidor,  gozarla. 

FeL  ¿  Que  no  te  obligo  A  creerme  ? 

Marta,  Si ,  el  embeleco  que  ba  urdido 
La  bipócriu  loca,  ha  sido . 
i  Qué  ?  despertar  A  quien  duerme : 
Antes  que  de  aqiU  me  parla , 
£n  venganza  de  los  dos , 
Te  han  de  malar,  vive  Dios. 

SaUn  don  Gómez  ,  el  capitán  Vrbina , 
y  el  ÁlféreM. 

Gomex.  Vive  Dios,  jurando  Marta, 
T  dando  voces,  ¿qué  es  esto? 

ürb.  i  Asi  una  doncella  jura  ? 

Alf.  No  es  su  virtud  muy  segura. 

Fél.  i  Ah,  cruel !  véngate  preato, 
Que  aqui  estAn  les  viejos  dos» 
Y  le  han  oido  jurar : 
Ea ,  acaba ,  haime  matar. 

MaHa.  Disimula ;  ¿  vive  Dios 
Ha  de  jurar  un  cristiano  ? 
íT  el  mandamiento  segundo 
Quebrantar»  que  adora  el  mundo? 
1  El  nombre  de  Dios  en  vano  ? 
i  O  Ucendado  traidor ! 
4  Toa  jurador  ?  ¿  esto  pasa  ? 
Nohayque  hablar,  salid  de  casa,  . 
Salid,  falso  jurador, 

0  besad  luego  la  iierra 
Por  tan  grande  desvario : 

1  Toa  érades  el  Berrio  ? 

i  Esto  vuestro  pecho  entierra  ? 
De  enojo  y  Ira  neabr|So : 


¿  Vive  Dios  osáis  jurar  ? 
Ea ,  ó  salir,  ó  besar. 

Fel.  Domina ,  domina ,  paso , 
Que  alborotaré  á  Madrid : 
Vive  Dios  no  es  juramento 
Grande ,  si  juro ,  y  no  miento  ; 
T  que  he  estudiado  advenid , 
T  si  yo  he  jurado ,  ha  sido 
Con  verdad. 

Gómez.    ¿Le  reprehende 
Porque  á  Dios  jurando  ofende  ? 

ürb.  i  Qué  virtud  1 

Fel.  '    Yo  me  despido. 

Gómez.  ¿Yióse  perfección  mayor? 

Marta.  ¿  Qué ,  os  despedís,  enemigo  ? 
Pues  de  esta  suerte  castigo 
Al  hombre  que  es  jurador. 

Fel.  Pasito ,  domina  mía. 

Marta.  ¿  Yos  jurar  A  Dios  en  vano  ? 

Fel.  Ya  va  de  veras. 

Marta.  Tirano , 

Los  zclos  son  de  Lucia. 

Gómez.  Hija ,  paso ,  ¿  de  esa  suerte 
Te  descompones? 

Marta.  Juró 

Vive  Dios»  y  mereció 
El  atrevido  la  muerte : 
Que  aunque  yo  soy  pecadora , 
Nadie  ha  de  tener  licencia 
De  jurar  en  mi  presencia. 
Que  es  gran  pecado. 

Ur}>.  ¡  Ay,  que  llora  I 

Gomex.  Basta,  Marta ,  que  habéis  dado 
Muestras  de  vuestra  piedad  : 
Si  ba  jurado  con  verdad , 
No  ha  sido  tan  gran  pecado. 

Fe<.  Dióme  muy  grande  motivo; 
Mal  su  condición  conoces. 

Gómez.  ¿  De  qué  suerte  ? 

Fel.  Quiso  A  voces 

Decir  el  acusativo 
De  calus  cali,  y  juntarle 
A  amor  amorte  :  no  son 
De  una  declinación , 

Y  ella  acusativo ,  y  darle, 

Y  declinar  A  los  dos  : 

Yo ,  llegándome  á  enojar, 
Dije  :  no  ha  de  declinar 
Esos  nombres,  vive  Dios ; 

Y  porque  aquesto  juré , 
Ya  Ycis  los  dos  lo  que  pasa , 
Pues  no  he  de  estar  mas  en  casa. 

Marta.  Es  verdad ,  por  eso  fué. 

FeL  Pues  A  Dios .  que  es  mucho  brio 
Para  quien  en  virtud  da. 

Marta.  ¿  Vase  ?  Vaya ,  vuelva  acA , 
Vuelva ,  dómine  Berrio. 

Fel.  No  hay  volver,  aunque  mi  madre 
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Fuera ,  no  contlntieni 

Qoe  en  mi  las  manos  poslera  : 

Voime  y  á  Dios. 

Marta.        Téngale,  padre. 

Gomet,  Vayase. 

Marta.  ¿ Que  asi  le  envía? 

¿No  ve  que  enojado  va  ? 

Gomex.  ¿Qué  importa? 

Marta.  ¿Mas  que  le  da , 

Sise  va,  la  perlesía? 
¡  Ay  Dios!  su  desdicha  lloro. 

Fel.  Déjenme  en  mi  libertad. 

Marta.  Apláquenle,  que  en  verdad 
Que  es  bonito  como  un  oro , 
Reciba  yo  esta  merced  : 
¿Señores,  será  razón 
Despedir  por  mi  ocasión 
A  nadie? 

GofMX.  Hermano ,  volved. 

ürb.  No  baya  mas. 

Fel»  ¿  En  mi  persona 

Las  manos?  ¿  A  un  licenciado. 
En  gramática  ordenado 
De  grados ,  y  de  corona  ? 

Marta.  ¿Ordenado  estaba ,  hermano? 
Ignórelo,  ya  me  pesa, 
Perdóneme. 

Fel.  Si  me  besa 

De  rodillas  esta  mano. 

Marta.  Hortificaréme  en  eso. 

(ÁrrodilUue.) 

Vrh.  I  Qué  nunca  vista  homildád  I 
Marta.  Si  ello  va  á  decir  verdod ,     ap. 
A  la  miel  me  supo  el  beso. 

Sale  Jnee. 

Inee.  El  sevillano  está  aqui , 
Señor,  qneá  buscarte  vuelve. 

Ginnez.  Vamos ,  pues,  que  se  resuelve 
Que  me  parta ;  ¿  vienes  ? 

Marta.  Si. 

Fel.  ¿  Somos  ya  amigos  ? 

Marta.  No  es  cosa 

Tan  de  prisa. 

FeU  \  Ay,  amor  mtol 

Marta.  ¡  Ay,  mi  dómine  Berrio! 

Fel.  I  Ay,  mi  Marta  la  Piadosa  I 

( Vanee ,  y  qúédan$e  el  Alférez  y  don  Fe^ 

Upe. ) 

Alf.  Esperad ,  dómine,  un  poco. 

Fel.  ¿Qné  es,  señqr,  lo  que  queréis? 

Alf.  Que  una  duda  me  quitéis. 

FflI.¿Yes? 

Alf.  Que  yo  estoy  ciego ,  ó  loco. 

O  sois  don  Felipe  vos. 
Con  trage  y  con  nombre  nuevo, 


^  quien  desde  Illescas  debo 
La  Y\dt,  después  de  Dios ; 

Y  babels  hecho  agravio  estraño 
A  mi  mucha  voluntad 

De  encubrir  á  mi  amistad 

Quien  sois ,  con  tan  nuevo  engaño. 

F«I.  ¿SI,yo? 

Alf.  Sin  raion  buscdls 

Modos  de  encubrir  de  mi 
La  verdad ;  yo  sé  que  áqui 
Por  doña  Marta  trocáis 
Las  galas  en  la  sotana  : 
Ya  sé  el  peligro  en  que  amor 
Ha  puesto  vuestro  Talor : 
También  yo  adoro  á  su  hermana , 

Y  soy  tan  amigo  vuestro . 
Que  cuando  á  doña  Luda 
Qulsiésedes,  dejarla 

Por  vos  el  o  mor  qoe  muestro. 

Fel.  No  quiero ,  alféreí  amigo, 
SI  la  vida  me  debéis.. 
Sino  que  hoy  en  pago  oséis 
De  vuestro  valor  conmigo : 
Que  siendo  vos  tan  discreto , 
No  tendréis  á  mucha  culpa 
El  encubrirme ,  en  disculpa 
De  que  amor  me  era  secreto , 
T  mas  estando  mi  vida 
Tan  á  riesgo  :  disfraiado . 
Gomo  veis,  he  conquistado 
Esta  devou  fingida. 
Con  quien  desposarme  espero , 
Si  alentáis  la  dicha  mia  : 
Amad  á  doña  Luda'» 
Que  no  os  seré  mal  tercero. 
Aunque  el  desden  que  os  enseña 
He  visto.  . 

Alf.     El  alma  la  adora , 

Y  tanto  mas  me  enamora , 
Cuanto  me  mira- zahareña. 
Estad  seguro  de  mi. 

Del  secreto ,  y  de  qoe  os  ama 
Mi  vida  y  fe. 

FeL  Vuestra  dama 

Es  esta ,  que  viene  aqui : 
Dejadme  hablarla,  y  veréis 
Cómo  os  la  vuelvo  de  cera. 

Alf.  Esa  elocoenda  hechicera, 
Dedd ,  ¿dónde  la  aprendds ? 

Síüe  doña  Lucia. 

Lue^  ¿  Dómine ,  estáis  solo? 

Fel.  No 

Qoien  ama ,  nunca  lo  está ; 
El  alférez  sabe  ya 
Quien  soy,  él  me  conoció , 

Y  diciéndole  que  á  Marta 
Quiero ,  y  qoe  por  stf.  ocasión 
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HIee  cfU  tranifoniMcion , 
Lm  ttíoB  del  alma  aparta , 
Qfie  formó  de  mi ,  y  me  mega 
Qoe  le  sinra  de  tercero : 
Engaña  á  este  majadero , 
Que  cnal  mariposa  llega . 
Lacia,  á  ta  lm  bermosa ; 
DI  qae  serás  so'  miiger. 

£«e.¿To? 

Fél,  Tú. ,  que  de  no  lo  hacer , 

Mi  ffloerte  será  forzosa. 

Imc,  Felipe ,  sí  perlesía 
Floges,  no  por  mi  deseo 
A  ail  me  da  ( coaiido  veo 
Tt  alférez  )«liBrecla. 

Ftí.  Pues  ei  lio  lo  haces ,  dirá 
Que  es  doo  Felipe  Berrfo. 

Im.  ¿Qué  no  haré  por  U ,  bien  mío? 

FH,  Alléres .  llegaos  acá. 

Álf.  ¿Que  el  nombre  merecí  de  vuestro 
Y  ¥er  la  liB ,  I«ada  •  qoe  lucia      [amante , 
Desde  qoe  os  vio  mi  alma  el  primer  día ,  • 
Masque  el  sol  en  su  esfera  radiante? 
,  ÍMc.  El  que  -por  dueño  adoro  está  delante, 
Él  es  el  rey  de  la  eaperanta  mia. 

Fel.  To  adoro  la  discreta  hipocresía 
De  una  moger,  con  ser  muger  constante. 

Imc»  íT  á  mi  no? 

Fel.  Tú  eres  solo  el  gusto  mió. 

£««.  ¡Ay  mibienl 

Alf.        4  Yo  ta  bien  ?  |  que  tal  escucbo  t 
lamas  el  alma  de  tu  luz  se  parta. 

Fél,  Dé  toa  enredos ,  dego  amor«  rae  rio. 

Alf.  ^Ima,  amad  mucho,  pues  os  aman 

Imc.  i  a  j,  FeNpe !  [mucho. 

Mf.  ¡Ay,  Lucia! 

Fcf.  ¡  Ay,  bella  Marta  1 

( foRM  todas ,  menos  afín  Felipe  ,y  scUe 
%       Pastrana ,  y  doña  Marta. ) 

Marta.  A  loa  acentos  salí 
De  mi  nombre. 

Pott.  Tal  reclamo 

Te  llama. 

FH.       Noestoyenmi 
Sin  ti,  j  por  eso  te  llamo. 
Loco  estoy  de  admiracioo , 
De  Ter  d  confuso  abismo 
De  lo  engaño  y  discreción , 
Porque  me  engaña  á  mi  mismo 
Tu  fingida  dcTOclon. 
De  discreta  el  premio  lleves , 
Hagas  en  el  mundo  raya , 
Paes  tan  de  veras  me  mueves , 
Qoe  be  de  asirte  de  la  saya 
Para  qoe  no  le  me  eleves. 

Jíana.  Pues  yo  quisiera ,  bien  mío ,. 

Por  no  mostrarme  tinna 

•••• 


De  tu  gusto ,  y  mi  albedrío» 
Vestirme  una  vez  galana , 
T  irnos  á  cenar  al  rio. 

Posf.  ¿Qué  rio? 

Marta.  El  de  Manzanares. 

Past,  Rióme  del  río  yo. 

Jifarfa.  Antes  quiero  que  repares 
Que  es  rio  de  quien  nació 
El  rey  de  todos  los  mares , 
Rio  de  Madrid ,  que  es  mar. 
Que  esas  letras  tiene  ej  si. 

Fél,  Eso  es  quererle  alabar. 

Past,  Yo,  que  del  rio  aprendí , 
No  sé  mas  que  murmurar ;  * 

Pero  sea  lo  que  Mere , 
No  has  de  ir  al  rio. 

Marta,  No  sea 

Si  no  es  donde  os*  pareciere. 

Past,  Iremos  donde  se  vea 
Lo  qoe  el^usto  nosi)id1ere : 
La  huerta  del  Duque ,  al  Prado , 
Es  la  casa  y  el  jardin  ' 
Del  paraíso  traslado , 
Donde  Cualquier  querubín 
Estará  bien  empleado. 

Fel.  Pienso  giie  hacemos  la  cuenta 
Sin  la  huéspeda. 

Marta.         ¿  Pues,  cómo  ? 
¿  Hay  huéspeda  que  la  sienta  ? 

Pcut.  ¿Hay  zelerin? 

Marta,  Zelos  tomo. 

Past.  Pues  sosiegue  la  pimienta, 
Que  lo  dijo  su  galán , 
No  por  descuido  deamor. 
Sino  aludiendo  al  refrán , 
Que  es  la  huéspeda  en  rigor, 
Tu  padre ,  y  el  capiun. 

FeL  Es  el  capitan  Urbina 
ün  lince,  y  tu  padre  un  argos, 
Que  en  nuestro  amor  predomina , 
Con  mas  ojos,  y  mas  largos, 
Que  soplo  de  culebrina ; 
¥  la  huéspeda  se  entiende       % 
Tu  bermana  doña  Luda , 
Que  también  cansa  y  pretende  : 
No  hay  otra ,  por  vida  mía. 

Marta.  \Aj,  cómo  mienta,  y  me  vende ! 
Blas  respondiendo  á  la  duda« 
Digo ,  que  hoy  hace  buen  día. 

Y  el  mismo  sol  nos  ayuda : 
Mi  hermana  doña  Luda , 
Aunque  es  muy  zelosa ,  es  ruda , 
Yo  la  llevaré  engañada , 

Que  trazas  hay  para  todo : 
Los  viejos  no  sabrán  nada , 

Y  yo  he  de  salir  de  modo 
Contigo  disimulada , 
Que  con  la  repotadon 

e 


130 


TIRSO   DE   HOLIIIA. 


Que  tengo ,  y  todoi  rae  dan , 
Creyendo  mt  indlnacioo , 
No  me  conozca  Galvan , 
fi\  lo  sepa  Galalon. 
Poit.  E«ta  fiesta  se  ha  de  hacer. 

Y  no  ha  de  ser  solamente 
Fiesta  en  casa  de  placer, 
Sloo  casarse  esta  gente , 

Y  acabar  ya  de  temer. 
Yo  tengo  traza  pensada » 
Que  mi  enlendinüento  es 
Pesebre  de  un  aIma*honrada , 
Para  que  quede  después 
Esta  máquina  acabada. 

Lo  primero,  be  dado  modo 
Con  que  echemos  de  Madrid 
Los  viejos ,  y  lo  acomodo 
Mejor,  porque  en  este  ardid  ^ 
Consiste  el  despacho  todo : 
Heles  de  decir,  mas  s^nto 
Que  vienen. 

Marta.  Y  á  qué  mal  punto. 
Que  me  ibas  dando  contento. 

Past.  Yo  haré  el  engafto,  que  junto 
Le  tengo  en  mi  entendimiento. 

Salen  don  Gómez »  el  cdfdtan  Vrbina,  el 
Alférez,  y  doña  Lucia. 

Gómez.  Sea  vuesa  merced  muy  bien  ha- 
Señor  don  Juan.  [liado , 

Past.  Aqui ,  señor,  espero 

Vuestra  venida  eon  mayor  cuidado : 
Hoy  tuve  de  Sevilla  un  ownsagero. 
Con  nuevas  de  que  han  dado  la  sentencia 
A  don  Felipe. 

Gómez.       Porque  muera ,  muero. 

PoMt.  Como  han  puesto  tan  grande  diU- 
Dineros  y  favor,  le  han  condenado  [geneia, 
A  merecida  muerte  en  el  laudlencla. 

Urh.  i  Qué  sentencia? 

Past.  Que  muera  degollado , 

Y  su  haciéndala  herede- el  padre  vlc^jo 

Del  cabal4|b  á  quien  la  muerte  ba  dado.    ' 

Gómez.  Dadme  los  braiús,  noble  y  claro 
espejo 
De  industria  y  discreelon ,  que  en  vuestra 
Mi  justD  agravio  y  su  venganu  dejó.  [Boano 

Marta.  ¿Qué  pretende  Pastrana? 

Fel .  No  esen  vano,  op. 

Que  aunque  vuela  á  otra  parte,  ea 'hacer 
El  volver  á  la  garza ,  y  lo  liarA  llano,  [punta 

Lúe.  La  máquina  de  engaños  que  se 
junta ,  op. 

Fuera  de  mi  me  tiene ,  y  mas  me  admiran 
Sus  enredos. 

Álf.  EscuchaAquIen  pregunta :  ap. 

Los  viejos  y  Pastrana  se  relAran 
Alegres  con  la  nueva  DMnttreta  : 


Hablen  las  lenguas,  pues  los  ojos  miran. 

{Pastrana,  don  Gómez ,  y  Urhina  á  una 

parte. ) 

Past.  Partiendo  hoy  á  Sevilla,  es Ocil  cosa 
Hallarse  á  la  tragedja  de  su  muerte , 

Y  estar  presente  á  la  vengai^  honrosa : 
Vuesa  merced  ordene  boy»  y  concierte 
La  jomada  á  Sevilla ,  porque  vea 

Con  sus  ojos  su  gusto ,  y  buena  suerte , 
Para  que  luego  que  difunto  sea 
Don  Felipe,  su  hacienda  se  le  entregue. 
Que  doña  Marta  con  salud  posea. 

Vrb.  Digo  que  os  está  Uen ,  sin  que  oí  lo 
Este  señor,  y  importa  la  jomada ,    [raegue 
Pues  no  hay  inconveniente  que  la  nlegiie ; 
Que  el  ver  una  vengansa  tan  honrada » 
Es  gran  contento,  y  mai  Juntar  la  bactcnda. 
Que  estará  en  otras  roaios  mal  lograda. 

Gómez .  Todos  rae  aconsejáis,  de  todos  algo 
El  gusto  y  parecer ;  y  asi ,  mañana 
Será  muy  cierta  mi  partida :  amigo » 
¿  No  iréis  conmigo  vos  7 

Past  i  De  buena  gaaa 

Fuera  yo  á  ver  dar  muerte  á  aquese  reo , 
Por  lo  que  mi  amistad  en  ello  gana ; 
Mas  no  podré  ( si  bien  roncho  deseo 
El  volverá  Sevilla)  acompañaros. 
Por  mil  negocios ,  que  á  mi  cuenta  veo : 
Yo  picaré  después  hasta  alcanzaros 
En  Córdoba ,  ó  Garmona ,  por  la  posta , 
Dando  de  quien  yo  soy  Indicios  claros , 
Porque  en  mi  casa  (puesto  que  sea  angosta 
Para  tan  grande  huésjped )  es  forzoi^     - 
Que  os  haga  el  aposento ,  y  aun  la  costa. 

Gomei.  Estimo  ese  Civor  tan  generoso . 

Y  le  recibiré  cuanto  á  la  casa , 

Por  ser  el  hospedage  tan  costoso. '       * 

Fel.  I  Oh ,  qué  adornada  de  mentira  ps^ 
La  quimera  de  hoy  1  [ap . 

Marta.  \  Y  mi  deseo  ap. 

La  priesa  que  me  da  cuando  me  abrasa  I 

ürh.  Yo  Iré  basta  Illescas ,  que  Imagino 
y  creo 
Que  me  han  de  remitir  desde  Sevilla 
Algunos  bienes,  que  en  el  mar  poseo, 
Alli  os  esperaré,  que  en  esa  vtlia 
( Como  ai  fin  mi  patria )  tengo  ahora 
Mas  hacienda  y  negocios  que  en  Castilla. 

^Gomez.  No  halle  yo  en  mi  casa,  hija, 
mudanza. 

Marta.  Hasta  que  vuelvas ,  la  ventana 
y  calle 
Se  acaban  para  nii  •*  Heva  esperansa 
De  que  la  ociosidad  puerta  no  haOe, 
Porque  en  tu  ausencia  la  tendré  cerrada. 

Pose.  { O  socarrona ,  que  haces  da  en- 
gañarle 1 
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Gime*.  La  obraje  Unelt  ttuí  Mes  ti»- 
Mhdl|ftaI,MDon»seooiiiieMe,  [lada 
Porque  ctuiido  yo  ToelTS  esté  esfieíada. 

F«l.  Fádlmente  se  engaii  y  se  ooni eoce 
Una  boena  intenelM. 

Comea.  Piles ,  prenda  mia . 

ADfof. 

PoMt.  Yendo  mk  ardid. 

Marta.  Vire  qaiea  vence. 

OMááaMfe  doña  Marta ,  dolía  £ticúi,  d<A 
Felipe ,  y  Postrona. 


PaMt,  Metan  lodos  en  casa  este  taan  dia . 

Marta.  Qnedemos  los  de  ladania » 
Qae  la  hnbesaos  de  ensayar. 

Im€.  ¿Edito  yo  en  ellat 

Marta,  Ifoaé. 

Ime.  PnesToine. 

Marta.  Esperad ,  no  os  vals : 

DMs,  hermana  Lncia » 
Qne  no  entendéis,  ni  alcanads 
Qaé  es  esto,  y  que  hablar  yo  asi 
Parece  gran  novedad : 
Fmsaréis  que  IM  floglda 
Mi  mesura  artificial , 
T  eogaftoaa  en  la  aparfencta. 
Como  en  rim  dalacran  : 
Üo,  hennana*  pero  el  qde  es  boeno', 
Gm  sn  vlrtnd  natural 
Licencia  tiene  naos  días 
Para  poderse  alegrar. 
Toqolero,  puea qne es  nxoo , 
Cumplir  vuestra  volaoUd, 
T  qne  os  dé  el  si  don  Felipe , 
Con  quien  pretendéis  casar. 
Porque  no  pusiese  estorbo 
Mi  padre,  que  es  el  que  da 
Poc  vos  palabra  al  alléreí, 
Pura  que  me  agradeicais 
Lo  que  os  quiero ,  por  mi  industria*, 
A  Caadalqnivir  m  va , 
T  en  Sevilla  bnaea  aquel , 
Qne  dentro  en  su  casa  cslA. 
Camras  pienso  csU  tarde ; 
Pero  poes  se  queda  acá 
ei  alléreí ,  cn|o  amor 
Es  menester  engañar , 
Conviene  que  ser  su  elpem 
En  lo  pÉblleo  filiáis , 
Porque  aeloao  no  quiebre 
La  tela ,  que  urdiendo  vais. 

¡Me.  Barélo  de  mil  amores. 

Jfarta.  Si  lo  haoels  asi ,  landrA 
^paS^.TTO  le  echaré 
En  los  ojos  el  agraa. 
To  quiero  ser  la  madrina » 
T  asi  me  dmls  lugar 
Pm  qne  A  mis  Joyas  vuelva . 


Qne  poco  en  mi  dnrarAn. 
Esto ,  hermanado  mi  vida , 
Lo  hago  yo ,  porque  entendáis 
Que  00  encubro  á  don  Felipe 
Por  amor »  ó  vanidad , 
Sino  porqne  os  quiero  bien, 
T  porque  quise  traiar 
Cómo  casaros  á  entrambos. 
Que  machos  años  vIvAII. 

Lúe.  I  Ay ,  hermana  de  mis  «dos! 
f.os  pies,  ó  breaos  me  da, 
Qne -tos  virtudes  mÉ  dicen 
Tu  condición  liberal. 
Voy  á  vestiro^e  de  boda ; 
Esposo  mío ,  ¿  DO  habláis  t 

JMorta.  To  haUo  por  él ,  que  hasta » 
Que  los  novios  no  han  de  hablar. 

Imc.  a  Píos,  mi  Men ,  venid  luego. 

(Voie.) 

Patt.  I  Oh  qué  engañada  qne  vals!    op. 

Fel.  Linda  boda.  • 

Marta.  Linda  trata.  ap. 

Past.  Ven ,  que  allA  se  lo  diito. 

Mqrte^  Ahora  falta  el  alfém. 

Pa$t.  Pues  yo  le  voy  á  buscar. 

JITarla.  A  nd  prima  dada  Inés 
Llevaré. 

Pofí.  Tose  que  irá. 
Que  me  tiene  por  discreto , 
T  por  rico ,  otro  que  tal. 

Fel.  El  alfíreí  y  Luda 
Se  tienen  hoy  de  casar, 
T  Pastrana ,  y  doña  &MS. 

Marta.  Y  yo,  y  vos. 

Fel  Pues  dam  está. 

Past.  Pues  en  saliendo  los  viejos 
Iremos  de  par  en  par. 

Fe<.  ¡Ay  mi  bienl 

Past.  Cdcale  HarU. 

jirarfa.  Harta  soy,  y  cocos  hay.  {Vanse. ) 


SaXen  den  Jimm  y  dan  iHega. 

• 

Diego,  ¿No  basta  rogarlo  yo? 
De  vos  con  rason  me  quejo. 

Juan.  Fácil  cosa  es  dar  conscito,  ' 
Pero  recibirle  no. 

Diego.  ¿Qoise  bien  á  BlartaT 

Juan.  Si. 

Diego.  ¿Pues  no  la  dejé  de  amar, 
Guando  la  vi  renunciar 
Al  mundo? 

Juan.     Convino  ad. 

Diego.  Luego  ya  supe  vencer 
Zelos,  amor,  y  cuidado. 

Juan.  Si ,  paro  Alistes  forxado , 
T  nadie  osimdo  ofender; 
Pero  si  doña  Luda 
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Me  quiere  á  mt ,  no  es  razoo 
Qoe  otra  ninguna  afición 
Pretenda  venoer  la  mía, 
T  mas  añclon  humana 
De  un  alférez ,  que  k  lo  bravo 
Pretende  llevar  alicalx) 
Su  pretensión  loca  y  vana. 
Aqui  en  el  Prado  le  espero , 
Idos ,  don  Diego ,  por  Dios , 
No  se  asombre  de  los  dos. 

Diego.  Animo  tengo,  y  acero; 
¿Pero  qué  culpa  ha  tenido 
£1  pobre ,  que  no  os  conoce , 
Cuando  de  su  dama  goce 
Favores,  si  es  preferido , 

Y  sé  yo  cierto ,  que  á  vos    . 
No  os  lü  querido  aun  mirar? 
¿Porqué  os  habéis  de  enojar 
Con  él?  no  es  razón ,  por  Dios. 
Vamos  á  reñir  con  ella. 

Que  no  09  quiere ,  y  no  con  él , 
Pues  si  ella  le  quiere  k'é) , 
Quien  tiene  la  culpa  es  ella. 

/non.  ¿Os  burláis? 

Diego.  Hemos  reñido 

A  una  edad  muy  diferente » 
Que  el  ser  un  hombre  valiente 
Es  peligro  conocido. 
Alguaciles  y  escribanos 
Son  los  Hércules  después» 
Que  aquellos  matan  pojr  pies, 
T  estotros  vencen  por  manos ; 

Y  entrambos  ( porque  sé  dé 
La  batalla  á  su  C4)tttrario) 
Previenen ,  si  es  necesario ,    . 
La  phima#  el  pico,  y  el  pié. 

SeUe  el  Álfirex. 

iil/l  Fuese  mi  tio,  y  no  quise 
Ir  con  él ,  que  sin  Lucía , 
Iba  sin  luz  y  sin  dia , 
No  es  bien  que  desdichas  pise. 

Juan.  Aquel  es,  muera. 

Diego,  ¿  Qué  os  hizo  ? 

Juan,  Don  Diego ,  hele  de  matar. 

Diego.  ¿  Sois  vos  médico  ? 

Juan,  I O  pesar  I 

Diego.  Hátele  Dios ,  que  le  hizo. 

Sale  Paitrana. 

Past.  ¿Es el  alférez? 

Álf,  Yo  soy. 

Paet.  I  Válgame  Dios  I  ¿  es  posible 
Que  os  hallo?  ¿sois  invisible? 
Buscándoos  ando  todo  hoy. 

JV.  ¿Qué hay? 

pagt.  Sabed  que  hoy  es  dia , 

En  el  cual  por  mi  amistad 
Seréis  rey  de  la  beldad 


De  vuestra  do&a  Lucia ; 

Pero  entremos  en  la  huerta        #^ 

Del  Duque. 

Álf.       Mas  rale  asi. 
¿  Y  que  hoy  la  alcanzaré? 
I      Pait,  81.        {yan9e.) 

i      Diego.  Entróse ,  y  cerró  lá  puerta. 
j      Juan.  I  Que  ast  se  fuesen  los  dos  I 
Diego.  No  se  van .  que  se  pasean . 
'^  Volverán .  si  desean 
ffa  pendencia. 
i      Juan»        Bien,  por  Dios. 
I      MHego,  Dadle  vos  prisa  á  la  noche , 
I  Que  lo  deroas  cierto  esU. 

Juan.  Oid ,  que  viene  bacía  acá 
Derecho ,  y  aprisa  un  coche. 
Diego.  ¿Un  coche  en  Madrid  espanta? 
Juan.  No ,  pero  de  prisa  si. 
Ya  llega ,  y  ya  para  allí. 
Diego,  ¿  Qué  es  esto?  ¿quién  os  encanta? 
Juan.  No  sé  qué  es ,  que  me  ha  turbado  : 
¿Esle  coche  qué  será? 

Diego.  El  duque ,  que  se  vendrá 
A  su  huerta  retirado , 
Y  corridas  las  cortinas , 
Sin  criados ,  como  suele. 

Juan.  Algo  tiene;  que  me  duele , 
Este  coche. 
Diego,     ¿Qué  Imaginas? 

Saien  dcña  Marta  muy  bizarra,  doña 
Lucia  también ,  don  Felipe  de  galán, 
doña  ínet,  el  Álféreí ,  y  Piaetrana. 

Juan.  Dos  damas  salieron  de  éU 
Aquella  es  doña  Lucia': 
Conocila ,  i  ay,  prenda  mia ! 

Diego.  Bueno  anda  el  cascabel : 
No  llegues,  que  me  parece 
Que  viene  también  con  ella 
Una  dama  moza  y  bella. 

Juan.  ¿También  á  U  te  enternece? 

Diego.  I  Ay,  don  Juan!  espera .  aparta. 

JtMifi.  ¿  Quieres  |irar  ? 

Diego.  Las  dos  son. 

Jucm.  Tu  misma  imaginación 
Tengo :  aquella  es  doña  Marta  ; 
¿  Mas  cómo  en  trige  galán 
Marta ,  con  estremos'  tantos? 

Diego.  ¿Ahora  sabes  que  hay  santos 
De  olanda  y  de  gorgoran  ? 

Juan.  Sabré  de  doña  Lucia 
La  can». 

Diego.  ¿Osarásii  hablar? 

Juan.  No  sé ,  podremos  llegar  : 
Desdeñosa  prenda  mia. 

Lúe.  No ,  que  es  esta  la  condesa. 

Juan,  ¿  Qué,  no  es  doña  Marta  ? 

lAtc.  No. 
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Mum.  Piréoela  por  estremo. 

Marta,  Ay*  doña  Inés,  que  me  quemo. 

/iMT.  AlgODO  te  conoció. 

Lue.  A  Dios^  don  Joan ,  que  á  tal  hora 
La  visita  es  etcoaada. 

Diego,  I  Qué  condesa  tan  callada! 

Jwm.  Es  grave ,  y  al  fin ,  aeñora. 

Ih'6^0.  Digo ,  que  ea  Marta. 

Juan,  No  es. 

Que  m  trage  la  asegura , 
T  ella  estará  por  ventura 
Lavando  á  pobres  los  pies , 
Que  es  mucha  sa devoción, 
SI  no  es  que  cuentas  ensarta. 

Diego,  Vive  Dios,  que  es  deña  Marta , 
Qne  no  miente  el  corazón  : 
Te  tengo  de  averiguarlo : 
;  Ah ,  hidalgo !  saber  espero 
Quien  es  este  caballero. 

Pasi,  Isto ,  o  conde. 

Diego,  Ahora  callo. 

Juan.  Por  Dios,  que  habla  portugués. 
íT  la  dama? 

Past.  He  la  condesa. 

I.  ¿Yels  como  es  locura  aquesa? 
K  ¿Locura?  embeleco  es.  {Uégase.) 

Saknfton  Gomex  y  el  capitán  Vrbina , 
^  de  camino. 

€rb.  ReArenad ,  señor  don  Gómez , 
El  enojo  con  las  canas , 
Asiento  de  la  prudencia. 

Gomex,  Ta  la  prudencia  no  basta. 
)  Jesús!  apenas  llegué 
A  la  puente  Toledana , 
Para  seguir  de  Sevilla 
La  mentirosa  jomada , 
Cuando  me  alcanzó  un  amigo , 
T  dijo :  ¿  Cómo  os  engaña , 
Siendo  Viejo ,  un  hombre  mozo , 
Y  una  hipócriu  taimada  ? 
El  preso  por  quien  partís 
A  Sevilla ,  y  la  venganza , 
Que  en  su  muerte  os  gaita  el  seso , 
Está  preso  en  vuestra  casa. 
Doo  Felipe ,  el  matador 
De  vuestro  hijo ,  dio  esta  traza , 
T  se  transforma  en  Berrio ; 
Don  Juan  Hurtado  es  Pastrana , 
Un  fu  amigo  socarrón , 
Que  os  persuade  y  encanta 
A  que  salgáis  de  Madrid , 
Porque  tienen  dada  traza 
En  partiéndoos,  de  casarse , 
Trocando  añascóte  en  galas. 
Hoy  en  la  huerta  del  Duque 
To  he  sabido  lo  que  pasa 
De  su  alcalde ,  que  es  mi  primo. 


Vrb.  ¿Qué  me  dais  cuenta  tan  larga, 
Si  estuve  presente  á  todo  ? 

Gómez,  Asi  mi  pena  descansa  : 
¿Pero  no  soQ  estos? 

ürb,  81. 

Gomex,  j  No  se  volviera  en  espada 
Este  junco,  y  flaco  arrimo 
De  mi  vejez  afrentada  t 
I A  h ,  traidores  embusteros  1 

Patt.  El  lobo  ha  dado  en  la  trampa  :• 
No  hay,  Marta ,  siao  quitarte 
La  máscara  de  la  cara.  ^ 

Gómez.  Déjame  darle  la  muerte. 

Juan, '  Paso ,  que  es  aquesta  dama 
Una  condesa  estranjera. 

Gómez,  ¿  Condesa ,  qué  ? 

Vrb.  ¿Otra  maraña? 

Gomex.  No  es  8Íno4Iarta,  mi  lilja. 

Fel.  Y  don  Felipe  de  Ayala 
Yo ,  que  si  un  hijo  os  maté . 
Aupque  no  es  igual  la  paga. 
Por  hijo  vuestro  me  ofrezco. 

Gomex.  Alférez ,  dadme  esa  espada. 

Juan.  ¿Vos,  señor»  sois  don  Felipe? 
I  Jesús  I  fuera  de  mi  estaba , 
Pues  viéndoos ,  no  os  conocí : 
En  Valladolid  os  guarda 
Vuestra  madre ,  pa§ser  muerto 
Don  Pedro  Gómez  de  Ayala , 
Diez  mil  ducados  de  renta. 

Fsl.  ¿Qué  dices? 

Jtian,  Por  esta  carta 

Sabréis  la  verdad  de  todo. 

Fel,  Pues  renta ,  ser,  vida,  y  alma , 
Padre  y  señor,  á  esos  pies 
Rindo ,  que  no  quiero  nada , 
Si  vos  no  me  dais  perdón. 

ürb.  No  es  de  nobles  la  venganza  : 
Perdonadlos ,  que  yo  quiero  i 
Pues  su  industria  ha  sido  tanta , 
Que  los  ocho  mil  ducados , 
Que  para  el  hospital  daba , 
Se  queden  para.su  dote. 

jLuc.  ¿  Qué  es  eso  ?  ¿luego  mi  hermana 
Ha  de  ser  de  don  Felipe? 
Eso  no. 

Pait,  Ya  es  escusada 
Vuestra  pretensión,  Lucia, 
Porque  manos  y  palabras 
Pararon  en  obras. 

Lúe.  ¿Cómo?    , 

Ptut.  Esposos  los  dos  se  llaman 
En  faz  de  la  madre  Iglesia': 
Yo  testigo. 

Lúe,       Si  asi  pasa. 
El  alUrez  es  mi  esposo. 

Alf.  Con  la  mano  os  rindo  el  alma. 

Gomex,  Y  yo  ( pues  tantos  me  ruegan 
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Por  vomrat)  ni  TMieaBia 
Troeoo  en  amor. 

Fel,  Eam  pié». 

CofiMx.  Los  tNrazot  son  loyot,  «Im. 

Poit.  Doña  laea  y  yo  queromof 
Hacer  uie  ttrltafia 
De  so  Unte  y  de  niiiere. 

Mnés.  Pues  hoy  es  de  bodas,  vaya. 

JrW.  Don  Juan  y  don  Diego,  amibos. 
Pues  tnvteron  mis  desgradat 
Tan  traen  fin ,  Toestra  aaistcnrta 
Esta  Tei  ha  de  anmeotarlaft : 
Noestroa  padrtawa  sereít. 

Juan,  Alia .  fnes  ni  anor  m  alcana 
Ser  esposo,  sea  padrino  : 


To  lo  acepto» 

Die^.        T  yo ,  amnfne  esiaba 
Para  reñir  con  vos. 

Fti.  ¿Pórfoér 

Past.  Porqne  dije  qne  la  daaM 
Era  condesa  sebeaa. 

JHégo.  Baena  baria ,  aunque  pesada. 

Past.  ¿Qaé  bacemoa  aqni ,  señores? 

GofMJí.  No  mas  dómines  en  casa , 
Qne  en  las  h^as  predominan , 
En  vei  de  latlnliarlas. 
¿GónH)  Ta  de  perlesía? 

Fél.  Con  la  comedia  se  acaba 
De  mi  Marta  la  Piadosa » 
MI  mal  si ,  no  noestras  fallas. 


DON  ANTONIO  MIRA  DE  MESCUA  (.). 


Son  moy  cscans  ím  noticias  que  nos  gaedan  de  esle  escritor;  solo  se  sabe  que  (üé  ecle- 
síiiUco  •  que  naci6  enGuadií,  7  que  florecti&  en  tiempo  de  Felipe  IV.  Es  uno  de  nuestros 
poetas  liriooa. 
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Carantes,  en  el  prólogo  de  sus  eomedtas ,  dice :  «  EsUmense  las  traías  artiflclofas  en  todo 
■  estrcHM»  del  licenciado  Miguel  Sanclies ;  la  gravedad  del  doctor  Mira  de  Mescoa ,  honra  lingu- 
«  lar  de  nuestra  nación ;  la  discreción  ó  innumerables  conceptos  del  canónigo  Tarraga;  la  suaTl- 
«  dad  y  dolanra  de  don  Guillen  de  Castro  ;-Ía  agudeía  de  Agullar ;  el  jumbo  ,*  el  tropel ,  el  boato 
•  j  la  grandesa  de  las  comedias  de  Luis  Veleí  de  Guevara ,  etc.  » 

Por  la  eomedta  que  insertamos  k  continuación  7  que  nos  parece ,  sin  ningún  género  de  duda , 
h  iBCjor  del  mismo  autor,  conocerán  nuestros  lectores  cuan  exagerado  es  el  elogio  que  hace 
Gerrantea  del  doctor  Mira  de  Mescua,  honra  sinaular  de  nuestra  fUUHen.  Agustín  de  Rojas, 
ca  SB  Xiaje  entr^enidh,  fué  mas  imparcial  con  él,  limitándose  á  nombrarle  sin  comentarlos  7 
como  ano  de  tantos  en  el  largo  catálojgo  de  autores  que  florecieron  en  tiempo  de  Lope  de  Vega , 
n  bien  elogió  á  otros  desmedidamente  y  con  poco  fundamento  en  los  siguientes  versos,  ó  meior 
diríaaaao  «o  la  tiguienle  proea  rimada : 


Pccv  &B  paM  diré 
D«  sigaaM  que  m  me  aeoafdsn , 
Cene  d  heroico  Vdarde , 
Panoto  aiev  Artieda . 
n  graa  Lopardo  Lmnanlo , 
agvttv  el  de  TaJMda , 
B  itandado  Banon  M « 
JadinlABo ,  OcIhm  ,  Capeda , 
BUcaodado  Bajía, 


El  buen  don  Diego  da  Yara , 
Mttcua  ,  doD  Galllen  da  Gaftro , 
UBao ,  don  Fdli  da  Herrara , 
TaldlTlaao  y  Alinandarlg , 
\  taln  macbos  ano  qaeda  : 
Damtan  Saluatrio  dd  Poyo,  • 
Qna  no  taa  compoedo  comedia 
Que  no  mercclaaa  estar 
Con  Idraa  da  oro  tmpran. 

Montalvan  acompaña  con  un  pomposo  elogio  el  nombre  de  don  Antonio  Mira  de 
en  so  Para  todos  f  pero  eso  no  impide  que  Mira  de  Mescua  sea  un  poeta  muy  dn  se- 
gando orden.  GaUm,  valúnie  y  discreto  ^  aunque  tiene  dotes  bastante  apreciables,  es  muy 
inferior  á  la  titulada  Examen  de  MarOos^  de  Ruis  de  Alarcon,  de  la  que  se  cree  general- 
nenie  que  esU  tomada ,  aunque  esto  nos  parece  muy  hipotético  por  lo  menos ,  pues  se  sabe 
qnr  Mira  de  Mescua  floreció  antes  que  Alarcon ,  'aunque  con  pocos  afios  de  direreocia.  Mas  bien 
M»  faicllnanioa  á  creer  que  el  imitador  fué  Alareon. 

En  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  Mirando  Mescua  imitó  á  Tirso  en  otra  comedia,  muy  ce- 
lebrada, y  qne  es,  después  de  la  que  insertamos ,  la  Bejor  de  las  suyas :  hablamos  de  la  Fénix 
de  saUmumea,  Las  demás  obras  dramáticas  de  este  escritor  no  merecen  que  hagamos  de  ellas 
pariknlar  mención. 


PERSONAS. 


La  Duquisa  ds  Mantua. 

POROA. 

lUSA. 

DcQUB  M  FsMAma. 

DOQÜB  DB  PAMIA. 
DOQim  DB  (iBBDfO. 


DON  FAMiQUB. 

RAMÓN,  criado. 
PLORES ,  gracioso. 
Mabstbo  db  sabao. 

MOSKOS. 


JA  etMna  es  en  Mamúa, 


I ,  Algunos  le  Uaman  Amescua.   .  1  que  sus  trabajos  «  fUeron  los  roas  después  de 

2)  De  este  Ramón,  el  doctor,  dice  Cervantes  I  los  dc^gran  Lope.»  (Pr<^/09O<l0«iwrome<Ma«.) 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salan  de  palacio. 
La  Duquesa  t  PORCIA. 

Por»  Después  que  murió  tu  hermano. 
El  silencio  j  la  tristeza 
Dan  sombras  á  la  belleu 
De  ese  rostro  soberano. 
¿Guando  á  Mantua  has  heredado, 
Yives  con  melancolía? 

Duq,  Si ,  que  es  grande  la  porfía 
De  un  desTelo  y  un  cuidado. 

Por.  Díme  ¿qué  cuidado  fuerza 
Tu  desvelo  y  tu  pesar? 

Duq.  £i  no'inclinarmc  á  casar, 

Y  haberlo  de  hacer  por  fuerza^ 
Por,  Mudable  es  la  inclinación. 
Duq,  Hombres  y  bodas  me  ofenden  ; 

Son  muehoé  los  que  pretenden , 

Y  temo  errar  la  elección. 

ESCENA  II. 

DiCUAS  T  ELISA. 

Elisa,  Un  loquillo  de  buen  gusto 
Llevan  A  Florencia ,  y  fuera 
Quien  algún  placer  te  diera. 

Duq.  Cualquier  loco  me  da  susto. 
Que  pienso  cada  momento 
Que  se  enfurece. 

Elisa,  Imagino 

Que  es  loco  por  un  camino 
Que  te  paede  dar  contento  : 
Jugarsabe  al  ajedrez, 

Y  Jugar  contigo  puede.  ^ 
Duq.  Si  no  es  furioso ,  se  quede. 
Por,  Ya  habrá  quien  alguna  vez 

Te  divierta. 

Duq.      Si  el  casarse 
Es  un  vivir  con  morirse , 
¿Porqué  muerte  ha  de  decirse 
Aquello  que  es  cautivarse? 
Mal  mi  euidado  se  olvida. 
Porque  es  una  acción  inderu. 
Que  se  yerra  ó  que  se  acieru 
Por  el  tiempo  de  la  vida. 
El  errar  en  otra  acción 
Disculpa  suele  tener, 
*  Y  asi  en  esta  es  menester 
Mas  cuidado  que  elección, 


ESCENA  III. 

Dichas  t  FLORES  db  loco. 

Flores.  Guarde  Dios  la  buena  gente , 

Y  guarde  también  la  mala , 
Por  si  hay  de  eila  en  esta  sala ; 
Pero  mi  malicia  miente. 
Que  entre  damas  tan  hermosas 
Cosa  mala  no  se  halló : 

Par  diez .  que  A  ser  Páris  yo , 
Fuérades  las  tres  las  diosas. 

Duq.  ¿La  manzana  A  quién  se  diera? 

Flores.  Para  quitarme  de  dudas , 
Si  París  las  vio  desnudas , 
Ropa  fuera ,  ropa  fuera. 

Duq.  ¿Cómo  te  llamas? 

Flores.^  ¿Quién  vió 

Tan  necia  pregunU ,  di  ? 
Otros  me  llaman  A  mi . 
Que  no  he  de  llamarme  yo. 

Duq.  Tu  nombre  pregunto,  amigo. 

Flores,  ¿Quién  es  un  santo  varón 
Con  esclavina  y  bordón 
Que  trae  un  perro  consigo 
Con  un  pan>  sin  que  le  asombre 
Ei  verle  una  llaga  aqui? 

Duq.  San  Roque. 

Flores.  ¿San  Roque? 

Duq,  Si. 

Flores.  ¿Luego  ya  sabéis  mi  nombre? 

Duq,  ¿  Y  de  dónde  eres  ? 

Flores,  n©  soy ; 

De  la  tierra  solo  be  sido , 
Pues  de  la  tierra  he  salido. 

Y  A  ella  caminando  voy. 
Por,  Sentencioso  quiere  ser. 

£2<«a.  Diz  que  es  poeta,  señora , 

Y  sin  sentidos,  un  hora 
Se  estA  para  componer 
Sus  metros. 

Duq.       Loco  discreto ; 
Hazme  unos  versos  A  mi. 

Flores,  Siéntome ,  pues,  porque  asi 
Quiero  pensar  un  soneto. 

Por.  ¿Si  vino  el  de  Parma  ayer? 

Duq.  Si. 

Por.     Tres  potentados  son. 

Duq.  Don  Fadrique  de  Aragón 
También  viene  A  pretender. 

Por.  ¿  Quién  es  ese  caballero  ? 

Duq.  Pobre,  pero  celebrado , 
Noble,  pero  despreciado. 

Por.  I  Oh  qué  malo  es  ese  pero  I 

Duq,  Deudo  dicen  que  es  cercano 
Del  rey  de  NApoles ,  sol 
De  fulla. 

Por.     Medio  español 
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T  medio  napoUcano , 
Prenmldo  y  codicioso 
Tu  estado  preleDder&. 

Dmq.  Hacer  Imagino  ja 
Co  Clamen  riguroso 
De  todos  mis  pretendientes; 
¿Ese  loco  nos  ha  oído ? 

EHm,  Él  está  muy  divertido , 
T  rmraiando  allá  entre  dientes 
Sos  consonantes. 
Duq,  Despeje. 

FUtres.  Consonantes  hay  á  boca , 
Toca  •  loca ,  emboca ,  choca. 

Por,  iQüé  importará  qae  le  deje , 
SieslocoysedlvirtK^? 
¡htq.  Dices  Men,  que  no  embaraza. 
Flores.  ¿Plaxa ,  taza ,  calabaza , 
Coroza?  coroza  no. 

tháq.  Digo ,  Porcia ,  que  me  ofende 
Ver  que  mis  estados  sean 
Lo  que  estos  hombres  desean  / 

Poes  ninguno  me  {irétende 

A  mi  por  mi  solamente.  ^ 

Coando  mi  hermano  vivía»  . 

¿Cómo  entonces  no  tenia 

Amante  ni  pretendiente? 

Ello  es  codicia ,  y  no  amor, 

Lo  que  á  estos  cuatro  ha  traído ; 

Ifluginar  que  yo  he  sido 

La  deseada  es  error. 

toa  industria  percil^ ; 

Caprichosa  quiero  ser. 

Si  he  de  eiaroinar  y. ver 

Quien  me  quiere  á  mi  por  mi, 

T  DO  por  el  grande  estado. 
Par.  Dificultosa  será . 

Pues  cada  cual  mostrará 

Qae  ha  venido  enamorado : 

Servir  y  galantear 

Es  ftdl  al  que  enamora , 

T  muchas  veces,  señora , 

Tale  mas  fingir  que  amar. 

¿Quién  penetra  la  intención? 

¿T  cuáles  ojos  discretos 

Sao  linces  de  los  secretos 

Que  están  en  el  corazón? 
Duq.  Porcia ,  muy  posible  es  tqdo; 

Bamano  Unce  he  de  ser, 

To  lo  tengo  de  saber, 

Escacha,  sabrás  el  modo. 

Las  dos  en  graves  clausuras 

Cerradas  siempre  nos  vimos. 

T  como  dicen,  vivimos 

En  hermosa  sepultura. 

5íadie  me  vió  en  la  ciudad  ; 

Si  osis  criados  prevengo . 

Logrado  el  capricho  tengo 

Con  mucha  facilidad.' 


Piense  cualquiera ,  que  hoy 
Ser' mi  pretensor  profesa . 
Que  eres ,  Porcia ,  la  duquesa ; 
T  que  yo  la  Porcia  soy. 
El  papel  de  Serafina 
Has  de  hacer,  cuando  nos  vean 
Esos .  que  á  Mantua  desean ; 
T  si  alguno  se  me  inclina , 
Como  á  Porcia ,  y  como  á  pobre  , 
Será  amante  verdadero , 

Y  tendrá  el  lugar  primero , 
Aunque  hacienda  no  le  sobre , 
En  aquesta  pretensión. 

Por.  ¿Podrá  estar  secreto? 

Duq.  Si , 

Porque  los  hondbres  que  á  mi 
Me  conocen ,  pocos  son , 

Y  no  saliendo  de  casa , 
Con  cuidado  viviremos, 
T  mas ,  que  nos  parecemos 
Algo  las  dos. 

Por.    "    ¿Y  si  pasa 
De  nosotras  el  secreto? 

Duq,  Cuando  eslo  se  haya  sabido. 
Como  dicen ,  ¿qué  hay  perdido , 
Sino  solo  este  concepto 
Que  formé?  pero  verás 
Cómo  lo  he  de  conseguir. 

Por.  Desde  hoy  empiezo  á  fingir. 

Dug.  Mas  he  pensado,  oye  mas : 
Podré  en  cualquier  ocasión 
Que  ellos  se  junten  aqui , 
Ser  yo  mas  dueño  de  mi , 
Siendo  la  codversaclpn 
Contigo :  escuchando  yo , 
Podré  mirar  con  efeto 
Cuál  es  mas  cuerdo  y  discreto. 
Hasta  ahora  no  se  vió 
Condición  como  la  mía ; 
El  que  iDclinarme  quisiere , 
Sea  solo  el  que  tuviere 
Gala ,  Ingenio  y  cortesía. 
Con  eminencia ,  galán 
Quiero  que  el  amante  sea , 

Y  en  él  la  virtud  se  vea , 

Que  en  los  diamantes  que  eslán 
Cuando  brutos,  deslucidos 
Como  piedras  ordinarias , . 

Y  visos  de  luces  varias 
Exbalan  cuando  pulidos. 
También  le  quiero  valiente , 
Que  el  ánimo  y  corazón 
Dicen  quién  es  el  varón 
Que  debe  ser  eminente. 

.  Con  estas  dos  calidades , 
Satisfechos  y  advertidos 
Quedan  los  ojos  y  oídos ; 
Pero  si  el  engaño  añades , 
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Cesará  el  conodoilento 
De  mi  Doble  iodloacioo , 
Pues  serA  la  dlicrecioD 
La  loz  del  entendimiento. 

Por.  ¿T  cómo  ha  de  ser,  me  di . 
Que  esa  nottcia  tengamos? 

1h»q.  Quiero  que  un  festín  hagamos 
En  casa  esta  noche;  asi 
Cogiéndolos  sin  pensar. 
Cuál  es  mas  galán  veremos . 
Qne  para  los  dos  estremos 
Qne  faltan ,  habrA  lugar. 

Flore*.  El  soneto  acabé ,  plaza . 
Que  mi  musa  no  es(A  loca. 
A  la  duquesa  alabarA  mi  boca , 
Si  el  cielo  me  la  libra  de  mordaza. 

Duq.  En  verso  medido  empieza , 
Id  delante,  y  proseguid. 

Por,  Elisa  y  Porcia ,  venid. 

JDit^.  Yaya  al  Jardín  vuestra  alteza. 

Flores.  Quien  vid  pálida  flor  de  calabaza 
Trepando  por  las  puntas  de  una  roca... 

•Duq.  Basta;  ¿qué  es  verso? 

Por.  Agudeza 

Es  propia  de  locos. 

Duq.  Id 

Vos  delante ,  y  proseguid. 

Por.  Yaya  al  Jardin  vuestra  alteza. 

ESCENA  IV. 

Deeoraeion  dé  eeiUe. 

El  düqub  db  URBINO,  kl  db .FERRARA, 
T  BL  DB  PARMA. 

Fer.  Hermosa  es  Mantua. 

Parma.  Es  empeño 

De  quien  la  fama  ha  salido. 

Urb.  Mi  imán  poderoso  ha  sido 
La  hermosura  de  su  dueño; 
Ella  me  trae  solamente. 

Fer.  ¿  La  habéis  visto? 

ürb*  Nunca. 

Fer.  ¿Pues? 

ürb.  Tan  grande  su  fama  es. 
Que  si  en  cuatro  partes  miente . 
Le  ha  de  quedar  hermosura 
Para  ser  la  mas  hermosa. 
Yénns ,  que  Uñó  la  rosa 
De  carmín  y  sangre  pura » 
No  ha  sido  en  la  aotigOedad 
Tan  celebrada ,  de  modo , 
Que  aunque  no  la  imite  en  todo , 
Será  inmensa  su  beldad. 
Las  cosas  grandes  no  pueden 
Ser  pintadas  como  son . 
Porque  á  su  misma  opinión 
Las  mismas  cosas  se  esreden . 


Un  ciego  ver  deseaba 
El  hermoso  rosicler 
Del  sol ,  y  para  saber, 
A  todos  lo  preguntaba. 
Cual  le  pintaba  y  decía 
Qne  era  un  orbe  de  luz  varia. 

Y  singular  luminaria. 
Padre  y  principio  del  dia. 
Cual  le  figuraba  que  era 
Una  luz  con  movimiento , 
Que  á  faltar  conocimiento , 
Por  Dios  adorada  Itiera. 
Yió  después  el  arrebol 
Celeste  con  regocijo; 
Nadie  supo  pintar,  d^o , 
Como  es  el  sol ,  sino  el  sol : 
Asi ,  cuando  contemplemos 
La  hermosura  y  sol  divino 
De  la  duquesa,  imagino 
Que  admirándola .  diremos : 

I O  Venus  hermosa !  \  O  dama 
Nacida  de  otras  espumas  I 
Mudas  lenguas,  ortas  plumas 
Han  sido  las  de  la  tama ; 
De  la  elocuencia  y  del  arte 
Poco  encarecida  fuiste , 
Sola  tú  misma  supiste 
Describirte  y  alabarte. 

Fer.  Vos ,  señor  duque  de  Urbino , 
Ta  tendréis  noticia  della , 
Yo  alabaré  su  luz  bell» 
Por  diferente  camino. 
Un  hombre ,  que  deseaba 
Casarse  en  otra  ciudad , 
Sino  con  curiosidad , 
Con  afecto  preguntaba 
A  cuantos  de  allá  venían , 
¿  SI  era  discreta  y  hermosa 
La  que  eligió  por  esposa? 

Y  todos  le  respondían : 
Señor,  no  la  conocemos ; 

Y  esto,  que  pudo  templar 
Su  amor,  le  vino  á  aumentar 
Con  singulares  estremos »     ^ 
Diciendo :  Si  no  es  hermosa , 
Para  que  el  gusto  la  goce , 
Muger  que  nadie  conoce 

Es  honesta  y  virtuosa. 

Esto  me  sucede  á  mi ; 

Si  es  hermosa  he  preguntado . 

Y  ninguno  la  ha  alabado , 
Todos  dicen :  No  la  vi. 

Y  yo.  á  tanta  novedad , 
Digo ,  admirado :  muger 
Que  no  se  ha  dejado  ver, 
Mucho  tiene  de  deidad. 

Parma.  Duque  de  ferrara ,  ó  sea 
Malicia  ó  atrevimiento , 
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To  neo  deste  argumento 
Por  eooflecoaiieia ,  qoe  68  fea. 
La  luz  DO  puede  eonünir 
TíNt  de  púrpura  y  nieve, 
Qee  aoD  en  átomo  tan  lirere 
Suele  brillar  y  lucir. 
GMifleao  mi  desvario : 
fn  dudando ,  ni  creyendo , 
Por  otra  razón  pretendo ;     ^^ 
Su  estado  cae  Junto  al  mío ,  ^ 
•  Soy  amante  en  aparienela , 
T  vuestro  eompetidor ; 
Lo  que  mé  flUta  de  amor, 
Wt  sobra  de  conveniencia. 

Urb.  CoafeiaBdo  esta  verdad 
El  de  Parma ,  nos  confiesa , 
Sfai  ofender  la  duquesa » 
Que  ea  rancha  nuestra  amistad ; 
T  asiy  puM  amor  honesto    ' 
Zelea  ni  envidia  no  admite , 
Cada  cual  se  solicite 
Su  dicha ,  sin  que  por  esto . 
El  que  mas  acepto  Aiere 
Tenga  emulación  alguna ; 
Dé  el  amor  d  la  fortuna 
Esta  dicha  A  quien  quisiere. 

Ar.  Sin  dar  envidias  al  sol , 
Sus  rayoa  son  de  rubis. 

Panno.  Y  los  dos,  ¿qué  me  decia 
Del  arrogante  español. 
Que  sin  hacienda  ni  estado. 
A  Utulo  de  pariente 
Del  rey  don  Alo^ ,  intente 
Lo  que  habemos  de^doT 

Vrb.  Casi  solo  se  la  yenido, 
T  asi  en  nuestros  galanteos, 
Ea  festines  y  tomeoa 
Ha  de  quedar  deslucido. 

Parma.  Pues ,  amigos,  toroeenios , 
T  la  sortija  corramos , 
Justas  y  máscara  hagamos , 
Deriucido  le  dejemos. 

Far.  Él  viene ,  y  querrá  tratarse 
Can  Doaolroa  igualmente' 

Vrb.  For  ahora  es  conveniente 
Sufrir  y  disimularse ; 
Ptn  estando  en  la  presencia 
De  la  hermott  Serafina , 
S«frfrlo  no  determina 
MI  cordura  y  mi  padenda. 

Ar.  Lleve  desaires  Iguales 
A  hi  soberbia  que  tkna. 

Parma.  Aqui  á  propósUo  viene ; 
BnUar  por  Impersonales. 


ESCENA  V. 

Dichos,  DON  FADRIQCE  y  RAMÓN 

Fad.  Guarde  Dios  á  vueselenclas 
Con  salud  y  larga  vida. 

ürb.  Gniarde  al  señor  don  Fadrique. 

Parma.  ¿Quién  dudará,  que  le  obligan 
Venir  á  Mantua  retratos 
De  la  hermosa  Serafina? 

Fad..  Bien  puede  dudarlo  el  duque , 
Porque  no  tengo  noticia 
Que  baya  retrato  ninguno 
De  beldad  tan  esquisita. 
T  si  dicen ,  que  á  Alejandro 
Retratarle  no  podia , 
Sino  Jípeles ,  ¿qué  pincel 
Xkfjperñleñ  y  lineas 
dAb  deidad  se  atreviera . 
Sin  temblar  en  la  osadía , 
La  mano  al  tiento  arrimada , 
T  sin  turbarse  la  vista 
A  los  rayos  de  sus  ojos . 
Mayormente  si  se  Imitan 
.En  dos  cosas  con  el  arte , 
Agua  y  luz  ?  Cosa  es  sabida  • 

Que  los  vivos  y  escelentes 
Objetos  turban  y  olvidan 
Nuestros  sentidos :  el  sol , 
Cuando  llega  al  mediodía , 
¿Qué  ojos  de  águilas  y  linees 
Hay  que  á  sus  rayos  resistan  t 
Cuando  por  las  siete  bocas 
El  Nllo se  precipita. 
Sordos  deja  á  los  que  moran  • 

En  las  riberas  veclpas. 
La  nieve ,  que  en  los  tlfeos 
Está  en  el  tálamo  antigua , 
£1  tacto  humano  entorpece : 
La  oriental  especería , 

Y  los  aromas  suaves 
Que  la  Arabia  flhictifica  • 
El  olbto  alteran  siempre 
A  quien  por  ella  camina  : 
El  néctar  dulce ,  que  labra , 
Chupando  flores  en  Ibla , 

La  abejuela ,  estraga  el  guato. 
Siendo  esto  asi,  ¿quién  podía 
Retratar  rayos  de  luz , 
Mirando  nieve  tan  Tiva, 
Atendiendo ,  resistiendo 
Los  aromas  que  respiran , 
Las  razones  que  pronuncian 
De  elocuencia  peregrina? 
¿Quién  un  objeto  tan  alto 
Reducir  pudo  á  medida 

Y  proporción  con  el- arte , 
Copiando  luz  tan  divina  ? 
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Urb, ;  Oh ,  qaé  afectado  discurao ! 

Parma.  Dejémosle  que  prosiga 
Coo  su  escudero. 

Fer.  El  señor 

Don  Fadrique  se  publica 
Enamorada  7  leido. 

Parma,  Bien  dijimos  que  venia 
Con  pretensiones  á  Mantua. 

ESCENA  VI. 

FABRIQUE  T  RAMÓN. 

Fad.  Discretos  son ,  si  adivinan 
Eso  los  señores  duques. 

ñaman.  Estos  con  zelosa  envidia 
Te  han  hablado  descortés. 

Fad,  Cofi  igual  descortesía  ^ 

Serán  tratados  de  mi.  ^^ 

1 
ESCENA  VII. 

DicBOS  T  FLORES  db  galán  gracioso. 

Flores,  Hallaros  solos  es  dicha. 

Fad.  Seas ,  Flores ,  bien  venido ; 
¿Qué  tenemos? 

Flm'M.       '  Que  la  vida 
He  de  dar  en  tu  servicio : 
Salió  bien  la  industria  mia. 
Fingime  loco ,  y  mandóme    . 
Que  en  su  casa  y  corte  asista, 

Y  asi  de  sus  esperanzas 
Tengo  de  ser  una  espia. 
Advierte  en  breves  palabras , 
Que  á  Porcia  manda  que  finja 
Ser  latduquesa ,  porque  ella 
Fingirse  quiere  su  prima , 
Para  ver  si  de  esta  suerte 

A  su  hermosura  se  inclinan. 

Fad,  i  Es  hermosa  ? 

Flore».  £1  mismo  sol ; 

Es  la  aurora ,  y  es  el  día , 
Es  la  tarde » y  no  es  la  noche , 
Muger  es  que  encapricha  : 
Esta  noche  hay  un  sarao , 

Y  en  ella  Porcia  fingida , 
Quiere  examinar  cuál  es 
£1  mas  galán ;  no  se  vista 
Aquel  pájaro,  que  dicen 
Que  nace  de  sus  cenizas. 
Mas  galán  que  tú ,  señor ; 
Ven  pues,  y  al  abrU  imita. 
Duque  de  Mantua  has  de  ser ; 
Alerta,  mira  qne  sirvas 

A  la  que  se  llama  Porcia , 
Advierte  que  es  Serafina , 
No  enamores  la  duquesa. 

Fad.  Sí  fue  industrias,  si  me  avisas 
De  lo  que  pasa  en  palacio , 


La  duquesa  ha  de  ser  mía. 

Flore».  Será  tuya  la  mas  bella 
Que  los  campos  vieron  ninfa ; 
A  mi  sayo  gironado , 

Y  á  mi  ignorancia  fingida 
Me  vuelvo ;  vete  con  Dios, 
Pues  de  mi  Ingenio  te  fias. 

^gCXNX  VIH. 

Deewraeion  d0jardin» 

La  Doqubsa. 

Este  Jardín  ameno, 
De  flores ,  plantas  y  de  frotas  lleno . 
El  cielo  nos  retrata ; 
Ese  estanque  de  plata , 
.  El  cielo  es  cristalino : 
Las  ruedas  de  esa  azuda ,  qne  es  camino 
Del  agua  artificioso , 
Son  móviles  primeros; 
Las  rosas  son  luceros 
Del  firmamento  hermoso ; 
Las  otras  flores  bellas , 
El  numeroso  ejército  de  estrellas. 
El  girasol ,  que  mira 
Al  poniente  una  vez,  y  otra  al  levante. 
El  sol ,  que  el  cielo  gira , 

Y  la  luna  menguante, 
O  ya  de  su  luz  llena , 
La  Cándida  azucena : 

Estrellas ,  luna ,  sol .  Tuentes  y  flores , 
Todo  me  enseña  amores ,  . 

Y  yo  sola  me  hallo 

Sin  saber  que  es  amor,  ni  deseallo. 
Esa  hiedra  se  enlaza , 

Y  el  tronco  de  los  álamos  abraza  ; 
Allf  la  flor  de  Clicle  pena  amando , 

Y  á  Apolo  va  bnscandb : 

Trepar  quiere  la  murta  por  la  parra ;  • 

Y  amando  la  violeta  la  pizarra , 
Besándola  ha  nacido : 

Alli  canta  en  su  nido 

El  ruiseñor  amores , 

Alji  rayos  del  sol  aman  las  flores , 

Alli  las  fuentes  quiebran 

Su  cristal ,  y  celebran 

La  jornada  que  hoy  hacen 

Al  mar,  adonde  nacen , 

Y  á  quien  enamoradas    - 
Se  vuelven  despeñadas : 

La  flor  de  Gllcie ,  murta ,  yerba  y  flores , 
Todo  me  enseña  amores , 

Y  yo  sola  me  hallo 

Sin  saber  que  es  amor,  ni  deseallo. 
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ESCENA  IX. 

La  IHtquksa  t  PORCIA. 

Por.  i  Sola  voestra  alteza  Y 

Dmq,  Si, 

Aunque  no  estoy  sola  •  digo , 
las  Teces  qoe  estoy  ooninlgo. 

Por.  Uo  sabio  lo  dijo  asi. 
Ta  están  los  competidores 
Avisados,  y  Yendráo. 

Dmq.  DI ,  Porcia,  ¿qué  fingirán , 
Que  Yienen  muertos  de  amores? 

Por,  i  Dónde  ha  de  ser  el  festín? 

Duq.  Paréceme  que  es  mejor 
En  aqoese  cenador» 
Palacto  de  este  Jardín. 

ESCENA  X. 

Dichas  t  PLORES  db  loco. 

Ftorts.  Alerta .  madama  mia , 
Que  bay  marranos  en  campaña. 

Dmq.  Todo  es  temas  con  España : 
Mira .  Roque ,  70  querría 
Que  roe  digas  la  ocasión 
De  quererlos  mal. 

Flore».  Diréla : 

To  anduve  con  una  muela, 
Cantarf  lio  y  carretón ; 
Amolar  cuchi ,  decia , 
T  con  esto  eché  sin  cuenta 
A  perder  cuanta  herramienta 
En  la  pobre  España  habla. 
De  un  lugar  á  otro  pasaba , 
T  un  español  encontré , 
Gallego  pienso  que  ítié » 
Pues  descabo  caminaba. 
Con  un  rio  nos  topamos , 
T  él ,  que  sin  botas  venia , 
Dyo  que  me  pasarla , 

Como  en  la  venta  bebamos 

A  mi  costo;  yo  acepté, 

T  estando  en  medio  del  rio , 

Me  dijo  el  caballo  mío : 

MoDSlur :  respondile :  ¿Qué? 

RepUeóme  :  Di,  ¿cuál  es. 

Sin  mentir,  ni  estar  medroso « 

Cuál  es  rey  mas  poderoso, 

El  español  ó  el  francés? 

To  respondí  con  temor  : 

Tu  rey  tiene  roas  poder, 

T  dejándome  caer, 

Me  dijo :  ¿  A  tu  rey  traidor? 

Eteapéme  me  Ao  abogado . 

T  cuantos  asi  me  vten , 

Me  tiraban  y  decían : 

Gabacho,  pollo  mojado. 


Duq.  Ya  no  me  espanto  que  tengan 
Enojado  á  Roque  asi : 
Porcia ,  traigan  luz  aquf. 

Porcia.  ¿Vendrán  los  músicos? 

Duq.  ■  Tengan. 

ESCENA  XI. 

FLORES. 

Heme  aqui  loco  en  jaicio. 
Muy  falso  y  muy  socarrón. 
Como  muchos  qoe  lo  son 
Por  holgar  y  andar  al  vicio. 
En  las  cortes  y  palacios 
Usan  muchos  de  esta  treta , 
Uno  haciéndose  poeta , 

Y  borrando  cartapacios ; 
Sino  de  Apolo,  de  Baco , 
Hace  versos  de  horizontes, 
Ecos,  relaciones,  moirtes', 

Y  no  es  loco,  que  es  bellaco. 
Otro  Insulso  majadero 
Cargado  de  hábitos  hay. 
Tan  sin  donaire ,  que  trai 
En  la  boca  al  mismo  enero. 
Otro,  qua  anda  todo  el  día 
Lleno  de  ocio  y  de  pereza . 
La  capilla  en  la  cabeza, 
Con  circunstancias  de  espia . 

Otro ,  locuras  fingia ,  ^ 

Y  á  sus  bodas  convidaba , 
Diciendo  que  se  casaba 
Con  cierta  señpra ;  un  dia 
Con  doscientos  le  amagaron, 

Y  á  su  seso  se  volvió. 
Mas  la  música  salló 

Y  los  tres  duques  llegaron, 

ESCENA  XII. 


FLORES  T  URBIÑO. 

m 

Urb.  Bello  Jardín ,  iu  belleza , 
Aunque  hrracioñal  y  muda , 
Remedando  está  sin  duda 
La  hermosura  de  su  alteza ; 
Que  al  pintar  naturaleza 
Sus  divinos  resplandores , 
La  tabla  de  los  colores 

Y  pinceles  arrojó , 

Y  con  esto  derramó 

•  Nieve  y  Jazmín  sobre  flores. 

ESCENA  X1I1. 

Dichos  t  FERRARA.  • 

Per.  Cristol ,  que  un  mármol  pequeño 
Estás  siempre  retratando , 
Bien  sé  que  estás  envidiando 
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La  hermoMirade  to  due6o; 
Porque  el  alba,  con  el  ceño 
De  ver  so  rosfro  eMedido» 

Y  qne  Seraflna  ha  fido 
Mas  hermosa,  ella  lo  tiente , 

Y  asi  Torman  esta  fuente 
Las  lágrimas  que  ha  ?ertido. 

ESCENA  XIV. 

DiCBos  T  PABHA. 

Parma.  Martas,  qne  en  Chipre  hahelsüdo 
De  Venus  verde  guirnalda. 
Remedando  á  la  esmeralda . 
Que  su  color  no  ha  perdido ; 
Si  la  madre  de  Cupido 
Hallasteis  al|^  envidiosa, 
Aqui  estaréis  mas  hermosa » 
Pues  hallaréis  mas  divina 
La  planta  de  Seraflna , 
Que  el  cabello  de  la  diosa. 

ESCENA  XV. 

DiCBOS  T  FADRIQUE.. 

Fad.  Hurtas,  rosas  y  crtsUles» 
En  quien  ese  Jardín  llueve 
Copos  7  aromas  de  nieve , 
Si  sois  rasgos  y  señales 
De  1(||  rayos  celestiales 
De  vuestro  dueño ,  hermosas 
Son  las  sombras  tenebrosas , 
¿  Qué  seri  la  luí  divina  ?      « 
Sombra  sois  de  Seraflna , 
Cristales,  murtas  7  rosas. 

F¡are$.  Majaderos  cortesanos 
Los  cuatro  me  parecéis , 
Pues  todos  cuatro  queréis 
Ser  duquesos  mantuanoi, 
Y  á  uno  solo  dirán  si : 
Par  diez,  si  duquesa  fuera , 
Bien  sé  70  quien  escogiera. 

Vrb.  ¿A  quién,  loco? 

Flores.  Cuerdo,  á  mi. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  PORCIA  t  la  Doqubsa. 

{Siéntase  Porcia  en  una  süla  y  los  dos 
duques  en  un  banco ,  y  cantan. ) 

Mus,  Al  festín  de  la  hermosa  duquesa 
De  Mantua  gentil , 
Los  galanes  vienen  á  priesa : 
Cada  cual  servirla  profesa , 
Galán  como  abril. 

Flores,  Escoged »  señora  doca  , 
Linda  como  ahneradaí , 


Duoo ,  qne  pueda  ser  dui 
De  Yalenda,  7  aun  de  Luca. 

Y  si  acaso  le  queréis 
Hombre  robusto ,  voz  gruesa , 
Escoged  aquel ,  duquesa , 
Que  publica  le  queréis, 

A  este  el  si  se  ba  de  decir ; 
Pero  si  queréis  enano 
Al  duqulno  mantnano , 
Aqueste  habéis  de  elegir. 
Con  el  español  no  hablo. 
Que  aunque  es  galán  cono  el  sol , 
Es  en  efecto  español , 

Y  me  parece  al  diablo. 
Vrbino ,  Parma .  Ferrara , 
Esta  la  duquesa  es , 
Merece  un  delfin  fraoees , 
Grande  estado ,  linda  cara. 
Esta  es  Porcia ,  7  no  dichosa ; 
Pobre ,  mas, dama  perfeta , 
Que  sin  ser  fea  es  discreta , 

Y  sin  ser  necia  es  hermosa. 

Y  advertid ,  amantes  nuevos , 
Que  esta ,  ól  dueña  ni  dama , 
Yo  no  sé  cómo  se  llama. 

Sé  que  se  sorbe  den  huevos , 
Como  quien  hace  una  trova ; 

Y  esta  que  se  llama  Elisa , 
Tiene  una  cara  de  risa. 
Ni  sé  si  de  alegre  ó  boba. 
Yo  S07  loco  deslas  Donias, 

Y  este  que  empieza  á  barbar 
Es  maestro  de  danzar, 

Y  también  de  ceremonias. 

Y  para  decirlo  en  suma. 
Estos  mentecatos  son 
Ruiseñores  de  canción. 
Con  barbas  en  vez  de  phinia. 
Agora,  Roque,  sentaos. 
Porque  el  festín  ha  de  ser. 

Por.  Diga  lo  que  se  ha  de  hacer 
El  maestro  de  saraos. 

Fad.  La  falsa  Porcia  promete 
Con  su  hermosura  rigores : 
Advertido  anduvo  Flores. 

Maestro.  Traiga  un  page  un  ramillote. 

Por.  Dad ,  maestro,  aquestas  florea. 

Jlfaesfro.  A  quien  70  las  llegue  á  dar, 
una  dama  ha  de  danzar ; 
Pero  la  dama ,  señores , 
Danza  una  vez. 

Vrh.  Siendo  asi. 

Las  flores  habéis  de  dar. 

Fer  El  festín  he  de  empezar» 

Fad.  Dadme  el  ramillete  á  mi. 

Maestro.  A  una  cuestión  les  proTOCO , 
Y  no  me  atrevo,  señora ; 
Dad  vos  las  flores  agoca. 
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Por,  Dé  el  ramillete  este  loco 
A  qolen  le  quisiera  dar. 
Cesará  la  competencia , 
T  teogao  los  tres  pacieocia. 

JJrb,  VolvámoDoa  á  sentar. 

FUtre»,  A  mi  las  flores  me  dan , 
T  loco  en  darlas  seré  : 
i  A  quién ,  á  quién  las  daré  ? 
Dóiselas  al  mas  galán. 

(Ddielof  á  Fadrique,) 

Dmg.  ¿Cómo ,  di ,  si  español  es , 
El  ramillete  le  diste? 

FlortÉ,  ¿  Luego  no  entendéis  el  chiste  ? 
IV»rqae  le  peguen  los  tres. 

Fad.  No  atribuya  vuestra  altexa 
Lo  que  hiciere  á  grosería : 
To  confieso  que  venia 
Adorando  esa  belleza ; 
Ppro  amor,  naturaleza 
Segunda ,  mi  inclinación 
Forzó  eon  tanta  pasión , 
Despoet  que  otra  dama  vi » 
Qoe  estando  Tuera  de  mi , 
3Ío  supe  hacer  la  elección. 
Aoior,  deidad  poderosa, 
Efl  mi  ss  faerza  mostró ; 
Uoa  cosa  pensé  yo, 
•  T  el  amor  hizo  otra  cosa. 
Ir  soele  A  coger  la  rosa 
ÜB  galao  en  el  Jardín , 
T  enoootrándose  el  Jaamin , 
Sas  fáadldas  flores  coge , 
Sin  que  la  rosa  se  enoje. 
Pues  se  qneda  rosa  en  fin. 
Adorando  las  estrellas. 
Muchos  hay  que  al  sol  negaron , 
Las  estrellas  envidiaron 
Eatic  tantas  luces  bellas  : 
Sois  el  sol ,  alba  sen  ellas, 
T  aiha  la  que  mi  alma  adora ; 
Podonadme ,  gran  señora. 
Si  se  atreve  on  español 
A  negar  flores  al  sol , 
Por  dárselas  al  aurora. 
Foffcia  tome  el  verde  ramo , 
Haciéndole  celestial , 
T  recíbalo  an  señal 
De  que  so  amante  me  llamo ; 
Del  alma  la  riqueza  amo , 
Las  del  mundo  son  estremos. 
Que  españoles  no  queramos; 
SllalnclinaciODboJé, 
Danxar  el  alta  no  sé : 
Porcia ,  la  baja  dancemos. 

( 


los  doM,  y  cantan  lot  múiicos. ) 
jr«x.  Al  festindeU  temosa  duquesa,  ' 


De  Manluí  gentil , 
Lof  galanes  vienen  apriesa  , 
Cada  cual  senrirb  profesa , 
Galán  como  abril. 

Duq.  Su  alteza  es  dueño  y  juez. 
Dé  ella  el  ramillete ,  diga 
Que  el  Testio  otro  prosiga. 

Por.  Délas  Roqulllo  otra  vez. 

Flores.  Duquesa ,  esos  son  errores 
Mayores  que  mi  locura : 
¿  Soy  yo  mayo  por  ventura , 
Para  andarme  dando  flores? 
A  ninguno  mas  se  den , 
Ya  no  es  fiesta ,  pues  empieza 
Otra  dama ,  y  no  su  alteza. 

ürb.  Este  loco  ha  dicho  bien , 
Porque  su  alteza  debía 
Ser  suplicada  primero. 

Por,  Basta ,  ningún  caballero 
Salga  á  la  defensa  mía , 
Que  me  enojaré ;  y  agora 
Cese  el  festín. 

Fad.  Del  error 

De  mi  no  pasado  amor 
Ya  os  pedi  perdón ,  señora. 

ESCENA  XVII. 

La  DoQUasA  t  FLORES. 

Flores,  Señora  Porcia,  escuchad : 
Al  español  que  está  niera 
una  burla  hacer  quisiera ; 
No  os  vais  tan  presto,  esperad. 

Duq.  ¿Aun  el  enojo  te  dura? 

J^orss.  Ce,  español ,  ce,  que  te  llama 
Aqni  ftiera  cierta  dama , 
Con  mas  dicha  que  hermosura. 
Ven ,  español ,  me  dirá» 
Unos  requiebros  aqui  : 
¡  Ay,  que  viene  tras  de  mil 
Yo  me  escondo  aqni  detras. 

ESCENA  XVIII. 

La  Doqvisa  ,  FADRIQUE  t  FLORES,  qcb  sb 

■SGOMOB  DBTBAS  DB  LA  DuQUBSA. 

Fad.  ¿Quién  me  llanto?  ya  he  notado 
Que  voz  de  un  ángel  ha  aido : 
¡  Ob ,  quién  fuera  el  escogido  1 
Porcia ,  como  tai  llamado. 
Con  gusto  vengo ,  y  forzado ; 
Que  si  el  ftiego  artificial 
Ya  en  forma  piramidal 
A  su  elemento,  asi  70 
Busco  la  voz  que  llamó. 
Como  á  centro  natural. 

Duq,  Yo  no  fui. 

Fad.  Si  maero  yo 


144 


DON   ANTONIO  HIRA  DE  MESCÜA. 


A  ese  no  y  en  rigor  estrado , 
•  Héteme lu  dulce  engaño. 
No  me  deaenganes,  no : 
Quien  cesa  alegre  gozó 
En  el  sneño  ( pasión  fuerte), 
Que  es  ensayo  de  la  muerte , 
Disgusto  suele  tener. 
Con  ser  soñado  el  placer. 
De  que  alguno  le  despierte. 
Un  enfermo  deliraba^ 

Y  grande  rey  se  fingía. 
Imperios  y  monarquía 
En  su  locura  gozaba  : 
Sanó,  y  alegre  no  andaba , 
Diciendo :  Gracias  no  doy 
A  quien  me  dftMiud  boy, 
Pues  era  rey  soberano 
Enfermo ,  y  estando  sano 
Un  hombre  ordinario  soy. 
Soñé  que  me  hablas  llamado , 

Y  en  mi  altiva  fantasía 
Pudo  causarme  alegría 
Este  bien ,  aunque  soñado : 
Deliré,  sol  me  he  Juzgado 
Que  llamó  á  la  hermosa  aurora  ; 
Si  este  sueño  ral  alma  adora , 

Y  esta  locura  que  veis. 
Señora ,  no  me  sanéis , 
No  me  despertéis,  señora. 

Duq,  Este  loco  os  ha  llamado : 
Vete  de  ahi. 

ESCENA  XIX. 

La  Dcqubsa  t  FADRIQUE. 

Fad.        Loco  fuera 
Quien  á  la  voz  no  viniera 
De  un  loco,  que  me  ha  tornado 
Cuerdo  á  mi ,  pues  digo  osado 
Que  hallé  en  este  Jardín  verde 
Quien  mis  delirios  acuerde. 
Si  los  otros  locos  son , 
Porque  solo  está  en  razón 
Quien  por  vos  el  seso  pierde. 

Duq.  Amante  de  Serafina 
Habéis  venido ,  señor ; 
No  es  de  buen  gusto  el  amor 
Que  á  otra  hermosura  os  Inclina. 
¿Quién  deja  la  clavelina 
Por  el  pálido  alelí? 
¿Quién  menosprecia  el  rubí 
Por  la  morada  amatista? 
Sea  vuestro  amor  con  vista , 
No  esté  vendado  por  mi. 
Vos  pobre ,  yo  sin  estado , 
Seremos  sin  duda  alguna 
Delirios  de  la  fortuna , 
Risa  7  ftbula  del  hado : 


Festejad  enamorado 

La  belleza  singular 

De  Serafina;  mudar 

Objeto ,  no  es  de  prudente : 

¿  Quién  se  admira  de  una  ftiente . 

Viendo  el  peligro  del  mar  ? 

Fad.  No  os  lo  niega  mi  osadía , 
Ni  mi  locura  lo  crea , 
Amor  pompas  no  desea  : 
Si  soy  vuestro,  y  mía  vos , 
Ricos  fuéramos  los  dos , 
Yo  de  amor,  vos  de  hermosura , 
Vos  de  luz,  yo  de  ventura : 
Hazlo,  Amor,  pues  eres  dios. 
Si  fuente  os  habéis  llamado , 
Permitid  qne  sin  aviso 
Me  mire  como  Narciso 
En  vos ,  de  mi  enamorado ; 
Que  estando  en  vos  transformado , 
Ya  no  soy  yo ,  sino  vos , 
Y  estuviéramos  los  dos. 
Yo  Narciso ,  si  vos  fuente , 
Viéndonos  eternamente ; 
Hazlo ,  Amor,  pues  eres  Dios. 

Duq,  Daros  licencia  no  quiero. 

Fad.  ¿Palabras  tan  rigurosas? 

Duq.  Si,  que  me  faltan  dos  cosas 
Que  he  de  examinar  primero. 

Fad.  Siendo  asi,  la  vida  espero. 

Duq.  Son  difíciles  las  dos. 

Fad.  ¿Y  vencidas,  querréis  vos? 

Duq.  ¿  Qué  he  de  querer  ? 

Fad.  ¿  Qué  ?  querer. 

I>ii9.¿ Podrá  ser? 

Fad.  Si ,  puede  ser ; 

Hazlo ,  Amor,  pues  eres  dios. 


^.»<%l^^^í^<^r^<^ 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

SaUm  de  poloeto. 

PORCIA  T  LA  DOQUBSA. 

Por»  ¿Amas,  señora? 

Duq.  Esafbé 

Inútil  curiosidad ; 
Dueño  de  mi  voluntad 
Eternamente  seré. 

Por.  Si  el  español  se  te  inclina , 
Y  viste  que  es  mas  galán . 
Tus  afectos  estarás 
Movidos. 

Duq.    Hoy,  Serafina, 
Cuatro  cosas ,  es  verdad , 


CALAR,  TAUBHTE  T  DISCHBTO. 


Í4S 


QÉtoe  eiamlMT  y  ver, 

T  agora  ptra  querer 

TcBgo  andado  la  mitad. 

Has  ioj  tan  dueña  de  mi, 

Que  ke  de  Tencerme ,  y  no  amar, 

Dd  amor  he  de  trianfar ; 

No  qniero  amor. 

Por.  Siendo  aii  • 

Dame  pnra  amar  licencia. 

Diff.  Amor  iln  Ucencia  Tiene. 

Por.  Tta  respeto  me  detiene. 

Duq.  Ama,  pCro  con  prudencia, 
lio  deslastres  mi  flgnra, 
Paes  Serafina  me  llamo; 
Ta  qne  saben  qne  no  amo, 
lio  iC|Ma  que  ama  mi  hechura. 
¿Pero  á  qnlén  te  has  Inclinados 

Por.  A  don  Fadriqne,  señora, 
Qoe  me  desprecia  >  y  te  adom, 
T  eso  mismo  me  ha  obligado.  ^ 

Ihiq.  i  Qoé  m^geril  condición ! 
Mira,  Porcia,  yo  quisiera 
Que  tu  Toluntad  tupiera 
Ese  amor  ó  inclinación 
A  uno  de  esos  duques ,  pues 
Todos  le  muestran  amores , 
Siendo  tan  ricos  señores. 
Don  Fadrique  es  pobre ,  aunque  es 
De  Unstre  genealogía. 

Por.  No  importa ,  obligada  estoy, 
Si  ama  á  Porcia ,  y  Porcia  soy. 

Ihiq.  ¡Estrena  sofistería  I 
¿Ama  el  nombre,  ó  la  persona? 

Por.  Paréeeme  que  te  pesa. 

Dmq.  Porda ,  gran  malicia  es  esa ; 
Pero  en  efecto  me  abona 
Permitirte  que  ames;  ama , 
Mira ,  inquiere  y  favorece. 
Con  la  atención  qae  merece 
La  obHgadon  de  una  dama. 

Por.  Esto  consigo  lo  trae 
Mi  decoro  y  advertencia , 
Paes  aoM  coa  tu  licencia. 
Ola. 

ESCENA  II. 

Dichas  t  FLORES. 

floras.  Señora. 

Por.  ¿Quién  hay 

Ea  la  antecámara? 

Horas.  EsU 

Vu  hombre ,  que  no  quisiera 
Terle  Jamas  allá  fuera. 

Dmq*  So  loca  tema  será. 

flores.  Pues  Porcia  de  mi  enfadada , 
FMda  males  me  desea : 
¡  Plegoe  á  Dios  que  yo  te  vea 


Con  el  español  casada  I 
Qoe  es  la  mayor  maldición. 

Duq.  ¿Está  don  Fadrique  ahi? 

Flores.  ¿  Fadri ,  quién  ? 

Duq.  Fadrique. 

Florei.  Si , 

Porque  es-pera  de  Aragón. 

Por.  ¿  Qué?  dlle  que  entre. 

Flores.  Alfeñique . 

Entrad ,  buen  hombre;  que  yo 
No  sé  vuestro  nombre ,  no ; 
Solo  sé  que  acaba  en  Ique. 

ESCENA  III. 

La  Duquiba,  PORCU  t  FADBIQUE. 

Fad»  Si  me  manda  vuestra  alteía 
En  que  la  sirva,  seré 
Tan  dichoso ,  que  tendré 
Por  imperio ,  por  grandeza , 
Por  noble  timbre  y  blasón 
De  mis  armas,  de  servilla 
Coo  este ,  y  esta  cuchilla , 
Rayo  que  ftié  de  Aragón. 

Por.  Embarazada  me  veo ;  ap , 

¿Cómo  diré  mi  cuidado? 

Duq.  Parece  qoe  me  ha  pesado  :       ap. 
Eso  no ;  grave  trofeo 
To  misma  be  de  ser  de  mi : 
Corazón ,  no  sintáis  pena , 
Ame  Porcia  norabuena , 
Vamonos ,  alma ,  de  aqui. 

ESCENA  IV. 

POECIá  Y  FADRIQUE. 

Fad.  \  Ay,  que  se  va  (p  duquesa !       ap . 
¿Si  el  verme  la  da  pesar  ? 
Mas  pues  me  volvió  á  mirar, 
Sin  duda  que  no  le  pesa. 

Por.  O  este  fausto ,  ó  la  grandeza      ap. 
Que  fingida  represento , 
No  le  dan  atrevimiento , 
OU)o  ve  en  mi  la  belleza 
De  Serafina  cruel , 
SI  ha  sido  mi  inclinación ; 
Mas  digale  mi  pasión 
Al  descuido  este  papel. 

Fad.  Ya  qoe  no  me  habéis  honrado , 
Mandándome,  mi  señora; 
Licencia  me  dad  agora  * 
Para  volver  desdichado. 

Por.  Pienso  qne  no  ¡na  ha  entendido,  ap. 
O  que  el  papel  no  miró. 
Ese  papel  se  cayó. 

Fad.  A  mi  no  se  me  ha  caldo. 

Por,  Levantadle. 

Fad*  No  es  finen . 

10 


i46 


DON  ANTONIO  MIRA  I>B  ME8CUA. 


T  desacato  se  llama : 
¿  Señoras,  bay  nna  dama 
Qae  dé  un  papel  4  sa  alteía? 

ESCENA  V. 

Dichos  t  la  Ddqubsa. 

Duq,  Si  daré;  70  estoy  aqai. 

Por,  Poco  tu  cuidado  tarda. 

Duq,  Señora ,  si  estoy  de  guarda , 
Fuerza  es  que  me  toque  á  mi. 

Por,  ¿  Señora ,  si  estás  queriendo , 
Para  qué  me  permitiste 
Amar? 

Duq.  ¿  To  querer  ?  ¿  y  o  amar  ? 
Te  engañas,  vuélvome  á  entrar ; 
MentiHe ,  Porcia ,  mentiste. 

ESCENA  VI. 

PORCIA  T  FADRIQUB, 

Fa4,  ¿  Qué  seráp  estas  salidas  ap. 

De  Serafina?  sospecho 
Que  proceden  de  su  pecho. 

Por.  ¿Gomóos  ya  en  Mantua? 

Fod,  Señora, 

¿  Cómo  me  puede  ir  á  mi 
En  una  tierra » en  quien  li 
Dos  cielos  juntos  agora , 
Aunque  el  uno  se  encubrid 
Agora  de  mi  presencia? 

Por.  No  os  doy  para  eso  licencia 
Hablando  conmigo. 

Fad,  Yo 

Pienso  que  sentis  enojos 
De  aquél  mi  pasado  error. 

Por.  Si  en  los  labios  hay  rigor, 
Piedades  hay  eb  los  ojos. 

ESCENA  VII. 


DlCBOS  T  LA  DUQUBSA. 


ap. 


Duq,  Allá  dentro  no  sosiego ,  • 
Sin  saber  de  qué  me  aflijo; 
Pienso  que  por  mi  se  dQo ,  ^ 

Gustoso  desasosiego. 

Fad,  Ya  podré  decir,  señora , 
Que  el  cielo  sin  nubes  ri , 
Yal8ol,rénixderubl» 
Entre  perlas  del  aorora. 

Por.  Ya  pienso  que  me  ba  entendido,  ap, 

Y  me  quiere  t  \  ay  infelice  I 
Por  Serafina  lo  dice» 

No  pensé  qae  babU  salido : 
¿Qué  queréis»  Porcia? 
Duq.  Pretendo, 

Y  bien»  que  sola  no  estés. 
Por.  Necio  advertimiento  es, 

Pero  ya  tu  Intento  entiendo. 


Duq.  Ten  á  escribir. 

Por.  Loago  iré. 

Duq,  Si  la  llamo ,  y  la  porfió ,  ap. 

Se  sabe  el  engaño  mió : 
¿Qué  be  de  hacer?  la  sofriré. 
¿  Para  qué  estás  porfiando , 
SI  Yes  que  ya  no  te  quiere? 

Por.  Yo  sé  que  por  mi  se  muere . 
Aunque  tú  lo  estés  negando. 

Duq,  El  papel  no  abó» 

Por.  Fué  nedo , 

O  no  le  vio. 

Duq.        Fué  desprecio , 
O  sino  míralo  agora. 

( Deja  caer  un  guante. ) 

Fad.  O  con  cuidafio  ó  acaso ,  ap. 

Gayó  un  guante  de  mi  cielo , 
Por  dar  estrellas  al  suelo » 
Yéndose  el  ^1  á  su  ocaso ; 
Alzarlo  quiero  atrevido.    . 
Este  guante  se  os  cayó . 

Duq.  ¿Queréis  que  le  tome  yo? 
Vos  mismo  habéis  advertido 
Que  no  es  decente  primor 
Llegar  á  prendas  de  dama. 

Fad.  Ella  se  ba  enojado .  ó  ama.        ap. 

Duq.  Favor  es ,  y  no  es  Ikvor. 

ESCENA  VIII. 

FADRIQUE. 

Gorazon ,  buenos  quedamos , 
Sin  saber  si  es  mal  ó  bien , 
Si  fué  Divor  ó  desden : 
Ea ,  Ingenio ,  discurramos» 
Ella  no  ba  querido  el  guante. 
Porque  á  mi  mano  llegó : 
¿Luego  á  mi  me  despreció? 
¿  Luego  en  vano  soy  su  amante  ? 
Ella  guante  no  ha  querido 
Por  dejarme  á  mi  con  él : 
¿  Luego  no  ha  sido  cruel? 
¿Luego  estoy  favorecido? 
Ambos  argumentos  son , 
Que  están  en  balanza  Igiial, 
No  espero  el  bien»  dudo  el  mal  : 
\  O  bárbara  confusión  I 
¿No  dijera ,  airada  y  fiera , 
Que  alli  el  guante  no  qoerla , 
Si  á  mi  me  favorecía? 
No  dijera ,  si  dUera. 
¿  No  dejara ,  antes  tomara 
El  guante»  ofendida  allí . 
§1  me  despreciara  á  mi? 
No  dejara»  si  dejara. 
La  duda  se  queda  en  pié» 
Confuso  está  mi  albedrio , 


«ALAN,  talibute  t  disgebto. 
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Tatemo,  yactefloooAo: 

¿Muger,  ó monstrao,  ^oé  liaré? 

Aquel  emblema  emlDente 

Del  ÜMoio ,  que  coaríáó 

Al  hombre,  y  mtojar  le  di6 . 

Uno  helado  •  otro  callente. 

Viene  A  propósito :  estaba 

Elfimao  oonsiderando 

Qoe  el  manjar  que  estaba  helando. 

Con  soploa  lo  calentaba 

El  hombre ;  y  también  notó , 

Aunque  bárbaro  imprudente , 

Qoe  el  manjar  qoe  era  callente 

Con  na  soplos  enfrió. 

Yete  •  le  dyo ,  al  momento , 

Qne  no  ifoiero  compañía 

Con  quien  calienta  y  enfk'la 

Con  solo  su  mismo  aliento. 

Lo  mismo  diré,  anoque  amante ; 

Tele ,  mnger  singular, 

Porque  no  quiero  adorar 

A  quien  da  en  un  mismo  guante 

Calor  de  bien  celestial , 

HIeloe  de  mortal  desden ,  * 

Goaalo  que  pareee  bien , 

Guante  que  pareee  mal. 

ESCENA  IX. 

FADRIQUB  T  FLORES. 

FUír€B.  ¿Qué  tenemos? ¿Hay  mohiñat 
Fúd.  ¡Qué  esfinges  loe  hombres  amen  J 
Flores.  Esu  noche  hay  otro  examen. 

Saber  quiere  Serafina 

Qolén  et  mas  cnerdo  y  discreto ; 

En  aqueste  cenador 

Bay  conclusiones  de  amor :    . 

Ven  preTCDido  en  efeto , 

T  que  sepas  mas  qoe  el  diablo ; 

No  hables  á  tiento ,  ni  á  bulto . 

B(o  hables  afectado  y  culto , 

No  me  Juegues  de  rocablo« 

No  hables  apriesa  ni  espado, 

Di  valimiento,  desaire » 

Be  buen  gusto,  de  buen  aire. 

Que  es  iengnaje  de  paiado. 

IN  antonomasia,  bien  suena, 

IN  crepúsculos  del  dia , 

Habla  con  antipatía, 

DI  perífrasis:  i  qué  buena  J 

IM  versos  claros  y  graves. 

Aunque  no  Importa  saber 

Sino  embostes,  para  hacer 

Que  entiendan  todos  que* sabes; 

Yete ,  señor,  A  estodiar. 
Fa4,  Flores ,  no  hay  arte  en  efeto» 

Para  paieear  discreto , 

M  no  es  el  serlo  6  callar. 


Florei.  Mocho  hablar  de  locos  es , 

Y  de  bobos  callar  mocho ; 
Vete ,  pues,  qne  un  avecbocbo 
Ha  salido  de  los  tres. 

Fad,  Flores,  mira,  bueno  flnera 
Qoe  leyera  este  papel.  (Vase.) 

Flores.  Yo  haré  que  responda  á  él , 
Aunque  responder  no  quiera. 

ESCENA  X. 

FLORES  T  URBINO. 

Floree,  Bien  vengas ,  duque  de  Ürbino ; 
Vuestro  nombre  es  muy  felice , 
Porque  quien  Crblno  dice. 
Por  füena  pronuncia  vino. 

I7r6.  Si  tórtola  en  yerde  ramo 
Arrulla ,  y  cada  gemido 
Alma  irracional  ha  sido , 
Que  está  diciendo  yo  amo  ; 
Si ,  á  la  música  y  redamo 
Qne  de  su  consorte  alcanu , 
Rayo  de  pluma  se  lanza , 
Ama ,  y  espera  fevor ; 
Teniendo  yo  mas  amor, 
Tengo  menos  esperania. 
SI  la  leona  mas  fiera 
En  los  ásperos  desiertos , 
Pare  sus  hijuelos  muertos , 

Y  darles  la  vida  espera 
Bramando,  de  la  manera 
Que  su  bruto  amor  alcanza; 

Si  espera  tener  mudanza  . 

En  sus  ansias  y  dolor. 
Teniendo  yo  mas  amor, 
Tengo  menos  esperanza. 

Floree,  ¿  Qué  estáis  glosando  entre  vos  T 

ürb.  Roque ,  yalerme  podéis. 

Floree.  ¿  Cómo  de  un  loco  os  valéis  T 

ürb.  Como  lo  somos  los  dos ; 
Cuerdo  serás  si  me  traes 
Deste  papel  la  respuesta, 

Y  otra  tendrás  como  aquesta. 
Floree.  Nada  de  contado  dais; 

Como  pagáis  el  traer, 
Pagad  también  el  llevar. 
Porque  son  simple  el  fiar, 

Y  embustero  el  prometer. 

Urb.  Bien  bu  dicho,  Roque ,  toma , 
Haz  que  lea  este  papel. 

( HoZe  una  eodsna. ) 

Flores.  Para  que  responda  á  él. 
Idos  luego ,  porque  asoma  (Fose  VrHñú.) 
Otro  moro  en  la  estacada ; 
Cadena  al  cuello  me  puso, 
111  locura  será  el  uso , 
Si  es  locura  aprovechada. 
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ESCENA  Xí. 

FLOEES  T  FEREAEA. 

Fer.  El  ttempo  todo  lo  cria , 
Todo  el  tiempo  lo  deáhaee ; 
El  sol  hermoforeDace, 
T  después  fenece  el  día. 
Bayos  Júpiter  enYla ; 
El  semblante  negro  y  fiero 
Del  aire  pasa  ligero ; 
Sale  el  iris  de  color, 
Y  solamente  en  mi  amor 
•NI  hay  mudanza,  ni  la  espero. 

Flores.  ¿Qué  hay,  dnqaeso  de  Ferrara? 

Fer.  SI  este  loco  un  papel  diera        np, 
A  la  duquesa,  ya  Aiera 
Quien  mi  temor  consolara. 
¿  SabrAs  hacer  que  este  lea 
La  duquesa? 

Floree.      Si ,  aabré  ^; 
Pero  no  se  le  daré. 

Fer.  SI  le  das ,  habrá  presea  ; 
T  aun  otros  premios  mayores. 
Si  respuesta ,  Roque ,  traes. 

Floree.  Mirad ,  hay  oficios  tres 
En  España  de  señores , 
T  á  mi  se  me  han  olridado 
Referirlos  al  instante. 

Fer.  Pienso  que  son  almirante , 
Condestable,  adelantado : 
Estos  tres  pienso  que  si. 

Flore^.  Agrádame  este  postrero. 
Con  ese  oficio  le  quiere. 

Fer.  ün  diamante  y  un  rubf , 
Que  son  de  Geilan ,  dirán 
MI  amor  y  mi  estimación. 

Floree,  i  No  son  vuestros  I 

Fer.  Míos  son. 

Floree.  Dice  que  son  de  Geilan ; 
To  tendré  cuidado :  á  Dioa. 

Fer.  Mira ,  Roque ,  que  le  lea. 

Floree.  Parroa  viene,  no  noi  vea 
Hablar  á  solas  los  dos. 

ESCENA  XII. 

FLOEES  T  PAEMA. 

Panno.  Tal  vez  fácil  Instrumento.» 
Que  nunca  se  Imaginó, 
Dificultades  venció, 
Pudo  mas  que  el  agua  y  viento  : 
En  el  húmedo  elemento 
La  nave  mas  impelida , 
De  un  pequeño  pez  asida ,    • 
Suspensa  en  su  cijprpo  está  { 
Quizá  este  necio  será 
Instrumento  de  mj  vida. 


Roque,  ¿  sabrás  ( no  lo  dado ) 
Decirle  bienes  de  mi 
A  la  duquesa  ? 

Floree.        To,si, 
Que  en  efecto  no  soy  mudo. 

Partna.  Mira  que  me  hu  de  alabar 
A  mi  mas  en  su  presencia. 

Flore*.  4  Pues  no  tienes  mas  prodenda  ? 
¿  De  un  loco  te  lias  de  fiar  ? 
Haz  cuenta  que  ya  lo  digo : 
Pero  solo  no  diré 
Que  eres  liberal. 

Parma,         i  Porqué? 

Floree.  Porque  no  lo  eres  conmigo. 

Parma.  Diamantes  liay. 

Floree.  No  los  quiero , 

Porque  las  piedras  perecen , 
Si  los  hombres  amanecen 
Cuerdos  una  ves.  Dinero 
Es  el  ponto  y  es  el  centro 
Donde  va  todo  á  parar. 

Parma.  Esta  bolsa  has  de  tomar. 

^     ( Dale  una  bolea, ) 

Floree,  i  Qué  caballos  corren  dentro , 
Rucios ,  bayos  ó  castaños? 

Parma.  La  diferencia  no  ignoro. 
Rayos  son ,  pues  que  son  oro. 

Flore*.  Guárdete  el  cielo  mis  años, 
T  á  la  duquesa  también ; 
Porque  si  tu  amor  la  agarra , 
Habrá  una  duquesa  Sarra, 
T  un  duque  Ifatusalen. 

ESCENA  XIII. 

PAEMA,  CEEINO  v  FEERARA. 

Vrh.  Como  á  centro  natural 
A  este  palacio  venimos. 

Parma.  De  esa  suerte  bien  veréis 
Que  estoy  en  el  centro  mió. 

Fer.  Don  Fadrique  no  le  pierde. 

Parma.  Cortés  ftié ,  pues  no  ha  qimido 
Competencias  con  nosotros. 

ürh.  Rlasonando  á  Mantua  vino. 
Que  adoraba  la  duquesa ; 
Mas  sucedióle  lo  mismo 
Que  silvestre  mariposa, 
A  una  rosa  pone  sitio. 
Cercándola  al  rededor. 
Para  beberle  el  rodo 
Del  alba ,  menudo  aUó&ir 
En  aquel  carmesí  vivo ; 
Y  luego  viene  á  sentarse 
En  la  malva  y  el  espino, 
O. en  otra  yerba  mas  vil. 
•Fer.  81  es  arrogante,  y  no  rico. 
Ame  á  Porcia,  que  es  tan  pobre. 


GALÁN,   TAUfiSTE  T  DUCAETO; 


14& 


O  de  TADO  perdió  el  Jaido , 
YJenamore  ana  criada. 

Parma.  Para  verle  deslucido , 
Pocf  q«e  caballo  no  Uene, 
Córranlos  mañana,  amigos, 
Una  sortea. 

Fer.        Ta  Tiene ; 
CoRimosla,  bien  bas  dicho. 

£SCENá  XIV. 

Dichos  t  FABRIQUE. 

Ad.  Sefiores  doqnes ,  si  un  tiempo 
Competidores  nos  vimos, 
Ta  les  dejo  el  campo  solo : 
l>e  la  pretensioa  desisto. 
De  la  duquesa. 

Urh.  Bien  hace. 

Porque  este  es  mejor  camina. 
Para  no  quedar  borlado 
De  su  espérenla. 

Fer.  Y  bien  hilo. 

Que  aunque  es  Porcia  una  criada , 
Que  habrá  de  estar  en  servicio 
De  uno  de  nosotros,  tiene 
Buena  cara ,  hermoso  brío. 

Fad.  La  Porcia  que  adoro  yo, 
T  la  dama  que  70  sirvo. 
Les  doe  Imperios  del  orbe » 
Per  quienes  ha  merecido , 
Kl  en  discreción ,  ni  en  belteu ,. 
Ni  en  la  sangre,  ni  el  aviso 
La  iguala  dama  ninguna : 
T  coo  los  tres  no  compito , 
Porque  son  mis  pensamientos 
Los  orbes,  los  epiciclos 
Por  donde  van  los  plSDetas 
Siguiendo  él  cabello  riao 
Del  sol. 

Or6.  Por  muchos  respetos 
A  la  duquesa  debidos, 
Esto  no  ha  de  reducirse 
A  duelo  ni  desalío : 
Hanlened  vos  una  Justa 
Ea  ese  célebre  droo, 
Suetentando  esa  opinión.. 

Fad.  SI  mantendré. 

Fer.  Pues,  UrMno, 

Tamos,  que  para  mafiana, 
Esu  llesu  real  publico. 

ESCENA  SLV. 

FADRIQCE. 

La  Cólera  me  ba  cegado , 
Ho sé  lo  que  he  prometido. 
Qoe  cono  estoy  en  desgracia 
Ddrey  AJonso,  mltio. 


Ni  caballo  ni  dineros- 
Tengo  ahora :  i  ah ,  desvarios 
De  la  fortona  cruel ! 
i  Qoe  los  montes  y  el  abismo 
De  las  aguas  encerradas 
Tengan  tesoros  tan  ricos ; 
T  el  hombre  viva  anhelando 
Con  hidrópicos  designios. 
Sedientos  de  sns  entrañas  I 
I T  que  el  humano  artificio 
De  los  cóncavos  del  mar. 
De  las  bóvedas  y  riscos , 
De  los  montes,  sos  tesoros 
Saque  á  la  los  de  los  siglos ; 
T  que  luego  la  Tortana 
Los  reparta  á  su  albedrio. 
Siendo  loca  y  miserable , 
Con  los  varones  mas  ríeos ! 

ESCENA  XVI. 

FABRIQUE  T  FLORES. 

Flores,  Aon  no  he  dado  tn  papel ; 
Tristeza  en  tu  aspecto  miro: 
¿  Qué  tienes ,  di  ? 

Fad,  Que  una  Justa. 

En  este  célebre  circo  • 
He  de  mantener^  siendo  ¿ 
Por  lo  que  tú  sabes ,  Iro , 
£1  pobre  mas  celebrado 
De  los  poetas  antiguos. 

Flores.  ¿Tú  siendo  mi  dueño?  no. 
¿  Tú  pobre ,  mientras  yo  vivo? 
Te  has  engañado , señor ; 
Esta  cadena ,  un  bolsillo , 
T  dos  sortijas  te  entrego , 
De  valor  tan  escesivo , 
Que  puedes  comprar  libreas 
Y  caballos  :  estos  mismos 
Qoe  te  motejan  de  pobre , 
Esto  te  han  contribuido , 
Porque  compitas  con  ellos ; 
Gasta  bien .  y  sal  lucido , 
Qoe  mas  han  de  dar  si  puedo. 

Fad,  Eres,  Flores,  un  prodigio 
De  lealtad ,  eres  las  flores 
Sobre  quien  llueve  el  roda 
La  aurora ,  brindando  aljóbr , 
Porque  en  los  prados  floridos 
Beba  en  búcaros  de  rosas 
Las  lágrimas  que  ha  vertido. 

Floras.  Soy  español,  y  esto  basta; 
Porque  con  lealtad  te  sirvo. 
Tanta ,  que  con  ser  criado , 
No  soy ,  señor,  tu  enemigo. 
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ESCENA  XVII. 

POROA  T  LA  DVQIIBM. 

« Por,  Poes  sohi  te  puedo  hablar , 

Mil  quejas  pretendo  darte. 
Duq.  Dilas ,  que  quiero  eKucbart& 
Por,  ¿  Habrá  quien  pueda  parar 

Ün  caballo  en  la  carrera? 

¿Águila  que  ya  ligera, 

O  delfin  que  corta  el  mar  ? 

¿Pues  di ,  cómo  seri  bueno 

Que  tú  detener  pretendas 

¿aballo  que  Ta  sin  riendas 

T  que  no  sabe  de  Treno  ? 

i  Ni  al  águila  mas  suprema 

Que  volando  caudalosa , 

Hecha  del  sol  mariposa. 

Las  alas  en  él  se  quema  ? 

¿Ni  at  delfin,  ave  sin  plomas , 

Que  en  los  piélagos  del  norte  r 

No  habrá  rayo  que  asi  corte 

Montes  de  nieve  y  espumas? 

Si  es  amor  águila »  en  fin , 

Que  alas  tiene ,  y  es  velos ; 

Si  es  un  caballo  feroz, 

SI  es  un  ligero  delfin. 

Que  nada  en  llanto  7  en  fuego , 

¿Porqué  amar  me  permitiste , 

T  en  el  centro  me  pusiste 

Para  detenerme  luego? 
Ihiq.  Escucha ,  Porcia,  ¿qué  rio^ 

En  sus -principios  no  es  fuente , 

Que  se  pasa  fácilmente? 

i  Qué  árbol ,  pompa  del  estío , 

T  magostad  singular. 

Que  en  la  campaña  se  ve ». 

En  sus  principios  no  fué 

Yara  fácil  de  arrancar? 

Amor  como  planta  crece. 

Árbol  copioso  j  sombrío , 

Amor  crece  como  rio , 

Abismo  del  mar  parece. 

Pero  en  su  principio  honesto 

Es  fuente  breve  y  escasa , 

Que  fácilmente  se  pasa , 

Yara  que  se  arranca  presto. 

Impedir  quise  tu  mal , 

Yitorias  de  amor  ensefto , 

Guando  es  un  árbol  pequeño. 

Guando  es  un  breve  cristal. 

ESCENA  XVIIl. 

DlCBAS  Y  FLORES  COM  TRES  PAPBLB*. 

Flores,  Señoras  muy  principales, 
Roque  el  secretario  viene, 
Y  aqui  las  consullas  tiene , 


Despachemos  memoriales. 
Solos  estamos  los  tres , 
Despachemos;  estoi-dos 
Son ,  duquesa ,  para  vos , 

Y  este  para  Porcia  es. 

Por,  ¿Papeles  me  traes  á  mi  ? 
Flores.  Dejad ,  duquesa  ,  quereros 
De  esos  duques  majaderos^ 
Por,  Responderélos  asi : 

( Rompe  loe  dos  papeles. ) 

Porcia ,  rompe  ese  papel. 

Duq,  i  Sin  verle ,  no  es  tiranía? 

Por,  Rómpele .  por  vMa  mía. 

Duq,  i  No  he  de  responderá  él? 
«  Amo  sin  ser  entendido ,  (i^O 

tt  Gimo  sin  ser  escuchado , 
«  Lloro  sin  ser  consolado , 
«  Muero  sin  ser  socorrido.  t> 

Flores,  ¡Qué  lastimado  que  ana  I 

Duq.  ¿Quién  le  escribió? 

Flores,  Esa  basura  , 

Ese  que  es  el  mas  galán . 
Que  no  sé  cómo  se  llama. 

Duq.  Bien  cantada  ha  de  sonar 
La  letra. 

Por,    ¿Respondes? 

Duq.  No; 

Dos  versos  añado  yo 
Para  poderlos  cantar.  [Escribe.) 

Flores,  Ola,  músicos, ¿no  veis 
Que  entran  los  duques ,  y  es  hora  ? 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  FERRARA,  PARMA,  URBIN'O^ 
FADRIQUE  T  MÚSICOS,  T  siéutaiisb. 

Duq.  La  duquesa ,  mi  señora , 
Manda  que  esto  le  cantéis. 

Flores.  Sin  cuatro  amantes  tan  fieles 
No  podemos  tener  fiesta ; 
A  mis  duques  la  respoesta 
Darán  aquestos  papeles, 

Y  á  ti ,  español ,  la  darán 
Los  músicos. 

Por.  Deseosas 
De  saber  algunas  cosas 
Todas  mis  damas  están. 

Vrb.  Discurramos  bien  ó  mal  ,*; 
Proponed. 

Por.     Si  una  muger 
Sola  hubiese  do  tener 
Una  cosa  buena ;  ¿  cuál 
Mas  conveniente  serla? 

Urb.  Si  le  da  natoraleía 
Ilustre  sangre  y  noble» , 
La  parte  mayar  tendría  ; 
Que  lo  noble  y  generoso- 
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Da  eAimacU»  7  tenlara , 
Anuqoe  no  tenga  berauMura , 
T  aunque  le  falle  lo  hermoso. 

Far.  iQné  Imperio»  qué  nación  fiera 
La  hermofura  no  ha  fencido? 
SI  hermoaa  hubiera  naddo , 
Reinos  é  Imperios  tuviera : 
Todo  lo  sabe  vencer 
Una  belleza  preciosa ; 
Sin  ser  noble ,  siendo  hermosa » 
Feliz  ftiera  esa  moger. 

Fad.  El  hombre  no  tiene  puesto 
En  la  honestidad  su  honor , 
Pues  puede  ser  gran  señor » 
6nn  varón ,  sin  ser  honesto ; 
Porque  llene  que  apelar 
A  vMud  y  bizarría , 
Dlserecíou  y  valentía , 
U  otra  Ylrtud  singular. 
Siempre  el  hombre  será  lionrado. 
Si  afrenta  no  ha  recibido ; 
La  muger  asi  no  ha  sido , 
Que  solo  tiene  Hbrado 
Su  honor  en  honestidad ; 
De  suerte ,  que  si  á  una  dama 
Le  faltase  buena  Cima, 
¿Qué  le  importa  la  beldad , 
Ni  el  ser  en  todo  perfeta , 
NI  la  humana  discreción? 
Con  tener  buena  opinión , 
Es  noMe ,  hermosa  y  discreta. 

JIofitf.  Yitor.  vitor  le  dijera , 
Par  diei ,  si  español  no  fuera ; 
Él  es  galán  y  discreto: 
Cantad. 

mú».  Amo  sin  ser  entendido , 
Gimo  sin  ser  eseuehado , 
Lloro  sin  ser  consolado , 
Muero  sin  ser  conocido ; 
Ame ,  gima ,  llore  y  muera 
Qttien  vida  j  favor  espera. 

AMf.  ¿Cuál  amante  eligirá 
Toa  muger ,  si  es  prudente » 
£1  mas  galán ,  ó  valiente , 
O  diserelo? 

I7f^.        Claro  eslA 
Q«e  al  valiente  elegirla » 
Que  la  estimación  segura 
Du  á  la  muger  la  hermosura , 
T  al  homhre  la  valentía. 
La  delicada  belleza 
Hace  á  la  moger,  muger ; 
T  al  hombre ,  hace  hombre  el  tener 
Eaplrlin  y  fortaleza.  • 

Fer.  Galán ,  amante  j  felice 
Se  confunden;  no  se  llama 
El  valiente  de  la  dama. 
Sino  que  el  galán  se  dice » 


Por  ser  virtud  de  mas  peso ; 
T  asi  en  los  festines  dan 
El  premio  de  mu  galán 
Las  mismas  damas  por  eso. 

Forma,  Si  galas  estimación 
Con  el  dios  de  amor  tuvieran , 
Sus  alas  del  fénix  fueran , 

Y  sus  plumas  del  pavón. 
Desnudo  Amor,  y  con  alas. 
Solo  en  sus  flechas  se  fia  : 

¿  Luego  quiere  valentía? 

¿  Laego  Amor  no  quiere  galas  ? 

Fer.  Alas  de  colores  tiene. 

Vrb,  Por  las  flechas  es  temido , 
Que  las  alas  son  su  olvido. 

Floret,  ¿Luego  lo  errará  el  que  viene? 

Fad,  La  discreción  es  unión 
De  todas  virtudes ,  que  es 
Cuerdo,  prudente  y  cortés 
El  que  tiene  discreción. 
Si  en  él  virtud  de  prudente 

Y  de  cortesano  están , 
Sabrá  á  tiempo  ser  guían , 
Sabrá  á  tiempo  ser  valiente. 
Si  es  valentía ,  en  efelo , 
Guardar  la  vida  y  honor . 
¿Quién  ha  de  saber  msjor 
Ser  valiente,  que  el  discreto? 
Principalmente,  señora. 
Que  la  gala  pertenece 

A  la  edad,  y  esta  florece , 
Gomo  en  el  tiempo  la  hora. 
A  la  fuerte  Juventud 
Es  dada  la  valentía ,  ^ 

Y  en  la  vejez  se  resfria 
Esta  gallarda  virtud. 

El  hombre  Joven  se  engaña , 
SI  en  verdes  años  se  fia. 
I  Oh,  qué  bien  que  lo  decía 
Un  gran  poeta  de  España 
En  un  soneto ,  que  advierte , 
Que  pasa  la  vida  asi. 
Como  rosa  y  alelí  1 
Ihkq.  ¿Cómo  dice? 
fad.  De  esta  suerte  : 

Flores ,  que  fkieron  pompa  y  alegría , 
Despertando  al  albor  de  la  mañana , 
A  la  tarde  serán  lástima  vana , 
Muriendo  á  manos  de  la  noche  fria. 

Aquel  carmín^  que  al  cielo  desafia , 
Iris  lisudo  de  oro,  nieve  y  grana, 
Será  escarmiento'de  la  vida  humana ; 
Tanto  comprende  el  término  de  un  día. 

A  florecer  las  rosas  madrugaron , 
Y  para  envejecerse  florecieron , 
Cuna  y  sepulcro  en  un  botón  hallaron. 

Tales  los  hombres  |us  fortunas  vieron , 
En  un  dia  nacieron  y  espiraron. 
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Qae  pasados  los  siglos  boras  teenm. 

Flores.  Aanqne  soy  loco  en  palado , 
Gaerdo  otras  feces  he  sido , 
T  asi  ana  cosa  he  leído 
En  las  obras  del  Bocado  • 
Qne  qaiero  espertmentar. 
Daqoesa ,  noa  flor  me  dé 
Del  cabello. 

Por.        ^Paraquét 

JRorss.  A  ürbioo  te  la  he  de  dar; 
Tomad  :  ¿quién  tiene  una  banda? 

(Dáiéla.) 

Parma,  No  la  traigo. 
Far.  Fué  mi  ohido. 

FtoTét.  Al  español  se  la  pido ; 
Haced  lo  que  Roque  manda. 
Fad,  Tómala  pues. 

{ Dale  mna  banda.) 

Floree.  Tomad  tos« 

Doña  Porcia ,  mi  señora  ^ 
Sin  escrúpulos,  y  agora 
Disputen  cuAl  de  los  dos 
Es  el  mas  favorecido. 

Fer.  Ninguno ,  pues  sen  fiívorer 
Dados  de  locos  errores. 

Urb.  Ninguno  favor  ha  sido » 
Pues  ia  dama  no  los  da. 

Fer.  Supóngase»  si  los  diera. 

Vrb.  Mas  favorecido  fuera. 
Si  en  mi  mano  propia  esté 
Lo  que  en  sA^abello  estuvo. 

Fad,  Mió  es  el  mayor  trofeo  ^ 
SI  en  manos  de  Porcia  veo 
Banda »  que  mi  pecho  tuvo. 

Urb.  Esta  rosa  es  Ikvor,  pues 
Diré  qne  (üé  loi  del  día.  • 

Fad.  Y  la  banda  que  fué  mia» 
Pero  ya  de  Porcia  es. 

ürb.  Favores  las  damas  dan , 
T  el  favor  le  trae  quien  ama. 

Fad.  ¿No  es  mas  que  tenga  la  dama 
Prenda  alguna  del  galán? 

Urb.  Desde  hoy  me  empiezo  á  esfonar. 

Fad,  Desde  hoy  empieto  A  vivir. 

ürb.  Gloria  ba  sido  el  recibir. 

Fad.  Mas  glorioso  ha  sido  el  dar. 

Por.  Prendas  A  quien  adoró , 
Da  el  sugeto  que  es  amado. 

Fad.  ¿  Luego  soy  galanteado , 
Pues  que  doy  ias  prendas  yo? 

Por.  Zelos  eihalan  rolsqjos :  ap. 

Si  la  ocasión  tengo  asida 
De  ser  duquesa  fingida. 
Templar  tengo  mis  enojos. 
Gran  enfade  he  recibido , 


No  entres ,  loco ,  mas  aqni : 
¿Qué  flor  no  fenece  asi? 
¿  Qué  flor  engaño  no  ha  rido? 
Tomad  vuestra  banda  vos , 
Idos,  duques ,  en  buen  hora. 

Jhtq.  Muy  terrible  estAs ,  señora. 

Fer.  Sin  favor  quedan  los  dos. 

ESCENA  XX. 

La  Ddquisa  t  FíDRIQUB. 

IHi9.¿Ab,  español? 

Fad.  I  Oh  qué  alegría! 

¿Vneseñoria  qué  manda? 

Duq.  Que  no  os  pongáis  esa  banda» 
Proponiendo  que  fué  mia ; 
Sin  voluntad  la  tenia , 
Que  no  toé  antojo  liviano 
Tomarla  de  vuestra  mano  : 
Rompedla  como  la  flor 
De  la  duquesa. 

Fad.  Señora , 

Si  es  que  pretendéis  ahora 
Que  no  paraca  favor 
Trayéndola ,  ¿no  es  mejor 
Que  os  la  vuelva?  No  lo  digo ,. 
Porque  asi  fhvor  consigo» 
Sino  porque  claro  estA 
Que  mas  segura  estarA 
De  mi  con  vos  que  conmigow 
Tomadla,  señora  mía. 
Rómpala  vuestra  bellesa , 
Que  asi  lo  hizo  su  alteza 
Con  la  flor  que  no  quería. 
Banda,  que  ftié  luz  del  día 
En  vuestra  mano  un  instante  , 
No  ha  de  ser  estrella  errante. 
Pasando  del  soberano 
Oriente  de  vuestra  mano 
A  la  sombra  de  un  amante. 

Duq.  ¿  Otra  Tez  en  mi  poder  ? 
Hacedla  pedazos  vos. 

Fad.  PartAmosla  entre  los  dos , 
Qucfes  lo  mismo  que  romper, 

Y  no  la  podré  traer, 
Señora ,  si  estA  partida , 

Y  A  mi  vida  parecida. 
Cuando  entero  no  lo  digo , 
Que  el  alma  no  estA  conmigo  * 
'Cuando  vos  me  dais  la  vida. 

Duq.  Por  romperla  lo  consiento. 

Fad.  El  alma  y  el  cuerpo  son 
Un  compuesto  y  una  unión 
De  una  vida  y  un  asiento  • 
Pues  vida  sin  alma  siento , 
Porque  ella ,  y  mi  voluntad , 
EstAn  en  vuestra  deidad , 
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8ln  parttnne ,  d1  morir. 

(Soea  la  daga  y  pártela,  y  cada  uno  $$ 
queda  con  iu  parte.) 

EfU  banda  ha  de  vWlr 
Eo  Tirtnd  de  esta  mitad. 

Duq,  Flores  7  sombra  ligera 
Toestras  esperanzas  son. 

Fad.  ¿No  deds  en  la  canción : 
«  Ame .  gima ,  llore  y  muera 
Qnleo  Tida  7  CiTor  espera?  » 

Duq.  Qnlen  espera  dije  70, 
Piero  DO  qvien  no  esperó. 

Fod.  ¿Qoé  esperar  no  he  de  poder? 

Duq.  Falla  nn  examen  que  ver. 

Fad.  ¿T  esperaré  entonces? 

Duq,  No. 

Fad.  Ese  no  mi  muerte  ha  sido ; 
¿  Qué  esperar  has  de  negar  ? 

Duq.  Si,  qne  quien  dice  esperar, 
Diee  no  haber  conseguido. 

Fad.  ¿Luego  7a  dicha  he  tenido? 

Duq.  Aon  esperar  no  os  consiente 
MI  rigor. 

Fad.  Amor,  detente .  ap. 

Pnet  tantas  dudas  nos  dan . 

Duq.  Él  es  discreto  7  galán ,  ap. 

Quiera  amor  que  sea  valiente. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salan  de  palacio. 
RAHON  T  FLORES. 

Floree.  Pnes  de  Ñapóles  llegaste 
En  din  de  tanta  fiesta , 
RamoD ,  todas  esas  Tooes 
Que  has  escachado ,  celebtan 
Tllorias  de  don  Fadriique » 
Maoteoer  en  nna  tela , 
Q«e  es  una  insta :  7  mandó 
CaprldiOM  la  duquesa , 
Que  torneo  de  á  caballa 
Fuese,  7  BO  Justa. 

Bamon.  ¿QuéintenU 

La  doqnasa  en  Ul  rigor? 

Floree.  Qalso  que  á  peligro  vieran 
ñue  ridas  ios  caballeros 
Que  la  sinren  7  festejan , 
Per  euinlDar  coál  es 
Mas  vaileole :  es  nna  tema 
Ea  igK  be  dado  esu  mugcr^ 


Aunque  locura  parezca , 

Que  ha  de  ser  quien  es  su  amante 

Tállente  por  escelencla, 

Ya  que  en  otras  ca^dades 

Los  ha  probado. 

Ramón.        No  cuentan 
De  muger  ninguna  tal. 

Floree.  Es  con  todo  estremo  bella 
Ytantástica;  diez  días 
Ha  que  encubre  su  ^grandeza , 
Fingiéndose  Porcia ,  7  pueden 
Su  cuidado  7  diligencia 
Disimular  7  fingir, 
Sin  que  esos  duques  lo  entiendan  : 
Ella  sale ;  Ramón,  vete , 
Y  no  te  vea  su  alteza. 

ESCENA  II. 

FLORBS  T  LA  DuevaSA. 

Duq.  ;  Qué  ha7,  Roqnilfo? 

j^ores .  ¿  Qué  ha  de  haber  ? 

Mucho  pesar  7  tristeza 
De  qne  ese  español  soberbio 
A  mis  tres  amigos  venza. 
I  Qne  no  quiera  la  fortnna 
Derribar  tanta  soberbia 
Española  1  iQue  no  hubiese 
Un  gigante  de  gran  fuerza 
De  algún  libro  desatado 
De  eaballerias  neeias. 
Que  descomunal  7  bravo 
Su  pan  de  perro  le  diera  ! 
¿Habéis  visto  algún  cohete 
Andar  cruzando  la  tierra « 
Aqui  7  alli  sin  parar 
Hasta  que  cruje  ó  revienta? 
Asi  andaba  aquel  matante 
De  uno  en  otfo  con  presteza 
Dando  golpes ,  que  era  ver. 
I  Ah ,  Porcia ,  cuánto  me  pesa  1 
Cuatrocientas  herrerías ; 
Un  Juego  de  bolos  era , 
£1  español  los  birlaba. 
Pues  también  birló  al  que  llega. 

ESCENA  III. 

La  Doquesa  t  URBINO. 

Urh.  ¡O  Porcia  I  ¡o  señora  mlat 
En  hora  dichosa  7  buena 
Te  veo,  donde  podré 
Suplicar  que  favorezcas 
Mi  pretensión  :  Porcia  ilustre » 
Seis  mil  ducados  de  raita 
Ohrezco  para  tu  dote , 
SI  dispones  que  70  sea 
Duque  de  Mantua ,  7  esposo 
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De  aqoella  ingrata  belleza 
De  Serafina. 

ESCENA  IV. 

Dichos  t  FADRIQUE. 

Duq,        Señor, 
Haré  por  tos  cuanto  pneda. 

ürb.  Desde  el  punto  que  te  vi. 
Porcia  hermosa ,  dije ,  aquesta 
Ilustre  sangre  contiene , 
T  parece  hermosa  piedra 
Engastada  en  metal  pobre ; 
i  Quién ,  mi  señora ,  te  viera , 
Que  DO  conociera  luego 
£1  ánimo ,  la  grandeza 
De  tu  pecho  generoso? 
Al  si  que  me  has  dado  es  fberza 
Que  alegre  y  agradecido 
Tu  esclavo  perpetuo  sea  : 
í  Qué  mal  pueden*  encubrirse , 
Guando  pulsan  las  estrellas 
Sus  visos  7  resplandores  I 

Duq.  Yete ,  duque ,  en  hora  buena , 
Qqe  tu  dama  será  tu^a.* 

Urh,  Tuya  mi  vida  y  hacienda.    ( Va$e.) 

ESCENA  V. 

La  Doqubsa  t  FADRIQUE. 

Fad,  ¡Fortuna  adven» I  ¿Qué  es  esto? 
Luego  conocí  quien  eras; 
I  Qué  mal  puedan  encubrirse , 
Cuando  pulsan  las  estrellas 
Sus  visos  y  resplandores  I 
Amor,  ó  muerte ,  ó  paciencia. 

Duq.  Don  Fadrique,  ¿estáis  cansado 
Del  torneo? 

Fad.        \  Que  no  muera  ap. 

Quien  oye  tales  razones! 
Al  si  que  me  has  dado  es  fiíerza 
Que  alegre  y  agradecido 
Tu  esclavo  perpetuo  sea : 
Serafina  elige  al  duque , 
Ella  le  dUo  quien  era ; 
Mi  desengaño  ha  llegado , 
Pero  mi  muerte  no  llega , 
Porque  si  el  morir  es  chicha , 
La  vida  ha  de  ser  eterna. 

Duq.  Don  Fadriqoe  de  Aragón . 
¿Qué  suspensión  es  aquesta  ? 

Fad,  Y  tu  dama  será  tuya,  ap. 

Tuya  mi  vida  y  hacienda : 
Yo  lo  vi ,  yo  lo  escuché , 
Amor,  ó  muerte ,  ó  paciencia. 

Duq.  Ya  parece  nrenesf ; 
Despierta ,  español ,  despierta. 

Fad.  Bien  has  dicho  y  si  Tné  sueño 


MI  esperanza  lisonjera. 

lHi9.¿ Qué  te  divierte? 

Fad.  El  oírte. 

Duq.  ¿  Qué  te  suspende? 

Fad.  Mis  quejas. 

Duq.  ¿Qué  has  oido? 

Fad.  Mis  desdichas. 

Duq.  ¿Qué  tienes? 

Fad.  No  sé  qué  tengo. 

/Hi^.  ¿Qué  te  aflige? 

Fad.  ¿Qué?  la  vida. 

Duq.  ¿Y  qué  sientes  ? 

Fad.  No  perderla. 

Du^.  ¿Qué  dices? 

Fad.  No  sé  qué  digo. 

Duq.  No  te  entiendo. 

Fad.  Ni  me  entiendas; 

Por  eso  pido  al  amor 
Que  me  dé  muerte  ó  paciencia. 

Duq.  Yo  no  asistí  en  el  torneo , 
En  él  estuvo  su  alteza 
Tras  de  verdes  celosías , 
Pero  yo  he  estado  indispuesta. 

Fad.  ¿Aun  esto  mas?  eso  Cslta  : 
¿  Sabes ,  di ,  como  sustenta 
Este  brazo ,  que  yo  sirvo 
La  mas  celestial  belleza 
De  este  mundo  ? 

Duq.  Asi  lo  has  dicho 

En  el  cartel. 

Fad.        Pues  si  es  esta 
La  causa  de  este  torneo , 
¿No honralle  con  tu  presencia 
No  fué  cruel  Urania? 

Y  si  lo  viste  y  lo  niegas , 
¿No  es  sequedad  mas  cruel? 

Duq.  Cuenta ,  don  Fadrique ,  cuenta 
El  suceso  del  torneo, 
Para  que  yo  te  agradezca 
El  mantenello  y  contallo. 

Fttd.  Disinralaré  mi  pena  op. 

Hasta  mayor  ocasión. 
Escucha ,  y  es  bien  que  adviertas» 
Que  la  cólera  me  obliga 
A  contalle  sin  modestia. 
Llegó  el  dia  del  torneo , 

Y  un  cartel... 

Duq.         Detente  I  espera , 
¿Pues  qué  cólera  es  la  tuya  ? 

Fad.  ¿  No  quieres  tú  que  la  tenga , 
Si  veo  que  diste  un  si 
Al  duque  de  Urbino? 

Duq.  Es  necia 

Esa  presunción ,  Fadrique; 
Ya  á  palabras  tan  groseras 
No  doy  yo  satisfaclon.     {Baee  que  te  va ) 

Fad.  Espera ,  señora ,  espera. 

Duq*  Vuelvo  por  solo  escuchar      ^ 
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Em  ralaeioa :  eupttta. 

Fad,  To  no  entiendo  eita  nrihger.     ap, 

Dmq.  Refiere ,  6  rolme. 

Fad,  EstA  atenta. 

MoitDiinron  de  mi  porque  senria 
Dana  de  la  difqQesa.  y  yo^enojado. 
Respondí  que  en  beldad  y  bizarrfa . 
Ifingnna  de  este  mando  la  ba  igualado; 
T  que  tanta  verdad  defenderla 
Con  valor  en  campaña  6  en  poblado; 
A  la  plaia  nll .  gallardo  y  fiero , 
Goo  nombre  del  dudoso  caballefo. 

T  mando... 

Ditq.  Esperad  un  poco ; 

Primero  es  raion  que  sepa 
Porqué  os  llamáis  el  dudoso. 

Fotf.  iPoes  hay  mas  dudas  que  tenga 
Un  amante  desdichado? 
Siempre  eonfkuo  me  dejas 
Coo  aedones  A  dos  visos; 
Ta  me  das  de  amar  licencia , 
Ta  malaa  mi  confianza , 
Ta  la  Ueenda  me  niegas, 
Ta  me  dejas  con  nn  guante . 
Enojo  en  los  labios  muestras ,  ' 

PieiM  en  los  ojos  tienes,   * 
Ya  la  banda  me  desprecias . 
Ta  la  admites ,  ya  la  rasgas , 
Ta  te  qnedas  con  la  media. 
Eres » en  fin ,  parecida 
A  la  qoe  llamaron  hiena , 
Anlvml  tan  enemigo 
Del  hombre ,  qoe  con  cántela 
Tnesira  voi  finge ,  y  suspende 
El  cnminMite ,  que  piensa 
Qoe  es  afligida  mnger. 
Signe  la  voK de  la  fiera, 
Da  en  sus  garras ,  halla  muerte , 
T  eüa  furiosa  y  sedlent». 
Tase  A  nna  ftoentc  A  beber, 
T  al  ver  su  rostro  se  acuerda 
Qoe  mató  sn  sem^anza , 
T  allí  eon  lAgrimas  tiernas 
Llora  ai  mismo  que  mató. 
De  doode  dQo  un  poeta 
De  aquellos ,  que  las  auroras 
Tieneo  A  sos  mnsas  gratas : 
«  Si  me  qoleres  matar,  ¿  porqué 
Me  Uoras? 

T  si  me  has  de  llorar,  ¿  porqué 
Me  matas?» 

Duf .  El  ignorante  halla  dadas 
Doode  ao  las  hay :  ¿y  plensu 
Qaa  has  tenido  viso  alguno 
De  bvor?  Men  claras  muestras 
Te  di  siempre  de  no  amar, 
T  pocfcovaaoteqoejas, 
Qii^aie  eoMifo  mismo. 


iQuécrnalestoyl    ap.  {Hae9  qu$  ié  va,) 

Fad.  Espera , 

Ta  me  matas,  t  Oh,  qué  Circe !         ap. 

Duq.  Refiere,  ó  voime. 

Fad.  EstA  atenU : 

De  la  batalla  6  fiesta  llegó  el  día , 
Era  cada  balcón  florido  mayo, 
Yieron  primero  la  persona  mia 
Sobre  los  hombros  de  ún  hermoso  bayo : 
Pisó  el  circo  gentil  con  bizarría 
Aquel  hijo  de  Bétis,  y  de  un  rayo . 
Haciendo  como  diestro  en  los  torneos, 
Corbetas  una  vez ,  otra  escarceos. 

Caminando  A  la  tienda  de  campaña , 
No  cesalMn  las  cajas  y  clarines ; 
Las  damas  repitieron :  Yiva  España , 
Y  aun  me  vertieron  cAndidos  jazmines : 
una  sirena ,  cuya  voz  engaña , 
Llevada  sobre  el  mar  de  dos  delfines , 
Mi  empresa  ftié ;  la  letra :  En  esta  calma 
Me  lleva  amor  para  anegarme  el  alma. 

Pero  si  me  abraso  en  zelos , 
T  mi  corazón  revienta 
Con  agravios  declarados , 
¿Cómo  desala  la  lengua 
Palabras  disimuladas , 
Si  dijiste  al  duque ,  fiera , 
Que  no  te  ves  en  la  fuente , 
Por  no  convertirte  en  cera  ? 
La  piedad  queda  contigo , 
Que  con  una  cruel  te  quedas , 
Que  yo  no  puedo  contar. 
Cuando  agravios  me  atormentan , 
Acciones  que  no  agradeces  : 
Tú  me  matas. 

Duq.  Oye ,  espera  : 

El  duque  me  dijo  aqui 
Que  por  él  intercediera 
Con  la  duquesa,  qoe  hiciese 
Por  su  amor  la  diligencia : 
Si ,  le  dije ,  y  este  si 
Escuchaste. 

Fad.       No  pretendas 
Dar  color  A  mis  recelos. 

Dnq.  Engañaste ,  y  si  supiera 
Que  de  mi  se  imaginera 
La  mas  mínima  sospecha , 
No  diera  satisfacción 
A  palabras  tan  groseras. 

Fad.  No  hay  quien  te  entiendat  mikger ; 
Prosigo  de  esta  manera. 

Salió  A  la  plaza  Urblno,  fbé  el  primero ; 
Una  selva  de  plumaá  ha  sacado 
De  color  verde ,  y  nAcar  el  cimero. 
Cuando  el  viento  sutil  las  ha  ondeado : 
Ta  parece  un  abril,  ya  son  enero , 
Cn  irbol  pareció  que  estA  neVado , 
Ondas  eran  del  mar  las  varias  plomas  > 
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Pues  mocladu  se  ven  olas  y  espiunas. 

Con  sedas  á  iMtalla  me  provoca , 
Un  duelo  de  dos  tigres  se  dibqja , 
Ta  para  el  corso  la  trompeta  toca , 
Ta  sacamos  las  lanzas  de  la  cuja : 
Ta  acometemos,  y  eoo  furia  loca 
No  hay  asta  que  no  rompa  y  que  no  cri^a; 
Tocaron  los  pedasos  las  regiones 
Del  Aiego ,  descendiendo  hechos  carbokics. 

Los  brazos  A  la  espada  el  duelo  fian , 
Tanto  los  yelmos  combatieron  ellas. 
Que  fkvguas  de  Yulcano  parecían , 
T  relámpagos  eran  las  estrellas : 
Como  nocturnas  sombras  no  se  vían , 
El  vulgo  se  admiró  de  ver  estrellas, 
MI  contrario  quedó  tan  sin  sentido, 
Que  ni  bien  era  muerto  ni  dormido. 

Ta  esperaba  en  el  puesto  el  de  Ferrara, 
Que  el  iris  se  vistió  de  su  librea ; 
Corrimos,  y  el  caballo  le  arrojara. 
Si  al  arzón  no  se  asiera ;  titubea , 
Ta  cae ,  ya  no  cae,  y  asi  no  para 
El  caballo,  y  él  libre  se  pasea , 
Pues  su  dueño  perdió  sentido  y  fireno , 
Cuando  mi  lanza  U¡é  rayo  sin  trueno. 

Aquí  el  de  Parma  me  provoca  al  duelo ,. 
La  ftierte  lanza  puesta  ya  en  el  ristre , 
Exhalaciones  fuimos,  que  en  el  cielo 
No  hay  visla  perspicaz  que  no  registre : 
Su  caballo  se  vio  correr  en  pelo , 
Sin  silla ,  y  sin  señor  que  le  administre. 
Porque  en  tierra  cayó,  y  medir  pudiera 
La  que  habrá  menester  cuando  se  muera. 

Entrando  van  después  aventureros. 
Por  mostrar  su  valor,  ganando  fama , 
Ta  con  las  lanzas ,  ya  con  los  aceros , 
Aqueste  me  acomete ,  aquel  me  llama  : 
To  invocando  el  favor  de  dos  luceros» 
Que  son  los  bellos  ojos  de  mi  dama , 
Feroz  en  los  estribos  me  levanto , 
Matando  unos  de  envidia ,  otros  de  espanto. 

Todo  es  aplauso ,  todo  alegres  voces , 
Crece  la  admiración ,  la  noche  llega ; 
Aquellos  con  valor,  «stos  feroces , 
Todos  me  embisten ,  invención  fué  griega : 
Corren  ligeros,  sombras  son  veloces , 
Aquel  repara,  el  otro  no  sosiega. 
Discurro  sin  parar,  cólera  tengo. 
Muchos  me  cercan ,  el  agravio  vengo. 

Las  damas  dicen  paz ,  el  sol  se  puso , 
Suena  España  una  voz ,  otra  Vitoria , 
Pasmó  lo  noble ,  el  vulgo  va  confuso , 
Salgo  sin  mi ,  tú  estás  en  mi  memoria  : 
Dichas  prevengo ,  de  infeliz  me  acuso , 
Hallóme  mi  pesar,  perdí  mi  gloria , 
Tuyo  en  efecto  soy,  y  mis  deseos 
Servirán  á  tus  plantas  de  trofeos. 

Huf.  Debo  estar  agradecida. 


Fad.  íT  cuándo  lo  moitrarás. 
Si  hoy  nn  ftfvor  no  me  das? 

Duq,  Basta  no  estar  ofendida. 

Fod.  iDequé? 

¡hiq.  De  que  me  han  contado 

Que  un  guante  rompiste  mió. 

jRuL  Dueño  fhé  de  mi  albedrio. 
Mirad  si  está  bien  guardado  ; 
Pero  si  este  se  cayó. 
Favor  no  es  vuestro,  señora. 
Dadme  algún  favor  ahora , 
En  que  vea  claro  yo, 
Sin  los  visos  de  engañado. 
Que  dais  premio  á  tanta  fe. 

Duq.  Hoy  un  favor  os  daré. 

Fad.  ¿Aun  no  estoy  examinado 
De  todo  punto?  yo  si 
Que  me  pudiera  quejar 
De  vos ,  de  ver  olvidar 
La  media  banda  que  os  di. 

Duf .  Si  es  esta ,  ¿qué  pretendéis 
De  favores  lisonjeros? 

Fad,  Vivir  para  agradeceros; 
Que  esa  banda  no  olvidéis. 

Duq.  No  t  nq  me  Juzguéis  amante. 

Fad,  ¿Qué  queréis  con  tantos  fieros? 

Duq.  Vivir  para  agradeceros ; 
Que  no  olvidéis  ese  guante. 

ESCENA  VI. 

Decor€u:ion  dejardin, 
FLORBS  T  RAMÓN. 

Fiares,  Licencia  esta  noche  ha  dado 
Su  alteza  de  hacer  terrero 
A  cualquiera  caballero. 

Ra/mon.  ¿Don  Fadriqne  está  avisado? 

Flores,  Ve  tú,  y  avísale  presto ; 
Que  yo  me  quiero  queídar 
Ocupando  este  lugar. 
Porque  nadie  llegue  al  puesto. 

ESCENA  VII. 

FLORES,  PORGA  T  EUSA  arriba. 

Por.  Elisa ,  por  tu  consejo 
Hago  esfuerzos ,  y  me  inclino 
Desde  boy  al  duque  de  Urblno; 
La*española  afición  dejo. 
Para  olvidarle,  ¿qué  haré , 
Cuando  su  amor  me  detiene? 

Elisa.  Piensa  que  defectos  tiene ; 
Di  males  de  él. 

Por.  Si  diré. 

Elisa.  I  Oh,  si  ta  viese  duquesa  2 

Por.  Con  esperanzas  estoy, 
T  aunque  fingida  lo  soy, 
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He  lerlo  asi  no  me  pesa : 
GaoU  algana  cosa ,  amiga. 

EHsa.  éQo^  Istra  quieres  qoe  cante  ? 

Por.  Una.  que  mi  mal  ecpaAte ; 
Coa,  que  engaños  me  diga. 

EH§a,  Esperanus  lisoigeru ,  {Catiia,) 
Que  lolo  tormento  dais , 
Weiitns  rivis  j  pasáis 
Gmio  ftordes  primaveras. 

ESCENA  VIII. 

lIlGBOe  T  LA  DuqOBSA  BH  LO  ALTO. 

Jhiq.  i  Porcia ,  múrice  sin  mi  ? 

Por.  ¿  Qné ,  no  es  voestra ,  mi  señora  ? 

EH»a.  A  cantar  empecé  ahora. 

Hiff.  ¿Ha  venido  alguno? 

Por.  Si. 

Hiff.  i  Qoé  caballero  ha  llegado  t 

EUmo,  i  Quién  mi  música  oye  ? 

Floru,  To. 

.EliMa,  ¿Pnes  qué ,  ta  tos  se  oyó  ? 

FíonM,  No, 

Porqoe  yo  canto  endiablado ; 
El  doqne  de  Urbino  Tino , 
Si  halla  en  sn  clamor  amor, 
Seri  el  dlsfaTor  f^vor» 
T  su  desatino  tino, 
Qye  enamorado  estoy  hoy. 

EU$a.  i  Qué  lengnaje  6  barbarlsmo  I 

Hor€».  Soy  el  eco  de  mi  mismo : 
Ta  be  dicho  qne  Orbino  soy, 
19o  me  han  de  ocupar  el  puesto 
Tres  duques,  como  de  ases. 

Por,  Hoy  iemi  que  te  cansases  ; 
Galán  saliste  y  dispuesto , 
T  aun  estábamos  las  dos 
En  las  rejas  de  estas  salas , 
Alabando  tantas  galas 
Con  gusto. 

Flores.  Mas  juro  á  Dios... 

Por.  Bien  la  empresa  no  se  Tía ; 
Decidnoski. 

florsf .  Fué  estremada , 
una  pandorga  pintada , 
T  asi  la  letra  decia  : 
«  Amor  no  quiere  pandorgas ; 
¿Has  qoé  se  nos  da  á  los  des , 
Si  yo  no  soy  el  pandorgo , 
m  sois  la  pandorga  tos?  » 

Por.  i  Qué  mal  mote  1 

FlortM.  Es  misterioso. 

Por.  La  empresa  del  de  Ferrara 
Quisiera  saber. 

FlaroM.        Admira : 
ÜD  hombre  pintó ,  que  mira 
SI  es  la  noche  oscura  ó  clara ; 
La  Tentana  cerró ,  y  por  eso 


Las  alacenas  abría , 

T  asi  la  letra  decía : 

<c  Oscuro  está ,  y  huele  á  queso.  » 

Elisa.  ¿  Corría  buen  temporal  ? 

Flores.  Para  ratones ,  señora. 

ESCENA  IX. 

Dichos  t  FADRIOCE. 

Fad.  Pensaba  que  no  era  hora , 
T  tardé ,  pensando  mal . 
Ocupado  está  el  terrero; 
Flores  es  quien  lo  ocupó. 

Flores.  No  sé  quién  es  quien  llegó; 
Mi  amo  es ,  llamarle  quiero. 

Duq.  La  del  español  queremos. 

Flores.  Entre  sus  plumas  y  galas 
Pintó  un  fénii  con  sus  alas. 
Quemándose  los  estremos. 

Por.  i  Por  letra? 

Flores.  «  Bruto  amó  á  Porcia; 

Pero  yo  español  astuto , 
Amo  á  Porcia ,  y  no  soy  bruto.  » 

Por.  Aun  las  mejores  son  esas. 

Flores.  Tal  es  el  españólete. 

Fad.  Sin  duda  él  es  :  Flores ,  Tete. 

Flores.  Fáltenme  dos  mil  empresas : 
Otro  en  su  empresa  ha  pintado 
Cn  doctor  con  su  orinal , 

Y  un  mercader,  que  el  caudal 
En  bayetas  ha  empleado; . 
Era  el  mercader  poeta , 

Y  la  letra  de  primor : 

«  Ando  tras  este  doctor 
Para  Tender  mi  bayeta.  » 

Fad.  Vete ,  loco. 

Flores.  Ya  mié  voy. 

ESCENA  X. 

Dichos  ,  t  los  tees  duques. 

Fer.  El  lugar  nos  han  tomado. 

ürh.  P<^a  de  quien  ha  tardado. 

Parma.  Breve  será,  si  es  dichoso. 

Fer.  ¿Quiénes? 

Fad.  ¿Y  quién  lo  pregunta? 

Fer.  Es  el  duque  de  Ferrara. 

Fad.  Don  Fadrique  el  que  estáaqui. 

Fer.  Si  nos  impedís  la  entrada 
A  estos  Jardines ,  adonde 
Cae  la  luz  de  esa  ventana, 
No  seréis  cortés ,  si  viendo » 
Cuando  la  duquesa  aguarda , 
Que  hable  Porcia ,  y  no  su  alteza. 

Fad.  No  ha  mucho,  que  en  la  estacada 
He  dicho  y  he  sustentado 
En  esa  pública  plaza , 
Que  á  la  dama  que  yo  sirvo 


1 


iSS 


DON   ANTONIO  MIAA  BB  VB8CUA. 


NíDgana  del  mundo  iguala  : 
T  querer  que  deje  el  puesto 
Es  volver  á  la  demanda. 

Urb,  ¿Luego  tos  imagináis, 
Que  el  salir  de  fiesta  y  gala 
A  la  calle  en  un  caballo , 
Correr  dos  ó  tres  laniadas , 
Es  una  gran  valentía ; 
T  que  reñir  en  campaña 
De  veras ,  será  lo  propio? 

Fad.  Sé  que  puse  aqui  las  plantas 
Para  no  volver  atrás. 

Por,  Sin  duda  que  le  maltratan. 
Si  tú  no  bajas,  señora. 

íhiq.  Mira,  Porcia,  que  te  engañu. 

EliMa,  No  engaña ,  señora  mia. 
Que  no  es  vencer  en  campaña 
Ser  mas  diestro  en  pelear. 

Duq,  ¿Tñ  tienes  desconfianza 
De  don  Fadrique? 

Por.  Si  tengo, 

Porque  son  verdades  claras 
Las  que  esos  señores  dicen. 

Duq,  Ta  me  tenéis  despecbada 
Las  dos ,  y  los  tres  cobardes. 
Que  alH  blasonan ,  me  agravian; 
Sea  locura  ó  capricbo  • 
'  To  os  veré  desengañadas. 
Caballeros,  á  quien  digo. 
Del  que  ese  lienzo  nos  traiga , 

( Arroja  yn  lenzuelo.) 

La  duquesa  ó  yo  seremos. 

Por,  Eso  es  beber  sangre  humana ; 
Entrañas  tienes  de  tigre. 

Parma,  Será  del  duque  de  Parma. 

ürb.  Será  del  duque  de  Urblno. 

Fer,  No  es  sino  del  de  Ferrara. 

Fad.  A  quien  digo,  caballeros , 
Determinen  ya  quien  gana 
Esa  Vitoria  de  lienzo , 
Porque  después  de  ganalla , 
Me  la  dé  el  que  la  tuviere. 

rr6. 1  Qué  soberbia  1 

Fer,  I  Qué  arrogancia ! 

Duq.  Con  la  rabia  que  me  dieron 
Vuestras  villanas  palabras. 
No  supe  lo  que  me  hice. 

Por.  Bija  á  remediarlo ,  baja. 

ESCENA  XI. 
FABRIQUE  T  LOS  dcqdbs. 

Fad,  Co^  modestia  lo  pedia , 
Pero  si  soberbia  llaman 
Pedirlo  del  uno,  abora 
A  todos  es  la  demanda  : 
Denme  el  lienzo,  caballeros. 


ürb,  Ta  no  son  esu  palabru 
Nacidas  de  bizarría, 
Sino  de  soberbia ,  y  tanta , 
Que  á  ser  cobardía  llega; 
Que  aun  es  acción  temeraria 
Reñir  con  uno ;  no  quiere 
Quien  á  tres  Juntos  agravia , 
Sí  es  forzoso  que  los  tres 
No  riñamos  con  ventaja. 

Fad,  Buen  remedio,  si  los  dos 
Dan  el  lienzo  al  uno,  llana 
Queda  la  cuestión  conmigo. 

Fer,  I  Arrogancia  temeraria  I 
Escucba ,  dnque  de  Urbino , 
¿  No  adviertes,  y  oo  reparas, 
Que  si  es  Porcia  quien  le  eefaó , 
Es  prenda  de  una  criada» 
T  no  te  toca  el  tenerla? 

ürb.  Bien  está  advertido,  basta. 
Quiero  darte  aqueste  gusto  : 
Si  esa  prenda  es  de  tu  dama , 
Tómala ,  alienta  coa  ella  • 
Cobra  nueva  vida ,  alcanza 
Ese  favor  que  deseas ; 
Porque  sea  mas  bazaóa , 
Mata  rete,  y  ese  lienzo 
Te  servirá  de  mortaja. 

Fad,  i  £1  lienzo  al  fin  me  entrégala? 

ürb.  Si ,  porque  es  de  una  criada, 
Y  no  es  prenda  de  mi  dueño^. 

Fad,  El  lienzo  que  te  acobarda 
Me  da  á  mi  tanto  valor. 
Que  es  reñir  con  gran  ventea : 
Ya  estamos  tantos  á  tantos , 
Desocupen  la  campaña. 

( Áeuckillaloe ,  y  salen  Uu  ctemoa. ) 

Por.  Baste,  baste,  eaballeroe : 
¿En  mis  Jardines  espadas? 

Duq.  Es  un  rayo  don  Fadrique  : 
Dueño  mis  ojos  le  llaman , 
Ya  mi  desden  se  acabó, 
La  corriente  de  mis  ansias 
Se  ba  desatado ,  i  ay  de  mi ! 
Él  es  dueño  de  mi  alma. 

ESCENA  XII. 

DON  FADRIQUE  con  el  LUmo  T  la 

BSPADA  DBSmiDA. 

Fad.  SI  este  llena»  es  el  favor 
Que  me  tenéis  ofrecido , 
De  vos  no  lo  he  recibido , 
Que  lo  ganó  mi  valor  : 
Si  banda  fué  del  amor. 
Amor  verá  que  es  despecho 
Haber  de  mis  riesgos  hecho 
Vuestros  livlanoa  anlcjos : 
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SI  bay  piedad  en  esos  ojos, 

¿Cómo  hay  tigret  en  el  pedio  ?  ' 

Cuatro  vidas  arriesgáis , 

aUI ,  señora ,  me  queréis , 

Costosa  eiperleneia  hacéis , 

Pues  asi  me  aventarais ; 

Tomad  el  favor  que  dais , 

Llamarle  favor  no  es  bien. 

Desden  si,  y  rigor  también; 

T  asi,  aunque  el  lienzo  he  ganado , 

Yeogo  á  ser  el  desdichado, 

Pnes  gozo  vaestro  desden. 

En  Caslilla  sucedió 

Qne  nna  dama  arrojó  un  guante 

En  presencia  de  su  amaote 

A  unos  leones ;  entró 

El  galán ,  y  le  sacó , 

T  luego  á  su  dama  Infiel 

Le  dio  en  el  rostro  con  él : 

Agravios  no  haré  tan  claros , 

Pero  tengo  de  Imitaros 

En  ser  conmigo  cruel. 

Quedad ,  señora ,  con  IMos , 

Qoe  yo  me  voy  ofendido 

De  mi  por  agradecido, 

Por  ser  Ingrata,  de  tos  : 

Mal  estaremos  loa  dos 

En  dos  esiremos  lan  raros. 

Quiero  ausentarme  y  dejaros , 

Perderme  quiero ,  y  perderos . 

Quiero  morir  de  no  veros. 

Cuando  tivo  de  adoraros. 

£1  alma  en  vos  divertida 

Gon  eon  dichosa  suerte 

Tída  foe  pareee  muerte  • 

Muerte  qne  parece  vida : 

T  si  es  la  gloria  fingida , 

T  es  la  pena  verdadera , 

Mas  vale  qne  ausente  muera , 

Donde  el  morir  es  morir; 

Sin  duda  qne  no  es  vivir 

El  vivir  de  esta  manera.  {Baee  que  te  vm.) 

Dmq,  Don  Fadrique ,  espera ,  aguarda', 
To  te  confieso  mi  error. 
No  fué  no  tenerte  amor, 
Eapetana  fué  gallarda 
De  que  tu  espada  te  guarda ; 
Coando  la  ocasión  te  di , 
▼Idoría  me  prometí , 
Nanea  recelé  tu  muerte, 
Porqne  vkle  que  el  perderte 
En  mas  perderme  á  mi. 
Si  á  la  dama  castellana 
Wó  su  amante  un  bofetón , 
Tienes  la  mesma  razón , 
Borre  tu  BaDO  la  grana 


De  mi  rostro ;  y  li  villana 
Tu  mano  parecería , 
Defendiéndome  esté  día , 
Amante  tan  soberano . 
Señor,  no  te  falte  mano , 
Aqui  llenes  esta  mia. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  los  duqucs. 

Duq,  Aunque  á  los  tres  descontente. 
Mi  capricho  logro  así , 
Pues  A  nn  amante  la  di 
Galán ,  discreto  y  valiente. 
Amor  niño,  finge  y  miente ; 
To ,  duques ,  soy  Serafina , 
Qoe  asi  mi  amor  determina 
Quien  me  quiere  y  aborrece ; 

(Á  Fadrique,) 

Mantea  á  vuestros  pies  la  ofrece. 

Fad  Mas  quiero  ésa  luz  divina. 

Fer»  Yive  Dios,  que  merecéis 
Por  este  agravio ,  esta  injuria , 
Qoe  á  Mantua  abrasemi  furia. 

Duq.  Grande  enemigo  tenéis. 

Urb.  Ferrara ,  no  oa  enojéis 
De  lo  que  á  ral  me  tocó. 

Fad,  ¿Qué  bárbaro  se  atrevió 
Asi  delante  sit  alteza. 
Arriesgando  su  eabeza? 

Parma.  ¿Quién  dará  ese  riesgo? 

fad,  To. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  v  FLORES. 

Fíoree,  Y  yo  el  cuchillo  daré 
Agora ,  que  hay  ocasiones 
De  dejar  estos  girones , 
Quien  loco  en  su  seso  fué.         • 
¿No  me  preguntan ,  porqué 
Juana  Flores  fué  mi  madre? 
No  hay  locura  que  me  cuadre , 
Confieso  que  cuerdo  estoy. 
Mientras  no  digo  que  soy 
£1  rey.  el  papa ,  ó  Dios  Padre. 

JJrb,  To  adoré ,  no  me  ha  pesado. 

Duq.  To  tengo  dueño  en  efeto , 
Galán ,  valiente  y  discreto. 

Porma.  To  el^ premio  de  enamorado. 

Fad,  To  el  pago  de  mi  cuidado. 

Fer.  To,  aunque  en  Mantua  mas  Maso- 
Hallo  partes  que  me  abonen.  [nen , 

Duq.  T  yo  la  dichosa  fui. 

FUrei.  La  comedia  acaba  aquí, 
Tuesas  mercedes  perdonen. 


DON  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


El  doctor  doD  Jnaa  Perat  ée  IfoQialTan ,  de  qaien  dyo  un  mordaz  Qdgfamlrta  de  sa 
siglo ,  cayo  nombre  no  ba  llegado  á  nufestros  dias , 

TS\  doctor  tú  te  lo  ponef , 
El  MontalTan  no  le  tienes; 
Coa  que  qulMindote  el  don , 
Vienes  á  quedar  Joan  Peres. 

Nació  en  Hadrid  el  año  de  190S  y  fué  h^o  de  Alonso  Pérez  de  IfontalTan,  librero  del 
rey,  de  donde  se  Infiere  que  lo  único  que  bay  de  Terdad  en  el  citado  epigrama  es  qne  ea 
efecto  el  don  de  nnestro  poeta  era  usurpado.  Esto  no  impide  sin  embargo  que  su  nombra 
baya  llegado  basta  nosotros ,  cubierto  de  una  merecida  gloria ,  y  que  el  de  su  enTidioao 
detractor,  que  acaso  tendría  un  don  como  un  tamplo ,  yazga  sepultado  en  las  sombras  del 
olvido. 

A  los  S8  años  se  ordentt  de  sacerdote  Montalvan ,  y  se  sabe  que  poco  después  empezó 
á  ejercer  el  cargo  de  notarlo  apostólico  de  la  Inquisición.  Su  escesiya  aplicación  al  esludlo 
le  ocaslanó  una  enfermedad  de  cabeza  que  llegó  &  rayar  en  un  furioso  delirio,  de  cuyas 
resultas  falleció  en  su  patria  el  día  15  de  Junio  de  1638,  y  fué  enterrado  en  la  parroquia 
de  San  Miguel.  A  pesar  de  qne  tUTO  envida  mas  émulos  tal  vez  que  ningún  otro  poeta 
de  su  tiempo ,  á  causa  sin  duda  de  los  mucbos  géneros  en  que  se  ejercitó  y  de  la  grande 
celebridad  qiie  picanzo  en  todos,  badendo  necesariamente  mucbos  quejosos,  su  prema- 
tura muerte  cansó  ira  sentimiento  general.  Su  intimo  amigo  el  licenciado  don  Pedro 
Grande  de  Tena  form^  <y>n  los  elogios  que  de  él  se  hicieron  en  prosa  y  verso»  un 
tomo  en  4»  que  pubHcó'en  Madrid  en  1039,  bajo  el  titulo  de  lAgrimoi  panegirieas  á  ¡a 
temprana  miierte  del  doctor  don  Juan  Perex  de  Montalvan,  También  salieron  á  luz  por 
entonces  otros  varios  libros  sobre  el  mismo  asunto ,  prueba  de  lo  muy  generalmeate 
lamentada  que  fué  su  pérdida. 

Fué  Montalvan  discípulo  y  amigo  del  gran  Lope  de  Vega,  á  quien  imitó  en  sus  deaear- 
rios  sin  tener  todo  su  genio.  Este  poeta  no  es  notable  en  la  historia  filosófica  de  nueüro 
teatro  por  una  flsonomia  especial ,  por  un  carácti^r  propio  y  escepcional ,  como  Lope ,  Cal- 
derón, Tirso ,  Moreto ,  Alarcon  y  Rojas^  Imitó  siempre  á  Lope ,  y  aunque  mas  correcto 
en  lo  general ,  aunque  menos  difuso  en  la  esposicion  de  sus  argumentos ,  aunque  mas 
regular  en  hi  conteslura  de  sus  composiciones,  no  constituye,  como  su  maestro,  una 
verdadera  «ndiutdualtdad;  permítasenos  emplear  esta  voz  nueva  en  castellano,  pero 
adoptada  ya  por  algunos  escritores  Juntamente  con  otras  de  origen  estrellero ,  neologismo 
que  reprueba  la  severi4ad  castiza,  pero  que  reclaman  en  nuestro  entender  los  progresos 
del  siglo,  /ninguna  de  sus  obras  escita  admiración  ó  entusiasmo,  pero  todas  se  granjean 
el  aprecio  de  los  inteligentes  y  de  los  que  no  lo  son^  Sus  comedias  agradan  mucho,  asi 
leídas ,  como  representadas ,  y  algunas  de  eltofse  sostienen  todavía  con  muy  buen  éxito 
en  el  teatro,  por  poco  que  pongan  de  su  parte  los  aaores;  entre  estas  últimu  merece 
particular  mención  la  loquera  vizcaína,  que  insertamos  en  este  tomo. 

Las  obras  de  Montalvan  son  : 

Novelas  ejemplares ,  bajo  el  titulo  de  Suceeoe  y  prodigios  de  amor,  impresas  en  i*, 
en  Madrid,  ^n  los  añosde  16Siy  1696;  en  Sevilla ,  en  1633  y  1641 ,  y  en  Tortosa,  en  8", 
en  1635.  Fueron  traducidas  al  francés  por  un  M.  de  Rampale ,  y  se  Imprimieron  en 
Parts  en  1644. 

El  Orfeo^n  catteüano;  Madrid ,  1624.  Don  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  atribuye 
este  poema  A  Lope ,  de  Vega ,  sin  quesea  fácil  inferir  de  donde  sacó  este  cstraño  aserto , 
pues  el  mismo  Lope  en  la  vigésima  parte  de  sus  comedias ,  impresa  en  Madrid  en  el  año 
de  1695 ,  hablando  de  la  titulada  el  Marido  mcu  firme ,  dice  que  la  escribió  tres  años 
antes  que  Montalvan  su  Orfeo  en  lengua  castellana. 

Vida  y  Purgatorio  de  san  PalWcio»  Madrid ,  1697  y  1655,  en  9». 

El  Para  todoe ,  impreso  por  primera  vez  en  1635,  De  esta  obra  se  han  hecho  muchas 
ediciones ;  pero  en  vida  del  autor  y  con  anuencia  suya ,  solo  se  hicieron  dos ,  pues  él 
mismo  promete  espresamente  aumentar  en  la  tercera  su  Índice  de  loe  ingenioi  de 
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Madrid ,  lo  que  aanca  btio.  La  última  edidon  de  esta  obra ,  de  qae  tenemos  noticia  y 
qoe  kemos  Tlsto  eo  Paris,  es  la  que  se  hito  eo  ÁIcalA  en  1661 ,  7  es  la  Doyena. 

Fama  postuma  de  Lope  de  Vega ,  Madrid ,  1636 ,  en  4®. 

Comedias ,  dos  tomos ,  Madrid  7  AlcalA ,  1683 .  7  Yalencia ,  1659 ,  en  i». 

La  prodigiosa  vida  de  Málagas  el  Bmfmstero.  No  nos  acordamos  de  liaber  visto 
■ingno  ejemplar  de  esta  obra ,  ni  aun  sabemos  si  llegó  á  Imprimirse.  Don  José  Antonio 
Aharex  de  Baeoa  hace  mención  de  ella  en  sus  Hijos  de  Madrid ,  en  el  articulo  Móntala- 
MR ,  tomo  III ,  pág.  S71 . 

Por  el  testimonio  de  soa  contemporAneos  7  por  lo  que  él  mismo  dice  en  alguna  de  sos 
otras ,  se  sabe  que  dejó  sin  concluir  un  segundo  tomo  del  Para  todos  7  un  Arte  de  bien 
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Cnando  se  poio  en  escena  esta  comedia  por  primera  vei ,  fué  Unlo  lo  que  agradó  que  por  e»- 
pedo  de  mucbot  días  te  estuTo  representando  conseculiTamente  en  ambos  teatros ,  el  de  la  Gnu 
r  el  del  Priocipo,  siempre  aplaudida  por  una  nuraeroaa  ooocurrencia :  en  una  comedia  que 
■i  ce  de  magia ,  ni  es  inmoral ,  esto  es  una  prueba  de  mérito  indisputable. 

ire  kag  vida  como  la  honra  tiene  en  efecto  mucbo  mérito ;  tiene  sobre  lodo  el  de  intere- 
sar desde  la  primera  escena  buta  la  tltima ,  como  una  comedia  de  Calderón.  Los  dos  perso- 
naget de GárkM 7  Leonor  conmueren  profundamente,  ni  puédemenos  de  ser  asi,  pues  ambos 
Iknen  un  earieter  bellisimo,  se  aman  con  pasión,  7  los  separan  obstáculos  casi  insuperables. 
Los  incidentes  que  los  originan  están  traídos  por  el  autor  con  raro  ingenio,  sin  que  nunca  se 
adrierta  su  empeflo  en  complicar  las  situaciones :  fácil  es  conocer  que  meditó  el  argumento  de 
esia  pieza  mu  de  lo  que  se  acostumbraba  en  su  tiempo,  7  mas  también  de  lo  que  él  mismo  so- 
lia  hacerlo. 

La  versiOeacion  de  esta  comedia  es  generalmente  bella,  7  el  lenguaje  puro  7  correcto,  aun- 
que afeado  con  fk^cuentes  resabios  del  mal  gusto  dominante  en  aquella  época.  Ha7  metáforas  tan 
dmrtbcHadat  7  conceptos  tsn  estraTagantes  que  Terdaderamente  hacen  reir;  baste  citar  la  del 
cahailo,  A  qnien  llama  en  su  alhctado  culteranismo  galera  con  dos  remos  por  banda.  Parece  im- 
poriMe  que  ei  que  tan  sin  conciencia  desatina  sea  el  mismo  que  dice : 

rorqve  Uceando ,  I  sy  DiM  I  en  nü  d«p«eho 
L  f  oMglosr,  cátodo  la  oocbo  calma , 
Qoo  ba  do  Mbrarmo  lo  mlUd  del  locho 
Y  ho  do  laitonno  lo  BlUd  del  olma...  etc. 

¿lio  parece  inesplicableque  en  la  misma  ociava  que  emplexa  con  estos  hermosos  versos  llevo 
H  aatar  la  Incuria  »■*•*■  el  punto  de  hacer  consonar  alma  con  alma?  La  pluma  se  cae  de  las 
I  al  hallar  en  hombres  tan  superiores  descuidos  tan  groseros. 


DON  CiBLOS  0601U0. 

DON  FERNANDO  CENTELLAS 

DON  PEDRO,  viejo. 

Es.  VnST. 

El  coum  AffTOLFO. 


PERSONAS. 

TRISTAN ,  gracioso. 

Í22?/»'|damas. 
ESTELA,  } 

INÉS ,  criada. 


La  escena  es  en  Valeneia, 
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DON  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAIT. 


ACTO  PRIMERO. 


ESC£NA  PRIMERA. 

Decoración  de  eáretl. 
DON  GARLOS  COK  GULLOS,  T  TRISTAN. 

D.  Cario»,  ¿Qué  dices  &b  m\  fortana? 

Trist.  Que  aun  asi  estás  muy  galán. 

D.  Carlos.  Esto  es  ser  pobre,  Tristan ; 
Desde  mi  primera  cuna 
Naci  con  aquesta  estrella. 

Trist.  No  es  muy  mala ,  pues  Leonor 
Te  muestra  tener  amor. 

D,  Carlos.  Pues  si  no  fuera  por  ella, 
¿Qué  hubiera  sido  de  mi? 

Trist.  i  Y  esos  grillos  t 

D.  Cárloi.  Ya  se  trata 

De  reducirlos  á  plata, 
T  entre  lanto  estaré  asi ; 
Pues  DO  me  quiere  escudur  ' 
El  rirey. 

2Wft.  Eslin... 

D.  Carlos.        Detente , 
No  te  arrojes  Declámenle , 
Que  en  todo  case  el  honrar 
A  la  justicia,  es  Justicia. 

Thst.  Dices  bien ;  pero  no  cuando 
Trae  la  Justidt  arrastrando 
La  prisión  y  la  malicia; 
Que  quien  Justicia  no  hace , 
No  es  Justicia  para  un  hombre. 

D.  Carlos.  Basta  tener  solo  el  nombre» 
Aunque  tal  vez  se  disfrace. 
¿No  has  visto  á  un  hombre  mirar 
Con  risa,  alguna  pintura 
Tan  grosera  y  tan  oscura , 
Que  le  obliga  á  murmurar? 
Mas  si  el  mismo  que  la  ofende. 
Por  las  letras,  que  i  los  pies 
Tiene,  ve  que  imagen  es. 
Aunque  el  pincel  reprehende. 
Humilde  y  con  el  sombrero 
Quitado,  ¿no  reverencia 
Su  retrato? 

Trist.       Es  evidencia. 

D.  Carlos.  Pues  de  la  Justicia  infiero 
Lo  mismo ;  bien  puede  ser 
Que  esté  tan  mal  retratada , 
Que  no  se  parezca  en  nada 
A  quien  debe  parecer. 
Mas  la  vara  es  un  renglón 
Que  dice ;  Yo  soy  justicia, 
Y  no  obstante  su  malicia , 
Se  le  debe  adoración ; 
Que  aunque  sea ,  alendo  ingrata 


A.  80  nombre  soberano. 
Pintura  de  mala  mano. 
En  efecto  á  Dios  retrata. 

Y  no  es  Ji^sto  que  loa  doa 
Intentemos  ofender 
A  qoien  puede  responder 
Que  es  un  traslado  de  Dios. 

ESCENA  II. 

Dichos,  DON  FERNANDO  db  CAniKo, 
con  OULLOS ,  T  TEODORO. 

D.  Fsm.  i  Hay  tan  estreno  suceso ! 

Teodoro ,  ¿  lo  porvenir 

Quién  lo  puede  prevenir? 
Teod.  ¿Tú  de  esta  suerte?  ¿Tú  preioT 
D.  Fem,  Trató  mi  padre  casarme 

Con  dolía  Leonor  de  Hnrra , 

Mi  prima ,  muger  bizarra, 

Y  que  pudo  enamorarme 
Antes  de  verla ,  porque  es 
( Seguf  dicen )  bella  moza ; 
Uego  áqui  de  Zaragoza » 

Y  antes  de  entrar,  ya  lo  ves. 
Sobre  salpicar  A  un  hombre , 
Acaso ,  y  sin  culpa  mfa , 
Medijotaldemasja, 
( Hombre  ai  fin  de  bajo  nombre ) 
Que  á  apearme  me  obligó , 
I  darle  de  cintarazos , 
Sin  esperar  á  otros  plaioi. 
Llegó  la  Justicia ,  y  dié 
En  que  el  hombre  estaba  herido» 
Costumbre ,  ó  codicia  antigua , 

Y  asi  mientras  se  averigua , 
Adonde  ves  nw  han  traído , 

Y  adonde  yo ,  por  no  hacer 
Con  mi  tío  y  con  mi  esposa 
MI  cordura  sospechosa. 

No  me  he  querido  valer 

En  esto  de  su  favor ; 

Puesto  que  con  veinte  escudos » 

Que  harán  hablar  á  los  mudos , 

Me  dice  el  procurador 

Que  de  aquí  me  sacará^^ 

Teod.  Eso  es  negocia/ cafíaiido. 

Jrtsr.  Este  es  aquel  don  femando 
Que  te  dije. 

D.Fem.  Oye,  alli «sU , 

Y  aun  mirando  con  cuidado , 

{Miranse  los  dos  caballeros.) 

Aquel  hidalgo ,  de  quien 
Dicen  todos  tanto  bien. 

D.  Carlos,  i  Qué  brioso  1  i  Qué  alentado ! 

D.  Fem.  Hablarle  quiero. 

D.  Carlos.  Acá  viene.  (Llega,) 

2Vi><.  Ya  se  miran ,  ya  se  llegan , 
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Ta  le  abrazan ,  ya  se  raagan. 

D.  Fem,  Toda  «ila  licencia  tiene 
La  circel.  i  GentU  presencia !  ap, 

D.  Carlos.  Toa  me  bonrali. 

Trisi.  i  Qntén  tal  panaára  1 

Por  an  ojo  de  la  cara 
No  harán  una  referencia. 
¡Qué  tales  estAn  los  dos  . 
Para  danzar  un  torneo ! 

D.  CárloM.  81  por  la  cárcel  grangeo 
Un  amigo  como  yos  , 
En  deoda  estoy  á  los  grillos» 
Paes  han  sido  los  terceros. 

D.  Fem,  ¿  Qué  haremos  ? 

D.  CárloM.  Entreveros ; 

Naipes  hay,  y  mas;  librillos 
He  traído ;  escoged  /ea , 
T  sentad. 

D.  Fem.  Mejor  será . 
Paes  tiempo  nos  sobrará , 
Hablar  en  algo,  que  sea 
De  mas  gusto ;  y  asi  os  ruego , 
Perqué  os  he  oolMrado  amor 
Desde  que  os  tI  ,  que  el  valor 
Rinde  y  aficiona  luego. 
Vuestra  prisión  me  digáis» 
Que  por  esas  escaleras 
La  cuentan  de  mil  maneras. 

D.  Carlos.  Puesto  que  tanto  me  honráis , 
Oíd,  si  os  hago  serriclo. 

Tsod.  Ya  están  asidos  los  dos. 

Trisi.  Pues  Juntémonos;  yo  y  vos, 
A  rezar  en  este  oficio. 

( Sacan  una  haraia  de  naipes  ^  y  vanse. ) 

ESCENA  III. 

DOR  FERNANDO  t  DON  CARLOS. 

D.  Carias.  Ta  os  habrá  dicho  esta  gefttc , 
Que  soy  don  Cários  de  Osorlo , 
Caballero  de  Valencia , 
Xas  noble  que  venturoso. 
Nad  hidalgo  como  el  rey; 
Mas  tao  pobre ,  que  me  corro. 
Vive  DkM,  de  haber  nacido. 
Pan  ser  blanco  afrentoso 
De  lea  bnenos  y  los  malos , 
De  los  nnoa  y  los  otros ; 
Que  es  la  pobreta  no  lunar 
Tan  Ido  ,  que  en  enalqnier  rostro 
Sirve  de  escalón  oscuro 
Adonde  tropiezan  todos. 
Tiéadome,  en  fio,  desvalido 
Delaflbrtiinay  doro, 
PntrhBonios  que  da  el  cielo 
Alfbrmar  el  alma  A  soplos, 
Ealadié  de  bUMoMad , 


Que  es  lo  que  llaman  los  doctos 
Buenas  letras ,  lo  que  basta 
A  un  cortesano  curioso. 
Danzo  también »  corro ,  esgrimo , 

Y  cuando  se  ofrece ,  loco 
Sin  melindre  una  vihuela , 
En  8u  metro  numeroso ; 

Y  sobre  todo  hago  versos, 
Sin  decir  mal  de  los  otros; 
Que  para  el  siglo  que  com 
Os  prometo  que  no  es  poco. 
Determíneme  á  no  amar, 
Porque  fuera  lance  impropio , . 
Siendo  pobre-,  diverthrane 

En  empleos  amorosos; 
Que  amar  sin  tener  que  dar,  • 
O  es  preciarse  de  muy  looo, 
O  tener  hecha  la  cara 
Al  desaire  de  andar  corto.- 
Mas  viendo  á  Gasandra  ón  día . 
( No  es  este  su  nombre  propio , 
Mas  callóle  por  modestia ) 
Quedé  mudo,  quedé  absorto , 
y  quedé  mas  pobre  que  antes ; 
Pues  liberal  á  mi  modo , 
Hasta  sin  alma  quedé, 
Porque  la  ferié  á  sos  ojos . 
Amábanla  Feliciano,  " 
Floro,  Alberto,  Luddoro . 

Y  el  conde  AstQlfo ;  si  bien  , 
Con  mas  licencia  que  lodos- 
El  dicho  conde ,  por  ser 
Mas  noble,  ó  mas  poderoso.' 
Antojósele  ( i  qué  dicha  f ) 
Bajar  una  noche  al  soto 

A  enamorar  á  sns  ninihs , 
O  á  dar  nieve  á  sus  arrayes , 

Y  viniendo  por  el  rio 

En  su  coche,  y  tras  él  Floro , 
El  conde ,  Alberto ,  y  Ricardo , 

Y  yo  también  que  iba- solo, 
Como  carta  que  en  el  juego , 
Donde  el  amor  pide  oros , 
Es  figura ,  y  no  ganancia , 

Y  asi  la  descartan  iod^s;  ^ 
Sucedió  que  los  caballos , 
Atentos  A  un  alboroto 
Que  mas  adelante  hacia 

El  placer  de  algonos  mozos. 
Se  alteraron  de  manem , 
Que  sin  atender  fogosos 
A  ios  preceptos  dd  freno. 
Rompiendo  el  cristal  soboeoi 
Se  abalanzaron  al  rio 
Con  tal  fuerza ,  que  el  piloto 
De  aqqella  encerrada  baroa . 
Probó  el  agua,  mtdtó  el  golfo. 
Ya  lo  veis,  Gasandra  enloooes, 
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Sacando  el  turbado  rostro. 
Por  el  cancel  de  oo  estrilx), 
Con  acentos  lastimosos , 
Piedad  al  cielo  pedia . 
T  á  sos  amantes  socorro : 
Mas  ellos  ( ¡  quién  tai  pensara  t ) 
Como  penas ,  como  troneos , 
Inmóviles  al  remedio, 

Y  á  80  voz  estalMín  sordos. 
Llegaé  yo  entóneos » y  ciego 
De  ver  su  tibieza ,  arrojo* 
El  vestido ,  aunque  era  tal » 
Que  me  hiciera  poco  estorbo ; 
Salto  al  agua ,  esgrimo  el  brazo , 
Hiero  el  aire,  el  cristal  rompo, 
T  ai  cocbe  voy,  que  parado 
Parecía  verde  escollo , 
Cercado  de  plata  falsa , 

Y  de  sucesivo  plomo. 
Entro  dentro,  ^r  ella  aosiadt 
Con  el  susto  y  el  asombro , 
Al  cuello  me  echa  los  brazos, 
T  yo  en  ellos  la  acomode 
9in  alifio ,  que  la  priesa 

Dio  licencia  á  tan  fonosoa 
Favores ,  que  aun  el  recato. 
Que  hasta  alli  fué  melindroso» 
Dicen ,  que  enseñó  al  cristal , 
Por  no  decir  á  mis  ojos , 
De  la  coluna  de  seda , 
No  sé  si  seda  con  oro. 
Iba  Casandra  sin  pulsos, 

Y  cala  sobre  el  hombro 
Izquierdo  mío  su  cara; 
T  como  el  golpe  furioso 
Del  agua  eon  mil  vaivenes   > 
He  combatía,  ella,  f  todo 
Mudaba  sitio  á  la  cara  * 
Tanto ,  que  sus  labioe  r(^ 
"?  i  tal  ves ,  como  de  paso , 
Con  los  mios  renUirosos 
Encontrarse  sin  querer; 
Porque  entre  su  cielo'hermoso , 
T  entre  mi  rostro  no  habla 
Mas  tabique  que  mi  rostro. 

En  esto  ya  sus  amantes, 
O  corridos ,  ó  envidiosos. 
Se  habian  escondido;  en  fin, 
Casandn  de  aquel  asomtoo 
Cobrada ,  con  un  suspiro 
Que  el  arte  guardó  con  otros. 
Corriendo  las  dos  pestafias. 
Fué  sumiller  de  sus  ojoa; 

Y  apenas  rolvló  en  su  acuerdo , 
Cuando  salpicando  A  trozos 
Con  Tira  sangre  la  nieva : 
Señor  don  Garlos  de  Osario , 
Me  dijo,  para  quereros 


Bastaba  solo  el  abono 
De  ser  quien  sois,  y  saber 
Que  os  debo ,  no ,  no  lo  ignoro , 
Dos  años  de  voluntad; 
Pero  ahora  que  conozco 
Que  os  debo  también  la  vida , 
Creed  que  á  mi  cuenta  tomo 
La  paga ,  y  creed  también 
(Esto  cubriéndose  el  rostro ) 
Que  os  tengo  amor,  y  algo  mas^ 
Con  esto  quedé  tan  loco. 
Femando,  que  aun  no  crei , 
Por  ser  mío,  tanto  gozo; 
Que  es  en  un  hombre  atiaUda 
El  flivor  tan  sospechoso , 
Que  volví  A  mirar  el  caiíkpo. 
Por  ver  si  hablaba  con* otro. 
Estaba  cerm  un  molino ,  * 

Y  para  con  roas  decoro 
Poder  secarme  y  vestirme , 
A  su  sagrado  me  acojo. 
Alli  estove  hasta  la  noche , 

Y  al  volver,  entre  unos  olmos. 
Me  pareció  que  habla  gente , 

Y  con  mas  atención ,  oigo 
Hablar  seis  hombres  tan  cerca . 
Que  casi  con  ellos  topo ; 

Y  con  la  luz,  que  la  luna 
Daba  pródiga ,  conozco 

Que  es  el  conde  y  sus  criados , 
Que  como  una  fierA  ó  toro. 
Me  acosan  y  me  ^etlran : 
Mas  yo  diestro  y  animoso , 
Ai  primero  que  encontré . 
Que  Alé  acaso  el  conde  Astolfo , 
En  la  mano  de  la  espada 
Alcancé  un  mandoble,  y  roto 
De  una  vena  el  primer  velo. 
Bañó  de  púrpura  el  popao. 
Llega  entonces  la  Justicia 
De  la  hermandad ,  que  el  contorno 
De  aquel  campo  visitaba , 

Y  sin  oir  en  mi  abono 
Mis  disculpas ,  al  vlrey 
Me  llevan .  que  rigoroso 
Solo  conmigo ,  qoizA 
Porque  vio  que  estaba  roto. 
Maniatado  hizo  traerme 

A  este  oscuro  calabozo , 
Donde  á  poder  de  la  envidia 
Vivo  el  hombre  mas  dichoso 
Que  tiene  el  mundo :  aquí  estoy 
De  aquella  deidad  que  invoco , 
Regalado  cedadla; 
Aqui  me  escribe ,  y  respondo 
Lo  menos  de  lo  que  siento , 

Y  lo  mas  de  lo  que  ignoro. 
Esta  es,  Femando ,  mi  historia. 
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Esta  ct  U  luz  <|iie  enamoro. 
Ella  Ui  aurora  que  sigo , 
Eju  la  dloba  que  gow , 
Esu  la  vida  qao  paso» 
Ella  la  raerte  que  logro. 
Esta  la  gloria  que  eipero, 
T  esta  la  dama  que  adoro. 

i>.  F«m.  i  Notable  historia  por  cierto , 
T  digna  de  eterna  foma  I 
Coo  razoo  Calandra  os  ama. 

D.  CárioM.  Pues  de  camioo  os  advierto, 
Qoe  es  lo  mejor  de  Yalcaeia , 
Rica,  hermosa,  y  celebrada. 

ESCENA  IV.       • 

DiCBOS ,  TRISTAN  T  TEODORO. 


f.  Oye... 

Tsod.  Escucha... 

IVist.  Una  embijada , 

O  dos,  que  con  diferencia , 
De  color  alegre  y  triste. 
Magra  y  gorda,  mala  y  buena » 
Parte  gusto,  parte  pena , 
Ansia  y  gloria ,  susto  y  dilate , 
Te  traigo. 

D.  Cárloff.  Pues  dt  primero 
Laboena. 

IWsl.  i  Pues  no  es  mejor 
Saber  antes  lo  peor» 
Porque  el  bocado  postrero 
Te  cure  de  aquella  mala  ? 

D,  Cáríat.  No,  Trlstan ,  que  puede  ser , 
Si  entramlMs  se  han  de  saber , 
Que  la  mala  sea  tan  mala, 
T  de  lanío  rigor  llena , 
Que  no  me  deje  en  el  pecho 
A  la  Tida  de  provecho 
Para  qoe  sepa  la  buena ; 
T  la  boenu  pnede  ser 
Tan  dulce  en  el  resonar , 
Que  no  le  dsjje  al  pesar 
Kastro  para  acometer : 
T  asi  diestro  maestresala. 
La  buena  es  Uen  que  me  des, 
(^  harlo  tiempo  habrá  después 
Para  trincharme  la  mala. 
Emplea,  acaba  %  di  presto. 

TríMt.  Pues  digo  que  libre  estás; 
Em  es  la  buena. 

D.  Carlos,     i  No  mas  T 

IWsf.  i  No  mas?  ¿Pues  es  barro  esto? 

D.  CMú$,  ¿Levantdse  el  conde? 

Ttiat.  Si, 

T  el  vtrey  está  informado 
Del  caso,  y  diden  ha  dado 
Para  que  salgas  de  aquí. 

D.  CértM.  Di  ahora  la  niala. 


aVisf.  Digo, 

Que  el  siervo  de  don  Fernando... 

D.  Cario».  Taescucha  el  alma  temblando. 

Triit.  Ha  estado  habtando  conmigo, 
Y  dice  que  su  sefior 
Es  de  Leonor... 

D.  Cario»,     i  Qué? 

TrUt.  Pariente, 

T  que  su  padre... 

D.  Cario».    >  Detente: 

TWtl.  Viendo  en  estado  á  Leonor^ 
Ta  me  entiendes,  moia  y  beHa, 
Le  envia  á  casar. 

D.  Cario»,      i  Pues  bien? 

TWtl.  No  conmigo. 

D.  Cario».  ¿Pues con  quién? 

Trist.  Dice  el  siervo ,  que  con  ella. 

D.  Cario»,  ¿  Con  Leonor? 

TrUt.  Si,  con  Leonor, 

D.  Cdrioff.' ¿moMlo  de  veras? 

Tri»t.  SI. 

D.  Cario».  Todo  el  cielo  sobra  ral 
Se  ha  caldo  :  |  ay,  triste  amor  I 
Ta  no  puede  la  fortuna. 
Ni  dar  mas ,  ni  querer  mas. 

lYisl.  En  efecto ,  libre  estás , 
T  sin  diladon  alguna. 

B.  Fem,  £1  otro  negoci<)  presto. 

D.  Cario».  Y  viene  á  ser  lo  peor, 
Que  la  historia  de  Leonor , 
Aunque  con  nombre  snpuetto. 
Le  he  contado. 

D,  F»m.      ¿  Pues ,  amigo , 
No  me  dais  el  parabién  ? 
Libre  estoy. 

D.  Cario»,  Y  yo  también. 

D.  Fwn.  ¿  Yos  también  ? 

D,  Cario».  lAyenemigol  ap. 

Si,  Fernando. 

D.  Fsnt.     Ireis  ahora 
A  ver  á  vuestra  Gasandra. 

D.  Cfirio».  Aunque  ciega  salamandra 
Soy  de  su  ftaego,  y  la  adora 
Toda  el  alma ,  hasta  las  dos 
De  la  noche  no  podré. 
Trlstan,  ¿  qué  diré?  ¿ qué  haré ? 

TrUt.  Disimular. 

D.  Fem.  Pues  de  vos. 

Puesto  que  lugar  habrá , 
Me  he  de  amparar. 

D.  Cario».         No  seáis  corto , 
Aquí  estoy,  si  acaso  importo. 

D.  Fem.  Yo  soy  nuevo  en  el  lugar , 
No  sé  las  calles,  y  quiero 
Que  á  una  casa  me  llevéis , 
Qoe  acaso  conoceréis. 

D.  Cario».  I  Esto  mas,  cielos  I  ¿  Qué  es- 
pero? op. 
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¿Yes? 

D.  Fem,  De  don  Pedro  de  itarra. 

D,  CáH0$.  Bf  muy  grande  leñer  mió. 
I  Hay  Ul  sneeio  I  ap. 

D.  Fem.         Es  mi  lio. 

D.  Cárloi.  Una  bija  muy  MMira, 
Si  acaso  yo  no  me  engafio» 
Ha  de  tener.  |  Ay,  amor !  ap. 

D.  Fem,  Llámase  doña  Leonor. 

D.  Carlas.  Por  mi  mal  y  por  mi  daikk  ap . 

D.  Fem,  Oiacretoaols ,  y  piea  voa 
E]  alma  me  haiiets  fiado , 
Sabed  que  vengo  casado 
Con  ella. 

D.  Cárloi,  Mal  te  haga  Mos.  ap. 

D.  Fem.  iQiié dices? 

D.  Cárhe.  \  Ay  tiMe !  Digo 

Qae  es  muy  hermosa  mnger. 
¿  Esto  «s  morir ,  ó  querer  ?  ap . 

D.  Fem.  Mirad  que  venia  conmigo 
Hasta  ponerme  en  su  casa. 

D.  CMot»  ¿Esto  en  qnéllbula  cabe? 
Drist.  Medianamente  se  sabe. 

D.  Carlos.  Lo  que  ahora  por  mi  pasa»  ap. 
Tal  estoy ,  que  no  lo  cíe». 

D.  Fem.  Vonld ,  porque  verla  pueda. 

D.  Cdrtof  .Muerto  voy.  Todo  os  socada... 

D.  Fem.  ¿Cómo? 

D.  Cárl9$.  Como  jo  deseo. 

ESCENA  V. 

IMcoracion  «ts  calle. 
El  Conde  con  banda  ,  t  algunos  Criados 

ACOMPAÑAMDO  A  LEONOR  B  INÉS  CON 
MANTO. 

Leonor.  Vaeseñorta  de  aqui 
No  ha  de  pasar. 

Conde.  Quien  se  abrasa. 

Por  todo  pasa. 

Leonor.       MI  casa 
No  es  iglesia. 

Conde.      Pan  mi 
Siempre  cruel. 

Leonor.        Soy  quten  ftii. 

Conde.  Pues  tomar  agua  bendita 
De  un  hombre ,  ¿qué  da  ni  quita?  > 

Leonor.  No  da ,  ni  qttita » señar ; 
Mas  tengo  al  agua  temor. 
Aunque  sea  agua  bendita. 
Aquella  pila .  awiqoe  breve , 
( Tanto  .pnede  el  temor  mió ) 
La  imagina  un  grande  rio. 
Que  á  sus  márgenes  se  atreve , 
T  vuelta  la  grana  en  nieve , 
Temlé  su  furia  cruel ; 
Porque  si  tropiezo  en  él .  : 


Es  ftiJBrza ,  sejíor ,  Hamaros : 
T  no  quiero  aventuraros 
A  que  os  arrejels  á  él. 

Conde.  Ta  os  entiendo;  mas  responde 
Mi  amor .  que  la  voluntad 
En  una  publicidad  ^ 

Tal  vez  el  amor  esconde. 

¿ionor.  Esengado.  señor  conde. 
Que  el  hombre  que  te  á  su  dama 
Con  peligro  en  vida ,  6  ftma  > 

Y  la  soya  no  aventara , 
O  revienta  de  cordura . 

O  es  muy  poco  lo  que  ama. 
MAndame»  señor,  en  cosa 
Que  pueda  serviros  yo ; 
Mas  en  cosa  de  agua ,  no , 
Que  es  para  mi  peligrosa  ; 

Y  si  es  ocasión  forzosa , 
Gusto ,  tema ,  ó  interés , 
Yo  entraré  al  agua  cortés ; 
Blas  coh  condición... 

Conde.  Deci. 

Leonor.  Que  esté  don  Cárloa  allí . 
Por  si  peligro  después. 
Aunque  no.  no  quiero  tal » 
Porque  si  al  agua  se  atreve , 

Y  hollando  la  rlia  nieve , 
,  Me  socorre  liberal , 

Podrá  ser  que  le  esté  mal , 

Y  que  envidiando  su  suerte . 
A  la  nocbe  se  concierte , 
En  disimulado  alarde . 
Algún  nadador  cobarde , 
Que  salga  á  darle  la  mueite. 

Conde.  A  tan  n«clo  responder , 
La  mejor  satisfacción 
Será  quitar  la  ocasión  . 

Y  dejaros  por  muger ; 
Que  después  yo  sabré  hacer... 

Leonor.  ¿Qué  ha  de  hacer  vatacáorla? 

Conde.  Vengar  esa  grosería. 

Leonor.  ¿  Cómo? 

Conde.  Matando^  pnce  pneéo... 

Leonor.  ¿A quién? 

Conde.  A  don  Garlos. 

Leonor.  Quedo. 

I  Ay ,  Carlos  del  alma  mía !  ap. 

Conde.  Vos  varéis... 

Leonor^  Es  rigor  fiero. 

Conde.  A  quién  mereció  esos  hrazna.. . 

Leonor.  ¿  Cómo >  conde? 

Conde.  Heebop«lato$. 

Leonor.  ¿Pues  digo  yo  que  le  qolera? 

Conde.  No;  mas  tengo  por  agOere . 
Que  compilamos  los  dos. 

Leonor.  Seaor  eonde  AflloUh .  á  Dios. 

ínes.  ¿  Qué  has  hedió  ? 

Conde.  Voy  á  tratar 
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La  mo€ite  i|ae  le  bs  46  dar» 
Para  véngame  de  vof . 

ESCENA  VI. 

LEONOR. 

Matar  á  Carlos  mi  enemigo  ipiiere , 
Para  qoe  70  le  quiera  agradecida ; 
Muerta  debo  de  ser ,  muerta  ó  herida , 
Poes  en  Carlea  me  blere ,  si  le  hiere. 

Que  Tlva  yo  siu  Carlos .  do  lo  espere , 
Por^M  tengo  á  su  vida  el  alma  asida, 
T  es  descomedimiento  de  la  vida , 
Qw  viva  el  cuerpo ,  guando  el  alma  muere. 

Conde  cruel,  si  por  mirarme  esquiva , 
Solicitas  de  Qárlos  la  vengania , 
A  ti  te  cala  melor  que  Carlos  viva. 

Que  aunque  por  él  mi  desamor  tealeaOia, 
Sí  vive,  vivo  70 ,  7  estando  viva , 
Tal  vez  podrá  engañarte  la  esperanza. 

ESCENA  VII. 

DON  CÍHLOS,  don  FERNANDO  T  TRISTAN. 

D.  Fem.  ¿Llegamos ya? 

D.  Cárioa.  ¥a  llegamos. 

D.  Ferm.  Vive  INos ,  que  está  una  legua 
De  la  cárcel  esta  casa ; 
¡  Válgate  Dios  por  Yatonela  I 
Bacho  pedazos  estoy. 

TrUL'l,  Señor,  d^nde  vas  ?  i  Qué  lotonlas? 

D.  Carlas,  No  sé ,  Trlstao. 

IVtsr.  To  lo  creo  : 

¿Pnes  dime»  con  qué  conciencia 
Traes  á  este  hombre  arrastrando 
Por  callas  7callejaelas 
Dea  horas  ha  sin  parar. 
Dando  vueltas,  7  mas  vueltas? 

D.  Cáiiós.  Mira ,  en  pensar  que  le  llevo 
( ;  A7.  Trlstan ! )  á  que  Uvea , 
A  qoe  la  adore ,  i  quiaá« 
A  qoe  se  case  con  ella , 
Pues  llegar  á  ver  sus  ojos, 
T  adorar  sos  luces  bellas  f 
Annqne  parecen  dos  cosa* , 
Para  ral  son  ana  meima ; 
Me  pierdo  tanto ,  qoe  tave 
La  mano  en  la  espada -puesta 
Para  darle  de  estocadas. 

TWaí.  ¿  T  eso  deotolo  de  veras  9 
lieans ,  qué  mal  pensamiento  I 
Be»  naocihos  credos ,  reza, 
Porque  Dios  le  guarde  el  Jnido. 

D.  Cdriof.  Menos  tendré»  cuando  veas 
Que  do7  voces  coiho  amante. 

mtt.  T  aun  como  loco  pudieras. 

O.  Fmn.  THstan « ¿tu  señor  qué  tiene . 
Q«e  7a  Uniido  las  cti%§ . 


I  Ta  los  ojos  en  el  cielo , 

Y  7a  el  semblante  en  la  tierra , 
Va  hablando  consigo  mismo  ? 

Trist.  Señor,  mi  amó  es  poeta , 

Y  los  tales  cuando  escriben 
Mudan  mas  de  cuatrocientas 
Caras  en  una  hora  sola ; 
Porque  si  es  de  cosa  tierna, 
8e  retozan  ellos  miamos , 
Se  mirlan ,  7  se  gorgean ; 

Si  es  de  guerra ,  se  énsaTonan  . 
Se  encolerizan  7  emporran ; 
De  manera ,  que  tal  vez , 
Llevados  de  aqaella  Idea, 
Encasquetando  el  sombrero , 
Al  primero  con  que  encuadUan . 
Como  si  fkiera  de  flolanda. 
De  Francia ,  ó  Inglaterra , 
Diciendo :  Santiago ,  á  €¡U», 
Cierra  España ,  todos  muera»  ¡ 
Le  dan  dos  ó  tres  puñadas , 
O  le  quiebran  la  cabeza. 
Ahora  que  abrió  los  brazos, 

Y  dando  al  sesgo  una  vuelta , 
Se  puso  de  Orate  Fratres , 
Escribe  sin  duda  quejas. 

D.  Garios.  Este  loco  siempre  está , 
Aunque  el  inundo  se  revuelva  1 
De  gracia ;  lo  cierto  es , 

Y  bien  la  color  lo  muestra. 
Que  al  volver  por  esa  esquina 
Encontré  ai  conde,  7  la  tarza 
Del  enojo  7  de  los -celos 

Me  ba  puesto  de  manera. 
EUo.  ha  de  ser,  ¿  pues  qué  agusrdo  ? 
Denme  los  cielos  paciencia :   . 
Esta  es,  FeroandOt  la  casa; 
Llama ,  Trlstan ,  á  e^  puerta. 
Mas  tente ,  qoe  desde  aqoi , 
Con  mediana  diligencia, 
Puedes  verla  antes  de  hablarla; 
Porque  ella  7  su  prima  iEstela 
Cantando  á  les  almobadülaa» 
Para  entretener  la  siesta , 
Han  hecho  Jardín  al  patio. 

D.  Fem.  ¿Y  Estela  vive  con  ella ? 

D.  Carlos.  No  vive ,  pero  el  amor 
Que  la  tiene ,  es  de  manera , 
Que  so  Jfintan  cada  día. 

ESCENA  VIII. 


LEONOR ,  ESTELA  v  LADRA  BAcnomp 

LABoa  KH  n.  nnADo ,  v  khtbaA  CÁRUW  , 

FERNANDO  v  TRMTAÑ. 


ap. 


Tnst.  SI  obinmias  hubiera , 
Fuera  tramoya  á  pié  quedo, 
Mas  escucha ,  que  ya  suenan. 
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Laura.  De  su  querido  Vlreoo  (Cania,) 
La  bella  Ollmpa  m  queja, 
Mas  porque  la  UeTa  el  alma, 
Que  porque  el  honor  se  llera. 
lAy!  dice,  trisle  y  quejosa... 

Leonor,  No  trates ,  Láora,  de  quejas. 
Que  parece  qae  es  ponerme 
Miedo,  y  estoy  muy  resaelia. 
I  Ay,  preso  del  alma  mia !  ap. 

D,  Carlos.  La  de  la  mano  derecha... 

Trist,  Acábalo  de  parir. 

D.  Cárloi.  Es  Leonor. 

Est.  Boena  cabeía , 

Bien  tocada  estás. 

Leonor.  \  Ay,  prima  1 

Si  de  un  deseo  dijeras , 
No  pienso  qne  te  engañaras. 

D.  Cárloe.  La  otra  es  su  prhna  Estela, 
Que  para  estrella  le  faltan , 
Quizá  por  yerro,  dos  letras . 
T  le  sobran  para  el  sol 
Mucbas. 

D.  Fem.  i  Por  vierto  qne  es  bella  I 
Blas  Leonor... 

D.  Cdrlof .  ¿  Qué  te  parece  T 

D.  Fem.  ¿  Qué  me  parece  t  Que  es  flecha 
Del  mismo  amor,  qne  es  un  rayo 
Del  sol ,  qne  es  sol ,  y  que  de  ella. 
Para  aprender  á  lucir. 
Pueden  bajar  las  estrellas 
Desde  su  cielo. 

Trist.         No  pueden , 
Que  están  de  aquí  muchas  leguas, 
T  bitjarán  despeadas. 

D. Carlos.  ¿Hay  tal  cosa? i  Que  conslen- 
Esto  un  hombre  I  Vive  Dios...  [ta 

D.  Fem.  Carlos ,  ¿  qué  cólera  es  esa  ? 

TWft.  Ahora  eserlbe  batallas. 

D.  Cárloe.  En  viendo  tpie  alguno  llega 
A  gozar  con  libertad 
Lo  que  quiere,  ó  lo  que  Intenta , 
He  acuerdo  de  aquel  tirano , 
Que  asi  mi  ventura  inquieta , 
T  sin  poder  resistirme , 
Gomo  si  aqui  lo  tuviera , 
Me  alboroto. 

Triet.       Es  muy  sanguino. 
¿Mas  qné  dascbn  todo  en  tierra? 

Eet.  Digo,  que  es  aquel  don  Carlos. 

Leonor.  Dices  bien  :  |  ay, primal  deja, 
Deja  el  almohadilla  ahora , 
T'pues  mi  padre  «»tá  hiera , 
Dile  que  entre ;  y  de  camino 
Echa  la  aldaba  á  la  puerta  : 
Vosotras  desde  el  balcón , 
Ta  me  entendéis ,  tened  cuenta. 

0,  Fem.  Ya  nos  ha  visto,  yo  ileg». 

D.  Carlos.  Primero,  con  tu  Ucencia, 


He  de  ganar  las  albricias. 
Porque  Leonor  por  las  naevas 
Hable  á  Gasandra  mañana. 

Dé  Fem,  Muy  enhorabnena  sea , 
Tu  amigo  soy,  aqui  aguardo. 

¿eofior.  ¿Mi  bien? 

D.Cárfoe,  ¿Señora? 

Leonor.  ¿  Asi  llegas 

Después  de  tanta  prisión  ? 
¿  A  quién  miras  ?  ¿  En  qué  piensas  ? 

D,  Carlos.  Jio  sé,  señora. 

Leonor.  ¿  Qué  deds  ? 

¿  De  que  calle  me  haces  señas  ? 

IK  Carlos.  Tente,  por  Dios,  que  te  pier- 
T  está  la  eausa  muy  cerca.  [des, 

Leonor.  Habla  chiro. 

D.  Carlos.  Aquel  hidalgo 

Es  don  Fernando  Centellas, 
Tiene  á  casarse  contigo. 
Es  muy*  galán,  tú  su  deuda , 
Tu  padre  Juez  de  esta  causa , 
To  el  que  espero  la  sentencia . 
Mi  verdugo  el  desengaño , 
Este  patio  la  escalera , 
Ta  me  quieren  arrojar ; 
Harto  he  dicho ,  á  Dios  te  queda. 

Leonor.  MI  bien ,  esposo ,  señor. 
Oye ,  escucha ,  advierte ,  espera. 

b.  Carlos.  ¿  Qué  quieres  ? 

£éOfior.  Que  té  reportes  ; 

I  Qué  lástima !  ¡  y  qué  vergOeoza  1 
Cierto .  que  cuando  te  vi 
Llegar  con  turbada  lengua , 
Ta  mordiéndote  los  labios, 
Ta  desquiciando  sin  cuenta 
De  su  lugar  las  palabras , 
T  ya  escupiendo  centellas 
Por  los  ojos,  que  pensé 
Qué  el  cielo  sobre  la  tierra 
Secaia,équeelvirey 
Con  ocasión ,  ó  sin  ella , 
Te  desterraba  del  reino . 
O  que  por  vengar  su  ofensa 
El  conde ,  andaba  pagando 
A  quien  la  muerte  te  diera , 
Que  ya  las  muertes  se  pagan 
Como  el  paño  en  una  tienda ; 
Y  conflésote  que  estuve 
Escuchándote  mas  muerta 
Que  viva ;  roas  ya  qne  sé 
Que  es  la  ocasión  tan  diversa , 
Vuelvo  en  mí.  i  Jesús,  qué  susto  ! 
No  te  perdono  la  pena 
Que  me  has  dado. 

D.  Carlos,       Ahora  hurtas ,  ^ 

Viéndome  morir  de  veras. 

Leonor,  Garlos ,  si ;  que  nada  importa 
Que  mi  primo  vaya  ó  venga : 
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Nadie  le  easa  dos  reee» 

EaU  católica  Iglcfia. 
Aolei  de  liaber  enviudado : 
To ,  eoolbnne  A  mi  cendencla , 
Ha  días  que  me  cacé , 
Eitáf  vivo ,  yo  contenta , 
Soy  cristiana .  temoáDios; 
Harto  he  dicho,  el  mundo  venga , 
Llama  ahora  á  don  Fernando. 
i  Quieres  mas? 

D.  Cdíioi.    Solo  quisiera 
Poder  besarte  ios  pies. 

Leonor,  Las  manos  están  mas  cerca : 
¿T  he  de  abrazar  al  tal  primo? 

D.  CárioM.  Eso  es  fkíena. 

¿aonor.  Pues  si  es  faena , 

Ponte  detras,  y  ai  descuido 
Te  daré  la  mano  iiqulerda : 
Uámaie. 

D.  Cárto$,  Venero  á  amor. 

Lsonor.  Esto  es ,  prima ,  estar  resuelta. 

D.  Fem.  ¿En  fin ,  negociaste  bien  ? 

D.  Carlos.  Está  loca  de  contenta. 

D.  Fem,  Mucho  me  huelgo. 

Tritt.  Tragóla    « 

El  seoor  norlo. 

Eff .  Ya  llegan.  - 

D.  Fem,  Ta  os  habrá  dicho  don  Garlos... 

Ltonor.  Los  braios  son  la  respuesta 

( Áhráxanse. ) 

De  lo  que  Carlos  me  ha  dicho ;    . 
Tengáis  moy  enhorabuena. 

Trisf.  Gomo  una  cordera  está 
Aguardando ,  llega ,  y  besa. 

(¡Jega  Cárlúi  y  be$a  la  mano.) 

D.  Fem.  Este  alirazo  fué  por  prima. 

LiOHor,  T  este  por  esclava  vuestra. 

Dristan,  fio  aguarda  que  se  lo  rueguen. 

Ldomor.  Mirad  que  mi  prima  espera 
Pkra  besaros  la  mano. 

D,  Fem,  Perdonad ,  señora  Estele . 
Ove  Leonor  tuvo  la  culpa. 

Leoñor,  T  mi  tio ,  ¿cómo  queda? 

H.  Fem.  Con  salud ,  aunque  la  gota 
Algunas  veces  le  aprieta. 

Estela,  ^No  es  muy  galán  nuestro  primo? 

Leonor,  Parece  que  le  requiebras . 
¿Quieres  que  diga  que  si? 
Qw  lo  haré  porque  tú  quieras; 
Mas  no  porque  le  he  mirado. 
Hune  el  pulso,  ¿estás  enl^rma? 
i  Sientes  algo  en  ese  pecho  ? 
¿Dnélete  ya  la  cabeza? 
¡lesos,  qué  calenturon I 

Esteia.  Por  tu  vida ,  que  estoy  buena » 
Que  no  me  muero .  Leeoor, 


Tan  aprisa  como  piensas. 

Tristan.  Con  la  cabeza  te/llce 
Que  te  vayas,  y  que  vuelvas. 

D.  Carlos.  Pues  volme.  Fernando,  áDios; 
Dadme  hasta  después  licencia. 

D.  Fem.  Garlos ,  esta  es  vuestra  casa , 
Mandad,  disponed  en  ella. 

Leonor.  Al  señor  don  Garlos,  primo. 
Por  obligaciOQ  y, deuda, 
Debemos  servirle  todos. 

D.  Carlos.  Tristan ,  si  ahora  le  cuenta 
Lo  del  rio... 

Tristan.    ¿Pues  porqué 
No  le  avisaste? 

D.  Carlos.    I  Qué  penal  ap. 

To,  señora... 

Leonor,  ¿  Veis ,  Pencando , 
A  Garlos ,  que  tan  de  nuevas 
Se  liace  ?  Pues  yo. le  debo... 

D.  Carlos.  Si ,  jporque  mi  padre  era 
Gran  servidor  de  esta  casa. 
I A  y,  Tristan,  si  me  entendiera  I 

Leonor.  Aun  no  me  acordaba  de  eso. 

D.  Cárlosi  Si  es,  porque  estando  en  la 
El  otro  dia ,  á  un  hidalgo ,  [Iglesia 

Que  habló  mal  en  vuestra  ausencia , 
Le  dije  lo  que  sentía. 
Fué  respeto  á  vuestras  prendas. 

Tristan.  No  entiende  mas  que  una  burra. 

Leonor,  Que  propio  es  de  la  nobleza , 
Disimular  los  favores , 
T  encubrir  las  gentilezas. 
Esto  digo... 

Dé  Carlos.  Muerto  estoy. 

Leonor.  Porque  si  por  él  no  Aiera , 
Ya  no  tuviérades  prima. 

D.  Fem,  Carlos  se  turba  y  altera, 
Y  Leonor  dice  que  debe 
Tanto  á. Carlos.  ¿Mas  qué  fuera 
Que  Leonor  fuera  Casandra? 

D.  Carlos.  Dejadlo,  por  vida  vuestra. 

Leonor.  ¿Pues  do  es  mejor,  que  mi  primo 
Sepa  y  conozca  la  deuda 
En  que  mi  vida  os  está? 

D.  Fem.  Si ,  prima ,  porque  agradezca 
Un  kwneficio  tan  grande. 

Tristan,  i  Yive  Cristo,  que  revienta 
Por  desbuchar  el  secreto , 
Como  si  una  purga  fuera ! 

J>ofior.  Digo  pues... 

D.Fern.  Decid,  decid. 

Leonor^  Que  por  la  verde  ceneCs 
Iba  del  rio  una  tarde 
En  mi  coche^  bien  ageaa 
Del  daño... 

JO.  Fem.  Ya  sé  la  historia. 

Trittan.  Metió  los  dedos »  ya  ei»  fuerza 
Echar  hasta  las  entrañas. 
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D.  Fém.  Ta  sé  que  el  oocbe  do  rienda 
Se  entró  por  el  agoa ,  y  luego... 

D,  Carlos.  ¡'Hay  deadicha  como  aqaeHa  1 
i  Que  no  Jo  avisase  anleí  1  [ap. 

¿>.  Fem,  Eo  los  brazos  easi  muerta 
Al  prado  os  restituyó 
Sin  color  la  primavera. 
Todo  Jo  sé ,  que  las  gos«i 
Que  tocan  en  gentilezas» 
Antes  de  hacerse  se  saben "! 

Y  asi ,  por  Un  gran  fineza , 

Dadme  los  brazos.  Noos  vais  {Á  Cárlo$  ap,) 
(De  cólera  el  alma  tiembla)  ' 
Porque  he  menester  mataros. 

D.  CáWo«.¿  MaUrme? 

D,  Fem.  81. 

D,  Carlos.  No  lo  creas. 

Porque  vive  mucho  un  pobre 
Cuando  de  vivir  le  pesa. 

Leonor.  Venid ,  primo ,  A  deseanaar. 
No  sé  qué  me  piense ,  Estela . 
De  este  abrazo. 

Est.  Que  no  es  bueno. 

Leonor.  Pues  échate  esta  antepuerta , 

Y  vele ,  que  quiero  ver 
Si  fué  cieru  mi  sospeeba. 

Est.  Bien  me  ha  parecido  el  primo , 
Quiera  Dios  que  per  bien  sea. 

ESCENA  IX. 

DON  FERNANDO,  DON  GiÜtLOS ,  TRIStAN 
T  LEONOR  AL  pjlSo. 

D.Fem.  ¿Fuéronse  ya? 

D.  Cáfios.  Ya  se  Ai^on. 

D.  Fem.  Con  los  hombres  de  mis  prendas, 
No  se  usan  en  la  honra 
Tan  viles  estratagema^. 

D.  Carlos.  Yo  soy  don  Carlos  Osorio. 

D.  Fem.  Yo  don  Femando  Centellas. 

D.  Carlos.  Este  patio  no  es  campaña , 
Ni  esa  calle  es  alameda. 

D.  Fem.  Pues  por  eso  quiero  yo 
Ir  A  parte ,  donde  pueda 
Hablar  con  menos  testigos. 

D.  Carlos.  Pues  seguidme. 

Leonor.  Ahora  entra   ap. 

Mi  papel.  ¿  Adonde  bueno  ? 

D.  Fem.  Como  soy  nuertí  en  Valencia , 
A  don  CArlos  le  rogaba 
Me  llevase  donde  viera 
Alguna  cosa. 

Leonor.     Es  temprano , 
Porque  aun  estáis  con  espuelas. 

jD.  Fem.  FAciles  son  de  quitar. 

Leonor.  Es  tarde ,  y  mi  padre  cena 
En  anocheciendo  Dios. 

D.  Fem.  Pues  después... 


Leonor.  I  Qué  liúda  llena  I 

Al  punto  habéis  de  acostaros. 
CArlos,  aquella  es  la  puerta 
De  la  calle ;  y  por  aqui        ( A  Femando.) 
*Se  va  á  vuestro  cuarto :  ea , 
Idos  vos,  y. quedaos  vos; 
En  mi  casa  estáis,  paciencia. 

D.Fem.  Mañana... 

D.  Carlos.  Ya  entiendo. 

D.Fem.  A  Dios. 

¿Es  por  aqui  la  escalera? 

Leonor.  Si ,  primo. 
'  D.  Fem.        Pues  voy  delante.  ( Vaee.) 

Leonor.  Y  yo  Iras  vos.  Carlos,  llega. 

D.  Carlos.  ¿Fuese? 

Leonor.  Si :  después  le  aguardo. 

Tristón.  Aténgome  A  esta  pandencia. 

£eonor.  Ahora  no  puedo  mas : 
Dios  te  guarde. 

D.  Carlos.  Noche ,  vuela. 


•>«^^.^v^^ 


ACTO  SEG¥NDO. 


ESCENA  PRIMERA 

Sala  en  casa  de  Leonor. 
ESTELA  M  INBS. 

Est.  Inés ,  d^ame  conmigo 
De  mi  misma  murmurar; 
Déjame  A  solas  llorar 
Esta  locura  que  sigo. 
I  Ay,  loes! 

Inés.     ¿.Pues  en  qué  estado 
Tienes,  seáora,  tu  amor? 

Est.  En  que  GArfes  con  Leonor 
De  palabra  está  casado ; 
Mf  primo,  aunque  receloso . 
Como  este  secreto  ignora , 
A  Leonor  sirve  y  adora : 
Mf  tío  mas  rigoroso « 
Sin  prudencia  ni  raaon 
La  quiere  casar  con  él : 
Leonor  le  teme  cruel 
Por  su  fuerle  eendidon. 
CArlos  duda  ae  la  den»  * 

Aunque  A  su  padre  la  pida ; 
Que  es  la  pobreu  encogida, 

Y  mas  en  hombre  de  bten : 

Y  yo  ( lay  triste! )  por  no  hablar 
Con  peligro  de  Leonor, 
Muerta  de  envidia  y  de  amor. 
De  zelos  y  de  pesar, 

Amo,  adoro,  buaeo  y  quiero. 
Solicito,  llamo,  sigo 
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A  OB  traidor,  A  oo  enemigo , 

Por  quien  vivo,  j  por  quien  mu^ro. 

Inet.  ¿  Pues  di ,  nMendo  Femando 
Todo  el  iuceeo  del  rio , 
Pretender  oo  es  desvario. 
Lo  qne  e«tá  Carlos  goiando  ? 

Est.  Él  no  salle  que  Ja  goia , 
Y  ya  sobre  esto  riñeron» 
T  allA  se  satisfaderoD. 
Nanea  ( { ay  Dios  I )  de  Zaragosa 
Viniera  aqueste  traidor. 

Im€$.  SI »  pero  si  mi  señora 
A  CArk»  qolere  7  adora , 
Por  foena  so  booesto  amor 
fla  de  venir  A  lograrse. 

Est.  iQaé  importa,  si  don  Femando 
En  Leonor  estA  adorando? 

ines.  Todo  cesa  con  casarse. 

Est.  I  Ay»  Inés!  Plogoiera  al  cielo . 
Aonqne  después  me  coslAra 
La  vida...  foro  repara 
En  qne  en  aqnel  entresuelo 
Siento  roldo. 

Inés,         Muerta  estoy. 

Emí,  j VAIgame  Dios!  ¿qaé  será? 

ESCENA  II. 

Dichas  ,  DON  CARLOS  v  TR18TAK 

AltBOaOTAOOS. 

/fMff.  Dos  hombres  vienen  acá. 

EM.  TiftMda  y  medrosa  estoy. 

D.  CérloB.  TrisUn .  Estela  está  aqai . 

IWsfofi.  DI  que  nos  escondan  presto, 
Qoe  yo  tirito. 

Est.  ¿QnéesesloT 

D.  Cáfiói.  No  lo  sé ,  ni  sé  de  mi , 
Solo  sé .  qoe  estando  hablando 
Con  mi  esposa  ( i  ay  DiosI )  llegó 
te  padre. 

Esf.      ¿VIóto? 

D.Cárloi,         NovW, 
Porqoe corriendo,  volando 
Aotro  coarto  me  pasé , 
T  ona  escalera  <|ue  vi 
En  dos  saltos  la  suM , 
T  la  mayor  suerte  fué 
Llegar  aquí...  Mas  por  Dios . 
Que  aun  no  estoy  seguro  aquí, 
Qoe  los  dos  vienen  alli. 

£sf .  Pues  entrad  equi  los  dos. 

ESCENA  lil. 

ESTELA ,  INES ,  LEONOR ,  DON  PEDRO , 
T  DON  CARLOS  T  TRISTAN  al  paÍio. 

O.  pÉáro.  Aparte  quiero  hablarte. 
Lmmár.  Muerta  vengo,  ap. 

Color  apenas  en  el  rostro  tengo. 


¿Si  vM  mi  padre  A  CArlos  cuando  bnlaT 
I  Ay,  esposo  I  i  Ay>  amor !  ¡  Ay,  triste  día ! 
¿Si  estacA  ya  en  la  calle? 

E9t.  ¿Prima? 

Lmmor.  ¿Estela? 

¿>.  Pedro.  Retírate  allA  un  poco. 

Est.  Soy  tu  esclava. 

Leonor.  Señor,  aquí  me  tienes. 

D.  Pedro.  Pues  escucha. 

£eofior.  MI  turbación  con  mi  peligro  lo- 

D.  CárlOf .  ¡Ah,  quién  la  oyera !  [cha.  ap. 

D.  Pedro, .  Yo  ya  estoy  cansado , 

Colérico,  mohíno  y  enfadado , 
Leonor,  de  vuestras  eosss. 

Leonor,^         Si  te  han  dicho ,  señor... 

D.  Pééro.  ¿Qué  han  menester  dedrme ? 
si  A  esa  puerta , 
( Asi  mi  noble  honor  se  desconcierta ) 
Hay  espadas,  hay  sangre,  y  ha)  heridas, 
QnliA  por  vuestra  causa  recibidas; 
Y  aunque  entonces  estéis  vos  en  la  cama , 
Espadas  A  la  puerta  de  una  dama , 
Son  cpmo  tiro  de  alcabuz  valiente , 
Que  el  efecto  que  hace  no  se  siente 
Donde  dispara ,  si  no  es  adonde  pAra. 
Ya  me  entendéis ,  la  consecuencia  es  clara , 
Yo  he  venido  A  entender,  y  aun  me  lo  han 

dicho 
(QuiíA  fué  presunción ,  6  ftté  capricho) 
Que  CArlos  os  festeja  para  esposa. 

Lmmar,  Señor... 

D.  Pedro,         No  lo  he  creído,  porque 
es  cosa 
Qoe  no  lleva  camino ;  qoe  A  ser  cierta , 
No  digo  emparedada,  sino  muerta 
Os  habla  de  ver  este  mozuelo 
Antes  que  ae  logrAra  su  desvelo. 
¿  Con  un  pobre  ?  {Por  Dios ,  gentH  marMo ! 

Leonor.  iQuién  io  dijo ,  señor? 

D.  Pedro.  No  lo  he  creído. 

No  me  satisfagáis.  ¿Pero  quién  duda , 
Que  pensáis,  Leonor,  que  estas  razones 
Se  encaminan  A  hacer  que  de  Femando 
Se  concluya  el  tratado  casamiento? 
Pues  no,  Leonor,  que  mas  dichoso  aumento 
£1  cielo  os  ha  buscado. 

D.  Cdrfos.  ¿  De  qué  tratan  ? 

TriMt.  ¿Quién  duda  qoe  serA  de  nuestra 
Mas  nada  puede  oirse .  [muerte  ? 

D.  Cárloi.  I  Ay.  triste  suerte  1 

IWsf .  Reoonclliando  estAu. 

D.  CárloM.  Y  yo  estoy  loco. 

THjt.  ¿Té  noto  oyes? 

D.  Carlos.  No. 

Tritt.  Puesyoumpoco. 

B.  Pedro.  Mirad .  hija .  mirad ;  ÁSUtfTo , 
digo. 
El  conde  de  Velflor... 
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jAonor,  Y  mi  enemigo,    ap, 

D.  Pedro,  Ette  mañana  me  llamó. 

Leonor.  ¿  A  qué  efelo  ? 

D,  Pedro.  A  efecto  de  caaane. 

Leonor,  Es  may  discreto : 

¿T  con  quién  quiere  el  conde? 

D.  Pedro.  Con  tos  quiere. 

Leonor.  Aquí  del  todo  mi  esperania 

D,  Pedro,  Asi  lo  dijo.  [muere,  ap. 

Leonor.  ¿Y  tos  qué  respondlstes? 

I  Ay  trágica  liermosura  I  *Ay  ojos  tristes!  ap. 

D,  Pedro.  ¿  Qué  habla  de  responderá  sino 
Llano  todo  sn  gusto,  y  que  ganafeiafqne  estalla 
MI  calidad  en  esto ,  pues  quería 
Pasarla  de  merced  á  señoría. 
Verdad  es  que  Femando  ha  de  sentirse. 
Agraviarse  ,  correrse ,  y  desabrirse ; 
Pero  no  importa ,  no ,  que  mi  prorecho 
Es  primero  que  todo. 

Leonor.  Aquesto  es  hecho,  ap. 

D.  Pedro.  ¿Qué  dices?  ¿qué  respondes? 
¿qué  murmuras? 

Leonor.  Señor...  rConfusa  estoy !  SI  aquí 
confieso  ap. 

I  Ay ,  dulce  bien  I  que  pierdo  por  ti  el  seso , 
Mas  que  obligarte  viene  á  ser  perderte , 
Siendo  Instrumento  de  mi  triste  muerte ; 
Pues  consentir  en  la  palabra  dada. 
Es  tomar  contra  mi  también  la  espada  : 
Mejor  es ,  mejor  es ,  yo  me  resuelvo 
A  decir,  aunque  miento ,  que  á  mi  primo 
Quiero ,  adoro ,  respeto ,  amo ,  y  estimo  ^ 
T  asi  podré  escusarme  sin  perderme , 
T  mas  honestamente  defenderme. 
Digo,  señor... 

D.  Pedro.  ¿Qué  dices? 

Leonor,  Que  no  puedo. 

Aunque  á  tus  amenazas  tengo  miedo , 
Dejarme  de  ofender  de  tus  raines , 
Pues  á  mi  costa  la  palabra  pones. 

Eet.  Ahora  habla  Leonor. 

¿>.  Cárloe.  Y  de  manen , 

Que  el  eco  puede  oírse. 

D.  Pedro.  Ya  me  altera 

La  disculpa. 

Leonor.   Pues  oye  la  disculpa, 
Y  verás  que  mi  amor  no  tiene  culpa  : 
En  cuanto  á  lo  de  CArlos... 

Eet.  Carlos  dice. 

Leonor.  Me  corro  de  que  pienses  que  mi 
MI  gala,  mi  valor,  y  ni  I  albedrio,       [brío, 
A  un  hombre  se  rindiese ,  que  no  vale , 
Aunque  á  su  ser  con  su  pobreza  Iguale , 
Para  ser  escudero  de  tu  r^sa. 

Eet.  ¿Oyes aquello? 

D.  Carlos:  El  alma  se  me  abrasa. 

íjeonor.  Perdonad,  Carlos  mk),  estos 
agravios,  ap. 


Que  afinque  A  la  posta  pasan  por  los  labios, 
El  amor  q«e  en  escrúpulos  n^Mira , 
Que  míenlo  está  dicléndome  en  la  cara. 
En  cuanto  al  casamiento  que  me  dices. 
No  es  bien,  padre  y  señor,  te  escandalices 
De  que  á  mi  primo  quiera  bien,  queeltrato 
Siempre  con  el  amor  comió  en  un  plato : 
Tú  me  dijiste  que  á  Fernando  amase. 
Porque  un  lazo  de  amor  nos  enlazase ; 
Mírele  bien ,  y  consentí  en  el  lazo. 

Triet.  Por  allá  viene  ahora  el  ramalazo. 

Lefmor.  Yole  adoro  en  efecto,  y  o  le  adoro : 
Perdona  si  á  tu  ser  pierdo  el  decoro , 
Porque  el  amor  cuando  en  locura  toca , 
Es  calentura ,  y  sálese  á  la  boca.       [viada  I 

Eit.  iCielof ,  yo  soy  la  muerta  y  la  agrá- 

Triei.  4  Y  mi  amo ,  quedóse  en  la  posada? 

D.  Pedro,  ¿En  fin ,  Leonor,  á  don  Fer* 
nando  quieres? 

Leonor.  Tú  lo  mandaste. 

¿>.  Pedro.        i  Qué  obediente  que  eres ! 

Leonor.  Soy  hija  tuya  en  fin.  Valióme  el 
arte.  ap, 

D.  Pedro.  Pues  no ,  Leonor,  no  tengo  de 
forzarte ; 
Pero  pues  dices  que  á  Fernando  adoras , 
Puesto  que  nada  con  su  amor  mejoras , 
Luego  te  has  de  casar. 

Leonor.  ¿  Pues  porqué  luego  ? 

D.  Pedro,  Porque  me  cansan  tantas  düa- 

Y  es  andar  la  opinión  en  opiniones ;  [ciones. 
Fuera  de  esto ,  Leonor,  viéndoos  casada , 
Cumplo  también  con  la  palabra  dada ; 
Pues  con  decir  á  mi  pesar  se  ha  hecho. 
Queda  el  conde  seguro  y  satisfecho. 
Contento  mi  sobrino,  yo  sin  susto, 

Y  vos ,  bija ,  casada  á  vuestro  gusto. 
Leonor.  ¡Tal  tenga  la  salud  quien  mal 

rae  quiere  t  ap. 

Ya  no  hay  remedio  que  en  roí  mal  espere. 

Est.  Carlos,  difunta  estoy. 

D.  Carlos.  Y  yo  sin  vida. 

D.  Pedro.  Por  don  Femando  estoy. 

Leonor.  i  Ay ,  homicida  1  op. 

D.  Pedro.  ¿Parece  que  os  turbáis? 

£eonor.  Baste  engañado. 

Que  solo  tu  respeto  me  ha  turbado. 

D.  Pedro.  Ven,  sobrina,  conmigo,  por- 
Informarme  de  ti.  [qne  quiero 

D.  Carlos.        I  Cielos ,  hoy  muero  I  ap. 

Est.  Sin  alma  voy.  ¿Y  Carlos;  prima  mía? 

Leonor.  En  el  alQia  se  está ,  como  solía. 

Est.  Mira  que  soy  muger,  y  que  te  he  oído, 

Y  aun  Carlos. 

Leonor.      ¿  Cómo  Carlos  ? 
Est.  De  esta  suerte. 

Leonor.  ¿Si  escuchó  la  sentencia  de  sn 
muerte? 
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Eit,  iCómo  eicoctor?  El  alma  se  la 

abrasa. 
D,  Cárlot.  Ta  rabio  por  salir  de  aquesta 
Jl^jf.  CárlM ,  á  Dtos.  [casa. 

Ü.  Pedro.  ¿  No  vienes  ? 

E*i,  Ta  te  sigo.  ( Van$e.) 

laonor.  Ciirra  tú  de  eainino  ese  postigo, 

Y  t4»  ponte  á  la  puerta. 

Trist.  ¿loes,  esbora? 

/«af .  Ta  pienso  que  se  fué ,  salid  abora. 

ESCENA  IV. 

LBOHOR ,  DON  GARLOS ,  INÉS  t  TRISTAN. 

i).  Cárioa.  Huerto  salgo. 

laofior.  i  Pues,  señor? 

TrUt,  No  bay  señor :  ¡  lindo  entremés ! 

Leonor»  Claro  está  que  babreis  oído 
Mis  locuras ,  mas  también 
Sabréis  el  fin  que  me  mueve. 

D.  Cárloe.  Si ,  Leonor»  todo*  lo  sé. 
¿Fuese  ya  el  señor  don  Pedro? 

Leonor.  Seguro  estáis ,  ya  se  fué. 

D.  Cárloe.  Pues  perdonad  ^-porque  tengo 
Cierto  negocio  que  hacer» 

Y  00  puedo  detenerme.  . 
Ten ,  Trlstan.  Aparta ,  Inés. 

Leonor,  ¿tan  de  priesa  es  el  negqpif^ 
D.  Cárloe.  Es  fuera  bablar  al  virey 

Sobre  pretensiones  mias. 
Leonor.  Bien  estoy  con  que  le  bableis  ; 

Pero  no  yéndoos  asi. 
D.  Cárloe,  ¿Pu^  cómo?  ¿Cómo  ba*  de 
Isofior.  Dlcléndbme :  dueño  mió,  [ser? 

Leonor,  esposa ,  muger, 

O  aquellas  c«tas  que  amando 

Los  bombres  decir  sabéis ; 

Yo  tengo  una  ocupación , 

Luego ,  luego  volveré : 

Y  eso  DO  tan  mesurado, 
Con  kM  ojos  en  los  plés , 
El  rostro  descolorido , 
Necio  de  puro  cortés ,  .     . 
Cortés  de  puro  enojado , 

T  enojado  de  cruel. 

IWft.  Tiene  razón  que  le  sobra. 

Leonor,  ¿Pues  en  qué.^  Tristan ,  en  qué? 

D.  Cárloe,  En  nada ,  vamos  de  aqui. 

Leonor,  No  bares  tal,  que  be  de  saber 
Primero  porqué  te  vas. 

D,  Cárloe.  iPorqné  me  voy?  Por  querer. 

iMitor.  Eso  no ,  que  si  es  culpando 
Mi  volanUd  y  mi  fe , 
Por  aborrecer  será; 
Peto  yo  sabré  el  porqué , 
Auqoe  me  cueste  dar  voces. 

D.  Cárloe,  Pues  para  que  no  las  des» 
Por  vida... 


Leonor.  No  jures  mas. 

D,  Cárloe,  Juya^  Leonor,  que  esta  vez 
No  be  de  ser  tan  ignorante. 
Que  mi  infamia  y  tu  desden 
Llegue  á  contarte  yo  mismo. 

Leonor.  Pues  aparU,  aparta,  Inés ; 
Abora  prueba  á  salir. 

D.  Cárloe.  Aunque  te  pese  saldré. 

Leonor.  Pues  por  vida  de  los  dos , 
Que  por  aqui  no  ba  de  ser. 

D,  Cárloe.  Deja,  déjame  salir. 

Leonor,  Desenojado ,  si  baré. 

D,  Cárloe,  ¿No  ves  que  juré  tu  vida? 

Leonor,  ¿No  ves  que  las  dos  juré? 

D,  Cárloe.  ¿No  ves  que  juré  primero? 

Leonor.  ¿  T  eso  qué  importa  ? 

THei,  Tened , 

Que  yo  quiero  concertaros  : 
¿Qué  es  lo  qae  juraste? 

D,  Cárloe,  ¿Qué? 

De  no  decírselo  á  ella. 

7ri«r.  Pues  vuélvete  á  la  pared , 
T  cuéntalo  á  esos  damascos, 
*  A  ti  nismo ,  á  mi ,  ó  á  lúes , 
Gomo  si  fuera  á  Leonor, 
T  tú ,  en  oyendo  el  papel , 
Danos  pan  y  cauquéis. 

D.  Cárloe,  ¿T  asi  no  vendré  á  romper 
El  Juramento? 

Triet.  No,  digo. 

D.  Cárloe,  Pues  óyeme  tú ,  cruel , 
Traidora ,  frágil ,  mudable ,    * 
Sin  efecto  te  adoré. 

Triet,  Mucbo  (üé  con  esta  cara... 

D.  Cárloe.,  T  si  sabes  que  después..; 

Triet,  Esto  buele  á  cbamusquina. 

D,  Cárloe,  De  tu  hermosura  gocé... 

Triet.  Seria  lampiño  entonces. 

D.  Cdrlof.  Cómo,  pues,  ingrata... 

TrUt.  loe»» 

Ponte  aqui ,  que  Juro  á  Dios , 
Que  aunque  esto  de  burlas  es» 
Estoy  rabiando  por  verme 
Arrimado  ala  pared; 
Porque  temo  que  mi  amo , 
Según  está  portfigoes , 
Se  engañe  con  mil  dimoños , 
Puesto  que  charos  estén 
En  los  ceros  de  la  cuenta,  * 
Y  me  requiebre,  sin  ver 
Que  soy  sibila  barbada . 
T  tan  macbo  como  él. 
inee,  Pu^s  ponte  tú  en  mi  logar. 
Triet,  T  cómo  que  me  pondré. 

(Múdanee  loe  doe,) 

Leonor,  Pasa ,  Carlos ,  adelante. 
Triet,  Eso  si ,  por  allá  dé 
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El  rayo. 

/fiM.  Ta  yo  te  eteacbo.   • 

D,  Carlos.  Digo,  pue»,  l&dl  miiger... 

Leonor.  Sabe  Dloaque  no  es  Terdad. 

D.  Cárloi.  ¿  Cómo  do  ,  si  te  escncbé 
Decir  de  mi  mil  afrentas? 

Leonor,  Amor  fué,  que  no  desden. 

D.  Carlos,  Y  dedr  que  á  mi  enemigo 
Amabas ,  ¿qué  pudo  ser? 

Leonor.  Entretener  ¿  mi  padre. 

D.  CárUu,  ¿  Y  esperar  &  que  con  él 
Vuelva  para  que  te  cases  ? 

Leonor.  Resolución  suya  ftié. 

D.  Cárloe.  i  Y  decirle  tú  que  si? 

(  Vuelve  á  ella. ) 

Leonor.  Fué  respeto,  no  querer. 

D.  Carlota  ¿  Y  quieres  que  aguarde  yo 
A  que  vuelva ,  y  tú  después 
Entre  obediente  y  turbada, 
Ya  azucena ,  ya  clavel , 
Des  la  mano  á  don  Femando? 
Que  eso  de  darla  sin  fe , 
Es  consuelo  del  agrario ,  ^  * 

Pero  al  fin,  agravio  es. 
Llegará  tu  padre  airado , 

Y  don  Fernando  con  él ; 
Aqui  está  vuestro  marido , 
Te  dirá  con  altivez, 

Y  tú ,  torciendo  las  manos , 
Vuelto  en  nieve  el  rosicler , 
Muda,  toipe*y  encogida , 
Aunque  adorándome  estés , 
Por  baberle  dicho  ya 

Que  á  tu  primo  quieres  bien. 
Ni  responderás  turbada , 
Ni  tendirás  que  responder, 
Quedándote  como  arroyo  ^ 
A  quien  el  hielo  tai  ves , 
Embargó  todo  el  aljófar , 
Haciendo  á  medio  correr , 
Que  fuese  plata  labrada, 

Y  detenido  papel , 

Lo  que  fué  vidrio  con  voz , 

Y  carámbano  con  plés. 

O  por  fuerza ,  ó  por  alhago 
( Claro  está )  vendrá  á  tenoer 
Tu  padre ,  que  es  padre,  en  fin; 

Y  yo ,  desde  aquel  cancel « 
Muerto,  zeloso,  y  coofbso, 
La  sentencia  escucharé  ' 

De  mi  muerte,  pues  mi  muerte 
Estará  en  llegando á  ver; 

Y  sin  apelar  (lay  Dios! ) 
De  esta  rigurosa  ley , 

De  este  golpe  inescusable , 
De  esta  pena  deseortés , 
A  tribunal  mas  piadoso. 


A  mas  niTorable  Juez , 
Que  mi  propio  corazón , 
Como  el  que  abrasar  se  ve 
En  las  llamas  de  su  afecto , 
A  mi  corazón  diré  : 
Arded ,  corazón ,  arded. 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 

Leonor.  Agora  escndia. 

Trist.  I  Gran  mal ! 

I>onor.  ¿Cómo? 

Triet.  Como  viene... 

D.  Cario».  i  Quién  ? 

Triet,  Nuestro  suegro. 

D.  Cárloe.  ¿  Estás  contenta  7 

Leonor.  ¿  Pues  yo  qué  he  podido  hacer? 

Triet.  Ya  atraviesa  <el  corredor. 

Leonor.  Presto,  vuélvete  á  esconder. 

D.  Cárloe.  ¿Qué  es  esconder?  {Vire el 

Leonor.  Eso  es  echarme  á  perder,  [cielo  ! 

Y  aun  perderme  para  siempre. 
Triet.  Ya  pasa  como  un  lebrel 

A  esotro  cuarto. 

Leonor.        Bien  mío... 

Triet.  Ya  el  sombrero  se  le  ve; 
Apriesa ,  cuerpo  de  Cristo. 

Leonor.  ¿  No  me  harás  esta  merced? 

D.  Carlos.  No,  Leonor. 

%ijf.  Ya  se  apropincua. 

/fias.  Tu  temor  te  da  á  entender 
Que  viene. 

Leonor.  ¿Luego  no  viene  ? 

/{íes.  No ,  pero  tu  primo  y  él 
Están  hablando. 

Triet.^  Es  verdad ; 

Pero  ya  á  mi  parecer , 

0  al  parecer  de  mi  miedo , 
Llega  como  un  lucifer , 

Ya  nos  ve ,  ya  nos  degflella , 

1  Qué  buen  pulso !  de  un  revés ; 
Ya  pedimos  confesión : 

Ya  llaman  á  fray  Miguel , 
A  fray  Joan  ó  fray  Gerundio ; 
Ya  doy  el  postrer  vaivén ; 
Ya  me  llevan  entre  dos , 

Y  de  camino  también 

Me  espulgan  las  faltriqueras , 
Por  si  hay  algo  que  barrer. 
Ya  me  desnuda  una  vieja , 

Y  con  estopas  y  pez 
Calafatea  el  postigo 

Que  nuúca  el  sol  pudo  ver. 
Ya  me  hilvana  con  anteojos , 
Ya  me  tiran  de  los  pl^s, 
Ya  me  zampan  como  un  galgo 
En  la  tumba  de  alquiler. 
Ya  la  cruz  de  la  parroquia 
Viene  protestando ,  que 
No  ha  de  escapar  un  instante. 


NO  HAT  VIDA  GOMO  LA  HONRA. 
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AoDqae  se  lo  muide  el  rey. 

Ta  lof  clérigos  empiezan 

El  00  me  le  recordéis , 

Ta  me  levaotan  en  hombros , 

Ta  encienden,  si  hay  qne  encender; 

Ti  dan  conmigo  en  la  iglesia  ^ 

Ta  deslian  el  fardel, 

Ta  me  bajan  A  lo  fresco , 

Ta  me  machacan  la  sien ; 

Ta  los  amigos  se  ran , 

Porque  es  hora  de  comer , 

Ta  no  hay  Trtstan  en  el  mondo ; 

T  asi  por  guardar  la  piel , 

Porque  no  me  dejen  solo , 

Ni  dar  que  llorar  á  Inés , 

Dejándola  en  mi  lagar. 

T  posteando  al  revés , 

He  tambollo  de  gatapo, 

Por  siempre  Jamas ,  ameti. 

¡nes.  Señora .  ya  se  despiden. 

THst,  Amo  del  demonio ,  ven. 

( Eteómémé  haciendo  ílffurM. ) 

Leonor,  Carlos,  por  amor  de  mi. 

D.CárIo«.¿Porli,  Leonor, qué  no  haré? 

Uimor.  Tú  verás  qac  te  to  pago 
Con  el  alma. 

D.  CáHúi.  To  entraré , 
Poes  Xú  qoleres ,  á  morir , 
Acallar,  á  padecer, 
Afufrir.á  reventar, 
U  decir ,  Leonor,  también 
Ak»  ojos  que  lo  saben , 
T  al  corazón  que  lo  ve : 
Arded ,  corazón ,  arded , 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 

ESCENA  V. 

UOROR,  INÉS,  DON  PEDRO,  Y  GARLOS 
T  TRI6TAN  AL  paXo. 

D.  Pedro.  ¿  Hija? 

ijionoT*  ¿Scfiort 

n.  Pedro,  Ya  tu  primo 

Se  viste. 

Uonor,  ¿  Pues  para  qué? 

D.  Pedro.  Para  que  le  des  la  mano. 

Leonor.  Ta  estoy  de  otro  parecer. 

I».  ^sAw.  ¿Qoédices? 
»  Leonor.  Noteapa^nes: 

( Dulce  amor ,  afftdame  )  ^« 

To  lo  ho  mirado  mejor , 
T  auoqne  parezca  muger , 
EAo  de  ser  aefioiia 
TIette ,  tiene  un  no  sequé. 
Que  rae  ha  brindado  el  deseo . 
Por  ser  tu  gusto ,  7  por  ser 
Aoraenu»  de  nuestra  caía. 


¿>.  Pedro.  I  Asi  como  quiera  es! 
Veinte  mil  ducados  tiene 
De  renta. 

Leonor.  ¿  Luego  hago  bien? 

D.  Pedro.  Cor  los  brazos  te  respondo : 
Loco  estoy ,  abrázame . 
Abrázame  mochas  veces. 

D.  Carlos.  I  Qué  presto  cayó  en  la  red ! 

Triet.  Como  á  indio  le  ha  engañado 
Con  figuras  de  oropel. 

D.  Pedro.  Hija ,  yo  le  voy  á  hablar. 

Leonor.  Si;  pero  aquesto  ha  de  ser 
Con  prudencia  y  con  espacio , 
No  piense  que  el  Ínteres 
Nos  obliga  solamente. 

D.  Pedro.  Ya  te  entiendo ,  dices  bien. 

Leonor.  Cueste ,  coéstele  cuidado. 

D.  Pedro.  To  sé  que  responderé 
A  to  gusto. 

Leonor.  Dios  te  guarde. 

D.  Pedro.  Y  á  voeseñoria  dé 
La  salud  que  le  deseo. 

Leonor.  ¿  Señoría  ?  Presto  es. 

¿>.  Pedro.  En  profecía  te  llamo 
Lo  que  después  has  de  ser. 
Loco  de  contesto  voy.  ap. 

D.  Carlos.  I  Oh  codiciosa  vejez ! 

D.  Pedro.  ¿  T  dirae ,  por  ser  tu  padre , 
No  me  han  de  llamar  también 
Señoría? 

Leonor.  Claro  está. 

D.  Pedro.  Pues  á  Dios ,  hasta  después. 

( Vase  don  Pedro  muy  graoe.  y 

ESCENA  VI. 

LEONOR ,  INÉS ,  DON  GARLOS  v  TRISTAN. 

Leonor.  Ta  pasó  del  corredor. 

Trisi.  Desalcobémoaos ,  pues , 
Que  ya  estoy  abochornado. 

D.  Carlos.  Dadme,  señora,  losplés. 

JLsonor.  ¿  Estás  aiiora  contento  T 

D.  Cdriof.  Estoy  como  quien  se  ve 
Resucitar,  de  la  muelle. 

Leonor.  ¿No  hice  filen  mi  papel? 

D.  Carlos.  Es  ingenioso  el  amor. 

Xeofior.  No  hay  saber  como  querer. 

D.  CáWof .  No  hay  querer  oomo  obligar. 

Leonor.  Pues  esta  es  mi  mano ;  fe , 
Ve  de  presto,  y  tráeme  aquí 
Licencia  para  poder 
Desposarnos  de  secreto , 
Que  antes  de  un  hora  Ift^  dé  ser... 

D.  Carlos.  ¿  Qué .  Leonor  ? 

Leonor.  i  Qué  ?  flfl  marido. 

D.  Carlos.  Esclavo  tuyo  seré. 
Pues  pobre  quieres  quererme. 


i76 


DON  JUAN  PÉREZ  OB  MONTALVAN. 


Podiendo  ser... 

Leonor,        GAfIm  ,  ven , 
No  pases  mas  adelante. 

D,  CárloM,  Solo  es  esto  agradecer. 

Leonor,  Coa  volmitad  todo  sobra , 
Porque  es  muy  rico  ei  placer. 

D.  Cdríof.  ¿Tsioella? 

Leonor.  Todo  falta. 

D.  CáWo«.  Tifas  mil  «ños ,  amen. 

ESCENA  VII. 

ESTELA  T  DON  FERNANDO. 

D.  Fem,  Esteltf ,  asi  Dios  te  gaarde , 
Qoe  no  puedo  mas  conmigo. 

EeL  Rosa  del  sol  soy  contigo. 

D.  Fem.  Si ;  pero  saHste  tarde. 

Eet.  Todo  al  amor  es  posible. 

D,  Fem.  Yo  te  quisiera  querer ; 
Pero  ya  no  puede  ser. 
Que  es  mi  pasión  Invencible. 

Eet.  Fernando,  yo  no  te  pido 
Que  me  quieras. 

D.  Fem.       ¿  Pues  qué  quieres  ? 

Ett.  Que  procures,  si  pudieres. 
Porque  te  importa  su  olvido, 
Olvidarte  de  Leonor. 

D.  Fem.  ¿Cómo  puedo? 

Eai.  Imaginando 

Imperfecciones;  qoe  cnando 
Llega  á  pensar  el  amor 
Fealdades ,  ya  estA  vecino 
A  no  ser  amor ;  7  asi , 
Para  agradarte  de  mi , 
Puedes  también  de  camino 
Pensar  que  soy  la  moger 
Mas  bella  del  mundo ;  mira , 
Alaba ,  encarece ,  admira , 
Aunque  sea  sin  querer. 
La  hermosura  de  mi  i>oca ; 
Piensa  que  en  distancia  breve , 
Es  cinta  de  grana  y  nieve ; 
La  frente ,  cristal  de  roca  ; 
Ramillete  las  mejillas 
De  azahar  y  nácar  meiclados; 
Las  cejas  arcos  pintados , 
Y  las  manos  maravillas; 
Los  ojoi  claros  espejos 
Donde  el  amor  se  retrata ; 
La  garganta  tersa  plata , 
De  cuyos  blancos  reflejos 
Tiene  envidia  el  sol .  y  asi 
PodrA ,  Fernando ,  tu  amor , 
Lo  que  quitare  á  Laonor , 
Darme  de  barato  á  mi. 

D.  Fem.  Alto,  pues,  yo  quiero  haoello, 
Desde  aquí  doy  en  amarte , 
giróte  parte  por  parte. 


Eit.  ¿  Qoé  dices  de  este  cabello  ? 

D.  Fem.  Bueno  está;  ¿pero  Leonor, 
Guando  hace  trenza  del  pelo. 
No  se  toca  para  el  cielo? 

Est.  ¿  Y  eso  es  olvidar .  traidor  ? 

D.  Fem.  Ah ,  si ,  yo  me  enmendaré , 
;  De  buena  mano  está  el  rizo  I 
¿Es  postizo? 

Esi.  ¿Qué  es  postizo? 

D.  Fem.  Perdona ,  que  yo  pensé 
Qqe  eran  trenzas  levadizas , 
Que  aunque  muchos  las  escusan , 
He  sabido  que  se  usan 
Hasta  las  barbas  postizas. 
I  Buenas  manos  1 

Est.  £1  jabón 

Y  el  pan  de  almendra  lo  hacen. 

D.  Fem.  Ellas  hermosas  se  nacen : 
Pues  la  hechura.», 

Emí.  Manos  son ; 

El  guante  las  arrebola , 

Y  las  conserva  el  calor. 

D.  Fem.  Promélote  que  Leonor 
( Y  aquesto  con  agua  sola ) 
Tiene  las  mejores  manos... 

Est.  Basta  ya,  que  ya  me  has  muerto. 

D.  Fem.  No  me  acordé  del  concierto. 

Est.  Mis  pensamientos  son  vanos ; 
Mas  viven,  traidor,  los  cielos. 
Que  pues  en  zclos  me  abraso» 
Que  has  de  pasar  lo  que  paso , 

Y  he  de  abrasarte  de  zelos :  *  ' 
Vive  Dios ,  que  has  de  saber  * 
( Leonor,  perdone  tu  honor )          ap. 
Que  Carlos  goza  á  Leonor. 

D.  Fem.  No  es  gozar  de  una  muger 
Hacer  de  su  amor  empleo , 

Y  amar  lo  qoe  todos  aman 
Gortesmente ,  que  esto  llaman 
En  la  corte  galanteo. 

Est.  Yo  no  sé  la  propiedad 
De  este  vocablo  discreto; 
Pero  solo  te  prometo, 

Y  esto  con  toda  verdad, 
Que  Carlos... 

D.  Fem.      DI  lo  demás. 
Est.  Suele  hablar  ( escucha  atento ) 
Con  Leonor  en  su  aposentb , 

Y  de  noche...  (Hace  que  se  t>o.) 
D.  Fem.    ¿Dónde  vas? 

Est.  A  preguntar  A  Leonor, 
Porque  saberlo  deseo, 
SI  es  aquesto  galanteo. 

D.  Fem.  No  es  sino  infamia  7  rigor. 

Est.  Pues  mira  con  mas  nobleza , 
Fernando,  cómo  te  casas; 
Porque  hay  casos  en  las  casas^ 
Que  salen  A  la  cabeza. 


NO  háx  vida  como  la  honra. 
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ESCENA  VIII. 

DON  FERNANDO. 

Mírase  herido  nn  hombre,  y  porqiie  sea 
La  herida  mas  ocolta ,  diligente 
Uo  paño  blaoco  pone  A  la  corriente, 
Para  qae  en  él  se  empape ,  y  no  se  Tea. 

Pero  la  sangre  que  salir  desea « 
Lo  Tiene  A  descubrir  masdarameote ; 
Porque  el  color  secreto  no  consiente, 
T  la  sangre  lo  blanco  señorea. 

Tiendo  qne  estoy  herido  de  desvelos., 
Psra  tapar,  Estela ,  tanto  daño. 
Desengaños  les  pone  A  mis  repelos : 

Pero  deeldle,  cielos,  que  es  engaño; 
Que  si  es  la  herida  amor,  y  el  paño  xeios , 
Mas  se  ha  de  ver  la  sangre  con  el  paño. 

ESCENA  IX. 

Decoración  dé  eaJte. 
DON  CiÍRLOg  T  TRISTAN,  Bi  hocüb. 

D.  Ctfrlof .'  Huy  presto  habernos  venido. 

IHMtan,  De  tu  amor  tu  prisa  nace. 

D.  Cários.  No  ímportA ,  que  oscuro  hace. 

Tristón.  ¿  Ya  estarás  arrepentido  . 
De  haberle  dado  A  Leonor 
Aquel  disgusto? 

D.  CárloM.  TrIsUn , 
licenda  los  idos  dan,  . 
Qne  es  colérico  el  amor ; 
Mas  ya  ceso  en  mi  sospecha-, 
Pues  el  estar  desposados 
Me  quita  ám  estos  cuidados. 
Hailaseña. 

Tristam,   TaestA hecha, 
T  A  la  ventana  estA  Inés. 

D.  Carlos.  Pues  pregunta  sf  hay  lugar 
De  entrar. 

IVisfa».  Tollo  A  prciguntar. 
Ce. 

ESCENA  X. 
Dicaoe  i  INBS  a  la  viirrAiiir. 

liMs.¿BsTrlslinT 

IWsfa».  El  mismo  es. 

Jims.  A T  lo  señor? 

fWsfof».  AIU  aguarda. 

¿T  tn  seionT 

ime$.  Ta  vleiie. 

Que  cuidadosa  la  tiene. 

(£aoiiof  á  ta  vitUána, ) 

La  vohnHad  tranca  tarda; 


Dile  A  tu  señor  que  venga , 
Que  ya  estA  su  esposa  aqui. 

D.  Cario*,  ¿  Es  mi  esposa  ? 

Uonor.  Carlos,  si; 

Que  es  bien  que  este  nombre  tenga 
Quien  A  tanto  se  ha  atrevido* 
I     X>.  Carlos.  ¿Es  hora? 

Leofwr,  Temprano  es , 

Mas  no  importa ;  ve  tú ,  Inés « 
T  mira  si  se  ha  dormido 
Mi  padre. 

Inet.     Tolo  sabré.  (VoMé,) 

Leonor.  Tú,  señor,  espera  abajo. 
Que  ya  voy. 

ESCENA  XI. 

DON  gXRLOS,  TRISIAN  t  dispubs 

8L  COHDIif 

D,  Carlos.  Ése  trab^o 
Pondré  A  cuenta  de  mi  ié , 
Como  si  fuera,  Tristan, 
Aquesta  la  vez  primera 
Que  sus  brazos  mereciera.. 
{Estoy  loco  r 

Conde.     Por  galán 
T  marido  A  rondar  vengo 
A  Leonor,  digo,  A  mi  esposa; 
Ella  es  noble,  y  es  hermosa , 
Bástante  disculpa  tengo ; 
T  fuera  de  aquesto  ha  sido 
Mas  que  amor,  tema  y  enfado , 
Pues  basta  haberlo  inteutado 
Para  haberlo  conseguido. 

D.  Cários.  ¿Qué  dhres? 

Tristan.  Que  liento  gente. 

D. Cários.  ¡TálgamelUos!  ¿Quién  serA? 
¿Si  es  la  Justicia  que  la 
Buscando  algún  delincuente  ?  • 
¿Si  es  Fernando ,  que  por  dicba 
No  se  habla  recogido? 

Tristan.  HAcla  aquella  parte  hay  ruido. 

D.  Cários.  Ello  ha  sido  mi  desdicha ; 
Mas  en  todo  caso  es  bien 
Que  no  nos  topen  aqui  <  ^ 

Tristan.  ¿Pues  qué  haremos? 

D.  Carlos.  Ten  tras  mi, 

Hasta  esotra  calle,  ven. 
Daremos  logar  con  esto 
Para  que  adelante  pase 
Quien  fuere. 

Tristan.  T  si  se  quedase , 
¿Qué  remedio? 

D.  Cários»  Tolver  presto. 
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ESCENA  XII. 


El  Cokdb,  vh  Criado  t  LEONOR  qub 

BAJA  A  LA  PVBmTA. 

Criado.  iPorDiosiqatkllnBhwliobteiiI 

Conde,  ¿Cómo  asi? 

Criado,  Gomo  se  fttenw. 

I  Gentil  gt]Hna  comieron  r 

Leonor.  Bien  podéis  enlrar,  mi  Men  : 
Ta  ia  casa  está  segura. 

Criado.  ¿Oyes  aqnetlOT 

CondA.  fPor  Dio», 

Que  esperaban  A  los  dos  I 
I  Linda  ocask»n !  i  gran  ventura !  ^ 

Que  yo  soy  quiero  fingir 
El  llamado. 

Criado.    BieoharAs. 
Y  asi  el  misterio  sabrás. 

Conde.  Pues  mientras  vuelvo  á  salir 
Retírate  de  esa  gente , 
T  desde  lejos  podrás 
Esperarme. 

Criado.  Bueno  va. 

Cond0,  La  ocasión  me  hace  raHente. 

( Éntraee  el  conde  y  vaee  $1  criado. ) 

ESCENA  XIII. 

DON  cXrLOS  t  TRISTAN. 

Triitan.  Buenas  niíe  vas. 

D.  Carlos.  i  Cómo  asi  ? 

Tristan.  O  se  ftieron ,  ó  pasaron. 
Porque  la  calle  dejaron. 

D.  Carlos.  Bien  hice  en  Irme  de  aquf . 

IHffon.  A  la  puerta  hay  ruido,  ¿llamo? 
i  Qué  digo?  moza ,  ola ,  Inés. 

ínes  {dentro).  ¿Diga  su  nombre,  ¿quién  es? 

Tristón.  Tristan  soy. 

Inés.  ¿  Pues  con  tu  amo 

No  pudiste  entrar  ahora? 

Wstan.  No  pude,  que  mi  señor 
Aun  no  ha  entrado. 

ESCENA  XIV. 

DicBos  B  INÉS. 

Ifiat.  Buen  humor 

Gastas ,  si  con  mi  señora 
Ya  Carlos  por  ía  escalera. 

Tristan.  Engaño  y  desdicha  fué. 

D.  CáWof.  ¿Muger,  qué  dices? 

ines.  No  sé. 

D.  Carlos.  ¿Qué  te  alborota  y  altera? 

Ines.  Señor,  gran  mah 

D.  Carlos.  t  Ay  de  mi ! 

ines.  Un  hombre.. 


D.  Carlos.  Aeata. 

Ines.  Llegó 

Cuando  mi  señora  abrió. 
X>.  Carlos.  ¿Y  entró  dentro? 
unas.  SanoTí  si. 

jD.CáHos.¿PuesqaéagBardo?lfuartosoy. 
Ines.  Advierte... 
D.  Carlos.  Nadie  me  bable. 

Tristan,  |  Brava -desdicha ! 
Ines.  ¡Notable  I 

D.  Carlos.  Siguemo.  j  Sin  ahna  voy ! 

ESCENA  XV. 

Sala  en  casa  de  Leonor. 

LEONOR  Snf  CHANMBB  TBAB  DB  LA  MAHO 

AI.  CoBDB  T  cnmaA  la  vubbta. 

Leonor.  Ya ,  Carlos  mío ,  podéis 
Descansar,  y  descubriros , 
Ya  no  es  posible  sentiros  : 
Mi  padre ,  como  sabéis  • 
Queda  acostado ;  mi  primo 
También  en  so  cuarto  esiá  \ 
Nadie  ofenderos  podrá , 
Y  íbera  de  eso ,  yo  estimo 
Tanto ,  señor,  iroesira  vida , 
Que  la  mirara  y  guardara 
Con  los  ojos  de  mi  cara , 
Antes  que  verla  ofendida. 
Una  palabra  siquiera 
No  habéis  hablado,  señor; 
¿Pues  porqué  tanto  rigor, 
Siendo  yo  la  que  debiera 
Estar  quejosa?  Blls ojos , 
No  trátela ,  no ,  de  agraviarme  • 
O  por  mi  fe  de  enojarme.;  .{U&mam  dentro . ) 
Mas,  tay  cielo!  O  son  antojos, 
O  siente  en  la  puerta  mido. 

( I>etiénéta  el  conde. ) 

Conds.  Deten  el  paso  velos. 

D.  Carlos.  Abre ,  LeoBor. 

Leonor.  Esta  voz 

Es  de  Carlos,  |  yo  soy  mnertal 
¿  Hombre,  quién  eres  ?  ¿  Qué  has  hecho  ? 

D.  Carlos.  Carlos  soy,  l«  esposo  soy ; 
¿(íué  aguardas? 

Leonor.  i  Dilirnta  estoy! 

D,  Carlos.  Aible ,  ó  pasaréme  el  pecho ; 
¿Qué  te  detienes? 

Leonor.  .  ¿Qué  haré? 

D.  Carlos.  Abre ;  ó  en  tantos  coqios 
Con  él  niego  de  mis  Ojtos 
La  Doladera  abrasaré. 

Leonor.  Hombre ,  déjame. 

Conde.  Eso  no. 

laonor  .Gárl  at^  n»  puedan  «mHe  qjirtm . 
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D.  CéríQt,  Poes  lerá  de  ota  rnaaeni. 

( Jkrriba  la  puerta ,  y  Carlos  cae  encima 
Omio  de  polvo ,  y  con  la  espada  dee^ 
mida.) 

Omdé,  El  ¡KwUg»  deirlbó.     • 
S8CENA  XVL 

Dicaofl ,  DON  CÍMjOS  ,  INÉS  t  TRISTAN 

con  LUZ. 

Cofufe.  En  gran  peligro  me  teo. 

Leonor.  Señor... 

D.  Cárioe,     i  Quién  es  aqael  hombre  ? 

Leonor.  EMúcheme ,  y  no  te  aiombre » 
Qae  estoy  mortal. 

D.  Cérlae»        To  lo  ereo. 

Leonor.  Bajé ,  señor,  bB^é ,  querido  espo- 
SiUen  con  pié  medroso,  fso, 

T  eoB  alma  turbada, 
Ueráiidome  la  loi  esa  criada , 
Del  baleon  A  la  puerta :    , 
¡Antea,  phigniera  A  Dios,  me  bailaras 
mvertal 

Llego  al  umbral ,  y  con  silencio  grave 
El  hneco  de  la  Üate , 
Si  Meo  esfera  angosta , 
Basca  la  osada  roano  por  la  posta , 
T  en  la  priesa  se  otasea ; 
En  fin  •  baila  la  mano  lo  qne  tNisea. 

La  llave  aplico  entra  las  sombras  pardas» 
Toeo  el  maelle  y  las  guardas , 
Uro  bAda  mi  la  paerta , 
Hn  ü ,  mi  sefior,  para  ti  abierta ; 
T  aqoel  bombra  embotado 
( I  Qoé  atraTimiento  1 )  se  me  pone  al  lado. 

T  yo  coo  noble  amor,  con  fe  inocente , 
Con  alma  diligente, 
Coo  afedo  vencido , 
Coo  ansia  viva ,  con  siniestro  oido, 
Y  coo  silencio  atento , 
Blaoda  le  halago,  tímida  le  tiento. 

Él  coo  engaño  Msamente  mudo , 
flecha  la  capa  escodo , 
El  sombrero  en  la  ñrenle , 
T  arr(i||ada  la  visU  al  occidente , 
CallasMlo  me  acaricia ; 
Qoe  le  qaltó  la  lengua  otra  codicia. 

Coo  arabas  manos  las  basqulfias  preedo , 
Flor  00  hacer  tanto  estroaodo, 
Qoe  el  raido  de  las  sayas,  anoqoe  Mando, 
Coando  van  sin  chapines  arrastraodo , 
Parece  que  al  crugir  la  bopdadore , 
O  pobHca  el  delito,  ó  le  mormura. 

Lkgé  A  mi  coarto  tropenodo » r  >Mgo 
D4«elfli«ldoAMgo, 
La  tai  apartó  A  on  lado » 
Qoe  00  basca  la  hii  amor  hortado : 


Yo  segura  del  hecho, 

A  sus  brazos  me  arrimo,  no  á  su  pecho. 

Mllsgro  fué ,  sehor,  yo  lo  coofleso , 
No  bacer  algún  esceso. 
Pasando  como  loca , 
Siquiera  de  los  braaos  A  lá  boca ; 
Que  DO  habiendo  embaratos , 
Nunca  el  amor  se  eontenté  con  brasos. 

Pera  viéndole  (i  ay  cielos  I)  en  mi  mengua 
No  despegar  la  lengua , 
Presumiendo  cobarde. 
Que  aun  doraban  los  lelos  de  esta  tarde. 
Culpando  sus  eneros 
Guardé  los  brazos ,  y  reñí  los  o}os.  ' 

Estando ,  pues ,  mis  Incoljíables  labios 
Feriando  desagravios 
Por  amorosos  truecos , 
Escucho  de  tu  voz  los  tiernos  ecos , 
Tan  tiernos ,  qne  4  los  bronces 
Vestir  pudieran  de  dolor  entonces.' 

En  tanta  confusión ,  en  pena  tanta , 
Un  nudo  á  la  garganta 
El  fracaso  me  puso , ' 

Y  tioda  me  turbé,  qoe  no  estA  en  uso 
En  tales  ocasiones 

Consentir  á  les  miembros  sus  acciones. 

Los  pfés  turbados  á  la  tierra  asidos, 
Los  brazos  descaídos , 
Fatigado  elalfenlo , 
Ajado  el  nAcar,  y  perdido  el  tiento ,' 
A  la  primer  pregunta . 
Plaza  pasé  conmigo  de  difunta. 

Como  suele  la  oveja ,  A  quien  el  lobo 
Por  trato  doble  ú  robo ' 
Prendió  en  sangrienta  lucha , 
Guando  los  silbos  del  pastor  escucha ; 
Asi ,  yo  que  te  ola , 
Lloraba  por  seguirte ,  y  no  podía. 

Asido  de  mis  manos  temerosas, 
figurosas  esposas 
Con  las  suyas  me  pone ; 
I  Tanto  so  ciego  error  le  descompone  í 
Hasta  )i|oe  tú  resuelto. 
La  puerta  arrancas  en  su  polvo  envuelto. 

Esto  es,  señor»  lo  que  hasta  aqui  ha  pasa- 
Si  asomos  de  pecado ,  [do  ; 
SI  escrúpulos  de  cqlpa. 
Si  rastro  de  delito  en  mi  disculpa 
Bailas ,  rómpeme  el  pecho , 
81  ya  con  el  dolor  no  estA  deshecho. 

Baña ,  señor,  de  púrpura  caliente 
Este  pecho  inocente, 

Y  esta  vida  qne  espira  ; 

Rompe,  acomete,  pasa,  hiera,  tira : 
Ya  mi  marido  eres,  * 
O  mé  castiga ,  é  haz  to  que  quisieres. 
D.  Cdriof.  Levanta,  Leonor,  del  suelo; 

Y  tú',  cualquiera  que  seas. 
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Que  en  mi  deshooor  te  enpleu. 
En  fe  de  ese  ferrenielo, 
Pide  al  cielo  *  qoe  del  cielo 
Bajen  alados  querubes  • 
Que  te  lleven  por  las  nubes 
Hasta  el  undécimo  rouro; 
Que  de  mi  no  estás  seguro , 
SI  A  los  cielos  no  te  subes. 
Habla ,  ó  sino*  sin  saber 
Tu  calidad ,  de  tu  vid* 
Seré  sangriento  bomicida. 

Cofula.  Ya  es  forzoso  responder. 
Mas  con  industria  ba  de  ser. 
No  es,  Carlos,  tener  amor 
Aventurar  el  bonor 
De  la  dama. 

¿>.  Cárloi.  Asi  lo  entiendo ; 
¿Mas  qné  pretendes? 

Conde.  Pretendo 

Que  no  le  pierda  Leonor ; 
Con  cualquier  suceso  aqui. 
Es  cierto  que  se  aventora ; 
No  siendo  aqoi .  está  segura. 

Leonor,  Este  es  el  conde ,  ¡  ay  de  mi  I  ap. 

jD.  Carlos.  Dices  bien. 

Conde.  Pues  ven  tras  mi. 

Que  mis  criados  están 
Allá  hiera ,  y  te  darán 
La  muerte. 

Leonor.  Carlos » advierte 
Que  está  mi  vida ,  ó  mi  muerte 
En  tus  manos* 

D.  Carlos^  Tú ,  Trlstan , 
Con  Leonor  puedes  quedarte. 

Leonor.  Yo  no  be  de  quedar  aqui , 
Morir  tengo  junto  á  ti. 

TrUt.  £1  triunfo  salló  de  Marte. 

Conde,  i  Vienes  9 

D.  Carlos.  Ya  voy  á  matarte..  ' 

Leonor.  Esposo ,  señor,  amigo.». 

D.  Carlos.  ¿Tú  defiendes  mi  enemigo  7 

Leonor.  No ,  sino  tu  vida ,  i  ay  cielos  I 

D.  Carlos.  Ño  temas,  porque  mis  lelos 
Son  mucbos ,  y  van  conmigo^ 


^/^i^%<^v^^^-^ 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PBIMERA. 

Decoración  de  selva, 

DON  GXRLOS  con  bbcoMTA  ,  t  TRIg^AN. 

D.  Carlos.  Vuelvo  otra  vez  áftbrattrte; 
Pues ,  Trlstan ,  ¿  cómo  te  ba  ido  ? 
Tritt.  Muy  bien,  apnqne  mal  eomido. 


D.  Cdrioff.  Solo  ta  amor  fuera  parte 
Para  darme  muy  buen  dia. 

'TTrist.  Bien  qoalos  los  tuve  allá. 

D.  Carlos,  i  Dime ,  dime,  cómo  está 
Mi  Leonor,  el  alma  mia, 
MI  esposa,  y  todo  mi  bient 

Trist.  Con  salud ,  aunque  muy  triste. 

H.  CárUu.  ¿  Qué ,  la  hablaste  ?  ¿  Qué,  la 

Trist.  Con  los  ojos.  [viste? 

jD.  Cárlo#.  I  Qué  mas  bien  t 

Véndeme ,  Trlstan ,  los  ojos ,    ' 
Pues  con  ellos  la  minaste ; 
Dame  la  luz  que  gozaste. 

Trist.  Favores  me  dio  á  manojos ; 
Asi  de  comer  tne  diera , 
Que  vengo  medio  difunto. 

D.  Carlos.  Cuéntame  punto  por  ponto» 
Como  llegaste  á  su  esfera. 

Trist.  Pues  escucha :  yo  llegué 
A  Valencia... 

D.  Carlos.  iQoévalorI 

Trist.  Aunque  con  harto  temor ; 
Y -al  momento  me  informé 
De  tu  pleito  y  de  tu  estado , 

Y  supe  cómo  el  virey. 
Muy  preciado  de  la  ley, 

A  pregones  te  ba  llamado , 

Y  seis  mi]  escudos  de  oro 
Promete,  ¡qué disparate  1 

A  quien  te  prenda  ó  te  mate. 

D.  Carlos,  i  Porqué  ? 

Trist.  Porque  sin  decoro. 

Con  ventajé  y  á  traición 
Mataste  al  conde. 

D.  Cárhs.       Es  mentfara  ; 
Que  mas  que  mi  propia  ira ,. 
Le  malo  su  sinrazón : 
Mas  dime ,  ¿  cómo  se  sabe 
Tan  cierto  que  le  maté, 
Si  nadie  lo  vio  ? 

THst.  No  sé; 

Pero  como  es  hombre  grave , 
Hay  testigo  (yo  le  vi) 
Que  en  favor  del  muerto  conde , 
Dice  el  cómo ,  cuando » y  donde , 

Y  lo  vJó  como  el  sofl. 

D.  Carlos.  ¿Y  di,  su  hermano  Eoger 
Aprieta? 

Trist.  i  Linda  receta  I 
Quien  hereda  nunca  aprieta , 
Sino  por  bien  parecer ; 
Pero  volviendo  á  tu  espesa , 
Que  es  materia  de  mas  gusto. 
Va  de  cuento ,  y  va  de  susto. 

D.  Curtos.  Ya  escucha  elelma  gozosa. 

Trtst.  Llegué  de  noche,  y  Iknné. 

D.  Cárloe,  ¿  Y  dime  ( ¡sospecha  ftwite! ) 
Abrieron  sio  conoeerie  ? 
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IWtf.  Media  hora  porfié, 
A  pique  lie  algon  deíatlre , 
T  al  cabo  ann  no  mereci , 
Siquiera  nn  quién  eilA  alii , 
Qoe  melé  decirse  á  un  aaitre. 

D.  Carlos.  ¿  Paes  qué  desastre  temias  f 

Trisi.  Ciertos  motos  cascalMles, 
Que  sooando  los  broqueles» 
T  orando  A  las  celosías. 
Daban  ▼neltas''&  la  puerta , 
Con  música  y  con  rumor. 

D.  Cárlot,  i  Y  asoraAbase  Leonor? 

Trisi.  Como  si  estuviera  muerta. 

D.  Carlos,  Dios  te  lo  pague,  Tristao , 
Que  me  lias  vuetlo  al  cuerpo  el  alma* 

Trist.  Los  dos  merecéis  la  palma 
De  lo  Ano  7  lo  galán. 
Su  fin ,  tantos  golpes  di , 
Que  Inés  un  postigo  abrié « 
T  en  la  Toi  me  conoció; 
Btjé,  abrióme ,  entré,  subí ; 
T  Leonor  alborotada , 
Arrojando  la  Jabor, 
Bajó  al  primer  corredor, 
Pregutttindome  turbada 
tar  tu  salud ,  á  quien  yo 
Hespondi  que  bueno  estabu , 
T  en  este  monte  quedalMS : 
Calló ,  suspiró ,  lloró ; 
T  contóme  que  babia  muerto 
8n  padre. 

D.  Carlos.  Desdicha  ha  sido . 
Que  en  ausencia  de  un  marido , 
Donde  es  el  riesgo  tan  cierto  • 
SInre  de  marido  un  padre. 

Trist*  Leonorno  le  ha  menester. 
Que  aunque  es  muger»  no  es  muger. 
Sino  para  la  comadre. 

D.  Carlos.  ¿  Está  pobre  ? 

Trist.  i  Aqueso  dices , 

SaMeodo  que  pleitos  tiene  • 
T  que  quien  los  Ueno,  viene 
A  vender  bienes  raieea, 
Plata ,  hadeoda » ropa  y  trastos» 
Plun  gastos  de  justicia  ? 
Que  «uoqoe  es  virtud ,  su  malicia 
Ha  llegado  á  tener  gastos, 
No  le  ha  quedado  una  Joya , 
T  en  lo  que  yo  eonflrmé 
Su  grande  pobreta,  fué 
( Que  con  aquesto  se  apoya ) 
En  que  salléndome  un  rato 
Antenoche  A  pasear, 

lucs  me  hajó  á  alumbrar  * 

Con  candil  de  gaiabalo . 
Que  es  una  alhsd*  ten  vil 
En  una  casa  do  honor, . 
Que  no  sé  cuál  es  peor. 


una  suegra ,  ó  un  candil. 
Pues  en  lo  que  toca  á  dieta. 
Sin  duda  debe  de  haber 
Precepto  de  no  comer. 
En  aquella  casa  escueta ; 
Porque  A  nadie  vi  tratar 
De  pedir  manducación , 
T  tanto ,  que  uu  sabañón , 
Que  me  solía  abrasar, 
Tan  cortés  y  honrado  fué 
En  ayunar  como  yo , 
Que  aun  de  burlas  no  comió 
Mientras  alH  tuve  el  pié. 
No  es  burla ,  un  frisen,  grosero 
Solo  de  estar  por  su  mal 
Dos  horas  en  el- portal , 
Salló  caballo  ligero ; 

Y  un  mastiii  entró  f  esto  es  mas , 
Mas  pesado  que  un  lüdalgo , 

Y  otro  dia  salió  galgo. 

D.  Carlos.  Siempre  de  burlas  eslAs. 
Trist  En  fin ,  yo  me  despedí , 

Y  esta  me  dio ,  en  que  te  avisa 
Que  te  vayas  muy  aprisa 

A  Castilla,  porque  asi 
Mientras  el  pleito  se  enfria , 
Seguro  puedas  estar ; 

Y  mañana  he  de  llevar 
La  respuesta. 

B.  Carlos.  I  Ay,  honra  mial 
Mucho  tenéis  que  argüir 
Sobre  mis  vanos  recelos , 
Mis  dudas  y  desconsuelos.  • 

¿  Pues  cómo  yo  he  de  partir 
Sin  ver  primero  á  Xeonor, 

Y  examinar  con  los  ojos 
Mis  zelos  •  ó  mis  antojos  T 
Eso  no,  civil  temo^. 

¿  Casta ,  Leonor,  y  moger, 
Sola ,  hermosa  y  celebrada , 
Querida  y  necesitada  9 
Bien  puede  •  bien  puede  ser : 
Mas  yo  he  de  verlo ,  aunque  sea 
Mi  fiscal  y  mi  homicida. 

Jrtsi.  ¿Qué  dices? 

D.  Carlos.  Que  está  mi  vida 

En  que  con  Leonor  me  vea 
Antes  que  otra  cosa  intente. 

Trist,  Señor... 

D.  Carlos.       Aquesto  es  amor ; 
Yo  he  de  verme  con  Leonor. 
Por  ver  si  tu  lengua  miente , 
£n  lo  que  de  ella  asegura. 

Trist.  Advierto... 

D.  Carlos.  ¿Tú  no  dijislo 

Que  fuiste?  Pues  si  tú  fuiste 
Por  hacer  la  noclie  oscura , 
También  yo  podré. 
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Trist.  .    No  puedes, 

Porque  te  buscan  A  ti, 
T  no  á  mi. 

D.  CárloM.  Yo  iré  sin  mi. 

Triii.  Lengua  tieaoB  las  paredea. 

D.  Carlos.  ¿Luego  han  de  topar  conmigo? 
¿  Luego  me  han  de  eonoeer  ? 
¿T  luego  me  han  de  prender? 

Trisi.  Si ,  que  es  fuerte  tu  enemigo. 

D.  Cdrfoj.  Vamos,  que  iodos  son  pocos. 

Trist.  ¿Pues  dónde  de  esta  manera ? 

D.  Carlos,  k  mi  casa. 

Trist.  Mejor  Aiera 

A  la  casa  de  los  locos* 

ESCENA  11. 

Jardín  en  casa  de  Lepnor. 
LBONOft  k  INVS. 

Leonor.  ViielTe  A  esperar  A  Tristan , 
Que  yo  entre  tanto  A  estas  llores , 
A  quien  del  sol  les  rigores 
La  luz  usurpando  Tan,    « 
Quiero  reñir  su  locura , 
Pues  taoto  se  me  parecen , 
En  las  mudanns  que  crecen. 

ínes.  Dios  te  guarde.  iQué  hermosura ! 

ESCENA  III. 

LEONOR. 

¿De  qué  sine^  decid,  hsreer  alarde, 
Flores ,  de  Tueüros  vanos  resplandores , 
Si  cuando  el  sol  reenevda  nacéis  flores , 

Y  no  gozáis  la  somhra  de  la  tmrde  t 
Ayer  aquella  flor  menos  cobarde , 

En  copa  de  ruhies  bebió  albores ; 

Y  ya  son  de  vergüenza  sus  colores , 
Caduca  presto,  aunque  nacida  tarde. 

Hoy  muere ,  en  fin,  aun  antes  de  nacida , 

Y  ayer  del  campo  fué  piirpdrea  estrella , 
En  sus  nAcares  mismos  encendida. 

Ayer  se  vio  adorar,  y  hoy  se  atrbpella ; 
Flores ,  la  dicha  es  flor»  y  flor  la  vida , 
Minadme  á  mi ,  ó  escarmentad  en  ella.    * 

ESCENA  IV. 

LEONOR  B  INÉS. 

Jnes.  Si  no  lo  Cienes  por  pena , 
Estela  y  Femando,  adviene, 
Entran  ya. 

Leonor^  ¡Qué  mayor  suerte! 
Vengan  nHqr  «nhorabuen». , 
Que  les  debo  mil  fatores 
En  ocasión  tan  urgente. 

ines.  Luego  ya  Fernando... 


¿aofior.  Tonte , 

Tente,  Inés ,  ri  no  es  que  ignores 
Que  ya  para  mf  ha  trocado 
La  voluntad  en  desden , 

Y  que  A  Eslek  quiere  bien 
De  su  hermosura  oMIgado . 

Y  de  verme  con  marido , 
Que  es  la  mas  Aiette  razón. 

ESCENA  V. 

Dichas,  DON  FERNANDO  v  ESTELA. 

ines.  ¿1  cumplió  sn  obligación. 

Leonor.  Y  Estela  lo  ha  merecido. 
•  fsf.  Solo  ha  merecido  Esleía , 
Que  pague  su  grande  amor. 

Leonor.  ¿Prima?  ¿Femando? 

D¿  Fem.  ¿Leonor? 

J>ofior.  Al^o  tiene  de  cautela 
Cogerme  desprevenMa«' 

Est.  Yo  perdono  la  merienda. 

¿eofior.  ¿Cómo  te  va  con  la  prenda? 
.    Esi.  Como  quien  la  halló  perdida. 
¿Qué  hay  de  Carlos? 

£sonor.  Salud  llene. 

D.  Fem.¿  Y  de  plolM? 

¿sofior.  Tiene  amigos, 

Aunqu<f  hay  algunos  testigos 
Que  don  Bugero  previene , 
Que  juran  lo  que  no  vieron , 
Porque  sola  yo  lo  vi. 

D.  Fem.  A  no  renovar  en  ti 
Desdichas  que  procedieron 
De  aquella  noche  lofeHce, 
Te  TOgAra  lo  contAras. 

Leonor.  Y  mandAndolo  me  honrAras . 
Que  aunque  el  dolor  tfue  se  dic^e 
Renueva,  ofende  y  altera 
La  llaga ,  también  sé  yo 
Que  mueve  A  quien  te  escuchó  : 
Ello  Ibé  de  esta  manera. 

Como  celoso  toro ,  que  en  él  i^rodo 
Verde  palestra  de  coral  leMa , 
Al  advenido  silbo  enamorado. 
Peinando  el  suelo  con  la  mano  hendida ; 

Y  en  viéndole ,  parece  que  erizado 
Le  vuelve  la  mas  parlede la  vida . 
Metiendo  mano  cada  cuftF  vaüeíAe 
A  las  dos  medias  lanas  de  la  frente  : 

GArlos  asi  de  su  valor  veHIdo , 
CArlos  asi  de  su  furor  armado , 
CArlos  asi  de  su  nobleza  herido ,  - 
CArlos  asi  de  su  pasión  bus^do , 
t^Arlos  asi  zeloso  y  ofendido» 
Contra  el  conde  se  vuelve  ion  airaéo , 
Que  le  pronosticó  su  eterno  su^o. 
Antes  que  con  la  espada ,  con  al  ceAo. 

Saca  el  conde  la  soya.,  y  GArlos  flierte , 
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Tamo  eon  él  lalffépld»  fe  Junta , 

Qw  por  d  pedio  le  «Koadló  la  moerte, 

T  por  la  aapaMa  JeMQOié  topuQta : 

El  alma .  luego  qae  el  moeao  advierte . 

Deíanptfa  la  íoma  ya  düAinu  s 

Que  como,  al  tiempo  de  miidar  de  paeito* 

Halló  éDf  poeilaf  man ,  talló  maa  presto. 

Llegaron  lot  criaéM^  y  cvalrayo» 
De  las  nabes  aborto  malparido , 
Encubierto  loi  sfgae ,  y  á  un  lacayo 
Qnlta  el  caballo ,  al  cande  pievenido : 
Era  d  Utetíe  animd  de  color  bayo , 
T  de  nuiDot  y  plés  tan  sacudido. 
Que  cuando  con  la  cólera  reUneba , 
Mide  lo  que  bay  4id  suelo  basta  la  ctncba. 

Sobe  gallardo  en  él»  y.á  mi  se  irieoe 
Diciendo :  MI  Laonor,  mi  los,  mi  vida» 
Hoy  mi  adversa  fortona,  porque  tiene 
Tanto  de  adversa,  i  ay  Otos  t  como  de  mia , 
Loca,  mudable.  bMara*  perene. 
Me  aparta  de  tu  doloe  compañía ; 
T  á  DIoe.  Leonoc,  mU  veces  repitiendo , 
Flecha  do  plnmac  pareció  oorrieiido. 

Con  dos  remos  por  lianda ,  la  galera 
Del  fogoeo  animal  tan  alt^  sube , 
Que  pareció  codicia  de  otra  esfera , 
U  aniojo  de  bebei  de  alguna  nube : 
Porque  la  tierra  olvida  de  manera , 
O  me  lo  pareció ,  sógun  estuve , 
Que  á  ser  visible  el  aire ,  mas  de  un  davo 
Se  viera  Impreso  en  d  cénit  octavo. 

Gomo  sude  qu^r  la  flor  ^ooeeNa ,  . 
Hya  de  Adonis ,  cuando  el  viento  airado 
Con  d  «Uáftino  acero  la  degüella 
Por  la  garganta  de  su  pié^de^ado ; 
O  cud  mustio  clavd ,  que  se  querella 
Dd  sol ,  que  laa  entrañas  le  lia  abrasado , 
T  agonizando  con  la  fiebre ,  loco  . 
Tiene  á  morir,  quizá  4e  beber  poco  : 

Ad  quedé  Horando ,  lo  que  abora 
Con  ligrfmas  repito  desataidas , 
No  como  dgunas,  que  el  fudlodre  ttora, 
Aun  eniiutas  primero  que  Uoradas : 
A  la  noche,  A  la  tarde ,  y  al  aurora ,. 
Aqueliue  glorias*  por  mi  md  asadas , 
Lloran  nds  ctot  con  eterno  Jlanto , 
Que  tanto  ba  de  llorar  jquien  pierde  tanto. 

Porque  en  llegando,  ¡ay  Dios  1  en  tok  despe- 
A  imaginar  cuando  la  noche  edma*    [cho , 
Que  ha  de  sobrarme  la  mitad  dd  lecho « 
Y  ha  de  (altarme  la  mitad  del  alma; 
A  no  acordarme  de  que  Dios  lo  ba  hecho, 
T  á  no  temer  la  perdición  de)-abua, 
To  misma .  para  ejemplo  de  ks  gentes , 
He  hubiera  hecho  padaaes  con  jos  dientes. 

Mas  efperando  que  mi  suerla  esquifa 
Saque  una  vez  en  mi  iayor  la 
Sda,  neeedMa,  muerta ,  viva. 


Mdancólica ,  triste ,  desdiohida , 
Afligida ,  llorosa,  coo^iasiva , 
Pobre,  constante ,  huérfana  y  honrada. 
Guardo  la  vida ,  porque  Carlos  lo^a 
Con  qden  partir  la  suya  cuando  vwge. 

D,  Fem,  Vivas,  Leonor,  muehos  años. 
Que  con  la  vida  se  dcanza 
Todo. 

Leonor,  Solo  esa  esperanaa 
Es  alivio  de  <mls  daños : 
Mas  ya  el  sereno  nos  dice 
Que  á  la  saja  nos  eotreums. 

D.  Fem,  Todos  tu  luz  aagolrenes. 
^  ¿aonor.  Fuera  de  eso,  annquesufelioe. 
Espero  derte  galán. 

Ett.  ¿  Galán  ? 

Leonor.  SI,  por  vida  mia. 

i>.  Fem.  ¿Es  Carlos? 

Leonor,  ¿Cerno  podna? 

EtU  ¿  Pues  quién  ?  por  mi  amor^ 

Leonor,  trlstun* 

Que  como  él  no  es  conocido ; 
La  otra  n<»che  ^siuyo  aquí. 

D,  Fem,  ¿T  e^pérasle  ahora? 

Leonor.  81. 

D,  Fem,  Hqélgome  de  haber  venido 
En  tan  gustosa  ocasión. 

Leonor,  Pues  entrad  y  cenaréis , 
Con  tai  que  me  perdonáis. 

Est.  Buenos  tus  dé5vel<)s  fon. 

Leonor.  Antes  no  os  convido  A  nada ,. 
Que  si  os  doy  lo  que  meonvlalf , 
Vosotros  sois  quien  me  honráis » 
Y  yo  soy  la  convidada, 

fsf.  4  Qué  discreta  I 

D.Fem,  jQuócoHésl 

Eet,  No  hay,  Ferm^ndo.xllclví  hermosa. 

D.  Fem,  Ser  hermosa ,  es  ser  dichom 

Leonor,  Adelanta^  tú,  loes. 

^SGEJKA  VI. 

Decoración  de  campo, 
DON  GjyfaOS  T  TIUSTAN. 

Trtff.  Advierte... 

D.  Cárlpe,  Ya  es  por  deuias, 

Trist,  La  soga  llevas  iras  ti. 

D,  CáWof .  A  Valeóda  iie  4le  ir  asi . 

Trüt,  Mira  que  A  4n  muerte  vas,' 
A  quien  te  mate  ó  te  prenda 
Da  el  virey  seis  mil  ducados^ 
Con  que  infinitos  soldados. 
De  estos  que  toda  su  hacieuda 
Llevara  una  boridga  ea  .peso , 
,  A,ndan  locos  á  buscarte , 
Por  prenderte ,  ó  por  matarte. 

D.  CáHos .  Yo  confieso  que  es  Acaso ; 
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Pero  70  tengo  de  ver 

Si  bace  un  milagro  el  amor. 

Trist,  ¿Milagro  pide*  Y  iQvé  error  T 

D.  CáHoi.  ¿Porqué^ 

Triit.  Porque  puede  ser 

Que  pare  en  tu  detrimento. 

D,  Cárloi,  Mi  mai  no  puede ,  amique 
Ser  mas.  [quiera, 

Triit,  Si  paede. 

jD.  Cárloi,  Es  quimera. 

TrUt.  Oye  A  propósito  un  cuento. 
Enfermó  un  liorabre  de  un  ojo , 
T  tanto  su  mal  creció» 
Que  de  aquel  ojo  cegó. 
Si  no  lo  lial>eis  por  enojo. 
Con  el  ojo  que  de  nones 
Le  vino  4  quedar,  pasalMi , 

Y  Teia  lo  que  bastalM , 

Sin  Curas ,  aguas ,  ni  unciones. 
Mas  como  uno  le  dijese 
Que  si  es  que  vista  desea , 
Al  Cristo  de  Zalamea 
Devoto  j  contrito  fuese , 
Donde  por  diversos  modos 
El  cojo .  el  ciego ,  el  mezquino , 
Con  el  aceite  divino 
De  todo  mal  sanan  todos ; 
Él  al  punto  se  partió. 
Con  fin  de  desenttiertar, 
A  el  soberano  lugar ; 
T  apenas  en  él  entró. 
Cuando  A  Ia4Ampara  parte. 
T  tanto  el  aceite  agota , 
Que  entrambos  ojos  se  flota 
Por  una ,  7  por  otra  parte . 
£1  ojo  que  bueno  estaba , 
Con  el  contrario  licor. 
Sintió  tan  ftiene  dolor,  . 
Que  del  casco  se  saltaba;. 

Y  en  fin .  sin  remedio  alguno 
llubo  de  venir  A  estado , 

Que  de  alli  A  un  faQra  el  cuitado 
Ya  no  vela  de  ninguno. 
AI  Cristo  entopces  se  fué 
Atentando  como  pudo,     ^ 

Y  A  sos  pies  mu7  A  menudo , 
Con  mas  cólera  que  fe , 

A  grandes  voces  decía : 
Señor,  á  quien  me  consagro , 
Ya  no  pido .  no ,  milagro , 
.  Sino  el  que  70  me  traía.. 
Cesó  el  dolor,  7  al  momento, 
Contento  de  bailar  su  ojo. 
Se  volvió  sin  mas  antojo 
De  milagro :  apliea  el  cuento. 

D.  Carlos.  Qué  importa,  si  me  traspasii 
El  alma,  aun  con  mas  dolor, 
Que  la  muerte,..  - 


TrUt.  ¿Qiié,aefiort 

D,  Céfioi,  ¿Qué?  las  cosas  de  mi  caía. 
Trist,  MI  señora  es  tan  honrada , 
Que  mas  no  lo  puede  ter. 
D.  Carlos,  Si ,  pero  en  fin  es  mugerv 

Y  muger  necesitada. 

Tria,  Mucbas  en  el  mundo  ha  habido , 
A  quien  npmbrcel  tiempo  da 
De  firmes. 

D.  Carlos.  Eso  serA . 
Siendo  dichoso  el  marido. 

Trist.  La  que  es  buena,  por  si  es  boena. 
Sin  otra  solicitud; 
Porque  la  propia  virtud 
No  estriba  en  la  dicha  agena. 

D.  Carlos,  Estando  en  el  arco  asida , 
¿Porqué  una  cuerda «e  parte? 

Trist,  Porque  tirando  sin  arte , 
Si  pasan  de  la  medida 
Adonde  llega  la  cuerda, 
Por  fuerza  se  ha  de  r-oraper: 

D.  Carlos.  Eso  vendrA  á  suceder 
Con  Leonor ;  Leonor  es  cnerda , 
Pero  Tiéodose  apretada 
De  tanto  necio  gate , 

Y  sobretodo.  Tristón. 
Estando  necesitada, 
Rendida  á  injustos  abramos « 
PodrA  decir  ^  Cuerda  fui , 
Tiraron  mocho,  7  asi 

Fué  fuerza  hacerme  pedazos. 

Trist.  ¿Y  cuando  fuese  verdad , 
Tú  qué  has  de  hacer? 

D.  Carlos.  ¿.Qué?  Matarla . 

Consumirla  7  abrasarla. 

Trist,  No  estando  tú  en  la  ciudad , 

Y  tiendo  Leonor  discreta , 
¿Cómo  ha»  de  poder  aaber 
Si  te  pudo,  ó  no«  ofender? 

D.  Carlos.  No  ha7  cosa,  Tristan,  lecreta. 

Trist.  Quien  ama ,  7  honrada  ftiév 
Aun  no  se  fia  de  si. 

D.  Carlos.  ¿No  tiene  vecinos? 

TrUt.  Si. 

D.  Carlos.  Pues  70  sé  qnfr  lo  ubiréi  - 
Que  ha7  hombre  que  se  entreUene 
En  ser  perpetuo  veedor, 

Y  para  hacerlo  mi^or, 
80  libro  de  caja  tiene. 
Donde  el  que  quiere  saber 

Si  el  vecino  entró ,  ó  salió ,  ♦ 

Si  la  música  se  dio. 
Si  se  asomó  la  muger. 
Lo  verA  tan  puntual, 
Como  fué  la  prasuneion, 

Y  conau  cuenta  7  raco^, 
Fojas  tantas,  noche  tal. 

Trist.  Vendrá  A  ser  ese  vecteo , 
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i85 


Si  lo  eum  dos  invieriK», 
Coronlsu  OH  los  Inflemos. 

ESCENA  VII. 

Decoración  de  calle. 
TBODOlK)  T  CLACniO  coic  bacbáS,  ESTELA 

CON  un  TAFBTAll  BU  LA  GABBZA,  DOTV  FER- 
NANDO  acomfaSaiido  a   LEONOR,  qci 

BAJA  con  BLLA8  BASTA  LA  FUBRTA ,  T  POB 

OTBO  LADO  CARLOS  T  TRISTAN. 

D,  Fem.  4  En  fin ,  ^1  galán  no  vlnoT 

£sf.  Por  UcYarteoMS  presente. 
He  consentido,  Leonor, 
Que  peses  de!  corredor. 

IWsi.  Esta  es  la  ealle;  mas  tente, 
Hat  hay  dos  hachas  i  la  pnm«. 

D.  Cárioe,  ¿Dos  hachas?  AgOero  ha  sido. 

TriMt.  ¿Qoé  pnede  haber  socedldo?* 

D.  Carlos,  £sur  ya  mi  horira  maerta. 
De  enfermedad  de  algún  yerro, 
T  enterrarla  en  oro  6'  cobre ; 
Pwqne  A  la  puerta  de  un  pobre  • 
Nunca  bay  hacha  sin  entierro. 

Trist.  ¿Qoé  entierro ,  ó  qué  Crenesi  Y 
¿No  Tes  á  Estela  y  Femando 
Etfar  con  Leonor  hablando  t 

D.  Cárioe.  Pues  escucha  desde  aquf . 

Claudio.  GArlos  ha  sido  dichoso 
En  encontrar  tal  ranger. 

Teod,  Como  no  Tenga  á  caer ; 
Forqne  aonqne  adore  á  su  esposo , 
Goaso  son  los  pareceres 
Tartos ,  puede  su  belleza 
Cansarse  drsu  pobreza ; 
T  hay,  Claudia,  muchas  mugeres, 
Que  son ,  é  mas  no  poder. 
Haciendo  una  liviandad . 
Malas  por  necesidad , 
T  no  por  iiuererlo  ser. 

IWsr.  ¿Oyes  esto?  * 

D.  Cárioe,  Huerto  estoy. 

Teod.  Advierte ,  sedor,  que  es  tarde. 

I».  Fem.  Pues  A  Dios. 

laoMor.  Bl  cielo  os  guarde. 

D.  Fem.  Ola ,  el  coche :  vuestro  soy. 

ESCENA  VIII. 

DON  CXRLOS  t  TRISTAN. 

I>.  C4rlos. ¿Qué  te< parece,  TristanY 

Tfisí.  Que  ha  sida  tu  flema  mucha. 

D.  Cárioe. De  mi  pasten...  Has  escucha , 
Que  aHI  una  mAslca  dan. 

Tr<ff(.  ¿Pues  qué  Importa  que  la  den? 
i  Ho  serA  mejor  ilamar» 


Ver  A  Leonor,  y  cenar? 
D.  Cárioe.  No  es  mejü^t  ni  me  estA  bien. 

( Cantan  d^tro. ) 

Múe.  { Ay,  necesidad  infame , 
A  cuántos  honrados  fOersas 
A  que- por  amor  de  li, 
Hagan  mil  cosas  mal  hechas  I 

D.  Cárioe.  ¡  Ay^  honor,  y  como  creo 
Que  habéis  de  volverme  loco  I 
Cuanto  miro ,  cuanto  toco , 
Cuanto  escucho,  y  cuanta  veo, 
Parece  que  eo  profecía. 
Como  si  me  conociera. 
Me  anuncia  con  voz  sever* 
La  triste  desdicha  mia. 
I  Yo  por  mi  mugerlnfame I 
I  Oh,  mal  haya  el  inventor 
De  este  género  de  honor,    . 
Si  honor  es  bien  que  se  llame 
Cosa  que  no  estA  en  mi  mano, 
T  estribe  en  agena  culpa  I 
Pero  darA  por  disculpa 
Algún  politicQ  humano , 
Que  como  por  sacramento 
Son  el  hombre  y  la  muger. 
Una  carne ,  una  alma,  un  ser. 
Una  vida  y  un  aliento , 
£1  agravio  se  repatte , 
Según  es  la  cantidad , 

Y  como  por  vecindad 

Le  alcanza  al  hombre  su  parte. « 
¿  Pues ,  cómo  mi  honor  manchado  1 
Pudiéndolo  yo -impedir? 
fio ,  Leonor,  yo  he  de  mortr, 

Y  be  de  morir  por  honrado. 
Vive  Dios ,  Leonor  hermosa , 
Que  no  has  de  oltoder  tu  honor 
Por  ser  pobre ,  y  que  mi  amor 
Ha  de  hacer  por  ti  una  eosa, 
Que  A  poner  venga-en  olvido 
Cuantos  triunfos  generosos. 
Por  afectos  amorosos , 

Hayan  los  hombree  tenido. ,  • 

A  Dios ,  Tristan. 

Jftsr.  ¿Dánde  vas? 

D.  Cárioe.  Este  en  el  honor  es  ley, 
A  verme  con  el  virey. 

Triet,  {Jesús,  que  perdido  estAsI 
¿Al  virey?  Escupe  luego. 

D.  Cárioe.  Quédate ,  y  dile  A  Leonor, 
Que  voy  £  morir.de  amor 
Como  fénix  en  el  Itiego ; 

Y  en  mi  nombre  le  darAs 
Este  abrazo. 

Triet.       Escucha ,  espera . 

D.  Cárioe.  No  soy  hombre,  que  soy  fiera. 

Triet.  Pues  díme ,  ya  que  te  vaa. 
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A  qué  vai ,  para  q^%  enUaoda 
El  eatremo  de  (a  Áor. 

D.  Carlos.  A  d^ur  rica  á  Leonor* 
Porque  despaes  ^Ane  ofenda. 

ESCENA  IX. 

Sfüím  en  el  paI(|Pto  del  tnrey. 
El  V»bt,  viemahdo  caetas  bm  uh  bovrb 

COH  LUZ ,  BL  SbCBSTAEIO  T  GUADOS. 

Ste.  Esta  qae  firniaate  ahora, 
Ee  para  su  magestad. 

Virey,  Pues  luego  la  traeladad. 

5ec.  ¿Estacarla? 

¥irey.  ¿Quiéu  ignora 

Que  vida  con  v  se  escribe , 
No ,  secretario .  con  6  ? 

5ec.  Yerro  de  la  plana  ftié , 
Que  no  mío. 

Virty,       Quien  recibe 
Una  carta  mal  escrita , 
No  sabe  si  fué  ignorancia ; 
T  aunque  en  fin » no  ea  de  io^iortancia » 
Ni  al  dueño  desacredita , 
Es  una  cosa  tan  Jista 
Hablar  siempre  con  verdad 
En  todo  á  su  magestad^ 
Que  aun  el  alhia  se  disgutla 
De  esa  breve  nifieria ; 
Y  asi  volved  la  á  escribir, 
Porque  no  se  ha  de  memtlr 
Al  rey.  ni  en  la  ortografía. 

See.  Para  el  marqaes  tn  sobrino , 
Es  esta. 

Virty.  ¿Hay  mas  que  irmarY 

Ste,  Bien  te  puedes  acostar. 

{Dentro  criados.) 

Criado.  {Hay  tan  grande  desatino! 
Sin  duda  que  loco  viene^    . 

Ftrey.  ¿Quéescüo? 

Criado.  Un  hoflahee,  que  ha  dado 

En  que  aunque  eilés  acortado 
Te  ha  de  hablar. 

Virey.  ¿Qué  traza  tiene? 

Criado.  Aun  no  le  he  visto  la  «ara. 

Virgy.  Pues  decidle  que  entre. 

Cnodo.  fiaiftd. 

ESCENA.  X. 

Dichos  t  DON  CARLOS  bmbozaOo. 

D.  CárloM.  Elle  es  gran  teneridad ,  4¡p. 
Pero  el  amor  no  repara 
En  nada. 

Ftrey.  Becid  qne  hable , 
Pues  está  ya  en  «ú  presencia. 


D.  Carlos.  Solo  qsiara  é  vnanetoocto. 

Ftray.  ¿Solo?  1 8«oeM  nolnhte ! 
Blas  nn  hombre  como  yo ,  ap. 

Qne  jamai  eooodó  d  ttied« , 
¿  De  qué  duda?  Solo  queda : 
Idos  todos. 

ESCENA  XI. 

r 

DON  CARLOS  T  SL  Tmn  q«b  cnmaA 
LA  nnoiTA. 

.  D.  Carlos.  Ya  cerró.  aip. 

Vifwif.  Ya  eelA  cerrada  Ja  puerta , 

Y  á  solas  estés  eonmlto» 
¿Qué  dices  ahora? 

D.  Carlos.  Digo 

( Bien  mi  noerie  se  coeclerta ) 
Qne  has  de  darme,  gran  leóor. 
Palabra  »  sin  agmvlarnie . 
Sea  quien  fuere,  de esonoharaM. 

Vir^.  SI  doy,  habla. 

D.  Carlos.  iQvévalor!     ú^. 

Yo  soy  dan  Garlea  de  Osarlo. 

Virey.  ¿Quédloes? 

D.  Carlos.  EaoQCha  ahora , 

Ilustre  señor,  la  aoclOB 
Mas  nuova.  y  auaprodlgioca, 
Que  en  los  anales  del  tiempo 
Han  escrito  las  historias. 
Yo  mató  al  conde ,  es  verdad  • 
Mas  fué ,  porque  con  mi  esposa 
Le  hallé  una  noche ,  flagicttdo 
En  la  voz,  y  enia  persona, 
Que  era  yo .  para  goiar. 
Fiado  en  sus  negras  soóibras. 
Sino  el  todo,  alguna  parlie 
Del  aliento  de  su  boca. 

Y  cuando  Tuera  mi  dama, 
Viéndole  con  ella  á  salas. 
Hiciera  también  lo  mismo ; 
Que  en  mi  opinión  no  se  fonna 
£1  duek)  de  di|ueste  agravio. 
Porque  la  mogecae  nombra 
Propia ,  sino  porque  siendo  • 
Dueño  suyo  el  que  la  goza , 
Atreverse  &  enamorarla 

Es  despreciar  sn  persona . 

Y  no  tenerle  respeto , 

Sea ,  ó  no ,  la  mngw  propia; 
Que  las  orensas  del  gusto 
También  al  alasa  le  tocan. 
Temeroso  de  las  varas , 
Que  en  cualqnleiia  parte aot»ran. 
Dejé  anIsBQSo  á  Valencia , 
¥  huyendo  de  mil  itlÉtolas , 
Fui  á  un  monte ,  tan  preñado 
De  los  pinares  qoB  aborta, 
I  Que  sus  torcidas  rateas. 


no  HAT   VIDA  GOMO  LA   UOnRA. 
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Que  |ior  la  Uem  fe  «oiiiaB » 
RlóeDdo  lotee  el  ^oger. 
Se  pisan  anai  A  otras. 
Alli  empedrados  los  riscos 
De  eaataesos  y  amapolas* 
Tan  cerca  habitan  del  cielo. 
Qoe  los  llantos  de  Ja  aarora 
En  raso  de  nácar  toben. 
Primero  qoe  el  mnedo  un  bora. 
Por  este  verde  edificio. 
INseorriendo  en  mis  eoa%Qí», 
Entre  dos  peñas  •  bailé  * 
Fennada  ona  parda  alcoba , 
Qoe  A  mi  parecer»  seria. 
Si  al  desaliño  se  nota, 
O  de  algon  sátiro  albergue» 
O  de  algunos  bruioa  efaosa. 
EntfMBOS  yo,  y  nn  criado, 
Qne  en  mis  aOlociattes  todas 
Me  ha  acompañado  ieal , 
T  mirando  A  la  redenda 
Aqnel  boapedage  oscuro , 
Mil  aberturas  y  l)ocas 
Descubrimos ,  tan  confbsas , 
Que  en  su  l&brítra  arenosa , 
Aon  yo  no  me  bailaba  A  mi 
Mocbas  Teces  sin  antorcba. 
Con  esto  me  aseguré 
De  la  molestia  enojosa 
Qne  mis  temores  me  daban  ; 
T  pncsto  que  celda  aogosut,    . 
Ennnodeaquettos  nkfaos.    . 
De  árboles ,  pellejos  y  bpjas , 
Hiée  caaM,  donde  estuve 
Cercado  de  peñas  taaeas 
Diez  meses,  y  mas  tres  días. 
Con  el  fuego ,  y  con  ta  bOttda , 
Matando  para  comer, 
Ta  la  liebre  corredera , 
T  ya  el  tímido  gaaapOp 
Que  entre  las  matas  se  embosca. 
Y  estando  mirando  un  día 
Bcquebrane  una  paHMM , 
Que  A  su  consorte ,  6  maride. 
Coando  el  sol  los  campos  borda , 
Con  mil  géneros  de  arrullos. 
El  pico  daba  amorosa , 
Ti  qne  un  gavilán  banibriemo 
Cao  agudas  ala»  ekrta 
El  aire  desde  una  endna , 
T  estando  mas  cerca ,  roba 
De  los  dos  al  triste  esposoí 
UevAndole  edtre  las  corvas 
Uñas  al  Árbol  primero , 
Donde  con  ftiria  raMosa 
Se  le  comió  sin  trinchante , 
Llena  de  plumas  la  boca. 
T  volriendo  á  la  viuda , 


Vi  que  afligida  y  llorosa, 
Dando  vueltas,  y  escarbando 
Con  los  pies  la  verde  alfombra , 
Parece  que  A  su  fortuna 
Se  quejaba  afectnosa ; 
Que  en  el  mas  torpe  animuf 
Tiene  el  dolor  ceremonias. 
Era  entre  todas,  señor, 
Si  bien  de  una  espede  todas. 
Esta  mas  blanoa  de  pluma , 

Y  mas  jariCs  de  pompa : 
Por  lo  cual  otras  amantes. 
Contentos  de  verla  sola , 
En  vez  del  pésame  y  luto , 
La  cercan  y  ta  «nameran. 
CoAl  una  pluma  le  qaHa , 
Cuál  la  halaga  y  ^  retom , 
Cuál  galán  se  contoneé , 

Cuál  la  arrulla  .cuál  la  ronda , 

Y  tuál  los  granos  d^  trigo 
Lp  lleva  para  que  coma ; 

Que  bay  también  aves  dtocretas, 

Y  saben  que  el  dar  Importa. 
En  fin ,  aunque  sé  defiende . 

Y  aunque  la  pena  la  slioga , 
La  necesidad  la  oUiga 
(Tanto  este  monstripo ooasiona) 
A  que  el  tálamo  despajas 

Pise  de  btro  amante  novia. 
Esto  vi,  señor,  un  día, 

Y  revolviendo  en  mis  coses. 
Confuso  y  turbado  dije 

A  mi  cobarde  memmrla : 
Leonor  es  rouger,  y  pobre  > 
Muy  querida ,  y  muy  hermosa  , 
El  mundo  fuerte  enemigo , 
A  úsente  yo ,  y  ella  sola; 
¿Pues  qué  sé  yo  si  Leonor 
Hace  como  la  paloma , 

Y  da  lugar  en  el  nido 

A  quien  el  trigo  ta  arreza? 
Con  aquestos  pensamienlee 
El  alma  traje  tan  loca , 
Que  tirar  piedras  podia 
A  los  sentidos  que  informa. 
Despaché  liie^o  el  criado 
A  Valencia ,  por  la  posta » 
£1  cual  me  refiere ,  I  ay  délos  t 
De  mi  Leonor,  de  mi  esposa. 
Necesidades  tan  grandes, 
Y'  finezas  tan  honrosas , 
Que  al  paso  que  me  regalan , 
El  corazón  me  apasionan. 

Y  después  de  mil  discorsos. 
Viendo  que  la  tenebrosa 
Noche  me  ayuda .  en  el  irage 
Qne  miras,  entro  A  dediei'a , 
Resuelto  á  satisfacer, 
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Aanqne  i  morir  me  disponga » 
De  tal»  dodai  y  recelos 
La  GODclencU  escrupuloM; 
T  estando  en  mi  calle  un  ralo , 
Por  Yer  si  alguno  alborota 
m  casa ,  cuanto  escuché 
Fué  anuncio  de  mi  deshonra» 

Y  encarecer  h  Leonor  : 
Añadiendo,  que  aunque  ahora. 
Es  una  pe&a ,  un  diamanto,. 
Un  risco,  un  monte ,  una  roca , 
La  YencerA  andando  el  tiempo, 
( Si  bien  de  fuerte  blasona ) 

La  necesidad  Infame, 
Que  no  hay  viitud  que  no  rompa. 
T  asi ,  viendo  que  mi  vida 
MI  me  sirve «  ni  me  importa , 
Pues  no  es  vida ,  bien  mirado» 
y  ida  con  tantas  zozobras; 
T  acordándome  que  ii^ , 
A  quien  me  mate  6  me  coja . 
Ofreces  seis  mil  ducados» 
Intento,  i  notable  cosal 
Entregarme  70  A  mi  mismo'» 
Para  ganar  de  esta  forma » 
A  costa  de  nna  garganta. 
Lo  que  Valencia  pregona ; 
T  porque  Leonor,  siquiera , 
Con  esta  ayuda  de  costa. 
Se  libre  de  los  peligros 
Que  en  proíeda  la  acosan. 
Mira ,  señor,  si  el  amor 
Que  me  anima  y  me  provoca. 
Es  bien  nacido ,  y  merece 
Bronce  y  mármol,  pues  se  arrqja 
Gome  gentil  á  lamparle, 
Que  ya  me  espera  por  horas. 
Tome  prendo,  yo  me  mato, 
To  me  sirvo  de  ponzoña. 
Yo  roe  traigo  al  sacrificio , 
Yo  doy  Ja  leña  y  la  aroma» 
Yo  me  vendo  como  esclavo. 
Yo  pongo  al  «neilo  la  soga , 
Yo. soy  mi  verdugo,  yo; 
Que  cuando  el  honor  se  enoja , 
Contra  si  mismo  se  vuelve 
Como  irritada  pelota. 
Cúbrame  los  plés  de  hierro 
La  cárcel »  sus  lanzas  rompa 
La  justicia,  que  enojada 
Contra  mi  se  muestra  sorda ; 
Brote  fiscales  el  oro 
Qué  mi  inocencia  pospongan  ¿ 
Salga  de  madre  el  poder» 
Dé  voces  la  envidia  ronca  < 

Y  escríbanse  contra  mi 
Mas  delitos ,  y  mas  hojas. 
Que  tiene  ese  mar  salado 


De  arenas ,  peees  y  CDoehas : 
Que  aunque  sé  que  de  esta  suerte 
Voy  muriendo  por  la  posta , 

Y  ha  de  matar  A  Leonor 
Tragedla  taa  lastimosa , 
Mas  quiero  morir,  quaoir 
Su  pobreza  y  mi  deshonra , 
Su  riesgo  y  mis  amenazas, 
Su  desdicha  y  mis  congojas ; 
Que  para  un  hombre  de  bien 
Que  hace  estimación  heroica 
De  la  honra  que  profesa , 
No  hay  vida  como  la  honra. 

Virey,  Envidioso  me  has  df|ada , 
Porque  en  abalas ,  ni  historias , 
No  he  visto  resolución 
Tan  honrada  y  tan  briosa. 

D.  CárloM,  ¿Qué  responde  VQOoelencia? 

Viny,  Que  soy  Sandoval,  y  Befas» 

Y  s^  estimar  la  nohleía. 

Esparad  un  poco  :  ¿ola? 

« 

ESCENA.  XII. 

DlCBOS  ,  BL  SBCaSTAElO ,  T  TODOS  LOS 
DBMAS  PBRSORAeBS. 

5ae.  ¿Señor? 
( H€ibla  el  virey  con  él  seorótario.) 

D.Fem.       ¿Qué es  aquesto? 

Vir^y,  Entrad. 

Lsonor.  Daré  voces  como  loca. 

D.  Carlos.  ¿Mi  Leonor? 

Leonor»  ¿Pnes  cómo»  Ingrato, 

Es  posible  que  malogras 
Una  vida ,  que  es  tan  mia. 
Por  una  acción  tan  impropia 
Del  ser  hnraano?  ¿Qué  tigre 
Manchado  Atrechos,  qaéooza 
Pintada  de  moscas  negras 

Y  de  color  parda  y  rqjf » 
Hubiera  sido  conmigo 
Tan  fiera  y  tan  rigorosa? 
¿Qué  me  importa  la  riqueza , 
Que  con  tu  muerte  me  compras, 
Si  no  puede  aprovecharme? 
Porque  apenas  en  la  losa 

Tu  cabeza  destroncada 
Verá  el  alma  qne  te  adora. 
Cuando  con  el  mismo  acero, 
Aunque  parezca  lisonja. 
Me  abriré  el  pecho  yo  misma, 

Y  de  su  esfera  amorosa        • 
Tan  vivo  te  sacaré 

En  brazos  de  mi  memoria» 
Que  pueda  otra  vei  prenderle 
La  justicia  cavilosa. 
¿Es posible  que  me  matas? 


LA  TOQUBRÁ  TIZCAINA. 
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DXárUn.  lAy.Leooorl  lAy,  éolceespoM  I 
Con  esto  muero  eooteato ; 
Llega,  pide,  admite,  eobra 
Eo  mis  brazos  la  disculpa. 

Virey.  Hoy,  aunque  en  palabras  poeu. 
Verá  el  mundo  que  compite 
Con  la  facción  animosa 
De  Carlos ,  mi  gran  piedad. 
Escuchad  todos  ahora. 

D*  Carlos.  Leonor,  oye. 

Lfonor,  ¡Trance  fUerte! 

Ftírsy.  Carlos,  per  ser  tan  notoria 
La  mnerte  del  conde  Astoifo ,   • 
Porque  le  halló  con  mi  esposa. 
Confiesa  que  le  mató. 

D,  Cátios,  Es  asi. 

Ltonor.  |  Notable  cosa  I 

Vir$y.  Mas  sopoesio  que  el  que  mata 
Sin  odio  ni  vanagloria , 
Solo  por  guardar  la  vida , 
O  la  hacienda ,  siendo  propia , 
Aun  para  con  Dios  no  peca, 
T  la  honra  es  una  Joya  > 
Mu  que  la  Tida  estimable » 
T  que  la  hacienda  preciosa  ;•    . 
Porque,  como  Carlos  dice , 
!9o  hay  vida  como  la  honra : 
Digo,  que  A  Carlos  perdono. 


Porque  en  aedon  tan  heroica. 
No  ha  de  enojarse  el  virey 
De  lo  que  Dios  no  se  enoja. 
Y  porque  yo  prometí 
Seis  mil  ducados ,  sin  otras 
Mercedes ,  al  que  trajera 
Muerta,  ó  presa  su  persona. 
Pues  ^I  mismo  se  ha  traído 
Sin  grillos  y  sin  esposas  > 
Lo  prometido  le  doblo. 

¿.  Carlos.  Como  Dios  haces  ahora ; 
Siendo  nada,  el  ser  me  has  dado. 

Leonor.  A  tus  plantas  generosas 
Ofrezco  lo  que  me  das , 
Qae  es  la  vida. 

Tristan.      Aqni  hay  tres  bodas, 
Aquesto  por  abreviar 
Cumplimientos  y  tramoyas. 
Estos  señores  se  casan , 
Estotros  dos  se  desposan  , 
To  rae  arrugo  con  Inés. 

D.  Fem.  Y  aqui  tiene  fin  la  bistorfa 
Del  marido  mas  honrado. 

Leonor.  No  se  llama  de  esta  forma. 

D.  Fem.  ¿  Pues  cómo? 

D.  Cdrlos.  Tolodirt: 

No  hay  vida  como  la  honra. 


LA  TOQÜERA  VIZCAÍNA. 

A  cada  pato  te  halla  comprobado  en  las  obras  de  MontalTan  lo  que  de  él  dijimos  en  la  ligera 
■Dtfcift  que  hemos  dado  de  su  vida :  este  poeta  no  tiene  una  flsonomia  propia,  especial ;  en  una 
palabra  carece  de  genio  creador :  casi  todas  sus  comedias  parecen  reflejos  de  otras  mejores.  Bolo 
en  m  comedia  tllulada  toe  jamantes  de  Teruel  te  hallan  bellezas  admirables,  y  Unto  que  parece 
de  otra  mano  :  no  la  insertamos  aqui  por  ser  muy  conocida  y  en  estremo  incorrecta.  Bn  esta 
comedia  Imiló  á  Tirso;  pero  ni  tenia  Montalvan  aquella  gracia  inimitable  de  nuestro  digno  mer- 
cenario, ni  á  decir  verdad,  debió  de  meditar  su  argumento  arriba  de  un  cuarto  de  hora,  pues 
ciertamente  es  uno  de  los  inas  üiverosimiles  y  desatinados  que  se  pueden  imaginar.  Hasta  en  ser 
suaameote  inverosímil  su  comedia  Imitó  i  Tirso. 

Pero,  como  ya  antes  hemos  ind^Dado,  esta  composición,  en  medio  de  sos  gravisimos  defectos , 
agrada  siempre  en  la  lectura  y  en  el  teatro,  y  creemos  que  se  sostendrá  con  aplauso  en  este  ül- 
lino  mieoCras  exista  la  lengua  castellana.  ¿Porqué?  No  sabremos  decirlo;  pero  es  un  hecho 
qw  en  el  dia  agrada  en  la  escena,  que  ha  agradado  siempre,  y  no  hay  motivo  para  que  no  agrade 
en  adelante. 

■as  insisllnios  en  lo  dicho  :  este  agrado  nunca  raya  en  admiración ,  ni  píenos  en  entusiasmo. 


PERSONAS. 


DOK  MEGO,)     1^^ 

USARDO.  caballero. 
OCTAVIO ,  so  araigow 
TABIO ,  criado  de  don  Diego. 
LCQCBTE,  criado  de  don  Juan. 
FKUaANO ,  vicio. 


FINBO. 

DONA  ELBNA. 

FLORA ,  dama. 

BEATRIZ ,  criada  de  doOa  Elena. 

JUANA ,  í  ^i.rf.. 

ISABEL,  I '**'^"- 

MAGDALENA. 


La  escena  siNf^eco  en  falloMid  y  acaba  en  Madrid. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Déooradon  de  campo. 

DON  DIEGO,  FABIO,  t  DOÑA  ELENA 
v^ BEATRIZ  con  «autos  t  tapadas. 

D.  DUgo.  ¿liemos  de  pasar  de  aqut? 
Por  señas  decU  que  n6.« 
Que  me  quede  solo  yo ; 
Apártate.  Fabio,  atlf. 
Ta  estamos  solos  los  dos , 

Y  en  el  campo  me  tesáis  • 

¿  Decid ,  quó  es  lo  que  queréis?  ' 
Da,  Elena.  Toda  soy  de  hielo:  lay  Dios  I 
D,  Diego,  £1  recato  que  mostráis,  [ap. 

El  temor  con  que  venís» 

El  slieucio  que  fiogis, 

T  los  suspiros  que  dais. 

Son  testigos  verdaderos 

De  que  venís  afligida ; 

Y  si  es  que  puede  mi  vida 
En  algo  favoreceros , 

Sin  salir  de  la  ciudad , 
Fuérades  servida  en  todo , 
Por  el  talle  7  por  el  modo. 
Ea,  descubrid,  tirad 
Aquese  oscuro  nublado ,   ^ 
Que  yá  sin  paciencia  estoy. 

Da,  Elena,  Pues  tenedla » porque  soy 
JIofia  Elena  de  A I  varado. 

D.  Diego,  Señora»  dm 'bien.. ¿ 

Do.  Elena.  Oíd. 

P.  Diego.  ¿Tanto  ftivor  ? 

Da.  Elema.  No  os  fiívor. 

Sino  miedo  á  vuestro  amor. 

D.  Diego.  La  causa  Ignoro ,  decid. 

Pa.  Elena.  El  salir  de  la  ciudad , 

Y  venir  yo  como  vengo , 
Es  respeto  que  me  tengo. 
No .  don  DIogo,  voluntad: 
Yoa  me  queréis ,  es  verdad ; ' 
Has  supuesto  que  el  quererme 
Es  solo  para  ofenderme , 

Que  no  me  queráis  es  justo  ; 
Pues  quererme  sin  mi  gasto 
Mas  parece  Aborrecerme. 
Sin  atender  A  mi  fama , 
Me  rondáis  tan  atrevido , 
Que  aun  yo  misma  me  he  tenido 
A  veces  por  Vuestra  dtfma : 

Y  esto ,  señor,  no  se  llama , 
Galanteo ,  ni  afición , 
Sino  necia  obstinación 

Que  el  honor  abrasa  y  quema; 


Que  hay  hombrea  que  aman  ¡k»  tema , 
Como  otros  por  eleeeloB. 
Si  voy  A  la  iglesia,  os  hallo 
Junto  A  mi ;  si  hablo  de  noche , 
Lo  mismo;  j  si  salgo  en  eoche 
Me  vais  siguiendo  A  caballo : 

Y  aunque  disimulo  y  callo , 
Es  cosa  fuerte,  poi^  Dloe , 
Que  sin  queremos  loa  dos , 
Ni  vos  importarme  nada , 
Haya  de  eilar  encerrada 
Para  haber  de  estar  sin  vos. 
Huélgase  cualquiera  dama 
De  ser  querida  :  mas  esto 
Ha  de  ser  con  presupuesto 
Que  no  se  ofenda  su  Ikma , 
Ni  su  gusto;  que  si  ama , 

Y  acaso  es  muger  de  bien , 
No  haf  disgusto  que  la  den 
De  mas  pena  y  mas  dolor. 
Que  tratarla  de  oiro  amor, 
Cuando  está  queriendo  bien. 
Esto  es  decir,  que  esCorbals» 
Que  para  un  discreto  sobra ; 
Porque  me  hacéis  mala  obra , 

Y  pesadumbre  me  daú. 
Viendo,  pues,  que  porfiáis, 

Y  que  no  aprovecha  nada 
Lo  que  os  dijo  esa  criada , 
Aspiro  al  lograrlo  yo 

SI  por  vuestra  dama  no, 
Por  muy  vuestra  aficionada. 

D.  Diego.  Yos  me  mandaÍS4ina  coaa. 
Muy  HsAl,  al  parece»,' 

Y  en  cuanto  á  mi,  ha  de  ser... 

.    Da.  Elena.  ¿Qué  ha  de  ser? 

D.  Diego.  DfflenKosa. 

Da.  Elena.  ¿Pues  porqué,  si  desdeñosa 
Con  claridad  os  confieso. 
Que  á  otro  quiero  bien? 

D.Diego.  Poroso; 

Porque  dar  gusto  no  es  bten 
A  quien  con  tanto  desden 
Me  quiere  quitar  el  seso. 
Esos  lelos,  bella  Elena , 
Solo  sirven  de  incitarme ; 
Que  es  errar  la  cura  darme 
Para  curarme  mas  pena. 

Da.  Elena.  ¿Pues  decid ,  qué  ley  ordena 
Que  haya  por  (tierxa  de  veros, 
De  admitiros  y  quereros  t 

D.  Die^jTO.  ¿  Y  qué  ley  manda  taiQpoco , 
Que  vos  me  tengáis  en  poco , 

Y  haya  yo  de  obedeceros? 

Da.  Elena,  Yo  pido  lo  que  es  muy  Justo. 
D.  Diego.  ¿  Qué  ma^  justo  que  mi  amor? 
Da,  Elena.  Eso  es  quitarme  el  honor. 
D.  Diego.  Y  esotro  quitarme  el  gusto. 
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Da,  BIma.  Ikne  mi  gilaB  dl^gmlo. 

D.  ¡Hégo.  Yo  también ,  qae  Mtey  leláao. 

Da.  Elena.  Él  pretende  Mr  mi  esposa. 

D.  Diego,  Yo  también  lo  be  pretendido. 

Da.  Elena,  Por  e»  9Í  oiro  ba  Yeticldo. 

H.  Diego,  Por  ese  estoy  eovMioao. 
•  Da,  Elena.  Pues  si  soy  siiya«  eli  efeto, 
i  Qué  es  lo  que  penséis  beesr  ? 

D.  Diego.  Solamente  conoeer 
Quién  es  galán  tan  secrete ; 
Porque  ya  que  aU  respeto 
Con  vos  me  tiene  encogido ,    ' 
Quiero  vengarme  atrevido 
En  quien  mi  dkba  Inferrompe , 
Como  quien  los  naipes  rompe 
Con  que  faa  Jugado,  y  perdido. 

ESCBNA  II. 

Dichos,  DON  JUAN  y  LUQUETE. 

Da.  Elena.  Él  es  bombre  que  sabrá... 
Pero  ya  no  sabrá  nada.  '  ap. 

Beai,  íQué  üeouf 

Da.  Elena.  Estoy  turbada , 

Pwqne  alli  don  Juan  está. 

D.  Diego.  Gente  viene .  7  no  aera 
Rasen  que  os  bailen  aqui. 

D.  Juan.  ¿  No  es  aquel  don  Diego  Y 

iMq.  Si. 

D.  Juan.  Bien  nos  dijo  don  Fernando. 

iMq.  Con  unadaiba  está  hablando. 

Da,  Elena.  Haced  aquesto  por  mi. 

D.  Diego.  Yo  me  Iré ;  mas  advlrtiendo 
(Aunque  sea  descortés) 
QuebÍB  de  éooocer  quien  ea 
Tuestro  amante. 

Da.  Elena.     Ta  os  entiendo. 

D.  Jnan.  Finalmente,  yo  pretendo 
DeeMe  qae  Blena  es  mía  ; 
Y  castigar  su  osadía. 

U»q.  Ya  se  despiden  los  dos. 

D.  Diego.  Pues  á  Dios ,  Elena. 

Da.  Elena.  A  Dios. 

iXnertaestoy! 

ESCENik  III. 

Dkbos,  vmos  DON  DIEGO  t  FABIO. 

Inf  .  Ta  se  desvia ;     * 

Mas  espera  que  se  aparte 
De  estas  nWu  algún  trecbo. 

Da.  Elena.  Tápate. 

Bemt.  Muy  bien  se  ba  becbo. 

Da.  Elena.  T  rem  par  esotra  pacte : 

(QutórsiMe  ir  por  en  fnaiiio.)    . 


Beat.fiohaj  que  recelaffle. 


Da,  Elena.  SI  bsy,  Eeatais,  porque  en  la 
De  don  Juan  ( |  qné  turbación ! }  [aoelon 
Parece  que  va  tras  él. 

ZAiq,  Ya  yo  estoy  como  un  papel. 

D.  Juan,  Ahora  es  buena  ocasión  : 
Yen.  Luquete. 

Da.  Elena.  Unamuger 
Tiene  un  negocio  con  vos. 

Luq.  Ya  á  matar  á  aquellos  dos , 

Y  ahora  no  puede  ser ; 
Estad  cierta .  que  á  poder 
Tuviera  á  dichael  mandarme. 

{Al  ine  don  Juan ,  vuelve  á  $alir  doña 
Elena,  ydetiénele,) 

;  Da.  Elena.  Ahora  babels  de  escuebarme. 
Por  la  vida... 

D.  Juan.  No  Juréis. 

Da.  Elena.  De  la  dama  que  queréis. 

D.  Juan.  ¡  Bay  tal  modo  de  foliarme  I 

Da.  Elena.  Mirad  quelmporta  á  su  honor. 

D.  Juan.  Antes  con  esto  la  obligo  ; 
Pues  matando  á  su  enemigo , 
Será  venganza  y  amor. 

Da.  Elena.  No  será  sino  rigor ; 
Porque  en  Iguales  balanzas. 
Su  amor,  sus  desconflanxas 

Y  sus  penas  estarán. 
Que  con  riesgo  del  galán , 
Ninguna  quiere  venganzas. 

D.  Juan,  Dejadme. 
Da,  Elena.  Ya  estáis  crueK 

lAéq,  Y  basta ;  porque  na  viene, 
1  Me  reporta ,  y  me  detiene  ? 
,Beai,  Porque  se  detiene  él. 
D.  Juan.  Luquete ,  ve  tú  tras  él , 

Y  díle... 

Da,  Elena.  Tenle ,  Beatriz. 

D.  Juan.  ¿Beatriz? 

iMq,  i  Oh  suerte  infeliz ! 

D,  Juan.  Luego  vos... 

Da,  Elena.  La  lengua  erró , 

Soy  esclava  vuestra. 

D.  Juan.  Y  yo 

£1  hombre  mas  inreiiy. 
¡  Gielof  p  qué  es  lo  que  estoy  riendo  I 

Da.  Elena.  Una  muger,  que  to  vida 
Asegura  enternecida . 

Y  está  tu  riesgo  temiendo. 

D.  Juan,  No  está  sino  piUTinlendo, 
Para.mas  presto  acabarme , 
La  muerte  que  Intenta  darme ; 
Porque  «n  tan  ciertos  desvelos 
Detenerme  y  darme  aelos , 
Es  lo  mismo  que  maurme. 
i  Tú  hablando  con  mi  enemigo? 
íTú  en  «1  campo?  itú  lapada? 
Tente ,  no  me  digas  nada , 
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Basta  lo  qae  70  me  digo; 

Pues  cuando  mi  amor  contigo 

Mas  piadoso  quiere  ser, 

E§  fuerza  hatier  de  creer 

(Según  lo  que  viendo  estoy) 

Que  lo  que  es  hablarse  boy. 

Fué  diligencia  de  ayer. 

{Mal  haya  yo,  que  rrei 

Lágrimas  que  perlas  fueron  I 

Pero  falsas  me  salieron  • 

Porque  ya  se  usan  asi. 

llil  veces  llorar  te  vi  ; 

Mas  esto  no  te  acredita. 

Pues  de  suerte  se  ejercita 

£1  llorar  entre  vosotras , 

Que  de  ver  llorar  A  otras ,. 

Lloráis  en  una  visita. 

Viendo  tanto  suspirar, 

Di  crédito  A  tu  desden , 

Que  siempre  uo  hombre  de  bien 

Fué  muy  fácil  de  engañar : 

Mas  de  aqnl  vengo  á  sacar. 

Pues  con  ofensas  tan  claras 

Dama  de  dos  te  declaras , 

Que  si  el  mudarse  es  deleite. 

La  condición ,  no  el  afeite , 

Os  hace  tener  dos  caras. 

I  Qué  no  vence  la  porfía  I 

Claro  está ,  tú  le  rendiste ; 

Mugef  como  todas  fuiste , 

Pues  le  hablaste  siendo  mía. 

Dirás ,  que  fué  en  cortesía  { 

Mas  yo  lo  entiendo  al  revés , 

Porque  ya  en  las  damas  es  . 

Razón  de  estado  admirable-. 

Para  encubrir  lo  mudable , 

Valerse  de  lo  cortés. 

Mas  yo  la  culpa  he  tetiido , 

Pues  solo  atento  á  tu  honor. 

He  consentido  su  amor, 

T  mi  agravio  lieconsentidQ : 

Mil  locuras  ha  sufrido , 

Solo  por  hacer  alarde 

De  mi  amor;. mas  ya,  aunque  tarde, 

Conozco ,  por  lo  que  pQpo, 

Que  aun  ouando  importa,  no  es  traeno 

Andar4in  homlire  cobarde. 

Mas  yo  volveré  por  mi. 
Da.  Elena,  ¿Puado  hablar  agora  yo? ' 
D.  Juan^  AQuerrás  detenerme  ? 
Da.  Elena.  No.    - 

D,  Juan.  ¿QoercAs  disculparte? 
D.  Elena.  Si, 

D.  Juan.  No  hay  disculpa  á  lo  que  vi. 
D»  Elena.  Hartas  el  amor  me  of^ce. 
D.  Juan.  Quien  escucha  no  aborrece. 
Da.  Elena.  Si;  4 mas  quién  oye,  y  no 
escucha? 


D.  Juan.  iPaea  hay  difeieoefai? 

ik».  Elena.  Macha , 

Aunque  no  te  lo  parece. 
Oir  es  una  pasión 
Eq  que  todos  convenimos » 
Sin  tener,  ea  lo  que  olmos , 
Ni  albedrto ,  ni  elección : ' 
Mas  escuchar,  dleeacdon . 
En  gusto  propio ;  y  asi , 
Yo  que  vine  aqiú  sin  mi. 
Aunque  con  don  Die9D  hablé , 
Le  oi,  mas  no  le  escuché; 
Porque  sin  gu^  le  oi.    . 

D.  Juan.  Coa  eso  te  condenaste , 
Porque  si  á  verle  saliste , 
No  fué  que  acaso  le  oíste. 
Sino  que  tú  le  buscaste  I 

D.  Elena.  Si ,  pero  el  fin  Ignoraste ; 
Que  si  á  buscarle  sali , 
Fué  para  pedirle  aquí 
Que  me  dc'Jase;  de  suerte» 
Que  aun  lo  que  pudo  ofenderte , 
Vino  á  ser  fineza  en  mí. , 
.    D.  Juan.  Elena ,  cierra  los  labios , 
Que  es  reventar  de  muger 
El  quererme  hacer  creer 
Por  finezas  los  agravios : 
T  asi  los  medios  mas  sabios 
Para  vengarme ,  han  de  ser 
Dejarte,  sin  atender, 
NI  á  mi  amor,  ni  á  tu  mndana ; 
Porque  no  hay  major  venganza 
Que  dejar  á  una  m«ger« 
Que  á<ton  Diego... 

D.  Elena.  ¿Dúnde  vas? 

D.  Juan,.  A  matarle. 

Da.  Elena.  Oye  primero. 

D.  Juan.  ¡,Qaé  he  de  oír? 

Da.  Elena.  Lo  que  te  quiero. 

D.  Juan.  Ya  lo  he  visto^ 

Da.  Elena.  Necio  estás. 

D.  Juan.  Déjame. 

Da,  Elena.  No  puedo  mas. 

D.  Juan.  ¿Qué  quieres?    ' 

Da.  Elena.  Satisfacerte. 

D.  Juan.  ¿Cómo  puede  ser? 

Da.  Elena,  '       Advierte... 

D.  Juan.  Suelta  la  capa. 

Da.  Elena.  Es  en  vano. 

D.  Juan,  i  Ah  desleal ! 

Da.  Elena.  |  Ah  tirano  I 

D.  Juan.  Esto  es  matarme. 

Da.  Elena.  Es  quererte.* 

D.  Juan.  No  me  has  de  engañar. 

Da.  Elena.  NI  quiero. 

D.  Juan.  No  me  has  de  ver. 

Da.  Elena.  Eso  si. 

D.  Juan.  A  Dios. 
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Da.  Elena.  Iréme  tras  U. 

D.  Juan.  ¿DdDde? 

Da.  Elena.  Doade  yíto  y  ranero . 

D.  Juan.  ¿T  don  Diego? 

Da.  Elena.  |  Qaé  esto  espero ! 

D.  Juan.  Tú  le  haMttte. 

Da.  Elena.  No  íaé  amor. 

D.  Juan.  iQMd  lo  dice? 

Da.  Elena.  MI  dolor. 

D.  Juan.  Déjame,  paes  70  le  vi. 

Da.  Elena.  Amor,  vaelve  tú  por  mi. 

D.  Juan.  QolUme  la  vida,  hoDor. 

ESCENA.  IV. 

Decaraeion  de  eaion. 
USARDO  T  OCTAVIO. 

Oet.  i  A  mi  me  encubres  el  pecho? 

Lis.  Gasto»  Octavio  y  mal  humor. 

Oct.  ¿Pues  mi  lealtad,  qué  os  ha  hecho? 
¿Qué  os  ha  debido  mi  amor? 

Us.  Tengo  el  pecho  muy  estrecho. 
¡  Ay,  Floral  |  Ay,  muger  I  ¡  Ay,  fiera  I   ap. 
I  nugoiera  al  cielo »  pluguiera  - 
A  Dios ,  que  cuando  te  vi 
Muriera ,  para  que  asi 
Conmigo  mi  amor  muriera! 

Oct.  i  Notable  meiancolia ! 

Iám.  Antes  casi  á  pensar  vengo, 
Según  crece  cada  dia. 
Que  es  tristeza  la  que  tengo  • 

Cansada  de  culpa  mía. 
El  melancólico  Ignora , 
Puesto  que  suspira  y  llora , 
La  causa  porque  suspira; 
Mas  no  el  triste ,  que  la  mira 
Como  yo  la  miro  ahora. 

Oet.  i  Pues  qué  sentís? 

lis.  Un  dolor, 

Coa  ansia ,  una  voluntad , 
T  00  melancólico  amor, 
Que  cuando  es  enfermedad , 
Ei  la  enfiemedad  mayor. 
La  mas  fuerte  calentura 
Con  su  contrario  se  cura , 
Y  llene  principio  y  medio : 
Mas  ¡ay  de  aquel  que  el  remedio 
En  sa  mismo  mal  procura  I 
Puea  qoe  siotléndomo  arder 
De  haber  visto  una  mugér. 
Para  haberme  de  templar» 
O  me  tengo  de  matar, 
O  la  he  de  hablar  ó  ver. 
Oet.  Todo  el  dinero  lo  acaba. 
Lis.  Antes  el  alma  sospecha 
Que  no  aprovecha  esa  aljaba. 
Oet.  ¿En  Madrid ,  y  no  aprovecha 
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El  dinero?  ¡Cosa  rara! 

Lis.  Pues  escuchad  y  veréis 
Lo  que  me  pasa  en  Madrid 
Después  que  vine. 

Oet.  Decid. 

Lis.  Avisad  cuando  os  canséis. 

Luego  que  por  Madrid  dejé  á  Zamora . 
Pasando  acaso  por  su  plaza,  en  ella , 
Al  salir  el  aurora .  vi  una  aurora, 
Con  quien  el  sol  aun  era  poca  estrella  ; 
Porque  iba  entonces  tan  gallarda  Flora, 
Que  solo  ella  competía  con  ella, 

Y  si  por  dicha  no  la  aventajaba. 
Era  porque  respeto  le  guardaba. 

■  Amanece  en  Provincia  cacía  dia» 
Puesto  un  Jardín  de  diferentes  flores, 
A  quien  los  coches  hacen  armonía. 
Que  son  de  este  jardín  los  ruiseñores; 
Tiene  una  Cuente,  que  sonora  y  fria. 
De  las  flores  murmura ,  y  sus  colora, 

Y  tal  vez  de  otras  cosas  en  su  modo , 
Que  bien  tiene  de  qué  si  lo  ve  todo. 

Aqoi  llegó  esta  dama ,  y  yo  gotoso 
Llegué  también  por  verla  y  conocerla; 
Porque  Iba  tan  de  sol  su  rostro  hermoso. 
Que  buho  pimpollo  que  se  abrió  sin  verla : 
Escogió  el  ramillete  mas  curioso, 
Que  toé  en  su  mano  como  nieve  en  perlo , 

Y  entonces  murmuró  la  fuente  fría 
De  ver  comprar  lo  mismo  que  tenia. 

Segnila  hasta  su  casa  con  prudencia , 

Y  de  su  estado  me  informé  en  secreto , 
Que  no  es  fineza,  no,  la  diligencia , 
Cuando  pasa  las  leyes  del  respeto : 

Un  año ,  y  mas,  sufrí  su  resistencia , 
Que  es  mucho  en  este  tiempo ,  y  en  efeto 
Cansada,  ó  lastimada  de  mi  muerte, 
Una  noche  me  dijo  de  esta  suerte  : 

Escarmientos,  señor,  de  amigas  mías »  . 
Que  del  amor  se  quejan  mal  pagadas, 

Y  de  los  hombres  lloran  tiranías , 

Mas  en  mudanza ,  que  en  razón  fundadas , 
Tan  cobarde  me  tienen  estos  días , 
Temiendo  ser  (';  ay  Dios  I )  de  las  burladas , 
Que  me  he  resuelto,  aunque  mi  edad  so 

asombre, 
A  no  querer  jamas  á  ningún  hombre. 

Mas  porque  no  penséis  que  soy  ingrata 
A  tanto  amor  como  mostráis  tenerme. 
Mi  honor  dispensa ,  determina  y  trata , 
Que  dentro  de  mi  casa  podáis  verme  : 
Pero  porque  mi  pecho  se  recata 
De  querer,  aunque  lleguen  á  quererme , 
Ha  de  ser  condición  para  obligarme , 
Que  en  materia  de  amor  no  habéis  de  ba* 
blarme. 

Yo  tengo  por  verdad  acreditada 
( Bien  puede  ser  engaño )  que  no  hay  hombre 
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Que  trate  á  una  mager  Terdad  en  nada  ; 
Porque  para  mentir  les  baila  el  nombre : 

Y  mientras  70  no  estay  desengañada, 
€osa  DO  he  de  escuchar  que  amor  se  nombre ; 
T  si  de  esla  manera  pensáis  verme , 

Lo  mismo  serA  verme  que  perderme.  • 

Yo,  entonces,  viendo  loque  puede  el  trato. 
Consiento  en  el  partido;  en  fin  la  veo , 
Sí  bten  con  tal  silencio  y  tai  recato , 
Que  parece  que  ya  no  la  deseo ; 
Mudo  A  mi  pena  •  y  A  mi  amor  ingrato , 
Por  no  enojarla  con  mi  amor  peleo . 

Y  callo  amando,  si  hay  galán  que  pueda , 
Teniendo  amor,  tener  lá  lengua  queda. 

Las  razones  tal  vez  articuladas 
Retiro  atrás ,  y  su  sentido  trueco , 
Aunque  salen  algunas  tan  formadas » 
Que  casi  entre  los  dientes  se  oye  el  eco  : 
Mas  como  en  af re  quedan  transformadas , 

Y  el  aire  viene  A  ser  húmedo  y  scjco , 
A  su  esfera  se  va,  que  son  los  ojos. 

Y  las  que  voces  fueron  son  enojos. 
Mira  si  es  harta  causa  de  tristeza 

Amar  A  un  mAnnol,  A  una  nieve ,  A  un  hielo , 
A  un  peñascosa  uu  diamante^  á  una  belleza, 
Que  nació  para  bien  y  mal  del  suelo : 
Penando  estA  en  su  cielo  mi  firmeza» 
Que  aunque  im|)lica  penar  y  ver  el  cielo , 
Bien  (&cil  esta  enigma  se  declara, 
Con  probar  su  rigor  y  ver  su  cara. 
-   Ocf.  {Por  Dios ,  que  es  mugér  notable  I 

Lii,  Y  mas  para  quien  la  adora: 
Pues  rae  abrasa  y  me  enamora. 
Sin  permitirme  que  haUe. 
Mas  ella  sale :  A  este  lado 
Podéis  estar  retirado. 
Que  yo  sé  que  si  la  veis, 
Mi  VQluoud  disculpéis. 

( ^ jKÍrfaissi  á  un  lado. ) 

E6CEXA  V. 

Sala  en  coia  de  doña  Flora, 

DiCBOS,  ft  ISABEL  T  JUANA,  chadás,  y 

DBTRAS  FLORA  MUT  BIZABai. 

Juana.  Sin  causa  te  has  enojado. 

Flora,  No  me  tenéis  que  pedir; 
Laura  no  roe  ha  de  swvir, 
Que  no  quiero  yo  criada 
Que  haya  estado  enaoMrada. 
Hoy  de  casa  ha  de  salir. 

Juana.  Per  eso  ya  no  lo  estA . 
Después  que  estA  en  tu  poder. 

Flora.  Mira ;  quien  amó,  amarA, 

Y  basta  poder  querer 
Para  que  me  canse  ya. 


Quien  ha  de  vlvtr  conmigo 
A  los  hombres  ( yo  lo  digo ) 
Ha  de  tratar  tan  severa , 
Como  si  cualquiera  fuera 
Su  capital  enemigo. 

Is.  Eso  se  debe  entender 
Solo  con  algnnos  hombres 
Que  hay  de  tan  ruin  proceder, 
Que  murmuran  nuestros  nombres, 

Y  deshacen  nuestro  ser. 

Flora,  Y  con  todos ;  porque  estA 
Tan  mal  con  ellos  mi  pecho , 
Que  A  todos  castigará , . 
Ai  malo  porque. lo  ha  hecho, 

Y  al  bueno  porque  lo  harA. 

Oct.  i  Por  cierto ,  bizarra  dama ! 

Lts.  Si ;  mas  su  rigor  la  infama. 

Flora.  ¿Tú  estabas  aqui ,  Lisardo? 

LiM.  Solo  en  verU  me  acobardo , 
Que  teme  mucho  quien  ama :  ap. 

4  Y  cómo  te  va  de  amar? 
Quiero  decir,  ¿de  olvidar 
A  los  que  te  quieren  bien? 

Flora.  Siempre  es  uno  mi  desden. 

Lis.  Y  uno  también  mi  pesar.  ap. 

No  sé  si  tienes  razón. 

Flora.  ¿Porqué  no,  si  todos  mlenlen? 

Lis.  Eso  es  solo  presunción. 

Flora.  SI  lo  que  dicen  no  sienten , 
¿Qué  mejor  inrormacion? 
Hoy  he  hallado  en  estas  rejas 
Seis  papeles  arrojados, 
Llenos  de  amores  y  quejas ; 
Que  ya  que  no  mis  criados , 
Tienen  mis  rejas  orejas. 

Y  mas  por  curiosidad 
Que  por  tener  volunud , 
Los  seis  papeles  pasé , 

Y  en  todos  ellos  no  hallé... 
£<s.  ¿  Qué  no  hallaste? 

Flora.  Una  verdad; 

Y  sino ,  vcislos  aqui. 

Que  ellos hablarAn  pormi.(lkile  loapopelet.) 

Lis.  Con  ellos  vencerte  espero : 
Este  es  el  papel  primero. 

Flora.  Ya  lo  escucho. 

I^'  Dice  asi : 

«  Después  que  vi  tu  hermosura, 
«  Después  que  ftii  sus  despojos , 
a  Después  que  amé  shi  ventura , 
«  Y  después  que  de  tos  ojos 
«  Adoré  la  lumbra  pura , 
«  Estoy  tan  muerto...» 

Floro.  Detente , 

Y  no  pases  adelante. 
Porque  ya  ese  amante  miente ; 
Porque  A  estar  muerto  ese  amante, 
No  sintiera  como  siente. 
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JUs.  Dicese,  t^lora.  morir 
Aquel  peoar  7  afligirse 
ÜD  hombre  dentro  de  si. 

Floro.  Dicese ,  mas  no  es  asi : 
Loego  es  mentira  decirse. 
Pasa  al  segando. 

¿tf.  lAh  tirana  I  ap. 

«  To  os  vi  ayer  á  una  ventana , 
«  Y  hoy  por  vos  me  veo  arder.  » 

flora.  Ta  no  le  queda  <)ue  hacer 
A  ese  tal  para  mañana. 

Lis.  ¿Luego  no  suelen  juntarse 
Las  estrellas,  y  mirarse 
Of  trino  en  galán  y  dama  ? 

Flora,  Eso  inclinarse  se  llama , 
No ,  Lisardo ,  enamorarse ; 
BaÁa  el  ver,  para  tener 
Solamente  inclinación : 
Has  para  haber  de  querer 
.Con  foBdamento  y  razón , 
Mas  es  menester  que  ver; 
Porque  el  trato .  la  cordura , 
La  condición ,  la  blandura , 
El  donaire  y  el  hablar, 
Soele  á  un  hombre  enamorar 
Mas  qne  la  misma  hermosura. 

Y  supuesto ,  que  ha  faltado 
Trato .  gasto,  amor  y  adrado , 
Timblen  aqueste  ha  mentido ; 
Poes  dice  que  me  ha  querido 
Antes  de  luiberme  tratado. 
Aquesto  no  es  ser  cruel , 
Sino  querer  acertar, 

Y  serme  á  mi  mtema  fiel. 
Lu.  Es  condición  singular. 
floro.  Vaya  el  terbero  papel. 
LU.  c  Si  de  vuestro  sol  divitío 

«  Matan  los  rayos... » 

floro.  íTnn  pfeslo 

Con  el  solé  topar  vino? 

iA9,  ¿También  es  mentira  aquesto? 

Flora.  Es  muy  grande  desatino. 

Üs.  ¿Porqué? 

Flora,  Pefrque  es  cosa  clara , 

Que  si  yo  nomo  el  sol  fuera , 
Poes  él  al  sol  me  compara , 

50  halilera  quien  me  quisiera , 

51  á  la  cara  me  mlr&ra  ; 
Fqera  de  ser  an  favor 
Tan  comon  como  el  amor. 

iy*^ » qo*  tiene  que  ver 
Coo  el  H  m,^  muger? 

Las.  Ser^  alabanza  mayor. 

Flora.  No  i»y  mi, 

Li$.  pQ^g  ji  ^  cuanto  vemos , 

¿  A  M  loi  00  lo  debb^os? 
¿NoooacalieDU? 

Flora,  Eso  es  IKqo  : 


Blas  en  llegando  al  verano , 
¿De  ese  calor  qué  diremos? 

Lii.  No  habrá  cosa  que  no  sea» 
Si  con  tal  rigor  se  mira , 
mentira  para  tu  idea. 

Flora.  Pues  si  para  mi  es  ménllra , 
¿Porqué  quieres  que  lo  crea? 

Lis.  Buena  es  la  ocasión  que  veo       ap. 
Para  decirla  mi  pena » 
Sin  que  culpe  mi  deseó. 

jRora.  Vaya  el  cuajrto. 

Us.  Bien  se  ordena  ;    ap. 

Quiero  fingir  que  le  leo^ 
«  Dos  años  na  que  os  obligo, 
«  Tan  humilde  y  tan  contento, 
«  Que  aun  lo  que  siento  no  digo ; 
«  Porque  todo  lo  que  siento 
«  Se  queda  siempre  conmigo, 
a  Ni  por  muerto  me  Juzgué .. 
<f  Ni  os  amé  luego  que  os  vi , 
«  Ni  sol  tampoco  os  llamé ; 
«  Y  pues  que  nunca  os  mentí , 
«  Ya  se  ve  lo  que  querré.  » 

Flora,  O  la  hnemoria  he  perdido , 
O  este  papel  no  he  leído; 
Pero  ya  la  firma  aguardo. 

Lis.  La  firiba  dice ,  Lisardo. 

Flora,  Y  Lisardo  ¿I  atrevido. 

Xts.  ¿Tanto  atrevimiento  es , 
Para  quien  muere  callando , 
Leer  un  papel  tan  cortés ,' 
¿uando  estoy  muriendo «  y  cuando 
Has  escuchado  otros  tres? 

Flora,  Los  otros  no  están  aqñi , 

Y  asi  tienen  mas  disculpa 
Que  tú  p«ra  hablarme  asi; 
Porque  consiste  la  colpa 
En  ser  delante  de  mi. 

El  escribir  en  quien  ama , 

Respeto  y  temor  se  llama ; 

Que  aunque  un  papel  se  recibe , 

No  todo  lo  qne  se  escribe 

Puede  decirse  á  la  dama.  * 

lias  para  que  no  te  alteres , 

NI  culpes  en  tu  fortuna 

Nuestros  varios  pareceres , 

Que  siempre  lo  que  hace  una 

Pagan  todas  las  mugeres , 

Respondo ,  qne  tú  también 

Estás,  Lisardo, mintiendo; 

Porque  no  es  quererme  bien 

Hablarme  en  lo  que  me  ofendo , 

Conociendo  mi  desden.  ' 

Y  pues  pasas  del  concierto . 
Aunque  tengo  por  muy  cierto 
Que  ni  al  sol  me  has  comparado , 
Ni  aun  an  día  me  has  amado . 
Ni  te  has  tenido  por  muerto ; 


196 


DON  JUAN  PÉREZ  DE  MONTÁLYAN. 


No  quiero  que  mas  me  veas , 

Porque  Ud  libre  oo  seas , 

Guando  A  hablarme  te  dispongas  • 

Que  á  mis  preceptos  te  opongas, 

T  tus  papeles  me  leas.  {Voie,) 

Lis,  Oye ,  mira ,  escucha  ,  adrlerte ; 
Tenia,  Isabel;  tenia ,  Juana. 

/s.  I  Qué  desdeñosa !  ( Vase . ) 

Juana.  ¡Qué fuerte!  (Vase.) 

Oct.  ¿Qué dices? 

Lis,  Que  esta  tirana 

Busca ,  sin  duda ,  mi  muerte^ 

Oct.  T  en  fin,  ¿qué  piensas  hacer? 

Lis,  Sufrir,  callar,  j  querer» 
Hasta  que  el  amor  la  inspire» 
Que  en  el  espejo  le  mire» 
T  conozca  que  es  muger. 
Porque  la  fiera  mas  fiera , 
Al  cabo  de  la  Jomada» 
Se  rinde ,  aunque  nunca  quiera , 
Ta  que  no  de  enamorada , 
De  agradecida  siquiera. 

ESCENA  VI. 

Sala  en  f}asade  doña  Elena. 
DOÑA  ELENA  t  BEAIItIZ. 

Da.  £2efia.  ¿Qué  hora  será? 

Beat.  Son  las  diez. 

Da.  Elena,  ¿Las  diez,  y  don  Juan  no 
¿  Las  diez ,  y  (Mta  don  Juan  [?iene  ? 

Mas  ahora  que  otras  veces? 
No  sé  qué  me  dice  el  alma. 

J^sal.  No  te  apasiones ,  ni  alteres ; 
Que  hacer  estos  ferrtouc» 
Un  hombre ,  que  zelos  tiene , 
Es  la  cartilla  de  amor 
Hasta  que  el  enojo  cese. 
Entren  buenos  de  por  medio , 
Vayan  y  vengan  papeles , 
Llueva  Dios  satisfacciones , 
Hya  pliegues ,  y  mas  pliegues , 
T  al  cabo  de  cuatro  dias 
Alguna  amiga  os  concierte. 
Que  es  la  postrera  estación 
De  todos  los  penitentes. 

Da.  EUna.  Este  don  Diego  ha  de  ser 
MI  destrucción ;  él  pretende 
Darme  la  muerte,  sin  duda, 
A  titulo  de  quererme. 
Yo  le  be  escrito,  yo  le  he  hablado , 
To  he  avisado  á  sus  parientes , 
Yo  le  he  llevado  por  mal , 

Y  yo  he  hecho ,  finalmente , 
Todas  cuantas  diligencias 
Pueden  en  el  mundo  hacerse  ; 

Y  no  aprovechan  con  él 


Ruegos,  lAgrimas,  desdenes. 
Persuasiones,  ni  amenazas; 

Y  luego  dirá  la  gente 

Que  si  porfian  los  hombres. 
Es  porque  dan  las  nnigeres 
Ocasión  A  que  porflen. 

Beat.  Conforme  los  hombres  ftaeren; 
Que  hay  amantes  espantajos , 
Que  se  estarán  herré >  herré. 
Mareando  las  esquinas» 

Y  gastando  las  paredes 
Todo  él  dia  en  una  calle , 
Sin  mas  fruto  que  molerse , 

Y  moler  á  cuantos  pasan... 
Mas  tente ,  que  me  parece 
Que  siento  ruido  aqni  fuera. 

Da.  Elena.  ¡  Ay  D\m,  si  mi  dneüo  fuese! 

ESCENA  VII. 

Dichas  t  LUQUETE. 

Luq.  Sudando  vengo ,  por  Dios. 

Beat.  No  es  don  Juan ,  mas  es  Luquete. 

Luq.  ¿Señora? 

Da.  Elena.       ¿  Pues  cómo  solo  ? 

LMq.  Como  hay  gran  mal. 

Da.  Elena.  ¿De  qué  suerte? 

Luq,  Ya  viste  que  mi  señor... 

Da.  Elena.  Ya  vi  que  estuvo  impaciente 
Aquesta  tarde. 

Luq.  Pues  luego 

Que  el  sol  empezó  á  envolverse 
Ea  mantillas  de  oro  y  grana » 

Y  el  mismo  que  ftié  á  las  nueve 
Barba  roja  de  las  flores , 

A  las  de  la  noche  siete » 
Empezó  con  poca  luz 
A  barbar  castañamente ; 
Que  vuelio  en  nuestra  vulgáto» 
Todo  aquesto  decir  quler« 
Que  al  anochecer  se  fué. 

Da.  Elena.  Acaba ;  no  me  atormatttes 
Con  dilAcioaes  t^q  frias , 
Ni  con  pausas  tan  crueles. 

Luq.  Luego ,  pues ,  que  llegó  A  casa , 
Mirando  al  délo  unas  veces, 

Y  otras  mirando  A  la  tierja , 
Como  Jugador  que  pierde 
Una  trocada ,  «lespues 

De  perder  cuarenU  suertes 
Derechas ,  tomó  recado 
De  escribir  sobre  un  bufete , 

Y  escribió  cuatro  renglones. 

Que  fué  milagro  leerse ; 

Pues  caballero ,  y  turbad' 

Con  este  nuevo  accide^i^  • 
Ya  se  ve  qué  letra  urla: 

Y  cerrando  el  tp'bUlete, 
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He  mandó  darle  á  don  Diego 
Sio  que  nadie  lo  entendiese. 
Dile,  7  dtóme  la  respuesta , 
Que  foé  compendiosa  y  breve ; 
Leyóla ,  y  mas  indignado 
Qoe  coarenta  luciferes, 
El  rostro  descolorido , 

Y  el  sombrero  hasta  la  frente, 
En  ana  mano  el  broquel , 

T  en  oCra  la  de  me  fecit : 
To  Toy  á  reñir,  me  dijo , 
Con  don  Diego  de  Meneses ; 
No  digas  palabra  de  esto 
A  nadie ;  porque  si  fueses 
Tan  necio » que  lo  dijeras , 
Aunque  piedad  te  moviese» 
Las  piernas  te  cortarla. 

Y  sin  bastar  á  tenerle 
El  ponerle  por  delante 
Qoe  era  foraoso  perderte , 
Mas  resoelto  qoe  nn  cochero , 
Qoe  es  cnanto  decirse  puede. 
Echó  por  la  calle  abijo. 

Da*  Eiena.  ¡A y.  Beatriz,  cierta  es  mi 
Bien  mi  triste  corazón ,  [muerte ! 

Bien  »  aonqne  confusamente , 
Parece  que  me  decia 
Todo  lo  que  me  sucede. 
¿Mas  tú,  di ,  porque  no  fuiste 
CoodT 

U»q.  Ha  de  suponerse 
Qoe  también  don  Diego  irá 
A  reñir  únicamente. 

Do.  Elena,  Y  si  en  el  campo  le  esperan 
Con  don  Diego,  seis,  ó  siete, 
Desgracia  que  ha  sucedido 
En  el  mundo  muchas  veces , 
i  No  fuera  bueno ,  cobarde , 
Que  so  vida  defendieses? 

iMq.  No  ves  que  hay  descomunión 
Contra  el  hombre  que  saliere 
Al  campo  desaOado. 

Beat.  Mi  Luquete ,  aunque  es  valiente^ 
Es  temeroso  de  Dios. 

Da,  Elena.  Ahora  bien,  cuando  se  pierde 
La  vida ,  el  honor  y  el  gusto. 
No  hay  respetos  que  aprovechen  : 
Mi  tio  qoeda  durmiendo, 
T  toando  acaso  despierte , 
No  be  de  ser  tan  desgraciada 
( Aanqoe  en  todo  lo  soy  siempre) 
Qoe  me  busque.  Ten,  Beatriz. 

Beúi,  ¿  Adonde  t 

Da,  Elena.         A  ver  si  parecen 
Por  el  campo,  ó  por  las  calles ;. 
T  si  los  hallo,  &  meterme 
Yo  nlsma  por  las  espadas. 
Pora  qoe  de  mi  se  venguen ; 


Pues  yo ,  que  la  culpa  he  sido , 
Soy  quien  la  pena  merece. 

Beat,  Ya  yo  dejo  los  chapines. 

Da.  EUna*  Asi  vamos  bien. 

Luq,  Advierte 

Que  si  sabe  mi  señor 
Que  yp  lo  he  dicho :  ya  entiendes. 

Da,  Elena*  Ye  tú  delante. 

iMq,  Ya  voy. 

ESCENA  VIII. 

Bichos  t  DON  JUAN  albobotado. 

D,  Juan,  ¿Pues  adonde  de  esta  suerte? 

luq.  Ahora,  á  ninguna  parte. 

Da.  Elena,  ¿Pues  quéinome  ves?  A 
Por  no  acostarme  sin  ti.  [verte , 

Mas  tú  (lay  Dios! ) ,  ¿de  dónde  vienes? 
¿  Qué  has  hecho?  ¿Dónde  has  estado? 

D.  Juan,  ¿Pues  estando  aqui  Luquete, 
No  losai)es? 

Luq,  No  lo  sabe; 

Porque  no  soy  hombre... 

D,Juan.  T^nte, 

Que  no  vengo  para  gracias. 

Da,  Elena.  Antes  está  tan  rebelde . 
Que  nada  quiere  decirme ; 
Porque  mas  me  desespere. 
¿Parece  que  estás  turbado? 

D.  Juan.  Bien  la  ocasión  lo  merece. 

Da.  Elena.  ¿Acaso  vienes  herido? 

D.  Juan.  En  el  alma  solamente. 

Da,  Elena,  ¿  Desengañóte  don  Diego  ? 
¿  Hablástele  claramente  ? 
¿Salió  solo  al  desafío  1 
¿  Dio  palabra  de  no  verme  ? 
¿Qué  dices?  ¿No  me  respondes? 

Luq,  Conmigo  U  tema  tienes. 

D.  Juan.  ¿Y  es  esto  no  saber  nada? 

Luq.  Por  mi  si ,  que  las  mugeres 
En  llegando  á  enamorarse , 
Para  saber  lo  que  quieren 
Menean  muy  bien  las  habas. 

Da,  Elena.  El  alma,  señor,  á  veces 
Adivina  los  peligros, 
Y  las  desdichas  previene. 

D.  Juan.  ¿Pues  cómo  no  sabe  el  aDña , 
Que  aunque  ahora  vengo  á  verte , 
Para  siempre  me  has  perdido? 

Da.Elena,  ¿Qué  es  perderte  para  siempre? 

D.  Juan,  No  verme,  Elena,  en  tu  vida; 
Escucha  en  palabras  breves. 
Yo  sufri  de  mi  enemigo 
Las  porflas  descorteses, 
Bogásteme  que  callase , 
Callé  por  obedecerte , 
Pensé  que  se  rendirla 
Su  porfla  á'ius  desdenes : 
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Mai  DO  debieron  de  s^r 
Los  desdenes  may  crueles; 
Que  esto  de  veros  queridas . 
De  manera  os  desvanece , 
Que  aun  á  los  hombres  mas  ypes 
Agradecéis  que  os  festejen. 
Finalmente  aquesta  tarde 
( I  Oh,  quién  en  lance  tan  fuerte , 
Como  el  triste  Belisarto, 
De  sangre  pura  dos  Tuentes 
En  lugar  de  ojos  tuyicra. 
Para  cegar  de  repente! ) 
Te  hallé  con  él  en  el  campo , 
La  causa ,  el  cielo  la  puede 
Solamente  averiguar ; 
Lo  que  yo  vi  claramente 
Es ,  que  don  Diego  te  hablaba , 
Que  tú  muy  hermosa  eres,  ^ 
Que  él  era  mozo  y  galán , 
Que  saliste  á  hablarle  y  verle , 
Que  estabas  con  él  A  solas  • 
Que  la  ocasión  era  fuerte ; 
Si  es  agravio  no  lo  sé . 
Solo  sé  que  lo  parece. 
Zeloso  f  pues,  y  ofendido. 
Le  supliqué  que  se  viese 
Conmigo  ahora  en  el  campo; 
Salió ,  conocíle ,  haMéle , 
Dile  cuenta  de  mi  amor, 
Bespondióme  secamente , 
Desnudamos  las  espadas , 
T  qolsOyElena,  mi  suerte. 
Que  le  alcanzase  ana  punta , 
T  que  la  yida  perdiese ; 
Qae  una  cosa  es  tener  dicha « 

Y  otra  ser  uno  valiente. 
Esto  es  todo  lo  que  paSa , 

Y  antes  que  llegue  A  saberse 
Que  yo  he  sido  el  homicida , 
Vengo  á  decir  que  te  quedes 
Sin  mi ,  para  muchos  años , 

Y  A  que  conozcas  que  tienes 
La  culpa  de  esta  desgracia. 

Y  con  esto ,  A  Dios ;  que  puede 
Costarme .  Elena ,  la  vida 

Un  instante  detenerme. 

Da,  Elena.  ¿Y  A  mi  qué  me  ha  de  costar. 
Cuando  te  pierdo,  y  me  pierdes. 
Sin  mas  culpa  que  adorarte? 

Luq,  Mal  caso ,  Beatriz ,  es  este. 

Beat,  Y  mas  para  quien  te  amaba. 

Da.  Elena.  Yete ,  por  Dios,  vele ,  vete ; 
Porque  aun  palabras  no  tengo 
Para  poder  responderte. 

D.  Juan.  Tú,  Luquete... 

Luq.  Ya  te  escucho. 

D.  Juan.  Ve  á  casa ,  y  sin  detenerte 
Me  trae  aqui  dos  caballos. 


Luq,  Partiré  como  un  cohete. 

D.  Juan,  Hoy  pierdo  A  Valladolid. 

Da.  Elena.  Boy  quedo  á  morir  ausente. 

Luq,  Hoy  comeré  sin  Beatriz. 

Beat,  Hoy  beberé  sin  Luquete. 


I 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  ea$a  de  Lieardo. 

DON  JUAN  T  LUQUETE. 

D,  Juan.  I  Lindo  lugar  I 
Luq.  Estremado , 

Aunque  gozado  de  noche . 

Y  eso  A  caballo ,  ú  en  coche. 
D,  Juan.  Eso  la  vida  me  ha  dado. 

En  Valladolid  maté , 

De  amor  y  de  zelos  ciego , 

( ¡  Lance  forzoso  I )  á  don  Diego; 

Ya  lo  sabes. 

Luq.         Ya  lo  sé. 

D,  Juan.  Sali  de  Valladolid , 
Temiendo  mayores  males , 

Y  en  dos  días  no  cabales 
Nos  pusimos  en  Madrid , 
Donde  encontré  con  Lisardo ,        , 
Que  es  el  amigo  mayor, 
De  mas  brío  y  mas  valor. 
Mas  discreto  y  mas  gallardo 
Que  tuve  en  toda  mi  vida ; 

Y  contéle  lo  que  pasa. 
Luq.  Bien  se  ve .  pues  en  su  casa 

Nos  hizo  tal  acogida. 

D.  Juan.  Pensé  por  Madrid  andar 
Sin  ser  de  nadie  notado ; 
Mas  hémonos  informado 
Que  hay  en  aqueste  lugar 
Muchos  parientes  y  amigos 
De  don  Diego  de  Meneses; 

Y  asi  va  para  tres  meses , 
Por  escusar  enemigos. 
Que  de  este  cuarto  no  salgo 
Si  no  es  de  noche,  ó  en  coche. 

Luq.  En  fin ,  tu  día  es  la  noche. 

D.  Juan.  De  so  oscuridad  me  valgo. 
Si  bien  en  faltando  el  gusto , 
í  No  hay  cosa  que  bien  parezca , 
¡  Ni  fiesta  que  se  apetezca.* 

Luq.  Ese  pesar  es  muy  Justo , 
Si  es  por  Elena ,  señor. 

D.  Juan.  ¿Pues  por  quién  pudiera  ser^ 
¿  Hay  en  el  mundo  muge'r 
Como  Elena? 
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Luq.  i  Bravo  «mor  I 

D.  Juan,  ¡  Si  tú  la  vieras»  en  luto 

Qae  por  los  calMllos  faisle , 

Aqoella  ( f  ay  Dios! )  noche  triste 

Qoe  ella  7  yo  perdimos  tanto  I  * 

IHJome :  Mi  bien,  espera; 

Respondi :  Mi  mal ,  no  quiero ;        ^ 

T  descompuesto  y  grosero 

A  tomar  (iii  la  esealera : 

Mas  ella  con  la  congoja, 

IJorosa  de  mi  desden , 

Porque  bay  lágrimas  también 

Que  el  corage  las  arroja., 

Dando  suspiros  al  airo,  ^ 

Y  cargada  de  raion. 
Un  pesia  mi  corazón 
Dijo  con  tanto  donaire , 
Que  A  verla  volvi  y  la  dye. 
Mirando  hiela  la  pared : 
¿Qué  «tolere  vuesa  merced 
Que  asi  me  mato  y  aOige? 
T  como  los  niñoa  suelea 
CuaiMio  so  ODojo  señalan 
Llorar  mas  si  los  regalan, 
T  de  sos  ansias  se  duelen ; 
Asi  sos  diTines  ojos , 

Que  ya  estaban  rerentondo, 
En  mlrAodome  mas  blando 
Declararon  sus  enojos ; 

Y  por  sendas  de  coral , 
Qiíe  eran  del  amor  veigeles. 
Empeló  A  regar  claveles 
Coo  racimos  de  cristliL 
Elena ,  en  fin.  de  mi  pena 
No  lavo  culpa  ninguna. 

Luq,  ¿Poes  quién? 

D.  Juan.  Mi  tristo  rertuna.   - 

Luq.  Pues  yo  aseguro  que  Elena 
Aun  mas  que  tú  lo  ba  seniido. 
D.  Juan,  ¿Mas  qoe  yo?  No  puede  ser. 
iMq.  SI  puede .  porque  es  muger, 

Y  de  ellas  tongo  entendido 

( Aunque  las  desmienta  el  nombre) 
Qoe  en  allegando  A  qnerer» 
Quiere  cualquiera  muger 
Muchísimo  mas  que  un  hombre; 
Porque ,  en  fin ,  el  mas  amanto , 
Ronda ,  visita ,  pasea. 
Juega ,  mira ,  y.  aun -desea 
PiverUdo  é  inconstonto : 
Mas  ooa  pobre  señora . 
Que  00  ule  por  la  villa . 

Y  asida  de  una  almohadilla , 
Cose  lo  mlsooo  que  llora» 
Claro  eslA  que  querrA  mas 

Y  que  goardarA  mas  ley. 

¿  No  has  visto  comer  A  o»  buey, 

Y  qoe  dcspaes  A  compás 


(Asi  la  vida  conserva) 
Con  un  curso  repetido 
Vuelve  á  rungar  lo  comido 
Hasta  topar  otra  yerba? 
Asi  las  mugeres  son 
Con  amor ;  porque  en  amando , 
Siempre  estAn  dando  y  tomando 
£n  su  amorosa  pasión , 
Hasta  que  llegan  A  ver  . 
Lo  qoe  pudieran  amar, 

Y  cesando  de  rumiar, 
Vuelve  el  amor  A  comer. 
Elena  en  un  monastorio , 
De  su  Uo  despreciada , 
De  sus  deudos  olvidada , 
Sin  humano  rerrigerio  . 
Desde  aquel  suceso  estA : 
¿Pues  cómo  quieres  que  esto 
Quien  encerrada  no  ve 

Mas  que  tu  retrato  allA, 

Y  las  cartas  que  le  escrjbes? 

D.  Juan,  ¿Y  hago  yo  mas  qOe  leer 
Las  suyas? 
Luq,       Ella  es  muger, 

Y  tú  por  lo  menos  vives 

En  Madrid ,  que  basto  el  nombre 
Donde  solo  el  ver  la  gento 
Es  consuelo  suficiente : 
Juegas  tu  poquito  de  hombre, 

Y  aun  ie  entretienes  con  damas. 
D,  Juan,  ¿Yo  con  damas? 

luq.  Tú  con  Flora , 

Que  hay  quien  dice  que  to  adora. 

D,  Juan*  Sin  razon  so  nombre  inllimas , 
Porque  es  muger  que  al  amor 
No  rinde  el  pecho  gallardo» 
Fuera  de  amarla  Usardo, 
Que  es  la  respuesto  mejor.  '. 

tíuq.  Por  lo  menos  A  tu  ruego  . 
( Aquesto  es  cierto)  permito 
Que  Lisardo  la  visito. 

D,  Juan.  Metor  paz  no  es  estar  ciego ; 
Mas  aqui  Lisardo  viene. 

ESCENA  II. 

Dichos  t  LISARDO,  t  FlNEO,  cmAOo. 

Lis,  ¿  Don  Juan  ? 

D.  Juan, '  ¿Amigo  y  señor? 

Pues  bien,  ¿cómo  va  de  amor? 

LU,  Don  Juan ,  como  quien  le  tiene 
A  quien  no  puede  pagar. 
Porque  no  sabe  querer. 

Y  vos ,  ¿qué  pensáis  hacer? 

D.  Juan.  O  leer  en  algo,  ó  jugar: 
lAs,  Antes  quisiera  llevaros 
A  alguna  parto  esta  tarde. 
D,  Juan,  Tiéneme  el  riesgo  cobsrde. 
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IÁ9,  No  tenéis  que  recelaro». 
Yendo  en  el  coche,  y  conmigo. 

D.  Juan.  Yueslro  soy.  Tú  4db  Fineo , 
Ye  por  cartas  al  correo. 

Li9,  En  casa  de  Flora ,  digo 
Que  estaremos ,  si  os  parece. 

D.  J%Mn^  Yo  DO  tengo  voluntad ; ' 
Guiad ,  elegid,  mandad. 

LU,  Al  paso  que  me  aborrece. 
Adoro  en  esta  muger. 

D.  JíMon,  Pues  venceréis  porfiando. 

LU,  Porfiando  y  obligando. 
Yamos. 

Luq,  ¿Y  la  vasa  ver? 

D.  Juan,  No  voy  Sino  ¿  acompañar 
A  quien  es  galán  de  Flora ; 
Porque  á  Elena  el  alma  adora. 

Luq.  Si  por  mi  te  he  de  juagar, 
Elena  será  infisliz. 

Y  á  Flora  querrás  mañana ; 
Porque  después  qué  vi  á  Juana , 
No  me  acuerdo  de  Beatriz. 

D,  Juan,  No  es  una  nuestra  fortuna. 
Luq.  ¿Porqué,  si  es  uno  el  trabajo? 
D,  Juan,  Porque  tA  eres  hombre  bajo. 

Y  yo  soy  don  Juan  de  Luna. 

ESCENA  III. 

JDacoractofi  de  calle, 
D0Í9A  ELENA,  BEATRIZ  t  MAGDALENA, 

DB  TOQUEEAS  VIZCAÍNAS  ,  T  FELICIANO, 

VIMO. 

Mag,  No  hay  sino  tener  cuidado 
Con  los  precios  de  las  tocas. 

Fel.  Blugeres,  en  fin ,  y  locas. 

Mag,  No  habrá  casa ,  no  halirá  estrado , 
Dama ,  rincón»  calle  é  plaza , 
Que  no  registres  y  veas , 
Sin  que  de  ninguno  seas 
Notada. 

Da,  Elena,  Discreta  traza 
Para  lo  qué  yo  deseo , 
(jue  es  solo  ver  á  don  Juan. 

Feh  Buenas  tus  fortunas  van , 
Que  aun  te  veo  y  no  lo  creo. 

Da,  Elena,  El  amor  me  tiene  asi. 

Fel,  ¿Tü  en  Madrid ,  siendo  quien  eres? 

Da,  Elena,  Si  erramos  siendo  mugeres , 
Ya  no  hay  remedio.  -    • 

Fel,  lAydemir 

¡  Ay  de  mi  I  pues  yo  lo  erré 
£n  venirte  á  acompañar. 

Da,  Elena,  De  ti  me  quise  fiar. 

Fel,  Eso  mi  desdicha  (iié. 

Da.  Elena,  Como  juzgas,  Feliciano, 
Solo  por  el  apariencia , 


Culpas  mi  poca  prodeoela , 

Y  pensamiento  liviano. 
Pero  si  yo  te  dijera  . 

Que  aunque  me  res  en  Madrid , 

NosabeYalladolid 

Que  estoy  de  aquesta  manera , 

Ni  que  he  salido  de  allá , 

Aunque  falto  tantos  días , 

¿Qué  dirías?. ¿qué  dirías? 

Fel,  Eso  Imposible  será. 

Da,  Elena,  Pues  para  que  no  te  admires 
( Puesto  que  discreto  eres ) 

Y  disculpes  las  mugeres 
Cuando  con  amor  las  mires , 
Oye ,  y  verás  que  mi  amor 
Ha  juntado  en  un  sugeto 

La  voluntad  y  el  secreto, 

La  osadía  y  el  honor; 

Porque  aunque  mi  amor  es  macbo, 

Siempre  he  sido  lo  que  soy. 

Fel,  Confuso  y  atento  estoy. 

Da,  Elena.  Escucha,  pRes. 

Fel,  Ya  le  escucho. 

Da, Elena,  Yo  tuve  amor;  bien  empiezo 
Para  contar  mis  tragedlas , 
Porque  si  en  tener  amor 
Todas  las  penas  se  encierran , 
Es  echar  por  el  atajo 
Para  decirte  mis  penas , 
Decirte  que  quise  bien 
A  don  Juan  de  Luna  y  Leí  va. 
No  nos  hablábamos ,  no , 
Por  balcones ,  ni  por  rejas ; 
Porque  esto  de  hacer  terrero 
Fuera  bueno,  si  no  hubiera 
Malsines  que  lo  notasen » 
Yecínos,  y  malas  lenguas : 

Y  así  en  tratando  de  amor. 
Para  quitar  la  sospecha , 
Mas  vale  que  entre  el  galán . 
Que  no  que  se  esté  á  la  puerta  ; 
Porque  dentro  no  le  ven, 

Y  le  ven  estando  ftiera ; 

Y  á  veces  deshonra  mas 
Una  vulgar  apariencia. 
Que  una  culpa  cometida . 
Como  con  secreto  sea. 

Por  las  tapias  de  un  jardín , 
Que  á  otra  calle  da  la  vuelta. 
Entraba  don  Juan  á  verme. 
Sin  tomarse  mas  licencia 
Que  la  que  mi  honor  quería ,     , 

Y  le  daba  mi  vergüenza : 
Si  bien  tal  vez  amoroso. 
Que  con  amor  no  hay  ofensa. 
Dejando  las  del  jardín  • 
Por  comunes  azucenas. 

Apeló  para  otras  flores , 
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T  paio  le  boea  en  ellas. 
Dio  don  Diego  en  este  tiempo 
Ed  amarme  de  manera , 
Que  apasionado  don  Joan , 
Sio  cordura  7  sin  prudencia 
( Qae  DO  iiay  cordura  que  valga 
Cuando  los  aelos  aprietan ) 
Le  sao6  una  nocbe  ai  campo, 

Y  le  mató :  i  gran  tragedia 
Para  quien  quedó  llorando 
Con  muchos  ojos  su  ausencia! 
Por  el  amor  de  don  Diego , 
Que  público  en  todos  era , 

T  la  anseqpia  de  don  Juan , 
Se  tuvo  por  cosa  cierta 
Ser  don  Jifan  el  homicida , 
T  ser  también  mi  helleía , 
Por  quererme  bien  entrambos , 
La  cansa  de  la  pendencia ; 
Que  somos  tan  desgraciadas» 

Y  mas  en  esta  materia , 

Que  auA  la  eólera  de  un  hombre , 
Que  ppr  an  gustóse  arriesga , 
Quiere  el  vulgo  licencioso 
Que  corra  pqr  nuestra  cuenta. 
De  aquesta  injusta  opinión , 
Cuanto  A  mi  honor  tan  incierta, 
Hiio  tal  duelo  mi  tio 
( Asi  la  pasión  le  ciega  ) 
Que  empeló,  sin  otra  cansd, 
A  tratarme  de  manera. 
Que  cansada  de  pasar 
Por  mil  géneros  de  afrentas. 
De  so  casa  roe  salt. 

Y  estofe  en  la  de  una  deuda 
Seis  dlif .  sfii  resolverme 

A  nada,  por  estar  llena 
De  opuestas  diOcultadas 
La  fésoloclon  mas  cuerda. 
Porque  Tolfer  con  mi  tio 
Era  dol>larme  las  penas; 
Que  enemigos  y  parientes 
Es  casi  ona  cosa  mesma. 
Estarme  con  una  amiga. 
No  leolendo  70  mi  hacienda , 
Fuera  boeno para  un  mes. 
Aunque  mas  amiga  fuera. 
Ponerle  pleito  A  mi  tio , 
Porque  réditos  me  diera 
De  dncoenta  mil  ducados. 
Que  soo  mi  dote  7  mi  herencia , 
No  era  cosa  competente 
A  ori  estado  7  mi  nohleía. 
Mctcnne  en  un  monasterio , 
Hasta  qoe  don  Juan  volviera 
CoQ  liberud  á  mis  ojos , 
Fuera  la  acción  mas  honesU 
Qoe  podlcra  hacer  entonces 


Una  moger  de  mis  prendas. 
Mas  que  don  Juan  en  Madrid 
Se  holgara  7  entretuviera , 
Quizá  en  fls  de  qoe  70  estaba 
Encerrada  en  una  celda , 
Era  también  fuerte  cosa , 

Y  que  en  Madrid  era  cierta : 
Pues  irme  públicamente       » 
( Dijeran  lo  que  dijeran) 
Con  él,  como  con  mi  esposo, 
Aunque  sé  que  lo  desea. 
Era  ponerme  en  peligro 
De  que  mal  le  pareciera , 

Y  se  le  entibiara  el  gusto. 
Solo  en  verme  tan  resuelta ; 
Porque.no  sé  qué  se  tiene 
Esto  de  rendir  las  fuerzas , 
Que  á  todos  en  general , 
Aunque  mas  amantes  sean , 
Las  alas  del  corazón 
Se  les  caen  cuando  les  ruegan. 
De  suerte ,  que  indiferente 
Entre  la  duda  7  la  pena , 
Entre  la  muerte  7  la  vida , 
Entre  el  honor  7  la  ofensa , 
Estaba  como  arro7uelo , 
Cuando  al  bajar  por  laS  peñas , 
Siendo  citara  de  aljófar, 

Y  filomena  de  perlas , 
Topó  al  hielo  en  el  camino , 

Y  parando  la  carrera , 
El  que  era  pájaro  vivo , 
Saltando  de  sierra  en  sierra , 
Queda  difunto  marfil, 

Y  clavicordio  sin  cuerdas. 
Lo  que  don  Juan  me  escribía 
En  todas  las  cartas ,  era 
Encarecerme  su  amor, 
Su  constancia  7  su  iristeia ; 
Que  como  por  el  mentir 
A  nadie  le  sacan  prendas , 
En  dándose  á  la  ploma, 
A  trueque  de  que  les  crean. 
Dicen  locuras  los  hombres, 

Y  mienten  á  rienda  suelta. 
En  efecto,  Feliciano, 
Después  de  muchas  quimeras , 
Trazas ,  desvelos ,  engaftos , 
Invenciones  7  cautelas , 
Intento  ver  á  don  Juan 
En  Madrid ,  sin  que  me  vea, 

Y  sin  que  en  Valladolid 
Se  presuma ,  ni  se  entienda ; 
Dos  cosas  casi  imposibles : 
Mas  07e ,  porque  las  creas. 
Tiene  Beatriz  una  hermana. 
La  cual  trocando  en  Elena 

1  £1  nombre  de  Esteftinia , 
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Se  fué,  7  entrambas  con  ella 
A  mi  conyento,  de«de  donde 
Escribí ,  dándole  cuenta 
A  don  Joan  de  mi  clausura. 
Si  bien  clausura  supuesta ; 

Y  luego  avisé  A  mi  Uo , 
Solo  para  que  supiera 
Que  estaba  en  ^arte  segura , 

Y  no  hiciese  diligencia 

De  buscarme ;  y  advlrtiendo 
(  Por  si  alguien  A  verme  Tuera) 
A  la  tal  Estefanía , 
Que  se  fingiese  indispuesta. 
Nos  salimos  una  tarde ; 

Y  buscando  una  litera, 

Y  una  muía  para  ti , 

Sin  que  nadie  la  entendiera , 
Nos  venimos »  y  de  cuanto 
Allá  sucede  en  mi  ausencia 
Ble  da  parte  Estefanía , 
Con  una  sobrecubierta. 
Que  dice  á  ti ,  por  si  acaso 
Alguien  la  lista  leyera. 
Que  conociera  mi  nombre , 

Y  el  secreto  descubriera : 

Y  las  cartas,  que  don  Juan 
Me  escribe  por  la  estafeta , 
Me  las  envia  también, 

Y  yo  respondiendo  á  ellas, 
A  uno  que  escribe  la  lista 
Llevo  luego  la  respuesta ; 
(Que  el  oro  todo  lo  vence) 

Y  con  su  número,  y  señas. 
Entre  las  otras  las  pone ; 
Con  que  parece  por  fneria 
Escrita  en  Valladolid , 

Por  el  tiempo  y  por  la  fecha^ 
De  suerte  que  es  Imposible 
Que  nadie  en  Madrid  loaepa . 
Ni  en  Valladolid  tampoco] 
Pues  Estefanía  queda  . 
Con  mi  nombre  en  el  convento , 
Sin  que  baya  quien  la  desrotenta* 
Mas  viendo  que  he  jestado  uo  mes 
Sin  que  ver  á  don  Juan  puedA . 
Ni  en  Prado,  pla^a  ni  caites 
Fiesta ,  rio ,  ni  comedia , 
He  llegado  á  imagiaar 
( \  Plegué  al  cielo  que  no  sea ! ) 
Que  alguna  dama  en  su  casa , 
Por  mas  secreto  le  hospeda. 

Y  estando  ayer  platicando 
Aquesto  con  Magdalena, 
Que  vive  en  ese  aposent» , 

Y  á  titulo  de  toqnera , 

No  h^y  dama  que  noi  visita , 
NI  hay  casa  donde  no  entra , 
Me  he  determinado  á  amiar 


De  esta  suerte ,  hasta  qoe  venga 
A  encontrar  mi  dnioe  dueño ; 
Mas  esto  con  advertencia 
De  que  soy ,  estando  en  casa , 
Doña  Antonia  de  la  Cerda, 

Y  Luisa  Llcoalde , 
Vendiendo  tocas  de  seda. 
Porque  casi  á  un  mismo  tiempo 
He  de  ser  dama  y  toqnera. 
Esto  ha  sabido  la  industria , 
Esto  los  zeios  intentan , 

Esto  solicita  el  alma , 

Esto  quiere  la  sospecha , 

Esto  pretende  la  duda ,  ^ 

Esto  alcanca  la  agudeza  > 

Y  esto  ha  podido  el  amor ,         • 
Que  cuanto  quiere  átropella; 
Porque  con  amor  no  hay  cosa 
Que  no  se  allane  y  «O'^venia. 

FeU  Solo  pudiera  tu  Ingenio , 
Que  es  igual  á  tu  belleza , 
Concertar  tales  engaños. 

Da.  Elena.  El  amor  en  todo  acierta. 

Fel.  Consolado  me  has  en  parte , 
Aunque  en  el  alma  se  queda  ^ 
Siempre  un  temor. 

Da.  Elena.  No  hay  temor 

Andando  de  esta  manera ,  > 

Y  con  Magdalena  al  lado. 
Mag.  Siempit  será  Magdalena 

Amiga  y  esclava  tuya. 

Da,  J^iefia.No  hayas  miedo  que  lo  pierdas 
Conmigo.  ' 

Beat,   ¿  Pues  qué  aguardamos , 
Que  esta  obra  no  se  empieza? 

Da,  Elena.  Que  Magdalena  dos  gule^ 

Mag.  Pues  mirad,  qne  tengáis  cneata 
Que  en  llamándome  algim  pafe , 
Lacayo ,  escudera  ó  dueña , 
Porque  no  vamos  tres  juntas. 
Se  ha  de  quedar  á  la  puerta 
Una  de  las  tres. 

Beat.  Bien  dice. 

Da.  Elena.  Eres  en  todo  discreta. 

Beat.  SantigOémonos  primero.  - 

Mag,  Vaya  en  Dios  y  enhorahMoa 
Por  esta  calle  del  Prado , 
Que  es  donde  está  la  belleza 
Como  en  su  centro. 

Da.  Elena.         Camina , 
Y  tú ,  Feliciano,  espera  ; 
Que  antes  que  se  ponga  el  sol 
Ua  bremos  dado  la  vuelta. 

Fel  Dios  te  dé  tmena  fortmM. 

Mag,  {Dice  en  voz  aUa: )  ¿Quién  quiere 
tocas  de  seda? 
¿  Compran  tocas,  quieren  tocas? 

Beat,  Bueno  va  si  no  se  enreda. 
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Mag,  Anda ,  Luisa. 

Da,EUna,  '  Ta  te  sigo. 

Ddce  amor ,  haz  quo  yo  vea, 
Si  paede  ser ,  á  don  Juan ; 
Coando  otra  cosa  do  sea. 

Beai.  ¿  T  si  le  vieras  con  otra? 

Da,  BUna.i  Ay  Dios !  qaedáraine  muerta. 

ESCENA  IV. 

Sala  en  casa  de  doña  Flora. 
FtORA. 

Corazón,  ¿qué  novedad 
Es  la  que  conmigo  hacéis? 
¿Eo  qoé  pensáis?  ¿Qué  tenéis? 
Decid,  decid  la  verdad : 
Mas  DO  la  digáis ,  callad , 
Qae  si  no  soy  la  que  fui , 
Y  después  que  me  rendí 
Tengo  otro  ser  y  otra  cara  • 
Como  si  con  otra  hablara 
Tengo  vergüenza  de  mi. 
Venció  amor ,  saya  es  la  palma ; 
Porque  vivir  sin  amor , 
Aunque  parece  valor , 
Es  desaliño  del  alma  : 
EstalM  mi  pecho  en  calma ,  ^  '    ^ 

Shi  bien ,  sin  gasto  y  sin  medra , 
T  buscó  muro  á  la  hiedra 
Para  que  no  se  derribe ;  ' 
Que  aun  se  cae,  si  no  se  vhre  , 
Un  edificio  de  piedra. 
Esti  don  Juan  eu  Madrid , 
T  en  Yalladolid  Elena.      « 
T  parece  que  la  pena 
Le  tiene  en  Talladolld  : 
T  como  todo  mi  ardid 
En  DO  creer  consistía. 
Que  anMDte  perfecto  habla , 
T  tanto  don  Juan  lo  Tué , 
Casi  á  un  mismo  tiempo  amé 
Lo  mismo  que  aborrecía. 
Procedía  mi  tibieza 
De  teoior ,  do  de  rigor ; 
Mas  quitóme  este  temor 
Ver  de  don  Juan  la  firmeza ; 
Que  aunque  adora  mi  belleza 
Usardo ,  solo  se  llama 
Amante  el  que  ausente  ama , 
Eo  tiempo  que  es  novedad 
Que  aun  guarde  un  hombre  lealtad 
En  loa  brazos  de  su  dama. 
lias,  ¡ay  Dios!  ya  me  acoltardo 
Eatanu  dificultad; 
Don  Juan  tiene  volaotad 
A  Elena,  y  A  mi  Lisardo : 
Yo  peno ,  suspiro  y  ardo , 


Pues  la  garganta  al  cuchillo 

Pongo  por  no  descubrlijo ;  ' 

Que  una  principal  rouger 

Puede  llegar  á  querer , 

Mas  no  llegar  á  decillo. 

ESCEXA  V. 

FLORA,  ISABEL  v.  JUANA. 

Juana,  Lisardo,  aquel  que  te  adora... 

Is,  Lisardo ,  aquel  que  porflq... 

Flora,  Decid  que  venga  otro  dia , 
Que  estoy  indispuesta  ahora. 
¿  Viene  solo  ?  ¿  Qufén  lo  ignora  ? 

Y  querráme  marear 
Con  hablar  y  mas  hablar. 

is.  Un  don  Jtian  viene  con  él. 

Flora.  Pues  ya  estoy  buena ,  Isabel ; 
Decid  que  poeden  entrar. 

Í9.  A  ignorar  tu  condición, 
Dyera  que  ese  contento... 

Flora.  Esto  es  solo  cum|Mimiento , 
No,  amigas ,  IncHnai^lon ; 
Porque  no  fuera  razón 
Cuando  por  galanter4a 
Me  viene á  ver  algún  día. 
No  dejarme  hablar  ni  ver ; 
Que  una  cosa  es  no  querer 

Y  otra  tener  cortesía. 

U.  Bien  podéis  entrar.  - 

^       ESCENA  VI. 

DiCBAS,  DON  JUAN  T  LISARDO. 

lÁM.  Señora... 

Flora.  En  sentándoos,  hablaremos. 
Amor ,  toda  soy  estremos.  ap. 

D.  JtMn. ;  Qué  discreta  I 

Flora.  Ahora ,  ahora , 

A  entrambos  preguntaré 
Cómo  estáis. 

lÁs,         Yo  muy  contento 
Solo. en  veros;  esto  siento. 

Flora:  ¿  Y  vos ,  don  Juan  ? 

D.Juan.  '    No  lo  sé, 

Que  como  de  ra^  cuidado 
Es  Elena  el  alma  y  vida , 

Y  esta  ausencia  desabrida 
Sm  Elena  me  ha  dejado; 
Aunque  por  horas  la  escribo , 

Y  aunque  tengo  el  alma  allá » 
Hasta  saber  cómo  está 

No  sé  si  muero  ó  si  vivo  : 

Y  asi ,  pues  que  solo  sé 
Que  no  sé ,  bien  respondí , 
Porque  nuoca  sé  de  mi 

i  Mientras  de  Elena  no  sé. 
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Flora,  Ud  hombre,  que  cada  insCaDte 
Habla  y  ye  tantas  mugeres 
De  tan  lindos  pareceres,' 
¿  Paede  ser  tan  Grme  amante  ? 

D.  Juan.  No  hay  quien  me  parezca  bien. 

Flora.  Baen  consuelo  por  mi  ?lda,   ap. 
Para  quien  está  perdida. 
Cuanto  al  ser  muger  de  bien , 
De  mas  virtud  y  decoro , 
De  mas  recato  y  mas  fama , 
Bien  creeré ,  si»  que  esa  dama 
Merezca  mas;  no  lo  ignoro : 
Pero  cuanto  ¿  la  belleza , 
El  talle,  el  brio ,  el  andar, 
No ;  porque  estáis  en  logar , 
Que  el  garbo ,  la  gentileza , 
Lo  prendido  y  lo  brillante , 
Tienen  principio  de  aqui; 

D.  Juan.  To  confieso  que  es  tíi , 

Y  que  erraré  como  amante  t 
Mas  si  la  hermosura  es  cosa 
Que  la  da  quien  la  encarece. 
La  que  á  un  hombre  le  parece 
Mejor ,  es  la  mas  hermosa ; 

Y  asi ,  aunque  sea  menos  bella , 
Tendrá  Elena  esa  fortuna , 
Porque  no  puede  ninguna 
Parecerme  como  ella. 

Flora.  Seréis  un  necio. 
£tf.  Parece  af. 

Que  está  Flora  con  cuidado, 

Y  que  casi  se  ha  enfadado,  * 
Porque  don  Juan  encarece 

A  Elena.  ¿  Pues  qué  será? 

Vanidad  debe  dé  ser ; 

Que  amor ,  ftieta  ser  muger , 

Y  es  un  mármol ,  claro  está. 

ESCENA  VII. 

Dichos  t  LUQUETE  go5  ukas  cartas. 

Luq.  Albricias. 
D.  Juan.        ¿Hay  cartas? 
Luq.  Si ; 

De  Elena  es  aque^  pliego. 
D.  Juan.  Que  me  perdonéis,  os  ruego. 
Flora.  Esto  es  peor ,  i  ay  de  mi  I       ap* 

{Abre  el  pliego  don  Juan ,  y  pénese  á 
leer,  y  hablar^  Flora  y  LUardo,  y 
Flora  está  mirando  á  don  Juan. ) 

Luq.  ¡Jesús ,  qué  de  garat>atos! 
Cada  renglón  de  estas  planas 
Es  una  sarta  de  ranas. 

Flora.  No  han  de  ser  todos  lo{:ratos. 

Lis.  Yo  por  lo  menos  no  puinio 
Serlo  contigo. 


Flora.        ¿Porqué? 

Lis.  Porque  no  tengo  de  qué. 

D.  Juan.  Aquí  dice :  «  Sin  ti  quedo. » 

Flora.  ¿  Qué  dices  ? 

Lis.  No  habla  contigo^ 

Flora.  I  Amor  no  bastaba,  cielos,  ap. 
Sino  amor,  envidia  y  zelos  I 

Lis.  Estad  en  esto  que  os  digo. 

Flora.  Para  quien  re  lo  que  ve  ,  ap. 
Es  este  lindo  remedio. 

( Pónese  entre  las  dos  moxai  Luquete 

muy  recto.) 

Luq.  La  Ylrtud  consiste  en  medio. 

Juana.  ¿  Y  es  la  virtud  su  merced  ? 

Luq.  Para  lo  que  la  cumpliere. 

Juana,  ¿  Es  casado  ? 

Luq.  Soy  muy  cuerdo. 

Juana.  ¿  Sabe  de  amores  ? 

Ltéq.  Me  pierdo. 

Juana.  ¿  Querráme  ? 

Lítq.  Si  me  quisiere. 

Juana,  i  ParéCeme  gran  figura  L 

Luq.  Grande  no ,  figura  si, 

Juana,  ¿  Sabes  dar? 

Luq.  Soldado  fui. 

/uaná.  ¿Regalas? 

Luq.  He  sido  cura. 

Juana.  Pues  toca. 

Luq.  {Buena  señal! 

Tuyo  soy,  pesia  mis  males. 

Juana.  Yo  gano  catorce  reales. 

Luq.  Yo  radon  de  pan,  y  real : 
A  las  once  te  veré. 

Juana.  Ya  me%abré  lavado  entonces. 

Luq.  ¿  Hay  esconce  ? 

Juana.  Y  aun  esconces. 

Luq.  Yo  en  una  cuna  cabré; 
Porque  soy  un  bon  aml. 

Juana.  Ya  yo  iúb  fino  y  desalmo. 

Luq.  Esto  es  amar  por  ensalmo : 
Aprended  flores  de  mi... 

Lis.  i  Qué  te  precies  de  tirana  I 

Flora,  Mas  con  eso  me  provocas. 

JUag.  {Dentro.)  ¿  Compran  tocas  ?  ¿  Quie* 
ren  tocas  ? 

Flora.  Llama  esa  toquera ,  Juana. 

/uaná.  ¿  Para  qué  ? 

J'lora.  Para  escusarme 

De  responder  á  este  necio ; 
Que  á  pesar  de  mi  desprecio , 
Da  en  quererme  y  en  cansarme , 
Cuando  está  ral  voluntad 
Adorando  á  un  enemigo. 

Juana.  {Dentro.)  ¿Ola,  toquera,  qué  di- 

Mag.  Luisa ,  que  llaman.  [go  ? 

ts.  Entrad 

Por  esa  puerta. 
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ESCENA  VIII. 

DiCHOf ,  DOÑA  ELENA  t  BEATRIZ. 

Da.  EUna.  ¿  QaiéD  llama  ? 

Juana.  Mi  señora. 

lis,  I  Gentil  Ulle! 

Beat,  Es  por  demás  el  bascalle. 
¡  Linda  casa ! 

Ik^lena,  ¡  T  linda  dama! 
Dios  guarde  á  sa  señoría , 
8a  merced .  ó  lo  que  foere. 
¿  Sois  vos  qaien  las  tocas  qalere  ? 

Flora,  Yo  soy. 

Lis.  Bien ,  por  vida  mía. 

Da.  Elena,  Pues  ja  sacamos  la  tienda. 

Flora,  T  yo  con  gusto  te  escucho. 

Da.  Elena.  No  hay  sino  comprarme  mu- 
Porque  traigo  Hoda  hacienda,  [cbo , 

Y  mucha ;  pOrque  hallaréis 
Tocas  de  reina ,  y  beatillas ; 
Gasas,  velos  y  espumillas, 

Y  otras  muchas :  ¿  cuál  queréis  ? 
Flora.  ¿Traes  algún  descanso? 
Da.  Elena.  No ; 

Porque  si  yo  le  trajera , 
Para  mi  me  le  quisiera ; 
Que  también  le  busco  yo.  • 

Jam.  ¿  Cómo ,  siendo  vizcaína , 
Hablas  tan  bien  nuestra  lengua?' 

Da.  ^efia.  Porque  es  en  Vizcaya  mengua, 

Y  entre  los  nobles  mohina , 
Hablar  vascuence  jamas, 
Sino  fino  castellano. 

Flora.  Bien  predicas  con  la  mano. 

Da.  Elena.  Si  yo  predico,  tú  estás 
Hacieodo  oficio  de  preste, 
Revestida  entre  los  dos. 

(Acaba  don  Juan  de  leer,  y  vuelve  la 
cara,  y  vele  doña  Elena. ) 

D»  Juan.  Yo  he  leido. 

Da.  Elena.  \  Mas ,  ay  Dios  I 

Beatrlc ,  ¿no  es  don  Jqao  aqueste?   ; 

D.  Juan.  Blreiá  que  grotero  fui. 

lAe,  Disculpa  tiene  quien  ama. 

Flora.  Largo  os  escribe  esa  dama. 

D.  Juan.  Mo  me  lo  parece  á  mi.  ^ 

Da.  EU^'  I  ^T»  Beairiij  apena*  paed 
Eesp^ar;  porque  el  dolor. 
La  pesadumbre,  el  amor,  • 

£1  sobresalto  y  el  miedo» 
C«mo  con  llave  han  cerrado 
Toda4  las  puerUs  al  pecho. 
¡  Ah .  don  Juan .  qué  mal  lo  ba»  lecbo . 

Beai.  Pues  un  traidor  de  uc  criado. 
Que  está  en  oración  mental 
Cqo  la  otra  picarona. 


Da.  Elena.  El  amo  al  criado  abona. 

Beat.  Bien  dices ,  tal  para  cual. 

Da.  Elena,  \  Mal  haya  el  oficio ,  amen ! 

( Bonvpe  una  toca. ) 

BeaU  Que  vienes  loca  recelo. 
Da,  Elena.  ¿  De  las  tocas  tienes  duelo. 
Cuando  tal  mis  ojos  ven  ? 

( Van  recogiendo  loe  tocas. ) 

Mas  esto  ha  de  ser  así ;     . 
Vamos  presto,  y  tú  allí  enfrente 
Espera  secretamente 
A  ver  si  sale  de  aqui : 

Y  si  sale  ve  tras  él ,    * 
Mientras  yo  me  llego  á  casa, 

Y  vuelvo  á  ver  lo  que  pasa 
Con  Magdalena,  i  Ah  cruel. 
Bien  pagas  mi  amor  honesto  I 

Juana,  ¿Vendéis  tocas? 

Da.  Elena,  Yrno  hay  tocas. 

Beat,  Yoime  volftpdo. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  mbhos  BEATRIZ. 

Flora,  ¿  Estáis  locas  ? 

Lis.  Descolorida  se  ha  puesto. 

Flora.  ¿  Qué  ha  sido? 

Da.  Elena,  No  sé  de  mi. 

Flora,  ¿^ues  qué  sientes? 

Da.  Elena.  Harto  siento. 

Aqui  importa^el  fingimiento.  ap. 

D.  Juan.  Luquete ,  llégate  aqui. 

JJuq.  Ya  penetro  lo  que  quieres. 

D.  Juan.  ¿No  es  Elena  esta  muger? 

Luq.  No ;  mas  debiéralo  ser. 

Flora.  No  te  apasiones. 

Da.  Elena.  ¿  Qué  quieres , 

Si  en  una  casa  que  entré 
Mé  hurtaron  ( i  infame  casa ! ) 
La  mejor  prenda  de  gasa  ? 

( Mirando  á  don  Juan. } 

Yo  ahora  menos  la  eché, 

Y  voy  á  cobrarla  ( ¡  ay  triste  í ) 
Por  la  justicia,  ó  concierto. 

D.  Juan.  SI  no  tuviera  por  cierto 
Que  este  pliego  me  trajiste ; 
Que  ba  tres  dias  que  está  escrito ; 

Y  que  Elena  está  encerrada , 
Dijera... 

Luq.  No  digas  nada ; 
Que  aun  el  pensarlo  es  delito. 

D.  Juan.  ¿Que  hasta  en  la  voz  puede  ser 
Quif  se  parezcan  Jas  dos  7 

iMq.  Parécense ,  juro  á  Dios, 
Mas  que  el  freir  y  el  llover. 
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D.  JtMm.  Pues  si  se  parece  á  ETena , 
Solo  por  eso  be  de  amarla , 
Servirla  y  solicitarla. 

Da.  Elena,  Era  la  pieza  mny  buena. 

D.  Juan.  Paes  decid  lo  que  valia , 
Que  yo  pagártelo  quiero. 

Da.  Elena.  No  siento  tanto  el  dinero , 
Gomo  la  bellaquería. 
(  Ya  en  mi  los  dos  repararon.)  ap, 

Y  vive  Dios ,  que  aunque  entienda 
Arriesgar  toda  mi  hacienda , 
Puesto  que  me  la  robaron ; 

Y  aunque  pensara  por  ello 
Perder,  pues  ya  estoy  perdida , 
Con  el  hacienda  la  vida , 
Que  es  echar  é  todo  ei  sello ,  • 
He  de  vengarme  de  un  hombre 
Que  estaba  Junto  &  un  estrado , 

Y  con  capa  de  hombre  honrado 

( Que  también  engaña  el  nombí^ ) 
Apenas  volvilos  ojos , 
Guando  me  engañó  el  traidor; 
Porque  en  no  viendo ,  el  mejor 
Sabe  hacer  estos  cirojoa : 
Pero  yo  me  vengaré 
Si  lo  llego  á  averiguar. 
Amor,  DO  hay  de  que  fiar,  ap. 

También  don  Juan  hombre  túé.     (  fase.) 
D.Juan.  Gomo  es  de  Elena  traslado, 

Y  colérica  la  vi . 

Vive  Dios  que  la  temi.  * 

Fl&ra.  Gran  sentimiento  ha  mostrado. 

Lis.  Guando  es  al  caudal  tan  poco ,    . 
Siéntese  cuaiquien^cosa. 

D.  Juan.  La  Vizcaína  es  hermosa; 
Vamos  tras  ella»  « 

¡Aiq.  ¿Estás  loco? 

D.  Juan.  A  Dios,  Lisardo,  á  Dios,  Flora ; 
Que  tengo  on  negocio. 

Fíoro.  A  Dios. 

IA$.  ¿Queréis  que  vaya  con  vos  ? 

D.  Juan.  Imporu  el  \t  solo  ahora. 

ESCENA  X. 

DiCBOS ,  MSMOft  DON  IVAN  T  LUQUETE. 

Flora,  i  Solo  se  va?  Pues  decid , 
¿Si  fuese  á  alguna  pendencia? 

lAe.  Peadencia  no ,  diligencia 
Será  de  Valladolld. 

Flora.  Este  miedo  solo^ace 
De  ser  don  Juan  vuestro  amigó. 

Lis.  Yo  también  lo  mismo  digo  ; 
Mas  mirad ,  quien  satisface 
Parece  que  está  dndundo 
Él  mismo  de  la  verdad. 

jíloro.  Esta  es  justa  voluntad. 

lU.  Vos  propia  os  vais  despeñando , 


Puesto  que  dices  que  es  justa ; 
Mas  yo ,  señora ,  me  obligo. 
Pues  de  don  laan  por  níii  amigo 
Dice  vuestro  amor  que  gusta, 
A  venir  tan  prevenido , 
Que  traiga  por  mas  galán 
Siempre  conmigo  á  don  Juan » 
Para  sar  bien  recibido. 

Flora.  Lisardo ,  aunque  se  repo^ ,  ap. 
Ha  entendido  mi  afición.  ^ 

Lis.  Zeloso  voy  con  razón ; 
Mas  es  de  don  Juan ,  no  importa. 

ESCENA  XI. 


Decoración  de  catte. 
BON  JUAN  T  LUQUETE. 

D.  Juan.  En  aquesta  casa  entraron. 

Luq.  ¡Válgate  Dios ,  por  muger! 
¡  Hay  cosa  tan  parecida  I 

D.  Juan.  Luquete ,  tan  ella  es , 
Que  Elena  propia  á  si  propia 
No  80  puede  parecer. 

Liiq.  I O  milagro  del  pipcel  , 

Soberano  I  Mas  ahora  * 

¿Qué  es  lo  que  habernos  dé  hacer? 

D.  Jv^n.  Aguardarla;  pero  no« 
porque  aquí  sin  duda  fué 
Donde  la  hurtaron  las  tocas 
Esta  tarde ,  y  puede  ser 
Que  la  pierdan  el  respeto 
Si  me  detengo. 

Luq.  Pues  bien, 

¿Qué  determinas? 

D.  Juan.  Entrar, 

Y  aun  hacérselas  volver. 

Luq,  Eso  es  tener  l,reinta  y  nueve 
Para  loco. 

D,  Jium.  Llama,  pues. 

Luq.  ¿Qué  es  llamar?  ¿Estás  en  ti  ? 

D.  Juan,  Pues  aparta ,  apártate , 
Que  yo  llamaré. 

Luf.  Bepara 

En  qie  es  echarte  á  perder, 

Y  ectarroe  á  correr  á  mi.  (Daitna.) 
^     b.  Juan.  ¿No  hay  quien  responda? 

esceMa  lll. 

•        DiGHoa  T  FEUGIANO. 

ftl,  ¿  Quién  c«T 

t  iuan.  Un  hombre. 

1^1.  ¿.Pues  qué  mandáis  ? 

|.  Jutn.  A<iu(  ba  entrado  una  muger. 
Que  ptenso  íie  vende  locas , 
Y  am  rayoÁjcdc  vender, 
A  cobrar  n^  qué  pieza. 
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T  aunque  es  poco  el  interés , 
Para  una  muger  es  muebo ; 
Y  recibiré  merced 
Ed  que  llagáis  que  se  le  vueha , 
Porque  sino,  puede  ser... 

Luq.  Que  nos  volvamos  á  casa ; 
'Que  es  mi  señor  muy  cortés^ 

F0I.  ¿Toquera  aquí  viicalna? 
Ko  os  han  informado  bien. 

D.  Juan.  To  n^smo  la  be  visto  etllrar  : 
Mirad  si  me  engañaré. 

Fel.  Aqui ,  señor,  bay  dos  puertas , 
T  si  acaso  entró ,  creed 
Que  se  salió  por  ta  otra ; 
Que  aquesta  casa  no  es 
Casa  donde  se  pudiera 
Semejante  engaño  hacer. 

Luq,  No,  señor. 

Fel.  Porque  aqui  y\re , 

Habrá  dos  años .  6  tres  •  '     *   ^ 

Doña  Antonia  de  la  Cerda , 
Muger  muy  noble ,  y  muger 
Que  es  de  don  Pedro  de  Vargas , 
Caballero  de  Jerex. 

luq.  Aqui  no  bay  que  repliéar. 

D.  Juan.  Cuanto  me  deeis  creeré  : 
Mu  la  toquera  está  dentro , 
T  yo  la  tengo  de  ver. 

Fél.  Advertid ,  que  si  dbn  Pedro 
Viniese... 

iMq.      ¿Qneen  esto  des? 

Fü,  Mas  ya  sale  mi  señora. 

ESCENA  XIII« 

DiCHoa  ,  T  DOÑA  ELENA  di  daba 
COK  vuTiDo  Dnp<nmiTi. 

Üa.  Elena.  ¿Quién da  voces?  ¿Qué  que- 
réis? 
¿Qué  descompostura  es  esta? 

(Jleparofi  l09  dos  en  eUa.) 

D.  Juan.  Yo  buscaba  una  muger : 
Mas  ya...  ¿Luquete ,  qué  es  esto? 

Luq.  ¿Qué  ha  de  ser,  sino  querer 
Volvernos á  entrambos  locos. 
Sin  porqué  ñipara  qué? 

Da.  Elena.  Tenroe  apartido  el  manto; 
Porque  tengo  de  Ir  tras  él,  {ap. 

Por  al  Beatri2  se  descuida. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  innoa  FEUaANO. 

D.  Juan.  ¿En  fin .  que  es  vuestra  merced 
MI  señora  doña  Antonia 
De  la  Cerda? 

Oo.  Elena.  ¿No  lo  veis? 


D.  Juan.  ¿  T  con  don  Pedro  de  Vargas 
Casada  también  ?  ' 

Da.  Elena.      También. 

I).  Juan.  ¿También?  ¿T  eso  ha  tnucbo? 

Da.  Elena.  Habrá 

Como  nueve  años ,  ó  diez. 

D.  Juan.  ¿Diez  años?  ¡Que  esto  se  diga! 

Da.  Elena.  Si .  porque  yo  rae  casé     [ttp. 
( ¡  Válganle  Bh>s! )  ¿qué  año  era? 
Asi  ( Dios  me  acuerde  bien ) , 
El  año  de  diez  y  nueve : 
Mas  decidme, ¿para  qué 
Es  tan  larga  Infonnaclon  ? 

D.  Juan.  ¿Para  qué?  Para  perder 
Eljuicio. 

Luq .    Y  cuarenta  Juldos, 
Si  los  pudiera  tener. 
Aqueste  es  encanto ,  ó  es  como... 

D,  Juan.  Alto,  ello  debe  de  ser 
Asi ,  pues  lo  dicen  dos. 
Perdonad  si  os  enojé. 
Que  yo  be  venido  engañado. 

Da.  Elena.  Mas  valiera  ser  cortés, 

Y  usar  de  mejor  estilo ; 
Porque  si  amor  me  tenéis. 
Como  he  pensado ,  si  ac^so 
Sois  vos ,  no  lo  dudo\  qnten 
Honda  de  noche  esta  calle , 
Conquistando  mi  desden... 

D.  Juan.  ¿Yo,  señora  ? 

Luq.  •  Eüo  es  mejor. 

Da.  Elena,  Aunque  es  hacerme  merced, 
No  es  corduri^ aventuraros. 
Habiendo  pluma  y  papel , 
A  quererme  hablar  por  fuerza 
Donde  se  puede  temer 
El  peligro  de  un  marido; 
Discreto  sois,  ya  entendéis : 
Mas  volme  >  que  estoy  turbada , 

Y  puede  ser,  puede  ser  * 
Que  venga  don  Pedro.  A  Dios. 

D.  Juan.  Y  á  vos  larga  vida  os  dé. 
Da.  Elefia.  Mamároilla  los  señores;  ap. 
Lindamente  lo  tracé. 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN  T  LUQUETE. 

Luq.  I  Jesús  ochenta  mil  veces  I 

D.  Juan.  Tal  estoy,  que  apenas  sé 
Lo  que  me  está  sucediendo , 
Aunque  lo  acabo  de  ver. 

Luq,  Alguna  vieja  anda  aqui , 
De  estas  que  al  anochecer 
Vuelan  por  las  chimeneas. 

D.  Juan.  No  sé ,  Luquete ,  ño  sé ; 
Pero  lo  que  yo  he  sacado 
De  aquesas  enigmas ,  es 
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Que  Elena  estA  en  un  convento , 
Que  las  cartas  van  A  él  / 
Que  ella  me  responde  A  todas , 
Que  es  soya  aguesla  que  ves. 
Que  la  toquera  de  boy 
£s  doña  Elena  también , 

Y  lo  mismo  doña  Antonia. 
Luq,  De  esa  suerte  ya  sota  tres. 

D.  Juan.  Tres  son ,  y  sevAn  Irecientas. 

JLuq.  ¿Pues  qué  remedio  ha  de  haber? 

D.  Juan,  Pues  perdimos  la  toquera , 
T  lo  mismo  viene  A  ser 
Pretender  A  doña  Antonia ; 
Pues  que  de  su  boca  sé 
Que  hay  un  galán  que  la  ipira , 

Y  A  mi  me  tiene  por  él ; 

Y  con  esto .  por  lo  menos  ^ 
Mis  penas  entretendré , 

Hasta  salir  de  este  encanto.- 
Luq.  Dios  nos  alumbre  con  bien. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  d»  doñaJElena,. 

DOflA  ELENA  T  BEATRIZ  db  damas, 
MAGDALENA  T  FELICIANO. 

Da,  Elena.  ¿En  fiíi ,  con  él  has  estado? 

Mag,  Y  tan  loco  estA  por  Ü , 
Que  porque  yo  me  oftred 
sólo  A  darte  este  recado , 
Después  de  mil  bendicionéii, 
Y  besamanos  al. uso , 
( t  Brava  fineza  í )  me.  puso 
En  la  manaseis  doblones; 
Que  en  aqueste  tiempo ,  es  una 
De  las  señales  de  juicio. 

Fei.  No  es  muy  diablo  el  tal  oficio ; 
Bías  tiene  buena  fortuna. 

Mag.  En  fin ,  hablar  prometí 
En  su  voluntad  contigo ; 
Porque ,  si  verdad  te  digo , 
Aunque  de  eUo  me  reí , 
Fueron  sos  estremos  tantos , 
Que  me  lastimó  don  Juan. 

Da.  Elena.  Luego  los  hombres  dirAu 
Que  son  todos  unos  santos. 

Beai,  ¿Qué  es  sanios?  Hercges  son  : 
Del  mejor  de  ellos  reniego. 

Da,  Elena,  ¿Que  estaba  don  Juan  tan 

Mag.  Digo  que  era  compasión,     [ciego? 

Da.  Elena,  ¿Pues  qué  muger  ha  dé  haber 
Tan  loca  y  desatinada, 


Que  les  dé  crédito  en  nada 
Vieoáo  lo  que  llego  A  ver? 
Don  Juan  es  cuerdo  y  galán , 
Cortés,  gallardo,  entendido , 
Puntual ,  y  bien  nacido , 

Y  con  todo  eso  don  Juan 

A  un  mismo  tiempo  enamora. 
A  cuatro » sin  lo  encubierto : 
A  ipi  como  A  mi ,  esto  es  cierto ; 

Y  luego  A  Luisa ,  y  A  Flora , 

Y  A  doña  4ntonia  también; 
A  Luisa ,  porque  te  avisa 

Que  hables  de  su  parte  A  Luisa , 
Señal  que  la  quiere  bien ; 
A  Flora ,  porque  aqqel  dia 
Que  con  ella»  ¡ay  Dioé !  le  vi , 
En  sus  ojos  conocí 
Las  ofensas  que  roe  hacia ; 
A  doña  Antonia ,  no  hay  dada , 
Pues  la  busca ,  ronda  y  mira , 
Escribe ,  ruega  y  suspira : 
De  suerte ,  que  el  que  se  muda 
Menos,  y  es  el  mas  galán» 
Ites  damas  tiene  sin  mi ; 
Pues  si  el  nftjor  es  asi » 
¿Los  otros  cómo  serAn?  , 

Beat,  ¿Cómo  ?  Teolendo  haíta  ciento, 
Porque  dlcep  que  un  topón 
No  ofende  la  indioaclon , 
No  siendo  cosa  de  asiento. 

Da.  Elena.  Pues  si  esa  es  ley  general , 
Consienta^  nuestroa  errores. 

Beat,  Luego  acotan  los  sc;pores. 
Que  una  muger  principal,^ 
Si  yerra ,  yerra  A  su  costa ; 

Y  asi  han  de  amar  sin  errar. 

Da,  Elena,  ¿  Pues  bien ,  qué  he  de  hacer? 

Beat,  Estar 

Gomo  foldado  de  posta , 
Sufriendo  noches  y  días. 
Solo  con  decir  el  nombre, 
Las  sequedades  de  un  hombre ; 
Tramoyas  y  picardías ; 
Mas  consuélese  tu  pena, 
Coo  que  la  ^«e  A  mi  me  dan 
Es  mayor ;  que  A  ti  don  Juan 
Si  te  ofende,  es  porque  A  Elena 
En  Luisa  y  Aolonla  ve : 
¿Mas  veme  Luquete  A  mi 
En  Juana  ?  ¿Tengo  yo  allí 
Talle,  acolon ,  mano,  ni  pié , 
Que  imite  A  lo  que  pintó 
El  autor  de  las  Beatrices? 
¿Tengo  yo  aquellas  narices? 
¿Soy  Ángel  trompeta  yo? 
Ella  es  blanda ,  y  yo  cruel ; 
Ella  gruesa ,  yo  sucinta  ,* 
Ella  lantejas  y  tinta , 
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T  yo  naiiielas  y  niel. 
¿Poes  cómo  esto  desalmado 
Me  oíeode  coo  Jaana  ahora? 

Da,  El0na,  ¿  T  paréxeome  yo  á  Flora  ? 

Beat,  Eio  no  está  averigaado. 

Da,  Elena.  Pues  yo  lo  lie  de  averiguar ; 
T  mas,  si  mas  poede  ser. 

Beat.  ¿Pues  qué  has  de  hacer?  . 

Da.  Elena.  ¿  Qué  he  de  hacer  ? 

Primerameote  estorbar 
Cuanto  inlcntare  eo  mi  daño; 

Y  pues  me  tiene  en  tan  poco^ 
Tengaréme  en  traerle  loco , 
Mieolras  durare  el  engaño. 
Hoy  tengo  de  estar  con  Flora , 

Y  be  de  saber,  vive  Dios, 
Si  se  quieren  bien  los  dos  : 

Y  porque  me  han  dicho  ahora , 
Que  es  en  Flora  vanidad 

No  querer  A  nadie  bien ; 
Porque  dice  que  no  hay  quien 
Trate  A  una  muger  verdad; 
Mudando  el  nombre  en  Leonor, 
Tan  ttcll  he  de  plotalle.  . 
Que  la  obligue  A  desprecíalle , 
Cuando  le  tuviese  amor. 
Tú  has  de  llevarle  un  papel 
De  oíra  letra ,  en  que  le  avisa 
Luisa ,  que  le  quiere  Luisa, 

Y  que  hoy  se  verA  con  él. 
Hoy  llega  el  correo  á  Madrid, 

Y  respondiendo  A  su  carta , 
Le  rogaré  que  se  parta 

Al  punto  A  Valladolid ; 
Porque  importa.  Tñ,  después 
Que  se  haya  puesto  la  lista , 
T  esté  ya  mi  carta  vista , 
Has  de  darl^muy  cortés 
De  doña  Antoma  un  recado: 
Diciendo  que  mi  marido 
A  Granada  se  ha  partido , 

Y  que  A  mi  se  me  ha  antojado 
Irme  al  Pardo  á  entretener 
Uooadlas,  ypodrA 

SI  quisiere  verme  allá ; 
Q«e  es  empelarle  A  querer. 
Coo  esto  tres  cosas  hago: 
Eiamlno  su  verdad  • 
Coooico  su  voluntad  • 
T  también  me  satisfago 
De  la  mohína  y  la  pena 
Que  me  da  aqueste  enemigo , 
OTendiéiidome  conmigo ; 
Pues  viendo  que  soy  Elena . 
TaviMiina.yadama. 
Un  original  Un  vivo; 
Admirado  y  pensaUvo. 
Sin  coooeer  A  quien  ama , 


•••• 


Todo  se  le  va  en  mirarme 
( Haciendo  discursos  vanos) 
Ta  A  la  boca ,  ya  á  las  manos. 
Con  lo  cual  vengo  A  vengarme 
Del  con  él.  teniendo  en  él 
£1  agravio,  y  el  castigo; 
Pues  él  me  ofende  conmigo, 

Y  yo  me  vengo  con  él. 

Beái,  I  Vive  Dios ,  qoe  en  enredar , 
Cátedra  puedes  leer 
A  un  mohatrero  1 

Da.  EUna.      Una  muger , 
Beatriz ,  en  llegando  A  amar , 
Tiene  ingenio  peregrino. 

Beat.  Bien  en  el  tuyo  se  ve. 

Da.  Elena.  Hoy  le  verás  cuando  esté 
Con  Flora. 

Beat.     El  mejor  camino 
Para  saber  de  raíz 
Tus  agravios  ha  de  ser. 

Da.  EUna.  Pues  no  me  ha  de  anochecer 
Sin  saberlo.  Ten ,  Beatriz , 

Y  ¡A ,  para  que  te  dé 
El  papel  déla  tal  Lnisuv 

Fel.  Aquesto  es  perderse  aprisa.        ap. 
Mag,  Yo  sé  que  por  él  tendré 
Buenos  guantes ,  y  buen  porte. 
Fel^  T  aun  una  mitra  tendrás. 
Beat.  En  bravas  cautelas  das. 
Da.  Elena.  Esto  se  aprende  en  la  corte. 

ESCEXA  II» 

Sala  en  casa  de  doña  Flora. 
DON  JUAN  y  LUQUETE. 

.    D.  Juan,  Nlsé,  Luquete ,  de  mi , 
NI  sé  lo  que  he  de  creer. 

Laq.  I  Válgate  Dios  por  muger, 
O  el  dliiio  1  para  que  asi 
Nos  dejen  Antonia  y  Luisa ,     . 
Pues  son ,  y  no  son  Elena. 
¿Y  ha  de  venir  Magdalena? 

D.  Juon.  ¿Puesno? 

Luq. '  To  lo  tengo  A  risa ; 

Porque  después  de  agarrar 
Los  seis  doblones,  no  es  cierto. 

D.  Juan.  Ella  cumplirA  el  concierto.    • 

Luq.  O  el  perro  habrA  de  ladrar : 
Pero  aqui  viene  Lisardo. 

ESCENA  III. 
Dichos  v  LISARDO. 

U$.  ¿Don  Juan? 

D.Juan.  ¿Amigo? 

lAs.  ¿No  entráis? 

D.  Juan.  He  aguardado  A  que  vengáis. 

u 
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£<f.  ¿Porqué? 

D.  Juan,         Porque  me  acobardo 
De  entrar  yo  sio  toi,  adonde 
Solamente  entro  por  vo«« 

IÁ$.  Mil  año<  08  guarde  Otos ; 
Pero  mi  amor  os  responde 
Que  estAn  las  coiaa  de  nwdo , 
Que  aunque  yo  el  primero  ftiera 
Que  viniera ,  ser  pudiera 
Que  08  aguardara ,  yo  y  todo ; 
Porque  aunque  soy  de  los  dos 
Quien  mas  parte  tiene  aquf, 
*M ejor  podéis  vos  sin  mf , 
Que  yo  piiedo  entrar  sin  vos. 

D,  Jwtn,  Enigmas  son,  que  no  entiendo. 

Üf .  Pues  yo  me  derlararé  t 
Flora  os  quiere ,  y  yo  lo  sé. 

D.  Juan.  Pnesá  Dios. 

LU.  ¿Qué  iiaoels?     > 

D.  Ji«af».  Pretendo 

Con  no  volver  mas  aqui , 
Daros ,  Lisardo ,  á  «ntender , 
Que  siempre  tengo  de  ser 
Lo  que  soy ,  y  lo  qoe  ftil. 
Soy ,  y  lie  sido  vuestro  amigo; 
Soy ,  y  he  sido  principal  ; 
Dar  lelos ,  es  tratar  mal ; 
Tratar  mal ,  es  de.  enenulgo; 
Ser  enemigo ,  es  Injusto 
De  qalen  mi  remedio  fbé  : 
T  asi  no  es  razón  que  os  dé 
Flora  conmigo  disgusto* 
T  ya  que  os  le  haya  de  dar , 
No  ha  de  ser ,  do,  con  mi  nombre, 
Sino  con  voa,  é  con  hombre 
Con  quien  me  pueda  matar. 

LU.  Yo  agradeico ,  cuanto  á  mi , 
Don  Juan,  esa  gentüeia , 
Hya  de  vuestra  nobleía ; 
Pero  no  ha  de  ser  asi.  -  #•  . 

Tos  habéis  de  edtrar  aqui , 
Siquiera  porque  ño  entienda 
Flora ,  aunque  en  amor  sé  encienda , 
Que  elegi  tan  maJ  amigo,  • 
Qqe  no  le  traigo  conmigo. 
Por  temor  de  qne  -roe  ofenda. 
SJ  en  Flora  es  cierto  quereros , 

Y  Bin  vos  me  viese  ahora , 
Es  cosa  cierta  que  Floro 
Deseara ,  don  Juan ,  veros : 

Y  entre  tormentos  tan  fieros , 
Mas  quiero ,  don  Juan ,  que  os  vea ; 
Porque  quien  ve  no  desea. 

Mas  quien  no  ve  su  cuidado , 
Por  ver  lo  qoe  ha  deseado 
Hará  cualquier  cosa  fea. 
De  veros  tan  firme  amante. 
Aunque  era  la  dama  Elena , 


Sn  amor  procedió ,  y  su  pena; 
Mas  es  mnger ,  no  os  espante : 

Y  asi,  para  en  adelante. 
Sabed  de  su  clegoerror , 
Que  tratarlas  de  otro  amor 
Dándoles  envhlia  en  él. 
Es  pautarles  el  papel 
Para  que  escriban  mejor. 
En  fin ,  de  verla  inclinada 

Me  huelgo ,  aunque  no  sea  á  mi , 
Pues  por  lo  menos ,  asi 
Sabrá  amar,  y  ser  amada  i 

Y  en  viéndose  despreciada , 
De  zelos  y  agravios  lien», 
Puede  ser  que  mas  serena , 
Aunque  de  quererme  huya , 
Por  lo  que  siente  la  suya , 
Se  lastime  de  mi  pena. 

ESCENA  IV* 

Dichos,  FLOBA  t  JUANA. 

Flora,  ¿Doña  Leonor  de  Peralta  t 

JvMna,  Ella  el  recado  me  dló. 

Flora,  No  conozco  tal  muger , 
Ni  ámi  noticia  llegó. 
¿  Y  parece  principal  ? 

Jtiana.  Eso,  brava  ostentación ; 
Trae  so  poco  de  escudero 

Y  detras ,  como  Umqn , 
Una  dueña  remilgada , 
Mas  tiesa  que  un  asador. 

Flora.  Digo  que  no  la  conoico ; 
Mas'  pues  ella  roe  buscó , 
Ella  roe  conocerá. 
Di  que  entre. 

Jwkna,       A  decirlo  voy.  ^    , 

f 

ESCENA  V. 

Dichos,  Abnos  JUANA. 

L%»q,  Capitulo  de  otra  cosa ; 
Que  está  aqui  Flora. 

Flora,  ¿Seftor 

Don  Juan  ?  ¿  Lnqnete  ? 

lAnq.  .  \k  mi,  y  todo! 

I  Tanto  honor ,  tanto  favor  !* 

Flora,  No  os  suplico  que  os  sentéis ; 
Porque  no  es  buena  ocasión. 

Zis.¿  Góroo? 

Flora.,         Tengo  una  visita. 

iÁt.  Pues  si  estorbamos ,  á  Dios. 

Flora.  No  es  visita  de  galán ; 
Porque  no  fuera  razón , 
Sino  de  dama;  mas  ella 
Entra ,  y  lo  diri  méfor. 
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ESCENA  VI. 


Dicaos,  D019a  ELENA  nm  dama,  mut 

BIXAKBA ,  T  BEATHI2  DI  CRUDA. 

Da.  EUna.  YotTed ,  Otañei ,  por^oif , 
Deolro  de  un  hora ,  6  de  dof . 

B9ai.  i  Basle  tIsIo? 

Da,  Blma,  Ta  le  he  yísIo  : 

CierUf  mía  soapecbaa  aon. 

J^MU.  Diainrala.  . 

lA$q.  WeD.ae  huella. 

No  bldera  maa  ud  frlioo ; 
Pareee  que  eotra  á  daaar. 

Hora.  No  ea  may  malo  lo  eaterlor.  •  • 

¡Mq.  ¡  Llodo  brío ! 

Ii9,  ideaUldamal  - 

D.  Juan.  Anda  tan  dego  mi  amor , 

{Mirala  atento,) 

Que  niDgiina  moger  teor, 
Aanqoe  tan  dlaÜDlai  too , 
Que  A  Elena  no  se  me  afttoje. 

¡Mq,  To  soy  tan  buen  amador , 
Que  ammne  he  Tlsto  mil  mogeres , 
Ningima  me  pareció     (  Mira  á  BwM». ) 
A  Bealrii  ^  ¿  mas  qué  es  aquello? 
Oye ,  que  pienso  por  Dios , 
Que  tu  mal  se  me  ha  pegado 
Como  si  Alera  dolor. 
Mira ,  señor ,  esta  dueña. 

D,  Juan.  No  vas  fuera  de  raioa , 
Algo  tiene  de  BeatrtXi 

Luq,  Menos  la  contemplación ; 
Cortada  la  cara  es  ella, 

Jhai.  La  tuya ,  por  si ,  ó  perno. 

Luq.  ¿QuédlceaV 

Béot,  Estoy  .velando 

Por  mis  diftmtoB. 

Juana.  Chiten, 

Y  mire  que  estoy  aquL 

Beai,  I  Oh  qué  romano  valor  1 

Floro.  ¿No  os  descubría? 

Da.  ElaiMi.  Sola  eaqnielo. 

D.  JuoH,  Luqneta ,  las  cuatro  son. 

¡Mq.  ¿Querrésqne  vaya  por  cartas? 

Floro.  Idos,  puea. 

D»  Juan.  A  DhM. 

IM.  A  Dios. 

i4if .  i  YAIgale  et  disiblo  por  dae6a , 
Puesto  me  hM  en  conftision  I 

ESCENA  VII. 

DOftA  ELENA,  FLORA,  BEATRIZ 
T  JtJAMA. 


Ita.  CisMi.  i VMnmse  ya? 


Ya  se  fticron. 


Da.  Elena,  Ahora  os  diré  quién  soy : 
Blas  porque  es  el  cuento  largo , 

Y  traigo  alguna  pasión , 

Me  sentaré  si  gustáis.    (  Toma  una  eiOa, ) 
Flora.  Muy  desenfadada  sois. 

ESCENA  VIII. 

Dichas,  DON  ICAN  t  LtSARDO,  qub  sb 

ASOMAN  COMO  ACBGHANDO. 

Lis.  Pues  entre  tanto  que  viene , 
Desde  aqueste  corredor. 
Las  podemos  escuchar. 

D.  Juan.  Por  mi ,  Lisardo .  aquí  estoy. 

Da.  Elena.  Soy  muy  servidora  vuestra, 

Y  esté  sin  adulación. 
¿Qué  miráis? 

flora.      Que  me  parece 
( O  la  Idea  se  engañó ) 
Que  os  be  visto  en  otra  t»arte< 

Da.  Elena.  DisimoHemes ,  amor.      ap. 
Podrá  ser ;  mas  va  de  cuentu , 
Escuchad  con  atención. 
Érase,  seAora  Flora , 
Cierta  rauger  de  opinión , 
Que  por  pleitos  y  trabajos , 
Con  años  diez  veces  dos , 

Y  una  can  ramnaMe, 
EnTalladoIid  paró. 
Érase  también  un  hombre, 
Cuanto  al  Ulle  y  al  valor, 
Galán,  discreto,  valiente, 
Noble ,  y  limpio  como  el  sol ; 
Pero  mirado  bada  dentro 
De  tan  civil  condición , 

De  gusto  tan  salpicado , 

Y  tan  repartido  aflMH' , 
Que  solo  por  él  se  pudo 
Decir  con  mucha  raion , 
Aquello  de  tantu  veo ; 
Porque  es  aqueste  señor 
Amante  tan  prevenido , 

Y  galán  tan  galalon , 
Que  por  si  alguna  le  deja , 
Otra  le  hace  disfavor , 
Otra  se  casa  ó  se  muere 

De  achaque  que  Dios  la  dió , 
Tiene  siempre  de  resguardo 
Hasta  una  docena  ó  dos. 
A  este  turco  de  CastUia 
( I  Qué  mal  hizo  I )  se  Inclinó 
Tanto  la  dama  que  digo , 
(Bien  lo  paga  y  lo  pagó) 
Que  á  pesar  de  su  vergflema 
Le  hlio  dueño  de  su  honor : 
Que  flaé  para  su  desprecio , 
Subir  mas  un  escalón. 
Acudía  el  dicho  amante. 
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Después  de  la  posesk» , 
A  verla  y  á  regaíarlt 
Caal  7  cual  vez:  digo  yo. 
Que  de  lástima  serla , 
No  de  gusto ',  ni  afición ; 
Que  cuando  los  hombres  dleen 
Que  por  ser  ellos  quien  son 
Visitan  á  las  mugares , 
Ta  la  voluntad  cesó. 
Porque  ser  hombres  de  bien , 
Es  interés  de  su  hpnor ; 
Ver  y  hablares  cortesía. 
Tener  lástima  es  dolor; 
T  asi  no  quieren  entonces, 
Porque  aunque  tengan  amor , 
Es  modo  de  aborrecer 
Amar  por  obligación. 
En  este  tiempo  ( ¡ay  Ingrato! ) 
A  otra  señora  miró 
Tan  hermosa ,  que  saliendo 
Una  urde  al  Espolón , 
Dicen  que  al  ameno  campo 
Puso  en  dulce  confusión 
De  saber  á  quien  debía 
Aquel  dia  el  resplandor, 
'  O  al  sol  que  estaba  en  el  cielo,, 
O  de  aquesta  dama  al  sol. 
Por  ella ,  en  fin ,  mató  un  hombre , 
T  temiendo  su  prisión 
Salió  de  Valladolid, 

Y  con  él  también  salió 
(Como  trasto  manuaU 

Que  cabe  en  coalqnier  rincón ) 
Aquella  primera  dama 
De  quien  hicimos  mención. 
Luego  que  vino  á  Madrid 
( EsUd  conmigo»  por  Dios , 
Porque  importa  mucho  al  caso) 
Con  otra  dama  encontr6 
De  su  valor  muy  preciada , 
Si  es  que  el  desden  es  valor : 
Pero  dicen  malas  lenguas 
Que  este  valor  se  rindió , 

Y  sin  echarlo  de  ver 
Poco  á  poco  obró  el  calor ; 
Que  es  el  amor  en  nosotras 
Como  mano  de  reloj , 

Que  solo  se  vio  que  anduvo 
Puesto  que  la  vndta  dié : 
Pero  no  se  ve  cuando  anda ; 
Porque  corre  tan  veloi , 
Que  no  le  alcanza  la  vista.. 
Aunque  le  alcanza  d  dolor. 
Después  de  haber  conquistado 
Esu  hermosa  presundon , 
Este  remedo  de  onrisco , 

Y  este  amago  de  Faetón , 
Con  una  mnger  casada 


Estuvo  en  conversación* 
No  será  ya  menester , 
Conociéndole  el  humor. 
Decir  que  la  quiso  bien  ; 
Baste  decir  que  la  habló, 
ítem  mas ,  porque  una  tarde 
A  una  mugerdiia  vio 
Vender  tocas  vizcaína? , 
La  buscó,  y  enamoró ; 

Y  hoy  está  loco  por  ella  : 
Porque  es  aqueste  amador 
La  parca  de  las  mugares. 
Que  á  ninguna  perdonó. 
Ciñéndome ,  finalmente , 
A  fuer  de  ¡nedicador ; 

Y  de  camino  también 
Epilogando  el  sermón , 
Digo  que  el  dicho  galán , 
De  quien  coronista  soy , 

Es  don  Juan  de  Luna  y  Lelva ; 
La  dama  que  le  siguió 
Doña  Leonor  de  Peralta  ^ 

Y  la  tal  dama  Leonor ,  ^ 
Yo ,  que  en  casa  de  Lisardo 

( Que  es  su  amigo ,  y  el  mayor  ) 
Ue  estado  con  tal  secreto , 
Oue  apenas  me  ha  visto«l  sol. 
La  que  amó  después  de  mi 
( Y  por  quien  también  mató 
A  don  Diego  de  Meneses , 
Que  era  su  competidor  ) 
Doña  Elena  de  Alvarado. 
La  casada  que  encontró , 
Doña  Antonia  de  la  Cerda , 
Mnger  de  un  procurador* 
La  toquera  viacaina 
Que  vio , -que  siguió  y  habl6 » 
Es  Luisilla ,  una  mozuela 
De  chinela  con  listón , 
Que  vende ,  no  sé  qué  vende ; 
Ella  lo  sabrá  mejor. 
La  desdeñosa ,  la  esquiva , 

Y  la  brillante  soÍ^  vos , 

De  quien  él  mismo  se  alaba 
Que  goaa  la  estimación. 
Este  es  don  Juan ,  ved  ahora 
(Siendo,  señora ,  quien  sois) 
Si  queréis  aventuraros 
A  entrar  en.un  corazón 
Donde  es  forzoso  que  estéis» 
No  desenfadada ,  no , 
Sino  todo  lo  posible 
De  encogida ;  porque  son 
Cinco  las  que  estamos  dentro , 

Y  apenas  cabemos  dos.         (Levántansé.) 
Fiara.  ¡  Jesús  mil  veces  1 1  Jesús  I 
Beai.  i  Qué  Ul  es  la  Informadon  ? 
Fhra.  ¿Don  Juan  es  de  esta  manera?  ap« 
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Corrida  de  amarle  estoy. 
I  fiad  en  hombres » Jesns ! 

Ho.  Elena,  El  msjor  es  el  peor, 

D,  Juan.  Dejadme  por  Dios ,  Llsardo. 

JUff.  81  se  re  qae  es  InveDcloo » 
¿Para  qnéqserels  salir? 

D.  Juan,  Para  saberlo  mejor, 
T  arerlguar  qué  rooger 
Es  esta  doña  Leonor, 
Qoe  aun  sabe  lo  qne  no  be  hecbo. 

Da.  Elena.  Señora ,  perdida  soy, 
Porque  don  Joan  viene  alU ; 
T  si  acaao  me  escachó. 
HarA  cnalqoler  demasía 
Conmigo  f  qne  es.'un  Nerón 
SI  se  enoja. 

Flora,    Estad  segura. 

(Uegan  don  Juan  y  Lisardo.) 

¿Aqni  estibados  los  dos? 

D.  Juan.  Si-,  señora ,  porque  quiero... 

Flora,  Quedo ,  don  Joan ,  eso  no ; 
Esa  dama  está  en  sagrado . 
Pues  que  de  mi  se  amparó ; 
Fuera  de  decir  Tcrdades.  . 

D,  Juan.  ¿  Qué  Tardados  ?  Vive  Dios . 
Qne  es  engaño  coanlo  ha  dicho. 

Da,  Elena,  Ya  la  da  satisfacción  i .     ap. 
Entablado  estaba  el  Juego. 

lloro.  Don  Joan,  aqui  se  acabó 
Tnestro  crédito  conmigo , 
T  buena  reputación  ; 
No  entréis  mas  en  esta  casa. 

D,  Juan,  Si;  ¿  pero  por  qué  ocasión ?- 

Jlora.  Porque  no  os  alabéis  mis 
De  qne  Flora  os  tiene  amor ; 
Pues  dado  caso  que  ftiera 
Eso  verdad »  desde  hoy 
Por  Toeslro  amor  Inconstante , 
Por  Toestra  falsa  intención , 
T  mecánico  deseo , 
Si  DO  por  mi  pundonor, 
Os  aborreciera  el  alma. 

Ha.  iílafia.  Eso  es  lo  que  quIerO'  yo.  dp. 

9eat,  Con  mosca  está  la  señora.        ap. 

Da.  Elena.  El  cuento  la  remató.        ap. 

M4e.  Don  Juan ,  si  el  aborreceros 
(Conforme  á  la  condición 
De  Flora)  solo  consisto 
En  qne  tengáis  opinión 
De  falso,  y  aquesta  dama 
No  es  cosa  que  os  Importó , 
Confesad  qoe  es  veréid  todo , 
T  podrá  ser  que  mi  amor 
Alguna  esperanza  tenga. 

D,  Juan,  Alto ,  si  lo  queréis  vos , 
Desde  ahora  soy  ingrato . 
Fácil,  nodable  y  traidor. 


Lie.  Hareisme  mucha  merced. 

D.  Juan.  ¿Qué  merced,  ni  qué  favor? 
SI  aquesto  Ibera  delante 
De  Elena ,  á  quien  adoró 
El  akna ,  aun  estando  ausento. 
Fuera  acdon  de  esfimaclon ; 
Mas  aqui  no  os  sirvo  en  nada. 

JRora.  En  fin ,  ¿qué  decís  los  dos? 

D.  Juan.  Que  cuanto  esU  dama  ha  dicho 
Es  asi  como  pasó. 

Flora.  ¿  Luego  es  verdad  qne  estos  días 
Habéis  reqoelirado  á  dos « 
La  casada  y  la  toquera^ 

D.  Juan,  Si,  señora. 

JRora.  Firme  sois. 

Da.  Elena.  No  soy  yo  muger  de  engaños. 
NI  enredos ;  aqueso  no. 

>7oro.¿T  Elena? 

D.  Juan.  Elena  es  del  alma. 

Flora.  T  esta  dama  que  tras  vos 
Se  vino,  y  con  vos  está 
Como  en  una  religión , 
¿Es  del  alma ,  ó  es  del  cuerpo ? 

D.  Juan.  Eso  es  mentira,  por  Dios ; 
Asi  digo  qne  >es  mentira , 
Cuanto  ai  llamarse  Leonor 
La  dama  qoe  está  conmigo  ^    . 
Mas  cuanto  al  vivir  los  dos 
Juntos ,  es  mucha  verdad; 

Da.  Elena.  Ta  es  mi  desdicha  mayor,  ap^ 
I  Válgame  Dios  I  ¿  cómo  es  esto  ? 

Flora.  Volved  en  vos ,  coraion.         ap^ 
Don  Juan  tomblen  es  mudable. 
Salga  >  pues,  por  donde  entró. 

Da.  Elena.  Ta  estoy  al  cabo,  de  todo . 
Beatriz ,  en  lo  cierto  doy ; 
Porque  el  estar  esto  ingrato 
Desde  que  á  Madrid  llegó 
Tan  encerrado  y  Síecreto, 
Na  hay  duda,  no,  procedió  . 
De  toner  su  dama  en  casa« 

Beat.  No  lo  creas. 

Da. Elena.  .        ¿Cómo no,  . 
Cuando  lo  confiesa  él  mismo , . 
Que  es  la  mas  fuerte  sazón? 
Mas  yo  lo  tongo  de  ver. 
Señora,  quedaos  con  Dios, 
Y  no  le  dejéis  salir 
Tan  presto ,  y  sí  os  enojó 
Mi  dilación ,  perdonad. 

Flora.  Antos  la  vida  me  dio. 

Da.  Elena.  El  cielo  os  haga  dichosa. 
{ Zelos ,  y  dicha ,  qué  error  I  ap. 

Ingrato  don  Juan ,  si  acaso 
(Como  amanto  engañador) 
Con  obras ,  ó  con  palabras , 
Que  pasan  de  la  Intención , 
Me  ofendes ,  viven  los  cielos , 
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Qoe  slo  rafrtr  á«q«len  soy, 
He  de  hacerte  mil  pedan». 

Beat.  Atiende. 

Da.  EUna,     No  hay  atenelon . 

Beai,  Advierte. 

Da,  EUna.      No  hay  que  advertir. 

J9eaf.  Oye. 

Da.  Elmm.  Ciega  y  sorda  estoy. 

Bmí,  Mira. 

Da.  Elena.  No  me  digas  nada.    . 

Baol.  Escucha. 

Da.  Elena.      Deten  la  tos. 

Beat.  Aepara. 

Da.  Elena.     Cierra  los  laMos. 
¡  Otra  con  éll  Muerta  estoy. 

ESCENA  IX. 

DlCBOS ,  MIMOS  DOl^A  ELENA  t  BEATRIZ. 

lÁs.  Ya  se  va. 

D.  Juan.       Paes  voy  tras  ella. 

Flora.  ¿  D<yiide  con  tanto  rigor? 

D.  Joan.  Pnes  es  mt  dama ,  á  segnlrla. 

Flora.  Tenéis  por  cierto  raion  ; 
Mas  es  ahora  temprano. 

Lis.  ¿No  ves  qoe  no  es  discreción 
QniUrle  el  gnsto? 

Flora.  ¿Estás  loco? 

\  Qué  lindo  procurador! 
¿  Pues  porqué  ha  de  tener  gusto ' 
A  ninguna  un  embaidor, 
Que  dice ,  que  á  dofta  Elena ; 
Como  él  mismo  me  contó? 
Elena,  de  ti  me  valgo  .  ap» 

Para  encubrir  mi  pasión. 

D,  Juan.  Es  verdad. 

Flora.  '  Pues  si  es  verdad, 

T  ahora  en  mi  casa  estoy. 
Entraos  los  dos  allá  dentro. 
Un  áspid ,  un  escorpión  ap. 

Llevo  en  el  alma. 

Ue.  Tá  entramos ; 

Esto  es  seguir  el  humor . 

D.  Juan.  Ueno  voy  de  conAisiooes. 

Flora.  Hablando  denlos  voy. 

ESCENA  X. 

Sala  en  cata  de  lAtaráo. 
LUQUETE  T  OCTAYTO  con  caetav. 

¡juq.  ¿Hairenldo  mt  amo? 
Oet.  No  ha  venido. 

Jjuq.  Estragado ,  molido  y  remolido 
Vengo  de  la  estafeta.* 
Oel.  ¿Mucha  gente? 

Luq.  Es  hablar  de  la  mar,  no  hay  quien 
lo  cuente ; 


Porque  según  la  trulla ,  y  brava  entrada  • 
Mafiana  se  podrá  poner  con  grada  : 
A  besugos  helando ,  á  pan  Hovlendo , 
T  á  nieve  cuitado  el  mundose  estáardiendo. 
No  hubiera  tanta,  prisa ,  llanto  y  risa. 

Oet.  En  aqueste  lugar  á  todo  hay  prisa. 

Laq,  Menos  ácuatro  cosas,  bien  hí»  dicho. 

Ocr.¿T  cuáles  son? 

Laq.  Conforme  mi  capricho . 

A  las  mugares  en  llegaodo  á  vieju ; 
A  taelles  ,  á  bragueros,  y  á lanteju. 

Oeu  A  las  lanlti|as  y  á  las  viejas ,  vaya : 
Porque  en  verlas  el  alma  sa  desmaya ; 
¿Másalos  (helles? 

£«9.  A  ios  fuelleamenos » 

Porque  en  eualqvlera  casa  por  lo  menos. 
Hay  dos  ftielles  eternos  y  ooQtinos. 

Ocr.¿T  cuáles  son? 

£uf .  Octavio ,  los  vecinos , 

Que  siendo  aventadores  de  una  casa. 
Soplan  cuanto  les  pasa,  y  tío  les  pasa ; 
T  como  de  estos  hay  tal  muchedumbre , 
Nadie  busca  mas  ftiellos  á  su  lumbre. 

Oct.  ¿T  á  bragueros  porqué  no  ha  de 
haber  prisa , 
Siendo  como  es  enfermedad  precisa? 

£«9,  Porque  en  efecto  es  liilta ,  y  nadie 
qiüere 
Dar  á  entender  las  suyas. .  sea  quien  Aiere. 

Ocr.v¿Pues  di,  qué  hace  quien  ceo  ella 
nace? 

¡Mq.  Él  mismo  se  los  corta,  y  se  loa  hace : 
T  si  acaso  los  compra  de  la  tienda , 
Porque  nadie  lo  vea ,  ni  lo  enUenda , 
Y  después  lo  murmure  á  trochemoche . 
Llega  embondo^,  á  osouras .  y  de  nociie. 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN  T  USARDO. 

D.  Juan.  ¿Que  Flora  no  quisiese  que  la 
Para  que  yo  siquiera  no  estuviese     (viese , 
Desvanecido  ahora ,  Imaginando 
En  qué  ocasión,  adonde,  oómo,  ó  cuándo , 
Me  ha  visto  esta  muger;  que  entre  mil  eosas 
Que  refiere  supuestas  y  engañosas , 
Dice  mochas  verdades ,  que  aun  apenas 
(Porque  pueden  tocar  honras  agenaa) 
A  mis  propios  deseos  he  fiado? 

Lie.  Con  alguna  muger  habrás  hablado. 

D.  Juan.  Si  he  hablado»  si;  mas  no  con 
quien  pudiese, 
SI  no  es  que  del  demonio  se  valiese. 
Saber  por  tan  estense  mis  deseos. 
Obras ,  palabras ,  vida  y  galanteos. 
Lo  qoe  yo  he  sospechado  solamente , 
Si  la  vista ,  Llsardo.  no  me  miente. 
Es ,  que  Elena  me  habla  disfeanda , 
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CoD  nombre  ó  aparieBda  de  caMula , 
Que  es  la  dama  que  o$  digo  que  fettelo; 
Porque  si  con  los  ojos  ne  acons^a* 
En  voK  7  en  eara,  pneS  la  escncho  y  tooo. 
Doña  Antonia  e»  Elena ,  ó  yo  estoy  loco  : 
T  si  es  ella ,  ella  túé  la  de  esta -tarde, 
En  estar  tan  tapada,  y  tan  oolMurde , 
T  en  saber  mis  fortunas  y  mis  zelos , 
Aosenelas ,  traTeenras  y  desvelos: 
T  si  acaso  no  ftaé .  fbó  la  toqüera  ; 
Que  también  es  su  estam|ia  verdadera  : 
T  M  esta  no ,  porqve  e^  vende  tocas,      ^ 
Aanqne  en  la  corte  la  aventajan  pocas 
En  lo  faermosof  lo  crespo  y  lo  prñidldo. 
Joro  á  Dios ,  que  no  sé  qoien  baya  sido. 

¡AS.  SI  A  esas  mogeres  se  parece  tanto 
Como  vos  afirmáis... 

D.  Juan*  Es  un  encanto. 

lÁr.  Una  de  ellas  serA. 

D.Juan,  Y  es  infalible, 

Porque  otra  cosa  no  fuera  posible  ; 
Una  de  las  dos  es  mi  Efeña  bella . 
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ESCENA  XII. 

Dichas  y  LUQUETE. 

iMq.  ¿Señor? 

D.  Juan,     i  Hay  cartas? 

ÍMq.  SI. 

D.  Juan.  Pues  ya  no  es  ella. 

Us.  i  Porqué ,  don  Juant 

D.  Juan.  Porque  si  abora  escribe, 

T  eo  el  convento  donde  estA,  recibe 
Mis  canal,  resppndiéndoine  al  momento, 
Ihl  puede  esur  aqui  y  eo  el  convento. 

Ui.  Si  ella  oa^reiponde  A  todas,  no  hay 
reapuesia. 

Luq.  De  don  Akmsb  mi  scfior  es  esta. 

D.  Juan.  Todo  mi  pensamiento  salió 
vano.  «       [mano. 

Us.  Mirad  10  qae  os  escribe  vuestro  íier- 

D.  Juan.  «  Dos  novedades  me  deberéis 
«  este  correo ;  la  primera  que  «1  padre  de 
«  don  Diego,  persuadido  de  la  verdad  del 
c  caso ,  quiere  reducir  la  veogania  á  com- 
«  posición;  y  la  segunda,  que  el  tío  de 
o  dona  Elena  (aunque  no  la  babla  ni  la 
«  visita)  trata  de  casarla  con  un  deudo 
«  sayo,  que  ha  venido  de  PaoamA ,  porque 
c  no  salga  la  hacienda  de  su  casa  ni  de  su 
«  linage.  Hlrad  ahora  lo  que  determináis, 
«  qoe  A  todo  me  hallaréis  como  hermano 
«  vuestro.         Don  Antonio  de  Luna.  » 

Luq.  i  Ahora  qué  diiés  ? 
D.  Juan.  Qoe  loco  esUba 

Canudo  de  doáa  Elena  tal  pensaba. 
U$.  Mlrev  qné  traía  para  estar  Elena 


Disfrazada  ( i  Jesús  1  ],  y  en  tierra  agena , 
Cuando  la  eslA  casando  allá  su  tio. 

Luq.  I  Qué  locura  I  \  qué  error !  |  qné 
desvario  I 
Yo  soy,  en  fin ,  discreto  é  lo  machucho ; 
Porque  aunque  Elena  se  pareaca  mucho 
A  estar  dos  picaronas  que  henoos  visto, 
Nunca  pude  creerlo .  vive  Cristo : . 
T  haber  pensado  tal  desenvoltura 
De  su  honor,  su  recato  y  s«  clausura . 
Ha  sido,  vive  Dios ,  nray  mal  pensado. 
Esta  es  su  carta. 

D.  Juan.       Ya  me  habré  engañado. 

Luq.  Que  ha  sido  i  si ,  muy  fabo  tal  in- 
tento, [atento. 

D.  Juan,  Esta  ^es  la  carta ,  escucharéis 

«  Mis  desdichas  han  llegado  A  estremo , 
«  que  después  de  tratar^iemi  tio,  como 
«  si  no  lo  (üera ,  quiere  casarme  con  un 
«  hombre  que  no  conozco ;  dolor  tan  in- 
«  menso  para  quien  tan  firme  Ama,  que 
«•pienso  me  han  de  costar  la  vida  sus  per- 
«  suasiones.  Y  así  os  suplico,  que  vista  esta, 
«  os  partáis  al  punto  con  todo  secreto,  para 
,  ce  que  tratemos  de  desposarnos,  antes  que 
a  la  fuerza  haga  lo  que  después  no  pueda 
«  remediarse.  Dios  os  guarde  y  traiga  con 
«  bien  A  mis  ojos,  lo  mis  presto  que  ser 
«  pueda.  —  De  este  convento  de  las  Huel- 
«  gas  de  Yalladolid,  etc.  YcnsTUA  esposa.  » 

Con  esto  se  ireniató ; 

Aqui  no  hay  que  hablar  palabra , 

Sino  acudir  al  remedio , 

Y  buscar  para  mañana 

Con  toda  prisa  dos  postas ; 

Que  antes  que  amaneiea  el  alba , 

De  esotra  parte  ha  de  verme 

La  sierra  de  Guadarrama. 

LiM.  ¿En  efecto^  estáis  resuelto? 

D.  Juan.  ¿Eso  decís  A  quien  ama  ? 
La  vida  me  va  en  partirme. 
I  Ay  Dios ,  que  se  arranca  el  alnia  f 
{ Quién  pudiera  volar,  délos ! 

IAm.  Pues,  OcUvIo..: 

ESCENA  XIII. 

Dichos  t  OCTAVIO. 

'Oet .  ¿  Qué  me  mandas '? 

Lii.  Encargarle  de  estas  postas 
{Babia  aparte  con  Octavio^) 

Porque  á  su  tierra  se  Vaya , 
Y  se  lleve  de  camino 
Los  wlos  con  qtte  me  mata. 
Otff .  Voy  A  obedecerte ,  A  Dios. 
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ESCENA  XIV. 

ISABEL  T  LUQUETE. 

is.  No  he  TUto  mayor  enredo ; 
Mas  tú ,  LoqaeCe ,  sabrás 
Estas  cosas  may  de  hecho : 
Cuéntamelas  por  ta  vida. 

£«9.  ¿Qué  no  alcanzará  lo  bello 
De  tu  rostro ,  de  tu  talle , 
De  ta  garbo  y  tu  meneo? 
Mucho  me  pides  que  baga; 
Mas  si  es  forzoso  el  hacerlo. 
Escúchame  atentamente. 

/«.  Ta  los  oídos  prevengo; 
Mira  que  te  quiero  mucho . 
No  me  pagues  con  desprecios. 

Luq.  ¿  Yo  desprecios  ?  No ,  mi  reina . 
Que  esos  estilos  son  buenos 
No  para  hombres  como  yo , 
Que  soy  yo  mas,  no  soy  menos. 
Por  vida  de  mi  muger,  ag. 

De  mis  hijas ,  y  mis  nietos , 
Que  no  sé  lo  que  me  diga ; 
Mas  metido  eo  este  empeño. 
No  tengo  de  hablar  verdad ; 
Va  de  embuste ,  va  de  enredo. 
Hoy  las  calles  de  la  corte 
Son  cielos,  pero  estrellados 
De  damas ;  que  ^  tapadas 
Son  cielos  de  noche ;  es  llano 
Que  una  lapada  de  ojo 
No  es  cielo  de  día .  en  cuanto 
Se  ve  solamente  un  sol    • 
Puesto  en  la  gloria  de  -un  manto ; 
T  muchas  de  estas  tapadas 
SlQ  duda  van  ayunando , 
Pues  me  piden  colacioii» 
Si  á  enamorarlas  me  paro. 
¡  Qué  vistosas  colgaduras 
Por  las  calles  { ¡qué  brocados  f 
I  Qué  de  fiestas  I  i  qué  de  galas  ^ 
I  Qué  de  triunfos  I  ¡  qué  de  arcos  í 
I  Qué  de  caballos  de  ma ! 
I  Qué  de  jaeces  bordados  I 
La  gente  anda  á  borbollones , 
Los  coches  andan  rodando . 
Un  agosto  es  cada  dama . 
Cada  galán  es  un  mayo ; 
Porque  ellas  hacen  su  agosto , 
T  elloi  son  flores  su  gasto. 
Dueñas  no  Mtan  también, 
Que  tocadas  de  lo  vano 
De  tanto  placer,  parecen 
Contentos  amortajados. 
Las  meninas  han  crecido , 
Mondongas  andan  por  alto , 
Perpetuas  aceehadoru 


De  guardillas  7  terrados ; 

Y  esto  es ,  que  por  ser  divinas 
No  son  de  lejas  ab^Jo. 

/f .  }  JesQS,  cuánto  disparate ! 
¿  Yo  te  pregunto  eso  aeaio  Y 
Lo  que  yo  pregunto  es 
Si  sabes  en  esto  algo 
De  la  toquera,  Leonor, 
De  doña  Antonia ,  y  si  aeaso . 
TamMen  de  una  tal  Luisa ; 
Que  mi  ama  reventando 
Por  saber  aquestas  cosas , 
Anda  con  visos  de  trasgo. 

Ia^,  En  preguntándome  %so. 
Juro  á  Dios ,  descompadramos ; 
Mas  ya  llegan  á  este  sillo. 

/f.  Yate  noramala» galgo. 

ESCENA  XV. 

D0Í9A  ELENA  db  TOQuamA,  MAGDALENA 
T  BEATBIZ. 

Ha.  Ekna.  Ya  el  papel  no  es  de  Impor- 
Que  hay  muchas  cotas  de  nuevo,    [tanda ; 

Mag.  i  Cómo  Y 

Da .  Elena.      Gomo  tiene  en  caaa 
Una  dama. 

9fog^     I  Qaé  me  dices  T 

Da.  Elena.  Esto  es  cierto. 

Mag.  Pues  aguarda. 

Porque  llegue  yo  primero. 

ESCENA  XVI. 

DicqAS,  USABDO,  DON  J^AN  v  LUQUETE. 

Lis.  Saliendo  de  aquí  mañana , 
Estáis  allá  esotro  día. 

Luq.  Con  dos  docenas  de  llagas , 
Molidos  bratos  y  piernas, 

Y  las  tripas  er^uagadas. 
Mag.  i  Señor  don  Juan? 

D.  Juan.  ¿  Magdalena  7 

Mag.  Vengo  á  cumplir  mi  pajabra. 

D.  Juan.  ¡,  Y  dime,  cómo  está  Luisa  t 

Mag,  Muy  buena. 

Da.  Elena.  T  muy  su  criada ; 

Todos  estamos  acá. 

D.  Juan.  ¿Tanto  favor  t  ¿Merced  tanta? 

Da.  Elena.  Yo  no  vengo  aqoi  por  vos. 

fK.  Juan.  Tendrélo  á  mucha  desgracia. 

Da.  Elena.  Hame  dicho  Mogdalena 
Que  vivís  en  una  casa 
Tan  compuesta ,  tan  Jarifa » 

Y  tan  bien  aderezada , 
Que  vengo  solo  por  verla. 

D.  Juan.  Magdalena  no  se  engaña , 
Que  es  Lisardo  itm y  curioso. 
Da.  Elena.  Ni  se  aMera»  nk  recata,   ap. 
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Üt.  CaM de' un  recien  venido, 

¿Qnébadeser? 
Ha.  Elena,     Será  estremada ; 

Allá  entro ,  tr gustáis, 
D.  Juan.  Id ,  Ltsardo ,  á  acompañarlas. 
lÁM.  Por  guiaros  voy  delante.     (  Vate,  y 
Reat.  ¿  Y  si  encontramos  la  dama  ?  • 
Da.  EUna,  Hataréla  con  mis  zelos.  . 

{Vate.) 

Beat,  No  hay  lelos  como  las  varas. 
Mag.  To  me  quedo  con  don  Juan. 
Beat.  Aquí  descubro  la  cara 
Para  dejarle  aturdido. 

ESCENA  Xyil. 

DON  JUAN ,  MAGDALENA  T  LUQUETE. 

Laq.  I  Jesús  I 

D.  Juan.       ¿Qué  has  visto  t 

Laq.  No  es  nada; 

Perdido  está  este  lugar  .    , 

De  hechizos  y  cosas  malas. 
Cuantas  mugeres  encuentro 
Tienen  la  misma  fachada 
Que  Beatriz.  |  Dios  sea  conmigo  I 

Mag.  i  No  es  muy  donosa  muchacha 
LnUicaY 

D.  Juan,  Es  un  serafln ; 
No  hay  en  la  corte  tal  cara. 

Mag.  Pues  yo  os  aseguro,  que  es 
De  lo  mejor  de  Vizcaya ; 
Un  hombre  la  tiene  asi , 
Que  la  gozó,  con  palabra 
De  ser  su  esposo,  y  después 
El  traidor  se  pasó  á  Francia ; 
T  ha  parado  en  vender  tocas. 

D.  Juan,  i  Gomo  los  ojos  seengaña^i  I  ap. 

Jjuq.  Y  la  hermana  compañera , 
Qoe  segnn  es  robla  y  blanca , 
Pudiera  servir  de  aloja 
A  kM  reyes  y  á.los  papas» 
¿Es  Umbien  de  allá? 
.    Mag.  También. 

Luq.  ¿Y  dime ,  cómo  se  llama? 

Mag,  Andrea  de  la  Gotera. 

Luq.  Solar  es ,  que  hada  mi  cama 
Ha  caldo  mochas  veces; 
Porque  doermo  á  teja  vana. 

ESCENA  XVIIl.  ^ 

DiCBOi ,  DOÑA  ELENA ,  LISARPO 
T  BEATRU. 

Do.  JSlefMS.  Lisardo.  no  nos  cansemos ; 
Una  muger  hay  en  casa , 
Yo  lo  ié  de  qolím  lo  sabe. 

iÁt.  Es  verdad;  mas  es  el  ama 


Que  nos  guisa  de  comer. 

Da.  EUna.  No  es  sino  ama  que  ama. 

D.  Juan,  i  Qué  es  eso  ? 

lAt.  Que  ha  dado  Luisa 

En  que  tenéis  encerrada 
Una  dama;  y  no  ha  dejado , 
Hasta  hacerme  abrir  las  arcas , 
Cosa  en  la  casa  por  ver. 

Da.  Elena.  Y  aun  no  estoif  desengañada . 
Que  denantes  se  llegó 
A  mi  una  muger  tapada , 

Y  me  lo  dUo. 

D.  Juan.  Y  seria 
Doña  Leonor  de  Peralta, 
Si  viene  Amano. 

Da.  Elena.     La  misma. 

D.  Juan.  Yive  Dios,  si  la  encontrara... 

Da.  Elena.  ¿Qué  hicieras? 

D.  Juan.  Un  disparate. 

Da.  Elena.  ¿Pues  porqué? 

D.  Juan.  Porque  se  anda 

Informando  en  todas  partes 
De  mi  buena  vida ,  ó  mala , 
Sin  haberla  Jamas  visto , 
Ni  aun  hablado  una  palabra. 

Da.  Elena.  Es  muy  gran  bellaquería. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  t  OCTAVIO. 

Oet,  Postas  hay  para  mañana. 
Da.  Elena.  Lindamente  se  hace  todo.  ap. 
¿  Pues  quién  se  va  de  esta  casa? 
lAt,  Don  Juan. 

Da.  Elena.      ¿Don  Joan  ?  No  lo  creas. 
D.  Juan.  Es  forzosa  la  jomada, 

Y  pienso  que  será  breve. 

Da.  Elena.  Aquí  veré  si  me  ama .     ap. 
Por  tu  vida ,  y  por  la  mía , 
Si  es  que  mi  vida  te  agrada, 
Que  no  salgas  de  Madrid ; 

Y  dado  caso  <]ue  salgas , 
Advierte  que  has  de  perderme. 

D.  Juan.  No  seque  siento  en  el  alma,  ap. 
Que  sin  querer  me  enternezco, 

Y  me  pesa  de  diaria ; 
¿Mas  qué  dudas,  loco  amor, 
Si  doña  Elena  te  aguarda? 
Luisa ,  yo  he  de  hablarte  claro ; 
Yo  quise  bien  en  mi  patria , 

Y  quiero  cierta  señora. 
De  quien  por  una  desgracia 

He  estado  ausente  ;  bame  escrita 
Una  carta ,  en  que  me  manda 
Que  me  parta ;  y  asi  es  fuerza 
Que  te  deje ,  y  que  m^  parta. 
Sabe  el  cielo,  hermosa  Luisa» 
El  ansia  que  me  acompaña . 
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Solo  en  pensar  que  te  pierdo. 

Da,  EUma.  ¿Pnes  de  qué  es,  treldor,  el 
Si  vas  á  ver  A  quien  qniereí  ?  [antla , 

D.  Juan,  De  qoe  eres  tan  Tlva  estamVa 
De  §a  rostro»  que  imagino 
Que  me  faKa ,  si  me  faltaa . 

Da.  Elena,  Asi,  qae  ya  estaba  mneita.^. 
i  Animo ,  dnlee  esperanxa  I 

ESCENA  XX. 

Dichos  p  FINEO  t  poco  vnriiM   ' 
FELIOANO. 

fVfieo.  Un  hombre  te  quiere  hablar, 
T  de  parte  de  una  dama. 

Da.  EUna,  iV^m^t 

D,  Juan.  To  no  aé  quien  sea ; 

Di  que  entre. 

Fineo,        Ta  está  en  la  sala. 

Fél,  Mi  señora  doña  Antonia... 

Da.  Elena.  Adelante. 

Fel.  Ya  mañana 

Al  Pardo. 

Da,  Elena,  ¿Pues  qué  tenemos 
Con  que  vaya ,  ó  que  no  vaya? 

Fel.  Tenemos «  qne  si  don  Juan 
Gusta  de  verla  y  hablarla , 
PodrA ;  porque  su  marido 
Ya  camino  de  Granada. 

D,  Juan,  Cosas  son  estas ,  que  apenas 
Puede  un  hombre  imaginarlas^ 
Decid  á  esa  mi  señora. 
Que  yo  fuera  A  regalarla... 

Da.  EUna.  Si  no  estuviera  conmigo , 

Y  hubiera  de  irse  mañana 
A  ver  cierta  dama  ausente , 
Cuyos  ojos  idolatra, 

¿  No  es  ul  ?  Pues  si  es  asi , 
Esto  por  respuesta  basta. 
Fd.  Perdonad ,  que  soy  mandado. 

ESCENA  XXI. 

DuBOS,  MBiios  FELICIANO. 

>  » 

Luq,  Yaya  con  Dios ,  buenas  barbas. 

Da.  £iefia.  ¿Parécesde  también 
A  la  otra  aquesta  dama? 

D,  Jttan4PuesJuroADios»yAestacrui, 
Qne  es  también  su  sem^ania, 

Y  tuya. 

Luq,  Y  mla^siaeaso 
ImportAra  A  la  maraña. 

Oet,  Flora  ha  entrado  por  la  puerta. 

IÁ9,  Ya  el  coraAq  se  acobarda. 

JDo.  JEtefia.  ¿Otra  muger? 

D.  Juan.  Es  muger 

A  quien  Lisardo  regala. 


Da.  Elena,  Y  tú  no ,  que  eres  nn  santo. 
D.  Juan.  Presto  lo  verAs ,  si  callea. 

ESCENA  XXII. 

DuHOS ,  FLORA  T  JUANA. 

Flora.  ÁcA  éstA  la  viicafna , 
Todo  ha  sido  verdad ,, Juana ; 
Mas  yo  volveré  por  mi. 

Lis.  I  Qué  novedad  tan  estrafia ! 
¿Pues  vos  aquit 

Flora.  ^i,Ltsardo, 

Escuchad  todos  la  causa. 
Yo  en  materia  de  querer 
Tan  loca  hé  sido ,  y  tan  vana , 
Que  A  nadie  quise  Jamas  . 
Temerosa  de  que  tratan 
Engaño  todos  los  hombres ; 
No  pienso  que  me  engañaba ; 
Yino  don  Juan  A  la  corte.. 
En  acctbnes  y  palabras 
Fingiendo  tanta  firmeaa 
Con  una  dama  que  amaba , 
Que  me  incliné ,  no  A  su  talle , 
Sino  A  su  mucha  constancia ; 
Porque  en  lo  demás ,  cualquiera 
Pienso  yo  que  le  a  ventila. 
Mas  hoy  sabiendo  que  tiene 
No  menos  que  cuatro  damas , 

Y  condición  Juntamente 
De  que  no  desecha  nada , 
Le  he  aborrecido  de  suerte , 
Que  hasta  su  nombre  me  cante : 

Y  asi ,  pues  solo  Lísardo 

Es  en  Madrid  quien  alcania 
El  nombre  de  firme  amante , 
( Que  es  lo  que  70  deseaba) 
Digo  que  A  Lisardo  adoro. 

IÁ9,  Cuanto  me  debes  me  pagas. 

Luq.  Ya  hay  un  enemigo  menos. 

D.  Juan.  Ha  sido  cuerda  rengann ; 
Mu  advierte ,  que  yo,  y  todo , 
Aunque  tengo  mala  Ikma, 
Sé  amar,  como  se  ha  de  amar ; 
Pues  yo  con  sola  esta  carta 
Dejo  A  Madrid. 

Da,  Elena.   ¿Pues  qué  dloe 
Esa  carta? 

O.  Juan.  Que  me  aguarda... 

Da.  E9ena.  ¿Quién? 

D.  Juan.  Elena. 

Da,  Elena.  ¿  Para  qué? 

D.  Juan.  Para  veila  y  para  hablarla. 

Do.  Elena,  ¿Y  después? 

D*  Juan.  Para  easarae. 

Da.  Elena.  Pues  créeme » y  no  te  vayas; 
Porque  no  estA  en  el  convento. 
Sino  en  Madrid,  y  en  tu 
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/>.  Juan.  ¿Cómo? 

Da.  Elena.  Gomo  soy  Elena. 

¿Cómo  que  oo? 

D.  Jvan.       Lolsa ,  basta ; 
Que  si  para  detenenne 
Quieres  usar  de  esu  traza , 
Ta  00  aprovecba. 

Da.  Blena.       ¿Qué  dadas? 
Elena  soy,  ¿qué  te  apartas? 

D.  Juan.  ¿Elena  tú  ?  Ño  es  posible , 
Aüoqoe  lo  dice  la  cara ; 
Porque  me  escribe  mi  hermano, 
Y  es  pública  iros,  y  fama ,  * 

Que  Elena  está  en  un  convento . 

Da.  EUna.  La  pública  voz  se  engaña. 

D.  JiMifi.  ¿Y  esta  carta  que  boy  me  ba 

escrito? 
Da.  Elena.  Bien  dices :  ¿y  aquesta  carta 
Que  boy  be  recibido  tuya  ? 
Don  Juan ,  para  todo  bay  traza ; 


Yo  me  be  ycnldo  tras  ti , 

Y  encubierta ,  y  disfrazada , 
Casi  A  un  mismo  tiempo  be  sido 
Doña  Leonor  de  Peralta , 
La  toquera  Tizcalna , 
Dpña  Antonia  la  casada , 

Y  abora  soy  doña  Elena. 
I  ,  D.  Juan.  Bien  el  alma  Imaginaba. 
I     Luq.  Luego  lo  dije ,  por  Dios. 
^      1).  Juan,  Pues  si  ausente  te  adoraba , 

Presente  ya  lo  -verás. 

Do.  Elena.  Tuya  es  la  mano ,  y  el  alma. 

Beai.  Y  yo  también. 

lAíq.  Tararira. 

Da.  Elena.  Y  aquí ,  señores,  acaba 
La  Toquera  Tlzcaina ; 
Decid  victor,  si  os  agrada, 
ParA  que  Antonia  de  nuevo 
Empiece  á  ser  vuestra  esclava. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 


Lols  Yeleí  de  GaeTara  nació  «d  Edja  el  aáo  de  1570  y  marió  en  Madrid  en  noylembre 
de  16U.  Son  mny  cortas  las  noticias  qoe  nos  qoedan  d^  so  vida,  ó  é  lo  menos  las  que  han 
llegado  á  noticia  del  qne  escribe  estas  lineas ,  é  pesar  de  las  vivas  diligencias  que  ha  prac- 
ticado. Solo  se  sabe  que  fué  muy  favorecido  por  el  daqne  de  Yeragaas  y  que  escribió  va- 
rias obras  en  pfDsa  y  mas  de  400  comedias ,  de  las  cuales  muchas  no  han  llegado  hasta 
nuestros  dias. 

Su  hyo  Juan  Yelez  de  Guevara  fué  también  poett  y  escritor  de  comedias  y  entre- 
meses ,  que  imprimió  él  mismo  en  Madrid  por  los  afios  de  1061. 
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¿  Quién  no  conoe«  li  listlmOta  catástrofe  de  la  malliadsds  dofii  Inés  de  Castro  ?  ¿Quién  Ignora 
el  troso  encantador  de  la  Lusiada  de  Gamoens ,  en  que  aquel  épico  sublime  lamenta  dukisima- 
mente  tan  deplorable  suceso,  llorado  por  las  ninfas  del  Mondego?  Argumento  es  tan  apropiado 
al  idioma  de  la  poesía,  que  desde  luego  afectó  á  toda  imaginación  viva,  y  produjo  las  bellas  com- 
posiciones de  Nite  lastimosa  y  Nise  laureada ,  en  que  no  desdefiaron  c^ercítarie  religiosas 
plumas,  sin  contar  otras  muchas  composiciones  mas  cotias  sobre  Igual  materia,  y  llegó  su  ves 
áLuis  de  Guevara,  de  cuya  tarea  vamos  á  hablar,  procurando  ser  rápidos  en  la  esposicion  de  la 
marcha  de  sus  escenas,  por  ser  tan  sabido  el  fondo  sobre  que  giran. 

Brito,  confidente  del  principe  don  Pedro  de  Portugal,  le  trae  noticias  del  buen  estado  de  sa- 
lud en  que  deja  á  su  amante  dofia  Inés  de  Castro  con  el  dulce  truUy  de  sus  amores,  Díonls  y  Alon- 
so,  y  le  manifiesta  las  enamoradas  cuanto  tiernas  preguntas  que  le  ha  hecho  acerca  de  la  bisar- 
ría  de  la  infanta  de  Nararra  doña  Blanca ,  que  habla  Tenido  para  casarse  con  el  principe ,  y  el 
cariño  de  sns  tiernos  hijos ,  concluyendo  por  entregarle  la  carta  que  le  ha  dado  su  apasionada 
Inés.  El  rey  don  Alonso  reprende  á  su  hijo  lo  poco  obsequioso  y  casi  indiferente  que  se  mues- 
tra con  su  futura  esposa  doña  Blanca,  amonestándole  como  padre  y  amigo,  y  mandándole  como 
rey  cambie  de  proceder.  No  bien  es  ido  don  Alonso,  cuando  entra  la  infsnu  de  Navarra;  y 
aunque  al  principio  de  su  coloquio  con  ella  parece  que  el  principe  traU  de  ostentar  lo  galán, 
besándole  la  mano ,  bien  pronto  su  coraxon,  lleno  solo  del  amor  á  doña  Inés  ,  le  obliga  á  des- 
engañarla refiriéndole  su  pasión  á  aquella  dama ,  con  una  circunstanciada  narración  de  sus  amo- 
res, y  despidiéndose  de  ella,  alegando  poco  cortesanamente  que  tenia  que  ir  á  verla  á  una  quinta 
que  habiuba  en  las  Inmediaciones  deriIondego.Dofla  Inés,  acompañada  de  su  confidente  Ylolanle, 
vuelve  de  caza  al  caer  el  sol ,  confiere  con  ella  sus  pesares,  se  sienta  para  escuchar  una  lelrilla 
que  cantan  los  de  su  comitiva,  y  quédase  dormida  en  la  cercanía  de  la  quinta  á  tiempo  que  sobre- 
vienen don  Pedro  y  Brilo,  que  escuchan  las  espresiones  de  pavor  que  profiere  á  impulso  de  un 
espantoso  sueño  que  refiere  ya  despierta  al  principe,  á  una  con  ciertos  siniestros  acontecimien- 
tos que  la  han  aterrorizado  en  su  cacería.  Procura  don  Pedro  consolarla,  cuando  llegan  el  rey  y 
la  infanta  á  la  quinta.  Don  Alonso  se  dirige  enojado  á  reprender  á  su  hijo :  habla  con  dofia  Inés, 
y  su  vista  y  las  gracias  de  sus  hjjos  desarman  de  tal  modo  sus  iras,  que  vuelve  á  salir  con  dofia 
Blanca,  Alvar  González  y  Bgas  Coello ,  traidores  encubiertos  que  le  acompañaban,  sin  usar  me- 
dio alguno  de  rigor,  como  parecía  anunciar  su  venida  á  aquel  sitio. 

Quéjase  la  infanta  al  rey  de  los  desaires  del  principe .  y  declara  que  para  poner  fin  á  sus  pe- 
sares determina  marcharse,  sobre  lo  qoe  ha  escrito  á  su  hermano  á  efecto  de  qoe  envié  por  ella, 
retirándote  resueltamente  la  intenta ;  dicho  esto,  sobreviene  el  principe,  al  cual  manda  don 
Alonso  vaya  preso  al  castillo  de  Santaren.  Brito  anudcia  á  dofia  Inés  que  se  acerca  la  inCanU 
á  aquel  sitio,  á  fin  de  que  se  retire  de  su  vista;  mas  ella  se  resuelve  á  aguardarla.  Llega  la 
inftnta  con  Alvar  González,  Egas  Coello  y  cazadores,  y  entrando  en  conversación  con  doña 
loes,  y  diciéndole  algunas  espreslones  duras,  le  responde  con  firmeza  dejándola  muy  enojada. 
Don  Alonso  escucha  de  su  boca  lo  ocurrido.  Alvar  González  aconseja  para  que  se  efectué  el  ca- 
samiento de  don  Pedro  con  la  intenta ,  que  se  haga  salir  á  doña  Inés  de  Portugal ;  pero  después 
indica ,  aunque  ambiguamente ,  que  convendría  perdiese  la  vida.  Habíanse  de  noche  el  príncipe 
é  Inés ,  perstiadiéndole  esta  á  que  se  casé ,  y  le  propone  retirarse  ella  con  sns  hijos.  Don  Pedro 
le  .protesta  ,que  no  quiere  para  nada  la  vida  sin  ella ,  y  reiteradas  de  una  y  otra  parte  Iss  mu- 
tuas promesas  de  amor,  se  despiden  hasta  el  dia  siguiente. 


REINAH  DESPUÉS  DE  MORIR.  221 

El  principe  eovia  á  Brilo  á  dar  un  recado  á  dofii  Inés,  j  queda  aguardándole  en  lai  inmedla- 
cfcmetde  la  quinta  deCoello.  Inés  asomada  con  su  1alx>r  á  un  balcón ,  y  acompañada  de  Violante, 
Te  que  le  acerca  gente  armada  por  los'campos  del  Mondego.  Alvar  González  y  Egas  Goello  vuelven 
á  Instar  á  don  Alonso  )>ara  que  decida  que  se  quite  la  vida  á  doña  (nes,  alegando  exigirlo  así  la 
salud  del  reino,  á  lo  que  la  natural  bondad  del  liionarca  se  resiste.  Hace  este  que  biú<'<loña 
Inés,  7  le  declara  la  suerte  que  la  aguarda,  desecha  suf  enternecidas  plegarias,  hace  que  la 
separen  de  sus  b^os,  y  la  deja  entregada  á  Alvar  González  y  á  Goello.  Cansado  don  Pedro  de 
guardar  se  acerca  á  laquinu  de  doña  loes,  entra  por  el  jardin.  El  condestable  y  Ñuño  le  notician 
la  repentina  muerte  de  don  Alonso  ^n  la  quinta  de  Egas  Goello,  adonde  había  ido  á  caza,  y 
como  Egaa  y  Alvar  se  hablan  huido  á  Castilla.  Deseoso  el  nuevo  rey  de  perdonar  á  todos,  manda 
qoe  se  les  alcance.  Mientras  Muño  y  el  condestable  se  retiran  i  oye  cantar  en  el  jardín  un  romance 
que  le  escita  presentimientos  terribles.  La  intenta  doña  Blanca  le  refiere  poco  después- la  muerte 
de  Inés.  Condena  don  Pedro  á  Iqs  traidores  á  que  pierdan  la  .vida ,  arrancándoles  el  corazón  por 
la  espalda ;  pasa  á  ver  muerta  á  su  amante,  la  cofona,  y  hace  que  todos  }e  besen  la  mano ,  y 
la  reconozcan  por  reina  de  Portugal. 

La  ternura,  la  delicadeza  de  sentimientos,  el  tono  triste  que  reina  en  esta  composición,  la 
impetuoiidad  de  afectos  encontrados  y  el  dibi^o  de  los  personages  prueban  el  gran  tálenlo 
dran^ttleo  del  autor.  Desde  que  se  levanta  el  4elon  penetra  al  espectador  una  dulce  melancolía, 
A  in^lsoe  de  la  música  y  amorosos  conceptos  del  ronMuice.     ^    . 

risloreí  de  MaDttnarM, 
To  me  muero  por  lací , 
Cortesana  co  «1  aseo , 
Labradora  en  guardar  fe. 

iQoé eonocimienle  del  torazon  de  una  «uger  apasionada,  que  temC  verse  pospuesta  á  otra,  no 
afgBje  la  pregunta  que  pone  Guorar^n  boca  de  doña  Inés  !' 

i  Dlme ,  Brlto ,  ea  bliarra 
Doffft  Blanca ,  la  infania  de  NaTarra* 
■  De  Fedro  naéva  empresa , 
.  Qoe  viene  4  ser  de  Portagal  prlDcesa  7 

Todo  el  abandono  de  una  pasión  que  hace  olvidar  á  Ips  mas  discretos  las  exigencias  sociales 
rdna  en  la  escena  en  que  don  Pedro  refiere, abiertamente  ádoña  Blanca  sus  amores  con  doña 
Inés,  en  la  que  se  perdona  lo  dilatado  de  ella  por  lo  delicado  de  las  descripciones  y  lo  natural 
y  suelto  de  la  narración. 


En  ana  qnlnta ,  qtra  aitá 
Cérea  dti  Momlego ,  pasa 
Aoseocias  InMcnsables , 
SofciMnie  aoompaBada 
A  ralo*  de  nlUrmata , 
T  atampre  de  m  esperania. 


Tenemoa  de  aqoaite  logro 
De  Cupido ,  de  esta  llama 
-  Del  ctogo  dios ,  dos  Infantas , 
Dos  pimpollos  Y  dos  ramas « 
Tan  bellos,  que  a  ver  dos  soles 
Mirar  sos  bermosas  caras. 

á  que  se  rind»  Inés,  en  tanto  que  Violante  canU  la  letrilla  portuguesa  de  Mtífa  taude, 
caro  «Mor  men,  prepara  dulcemente  el  ánimo  del  espectador,  para  recibir  inmediatamente  los 
alecloa  trágicos  de  su  fantasía  turbada  en  el  reposo  con  in^ágenes  espantosas. 

La  altanería  de  Blanca  está  pintada  enérgicamente  con  un  solo  rasgo,  cuando  dice  á  Elvira  ras- 
péelo á  doña  Inés  y  á  si  propia :  , 

Que  compitiendo  las  dos„ 
Áonqoe  es  grande  su  bellest ,  '         '    ■ 

rara  Igualar  mi  grandoa 
Es  poco  «I  sol ,  vive  Dios. 

Se  encuentra  loda  la  superioridad  que  da  la  virtud  para  resistir  á  necios  sarcasmos  en  la  res- 
pnesU  de  doña  Inés  á  la  infknta,  que  empieza  mfania^  con  el  respeto,  y  concluye : 


Ho  penséis ,  sclora ,  no , 
Que  es  profanar  el  respeto 
Qot  debo  baMoroa  aai , 
Sino  responder,  qoe  Inteolo 
Disempeiar  á  mi  esposo. 


Pues  sl  él  eslste  en  ml  pecho , 
Con  él  bablals ,  no  conmigo ; 
f  puesto  qoe  soy  él ,  debo , 
Sl  bablals  como  dofia  Blanca , 
Besponder  come  don  Pedro. 


Los  rodeoe  y  arterias  con  que  empieza á  eaponer  un  pérfido  oona^ferosu  dictamen,  oomo 
qvlen  desea  que  le  adivinen ,  sin  aventurarse  á  presentar  desnuda  su  intención ,  no  pueden  di- 
bt^iarse  con  mas  exactitud  que  en  el  parlamento  del  rey  y  Alvar  Gonialei. 

Mt$,  i  Qué  oe  parece ,  Alvar  «oosalsi  ?  .  i  Ad ,  gran  seffor,  lo  callando ) 

ilMf.  Sefior,  s|  ya  todo  d  reino  1  Óue  no  llegue  á  elecotarse ; 

tapera  eoo  alegria  I  T  asi ,  fttera  buen  acuerdo 

EstefaHieaaamlenlo,  I  Apartar  á  doga  loes 

Ser*  grande  iaconvenlente  I  Do  rortogal. 
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livor.  8e&or , 

CiUBdo  «qoeie  impedloiMto, 
Qae  es  el  ratTor,  no  M  poeda 
BeiiMdiftr... 

Jtoy.  Da4iM  cohmIo. 

ilMT.  Ma  Btreoe  qae  te  Ttd* 
De  luei... 

B0ff.      i  Qvé  decb  ? 


Soliendo... 

ley.  MekrMw;  ¿porqué  leiwti? 
AceiMd. 

i/vor.  Tengo  por  cleelo< 
Que  pellgrari.  ^ 

t«f .  ¿  rorqoé? 

4fvflr.  flelor,  porque  en  tolo  eeo 
Goufftla  el  qoepodleso 
6onr  la  itafanta  don  Pedro. 


Caminando  U  ascion  raídamente  á  su  fin  deide  el  tercer  ácto^  se  aumenu  progresíTaiiienle 
el  ínteres,  empesando  desde  que  dofila  Inés,  asomada  con  Ylolante  al  balcón,  prorurape  dolo- 
rosamenle: 


Por  Hm  cenpee  del  Mondeco 
CabaHeroi  vi  aeoitaar, 
T  legno  be  reperado , 


8e  van  aoercabdo  aefc : 
Aroiada  gente  loeatgae : 
1  VMgane  Dloa  I  ¿qoé  eert  r 


La  loeha  de  don  Alonso  entre  el  carifto  que  ha  cobrado  á  dofia  Inés ,  y  la  razón  de  estado  que 
le  Inspiran  sus  crueles  consejeros  produce  la  entrevista  con  la  amante  deán  bijo ,  escena  que 
destrón  el  coraion,  y  en  la  que  Guevara  derramó  á  manoi  llenas  todos  los  sentimientos  del 
amor,  acibarados  con  los  de  la  crueldad.  Bl- espectador,  Juntamente  con  Inés ,  va  bebiendo  á  sor- 
bos esu  copa  de  Atreo;  se  separa  de  los  tiernos  hijos  de  la  victima,  gkne ,  pide ,  suplica  con 
ella ,  y  abrevado  ya  de  amargura  y  dolor,  casi  clama  con  su  mismo  aconto : 

T  dlrlno  trlbnnai , 
Adonde  de  ta  Jnitlda 


1  Qoe  al  fin  no  tengo  remedio  t 
Pnee,  rey  Alonio ,  eecnchad : 
Apdo  de  aqol  al  rapremo 


La  caoM  se  ba  da  Joatar. 


La  muerte  casi  Insuntánea  del  rey  don  Alonso  después^  esla  escena  puede  cohonestarse,  trá- 
gicamente hablando ,  pues  sirve  para  hacer  mas  terrible^  efecto  de  la  de  dofta  Inés,  frustrada 
la  espérenla  que  se  concibe  desde  el  Instante  en  que  folta  don  Alonso;  pero  ya  no  es  tiempo;  el 
corazón  se  lo  anuncia  al  enamorado  don  Pedro :. el  silencio  y  soledad  en  que  se  encuentra,  el 
dolorido  romance  que  oye  en  el  jardín : 

l  Dónde  ra  el  caballero  f 
í  Dónde  vas ,  triste  de  ti?  ele. 

y  hasta  U  fragilidad  de  la  cafla  en  que  se  apoya,  son  agüeros  ciertos  de  que  ya  le  ha.  ikltado  el 
objeto  que  viviicaba  su  eilstencla.  Nada  mas  añadiremos  sobre  lo  qtie  resta  bula  la  coronación 
de  doña  Inea  difunta,  slnp  para  disculpar  la  impetuosa  venganza  de  don  Pedro  en  los  traidores, 
tan  bien  preparada  con  la  pintura  de  la  Idólatra  pasión  del  principe  Ir  su  esposa. 

Este  drama  es  uno  de  los  mas  bellos  de  nuestro  teatro,  y  como  es  muy  superior  en  nuestro 
concepto  á  todas'Iaademas  obras  dfel  mismo  autor,  creemos  que  bastará  él  solo  para  que  aprecien 
debidamente  nuestros  lectores  el  talento  dramático  de  don'  Luis  Yelez  de  Guevara. 


PERSONAS. 


Bl  mt  DOR  AUHISQ  de  Vorta^al. 
El  pninctpn  DON  PEDRO. 
DOl^A  BLANCA,  Inlanta  de  Navarra. 
DONA  INÉS  DE  CASTRO,  dama. 

VIOLANTE,  ^riadas 
ELVIRA,       r"~" 

El  GoifDUTABLn  de  Portugal, 

NCNO  DE  ALMEIDA. 


EGA8<:0ELL0. 

ALVAR  GONZÁLEZ. 

BRITO ,  gracioso. 

ALONSO  T  DI0NI8 ,  niños. 

Guabos. 

MütiOA. 

AcOMPAJiAllIKtTO. 


La  etcfsna  pasa  en  una  quinta  en  la$  inm$diacion9$  M  9íowUgo. 


ACTO  PRIMERO. 


ESGEIVA.  PRIMÉJEIA. 

Decoración  áe  eátan  regio. 
Sálbi  Mi)ticos  GAmÁHvo^  n.  Príncipe 

TI8TI¿in>dSE  T  bl  CoiirastABLB. 

Más,  Soles,  pues  sois  tan  hennosos, 
No  arrojéis  rayos  soberbios 


A  quien  vive  en  vuestraiui 
Contento  «n  tan  alto  empleo. ' 

Prine.  La  capa. 

Mus,  El  principe  sale. 

Otro,  Prosigamos. 

Prine.  El  sombrero. 

JiriU.  Vuestra  benigna  influencia 
Mitigue  airados  Incendios, 
Pues  el  raudal  de  mi  llanto 
Es  poca  agua  á  lanío  fue^o. 
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Prine.  1A7.  Inés,  «Ibm  de  cunto 
Peno ,  lloro »  gimo  7  siento  I 
Proseguid  «cantad. 

JTús.  J^igamos 

Otra  letra ,  7  tono  nnero. 

Mus.  Ptsloref  de  Manunares, 
To  me  muero  por  Ince-, 
CorteMna  en  el  tseo, 
Labradora  en  guardar  fe. 

Prtfic.  Parece  qne  á  mi  cuidado 
Esa  letra  quiso  hacer, 
LlsouJeándoQie  el  alma , 
Ktema  en  mi  pecho  á  loes. . 
Volved » Tolved ,  por  mi  Tida, 
A  repetir  otra  Tez 
Aquesa  letra,  cantad, 
Qne  me  ha  parecido  bien. 

JKiU.  Pastores  de  Manzanares,  etc« 

Prtnc.  Pues  los  pastores  publican 
Qne  tanta  hermosura  ven 
En  la  deidad  de  mi  amante. 
Con  Justa  causa  diré 
Qne  en  perderme  (ni  dichoio 
Por  tan  soberano  bien. 
Siempre  que  llego  al  Mondego, 
Parece  que  solo  al  ver 
A  mi  Inés  bella ,  las  ares 
Quisieran  besar  su  pié. 
Las  plantas ,  de  su  deidad 
Reciben  fruto;  no  ha7  mes 
Qne  en  viéndola  no  la  ame : 
No  ha7  flor  que  A  su  rosicler 
No  tribate  vasallage. 
Si  aquesto  es  verdad ,  si  es 
Dueña  de  aves  7  plantas , 
T  de  todo  cuanto  ve 
El  cielo  en  la  tierra  hermosa , 
No  la  lisonjeo  en  ser 
También  70  iu  esclavo :  Amor,  ' 
Pues  é  mi  Inés  me  humillé , 
Pues  me  rendí  A  su  hermosura , 
A  voces  confesaré, 
IHdeDdo  con  toda  el  alma 
A  los  que  amante  me  ven : 
Pastores  de  Manzanares , 
To  me  muero  por  ines , 
Cortesana  en  el  aseo , 
Labradora  en  guardar  fe. 

ESCENA  II. 

Dichos  ,  v  salb  BRIFO  db  cámiho. 

Brit&.  íkfé  vuestra  alteza  A  Brito, 
Prfndpe ,  A  besar  su»  pies. 

I"r<ne.  Bftto,  seáis  bien  venido : 
¿Cómo  dejato  A  mi  Mea? 


Briio,  D^ame  alentar  un  poco, 

Y  luego  te  lo  diré; 

Que  aun  no  t)lenso  que  be  llegado , 
Que  un  roclo  de  Lucifer,  , 

Que  el  portugués  llama  Posta , 
Que  Gibao  llama  el  francés , 
Bridón  el  napoUtaoo , 

Y  algunas  veces  Confler, 
De  tan  altos  pensamientos. 
Que  en  subiendo  encima  de  él , 
Anda  A  coces  con  el  sol , 

Y  á  cabezadas  después  : 

Me  trae  sin  tripas,  que  todas 
Se  me  han  subido  A  la  nuez , 
A  hacer  gArgaras  con  ellas , 
Sin  lo  que  toca  al  borren. 
Que  viene  haciéndose  ruedas 
De  salmón. 

-  Frine,     CaHa ,  no  des 
Suspensión  A  mi  cuidado , 
Sino  dime  cómo  fué       ^ 
Tu  viaje :  cuenta ,  Brito, 
Que  7a  deseo  saber 
Nuevas  de  mi  hermosa  prenda  : 
Habla,  Brito. 

Brito,        Bueno,  A  fe; 
Para  contarlo^  quedemos 
Solos  los  dos. 

Prine,      Dices  blen.^ 
Condestable ,  despejad , 

Y  A  esos  mi&sicos  les  den , 
Cuando  no  por  forastercí^ , 
Porque  han  celebrado  A  Ines , 
Mil  escudos. 

Cofid»       Despejad* 

Prine,  Id  eon  Dios. 

jifúf .  El  cielo  dé 

A  voestM  alteza ,  se&or. 
Un  siglo  de  vida ,'  amen. 

Prine,  Id  con  Dios. 

Jlftfs.  I  Qué  gran  valor  I 

Ofro.  I  Qué  cordura  I 

Offo.  Octavio,  ven: 

No  es  saftor  quien  señor  nace. 
Sino  quien  lo  sabe  ser. 

{Vanse  loa  inúsicoi  y. el  condestable,) 

ESCENA  III. 

El  PaiaciPB  t  BRITO. 

Prine,  Ya ,  Brito ,  quedamos  solos  t; 
Dlme,  ¿eémo  queda  Ines? 
¿  Cómo  la  dejaste ,  Brito  ? 
Responde  preilo. 

Brito,  X  perder 

El  sentido  cada  instante 
Que  entre  tus  brazos  no  esté. 
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Ptine.  ¿Y  Alonso  7  Dkmli? 
Brito,  El  uno 

Es  Jazmín ,  7  otro  clarel  ; 

Y  cadacualesFCtraio 
Da  los  dos. 

Ptinc,     Has  dicho  bien  : 
Prosigue ,  prosigue ,  Brito. 

Brito,  Oye,  7  te  la  pintaré, 
SI  de  tanta  beldad  puede 
Ser  una  lengua  pincel. 

Llegué  á  Coimbra  apenas 
Ayer,  cuando  al  blasón  de  sus  almenas 
A  un  tiempo  hicieron  salva 
Los  músicos  de  oámara  del  alba , 
El  sol,  7  luego  el  dia» 

Y  primero  que  todos  mi  alegría. 
Guié  los  pasos  luego 

A  la  quinta  Narciso  de  Mondego, 
Que  guarda  en  dnl¿e  empeño 
La  beldad  soberana  de  tu  dueño . 
Guando  dando  á  la  aurora 
Zelos  el  sol ,  parece  que  enamora 
El  oriente  divino 

De  Inés,  sol  para  el  sol  roas  peregrino  : 
Que  aun  no  he  llegado  creo , 
Piso  el  umbral ,  7  en  el  laguan  me  apea; 
Que  fustán  los  amantes 
Que  les  Ya7an  contando  por  instantes. 
Por  puntos,  por  momentos. 
Las  dichas  de  su»  altos  pensamientos , 
Que  brevemente  dichas , 
No  les  parece  que  parecen  dichas. 
Al  fin,  al  cuarto  llego 
Alborozado,  sin  aliento,  lluego 
A  las  cerradas  puertas. 
Solo  á  tu  amor  eternamente  abiertas , 
Dos  veces  toco  en  vano , 
Que  en  este  oriente  aun  era  mU7  tempranos 
Si  bien  tu  hermoso  dueño , 
Rendida  á  tq  cuidado  mas  qqe  al  sueño. 
Voces  dio  á  las  criadas , 
Menos  de  mi  venídp  .alborozada». 
Perdóneme  Violante . 
A  quien  mas  debe  el  sueño,  que  su  aknante : 
Mas  70,  como  es  mi  vida. 
La  quiero  bien  dormida ,  7  bien  vestida , 
Esté  ausento,  7  presente. 
Porque  mí  amor  es  menos  penitente. 
Prine,  Pasa ,  Brito ,  adelante,, 

Y  con  rol  amor  no  mezcles  á  Violante , 
Ni  burles  en  mis  veras, 

Que  espero  nuevas  de  mi  bien.  * 

Brito^  Esperu  • 

Las  que  siempre  procura 
Yo  traerte ,  vive  Dios.  Al  fio»  el  muro , 
El  oriente  dorado     • 
De  aquel  sol,  de  aquel  cielo  franqueadb, 
Sin  reparo  ninguno , 


Corro  loa  aposeotof  «no  A  uno  r. 

Y  no  paro  hasta  donde 

Esté  la  esfera ,  que  tu  sol  esconde. 
Su  amor  me  desalumbra . 

Y  sin  la  permisión  que  se  aeostunibra. 
Verla ,  7  hablarla  trato , 

Que  el  alborozo  precedió  al  recato. 
Entro,  al  fin,  sin  sentido, 

Y  en  el  dorado  tálamo ,  que  ha  sido 
Teatro  venturoso , 

Has  de  .tu  amor,  que  dd  común  reposo. 
Amaneciendo  entonces , 

Y  enamorando  mármoles  7  bronces , 
Los  ojos  en  estrellas , 

En  nieve  7  nácar  las  mejillas  bellas , 
En  claveles  la  boca , 
La  frente  7  manos  en  crlstiil.  de  roca , 
En  ra70s  los  cabellos , 
Entre  Alonso  7  Dimils ,  tut  hyos  bellos , 
Asidos  á  porfía 

•(  Por  maternal  terneza ,  ó  compañía) 
Al  cuello  de  alabastro , 
Deidad  admiro  á  doña  Inés  de  Castro , 
Aurora  en  carne  humana , 
Terciado  abril  con  la  mañana , 
Todo  un  cielo  abreviado, 

Y  al  sol  de  los  lueeros  abrazado. 
Quedé  tierno  7  dudoso , 

Que  como  de  aquel  árbol  generoso 

Tan  hermosos  pendían , 

Racimos  de  diamantes  parecían. 

Ella  amor  ostentando, 

Aunque  de  honestidad  Indicios  dando 

A  la  nieve  divina. 

De  .púrpura  corriendo  otra  cortina , 

(Que  de  tales  mugeres 

Siempre  son  lOs  recatos  sumilleres ) 

Mas  encendida  aurora , 

Sobre  las  almohadas  se  incorpora , 

Y  7a  como  embarazos , 

Deja  ¿  Dionls  7  á  Alonso  de  los  brazos , 
Que  de  sentido  ágenos 
Favores  7  ternezas  no  echan  menos : 
Tanto  en  tal  dulce  empeño , 
Pueden  I04  pocos  años  con  el  sueño. 

Y  con  ansia  Infinita, 

Antes  que  una  palabra  me  permita , 

NI  besarla  la  mano 

( Recato  portngues ,  ó  castellano ) 

Mé  dijo :  ¿Cómo  dejas 

A  Pedro,  Brito? 7  con  zelosas quejas 

Prosiguió  mas  hermosa 

Que  lo  está  una  muger  que  está  zelosa; 

Porque  l^n  dado  los  zelos 

Hasta  el  color  que  visten  á  loa  cielos. 

Tu  tardanza  culpando 

En  Sentaren,  con  doña  Blanca,  cuando 

Tu  padre  la  ha  traído 
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Para  tu  espoM. 

Prine,  Perderf  jíi  aenlido, 

BriU>,sÍlneaDofia 
Todo  80  amor  á  toda  el  alma  mia. 
Primero  irerá  el  cielo 
Su  Teciodad  de  eslreUas  en  el  suelo , 
Verá  la  noche  fria , 
Que  puede  competir  al  claro  día , 
Que  folie  la  firmeza 
CoD  que  JO  adoro  á  loes. 

Brito,      ^  Olga  tu  altesa : 

Basla»  basta,  no  ofosques 
Mi  reÁcion,  ni  imposibles  bosques 
Mal  guisados,  ni  modos, 
Qae  yo  los  doy  por  recibidos  todos , 
T  lo  mismo  hará  el  dueño 
Por  quien  te  has  puesto  en  semejante  em- 
Al  fio ,  escucha  atento.  '  [peño. 

Prific.  Prosigue. 

Brito,  Comb  digo  de  mi  cuento. . . 

Prine,  Acaba. 

Brito,  Ven  conmigo. 

Li  tal  Inés ,  en  la  ocasión  que  digo , 
Finezas  y  ansias  Junta , 
T  entre  falsa  y  zelosa  me  pregunta : 
iDime,  Brito,  os  bizarra 
Doña  Blanca ,  la  infonta  de  Nayarra , 
De  Pedro  nueva  empresa , 
Qae  Tiene  á  ser  de  Portugal  princesa  ? 
To  la  respondo  entonces , 
Haciéndome  de  peocas  y  de  gonces : 
Aanqoe  Blanca  no  es  fea , 
Es  ooDUgo  muy  poca  su  tarea , 
Mooeda  mal  segura , 
Que  DO  puede  correr  con  tu  hermosura ; 
T  si  intenta  igualarse 
Cooligo,  muy  de  ooche  ha  de  pasarse. 
Eq  esto  dispertaroo 
INonis  y  A  lonso ,  Juntos  preguntaron 
A  una  TOS  por  su  padre  : 
Enternecióse  oyéndolos  la  madre ; 
O  fuese  amor»  ó  zelos , 
Tocó  á  anegar  en  lágrimas  dos  cielos , 
T  en  lluvias  tan  estrañas , 
Sartas  de  perlas  hizo  las  pestañas , 
Que  en  sus  luces  hermosas , 
Be  perlas  se  volvieron  mariposas , 
T  abrasándose  en  ellas 
Granizaron  los  párpados  estrellas ; 
T  Tiendo  contra  el  dia 
Qne  ab^o  tanto  cielo  se  venia , 
Calmando  sos  recelos 
Dila  lo  carta ,  y  serenó  sos  cielos : 
Cedióse  á  su  alegría , 
Convaleció  de  su  tristeza  el  día. 
Quedó  el  sol  sin  nublado ,  > 

Jorque  del  desprecio  aljofarado 
AJúlttaioioapiro, 


•••* 


Mocho  cristal  sobró  para  zafiro. 
Tomó  el  pliego ,  y  besóle, 

Y  tres  ó  cuatro  veces  repasóle , 
Con  señas  diferentes , 

Que  es  costumbre  de  espías  y  de  ausentes. 

Pidió  la  escribanía  • 

Volvió  otra  vez  á  perturbarse  el  día , 

Los  cielos  se  cubrieron , 

A  la  ttota  las  lágrimas  suplieron , 

Y  mientras  escribía , 

Un  alma  en  cada  lágrima  cata, 

Siendo  en  tantos  renglones 

Las  almas  muchas  mas ,  que  las  razones. 

Cerró  I  lorando  el  pliego ,    • 

Sellóle ,  despachóme ,  y  partí  luego 

Otra  vez  por  la  posta , 

Pareciéndome  el  mundo  senda  angosta , 

Y  con  el  afuera ,  aparta , 

Entré  por  Santaren ,  y  esta  es  su  carta. 

{Arrodillase,  y  daíeuná  carta. } 

Princ.  Levanta ,  Brito  ^  del  suelo , 
Que  solo  tú  puedes  dar 
Tal  alivio  á  mi  pesar, 
Tal  fio  á  mi  desconsuelo. 
Toma  esta  cadena ,  Brito,  (Dúieto.) 

En  taoto  que  á  besar  liego 
Las  letras  de  aqueste  pliego. 
Que  Inés  con  el  llanto  ha  escrito. 

Brito.  Besa  muy  en  hora  buena , 
Mientras  que  tomada  á  peso , 
Primero  yo  también  beso 
Las  letras  de  estb  cadena. 
El  rey. 

Princ.  ¿Mi  padre? 

Brito.  Señor, 

Él  mismo. 

Princ.    El  pliego  guardaré 
De  loes. 

Brito.  Y  yo  á  guardar  iré 
La  cadena ,  que  es  mejor. 

ESCENA  IV. 

Dichos  t  bl  ebt  DON  ALONSO. 

Bey.  ¿Principe? 

Princ,  Señor... 

Bey. 

Princ.  i  Vos  aquí  I 

Bey.  No  hay  que  admiraros 

De  que  venga  yoá  buscaros, 
Pedro ,  pues  vos  no  lo  hacéis. 
Yo  os  quisiera  hablar  de  espacio. 

Princ.  iloy  corre  mi  amor  fortuna. 

itey.  ¿Quién  sois  vos? 

^rífo.  Señor,  soy  una 

Saband^a  de  palacio. 

Bey.  i  De  qué  al  prlocipe  servís? 
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Briiú.  De  moco  fidalgo. 

R$y.  Bien : 

¿De  camino  esUifl  también? 

Brito,  Soj  80  maza. 

Rey,  ¿Quédeeist 

Brito,  Qoe  voy  siempre  con  su  alteza 
Adonde  quiera  qoe  va. 

Rey,  Y  aon  donde  no  va. 

Brito,     .  Esta  es  7a 

Maliciosa  sutileza.  ap. 

Rey,  Algo  detemfaaraiado 
Sois. 

Brito,  Si,  señor  poderoso , 

Qoe  en  palacio  al  vergonzoso 

'  Siempre  el  refrán  ha  culpado. 

Rey.  ¿Cémo  os  llamáis? 

Brüo,  .      Brito. 

Rey.  ¿Voa 

Sois  Brito?  ya  quien  sois  sé , 
Sois  hombre  de  mucha  fe. 

Brito,  Eso  st.  señor,  por  Dios, 
Porque  con  ella  he  servido 
A  su  alteza ,  como  ya 
De  mi  satisfecho  esíá. 

Prine,  Es  Brito  muy  entendido : 
Con  razón  le  estimo  y  quiero, 
Téngole  notable  amor. 

Bey.  Para  que  le  hagáis  favor 
No  habrá  menester  tercero ;  . 
Que  en  esto  debe  tener. 
Gran  maña  y  habilidad. 

Brito,  Mintió  á  vuestra  magestad 
Quien  fué  de  ese  parecer. 
Que  á  su  alteza  no  le  han  dado 
Tan  pocas  partes  los  cielos , 
Que  haya  menester  anzuelos 
En  el  ardid  del  criado. 
No  me  ha  menester  á  mi 
Para  ninguna  facción , 
Porque  los  méritos  son 
Siempre  terceros  de  si : 

Y  cuando  en  alguna  se  halle 
Dificultosa  de  obrar. 

No  ha  de  ir.  ni  es  Justo ,  á  buscar 
Alcahuetes  á  la  calle : 
Porque  el  principe  es  humano , 
T  alguna  vez  se  enamora , 
Aunque  á  esta  plaza  hasta  ahora 
No  la  he  tomado  una  mano. 
Vuestra  magestad  real 
Perdone  estas  baratijas , 
Porque  hasta  en  las  sabandyas 
La  defensa  es  natural. 

Y  á  Dios,  que  contra  cautelas 
De  palacio  asisto  en  mi , 
Que  estoy  indecente  asi 

Con  botas^ y  con  espuelas.  ( Fose.) 

Rey.  Pedro ,.  los  que  hemos  nacido 


Padres  y  reyes » también 
Hemos  de  mirar  el  bien 
Común,  mas  que  el  nuestro. 

Princ,  Haaldo, 

Padre  y  señor,  atención 
Debida  k  esa  magestad  : 
¿Qué  me  mandáis? 

Rey.  Escudiad , 

Veréis  que  tengo  razón. 
Yo  os  he  casado  en  Navarra 
Con  la  infanta  ( que  Dios  guarde ) . 

Y  eu  Lisboa  á  vuestras  bodaa       • 
Se  han  hecho  fiíestas,  y  tales » 
Que  todos  nuestros  fidaigos 
Procuraron  señalarse , 

Dando  muestras  con  su  afecto 
De  ser  nobles  y.  leales. 
Después  que  llegó  la  ínfiuCa , 
He  reparado  que  sale 
A  vuestro  rostro  un  disgusto , 
Que  os  divierte  de  k)  afable , 
Os  retira  de  lo  alegre , 

Y  solo  pueden  llevarse 
Aquestos  estremos ,  Pedro , 
Donde  hay  macho  amor  de  padre. 
Doña  Blanca  disimula ,      . 

Y  aunque  la  causa  no  sabe , 
Piensa  que  sin  duda  es  eUa 
Causa  de  vuestros  pesares. 
Hacedme  gusto  de  verla 
Con  amoroso  semblante. 
Principe ,  desenojadla , 

Que  es  vuestra  esposa ;  no  halle  • 

Cuando  con  vos  tanto  gana  y 

El  perderte  en  el  ganarse. 

Yo  os  lo  ruego  como  amigo , 

Os  lo  pido  eomo  padre , 

Os  lo  mando  como  rejí 

No  deis  lugar  é  eoejanne. 

Ella  viene ,  aqui  os  quedad ; 

Prudente  sala ,  esto  baste.  {Vam.) 

Prine.  \  Ay^  Inés!  ¡cómo  por  ti , 
Loco  rendido  y  amante , 
Ni  admito  la  correeekm , 
Ni  hay  ventura  que  rae  cnadre ! 

ESCENA  V. 

El  PaiMciPB  V  la  mfáhta  D0ll4  BLAKGA. 

ínf.  Guarde  Dios  á  vuestra  alteza. 

Prine,  Señora... 

inf,  ¿Principe? 

Prine.  DadiM 

La  mano  A  besar. 

Inf,  Señor, 

Deteneos .  que  no  es  galante 
Acción ,  que  bescds  mi  mano , 
Cuando  advierto  que  no  sale 
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Este  cortesano  afecto 
De  marido,  ni  de  amante. 
Yo,  señor,  soy  yaestra  esixisa, 

Y  debéis  coosiderarme 
Beina  de  Portugal, 

Si  infanu  de  NaTarra  antes. 

Prine,  Eso  no,  Tlriendo  Inés. 
Señora ,  solo  an  Instante 
Os  snplico  que  me  deis 
Andlencia :  sentaos,  y  bable 
El  alma,  qne  nada  ba  estado 
HasU  poder  declararse. 

Inf.  I>ecid. 

Prine.        Atended. 

Mnf.  Ta  oigo : 

Pasad,  prlndpe,  adelante. 

Prine.  Casé,  señora ,  en  Castilla, 
Obedeciendo  á  mi  padre. 
Primera  vez  con  sa  Infanta, 
Qae  en  globos  de  estreUaa  yace.: 
Tuve  de  esta  dulce  anión 
Vn  hyo,  y  puesto  qae  sabe 
Yaestra  alteza  estos  principios , 
Paso  á  lo  mas  importante. 
Coando  mi  dilünta  esposa' 
Yioo  conmigo  á  casarse , 
Pasó  á  Portugal  eco  ella 
Una  dama  suya ,  un  ángel , 
Una  deidad ,  todo  nn  cielo : 
Perdóneme  que  la  alabe 
Yaestra  alteza  en  su  presencia , 
Qae  informarla  de  sus  partes 
Importa,  porque  disculpe 
Osadas  temeridades , 
Cuando  advertida  eonoica 
La  cansa  de  efectos  tales. 
Era,  al  fin  ( por  ^bar 
La  pintara  de  esta  imágtn , 
El  retrato  de  este  sol. 
Este  archivo  de  deidades), 
Doña  loes  de  Castro  Coello 
De  Garza ,  que  con  so  padre 
Pasó  á  servir  á  la  reina , 
Mejor  dijera  á  matarme : 

Y  aooque  siempre  sn  bermosnra 
Fué  nna  misma ,  en  au  Instante 
Me  atrevf ,  señora,  á  verla 
Con  pensamientos  de  amante  ^ 
Que  á  sola  mi  esposa  entonces 
Rendí  de  amor  vasallage ,        « 
Hasta  que  cruel  la  parca 

La  cortó  el  vital  estambre. 
Moerta  mi  esposa ,  trató 
Cnsarme  otra  vez  mi  padre 
Con  voestn  alteía,  señora , 
Qae  el  cielo  mil  siglos  guarde. 
Sin  que  este  segundo  intento 
Conmigo  comanlcase : 
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Yerro  que  es  fuerza  que  ahora 
Yuestro  decoro  le  pague , 

Y  le  sienta  yo ,  por  ser 
Yuestra  alteza  á  quien  se  hace 
La  ofensa ,  que  el  sentimiento 
No  serA  bien  que  me  falte , 
A  tiempo  que  por  mi  causa 
Padecéis  tantos  desaires. 
Confusa  hasta  ver  el  fin 
Será  ftierzá  que  se  halle. 

Muerta,  señora,  ya  mi  esposa  amada . 
Qoerída  tanto ,  como  túé  llorada , 
Pasados  machos  días  de  tormento. 
Difunto  el  gusto,  y  vivo  el  sentimiento 
En  un  Jardín ,  al  declinar  el  dia , 
Mis  imaginaciones  divertía 
Mirando  cuadros,  y  adn^||ando  flores. 
Archivos  de  bermosaras  y  de  olores. 
Al  doblar  un^i  punta  de  claveles , 
De  esta  hermosa  pintara  los  pAoceles, 
Al  pasar  por  un  monte  de  azucenas. 
Que  mirar  su  blancura  pude  apenas , 
Porque  la  candidez  de  su  hermosura 
La  vista  me  robó  con  la  blancura , 

Y  en  una  fuente  hermosa , 
Que  tanla  el  remata  de  una  rosa 
Para  su  adorno  un  fénix  de  alabastro , 
Yi  á  doña  Inés  de  Castro , 
Que  al  margen  de  la  (üenta 
Se  miraba  en  el  agua  atentamenta ; 

Y  olvidado  de  mi ,  viendo  mi  muerte 
En  su  deidad ,  la  dije  de  esta  suerte : 

Nunca  pensé  qne  pudiera , 
Muerta  mi  esposa ,  querer 
En  mi  vida  otra  muger, 
NI  que  otro  cuidado  hubiera 
Con  que  el  dolor  divirtiera 
De  mi  pena  y  rol  dolor ; 
Pero  ya  he  vista  en  rigor, 
Advfartiendo  tu  deidad , 
Que  aquello  M  voluntad, 

Y  aquesto  solo  es  amor, 
i  Cómo  puede  ser  ( ¡  ay  délo ! ) 
Qne  en  mi  casa  haya  tañido 
£1  mismo  amor  escondido , 
Sin  que  remontase  el  vuelo 
A  su  intención  mi  desvelo? 

¿  Cómo  esta  bien  ignoré? 
¿Cómo  ciego  no  miré? 
¿Cómo  en  esta  luz  hermosa 
No  ful  incauta  mariposa? 
¿Y  cómo  no  te  adoré? 
Hice  este  discurso  apenas , 
Cuando  á  mirarme  volvió 
El  rostro ,  y  entonces  yo 
Puse  silencio  á  mis  penas  : 
Heladas  todasjas  venas 
Quedé,  mirándola  helado : 


ap. 
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Ella  el  aliento  tarbado. 
Quiso  hablar,  hablar  no  pudo , . 
Quedó  suspensa,  j  yo  mudo , 
En  su  Imagen  transformado. 
El  alma  A  verla  salió 
Por  la  puerta  de  los  ojos , 
T  á  sus  plantas  por  despojos 
Las  potencias  le  ofreció : 
El  corazón  se  rindió 
Solo  con  llegar  á  ver 
Esta  divina  muger; 
T  ella ,  viéndome  rendido , 
Y  en  su  hermosura  perdido , 
Pagó  con  agradecer. 
Desde  este  Instante ,  señora . 
Desde  aqueste  punto,  infanta , 
Hicimos  tan  dttl||  unión , 
Reciprocando  la  Almas, 
Que  girasol  de  ¿n  luz , 
Atento  A  sns^mucbas  gracias ,' 
Vivo  en  ella  tan  unido 
Debiijo  de  la  palabra 
T  fe  de  esposo ,  que  amor 
Guando  perdido  se  halla , 
Para  poderse  cobrar. 
Se  busca  entre  nuestras  ansias. 
En  una  quinta ,  que  está 
Cerca  del  Mondego ,  pasa 
Ausencias  inescusables. 
Solamente  acompañada 
A  ratos  de  raí  firmeza , 
T  siempre  de  su  esperanza. 
Tenemos  de  aqueste  logro 
De  Cupido,  de  esta  llama 
Del  ciego  dios ,  dos  infantes. 
Dos  pimpollos ,  y  dos  ramas. 
Tan  bellos,  que  es  ver  dos  soles 
Mirar  sus  hermosas  caras. 
Querémonos  tan  conformes. 
Son  tan  unas  nuestras  almas » 
Que  á  un  arroyo  ó  fuentecUla , 
Adonde  algunas  mañanas 
Sale  A  re(;ibirme  lnes« 
Todos  los  de  la  comarca 
Llaman ,  por  lisonjearnos , 
El  penedo  de  las  Ansias. 
En  fin ,  señora ,  mi  amor 
Es  tan  grande »  que  no  hay  planta 
Que  para  amar  no  roe  imite : 
No  hay  árbol .  que  con  las  ramas 
Esté  tan  unido ,  como 
Lo  estoy  con  mi  esposa  amada ; 
T  aunque  parezca  desaire 
A  vuestra  alteza  contaría 
Aqueste  empleo,  he  advertido 
Que  es  mejor  para  obligarla , 
Cuando  engañada  se  advierte. 
Decirlo,  y  desengañarla. 


Pues  cuando  de  Portugal 

No  sea  reina,  en  Alemania, 

En  Castilla  y  Aragón 

Hay  principes ,  que  estimaran 

Saber  aquesta  ventpra , 

Que  habéis  Juzgado  á  desgracia. 

Y  porque  me  espera  Inés , 

Y  culpará  mi  tardanza , 
Dadme  licencia,  señora, 

Que  A  verme  en  su  cielo  vaya , 

Pues  bien  es  que  asista  el  cuerpo 

AIIA  donde  tengo  el  alma.  {Vaie,) 

Inf,  ¿Ha  sucedido  A  muger 
Como  yo  tales  desaires? 
¿  Cómo  es  posible  que  viva 
Quien  ha  oido  semejante 
Injuria?  Al  arma ,  venganza . 
Despida  el  pecho  volcanes 
Hasta  quedar  satisfecha : 
Muera  conmigo  quien  hace 
Que  A  una  infanta  de  Navarra 
£i  decoro  le  profanen : 
Que  una  muger  zelosa  y  agraviada , 
Solo  consigo  misma  es  comparada; 
Que  si  la  aflige  amor  y  acosan  zelos. 
Aun  seguros  no  estAn  de  ella  los  cielos.  . 

ESCENA  VI. 

Decwracion  de  quinta  en  un  bosque. 

Sau  doña  INÉS  DE  CASTRO  os  caza  , 
COH  B8C0PBTA,  T  VIOLANTE,  caiADA. 

Viol.  ¿No  estAs  cansada ,  señora? 

Da.  inet.  Si,  Violante,  y  triste  estoy. 
Hacia  el  Mondego  me  voy. 
Que  ei  sol  el  ocaso  dora  l 

Y  antes  que  sea  mas  t|)Ae, 
Pues  Pedro  no  viene,  quiero 
Retirarme* 

VioL       Siempre  espero 
Que  hagas  de  tu  gusto  alarde. 
Sin  cuidados  amorosos. 

Da,  Inee.  Violante ,  no  puede  ser. 
Que  en  la  que  llega  A  qperer  , 
No  hay  Instantes  mas  gustosos 
Que  los  que  da  A  su  cuidado. 
¿  Qué  serA  no  haber  venido 
Mi  Pedro? 

Viol,     pe  habrA  tenido 
El  rey  su  padre  ocupado. 
Desecha  ya  la  tristeza 
Que  te  aflige. 

Da.  Inés.    No  te  asombre , 
Que  aunque  Pedro  es  rey,  es  hombre, 

Y  temo  olvidos. 

Viol.  Su  alteza 

Solo  en  ti  vive ,  señora , 
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Solo  tu  «mor  le  desvela. 

Da.  Inés.  Como  el  peosaniiento  vuela , 
Hito  este  dlscorso  ahora : 
Violante ,  advierte  mi  pena , 
Que  no  temo  sin  razón , 
NI  esta  proTunda  pasión 
Es  bien  que  la  juzgue  agena. 
El  principe  mi  señor. 
Aunque  amante  le  be  advertido , 
Se  ve«  Violante ,  querido, 
Y  esto  aumenta  mi  temor. 
Advierto  que  está  delante 
Contrastando  rol  fortuna 
Una  hermosa  Venus,  y  una 
Blanca,  de  Navarra  infanta. 
Su  padre  quiere  casarle , 
Aunque  casado  se  ve , 
T  puede  ser  que  mi  fe 
Llegue ,  Violante .  á  cansarle. 
Mira  tú  si  mi  fortuna 
Infeliee  puedo  ser, 
Que  á  la  mas  cuerda  muger 
Se  la  doy  de  dos  la  una. 
Toma  esa  escopeta  allá , 
Ta  que  esta  la  quinta  es. 

( Dale  la  escopeta ,  y  siéntoie. ) 

Viol,  Descansa ,  señora ,  pues. 
Da,  ines.  Todo  disgusto  me  da. 
Viol.  ¿  Quieres ,  señora ,  que  cante 
Para  divertir  tu  pena , 
Coa  letrilla  muy  buena 
Que  te  alegre? 

Da.  Infis.     Si ,  Violante , 
Canta,  y  no  por  alegrar 
Mi  pena  te  lo  consiento» 
Sino  porque  á  mi  tormento 
Quisiera  un  rato  aliviar. 

riol.  Saude  mifla ,  [Cania,) 

¿Cuándo  vos  veriaT 
Diga  el  pensamiento, 
Pues  solo  él  lo  siente , 
Adorado  ausente , 
Lo  que  de  vos  siento : 
Mi  pena  y  tormento 
Se  trueque  en  eontento 
Con  dulce  porfla. 

ine$  y  VioL  Saude  milla , 
¿Guindo  nos  vería? 
^io(.  Miña  saude, 
Caro  sinor  meú , 
¿A  quién  diré  eu; 
Tamaña  verdade? 
La  mifta  vontade 
Cuidosa  persuade 
De  noite  y  de  dia : 
Saude  miña, 
¿Cuándo  vos  veriaT 

{^RepreMenta. ) 
Parece  que  te  lia  dormido , 


Y  con  paso  diligente 
Vuelve  atrás  la  bermosa  fuente , 
Todo  el  curso  saspendido. 
Diñarla  quiero  al  beleño 
De  este  descanso ,  entre  tanto 
Que  da  treguas  á  su  llanto : 
Arboles,  guardadla  el  sueño. 

.    •  ESCENA  VII. 

DONA  INES,  T  SALBN  EL  PlÜZICIPB  T  BRITO. 

PHne.  Gracias  á  Dios ,  Brito  amigo , 
Que  be  salido  á  ver  mi  bien  : 
¿Quién  filé  mas  dicboso?  ¿quién 
Pudo  igualarse  conmigo? 
¿Posible  es,  Brito,  que  estoy 
Donde  pueda  ver  mi  esposa. 
Entre  cuya  llama  bermosa 
Simple  mariposa  soy? 

ürt'fo.  Tan  posible,  que  llegamos 
A  la  quinta ,  que  está  enfrente 
Del  Mondego. 

Prific,        Aguarda,  tente, 

Brito,  ¿  Has  visto  algo  entre  los  ramos? 

Princ.  6  No  ves  á  Ines  celestial , 
Que  aqui  á  la  vista  se  ofrece? 

Urt'ío.  Que  está  dormida  parece 
Al  margen  de  aquel  cristal 
Que  la  fuente  vierte :  calla , 
No  la  dispiertes ,  señor. 

Prsnc.  Diselo,  Brito,  á  mi  amor. 

Urtfo.  ¿  Luego  quieres  dispertalla?^ 

Princ.  Quiero,  Brito,  y  no  quisiera 
Impedirla  el  descansar. 

Brito.  Será  lástima  inquietar 
Su  sosiego. 

Da.  ¡nee.  Tente ,  espera. 

( Soñando  Ines. ) 

Princ.  Parece  que  babla. 

Brito.  EsUrá, 

Señor ,  entre  sueño  baMando. 

Princ.  ¿Qué  estará  mi  bien  juñando? 

Brito.  Contigo  el  sueño  será. 

Da.  Ines.  Que  me  mata,  tente,  aguarda ; 
Alonso,  Dionls,  Violante. 

Princ.  Deja,  Brilo,  que  adelante 
Pase ,  porque  ya  se  tarda 
Mi  deseo  en  ver  dispierto 
Mi  bello  sol. 

Brito.       Llega,  pues : 
Pero  dispertar  á  Ines 
Será  grande  desacierto. 

Da.  Ines.  No  me  maten  tus  rigores : 
¿Porqué  me  quitas  la  vida , 
Pedro ,  Pedro  de  mi  vida , 
Esposo ,  mi  bien? 
Princ.  Amores , 
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Macho  he  dehldo  al  pesar 
Qae  en  tí  ha  ocasionado  el  sueño, 
Pnes  te  trajo .  hermoso  daeno . 
En  mi  pecbo  á  descansar. 

Da.  Inés,  Pedro ,  señor ,  doeñe  amado. 

Prine,  ¿Quétíenes,  Inés? 

Da.  Inés,  Soñaba  (Disptarla.) 

Que  la  vida  roe  quitaba...  ^ 

Prine,  iQniéa^ 

Da,  Inee.  ün  león  coronado , 

Y  qoe  á  mis  hijos  ( ¡ay  cielos! ) 
De  mis  brazos  agenaba, 

Y  airado  los  entregaba 

( Ann  no  cesan  mis  recelos } 
A  dos  brntos ,  que  Inhumanos 
Los  apartaron  de  mi..^ 

Prtne.  ¿Eso,  Inés,  soñaste? 

Da,  Inee.  Si, 

Prine,  Fueron  tus  recelos  vanos :  . 
Desecha ,  Inés,  el  dolor » 
Cóbrate  mas  valerosa ; 
SI  bien  estás  mas  hermosa 
Con  el  susto  y  el  temor. 

Da,  Inés,  ¿  l^res  inio? 

Prine,  Tuyo  soy. 

Do.  Inés,  T  tuya  mi  fe  será. 

BrUo,  i  Adonde  Violante  está  ? 
A  pedirla  zelos  voy.  (  Vate.) 

Da,  Inés,  Nunca  como  hoy ,  dueño  mío , 
Temi  de  tu  amor  mudanzas; 
No  porque  de  ti  no  fio , 
Sino  por  ser  desdichada. 
Apenas  de  nuestra  quinta 
Sali  á  casa  esta  mañana , 
Cuando  vi  una  tortoUlla 
Que  entre  los  chopos  lloraba 
Su  amante  esposo  perdido  : 
Yo ,  de  verla  lastimada . 
Llegué  á  temer  qoe  mi  suerte 
No  metrajese  á  imitarla. 
Vi  luego ,  que  de  una  vid 
Un  olmo  galán  se  enlaza , 

Y  envidiosa  de  sus  dichas , 
También  se  me  turbó  él  alma ;. 
Pues  un  tronco  bruto  goza 
Posesión  mas  bien  lograda , 

Y  yo  apenas  gozo  el  bien » 
Cuando  todo  el  bien  me  falta« 

Y  como  en  la  tortolilla 
He  visto  mas  declaradas 

His  sospechas  temerosas ,.  .   ^ 

Siendo  yo  tan  desdichada; 
I  Quá  mucho  es » Pedro .  que  tema 
Llegar  á  imitar  sus  ansias  ? 

Prine,  Inés,  si  el  sol  en  la  tierra , 
Como  produce  las  plantas, 
Intandiera  en  cada  flor 
Una  deidad ,  y  llegara 


A  reducir  las  bellezas 
Con  las  de  tu  hermosa  cara 
( Que  es  la  mayor ,  dueño  mío ) 
En  otra  muger ,  palabm 
Té  doy ,  que  siendo  .yo  tuyo , 
En  mi  corazón  no  hallara 
Ni  un  cortesano  cariño , 
Ni  una  amorosa  palabra» 
Ni  un  pequeño  olreclmiento , 
Ni  un  afecto  en  que  mostrara 
Átomos  de  la  afición 
Con  que  te  adoro ,  que  tanta 
Fuerza  tiene  tu  hermosura , 
Desde  que  está  retratada 
En  mi  pecho ,  que  tu  nombre 
Tiene  por  objeto  el  alma. 
¿  Alonso  y  Dionis,. adonde 
Están? 

ESCENA  VIII. 

Dichos  ,  v  salb  ALONSO ,  nulo ,  v  naspras 
BRTTO  Y  YIOLANT^  ALBoaoTÁOOS. 

Ál,  ¿Padre? 

Prine,  i  íftéoá%  imada  ? 

¿  Y  vuestro  hermano? 

Al,  .  Señor , 

Ahora  merendando  estaba : 
¿Quieres  que  vaya  á  llamarlo? 

Prine.  Si ,  mi  vtda. 

Da,  Inés.  Espera ,  aguarda. 

Brito,  Señor,  señor,  oye. 

Prine,  Brito » 

¿Qué  dices? 

VioL       Señora... 

Da,  Inés,  {Cleloi! 

¿Qué  es  esto?  dllo,  Ylolante. 

Viol,  Dilo ,  Brtto ,  que  no  puedo. 

Prtnc.  ¿De  qué  os  turbáis?  hablad. 

Brtro.  Por  la  orilla  del  MoBdego, 

Y  el  camino  de  la  quinta , 
Tres  coehes  se  han  descubierto , 

Y  del  rey  parecen. 
Da,  Inés,         i  Haf 

Mas  desdicha  I 
Prine.        Ye  en  un  vuelo^ 

Y  reconoce  quien  es. 

Brito.  Ya  yo  he  visto ,  aunque  de  lejos, 
Qoe  el  rey  y  la  infanta  vienen, 
Alvar  González  con  ellos, 

Y  Egas  Goello. 

Prtnc.        Ambos  son 
Dos  traidores  encubiertos. 

Viol,  Ya  llegan. 

Da.  Inés.         Pues  yo  ne  voy 
A  retirar. 

Prine,  Deteneos, 
Señora ,  que  estando  ya 
Con  vos,  DO  hay  que  temer  riesgos. 
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CSCENA  IX. 

Dichos  ,  t  salkn  il  rbt  DON  ALONSO 

T  LÁ  Infauta  ,  ALVAR  GONZÁLEZ , 

EpAS  GOELLO  T  ACOMPAflAMiniTo. 

Rey,  Aquesta  es  la  qaiDla ,  entrad. 
¿Pedro? 

Frinc.  SeóDTi  ¿qvéesaqaesto} 

Inf,  Ahora  enpleía  mi  veogama.     ap. 

Da,  Inés,  Ahora  empleían  mis  selos.ap. 

Jl^.  Ahora  empieca  mi  castigo.       áp, 

Prine,  Ahora  empleía  mi  tormento,  ap. 

Alvar.  Ahora  se  enoja  el  rey.  ap, 

Ega$,  Ahora  le  echa  del  reino.      .  ap. 

Vial.  Ahora  te  echan  á  galeras. 

Briio.  Ahora  te  dan  doscientos 
Por  alcafaaeta,  Yiolante. 

Viol.  Miente,  y  calle. 

Brito,  Gallo ,  y  miento. 

Rey.  No  sé  oémo  reportarme.  ap, 

Ed  fln ,  principe  don  Pedro , 
i  Ocasionáis  á  qoe  haga    . 
Yoeslro  padre  estos  escesos 
De  salir,  para  hnsearos, 
Foera  de  la  corte? 

Da,ine$,  j  Cielos!  ap. 

Temiendo  estoy  sa  rigor ; 
Pero  con  todo  •  yo  llego» 
Déme  Toestra  magostad 
A  hesar  sa  mano. 

Rey.  ¿vicíelo  ap. 

Mayor  belleía  ha  formado  ? 
De  mirarla  me  enternezco. 
¿Cdmo  os  llamáis? 

Do.  /fies.  Doáa  Inés 

De  Castro. 

Jley.     Alzaos  del  snelo. 

Da.  Inee.  Quien  á  vuestros  pies  se  ve, 
Gwa ,  señor,  de  su  centro , 
Pues  en  ellos... 

Rey.  Levantad. 

Da.  Inee.,  Toda  mi  ventura  tengo» 

Rey.  (Qué  honestidad  I  ¡  qué  ooniura  1 
¿Quién  es  este  caballero? 

Prine.  Un  deudo  cercano  rolo. 

Rey.  También  vendrá  á. ser  mi  deudo  : 
Muy  lindo  es :  ¿  cémo  os  llamáis  ? 

Al,  Alonso  •  al  servicio  vuestro. 

Rey.  Por  vuestro  ahnelo  será. 

Da.  inee.  Tiene  muy  honrado  abuelo. 

Jley.  Y  mny  hermosa  y  muy  noble 
tfadre. 

inf.  2  Qué  ha  sido  esto  I  <^los ! 

Rey.  Yamos. 

inf.  ¿A  ^0  el  rey  me  trae  ?  ap. 

Perderé  el  entendlmiénio. 

Rey.  Yenid,  infanta. 


Egas.  Señor, 

Yed  que  para  vuestro  reino 
Este  inconveniente  es  grande. 

Alvar,  Y  con  este  impedimento 
De  doña  loes,  doña  Blanca 
No  logrará  su  deseo 
De  casar  en  Portugal.  • 

Rey.  Ya  lo  he  mirado ,  EgasCoello , 
Mas  DO  es  ocasión  ahora 
De  salir  de*  tanto  empeño. 

AL  Dadme  la  roano ,  señor» 
Y  la  bendición. 

R^-  I  Qué  bueno  1 

i  Hay  mas  gracioso  muchacho  I 

Inf.  Mis  desdichu  voy  sintiendo.       ap. 

Rey,  A  Dios«  doña  Inés. 

Da,  Inee.  8eñor, . 

Guarde  roll  años  el  délo 
X  vuestra  real  magostad , 
Pfta^i  señor  y  dueño 
De  rol  aibedrio. 

Rey.-  fAy.Ines!  ap, 

I  Cuánto  con  el  alma  siento 
No  poder  aqui,  aunque  quiera. 
Mostrar  la  mucho  que  os  quiero ! 

Brito,  Yiolante ,  á  Dios ,  que  roe  voy.. 

Ffol.  Brito.  á  Dios ,  que  lo^eaeo. 

Prine.  A  Dios,  Jnes  de  mi  vida. 

Da.  Inés,  A  Dios .  adorado  dueño. 

Prine.  ¡  Muerto  voy ! 

Da,  Inee.  I Y  yo  sin  alma ! 

PritK.  I  Qtté  desdicha  I 

Ha.  Inee.  i  Qué  tormento ! 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

'  Decoración  de  saia. 
La  Ihfaiita  t  BLYIltA,  criada. 

Inf,  Esta  es  ya  resolución : 
No  me  acensúes ,  Elvira. 

Elv.  Infanta ,  señora ,  mira 
Que  aventuras  la  opinión. 

Inf  Y  aunque  lo  advierto ,  no  ignoro 
También  que  en  desprecio  tal , 
Una  muger  principal 
Atropclla  su  decoro. 
Deja  ya  de  aconsejarme , 
Y  repara  que  agraviada , 
Orendlda  y  despreciada, 
He  de  morir,  é  vengarme! 
A  muchas  han  sucedido 
Desprecios  de  voluntad. 
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Mas  DO  de  la  calidad , 
Que  yo  los  he  padecido. 
Bien  qoe  Inés  es  muy  biiarra , 
T  aunque  liermosa  liegae  ¿  verse, 
No  es  Justo  llegue  ¿  oponerse 
A  una  inraota  de  Navarra. 
Que  compitiendo  las  dos ; 
Aunque  es  grande  su  belleza , 
Para  igualar  mi  grandeza. 
Es  poco  el  sol  y  vive  Dios. 

Elv.  El  rey  sale. 

inf.  Pues,  Elvira, 

Déjame  sola ,  que  ahora 
He  de  hablar  claro. 

FAv.  Señora... 

Inf.  Obedece ,  ealla  y  mira. 

Elv,  Ya  me  voy,  y  ruego  al  cielo 
Que  se  acabe  tu  cuidado.  (Fom.) 

Inf,  £1  agravio  declarado 
No  admite  ningún  coníBuelo.  .  ^   * 

ESCEIVA  II. 

La  Impahta,  t  salb  kl  Rkt  solo. 

Rey,  Dejadme  solo »  Coello , 
Que  á  solas  pretendo  hablarla : 
Quisiera  desenojarla. 

inf.  Pues  me  ofrece  sü  cabello 
La  ocasión,  quiero  lograr 
Mi  intento.  ¿  Señor  ? 

Rey,  ¿  Infanta  J 

Inf.  ¿Tanto  favor?  ¿ merced  tanta? 
¿  Que  vos  rae  vengáis  á  honrar  ? 
Gran  ventura. 

Rey,  Blanca  hermosa , 

Tanto  os  estimo  y  vdhero. 
Tanto ,  bella  infonta  .  os  quiero , 
Que  fuera  dificultosa 
La  acción ,  que ,  para  serviros , 
No  emprendiera ;  y  e<te  afecto , 
Hijo  de  vuestro  respeto , 
Me  obliga  siempre  á  asistiros 
Con  un  mudo  afecto ,  y  tal . 
Que  en  lo  discreta  y  bizarra 
Dudo  si  sois  en  Navarra 
Nacida,  é  en  Portugal. 

Inf  Con  tanto  favor  tratáis 
Mi  fe ,  que  ciega  ós  adora  , 
Que  confusa  el  alma ,  Ignora 
£1  modo  con  qoe  me  honráis. 
Pero  advierte  mi  cuidado , 
hiendo  estos  estremos  dos , 
Que  me  Habéis  querido  vos 
Hablar  como  despejado. 
Y  advertido  del  rigor 
Que  el  principe  usíi  conmigo , 
Como  su  padre  y  su  amigo , 
Me  mostráis  en  vos  su  amor. 


Rey,  ¿  En  qué  estaba  divertida. 
Hija  mía ,  vuestra  alteza  ? 

InA  Solo  en  pensar  la  presteza, 
Gran  feñor,  de  mi  partida. 

Rey.  ¿Cómo  con  tal  brevedad , 
Infanta ,  os  queréis  partir  ?  . 

Inf,  Eso  le  quiero  decir, 
Oiga  vuestra  magestad. 
Por  concierto  de  mi  hermano , 

Y  vuestro  ( mudos  pesares , 
Hoy  hable  la  esciraacion , 
Los  demás  afectos  callen), 
De  este  mar  de  Portugal . 
De  nuestros  navarros  mares. 
En  una  ciudad  de  leños , 
En  una  escuadra  vohinte 
De  delfines ,  que  volaba 

A  competencia  del  aire » 
Llegué ,  señor  ( ¡  ay  de  mi  I ), 
Un  iánes.  para  mi  martes : 
Que  en  el  dueño ,  y  no  eo  el  dia , 
Se  contienen  los  azares. 
Fué  tan  pr<Vspero  y  felfas 
Este  deseado  viaje , 
Que  parece  que  anmicíaban 
Tan  venturosas  señales , 
Presagios  de  1^  desdicha 
Que  ahora  llega  ¿  atonnentarme. 
Salió  vuestra  magestad 
A  recibirme  y  honrarme 
Con  su  persona  y  amor. 
Que  son  afectos  de  padre. 

Y  cuando  al  principe  •(  jay  cielos ! ) 
Esperaba  para  darle , 

Entre  la  mano  de  esposa , 
Tiernos  requiebros  de  amante. 
Posesión  del  albedrio , 
Uniendo  las  voluntades , 
Supe  que  quedó  en  Lisboa , 
Sin  que  su  cuidado  pase 
Siquiera  ¿  saber  con  quien 
Su  alteza  espera  casarse. 
Este  cuidado ,  ó  descuido 
Cuidadoso ,  fueron  parte 
Para  empezar  ( i  qué  desdicha  I } 
Toda  el  alma  á  alborotarse , 

Y  á  temer  lo  que  lloré 
Dentro  de  pocos  instantes. 
Cuatro  veces  murió  el  sol 
En  los  brazos  de  la  tarde , 
Por  cuya  muerte  la  noche 
Vistió  lutos  funerales , 
Primero  que  de  su  cuarto 
Fuese  al  mío  á  visitarme  ; 
Si  fué  agravio  á  mi  decoro , 
Juzgúelo  quien- amar  sabe. 
Al  fin.  vuestra  magestad 
Fué  á  visitarle  una  tarde . 


ap. 
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Lo  que  le  mandé  no  sé : 
lias  bien  puedo  asegurarme  - 
Qoe  eo  defender  mi  Justicia 
Seria  todo  de  mi  parle. 
Al  fin  me  vié ,  7  los  empeños 
Que  tuve  solo  un  instante 
Que  le  di  audiencia ,  no  es  bien  ' 
Que  mi  lengua  los  relate; 
Básteme,  siendo  quien  soy, 
Que  los  sepa  y  que  los  calle  : 
Que  á  no  ser  dentro  de  mi 
Tan  bittrra  y  tan  galante, 
¿  Cémo  pudiera  pasar 
Por  el  tropel  de  desaires 
Que  me  ban  sucedido  ?  ^ Cerno , 
Sin  que  abortara  volcanes. 
Que  en  cenizas  convirtiera 
A  quien  intentó  agraviarme 
Atrevido  y  poco  atento  ? 
¥amos,  señor,  adelante, 
T  perdonad,  que  fos  lelos 
Lleguen  á  precipitarme , 

Y  el  corazón  á  los  labios 
Se  asome  para  quejarse. 
Pasadaa  muchas  injurias , 

( Que  es  bien  que  al  silencio  pase ) 
A  una  quinta  del  Mondego 
Fui ,  porque  vos  me  llevasteis, 
A  volver  mas  despreciada 
Que  me  babia  mirado  antes; 
Pues  se  siente  mas  la  ofensa , 
Guando  delante  se  hace 
De  quien  mirando  el  desprecio 
Llegara  ¿  vanagloriarse. 
Esto ,  señor,  que  parepe 
Que  es  sentimiento  que  hace 
Mi  persona  en  lo  esterlor, 
Según  os  muestra  el' semblante , 
No  es  sino  que  asi  lie  querido 
De  mi  suceso  informarte ; 
Porque  sepaa  que  no  ignoro 
Lo  que  vuestra  alteza  sabe : 
Que  á  no  ser  asi ,  es  sin  duda 
Que  no  pasara  el  desaire 
De  ir  á  requebrar  los  nietos , 
Cuando  me  ofrecié  vengarme. 

Y  á  no  ser  asi  también , 
¿  Cómo  pudiera  llevarse 
Que  doña  Inés  compitiera 

( Aunque  son  muchas  sus  partes ) 
Conmigo  ?  que  no  to  hermoso 
Igualar  puede  á  lo  grande. 
Decid  al  principe  vos. 
No  como  rey,  como  padre, 
Que  sus  empeños  disculpo , 
Que  ha  acertado  en  emplearse 
En  quien  tan  bien  le  merece ; 

Y  que  mire  eonndo  agravie , 


Que  no  todas  como  yo 
Podrán  desapasionarse. 
Este  pliego  es  á  mi  hermano , 
Donde  le  pido  que  trate 
De  enviar  por  mi ,  sin  qoe  sepa 
Lo  que  ha  podido  obligarme ; 
Que  no  es  bien  que  le  dé  cuenta 
De  semejantes  desaires. 
Con  mi  partida ,  señor. 
Pongo  fin  á  mis  pesa  res , 
Principio  al  -gusto  de  Inés , 

Y  medio  para  que  trate 
Don  Pedro  su  casamiento, 
Sin  que  yo  pueda  estorbarle , 
Que  aunque  ya  lo  está  en  secreto , 
Como  llegó  á  declararme. 
Parece  que  aumenta  *el  gusto 
Saber  qUe  todos  lo  saben. 

A  Dios ,  señor,  no  me  tenga 

Tu  magestad .  ni  me  trate 

Jamas,  sino  de  partirme,  « 

Porque  seria  obligarme  • 

A  que  haga  por  detenerme 

Lo  que  no  por  despreciarme ; 

Que  aunque  ahora  soy  prudente , 

No  sé ,  en  llegando  á  enojarme , 

Si  me  valdrá  la  prudencia 

Para  no  precipitarme.  > 

No  detenerme  es  cordura  ^ 

A  mi  cuarto  voy,  que  es  tarde : 

No  hay,  señor,  de  que  advertirme , 

Que  pues  llegué  á  declararme. 

Todo  lo  habré  ya  mirado  : 

Voy  muriendo ;  él  cielo  os  guarde. 

Rey.  Oye ,  infanta. 

Inf.  *  Alonso  iiívicto , 

Vuestra  magestad  na  mande 
Que  un  instante  me  detenga , 
O  vive  Dios  que  á  esos  mares , 
Partenope  desdichada , 
Me  arroje  para  anegarme. 

ESCENA  III. 

El  Rbt,  t  SkLBn  ALVAR  GONZÁLEZ 
T  EGAS  GOELLO. 

Rey,  Alvar  González ,  Coello. 

Alvar.  Señor. 

Rey,  Partid  al  instante , 

Y  detened  á  la  infanta. 


Alvar,  Ya  voy. 

Egas.  £1  principe  sale. 

Rey,  No  sé  cómo  de  mi  enojo 
Ahora  podrá  librarse : 
¡  Que  asi  me  empeñe  mi  hijo  I 
Irme  quiero  sin  hablarle , 
Que  si  le  hablo ,  sospecho 
Que  no  podré  reportarme. 


iVase.) 
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ESCENA  IV. 

El  Rey,  E6A8,  t  sale  rl  Pbíncips  solo. 

Prine,  ¡  Señor,  meslra  mageiUd 
'Coomlgo  airado  eJ  semblante  I 
¡  La  espalda  ▼oiréis,  señor, 
A  Yuestra  hechura! 

üey-  Dejadme, 

No  me  habléis ,  que  esiof  cansado 
De  ver  vuestros  disparales. 
Principe ,  no  me  reals : 
Egas  Coelio ,  aquesta  tarde 
De  Santaren  al  castiflo 
Le  llevad  preso,  alli  pagoe 
Inobediencias  que  han  sido 
Causa  de  males  tan  grandes. 

Egas.  ¡Qué  principe  tan  prudente! 

Prtnü.¿Pues  yo,  señor,  porqué ?a. 

R^'  Baste : 

Ahoiy  veréis  si  es  mejor 

Obedecer  ó  enojarme. 

ESCENA  V. 

Bl  PaiHGiFK  T  ÉGAS  GOBLLO. 

Prtnc.  En  fin ,  Coelio,  ¿que  voy 
Preso  ¿  Santaren  ? 

Egas,  •    Asi 

Lo  manda  su  alteza;  á  mi. 
Que  noble  criado  soy. 
Me  toca  el  obedecer. 

Prine.  ¿Sois  vos  mi  alcaide? 

Egas.        "  £1  cuidado 

T  el  guardaros  ha  fiado 
A  mi  noble  proceder, 
T  á  sola  la  lealtad  rala; 
T  asi  es  forzoso  el  hacello. 

Prine.  Si  ahora  anochece,  Coelio , 
Mañana  será  otro  dia. 

Egas,  En  cualquiera  aurora  es 
Mi  lealtad  muy  de  español. 

Prine.  Mil  cosas  fomenta  el  sol 
Que  las  deshace  después.* 

Egas.  Te  sé  que  llego 4l  servir 
Con  fe ,  señor,  verdadera ; 
T  asi,  muera  cuando  muera , 
Como  os  sirva  con  morir. 

Prine.  Creo  que  pena  os  ha  dado 
£1  verme  que  preso  voy. 

Eg<u.  Sé  que  vuestro  esclavo  soy, 
Y  que  solo  mi  cuidado 
Os  sirve  dias  y  noches 
Como  criado  de  ley. 

Prine.  Coelio,  sirvamos  al  rey ; 
Id  á  prevenir  los  coches. 

(Vase  Egus  Cuello.) 


ESCENA  VI. 

El  PaiHCtn ,  t  salb  BRITO. 

Prine.  ¿Qué  hay,  Brito ,  qué  te  parece 
De  estrella  tan  importuna? 

Brito.  De  esto  nos  da  la  fortana 
Cada  dia  que  amanece. 

Prine.  j  Qué  doloroso  trasunto ! 
Muerto  estoy,  estoy  perdido. 

Briio.  Solo  Belenna  ha  vivido 
Con  el  corazón  dlftinlo. 

JMfie.  Parte ,  Brito,  dila  á  Inet. . . 
¿Asi  te  vas? 

{Hace  Brito  que  se  va.) 

Brito.     ¿Porqué  no? 

PWnc.  ¿Qué  la  dirás? 

BHto.  Qué  aé  yo; 

Ya  te  fo  diré  después* 
Quisiera ,  señor,  ponenae 
En  la  iglesia  de  San  loan , 
Porque  esperezos  rae  dan 
De  que  el  rey  ha  de  prenderow. 

Prine.  Si  eso  temes ,  Brito ,  vete ; 
¿Mas  porqné  te  ha  de  prender  ? 

^rt'ro.  Fácil  es  de  conocer. 
Porque  he  sido  tn  alcahuete; 

Y  en  ocasión  semejante 
Llegara  á  sentlr.de  veras 
Irá  bogará  galeras  k 
Como  me  dyo  Ylolaole. 

PWnc.  Brito ,  ve  á  la  esposa  mia , 

Y  dila  que  pierdo  el  seso 
Hasta  que  la  vea. 

Brito.  Y  tras  eso 

Cómo  el  rey  preso  te  envía. 

Prtnc.  Pues  si  preso  me  tenía , 
¿  Para  qué  dos  veces  prete  ? 
Que  á  espiicar  mí  sentlmieMo 
No  basta ;  y  si  en  eso  te  obligo,  ^ 
Di  todo  lo  que  yo  digo « 
Pues  no  cabe  en  lo  ^e  siento. 
•  Brito.  Diréle  que  partes  ciego 
Por  su  amor,  lo  que  la  adoras. 
Lo  que  suspiras  y  lloras 
Cuando  te  abrasa  su  fuago. 

Prine.  A  mucho  te  lias  oMigado , 
Que  el  mal  á  que  estoy  rendido 
Bien  cabe  en  lo  padecido , 
Mas  no  cabe  en  lo  espHcado. 
Dila  que  el  rey,  inhumano... 
Oyes ,  Brito ,  y  no  la  aflyas , 

Y  aquellas  dos  perlas .  hUas 
De  aquel  nácar  castellano... 

Jarifo.  No  teememezeas,  señor, 
Mira  que  llorando  eatái.  * 

Prtfic.  I  Ay,  Brito»  no  puedo  bms  I 
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Briio,  i  Adonde  MlA  ta  Ttlor  ? 
Préndate  el  rey,  que  el  prooeio 
Podrás  romper  algan  día. 

Princ,  Mas  ti  preso  roe  quería , 
iPara  qné  dos  veces  preso? 

ESCENA  VII. 

Decoración  de  quinta  en  un  bosque, 
DONA  INÉS  T  VlOLAirrB. 

Viol.  ¿Acabaste  el  papel? 

Ha.  Inés.  No. 

Ftol.  ¿Porqué? 

Da,  Inés,  Porque  he  reparado 

Que  no  cabrá  mi  cuidado 
Ni  mis  finezas  en  él. 

F¿ol.¿Uiste  la  glosa? 

Domines.  Si; 

T  es  tal ,  que  pude  llegar, 
Cuando  la  miré,  á  pensar 
Que  se  escribió  para  mi. 

FioI.¿Sábeslaya? 

Da.  inss,  Ta  la  sé. 

Fflol.4.Toda? 

Da,  /ñas.     Nada  hay  que  te  espante 
Mientras  estuve »  Violante  • 
En  mi  cuarto  la  estudié. 

Viol,  ¿Quieres  decirla,  señora? 

Da,  inss.  Si ,  Violante ,  aquesta  es; 
Atiende. 

Ffol.  Ta  escucho. 

Al.  inss.  Pues 

No  te  diviertas  ahora. 

c  MI  vida,  aunque  sea  poslOB, 
No  quería  yo  perdella , 
Por  no  perder  la  ocaskm 
Que  tengo  de  estar  sin  ella. 

c  Dichoso  y  fitTovecido 
Me  vi ,  Nisc,  en  un  instante,  ^ 
T  luego  pasé  de  amante 
A  estremo  de  aborrecido : 
Mas  aunque  airado  Cupido 
La  flecha  trocé  en  arpón , 
No  pudo  ser  ocasión 
Para  desear  mi  mnerie; 
Que  he  de  querer  por  quererte , 
Mi  vida,  aunque  sea  pasión. 

«  El  alma  con  que  vlvia 
Se  fué  á  ti ,  cuando  pensaba 
Que  en  mi  pecho  la  hospedaba 
Como  tuya ,  siendo  mía ; 
T  aunque  la  pérdida  via. 
Sin  formar  de  amor  querella , 
Contento  me  vi  sin  ella ; 
Mas  á  no  ser  en  despojos , 
NIse  •  de  tus  bellos  «Jos  , 
No  quería  yo  perdella. 


«  Gobierno  del  iiombre  ha  sido 
Voluntad  y  entendimiento , 
Con  que  á  la  rason  atento, 
Mientras  hombre  fui ,  he  vivido ; 
Pero  después  que  Cupido 
Puso  en  ti  mi  tnelinacion , 
Puede  tanto  mi  pasión ,  * . 

Que  Jamas ,  bella  muger. 
No  te  quisiera  perder. 
Por  no  perder  la  ocasión. 

ff  Cautivo  y  sin  libertad 
Vivo  después  que  te  vi , 
T aunque  vivi  en  mi,  sin m( 
Rendido  á  tu  voluntad. 
Esperé  de  ti  piedad ; 
Pero  despuerque  á  mi  altura 
Tu  Imperio ,  Nise,  atrepella , 
Es  tan  contraría  mi  estrella , 
(|Uto  ella  misma  me  asegura 
Que  tengo  de  estar  sin  ella. » 

ESCENA  VIII. 

DlCBOS ,  T  SALB  BRlTO. 

Bfiío,  tesconde ,  Inés ,  si  es  posible , 
Que  no  será  fácil ,  de  esos 
Peligrosos  dulces  ojos 
Los  hermosos  rayos  negros. 
Esconde,  por  vida  tuya. 
La  canícula ,  lo  fresco , 
Lo  florído ,  lo  nevado , 
Lo  apacible»  lo  severo» 
Lo  huscado ,  lo^mido. 
Lo  Juguetón  >  lo  compuesto , 
Lo  alegre,  lo  mesurado. 
Lo  lindo .  lo  mas  que  bello 
De  ^sa  cara ;  que  un  nublado 
No  le  ha  de  faltar  á  no  cielo 
Donde  hay  tantas  pesadumbres. 

Da,  Inss,  ¿Qné  dices? 

Jarifo.  Vete  de  presto. 

Que  viene  la  infanta  acá. 

Da,  Inés.  ¿  La  infanta  acá? 

J^rt'fp.  Pretendiendo 

Hallar  en  esa  ribera, 
Por  no  perder  el  trofeo , 
Una  garia ,  que  del  aire 
Hoy  ba  derribado ,  entiendo 
Que  ha  de  llegar. 

Da.  Inés.        Oye  >  Brito , 
¿Garza? 

J^rao.  Si. 

Da,  Inés.  ¿  T  ella  la  ha  muerto  ? 

Brito,  Si ,  ella  ha  sido ,  que  á  vblar 
Con  un  escuadrón  soberbio 
De  piaros  t  salió  armada. 

Da.  Inés.  Escuadrón  seria  de  selos , 
Pues  vino  á  matarme  á  mi. 
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Brito.  En  un  alazán  soberbio » 
Con  la  rienda  en  la  una  mano, 
Y  en  la  otra  mano  uno  de  ellos , 
La  vieras  como  una  Palas  , 
O  la  borracba  de  Venus. 

Da,  Inés.  \  Válgame  Dios  I  ¿  qué  be  de  ha- 
Quiero  retirarme ,  quiero  [cer? 

Que  no  me  ?ea :  mas  no , 
Sin*  duda  es  mejor  acuerdo 
Esperarla ,  y  ver  si  pueden 
Cortesanos  cumplimientos 
Obligarla. 

Brito.  Dices  bien. 

Da.  Inés.  Dimc  ahora  de  mi  dueño , 
¿Cómo  le  dejaste.  Brito? 
¿Tiene  el  principe  don  Pedro 
Salud? 

Brito.  Aunque  de  su  parte 
Solo  á  visitarte  vengo ,  *  * 

Para  que  sepas ,  señora , 
Lo  que  pasa  allá  de  nuevo , 
No  es  posible ;  solo  digo 
Por  ahora,  que  te  puedo 
Asegurar,  que  esta  noche 
Vendrá  á  verte. 

Da.  Inés.     ¿Cierto? 

J^rt'fo.  Cierto. 

Da.  Inés.  Y  dime ,  Brito ,  ¿qué  hay 
Déla  Infanta? 

Brito.  Que  la  veo 

Ya  Junto  á  ti. 

Da.  Inés.  En  hora  mala 
Venga  á  estorbar  mis  intent%. 

ESCENA  IX. 

DiCBOS,  T  SALBH  LÁ  Ikfanta,  ALVAR 

GONZÁLEZ,  EGAS  COELLO 

T  Cazadores. 

Inf.  Mucho  he  sentido  perderla. 

Alvar.  Bemontó,  señora .  el  vuelo 
Tanto ,  que  ha  sido  imposible 
El  hallarla. 

Inf.        El  aire  creo 
Que  en  si  la  habrá  transformado 
Para  volar  mas  ligero , 
Pues  de  ella  envidioso,  pudo 
Tomar  ligereza. 

Da.  Inés.     £1  cielo 
Dé  á  vuestra  alteza ,  señora , 
La  vida  que  yo  deseo. 

Inf.  No  me  estuviera  muy  bien  :       ap. 
Inés,  levantad  del  suelo ; 
¿Vos  aqui? 

Da,  ¡nes.  Si  esta  ventura 
De  hablaros,  señora ,  y  veros . 
Por  estar  aquí  he  ganado , 
Decir  sin  lisonja  puedo , 


Que  solo  he  sido  dichosa 
Aqueste  Instante  que  os  veo. 

Inf.  ¿Cómo  estáis? 

Va.  Inés.  Para  serviros , 

Como  mi  señora  y  dueño. 

Inf.  Parece  que  está  muy  triste ;       ap. 
¿  Si  ha  sabido  que  á  don  Pedro 
Le  prendió  el  rey  ?  es  sin  duda : 
Pues.  amor,  examinemos 
Sí  podéis  vivir  en  mi . 
Que  aunque  muerto  ya  os  contemplo , 
Para  llegarlo  á  creer, 
Falla  el  último  remedio. 
¿Triste  estáis? 

Da.  Inés.    Señora, yo... 

Inf  No  os  aflijáis,  que  os  prometo 
Que  me  holgara  de  poder 
Daros ,  doña  Inés » consuelo. 
El  principe  en  asistiros 
Nunca  pudo  ser  eterno. 
Siempre  ha  menester  casarse : 
Ya  lo  está  conmigo. 

Da.  Inés.  \  Cielos  1 

¿Qué  decís? 

Inf.  Que  á  Santaren , 

Como  ya  sabéis ,  fué  preso , 

Y  saldrá,  para  que  asi 
En  un  dichoso  himeneo 
Junte  dos  almas,  que  vos 
Habéis  dividido. 

Da.  Inés.         Esto  ap. 

No  se  puede  ya  llevar, 
Que  fuera  de  ser  desprecio. 
Son  aelos :  nadie  ha  vivido 
Cuerda  en  llegando  á  tenerlos : 
Responderla  quiero. 

Inf.  Inés , 

Suspended  un  poco  el  vuelo 
Con  que  altiva  habéis  volado : 
Reducios  á  vuestro  centro  , 

Y  sírvaos  de  corrección , 

De  aviso  y  de  claro  ejemplo , 

Que  una  blanca  garza ,  hija 

De  la  hermosura  del  viento , 

Voló  esta  tarde ,  y  altiva . 

Cuando  ya  llegaba  al  cielo , 

La  despedazó  en  sus  garras 

Un  gerifalte  soberbio , 

Enfadado  de  mirar 

Que  á  su  coronado  ceño  •     * 

Desvanecida  intentase 

Competir;  esto  os  advierto. 

Inés ,  no  mas  que  de  paso , 

Ya  me  entenderéis. 

Da.  Inés.  No  puedo  e^. 

Callar  ya. 

Alvar.  Mucho  la  Intenta 
Se  ha  declarado. 
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SgoM.  To  temo 

Algana  desdicha  aqaf . 

Da.  /na<. Infanta,  con  el  respeto 
Qae  é  tanta  soberanía 
Se  debe ,  deciros  quiero 
Que  DO  ajéis  de  mi  nobleza 
Lo  encombrado  con  ejemplos. 
To  soy  doña  Inés  de  Ca6tro 
CoeJlo  de  Garza ,  y  me  veo , 
Si  TOS  de  Navarra  infanta , 
Reina  de  aqoeste  hemisferio 
De  Portugal ,  y  casada 
Con  el  principe  don  Pedro 
Estoy  primero,  que  vos ; 
Mirad  si  mi  casamiento 
Será .  infanta ,  preferido , 
Siendo  conmigo  hoy  primero. 
No  penséis «  señora ,  no , 
Que  es  profanar  el  respeto 
Que  debo,  hablaros  asi , 
sino  responder,  que  intento 
Desempeñar  á  mi  esposo , 
Pues  si  él  asiste  en  mi  pecho , 
Con  él  habláis ,  no  conmigo ; 
Y  puesto  que  soy  él ,  debo , 
Si  habláis  como  doña  Blanca, 
Responder  como  don  Pedro. 

Inf.  loes,  ¿cómo  os  olvidáis 
Que  la  que  ca  j6  del  cielo , 
Era  Garza? 

Da.  Inés.  Y  Blanca  también, 
Según  vos  dijisteis. 

Inf.  Bueno : 

¿Vos  me  respondéis  á  mi 
Equívocos  desacuerdos  ? 
Da.  Inés,  Mal  he  hecho :  yo,  señora... 
Alvar,  i  Que  asi  perdiese  el  respeto 
A  tanta  soberanía! 

Da.  Inés.  Si  dije  ( |  válgame  el  cielo!) 
Que  era  Blanca... 

Inf,  Bien  está. 

Retiraos. 
Da.  IMM.  Amor,  ¿qué  es  esto? 
Egas.  El  rey  viene  ya. 
Inf.  Mi  enojo 

Quiero  reprimir. 

Da.  Inei.        Yo  entro 
Temerosa  y  afligida. 
Vamos,  Violante,  que  espero 
Hallar  en  Dionls  y  Alonso 
A  mi  pena  algún  consuelo. 

(Fonje  Inet  y  Violante,  y  tale  el  rey 
y  acompañamiento. ) 

Bey.  Lograr  no  pensé  el  hallaros. 
Brito,  Voy  á  decir  á  don  Pedro 
Todo  cuanto  ha  sucedido. 


ESGEIVÜ  X. 

El  Rby,  Lk  INFAMTA.  ALVAR  GONZÁLEZ, 
EGAS  Y  Gakadokbs. 

Bey.  Hija ,  infanta ,  ¿qué  es  aquesto? 
¿Cómo  ha  pasado  la  tarde 
Vuestra  alteza  en  el  empleo 
De  la  caza? 

Inf.         Gran  señor. 
En  la  falda  de  ese  cerro , 
Que  la  guarnece  de  plata 
Un  cristalino  arroyuelo , 
Descubrimos  una  garza ; 

Y  aunque  al  remontar  el  vuelo 
Perdió  la  vida ,  volvió 

A  vivir,  señor ,  de  nuevo : 
Que  no  tengo  con  las  Garzas , 
Mi  jurisdicción ,  ni  empleo. 
Después  que  una  Garza  á  mi 
Con  viles  zelos  me  ha  muerto. 

Bey.  No  os  entiendo. 

Inf  ¡A y, gran  señor! 

Pues  bien  podéis  entenderlo , 
Que  no  es  la  enigma  dificll . 
Ni  es  el  engaño  encubierto. 
Doña  Inés  ahora  acaba 
De  decirme  que  don  Pedro , 
El  principe  ,  es  ya  su  esposo : 

Y  aunque  él  lo  dijo  primero , 
Nolocrei,  por  juzgar 

Que  pudiera  ser  incierto; 
Mas  después  que  doña  Inés , 
Sin  decoro  y  sin  respeto , 
Se  atrevió  á  decirlo  aqui , 
Ha  sido  fuerza  creerlo. 

Bey.  ¡Que  la  modestia  de  Inés, 
Virtud  y  recogimiento, 
Pudo  atreverse  á  perder 
La  veneración  que  os  tengo  I 
VivcfDlos ,  Alvar  González, 
Que  el  principe ,  loco  y  ciego , 
Ha  de  ocasionarme  á  dar 
Con  su  muerte  un  escarmiento 
Tan  grande,  que  á  Portugal 
Sirva  de  ejemplo : 
Yo  remediaré  esta  lujuria. 

Inf  Señor,  el  mejor  remedio 
Es  el  no  buscarle ,  pues 
Desde  este  Instónte  os  prometo 
Olvidar,  que  solo  olvido 
Puede  ser.  si  bien  lo  advierto , 
Medio  para  que  se  acabe 
Mi  enojo,  señor,  y  el  vuestro. 

Bey.  ¿  Qué  os  parece .  Alvar  González? 

Alvar.  Señor,  si  ya  todo  el  reino 
Espera  con  alegría 
Este  feliz  casamiento , 
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Será  grande  Ineonveoíente 
(Asi  f  graD  señor,  lo  entiendo ) 
Qae  DO  llegue  ¿  ejecutarse; 
Y  asi ,  fuera  buen  acuerdo 
Apartar  á  doña  Inés 
De  Portugal. 

Rey,         ¿Cómo  puedo, 
Si  está  casada? 

Alvar.         Señoi*, 
•Guando  aquese  impedimento, 
Que  es  el  mayor,  no  se  pueda 
Remediar... 

Rey.        Dadme  consejo. 

Alvar,  Me  parece  que  la  vida 
De  Inés... 

Rey.     ¿Quédecist 

Alvar.  Entiendo... 

Rey.  Declaraos :  ¿porqué  teméis? 
Acabad. 

Alvar.  Tengo  por  cierto 
Que  peligrará. 

Rey.  ¿Porqué? 

Alvar.  Señor,  porque  en  solo  efto 
Consistía  el  que  pudiese 
Gozar  la  infanta  á  don  Pedro. 

inf.  Eso  no ,  que  mis  agraTlot , 
Aunque  ofendida  lo  siento , 
No  han  de  pasar  á  poder 
Conmigo  mas ,  que  70  puedo : 
Yiva  mil  siglos  Inés , 
Que  si  hoy  por  ella  padezco. 
No  es  culpada  en  mis  desdichas  ; 
To  si,  pues  yo  las  merezco. 

Rey.  Vamos  á  mirar  mejor 
Lo  que  se  ha  de  hacer  en  esto. 

Alvar.  ¿A  la  ciudad? 

Rey.  No,  que  estoy 

Cansado,  y  algo  Indispuesto : 
Vamos  á  la  casería , 
AlvarGonzalez^  de  Coello.  ^ 

Inf.  ¿Está  cerca? 

Alvar.  Sf,  señora. 

Rey.  Disponed ,  piadoso  cielo,  ap. 

Modo  para  consolarme , 
Que  si  aquesto  dura ,  temo 
Que  me  han  de  acabar  la  yida 
Pesares  y  sentimientos. 

Inf.  Vamos ,  señor. 

Rey.  Vamos ,  hya. 

Inf  iQuéTalorI 

Rey.  I  Qué  entendimiento! 

Inf  I  Qué  prudencia ! 

Rey.  I  Qué  cordura  I 

Dadme  la  mano ,  que  quiero 
Ser  vuestro  escudero  yo. 

Inf  Tanto  favor  agradezco. 

Rey.  ¡  Quién  viera  de  aquesta  suerte , 
Blanca  hermosa,  á  vos  y  á  Pedro! 


ESCENA  XI. 

Decoración  de  sala  en  la  guitUa. 
DOÑA  INÉS  T  BL  PftÍNCira  DON  PEDRa 

Pa.  Inés.  Digo  que  no  me  aseguro. 

Princ.  ¿Posible  es  que  no  conoces 
Que  es  imposUrie  empañar, 
Inés ,  tus  hermosos  soles  ? 
Cese  el  disgusto,  bien  mió, 

Y  acábense  los  rigores ; ' 
No  me  mates  con  desdenes. 
Basta  matarme  de  amores. 
¿TA  enojada?  ¿tú  tan  triste? 
¿Cómo  puede  ser  que  borren 
Nublados  de  tu  disgusto 
Tus  hermosos  esplendores? 
Habla,  Inés .  dime  tu  pena. 
¿Porqué ,  mi  bien ,  no  respondes? 
Mas  vale ,  si  he  de  morir. 

Que  me  refieran  tus  voces 
La  causa  por  qué  me  matas ; 
No  es  bien,  que  sintiendo  el  golpe . 
Cuando  no  ignoro  el  morir, 
£1  porqué ,  mi  bien ,  ignore. 

Da.  Inés,  Señor,  esposo,  mi  vida. 
Dueño  mió,  Pedro... 

Princ.  Ahorre 

Tu  lengua,  Inés,  epítetos, 

Y  dime  ya  quién  te  pone 
A  ti  en  tales  desconsuelos , 

Y  á  mi  en  tantas  confusiones. 
Da.  Inés.  Tu  padre.. « 
Princ.  Dilo. 

Da.  Inés.  Pretende... 

IVfffie.  Prosigue,  mi  bien. 

Da.  Inés.  Dispone... 

Princ.  ¿Qué  le  turbas? 

Da.  Inés.  Que  te  cases. 

Princ,  Si  aquesos  son  tus  temores , 
Inadvertida  has  andado , 
Pues  sabes  que  en  todo  el  orbe 
No  he  de  tener  otro  dueño. 

Da.  Inés.  Aunque  miro  tus  accionet. 
Esposo  y  señor,  dispuestas 
A  hacerme  tantos  fkvores , 
Es  bien  adviertas  que  ya 
La  fortuna  cruel  dispone 
Que  te  pierda,  dueño  mío , 

Y  que  de  tus  brazos  goce 
La  infanta ,  que  te  previene 
Tu  padre  para  consorte. 

Y  puesto  que  no  es  posible 
Que  seas  mÍo,  ni  qo^  logre 
Mas  finezas  en  tus  brazos , 
Será  fuerza  que  me  otorgues , 
Pedro ,  dueño  de  mi  alma , 
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Pladom  Intercesiones . 

Para  que  el  rey,  de  mi  vida 

La  ▼luí  hebra  no  corte. 

Con  tos  iHjos  vWiré 

En  lo  áspero  de  los  montes. 

Compañera  de  las  fieras, 

T  coD  gemidos  feroces 

Pediré  Justicia  al  elelo, 

Pees  qoe  no  la  bailé  en  los  hombres  t 

De  qnlen  de  tan  dulce  laio 

Aparta  dos  coraiones. 

Mis  hijos  7  70,  señor, 

Con  tiernas  esclamadones, 

Haérfiína  7  sin  abrigo , 

Daremos  ejemplo  al  orbe 

De  los  peligros  que  pasa , 

T  á  coantas  penas  se  espone 

Quien ,  sin  Yer  InconTenlentes, 

Se  casa ,  loca  de  aanores. 

Quien  algún  tiempo  me  quiso , 

Señor,  es  bien  que  me  otorgue 

Esta  merced  :  no  padeica 

Quien  fué  vuestra,  los  rigores 

De  una  Injusticia ,  mi  bien , 

Que  mármoles  hay  y  bronces » 

Que  harán  vuestra  fkroa  eterna. 

Ahore  es  tiempo  de  que  note 

La  mayor  fineta  en  vos  : 

Mostrad ,  mostrad  los  blasones 

De  vuestra  heroica  piedad , 

Para  que  conozca  el  orbe 

Que  si  matarme  el  reino  ha  pretendido. 

Me  habéis,  querido  dueño,  defendido 

Con  valiente  osadia  7  fe  constante. 

Por  muger ,  por  esposa  y  por  amante. 

Prine.  No  creyera ,  bella  Inés. 
Qoe  Jamas  deseoofiáras 
De  la  fe  con  que  te  adoro. 
Alza  del  suelo ,  levanta , 
Enjuga  los  bellos  ojos,  - 
Qoe  las  perlas  que  derramas 
frecen  mal  en  la  tierra ; 
Eo  tus  nácaras  las  guarda , 
Qoe  no  hay  en  el  mondo  qilen 
Se  atreva ,  esposa ,  á  eomprarlas. 
81  Bnl  padre  la  cervii 
Me  derribara  á  sus  plantos; 
Si  la  infonta ,  qoe  aborrezco , 
La  vida .  Inés  ,  me  quitara , 
Porque  mi  padre  contento 
Qoedase ,  y  ella  vengada , 
No  solo  fhera  tu  esposo , 
Pero  yo  de  mi  garganta 
Derribara  la  catana , 
Primero  que  me  oMÍgára 
A  decir  si;  que  te  adoro 
De  tal  suerte ,  prenda  amada , 
Qoe  sin  ti  no  qotoio  vida. 


Da,  Inés,  ¿Compllrelsme  esa  palabra? 

Prine,  Digo  mil  veces  que  si. 

Da,  Inés,  Pues  ya  mi  temor  se  acabe. 
¿T  cómo  habéis  quebrantado 
La  prisión? 

Prine,    Esta  mañana 
A  Egas  Coelk)  le  pedí 
Me  dejase  que  llegara 
A  verte ,  y  aunque  es  traidor , 
Temiendo  qoe  roe  enojara , 
No  me  impidió. 

Da.  Ine$.     Pues,  señor. 
Volved  antes  que  las  guardu 
Os  echen  menos ,  que  es  tarde , 
T  volvedme  á  ver  mañana. 

Prine,  A  Dios  ,  Inés. 

Da,  Ine$,  A  Dios ,  Pedro ; 

No  me  olvides. 

Prine.         Escosada 
Está,  esposa»  esa  advertencia. 

Da.  In$$.  ¿Si  vuestro  padrees  lo  manda?. 

Prine.  No  puede  tener  mi  padre 
Jurisdicción  en  mi  alma. 

Da.  Inés.  ¿  T  si  la  infanta  porfia? 

Prine.  Aunque  porfié  la  intenta. 

Da.  Inei.  ¿  T  si  el  reino  se  conjura? 

Prine.  Aunque  en  crueles  iras  arda. 

Da.  Inés.  ¿Tanta  firmeza? 

Prine.  Soy  monte. 

Da.  Inés,  ¿Tanto  amor? 

Prine.  Solo  le  Iguala 

El  tuyo. 

Da.  Inés.  ¿Tanto  valor? 

Prine,  Nadie  en  valor  me  aventaja. 

Da.  Inés.  ¿Tan  grande  fe? 

Prine,  Si ,  que  ciego 

A  tus  luces  soberanas , 
No  es  menester  qoe  te  vea , 
Para  que  te  adore. 

Da.  Inés.  Basta  : 

Ea,á  Dios,  mi  bien. 

i^Wfie.  A  DkM : 

¡  Quién  contigo  se  quedara  1 

Da.  Inés,  i  Quién  se  partiera  contigo ! 
¡  Muerta  quedo ! 

Prine ,  \  Y oy  sin  alma  I 

Da.  Inss.  A  Dios ,  adorado  esposo. 

Prine,  A  Dios ,  espoaa  adorada. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  bosque. 
DiMTao  vocas  t  kuido  na  caza. 
Unos,  Tó ,  tó ,  por  acá ,  acudid 
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Aprisa  al  sabueso,  aprisa. 

Otroi,  Al  valle,  al  valle,  á  la  fuente. 
No  se  escape;  arriba,  arriba. 
No  se  nos  vaya. 

( Salen  el  principe  y  Brito. ) 

Brito.  Estos  son 

Cazadores  de  Coimbra. 

Dentro  unos.  Subid  al  monte ,  subid. 

Ofros.  Huyendo  va  la  corcílla , 
Hacia  la  Tuenle  acudid. 

Prine.  j  Ay ,  doña  Inés  de  mi  vida^I 
Parecióme  que  acosada , 
Mal  hallada  y  perseguida , 
Hacia  la  Tuente  llegaba. 

Brito.  ¿Quién,  señor? 

Princ.  Mi  Inés  divina. 

Brito,  ¿  Otro  agüerito  tenemos  ? 

Prine.  Sin  duda  fué  fantasia , 
Porque  k  ser  verdad ,  es  cierto 
Que  mi  esposa  no  se  iria , 
Brito,  ¿  arrojarse  á  la  fuente. 
Sino  ¿  las  lágrimas  rolas. 

Brito.  Da  Santaren  has  venido, 
T  ya  estamos  de  la  quinta 
Una  legua  poco  mas  : 
Presto  la  verás  muy  fina 
En  tus  brazos. 

Prine.         ¡  Ay  ciclos ! 

Brito.  i  Y  ahora  porqué  suspiras  ? 

Princ.  Porque  no  llego  á  sus  brazos. 

Brito,  Todo  eso  es  hazañería. 

Princ.  Di ,  Brito .  que  este  es  deseo 
De  gozar  la  peregrina 
Deidad  de  Inés ,  que  es  tan  grande , 
Que  solo  pudo  ella  misma 
Igualarse. 

Brito.  Asi  es  verdad. 

Prine.  Todas  las  flores ,  de  envidia 
Suelen  quedar... 

Brito.  ¿  De  qué  suerte  ? 

Prine.  O  agostadas,  ó  marchitas. 
La  rosa ,  reina  de  todas. 
Mirando  ¿  mi  Inés  un  dia. 
Quedó  corrida  de  verla. 
Pálida  y  envejecida; 
£1  clavel ,  Brito,  agostado. 
Cuando  miró  en  sus  •mejillas 
Mas  viva  púrpura ,  envuelta 
En  sangre  de  Yénus  fina. 
DIJomc  un  helio  jazmín : 
Jamas,  principe .  permitas 
Que  tu  Inés  vea  las  flores , 
Porque  en  viéndolas ,  corridas 
No  se  atreven  á  crecer ; 
Y  tras  si  propias  perdidas, 
Siendo  maravillas  todas , 
Dejan  de  ser  maravillas. 


Brito.  ¿  Cuándo  te  ha  hablado  el  Jainün. 
Que  te  ha  dicho  esas  mentiras? 
Ten  seso ,  y  vamos  al  caso. 

Princ.  Advierte ,  pues.  Yo  quería , 
Porque  ninguno  me  viese, 
No  llegar  hasta  la  quinta , 

Y  para  el  caso  esta  caria 
De  Santaren  traigo  escrita , 
Porque  desde  aqui  la  lleves; 

Y  otra  también  prevenida 
Traigo  -para  el  condestable : 
Llévalas ,  pues. 

Brito.  ¿  Y  me  envías 

Con  esas  cartas  á  mi  ? 

Prine.  ¿Pues  á  quién  jamas  se  fia 
Mi  pecho,  si  no  es  á  ti? 
Parte ,  acaba. 

Brito.        Y  si  por  dicha 
Me  encontrase  Alvar  González 

Y  Egas  Coello ,  que  privan 
Con  el  rey  tu  padre  ahora, 

Y  hecha  general  visita 
De  todas  las  Taldriqueras . 
Viesen  las  cartas ,  y  vistas 
Me  mandasen  ahorcar ; 
Pregunto .  señor,  ¿  seria 
Buen  viaje  el  que  habla  hecho? 

Princ.  No  temas,  porque  te  anlOM 
Mi  valor. 

Brito.  ¡Qué  linda  flema  I 
Si  estoy  ahorcado ,  por  dicha , 
Una  vez ,  i  de  qué  provecho 
Lo  que  me  oft*eceis  seria 
Para  mi?  ¿podrá  valerme 
Tu  valor  en  la  otra  vida  ? 

Princ.  Brito ,  llevarlas  esfuerza. 

Brito.  ¿  Pues  por  qué  causa  á  la  vista 
De  la  quinta  te  detienes? 

Prine.  Porque  mi  padre  en  la  quinta 
Me  dicen  que  está  de  CÓelIo, 
Que  á  cazar  vino  estos  días, 

Y  no  quiero  que  me  vea. 
Brito.  Y  si  prosiguen  la  enigma 

De  la  Garza  estos  dos  sacres , 
Que  la  prisión  solicitan 
De  Inés ;  pregunto ,  señor , 
¿Qué  hará  el  principe? 

Princ.  ¿Por  dicha, 

Aquesos  sacres  villanos 
Se  atreverán  á  mi  vida  ? 
Porque  guardada  mi  Garza , 

Y  alentada  de  si  misma  , 
Aunque  con  tornos  la  cerquen , 
Aunque  airados  la  persigan , 
Beroontará  tanto  el  vuelo. 
Que  la  perderán  de  vista. 

Y  los  sacres  altaneros . 
Cuando  vean  que  ettmina 
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Por  las  eampañas  del  aire 
Toda  la  región  vacia , 
Canndos  de  remontarse 
Bo  mirándola  vecina 
Del  cielo ,  que  es  centro  suyo , 
T  en  él  á  Inei  eicalplda , 
Si  la  iNiscan  Garza  errante , 
La  hallarán  estrella  fija. 

Briio.  Lindamente  la  has  volado  : 
Di  7a  lo  qne  determinas. 

Prine.  Que  partas  ^  Brlto ,  al  Mondego, 
Qne  yo  te  espero  en  la  quinta , 
Qne  eatá  de  allá  media  legaa ,    . 
T  ana  legna  de  Colmbra. 

Brito.  Alli  estarás  escondido , 
Mientras  70  aviso  á  la  ninb 
Mas  bennosa  de  la  tierra. 

Prine.  Si,  Brllo,  alli  determina 
Mi  amor  quedarte  esperando ; 
Alli  la  esperanza  mía , 
Hasta  que  te  vuelva  á  ver , 
De  un  cabello  estará  asida : 
Alli  mi  amor  mal  hallado 
Aguardará  á  que  le  digas 
SI  puede  llegar  á  ver 
El  objeto  que  le  anima : 
AlU.  Brtto .  viviré , 
Si  es  qne  puede  ser  que  viva 
Quien  tiene,  como  yo  tengo , 
En  otra  parte  la  vida. 

Briio  Alli  puedes  esperar 
A  qne  luego  alli  te  diga 
Lo  que  alli  ha  pasado  alli , 
Que  has  dicho  una  retahila 
De  allies ,  para  cansar 
Con  allies  á  una  tia ; 
Cuerpo  de  Dios  con  tu  alli. 

Prir^,  Dila  muchas  cosas ,  dila 
Que  las  niñas  de  mis  ojos , 
En  su  memoria  perdidas. 
Si  bien  como  niñas  lloran , 
Sienten  también  como  niñas. 

BrUo,  Viva  el  principe  don  Pedro. 

Prime.  Di  que  Inés,  mi  dueño,  viva. 

Brito.  \  Qué  amor  tan  de  Portugal  I 

IVific.  ¡  Qué  beldad  tan  de  Castilla  I 

ESCENA  II. 

Bécoraeion  de  botque  en  la  quinta. 
Ka  VH  BALGOR  DOÑA  INÉS  v  VIOLANTE 

con  ÁLMOBADILLAS. 

Da.  Inés.  ¿  Qué  hora  es  ? 
Flol.  Las  tres  han  dado. 

Da.  Inet.  Trae,  Y iolante ,  la  almohadilla. 
VM.  Aqui  está  ya. 

Iki.  tne$.  Pues  sentadas , 

•••• 


Esto  que  falta  del  dia 
Estemos  en  el  balcón  : 
¡  Ay  de  mi  I 

Viol.       ¿  Porqué  suspiras  ? 

Da.  Inee.  Porque  desde  ayer  estoy 
Sin  el  alma  que  me  anima. 

Fioj.  ¿Cantaré? 

Da.  Inés.  Canta ,  Viólame  ; 

Divierte  las  penas  mías. 

yioL  Es  verdad  que  yo  la  vi        [Canta.) 
En  el  campo  entre  las  flores. 
Guando  Celia  dijo  asi : 
i  Ay,  que  me  muero  de  amores, 
Tengan  Uslima  de  mi ! 

Da.  Inee.  Aguarda ,  espera ,  Violante , 
Deja  ahora  de  cantar , 
*Que  temo  alguna  desdicha 
Que  no  podré  remediar. 

FtoL  ¿Qué  tienes,  señora  mía? 
¿Hay  algún  nuevo  pesar? 

Da.  Inee'.  Por  los  campos  del  Mondego 
Caballeros  vi  asomar , 
Y  según  he  reparado 
Se  van  acercando  acá : 
Armada  gente  los  sigue ; 
{ Válgame  Dios !  ¿ qué  será? 
¿  A  quién  Irán  á  prender  ? 
Que  aunque  puedo  imaginar 
Que  el  rigor  es  contra  mi , 
Me  hace  llegarlo  á  dudar; 
Que  son  para  una  moger 
Muchas  armas  las  que  traen. 

Ftoi.  Jesús,  señora,  ¿eso  dices? 

Da.  Inee.  Violante ,  no  puede  mas 
Mi  temor ;  pero  volvamos 
A  I4  labor ,  que  será 
Inadvertida  prudencia 
Pronosticarme  yo  el  mal. 

ESCENA.  III. 

Dichas,  Y  sálbh  blRby,  ALVAR  GONZÁLEZ, 
EGAS-  GOSLLO  v  Crudos. 


Rey.  Mucho  lo  he  sehtido ,  Coello. 

Alvar.  Señor ,  vuestra  magostad  , 
Por  sosegar  todo  el  reino , 
No  lo  ha  podido  escusar. 

Egas.  Señor ,  aunque  del  rigor 
Que  queréis  ejecutar 
Parezca  que  én  nuestro  afecto 
Haya  alguna  voluntad . 
Sabe  Dios  que  con  el  alma 
La  quisiéramos  librar  ; 
Pero  todo  el  reino  pide 
Su  vida ,  y  es  fuerza  dar , 
Por  quitar  inconvenientes, 
A  doña  Inés... 

16 
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Rfy.  £a ,  callad  : 

I  YAlgame  Dios  Trino  7  olio  ! 
I  Qae  asi  se  tía  de  sosegar 
El  relDoI  A  fB  de  quien  soy , 
Que  quisiera  mas  dc^r 
La  dilatada  corona 
Que  tengo  de  Portugal , 
Que  no  (^eeittar  severo 
En  Inés  tan  gran  crueldad. 
Llamad ,  pues ,  A  dona  loes. 

Bgas,  Pues  en  el  balcón  está 
Haciendo  lalior. 

Rey.  Coello » 

I  Visteis  tan  grande  beldad  I 
I  Qué ,  he  de  tratar  con  rigor 
A  quien  toda  la  piedad 
Qoisiera  mostrar  I 

Alvar.  áeñor, 

SI  severo  no  os  mostráis ,  .  , 

Peligra  vuestra  corona. 

Bey.  Alvar  Gonsalex ,  callad,  ' 
Dejadme  que  me  enterneica , 
Si  luego  me  he  de  mostrar 
Riguroso  y  Justiciero 
Con  su  inocente  beldad* 
I  kj,  Inés ,  cdmo  ignorante 
De  esta  batalla  campal , 
Es  poco  acero  la  aguja 
Para  defenderte  ya ! 
Llamadla»  pues. 

Alvar,  Doña  Inés, 

Mirad  que  su  magestad 
Manda  que  al  pqnto  b«Jeis. 

Rey,  i  Hay  mas  estraña  maldad! 

Da»  Jims.  Ponerme  á  los  pies  del  rey,    . 
Seri  subir,  no  bajar.  {Quítame  del  baicon.) 

ESCENA.  IV. 

Dichos  ,  mbiios  INBS  t  VIOLANTE. 

Alvar.  Ya  viene. 

Rey,  -  No  sé  por  donde 

La  pudiera  ( ¡  ay  Dios  I )  librar  , 
De  éste  rigor,  de  esla  pena ; 
Mas ,  por  Dios ,  que  he  de  intentar 
Todos  los  medios  posibles. 
Egas  Coello,  mired 
Que  yo  no  soy  parte  en*esto; 

V  si  es  que  se  puede  hallar 
Modo  para  que  no  muera , 
Se  busque. 

Eg€u,     Llego  A  ignorar 
El  modo. 
Alvar.  Yo  no  le.  hallo. 
Rey.  Pues  si  no  le  halláis ,  callad  ^  . 

Y  á  nada  me  repll«|«eis.  10 -i- 


ESCENA  V. 

Dichos,  t  silbm  DOÑA  INBS,  los 
Hiüos  T  VIOLANTE. 

Da.  ine$.  Vuestra  ñmgestad  real 
Me  dé  sus  plantas ,  wftor : 
DIonis ,  Alonso,  llegad, 

Y  besad  la  oiáno  al  rey. 

Rey.  I  Qué  peregrina  beldad  f  ap. 

I  Válgate  Dios,  por  mugerf 
¿Quién  te  trajo  A  Portugal  T 

Do.  Ine$.  4  No  me  respondéis ,  seftor  ? 

Rey.  Doña  Inés » no  es  tiempo  ya 
Sino  de  mostrarme  airado , 
Porque  vos  la  causa  dais 
Para  alborotarse  el^  reino , 
Con  inteatarM  casar 
Con  el  principe ;  mas  esto 
Es  Ocil  de  renlediar, 
Con  probar  tfue  el  matrimonio 
No  se  pudo  hacer.     >        • 

Da,  Inee.  Mirad... 

üay.  Inés ,  no  os  Unrbels  ,»qae  es  elerlo 
Vos  no  os  pudisteis  casar. 
Siendo  mi  deuda ,  ooil  Pedro , 
Sin  dispensación. 

Da.  inee.         Verdad 
Es ,  señor,  lo  qve  decís  ,* 
Mas  antes  de  efectuar 
El  matrimonio ,  se  trajo 
Lr  dispensación. 

Rey.  Callad, 

Noramala  para  vos« 
Doña  Inés .  que  os  despeñáis ; 
Pues  si  es  como  vos  decís , 
SerA  fuena  que  muráis. 

Da.  Inee.  ¿De  manera ,  gran  señor. 
Que  cuando  vos  confesáis 
Que  soy  deuda  vuestra ,  y  yo 
Atenta  A  mi  calidad , 
Ostentando  pundonores.  • 
Negada  A  la4iTiándad , 
Para  casar  con  don  Pedro 
Traída  la'dispens&ya, 
Mandáis  que  muera  ( i  ay  de  mi ! ) 
A  manos  de  esta  crueldad  ? 
¿  Luego  el  haber  sido  imena 
Queréis,  señor,  castigar? 

Rey.  También  el  hombre ,  en  naciendo , 
Parece ,  si  le  mh'ais 
De  pies  y  manos  atado. 
Reo  de  desdichas  ya , 

Y  no  cometió  mas  cefpa 
Que  nacer  para  llorar  : 
Vos  naclsieis  muy  hermose , 
Esa  culpa  tenéis  mas; 

No  sé ,  vive  Dios,  .que  hacerme.  ap. 
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Ega$,  Señor,  Tiiestrt  magectad 
No  se  enteroeica. 

Alvar,  Señor» 

No  mostréis  ahora*  piedad , 
Mirad  qoe  av(iiluraiB.niiicho. 

Rey.  Callad ,  amibos ,  callad ; 
Pues  no  puedo  remediarla. 
Dejádmela  consolar. 
Doña  loes »  hya ,  Inés  rala. 

Da.  tns$,  iEftoy  perdonada  jrt? 

Jley.  No ,  sino  que  qolcro  |o 
Que  sintenos  esle  mal 
Ambos  á  dos ,  pues  no  puedo 
Librarte.. 

Da,  Inés.  ¡Hay  desdicha  Igual t 
¿Porqué,  señor,  tal  rigor? 

Jl^.  Porque  todo  el  reino  está 
CoBjurado  contra 't,os. 

Da.  /fies.  Dionls ,  Alomo ,  llegad  • 
Suplicad  á  rnestro  abuelo 
Que  OM  quiera  perdonar. 

Rey.  No  hay  remedio. 

AL  Abuelo  mío. 

DUmie.  ¿No  Te  á  m\  madre  llorar  ? 
¿Pues  porqué  no  la  perdona? 

Jley.  Apenas  puedo  ya  hablar :         .i|p. 
loes .  que  mueras  es  fuerza ; 
T  aunque  la  muerte  sintáis , 
Sabe  Dios ,  aunque  yo  viva , 
Quien  ha  de  sentirlam^  s. 

Da.  /ñas.  No  siento ,  señor,  no  siento 
Eita  desdicha  ¡«resente , 
Sino  porque  Pedro  ausente 
Tendrá  mayor  sentimiento ; 
Antas  Tiene  á  ser  contento 
En  mi  esta  muerte  homicida, 
Qoe  perder  por  jSÍ  la  vida 
No  ha  sido  dada\  señor, 
Porqne  lia  mucho  que  mi  amor 
8e  la  tenia  oTrecida. 
T  cuando  tu  magesiad 
Quiera  quitarme  la  vfda, 
La  daré  por  bien  perdida , 
Que  en  mi  viene  á  ser  piedad 
Lo  que  parece  crueldad  : 
Si  bien  en  viendo  mi  muerte , 

Y  mi  desdichada  suerte , 
Morirá  también  mi  esposo . 
Pues  este  rigor  forzoso 

No  será  en  él  menos  ftierte. 
De  parte  os  ponéis ,  señor, 
De  Blanca ,  que  al  bien  etcede , 

Y  ayudar  á  quien  mas  puede , 

Es  flaqueía ,  no  es  valor :  ^ 

Si  el  cielo  dio  á  Pedro  amor, 

Y  á  mi ,  porque  mas  dichosa 
Mereciese  ser  su  esposa* 
Belleni  de  él  tan  amada , 
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No  me  hagáis  vos  desdichada , 
Porque  me  hizo  Dios  hermosa. 
Sed  piadoso,  sed  humano  : 
¿  Cuál  hombre ,  por  lo  cortés . 
Yló  una  mnger  á  sus  pies , 
Que  no  la  diese  una  mano? 
Atributo  es  soberano 
De  los  reyes  la  clemencia  : 
Tenga ,  pues,  en  mi  sentencia 
Piedad  vuestra  magostad , 
^  Mirando  mi  poca  edad , 

Y  mirando  mi  inocencia. 
No  os  digo  tales  afectos , 
Aunque  es  mi  dolor  tan4)o, 
Por  mugar  de  vuestro  hijo. 
Por  madre  de  vuestros  nietos  ; 
Sino  porque  hay  dos  sngetos, 

I  Que  muerto  el  uno,  ainiKM  mueren-; 
Pues  si  dos  liras  pusieren 
Sin  disonancia  ninguna , 
Herida  sola  la  una , 
Suena  esotra  que  no  hieren. 
¿  Nunca ,  di ,  llegaste  á  ver- 
Una  nube ,  que  liaua  el  cielo 
Sube,  amenazando  el  suelo, 

Y  entre  el  dudar  y  el  temer, 
irse  k  otra  parte  á  verter,     • 
Cesando  la  confusión , 

Y  no  en  su  misma  región? 
Pues  en  Pedro  esto  lia  de  ser. 
Siendo  nubes  en  su  ser, 

Son  llanto  eit  mi  corazón. 
¿  No  oíste  de  un  delincuente , 
Que  por  temor  del  castigo. 
Llevando  á  un  niño  consigo , 
Subió  á  una  torre  eminente , 

Y  que  por  el  inocente 
Daba  el  sustento  fqrzoso 

A  entrambos  el  Juez  piadoso  ? 
Pues  yo  á  mi  Pedro  me  asi. 
Dadme  vos  Ja  vida  á  mi , 
Porque  no  muera  mi  esposo. 

Aey.  Dona  Inés,  ya  no  hay  rélnedio. 
Fuerza  ha  de  ser  que  muráis , 
Dadme  iñis  nietas ,  y  á  Dios. 

Da.  Inee.  ¿  A  mis  h^os  me  quitáis  ? 
Rey  don  Alonso ,  señor,  « 

¿Porqué  me  queréis  quitar 
La  vida  de  tantas  veces? 
Advertid ,  señor;  mind 
Que  el  corazón  á  pedazos 
Dividida  me  amneais. 

Reg,  Llevadlos ,  Alvar  González. 

Da,  Inés.  Hijos  míos,  ¿dónde  vals? 
¿  Dónde  Tais  sin  vuestra  madre  ? 
¿Falta  en  los  hombres  piedad? 
¿Adonde  vals ,  loces  rolas? 
¿  Cómo  ?  ¿  que  asi  me  dejais 
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En  el  mayor  deicoiiMielo, 
En  manos  de  la  crneldad  ? 

AL  Consuélate,  madre  mía, 
T  á  Dios  le  pnedea  quedar. 
Que  vamos  con  nuestro  abuelo , 
T  no  querrá  hacernos  mal. 

Da.  Inés,  i  Posible  es  ,>  señor,  rey  mió , 
Padre ,  que  asi  me  cerráis 
La  puerta  para  el  perdón  I 
I  Que  no  lleguéis  á  mirar 
Que  soy  vuestra  humilde  esclava  I 
¡La  vida  queréis  quitar 
A.  quien  rendida  tenéis  I 
Mirad ,  Alonso^  mirad , 
Que  aunque  os  lleváis  A  mis  hijos, 
T  aunque  su  abuelo  seáis , 
Sin  el  amor  de  la  madre 
No  se  han  de  poder  criar.  m 

Ahora,  señor,  ahora,  ^     ^ 

Ahora  es  tiempo  de  mostrar  • 

El  mucho  poder  que  tiene 
Yuestra  real  magostad, 
i  Qué  me  respondéis ,  rey  mío? 

üay.  Doña  Inés,  no  puedo  hallar 
Modo  para  remediaros ; 
T  es  mí  desventura  tal . 
Que  tengo  aÉon,  aunque  rey,  • 

Limitada  potestad. 
Alvar  Gonzaleí,  Goello, 
Con  doña  Inés  os  quedad , 
Que  no  quiero  ver  su  muerte. 

Da.  /na«.  ¿Cómo ,  «eñor,  vos  os  vais, 
Y  A  Alvar  González  y  A  Coello  . 
Inhumano  me  entregáis  ? 
I  Hijos ,  hyos  de  mi  v,ida  I 
Dejádmelos  abrazar  :  {AbrázfUos . ) 

Alonso,  mi  vida,  hijo; 
DIonis ,  amores ,  tornad  , 
Tomad  A  ver  vuestra  madre. 
Pedro  mío ,  ¿  dónde  estás , 
Que  asi  te  olvidas  de  mi? 
i  Posible  es  que  en  tanto  mal 
Me  falte  tu  vista ,  esposo  ? 
I  Quién  te  pudiera  avisar 
Del  peligro  ea  que  afligida 
Doña  Inés ,  tu  esposa ,  estA  I 

Rey.  Venid  conmigo,  infelices 
Infantes  de  Portugal.- 
I  Oh ,  nunca ,  cielos ,  llegAra  ap. 

La  sentencia  á  pronunciar ! 
Pues  si  Inés  pierde  la  vida, 
To  tamUen  me  voy  mortal. 

( Vase  eon  los  niños. ) 

Da.  Inés.  ¡  Que  al  fin  no  tengo  retaiedio! 
Pues ,  rey  Alonso»  escuchad : 
Apelo  de  aqui  al  supremo 
T  divino  Iribunal, 


Adonde  de  tu  Justicia 
La  causa  se  ha  de  Juzgar. 

ESCENA  VI. 

Decoración  de  sala  en  la  quinta. 
Salb  ul  PaiMcira  vestido  nuMitra  con 
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Cansado  de  espierar  en  esta  quinta , 
Donde  Amaltea  sos  abriles  pinta 
Con  diversos  colores , 
Cuadros  de  murta ,  arrayan  y  flores , 
Sin  temer  el  empeño , 
Me  lie  acercado  por  ver  mi  hermoso  dueño : 
A  este  caña  arrimado , 
Que  por  humilde  solo  la  he  estimado» 
Pues  al  verla  me  ofrece 
Que  en  lo  humilde  á  mi  esposa  se  parece. 
Entré  por  el  Jardin ,  sin  que  me  viera 
El  Jardinero ;  paso  la  escalera , 
Y  sin  que  nadie  en  casa  haya  encontrado. 
He  llegado  á  la  sala  del  estado  : 
Ola ,  yiolante ,  Inés ,  Brlto ,  criados : 
¿Nadie  responde?  ¿pero qué  enlutados 
A  la  vista  se  ofrecen  ? 
El  condestable  7  Ñuño  me  parecen. 

ESCENA  VII. 

El  PniHCIPB,  Y  SALBM    BL   Coia)B3TABUB 
T  NUNO  DI  LUTO. 

.   Cond.  { Yálgame  Dios! 

Ñuño.  Er  principe  es^ sin  duda. 

Cofid.  Yerta  tengo  la  vov,  la  lengua  muda. 

Princ.  Condestable, ¿qué  es  esto?  ¿qué 
hay  de  nuevo?  ^ 

Cond.  Decidlo,  Ñuño,  vos. 

Ñuño.  Yo  no  me  atrevo. 

Prine.  Decidme,  ¿qué  os  motiva  A  dudas 
tantas? 

CofMl.  Dénos  su  magostad  sus  reales  plan- 

Princ,  ¿  Mi  padre  es  muerto  ya ?        [tas. 

Cond.  Señor,  la  parca 

Cortó  la  vida  al  Ínclito  monarca. 

Princ.  ¿Pues  adonde  murió? 

Cond.  Én  la  quinta  ha  sido 

De  Egas  Coello,  porque  habia  venido 
Su  magostad  á  caza ,  y  de  repente 
Le  sobrevino  el  último  accidente 
De  su  vida,  y  de  suerte  nos  quedamos 
Que  con  haberlo  visto,  lo  dudamos. 

Princ.  Aunque  con  Justo  llanto 
Deba  sentir  haber  perdido  tanto , 
Mi  mayor  sentimiento 
Es  no  haBerme  llamado 
Para  verle  morir ;  mas  pues  el  hado 
Dispuso  ( }  adversa  suerte  I ) 
Que  no  llegase  al  tiempo  de  sa  muerte « 
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En  ms  boDFU  terán  hoy  mis  yasallos 

A  coacto  en  el  dolor  llego  &  Imltallos, 

Eioediendo  á  la  pena  de  esta  nneya 

Todo  el  dolor  y  pena  qne  yo  deba. 

T  pues  mf  Inés  divina  es  tan  hcrinosa. 

Mi  muy  anuda  eslmsa , 

Ta  qne  alegre  y  cdntenta 

Hoy  SQ  grandeía  en  Portugal  ostenta « 

Todo  en  aqueste  día , 

Si  hasu  aqui  fué  pesar,  será  alegría: 

Llamad  á  mi  Inés  bella. 

Cond.  1  Qué  desdicha  1 

Prine.  No  tedilate,  Nano,  aquesta  dicha : 
Llamad-,  llamad  al  punto  á  mi  ángel  bello. 

Cond.  Sepa  tu  magostad  que  Egas  Cuello 
T  Alyar  González  á  Castilla,  han  ido. 

Prine,  Sin  duda  nils  enojos  han  temido  : 
Álcanzadlos ,  que  quiero 
Ser  piadoso ,  no  airado  y  Juslleiero ; 
Y  á  los  plés  de  mi  Inés  luego  postrados , 
De  mi  y  la  reina  quedarán  honrados. 

Ñuño,  i  O  desdichada  suerte! 

Cofui.  Hoy  recelo  del  principe  la  muerte. 

ESCENA  VIII. 

El  PjdHCIPB  SOLO. 

I  Que  ha  llegado  ya  el  dia 
En  que  pueda  decir  que  Inés  es  mia  .^ 
i  Qué  alegre  y  qué  gustosa 
Reinará  ya  conmigo  Inés  hermosa , 
T  Portugal  será  en  mi  casamienta. 
Todo  fiestas ,  saraos ,  y  contento !.     ^ 
En  público  saldré  con  ella  al  lado  : 
Un  Tostldo  bordado 

De  estrellas  la  he  de  h.acer,  sl^pdo  adtTina, 
Porque  conozcan ,  siendo  ínts  divina , 
Que  cuando  la  prefiero, 
si  ellas  estrellas  son,  ella  es  lucero. 
jOh ,  cómo  ya  se  tarda  I 
I  Qué  pensión  siente  quien  amante  aguarda ! 
Gomo  á  hablarme  no  Tiene , 
Mayores  sentimientos  me  prefieoe : 
A  buscarla  entraré,  que  tengo  zelos 
De  que  á  rerme  no  salgan  sus  dos  cielos. 

(Dentro  cantan^) 

I  Dónde  ras ,  el  caballero , 
Dónde  tu,  triste  de  ti? 
Que  la  tu  querida  esposa 
Voeru  es ,  que  70  la  tí. 
Lu  wjlas  que  ella  tenia 
Bien  le  lis  labré  decir : 
Su  gargaota  es  de  alabastro, 
Y  sus  manos  de  marfil. 

Prine .  Aguarda ,  tok  ftinesta , 
Da  á  mis  zelos  y  temor  respuesta : 
Aguarda ,  espera ,  tente. 


ESCEIVA  IX. 


El  PaiRCIPB,  T  SALB  Ik  iMVAirrA  BB    LUTO, 
T  LB  DETIBUBí 

/n/1  Espera  tú,  señor,  que  brevemente 
A  tu  real  magestad  decb'Ie  quiero 
Lo  que  cantó  llorando  el  jardinero. 
Con  el  rey,  mi  señor,  que  muerto  yace. 
Por  cuya  muerte  todo  el  reino  hace 
Tan  justo  sentimiento , 
A  diTcrtlr  un  rato  el  pensamiento 
Sali  á  caza  una  tarde» 
Haciendo  á  mi  valor  vistoso  alarde» 
Llegué  á  esa  qtíinta ,  donde  yace  muerto; 
Este  dolor  advierto , 
( \  O  cielo ,  o  pena  airada  f) 
Hallé  una  flor  hermosa,  pera  ajada; 
Quitando  (i  o  dura  pena !  > 
La  fragancia  á  una  candida  azucena. 
Dejando  el  golpe  airado 
Un  hermoso  clavel  desfigurado. 
Trocando  con  airado  desconsuelo 
Upa  nube  de  ruego  en  doro  hielo ; 
T  en  fin  (muestre  valor  hoy  tu  grandeza) 
A  quitar  hoy  al  mundo  la  belleza. 
Provocándole  á  ello 
Alvar  González  y  el  traidor  Coello. 
Con  dos  golpes  airados. 
Arroyos  de  coral  vi  desatados. 
De  una  garganta  tan  hermosa  y  bella , 
.Que  aun  mi  lengua  no  puede  enca^ecella , 
Pues  su  tersa  blancura 
Dechado  fué  de  toda  la  hermosura.. 
Parece  que  no  entiendes 
Por  las  señas  quien  es ,  ó  que  pretendes 
Quedar  de  sentimiento       .  . 
Por  basa  de  su  infausto  monumento ; 
Mas  para  que  no  ignores 
Quien  padeció  estes  bárbaros  rigores , 
To  te  diré  quien  et:  estáme  atento. 
Que  su  sangre .  sembrando  sentimiento , 
Sabrás  que  es  mármol  ya ,  ya  es  frío  hielo. 
Murió  tu  bella  Inés. 

Prine.  i  Válgame  el  cielo!  (J>0ffluiyaas. 

Inf.  Del  pesar  que  ba  tomado 
El  nuevo  rey  ( ¡ay  Dios  I )  se  ha  desmayado. 
Caballeros ,  fldalgos ,  ola ,  gente. 

■ 

ESCENA  X. 

Dichos,  TSÁLBjD.  CopasTABLB  t  Gbiádos. 

Cond,  ¿Qué  maiAá  vuestra  alteza? 
Inf,  Un  accidente 

Al  rey  le  ha  dado,  remediadle  al  punto , 
Pues  temo  es  ya  difunto : 
Que  yo,  compadecida 
i  De  que  la  hermosa  Inés  perdió  la  vida , 
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T  de  aqoesla  eipectácolo  sangriento , 

En  las  alas  del  viento. 

Lastimada  y  amante , 

A  Navarra  me  parto  en  este  instante.  ( Va$e.) 

C<md.  El  rey  está  desroayadp. 
Rey  de  Portugal,  señor. 
Cese,  cese  ya- el  dolor 
Qoe  el  sentido  os  ha  quitado  : 
SI  vuestra  esposa  ha  fhltado , 
No  faltéis  voi,  y  severo^ 
Riguroso ,  airado  y  fiero 
Contra  quien  ¿s  ofendió , 
Quien  amante  os  advirtió , 
Os  admire  Justiciero* 

{Vuelve  en  si  el  príncipe,) 

Prine,  SI  Inés  Bermosa  nrarló , 
i  No  fué  por  quererme^  Si : 
i  Muriera  mi  loes  aqui , 
Si  no  me  quisiera  t  No  : 
Luego  la  causa  soy  yo 
De  la  pena  que  le  han  dado : 
i  Cómo ,  Pedro  desdichado , 
Si  Inés  murió,  vivo  quedas? 
i  Cómo  es  posible  que  puedas 
No  morir  de  tu  cuidado  ? 
En  fin  f  Inés ,  por  mi  ha  sido , 
Por  mi ,  que  dego  te  adoro, 
(De  cólera  y  pena  lloro) 
La  muerte  que  has  padecido 
Sin  haberla  merecido : 
i  Cuál  Itaé  la  maño  cruel 
Que  de  mi  inocente  Abel,  : 
A  pesar  de  mi  sosiego, 
Rárbaro,  atrevido  y  ciego , 
Cortó  él  hermoso  clavel  ? 
i  Qué  me  deteogo?  yo  voy, 
Yoy  á  ver  mi  muerto  bien  : 
¿Quién  ( ¡cielos  divinos  I ),  qutén- 
He  ha  olvidado  de  quien  soy  ? 
¿Cómo  reportado  estoy? 
Aguarda ,  Inés  celestial , 
Que  también  estoy  mortal; 
No  te  pflKas  slfi  tu  esposo , 
Que  me  dejarás  quejoso 
SI  no  partimos  el  mal. 

Cond.  ¿Dónde  vas,  señor? 

Prine.  ,    A  ver 

A  mi  doña  Inés  hermosa , 
A  mi  difbnta  esposa, 
A  la  que  reina  ha  de  ser. 

Cond,  Mirad  que  podéis  perder 
La  vida,  señor. 

Prine,         Callad , 
Dejad  qoe  la  rea ,  dejad 
Que  en  sus  bcazos  llegue  á  verme-, 
Que  no  hago  nada  en  perderme , 
Perdida  ya  su  deidad. 


ESCENA  XI. 

DICBOS  T  NU^O  DE  ALHEIDA. 

Ñuño,  ta  á  Alvar  Gonzaleí  y  CoeUo 
Presos  trajeron»  señor. 

Prine,  Bfostrar.quiero  mi  rigor 
En  los  dos  (i  Aj,  ángel  bello !) ; 
Quisiera  poder  hacello 
En  estos  dds  Inhumanos » 
Matándolos  con  mis  manoa; 
Sin  que  mi  piedad  inciten , 
Por  las  espaldas  les  quiten 
Los  conoones  villanos. 
T  para  mayor  tormento» 
Procuren,  si  puede  ser» 
Que  los  dos  los  puedan  ver 
Antes  que  les  falte  aliento : 
T  luego ,  para  escarmiento , 
Con  dos  crueles  arpones , 
Entre  horror  y  eonftislones  , 
Queden  rail  pedan»  hechos  : 
I  Ah  si  pudiera  en  dos  pedios 
Caber  muchos  corazonett 
Veamos  ahora  á  Inés. 

Cofid.  Gran  señor,  too  la  veáis ,  \  * 
Mirad  que  asi  aventuráis 
La  vida ,  vedla  después. 

Prinfi,  ¿Porqué  lástima  tenelí 
De  mi  vida ,  si  estoy  muerto? 
.Verla  quiero ,  pues  advierto^ 
Que  no  puede  ser  mayor 
Mi  tormento  y  mi  dolor. 

C<md,  Va,  gran  señor,  está  abierto. 

{Descubren  á  doña  Inés  muerta  sobre 
unas  (ümohadas.) 

Prine.  i  Posible  es » que  hubo  homicida 
Fiero ,  cruel  y  tirano , 
Que  con  sacrilega  mano 
Osó  quitarle  la  vida  I 
¿  Cómo  es  posible  (¡  ay  de  mi !),. 
Cómo?  ¿  oófflo  puede  ser 
Qoe  quien  á  mi  me  dió  el  ser. 
Te  diese  la  muerte  á  ti  ? 
Por  su  cuello  ( { pena  fiera  I } 
Corre  la  púrpura  helada , 
En  claveles  desatada. 
jAy,  doña  Inés  I  ¡quién  pudiera. 
Detener  ese  raudal , 
Dar  Tida  á  ese  hermoso  sol-, 
Dar  aliento  á  ese  arrebol ,  - 
T  soldar  ese  cristal  1 
I  Ay,  mano  I  ya  s^o  recelo 
Ser  alabastro  pudieras , 
Que  hasta  ahora  na  lo  eras. 
Porque  te  faltaba  ei  hielo. 
Ta  falló  tu  hermoso  abril : 
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Sí  Men  piensa  at  euldtdo , 

loes ,  qne  te  has  trafuformado 

En  estatua  de  marfil. 

SflayldatefalK), 

Tampoco,  loes,  tengo  vida , 

Paes  mi  hermosa  Inz  perdida j 

No  estoy  menos  muerto  yo. 

TVufio  de  Almeida ,  á  Yiolante 

De  mi  parte  la  decid 

Que  os  entregue  una  corona , 

Que  yo  á  mi  esposa  la  di 

Cuando  me  casé ,  en  sefial 

De  que  reinarla  feílz 

Si  viviera. 
líuño.   Voy  por  ella.  (V^^^O 

PHne,  Yos ,  condestable ,  adyertid 

Que  os  encarguéis  del  entierro, 

Llevándola  desde  aqui 

A  Alcobaza  Con  gran  pompa , 

Honrándome  en  ella  á  mi ; 

T  porque  yo  gusto  de  ello , 

U  camino  haréis  cubrir 

De  antorchas  blancas ,  que  envidie 

El  estrellado  zafir» 

Todas  diez  y  siete  leguas  : 

Que  también  lo  hiciera  asi, 

Si  como  son  diez  y  siete 

Fueran  diez  y  siete  mil. 

ESCENA  XII. 

El  PalHCiPB ,  T  81LB  NCÑO  v  Grupos  con 
imA  Goao&i,  SB  LA  posan  a  D0«A  INÉS 

Y  BBS  AULA  LA  MAMO. 

Muño.  Bita  es  la  corona  de  oro. 


Prine,  Be  otra  manera  entendí 
Que  fhera  Inés  coronada ; 
Mas  pues  no  lo  conseguí. 
En  la  muerte  se  corone. 
Todos  Jos  que  estáis  aqui 
Besad  la  difunta  mano 
De  mi  muerto  serafin  : 
Yo  mismo  seré  el  rey  de  armas , 
Silencio ,  silencio ,  oíd  : 
Esta  es  lá  Inés  laureada  • 
Esta  es  la  reina  infeliz , 
Que  mereció  en  Portugal 
Reinar  después  de  morir. 

ESCENA  XIII. 

DlCBOS  T  BL  GORDBSTABLB. 

Cofuf.  Unvleron  los  dos;  á  quiten 
Espalda  y  pecho  hice  abrir. 

Prine.  Retirad  el  cuerpo  hermoeo , 
BUentras  que  voy  á  sentir 
M\  desdicha :  lay,  bella  Ibes  I 
Ya  no  hay  gusto  para  mi , 
Que  fallándome  tu  sol , 
¿Cdrao  es  posible  vivir? 
Tamos  á  morir,  sentidos : 
Amor,  Vamos  á  morir.  {Vasa.) 

Cond.  Esta  es  la  Inés  laureada-. 
Con  que  el  poeta  da  fin 
A  su  tragedla,  en  quien  pudo 
Reinar  después  de  morir. 


DON  AGUSTÍN  MORETO. 


Don  AgastiD  tforeto.  hijo  de  don  Agastin  y  de  Violante  Cavanna,  yednos  de  Madrid,  fué 
nombrado  rector  de!  Refugio  en  1657,  según  se  refiere  en  el  párrafo  2132  de  la  crónica 
del  cardenal  don  Raltasar  Moscoso ,  escrita  por  F.  Antonio  de  3esos  Haría ,  é  Impresa 
en  Madrid  en  1680  por  Bernardo  de  Villadiego. 

«  S13S.  Por  cuidar  de  él  nombró  á  don  Agustín  Moreto,  capellán  suyo,  rector  (del 
«  hospital  del  Refugio):  hombre  muy  conocido  por  su  f^iya  agudeza,  que  renunciando 
« los  aplausos  que  merecidamente  le  daban  los  teatros ,  consagró  su  pluma  á  las  alábanlas 
a  divinas,  convertido  el  entusiasmo  ó  furor  poético  en  espíritu  de  devoción ;  y  para  que  su 
«  asistencia  fuese  continua,  le  dispuso  posada  en  el  mismo  hospital.  »  Murió  en  Toledo, 
en  la  misma  casa  que  aun  se  conserva ,  siendo  la  habitación  del  rector  de  la  universidad , 
en  28  de  octubre  de  1669 ;  pero  ftió  enterrado  en  la  parroquia  de  San  Juan  Bautista  (hoy 
escuela  de  Cristo )  por  disposición  de  su  hermano  don  Julián  Morete  y  del  licenciado 
Francisco  Carrasco  Marin.  cura  de  la  espresada  parroquia,  sus  albaceas.  En  su  testamento 
hay  una  cláusula  muy  notable  :  manda  que  su  cuerpo  sea  enterrado  en  el  pradlllo  de  los 
ahorcados.  Este  sitio  está  reputado  por  infame  por  sepultarse,  en  él  los  criminales ;  sus 
albaceas  no  lo  consintieron. 

Se  sospecha  que  Morete  nació  en  el« reino  de  Valencia,  donde  hay  familias  de  este 
apellido :  el  de  su  madre  es  valenciano ;  también  se  sospecha  que  su  madre  debió  de  ser 
cómica. 

Nada  se  sabe  ni  de  la  época  de  su  nacimiento  ni  de  su  vida  hasta  el  ano  1657.  Era  el  fa- 
vorito del  cardenal  Moscoso,  en  cuya  casa  estaba :  en  ella  conoció  á  Lope  de  Vega,  Calderón, 
Qoevedo ,  y  los  demás  poetas  contemporáneos  que  se  reunían  en  la  habitación  de  Valdi- 
vieso ,  poeta,  su  familiar.  El  cardenal  los  protegía  á  todos  y  los  ordenó.  Se  conserva  la 
posesión  de  las  Nieves  donde  se  reunían ;  era  de  doñaV*.  Rivadenelra ,  de  quien  hace  men- 
ción Lope  en  el  Laurel  de  Apolo ;  casi  todos  los  escritores  célebres  de  aquella  época  se 
reunieron  A  la  sombra  del  cardenal  Moscoso  en  Toledo.  Lope  se  hallaba  en  esta  ciudad 
con  ocasión  de  ser  secretario  del  marques  de  Malpica. 

La  cláusula  que  hemos  citado  del  testamento  de  Morete  ha  hecho  sospechar  á  don 
Ramón  Loaisa  que  él  tné  el  homicida  de  Baltasar  Elisio  de  Medínílla ,  poeta  toledano 
amigo  de  Morete  y  compañero  de  Lope ,  quien  tiene  una  elegía  á  su  muerte ,  en  el  tomo 
primero  de  sus  obras.  Es  la  última ,  donde  dice  que  él  vtó  la  espada  : 

Con  tu  sangre  y  mis  lágrimas  regada. 

t 

En  otra  comedia  Lope  de  Vega  hace  alusión  á  este  caso,  y  Morete  en  dos  de  las  suyas, 
donde  dta  hasta  la  espada,  que  era  de  Toro,  famoso  fabricante  de  aquel  tiempo  en  Toledo. 
El  asesino  de  Medlnilla  jamas  se  descubrió.  Don  Nicolás  Antonio  habla  de  Medinilla. 

Creemos  ser  los  primeros  en  dar  á  luz  el  retrato  y  la  biografía  de  Morete,  que  nos  ha 
remitido  de  Toledo  un  sugclo  tan  ilustrado  cuanto  digno  de  toda  confianza. 


EL  DESDEN  CON  EL  DESDEN. 

Si  la  comedia  de  los  Milagros  del  desprecio,  que  iiuertamos  en  el  tomo  II  de  csla  colección , 
fuera  Uin  bueoa  como  el  Desden  con  el  desden,  ó  si  elDesí^en  con  el  desden  fuera  una  comedia 
Un  original  como  los  Milagros  del  desprecio ,  no  liUibeariamos  en  decir  que  Lope  de  Vega  era, 
ó  que  era  Moreto,  el  primer  poeta  cómico  del  mundo..  Aun  no  siendo  enteramente  original  la 
comedia  en  que  nos  ocupamos,  muy  cerca  estamos  de  dar  á  su  autor  ese  glorioso  dictado.  No  sabe- 
mos si  nos  Ciega  el  espíritu  de  partido  ó  llámese  orgullo  nacional ,  pero  csUimos  por  decir  que  en 
efecto ,  Vorelo  le  merece  á  todas  luces. 

El  Desden  con  el  desden  es  el  mas  sólido  cimiento  en  que  se  funda  esta  opiuion  nuestra,  de 
que  tenemos  la  satisfacción  de  participar  con  algunos  literatos,  de  mucha  j  muy  merecida 
opinión. 
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Bi  en  eléclo  una  obra  admirable  la  que  Tamos ,  no  á  anallsar ,  si oo  á  elogiar  con  la  mas  sin- 
cera eonTleoton ,  pues  en  composiciones  que  tanto  se  acercan  á  la  posible  perfección ,  no  es  dado 
á  la  critica  mas  serera  hacer  otra  cosa  que  reconocer  su  propia  impotencia ,  inclinar  la  Árente 
7  unir  su  tos  á  la  toz  del  aplauso  uníTorsal.  Ei  Desden  con  él  desden  es ,  sin  contradicción,  la 
mejor  comedia  que  posee  nuestra  lengua ,  sin  que  esceptuemos  ni  aun  la  de  fo  Ferdad  sotpe- 
ehosa  de  Alarcoui  que  la  sigue  inmediatamente  en  orden  de  mérito.  Tes  porque  no  solo  se  ven 
en  esta  creación  todas  las  bellezas  de  que  es  susceptible  este  género  de  poesía ,  sino  otras  nuevas, 
desconocidas  hasta  que  ella  vino  á  revelarlas,  y  que  parecen  incompatibles  eon  él.  Recordaremos 
con  este  motlTO  la  opinión  de  un  critico  de  quien  ya  hemos  hecho  mención  en  el  curso  de  esta 
obra,  7  aun  citaremos  sus  mismas  palabras,  que  confirman  lo  que  acabamos  de  decir  mejor  de  lo 
que  nosotros  mismoá.pudieramos  hacerlo. «  Hasta  los  vicios  Inherentes  á  la  comedia,  dice,  como 
son  el  de  reducimos  á  una  esfera  limitada  y  mezquina ,  y  el  de  fomentar  la  malignidad ,  desapa- 
recen en  esta  obra  maestra  de  nuestro  Morete.  Si  algunos  autores  la  hubieran  podido  tener  pre- 
sente, no  colocarían  á  la  comedia,  Juntamente  con  la  sátira,  en  las  últimas  clases  de  la  poesía.  La 
creación  del  Desden  con  el  desden ,  á  pesar  de  la  bellísima  sencillez  de  su  argumento ,  corres- 
ponde al  orden  ideal...  Ni  aun  contra  la  censura  que  ejerce  puede  formar  la  benevolencia  nin- 
guna objeoion.  En  efecto ,  no  se  trota  de  divertirnos  A  costa  de  úñente  despreciable  ü  odioso , 
cuyo  corazón  está  dominado  por  un  vicio  incorregible...  se  trata  de  enmendar  un'defecto  natural, 
pero  hijo  de  la  inesperieneia  Juvenil ,  defecto  que  no  nos  indispone  contra  los  que  le  tienen , 
porque  puede  combinarse  con  las  mejores  prendas ,  y  porque  sabemos  que  tarde  ó  temprano  ha 
de  desaparecer. » 

Moliere,  en  su  pálida  imitación  de  esta  comedia,  exageró  todo  lo  que  una  critica  nimiamente 
severa  pudiera  llamar  lunares  en  esta  composición ,  y  desaprovechó  la  mayor  parte  de  sus 
bellezas.  A  causa  sin  duda  de  la  precipitación  con  que  el  gran  Moliere  escribió  su  Prineesa  de 
Elide  f  no  le  fué  posible  calcular  las  dificultades  con  que  iba  á  encontrarse  desde  el  momento  en 
que  hiciese  la  mas  leve  alteración  en  el  original  de  Morete ,  tan  madura  y  profundamente  traba- 
Jado.  Asi,  con  solo  trasportar  el  lugar  y  la  época  de  la  acción  á  los  antiguos  tiempos  de  Im 
Grecia ,  debió  prírar  á  su  comedia  de  uno  de  los  mayores  encantos  que  tiene  en  español ,  que  es 
la  pintura  de  la  galantería  y  costumbres  caballerescas  de  la  edad  media ;  ó  conservando  esta 
pintura ,  como  en  efecto  lo  hizo ,  resignarse  á  cometer  un  verdadero  anacronismo.  Todo  lo  que 
agrada  en  boca  de  don  Carlos  y  de  los  condes  de  Fox  y  de  Bearne,  empalaga  en  la  del  principe  de 
Iiaca  y  en  las  de  sos  dignos  rivales ,  los  de  Mésenla  y  Pilos.  Polilla  encanta  con  sus  inagotables 
chistes,  al  paso  que  el  pobre  Morón  apenas  abre  la  boca  que  no  sea  para  decir  una  sandez.  Por 
lo  que  hace  al  ayo  del  príncipe  de  Itaca ,  es  dIOcil  presentar  en  la  escena'  un  personage  mas 
ÜMtidioso  é  inútil  que  él.  Todo  en  la  comedia  de  Moliere  está  forzado ,  violento ,  fbera  de  quicio ; 
lodo  en  la  comedia  española  es  natural  ,\Terdadero;  todo  en  ella  está  holgado  y  como  en  su  ele- 
mento propio.  El  prurito  del  poeta  francés  de  ceñirlo  todo  á  los  mezquinos  limites  do  las  tres 
unidades  le  hizo  sacrificar  los  mil  recursos  que  ofrecía  á  su  genio  el  escelente  argumento  de  esta 
comedia ,  argumento  dé  tal  naturaleza ,  que  no  hay  fuerzas  capaces  de  hacerle  caber  en  veinti- 
cuatro horas ,  y  en  una  sola  pieza ,  si  ha  de  estar  bien  desenvuelto  como  en  la  célebre  compo- 
sición de  Morete.  Sin  las  trabas  que  á  si  mismo  se  puso,  sin  duda  le  hubiera  desempeñado 
admirablemente  el  aulor  de  Tartufe  :  con  ellas  quedó  y  no  pudo  menos  de  quedar  en  una  mise- 
rable medianía. 

No  solo  en  los  MÜa^ros  del  desprecio,  mas  también  en  la  Hermosa  fea ,  presentó  Lope  de 
Vega  el  mismo  argumepto  del  Detden  eofi  el  desden :  pero  estas  dos  comedias,  como  todas  las 
que  después  se  han  hecho  sobre  la  misma  idea ,  son  infinitamente  inferiores  á  esta  obra 
maestra  de  Morete ,  que  es  sin  ninguna  duda  una  de  las  ñ;ias  preciosas  ioyas  de  nuestra  lite- 
ratura. 


PERSONAS. 


CARLOS,  conde  de  Crgel. 
Bl  PbIiicipi  db  Bbabhi. 
GASTÓN ,  conde  de  Fox. 
DIANA,  prin<>esa, 

9iíEA;|damas. 


LAURA,  dama. 

El  Comdb  db  Babgbloba,  padre  de  Diana. 

POLILLA ,  criado  de  Garlos. 

Damáb. 

MÚSICOS. 


FENISA, 
La  9seena  es  en  la  ciudad  dsÉareeUma ;  y  el  trage  á  la  española  anügua. 


aso 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Deewaeion  de  calle. 
GARLOS  T  POLILLA. 

CárUu,  To  he  de  perder  el  •enttdo 
Con  tan  estrada  imiger. 

Pol.  Dame  tn  pena  á  entender. 
Señor,  por  reden  Tenido. 
Guando  te  liallo  en  Barcelona 
Lleno  de  apiaoso  y  honor. 
Ronde  tn  heroica  valor 
Todo  so  poehlo  pregona ; 
Cuando  sohra  á  tos  victorias 
Ser  Carlos  conde  de  Urge! , 
T  en  el  mondo  no  hay  papel 
Donde  se  escriban  tus  glorias ; 
¿  Qoé  cansa  ha  podido  haber 
De  que  estés  tan  mal  guisado? 
Que  por  mas  que  la  he  pensado , 
No  la  puedo  comprender. 

Cátles.  Polilla,  mi  desazón 
Tiene  mas  naturaleza ; 
Este  pesar  no  es  tristeza , 
Sino  desesperación. 

Pol.  ¿Desesperación?  Señor, 
Que  te  enflrenes  te  aoons^. 
Que  tiras  algo  á  bermejo. 

Cárloe.  No  borles  de  mi  dolor. 

Pol.  i  To  burlar  ?  Esto  es  templarte  : 
Vas  to  desesperación , 
¿Qué  tanta  es  A  esta  sazón? 

Cárloe.  La  mayorw 

JPol.  ¿Cosa  de  ahorcarte  ? 

Qoe  si  no  poeo  te  ahoga. 

Carlos,  No  te  borles ,  que  me  enfado. 

Poh  ¿  Pues  si  estás  desesperado , 
Hago  mal  en  darle  soga  ? 

Cárloe»  Si  dejaras  to  locura . 
Mi  mal  te  comonlcára  • 
Porqoe  la  agudeza  rara 
De  to  ingenio  me  asegora 
Qoe  algon  medio  discorriera . 
GonK)  otras  veces  me  has  dado , 
Con  qoe  alivie  mi  coidado. 

PoL  Poes,  señor,  polilla  ftiera ; 
Desembocha  to  pasión , 
Y  no  tenga  to  coidado , 
Teniéndolaen  to  criado , 
Polilla  en  el  corazón. 

Carlos,  Ta  sabes  que  á  Barcelona , 
Del  ocio  de  mis  estados , 
Ue  trajeron  los  coldados 
De  la  fama  qoe  pregona 


De  Diana  la  hermosura , 
De  esta  corona  heredera. 
En  qoien,  la  dicha  que  espera  , 
Tanto  principe  procnra. 
Compitiendo  en  on  deseo 
Gala,  brío  y  discreción.^ 

Pok  Ya  sé » qoe  sin  pretensión 
Viniste  A  este  galanteo. 
Por  lodr  la  hitíUT^a 
De  tos  heroicos  blasones, 
T  qoe  en  todas  las  acciones , 
Siempre  'te  has  llevado  el  dia. 

Carlos,  Pues  oye  mi  sentimiento. 

Pol.  ¿Ello  estás  enamorado  ? 

Cdrlos.  SI  estoy. 

Pol.  Gran  susto  me  has  dado. 

Cdrlos.  Pues  escucha. 

Pol.  Ya  de  cuento. 

Carlos,  Ta  sabes  como  en  Urgel 
Tuve  antes  de  mi  partida , 
Del  amor  del  de  Beame , 

Y  el  de  Foi ,  larga  naicla. 
D^ Diana  pretendientes. 
Dieron  con  sus  Miarrias 
Tea  A  la  (ama ,  y  asombro 
A  (odas  estas  provlndas. 

El  ver  de  amor  tan  rendidos , 
Como  la  fama  publica « 
Dos  principes  tan  bizarros 
Qiie  aun  los  alaba  la  envidia , 
Me  llevó  á  ver  si  esto  en  ellos 
Era  por  galantería. 
Gusto ,  opinión  ó  vloleneia 
De  su  hermosora  divina. 
Entré ,  pues,  en  Barcelona , 
Vita  en  so  palacio  on  dia , 
Sin  sosto  del  coraaon. 
Ni  admiración  de  la  vista ; 
Yi  una  hermosura  modesta , 
Con  mochas  señas  de  liMa ; 
Mas  sin  defecto  comon , 
Ni  perfección  peregrina 
De  aqoellas  en  qolen  el  joicio , 
Coando  his  vemos  qoeridas , 
Por  la  admiración  apela 
Al  no  sé  qué ,  ó  á  la  dicha. 
La  ocasión  de  verme  entre  ellos , 
Cuando  al  valor  desafian 
En  públicas  compettncias , 
Con  qoe  el  favor  solicitan , 
Ya  qoe  no  podo  mi  amor. 
Empelló  mi  blrarrla 
Ya  en  fiestas  y  ya  en  torneos . 

Y  otras  empresas  debidas 
Al  coito  de  la  deidad , 

A  cuya  soberanía , 
Sin  el  empeño  de  amor, 
La  obligaciom  sacrifica. 
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Tqto  en  todas  Ul  fbrtuM, 
Que  dejando  deslocidas 
Sus  acciones ,  salí  slempra 
Coronado  con  las  mias.    • 
T  el  Tnlgo  con  el  saceao , 
La  corona  merecida 
Por  la  suerte,  dio  á  rol  frente 
Por  mérito ,  siendo  d(cba , 
Que  cnalqolera  de  los  dos 
Que  en  ella  me  compelía» 
La  mereció  mas  qne  yo : 
Pero  para  conseguirla 
Tuve  70  el  faltar  mi  amor» 
T  no  tener  la  codicia 
Con  que  ellos  la  desealMn ; 
T  asi  por  fuerta  fué  mía : 
Qne  en  los  casos  de  la  suerte  » 
Por  tema  de  sn  maHcia, 
Se  van  siempre  las  venturas 
A  quien  no  las  solicita. 
Siendo  pues  mis  alabanzas 
De  todos  tan  repetidas; 
Solo  en  Diana  lialK  stampre 
Una  entereza,  tan  hija 
De  su  esquiva  condición , 
Que  siendo  mis  bizarrias 
Dedicadas  á  sn  aplauso , 
Nunca  me  dejó  noticia , 
Ta  que  no  de  favorable , 
Siquiera  de  agradecida. 
T  esto  con  tanta  esquivez. 
Que  en  todos  dejó  la  misma 
Admiración  que  en  mis  qlos » 
Pues  la  estrsña  demasii 
De  su  entereza  pasalM 
Del  decoro  la  medida » 
T  eseédiendo  de  recato» 
Tocaba  ya  en  grosería , 
Que  á  las  damas  de  tal  nombre 
Puso  el  respeto  dos  llneu; 
Una  es  la  desatención» 
T  otra  el  favor;  mas  avisa 
Que  ponga  entre  ellas  la  plaata 
Tan  ajustada  y  medida» 
Qne  en  una  ni  en  otra  toque ; 
Porque  si  de  agradecida 
Adelanta  mucbo  el  pié , 
La  raya  del  Ikvor  pisa» 
Es  ligereza ;  y  si  entera 
Hacho  la  planta  retira 
Por  no  tocar  el  favor» 
Pisa  la  descortesía. 
Este  error  hallé  en  Diana» 
Qne  empeñó  mi  bizarría 
A  moverla,  por  lo  menos, 
A  atención»  sino  á  otrida ; 
T  este  deseo  en  las  fiestas 
Me  obligaba  á  repetirlas» 


A  buscar  nuevos  empeños 
Al  valor  y  á  la  osadia. 
Mas  nunca  pude  sacar 
De  su  condición  esquiva 
Mas,  que  mas  causa  á,la  queja, 

Y  mas  culpa  á  la  malicia. 
De  esto  nació  el  Inqnirir 
Si  ella  conmigo  tenia 
Alguna  aversión  ó  queja 
Mal  fundada  é  presumida ; 
T  averigüé  que  Diana  • 
Del  discurso  las  primicias , 
Con  las  luces  de  su  Ingenio , 
Las  dio  á  la  filosofía. 

De  este  estudió  y  la  lección 
De  las  fábulas  antiguas , 
Resoltó  un  común  desprecio 
De  los  hombres ,  unas  iras 
Contra  el  orden  natural 
Del  amor,  con  quien  fábrica 
El  mundo  á  su  duradon 
Alcázares^en  que  viva. 
Tan  estable  en  su  opinión , 
Que  da  con  sentencia  4ia 
El  querer  bien ,  por  pasión 
De  las  mogeres  indigna ; 
Tanto  que  siendo  heredera 
De  esta  corona ,  y  precisa 
La  obligación  de  casarse , 
La  renuncia  y  desestima » 
Por  no  ver  que  haya  quien  triunfe 
De  su  condición  altiva. 
A  su  coarto  hace  la  selva 
De  Diana ,  y  son  las  ninfes 
Sos  damas ,  y  en  este  estudio 
Las  erople4i  todo  el  día. 
Solo  adornan  sus  paredes 
De  las  ninfas  fugitivas 
Pinturas  que  persuaden 
Al  desden  :  alli  se  mira 
A  Dafhe  huyendo  de  Apolo ; 
Anaxarle  convertida 
En  piedra ,  por  no  querer ; 
A  retasa  en  füentecIHa, 
Que  el  tierno  llanto  de  Alfeo 
Paga  en  lágrimas  esquivas. 
T  viendo  el  conde  su  padre . 
Que  en  este  error  se  confirma 
Cada  día  con  mas  fkiersa » 
Que  la  razón  no  la  obliga ,     . 
Que  sus  ruegos  no  la  ablaÍMlan , 

Y  con  tal  furia  se  irrita 
En  haUándola  de  arapr. 
Que  teme  que  la  encamina 
A  un  furor  desesperado ; 
Que  el  medio  mas  blando  eKja 
Le  aconseja  su  prudencia : 

T  á  los  principes  convida , 
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Pan  que  haciendo  por  ella 

Fiestas  j  galanterias , 

Sin  la  penaasion  ni  el  ruego , 

La  naturaleza  misma 

Sea  quien  lidie  con  ella; 

Por  si  teniendo  á  la  yista 

Aplausos  7  rendimientos. 

Ansias ,  lisonjas ,  caricias , 

Su  propio  interés  la  vence, 

O  la  obligación  la  Inclina  : 

Que  en  quien  la  raaon  no  labra. 

Endurece  la  porfía 

I>e]  persuadir,  y  no  bay  cosa 

Gomo  dejar,  á  quien  lidia. 

Con  su  misma  sinrazón ; 

Pues  si  ella  mesma  le  guia 

Al  error,  en  dando  en  él , 

Es  fuerza  quedar  vencida  : 

Porque  no  hay  con  el  que  á  oscuras 

Por  un  mal  paso  camina , 

Para  que  vea  su  engaño , 

Mejor  luz  que  la  calda.  • 

Habiendo  ya  averiguado 

Que  esto  en  su  opinión  esquiva 

Era  desprecio  común , 

Y  no  repugnancia  mía » 

Claro  está  que  yo  debiera 

Sosegarme  en  mi  porfía; 

T  considerando  bien 

Opinión  tan  esquisita , 

Primero  que  á  sentimiento , 

Pudiera  moverme  á  risa. 

Pues  para  que  se  conowa 

La  vileza  mas  indigna 

De  nuestra  naturaleza , 

Aquella  hermosura  misma. 

Que  yo  antes  libre  miraba 

Con  tantas  partes  de  tibia  , 

Guando  la  vi  desdeñosa , 

Por  lo  Imposible  á  la  vista, 

La  que  miraba  común , 

Me  pareció  peregrina. 

¡O  bajeza  del  deseo  I 

Que  aunque  sea  á  la  codicia 

De  mas  precio  lo  que  alcanza , 

Que  lo  que  se  le  retira » 

Solo  por  la  privación 

De  mas  valor  lo  imagina , 

T  da  el  precio  á  lo  difícil , 

Que  su  mesmo  ser  le  quita. 

Cada  vez  que  la  miraba , 

Mas  bella  me  pacecia , 

Tendo  creciendo  en  mi  pecho 

Este  fuego  tan  aprisa , 

Que  absorto  de  ver  la  llama , 

A  ver  la  causa  volvia , 

T  hallaba  que  aquella  nieve 

De  su  desden  muda  y  tibia , 


Producía  en  mi  esle  Incendio : 

I  Qué  ejemplo  para  el  que  olvida  f 

Seguro  piensa  que  eatá 

El  que  en  la  ceniza  fria 

Tiene  ya  su  amor  difhnto : 

í  Qué  engañado  lo  imagina  I 

Si  amor  se  enciende  de  nieve  , 

¿Quién  se  fia  en  la  ceniza t 

Corrido  yo  de  mis  ansias , 

Preguntaba  á  mis  fatigas : 

¿Traidor  corazón ,  qué  es  esto? 

¿Qué  es  esto,  aleves  caridasT 

¿La  que  neutral  no  os  agrada , 

Os  parece  bien  esquiva? 

¿La  que  vista  no  os  suspende. 

Guando  es  Ingrata  os  admira? 

¿Qué  le  aitode  á  la  hermosura 

El  rigor  que  la  ilumina? 

¿Con  el  desden  es  hermosa 

La  que  sin  desden  fué  tibia  ? 

¿El  desprecio  no  es  injuria? 

¿  La  que  desprecia  no  Irrita?- 

Pues  la  que  no  pudo  afable , 

¿Porqué  os  arrastra  enemiga? 

La  crueldad  á  la  hermosura 

El  ser  de  deidad  la  quita ; 

¿Pues  qué  para  mi  la  ensalza 

Lo  que  para  si  la  humilla? 

Lo  tirano  se  aborrece ; 

¿Pues  á  mi  cómo  me  obliga? 

¿Qué  es  esto ,  amor?  ¿ es  acaso 

Hermosa  la  tiranía  ? 

No  es  posible ,  no;  esto  es  falso  : 

No  es  este  amor,  ni  hay  quien  diga    * 

Que  arrastrar  pudo  inhumana, 

La  que  no  movió  divina. 

¿Pues  qué  es  esto?  ¿esto  no  es  ftiegof 

Si,  que  mi  ardor  lo  acredita; 

No ,  que  el  hielo  no  lo  cansa; 

Si ,  que  el  pecho  lo  publica. 

No  puede  ser,  no  es  posible , 

No ,  que  la  razón  implica ; 

¿Pues  qué  será?  esto  es  deseo : 

¿De  qué?  de  mi  muerte  mttma. 

To  mi  mal  querer  no  puedo : 

¿  Pues  qué  será  ?  una  codicia 

De  aquello  que  se  me  aparta ; 

No ,  porque  no  lo  querría 

El  corazón.  ¿Esto  es  tema? 

No> ¿pues,  alma,  qué  imaginas? 

Bajeza  es  del  pensamiento ; 

No  es  sino  soberanía 

De  nuestra  naturaleza , 

Cuya  condición  altiva 

Todo  lo  quiere  rendir, 

Gomo  superior  se  mira ; 

T  habiendo  visto ,  que  hay  pecho 

Que  á  su  halago  no  se  rim¡/i , 
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El  dolor  de  eite  desden 
Le  «brasa  y  le  martiriza , 
T  produce  un  sentimiento , 
Con  que  á  desear  le  obliga 
Vencer  aquel  impo^ble; 
T  ardiendo  en  esta  fatiga , 
Gomo  bay  parte  de  deseo ,    / 
T  este  deseo  lastima , 
Parece  efecto  de  amor. 
Porque  apetece  y  aspira, 
T  no  es  sino  sentimiento , 
EqulTOcado  en  caricia. 
Esto  la  razón  discurre  : 
Mas  la  voluntad  indigna , 
Toda  la  razón  me  arrastra, 
T  todo  el  Talor  me  quita. 
Sea  amor  6  sentimiento , 
Nleye,  ardor*  llama  ó  ceniza, 
To  me  abraso ,  yo  me  rindo 
A  esta  fíiria  vengativa 
De  amor,  contra  la  quietud 
De  mi  libertad  tranquila ; 
T  sin  esperanza  alguna 
De  sosiego  en  mis  fatigas , 
Yo  padezco  en  mi  silencio , 
Yo  mismo  soy  de  las  iras 
De  mi  dolor  alimento , 
Mi  pena  se  hace  á  si  misma , 
Porque  mas  que  mi  deseo , 
Es  rayo  que  me  fulmina : 
Aunque  es  tan  digna  la  causa 
El  ser  la  razón  indigna , 
Pues  mi  ciega  voluntad  * 
Se  lleva  y  se  precipita 
Del  rigor,  de  la  crueldad , 
Del  doMlen .  la  tiranta , 

Y  muero  mas  que  de  amor, 
De  ver  que  á  tanta  desdicha , 
Quien  no  pudo  como  hermosa , 
Me  arrastrase  como  eiBquIva. 

PoL  Atento ,  señor»  be  estado , 

Y  el  suceso  no  me  admira ; 
Porque  eso,  señor»  es  cosa 
Que  sucede  cada  dia. 
Mira ,  siendo  yo  muchacho , 
Habla  en  mi  casa  vendimia , 

Y  por  el  suelo  las  uvas 
Nunca  me  daban  codicia. 
Pasó  este  tiempo,  y  después 
Colgaron  en  la  cocina 

Las  uvas  para  el  invierno : 

Y  yo  viéndolas  arriba. 
Rabiaba  por  comer  de  ellas 
Tanto,  que  trepando  un  día. 
Por  alcanzarlai,  cai, 

Y  me  quebré  una  costilla : 
Este  es  el  caso,  él  por  él. 

Cárioi.  Noel  ser  natural  me  alivia, 


SI  es  injusto  el  natural. 

PoL  ¿Dime,  señor,  ella  mira 
Con  mas  cariño  á  otro? 

CárloM,  No. 

PoL  ¿Y  ellos  no  la  solicitan? 

Carlos,  Todos  vencerla  pretenden. 

jPo2.  Pues  &  que  cae  mas  aprisa 
Apostaré. 

Cárioi,  ¿Por  qué  causa? 

PoL  Solo  porque  es  tan  esquiva. 

Carlos.  ¿Cerno  ha  de  ser? 

PoL  Verbi  gracia : 

¿Tiste  una.  breva  e^  la  cima 
De  una  higuera ,  y  los  muchachos 
Que  en  alcanzarla  porfían , 
Piedras  la  tiran  á  pares, 
Y  aunque  á  algunas  se  resista , 
Al  cabo  de  aporreada 
Con  las  piedras  que  la  tiran , 
Tiene  á  caer  mas  madura? 
Pues  lo  mismo  aquí  imagina. 
Ella  está  tiesa ,  y  muy  alta , 
Tú  tos  pedradas  la  tiras , 
Los  otros  tiran  las  suyas: 
Luego,  por  mas  que  resista, 
Ha  de  venir  á  caer, 
De  una  y  otra  á  la  porflá. 
Mas  madura  que  una  breva  ,* 
Mas  Cuidado  á  la  caída , 
Que  el  cogerla  es  lo  que  importa. 
Que  ella  caerá  como  hay  viñas. 

Carlos.  El  conde  su  padre  viene. 

jPo/.* Acompañado  se  mira 
.Del  de  Fox  y  el  de  Bearne. 

Carlos,  Ninguno  tiene  noticia 
Del  incendio  de  mi  pecho, 
Porque  mi  silencio  abriga 
El  áspid  de  mi  dolor. 

jPol.  Esa  es  mayor  valentía : 
Callar  tu  pasión  mucho  es , 
Tive  Dios.  ¿Porqué  imaginas 
Que  llaman  ciego  á  quien  ama? 

Carlos.  Porque  sus  yerros  no  mira. 

PoL  No  Ul. 

Carlos,         ¿Pues  porqué  está  ciego? 

PoL  Porque  el  que  ama  al  ciego  imita. 

Cárlo«.  ¿En  qué? 

PoL  En  cantar  la  pasión 

Por  calles  y  por  esquinas. 

ESCENA  II. 

DiCBOS,  Bi.  cohdb  db  Bahcbloha,  bl 

PBJHCIPB  DB  Bbabnb  Y  GASTÓN, 

COMDB  DB  Fox. 

Conde,  Principes,  vuestro  Justo  senti- 
miento, 
Miradq  bien ,  no  es  vuestro,  sino  mió : 


su 
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NlDgun  remedio  intento , 

Qae  no  le  Tema  el  ciego  deif  arfo 

De  Diana ,  en  quien  bailo 

Cada  vez  menos  medios  de  enmendallo; 

Ki  del  poder  de  padre  á  osar  me  atreyo. 

Ni  del  de  la  raion »  porque  se  irrita 

Tanto,  cuando  de  amor  á  hablarla  pruebo. 

Que  á  mas  daño  el  furor  la  precipita : 

Ella ,  en  fin,  por  no  amar»  nt  si^etarse , 

Quiere  morir  primero  que  casarse'. 

Gastón.  Esa ,  señor»  es  opinión  aguda 
De  su  discurso  á  los  estudios  dado, 
Que  el  tiempo  solo  ó  la  raion  lo  mudt, 

Y  sin  razón  estás  desesperado.  [esa. 
Conde,  Conde  de  Fox ,  aunque  Terdad  es 

No  me  atrevo  á  empeñaros  en  la  empresa 
De  que  asistáis  en  vano  &  su  hermosura . 
Faltando  en  vuestro  estado  á  su  asistencia. 

Bearne.  Señor,  con  tu  licencia , 
El  que  es  capricho  injusto  nunca  dura ; 
T  aunque  el  vencerle  es  muy  dificultoso , 
To  estoy  perdiendo  tiempo  mas  airoso , 
Ta  que  á  este  intento  de  Bearne  vine , 
Que  dejando  la  empresa  mi  constancia , 
Porque  es  mayor  desaire  que  imagine 
Nadie  que  la  dejé  por  inconstancia ; 
Ni  ese  crédito  es  de  su  hermosura , 
Ni  del  honesto  amor,  que  la  procura, 

Cárlo«.  El  principe,  señor,  ha  respondido 
Como  galán ,  bizarro  y  caballero, 
Que  aun  en  mi ,  que  be  venido 
Sin  ese  empeño ,  solo  aventurero, 
A  festejar  no  haciendo  competencia , 
Dejar  de  proseguir  fuera  Indecencia. 

Conde,  Principes ,  lo  que  siento  es  empe^ 
En  porfia ,  cuando  halla  la  porfía      [  ñaros 
De  mayor  resistencia  indicios  claros : 
Si  la  gala ,  el  valor,  la  bizarría 
No  lüf  mueve ,  ni  indina,  ¿con  qué  Intento 
Yencer  imagináis  sn  entendimiento? 

PoL  Señor,  un  necio  á  veces  halla  u;i  me- 
Que  aprueba  la  razón ;  si  dais  licencia,  [dio. 
Yo  me  atreveré  á  daros  un  remedio 
Con  que,  aunque  ella  aborrezca  su  présen- 
se le  vayan  los  ojos  hechos  fuentes,^  [da. 
Tras  cualquiera  galán  de  los  presentes. 

Cárloe,  ¿Pues  qué  medio  imaginas? 

Pol.  Como  mió. 

Hacer  fiestas,  torneos  á  una  Ingrata, 
Es  poner  ollas  á  quien  tiene  hastio : 
El  medio  es,  que  rendirla  no  dilata. 
Poner  en  una  torre  &  la  princesa , 
Sin  coBpMr  cuatro  dlat^  ai  ver  mesa; 

Y  luego  han  de  pasar  estos  galanes 
Delante  de  ella ,  y  envidando  á  escote. 
El  uno  con^ds  poHas  y  dos  panes , 

El  otro  con  un  plato  de  gigote; 

Y  á  mi  roe  lleve  el  diablo ,  si  lo  viere , 


Si  tras  ellos  corriendo  no  saliere.  . 

Cárloe.  Calla,  loco,  bttfon. 

Pol.  ¿Estoes  locura? 

Secútese  el  medio ,  y  á  la  prueba : 
Sitien  luego  por  hambre  su  hermosura, 
Y  verán  si  los  ojos  no  la  lleva 
Quien  sacare  un  vestido  de  camino , 
Guarnecido  de  lonjas  de  tocino. 

Bearne.  Señor,  solo  ana  cosa  por  mi  pido. 
Que  flon  Gastón  también  ha  de  qtierella : 
Nunca  hablar  á  Diana  hemos  podido. 
Danos  licencia  tú  de  hablar  con  elta , 
Que  el  trato  y  la  razón  puede  mudarla. 

Conde.  Aunque  la  ha  de  negar,  he  de 
intentaría : 
Pensad  vosotros  medios  y  ocasiones 
De  mover  su  entereza ,  que  á  escucharos 
Yo  la  sabré  obligar  con  mis  razones , 
Que  es  cuanto  puedo  hacer  para  ayudaros 
A  la  empresa  tan  Justa  y  deseada , 
De  ver  mi  sucesión  asegurada. 

ESCENA  III. 

Dichos  ,  imos  «.  gokdb  db  BiacaLOHA. 

Bearne.  Conde ,  crédito  es  de  la  nobleza 
De  nuestra  heroica  sangre  la  porfia 
De  rendir  el  desden  de  sn  Iwlleza: 
Juntos  la  hemos  de  hablar. 

Carlos.  Yo  compañía 

Al  empeño  os  haré ,  mas  no  al  deseo , 
Porque  yo  sin  amor  sigo  este  empleo. 

Gastón.  Pues  ya  que  vos  no  estáis  ena- 
morado, 
¿Qué  medios  seguiremos  de  oblígaHa? 
Que  esto  lo  ve  mejor  el  descuidado. 

Carlos.  Yo  un  medio  sé  que  mi  silencio 
calla; 
Porque  otro  empeño  es ,  que  ai  proponerle 
Cualquiera  de  los  dos  ha  de  qne^rle. 

Bearne.  Decís  bien. 

Gastón.        Pues ,  Bearne,  Tamos  luego 
A  Imaginar  festejos  y  finezas. 

Bearne.  A  Introdiidr  en  su  desden  el 
fuego. 

Gastón.  Ríndanse  á  nuestro  ingenio  sus 
tibiezas. 

Carlos.  Yo  á  eso  asistiré. 

Bearne.  Pues  á  esta  gloria. 

Carlos.  Y  que  del  mas  feliz  sea  la  victoria. 

ESCENA  IV. 

GXRIíOS  i  poulla. 

Pol.  ¿Pues  qué  es  esto,  señot?  ¿Porqué 
Tu  amor?  [has negado 

CárloSi  He  d^  seguir  otro  camino 
De  vencer  so  desden  tan  desusado: 
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Ven.  7  70  te  diré  lo  que  tmagino  ; 
Que  tú  me  has  de  ayndar. 

Pol.  Eso  no  hay  dnda. 

Carlos,  AUá  baa  de  entrar. 

Poh  Seré  Simón ,  7  ayuda. 

Carlos,  ¿Sabráste  intrododr  ? 

Pol,  Y  hacer  pesqntflas. 

¿To  Polilla  no  807^  ¿ eso  preyienea? 


Siempre  en  nosotras  se  Infiere , 
La  voluntad  es  quien  quiere , 
Distintas  las  cosas  son :     * 
Luego  si  hay  diversidad 
En  la  causa  y  el  intento. 
Bien  pu<;de  el  entendimiento 
Obrar  sin  la  voluntad. 

Diana.  Que  haber  puede  estimación 
Sin  amor ,  es  la  verdad ; 


Me  sabré  introducir  en  sus  camisas. 

Carlos.  Pues  yaá  mi  amor  le  d07  lo^ Porque  amar  es  voluntad, 
parablener.  ^  Y  agradecer  es  razón. 

Pol.  Tamos,  que  si  eso  Importa  á  las  ma- 
To  sabré  apolillarla  las  entrañas,     [ratiis , 


ESCENA  V. 

Solón  éfi  palacio  del  conde  de  Barcelona. 
DLllfA,  ainiA,  LAURA,  Damas  t  Miinci. 

Múi,  Huyendo  U  bemosa  Daltae, 
Baria  de  Apolo  la  fe , 
SlD  duda  la  sigue  un  rayo , . 
Pues  la  defiende  un  laurel. 

Diana,  \  Qué  bien  que  suena  en  mi  oMo 
Aquel  honesto  desdenJ 
i  Que  luy  moger  que  quiera  bien ! 
I  Que  haya  pecho  agradecido! 

Cintim.  i  Que  por  error  su  agudeza  ^ 
Quiera  el  amor  condenar! 
^  T  si  lo  es ,  quiera  enmendar 
Lo  que  erré  naturaiezal 

Diana.  Cse  romance  cantad; 
Proseguid ,  que  el  que  le  hizo 
Bien  conoció  el  falso  hechizo 
De  esta  Urana  deidad. 

Mút.  Poca ,  ó  niDgana  dislancia 
Hay  de  amar  á  agradecer; 
No  agradezca  la  que  quiere 
La  victoria  del  desden. 

Diana.  iQué  bien  dice!  Amores'nlik), 
T  no  ha7  agradecimiento , 
Que  al  primer  paso,  aunque  lento , 
No  tropiece  en  su  carifio. 
Agradecer ,  es  pagar 
Con  un  decente  favor , 
Luego  quien  paga  el  amor 
Ta  estima  el  verse  adorar. 
Pues  si  estima  agradecida 
Ser  amada  una  mnger, 
¿Qué  falta  para  querer  , 
A  qaien  quiere  ser  querida  ? 

Cintia.  £1  agradecer,  Diana, 
Es  deuda  noble  7  cortés : 
La  que  agradecida  es , 
No  se  Mere  que  es  Tlvtam. 
Que  agradece  la  razón 


No  digo  que  ha  de  querer 
Por  ftterza  la  que  agradece ; 
Pero ,  Cintia ,  me  parece , 
Que  está  cerca  de  caer. 
T  quien  de  esto  se  asegura. 
No  teme ,  é  no  ve  el  engaño ; 
Porque  no  recela  el  daño 
Quien  al  riesgo  se  aventura. 

Cintia.  El  ser  desagradecida 
Es  delito  descortés. 

Diana.  Pero  el  agradecer ,  es 
Peligro  de  la  calda. 

Cintia,  To  el  delito  no  permito. 

Diana.  Ni  yo  un  riesgo  tan  estrafío. 

Cintia.  Pues  por  escusar  un  daño , 
¿Es  bien  hacer  un  delito? 

Diana.  Si ,  siendo  tan  contingente 
El  riesgo. 

Cintia.  ¿  Pues  no  es  menor. 
Si  es  contingente ,  este  error , 
Que  este  delito  presente  ? 

Diana.  No,  que  es  mas  colpa  el  amar. 
Que  ílilta  el  no  agradecer. 
^    Cintia.  ¿No  es  mejor,  si  puede  ser , 
£1  no  querer  y  estimar? 

Diana.  No ;  porque  á  querer  se  ha  de  Ir. 

Cintia,  ¿Pues  no  puede  allí  parar? 

Diana.  Quien  no  resisto  á  empezar , 
No  resi^  i  proseguir. 

Cintia.  ¿  Pues  el  ser  agradecida 
No  es  mejor,  si  esto  es  ganancia, 
T  gastar  esa  constancia 
En  resistir  la  calda? 

Diana.  No,  que  eso  es  introdocirie 
Al  amor ;  y  ai  desecharle » 
No  basta  para  arrojarle  , 
Lo  que  puede  resistirle. 

Cintia.  Pues  cuando  eso  haya  de  ser , 
Has  que  á  la  atención  faltar , 
Me  quiero  yo  aventurar 
Al  peligro  de  querer.  i 

Diana.  ¿  Qué  es  querer  ?  ¿  tú  hablas  asi , 
O  atrevida ,  6  sin  cuidado? 
Sin  duda  te  has  olvidado 
Que  estás  delante  de  mi. 
¿Querer  se  ha  dehni^nar 
En  mi  presencia?  ¿  querer? 
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Mu  eso  DO  puede  ser  : 
Laura ,  volved  á  cantar* 

Mus.  No  ñ  fie  en  las  caricias 
De  amor,  quien  nido  le  ve , 
Que  con  presencia  de  niilo 
Tiene  decretos  de  rey. 

£SCENA  VI. 

Los  DICHOS  T  POLILLA,  tbstido  DB 
míimco  gracioso. 

PoL  Plegae  al  cielo .  que  dé  fuego 
Mi  entrada. 

Diana,    i  Quién  entra  aqui  ? 

PoL  Ego. 

Diana.     ¿Quién? 

Pol.  Mihl.velml: 

Scholastictts  sum  ego , 
Pauper ,  et  enamoratus. 

Diana.  ¿  Tos  enamorado  estáis  ? 
I  Pues  cómo  aqoi  entrar  osáis? 

jPol.  No,  señora,  escarmentatus. 

Diana,  i  Qué  os  escarmentó  ? 

Pol.  Amorroln, 

T  escarmentado  en  su  error , 
Me  he  hecho  médico  de  amor , 
Por  ir  de  ruin  á  rocín. 

Diana.  ¿  De  dónde  sois? 

jPoI,  De  un  lugar. 

Diana.  Fuerza  es. 

Pol.  No  he  dicho  poco . 

Que  en  latin  lugar  es  loco. 

IHana'  f  a  os  entiendo. 

Pol.  Pues  andar. 

Diana.  ¿  T  ,á  qué  entráis  ? 

PoL  La  fama  oí 

De  vos,  con  admiración 
De  tan  rara  condición. 

Diana.  ¿  Dónde  supisteis  de  mi  ? 

PoL  En  Acapulco. 

Diana,  ¿Dónde  es? 

jPol.  Media  legua  de  Tortosa ; 
T  mi  codicia  ambiciosa 
De  saber  curar  después 
Del  mal  de  amor,  sarna  insana » 
Me  triijo  á  veros,  por  Dios , 
Por  solo  aprender  de  vos ; 
PartinM  luego  á  la  Habana , 
Por  venir  á  Barcelona , 
T  tomé  postas  allí. 

JHana.  ¿  Postas  en  la  Habana? 

PoL  Si . 

T  me  apeé  en  Tarragona , 
De  donde  vengo  hasta  aqui, 
Gomo  hace  fuerte  el  verano, 
A  pié  á  pediros  la  mano. 

Diana.  ¿T  qué  os  parece  de  mi? 

JPol.  Eso  es  fuena  que  me  aturda : 


-: 


No  tiene  Amor  mejor  flecha 
Que  vuestra  mano  derecha. 
§1  no  es  que  saquéis  la  zurda. 

Diana.  Buen  humor  teníais. 

JPol.  Asi : 

¿  Gusta  nil  conversación? 

Diana.  Si. 

PpL         Pues. con  una  radon 
Os  podéis  hartar  de  mi. 

Diana.  Yo  os  la  doy* 

Pol.  Beso.. .  I  Qué  error ! 

¿Beso  dye?  ya  no  beso. 

Diana.  ¿Pues  porqué? 

PoL  El  beso  es  el  queso 

De  los  ratones  de  amor. 

Diana.  Yo  os  admito. 

Pol.  Dios  delante: 

Mas  sea  con  plaza  de  honor. 

Diana.  ¿  No  sois  médico? 

jPoI.  Hablador , 

Y  asi  seré  practicante. 

Diana.  ¿Y  del  mal  de  amor,  quémate , 
Cómo  curáis? 

PoL  Al  que  es  franco 

Curo  con  ungOento  blanco. 

Diana.  ¿Y  sana? 

PoL  Si ,  porque  es  plata. 

Diana,  ¿  Estáis  mal  con  él  ? 

PoL  Su  nombre 

Me  mata.  Llamó  al  amor 
Averroes ,  hernia ,  un  humor , 
Que  hila  las  tripas  á  un  hombre. 
Amor ,  señora ,  es  congoja , 
Traición,  urania  villana, 

Y  solo  el  tiempo  le  sana , 
Suplicaciones ,  y  aloja. 
Amor  es  quita  razón , 
Quita  sueño ,  quita  bien . 
Quita  pelillos  también  • 
Que  hará  calvo  á  un  motilón. 

Y  las  que  él  obliga  á  amar , 
Todas  acaban  en  quita, 
Francisquita,  Mariquita, 
Por  ser  todas  al  quitar. 

Diana-  Lo  que  yo  habia  menester 
Para  mi  divertimiento. 
Tengo  en  vos. 

jPoI.  Con  ese  intento 

Vine  yo  desde  Añover. 

Diana.  ¿  Añover  ? 

Pol.  Él  me  crió, 

Que  en  este  lugar  estreno 
Se  ven  melones  cada  año , 

Y  asi  Añover  se  llamó. 
Diana.  ¿Cómo  os  llamáis? 

PoL  Caniqui. 

Diana.  ¿Canlqui?  A  vuestra  venida 
Estoy  muy  agradecida. 
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Pol.  Pan  las  doeflaanaci. 
Ta  70  tango  lotroducion  :  ap. 

Ad  eo  el  arando  aocede ; 
Lo  que  an  principe  no  paede , 
To  be  logrado  por  buüüi. 
Si  ahora  no  llega  á  rendllla 
Carlos,  fin  maña  pe  Viene» 
Pues  ya  introducida  tiene 
En  so  pecho  la  polilla. 

Laura.  Con  los  principes  tu  padre 
Viene ,  señora ,  acá  dentro. 

Dkma.  ¿Con  los  principes? ¿qué  dices? 
I  Qué  intenta  mi  padre ,  cielos  I 
SI  es  repetir  la  porfla 
De  que  me  case .  primero 
Rendiré  el  cuello  á  un  cpeblllo. 

CinHa,  I  Hay  tal  aborreclmiettto 
Be  los  hombres  I  i  Es  posible , 
Laura ,  que  el  brio,  el  aliento 
Del  de  Urgel  no  la  arrebatel 

Laura.  Que  es  hermafrodila,  pieaso. 

Ciniia.  A  mi  me  lleta  los  ojos. 

Laura.  T  á  mi  el  Caniqui  en  secreto 
Me  ha  llevado  lás  narices ; 
Que  me  agrada  para  Uenio. 

ESCENA  VII. 

DlCUOS  T  BL  GOHDl  GOH  LOS  TEI8 

PaiHCipas. ' 

Cimde.  Principes,  entrad  conmigo. 

Cdriof .  Sin  alma  á  sus  cjos  Tengo :   ap. 
No  sé  si  tendré  valor 
Para  fingir  lo  que  intento: 
Siempre  la  hallo  mas  hermosa. 

JHana.  ¡  Cielos  I  ¿  qué  puede  serastb  ?  ap. 

CofMis.  HUa,Diatta« 

Diana.  Señor. 

Conde.  To,  que  á  to  decoro  atiendo , 
T  á  la  deuda  en  que  me  ponen 
Los  condes  con  sos  festejos. 
Habiendo  de  ellos  sabido 
Qoe  del  retiro  que  has  hechp 
De  so  vista,  están  quejosos... 

Diana.  Señor,  que  me  des ,  te  ruego, 
Ucencia  antes  qoe  proaigu. 
Ni  tu  palabra  haga  empeño 
De  cosa ,  que  te  esté  mal , 
De  prevenir  mi  intento. 
Lo  primero  es ,  que eoittlgo, 
NI  voluntad  tener  puedo , 
Ni  la  tengo,  porqoe  solo 
Mi  albedrio  es  tu  precepto. 
Lo  segundo  es ,  qoe  el  casarme , 
Señor  ,  ha  de  ser  lo  raesmo 
Que  dar  la  gai^anta  á  un  laio , 
Y  el  coraion  á  un  veneno. 
Casarme  y  morir ,  es  000 ; 


Mas  tu  obediencia  es  primero 

?ae  mi  vida :  esto  asentado ,    ' 
enga  ahora  tu  decreto. 
Conde.  Hija ,  meV  has  presunido , 
Que  yo  cassrte  no  intento ,     ^ 
Sino  dar  satisfacción 
A  los  principes ,  que  han  hecho 
Tantos  festejos  por  tí ; 
T  el  mayor  de  todos  ellos, 
Es  pedirte  por  esposa , 
Siendo  tan  digno  su  aliento , 
Ta  que  no  de  tus  favores , 
De  mis  agradecimientos. 
T  no  habiendo  de  otorgarlo , 
Debe  atender  mi  respeto 
A  que  ninguno  se  vaya , 
Sospechando  que  es  desprecio , 
Sino  aversión »  que  tu  gusto 
Tiene  con  el  casamiento. 
T  también  que  esto  no  es 
Resistencia  á  mi  precepto , 
Guando  yo  no  te  lo  mando , 
Porque  el  amor  que  te  tengo , 
Me  obliga  á  seguir  tu  gusto; 
T.  pues  tú  en  seguir  tu  Intento , 
NI  á  mi  me  desobedeces , 
Ni  los  desprecias  á  eHos ; 
Dales  la  razón ,  qoe  tiene 
Para  esta  opinión  tu  pecho , 
Que  esto  importa  á  tu  decoro , 
T  acredita  mi  respeto. 

ES€ENA  VIII. 

Dichos  ,  unios  bl  Gohdb. 

Diana.  Si  eso  pretendéis  no  mas , 
Oíd,  que  dárosla  quiero. 

Gation.  Solo  á  este  intento  venimos. 

Beame.  T  no  estrenéis  el  deseo , 
Que  mas  estrena  es  eta  vos 
La  aversión  al  casamiento. 

Cárloi.  To ,  aunque  á  saberlo  he  veifido, 
Solo  ha  sido  con  pretesco » 
Sin  estrenar  la  opinión . 
De  saber  el  (andamento. 

Diana.  Pues  oid ,  que  ya  le  digo. 

Pol.  Yive  Dios ,  que  es  raro  empeño  : 
¿  Si  hallará  raion  bastante  ? 
Porque  será  bravo  cuento 
Dar  raion  para  ser  loca. 

Diana.  Desde  aquel  all>or  primero 
Con  que  amanéele  al  discurso 
La  lus  de  mi  entendimleufo , 
T  el  día  de  la  razón , 
Fué  de  mi  ylda  el  empleo , 
El  estudio  y  la  lección 
De  la  historia ,  en  quien  da  el  tiempo 
Escarmiento  á  los  futuros , 
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Con  los  pasados  ejemplos. 
Cuantas  ruinas  y  destroios , 
Tragedias  y  desconciertos 
Han  soce<Mp  en  el  mundo 
Entre  ilasAn  y  plebeyos. 
Todas  nacieron  de  amor. 
Cuanto  los  sabios  supieron-. 
Cuanto  &  la  filosofía 
Moral  liquidó  el  Ingenio, 
Gastaron  en  prevenir 
A  los  siglos  venideros 
El  ciego  error .  la  violencia , 
El  loco ,  el  tirano  imperio 
De  esa  mentida  deidad , 
Que  se  introduce  en  los  pechos 
Con  dulce  voz  de  cariiío , 
Siendo  un  volcan  alia  dentro. 
¿Qué  amante  jamas  al  mundo 
Dio  á  entender  de  sus  efectos , 
Sino  lástimas,  desdichas , 
Lágrimas ,  ansias,  lamentos , 
Suspiros ,  quejas ,  sollozos  ; 
Sonando  con  triste  estruendo 
Para  lastimar  las  quejas » 
Para  escarmentar  los  ecoe  •? 
Si  alguno  correspondido 
Se  vio,  paró  en  un  despeño. 
Que  al  que  no  su  tiranía. 
Le  puso  el  poder  del  cielo ; 
Pues  si  quien  se  casa  va 
A  amar  por  deuda  y  empeño, 
¿  Cómo  se  puede  casar 
Quien  sabe  de  amor  el  riesgo  ? 
Pues  casarse  sin  amor' 
£s  dar  causa  sin  efecto : 
i  Cómo  puede  ser  esclava 
Quien  no  se  ha  rendido  al  dueño? 
¿Puede  hallar  un  corazón 
Mas  indigno  cautiverio , 
Que  rendirle  su  albedrlo 
Quien  no  manda  su  deseo? 
£1  obedecerle  es  deuda; 
¿Pues  cómo  vivirá  un  pecho 
Con  una  obediencia  ftiera 
T  una  resistencia  dentro? 
Con  amor,  ó  sin  amor, 
To ,  en  fin ,  casarme  no  puede : 
Con  amor  porque  es  peligro,  . 
Sin  amor,  porque  no  quiero. 

Bñame,  Dándome  los  dos  Ucencia, 
Responderé  á  lo  propuesto. 

Goiton,  Por  mi  parte  yo  os  la  doy. 

Cd rioa.  To ,  que  responder  no  tengo , 
Pues  la  opinión  que  yo  sigo 
Favorece  aquel  intento. 

Beame.  La  mayor  guerra,  señora. 
Que  hace  el  engaño  al  ingenio , 
Es  estar  siempre  vestido 


De  aparentes  argumentos* 
Dejando  las  consecuencias , 
Que  tiene  amor  contra  ellos , 
( Que  en  un  discurso  engañad» 
Suelen  ser  de  menos  precio ) 
La  esperiencia  es  la  razón 
Mayor,  que  hay  para  venceroa» 
Porque  ella  sola  concluye 
Con  la  prueba  del  efecto. 
Si  vos  os  negáis  a!  trato, 
¡  Siempre  estaréis  en  el  yerro. 
Porque  no  cabe  eíperiencla 
Donde  se  escusa  el  empeño. 
Tos  vais  contra  la  razón 
Natural ;  y  el  propio  ftiero 
De  nuestra  naturaleza 
Pervertís  ton  el  ingenio. 
No  neguéis  vos  el  oído 
A  las  verdades  del  ruego ; 
Porque  si  es  razón  no  amar« 
Contra  la  raaon  no  hay  riesgo ; 

Y  si  no  es  razón,  es  fberza 
Que  os  ha  de  vencer  el  tiempo , 
T  entonces  será  victoria 
Publicar  el  vencimiento. 
Tos  defendéis  el  desden , 
Todos  vencerle  queremos ; 
Tos  decís  que  esto  es  razón  : 
Permitios  al  festejo. 
Haced  escuela  al  desden , 
Donde  en  nuestro  galanteo , 
Los  intentos  de  obligaros 
Han  de  ser  los  argumentos. 
Veamos  quien  tiene  razón » 
Porque  ha  de  ser  nuestro  empeño 
Inclinaros  al  cariño, 
O  quedar  vencidos  ellos. 

hiana.  Pues  para  que  conozcáis. 
Que  la  opinión  que  yo  llevo 
Es  hya  del  desengaño, 

Y  del  error  vuestro  intento. 
Festejad ,  imaginad 
Cuantos  caminos  y  medios 
De  obligar  una  hermosura 
Tiene  amor,  halla  el  ingenio^* 
Que  desde  aqui  me  permito 
A  lisoi^as  y  festejos , 
Con  el  oído  y  los  ojos. 
Sólo  para  convenceros 
De  que  no  puedo  querer ; 

Y  que  el  desden  que  yo  tengo. 
Sin  fomentarle  el  discurso» 
Es  natural  en  mi  pecho. 

GúMton,  Pues  si  argumento  ha  de  ser 
Desde  hoy  nuestro  galanteo , 
Todos  vamos  á  argCUr 
Contra  el  desden  y  el  despego. 
Principes,  de  la  razón 
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T  de  amor  es  ya  el  empeño; 
Cada  DDO  un  medio  elQa 
De  seguir  este  argumento , 
Veamos  para  oonclair, 
Qnien  eiye  mejor  medio. 

BéomB.  To  Toy  á  escoger  el  mió ; 
T  de  vos ,  sefiora ,  espero 
Qoe  habéis  de  ser  contra  tos 
El  mas  agudo  argumento. 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  mbiios  GASTÓN  t  jbl  d^  Bbábni. 

Carlos,  Pues  yo,  señora,  también , 
Por  denda  de  caballero , 
Proseguiré  en  fest^aros ; 
Mas  será  sin  ese  Intento. 

Diana.  ¿Pues  porqué? 

CárU>s.  Porque  yo  sigo 

La  opinión  de  Tuestro  ingenio; 
Mu  aunque  es  vuestra  opinión  > 
La  mía  es  con  mas  estremo. 

Diana,  ¿De  qué  suerte? 

CáHos,  Yo,  señora, 

No  solo  querer  no  quiero , 
Mas  ni  quiero  ser  querido. 

Diana,  ¿Pues  en  ser  querido  hay  riesgo? 

CárloM.  No  hay  riesgo,  pero  hay  delKo  : 
No  bay  riesgo ,  porque  mi  pecho 
Tiene  tan  establecido 
El  no  smar  en  ningún  tiempo. 
Que  si  el  cielo  compusiera 
Una  hermosura ,  de  estremos, 
T  esta  me  amara ,  no  hallara 
Correspondencia  en  mi  afecto. 
Hay  delito,  porque  cuando 
Sé  yo  que  querer  no  puedo , 
Amarme,  y  no  amar,  seria 
Faltar  mi  agradecimiento ; 
T  asi  yo,  ni  ser  querido, 
NI  querer,  sefiora ,  quiero , 
Porque  temo  ser  Ingrato , 
Guando  sé  yo ,  que  he  de  serlo. 

Diana.  ¿  Luego  tos  me  festejáis 
Sin  amarme  ? 

Carlos.       Eso  es  muy  cierto. 

Diana,  ¿Pues  partf  qué? 

Curios.  Por  pagaros 

La  TeneracloD  que  os  debo. 

Diana.  ¿  T  eso  no  es  amor? 

Carlos,  ¿Amor? 

No ,  señora ,  esto  es  respeto. 

Pol,  Cuerpo  de  Cristo ,  { qué  lindo , 
Qué  bravo  botón  de  ftiegol 
Écliala  de  ese  Tinagre . 
T  Teres ,  para  su  tiempo , 
Qué  brai^  escabeche  sale. 

Diana,  ¿  Clntia ,  has  oído  á  este  necio  ? 


¿  No  es  graciosa  su  locura  ? 

Ciniia.  Soberbia  es. 

Diana.  ¿  No  será  bueno 

Enamorar  á  este  loco? 

Cintia,  Si,  mas  hay  peligro  en  eso. 

Diana.  ¿De  qué? 

Cintia.  Que  tñ  te  enamores. 

Si  no  logras  el  empeño. 

Diana.  Ahora  eres  tú  mas  necia : 
¿  Pues  cómo  puede  ser  eso  ? 
No  me  mueTen  los  rendidos , 
¿T  ha  de  arrastrarme  el  soberbio? 

Cintia.  Ésto ,  señora ,  es  aviso. 

Diana.  Por  eso  he  de  hacer  empeño 
De  rendir  su  Tanldad. 

Cintia.  To  me  holgaré  mucho  de  ello. 

Diana.  Proseguid  la  blzarria. 
Que  yo  ahora  os  lo  agradezco 
Con  mayor  estimación» 
Pues  sin  amor  osia  debo. 

Carlos.  ¿  Yos  agradecéis ,  señora  ? 

Diana.  Es  porque  con  tos  no  hay  riesgo. 

Carlos.  Pues  yo  iré  á  empeñaros  mas. 

Diana.  Y  yo  Toy  á  agradecerlo. 

CdWos.  Pues  mirad  que  no  queráis. 
Porque  cesaré  en  mi  intento. 

Diana.  No  me  costará  cuidado. 

Carlos.  Pues  siendo  asi ,  yo  lo  acepto. 

Diana.  Andad  :  Teñid,  Ganiqui. 

Carlos.  ¿Qhé  decís? 

JPol.  Soy  yo  ese  lienzo. 

Diana.  Cintia ,  rendido  lias  de  Terle. 

Cintia,  Sí  será,  pero  yo  temo 
Que  te  se  trueque  la  suerte ; 
Y  eso  es  lo  que  yo  deseo.  ap. 

Diana.  Mas  oid. 

Carlos.  ¿Qué  me  queréis? 

Diana.  Que  si  acaso  os  muda  el  tiempo. .. 

Carlos,  ¿A  qué,  señora? 

Diana,  A  querer. 

Carlos.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Diana.  Sufrir  desprecios. 

Carlos.  ¿Y  si  en  tos  hubiese  amor? 

Diana.  Yo  no  querré. 

Carlos.  Asi  lo  creo. 

Diana.  ¿Pues  qué  pedís? 

Carlos.  Por  si  acaso... 

Dicma.  Ese  acaso  está  muy  lejos. 

Cdrlos.  ¿Y  si  llega? 

Diana,  No  es  posible. 

Carlos.  Supongo. 

IHona.  To  lo  pronHeto. 

Carlos,  Eso  pido. 

Diana.  Bien  está , 

Quede  asi. 

Cdrlos.  Guárdeos  el  cielo. 

Diana.  Aunque  me  cueste  un  cuidado , 
He  de  rendir  á  este  necio. 
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ESCENA  X. 

CÁILOS  T  POLILLA. 

Pd,  Sefior,  buena  ya  la  daDia. 

Cárloi,  Polilla,  yo  eftoy  marlendo : 
Todo  mi  valor  ha  habido 
Menester  mi  flngimieqlo. 

Pol,  Sefiof,  llévale  adelanie» 
T  verás  si  no  da  fbego. 

Cárlat.  Eso  importa. 

PoL  Ven»  señor, 

Qoe  ya  yo  estoy  acá  dentro. 

CárloM.  iCdmo? 

PoL  Con  lo  Ganlqoi 

Me  be  hedió  ya  lienxo  casero. 
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ESCENA  PRIMERA. 

Deooraetfoii  de  Joton. 
GARLOS  t'POLILLA. 

Cdflof.  Polilla,  amigo,  el  pesar 
Me  qnlta ;  dale  á  mi  amor 
Alivio. 

Pol.  A  espado,  señor, 
Qne  hay  mocho  qae  confesar. 

Cárloi.  INmelo  lodo ,  qoe  locha 
Con  mi  cnldado  mi  amor. 

JPol.  ¿Qoieres  besarme. 
Apártate  allá  y  escacha. 
Lo  primerot  esos  bobaios 
De  esoe  prlndpes,  ya  sabes 
Qoe  en  fiestas  y  asomos  graves 
Se  están  haciendo  pedasos. 
Fiesta  tras  fiesta  no  tarda , 
T  con  so  desden  tirano , 
Hacer  fiestas  es  en  vano , 
Porqoe  ella  no  se  las  goarda. 
Ellos  gastan  so  dinero. 
Sin  qoe  con  ello  la  obllgaen , 
T  de  enamorarla  sigoen 
*  El  camino  carretero. 
T  ellos  mismos  son  testigos 
Que  van  mal ;  qoe  esta  muger 
El  alcanzarla  ha  de  ser 
Echando  por  esos  trigos. 
T  es  tan  derta  esta  opinión , 
Qoe  con  to  desden  fingido 
De  tal  soerte  la  has  herido , 
Qoe  ha  pedMo  confesloD; 
T  con  mi  hellaqoeria 
So  pecho  ha  comonicado. 


Como  ella  me  ha  Imaginado 
Doctor  de  esta  teología. 
Para  rendirte,  on  intento 
Siempre  á  preguntar  me  sale  : 
Mira  tú  de  quién  se  vale , 
Para  qoe  se  yerre  el  cuento. 
To  dije  con  gran  mesura : 
Si  eso  en  coldado  te  tny, 
Para  obligarle  no  hay 
Medio  como  tu  hermosura. 
Hazle  on  favor,  golpe  en  bola , 
De  coando  en  cuando  al  cuitado , 
T  en  viéndole  enamorado , 
Vuélvete  y  dile  mamola. 
Ella ,  de  mi  parecer. 
Se  ha  agradado  de  tal  arte. 
Que  ya  está  en  galantearte  : 
Mas  ahora  es  menester 
Que  con  ceño  impenetrable , 
Aunque  parezcas  grosero » 
Siempre  te  estés  mas  entero 
Que  bolsa  de  miserable. 
No  te  piques  con  la  salsa , 
No  piense  to  boberia 
Que  está  la  casa  vacia , 
Por  ver  la  cédula  falsa  : 
Porque  ella  la  trae  pegada , 
T  si  tú  vas  á  leella . 
Has  de  hallar  que  dtoe  en  día  ; 
Aquí  DO  se  alquila  nada. 

Carlos.  ¿T  de  eso  qué  ha  de  sacarse  ? 

Pol.  Que  se  piqoe  esta  mnger. 

Cárloi.  ¿Pues  cómo  puedes  saber 
Que  ha  de  venir  á  picarse  t 

Pol.  ¿Cómo  picarse?  eso  es  bueno  : 
SI  día  lo  finge  diez  días , 
T  tú  de  ella  te  desvias. 
Te  ha  de  querer  al  onceno; 
A  los  doce  te  de  rabiar, 
T  á  ios  trece  me  parece , 
Que  aunque  ella  se  esté  en  sos  trece. 
Te  ha  de  venir  á  rogar. 

Cárloi.  To  pienso  qoe  dices  bien ; 
Mas  yo  temo  de  mi  amor. 
Que  si  ella  me  hace  ua  favor. 
No  sepa  hacerla  on  desden. 

Pol.  I  Qué  mas  d^era  ana  niña  1 

Carlos.  iPoes  qué  haré  ? 

Pol,  Mostrarte  hdado. 

Carlos.  ¿Cómo,  si  estoy  abrasado? 

Pol.  Beber  mucha  garapiña. 

Carlos,  To  he  de  esforzar  mi  cuidado. 

Pol.  Ah ,  si,  i  pese  á  mi  memoria ! 
Que  lo  mejor  de  la  historia 
Es  lo  que  se  me  ha  olvidada : 
Ta  sabes  que  ahora  son 
Carnestolendas.  ^ 

Carlos.  4T  pnes? 
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Pol,  Qae  en  BaroeloDá  nio  as 
De  cfU  salIsnU  nacloD , 
Qne  con  fiestas  se  divierte , 
Llevar,  sin  nota  en  su  Üinia , 
Cada  galán  á  sa  dama. 
Esto  en  palacio  es  por  suerte : 
Ellas  eligen  colones , 
Pide  uno  el  galán  qoe  viene , 
T  la  dama  que  le  tiene. 
Ya  con  él ,  y  á  Ineer  favores 
Al  galán  el  dia  la  empeña, 
T  él  se  obliga  á  ser  Imán; 
T  es  gosto ,  porque  hxj  gaian 
Que  snele  ir  eon  una  dueña. 
Esto  supuesto ,  Diana 
Contigo  el  ir  ha  dispuesto , 
T  no  sé,  por  lograr  esto , 
Cémo  han  puesto  la  pama* 
Ello  está  trazado  ja; 
Has  ella  sale  :  hAcia  alli 
Te  esconde,  no  to  halle  aqui , 
Porque  algo  sospechará. 

CárloM.  Persuade  tá  á  su  desvio 
Que  me  enamore. 

{Se  oculta,') 

PoL  Es  foraoeo : 

T&  eres  enfermo  dichoso. 
Pues  to  enra  el  beber  4Ho. 

£S€ENA  II. 

Dichos  ,.  DIANA  t  CINTU. 

Diana,  Gintia ,  esto  medio  he  pensado 
Para  rendirle  á  nri  amor : 
To  De  da  hacerle  oras  flivor ; 
Todas ,  como  os  he  mandado , 
Como  yo ,  habéis  de  traer 
Cintas  de  todos  colores , 
Con  que  al  pedir  los  fbfores  , 
Podréis  cualquiera  escoger 
El  galán  que  os  pareciere ; 
Pues  cualquier  color  que  pida, 
Ta  la  tenéis  prevenida , 
T  la  que  el  de  Urgel  pidiere 
DeJIdmela  para  mi. 

Ciniia.  Gran  victoria  has  de  alcantar, 
Si  le  sabes  obligar 
A  qnererto. 

Diana.     ¿Ganiqul? 

Pol.  ¡O  luz  de  esto  firmamentol 

Diana.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Pol.  Me  he  hedió  amigo 

De  CArloi. 

Diana.    Mocho  me  obligo 
De  tu  cuidado. 

Pol.  Asiinteoto  ap. 

Ser  espia,  7  del  consejo  : 


No  es  mi  prevención  muy  Tana , 
Que  esto  es  echar  la  botana 
Por  si  se  sale  el  pellejo. 

Diana.  ¿T  no  has  descubierto  nada 
De  lo  que  yo  de  él  procuro? 

Pol.  I  Ay^  señora!  está  mas  duro 
Que  huevo  para  ensalada ; 
Pero  yo  sé  tretas  bravas 
Con  que  has  de  haoerle  bramar. 

Diana.  Pues  tú  lo  has  de  gobernar. 

PoL  I  Ay,  pobreto ,  que  to  clavas  I     ap. 

Diana.  MH  éscttdos  to  apercibo , 
Si  tú  su  desden  allanas. 

Pol.  Si  haré :  él  emplasto  de  ranas   ap. 
Pone  por  madurativo. 
T  si  le  vieses  qneref , 
¿  Qué  harás  después  de  tsniarle  t 

Diana.  ¿  Qué  t  ofenderle ,  despreciarle , 
Ajarle,  y  darle  A  entender 
Que  ha  de  rendir  sus  sosiegos 
A  mis  ojos  por  despojos. 

Cdriof.  ¡Fuego  de  amor  0tt  tus  ojosf 

Pol.  I  Qué  gran  gusto  es  ver  dos  Juegosl 
¿Digo,  y  no  seria  m^or,  [ap, 

Despoes  de  haberle  rendido , 
Tener  piedad  del  caldo? 

Diana.  ¿Qué  llamal  piedad? 

PoL  De  amor. 

JHana.  ¿Qué  es  amor? 

PoL  Digo,qaererff 

Asi  al  modo  de  empezar^ 
Que  aquesto  de  pellizcar 
No  es  lo  mismo  que  comer. 

Diana.  ¿Qué  es  lo  que  dices?  ¿querarf 
¿  To  me  habla  de  rendir  ? 
Aunque  le  viera  morir, 
No  me  pudiera  vencer. 

Cdrloi.  i  Hay  muger  mas  singular  Y 
¡O  cruel  I 

Pol.     Déjame  iiacer, 
Que  no  solo  ha  do  querer 
Vive  Dios,  sino  envidar. ' 

Carlos.  To  salgo :  el  alma  ie  abrasa. 

Pol.  Cirios  viene. 

Diana,  Disimula. 

Pol.  Lástima  es  qne  lotiie  bula.        ap. 
I  Si  supiera  lo  que  pasa  I 

Diana.  Cintia ,  avisa  cuando  es  hora 
De  Ir  al  sarao. 

Cintia.         Ta  he  mandado 
Que  esten  con  ese  cuidado. 

Carlos.  T  yo  el  primero,  seño^ , 
Vengo ,  pues  es  deuda  igosl , 
A  cumplir  mi  obligación. 

Diana.  ¿  Pues  cómo ,  sin  afición , 
Sois  vos  el  mas  puntual  ? 
.      Cdriof.  Como  tongo  el  corazón  - 
I  Sin  los  cuidados  de  amar, 
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Tiene  el  alma  mas  lugar 
De  cumplir  su  oblígadon. 

PoL  Hazle  an  favorcillo  al  vuelo.. 
Por  8l  mas  grato  le  ves. 

Diana.  Eso  procuro. 

jpol.  Esto  es  ap. 

Hacerla  escupir  al  cielo. 

Efiana,  Mucho ,  do  teniendo  amor. 
Vuestra  asistencia  me  obliga. 

CárloM.  SI  es  mandarme  que  prosiga , 
Sin  hacerme  ese  favor. 
Lo  haré  yo » porque  obHgeda 
A  eso  mi  atención  etlA. 

IHana^  Poca  lumbre  el*  favor  da^ 

Pol,  Está  la  yesca  mojaba. 

Diana,  ¿  Luego  al  favor  que  yo  os  hago, 
No  le  dais  estimación? 

Carlos,  Eso  con  veneración , 
Mas  no  con  amor  lo  pago. 

Pol.  Necio » ni  aun  asi  lo  pagues. 

CárloM.  ¿Qué  quieres?  Templa  mi  ardor» 
Aunque  es  fingido,  el  favor. 

PoL  Eujutoató»  no  le  tragues. 

MHana,  ¿Qué  le  has  dicho? 

iPol.  Que  al  olllos 

Agradezca  tos  (livores. 

Diana.  Bien  haces. 

PqL  Esto  es,  señores»  ap. 

Engañar  á  dos  carrillos. 

Diana.  Si  yo  á  querer  algún  día 
Me  inclinase ,  fuera  á  vos^ 

Cárloi.  ¿Porqué? 

Diana.  Porque  entre  los  dos 

Hay  oculta  simpati*» 
En  llevar  vos  mi  opinión , 
En  ser  vos  del  genio  mió ; 
T  4  sufrirlo  mi  albedrio , 
Fuera  h  vos  mi  ioclinacion. 

Carlos.  Pues  hicierab  mal. 

Diana.  No  hiciera , 

Que  sois  galán. 

Carlos.  No  es  por  eso. 

Diana.  ¿Pues  porqué? 

Carlos.  Porque  os  confieso 

Que  yo  no  os  correspondiera. 

Diana.  Pues  si  os  viérades  amar 
De  una  muger  como  yo» ' 
¿  No  me  quisiérades? 

Carlos.  No. 

Diana.  Claro  sois. 

Carlos.  No  sé  engañar. 

Pol.  i  O  pecho  heroico  y  valiente! 
Dale  por  esos  bijares :  * 
Si  tú  too  se  la  pegares , 
Me  la  claven  en  la  frente. 

Diana.  Mucho  al  enojo  me  acerco  : 
Tal  desabogo  no  he  visto. 

PoL  Desvergüenza  es,  vive  Cristo. 


Diana.  ¿Has  visto  Ult 

PoL  Es  un  puerco. 

Diana.  ¿Qué  haré? 

jPoZ.  Meterle  en  la  danza 

De  amor,  y  á  puro  desden 
Quemarle. 

Diana.  Tú  dices  bien. 
Que  esa  es  la  mayor  venganza. 
To  os  tuve  por  mas  discreto. 

Carlos.  ¿Pues  qué  he  hecho  contra  nueon  ? 

Diana.  Eso  es  ya  desatención. 

Carlos.  No  ha  sido  sino  respeto ; 
T  porque  veáis  que  es  error 
Que  haya  en  el  mundo  quien  crea 
Que  el  que  quiere  lisopjea , 
(>íd  de  mi  lo  que  es-tmor. 
Amar,  señora ,  es  tener 
Inflamado  el  eoraioa 
Con  un  deseo  de  ver 
A  quien  causa  esta  pasión , 
Que  es  la  gloria  del  querer. 
Los  ojos  que  se  agradaron 
De  algún  sugeto  que  vieron , 
Al  corazón  trasladaron 
Las  especies  que  cogieron » 
T  esta  inflamación  causaron. 
Su  hidrópico, ardor  procura 
Apagar  dje  sus  antojos 
La  sed ;  y  al  ver  la  hermosura , 
Mas  crece  la  calentura , 
Mientras  mas  beben  Ips  ojos. 
Siendo  esta  fiebre  mortal , 
Quien  corresponde  al  amor. 
Bien  se  ve ,  que  es  desleal ;. 
Pues  remedia  el  dolor. 
Dándole  mas  fuerza  al  mal.  ,   * 

Luego  el  que  amado  se  viere 
No  obliga  en  corresponder. 
Si  daña  como  se  infiere  : 
Pues  oid  como  su  querer 
Tampoco  obliga  el  que  quiere. 
Quien  ama  con  fe  mas  pura 
Pretende  tie  su  pasión 
Aliviar  la  pena  dura 
Mirando  aquella  hermosura , 
Que  adora  su  corazón. 
El  contento  de  miralla 
Le  obliga  al  ansia  de  verla ; 
Esto  en  rigor  es  amalla , 
Luego  aquel  gusto  que  halla 
Le  obliga  solo  á  quererla. 
T  esto  mejor  se  apercibe 
Del  que  aborrecido  está ; 
Pues  aquel  amando  vive , 
No  por  el  gusto  que  da. 
Sino  por  el  que  recibe. 
Los  que  «borrecidos  son 
De  la  dama  que  apetecen , 
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No  Sienten  la  deMzon 
Que  les  caiua  su  pasión. 
Sino  porque  ellos  padecen  < 
Laego ,  si  por  so  tormento 
El  desden  siente  qaieh  ama , 
£1  que  quiere  mas  atento 
No  quiere  el  bien  de  su  dama , 
Sino  su  propio  contento. 
A  su  propia  conveniencia 
Dirige  amor  su  fatiga : 
Luego  es  clara  consecuencia 
Que  ni  con  amor  se  obliga , 
Ni  con  su  correspondencia. 

Diana.  El  amor  es  una  onleu 
De  dos  almas ,  que  su  ser 
Truecan  por  transformación  é 
Donde  es  fiíena  que  ha  de  hñber 
Gusto  p  agrado  7  elección. 
Luego  si  el  gusto  es  después 
Del  agrado  7  la  elección , 
Y  esta  Toiuntaria  es , 
Ta  le  debe  obligación , 
Si  no  amante,  de  coriéi. , 

Carlos.  Si  Tuestra  razón  infiere 
Que  es  amar  obligación  ,- 
¿  Porqué  os  ofende  ei  que  quiere  T 

IHana,  Porque  70  tendré  razón- 
Para  lo  que  70  quisiere. 

Cárloi.  i  T  qué  razón  puede  ser? 

Dtofus.  To  otra  razón  no  prevengo 
Mas ,  que  quererla  tener. 

Carlos,  Pues  esa  es  la  que  70  tengo 
Para  no  corresponder. 

Diana.  ¿  T  si  acaso  el  tiemi>o  os  muestra 
Que  vence  vuestra  porfla? 

Carlos.  Siendo  una  ta  razan  nuestra » 
Si  se  venciere  la  mia » 
No  es  mu7  segura  la  vuestra. 

{Suenan  instrumentos.) 

Laura.  Señora ,  los  instrumentos 
Ta  de  ser  hora  dan  señas 
De  comenzar  el  sarao 
Para  las  carnestolendas. 

Pol.  T  7a  los  principes  vienen. 

IHana.  Tened  todas  advertencia 
De  prevenir  los  colores. 

Pol.  Ha,  señor,  ¿  estás  alerta  ? 

Carlos.  I Á7.  Polilla ,  lo  que  flnjq 
Toda  una  vida  me  cuesta  1 

Pol.  Calla ,  que  de  enamorarla 
Te  hartarás  al  ir  con  ella 
Por  la  obligación  del  dia. 

Carlos.  Disimula,  que 7a  llegan. 


ESCENA  III. 

Dichos  ,  los  Pkíncipes  y  los 

MÚSICOS  CANtAHDO. 

Mus.  Venid  los  galanes 
A  elegir  las  dainas» 
Que  en  carnesiolendas 
Amor  se  disfraza. 
Falara1a,larala,  etc. 

Beame.  Dudoso  vengo,  señora. 
Pues  teniendo poea  estrella. 
Vengo  fiado  en  la  suerte. 

Gastón.  Aunque  mi  duda  es  la  mesma  • 
El  elegir  la  color 
Me  toca  á  mi ,  que  el  ser  buena , 
Pues  le  tora  á  mi  fortuna , 
Ella  debe  cuidar  de  ella* 

Diana.  Pues  sentaos ,  7  cada  uno- 
Elija  color,  7  sea 
Como  es  uso ,  previniendo^    * 
La  razón  para  escogerla ; 

Y  la  dama  que  le  tiene , 
Salga  con  éU  siendo  deuda 
El  enamorarla  en  él , 

T  el  favorecerle  en  ella. 

Uús.  Venid  los  galanes 
A  elegir  las  damas ,  etc. 

Beame.  Esta  es  aooton  de  foKuna , 

Y  ella,  por  ser  loca  7  ciega . 
Siempre  le  da  lo  mejor 

Á  quien  tiene  mepos  prendas ; 

Y  por  no  tener  ninguna 
Es  forzoso  que  70  sea 
Quien  tenga  mas  esperanza ; 

Y  asi ,  el  escoger  es  fuerza 
El  color  verde. 

amia.        SI  70  ap. 

Escojo  de  lo  que  queda 
Después  de  Carlos ,  70  elijo 
Al  de  Beame.  Yo  S07  vuestra» 
Que  tengo  el  verde :  tomad 
La  cinta.  (Dásela.) 

Beame.  Corona  sea 
De  mi  suerte  el  favor  vuestro , 
Que  á  no  serlo ,  elección  fuera. 

{Danzan  una  mudanza ,  pónense  masca- 
riUas ,  y  retiranse  á  un  lado ,  que-^ 
dando  en  pié.) 

jir^.  Vivan  los  galanes 
Con^s  esperanzas , 
Que  para  ser  dichas. 
El  tenerlas  hasta. 
Falarala,  larala> 

Qaslon.  Yo  nunca  tuve  esperanza, 
,  Sino  envidia ,  pues  cualquiera 
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Debe  mas  faror  qae  yo 
A  las  laces  de  so  estrella; 
T  pues  siempre  estoy  leloso , 
Asal  qaiero. 

Fenúa.    To  soy  vuestra , 
Que  tengo  el  aml ;  tomad.  (Básela.) 

Gastón,  Mudar  de  eolor  pudiera , 
Pues  ya,  señora,  mi  envidia 
Con  tan  buena  suerte  cesa. 

[DanMon  y  retiransé.) 

Mus,  No  eenn  los  lek» 
Por  lograr  la  dioha. 
Pues  los  bay  eotonces 
De  los  que  la  envidian. 
Palarala,  etc. 

Pol.  ¿  T  yo  he  de  elegir  color? 

IKana.  Claro  está. 

Pol.  Pues  vaya  fdera. 

Que  ya  salirme  quería 
A  la  cara  la  vergOensa. 

Diana. ;  Qué  color  pides  ? 

Pol,  To  tengo 

Hecho  el  buche  á  damas  t^tñ : 
De  suerte,  que  habrA  de  ser 
Muy  mala  la  que  me  quepa. 
De  las  damas,  que  aqui.miro , 
No  hay  ninguna  que  no  sea 
Gomo  una  rosa ,  y  pues  yo 
La  he  de  hacer  mala  por  ftiam. 
Por  si  ella  es  como  una  rosa , 
To  la  quiero  rosa  seea. 
Rosa  seca,  sal acA: 
¿Quién  la  tiene? 

Laura,  To  soy  vueelra , 

Que  tengo  el  color  j  tomad.        (Dá$ekt. ) 

Pol.  ¿  To  aqui  he  de  favoreeeria . 
T  ella  á  mi  ha  de  enamorarme  ? 

laura.  No,  sino  al  revés. 

^<>'-  Pwes  vuelta  j 

Enamórame  al  revés. 

Laura.  Que  Boha  de  ser  esto,  bestia . 
Sino  enamorarme  M&. 

Poi.  ¿  To  ?  Pues  toda  la  manteca 
Hecha  pringue  en  la  sartén 
A  tu  blancura  no  llega , 
NI  con  tu  pelo  se  iguala 
La  frisa  de  la  bayeta. 
Ni  dos  ojos  de  Jabón 
Mas  que  los  tuyos  blanquean , 
Ni  siete  bocas  hermosas . 
Las  unas  tras  ottas  piiestas. 
Son  tanto  como  la  tuya :  ^ 

T  no  hablo  de  pies  y  piernas . 
Porque  no  hilo  tan  delgado ; 
Que  aunque  yo  con  tu  belleza 
He  caído ,  oo  he  <caido , 
Paes  no  cae  el  que  no  peca. 


( Danzan  y  tUirmn. ) 

Mus,  Quien  á  rosas  secas 
Su  elección  inclina, 
Tiene  amor  de  rosas, 
T  temor  de  espinas. 
Falarala ,  etc. 

Cárlot.  To  A  elegir  quedo  el  postrero, 
T  ha  sido  por  la  violencia 
Que  me  hace  la  obligación 
De  haber  de  fingir  finezas  ;* 
T  pues  ir  contra  el  dictamen 
Del  pecho,  es  enojo  y  pena , 
Para  que  lo  signifique , 
De  los  colores  que  quedan , 
Pido  el  color  encarnado : 
¿  Quién  lo  tiene  ? 

Diana,  To  soy  vuestra , 

Que  tengo  el  nAcar ;  tomad.       ( DéMa. ) 

Carlos.  Si  yo ,  señora ,  supiera 
El  acierto  de  mi  suerte , 
No  tuviere  por  violencia 
Fingir  amor,  pues  ahor& 
Le  debo  tener  de  veras. 

( Danxan  y  retiroM:  ) 

Mus,  Iras  significa 
El  color  de  nácar, 
i  El  desden  no  es  ira? 
¿Quien  tiene  Iras  ama? 
Palarala ,  etc. 

Pol,  Ahora  te  puedes  dar 
Un  hartaigo  de  finesas , 
Como  para  quince  días . 
Mas  DO  te  ahites  con  ellas. 

Diana.  Guie  la  mftslca .pues , 
A  la  plan  de  las  fiestas, 
T  ya  galanes  y  damas 
Vayan  cumpliendo  la  deuda. 

Mus.  Vayan  los  galanes 
Todos  con  sus  damas , 
Que  en  carnestolendas 
Amor  se  disfi'aza. 
Falarala ,  etc. 

ESGEBIA  IV. 

DUNA  T  GÍRLOS. 
Diana.  To  he  de  randlr  A  este  hombre , 


0  he  de  condenarme  A  neda. 

1  Qué  tibio  galán  hacéis ! 
Bien  se  ve  en  vuestra  tibien , 
Que  es  violencia  enamorar ; 
T  siendo  el  fingirlo  fuerza , 
No  saberlo  hacer,  no  es  felta 
De  amor,  sino  de«gudeza. 

Carlos.  Si  yo  hubiera  de  fingirlo, 
No  tan  remiso  estuviera , 
Que  donde  no  hay  sentimiento 


[ap. 
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Edá  nMi  pronta  la  lengua. 

Diana.  ¿Luego estala  enamorado 
De  mi? 

Cdriot.  81  no  lo  estuviera , 
No  me  atara  este  temor, 

Diana.  ¿  Qué  decis?  ¿  habíala  de  vefas  ? 

Carlos.  ¿  Pues  si  el  alma  lo  pablka. 
Puede  fingirlo  la  lengua? 

Diana.  ¿Pnes  no  delatéis  que  vos 
No  podéis  querer  ? 

Cárloi,  Eso  era 

Porque  no  me  habla  tocado 
El  veneno  de  esta  flecha. 

XHona.  ¿  Qué  flecha? 

Carlos.  La  de  esta  mano , 

Que  el  eoraaon  me  atraviesa ; 
T  como  el  peí ,  que  introduce 
Su  venenosa  violenda 
Por  el  hilo  7  por  la  «aña-. 
Al  pescador  pasma  y  hiela 
El  braio  con  que  la  tiene ; 
A  mi  el  alma  me  penetra 
El  dulce  ardiente  veneno , 
Que  de  vuestra  mano  bella 
sé  Introduce  por  la  mía » 
T  hasta  el  coraion  me 'llega. 

Diana.  Albricias » ingenio  mío .        ap. 
Que  ya  rendí  su  soberbia : 
Ahora  probarft  el  castigo 
Del  desíden  de  mi  belleía. 
¿Que  en  fin ,  vos  no  Imaginabais 
Querer,  y  queréis  de  veras  ? 

Carlos.  Toda  el  alma  se  me  abrasad 
Todo  mi  pecho  es  centellu. 
Temple  en  mi  vuestra  piedad 
Este  ardor  que  me  atormenta. 

Diana.  Soltad,  ¿qué  decis? soltad. 

(Quitcue  la  maseartüa  Diana  y  suéltale 
la  mano,) 

I  Yo  favor  I  La  pasión  ciega 
Para  el  cutigo  os  disculpa »    . 
Mas  no  para  la  advertencia. 
¿  A  mi  me^Mls  fiívor» 
Diciendo  que  amala  de  varas  ? 

Cárlof.CielA^  yo  me  despeñé,        <^. 
Pero  válgame  la  enmienda. 

Diana.  ¿  No  os  acordáis  de  que  oa  dije. 
Que  en  queriéndome,  era  iberia 
Que  sufrierais  mis  desprecios , 
Sin  que  os  valiese  la  queja  ? 

CdWos.  ¿Luego  de  veras  habíala? 

Diana.  ¿  Pues  vos  no  queréis  de  veras  ? 

Carlos.  I  To ,  señora !  ¿Pues  se  pudo 
Trocar  mi  naturaleaa  ? 
¿  Yo  querer  de  veras  ?  ¿  yo  ? 
i  lesus,  qué  error  I  ¿  Eso  piensa 
Vuestra  hermosura  ?  ¿  Yo  amor  ? 


Pues' cuando  yo  le  tuviera, 
De  vergúenxa  lecaüára : 
Esto  es  cumplir  con  la  deuda 
De  la  obligación  del  día. 

Dtofia.  ¿Qué  me  decís?  Yo  estoy  muerta. 
¿Qué,  no  es  de  veras  ?  |  Qué  escucho  I   ap. 
¿  Pues  cómo  aquí  á  hablar  acierta 
Mi  vanidad  de  corrida  ? 

Carlos.  ¿Pues  vos,  siendo  tan  discreta. 
No  conocéis  que  es  fingido  ? 

Diana.  ¿  Pues  aquello  de  la  flecha » 
Del  pes ,  del  hilo ,  y  la  caña, 

Y  el  decir  que  el  desden  era , 
Porque  no  os  habla  tocado 
Del  veneno  la  violencia  ? 

Carlos.  Pues  eso  es  fingirlo  bien : 
¿  Tan  necio  queréis  qiie  sea 
Que  cuando  á  fingir  me  ponga. 
Lo  finja  sin  apariencia  ? 

Diana.  ¡  Qué  es  esto  que  me  sucede  1  ap. 
¿  Yo  he  podido  ser  tan  necia , 
Que  me  haya  hecho  este  desaire? 
Del  incendio  de  esta  afrenta 
El  alma  tengo  abrasada ; 
Mucho  temo  qiA  lo  entienda : 
Yo  he  de  enamorar  á  este  hombre, 
SI  toda  el  alma  me  cuesta. 

Carlos.  Mirad  que  esperan,  señora. 

Diana.  \  Que  á  mi  este  error  me  suceda ! 
irPues  cómo  vos...? 

CdWos.  ¿Qué  decís? 

'  Diofia.  ¿Qué  iba  yo  á  hacer?  ya  estoy 
ciega:  .     ap. 

Poneos  la  máscara ,  y  vamos. 

Carlos.  No  ha  sido  mala  la  enmienda :  ap. 
¿Asi  trata  el  rendimiento? 
I  Ah ,  cruel !  i  ah ,  ingrata  I  i  ah ,  fiera  I 
Yo  echaré  sobre  mi  fuego 
Toda  la  nieve  del  Etna. 

Diana.  Cierto,  que  sois  muy  discreto , 

Y  lo  fingís  de  manera , 
Que  lo  tuve  por  verdad. 

Carlos.  Cortesanía  fué  vuestra 
El  fingiros  engañada » 
Por  favorecer  coa  ella. 
Que  con  eso  habéis  cumplido 
Con  vuestra  naturaleza , 

Y  la  obligación  del  dia ; 
Pues  fingiendo  la  cautela 
De  engañaros,  porque  á  mi 
Me  dais  crédito  con  ella, 

'  Favorecéis  el  Ingenio , 

Y  desq^reciais  la  fineía. 

IHana.  Bien  agudo  ha  sido  el  modo  ap. 
De  motejarme  de  neda : 
Mas  asi  le  he  de  engañar. 
Venid ,  pues ,  y  aunque  yo  sepa 
Que  es  fingido,  proseguid. 
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Qae  eso  á  estimaros  me  empeña 
Con  mas  ?eras. 

Cario»,        i  De  qué  suí^rle  ? 

Diana,  Hace  á  mi  desden  mas  fuerza 
La  discreción,  que  el  amor, 
T  me  obligáis  mas  con  ella. 

Carlos,  ¡Quién  no  entendiese  su  intento  t 
Yo  le  volveré  la  flecha.  [ap. 

Dimu».  ¿  No  proseguís  ? 

Carlos,  No ,  señora. 

Diana.  ¿Porqué? 

Carlos,  Me  ha  dado  tal  pena 

El  decirme* que  os  obligo. 
Que  me  ha  hecho  perder  la  seáda 
De  fingirme  enamorado. 

Diana.  ¿Pues  vos,  qué  perder  pudierais 
En  tenerme  á  mi  obligada 
€on  vuestra  Intención  discreta? 

Carlos.  Arriesgarme  A  ser  querido. 

Diana.  ¿Pues  tan  mal  os  estuviera? 

Carlos,  Señora ,  no  estA  en  mi  mano; 

Y  si  yo  en  eso  me  viera , 
Fuera  cosa  de  morirme. 

Diana,  ¡  Que  esto  escucly  mi  belleza !  ap, 
¿Pues  vos  presumís  que  yo 
Puedo  quereros? 

Carlos,  Vos  mesma 

Decís  que  la  que  agradece 
EstA  de  querer  muy  cerca : 
Pues  quien  confiesa  que  estima , 
¿Qué  falta  para  que  quiera? 

Diana,  Menos  flilta  para  injuria 
A  vuestra  lora  soberbia ; 

Y  eso  pecó  que  le  falta , 
Pasando  ya  de  grosera , 
Quiero  escusar  con  dejaros : 
Idos. 

Carlos,  ¿  Poes  cómo  á  la  fiesta 
Queréis  faltar?  ¿  puede  ser 
Sin  dar  causa  A  otra  sospecha? 

Diana,  Ese  riesgo  á  mi  me  toca : 
Decid  que  estoy  indispuesta , 
Que  me  ha  dado  un  accidente. 

Carlos,  Luego  con  eso  licencia 
Me  dais  para  no  asistir. 

Diana,  Si  os  mando  que  os  vais »  ¿  no  es 
fiíerza? 

Carlos,  Me  habéis hecbo  un  gran  fíivor : 
Guarde  Dios  A  vuestra  alteza.         {Van,) 

Diana.  ¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 
Tan  corrida  estoy,  tan  ciega , 
Que  si  supiera  algún  medio 
De  triunfar  de  su  soberbia ,  , 

Aunque  arriesgAra  el  respeto. 
Por  rendirle  A  mi  belleza,        * 
A  costa  de  mi  decoro 
ComprAra  la  diligencia. 


ESCENA  V. 


DIANA  T  POLILLA. 

Pol,  ¿Qué  es  esto ,  señora  mía? 
¿Cómo  se  ha  aguado  la  ñeííísif 

Diana.  Hame  dado  un  accidente. 

Pol,  Si  es  cosa  de  ia  cabeza , 
Dos  parches  de  tacamaca , 

Y  que  te  traigan  las  piernas. 

Diana.  No  tienen  piernas  las  damas. 

Pol.  Pues  por  esta  razón  mesma 
Digo  yo  que  te  las  traigan : 
¿Mas  qué  ha  sido  tu  dolencia? 

Diana,  Aprieto  del  corazón. 

Pol.  ¡  Jesús !  pues  si  no  es  mu  de  esa, 
SAngrate  y  púrgate  luego : 

Y  échate  unas  sanguijuelas. 
Dos  docenas  de  ventosas, 

Y  al  instante  estarAs  buena. 
Diana,  Ganiqui,  yo  estoy  corrida 

De  no  vencer  la  tibieza 
De  GArlos. 

Pol,       ¿  Pues  eso  dudas? 
¿Quieres  que  por  ti  se  pierda? 

Diana.  ¿Pues  cómo  se  ha  de  perder? 

Pol.  Hazle  que  tome  una  renta. 
¿Pero  de  veras  hablando,* 
Tú ,  señora ,  no  deseas 
Que  se  enamore  de  tf  ? 

Diana,  Toda  mi  corona  diera 
Por  verle  morir  de  amor. 

Poi.  ¿Y  es  eso  cariño,  ó  tema  ? 
La  verdad;  ¿te  entra  el  Carlillos? 

Diana,  ¿Qué  es  cariño?  yo  soy  peña  : 
^Para  abrasarle  A  desprecios , 
'A  desaires  y  violencias , 
Lo  deseo  solo. 

Pol.  ¡Zape!  ap. 

Aun  estA  verde  la  breva; 
Mas  ella  madurarA , 
Gomo  hay  muchachos  y  piedras. 

Diana,  Yo  sé  que  él  gusta  d^olr 
Cantar.    .  ^ 

Pol.  Mucho,  como  seaj 
Lá  pasión,  ó  algún  buen  salmo 
Cantado  con  castañetas. 

Diana.  ¡Salmo I  ¿qué  decis? 

P^^-  Es  cosa , 

Señora,  que  esto  le  eleva ; 
Lo  que  e&  música  de  salmos 
Pierde  su  Juicio  por  ella. 

Diana,  Tú  has  de  hacer  por  mi  una  cosa. 

Pol.  ¿Qué? 

Diana,       Abierta  hallarAs  la  puerta 
Del  Jardín;  yo  con  mis  damas 
EsUré  alli .  y  sin  que  él  sepa 
Que  es  cuidado,  cantaremos  : 


eL  desden  con  el  desden. 
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Tú  has  de  decir  que  le  WexM 
Porque  nos  oiga  cantar. 
Diciendo .  qne  aunque  le  vean , 
A  ti  te  echarán  la  culpa. 

PoL  Tú  has  pensado  brava  treta . 
Porque  en  Tiéndote  cantar, 
Se  ha  de  hacer  una  jalea. 

Diana.  Pues  ?e  á  buscarle  al  momento. 

Pol,  Lleraréle  con  cadena  : 
A  oir  cantar  Irá  el  otro 
Tras  de  un  entierro ;  mas  sea 
Buen  tono. 

'Diana.   ¿Qué  te  parece? 

Pol,  Alguna  cosa  burlesca. 
Que  tenga  mucha  alegría. 

Diana.  ¿Cómo  que?    - 

jpol.  Un  réquiem  eternam . 

Diana.  Mira  que  Toyal  Jardhi. 

Pol.  Pues  ponte  como  una  Eva , 
Para  que  caiga  este  Adán. 

IKofia.  Allá  espero. 

ESCENA  VI. 

POLILLA  T  DBSPUES  GARLOS. 

Pol.  Norabuena , 

Qne  tú  has  de  ser  la  manzana , 
T  has  de  llevar  la  culebra. 
Señorea,  tque  estas  locuras 
Ande  haciendo  una  princesa! 
Mas  quien  tiene  la  mayor, 
¿Qué  mucho  que  esotras  tenga? 
Porque  las  locuras  son 
Como  no  plato  de  cerezas , 
Que  tirando  de  la  una » 
Las  otras  te  van  tras  ella. 

Carlos.  ¿Polilla ,  amigo? 

Pol.  i  Cérios ,  bravo  (mentó ! 

Cáríoi.  ¿Pues  qué  ha  habido  de  nuevo? 

Pol.  Vencimiento. 

Cárloi.  ¿Pues  tú  qué  has  entendido? 

Pol.  Qne  para  enamorarte,  me  ha  pedido 
Que  te  lleve  al  jardin ,  donde  has  de  vella , 
Mas  hermosa  y  brillante  que  una  estrella , 
Cantando  con  sus  damas. 
Que  cooM^  imagina  duro  tanto  • 
Ablandarte  pretende  con  el  canto. 

Cdriof.  ¿Eso  hay?  mucho  io  estrsño. 

Pol.  Mira  si  es  liviandad  de  buen  tamaño, 
T  si  está  ya  harto  ciega , 
Pues  esto  hace ,  y  de  mi  á  fiarlo  llega. 

Cárloi.  Ta  escucho  el  instrumento. 

(  Tocan  dentro. ) 

PoU  Esta  ya  es  tnya« 

Carla.  Galla,  que  canta  yo. 

Pol.  Pues  aleluya. 


Mus.  Olas  eran  de  zaflr 
Las  del  mar  solo  esta  ves , 
Con  el  que  siempre  le  aclaman 
Los  mares  seguiMio  rey. 

Pol.  Vamos,  señor. 

Cárloi.       ¿  Qué  dices ,  que  yo  muero? 
Pol.  Deja  eso  á  los  pastores  de  Id  Arcadia , 
T  vamonos  allá ,  que  esto  es  primero. 
Carlos.  ¿Y  qué  he  de  hacer? 
Pol.  Entrar  y  no  mirarla , 

T  divertirte  con  Ya  copia  bella 
De  flores»  y  aunque  cüla 
Se  haga  rajas  cantando ,  no  escucharla , 
Porque  se  abrase. 
Carlos.  No  podré  emprenderlo. 

Pol.  ¿Cómo  no?  Vive  Cristo ,  que  has  de 
hacerlo , 
O  te  tengo  de  dar  con  esta  daga» 
Que  traigo  para  eso ,  que  esta  llaga 
Se  ha  de  curar  con  escozor. 

Cdrlos.  No  intentes 

Eso ,  que  no  es  posible  que  lo  allanes. 
Pol.  Señor,  tú  has  de  sufrir  polvos  de 
Juanes, 
Que  toda  el  alma  tienes  ya  podrida,    (üf  tt#.) 
Carlos.  Otra  vez  cantan ;  oye  por  tu  vida. 
Pol.  Pese  á  mi  alma;  vamos , 
No  en  eso  tiempo  pierdas* 

Carlos.  Alendamos , 

Que  luego  entrar  podemos. 

Pol.  Allá  desde  mas  cerca  escucharemos, 
inda  con  Barrabas. 
CdWos.  Oye  primero. 

Pol.  Has  de  entrar,  vive  Dios. 
Cdrlos.  Oye. 

Pol.  No  quiero. 

{Métele  á  smpsUoMs.) 

ESCENA  VII. 

Decoración  de  jardin. 

DLkNA  T   TODAS  L4S  DaMAS  Klf  GUABDAPlÉS 
T  JUSTILLOS  ,  CAMtAlf 00. 

Mút.  Olas  eran  de  zafir 
Las  del  mar  solo  esta  yez « 
Con  el  que  siempre  le  aclaman 
Los  mares  segundo  rey. 

Diana.  ¿No  habéis  visto  entrar  á  Carlos? 

amia.  No  solo  no  le  hemos  visto. 
Mas  ni  aun  de  que  venir  pueda 
En  ei  Jardin  hay  indicio. 

Diana.  Laura,  ten  cuenta  si  viene. 

Laura.  Ya  yo ,  señora ,  lo  miro. 
.  Diana.  Aunque  arriesgue  mi  decoro , 
He  de  vencer  sus  desvíos. 

Laura.  Cierto,  que  estás  tan  hermosa , 
Que  ha  de  faltarle  el  sentido 
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Si  te  ?e,  7  no M enanMra; 

Mas ,  señora ,  ya  le  he  Tifio, 

Ta  eslá  en  el  jardin. 
Diana.  ¿Qué  dices  t 

Laura.  Qae  con  Ganiqnf  ha  fenido. 
Diana,  Paes  Tolvaaios  á  cantar, 

T  sentaos  todas  conmigo.  -> 

(Siéntanse  ahora  todoi.) 

ESCENA  VIII. 

Dichas,  POLILLA  t CÍBJjOS. 

Pol,  No  te  derritas,  señor. 

Cáfíot.  PoHlla ,  ¿no  es  un  prodigio 
Sa  bellen?  en  aqoel  trage 
Doméstico  es  un  liecliizo. 

Pol.  ¡Qué  bravas  están  las  damas 
En  gaardaplés  j  Jnstillo ! 

Cárlot.  ¿Para  qué  son  ios  adornos 
Donde  liay  sin  ellos  tal  brio? 

Pol.  Mira ,  estas  son  como  el  cardo. 
Que  el  hortelano,  advertido, 
I^e  deja  las  pencas  malas , 
Que  aunque  no  son  de  serrido. 
Abultan  para  venderle ; 
Pero  despneade  vendido 
Solo  se  come  el  cogollo : 
Pues  las  damas  son  lo  mismo , 
Lo  que  se  come  es  aquesto , 
Que  «1  moño  y  el  artificio 
De  las  faldas  son  las  pencaB 
Que  se  echan  á  los  borricos : 
Pero  vuelve'allA  la  cara» 
No  mires,  que  vas  perdido. 

Carlos.  Polilla,  no  he  de  poder. 

'Pol.  ¿  Qué  llamas  no?  Vive  Cristo , . 
Que  he  de  meterte  la  daga , 
Si  vuelves.     (Pénala  la  daga  en  la  cara.) 

Carlos.  Ta  no  la  miro. 

Pol.  Pues  la  estás  oyendo,  engaña 
Los  ojos  con  los  oidos. 

Carlos.  Pues  vamonos  alargando, 
Porque  si  canta ,  el  no  oírlo 
No  parezca  que  es  cuidado , 
Sino  divertirme  el  sitio. 

Cintia»  Ta  te  escucha,  cantar  puedes. 

Diana.  Asi  vencerle  imagino. 


El  que  solo  de  au  abril 
Escogió  mayo  cortés , 
Por  gala  de  su  esperanza , 
Las  flores  de  su  desden... 


(cania.) 


¿No  ha  vuelto  árolr? 
Lawra.  No ,  señora. 

Diana.  ¿Cómo  no?  ¿  pues  no  me  ha  oído? 
Cintia.  Puede  ser,  pcñrque  estás  lejos, 
rdrloa.  En  toda  mi  vida  he  visto 


Mas  bien  compuesto  Jardín. 

Pol.  Yaya  de  eso ,  que  eso  es  lindo. 

Diana.  Al  jardin  está  mirando ; 
Este  hombre  está  sltt  sentido : 
¿  Qué  es  esto?  Cantemos  todas , 
Para  ver  si  vuelve  á  oírnos. 

[Cantan  todas.)  A  Un  dichoso  Ikvor 
Slrra  tan  florido  mes, 
Por  gloria  de  sus  trofeos 
Rendido  le  bese  el  pié. 

Carlos.  I  Qué  bien  hecho  está  aquel  cuadro 
De  sus  armas  I  ¡  qué  pqlldo  I 

Pol.  Harto  mas  pulido  es  eso.' 

Diana.  iQue  esto  escuchol  ¡que  estomirol 

¡  Los  cuadros  está  alabando 
Cuando  yo  canto  t 

Carlos.  No  he  visto 

Hiedra  mas  bien  enlazada  : 
I  Qué  hermoso  verde  1  . 

PoL  Eso  pido : 

Date  en  lo  verde,  que  engordas. 

Diana.  No  me  ha  visto,  é  no  me  ha  oído ; 
Laura ,  al  descuido  le  advierte 
Que  estoy  yo  aqui.       (Levántase  ¿onro.) 

Cintia.  Este  capricho 

La  ha  de  despeñar  á  amar. 

Laura.  Carlos ,  estad  advertido. 
Que  está  aquí  dentro  Diana. 

Carlos.  Tiene  aquí  un  Dunoso  sitio : 
Los  laureles  están  buenos; 
Pero  entre  aquellos  jacintos 
Aquel  pié  de  guindo  afea. 

Pol.  I  Oh ,  qué  lindo  pié  de  guindo  I 

Diana,  ¿Ta  se  lo  advertiste^  Laura? 

Laura.  Ta ,  señora ,  se  lo  he  didio. 

Diana.  Ta  no  yerra  de  ignoranoia; 
¿Pues  cómo  está  divertido? 

{Pasan  por  delante  de  eüae,  llevándok 
Polilla  la  daga  junto  á  la  cara  por- 
que no  vuelva.) 

Pol.  Señor,  por  aquesta  calle 
Pasa  sin  mirar. 

Carlos.         Rendido 
Estoy  á  mi  resistencia : 
Volver  temo.  • 

Pol.  Téh,  por  Cristo, 

Que  te  herirte  con  la  daga. 

Carlos.  Ta  no  puedo  mas ,  amigo. 

Pol.  Hombre ,  mira  que  te  clavas. 

Carlos.  ¿  Qué  quieres?  Ta  me  he  vencido. 

Pol.  Vuelve  por  esotro  lado. 

Carlos.  ¿Por  acá? 

Pol.  Por  allá  digo. 

.   lMafia.¿  No  ha  vuelto? 

Laura.  Ni  lo  Imagina. 

Diana.  To  no  creo  lo  que  miro : 
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Ya  tú  al  dfeAoJdo,  Fenisa , 
TTneWeádar  elavlso.  {LevámoieFenilia.) 

Pol,  Otro  correo  difl|>ara , 
Mal  no  dan  lumbre  los  tiros. 

Fenisa,  ¿Carlos? 

Carlos.  ¿Quién  llama? 

Pol.  ¿Quiénes? 

FmUa.  Ved  que  Diana  os  ha  visto. 

Carlos,  Admirado  de  esta  fuente. 
En  verla  me  he  divertido , 
T  no  hahia  visto  á  su  altexa : 
Dedd  que  ya  me  retiro. 

nUma,  {Cielos!  sin  duda  se  va; 
Oíd ,  escuchad ,  á  vos  digo.     {LwáiUase.) 

Carlos.  ¿A  mi,  señora? 

Diana,  SI ,  á  vos. 

Carlos.  ¿Qué  mandáis? 

Diana.  ¿Cómo»  atrevido 

Habéis  entrado  aqui  dentro. 
Sabiendo  que  en  mi  retiro 
Esuba  yo  oen  mis  damas? 

Cdrlos.  Señora»  no  os  baUa  visto : 
La  hermosura  del  Jardín 
He  llevó ,  perdón  os  pido* 

IMoiia.Esto  espeor.qoe  aun  no  dice  ap. 
Que  para  escucharme  vino. 
¿Pues  no  me  oíste? 

Cdrtof.  No,  señora. 

Diana.  No  et  posible. 

Cárloi.  Un  yerro  ha  sido, 

Que  solo  enmendarse  puede 
Con  no  hacer  mas  el  delito.  ( Vass.) 

^  Ciftfia.  Señora,  este  hombre  esun  tronco. 

Diana.  Déjame,  que  sus  desvies 
El  sentido  han  de  quiUrme. 

CinHa.  Aquesto  va  ya  perdido ;        ap. 
Si  ella  no  está  enamorada 
De  Cirios ,  ya  va  camino.  ( Vass.) 

Diana.  ¡Cielos ,  qué  es  esto  que  veo  1 
Un  Etna  es  cuanto  respiro : 

I  To  despreciada  1 

Pol.  Esoil, 

Pese  á  su  alma ,  dé  brisóos. 

Diana.  ¿CaiÁqni? 

Pol.  ¿Señora  mia? 

.  Diofio.  ¿Qué  es  esto?  ¿Este  hombre  no 
A  escucharme?  ,  [▼&»> 

Pol.  Si ,  señora. 

Mifia.  ¿Pues  cómo  no  ha  vuelto  á  oírlo? 

Pd.  Señora,  es  loco  de  atar. 

Diana.  ¿  Pues  qué  respondiólo  qué  d^o  ? 

Pol.  Es  vergflenia. 

Diana.  Dtto  pues. 

Pol.  Que  cantábala  como  niños 
De  escuela,  y  que  no  qneria 
Escucharos. 

Diana.    ¿Eso  ha  dicho? 

Pol.  SI ,  señora. 


Diana.  i  Hay  tal  desprecio  t 

Pol.  Es  un  bobo. 

Diana.  Estoy  sin  Juicio. 

Pol.  No  ba^as  caso. 

Diana.  i  Estoy  mortal  I 

Pol.  Que^  un  bárbaro. 

Diana.  Eso  mismo 

Me  ha  de  obligar  á  rendirle , 
Si  muero  por  conseguirlo.  ( fase .) 

Pol.  Buena  va  la  danza ,  alcalde , 
T  dfren  la  albarda  el  granizo. 


^^%i%/^%^^^^>^^mt 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Deeoracton,  de  salón. 
cXrlos,  polilla,  GASTQ^  t  el 

DB  Bbarkb. 

Gcuton.  Carlos,  nuestra  amistad  nos  da 
Ucencia 
De  valernos  de  vos  para,  este  intento. 

Carlos.  Ya  sabéis  que  es  segura  mi  obe- 
diencia. 

Bsame.  En  f<)  de  eso  os  consulto  el  pen- 
samiento. 

Pol.  Ya  de  consulta,  y  salga  la  propuesta, 
Que  todo  io  demás  es  molimiento. 

Beama.  Ya  vos  sabéis  que  no  ba  quedado 
Fineza ,  ostentación ,  galantería .      [fiesta , 
Qu^  no  Jiaya  sido  de  los  tres  compuesta. 
Para  vencer  la  Justa  antipatía 
Que  nos  tiene  Diana  sin  debella , 
Ni  aun  lo  que  debe  dar  la  cortesía; 
Pues  habiendo  salido  vos  con  ella , 
La  obligación  y  el  uso  de  la  suerte. 
Por  no  favoreceros,  atrepella ; 

Y  Ja  alegría  del  festín  convierta 

En  queja  de  sus  damas  y  en  desprecio 
De  nosotros ,  si  el  término  se  advierta : 

Y  de  nuestro  decoro  badendo  aprecio , 
Blas  que  de  nuestro  amor,  nos  ha  obligado 
Solamente  á  vencer  su  desden  necio; 

Y  el  gusta  quedará  desen^peñado 
De  los  tres ,  si  la  viésemos  vencida 
De  cualquiera  de  todos  al  cuidado. 

Para  esta ,  pues ,  usemos  prevenida   [mos. 
Yo  y  don  Gastan-  la  industria  que  os  dtre- 
Que  si  á  esta  flecha  do  quedare  herida. 
No  queda  ya  camino  que  intentamos. 

Carlos.  ¿Qué  es  la  industria? 

Gasion.  Que  pues  para  estos  dia» 

Todos  por  suerte  ya  damas  tenemos , 
Prosigamos  en  las  galanterías 
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Todos ,  sin  bacer  caso  de  Diana , 
Poes  ella  se  escusó  con  sus  poiflas ; 
Que  si  á  ver  llega  sa  altivez  tirana  • 
Por  su  desden ,  su  adoración  perdida , 
Si  no  de  amante ,  se  ba  de  herir  de  vana : 
T  en  conociendo  indicios  de  |^nierida, 
Nuestras  finezas  han  de  ser  mayores. 
Hasta  tenerla  en  su  rigor  vencida. 

jPol.  No  es  ese  mal  remedio ;  mas,  señores. 
Eso  es  lo  mismo  que  á  cualquier  doliente 
£1  quitarle  la  cena  los  doctores. 

Beame,  Pero  si  no  es  remedio  suficiente. 
Cuando  no  alivie  ó  temple  la  dolencia , 
Sirve  de  que  no  crezca  el  accidente : 
Si  á  Diana  la  ofeode.Ia  decencia 
Con  que  la  festejamos,  porfiarla 
Solo  será  crecer  su  resistencia. 
Ta  no  queda  mas  medio  que  dejarla , 
Pues  si  la  iey ,  que  dio  naturaleza , 
No  falta  en  ella,  asi  hemos  de  obligarla: 
Porque  .en  viendo  perdida  la  fineza 
La  dama,  atin  de  aquel  mismo  que  aborrece, 
Sentirlo  es  natural  en  la  belleza , 
Que  la  veneración  de  que  carece. 
Aunque  el  gusto  cansado  la  desprecia, 
La  vanidad  del  alma  la  apetece ; 
Y  si  le  falta  lo  que  el  alma  apreda. 
Aunque  lo  calle  allá  su  sentimiento. 
La  estará  á  solas  condenando  á  necia; 
T  cuando  no  se  logre  el  pensamiento 
De  obligarla  á  querer,  en  que  lo  sienta 
Queda  vengado  bien  nuestro  tormento. 

Carlos,  Lo  qi|e  ofendido  vuestro  amor  in- 
Por  dos  causasde  mi  queda  aceptado ;  [tenta, 
Una ,  el  ser  fuerza  que  ella  lo  consienta » 
Porque  eso  su  desden  nos  ha  mandado ; 
T  otra  que  sin  amor  ese  desvio 
No  me  puede  costar  ningún  cuidado. 

Beame,  Pues  la  palabra  os  tomo. 

Carlos.  Tola  fio. 

Beame,  Y  aun  de  Diana  el  nombre  á  núes- 
Desde  aqui  le  prohiba  el  albedrio.  [tro  labio 

Gastón,  Ese  coQtra  el  desden  ^s  medio 
sabio. 

Carlos,  Digo  que  de  mi  parte  lo  prometo. 

Beame,  Pues  vos  veréis  vengado  nuestro 
agravio. 

Gastón,  Vamos ,  y  aunque  se  ofenda  su 
En  festejar  las  damas  prosigamos  [respeto, 
Con  mas  finezas. 

Carlos,  Yo  el  desvio  aceto. 

Beame.  Pues  si  á  un  tiefnpo  todos  la  deja- 
Cierto  será  el  vencerla.  [mos, 

Carlos.  Asi  lo  creo. 

Beame.  Vamos,  pues,  don  Gastón. 

Gastón.  Bearne ,  vamos. 

Beame,  Logrado  habéis  de  ver  nuestro 
deseo. 


'  • 


ESCENA  IK 

CARITOS  T  POLnXA. 

Pol.  Señor,  esta -es  brava  traía , 

Y  medida  á  tu<  deseo , 
Que  este  es  echarte  el  ojeo , 
Porque  tú  mates  la  caza. 

Carlos,  Polilla,  imnger  terr^le! 
I  Que  aun  no  quiera  tan  picada ! 

Pol,  Señor,  ella  está  abrasada , 
Mas  rendirse  no  es  posible : 
Ella  te  quiere,  señor, 

Y  dice  que  te  aborrece ; 
Mas  lo  que  ira  le  parece , 
Es  quinta  esencia  de  amor : 
Porque  cuando  una  muger 
De  los  desdenes  se  agravia , 
Bien  puede  llamarlo  rabia, 
Mas  es  raUa  por  querer. 
Día  7  noche  está  trazando 
Como  vengar  so  congoja ; 
Mas  no  temas  que  te  coja » 
Que  ella  te  dará  Men  blando. 

Carlos,  ¿Qué  dice  de  mi? 

jPoI.  Te  acosa  : 

Dice  que  eres  un  grosero. 
Desatento ,  majadero : 

Y  yo,  que  eniicndo  la  musa» 
Digo :  Señora ,  es  un  loco , 
Un  sucio :  y  ella  después 
Vuelve  por  ti ,  y  dice  :  No  es , 
Que  ni  tanto ,  ni  tan  poco. 
En  fin ,  poltiue  sus  desvelos  . 
Ne  se  logren ,  imagino 
Que  ahora  toma  otro  camino , 

Y  quiere  picarte  á  zelos. 
Conoce  la  ballestilla , 

Y  si  acaso  te  la  hecha. 
Disimula ,  y  di  á  la  flecha, 
alendo :  Hágote  cosquilla , 
Que  ella  te  se  vendrá  al  ruego. 

Carlos,  ¿Porqué? 

PoU  Porque  aunqoe  se  enoje 

Quien  cuando  siembra  no  coje. 
Va  á  pedir  limosna  luego : 
Eso  es,  señor,  evidencia. 
Lope ,  el  Kniz  español , 
De  los  Ingenios  el  sol , 
Lo  dijo  en  esta  sentencia : 
«  Quien  tiene  zelos,  y  ofende , 
¿  Qué  pretende  ? 
La  venganza  de  un  desden ; 
¿Y  si  no  le  sale  bien? 
Vuelve  á  comprar  lo  que  vende. » 
Mas  ya  los  principes  van 
Sus  músicas  previniendo. 
I      Carlos.  Irme  con  ellos  pretendo. 
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Fol.  Coo  eso  joego  te  dan. 

Carlos.  Ditiia  viene. 

Pol,  Pues  cuidado, 

T  escápate. 

Carlos.   YoUne  luego. 

Pol.  Yete ,  que  si  nos  ve  el  juego, 
Perderemoe  lo  envidado. 

ESCENA  III. 

DIANA  T  POLILLA. 

( Cantan  dentro. ) 

Mus.  Pastores,  Cintia  me  mata, 
Cintia  es  mi  muerte  y  mi  vida, 
To  de  jer  á  Cintia  vivo, 
T  muero  por  ver  á  Gnlia. 

Diana.  ¡  TanU  Cintia  I 

Pol.  Es  el  reclamo 

Del  bearnés. 

JHana.     4  Finezas  necias  1 

Pol.  Todo  esto  es  echar  especias        ap . 
Al  guisado  de  mi  amo* 

Diana.  Por  no  ver  estas  contiendas 
De  que  á  sus  damas  alaben  • 
Deseo  ya  que  se  acaben 
Aquestas  carnestolendas.  • 

Pol.  Eso  es  ya  rigor  tirano : 
Deja ,  señora ,  querer , 
Si  no  quieres ,  que  esto  es  ser 
£1  perro  del  hortelano. 

Diana.  ¿Pues  no  ei  cosa  muy  cansada 
Oir  músicas  precisas 
De  Cintias,  Lauras ,  Fenlsas , 
Cada  Instante?  < 

Pol.  Si  te  enCida 

Yertu  nombre  en  verso  escrito» 
¿Qué  han  de  hacer  sino  cintiar. 
Laurear  y  fenisear?       • 
Que  el  dlanar  es  ya  delito : 

Y  el  bearnés  tan  fino  está 

Con  Cintia ,  que  está  en  su  pecho , 
Que  una  gran  décima  ha  hecho. 

Diatut.  4  Y  cómo  dice  ? 

jPol.  Allá  va : 

c  Cintia  el  mandamiento  quinto 
Quebró  en  mi,  como  saeta ; 
Cintia  es  la  que  á  mi  me  aprieta» 

Y  yo  soy  de  Cintia  el  cinto. 
Cintia ,  y  cinta  no  es  distinto : 

Y  poes  Cintia  es  semejante 
A  dnU ,  soy  fino  amante , 
Pues  traigo  cinta  en  la  liga , 

Y  esu  décima  la  diga 
Cintor  el  représentanle. » 

Diana.  Bien  por  cierto ,  mas  ya  suena 
Otra  música. 
Pol.  Y  galante. 


Diana.  EsU  será  de  otro  amante. 
Pol.  Reventando  está  de  pena.         ap. 

Mus.  No  iguala  á  Fenisa  el  fénix , 
Que  si  él  muere,  7  resucita, 
Fenisa  da  vida,  y  mata : 
Mas  que  el  fénix  es  FenÍM. 

IKdfMi.  I  Finos  están  t 

Pol.  I  Jesús!  es 

Mucha  cosa ,  y  aun  mi  pecho... 
i  Oye  lo  que  á  Laura  he  hecho  I 

Diana.  ¿También  das  músicas? 

Pol.  Pues. 

«  Laura ,  en  rigor,  es  laurel  t 

Y  pues  Laura  á  mi  me  plugo , 
Yo  tengo  de  ser  besugo , 

Por  escabecharme  en  él. » 

Diana.  ¿Y  Carlos  no  me  pudiera 
Dar  música  á  mi  también? 

Pol.  Si  llegara  á  querer  bien, 
Sin  duda  te  se  atreviera ; 
Has  él  no  ama ,  y  tú  el  concierto 
De  que  te  dejase  hiciste ,  ^ 

Con  que  al  punto  que  dijiste. 
Id  con  Dios ,  vio  el  cielo  abierto. 

Diana  Que  lo  dije  asi,  confieso ; 
lias  él  porfiar  debía , 
Que  aqui  es  cortés  la  porfía. 

PoL  ¿  Pues  cómo  puede  ser  eso , 
Si  á  las  fiestas  han  de  ir, 

Y  es  desprecio  de  su  fama 
No  ir  un  galán  con  su  dama , 

Y  tú  no  quieres  salir? 

Diana.  ¿Qué  pudiera  ser ,  no  infieres,  , 
Que  saliese  yo  con  él  ? 

Pol.  Si ,  señora ;  pero  él 
Sabe  poco  de  poderes. 
Mas  ya  galanes  y  damas 
A  las  fiestas  van  saliendo : 
Cierto,  que  es  un  mayo  ver 
Las  plumas  de  los  sombreros.  0 

Diana.  Todos  vienen  con  sus  damas , 

Y  Carlos  viene  con  ellos. 

Pol.  Señores ,  si  esta  muger ,  ap. 

Yiendo  ahora  este  des|>recio , 
No  ^e  rinde  á  querer  bien , 
Ha  de  ahorcarse  como  hay  credo. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  t  sálbn  todos  los  oalaiibí  con 

sus  DAÑAS,  T  BLLOS  T  BLLAS  GOH 
SOMBBBROS  T  PLUMAS. 

MUS.  A  festejar  sale  Amor 
Sus  dichosos  prisioneroi. 
Dando  plumas  sus  penachos 
A  sus  arpones  soberbios. 

Beame. Principes,  para  picarla , 
Es  este  el  mejor  remedio. 
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GoMtan,  Moitramoi  finoi  Importa. 

Cárlof.  Mi  fineta  es  el  despego. 

Beame.  Cada  iuslaiiie,  Clntla  bormosa, 
Me  olvido  de  que  soy  ynestro. 
Porque  no  creo  á  mi  soerie 
La  diclia  qae  la  mereieo. 

Cintia,  Mas  dado  jo ,  pues  presanlo 
Qae  el  ser  tan  fino  es  empeño 
Del  dia ,  7  no  del  amor. 

Beame.  Salir  del  dJa  deseo , 
Por  venceros  esa  dada. 

Gcuton.Y  vos ,  si  dadais  lo  mesmo, 
Veréis  pasar  mi  finen 
A  los  mayores  estreraos , 
Cuando  solo  deuda  sea 
De  la  fe  con  que  os  venero. 

Diana.  Nadie  se  acaerd»  de  mí. 

Pol.  To  por  ninguno  lo  siento , 
Sino  por  aquel  menguado 
De  Carlos ,  que  es  un  soberbio : 
¿Tiene  él  algo  mas  que  ser 
Muy  galán  y  muy  discreto , 
Muy  liberal  y  valiente, 
T  hacer  muy  famosos  versos , 
T  ser  un  principe  grande  ? 
¿  Pues  qué  tenemos  con  eso  ? 

Beame.  Conde  de  Fox ,  no  perdamos 
Tiempo  para  los  festejos 
Que  tenemos  prevenidos. 

Gcutan,  Tan  feliz  dia  logremos. 

Diana,  |  Qué  tiernos  van  I 

Pol.  Son  menguados. 

Dtofui.  ¿Pues  es  malo  el  estar  tiernos? 

Pol.  Si,  que  es  cosa  de  capones. 

Béomé,  Proseguid  el  dulce  acento 
Que  nuestra  dicha  celebra. 

Ccirlof .  To  seré  imán  de  Siu  ecos. 

Mus,  A  fesi^ar  itle  Amor 
Sus  dichoioi  pritloneroi,  ete. 

(  VaMe  pasando  por  delante  de  DUtna 
iin  reparar  en  ella, ) 

£S€ENA  V. 

G^^OS ,  NANA  T  POIILLA. 

Diana,  \  Qué  finos  van  y  qué  graves  I 

Pol.  ¿Sabe  qoé  parecen  estos? 

IHafMi.¿Qtté? 

Pol,  Priores  y  abadesas. 

Diana,  T  Garlos  se  va  con  ellos: 
Solo  de  él  siento  el  desden; 
Pero  de  abrasarle  á  lelos 
Es  esta  buena  ocasión : 
Llámale  tú. 

Pol,       Ah,  caballero. 

Cdriof.  ¿Quién  me  Nana? 

^^^*  Appropinquatio 


Ad  parlandum. 

Carlos,         ¿Con  quién? 

Pol.  Mecum. 

Carlos,  ¿Pues  para  eso  me  llamabas , 
Cuando  ves  que  voy  ilgnlendo 
Este  acento,  enamorado? 

Diana,  ¿Vos  enamorado?  bueno: 
¿T  de  quién  lo  estáis  ? 

Carlos,  Señora, 

También  yo  aqui  dama  llevo. 

Diana,  ¿Qué  dama? 

Carlos,  MI  liberUd , 

Que  es  A  qaten  yo  galanteo. 

Diana.  Cierto  que  me  habla  dado     ap. 
(zran  susto. 

Pol,       Bueno  va  eso :  ap, 

Ta  está  mas  allá  de  Illescas 
Para  llegar  á  Toledo. 

Diana.  ¿  La  libertad  es  la  dama  ? 
Bi^n  gusto  tenéis  por  cierto. 

Carlos,  En  siendo  gusto ,  señora , 
No  importa  que  no  sea  bueno, 
Que  la  voluntad  no  tiene 
Razón  para  so  deseo. 

Diana,  Pero  ahí  no  hay  voluntad. 

Carlos,  Si  hay  tal. 

Diana,  •  O  yo  no  lo  entiendo, 

O  no  la  hay ,  que  no  se  puede 
Dar  voluntad  sin  suj^eto. 

Carlos,  El  sugeto  es  el  no  amar , 

Y  voluntad  hay  en  esto, 
Pues  il  quiero  no  querer , 
Ta  quiero  lo  que  no  quiero. 

Dtofia.  La  negación  no  da  ser , 
Que  solo  el  entendimiento 
Le  da  al  ente  de  razón 
Un  ser  fingido  y  supuesto ; 

Y  asi  es  esa  voluntad, 
Pues  sin  causa  n<Aay  efecto. 

Carlos,  Tos ,  señora .  no  sabéis 
Lo  que  es  querer  ,7  asi  en  esto 
Será  liso^la  deciros 
Que  ignoráis  el  argumento. 

Diana.  No  ignoro  tal ,  qae  el  dücano 
No  ha  menester  los  efectos 
Para  conocer  las  causas ; 
Pues  sin  la  esperienda  de  eUos 
Las  vela filosofla; 
Pero  yo  ahora  lo  entiendo 
Con  esperiencla  también. 

Carlos,  ¿  Pues  vos  queréis? 

Diana,  Lo  deseo. 

Pol,  Cuidado  que  va  apuntando 
La  varita  de  los  zelos ; 
uníate  muy  bien  las  manos  ' 
Con  aceite  de  desvvecios ; 
No  te  se  pegue  la  liga. 

Diofio.  Si  este  tiene  entendimiento  ap. 
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Se  ha  de  aliraiar ,  d  no  es  hombre. 

PoL  Eio  ftiera  á  no  estar  hecho        ap. 
El  defénsiTO .  y  pegado. 

Cárlot,  De  otros  estoy  suspenso. 

Dion%,  Carlos ,  yo  he  reconocido 
Qoe  la  opiniop  que  yo  llero . 
Es  ir  contra  la  raion  , 
Contra  el  útil  de  mi  reino , 
La  quietud  de  mis  yasallos. 
La  dnnicion  de  mi  imperio. 
Tiendo  estos  inconvenientes. 
He  puesto  á  mi  pensamiento 
Tan  roñosos  silogismos , 
Qoe  le  he  Tencldo  con  ellos. 
Determinada  á  casarme , 
Ajieñas  cedió  el  ingenio 
Ai  poder  de  la  verdad 
Su  sofistico  argumento , 
Cuando  vi .  al  abrir  los  ojos. 
Qoe  la  nbe  de  aquel  yerro 
Le  habla  quitado  al  alma 
Ia  luz  del  conocimiento. 
El  principe  de  Beame , 
Mirado  Sin  pasión... 

F»l.  ¿  Zelos? 

Al  aeeiie ,  que  traen  liga. 

JHmna,  Es  tan  galán  caballero. 
Que  mereee  la  atención 
Mia,  que  harto  lo  encarezco : 
Por  su  sangre  no  hay  ninguno 
De  mayor  merecimiento; 
Sus  partes  no  las  iguala 
EFmas  galán  y  discreto. 
V>  ^ble  en  los  agasi^os , 
Lo  humilde  en  los  rendimientos , 
Lo  primoroso  en  finezas. 
Lo  generoso  en  festejos, 
Nadie  lo  tiene  como  él. 
Corrida  estoy  de  que  un  yerro 
Me  haya  tenjdo  tan  ciega. 
Que  no  viese  lo  que  veo. 

Carlos»  Polilla ,  aunque  sea  fingido, 
Vive  Dios,  que  estoy  muriendo. 

jPoL  Aceite ,  pese  á  mi  alma , 
Aunque  te  manches  con  ello. 

IHwML,  T  asi,  Carlos ,  determine 
Casarme ;  mas  antes  qnlero, 
Por  ser  tan  discreto  vos , 
Consultaros  este  intento. 
¿No  os  parece  el  de  Beame , 
Que  será  el  mas  digno  dueño. 
Que  dar  puedo  á  mi  corona  ? 
Que  yo  por  el  mas  perfecto 
Le  tengo  de  todos  cuantos 
Me  asisten.  ¿Qué  sentís  de  ello? 
Parece  qoe  os  demudáis  : 
¿Estrañals  mi  pensamiento? 
Bleo  be  logrado  la  herida ,  cp. 


*«** 


Que  del  semblante  lo  infiero  : 
Todo  el  color  ha  perdido; 
Eso  es  lo  que  jo  pretendo. 

Pol,  I  Ah  señor  I 

Carlos.  Estoy  sin  alma. 

Pol.  Sacúdete ,  miradero, 
Que  te  se  pega  la  liga. 

Diana.  ¿  No  me  respondéis  ?  ¿  qué  es  eso  ? 
I  Pues  de  qué  os  habéis  turbado  ? 

Carlos.  Me  he  admirado  por  lo  menos. 

Dtofui.  ¿Deque? 

Carlos,  De  qoe  yo  pensaba 

Que  no  pudo  hacer  el  cielo 
Dos  sngetos  tan  iguales , 
Que  estén  á  medida  y  peso 
De  unas  mismas  cualidades 
Sin  diferencia  compuestos ; 
T  lo  estoy  viendo  en  los  dos, 
Pues  pienso  que  estamos  hecíios 
Tan  debiijo  de  una  cansa. 
Que  yo  soy  retrata  vuestro. 
¿Cuánto  ha,  señora,  que  vos 
Tenéis  ese  pensamiento? 

^ofui.  Días  ha  que  está  trabada 
Esta  batalla  en  mi  pecho , 
T  desde  ayer  me  he  vencido. 

Carlos.  Pues  aquese  mismo  tiempo 
Ha  que  estoy  determinado 
A  querer,  ello  por  ello  : 
Y  también  mi  ceguedad 
Me  quitó  el  conocimiento 
De  la  hermosura  qoe  adoro ; 
Digo ,  que  adorar  deseo , 
Que  cierto  que  lo  merece. 

Diana.  Sin  duda  logré  mt  intento,     ap. 
Pues  bien  podéis  declararos,  r* 

Que  yo  nada  os  he  encubierto.  *» 

Carlos.  Si ,  señora ,  y  aun  ^^■'|É||^^ 
Vanidades  del  acierto :  ^V^ 

Cintia  es  la  dama. 

IHana.  ¿  Quién ,  Cintia  ? 

Pal.  ¡Ah,  buen  HJo^  como  diestro. 
Herir  por  los  mismos  filos. 
Que  esa  es  doctrina  del  negro. 

Carlos.  ¿No  os  parece  que  he  tenido 
Buena  elección  en  mi  empleo? 
Porque  ni  mas  hermosura , 
Ni  mejor  entendimiento 
Jamas  en  müger  he  visto. 
¿  Aquel  garbo ,  aquel  sosiego , 
Su  agrado ,  no  hace  dichosa 
Mi  padon?  ¿Qué  sentís  de  ello? 
Parece  que  os  he  enojado. 

Diana.  Toda  me  ha  cubierto  un^hielo.  ap. 

Carlos,  ¿No  respondéis? 

Diana.  Me  ha  d^do 

Suspensa  el  veros  tan  ciego. 
Porque  yo  en  Cintia  no  be  hallado 

is 
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Ninguno  do  osot  otiremos  : 
Ni  es  agradable ,  ni  bermoM , 
NI  discreta;  y  este  es  yerro 
De  la  pasión. 

Carlos.     I  Hay  tal  cosa ! 
Hasta  ahi  nos  parocemoa. 

Diana.  ¿Porqué? 

Cárloi.  Porque  á  vos  de  Ciaiia 

Se  os  encubre  el  rostro  bello, 

Y  del  de  Bearne  á  mi 

Lo  galán  se  me  ba  encnbierto : 
Con  que  somos  tan  iguales , 
Que  decimos  mal .4  un  tiempo, 
To ,  de  lo  que  vos  queréis , 
T  vos .  de  lo  que  yo  quiero. 

Diana.  Pues  si  es  gusto ,  cada  uno 
Siga  el  suyo. 

Carlas.    ;  Malo  as  esto  I 

Pol^  Encima  viene  la  luya , 
No  se  le  dé  nada  de  eso. 

Carlos.  Pues  y« ,  eoo  vuestra  üeeucia , 
Iré ,  señora ,  siguiendo 
Aquel  eco  enamorado , 
Que  el  dlsTraiaroi  mi  Inteulo 
Fué  temor  que  ya  be  peniido . 
Sabiendo  que  ral  deseo , 
En  la  ocasión ,  y  el  motivo. 
Es  tan  parecido  al  vuestro. 

Dtafui.¿Yals  averia? 

Carlos,  Si,  señora. 

Diana.  ¡Sin  mi  eüoy!  ¿Qué es  esto, cielos? 

Pol.  Para  largo ,  que  lafrienie. 

Carlos,  A  Dios ,  señora. 

Diana.  Teneos. 

Aguardad :  i  porqué  Jia  de  aer 
Tan  eiego  un  bombre  discreto , 
Quetka  de  oponer  no  sentido 
A^^^  entendimiento? 
¿Vi|B>®  Cintla  de  bennosa? 
¿  Qo^iscursos ,  qué  .conceptos 
Os  la  ban  fingido  discreta? 
¿Qué  garbo  tiene  *  <|né«seo  ? 

Pol.  Glnco,  seis  y  eneitja;  cuenta^ 
Señor,  que  la  va  perdiendo 
Hasta  el  codo. 

Carlos.      ¿Quédeds? 

Diana.  Que  ba  sido  mal  gusto  el  vuestro. 

Carlos.  ¿  Malo ,  señora?  Alli  va 
Clntia ,  miradla  aun  de  lc;|os , 

Y  veréis  cuantas  raiones 

Da  su  bermosura  á  mil  acierto. 
Mirad  en  Lasos  prendido 
Aquel  hermoso  cabello , 
T  si  es  injusto  que  sea 
To  el  rendido ,  y  él  el  preso. 
Mirad  en  su  frente  bermosa 
Como  Junta  el  rastro  beHo. 
Bebiendo  luí  4  sus  ajas 


Sol .  luna*  estrellas  y  dalo; 

Y  en  sus  dos  soles  mirad        • 
SI  es  digno  y  dichoso  el  yerro» 
Que  hace  esclavos  4  los  mios , 
Aunque  ellos  sean  los  negros.. 
Mirad  el  sangriento  labio. 
Que  fino  coral  vertiendo , 
Parece  que  se  ba  teñido 

En  la  herida  que  me  ba  becbo; 
Aquel  cuello  de  cristal , 
Que  por  ser  de  gana  el  cuello , 
Al  cíelo  de  su  hermosura 
Osa  llegar  con  el  vuelo ; 
Aquel  talle  tau  delgado , 
Que  yo  pintarle  no  puedo , 
Porque  es  él  mas  delicado 
Que  todos  mis  pensamientos. 
Yo  be  estado  ciego .  señora , 
Pues  solo  ahora  le  veo. 

Y  del  pesar  de  mi  engaño 
Me  paso  á  loco .  de  dago; 
Pues  no  be  reparado  aqui 
En  tan  grande  desacierto , 
Como  alabar  su  bermosura 
Delante  de  vos ;  roas  de  esto 
Perdón  os  pido,  y  licencia 
De  Ir  á  pedírsela  luego 

Por  esposa  A  vuestro  padre , 
Ganando  también  4  un  tiempo 
Del  principe  de  Bearne 
Las  albricias  de  ser  vuestro. 

ES€CNA  VI. 

Dicnos,  Minos  gXblOB.       •    • 

Diana,  ¿  Qué  eaasto » duresa  asia  ? 
I  Un  volcan  tengo  en  mi  pachol 
¿Qué  llama  es  esta,  que  el  alma 
Me  abrasa  ?  j  Yo  estoy  ardiendo  1 

Pol.  Alto ,  ya  cayd  la  breva ,  ap, 

Y  ó)ó  en  la  boca  popí  yarro, 
Diana,  ¿Ganiqui? 

Pol,  8eñ9ra  mia, 

¡  Hay  tan  grande  atrevlmieuipl 
¿  Porqué  con  él  no  embasMsta . 

Y  le  arrancaste  4  este  necio 
To^as  las  barbas  á  arados? 

Diana.  Yo  pierdo  el  entendimiento. 

Pol.  Pues  pierde  tamMan  las  uñas. 

IHana.  Ganlqui .  este  es  nn  incendio. 

Pol.  Eso  no  es  sino  bramaola. 

Diana.  ¡  Yo  arrastrada  da  «n  soborbiol 
i  iío  rendida  de  un  desvio  t 
¡*Yó  sin  mi  I 

Pol.  Señora»  quedo. 

Que  eso  parece  querer. 

Diana,  i  Qué  es  querer ! 

JRoL  Serán  torramos* 
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MMia.4QaédleesT 

Pd.  Digo  de  «mor. 

Dietna.  ¿Cdma  «mor  Y 

FpI.  No  .  lino  hiierot. 

Diana.  ¿To  «mor  T 

Pol,  ¿PuwqoéiiéiilestúT 

Diana.  Uo«  rabia  7  no  torroenlo : 
No  lé  qué  mal  es  aqueile* 

Pd,  Veoga  el  pulso  y  lo  Teremot. 

MHana,  IMijame  •  |io  me  enforeieas, 
Q«e  es  tanto  el  ftiror  que  fíenlo , 
Qoe  «nn  á  mi  no  me  perdono. 

Pol.  )Ay,  seftom !  ^ve  el  eleio. 
Qne  te  se  ponen  «nlea 
Las  Tenas,  y  es  mal  «gOero. 

Diana,  4 Pues  de  aqueso  qné  se  infiere? 

Pol,  Qoe  ea  pqjainlento  de  nlea. 

Diana,  ¿Qué  decis,  loco ,  fulano, 
AtreTldo ,  sin  respeto  t 
I  Zelos  yo  I  ¿qné  es  lo  qoe  dices  ? 
Vete  de  aqui  •  rete  Ineio.  - 

PúL  Seéora... 

Diana.         Yetot  alievldo . 
O  liaré  qoe  te  arrojen  hwgo 
De  una  rentana. 

Pol.  AgnaTa.  ap. 

Yolme,  sellora ,  al  momento, 
Qoe  no  soy  para  Taclado.    ' 
¡MadredeDloa^cnAI'led^Qt  '   aft. 

Toime,  que  donde  hay  puñal » 
El  Ganiqui  corre  riesgo. 

ESCENA  Til. 

DIANA. 

¿Fuego  en  mi  eoraaont  No,  no  lo  creo : 
Siendo  de  mármol ,  ¿en  mi  pecho  Made 
Podo  ewenderset  Ño ,  láienle  el  enldado ; 
¿  Pero  cémo  lo  dudo  •  si  I0  veo  7 

To  deseo  rencer  por  mi  trofeo 
Vn  desden ;  pero  si  ee  quien  me  ba  abrasado 
Fuego  de  amor,  ¿qué  modiose  fMynentrado 
Donde  abrieron  las  pneitaael  deseo? 

De  este  peligro  no  adverU  el  Indicio, 
Pnes  para  echar  el  togo  en  otra  easa. 
Le  enoeodi ,  y  en  la  mía  hiio  su  oficio. 

No  admira ,  pues ,  mi  peclío  lo  qoe  pasa , 
Que  quien  quiere  encender  un  edificio , 
SÍiele  ser  el  primero  qne  se  abrasa. 

ESCENA  VIII. 

MARÁ  r  IL  DÜQÜI  W  ÚBáaMl. 

Btaime.  Gran  tloloria  he  eonsegüdó» 
SI  mi  dicha  es  clerU  fa ; 
Pero  aqui  Diana  está. 
A  Tuestras  plantas  leadldo, 
Sedon » perdón  os  pido 


De  venir  tan  arrojad^ 
Con  la  nueva  que  me  han  dado , 
Que  yo  pienso ,  qne  aun  es  poco. 
Siendo  ruestro,  el  venir  loco 
De  un  favor  no  imaginado. 

IXana«No os  entiendo :  ¿habíala  eenmigoT 
¿Qué  favor  d^cis? 

^eama.  '        Sefiora, 
£1  de  Urgel  me  ha  dicho  ahora . 
Que  de  él  ba  sido  testigo , 

Y  que  yo  el  laurel  eonslgo 
De  ser  vuestro. 

Diana.        Necio  ftié. 
Si  os  dijo  lo  que  mfé , 
T  vos  8l  lo  habéis  creidio. 

BMume.  Ya  lo  fnéó  mi  sentido; 
.Mas  quien  lo  creyó  es  mi  fe, 
Que  coino  milagro  fuera 
De  vos  él  tener  piedad.  '^' 
Os  negten  el  ser  deidad  , 
>  Si  mi  amor  fio  lo  croyera. 
En  elpecho  que  os  venera , 
Haber  mas  fe  es  mas  Irefeo ; 
T  pues  fe  ha  sido  el  deseo 
De  Imaginaros  deid«l , 
Perdonad  mf  necedad 
Por  la  fe  con  qnalo  creo. 

Diana.  ¿Pnes  no  es  mas  atrevimiento 
Creeros  dlgnnije  mi  «mor? 

Beame.  N6 ,  que  yos  con  el  favor 
Podéis  dar  merecimiento ;  ^ 

Y  en  esto;  mi  pensamiento , 
Antes  que  en  mf  el  merecer,    . 
Creyó  de  vos  eltMMler, 

Dianfi.  ¿Y  él  os  badila  ese  error? 
.  Beame.  St,  señora. 

Diana.  Bso  es  peer         ap* 

Que  lo  que.  acaba  de  haear, 
Porque  supone  estar  yo 
Despreciada ,  y  él  amante ; 
Pues  al  principe  ál  insMtote 
El  aviso  le  llevó : 
Qne  él  nunca  lo  hiciera « no. 
Si  á  mi  me  quisiera' bien. 
Amor,  la  furia  deten , 
Pues  ya  mi  0ecbo  has  postrado , 
Qne  en  él  este  hombre  ha  labrado 
El  desden  con  el  desden.   . 

Beame.  Señora ,  yo  el  modo  erré 
De  aceptar  vuestro  favor,    •. 

Y  lo  que  (dera  mejor. 
Enmendado  el  yerro ,  Iré 
A  vuestro  padre  y  diré 

La  gracia  que  os  he  debido : 

Y  rogaré  agradecido 
Qne  Interceda  mi  pasión 
Por  mi  dicha,  y  el  perdón 
De  haber  andado  atrevido. 
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DON  AGVSTJll  HORBTO. 


ES€Elf  A  IX. 


DIANA. 


I  Qué  es  esto  que  me  raoedet 
To  me  quemo ,  jo  me  abraso : 
Mes  si  es  Teogenza  de  amor« 
I  Porqué  su  rigor  estrafio  ? 
Esto  es  amor,  porque  él  alma 
Me  llefa  el  desden  de  Carlos. 
Aquel  hielo  me  há  encendido. 
Que  Amor  su  deidad  mostrando , 
Por  castigar  mi  duresa 
Ha  vuelto  la  nlefe  en  iff os. 
¿Pues  qué  he  de  hacer,'  lay  de  mi ! 
Para  enmendar  este  dafty. 
Que  en  yano  el  pecho  resiste? 
El  remedio  es  confesarlo. 
I  Qué  digo  ?  ¿  yo  puhlkar 
Mi  delito  con  el  labio? 
¿  Yo  decir  que  quiero  bien  ? 
Mas  Clntia  tiene ,  el  recato 
Üe  mi  decoro  me  valga , 
Que  tanto  tormento  paso 
En  el  ardor  que  padezco , 
Como  en  haber  de  callarlo.  • 

ESCENA  X. 

DIANA ,  ONTIA  t  UWRA. 

CifUia.  Laura ,  na  creo  rol  dlchsr. 

Laura,  Pues  la  tienes  en  la  mapo. 
Lógrala ,  aunque  no  la  creas. 

Cinftki.  Diana ,  el  justo  agasajo , 
Qne'por  ser  tu  sangre,  yo 
Te  be  debido ,  diora  aguardo 
Qne  sea  con  tu  Tavor 
El  que  requiere  mi  estado.  . 
Carlos ,  señora ,  me  pMe 
Por  esposa ,  y  en  él  gano 
Un  logro  para  él  deseo . 
Para  mi  nobleza  un  lauro. 
Enamorado  de  mi , 
Pide ,  señora,  mi  mano ; 
Solo  tu  favor  me  falta 
Para  la  dicha  que  aguardo. 

Diana,  Esto  es  justicia  de  Amor :    ap. 
)  Uno  tras  otro  el  agravio  I 
¿  No  me  doy  ya  por  vencida? 
¿Qué  mas  quices,,  dios  tirano  ? 

Cintia,  ¡¡Tío  me  respondes, señora? 

Diana,  Estaba ,  Clntia ,  mirando 
De  qué  modo  es  la  fortuna 
En  sus  inciertos  acasos. 
Anhela  un  pecho  infeliz 
Con  dudas  y  sobresaltos. 
Diligencias  y  deseos , 
Por  un  bien  imaginado : 


Solo  porque  le  dueo» 
Huye  de  él  •  y  ea  tan  Ingrato , 
Qoe  de  otro  que  no  le  busea , 
Se  va  A  poner  en  la  mano. 
Yo  de  su  desden  herida. 
Procuré  rendir  á  Carlos : 
Obligúele  con  bvores , 
Hice  finezas  en  vano. 
Siempre  en  él  hallé  desvio , 

Y  sin  buscarle  tu  halagp , 
Lo  que  huyó  de  mi  deseo. 
Se  va  A  rendir  A  tus  brazos. 
Yo  estoy  ciega  de  ofendida » 

Y  el  favor  que  me  has  rogado 
Que  te  dé ,  te  pido  yo    t 
Para  vengar  ese  agravio. 
Llore  Carlos  tu  desprecio . 
Sienta  JQ  pecho  lirano 

La  llama  de  tu  defvio ,  • 
Pues  yo  en  la  soya  me  aliraio. 
Téngame  de  su  soberbia  > 
Hállete  su  amor  de  mármol : 
Pene ,  suspire  y  padezca 
En  tu  desden .  y  llorando 
Sufra... 

Cintku  Señora ,  ¿  qoé  dices  ? 
Si  él  conmigo  no  es  Ingrato, 
¿  Porqué  he  de  dar  yo  castigo 
A  quien  me  hace  un  dgasajo? 
¿  Porqué  me  has  de  persuadir 
Lo  que  tú  estás  condenando  ?' 
Si  en  él  su  desden  no  es  bueno, 
También  en  mi  será  malo : 
Yo  le  quiero  sl^  él  me  quiere. 

Diamm.  ¿ Qué  es  quererle?  ¿tú  de  Cários 
Amada  y  yo  despreciada? 
¿  Tú  con  él  casarle ,  cuando 
Del  pecho  Se  está  Saliendo 
El  corazón  á  pedazos  ? 
¿  Tú  logrando  sos  cariños. 
Cuando  su  desden  heiailo,  - 
Trocados  efecto  y  cansa. 
Abrasa  mi  pecho  A  rayos  ? 
Primero ,  viven  los  cielos , ' 
Fueran  las  vidas  de  entrambos 
Asunto  de  mi  venganza , 
Aunque  con  mis  propias  manos 
Sacara  á  Cários  del  pecho , 
Donde  á  mi  pesar  ha  entrado, 

Y  para  morir  con  él , 
Matara  en  mi  su  retrato. 
I  Cários  casarse  contigo 
Cuando  yo  por  él  me 'abraso. 
Cuando  adoro  su  desvio, 

Y  su  desden  idolatro  ? 

¿  Pero  qué  digo  ?  ]  ay  de  mi !  ap. 

¿  Yo  asi  mi  decoro  «Itrafo  ? 
Miente  mi  labio  atrevido. 
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Hiaite ;  DiM  él  Bo  «9  culpado. 

Que  si  está  loeo  mi  pecho,  . 

I  Cómo  ha  de  estar  cuerdo  el  labio  ? 

Has  yo  me  rindo  al  dolor 

Para  hacer  de  qdo  dos  daños. 

Muera  el  coraionj  el  pecho, 

T  Ylva  de  mi  recato 

La  entereza.  Clutla,  amiga, 

SI  á  ti  te  pretende  Carlos, 

SI  da  amor  á  tu  descuido 

Lo  qne  niega  §  mi  cuidado , 

Cásate  con  él  y  logra 

Casto  amor  en  dulces  lazos.  * 

To  solo  quise  rencerle, 

Y  este  fué  un  empeño  vano 
De  mi  altivez ,  que  7a  ?eo- 
Que  fué  locura  intentarlo^ 
Siendo  acción  de  la  fortuna ; 
Pues  como  se  ve  en  sus  casos , 
Siempre  consigne  el  dichoso 
Lo  que  intenta  el  desdichado. 
El  ser  querida  una  dama 

De  quien  desea ,  no  es  lauro , 
Sino  dicha  de  su  estrella ; 
T  cuando  yo  no  lo  alcanzo, 
No  se  infiere  que  no  tengo 
En  mi  hermosura  y  mi  aplauso 
Partes  para  merecerlo, 
Sino  suerte  para  hallarlo.     . 
T  pues  yo  DO  la  be  tenido    * 
Para  lo  que  he  deseado. 
Lógrala  tú  que  la  tienes , 
Dale  de  esposa  la  mano, 
T  triunfe  tu  corazón 
De  sus  rendidos  halagos.  *•• 
Enlace...  ¿  pero  qué  digo? 
Que  me  estoy  atravesando 
El  corazón ;  no  es  posible 
Resistir  á  lo  que  paso. 
Toda  el  alma  se  me  ainrasa. 
¿Para  qué,  cielos,  lo  callo , 
Si  por  los  ojos  asoma 
El  incendio  que  disfrazo  f 
To  DO  puedo  resistirle ; 
Pues  cuando  lo  mienta  el  lablo> 
i  Cómo  he  de  encubrir  d  Ibego- 
Qoe  el  humo  está  publicando  t 
CiDtia ,  70  muero ;  el  delito 
De  mi  desden  me  ha  llevada 
A  este  mortal  precipicio 
Por  la  senda  de  mi  engaño. 
El  Amor,  como  deidad, 
MI  altivez  ha  castigado, 
Qae  es  Diño  para  las  burlas, 

Y  dios  para  los  agravios. 

To  quiero,  en  fin ,  ya  lo  dQe, 
T  á  ti  te  lo  he  confesado, 
A  pesar  de  mi  decoro ; 


Porque  tienes  en  tu  mano 
El  triunfo ,  que  yo  deseo :    • 
Mira  si  habiendo  pasado 
Por  la  afrenta  de  decirlo» 
Te  estará  bien  el  dejarlo. 

ESCENA  XI. 

Dichas,  iiraos  DIANA. 

Laura,  i  Jesús  I  el  cuento  del  loco 

Él  por  él  está  pasando. 
Cintia.  ¿  Qué  dices ,  Laura ,  qué  dices  Y 
Laura,  Viendo  prohibido  el  plato, 

Diana  se  hartó  de  amor, 

Y  del  desden  ha  sanado. 

Cintia.  \  Ay  Laura  I  ¿  pues  qué  he  de  ha- 
Laura.  ¿Qué ,  señora?  asegurarlo;  [cerT 

T  al  de  Bearne  que  es  fijo , 

No  soltarle  de  hi  mano 

Hasta  ver  en  lo  que  para. 
Cintia.  Calla ,  que  aqui  viene  Carlos. 

ESCENA  XII. 

Dichas  ,  gXrLOS  t  POLILLA. 

Pol.  Las  unciones  del  desprecio , 
Señor,  la  vida  la  han  dado. 
\  Gran  cura  hemos  hecho  en  ella ! 

Cárlot.  SI  es  cierto,  gran  triunfo  alcanzo. 

Pol.  Haz  cuenta  que  ya  está  sana , 
Porque  queda  babeando. 

Cdrlof .  ¿  Y  has  conocido  que  quiere  ? 

Pol.  ¿Cómo  querer?  por  san  Pablo, 
Qoe  me  vine  huyendo  do  ella ; 
Porque  la  vi  querer  tanto , 
Que  temi  que  echase  el  resto , 

Y  me  destruyese. 
Cintia.  ¿  Carlos  ? 
Cdflof.  ¿Cintia  hermosa? 

Cintia.  Vuestra  dicha 

Logra  ya  triunfo  mas  alto 
Que  el  que  en  mi  mano  pretende. 
Vuestro  descuido  ha  triunfado 
Del  desden  que  no  ha  vencido 
En  Diana  el  agasajo 
De  los  principes  amantes : 
Ella  os  quiere  >  y  yo  me  «parto 
De  mi  esperanza  por  ella , 

Y  por  vos.  si  esTuestro  el  lauro. 
Cdrlof .  ¿Qué  es  lo  que  decís ,  señora? 
Cintia.  Que  ella  me  lo  ha  confesado. 
Pol,  \  Toma  si  purga !  Señor, 

No  hay  en  la  botica  emplasto 
Para  las  mugares  locas , 
Como  un  parche  de  mal  trato ; 
Mas  aqui  su  padre  viene 
i  Y  los  principes ;  al  caso. 
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Señor,  y  aanque  eité  raadlda , 
Declárala  con  jresgaardo.* 

ESCEfiíAXIII. 


DlCHOt ,  IL  COBM  DB  BáAGBLOliÁ       • 
T  LOS  PRiNCinS. 

CondB.  PiiDclpe ,  tos  me  dalf  Un  buena 
nneva, 
Qae  es  Justo  qne  os  la  acepte ;  y  aun  oa  debaí 
Lo  que  á  tneatra  persona 
Pago  en  daros  mi  bUt  y  mi  corona. 

GatUm,  Poea  aonqne  yo ,  señor»  no  haya 
La  dicba  qoe  Beáme  ha  conseguido,  [tenido 
Siempre  estaré  oontento 
De  que  él  baya  logrado  el  Toneimiento 
Qoe  tanto  be  deseado , 
Por  la  parte  que  debe  á  mi  coidado  > 
T  el  parabién  le  doy  de  este  trofeo. 

Cárlo*.Y  también  le  admitid  de  mi  deseo. 

Beame,  Garlos,  yo  le  recibo, 
T  el  mió  06  apercibo. 
Pues  en  Giotla  lográis  tan  digno  dueño , 
Qae  envidian  el  empeño . 
A  no  lograr  el  mío. 

ESCENA  XIV. 

Oteaos  T  DIAIIA  ÁL  paSo. 

Diana,  ¿  Dónde  me  lleva  el  loco  desTarlo 
De  mi  pasión  Y  ¡To  estoy  muriendo ,  cielos, 
De  enYidiaa  y  de  aelos  ( 
Xas  los  príncipes  todos  ae  han  Juntado  ^ 
Y  nú  padre  con  ellos  t 
Sin  akna  llego  á  Tollos ; 
Pues  si  su  fin  no  alcana  i 
Yo  tengo  de  morir  con  mi  éÉperania. 

Concia.  GArlos ,  pues  tos  pedia  á  ni  sobrl> 
To»  pagando  el  descoque  os  indina»  [na, 
Osofreicosa  mano; 
T  pues  tanto  losiege  en  eaio  gano , 
Háüganae  Juntas  todas 
Las  bodas  de  Diana .  y  Tueati^s  bodaa. 

Diana.  {Cielos!  ya  estoy  mi  muerte 
imaginiuido. 

Pol  Señor,  Diana  alli  te  esti  eaouchando, 
T  has  menester  un  modo  muy  discreto 
De  declararte  •  porque  tenga  efeto ; 
Que  va  con  aondieiones  el  partido , 
T  si  yerras  el  cabe ,  vas  perdido. 

Carla,  To ,  señor,  é  Barcelona 
Vine,  mas  que  é  pretender. 


DON  AGUSTÍN  KQRBTO. 


A  festejar  de  Diana 

La  hermosura  y  el  desden : 

Y  aunque  es  verdad ,  que  db  ClnUa 
El  hermoso  rosicler 

Amaneció  en  mi  deieo, 
A  la  luz  del  querer  bien , 
La  entereza  de  Diana , 
Que  tan  de  mi  genio  fué , 
Ha  ganado  en  mi  albedrfo 
Tanto  Imperio ,  que  no  haré 
Cosa ,  que  no  sea  au  gusto; 
Porque  la  hermosa  altiVeí 
De  su  desden  roe  ha  obligido 
A  qjoe  yo  viva  con  él : 

Y  puesto  que  haya  pedido 
Mi  amor  4  Glntia ,  ha  de  aer 
Siendo  asi  su  voluntad , 
Pues  la  suya  mia  es. 

Conde,  ¿Pues  quién  duda  que  Diana 
De  eso  muy  conlanta  esté  Y 

Pol.  Eso  lo  dirá  su  alteta , 
Por  hacerme  4  mi  merced. 

Dtana.  Si  diré;  pero,  señor, 
¿  Vos  contento  no  estaréis. 
Si  yo  me  caso,  que  aea 
Gon  cualquiera  de  lea  tres  T 

Conde,  Si,  que  todos  son  Igualea. 

Diana.  ¿  Y  vosotros  quedaiéis 
De  mi  elección  ofendidos? 

Beame,  Tu  gusto,  señora,  es  ley. 

Gatton.  Y  todoa  la  obedeceuoa. 

Diana,  Pnea  el  principe  ha  de  aer 
Quién  dé  4  mi  prima  la  máoo, 

Y  quien  4  mi  me  If  dé, 
El  que  vencer  «ha  sabido 
Eí  desden  con  el  desden. 

Carlos,  i  Y  quién  ei  ese  T 

Diana,  Tá  solo^ 

Cárloí.  Dame  ya  los  brawa,  pues. 

Pol.  Ymi  bendición  os  caiga. 
Por  siempre  Jamas  amen. 

Beame.  Pues  esu ,  Ginlla,  es  mi  nmno. 

amia.  Gontenta  quedo  también. 

Laura.  Pues  tú ,  Ganiqni ,  eres  mió. 

Pol,  Sacñdañse  todos  htev , 
Que  no  soy  sino  Polilla ; 
Mamola,  vuesa  merced. 

Y  con  esto ,  y  con  un  victñr, 
Que  pide  humilde  y  cortea 
El  ingenio,  aqui  se  acaba 
El  Desden  con  el  Desden. 
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EL  VALIENTE  JUSTICIERO 

Y 

EL  RICOHOMBRE  DE  ALCALÁ. 

IfU  comedia  tiene  un  gniTisImo  defecto,  y  es  el  de  ter  nn  plagio  escañdaloeo  de  la  comedia  de 
Lope,  titulada  d  infatuum  de  íUeseoi.  Se  conoce  que  Moreto  era  muy  poco  escrupuloso  en  punto 
á  apropiarse  los  pensamienlos  ágenos ;  shi  duda  sabia  que,  como  dice  no  nos  acordamos  quién,  oc  el 
Parnas»  es  dtano  el  mundo :  solo  á  los  ricos  se  16s  permite  robar, »  y  que  ponía  en  práctica  la 
méiimtf  de  Moliere; «/e  frendt  «bou  bUu  partout  oúje  le  trouve, »  Esta  comedia,  el  Desden  con 
el  Detden,  De  fuera  vendrá  iptien  de  cata  noe  echará^  y  otras  que  pudiéramos  citar,  están  sacadas 
de  Lope  de  Vega ,  pero  en  todas  ba  eclipsado  Moreto  á  su  modelo.  Loe  MUagroe  del  desprecio , 
De  cuando  acá  n(fs  vino,  y  el  Infanzón  de  lllescas,  son  comedias  que  nunca  se  representan  y  que 
apenas  son  conocidas,  sobre  todo  las  dos  últimas ,  mas  que  de  los  aficionados  y  curiosos. 

Fero  dejando  aparte  esté  defecto  radical-,  ¡  cuánto  bay  que  admirar  en  el  Faliente  JusÜdertej 
Lo  primero  que  salta  á  la  Tisla  al  leer  esta  comedia  ,  y  en  general  todas  aquellas  en  que  nuestros 
anUguoa  poetas  pusieron  en  escerta  al  rey  don  Pedro  de  Castilla ,  es  la  diferencia  entre  la  pintura 
que  de  este  personage  mm  bace  la  historia  y  el  carácter  que  todos  ellos  le  dieron.  Los  blstoriado* 
res ,  siempre  farorables  al  Tencedor,  le  llaman  el  Cruel ;  los^poetas  le  llaman  el  Justiciero ;  la 
hiatoria  le  hace  odioso ,  los  poetas  le  pintan  grande  y  noble.  Nosotros  adoptamos  la  opinión  de 
estos  últimos ,  porque  estos  escribian  con  independencia ,  y  los  bistoriadores ,  en  Bipana  como  en 
todas  partes ,  rara  ?ei  han  dejado  de  ser  unos  leales  cortesanos  del  poder. 

La  inmensa  popularidad  de  que  goia  esta  comedia  en  Españ%  se  esplica  fácilmente ,  aun  pres- 
cindiendo de  su  gran  mérito  literario,  consignado  en  el  vivísimo  Ínteres  que  inspira,  en  sus  pre- 
cioioa  Tersos ,  en  sos  caracteres  perfectamente  pintados  y  sostenidos  con  un  talento  sin  Igual : 
0or  la  Índole  misma  de  su  argumento ,  esta  comedia  debe  siempre  agradar,  pues  es  el  triunfo  del 
oprimido  sobre  el  opresor.  Aunque  el  poder  feudal  no  ha  dejado  en  Espaite  recuerdos  tan  odiosos 
como  en  otras  partes ,  porque  nunca  ba  podido  desplegar  entre  nosotros,  á  eauía  de  nuestras  an- 
tiguas libertades,  la  tiranía  que  en  otros  países  que  hoy  nos  tachan  de  serviles ;  aunque  nunca 
ha  tenido  en  España  esa  comitiva  de  derechos  inmorales  é  infamantes,  de  que  ha  dlsfhítado 
á  su  sabor  en  otras  naciones ,  con  que  tan  odioso  llegó  á  hacerse  en  ellas ,  no  por  eso-ha  dejado  de 
haber  en  Eqpidta  Uranilios  de  horca  y  cuchillo,  cuya  arrogancia  provocó  mas  dé  una  vez  las  rebe- 
liones de  los  pueblos  y  las  vengamas  de  los  reyes.  Debemos  decir  sin  embargo ,  en  honor  de  la 
▼erdad ,  que  nveslra  nobleía  nunca  ha  sido  esencialmente  opresora ,  y  que  á  ella  en  gran  parte 
debió  la  nación ,  hasU  el  ftital  relBftdo  de  Carlos  I»,  la  conservación  de  sus  antiguos  fueros ,  pues 
siempre  se  la  vio,  unida  al  pueblo  en  las  cortes  y  aun  en  el  campo  de  batalla,  contribuir  poderosa- 
mente á  reprimir  las  demasías  de  los  rpyes.  Mas  esto  no  obsta  para  que  siempre  sea  grato  ai 
pueblo  ver  humillados  á  los  que  con  su  orgullo  y  opulencia  le  humUlan  á  él ,  aun  cuando  no  le 
opriman. 

Algunos  críticos  han  censurado  las  cabezadas  que  da  el  rey  al  ricohombre,  como  Indignas  de 
la  gravedad  del  asunto  y  de  los  personages  que  entran  en  él ,  pero  á  nosotros  por  el  contrario  nos 
parecen  una  idea  felicísima  del  autor,  y  el  mas  terrible  castigo  que  podía  dar  á  la  brutal  Insolen- 
cia de  don  Tello.  Lo  cierto  es  que  siempre  él  público  las  aplaude  con  eniusiasmo ,  y  ciertamente 
DO  hubiera  aplaudido  un  castigo  sangriento,  porque  no  hubiera  tenido  sobre  qué  recaer  con  Jus- 
ticia ,  ni  hubiera  producido  el  efecto  deseado  de  desagraviar  á  la  humanidad  humillada  por  el 
desprecio  con  que  la  trata  el  orgulloso  próoer.  Indudablemente  hubiera  producido  un  efecto  con- 
trario haciéndole  interesante.  En  esto  como  ti§  todo  probó  el  poeta  su  esqutsita  sagacidad. 


PERSONAS. 


DOÑA  LEONOR. 
DOÑA  MARU. 

INÉS,  criada. 

Un  SOLDABO. 

Un  Coxtadok. 

Un  Mubeto. 

música  t  acompalñamibstu. 


Xo  tsesna  es  en  Madrid  y  en  Alcalá  de  Henaroe. 


El  Hit. 

DON  TELLO. 

DON  BO0RIGO. 

DON  GUTIERRE. 

El  coroi  dr  TRASTAMARA. 

MENDOZA. 

DON  ENRIQUE. 

PEREGIL ,  grscioso. 


aso 


DOR  AGUSTÍN  MOftSTO. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Quinta  de  don  Tello, 

DON  TELLO,  DOÑA  LEONOR  t  PBHBGIL. 

Ha.  Leonor,  ¿  No  me  ewochas? 

D.  TeUo.  iQuéiDolesla 

Y  qué  cansada  mnger  I 

Par.  Siempre  que  te  viene  á  fer 
Debe  de  subir  por  cuesta. 

Da.  Leonor^SehoT  don  Tello  Garcia , 
8^  ese  rigor  vuestro  nombre 
Funda  acaso  en  ser  ricohombre 
De  GastIUa,  es  Urania ; 
Que  estáis ,  por  serlo ,  obligado 
A  pagar  obligaciones, 

Y  os  sirven  vuestros  Irfasones 
De  Qltr«}ar  al  desdichado. 

Si  os  llama  absoluto  dueño 
De  Alcalá  toda  la  tierra , 
En  lo  grande  no  se  encierra 
Esa  soberbia  del  ceño ; 
Porque  si  haceros  mayor 
Presumís ,  siendo  inhumano» 
Cuanto  os  ponéis  para  vano » 
Os  quitáis  para  menor. 
El  agrado  es  bizarría , 

Y  los  hombres  superiores 
Con  nada  se  hacen  mayores » 
Si  es  nada  la  corlesia. 

La  grandeza  mas  honrada , 
Que  tienen  los  grandes  buenos , 
Es  que  pueden^  al  que  es  menos , 
Dar  mucho  con  lo  que  es  nada. 

Y  si  yo  me  hago  menor. 

No  es  porque  no  os  Igualara 
Doña  Leonor  de  Guevara , 
Sino  porque  os  di  mi  honor. 
De  esto  solo  desconfió 
Para  Juzgacme  menor. 
Pues  para  ser  vos  mayor. 
Tenéis  el  vuestro  y  el  mió. 
Pero  debéis  de  advertir 
Que  os  le  dio  el  pecho  amoroso 
Con  la  palabra  de  esposo  , 
La  cual  habéis  de  cumplir. 

Y  cuando  por  otra  cosa 

No  os  merezca  yo  atención , 
Faltáis  h.  la  obligación 
De  haber  de  ser  vuestra  esposa. 
D.  TeÜo  {ap,  áPeregil).  iQue  no  quiera 
esta  muger 
Llegarse  á  desengañar 


De  que  no  me  he  de  casar 
Con  ella ! 
Per.  ( ap.  á  don  Teito. )  ¿Pues  qué  ba 
de  hacer, 
SI  la  traes  siempre  á  tu  lado  ? 
Apártate  á  su  inquietud , 
Que  si  no  hu  de  hacer  virtud , 
Asi  saldrás  de  pecado. 

Y  con  razón  lo  imagina , 
Si  hoy  que  te  ve  Alcalá  toda 
Ser  padrino  de  una  boda , 
La  haces  á  ella  la  madrina. 

D,  Tello.  No  sabes  tú  con  qué  intant» 
Por  padrino  me  be  ofrecido , 

Y  en  mi  quinta  be  prevenido 
Hoy  la  boda. 

Per.         Atrevimiento 
Es  grande ,  siendo  tu  amigo, 

Y  cuando  de  ti  se  fia , 
Robarle  á  doña  Biaria 
Boy  al  pobre  don  Rodrigo. 

D.  Tello,  i  Pues  quién  ha  de  poner  ley 
En  un  hombre  como  yo , 
Que  ya  que  rey  no  nació. 
Tampoco  es  menos  que,el  rey  ? 
Mi  gusto ,  aunque  en  otro  daño . 
He  de  cumplir  y  seguir.  » 

Per.  Asi  supieras  cumplir  e^. 

Con  la  parroquia  cada  año. 

Da.  Leonor.  ¿  Pues  me  llegáis  á  escucliar , 
No  me  podéis  responder? 

D.  Tello.  Pcregli ,  di  á  esa  muger 
Que  mis  deje  de  cansar. 

Per.  ¿  Pues  yo  be  de  ser  tan  civil  t 

D.  TeUo.  Habla  claro.    . 

Per.  Yo  reparo... 

D.  Tallo. ¿En qué? 

Per.  En  que  si  soy  claro, 

Claro  será  el  Peregil. 

Da.  Leonor,  ¿No  me  respondéis? 

Per.  Señora, 

Mi  amo  me  manda  decir 
Que  ahora  no  os  quiere  oÍr.  [ahora  ? 

Da.  Leonor.  ¿Pues  porqué  no  quiere 

Per.  También  me  manda  que  apunte, 
Que  no  es  mas  de  no  querer. 

Da.  Leonor,  ¿Pues  eso  se  puecíe  hacer? 

Per.  Manda  que  no  se  pregunte. 

Da.  Leonor.  ¿Y  ese  no  es  rigor  injusto? 

Per.  Manda  deciros  que  si. 

Da.Leonor.  ¿Pues  yo  he  de  sufrirlo  aqui? 

Per.  Manda  que  bagáis  vuestro  gusto. 

Da.  Leonor,  \  Que  este  agravio  llegue 
á  ver  I 
El  corazón  me  atraviesa. 

Per.  También  manda  que  si  os  pesa , 
Lo  d^eis  luego  caer. 

Da.  Leonor,  No  tengo  yo  sentimiento , 


EL  YAUBNTB  JUSTICIERO. 


281 


Pues  de  oírlo  do  me  tofámo  : ' 
Mocho  maoda  YVestro  emo. 
Pw.  Anda  haciendo  taMameoto* 
Ha.  Leonor,  T  vuestra  osadía  viHaDa 
También ,  paes  so  error  no  ignora , 
Manda  mucho. 

Per.  Sopahoni 

Mayordomo  de  B&iana« 

Da.  Leonor,  Ya  amor  la  venganzairaza 
De  nn  desprecio  tan  civil. 
D.  Tello.  4  Se  lo  has  dicho ,  Peregil  ? 
Per.  81.  mas  ha  vuelto  mollaza. 
Dm.  Leonor.  SI  lo  ha  dicho';  ya  no  qolero 
Aparar  la  ofensa  mía ! ' 
To  por  soberbio  os  tenia ,  ■ 
Mas  no  os  juzgaba  grosero. 
Aunque  tiranas  violepclas 
Uséis ,  vuestro  honor  podía- 
Adornar  la  tiránia 
Gon^rbanas  apanencias; 
Que  no  preciarte  uft  tirano 
De  cortés,  si  se  repara , '' 
Es  para  afrentar  la  cara 
Dejar  el  guaAte  en  la  mauo. 
No  pagar  la  obligación , 
Delito  es  común  y  necio,    - 
Mas  es  afrenta  y  despreáo 
Negarla  sin  atención ; 
Que  hay  agravios ,  que  aunque  de  ellos 
Satlsfaodon  no  se  alcanza , 
No  Irritan  á  la  venganza , 
Por  el  recato  de  hacellos. 

Z>.  Tallo.-  En  fin ,  ya  acabáis  de  oir 
Que  el  casarme  no  ha  de  ser. 

Ba.  Leonor.  ¿  No  lo  pudierais  hacer 
Sin  llegármelo  á  decir? 

D.  Tello.  ¿No  es  mejor  desengañaros. 
Para  qne  no  me  canséis? 

Da.  JLeonor.  ¿Desengafiadá ,  sabéis 
4ue  de  mi  podéis  libraros?  [der  ? 

D.  7aUo.  ¿  Quién  por  vos  me  ha  de  ofen- 

Da.  ¿eofiof.  ¿No  hallaré  Justicia  yo? 

D.  TeUo.  En  la  tierra »  dudólo ; 
En  el  cielo ,  puede^  sec 

Da.  ¿aofior.  ¿BA  ¿I  cielo? 

P9r.  T  aun  me  espanta  ap. 

Que  hoy  la  eonflese  tan  presto : 
No  le  be  visto  tan  modesto 
En  una  semana  santa. 

Da.  Leonor.  ¿Este  era  el  ruego  importuno 
Con  que  me  llegué  á  vencer? 

D.  Tallo.  ¿  Pues  acaso  el  pretender, 
O  conseguir,  es  todo  uno? 

Da.  JLeonor.  En  quien  desea  alcanzar, 
¿Qué  diferencia  ha  de  haber? 

Per.  La  misaaa  que  hay  de  comer 
Hasta  hartarse ,  é  ayunar. 

Do.  Leofuor.  ¿No  potfió  vuesUo  amor? 


D.  Tello.  ¿Y  vos  no  os  rendísteis  luego? 

Da,  Leonor,  To  mp  rdbdi  á  vuestro  ruego. 

D;  Tello.  Pues  eso  fué  lo  peor. 

Da.  Leonor.  Si  me  venció  el  apurarme 
Con  porfías ,  ¿  qué  os  cansó? 

D.  Tello.  El  porfiar  tanto  yo ,    ^ 
Que  fué  preciso  el  gansarme. 

Da.  Leonor,  ¿Por  fiar  un  agasajo 
Os  caní^,? 

Per.     I  Hay  tales  estremos ! 
Señora ,  no  nos  cansemos ,   ■ 
Que  el  porfiar  es  trabajo. 

ES€E{líA  II. 

Dichos  b  0IS8. 

»  /nee.  ¿Leonor  bella? 

Da.  Leonor.  ¿  Qué  hay,  Inés  ? 

Inee,  Que  ya  de,  un  coche  se  ape^i 
La  boda. 

Da*  Leonor.  En  mal  hoce  sea. 

/fies.  ¿Porqué?  *, 

Da.  Leonor.       ¿En  mis  ojos,  no  ves 
La  cansa  de  mi  dolor? 
No  querer  este  enemigo» 
Inés,  casarse  conmigo , 
Siendo  dueño  de  mi  honor. 

Inee,  ¿  Pues  mi  honra  i  picaron  ? 

Per.  ¿Québonra? 

Inee.  De  pagarla  trata. 

Per.  ¿No  lo  tomarás  en  piala , 
Beduciéndoloá  vellón? 

Inee.  NI  en  oro,  quei^solo  allano 
Con  tu  mano  lo  que  erré. 

Per,  Yo  una  vuelta  te  daré , 
Que  es  lo  mismo  que  nna  mano. 

D,  Tello.  Galla ,  Peregil. 

Par.  Ya  callo. 

Da,  Leonor,  Inés ,  rey  tiene  Castilla» 
Que  tiembla  de  su  cuchilla 
Su  eqemigo ,  y  su  vasallo. 

D.  Tello.  Al  ricohombre  de  Alcalá , 

¿Qué  rey  basta? 

Per.  Aunque  sea  un  rayo : 

NI  para  un  rico  lacayo, 
¿Qué  Justicia  haber  podrá? 
Mas  ya  en  la  música  he  oido, 
Que  viene  el  novio  hecho  un  bobo ; 
¿  Cómo  ha  de  ser  este  robo  ? 

D.  Teilo.  Ya,  está  todo  píevenido. 

ESCENA  III. 

Dichos,  DON  RODRIGO,  DOl^A  MARU 

T  MÚSICOS. 

MÚ9,  Alegraos  abora, 
Campos  de  Alcalá , 


8» 


MM  AGVSTm  liOffiBTO. 


One  madriiM  7  noria 
BoUm,  lol  7  lana  os  din. 


Z>.  RodU  Ta »  don  Tello  generofo/ 
Ed  la  dfeha  de  mi  amor. 
De  recllir  vaestro  honor 
Llegó  el  plaxo  ventaroso. 
Ift  .aplauso  os  hace  el  eillpeña 
Del  favor  i|ue  espera  7a , 
Paes  mi  rendimiento  os  da 
VeneraeioneB  de  dueño. 

D.  Téüo.  To  os  estimo,  don  Hodrlgo , 
Tanto  •  qae  de  apadrinaros 
Hoy  el  gasto  be  de  mostraros ; 
T  vos^  señora ,  conmigo 
Partid  el  Justo  contento. 

Do.  María,  Eso  le  toca  A  mi  esposo. 
Que  mi  afecto  decoroso 
Para  en  sa  agradecimiento ; 
Ese,  si^r, no  le  niego,  •  « 

Qne  es  deuda  en  la  atención  mía. 

D.  TéUo  {á  Pérégil).  Belft  está  doña 

Per.  Pa«s  marléiidatela  luego.     [María. 

Da,  ¿aofior.  Dad ,  bella  doña  Harta , 
Los  brazos  á  quien  espera 
Ser  Tuestra ,  no  compañera , 
Que  es  contra  la  suerte  mia. 

Da.  Maria.  En  ellos,  bella  Loooor, 
Ganí^  mi  suerte  mas  nombre. 

D.  rt22o.  ¿De  qué  slnre  ser  rlcobombre. 
Si  no  logro  70  ai  amor?  (ap. 

¿To  he  da  ver  que  un  hldalgnillo , 
Teniendo  70  amorosa  case 
Con  quien  de  lelosine  abrase? 

P^r,  ¿  Qué  llamai  verlo  t  ni  oírlo,     op. 

D.  TelU}.  Enamorado  esto7  de  ella,'  t^.* 
Y  be  de  quitártela  infiel. 

Per,  Y  si  lo  estuvieras  de  él ,  ap. 

¿Se  le  quitaras á  ella? 

D.  Tallo.  Ya  está  mi  gente  avisada :  ap, 
Rodrigo ,  al  Jardín  entremos , 
Que  alli  al  cura  esperaremos. 

D.  Hod.  No  ha7  que  replicaros  nada  : 
Entrad  vosotros  delante , 
Aplaudid  con  vuestao  acento 
Mi  ventura  7  mi  contento. 

fer.  Dios  te  lo  lleve  adelante. 

Wdf. Alegraos  ahora,  ele.' 

( Ya  entrando  la  múHea ,  y  al  üeffor  ia 
nimia  al  paño,  iúün  de  adentro  enmas- 
carados t  y  róbanla, ) 

Uno,  Al  coche,  amigos. 

Da.  María,  '  ¿Qué  es  esto? 

Esposo,  señor. 

D.  Rod.        I  Qué  miro ! 
¡  Cielos ,  sin  alma  resplio !  [to  ? 

D,  TéUo,  ¿  Quién  tal  tralckm  ba  dlspues- 


D,  Bod.  Qne  ne  rbbav i  mi  esposa. 
D.  Tello,  Sigamos«etollraidorei. 

(  Tani$,  $á¿amdo  Uu  mpada». ) 

ESCENA  IV. 

ntít^  LEONOR  t  J»t$  T  PmSGlL. 

Ar.  Presto ,  por  Cristo ,  señores, 
Que  se  escapan  :  linda  cosa. 

Da.  Leonor,  x  A7.  Inés,  que  esta  traldon 
Es  sin  duda  de  don  Tello  I 

Ifiéj.  ¿Pues  ahora  caes  en  ello  ? 

Y  con  aquesta  intención ,  , 
Contigo  el  casarse  escusa. 

Da,  Leonor,  j  Cielos»  que  no  hayaxastlgo 
Para  tan  fiero  enemigo , 
Que  vuestra  Justicia  acusa  t  > 

/fias.  I A7,  señora !  don  Rodrigo 
Con  todos  ellos  embistu , 

Y  le  han  de  matat :  i a7  tristel 
Da.  María  {dMtro).  Esposo... 

D.  Rodrigo  (dentro), '  En  ^rano  te  sigo : 
Mis  moriré  por  mi  honor.. 

Uno.  Tiradle ,  ¿  qué  os  detenéis  ? 

D,  TeUo  {dentm)'  D^adle,  no  le  matéis. 

D.  ilod.  Ese  es  mas  fiero  rigor ; 
¿  Porqué  me  dejáis  la  vida , 
Si  el  alma  me  habéis  quitado? 

JnoM.  Sin  las  aunas  le  han  dejado , 

Y  sin  haber  quien  lo  impida 
Se  la  Ilevao. 

Da.  Leonor,  i  Que  mi  brío 
Para  vengar  po  sea  bueno 
Un  agravio,  que  aunque  ageno. 
Resulta  en  desprecio  mió ! 
Al  re7  irán  mis  enojos , 

Y  si  Justicia  no  alcanza , 

Apelaré  á  la  venganza  • 

Del  veneno  de  mis  ojos : 
Ten ,  Inés. 

/fias.       Señora ,  espera  . 
Que  aquí  viejie  don  Rodrigo. 

Iki.  ¿aofior.  Sin  vendarle,  ser  testigo 
De  su  dolor,  no  quisiera.  . 

ESCENA  V. 

Dichas  t  DON  RODRIGO. 

D,  Rod,  ¿Dónde  se  «soonden  los  rB7oa 
De  vuestra  Justiela ,  deloa» 
Si  el  dolor  de  mi  deshonra 
No  llalla  la  venganza  en  ellos? 
De  las  [lamas  que  inspiro , 
Pues  no  me  abrasa  el  Incendio . 
O  tengo  el  pecho  de  bronce , 
O  me  ban  quitado  el  alieMo. 
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l»a.  J^onor.^A^aiMle  valí»  ddB  Rodrigo? 

D.Bod.  lAydeml^qiieDoloileiilo» 
Pues  vivo »  hermoM  Leonor ; 
Qae  eita  ei  traldoD  de  don  Tello , 
Porqne  ií  eoche  eñ  que  á  Al  elpoea  • 
Lee  alereeot  metíeroB, 
Era  «170 .  j  sos  criados 
Los  etapBces  de  sm  yerro. 
Claro  es ,  qae  oíros  no  serian , 
Qne  no  hnblera  atrevimiento , 
Qne  en  sn  quinta  lo  emprendlcffMi  • 
Cuando  al  rey  menos  respeto 
Tienen  en  toda  esta  tierra» 
Que  á  este  tirano  soberbio. 
Al  desaire  de  mi  afrenta , 
El  de  quitarme  el  aeero 
Añadieron  atrevidos , 
Para  que  clamando  al  cMo , 
Incapax  de  tni  vénganse , 
Llore  Imposible  el  remedio» 
Mstes  campes  de  Alcalá , 
Abrid  vuestro  oscuro  centro , 
Para  dar  sepulcro  á  un  vivo  p 
Que  sin  hooor  está  muerto. 
Piadosas  aguas  de  Nares , 
Llevadme  en  llanto  deshecbo; 
Caed  sobre  mi  deshoBrt  9 
Desnudos  y  ásperos  cerros. 

Da.  leofior.  Don  Rodrigo,  en  vane  suel- 
La  rienda  á  tu  lenllmlento ,  [tas 

T  mas  cnanda  en  nú  desdlcba 
Tienen  tas  males  consuelo; 
No  bay  sentimiento  mu  noble , 
Que  procurar  el  remedio. 

D.  Bod.  Bien  dices,  Leonor,  bien  dices; 
A  Madrid  el  rey  don  Pedro 
PasadéGuadali^n,  ^  •' 

Donde  está  abora  asistiendo  : 
Solo  bay  este  tribunal 
Para  el  poder  de  don  Tello; 
Bañará  sus  reales  plantas 
MI  llanto;  y  pues  Jnitlciero 
Se  llama ,  contra  la  vos 
Que  cruel  le  bote,  y  sangriento » 
Haga  crédito  el  castigo 
De  un  agravio  tan  violento. 

Do.  htwMt.  Y  yo  le  be  de  acompaflar. 
Porque  agrave  á  un  mism»  tiempo 
Con  mi  quela  sn  delito. 

D.  Hod.  Pues  el  bemos  de  Ir,  no  Urdeens. 

hnm.  También  yo  Iré  con  vosotros, 
Qne  á  este  lobo  carnicero 
Vosotros  daréis  la  qne|a 
De  la  pierna ,  yo  del  imeso ,    , 
Que  dan  por  anadidnra, 

Cofids  (dsfilro).  Por  acá  al  lUno. 

Da.  JLsonor.  ¿Qué  es  cslo  t 


£SCENA  VI. 


I 


Dichos  ,  «l  Coitun  ni  TaÁSTAVAiA 
T  MUmosA. 

Comis.  Mendosa ,  el  rey  nos  akania , 
Y  si  en  sus  manos  me  veo , 
No  está  segura  mi  vida  t 
Los  caballos  se  riodleron ; 
De  la  espesura  del  valle 
Nos  valgamos ;  encubiertos 
Pasaremos  aqoi  el  día. 

jrsfkt.  Ese  solo  es  el  remedio. 

Comls.  Vamos,  Mendosa :  { ay ,  bermano  \ 
¡  Ay.  Ingrato  rey  don  Pedro  1 
i  Porqué  á  tu  sangre  persigues  ? 

jrsfkt.  Vamos,  señor. 

Conde.  Vamos  presto. 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  mbhos  tL  Gomdb  t  Mendoza. 

* 

Da.  iMmor,  ¿Qué  será  esto,  don  Rodr^ 

D.lto<4  Siguiendo  estos  caballei«s  [got 
Viene  ^or  aquel  camino 
Otro  •  á  caballo  corriendo , 
Con  tal  (brla ,  qué  en  si  mismo 
Tropesú* 

Hey  (dsnlro).  ¡Válgame  el  cielo ! 

D.  JIod.  Ir  á  mcoiTerle  es  ftiena* 

ESCENA  VIII. 

Dichos  t  ml  Rat. 


Jlatf.  Ya  sobra  el  socorro  vuestro , 
Pues  queda  muerto ,  y  yo  libre. 
}  Que  le  estorbe- á  mi  deseo  up. 

La  fortuna  la  vengaufli , 
Cuando  con  raaon  me  ofendo 
De  tan  aleves  bermanosl 
Ya  Enrique  de  mt  despecbo 
Se  libró,  pues  el  caballo 
Tras  él  reventó  corriendo. 

D.  Bod.  ¿Os  habéis  liecho  algún  daño? 
Reparaos. 

Bey.     No,  caballero. 
¿Qué  sitio  es  este? 

D.  Itod.  Es  el  campo 

De  Alcalá. 

Bey.      ¿  Estará  muy  lc|{os  ? 

D.  Bod,  Media  legua. 

Rey.  Y  esta  quintil 

¿De  quiénes? 

D.  Bod,       Es  de  don  Tello  k 
El  rioobombre  de  Alcalá , 
Qne  por  su  poder  soberbio 
No  le  podéis  Ignorar. 

Bey.  ¿Por  su  poder  ?  . 
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«MI  AeVSTIR  MOEBTO. 


A  qaé  es  menos 


D.  Rod. 

El  del  rey. 

Rey^       i  Menos  que  el  soya? 

D.  Rod,  8egun  le  temen .  es  cierto. 

Rey»  Nunca  lo  be  oído  decir 

D.  Rod,  No  seréis  vos  de  este  reind. 

Rey,  Si  soy ;  mas  los  que  asistimos 
Al  rey,  y  siempre  le  Temos, 
Otro  poder  ignoramos. 

D,  Rod.  ¿Luego  vos  le  asistto?  i  cielos,  c^. 
Si  dais  luz  á  mi  venganza  r 

Rey,  Y  por  venirle  siguiendo , 
Que  á  Madrid  pasa  esta  noche , 
Le  apresoré  tan  violento , 
Que  reventé  ese  caballo : 
Mas  según  le  alabais ,  creo 
Que  sois  vos  criado  suyo. 

D.  Rod.  No  soy  sino  quien  Intento 
Vengarme  de  sus  agravios ,    . 
T  otro  tribunal  no  tengo, 
Sino  el  del  rey,  y  si  vos 
Xe  asistís ,  y  es  tan  adentro , 
Que  me  hagáis  ser  escuchado , 
Os  deberé  mi  remedio.  • 

Rey,  Y  estas  señoras ,  ¿quién  son*?- 

Ha.  Leonor.  Quien  de  este  tirano  duefio 
Lloran  también  las  injurias. 

ines.  Y  yo ,  señor,  punto  menos , 
Las  lloro  de  su  lacayo. 
Con  que  son  mas  duraderos 
Mis  agravios. 

Rey,  ¿Pues  porqué? 

Jnes,  Porque  yo  en  paja  los  tengo. 

Jt0y.¿Y  no  hay  para  ellos  castigo? 

Da,  Leonor,  Soto  podrá  darle  el  cielo.. 
Que  el  rey  no  será  bastante. 

Rey*  I  Que  viviendo  el  rey  dop  Pedro,  ap. 
Esto  se  diga  en  Castilla  I 
Mucho  ignoro  de  mis  reinos. 
¿Pues  porqaé  no  podrá  el  rey? 

Ines.  Porque  es  cruel  y  sangriento , 

Y  no  nos  hará  justicia , 

Que  antes  se  holgará  al  saberlo , 
De  ver  que  haya  quien  le  imite. 

Rey,  Esa  es  voz  del  vulgo  ciego , 
Que  con  lo  cruel  confunde 
El  nombre  de  justiciero , 
Porque  él  solo  poner  supo 
A  la  justicia  respeto ; 

Y  porque  k>  conozcáis, 

Yo  os  haré  escuchar  de  él  mesmo, 

Y  sabréis  si  hace  justicia. 

Ha.  Leonor,  La  vida  y  el  alma  os  delw, 
Si  eso  hacéis. 

Rey.  ¿Pues  cómo  ha  sido 

Yuestro  agravio? 

Da.  Leonor.    Eso  reservo 
Para  el  oído  del  rey. 


Bsy.Mo  le  tsislo  tan  adentro» 
Y  tanto  ia  de  mi 
La  corona  y  el  gobierno. 
Que  en  decírmelo ,  podéis 
Pensar  que  habláis  con  él  mesmo.* 

Da.  Leonor.  Pues  si  ese  (ávor  nos  dais , 
Generoso  caballero , 
Doña  Leonor  de  Guevara         '  * 
Soy  yo,  cuyos  padres  moertos^ 
Quedé  en  Alcalá  al  abrigo 
De  un  copioso  heredamiento» 
Que  en  este  lugar  fundaron 
Mis  ricos  nobles  abuelos. 
Sola »  hermosa ,  moza ,  y  rica , 
Ya  veréis  los  casamientos. 
Que  unidos  me  ofrecerían 
La  codicia  y  el  deseo. 
Mas  siendo  mirada  un  día 
Del  tirano  de  don  Tello , 
Le  ocasionó  mi  hermosura 
A  seguir  mi  galanteo. 
Quedé  yo  sin  elección ,  , 
Pues  por  temor,  ó  respeto , 
CuanUM  mi  amor  pretendían 
Olvidaron  el  empeño. 
De  él  solamente  asistida 
Escuchaba  sus  afectos , 
Bien  que  horrorosa  al  {M-incipio,, 
Me  biso  el  trato  lisonjero. 
Porfió  en  decirme  amores ,  - 
Finezas  y  rendimientos , 
Con  que  me  venció,  t  Ah,  si  entonces 
Advertir  supiera  el  pecho , 
Que  era  el  rendimiento  falso; 
Que  en  este  ii^usto  trofiso 
Solo  se  rinde  el  amor, 
Pipr  lograr  el  vencimiento ! 
En  fio ,  con  tantas  porfías. 
Persuadida  del  ejemplo 
De  otras,  que  hicieron  lo  mismo „ 
Me  resolví  á  un  desacierto. 
{ Ah.  ciego  engaño,  que  todos,  -  - 
Para  cometer  un  yerro , 
Ven  los  que  erraron ,  y  olvidan 
A  los  que  se  arrepintieron  I 
MsDo  y  palabra  de  esposo  «. 

Me  dio,  y  con  ella...  No  puedo 
Pasar  de  aquí  con  la  voz; 
Mas  bien  podéis  entenderlo. 
Que  no  se  puede  dudar 
Cual  seria  mi  suceso , 
Pues  de  vergüenza  le  espHco 
Con  la  frase  del  silencio. 
£1  hielo  de  mi  desden 
Desde  aqui  se  trocó  en  fuego  : 
Precipitóme  á  quererle : 
No  sé  si  lo  hizo  el  aCecto , 
I  O  el  trato,  ó  la  obligación. 
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O  el  mirarle  como  á  daefio ; 
O  Kl  de  esto  no  fué  nada , 
Sin  dada  faé  lo  mas  cierto. 
Que  para  estar  raas  galán. 
Le  adornó  mi  mísipo  esceso 
Con  la  Joya  de  mi  honor. 
Que  mi  error  poso  en  su  pecho. 
La  llama  que  en  mi  creeia , 
En  SQ  amor  iba  muriendo; 
Sin  dada  hay  en  el  amor 
Cantidad  QJa  de  taego , 
T  coando  esta  se  reparte 
Con  igaaldad  en  dos  pachos. 
Ni  ono ,  nt  otro  quiere  mocho; 
T  si  se  aylya  ano  de  ellos , 
Lo  que  uno  crece ,  otro  mengoa ; 
Y  aquella  parte  de  ioeendlo, 
Qoe  va  creciendo  en  el  uno. 
Falta  al  otro :  cdn  qoe  es  cierto, 
Qoe  tieoe  ooto  esta  llama » 
Qoe  le  debe  de  sopoesto, 
Qoe  nanea  se  Ten  igoales 
Dos  ardores  con  estremo. 
De  este  natoral  discorso 
Foé  nuestro  amor  viro  ejemplo » 
Porque  creció  tanto  el  mío, 
Qoe  el  sayo.|tB  volvió  en  lilelo. 
Iba  sin  gusto  ¿  la  mesa , 
Tarde ,  y  con  cansancio  al  lecho. 
De  la  falta  del  cariño 
Era  la  disculpa  el  sueiki. 
Siempre  costaba  on  disyisto 
Hal>lar  en  el  casamiento; 
To  le  halagaba ,  rendida 
Le  acariciaba;  él  severo 
Daba  un  desaire  á  on  earifio. 
Por  no  irritarse  kmn  despecho. 
^2  Qué  cordura  es  menester 
Para  conserrar  sin  riesgo 
A  quieo  no  ama ,  cuando  tiene 
Tan  cerca  de  si  el  desprecio  I 
Porque  hay  muy  poco  en  los  hombres 
De  lo  lllrio  4  lo  grosero. 
Bien  se  vid  en  él,  poes  llegando 
La  ocasión  de  haberme  hedió        , 
Hoy  madrina  de  una  boda, 
Qoe  apadrinaba  don  iTcUo , 
Grosero ,  ingrato  y  tirano 
He  desengañó ,  diciendo 
Que  no  habla  de  casarse 
Conmigo ;  y  al  mismo  tiempo , 
YInlendo  ya  don  Rodrigo , 
Que  es  aquese  calMllero , 
Con  su  esposa  al  desposorio. 
Sin  Dios  •  sin  ley,  sin  respeto... 

D.  RodL  Ese  agra|jo  á  mi  me  toca, 
Mas  no  sé  si  tendré  aliento 
Para  decir,  que  tirano 


Ho robó  mi  esposa.  {Cielos, 
Como  á  tan  grande  maldad 
Sordo  está  el  castigo  vuestro! 
En  fin .  señor,  con  mi  esposa 
Ale  quitaron  el  acero , 

Y  sin  poder  apelar 
De  esta  traición ,  sino  al  cielo. 
Del  modo  que  nos  halláis 
Nos  dejó  el  birbaro  fiero , 
Sin  vida,  sin  ser,  sin  honra , 
Donde  á  vuestras  plantas  puestos , 
SoÜcitamos  que  al  rey,- 
Pues  sois  tan  suyo ,  lleguemos 
Donde  escnelie  nuestro  agravio , 
Aunque  venganza  no  espero. 

Asy.  I  Que  haya  esta  gente  en  Caktllla,  ap, 

Y  no  me  den  cuenta  de  ello  1 
I Y  que  me  llamen  cruel » 
Por  castigar  sus  escasos  I 
¿  No  hay  Justicia  en  Alcalá? 

/fies.  ¿  Pues  ahora  dudáis  esof 
Es  logar  estudiantino , 

Y  si  alguno  hace  on  mal  hecho ,    • 
En  partiéndose  á  Alcalá , 
Es  lo  mismo  que  á  un  convento. 

Bey.  ¿  Su  corregidor,  ó  alcalde , 
Por  un  delito  tan  feo. 
No  Irá  á  prender  á  escjKHnbre  ? 

Inés,  Bien  que  si  allá  el  prendlniento 
Fuera  de  Gethseniani,  ^ 
En  chusma  de  bríseos. 
Los  hiciera  todos  M aJcos , 
Aunque  nunca  fuese  Pedro. 

Rey.  ¿Cielos,  qué  hombrecillo  es  este  ?  pp, 
A  if  á  verle  estoy<  resuelvo.    '    • 
Señora ,  ¿  estáis  en  su  casa  ? 

Ha.  Lemior.  Yo  no  sé  si  hallaré  abi^to 
Cuando  le  vaya  á  Iniscar* 

Rey.  Poes  allá  estad,  que  yo  qoiero 
Pasar  por  allá  esta  tarde , 
Para  ver  si  coo  él  poedo 
Qoe  os  vuelva  á  vos  vuestra  esposa , 

Y  vos  logréis  el  deseo.    . 
D.  Rod,  Yo  so|o  he  de  hablar  al  sey . 
Rey.  Pues  Id  á  Madrid^  que  luego 

Yo  haré  que  el  rey  os  dé  audiencia. 
D.  Rod.  Pues  la  palainre  os  aceto. 

ESCEJVA  IX. 

i 

Dichos,  DON  GUTIERRE  t  Gbudos* 

^      D.  Gut.  Pero  aquí  está.  ¿  Gran  señor  ? 

Rey.  Calla,  Gutierre ,  que  InUnto 
'  No  ser  aqui  conocido.* 
,  ¿Ya  el  rey  delante? 

D.  Gut.  £1  viento 

I  Desmintiendo  en  uu  caiíallo. 

Rey.  Poes  á  seguirle  pasemos. . 


MN  AGUSTÍN  MOMTO. 


Da.  Leonor^  b  m,  Moor,  Toy  llid«. 

Bey.  Veréis  lo  que  bftii  mi  mego. 
¿  Qué  rlcobombvQcilk)  es  este ,  ^. 

Qae  teme  tanto  este  paeblo? 
Tamos ,  Gutierre ,  por  verle 
Me  ya  matando  el  deseo. 

ES€ENA  X. 

Sala  en  casa  d$  don  TéUo, 
DON  TELLO ,  DOfiA  UA^U ,  PSRSGa 

T  MÚSICOS. 

Mút.  A  medrar  s a  fortana 
liA  bella  Amarilis  Tiene, 
I>aii4>  á  Tino  los  aplausos. 
Que  Riselo  no  merece. 

Da.  María,  Pues  si  no  está  aqnl  mi  espoeo, 
To  snpNré  so  presenda , 
T  cott  desden  rigoroso 
Resistiré  la  Ttolencia 
De  nn  Urano  poderoso. 

D.  Tdlo.  ¿Qoé  es  lo  qae  diees ,  mnger  ? 
Siendo  tuyo  ese  íaTor, 
¿Qoé  resistencia  has  de  liaeer? 
¿A  ti  noteestám^or 
Lo  que  es  mejorar  de  ser? 
¿  A  hacerte  70  espeta  mía 
Te  resistes  t  ¿  pues  qué  habrá 
l>esdo  el  qae  sajare  hacia « 
Hasta  don  Tello  Garela , 
El  ricohombre  de  Alcalá? 
¿Bdeño  de  cnanto  poseo 
n»  te  viene  á  hacer  mi  amor  t 
Que  caando  ése  campo  veo 
DIei  leguas  al  rededor, 
PortMda  ageno  paseo.  • 

I  No  miras  cambras  y  llanos , 
Qae  en  sembrados  diferentes , 
Para  enriqaecerm.e  aftinoa* 
Me  crece  el  oro  en  los  granos 
L*l»lata  de  sns  oorrlentea? 
¿Del  sol  contra  loa  rigores , 
Que  salo  Hachando  ardoraa , 
No  miras  monlea  y  prados 
Por  ol  «^0  nevados 
De  mis  ganados  mdttorest 
Qae  juzgan ,  según  ytolentos 
Bijan  la  tardo  sedientos 
Al  vallft .  doQde  agoa  tienen , 
Qno  en  mariposas  se  vienen 
Abeijo  los  elementos. 
Villas,  lagares ,  castillos 
Tengo  tantos ,  qae  at  mandarlos , 
Mo embarazo  con  oírlos, 
Qae  el  número,  al  referirlos , 
Bastq  para  afasallarkw. 
Y  estas  grandáMs  no  dada 


Por  merced  de  niagw  rey, 

Sino  con  sangre  ganadas . 

En  aomento  de  la  ley. 

De  jos  moros  A  lanadas. 

La  renta  de  esta  riqaeaa , 

Con  qae  yo  nada  cadlcio 

En  mi  pródiga  largoeía , 

Sobra  para  mi  grandaza  > 

T  basta  A  mi  despardkio. 

T  aanqae  tanta  maravilla 

Mi  poder,  mi  sangre  pasa 

A  mas  trlnnfos,  qaa  en  Caslllla 

Vio  rlcoshombraa  mtatsa 

Antes  qoe  rayes  aa  silla. 

Ta  Ignorancia  esto  desproota ; 

Mira  si  con  eaaaa  poca. 

La  razón ,  que  ea  qalea io aproóla* 

Te  llama  al  dejarlo ,  neda , 

Y  al  no  procorarlo ,  loca. 

Iki.  Maria.  Todo  aaa  poder,  aeter. 
Que  Janto  habéis  referido. 
Es  en  mi  aprecio  dmbot 
Que  el  halago  del  marido, 
A  qolen  tengo  Jasto  amor. 

D.  TeUo.  ¿  A  MQ  potare  Udalg«lllo  raolM 
En  estimación? 

Par.  Es  dada 

A  querer  estos  pafietoa ; 
No  habla  de  ser  ¡morada 
Mnger  qnt  qoiere  á  pobretes. 

D.  Tallo.  Todo  mi  amor  loatropalia. 

Da,  Maria.  Qarno  ha  de  casarme  digo. 

Peri  ¿Paos  qué  importa  en  ra  qoeraila, 
Qae  no  se  case  conll|¿ , 
Si  tú  te  casas  con  ella?  * 

D,  Tello.  DIeas  Men :  oantad  en  tanto 
Qoe  me  desposo.  *         " 

Da.  Jlforíez.       fAydemil 

Per.  Gantad  al  son  de  so  llanto , 
Qoe  bien  merece  qoe  aqai 
Le  den  todos  con  «n  oante. 

irAv.  A  mejorar  ra  tortana ,  ele.  * 

B8CENA  XI. 

Ihcnós,  OH  Chupo  t  oupch^  m  Kur. 

Criado.  Señor,  á  vuestroa  nmbrales 
Un  calmllero  se  apea » 
Qae  dice  que  viene  A  veros. 

D.  Teüo.  Entre  moy  en  hora  buena , 
Qae  á  nadie  qno  viene  A  verme 
Tengo  cerradas  mis  poertaa; 
Y  mas  hoy,  qae  en  eale  goMo 
Qoiero  qae  todos  me  vean. 
Sillas  á  mi  y  á  mi  esposa ; 
Sentaos ,  que  asi  recibáira. 
Al  mismo  rey. 

Criado.       Ya  está  dentro* 
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Boeo  Ull«. 

D.  7«lio.  Boens  prcieiicU. 

Da.  Mario.  Qqq  yo  calle  a^iU  t§  fonnio. 
Por  DO  irritar  lo  violencia. 

Rey.  Sentado  se  está  el  groaero,        ap^ 
Sin  saber  quien  es  el  que  entra : 
Eatoy  por  adiarle  A  cocea 
A  rodar ;  pero  aqni  e«  faena 
Dlslmalar,  y  encubrlrine» 
Porque  sa  castigo  sea 
Para  despoes  escamienlo 
De  otras  tiraoM  cabeas. 
Déme  su  mano  vasta. 

JO.  TéUo,  Cúbrase  f  bidalgo. 

Rey.  Eso  es  fveoa^ 

Qoe  no  haUo  yo  descal^rto 
Con  quien  sentado  ne  llega 
A  redbir. 

D.  Tello,  Taburete. 

Jl«y.  ¿Esomas? 

Per.  T  eso  agradeica , 

Qoe  mi  amo  no  da  aaienlo . 
Ni  aun  A  genovesea . 

{Saca  vn  taburete ,  y  Miéntase  al  rey.) 

Rgy.   •  Veng«i. 

D.  Teüo.  Dos  slllaa  tengo, la nna 
Ocupa  mi  esposa  bella» 
La  otra  yo ;  mal  no  os  admire , 
Que  rieoshombfes ,  apenas » 
Dan  silla  al  rey  en  sos  caaes. 

Aay.  Ya  lo ireo  que ea  grande», 
T  asi  elUo  lo  qne  es  mío. 

D.  Tallo.  Aonqne  au  buena  presencia 
Quien  ea  sea  dice,  leo  qué  altura 
De  hidalgo  se  ballet 

Hay.  Agaüara 

DelaUoniafta. 

D'  TeUo.     Escttderoa 
Sondemica^uy  qué  Intenta  T 

Bay.^Al  rey  sigo  por  un  pleito* 

D.  TeUo.  ¿  Habiendo  espadas»  quién  deit 
Gastar  su  hacienda  en  procesos  1 

Rey.  La  ley  ea  bien  que  obedeiea  s 
Ta  el  rey  en  Madrid  está. 

D.  TeUo.  Cm  doña  MaHasa  prenda 
Nos  vendrá  á  dar  buen  eimtí»» 

Jlay.Ta  ea  su  eapoaa»  y  nuestra  reina; 
T  al  qoe  no  hablare  en  sqa  partea 
Coa  decoro  y  cao  decencia. 
Con  mi  espaila...  (XeednKiaa.) 

D.TeUo.        Bueno  ealA: 
Brio  el  bidalguejo  muestra.  ap. 

Mucho  quiere  al  rey. 

Jlay.  81  quiero. 

D.  Tallo.  Siéntese  el  buen  Aguilera : 
¿Qoe  está  ya  en  Madrid  el  rey  ?  ISiéniase.) 

Ríy.  Si  vuaaaftaria  le  espera. 


Ta  puede  pasar  á  verle. 

D.  Teüo.  Cuando  el  raf  valeiia  quiera 
De  mi  para  alguna  coaa , 
Vendrá  á  verme,  y  haeer  venia 
En  mi  casa ,  donde  yo 
A  los  reyes  que  aquí  llegan , 
Como  á  parientes  regalo 

Y  hospedo ;  y  aun  sa  me  acuerda , 
Que  á  don  Alonso  su  padre 
Eospcdd  esta  cuadra  raesma 
Mas  de  una  vei,  cuyas  glorias... 

]  Ah,  qué  rey  Alonso  era  1 
Mas  hoy  su  hijo  laa  infama. 

Jlay.  Téngase  osla  y  advierta 
Que  habla  del  rey  don  Pedro» 
Que  es  so  rey ;  y  aunque  no  íbera 
Su  rey ,  es  tan  mal  sufrido» 
Que  le  cortara  la  lengua » 
A  saber  como  habla  de  él.      (laoáMlaaa.) 

Per.  Criadoa» 

D.  TéUo.      i,  Qué  intentas  Y 

Per.  Matarle. 

Rey.  Mi  rey  defiendo : 

Contradígalo  quienquiera. 

Per.  Escuderos. 

D.  Teüo.         No  ios  llames , 
Loco,  nedo:  ¿en  mi  presencia 
Hablas  tú  ?  Já  dar  castigo 
A  su  oaadia  quisiera» 
¿No  bastara  yo  Y 

Jlay.  No  sé. 

H.  Mío.  Ba  9  qoe  la  Inlanclon  es  buena, 

Y  el  buen  celo  de  su  rey 
Ledisonlpa:  noleofiBodan. 
Sosegaoa. 

Rey.    Soy  buen  vasallo. 
Vive  Dloa. 

Z).  TeUo.  Sin  Jurar. 

Rey.  Sea. 

D.  Tallo.  Mucho  qui«re  al  re^ 

Bay.  E#  ley. 

D.  TeUú.  Siéuteae  él  buen  Aguilera. 

Rey.  Perdonadme » que  esta  ha  sido 
Locura  de  la  nbbleta 
De  vasallo. 

Z).  Tsilo.Yolosoy 
También  del  rey»  y  se  preda 
De  leal ,  mu  que  ninguna» 
Mi  sangre ;  díganlo  empresas 
De  mía  ilustres  abueloa ; 
y  por  esta  raaon  mesma 
Me  ha  parecido  gloriosa 
Aqui  la  osadía  vuestra. 
Dadme  esa  mano. 

Rey.  Los  nobles 

Deben  hablar  con  decencia 
De  los  reyes,  porque  son 
Las  deidades  de  la  tierra. 
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T  en  ella  los  pone  Dios , 
T  sa  Imagen  representa 
Tanto  el  baeno ,  como  el  malo ; 
Pues  como  á  él  se  reserra 
Sn  soberano  secreto, 
Nos  le  da  sa  providencia , 
Halo  cuando  nos  castiga , 

Y  boeno  cuando  nos  premia. 
Pero  dejando  esto  aparte , 
La  gloriosa  bma  vuestra , 
Pasando  por  vuestra  easa , 
Me  did  deseo  de  verla ; 

T  en  lo  que  el  lugar  os  ama. 
Ha  quedado  satisfecha 
HLa  opinión  que  yo  traiaJ 

D.  Jello.  Todo  Alcalá  rae  venera 
Con  mucho  amor. 

Jt0y.  Y  en  él  dicen 

Que  menos  al  rey  respetan. 

D.  Tello.  Por  acá .  hidalgo ,  conocen 
Por  sello  ó  firma  á  so  alten, 

Y  es  con  mi  consentimiento 
Alguna  vez  que  obedezcan  ' 
Su  firma. 

Rey,     I  Válgame  Dios!  ap. 

¿y lose  tan  gran  desvergflenia? 
Si  á  puntapiés  no  le  mato , 
Es  porque  mas  logro  tenga 
El  blasón  de  justiciero; 
Que  sino ,  aqui  yo  le  hiciera ' 
Ver  quién  soy. 

Da.  Leonor  {dentro).  Dejadme  entrar. 

Criado.  No  hay  lugar. 

Do.  Leonor,  Aonqoe  no  quieran , 

Se  do  entrar. 

D.  TeUo.     i  Qné  mido  eá  ese  Y 
¿Quién  entra?  ¿quién  es  quien  viene? 

ESCENA  XII. 

DfCBOB ,  DOÑA  LBONOR  i  INÉS. 

Da.  Leonor.  Quien  viene  á  eobrar  su  ho- 
Aunqne  le  neguéis  la  deuda.  ínor. 

Per.  Venga  el  papel,  y  veamos 
Si  está  cumplida  la  letra. 

D.  TeÜo.  Pues  adonde  está  mi  esposa , 
¿Hay  quién  asi  á  entrar  se  atreva? 

Rey,  Si ,  puede  entrar  quien  pretende 
Que  quien  lo  ha  de  ser,  lo  sea. 

Da.  Leonor.  Caballero,  este  tirano 
Es  quien  me  robó  la  prenda 
Mejor  del  alma,  y  ahora 
Lo  que  prometió  me  niega , 
Faltando  á  Dios ,  y  á  la  ley, 
É  infamando  mi  nobleza , 

Y  quitando  á  otro  su  esposa. 

D.  Tello.  ¿Pues  decidme,  quién  lo  niega? 
¿Qué  queréis? 


Da,  Leonor.  Que  no  os  cvels. 

Da.  Maria.  No  os  toca  esa  diligencia 
A  vos,  Leonor,  sino  á  mi , 
Que  aunqoe  mil  mnertes  me  diera , 
No  me  casaría  con  él; 

D.  Tello.  Vive  Dios,  Ingrata,  necia, 
Qae  aunque  el  mismo  rof  lo  mande , 
Lo  bas  de  ser ;  y  ya  que  aprecias , 
Mas  qhe  á  mi  un  pobmhidalgulllo, 
A  pedazos  ral  vi<^cia 
Te  le  ba  de  sacar  del  alma. 

Per.  Y  habrá,  como sacannelu , 
Saca  hidalgos. 

Rey.  iQneestatqJuría  ap. 

Sieuche  yo ,  y  la  consienta ! 
Blas  llegará  su  castigo. 

D.  TeUo.  Yo  tr^Je  ana  pasioB  dega , 
Que  fué  solamente  antoje 
De  esa  aoger,  y  lógrela ; 
Porque  elía  lo  parmilió , 
Presumiendo,  locaj  necia. 
Que  habla  de  wer  so  esposo : 
Doile  de  toda  mi  hacienda 
Lo  que  quisiere,  y |)orfia 
Que  me  ha  de  casar  con  ella. 

Rey.  Pues,  señora ,  si  don  Tello 
Anda  coo  tanta  largueza 
Con  vos ,  ¿  qué  mas  le  pedís  ? 

Da.  Leonor.  ¿Inés,  no  ha  estado  toxf 
La  intercesión?  .  [hoana 

Inee .  Todo  es  miedo. 

Da.  Leonor,  Pues  teniendo  al  rey  ^tf 
A  su  tribunal  apelo ,  [cerca , 

Qne  su  tiranía  saspenda. 

Da.  Maria.  No  será  eso  menester 
Donde  está  mi  resistencia. 

D.  TeUo.  Echad  de  aqui  á  esas  mugares. 

Da.  Leonor.  Buen  padrino  trae  mi  pena. 

D.  Tello.  Siempre  en  los  reyes  se  teme  [ap. 
Mas  que  la  espada ,  la  alteza. 

Rey.  Pues  de  don  Pedro  se  dice 
Qne  es  bizarro. 

D.  Tello.       Eso  se  cuenta 
Por  haber  mnerlo  un  cantor 
Y  un  clérigo.     ^ 

Rey,  Aonqoe  asi  sea , 

Todos  son  hombres. 

D.  Tello.  No  todos 

Son  ricoshombres. 

Rey.  Suspensa  ap. 

D^o  mi  venganza  ahora . 
Para  que  castigo  sea. 

Da.  Leonor.  Ven ,  Inés,  vamos  al  rey. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  meros  DOÑA  LEONOR  b  INÉS. 
D.  Teüo.  Andad  muy  en  hora  boena; 
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Retiraos  todos  adentro . 
Y  mis  bodas  se  suspendan . 
Qae  hoy  es  todo  azar  y  enqjos. 

Da,  Maria,  Cielos,  en  tanta  Tiolenciá, 
Paes  otro  amparo  no  tengo ,  [ap, 

Tálgame  la  piedad  vuestra. 

Per.  ¿Ea,  qué  aguardáis  aqui? 

D,  Tello.  Hidalgo,  si  hacer  desea 
Noche  en  Alcalá ,  en  mi  casa 
Se  quedará .  mas  advierta 
Que  es  con  una  condición. 

Mey.iQuét 

D.  Tello.       Que  á  nadie  doy  mi  mesa. 

Hay.  Dios  guarde  á  vueseñoria , 
Que  yo  aceptara  sin  ella 
El  favor,  á  no  pasar 
A  Madrid  algo  de  priesa. 

D.  Tello.  Pues  á  Dios. 

üay.  Guárdeos  el  cielo. 

D.  Teilo.  Véngame  á  ver  cuando  vuelva» 
Que  me  ha  parecido»  cierto. 
Buen  hombre  el  buen  Aguilera.      (Vase.) 

Per.  Véngame  á  mi  á  ver  también , 
Que  yo  le  tendré  á  la  vuelta 
De  Alcalá ,  al  pasar  el  rio... 

Mey.  ¿Qué  tendrás? 

Per,  La  barca  puesta. 

Mey.  Dios  os  guarde. 

Per.  JNo  acompañe. 

Quédese  el  buen  Aguilera.  (Voee.) 

Rey.  i  Cielos ,  que  esto  haya  en  Castilla , 
T  baya  tenido  paciencia 
Para  no  matarlo  á  coces! 
Has  mi  magestad  me  deba 
Este  noble  sufrimiento , 
Que  yo  haré  que  en  su  cabeía , 
Los  qae  me  llaman  cruel , 
Por  Justiciero  me  tengan. 


ACTO  SEGUNDO, 


ESCENA  PRIMERA. 

Solón  dé  palacio. 
El  Bit  t  DON  GUTISHRE. 

D,  Gui,  Esto  Toledo  ha  pedido. 

Bey.  i  Mi  hermano  Enrique  se  ampara 
De  Toledo? 

JP.  Gut.   A  Trastamara 
Pasaba,  y  le  ha  detenido 
La  dudad ,  creyendo  en  vano , 
Fiada  de  glorias  tantas, 
Que  poniéndoce  á  tus  plantaa 
Vuelva  á  tu  gracia  to  henouno. 


•*•• 


Esta  es  su  carta. 

Rey.  No  puedo 

Templar  con  él  mi  pasión : 
No  es  mala  la  intercesión , 
Que  estimo  mucho  á  Toledo. 

D.  Gui,  Esta  es  del  conde  tu  hermano. 

Rey.  Guardadla  para  después  : 
Poderoso  afecto  es 
La  ira  de  un  pecho  humano. 
De  tres  hermanos  estoy 
Enojado  y  ofendido , 
Solo  mi  furor  olvidq ,      • 
Coando  miro  lo  que  soy.  • 
Mis  reinos  alborotados 
Hoy  por  su  causa  se  ven. 
Yo  haré  que  quietos  estén 
Cuando  queden  arrancados. 
Porque  tumulto  no  haya , 
De  Geromea,  Fadrique, 

Y  de  Astorga ,  don  Enrique , 

Y  don  Tello ,  de  Vizcaya. 
¿A  Alcalá  se  despaché? 

D.  Gut.  Ya  viene  Tello  Garcia. 

Rey.  i  Que  este  hombrean  mi  reino  ba- 

Y  no  lo  supiese  yo  I  [bia . 
Mas  como  vivo  en  Sevilla , 

De  quien  Alcalá  está  lejos , 

Ve  solo  el  sol  en  reflejos  ^ 

Esta  parte  de  Castilla. 

D.  Gut.  Dicen  que  es  hombre  valiente. 

Rey.  Yo  lo  he  oido ,  y  cuando  veo 
Que  él  lo  publica ,  lo  creo. 
Muy  dificultosamente. 

D.  Gut.  Diea  hombres  Juntos  escucho. 
Que  huyen  de  solo  su  espada. 

Rey.  Si  son  picaros ,  no  es  nada , 

Y  si  son  hombres,  es  mucho ; 
Porque  si  tienen  alientos , 
Reñir  con  dos  es  blasón , 

Y  cuando  picaros  son. 

Lo  mismo  es  diez ,  que  doscientos. 
Mirad  quien  espera  audiencia. 
D.  Gut.  Ya .  señor,  entrando  van. 

ESCENA  II. 

DicHOf ,  UH  Soldado  t  un  CaKTADoa. 

5oId.  Yo ,  señor,  soy  capitán. 
Con  veinte  años  de  esperienda , 
Que  en  la  guerra  con  el  moro 
La  hambre  y  sed  me  han  ensedado, 
Que  hallar  no  puede  el  soldado 
La  piedra  de  hacer  el  oro; 
Pues  deseando  tener 
Con  que  pasar,  como  honrado. 
Aunque  mi  sangre  he  sembrado. 
No  be  cogido  que  comer ; 

Y  siempre  con  las  divisas 

if 
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De  qae  cubierto  me  hallas , 

He  reñido  mas  batallas , 

Que  me  he  mudédo  camisas. 

Algún  modo  de  vivir 

Por  tantos  servidos  pido. 

Que  el  que  jo  basta  aquí  he  tenido 

Es  el  modo  de  morir. 

Rey.  Con  cuidado  quedo. 

Sold.  O  Infiel 

He  sido ,  ó  mal  despachado , 
Pues  cuanto  yo  he  peleado. 
Es  porque  vivas  sin  él ; 

Y  es  de  entrambos  molestado , 
Cuando  vengo  á  pretender. 
Irme  yo  sin  que  comer, 

Y  quedar  vos  con  cuidado. 
Rey.  Bien  está. 

Cofil.  Yo  soy,  señor» 

De  vuestra  alteía  premiado , 
Hijo  de  Andrés  de  AKarado , 
Que  fué  vuestro  contador ; 

Y  porque  os  sirvió  tan  bien , 
Vuestra  piadosa  aiebdon 
Me  did  la  administración 
De  alcabalas  de  Jaén ; 

T  para  cuatro  aios  van , 
Que  á  este  oficio  asisto  atento. 

Rey,  Jfo  estaréis  vos  tan  hambriento 
Gomo  el  pobre  capitán. 

Cúnf.  La  de  Murcia  vacó  ayer, 

Y  por  mi  servido  pido 
Me  mejoréis  de  partido. 

Rey.  ¿Y  es  servido  enriquecer? 

C&nt.  iPnes  no  os  sirve  mi  cuidado? 

Rey.  No  es  sino  pedir  de  vicio , 
Pues  roe  alegids  wr  servicio 
Lo  que  por  premio  os  he  dado. 
8i  Justa  merced  fué  aquélla , 

Y  la  estáis  gozando  ya , 
Servirla  bien ,  servirá 
De  conservaros  en  ella. 
No  llaméis  A  la  desdicha , 

Y  vuestro  ofldo  goad, 
Que  tener  comodidad 

No  es  menester,  sino  dicha. 
A  ese  capitán  le  den 
Aquesa  administración. 

Sold.  Señor,  es  mucha  raion. 

Coni,  Miradlo,  señor»  mas  bien; 
Que  no  tendrá  infidencia 
Quien  esto  no  ha  ejercitado. 

Rey.  Para  estar  acomodado 
Cualquiera  tiene  eaperlenda ; 
De  ayuda  de  costa  os  den 
Doscientos  escudos  luego. 

S<dd.  Logres  tu  reino  en  sosiego 
La  edad  de  Matusalén; 

Y  pues  hoy  tal  dicha  gano , 


Sea  cabal  el  ínteres » 
Dándome,  señor,  los  piét. 
Rey.  No  os  daré  sino  la  mano. 

{Dale  ¡a  mano,) 

Sold.  Quedo,  señor,  que  me  muero  : 
Soltad ,  vive  Dios,  ú  osado... 
Rey,  Asi  quiero  yo  el  soldado. 
Sold.  Y  asi  yo  los  reyes  quiero. 

ESCENA  III. 

El  Rit,  don  GUHEERE  t  DON  RÓDANO. 

D.  Rod.  A  vuestras  plantas,  señor... 
I  Mas  qué  miro  I 

Rey.  No  os  turbéis, 

Alzad ,  decid ;  i  qué  queréis? 

D.  Rod.  Reverenda  es  el  temor ; 
Pero  ya  habiéndoos  mirado. 
Pues  de  mi  queja  notida 
Tenéis ,  con  pedir  Justida , 
Quedáis,  señor.  Informado. 
Rey.  Que  digáis  la  queja .  es  ley. 
D.  Rod.  Ya  que  la  sabéis  infiero. 
Rey.  La  oi  como  pasagero, 
Y  la  ignoro  como  rey. 

D.  Rod.  Pues ,  señor,  Tello  Garda , 
El  ricohombre  de  Alcalá, 
Aquel  á  quien  nombre  da 
Del  poder  la  tiranía , 
A  mi  esposa  me  robó 
Del  modo  que  ya  supisteis. 

Rey.  Si  vos  se  lo  consenüsteis , 
También  lo  consiento  yo. 

D.  Rod.  Quitóme  la  espada ,  y  dego 
Me  atajó  accton  tan  honrada. 

Rey.  ¿  Y  os  quitó  tamMen  la  espada 
Que  pudisteis  tomar  luego? 

D,  Rod.  Yo  de  su  poder  no  puedo , 
Señor,  mi  agravio  vengar. 

Rey.  ¿Luego  se  viene  á  quejar 
No  la  injuria,  sino  el  miedo? 

D,  Rod.  Esto  •  señor,  no  es  temer. 
Sino  el  poder  de  su  nombre. 

Rey.  ¿Y  cando  náá  soto  ese  lumbre. 
Riñe  con  él  el  poder? 

D.  Rod.  ¿Pues  cuando  Justicia  os  pido, 
Que  riña  con  él  mandáis? 

Rey,  Yo  no  quiero  que  riñáis , 
Sino  que  hubierais  reñido. 

D.  Mod.  No^ise,  aunque  feera  airosa 
La  acción,  darla  esa  malicia. 

Rey.  No  va  centra  la  Justicia 
El  que  defiende  áau  esposa; 
Y  habiéndolo  ya  intentado, 
pe  no  haberlo  conseguido 
Quedabais  roas  ofendido. 
Mas  veníais  mn 
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Que  yo  aleólo  á  la  raaan. 
Podré  mandarle  Tolyer 
A  eie  hombre  yueHra  mnger, 
Fero  no  á  tos  la  opinión. 

ü.  Jtod.  Pues  cobrarila  mi  pecho: 

Mey.  Ya  os  costará  mi  castigo , 
Si  lo  hacéis ,  que  ahora  os  digo 
Que  no  estuviera  mal  hecho : 
Andad .  que  su  sinrazón 
Castigaré. 

ü.  Rod.  ¿Y  no  podré, 
Pnes  sin  ella  quedaré , 
Cobrar  yo  antes  mi  opinión? 

Mey.  Si,  y  no. 

D.  Rod.  ¿  Pues  caál  haré  yo 

Entre  un  si,  y  nn  no ,  que  olT 

Rey.  Don  Pedro  dice  que  si , 
Y  el  rey  os  dice  que  no. 

D.  Rod.  Pues  ya  que  en  mi  IwDor  in* 
fiero  ap. 

Tal  mancha  •  lavarla  es  ley. 
Que  aunque  me  amenaia  rey, 
He  aconseja  caballero. 

ESCENA  IV. 

IL  Rn,  DON  GUUBRRE,  DOÑA  LEONOR 

ilNES. 

Da,  Lmmor.  Si  de  la  Justicia  el  celo 
Al  rey,  Inés ,  no  la  mueve. 
No  hay  á  culpa  tan  aleve 
Mu  tribunal  que  el  del  cielo. 

D.  Gui.  Mirad  qoe  el  rey  oi  espera. 

Da.  leofior. Ya  yo  llego...  i  Maf» ay  Dioel 
¿Este  es  el  rey? 

Rey,  ¿Quién  sois  vos? 

Da.  Leonor.  Habiéndoos  visto,  quisiera 
Que  vuestra  piedad  atenta 
Me  eseosase ,  gran  señor. 
La  vergOenn  y  el  dolor 
De  referiros  mi  afrenta ; 
Que  sin  decir  mi  bijeia , 
No  puedo  á  Ttollo  Geicia 
Culpar,  pues  su  Urania 
Conlema  de  mi  flaqueía. 

Rey.  Basta ,  ya  tengo  noUda 
De  donde  so  error  comieasa; 
No  Oi  ha  de  cortar  vergOema 
El  que  yo  os  haga  Jnslida. 

Da.  Leonor.  Pttes ,  seAor,  ya  qae  sabéis 
Su  delito ,  y  mi  desdicha . 
Pnes  á  no  ser  él  ingrato, 
No  Ibera  culpa  la  mia ; 
Ya  que  sé  que  sois  testigo 
De  sus  sobeibias  esquivas , 
Pues  se  atrevió  so  desprecie 
A  vueslra  persona  ndsma , 
Supondré  en  ni  precia  qu^a 


La  ofensa  vuestra ,  y  la  nda , 
Que  aunque  A  vos  no  llega  el  dafio 
Con  qoe  yo  soy  ofendida , 
La  circunstancia  se  llega , 
Que  el  que  el  honor  tiranita 
De  los  humildes  vasallos, 
Desprecia  en  vuestra  Justicia 
fií  pode^  qoe  los  ampara , 

Y  el  brazo  que  los  castiga. 

Y  para  que  mas  os  mueva 
Las  iras  que  os  Justifica , 
Que  aunque  en  Dios  las  suponemos , 
Cuando  son  Justas  las  iras , 
Sabed ,  señor,  que  A  esu  plantas 
Me  traen  las  lágrimas  mias. 
Llorando  mas  en  mi  afk^nta 
Infamias  que  tiranías. 
Apenas,  señor,  sali 
De  su  casa  despedida 
Con  las  Injurias  que  visteis , 
Cuando  á  pedir  vengativa 
Justicia  de  tanto  agravio , 
Mi  Justo  enojo  camina. 

Y  estando  para  Madrid 
Previniendo  mi  familia , 
Al  coche  con  sps  criados 
Llegó  don  Tello  Garda , 

Y  maltratando  los  mios. 
Hasta  mi  persona  misma 
Padeció  el  desprecio  infame 
De  sus  manos  atrevidas  ; 
Desjarretaron  las  muías, 

Y  el  coche  hicieron  astillas , 
Diciendo :  «  SI  hay  rey  que  pueda 
Castigar  mis  demasías , 
Entre  las  otras,  de  aquesta 
Yenganaa  también  le  pidan.  » 
Yo  de  su  furor  huyendo. 
No  busqué  prevención  digna, 
Que  no  siendo  la  decente 
Posible ,  hallé  la  precisa. 
Sin  decoro,  señor,  vengo, 
Que  no  dejó  mi  desdicha 
En  mi  honor,  ni  en  mi  respeto, 
Parte  que  no  esté  ofendida. 
Defendedme ,  gran  señor, 
De  quien  no  solo  me  quita 
El  honor,  pero  también 
La  queja  me  tiraniza. 
Porque  mi  dolor  os  busca 
Para  quejarme ,  se  irrita , 

Y  me  dobla  las  afrentas  • 
Porque  lloro  mi  desdicha. 
Quitarle  al  dolor  la  queja 
Es  la  postrer  Urania, 
Que  al  golpe,  señor,  que  hiere» 
¿Quién  el  sonido  le  quila ? 

I  De  este  agravio  la  venganza . 
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▲  TOS,  señor,  ot  obliga, 
Qae  vos  sois  el  agraviado, 
Aanqoe  70  soy  la  ofendida. 

▲  qolen  de  satisfacerse 

No  es  capai,  si  bien  se  mira. 
El  agravio  no  le  altroja , 
Aunque  la  ofensa  le  oprima. 
En  tanto  la  injuria  afrenta. 
En  cuanto  en  quien  la  reciba 
Hay  respeto  que  se  pierde, 
T  i^esgo  que  no  se  mira. 
Por  esto  al  que  está  sin  armas 
Vo  le  afrenta,  aunque  le  irrita 
La  Iqjuria,  porque  le  falta 
El  brazo  que  la  resista. 
Luego  si  en  mi  no  hay  poder 
Para  resistir  sus  iras, 
No  es  mi  pecho  á  quien  agravian. 
Aunque  es  él  á  quien  lastiman. 
Sino  el  vuestro ,  porque  siendo 
Quien  al  humilde  apadrina , 
T  cuando  en  vos  su  defensa 
Es  obligación  precisa. 
El  que  al  Inferior  ultraja , 
Pierde  con  su  Urania 
A  vuestro  amparo  ei  respeto, 
T  el  temor  á  la  Justicia ; 
Que  es  en  vuestra  regia  mano 
La  rienda  con  que  caminan 
Con  freno  los  poderosos , 
T  los  humildes  con  guia. 
No  se  desboque ,  señor, 
Su  soberbia  á  su  malicia , 
Pues  vuestro  imperio  asegura , 
Que  su  ftiror  le  reprima. 
T  no  os  flels  del  decoro 
De  vuestra  soberanía , 

gue  quien  no  os  teme,  señor, 
s  amaga,  aunque  no  os  tira. 
T  cuando  el  caballo  corre 
Desbocado,  no  peligra 
Solamente  el  que  atropella. 
Sino  el  que  lleva  en  la  silla. 
Caiga  esta  soberbia  planta , 
Que  ya  crece  tan  altiva. 
Que  subiendo  como  trono, 
Ta  como  nube  os  eclipsa. 
T  si  como  buen  cultor. 
No  estA  tan  endurecida , 
Que  podáis  cortar  las  ramas 
De  su  soberbia,  y  se  humilla 
De  suerte  que  no  haga  sombra 
A  las  flores  que  marchita , 
Porque  la  luí  les  usurpe , 
Dejándole  las  precisas : 
Cortad  las  ramas  ociosas, 
T  sin  ser  estorbo  viva , 
Porque  se  enlace  con  él 


La  hiedra  que  se  le  arrima. 
Pero  por  mi  honor  os  pido 
Que  templéis  la  medicina. 
Sin  usar  de  la  violenta , 
Hasta  probar  la  benigna. 
Córtese  el  brazo,  señor, 
SI  todo  el  cuerpo  peligra , 
Mas  no  quede  manco  y  feo , 
Si  á  su  sanidad  no  Implica; 
Porque  cuando  á  vuestras  planta» 
Mis  lágrimas  solldtaD 
De  mi  dolor  el  remedio, 
De  mi  decoro  la  vida , 
La  salud  de  mi  dolencia, 

Y  el  descanso  á  mis  fatigas. 
Rey»  padre,  y  médico  os  baile» 
y  curando  mi  desdicha. 
Dando  remedio  á  mi  afrenta, 

Y  amparando  mi  Justicia , 
Por  vuestro  honor  mismo  sea 
Regalo  la  medicina. 

Rey.  Tan  Justo  enojo  provoea; 
En  mi  pecho  esta  noticia , 
Que  me  he  menester  yo  todo 
Para  refrenar  mis  Iras. 
Mas  yo  daré  en  su  castigo 
Circunstancias  tan  medidas 
A  su  tirana  altivez , 
Que  su  soberbia  se  rinda. 
Ya  yo  estoy  bien  informado, 

Y  espero  á  Tello  García ; 
Esperadle  vos  también , 
Que  pues  venís  á  pedirla , 
Hoy,  antes  que  de  palacio 
Salgáis,  os  haré  Justicia. 

ESCENA  V. 

DOÑA  LEONOR  b  INÉS. 

In$».  ¡Qué severidad,  señora! 
Si  hace  nuestra  fantasía 
La  magestad  en  los  reyes , 
¿Porqué  cuando  allá  en  la  villa 
Le  vimos,  me  pareció 
Tan  hombre ,  que  yo  podía 
Determinarme  á  tentarle , 

Y  acá  es  una  estatua  viva , 
Que  yo  pensé,  al  escucharle , 
Que  hablaba  de  la  otra  vida? 

Da,  Leonor,  Tanto  el  ofldo  de  rey 
A  la  persona  autoriza , 
Que  se  ve  como  deidad 
Al  que  como  rey  se  mira. 
I  Mas  ay,  Inés!  ¿  No  és  don  TeUo 
El  que  viene  t 

/fies.  Y  su  familia , 

Que  es  mas  que  la  de  Noé ; 
Mas  yo  pienso  que  es  la  misma , 
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Poniiie  es  todo  cnanto  haee 
Efecto  de  lo  qae  brindan. 

ESCENA  VI. 

DiCHis,  DON  TELLO,  PBRBGIL, 
DON  GDTIE&RE,  t  ÁCOMPAMAMiBirTO. 

D.  Gut.  Desde  aquí  habéis  de  entrar  solo. 

ü.  Tello.  Un  ricohombre  de  Castilla , 
Para  entrar  á  hablar  al  rey, 
Con  sus  deudos  «e  autoriza : 
Todos  han  de  entrar  comlgo, 
Qne  esto  es  preemlneDcia  mia ; 
T  caso  que  no  lo  fbera , 
BasU  el  ser  de  mi  familia, 
Que  Tienen  aquí  escuderos 
De  nobleza  tan  antigua , 
Qne  al  rey  no  le  deben  nada. 

Per.  Y  el  rey  es  quien  deberla , 
SI  se  ajustase  la  cuenta  ; 
Qne  aqni  está  una  pobre  hormiga , 
Qne  tnTO  nn  padre  tan  noble  , 
Qne  estoYO  toda  su  Tida 
Vertiendo  sangre  por  él. 

D.  Gut.  Muy  gran  soldado  sería. 

Per.  No  ftaé  sino  quien  mataba 
Las  ares  de  su  cocina. 

D,  Tello,  Entren  todos. 

D.Gut.  *   No  entre  nadie ; 

Cerrar  esa  puerta  aprisa : 
Aqni  ha  de  salir  el  rey « 
Espere  vueseñoría. 

ESCENA  VII. 

DON  TELLO  T  PBIIBGIL. 

D.  TeUo.  ¿  Qué  es  que  espere?  ¿  yo  espe- 
i  Poes  el  rey ,  de  mi  Tenida  [rar  ? 

No  estaba  ya  prcYenido? 
Cuando  qne  Tenga  me  aTlsa , 
¿  Con  tal  desprecio  me  trata  Y 
Cuando  á  fai  persona  misma 
Bel  conde  de  Trastamara 
Su  hermano ,  es  igual  la  mia 
Bn  el  asiento  y  el  trato » 
lYo  esperar? 

Per.         Si  Uen  lo  miras , 
Todo  es  llamarte  Jodio. 

D.  TeUo.  VolTcrse  á  Alcalá  imagina , 
Sin  hablarle ,  mi  despecho. 

Per.  Déjalo  para  otro  dia, 
Que  ahora  no  querrá  la  guarda. 

D.  TeUo.  i  Qué  guarda  ? 

Per.  ¿  Qué  ?  la  Amarilla , 

Que  tiemblo  de  ella. 

D.  TeUo.  ¿Porqué? 

Per,  To  la  tengo  antipatía. 


Porque  es  del  color  del  miedo. 

D.  Ttílo.  i  Qne  á  mi  me  cierren! 

Per.  Bialicia 

Es  cogerte  en  ratonera , 
T  imagino... 

D.  Tello.  ¿Qué  imaginas? 

Per.  Que  han  de  soltamos  al  gato. 

ü.  Tello. ^^u  quién  es? 

Per,  i  Santa  Lucia  t 

YiTC  Dios .  que  este  es  el  queso; 
Pescáronnos  en  la  mina. 

D.  Jeito. ¿Quién es? 

Per,  ¿  No  sois  tos  ,  Leonor  ? 

ESCENA  VIII. 

Dichos  t  DOÑA  LEONOR. 

Do.  ¿eofior.  Yo  soy  la  desconocida , 
Don  Tello ,  y  tos  el  Ingrato. 
D.  Tello.  Tendréis  á  pedir  Justicia. 
Da,  Leonor.  Si  Tengo. 
D.  TeUo.  Bueno  por  cierto. 

Per,  ¿Pues  te  espantas  de  qne  pidan  ? 
D.  Teüo.  Pues  porque  os  desengañéis , 
Ahora  Toreis  lo  que  estima 
El  rey  hombres  como  yo. 
En  quien  su  Imperio  se  fia. 
Da.  Leonor.  Ño  es  dudable,  pues  os  llama. 
Per.  ¿Cómo  llamar?  nos  convida 
A  almorzar,  que  le  han  traído 
Todno  de  algarrobillas. 

Inee.  Si  será;  mas  podrá  ser 
Que  os  haga  mal  la  comida , 
SI  coméis  de  conridados. 

Per.  Nadie  en  palacio  se  ahita , 
Principalmente  galanes. 
Que  lo  que  comen  suspiran. 

Da.  Leonor^  Con  toda  esa  Tanldad, 
Fio  yo  de  la  Justicia 
Del  rey ,  que  nos  haga  iguales. 
D.  TeUo.  ¿En  qué? 
Da,  Leonor.  En  distribuirla. 

D.  TeUo.  ¿  Qué  es  iguales? 
Per.  ¿  Qué  es  Iguales? 

Igualársenos  querían  : 
¿Somos  nosotros  gazapos, 
O  perdigones  de  rifa  ? 
Da.  Leonor.  ¿  Tan  difícil  es  ^ 
Per.  Y  Unto, 

Que  mas  presto  igualaria 
Unos  órganos  el  rey , 
Que  á  mi  amo  con  la  misma 
Gran  Cenobla;...  ¿qué  es  Cenobia? 
Ni  con  la  infanU  Sevilla , 
Ni  la  Qlralda ,  aunque  fuera 
Ifas  alta  catorce  picas, 
Ni  aun  quince. 
Inee,  Mire  que  es  falsa. 
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Per.  Por  eto  «itedei  aavidan. 

D.  Tello,  Peregil ,  deja  etai  locu. 

JDa.  £aonor.  Iiüs  ,  esta  demasía 
Parará  en  mayor  ultraje; 
Quitémonos  de  su  vista. 

Ine$,  Vamos ;  laego  lo  yeredes.  ( Vatue.) 

Per.  Agrages  lo  prooostlc»; 
Pero  el  rey  sale ,  señor.        ;l 

D.  T$üo.  YlTO  Dios ,  que  está  corrida 
Mi  fanidad  de  qoe  el  rey 
De  este  modo  me  reciba. 

ESCENA  IX. 

DON  TBLLO,  DON  GimERRB, 

ÁCOMPAÍÍAIIIBIITO  ,  T  BL  ReT  LBTEHDO 
DNA  CáETá  POa  TODO  BL  TáBLlOO, 
S»  EBPABAB  BU  DON  TELIX). 

|>.  Gut.  Esa .  señor ,  es  su  carta. 

Rty.  Mocho  mi  hermano  me  obliga. 

D.  Tello.  Peregil ,  ¡  qué  es  lo  qoe  veo ! 

Per.  Por  las  santas  leíanlas , 
Que  es  este  el  boen  Aguilera. 

D.  Tello.  ¿Quién  es t 

Per.  i\  es  por  la  pinta. 

D.  Jello.  Sin  mi  estoy  de  haberle  visto. 

Per.  Ta  te  espera ,  llega  apriesa. 

Rey  ( leyendo  ].  «  Cuando  la  ley  de  buen 
«  vasallo  no  me  obligara  al  rendimiento 
<t  que  debo  á  vuestra  alteta,... » 

D.  Teüo.  A  vuestros  plés,  gran  señor , 
Está  don  Tello  García. 

(  MiraU  el  rey^  y  proHgw  leyendo  $in 
hacer  eaeo. ) 

Rey  {leyendo).  «  ...la  raion  de  vuestro 
«  hermano  no  me  d^ára  faltar  á  esta  obli«» 
ffi  gacion. » 

D.  Tello.  ¿Qaé  puede  ser  esto?  el  rey 
No  me  oye ,  ó  no  me  mira. 

Per.  Alceae  el  baen  Agvilera. 

D.  Tello.  A  vuestrasplantas  se  humilla... 

Rey  (leyetulo).  «  Y  para  demostración 
«  de  rol  obediencia,  espen^ícenda  devaea- 
«  tra  alteza  para  pooermeá  fus  pies, ...  a 

D.  Tello.  Si  vuestra  alteza  >  señor» 
En  mi  no  ha  puesto  la  vista... 

Per.  Sordo  está  el  buen  Aguilera. 

D.  TeUo.  Que  me  miréis  os  suplico. 

Rey  {leyendo),  a  ...y  para  que  si  le  enqfa 
«  mi  poca  fortuna »  castigue  ea  ral ,  no  la 
«  culpa,  sino  la  desdicha ;... » 

D.  Teüo.  Dé  vuestra  alteza  la  mano... 
¿  Esto  conmigo  se  estUa  ?  «»    ^* 

Per.  Siéntese  el  buen  Aguilera. 

JD.  Tello.  SI  vuestra  alteza  no  mira... 

Rey  {leyendo),  c  ...que  siempre  será  eo 


«  mi  de  roas  preelo  su  desenojo ,  qmt  mi 
«f  vida.        El  gordb  db  Tbistamaba.  » 

Per.  Taropoco  el  buen  Aguilera 
Usa  en  su  casa  el  dar  silla. 

D.  Tello.  Señor,  llamado  de  vos... 

Rey.  ¿  Quién  es? 

D.  Tello.  Don  Tello  Garda. 

Jtey.  Guardad ,  Gutierre,  esa  carta. 

ESCENA  X. 

Dichos,  hbiioí  wl  Mbt. 

Per.  Este  estilo  es  de  Castilla. 

D.  Tello.  i  Desprecio  á  mi?  ya  se  abrasa 
El  corazón  coa  mas  veras. 

Per.  ¿Pues  quién  son  los  Aguileras , 
Escuderos  de  mi  casa  ? 

D.  Tello.  ¿Pues  no  lo  son  ? 

Per.  Yo  lo  inOero. 

D.  Tello.  En  mi  sangre  es  cosa  estrena. 

Per.  Mas  como  es  de  la  Montaña, 
Anda  tonto  este  escudero. 

D.  TeUo.  ¿Con  las  vanidades  rolas 
Usa  el  rey  tal  desagrado  ?  ' 

Per.  Señor,  le  habrán  ya  Informado... 

D.  Tello.  ¿Deque? 

Per.  De  tus  niñerías. 

D.  Tello.  Todos  con  semblante  esquivo 
No  hicieron  caso  de  mi. 

Per.  Si.  han  hecho  caso  de  ti ; 
Pero  ha  sido  acusativo. 

D.  Tello.  Pues  despreda  mis  trofeos , 
Cuando  me  haya  menester 
A  Alcalá  me  vendrá  á  ver ; 
Vamos  de  aquí. 

ESCENA  XI. 

Dichos  t  bl  Rbt. 

üey.  Deteneos. 

D.  Tello.  Señor,  yo,  porque  resista 
MI  pecho  á  vos  el  Divor... 

Rey.  Quien  no  me  tiene  temor, 
¿ Cómo  se  turbó  á  mi  vista? 

D.  Teüo.  Yo  DO  me  tari». 

Per.  Es  ventad . 

Que  como  no  ha  consumado , 
Aun  no  está  reden  casado. 

Jley.  Yo  haré  que  os  turbéis,  llegad» 

D.  Teüo.  A  vuestros  pies,  gran  señor... 
El  guante  se  os  ha  caldo. 

Rey.  ¿Qnédeds? 

JD.  Tello.  Que  yo  he  venido... 

Itey.  ¿Dudólo  yo? 

J>.  Teüo,  SI  es  favor . 

Cuando  á  besaros  la  mano 
Vengo ,  que  el  guante  perdáis... 

A^  I  Qué  decís?  ¿no  me  le  dais? 
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D,  TéUo.  Tomad. 

Mey,  Para  ser  tan  Taño , 

Os  turbáis :  ¿qué  os  embaraui? 
D.  TeUo.  El  guante. 

( Dale  él  iomln'ero  por  el  guante. ) 

Bey,  Este  es  el  sombrero , 

T  yo  'de  tos  no  le  quiero 
Sin  la  cabeza. 

Per.  i  Zaraza! 

Bey,  En  fin ,  ¿  tos  sois  en  la  Tilla 
Quien  al  mismo  rey  no  da 
Dentro  de  su  casa  silla? 
¿  El  rlcobombre  de  Alcalá 
Es  mas  que  el  rey  en  Castilla  ? 
¿  Vos  sois  aquel  que  imagina 
Que  cualquiera  ley  es  Tana» 
Solo  la  de  Dios  es  digna? 
Mas  quien  no  guarda  la  humana. 
No  obedece  la  diTina. 
¿Vos  quien,  como  llegué  á  Tello, 
Partís  mi  cetro  entre  dos , 
Pues  nunca  mi  firma,  ó  sello. 
Se  obedece ,  sin  que  tos 
Deis  licencia  para  ello? 
I  Vos  quien  títo  tan  en  si , 
Que  su  gusto  es  ley ,  y  al  Tellas , 
No  hay  honor  seguro  aqui 
En  casadas,  ni  doncellas? 
¿Estelo  aprendéis  de  mi  ? 
Pues  entended  que  el.Talor 
Sobra  en  el  brazo  del  rey , 
Pues  sin  ira  ni  rigor 
Corta ,  para  dar  temor , 
Con  la  espada  de  la  ley. 
Y  si  Tuestra  demasía 
Piensa  que  hará  oposición 
A  so  impulso,  mal  seria , 
Que  al  herir  de  la  razón 
No  resista  la  osadía. 
Para  el  rey  nadie  es  Tállente , 
Ni  á  su  espada  la  Biaiicia 
Logra  defensa  que  Intente, 
Que  el  golpe  de  la  Justicia 
No  se  Te  hasta  que  se  siente. 
Esto  sabed,  ya  que  no 
Os  lo  ha  enseñado  la  ley. 
Que  Toestro  error  despreció , 
Porque  después  de  ser  rey , 
Soy  el  rey  don  Pedro  yo. 
T  si  á  la  alten  pudiera 
Quitar  el  Tiolento  efeto , 
Cuyo  respeto  os  altera , 
MI  persona  en  tos  hiciera 
Lo  mismo  que  mi  respeto. 
Pero  ya  que  desnudar 
No  me  puedo  el  ser  de  rey  > 
Por  llegároslo  á  mostrar  ^ 


T  que  os  he  de  castigar 
Con  el  brazo  de  la  ley ; 
To  os  dejaré  tan  mi  amig#, 
Que  no  darme  cuchilladas 
Queráis;  y  si  lo  consigo, 
A  cuenta  de  este  castigo , 
Tomad  estai  eabeza^his. 

( OdU  contra  tw  poeie, ) 
ESCENA  XII. 

DlCBOS .  MBIIOS  n.  BST. 

D.  Tello.  I  Cielos ,  con  tal  deshonor 
A  mi  ultraje  tan  infame  I 
¡  Que  para  esto  el  rey  me  llame ! 

Per.  ¿Dolióte  mucho ,  señor? 

D.  TeUo.  i  Ay  de  mi !  sin  alma  debo 
De  sentir  pena  tan  rara : 
¿  Conmigo  afrenta  tan  ciara  ? 

Per.  Es  por  si  has  menester  hueTO. 

D,  TeUo.  i  Que  el  rey  las  manos  osadas 
Ponga  en  tan  nobles  TasallosI 

Per.  Sabe  que  tienes  caballos, 
T  te  da  las  cabezadas. 

D.  TeUo.  Mas  que  el  fhror  de  sus  manos, 
Siento  que  sje  mis  blasones. 

Per.  Apriétate  en  los  chichones 
Unos  cuartos  segOTianos. 

D.  TeUo.  ¿No  pudiera  la  lealtad 
Yengarse  de  este  furor. 
Sin  que  (tiera  deshonor 
AgraTlar  lamagestad? 
Que  entonces  de  mi  nobleza    * 
£1  brazo  se  habla  de  Ter, 
Aunque  Juntase  el  poder. 
El  Talor  y  la  grandeza. 
Mas  si  impulsos  soberanos 
Ofenden  el  inferior, 
¿  Qué  Talor  es,  si  al  Talor 
Ata  el  respeto  las  manos? 
Fuera  en  campaña ,  y  no  aqui . 
Y  fuera  el  reñir  blasón. 

Per.  Riñe  tú  con  morrión , 
Que  yo  apostaré  por  ti. 

D.  TeUo.  ¿Qué dices,  necio,  Tlllano? 
¿Tú  contra  mi  el  labio  mocTes? 
¿  NI  aun  con  la  queja  te  atreTes 
A  lo  que  es  poder  tirano  ? 

Per,  Yo  no  hablo  mal  de  su  alteza. 

D.  Tello.  ¿Pues ,  cobarde ,  porqué  no, 
SimeagraTla? 

Per.  Porque  yo 

Escarmiento  en  tu  cabeza. 
Mas  ya  que  el  dártele  plugo , 
Vete ,  y  teme  la  ocasión , 
Porque  de  algún  coscorrón 
Se  suele  alzar  un  Terdugo. 
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T  Teslo  aqoi  dicho  y  hecho , 
Porqae  por  aquel  postigo 
Tiene  aquí  un  tropel  de  guardas , 
Y  es  mala  señal ,  por  Cristo ; 
Que  tú  no  eres  monumento. 

ES€ENA  XIII. 

Dichos,  DON  GCTIERRB,  DOÑA  MARU, 
DONA  LEONOR  B  INÉS. 

2).  Gui,  Entren,  señoras,  conmigo. 

Per,  No  es  nada  lo  que  Ta  entrando. 

D.  Tello,  I  Válgame  el  cielo,  qué  miro! 
I  Aquí  está  doña  María  ? 

Per.  A  fe  que  te  la  han  traído 
Antes  que  ella  haya  llegado. 

D.  Gvt,  Don  Tello,  como  ministro , 
A  quien  esta  diligencia 
Encarga  el  rey,  he  venido 
A  que  aquí  reconozcáis 
Estas  señoras. 

Per.  ¡Qué  lindo! 

Con  esto  á  inl  me  dan  soga. 

D.  Tello.  Ta  las  he  reconocido  ^ 
Una  porque  fué  mi  dama , 
T  otra  porque  solicito 
Que  sea  mi  esposa. 

D,  Leonor.        Tened ; 
La  dama ,  si  habíais  conmigo  , 
Lo  (üé  por  vuestra  traición , 
Porque  yo  del  honor  mío 
Dueño  08  hice ,  con  palabra 
De  esposo.  ^ 

D.  Jallo.  ¿Quién  os  ha  dicho 
Que  yo  lo  niego?  £s  verdad. 

Iki*  Leonor.  Pues  si  vuestra  dama  he  sido, 
A  lo  que  es  engaño  vuestro 
No  llaméis  intento  mió. 

Da.  Harta.  T  si  hacerme  vuestra  esposa 
Queríais,  no  con  motivo 
De  voluntad  en  mi  afecto. 
Sino  Urano  y  altivo , 
Robándome  de  mi  esposo. 
Que  os  eligió  por  padrino. 

D.  Tello.  Todo  es  asi ;  ¿  mas  qué  importa 
Que  yo  de  un  pobre  hidalguillo 
Quite ,  ó  robe  la  muger. 
Cuando  atento  se  la  quito 
Antes  que  su  esposa  sea? 

D.  Gut.  De  lo  que  habéis  respondido 
Haré  información  al  rey. 

D.  Tello.  Decidle ,  que  yo  lo  digo ; 
T  si  esto  tiene  por  culpa 
Que  merezca  su  castigo , 
Se  acuerde  que  le  defiendo 
Sus  reinos. 


ESGENAl  XIV. 
Dichos  t  DON  RODRIGO. 

D.  Rod.      Arrepentido 
De  cobarde ,  espero  aquí 
A  don  Tello :  i  mas  qué  miro  I 
Aqui  están  él  y  mi  esposa ; 
Quien  halla  lo  que  ha  perdido, 
En  cualquiera  parte  puede  • 

Cobrarlo ,  y  el  honor  mió 
Está  en  tu  vida.  {Saca  la  espeja.) 

D.Gut.        ¿Qué  es  esto? 

Per.  Que  ha  venido  su  marido. 

D.  €rut.  El  rey  sale ,  deteneos. 

ESCENA  XV. 

DlCBOS  Y  BL  Rjn. 

^^*  ¿QQ^  es  esto? 

D.  TéUo.  Haberse  atrevido 

Un  hidalgo  á  mi  persona. 
Por  haber  acaso  visto 
Que  no  me  da  vuestra  alteza 
El  honor  de  que  soy  digno. 

D.  Rod.  To  le  hallé  aqui  con  mi  esposa , 
T  aqui  cobrarla  be  querido. 

Rey.  ¿Pues ,  en  palado?  Prendedlos. 

D.Rod.  ¿Pues,  señor,  no  me  habéis  dicho 
Que  puedo  cobrar  mi  honor, 
Sin  que  cometa  delito? 

Rey.  No  aquí ,  ni  en  esta  ocasión , 
Donde  perdéis  atrevido 
A  mi  decoro  el  respeto , 
T  el  temor  á  mi  castigo. 
Llevadlos;  y  advertid  vos. 
Que  es  don  Pedro  el  que  lo  dijo , 
T  quien  os  prende  es  el  rey. 

¿.  Tello.  To  solo  las  armas  rindo 
A  vuestra  alteza. 

Da.  Maria.     Señor, 
To  por  mi  esposo  os  suplico. 

Rey.  Ta  ninguno  podrá  serlo 
De  los  dos ,  y  asi  os  aviso 
Que  os  retiréis  á  un  convento, 
O  busquéis  otro  marido. 

Da.  diaria.  Temblando  voy  de  su  vista. 

D.  Gta.  Teñid  entrambos. 

D.  Rod.  Ta  os  sigo. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  ,  unios  DON  RODRIGO. 

Rey.  Esperad ,  don  Tello,  vos. 
Gutierre,  ¿qué  ha  respondido 
Don  Teilo  á  doña  Leonor? 

D.  Gut^  Que  es  verdad  que  la  ha  debido 
Su  honor,  y  la  dio  palabra 
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De  ser  80  esposo. 

Rey.  GumpHdlo , 

Dándola  luego  la  mano. 

D.  Teüo,  Vos,  sefior,  de  mi  albedrfo 
No  sois  dueño. 

Bey.  Asi  es  Terdad. 

D.  T$llo.  Paes  si  yo  contra  mi  mismo 
No  he  de  ser,  dando  la  mano 
A  moger  qne  be  aborrecido. 
De  mi  hacienda ,  qne  lo  sois , 
(  Goando  haya  silo  delito ) 
La  podéis  satisfacer. 
Sin  violentar  mi  albedrfo; 
Qne  en  nn  hombre  como^yo , 
Sobrado  será  el  eastlgo 
De  quitarme  de  mi  liaclenda 
Lo  que  parezca  medido 
Para  paga  de  su  honor. 

Rey.  Aceptar  ese  partido 
Toca  á  la  parte ,  no  á  mi. 

Da.  J>onor .Pues  yo,  señor,  no  le  admito ; 
Que  si  el  oro ,  siendo  tanto 
Lo  que  la  tierra  atesora , 
T  las  perlas  que  la  aurora 
Cuaja  con  liquido  llanto , 
Se  Juntase  ahora  á  cuanto 
Don  Tello  me  puede  dar. 
No  bastaran  i  esmaltar 
La  mancha  que  hacerme  intenta. 
Porque  es  un  yerro  la  afrenta. 
Que  no  se  puede  dorar.  ^ 

Mientras  palabra  me  dio 
De  esposo,  honrada  me  Infiere ; 
Guando  dice  que  no  quiere , 
Lustre  y  honor  pierdo  yo : 
Para  lo  que  prometió 
Tengo  sobrada  nobleía ; 
Mire  ahora  Tuestra  alteza 
Si  me  la  debe  cumplir. 
Porque  yo  no  he  de  salir 
Sin  la  mano ,  ó  la  cabeza. 

D,  TeUo.  Los  rlcoshombres  no  pueden 
Morir  por  esos  delitos. 

Rey.  ¿Quién  estableció  esa  ley? 

D.  TeUo.  PrlTllegios  concedidos 
De  reyes,  abuelos  vuestros , 
A  los  que  grandes  nacimos. 

Jl^.  ¿Serán  mas  reyes  qne  yo? 

D,  Tello.  No,  señor. 

Rey.  Pues  si  lo  mismo 

Soy  yo  que  ellos ,  de  la  ley 
Es  arbitro  quien  la  hizo, 
T  yo  la  sabré  guardar 
Guando  importe  A  mis  motivos , 
T  derogarla  también , 
Para  hacer  Justo  castigo. 
SI  vos  prometisteis  ser 
Esposo  suyo,  cumplidlo, 


Porque  no  os  arriesgue  el  alma 
Con  la  vida  ese  delito. 
Mas  si  debéis ,  ó  no ,  hacerlo , 
No  me  toca  á  mi  Inquirirlo , 
Sino  á  vuestro  confesor ; 
Consultadle  ese  peligro , 
Porque  que  os  caséis ,  ó  no , 
Mañana ,  por  plazo  QJo , 
Os  cortaré  la  cabeza  : 
Llevadle  ahora  al  castillo. 

ESCENA  XVII. 

Dichos  ,  mbhos  bl  Rbt. 

D.  Teüo.  {Cielos,  qué  es  esto  que  escucho! 

Per.  Cascaras ,  dijo  Andresillo. 

D.  Tello.  ¿Aqui  no  hay  apelación? 

D.'Gut.  La  de  hacer  lo  que  os  ha  dicho, 
SI  importa  á  vuestra  conciencia. 
Porque  el  rey  ha  de  cumplirlo. 

D.  Teüo.  Bien  podrá  por  la  grandeza ; 
Mas  si  pudiera  mi  brío , 
Depuesta  la  magestad , 
Que  confieso  que  he  temido, 
To  hiciera... 

D.  €rut.     Vamos ,  que  esto  es 
Justificar  el  castigo. 

D.  Tello.  ¿En  fin ,  vamos  á  morir? 

Da.  Leonor.  ¿  Que  en  fin ,  don  Tello,  has 
Dar  primero  la  cabeza,  [querido 

Que  la  mano? 

D,  Tello.     Ta  es  preciso 
Lo  que  el  poder  quiere. 

Per.  Inés , 

Si  te  acuerdas ,  pues  ha  sido 
Todo  manos  y  cabezas , 
¿Fué  en  sábado  este  delltq? 

Inee.  Si  tú  hubieras  dicho  lunes , 
No  hubiera  en  sábado  sido. 

Per.  Mal  haya  mi  lengua  infame. 

D.  Tello.  Ya  no  hay  qne  tratar,  amigo. 
Sino  de  enmendar  el  yerro. 

Da.  Leonor.  Si  esa  intentas,  aun  resquicio 
Abre  á  la  piedad  el  ruego. 

D.  TeUo.  Ta  no  podrás  conseguirlo. 

Da.  Leonor.  ¿Pues  tú  querrás  ser  mi 
esposo? 

D.  Tello.  No  lo  querrá  el  albedrio , 
Mas  querrálo  la  violencia. 

Do.  Leonor.  Pues  yo  hallar  piedad  me 
obligo. 

D.  Teüo.  Ya ,  Leonor,  será  imposible. 

Da. Leonor.  ¿Porqué? 

D.  Tello.        Porque  el  rey  lo  ha  dicho. 

Da.  Z;«ofior.  La  amenaza  no  es  palabra. 

D.  Tello.  Téngole  muy  ofendido. 

Da.  Leonor.  ¡  Ah,  don  Tello ,  á  qué  mal 
I  Reconoces  tus  delitos  I  [tiempo 
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D.  TeUo.  i  Aj,  Leonor,  qué  Urde  Toelvo 
A  mi  olvidado  cariño  I 

Da.  Le4mar,  To  Iré  á  Uorar. 

D.  Tello.  Yo  á  morir. 

Da.  Leonor.  Yo  á  solldlar  ta  alivio. 

D.  Tello.  Ya,  Leonor»  mi  vida  ea  tuya , 
\    No  defiendes  lo  qae  es  mió.  (Vase.) 

Da.  Leonor,  Cielos ,  siempre  nn  desdi- 
chado 
Halla  entre  otro  mal  sa  alivio.       ( Foas.) 

Per.  A  hoen  tiempo  se  requiebran. 

Inei.  ¿PeregllT 

Per,  Pimpollo  mió. 

Inet.  ¿Tú  no  me  darás  la  mano? 

Per.  Antes  yo  á  ü  te  la  pido  • 
Porque  voy  á  dar  un  salto. 

Ine$,  ¿No  te  has  de  casar  conmlgoT 

Per.  No. 

¡nes.      Pues  te  llevará  el  diablo. 

Per.  Menos  mal  será. 

ines.  i  Qné  has  dicho  ? 

Per.  Que  mas  demonio  me  lleva , 
Si  yo  me  caso  contigo. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salón  de  pálaeio. 
DOÑA  MARU ,  DOÑA  LEONOR  á  IH18. 

Da.  Leonor.  Ya ,  bella  doña  Haria , 
El  rigor  es  impiedad , 
La  venganxa  es  crueldad , 

Y  la  queja  es  tiránia. 

Ya  está  don  Tello  rendido , 

Y  á  muerte  está  condenado , 

Y  de  verle  tan  postrado , 
El  pueblo  á  piedad  movido. 
Temple  tu  venganza  \  pues , 
El  ver  que  aunque  te  ofendió  • 
En  tu  honor  no  te  injurió , 
Aunque  pudo  descortés. 

Y  no  vengues  de  esta  suerte. 
Guando  le  acusa  la  ley. 
Hacer  que  apresure  el  rey 
Los  términos  de  su  muerte. 

Ine$.  Ten  lástima  de  la  pena 
De  Peregll  infelice , 
Que  si  escapa  de  esta  ,  dice 
Que  se  ha  de  hacer  yerba  buena ; 
Que  como  tiene  costumbre 
De  afligirse  de  un  pesar. 
Si  le  sacan  á  ahorcar, 
Se  ha  de  ahogar  de  pesadumbre. 


Da.  María.  Leonor,  si  de  mi  TeaMa 
Presumís  esta  imendon , 
No  sabéis  en  la  aflicdoD 
En  que  llego  á  ver  inl  vida. 
Preso  don  Rodrigo  está , 
Porque  en  palacio  el  acero 
Sacó,  y  el  rigor  severo 
De  la  justicia ,  le  da 
Sentencia  esquiva  de  muerte : 
Bien  que  admite  apelación, 

Y  con  esa  pretensión  ^     ^ 
A  palacio  de  esta  suerte 
Vengo  á  ver  si  rigor  tanto 
Puede  mi  llanto  templar. 

Da.  Leonor.  Pues  de  esa  suerte ,  ayudar 
Nos  podemos  con  el  llanto. 
Inee.  Señora ,  al  llanto  te  agarra , 

Y  lloremos  á  la  par, 
Que  mas  ftcil  de  templar 
Será  un  rey,  que  una  guitarra. 
Que  si  á  sollozos  y  llantos 

Su  dureza  enternecemos » 
Siendo  Pedro ,  al  rey  diremos : 
Parece  que  somos  santos. 

Da.  Leonor.  Pues  al  paso  le  esperemos, 
Que  por  aqui  ha  de  salir. 

Inés.  Dios  nos  lo  deje  plañir 
De  modo  que  le  ablandemos. 

ESCENA  II. 

Dichas,  il  Rbt,  DON  GUTIERRE -t  Cíiados. 

Rey.  Cerrad » Gutierre ,  esa  puerta , 
Que  no  ha  de  salir  de  aqui... 

D.^iir.¿ Quién,  señor? 

Rey.  lEsloysiiimlliqk 

Quien  entró ,  no  estando  abierta. 

D.  GfU.  Aqui ,  señor,  nadie  ha  entrado , 
Que  dé  á  tu  enojo  ocasloo. 

Rey.  ¿  Qué  me  quiere  esta  Ilusión  t    ap. 
No  da  á  mi  valor  cuidado 
Tanto  marcial  desacierto. 
NI  se  le  dieron  esquivos 
Tantos  enemigos  vivos , 
¿  Y  quiere  dármele  un  muerto? 
Desde  que  airado  maté 
Aquel  clérigo  atrevido  r 
En  cualquier  parte  ofendido 
La  imaginación  le  ve. 
SiemiNre  que  estoy  solo ,  ó  no , 
Se  me  viene  al  pensamiento , 

Y  que  he  de  ser,  dice  al  viento , 
Piedra  en  Ifadrid :  ¿piedra  yo  ? 
¿  Pero  porqué  esta  visión 

Me  obliga  á  mi  á  discurrir  ? 
Piedra  seré  en  no  sentir 
Tan  vana  imaginación. 
Gutierre',  ¿  has  notificado 
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A  doD  Telio  la  seotenda? 

D.  Gut,  Ta  está  de  la  dlligeocia 
El  secretario  encargado , 

Y  ya  el  infante  ba  partido. 

Rey.  No  quiero  que  se  publique 
Qae  espero  á  mi  bermano  Enrique , 
Hasta  que  él  baya  venido . 
Que  en  él  y  en  Tello  ban  de  ver 
MI  castigo  y  mi  perdón 
Juntos. 

D.  Gui,  Y  será  nuon. 

Hay.  Asi  le  doy  á  entender» 
Que  pues  so  aobert^ia  loca  i 
Como  rey  tengo  postrada. 
Le  be  de  bacer  ver  con  la  espada 
Lo  que  á  mi  valor  le  toca. 

Da,  Umior,  Lleguemos ;  doña  Haria , 
Que  esta  es  la  ocasión  mayor  : 
A  vuestras  plantas,  señor... 

Jlay.  ¿Qué  queréis? 

Da.  Leonor.  La  pena  mía 

No  puede,  señor,  venir. 
Sino  á  pediros  á  vos. 
Que  si  os  mira  como á  Dios, 
Foerxa  es  que  venga  á  pedir. 

Jlay.  Justicia  me  babeis  pedido , 

Y  ya  la  be  mandado  bacer. 

Da.  iMmor,  Pues  lo  mismo  viene  á  ser, 
Señor,  lo  que  aborá  pido. 
Pues  según  de  vos  se  indicia , 
Por  ser  imagen  d^ipios , 
Lo  mismo  bá  de  ser  en  vos 
La  piedad ,  que  la  justicia. 
Pues  si  arrepentido  é  bombre 
Libáis,  gran  señor,  á  ver, 
Tener  piedad,  es  hacer 
Justicia  con  otro  nombre. 

Da.  Mana,  Yo,  señor,  del  mismo  daño 
Temerosa ,  á  vuestros  pies , 
Por  ser  del  mismo  interés , 
Su  petición  acompaño. 

Rgy.  ¿Qué  pedís? 

Da.  Uonor.       A  vuestra  alteía , 
Yo  por  entrambas » señor, 
Lo  diré ,  aunque  con  temor 
De  enojar  i  vuestra  altau. 

Rey.  La  petición  que  no  es  buena 
Nunca  ofende  la  raaon , 
Que  una  ii^usta  petición 
Negándola  se  condena. 

Y  aunque  la  vuestra  baya  sido 
No  Justa ,  escucharla  es  ley, 
Que  á  una  y  otra  debe  el  rey 
Tener  igual  el  oído. 

Que  él  por  si  nada  resuelve , 
Mas  con  cuerda  distinción 
Deja  entrar  á  la  raion , 

Y  á  la  sinrason  la  vuelve. 


Da.  Leonor.  Pues ,  generoso  don  Pedro, 
Cuya  Justicia  la  fama 
Pondera  tanto ,  que  puede 
Ser  esceso  la  alabanza  : 
Yo .  que  mi  bonor  ofendido , 
Por  lavar  la  oscura  mancba. 
Invoqué  de  vuestro  braxo 
La  protección  soberana. 
En  vuestra  heroica  Justicia 
Provoqué  de  ofensa  tanta , 
Que  ya  mi  bonor  su  castigo 
Tanto  oprime,  como  ami^ra. 
Del  delito  de  don  Tello 
Venganza  os  pidió  miüima. 
Mas  ya  aunque  es  Justo  el  castigo , 
Es  injusta  la  venganza. 
Para  merecer  la  pena 
Bastó  el  desprecio.  la  sacra 
Violencia  de  la  justicia.. 
Que  vuestro  valor  iguala  : 
Mas  para  rio  padecerla. 
También  á  la  ley  la  basta , 
Que  arrepentido  la  tema , 
El  que  ciego  la  quebranta. 
De  ser  mi  esposo  don  Tello 
Me  cumple  ya  la  palabra , 
SI  el  negarla  le  condena. 
El  cumplírmela  le  salva. 
Revoque,  pues,  la  piedad 
Lo' que  la  Justicia  manda; 
Porque  en  su  muerte ,  señor. 
Soy  yo  la  mas  castigada. 
Él  pierde  la  vida ,  y  yo 
Pierdo  la  vida  y  la  fama , 
En  quien  teniendo  mt  honor, 
Se  hizo  ya  prenda  del  alma. 
Ya  quien  me  ofendió ,  me  obliga. 
Que  en  quien  se  arrepiente  y  llama  , 
Lo  que  como  agravio  Irrita , 
Ya  como  llsopja  halaga. 
Ya,  gran  señor,  de  don  Tello 
Volvió  á  las  culpas  ingratas 
La  cara  vuestro  rigor. 
Vuestro  desprecio  la  espalda. 

Y  pues  de  una  y  otra  siente 
Ya  el  castigo ,  eso  le  basta : 

¿  Qué  tiene  que  hacer  el  golpe 
En  quien  rindió  la  amenaza? 
Vuestra  piedad  solicita  ,* 

Y  ya  postrado  la  aguardn : 
¿Para  quién  se  hizo  el  perdón, 
SI  al  rendido  no  le  alcanza? 
En  un  castigo ,  señor. 

De  quien  mereció  su  saña, 
I^  justicia  es  quien  condena , 

Y  el  poder  es  el  que  mata. 
Pues  si  el  poder  os  conflcsa 
^U  rendimiento,  ¿á  qué  pasa 
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La  i|f  ecttdon  del  eai  ligo , 
81  mas  blaioo  of  alcania 
Lo  que  la  justicia  enmienda, 
Que  lo  que  el  poder  acalca? 
Del  árbol  que  al  suelo  indina 
Las  ramas  que  Ticio  alarga. 
Por  no  malograr  el  fruto , 
Mas  dignos  son  de  alabanza 
Los  que  la  rama  enderezan , 
Que  los  que  cortan  la  rama. 
Si  la  victoria  sin  sangre 
Mas  al  Tencedor  alaba. 
Logre  aqui  vuestra  Justicia 
Tan  victoriosa  alabanza. 
Justicia  es  cortar  el  paso 
A  una  vida  que  va  errada  ^ 
Mas  Justicia  7  providencia , 
Hacerla  buena  de  mala. 
Para  que  sirva  un  vasallo 
Con  fe  pronta ,  firme  7  grata , 
Es  deuda  en  vos  prevenirle 
El  premio  de  la  esperanza. 
Pues  si  le  tenéis  mas  fijo 
Aqui,  por  razones  tantas , 
Para  lograrle  mas  firme. 
Menos  costa ,  7  mas  ventaja 
Será  omitir  un  castigo , 
Que  conceder  una  gracia. 
Y  si  aqui  vuestra  grandeza 
La  ha  de  conceder,  logradla 
En  el  amor  de  las  dos; 
Pues  conducidas  entrambas 
De  una  amorosa  violencia , 
Venimos  á  vuestras  plantas : 
Que  aunque  amor  en  nuestro  oido 
Es  indecente  palabra , 
£1  ser  de  nuestros  esposos 
La  vuelve  decente  7  casta. 
Muévaos,  señor,  al  perdón 
El  Justo  dolor,  que  causa 
En  nuestro  amor  su  castigo; 
La  piedad ,  que  mas  ensalza 
El  nombre  de  Justiciero; 
La  Justicia .  que  es  mas  sacra 
Con  freno ,  que  con  azote ; 
La  corona ,  que  avasalla 
Mas  al  perdón ,  que  al  castigo ; 
La  Ie7,  que  es  mas  soberana 
Por  las  hojas  de  la  oliva , 
Que  los  filos  de  la  espada. 
Que  cuando  no  sea  en  don  Tello 
Cierta  la  enmienda,  mas  falta 
Es  perder  un  buen  vasallo , 
Que  daño  el  que  le  amenaza. 

Hay.  Ta  venís  tarde,  señora; 
Pues  de  don  Tello  la  causa 
Tiene  7a  Justa  sentencia. 
Que  de  mi  mano  firmada , 


X 


Justicia  7  piedad  supone , 
T  la  concuerdan  enlrambu. 

Ha.  Maria.  Pues,  señor,  mi  petídoo. 
No  siendo  la  culpa  tanta 
De  don  Rodrigo  mi  esposo , 
Halle  en  el  rigor  templanza. 

Bey.  También  respondí  *  la  vueslrm  : 
Ta  estáis  las  dos  despachadas. 

Inés.  Yo ,  señor,  también  807  parte , 
Que  si  á  Peregil  me  matan , 
No  tengo  con  que  comer 
Camero  7a ,  sino  vaca. 

Da,  Leonor,  Señor,  aunque  ha7a  senten- 
Dueño  sois  de  revocarla ;  [da , 

MI  pena  7  mi  llanto  os  muevan, 

Y  el  honor  que  me  restaura. 
InoM,  No  le  degOellen ,  que  harto 

Se  degflella  él ,  si  se  casa. 
Rey,  La  petldon,  que  propuesta 

No  me  ofendió ,  replicada 

Merecerá  de  mi  enojo 

El  castigo :  despejadlas , 

Gutierre. 
D,  Gut.  Salid,  señoru. 
Da.  Leonor,  i  Qué  entereza  tan  estrafia  I 
Da.  Maria.  iQué  semblante  tan  severo  1 
Inee,  \  Y  qué  acedo  de  palabras  J 
Da.  Leonor,  ¡Temblando  V07  de  su  vista ! 
/fies.  Vamos ,  que  pienso  que  habla 

Ciruelas  por  madurar. 
Da,  Leonor,  Murieron  mis  esperamas. 

ESCENA  III. 

El  Rkv  T  DON  GCTIEJUtB. 

Rey,  No  solo  por  mi  Jnstlda 
Ha  de  quedar  castigada 
Para  ejemplo  á  mis  vasallos 
De  este  loco  la  arroganda ; 
Mas  también  por  mi  valor 
Ha  de  conocer  que  basta 
A  castigar  su  osadía 
La  violencia  de  mi  espada. 
Gutierre ,  cuando  esta  tarde 
Las  oscuras  sombras  caigan , 
A  la  puerta  del  Jardín 
Con  secreta  vigilancia 
Me  esperad ,  7  alli  tened 
Dos  caballos ,  7  una  espada , 

Y  solo  un  mozo  los  lleve. 

D,  Gut,  ¿Espada  vos?  ¿pues  os  falta? 

Rey.  No ,  que  aqui  llevo  la  mia. 

D.  Gut.  \  Qué  prevendon  tan  estraña  f 

Rey,  Es  que  quiero  llevar  dos : 
¿En  la  escuela  de  las  armas 
No  habéis  tomado  lición 
De  reñir  con  dos  espadas? 

D,  Gut,  Si ,  señor,  mas  como  ié 
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Qae  TQestro  ralor  no  se  arma 
Para  ningunos  peligros 
Jamas  de  aquesas  yentajas , 
Esa  preyencion  presumo 
De  mas  oculta  yengania. 

Rey,  Pues  si  presumís ,  Gutierre , 
Que  importa  para  oirá  causa» 
Cuando  jo  no  os  la  declaro , 
Sois  neq|o  en  averiguarla ; 
Que  nadie  tiene  al  criado 
Por  consecro  en  su  casa , 
T  aquel  sirre  al  rey  mejor. 
Que  hace  mejor  lo  que  maoda. 

D,  Gut.  Yerro  fu^  de  mi  fineza. 

Bey.  Pues  sed  discreto  en  lograrla , 
T  en  ver,  que  pues  no  os  le  fio , 
El  secreto  es  de  Importancia. 

ESCENA  IV. 

Deeoraeion  de  cárcel, 

Vn  Sbcbbtáuo  con  unos  papblbs  , 
DON  TEIXO,  PBRBGIL  T  vn  GnuDO. 

See,  En  los  decretos  del  rey 
Pone  nuestra  diligencia 
Solamente  la  obediencia ; 
Ta  yeis ,  don  Teilo ,  que  es  ley 
Cumplir  asi  su  precepto ; 
Ta  no  hay  que  apelar  al  brazo. 
Sino  aproyechar  el  plazo 
Que  os  señala  este  decreto ;      Ci 
Mostrad  yaior  y  prudencia. 

D.  Teüo.  ¿Eso  es  mas  que  v0É^^  ¿pues 
Qué  valor  menester  es 
Para  morir  con  violencia? 

See.  Que  tengáis^  deciros  quiero , 
Yalor  para  resistir. 
*  Per.  Claro  es » que  para  morir. 
Antea  es  menester  miedo. 

D.  Teüo.  Mas  cnan<fi>  no  me  perdona, 
Mira  el  rey,  pues  yo  le  irrito, 
La  calidad  del  delito, 
T  no  la  de  mi  persona. 
Esto  el  rey  lo  puede  hacer, 
Pero  atienda  su  rigor 
Que  no  me  vence  el  valor, 
Si  me  condena  el  poder. 
T  que  si  ftaera  me  hallara 
De  la  prisión ,  ser  pudiera 
Que  en  sus  ministros  no  hubiera 
Quien  á  prenderme  llegara. 

See.  ¿Pues  qué  pudieras  hacer 
Para  intentaros  librar? 

Per.  ¿Pues  le  qnlere  usted  quitar 
Lo  que  pndiera  correr  ? 
Notifique  usted,  y  tasa 
No  ponga  en  nuestro  poder. 


See,  i  Pues  qué .  pudiera  correr? 

Per.  Mas  que  el  alquiler  de  casa. 

D.  Tello.  No  es  tiempo  de  repugnallo, 
T  asi  yo  he  de  obedecello. 

See.  Eso  es  lo  mejor,  don  Tello. 

D.  Teüo.  Pues  ya  otro  medio  no  hallo  ^ 
A  Leonor  haced  venir. 
Que  pues  lo  ordena  mi  estrella , 
Me  desposaré  con  ella. 

See.  Eso  voy  á  prevenir. 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  mbhos  bl  gscRiTAmio. 

Criado.  Vos  también  ya  habéis  oído 
Que  i  muerte  estáis  condenado. 

Per.  ¿Hémelo notificado? 

Criado.  ¿Pues  no? 

Per.  Pues  no  lo  he  entendido. 

Crtado.  ¿Cómono? 

Per.  Digo  que  no; 

Yuelva  usted ,  y  no  replique. 

Criado.  ¿Para  qué? 

Per,  Usted  notifique 

Hasta  que  lo  entienda  yo. 

CHddo.  Pues  oiga,  que  dice  asi; 
T  en  la  misma  causa  escritos. 
«  Por  cómplice  en  sus  delitos 
A  Peregtl...  » 

Per.        Tenga  ahi; 
T  de  ver  me  haga  merced 
Si  dice  ahi  Pedro  Gil. 

Criado,  Aqui  dice,  Peregil. 

Per.  Pues  deletreólo  usted. 

Criado.  Peregil  dice  :  i  hay  tal  caso  I 

Per,  i  Es  verde  la  letra  ? 

Criado.  fio. 

Per.  ¿Pues  cómo  puedo  ser  yo? 
¿  Hay  Peregil  negro  acaso? 

Criado.  Esos  son  vanos  atajos ; 
Sentenciado  está  vusté 
A  muerte  de  horca. 

Per.  ¿Deque? 

Criado.  De  borca. 

Per.  ¿tesdei^os? 

Criado,  Prevéngase. 

Per,  I  Que  mis  castos 

Deseos  mueran  al  viento! 

Criado.  ¿Qué  dice? 

Per^  Que  solo  siento 

Morir  en  el  tres  de  bastos. 

Criado,  Haga  lo  que  su  señor. 

Per,  Diga  que  me  manden  dar 
Término  para  enviar 
A  llamar  mi  conHesor. 

Criado.  To  Fó  traeré ,  ¿  dónde  está  ? 

Per.  No  está  mny  lejos  de  aqui ; 
En  Londres* 
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CHaáo.     ¿Ba  Londres? 

Que  es  canónigo  de  allá. 

Criado,  i  Que  piense  ese  desvario  1 
Un  fraile  le  baré  enviar. 

Per.  To  no  me  he  de  confesar 
Sino  en  inglés,  señor  niio. 

Criado,  Paes  mañana  esos  coldadoa 
Perderá ;  á  Dios. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  muios  n.  GaiADo. 

P$r,  ¿  Qoé  es  mañana  t 

Que  ni  en  toda  esta  semana 
Puedo  pensar  mis  pecados. 

D,  Tello,  Peregil ,  esto  es  violencia , 
Pero  es  Justicia  también ; 
T  con  Dios  ponernos  bien 
Es  la  mejor  diligencia. 

Pw.  ¿To  morir  Wiendo  gestos? 
¿Ajusticiados  los  dos? 
Aunque  puestos  bien  con  Dios , 
No  quedamos  muy  bien  puestos. 
Mañana  en  fin  por  mi  anda 
La  campanilla  y  los  gritos; 
¡Qué  gran  día  de  coritos. 
Si  les  toca  la  demanda  I 
Qqe  todo  el  día  es  tragar 
Lo  que  Juntan  en  su  nombre , 
«  Para  hacer  bien  por  el  hombre , 
Que  sacan  á  sjustlciar. » 

D,  TeUo,  Ta  va  oscureciendo  el  tiento 
La  noche  lóbrega  y  triste , 
Que  parece  que  la  viste 
Su  irage  mi  pensamiento. 

P9r,  El  mió  no ,  que  es  morado , 
T  tira  algo  á  columbhio. 

J>.  JeUo.  ¿Porqué? 

Pw,  En  la  lengua  imagino 

Que  he  de  salir  ahorcado. 

D,  Jallo.  ¿No  hay  luz  en  este  oasUllo? 

Per,  Impiedad  es  no  la  dar. 
Viendo  aqui  para  espirar 
Dos  hombres  de  gairotlllo. 

J>.  TéUo,  Mala  noche. 

Per,  Pues  paciencia , 

Que  á  mi  peor  me  lo  aplican , 
Que  como  es  de  salto ,  pican 
Las  pulgas  de  la  sentencia. 

D,  Tello,  Ta  mi  desdicha  el  consejo 
De  no  malograrla  tomo. 

Per,  Pues  por  Dios  que  es  bravo  como 
Pensar  en  el  cordelejo. 

D.  7622o.  O  es  el  temor  que  resisto , 
O  el  postigo  abriendo  están  ' 
Del  castillo ;  ¿  quién  será? 

Per,  Un  confesor  con  un  Cristo. 


ESCENA  VII. 

Dichos  ,  bl  Rst  t  DON  GUTIERRE. 

Rey.  Desde  aqui  os  podéis  volver. 

D.  Cur.  Solo  á  obedecerte  asisto.  (Fosa.) 

Per,  Muy  devoto  soy  de  Cristo, 
T  él  me  ha  de  favorecer. 

D.  7022o.  ¿Quién  va? 

Rey.  ¿Es  Tello? 

J>.  7a22o.  Tello  soy. 

¿Quién lo  pregunta? 

Rey,  Quien  viene 

A  daros  vida ,  y  previene 
Vuestra  libertad. 

Per,  Ta  voy. 

'  D.  7e22o.  Detente ;  quien  sois  decid , 
Porque  sepa  con  quien  hablo. 

Per,  Líbrenos ,  y  sea  el  diablo. 

Rey,  Un  hombre  soy  de  Madrid. 

Per,  No  le  neguéis  la  verdad , 
Que  confesor  os  creía, 
T  os  daremos  señoría , 
Si  no  sois  paternidad. 

Rey.  ¿No  está  de  mi  asegurada 
La  verdad? 

J>.  7022o.  En  voi  se  ve. 

Per,  Tiéntale. 

D.  7022o.        ¿  Pues  para  qoé? 

Per,  Por  si  trae  Cristo,  ó  espada. 

Rey,  No  dudéis,  que  soy  ua  hombre 
Que  os  viene  á  dar  libertad , , 
Traido  deja  piedad 
A  que  in|pe  vuestro  nombre ; 
Que  soy  un  hidalgo  creed , 
Que  vengo  á  esta  diligencia. 

Per,  Os  creemos  reverenda , 
T  os  dudamos  la  merced. 

D,  Tello,  ¿Pues  qnélMentals? 

Rey,  ¿Tendréis,  paes, 

Valor  para  aqueste  esceso? 

Per,  No  preguntéis  para  eso 
Por  valor,  sino  por  pi¿. 

D.  Tello,  Mocho  estrene,  si  sabéis 
Quien  soy,  de  que  hayáis  dudado 
Valor  á  mi  pecho  osado. 

Rey,  Pues  seguidme,  al  quereis 
Que  del  rey  la  sinrazón 
No  se  logre. 

D,  7022o.  No  lograra. 
Si  el  poder  na  le  intentara. 

Per,  Vive  Dios ,  que  es  «n  Nenm  > 
Cara  de  Sardanapalo , 
Que  de  si  da  testimonio. 

Rey.  Es  aaal  hombre. 

Per.  Y  mal  demonio. 

Que  aun  para  diablo  <era  malo. 

D.  7022o.  Pues  con  teda  esa  ilereu , 
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To  de  «neoiitrarie  me  Mgára, 
Donde  00  me  embarazara 
El  respeto  de  le  alteía. 

Per.  Le  hicieras  mil  retaliadas  ^ 
Qoe  yo ,  por  vida  de  san , 
De  solo  comer  ttt  pan 
Estoy,  qae  broto  estocadas. 

Hay.  Ta  yo  sé  que  sofstrioso, 
Y  á  Toestro  brío  IncHnado , 
Libertad  boy  he  Intentado» 
De  aficionado  y  piadoso. 

D.  Teüo,  i  Poes  qtMñ  soisT 

Rfiy.  No  es  para  aqni , 

Qoe  arriesga  la  dilación 
m  noble  resdodon. 

Per.  ¿Paes  qué  esperáis ,  pesia  mi? 

ñey,  Segaidme  los  dos. 

Per.  Corred 

Presto,  señor. 

D.TeUó.    iQnt^mtk 
Qnien  este  lliTor  nos  da? 

Per.  ¿Si  es  fraile  de  la  Merced  ? 

ESCENA  VIII. 

Pgr^ime  dé  paiaeio, 
DON  ENBIQUE  t  VENBOZA. 

D.  Enr.  En  esos  álamos  queden 
Los  caballos ,  hasta  el  dia  • 
T  la  gente. 

Mend,    La  porfíe 
Del  soeik)  ?encer  no  pneden. 

D.  Enr.  Aquí  quiero  qoe  agianlemos 
Al  sol ,  para  entrar  de  dia. 

Mend.  TeflM)  á  to  hetoaanOé 

D.  Enr.  Poifia 

En  tos  temOMS  y  estiemosc 
i  Qoé  temes  de  él? 

Jisnd.  Qoe  te  tiene 

Envidia  por  to  valor, 
Tespodenao. 

D.  Enr.      El  temor 
De  la  colpa  te  ptvvtene ; 
Hu  tus  recelos  son  va&os , 
Qoe  el  delito  hace  el  lenror. 

Jlfand.  ¿  Poes  qoé  delito  mayor , 
SI  hay  odio  entredós  hermanos, 
Qoe  atropellar  coalqoter  ley  ? 

D.  Ewr.  Vete»  Mendosa ,  á  la  mano , 
Qoe  es  ofender  en  mi  hermano, 
T  es  irritarme  en  mi  rey. 
La  mano  venge  á  besar , 
Porqoe  licencia  me  ha  dado , 
T  habiendo  á  sos  |4és  Regado , 
Nada  poedo  aventnrar; 
Tpoesdesoeo^lBjosie    « 
Escaosa  mi  adversa  ssUiWa. 


No  qotero  mas  logro  de  ella , 
Qoe  morir  dándole  gasto,. 

Jlfend.  Crente  parece  qoe  viene 
Hacia  aqol. 

D.  Enr.  Guardas  son 
Del  campo ,  qoe  en  vela  están; 
Qoe  no  nos  vean  conviene. 

Mend.  Bien  será  qoe  te  separes , 
Qoe  aqoi  se  van  acercando. 

D.  Enr.  Poes  vamonos  retirando 
A  orilla  de  Manaanares. 

ESCENA  IX. 
El  Rit,  don  TBLLO  t  PERBGa. 

Bey.  Ta  en  este  parqoe  estamos  mas  se- 
garos. 

D.  Tello.  Alejémonos  algo  de  los  muros^ 
Qoe  temo  mocho  al  rey. 

Bey,  ¿Poes  tenéis  miedo 

Del  rey? 

D.  Tello.  SI  lo  obrara  so  denuedo, 
T  coerpo  á  coerpo  aqui  yo  le  encontrara , 
Podlera  ser  que  el  miedo  se  trocara : 
Pero  riñe  el  poder  con  muchas  manos , 
Con  quien  los  brios  son  alientos  vanos. 

Per.  Y  luego  tiene  para  ser  valiente 
Una  cara  de  sátiro  de  ftiente , 
Que  entre  sus  tentaciones  pensar  puedo . 
Que  al  mismo  san  Antón  le  diera  miedo. 

Rey.  Ta  que  solos  estamos,  sabed,  Tello, 
Qoe  el  libertaros  me  movió  á  emprendello 
Yueslro  valor. 

D.  TéHo.     T  yo  saber  deseo 
A  quién  debo  favor  como  el  que  veo. 

Rey.  Bste  criado  Ir  puede  á  aquel  moNno 
A  traer  una  luz ,  qoe  aqui  previno 
Para  esto  ona  linterna  mi  coidado» 
Porque  me  conozcáis ,  y  asegurado 
De  quien  yo  soy ,  busquemos  los  caballos , 
Por  si  no  acierto  donde  pueda  atallos. 

Per.  ¿T  hada  dónde,  señor ,  nos  enca- 
minas? 
Porque  yo  tendré  miedo  en  Filipinas. 

Rey.  Poftogal ,  ó  Aragón  serán  reparo , 
Porqoe  sos  reyes  os  darán  amparo , 
Qoe  aqui  os  daré  yo  letras  y  dineros. 

D.  Teilo.  Mas  que  librarme,  espero  co- 


Per.  ¿Dinero  y   letras?  vengan  al  Ins- 
tante, 
Que  porque  nuestro  goio  le  foseaste , 
Las  pondremos  «n  solfa  en  el  caminar, 
Para  que  tengan  fbga :  m$»  yo  inclino 
Mis  pasos  á  Aragan. 
Rey.  i  Porqné  lo  intenlae? 

Per.  Porque  yo  tengo  alli  mochas  pó- 
rtenlas. 
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Rey.  SI  allá  Üenet  partentet,  bien 

peras. 
Per.  Soy  por  vinoso  deudo  de  las  peras. 
Rey.  Pues  ve  á  traer  la  luí. 
Per,  Iré  volando , 

Y  por  las  letras  me  vendré  cantando. 

ESCENA  X. 

El  Rbt  t  don  TELLO. 

Rey.  Un  bulto  bácia  aqui  viene. 

D.  Tello.  Sin  espada 

No  puedo  conocerle. 

Jl0v.  Pues  si  osada 

Yueára  mano  ecba  menos  el  acero , 
Tomad  la  mía ,  que  llegarme  quiero 
Por  otra ,  que  al  arzón  traigo  colgada , 

Y  guardad  este  puesto  con  la  espada. 
D.  Tello.  Eso  no  os  dé  cuidado. 

Rey.  Temo  que  nos  descubran.    {Vase.) 
D.  Tello.  Yo  aseguro , 

Mas  que  si  esto  quedara  con  un  muro. 
¿Quién  seri  este  bombre ,  cielos,  cuyo  trato 
Tanto  me  obliga ,  y  con  tan  gran  recato , 
Siempre. cubriendo  el  rostro  me  ba  traído 
Donde  de  un  i^y  cruel  me  ba  defendido  ? 

{Sale  el  rey.) 

Rey.  Ya  ocasión  ba  logrado  mi  deseo 
De  ver  si  se  compone  mi  trofeo 
De  respeto ,  ó  valor .  si  esto  consigo. 

D.  Tello.  Este  es  el  bulto  que  asusté  á 

Rey,  ¿Quién  va  ?  [mi  amigo. 

2).  Tello.  ¿  Quién  lo  pregunta ? 

Rey.  Quien  desea 

Saber  quién  va. 

D.  Tello,       Muy  mala  vista  tiene ; 
Que  quien  quedo  se  está »  ni  va ,  ni  viene. 

Rey.  ¿Qué  busca  en  este  parque  ? 

JD.  TeUo.  Lefia  verde. 

Rey.  ¿Qué buscáis? 

D.  Tello,  ¿Volvéis  vos  lo  que  se  pierde? 

Rey. Yo  mostraré  á  estocadas  lo  que  bablo» 
Si  no  se  va  de  abi. 

D.  Tello.  Válgale  el  diablo. 

Rey.  Vayase,  ó  le  ecbaré  de  aqui  al  mo- 
mento. 

D.  TéUo.  ¿Cuántos  vienen  con  él  para  el 

Rey.  En  mi  viene  quien  sobra,  [intento ? 

D.  Teüo.  Muy  pocas  penas  trae  para  la 

Rey.  Pues  comiéncelo  á  ver.         [obra. 

D.  Teüo.  i  Qué  lindo  tema } 

¿Que  en  fin  quieres  reñir? 

Rey.  I  Donosa  flema  I 

O  arrojaréle  de  abi. 

D.  Tello.  Tenga  paciencia , 

Que  yo  le  bartaré  presto  de  pendencia : 
Acérqueseme  un  poco. 

Rey.  Bina,  y  calle. 


D.  Teüo,  No  quiero  yo  canganne  por 
matalle ; 
Pulso  Uene  ,  por  Dios,  y  trae  la  espada  ap. 
No  mal  allcionada. 

Rey,  Bien  repara ,  y  bien  tira ;         ap. 
Tiene  valor ,  y  ya  es  menor  mi  ira. 
Que  le  cobro  afición. 

JD.  Tello.        i  Que  bombre  baya  babldo 
Que  solo  roo  resista  I  estoy  corrido. 

Rey.  Vive  el  cielo,  que  Tello  se  defiende; 
Casi  me  da  cuidado :  mas  pretende 
Ya  de  mi  furia  resistirse  en  vano. 

D.  Tello.  La  espada  roe  bas  sacado  de  la 

Rey.  Tómala.  [mano. 

JD.  Teüo,        ¿Cómo  puedo  • 
Sllafueriaperdi?    , 

Rey,  ¿  Me  tienes  miedo  ? 

D.  Teüo.  Miedo  no ,  envidia  si ,  pues  roe 
bas  vencido ; 
Mover  no  puedo  el  brazo  :  bombre  atrevido, 
¿Quién  eres?  que  no  sabes  cuanta^gloria 
Te  da  el  baber  logrado  esta  victoria. 

Rey.  ¿No  me  conoces? 

D.  Tello.  No. 

Rey.  ¿Luego  yo  solo» 

Sin  que  el  ser  yo  quien  soy  sea  circunstancia. 
Confiesas  que  be  vencido  tu  arrogancia? 

ESCENA  XI. 

Dichos  t  PEREGIL  coh  lux. 

D.  Tello.  No  te  lo  puedo  negar. 

Per.  Vengan  letras  y  dinero. 
Que  ya  está  la  luz  aquí... 
I  San  Pablo !  j  qué  es  lo  que  veo  I 

Rey,  i  Al  ricobombre  de  Alcalá 
A  los  pies  del  rey  don  Pedro! 

Per,  San  Miguel  está  al  revés. 

D.  Tello ,  ¿  Vos  sois ,  señor  ? 

Rey.  Si, don  Tello, 

Que  lo  que  tú  deseabas 
Te  be  mostrado  cuerpo á  cuerpo. 
Parando  tu  vanidad , 
Porque  veas<que  eres  naenut 
Que  el  clérigo  y  el  cantor 
Que  maté ,  acaso  rlñendo 
Con  mas  aliento  que  tú ; 
Para  que  sepas  qne  puedo 
Hacer  bombre  con  la  espada , 
Lo  que  rey  con  el  respeto. 

D,  Teüo,  Yo  lo  confieso. 

Rey.  Pues  ya 

Que  por  mi  mismo  te  venzo, 

Y  sabes  que  te  vend 
En  tu  casa  por  modesto, 

Y  por  rey  en  mi  palacio . 

Y  en  estos  Iges  vencimientos 
Me  bas  admirado  jiladoso. 


EL  VAIilSNTS  JUSTiaEaO. 


SOS 


Y  Tállente/;  Jasttdero; 
Yete ,  pues  le  áe¡Q  libre, 
De  Castilla  j  de  mis  reinos, 
Porqoe  si  en  ellos  te  prenden. 
Has  de  morir  sin  remedio; 
Porque  si  aqui  te  perdono, 
Allá  como  rey,  no  puedo: 
Qne  aqui  obra  mi  biiarria , 

Y  allá  ba  de  obrar  mi  eonsejo. 
Allá  la  ley  te  condena, 

Y  aqni  te  absuelve  mi  aliento; 
Aquf  puedo  ser  biiarro , 

Y  allá  be  de  ser  justiciero ; 
Allá  be  de  ser  tu  enemigo , 

Y  aquí  ser  tu  amigo  quiero  • 
Que  allá  no  podré  dejar 

De  ser  rey ,  como  aquí  puedo; 
Porque  para  que  riñeses 
Sin  ventaja  cuerpo  á  cuerpo , 
Me  quité  la  alteza,  y^olo 
Yine  como  caballero. 

D.  TeUo.  i  Sin  mi  estoy !  y  con  mas  fe 
Tu  magestad  reverencio , 
Admiro  tu  bizarría, 

Y  tu  valentía  tiemblo. 
Juzgando  gloria  el  castigo , 

Y  bonor  este  vituperio ; 
Porque  iú  solo  j^rás 
Postrar  mi  valiente  pecbo ; 

Y  asi  dejando á Castilla, 
Tu  voluntad  agradezco. 

Per.  Y  yo,  señor,  de  memoria 
Tomando  tan  buen  consejo. 
Obedezco  en  tu  mandado 
Voluntad  y  entendimiento , 

Y  con  mis  cinco  sentidos 
Voy  á  correr  como  un  viento , 
Que  no  quiero  como  un  galgo. 
Por  temer  tu  pan  de  perro. 

Aay.  Junto  aquel  olmo  está  un  bombre 
Con  caballos  y  dineros ; 
Que  esto .  Garcia ,  es  ser  rey, 

Y  esto  es  ser  valiente ,  Tello. 

D.  Ttílo.  Todo ,  señor,  lo  conozco. 
Jlay.  Pues  no  dilatéis  el  riesgo. 
Per.  i  Qué  es  dilatar  ?  vamos  de  esta. 
D.  TeUo.  Hil  veces  tus  plantas  beso. 
Rey,  Idos  presto. 
Per.  Aburjauná. 

D.  Tello.  Corrido  voy. 
Per.  Vamos  luego. 

D.  TeÜQ.  Vamos. 

Per.  Lleve  el  diablo  el  alma 

Que  gastare  cumplimientos. 


••*• 


ESCENA  XII. 

El  Rbt. 

Mley.  Glorioso  qnedo.de  baber 
Ganado  en  un  vencimiento 
Dos  triunfos,  que  en  un  rendido 
Malogra  el  golpe  el  trofeo. 
Ya  el  alba  está  muy  vecina,' 
Cerca  aqui  á  palacio  tengo. 

( Dentro. )  Piedra  bas  de  ser  on  Madrid. 

Rey.  I  Qué  escucbo  I  ]  válgame  el  cielo  1 
Esta  voi ,  que  en  mis  oídos 
Tanto  borror  bacen  sus  ecos , 
Vuelvo  á  oir ;  ¿  pero  qué  importa , 
Si  es  ilusión  que  padezco  ? 
Recogerme  quiero. 

ESCENA  XIII. 

El  Rky  t  dh  MooiTo  con  alba  t  mámIpdlo 

DR  clérigo. 

Muerto.  Aguarda. 

Rey.  ¿  Quién  me  llama  T 

Muerto.  Yo. 

Rey.  i  Qué  veo ! 

Sombra ,  ó  fantasma ,  ¿  qué  quieres  ? 

Muerto.  Decirte  que  en  este  puesto 
Has  de  ser  piedra  en  Madrid. 

Rey.  ¿  Qué  pregón  me  estás  haciendo .     < 
Que  asi  en  Madrid  me  persigues? 

Muerto.  Llega ,  Si  quieres  saberte , 

Y  en  el  brocal  de  este  pozo 

Que  está  arrimado  á  este  templo. 
Venerable^  como  humilde , 
Glorioso ,  como  pequeño , 
Por  balarlo  edificado 
Santo  Domingo,  asistiendo 
El  seráfico  Francisco 
En  su  fábrica*,  podemos 
Sentamos. 
Rey.      Viene  ya  el  dia , 

Y  detenerme  no  puedo. 

Mtieito.  Siéntate ,  que  eso  es  temor. 

Rey.  Por  desmentirte ,  rae  siento. 
Ya  estoy  sentado ,  prosigue. 

Muerto.  ¿Conócesme  ? 

Rey.  Estás  tan  feo , 

Que  no  me  acuerdo,  si  no  eres 
Demonio ,  que  persiguiendo 
Me  estás. 

Muerto.  No;  vuelve á  sentarte. 

Rey.  Si  baré. 

Muerto.        Yo ,  Nerón  soberbio , 
Soy  el  dériga  á  quien  diste 
De  puñaladas. 

Rey.  iYo*t 

Muerto,  Es  cierto. 

•     20 
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Rey.  Mas  anduviste  aire¥iito , 

Y  aunque  fué  Justo  tu  celo . 
Ni  á  mi  rey ,  me  reipeli»te, 
NI  era  tuyo  aquel  empeño. 

Muerto,  Es  Terdad ,  mas  te  amenaia 
Con  el  mismo  fin  el  cielo 
Con  este  agudo  fuM , 
Con  el  cual  tu  hermano  mesmo , 
De  tus  ciegos  precipicios 
Daráá  Castilla  escarmiento. 

Ñey.  ¿  A  mi  mi  hermanot  ¿  qué  dices? 
Suelta  el  pafial. 

Muerto.        TalesneHo. 

{Deja  caer  el  puñal  y  queda  clavado  en 
el  tablado.) 

Rey.  81  te  pudiera  matar 
Otra  vez ,  te  hubiera  muerto. 

Muerto.  I^fta  de  santo  Bobúd%o 
He  mataste. 

Rey.        ¿  Y  qoé  es  tu  Intento  f 

Muerto.  Advenirte  que  Dios  manda 
Que  fundes  aqui  un  convento , 
Donde  en  vírgenes  le  pagues 
Lo  que  le  hurtaste  en  desprecios : 
Clausuras  honren  clausuras ; 
¿Prométeslo? 

Rey.  SI ,  prometo : 

¿Quieres  otra  cosa? 

Muerto.  No. 

Queda  en  paz ;  l&brale  luego» 
Porque  has  de  vivir  en  ¿1 
En  alabastros  eternos. 

Rey.  i  Eso  es  ser  piedra  en  Madrid  ?  ' 

Afilarlo.  Si ,  plodra  en  Madrid  es  esto; 

Y  dadme  ahora  la  mano 
En  señal  del  cnmplin^lenlo. 

Rey.  SI,  doy ;...  pero  sueAa^  suelta, 
Que  me  abrasas ,  vive  el  ci^lo. 

Muerto.  Este  es  el  fuego  que  paso , 
De  donde  salir  espero 
Cuando  la  fábrica  acabes. 

Rey.  Suelta,  que  sufrir  no  puedo , 
Vive  Dios... 

Muerto.  En  ese  ardor. 
Teme ,  rey,  el  del  infierno. 

ESCENA  XIV. 

Bl  Rbt,  t  poco  dMpubs  don  ENRIQUE 
T  MENDOZA. 

Rey.  I  Vive  Dios ,  que  á  ser  posible , 
Te  hiciera  átomos  mi  aliento ! 
I  Mas  válgame  Dios  I  i  qué  digo  ! 
Haré  edificar  el  templo. 
Porque  por  él  se  revoque 
Lo  que  me  amenaza-el  cielo. 
Mas  ya  tras  el  alba  el  dia 
Tiene  aprisa ,  gente  siento, 


Y  el  retirarme  es  fonoso. 

D.  Enr.  Él  es.  Mendoza ,  Hegaemes. 

Rey.  Por  el  postigo ^lel  parque. 
Que  cae  alli ,  entrarme  quiero. 
Antes  que  me  reconozcan. 

D.  Enr,  \  MI  hermano  es ,  viven  loa  efe- 

Y  ya  por  aquel  postigo  [los  I 
Se  entra  al  palacio:  ¿  qué  haremos? 

Mend.  No  darse  por  entendido ; 
Pues  tñ  no  sabes  qué  emp^o 
Le  ha  detenido  esta  noche. 

D.  Enr.  Llama  á  los  criados  luego... 
I  Mas  válgame  Dios  I  ¿puñal 
No  es  aquel  ?  i  terrible  encuentro  I 

Jlfetid.  Antes  di  terrible  azar. 

D.  Enr,  ¿Qué,  está  clavado  en  e4  snelo  ? 
Algo  tengo  de  Mendoza, 
Mas  no  creo  estos  agüeros : 
Muestra. 

Mend.  Prenda  es  de  valor. 

D.  Enr.  En  la  guarnición  que  veo . 
Conozco  que  es  el  puñal 
De  mi  hermano. 

Mend.  Algún  esceso 

De  pesar  ha  sucedido : 
i  Ah ,  quién  llegara  mas  presto  1 

D.  Enr.  Tamos,  Mendoza,  á  palacio : 
Por  aquí  el  paso  atajemos., 

Mend.  Tamos,  señor. 

D.  Enr.  fil  pañal 

Ha  de  ser.  Mendoza ,  el  medio 
Por  donde  el  rey  me  redha 
Mas  grato;  porque  su  reino , 
Según  su  primor  aprecia , 
Presumo  que  estima  en  menos. 

Mend.  Qicha  ha  slde^  haberle  hallado. 

D.  Enr.  No  sé  qué  alborozo  siento. 
Que  de  este  puñal  presumo 
Que  han  de  resultar  mis  premios : 
Mas  ya  á  palacio  llegamos. 

Mend.  ¿  Qué  alboroto  suena  dentro  ? 

D.  Enr.  No  sé ,  vamonos  llegando ; 
Que  el  rey  en  el  parque,  y  luego 
En  palacio  este  alboroto , 
Me  ha  dado  mucho  recelo. 

Mend.  No  hay  ya  que  pasar  de  aquí . 
Porque  todos  van  saliendo. 

Y  presumo  que  es  el  rey. 

D.  Enr.  A  bnena  ocasión  le  vemos. 
( Dentro. )  Plaza,  plaza  al  rey. 

ESCENA  XV. 

Salón  de  palacio. 
DON  ENRIQCE,  MENDOZA,  el  Rby, 

DON  GUTIERRE,  T  ACOMPANAllIBIfTO. 

D.  Gut.  Señor, 

Ya  se  sabe  en  todo  el  pueblo. 


EL  VALIENTE  JUSTICIERO. 
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Qoe  doD  TOlo  9e  ha  escapado. 

Rey.  Grande  faé  so  atreYimlento : 
Haced  qae  loego  le  sigan , 
Qae  ba  de  ser  el  escarmiento 
De  Castilla  sa  castigo : 
T  llamad  á  los  maestros , 
Qoe  hayan  de  venir  conmigo 
A  ver  la  planta  del  templo 
Qoe  labro  á  santo  Domingo , 
Donde  he  de  hacer  un  convento 
De  monjas ,  que  le  dé  honor 
A  Madrid,  donde  deseo 
Que  mi  hya  doña  Juana 
Tome  el  hábito  primero :  • 
Donde  se  cayó  el  puñal . 
La  capilla  hacer  pretendo. 

D.  Gut.  Sin  duda  se  te  ha  caldo , 
Pnes  solo  la  vaina  veo. 

Rey.  Junto  al  pozo  le  olvidé : 
Por  aiar  perderle  tengo. 

( Dentro. )  Llévenle  luego  al  caalille. 

Jley.  Mirad ,  Gutierre ,  qué  es  eso. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  ,  imvos  DON  GCTIBRRE. 

Ksy.  Haber  perdido  el  puñal 
Me  ha  dado  gran  sentimiento. 

D.  Enr.  Pues ,  señor,  no  está  perdido, 
Qoe  á  qul^n  desvela  jcl  deseo 
De  servirte ,  le  ha  traído , 
Por  lograr  este  contento. 

Bey,  I  Yálgame  el  cielo !  i  qué  miro !  ap. 
Mas  pesar  me  ha  dado  el  verlo 
En  mi  hermano ,  que  el  perderle ; 
Pues  cuando  me  avisa  el  cielo 
Que  me  ha  de  matar  mi  hermano 
Con  este  mismo  instrumento , 
Con  temor  y  hoi^or  le  miro ; 
Mas  disimularlo  quiero. 
Enrique ,  llega  á  mis  brazos. 

D.  Enr,  T  el  alma ,  señor,  en  ellos 
Te  daré. 

J^^y-   ¿Qué  haces,  traidor? 
]  Ha  de  mi  guarda  I  prendedlo , 
Matadle. 

D.  Enr,  ¿  Señor,  qué  dices? 

Rey,  Tñ  con  el  puñal  sangriento 
Me  quieres  quitar  la  vida . 
Tú  me  has  herido,  prendedlo : 
Dame  ese  acero  alevoso , 
Dámele ,  que  con  él  mesmo 
Te  he  de  matar. 

D,  Enr,         Gran  señor. 
Humilde  y  rendido  vengo : 
T  si  mi  humildad  te  enoja , 
Befándole  te  le  vuelvo. 


Como  quien  de  su  castigo 
Besa  humilde  el  instrumeiito. 

Rey.  Alza .  Enrique ,  de  mis  pies , 
Que  en  los  decretos  del  cielo 
Nada  es  el  hombre ,  y  las  obras 
Ejecutan  sus  decretos. 
\  Qué  loca  ilusión  me  asusta  I 

{^Dentro. )  Entrad  adentro. 

itey.  i  Qué  es  eso  ? 

ESCENA  XVII. 

'  DiCBoa ,  DON  GQTIBRRS  t  las  pamas  . 

D.  GuU  Señor,  las  guardas  del  campo 
Iban  siguiendo  á  don  Tello ; 

Y  los  criados  del  infante , 
Sin  conocerle ,  creyendo 
Que  ftaese  algún  malhechor. 
Le  detuvieron  á  tiempo 
Que  ya  Iban  á  prenderle, 

Y  le  traen. 

Rey,      Mucho  lo  siento,  ap. 

Porque  es  preciso  que  muera. 

D.  Enn  Mis  criados  le  prendieron ,  ap. 
Ya  es  empeño  el  ampararle. 

Da.  LBonor,  Señor,  á  tus  plantas  vuelvo, 
Porque  te  hace  mas  deidad , 
Aunque  te  ofenda ,  mi  ruego. 

Da,  María,  Mirad,  señor,  nuestro  llanto. 

Rey.  Gutierre ,  llévenle  luego 
A  ejecutar  la  sentencia  ; 
No  entre  aqui ,  y  el  privilegio 
De  verme  la  cara  alegue. 

D.  Enr.  Señor,  si  el  merecimiento 
De  haber  entrado  en  tu  gracia 
Puede  alcanzar  este  premio , 
Te  pido  que  le  perdones ; 

Y  sea  aquese  el  primero 
Favor  que  de  ti  reciba , 
Para  empeñar  mis  alientos 
En  las  glorias  de  servirte. 

Rey.  Muy  poderoso  es  tu  ruego ; 
Hermano ,  su  vida  es  tuya. 
D.  Enr,  Mil  veces  tu»  plantas  beso. 
Rey.  Venga  él ,  y  don  Rodrigo. 

ESCENA  XVIIJ. 

Todo». 

D.  Gut.  Aqui  están  todos. 
Per.  Laus  Deo. 

D.  TeUo,  Y  yo  rendido  á  tus  plantas. 
Rey.  Dad  la  mano  á  Leonor,  Tello. 
D.  Tello,  Ya  se  la  doy  con  el  alma. 
Da.  Leonor.  Dulce  fin  de  tanto  empeño. 
D.  Rod.  También  yo  á  doña  María. 
Da.  María.  Tu  vida  es  la  que  yo  aprecio. 
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Per.  Oigan  ustedes,  que  falta 
Aqai  lo  mejor  del  cuento  ; 


T  es ,  qoe  sepan  qoe  aqoi  acaba 
El  Tállente  JtuUclero. 


EL  LINDO  DON  DIEGO. 

El  titulo  de  esU  comedia  ha  quedado  en  ei  lenguaje  fkmiUar  en  Espafla,  para  designar  un 
hombre  tátao  y  demasiado  cuidadoso  del  aliflo  de  su  persona  :  esto  prueba  la  popularidad  que  ha 
alcanzado  esta  composición.  Todavía,  á  pesar  de  la  mudanza  de  los  tiempos  j  de  las  costumbres» 
es  una  de  las  que  mas  hacen  reír  en  el  teatro. 

81  Morolo  no  hubiera  escrito  su  admirable  Duden  con  el  Deiden,  el  Lindo  dan  Diego  seria 
en  nuestro  concepto  la  mejor  de  sus  comedias.  Pertenece  esta  al  géii^ro  llamado  de  figurón ,  que 
con  tanto  éiitocttltiró  también  Moliere,  jen  que  tanto  se  han  distinguido  los  poetas  cómicos  italia- 
nos. Entre  los  nuestros,  el  que  mas  partido  ha  sacado,  después  de  Moreto,  de  este  género  tan  á 
propósito  para  escitar  la  risa,  es  don  José  de  Cafiizares ,  autor  del  Dán^ne  lucas,  que  inseru- 
remos  en  esta  colección. 

Seria  menester  llenar  con  esta  noticia  del  lindo  don  Diego  tantas  páginas  como  ocupa  la 
comedia  misma ,  si  hubiéramos  de  hacer  notar  todas  las  bellezas  que  contiene.  Desde  su  csposi- 
cion,  que  no  puede  ser  mas  clara  y  sencilla,  hasta  el  desenlace ,  en  que  queda  castigado  el  tIcÍo 
con  la  severidad  que  merece ,  ni  mas  ni  menos,  todo  es  digno  de  elogio.  Un  vicio,  mejor  diria- 
mos flaqueza,  tan  poco  perjudicial  á  los  demás  como  la  presunción,  no  exigia  un  casligo  muy 
grave;  el  espectador  leliubiera  visto  con  disgusto,  pues  si  bien  se  rie  de  don  Diego,  desde  que 
este  se  presenta  en  la  escena,  porque  es  en  efecto  muy  necio  y  muy  ridiculo,  ni  le  desprecia  ni 
le  aborrece  porque  ni  tiene  un  carácter  b«jo ,  ni  por  la  Índole  peculiar  del  defecto  dominante  en 
él ,  hace  daño  á  nadie.  Es  lo  que  suele  llamarse  un  majadero  sin  hiél. 

Recomendamos  muy  particularmente  á  nuestros  lectores  el  gracioso  Mosquito,  que  es  de 
los  buenos  graciosos  de  nuestro  teatro.  Sus  embrollos  para  zafarse  de  las  preguntas  de  don 
Tcllo  son  chistosisimos.  Esta  comedia  nos  parece  una  de  las  mejores  de  nuestro  antiguo 
repertorio. 


PERSONAS. 


DON  TELLO,  padre  de 

DOFTA  INÉS,  y 

DOÑA  LEONOR. 

DON  JUAN ,  amante  de  doña  ines. 

DON  DIEGO ,  sobrino  de  don  Tello. 


DON  MENDO ,  primo  de  don  Diego. 

BEATRIZ ,  criada. 

MOSQUITO ,  criado  de  don  Tello. 

LOPE,       )     .   .  . 

MARTIN ,  I  *^"*^<»- 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salan  en  casa  de  dan  Telia. 
DON  TELLO  T  DON  JUAN. 

D.  Telia,  Qaiera  Dios,  señor  don  Juan , 
Que  volváis  muy  felizmente. 

D.  Juan.  Breves  los  días  de  ausente , 
Señor  don  Tello ,  serán ; 
Pues  llegar  de  aqal  á  Granada 
Ha  de  ser  mi  detención. 

D.  Telia.  La  precisa  ocapacion 
De  ser  hora  señalada 
Esta,  de  estar  esperando 


Dos  sobrinos,  que  han  venido 
De  Burgos ,  la  cansa  ba  sido 
De  no  Iros  acompañando 
Hasta  salir  de  Madrid  : 
Que  mi  amistad  no  sañriera . 
Si  este  empeño  no  tuviera , 
Dejar  de  hacerlo. 

D.  Juan.  Asistid . 

Señor  don  Tello ,  ¿  un  empeño 
Tan  de  vuestra  obligación , 
Que  yo  estimo  la  atención. 

D.  TeUo.  Tos  de  la  mia  sois  dueño ; 
Que  el  haber  hecho  pasage 
Los  dos  de  Méjico  á  España , 
Hace  amistad  tan  estraña , 
Que  el  cariño  de  un  viage 
Casi  es  dendo;  y  mas  ahora , 
Que  mi  obligación  confiesa 
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FaTor  tanto  á  la  condesa 
Yaestra  prima ,  y  mi  señora  : 
T'  pues  ha  de  ser  tan  brere 
Vuestra  ausencia,  hasta  volver 
Las  bodas  no  se  han  de  hacer. 

D.  Juan.  ¿Qué  bodas? 

D.  Teüo.  De  todo  debe 

Daros  cuenta  mi  atancton  : 
Los  dos  sobrinos  que  espero 
Gon  mis  hijas  casar  quiero. 

D.  Juan,  i  Cielos ,  qué  escucho !        ap . 

D,  Tello.  E4I0S  son 

Don  Mendo  y  don  Diego  :  á  Uendo, 
Hijo  de  hermana  menor, 
Le  quiero  dar  á  Leonor. 
T  á  Inés ,  en  quien  yo  pretando 
Fundar  de  mi  honor  la  basa , 
Para  don  Diego  la  elijo , 
Porque  de  mi  hermano  es  hijo , 
Y  cabexa  de  mi  casa : 
8o  gala  y  su  bliarria 
Es  cosa  de  admiración ; 
De  Burgos  es  el  Masón. 

D.  Juan,  I  Ay  de  la  esperanta  mía  I  ap. 
I  Ay,  Inés ,  que  bien  se  advierte 
Que  de  traición  prevenida , 
Me  has  encubierto  esta  herida. 
Para  lograrme  esta  muerte  I 

D.  TbUo.  ¿Qué  decís,  don  Juan  ?- 

D.  Juan.  Que  apruebo 

Ynestros  Justos  regocijos. 

D.  Tello.  Yoy  á  esperar  á  mis  hijos; 
Que  ya  este  nombre  les  debo. 
A  Dios ,  don  luán. 

D.  Juan.  Él  os  guarde. 

D.  Tello.  Y  á  vos  os  vuelva  con  bien. 

ESCENA  II. 

DON  JUAN,  T  DBS9UBS  DO^A  INÉS. 

D.  Juan.  Amor,  el  golpe  deten , 
Contra  la  vida,  i  Qué  tarde , 
Ya  con  tan  cruel  herida , 
Mi  amor  podrá  revivir! 
¿Pues  qué  falta  por  morir, 
SI  era  amor  toda  mi  vida  ? 

Da.  Inei.  ¿  Don  Juan ,  qué  es  esto ?  ¿  Tú 
¿  Tú  quejas ,  y  tá  suspiros  ?  [voces  ? 

Coando  de  tu  ausencia  esta 
Tan  cercano  mi  peligro. 
Esperando  que  se  fUese 
Mi  padre ,  roe  dló  el  aviso 
Tu  vof  de  que  estabas  solo; 
¡  Y  cuando  salgo  ta  miro 
Triste,  enojado  y  qoejosol 
¿Qué  ha  sido  la  causa?  Dilo, 
Señor,  que  es  cruel  la  duda. 

D.  Juan.  ¿Pues  tú,  Ingrato  dueño  mió, 


Por  la  causa  me  preguntas? 
¿Tú ,  que  eres  de  ella  el  principio , 
Dudas  la  razón  que  tengo 
Para  llorar  tus  desvíos? 

Da.  Inés.  Don  Juan ,  señor,  ¿con  quién 
Que  de  tan  bastardo  estilo ,  [hablas  ? 

No  puedo  ser  el  sugeto. 
¿Tú  traición ,  tú  engaño  has  visto? 
No  sé ,  por  Dios ,  lo  que  dices ; 

Y  turbada  ta  replico. 

Que  aunque  no  tenga  razón 
Tu  queja ,  que  nb  averiguo. 
De  tan  horroroso  estruendo 
Para  turbar  basta  el  ruido. 

D.  Juan,  ¿No  tiene  razón  mi  queja? 
Pluguiera  al  cielo  divino 
Que  yo  comprara  mi  engaño 
A  precio  de  ese  delito; 
Pero  mira  si  la  tiene. 
Pues  ya  supe ,  dueño  esquivo , 
Que  estás  casada,  y  tu  padre 
Esperando  á  sus  sobrinos , 
Que  han  de  ser  los  dos  dichosos 
A  costa  de  mi  martirio : 
Con  Leonor,  tu  hermana ,  el  uno , 

Y  el  otro ,  ¡ay  de  mi !  contigo. 
Don  Diego,  Inés,  es  tu  dueño; 
Claro  está  que  será  digno , 
Tanto  como  por  su  sangre , 
Por  haberte  merecido. 

Ya  hallé  ocasión  tu  entareza 
De  disfrazar  tos  cariños , 
Dando  en  agrados  de  esposo 
Envuelto  el  nombre  de  primo. 
De  tu  elección  no  me  quejo  j 
Pero  ¿qué  triunfo  has  tenloo 
En  que  muera  de  agraviado 
Quien  pudo  morir  de  fino? 
¿Para  qué  ha  sido  engañarme  ? 
¿Para  qué  alentarme  ha  sido  ? 
Tu  rigor... 

Da.  Enes.  Don  Juan ,  detente. 
¿  Qué  don  Diego  ?  ¿  Qué  sobrinos  ? 
¿Qué  casamientos  son  estos? 
¿  Quién  ese  engaño  ta  ha  dicho  ? 
Porque  no  solo  es  engaño , 
Mas  ni  aun  yo  de  él  tengo  indicio , 
Que  llegue  á  mas  que  saber 
Que  son  esos  dos  mis  primos ; 
Que  mi  padre  hoy  los  espera ; 
Que  de  Burgos  han  venido  : 
Mas  casarme ,  no  sé  cómo , 
Si  no  es  que  tú  hallas  camino 
De  que  sin  saberlo  yo , 
Pueda  casarse  conmigo. 

D.  Juan.  ¿Pues  esto  puede  ser  Talso , 
Cuando  tu  padre  lo  ha  dicho? 
¿O  siendo  tú  su  luja ,  puedes 
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Ignorar  este  designio? 
Yo ,  loes ,  babU  deseado  $ 
Reconociendo  ei  estilo 
De  las  mugeres ,  saber 
SI  babrA  caso  tan  preciso , 
O  tan  claro^esengaño , 
Donde  alguna  se  haya  visto 
Sin  tener  que  responder. 
Concluida  en  su  delito. 
Pero  pues  tú  hallas  en  este 
A  tu  dúculpa  resquicio, 
De  que  no  la  puede  haber, 
Me  doj,  Inés ,  A  partido. 
Pero  vlTe  Dím,.  tirana , 
Que  no  ha  de  lograr  conmigo 
Tu  traición  sus  agudeías ; 
T  si  era  el  intento  mío 
Partirme,  para  Tolver 
En  alas  de  mi  carino. 
No  has  de  lograr  la  traición , 
Huyendo  yo  ini  peligro; 
Pues  por  malograrte  el  rayo, 
Yoy  á  morir  del  aviso. 
¿a.  in$s,  Don  Juan ,  señor,  oye ,  espera* 

ESCENA  II K 

Dichos  t  DOl^A  LEONOR. 

Da.  Leonor.  Inés ,  hermana ,  \  qué  miro  í 
¿Tú  descompuesta  ?  ¿  Qué  es  esto  ? 

JDa.  Inés.  Esto  es,  Leonor,  un  delirio r 
Decir  don  Juan  que  mi  padre  > 
Que  estoy  casada  le  ba  dicho , 
T  que  esposos  de  las  dos 
Vienen  A  ser  nitros  primos. 

Da,  Leonor,  vüM ,  Inés ,  dice  verdad ; 
Porque  él  ahora  me  d^o 
Que  prevenidas  estemos ,  « 

Porque  él  va  por  sus  sobrinos. 
Que  han  de  ser  nuestros  esposiB; 
T  que  por  cierto  motivo 
Que  ha  importado  A.  su  atención , 
Nos  ha  callado  este  aviso. 

Da,  Inés.  ]  Ay  dé  mi !  Leonor,  ¿qué  dices  ? 
Que  ya  te  oigo  sbn  sentido. 

D.  Juan.  Mira,  Inés,  si  Tué  verdad 
MI  temor. 

Da,  Inés.  Mas  ya  has  oido 
Cómo  pude  yo  ignorarle. 

D.  Juan.  ¿Pues  qué  importa  al  temor 
Erré  en  culpar  tu  fineza ,  [mío? 

Mas  no  en  temer  mi  pel^rou 
I.Cómo  se  escusa  mi  muerte 
SI  ya  perderte  imagino? 

Da,  Inés.  No  sé,  don  Juan:  que  si  es  cierto. 
Como  en  mi  mal  lo  coHjo , 
Yo  replicar  &  mi  padre 
Podré,  mas  no  resistirlo. 


D.  Juan.  ¿Luego  es  preciso  morir? 

Da.  Leonor,  No,  don  Joaa,  no  es  tan 
Que  en  la  eleocioo  del  estado       [predao ; 
Dan  fuero  bomaiio  y  divino. 
La  proposición  al  padre 

Y  la  aceptación  al  hijo. 

Las  dos,  don  Juan,  nos  casamos, 
Aunque  él  nos  busque  el  marido ; 

Y  la  elección  no  ha  de  ser 
De  quien  no  fuere  el  peligro  : 
Ni  es  posible  que  ana  acción , 
Que  es  tan  de  nuestro  albedrio ,   • 
La  resuelva  so  decreto 

Sin  lograrnos  el  aviso. 

D.  Juan,  ¿  Pues  qué  puede  ser,  loes. 
Haberme  tu  padre  dicho 
Que  ya  estáis  las  dos  casadas? 

Da,  Inés.  Tener  él  ese  designio , 

Y  querernos  proponer 

Para  esposos  nuestros  primos  : 
Mas  si  él  ya  no  lo  ha  resuelto 
Como  mi  hermana  te  ha  dicho, 
Cuanto  estA  en  mi  voluntad » 
Está ,  don  Juan ,  sia  peligro. 

Da,  Leonor.  Inés ,  mira  que  es  fonoso , 
Que  vamos  A  prevenirnos. 

Da,  Inés,  i  Ay,  Leonor  I  ¿Cómo  podremos 
Hallar  las  dos  un  camino 
De  parecerlos  muy  mal? 

Da.  Leonor.  Apelar  al  artificio : 
Mucho  moño  y  arracadas. 
Valona  de  canutillos» 
Mucho  collar,  mucho  afeile. 
Mucho  lazo,  mocho  rizo, 

Y  verás  qué  mala  estás; 
Porque  yo,  según  me  be  visto, 
Nunca  saco  peor  cara 

Que  con  muchos  atavies. 

Da,  Inés.  Tienes  buen  gusto,  Leonor  ; 
Que  es  el  demasiado  aliño 
Confoslon  de  la  hermosura , 

Y  embarazo  para  el  briq. 

ESCE9ÍA  IV, 

Dichos  t  MOSQUITO. 

Jdosq.  I  Jesús,  Jesús!  Dadme  albricias. 

Da.  Leonor,  ¿De  quélas  pides,  Mosquito? 

lifosq.  De  haber  visto  A  vuestros  novios ; 
Que  apenas  el  viejo  hoy  dijo 
La  sobriniboda ,  cuando 
Partí  como  un  hlpogriro  : 
Fui ,  vi ,  y  venci  mi  deseo , 

Y  vi  vuestro  par  de  primos. 
Da.  Leonor.  ¿  Y  cómo  son  ? 

Mosq.  Hombres  sen. 

Da,  Leonor,  Siempre  estAs  de  un  humor 
mismo. 
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I  Pues  podita  n»  ser  hombres? 

Mo»q,  Bien  podisn  ser  iMrricos, 
Qae  en  trage  de  hombres  hay  hartos.  . 

Z>a.  Leonor,  ¿  T  cómo  te  han  parecido? 

Afos^.  El  don  Meodo,  que  es  el  tayo , 
Galán ,  discreto,  advertido, 
Cortés,  modesto  y  jlable ; 
llenos  algnn  revoltillo, 
Qne  se  le  irá  descubriendo 
Con  el  uso  de  marido. 

JDa.  Leonor,  Si  él  es  tan  arable  ahora . 
Casado  será  lo  mismo» 

Mosq,  Eso  no ;  que  suelen  ser 
Como  espadas  los  maridos , 
Que  en  la  tienda  están  derechas , 
Y  comprándolas  sin  vicio , 
En  el  primer  lance  salen 
Con  mas  coreaba  que  un  cinco. 

Da,  Imt.  i  X  don  Diego  ? 

Mosq,  Ese  es  un  cuento 

Sin  fin ,  pero  con  principia;  . 
Que  es  lindo  el  don  Diego  y  tiene 
Mas  que  de  Diego ,  de  lindo. 
Él  ea  tan  rara  persona , 
Que  como  él  anda  vestido . 
Puede  en  una  moglgang^ 
Ser  figura  de  capricho. 
Que  él  es  muy  gran  mariaeio 
Se  ve  en  su  talle  y  su  brio  ; 
Porque  el  arte  suyo  es  arte 
De  marear  los  sentidos. 
Tan  ajustado  se  viste » 
Que  al  andar  salo  de  quicio , 
Porque  anda  descoyuntado 
Del  tormento  del  vestido. 
De  curioso  y  aseado 
Tiene  bastantes  indicios; 
Porque  aunque  de  trage  no , 
De  sangre  y  bolsa  es  muy  limpio. 
En  el  discurso,  parecq 
Ateísta ,  y  lo  colijo 
De  que  según  él  discurre. 
No  espera  el  día  del  Juido. 
A  dos  palabras  que  hable . 
Le  entenderás  lodo  el  hilo 
Del  talento ,  que  él  es  necio , 
Pero  muy  bien  entendido. 
T  porque  mejor  te  Uifonnes 
De  quién  es  y  de  su  esUio , 
Te  pintaré  la  mañana 
Que  con  él  hoy  he  tenido. 
Yo  entré  allá  y  le  vi  en  la.  cama . 
De  la  frente  al  colodrillo 
Ceñido  de  un  tocador, 
Que  pensé  que  era  Judio. 
Era  el  cabello  hecho  tnnus' 
Clin  de  caballo  rooreillo, 
Aunque  la  comparacioa 


De  rocin  á  ruin  ha  ido. 
Con  su  bigotera  puesta 
Estaba  el  mozo  garifo , 
Como  malo  de  arriero 
Con  Jáquima  de  camino. 
Las  manos  en  unos  guaotes 
De  perro  r  que  por  aviso 
Del  oso  de  los  que  da , 
Las  aforró  de  su  oficio. 
De  este  modo ,  de  la  cama 
Salló  á  vestirse  á  las  cinco, 

Y  en  Igualarse  las  ligas 
Llegó  á  las  ocho  de  un  giro. 
Tomó  el  peine  y  el  esp^o, 

Y  en  memorias  de  Narciso 
Le  dio  las  once  en  la  Juna, 

Y  en  daga  y  espada  y  tiros ; 
Capa ,  vueltas  y  valona , 
Dio  las  dos ,  y  después  dijo  : 
Dios  me  vuelva  á  Burgos ,  donde 
Sin  ir  á  vtoitas  vivo ; 

Que  para  mi  es  una  muerte , 
Cuando  de  priesa  me  vistOé 
¿Mozo,  dónde  habrá  ahora  misa? 

Y  el  moto  humilde  le  d^o : 
A  las  dos  dadas,  señor. 

No  hay*  misa  sino  en  el  libro ; 

Y  él  respondió  muy  contento : 
No  importa ,  que  yo  he  cumpIMo 
Con  hacer  la  diligencia  : 
Vamos  á  ver  á  mi  tio. 

Este  es  el  novio ,  señora , 
Que  de  Burgos  le  ha  venido ; 
Tal  que  primero  que  al  novio 
Esperara  yo  un  novillo. 

Da,  Inés,  i  Ay^  don  Joan  1  con  estas  nuevas. 
Es  menos  ya  el  temor  mió ; 
Pues  mi  padre ,  no  es  posible 
Que  me  entregue  á  este  martirio. 

D.  Juan,  loes ,  por  cualquiera  parte 
Crece  el  temor  y  el  peligro : 
No  es  nuevo  ser  tú  mi  vida . 

Y  ya  en  tus  labio»  la  miro. 

Da,  Inés,  Vete,  don  Juan ,  que  es  forzoso 
Ir  las  dos  á  prevenimos. 

D.  Juan,  Ya  no  es  posit>le  ausentarme. 

Da.  ines.  Albricias  doy  al  peligro ; 
¿Mas  cómo ,  si  de  mi  padre 
Ya  has  quedado  despedido? 

D.  Juan,  Fingiré  algún  embarazo. 

Da,  Inés,  Y  lograrásme  un  alivio. 

D.  Juan,  A  eso  voy. 

Da.  Inés.  Guárdete  el  cielo. 

Mosq,  Guárdate  tú,  que  es  lo  mismo. 
¡  Ah ,  señor  don  Juan  1 

D,  Juan.  ¿  Qué  quieres  ? 

Mosq,  Tres  portes  de  papelillos. 
Que  á  doblón  montan ... 
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D.  Juan, 
Y  llevarás  un  vestido. 


BOM  AGUSTÍN  MORETO. 


Tea  casa, 


ESCENA  V. 

DOISA  INÉS,  DOÑA  LEONOR  y  MOSQUITO. 

MoMq.  Pues  él  ha  de  ser  llevado» 
No  me  le  dé  usted  traído. 
Da.  Jnes,  Tamos ,  Leonor. 

^0*9'  I  Ah,  señora! 

Da.  Inés.  ¿Qaé  dices? 

J^osq.  Tengo  contigo 

Una  intercesión  y  un  ruego ; 
Y  aunque  con  sol  tan  divino 
Es  osadía ,  me  atrevo 
A  titulo  de  Mosquito. 

Da.  Inés.  ¿Qué  es  lo  que  quieres  ? 

^osq.  Beatriz, 

Después  que  la  b«  despedido, 
Anda  pidiendo  limosna. 

Da.  Jnes.  Pues  si  mi  padre  lo  hizo , 
¿Qué  puedo  yo  remediar  ? 

Jlfof^.  Ese  es  rigor. 

Da.  Inés.  Mas  no  mió. 

Mosq.  Pues  pide ,  «jala;  que  es  pobre. 

Da.  Jnes.  ¿  Qué  la  he  de  dar? 

Mosq.  Ua  recibo . 

T  vuelva  A  servirte  A  casa ; 
Pues  ya  llora  el  pan  perdido. 

Da.  Inés.  Espero  hoy  otra  criada. 

SJosq.  No  la  llegará  al  tobillo 
Ninguna  de  cuantas  vengan. 

Da.  Inés.  ¿Porqué  no? 

Mosq.  ¿Qué,  no  está  visto  ? 

Ella  es  golosa ,  chismosa , 
Respondona ,  y  alza  el  grito; 
¿Pues  dónde  has  de  hallar  criada, 
Que  cumpla  mes  con  su  oficio? 

Da.  Inés.  Porque  se  ha  criado  en  casa 
Siento  haberla  despedido; 
Mas  como  ella  por  ahora 
Quiera  estarse  en  mi  retiro , 
Sin  que  la  vea  mi  padre » 
La  recibiré. 

Mosq.      ¡Ah  Dios  mió í 
¡  Lo  que  hace  un  buen  abogado ! 

Da.  Inés.  Diia  que  venga,  Mosquito. 

Da.  Leonor.  T  entre  sin  verla  mi  padre. 

Mosq.  ¿Y  si  está  aquí? 

Da .  Inés .  Entre  contigo . 

ESCENA  VI. 

MOSQUITO  V  BEATRUS. 

Mosq.  Tictoria  por  mis  camisas. 
lAhBeatricillal 
Beat.  ¿Qué  ha  habido? 

Mosq.  Que  estés  recibida  ya. 
B«ar¿Qnédic«s? 


Mosq,  Qoe  Tita  Llvio 

No  pudo  hablar  en  tu  abono 
Como  yo  de  tu  servicio. 
Ponderé  aqui  tas  labores. 
Tu  cuidado  y  tu  buen  pico  : 
Y  hace  tanto  un  buen  tercero , 
Que  te  recibió  al  proviso. 

Beai.  Siempre  conocí  yo  en  ti 
Tu  buena  intención ,  Mosquito. 

Mosq.  Mira,  yo  naturalmente 
Hablo  bien  de  mis  amigos. 

Beat.  Tuya  seré  eternamente. 

Mosq.  Mas  ya  que  te  han  recibido , 
¿  No  me  des  carta  de  pago  ? 

Beai.  Tú  verás  si  es  mi  amor  fino. 

Mosq.  Toca  esos  huesos  y  vamos. 

Beat,  Toce  y  taño. 

Mosq.     .  Salto  y  brinco. 

Beat.  ¿  Y  esto  ha  de  pasar  de  aqui  ^ 

Mosq.  No,  sino  amarnos  de  vicio. 

Beat.  iQué,  querernos  en  silencio? 

Mosq.  No  podré  siendo  Mosquito , 
Porque  los  mosquitos  siempre 
Para  picar  hacen  ruida. 

ESCENA  VII. 

Sala  en  una  posada. 

Dos  Criados  cox  dos  bspbjos  :  DON  DIEfiO 
Y  DON  MENDO. 

D, Diego,  Poneos  los  dos  enfrente. 

Porque  me  mire  mejor. 
D.  Mendo,  Don  Diego,  tanto  primor 

Es  ya  estilo  impertinente  : 

Si  todo  el  dia  se  asea 

Vuestra  prolija  porfla , 

¿Cómo  os  puede  quedar  día 

Para  que  la  gente  os  vea? 
JD.  Diego.  Don  Mendo,  vos  sois  cslraño ; 

Yo  rindo  con  salir  bien 

En  una  hora  que  me  veh , 

Mas  que  vos  en  todo  el  año. 

Vos » que  no  tan  bien  formado 

Os  veis  como  yo  me  veo. 

No  os  tardéis  en  vuesti^o  aseo ; 
Porque  es  tiempo  mal  gastado. 
Mas  si  veis  la  perfección 
Que  Dios  me  dio  sin  tramoya , 
¿Queréis  que  trate  esta  joya 
Con  menos  estimación  ? 
¿Teis  este  cuidado,  vos? 
Pues  es  virtud  mas  que  aseo ; 
Porque  siempre  que  me  veo 
Me  admiro  y  alabo  A  Dios. 
AI  mirarme  todo  entero . 
Tan  bien  labrado  y  pulido , 
Mil  veces  he  presumido 
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Que  em  mi'  ptdre  tornero. 
La  dama  bizarra  y  bella , 
Que  rinde  quien  mas  regala , 
La  arrastro  yo  con  mi  gala; 
Pues  dejadme  cuidar  de  ella : 
T  TOS ,  que  vals  á  otros  fines , 
Vestios  de  prisa »  yo  no. 
Que  no  me  be  de  Yestir  yo 
Cual  frailes  para  maitines. 

D.  JITsfule.  Si  lo  baoels  eon  ese  fin , 
¿Qué  dama  liay  que  os  quiera  Irien? 

D.  Die^o. Cuantas  veo,  si  me  ven; 
Porque  en  viéndome  dan  fin, 

D.  Mendo.  ¡Que  lleguéis á  imaginar 
Locura  tan  conocida ! 
¿  Habéis  visto  en  vuestra  vida 
Muger  que  os  venga  á  buscar  ? 

D.  Diego,  Eso  consiste  en  mis  tretas , 
Que  yo  á  las  necias  no  miro , 
Y  en  las  que  yo  logro  el  tiro, 
Sttfrencomo  son  discretas; 
T  aunque  las  mueva  su  fuego 
A  hablar,  callarán  también ; 
Porque  ven  que  mi  desden 
Ha  de  despreciar  su  ruego. 

D.  Mendo.  ¿Vos  desden?  j  Tema  graciosa ! 

D.  Diego.  ¿  Pues  queréis  que  me  avasalle? 
¿  Fácil  yo  con  este  talle  ? 
No  me  faltaba  otra  cosa. 

D.  Mendo.  Mirad  que  eso  es  boberia 
De  vuestra  imaginación. 

D.  Diego.  No  paso  yo  por  balcón 
.  Donde  no  baga  batería  ; 
Pues  al  pasar  por  las  rejas 
Donde  voy  logrando  tiros . 
Sordo  estoy  de  los  suspiros 
Que  me  dan  por  las  orejas. 

D.  Mendo.  Vive  Dios,  qi^e  eso  es  mania 
Que  tenéis. 

D.  Diego.  Bluger  sé  yo , 
Que  dos  veces  se  sangró 
Por  haberme  visto  un  dia. 

D.  Mendo.  Yo  desengañaros  quiero. 

i>.iHeyo.¿  Cómo? 

D.  Mendo.         Que  á  una  dama  vamos 
A  festejar,  y  veamos 
A  cuál  se  rinde  primero. 

D.  Diego.  ¿Pues  no  tenemos  aqui 
A  nuestras  primas,  y  vos? 
¿Cuánto  va  que  ambas  á  dos 
Hoy  se  enamoran  de  mi? 

D.  Mendo.  ¿No  veis  que  en  ellas  es  nids 
El  honor  que  las  refrena? 

D.  Diego.  Hasta  verme,  norabuena ; 
Pero  en  mirándome ,  sas. 

D.Afendo.  Loco  soy,  pues  quiero  yo  op. 
A  este  necio  disuadir. 
i>.lMe0O.¿ Qué  decís? 


D.  Mendo.  Qae  ya  temo  ir 

Con  VOS. 

D.  Diego,  Pues  no  sino  no : 
Mas  dejadme ,  que  yo  mismo 
Vuelva  el  talle  á  repasar ; 
Que  boy  por  vos  temo  sacar 
En  mi  gala  un  solecismo. 
Alzad  esos  dos  espejos. 

Martin.  Bien  están  asi. 

D.  Diego.  No  están. 

Lope»  ¿Pues  cómo  bien  estarán ? 

D.  Diego.  Mirándose  los  reflejos. 

Martin.  La  luna  se  mira  toda. 

D.  Diego.  No  tal. 

Lope.  ¿ Pues  cómo  ha  de  ser? 

D.  Diego.  \  Que  no  aprendas  á  poner 
Los  espejos  á  la  moda{ 

Martin.  Di  cémo .  y  no  te  alborotes. 

Lope.  ¿Qué  es  mOda  ? 

D.  Diego*  Mi  rabia  toda. 

I  Que  no  sepan  lo  que  es  moda 
Hombres  que  tienen  bigotes ! 
.  Martin.  ¿Están  bien  asi? 

i>.  Diego^  Eso  quiero ; 

Que  asi  todo  se  divisa. 

D.  Mendo.  Cayéndome  estoy  de  risa 
De  ver  á  este  majadero. 

D.  Diego.  El  pelo  va  hecho  una  paluM ; 
.  Guárdese  toda  mnger. 
Yo  apostaré  que  al  volver 
En  cada  hebra  traigo  un  alma. 
Los  bigotes  son  dos  motes; 
Diera  su  lielleza  espanto , 
Si  hiciera  una  dama  un  manto 
De  puntas  de  estos  bigotes. 
El  talle  está  de  retablo , 
EJ  sombrero  va  sereno , 
De  medio  arriba  está  bueno. 
De  medio  abajo  es  el  diablo. 
Lo  bien  calzado  me  agrada. 
iQné  airosa  pierna  es  la  mia  I 
De  la  tienda  no  podia 
Parecer  mas  bien ,  sacada. 
Pero  tened .  vive  Dios ,  • 

Que  aquesta  liga  va  errada ;      • 
Mas  larga  está  la  lazada 
El  canto  de  un  real  de  á  doa. 
Llega ,  mozo,  á  desbacella. 

D.  Mendo.  \  Que  aquesoos  cueste  fatigal 
¿Pues  qué  importará  esta  liga  ? 

D.  Diego.  Ño  caer  pájaro  en  ella. 

D.  Mendo.  Mirad  que  esas  son  locuras . 
Qae  á  quien  las  ve  á  risa  obliga. 

D.  Diego.  Solo  con  aquesta  liga 
Cazo  yo  las  hermosuras. 
D.  Mendo.  Ya  está  bueno. . 
D.  Diego.  Ahora  están 

Iguales  las  dos ;  bien  voy : 
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Con  el  reparillo  estoy 
Cuatro  dedos  mas  galán. 
Siempre  que  verme  repito, 
Queda  el  aliña  mas  aíána  : 
Mozo,  acuérdate  mañápa 
De  traerme  pan  bendito. 

ESCENA  VIII. 


Dichos  t  MOSQUITO.         * 

Motq,  Ya  está  aqui  el  coche ,  señor. 

D.  Diego.  {Mosquito  IVamos,  don  Mendo. 

D.  Hiendo.  Scgua  vais,  ya  voy  temiendo 
Que  be  de  parecer  peor, 

D.  MH0go.  i  Voy  bien  ? 

D.  Mendo,  La  risa  reprimo,  ap. 

A  desconfiar  roe  obligas. 

D.  Diego.  Mtren  si  Importan  las  ligas , 
Pues  ya  se  rinde  mi  prinM. 

Mosq.  Al  mirarle  estoy  suspensih      ap. 
]  Que  este  piense  qae  es  galán ! 
Mas  barios  lo  pensarán , 
Que  lo  piensan  por  el  pienso. 

D.  Diego.  Mosquito ,  ¿  hay  grao  preven- 
¿ Cómo  mis  primas  están?  [don ? 

Mo$q.  Tales,  señor,  que  podrán 
Tocarse  entrambas  á  un  son. 

D,  Diego.  También  acá  arde  la  fragua; 
Que  todo  eso  es  menester. 
Pues  á  Te  que  hemos  de  ver 
Quien  se  lleva  el  gato  al  a^a. 

Mosq.  ¿Pues  dudarse  eso  no  es  yerro? 
Solo  de  oir  tu  retrato 
Las  vi ,  que  ne  solo  et  gato 
Llevarás  tú ,  sino  el  perro. 

D.  Diego.  Pues  ves  ,  solo  me  lastima... 

Mosq.  ¿Qué,  señort 

D.  Diego.  Mf  estrella -mata. 

¡  Que  venga  toda  esta  gala 
A  parar  en  una  prima  I 

Mo$q.  Cierto ,  qu«  tienes  raion . 
T  á  mi  también  me  lastima, 

D.  Diego.  ¿  No  me  malogro  en  mi  prima  ? 

MoMq.  Merecías  un  bondon : 
Mas  de  eso  no  te  provoques. 

D.  Diego.  El  ser  tan  rica  rooanlana. 

Mosq.  T  yo  pienso  que  la  prima 
Saltará  antes  que  la  toques.' 

D.  Diego.  ¿Cómo saltar? 

Mosq.  Eigalants, 

Y  baila  ftraosamente. 

Dk  Diego.  |  Oh  I  pues  viéndome  presente. 
Bailará  el  agua  delante ; 
i  Y  ella  me  merece  á  mi? 

Mosq.  Ese  es ,  señor,  mi  reaelo; 
Porque  es  un  ángel  del  cielo, 

Y  no  te  merece  á  ti. 
i>./h'e^.  ¿Qué  dices? 
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Mosq,  Si  no  ea  que  se» 

Ley  de  estrella  podaroia. 

D.  Diego.  Miren .  si  eiCo  es  sienda  ber- 
¿  Qué  baria  si  fuera  fea?  [mosa . 

Mosq.  ¿Sabes^qaiei  estoy  pensando 
Que  te  merecía? 

D.  Diego.       ¿Qnlén  ftteva? 

Mosq.  Una  dama  qoe  estuviera 
Toda  su  vida  ayudando* 

D.  Mendó.  Vamos  presto,  qnelufjor 
A  Ilá  lo  podréis  Juzgar. 

D.  Diego.  Vamos,  don  Siendo,  á  mbtar 
Estas  dos  primas  de  amor. 

Mosq.  Al  verte  será  delito, 
Si  no  se  desmayan  luego. 

D.  Diego.  Jnieios  tiene  de  don  Dlpgo. 

Mosq.  Y  tú  sesos 4ie  mosquito. 

ESCENA  IX. 

SaPm  en  casa  de  don  Tetío. 

DON  TELLO  v  DON  JUAN, 

D,  Juan.  Suspendióse,  don  Tello,  nú  par- 
Porque  mi  primaestando  prevenida    [tida , 
Para  ir  á  cumplir  una  novena 
Que  tenia  oA-ecida  á  Guadalupe , 
Que  me  detenga  ordena ; 

Y  es  ftierza  que  me  ocupe 

En  asistir  sus  pleitos  entre  tanto. 

No  será  sino  mió.  ap. 

D.  Tello.  Estimo  tanto 

Vuestra  amistad,  don  Juan ,  que  habiendn 
Justa  ocasión  que  os  haya  detenido,  [habido 
Os  he  de  suplicar  que  á  honrarme  asista 
Vuestra  persona,  ahora  qne  á  la  vista 
De  mis  hijas  espero  á  mis  sobrinos. 

D.  Juan.  Siempre  de  honrarme  haHais 
nuevos  caminos. 
¡  Cielos,  que  baya  logrado  de  esta  suerte  ap. 
El  ver  yo  la  sentencia  de  mi  muerte ! 

D.  Tello.  Ya  aqui  vienen  las  dos.  Ifoy  las 
Con  mi  quietud  sn  dicha.  [espera 

D.  Juan.  Yo  qnlslera 

Me  aviséis,  por  no  errar  de  adelantado, 
Si  ya  están  los  conciertos  en  estado 
De  poder  dar  el  parabién. 

D.  Tello.  SI,  amigo, 

Bien  se  le  podéis  dar. 

D.  Júún.        ¿  Cielos ,  qné  espero?'  ap. 
Mas  que  del  golpe,  de  temerlo  maero. 

D*  Tello.  Qne  aunque  Inés  y  Leonor  no 
lo  han  sabido , 
Ya  yo  el  concierto  tengo  concluido ; 

Y  asi  por  mi  palabra  asegurado , 

Daréis  -el  parabién  adelantado.      [ha  sido. 

D.  Juan.  Muy  como  vuestra  la  intención 

¡  Cielos ,  yo  estoy  hablando  sin  sentido  I  ap. 
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ESCENA  X. 

DlCBOi ,  DOÑA  LEONOR  T  DOÑA  INÉS 

TUIttAB  VE  BODA. 

Da.  Inei»  iMaerU  salga! 

Üa.  Leonor*       Tiu  dud««  so»  fonou». 

D.  J0i2o.  Bien  prcveoídaii  sálenla  ion 

curiosas.  « 

D.  /«an.  Al  ver  perdido  nii  bien,     ap. 
Esfoércese  el  corazón : 

Y  en  Ion  viólenlo  vaivén 
Dé  70  á  Inés  el  parabién, 
T  el  pésame  á  iñi.  pasión. 
Lograd  tan  feliz  estado 
A  medida  del  deseo : 

T  á  costa  de  un  desdichado.  ap. 

Da.  Ine$.  No  sé  &  qué  va  encaminado 
El  parabién»  ni  el  empleo. 

J>.  Ttílo.  £1  parabién  da  don  Juaa 
'  De  los  casamientos  becbos 
Con  vuestros  primos. 

Da.  Inés.  ¿T  está» 

En  estado,  que  podrán 
Admitirle  nuestros  pechos? 

D.  Tello.  ¿Pues  no,  si  elloB  han  venido 
De  mi  palabra  fiados? 

Da.  Inés.  No  habiéndolos  admlUdo 
Nosotras»  en  vano  ba  sido 
Darlos  por  efectuados. 

D.  Tello,  ¿Pues  podéis  las  dos  hacer 
A  mi  gusto  resistencia? 

Da.  Leonor.  Yo,  señor,  ao^ sé. tener 
Voluntad ;  y  ai  ha  de  ser 
Alguna ,  esa  es  nú  ohedieocia. 

Da.  Inte,  Contigo  también  #  señor, 
Mi  voluntad  es  agena; 
Solo  tu  gusto  es  mi  amor  i 
Mas  este  mismo  primor 
Tu  resolución  condena  ; 
Porque  cuando  yo  he  de  estar 
Pronta  siempre  &  obedecer, 
No  me  debieras  mandar 
Cosa  en  que  puedo  tener 
Licencia  de  replicar. 

Y  si  me  da  esta  líeeoeia 
El  cielo,  T  tu  autoridad. 
Me  la  quita  con  violencia , 
Casaráse  mi  obediencia , 
Pero  no  mi  voluntad. 
Siendo  este  estado,  señor, 
De  tantos  riesgos  cercado , 
i  No  pudiera  algua  error 
Dar  asunto  i  mi  dolor 

Y  empeños  á  tu  cuidado  t 

Lnego  aunque  yo  ma  coBcluyo,   • 
Debieras  á  mi  albedrfo 
Proponerlo ,  no  por  sujo , 


Stno  porque  aunque  él  es  tuyo , 
Tiene  el  titulo  de  nio. 

D.  Tello.  Aunque  es  la  qw^a  lan  vana , 
Por  queja  de  amor  la  he  oído , 

Y  mas  callando  tu  hermana , 
Que  no  eres  tú  tan  liviana , 
Que  tuviera  otro  sentido. 

Y  mi  palabra  empeñada, 
Ya,  Inés,  no  tiene  lugar 

Tu  queja,  aunque  bien  fhndada; 
Pues  sobre  que  est&s  casada , 
No  tienes  que  replicar. 

H.  Juan,  i  Cielos,  yo  de  mi  tormento  ap. 
He  venido  á  ser  testigo! 

Da,  Inee.  Y  yo  del  dolor  que  siento,  ap. 
Pues  si  ya  mi  casamiento 
Das  per  hecho ,  solo  digo 
Que  aunque  tan  Hano  lo  ves, 
Falta  una  duda  por  ti 
No  fácil. 

D.  Tello.  ¿Y  esa  cuál  es? 

ESCENA  XI. 

Dichos,  MOSQUITO,  t  poco  después  DON 
MENDO,  DON  DIEGO  v  Crudos. 

Moeq,  Los  novios  están  aqui. 

D.  Tello.  Déjalo  para  despees. 
¿Dónde  están? 

Moeq.  Veslos  alli, 

Que  el  ooehe  eon  gran  sosiego     * 
Los  va  ya  dando  de  si. 

D.  Tello.  Prevenid  sillas  aqui. 

Moeq,  Y  albarda  para  don  Diego. 

D.  Diego.  Buen  lugarcillo  es  Madrid. 

D.  Mendo.  Dadnos,  señor,  ios  pies  vues- 
tros. 

D.  Tello.  Llegad .  hijos ,  á  mis  brazos. 
Que  ya  de  padre  os  previengo. 

D.  Diego.  Bravos  lodos  tiace.  lio. 

D.  Tello.  ¿Pues  qué  embarazo  os  han 
hecho , 
Viniendo  los  dos  en  coche? 

D.  Diego.  Antes  lo  digo  por  eso ; 
Que  hemos  perdido  ocasión 
De  venir  gozando  de  bÜoSv 

D.  TelIo.  ¿Puesechaismenosloslodosr 

Mosq.  Es  adamado  don  Diego , 
Y  le  ha  olido  bien  el  barro. 

D.  Tello.  Hablad  á  Inés. 

D.  Diego.  Eso  intenta. 

Lo  primero  que  habla  un  novio. 
Dicen  todos  los  discretos 
Que  es  necedad ;  pues  á  posta 
He  de  hablar  yo  poco  y  bueno. 
Señora .  ya  os*  habrán  diclio 
Que  sois  mia ,  y  yo  soy  vuestro : 
Mas  os  puedo  asegurar 
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Que  en  mi  os  da  mi  Uo  on  dueño 
Que  bay  muchas  que  le  tomaran 
Con  dos  cantos  á  los  pechos. 
Con  decir  una  verdad 
Se  escusa  uno  de  ser  necio. 

Da./nas.(ap.)Muerta  estoy.  En  raf,  señor. 
La  voluntad  que  yo  tengo 
Es  de  mi  padre ,  y  no  mia , 
T  vuestra  por  su  precepto. 
¿  Qué  hombre;  cielos ,  es  aqueste  ap. 

Tan  fastidioso  y  tan  necio? 

D.  Diego,  Alto :  clavóse  hasta  el  alma ; 
Ta  por  mi  perderi  el  seso. 

Mosq.  SI  ella  se  casa  contigo. 
Que  le  perderá  es  bien  cierto. 

D.  TeÜo.  Hablad ,  don  M endo,  á  Leonor. 

D.  IHendo.  En  su  hermosura  suspenso» 
Del  primer  yerro  en  mi  labio 
TendrA  disculpa  el  proverbio ; 

Y  ya  turbado ,  señora , 

A  las  luces  del  sol  vuestro 
Con  tanta  razón ,  seria 
Acertar  el  mayor  yerro. 

Da,  I^OTior.  Nada  puede  errar  quien  lleva 
Por  norte  tan  buen  Jucero 
Como  la  desconfianza. 
Discreto  y  galán  es  Mendo ,  ap, 

Y  he  sido  la  mas  dichosa. 

D.  Diego.  Mi  primo  con  Jo  modesto 
Yence  el  no  ser  muy  galam 

Da.  Leonor jy os  lo  sois  con  tanto  estremo» 
Que  hacéis  menos  á  cualquiera. 
2 Hay  mas  loco  majadero!  ap. 

D.  Diego.  También  cayó  la  Leonor :  ap. 
Buena  mi  j^rimo'ia  ha  hecho 
En  ir  ¿  vistas  conmigo. 

D.  Tello.  Tomad ,  sobrinos,  asiento. 

D.  Diego.  Yo  por  mi  ya  estoy  sentado. 

D.  Tello.  Muy  llano  venís,  don  Diego. 
Muy  tosco  está  mi  Sobrino  :  ap. 

Mas  la  corte  le  hará  atento. 

D.  Diego.  ¡  Ola  I  Por  Dios  que  también 
Se  me  ha  enamorado  «I  viejo. 

Jdosq.  Dicha  tienes  en  que  aqui 
No  esté  también  ol  cochero. 

D.  Juan .  Cielos,  mienten  los  que  dicen  ap. 
Que  puede  ser  de  consuelo 
£1  competidor  indigno , 
Que  antes  es  de  mas  tormento ; 
Pues  las  mas  veces  las  dichas 
Se  aseguran  en  el  necio. 

JD.  Tello.  Los  dos  al  señor  don  Joan 
Conoced ,  que  es  á  quien  debo 
Tan  intima  obligación , 
Que  le  viene  el  nombre  estrecho 
De  amistad  á  nuestro  amor. 

D.  Juan.  Y  en  mí  tendréis  un  deseo 
De  serviros ,  que  dará 


Indicios  de  aqueste  empeño. 

D.  Mendo.  Ya,  señor  don  Juan,  le  logro 
En  las  noticias  que  tengo. 

D.  Diego.  Y  yo  desde  hoy  oen  mas  veras 
He  de  ser  amigo  vuestro ; 
Que  tiráis  algo  á  galán , 

Y  para  ral  es  bravo  cebo. 

D.  Juan.  Delante  de  vos  no  i^uede 
Ningún  galán  parecerlo ; 
Que  tiráis  tanto ,  que  dais 
En  el  blanco  de  ese  acierto. 

D.  Diego.  No :  antes  doy  poco  en  el  blanco. 
Porque  es  color  que  aborrezco , 

Y  el  usarse  aquestas  mangas 
De  garapiña ,  me  ha  hecbo 
Sacar  blanco  algunas  veces; 
Pero  ya  es  todo  mi  anhelo 
Una  color  de  pepino 

Que  ha  traído  un  estranjero. 

JD.  Juan.  (De  pepino!  ¿Pues no  es  verde t 

D.  Diego,  Es  gran  color. 

Jlfos^.  Será  bueno 

Para  aforrar  ensaladas. 

D.  Diego,  Solo  unos  guantes  itae  he  puesto 
De  este  color ;  pero  estaba 
Que  era  prodigio  con  ellos. 

Da,  Jnes.  Leonor,  este  hombre  no  tiene 
Uso  del  entendimiento. 

Da.  Leonor.  Ni  aun  del  sentido  tampoco. 

D.  Diego.Ye  hablan  las  dos  en  secreto;  ap. 
Luego  dije  yo  que  habla 
De  parar  el  caso  en  zelos. 
¿  Qué  se  murmura ,  señoras? 

Da.  Leonor.  Alabaros  de  discreto. 

D.  Diego.  ¿Y  no  de  galán? 

Da,  Leonor,  También. 

'  D.  Diego.  Pues  eso  es  cuento  de  cuentos ; 
Porque  en  Burgos  unas  damas 
Trataron  de  hacer  lo  mesmo , 

Y  en  solo  los  pies  tardaron 
Un  día. 

Motq.  Según  son  ellos. 
Bien  de  prisa  los  pasaron. 

D.  Hendo.  Corrido  estoy,  vive  el  ciclo,  ap. 
De  venir  con  este  tonto. 

D.  Tello.  Mi  sobrino  está  algo  necio :  ap 
Mas  yo  le  reprenderé 
Para  que  enmiende  este  yerro. 
Yenid  á  ver  vuestro  coarto. 

D.  Diego.  SI,  señor,  vamos  á  eso , 
Porque  el  mió  ha  menester 
Mucha  luz  para  el  espejo. 

D.  Mendo,  Señora ,  no  se  despide 
Quien  deja  el  alma  asistiendo 
Al  culto  de  vuestros  ojos , 
Desde  que  vive  de  verlos.' 

D.  Diego.  Yo ,  prima ,  no  sé  de  cultos; 
Porque  á  Góngora  no  entiendo , 
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Ni  le  be  entendido  en  mi  vida : 
Pero  despaes  no6  veremos. 

ESCENA  XII. 

DOÑA  I!«BS,  DOÍ^A  LEONOR,  DON  JUAN 
T  MOSQUITO. 

Da.  Inés.  ¿Qué  dices  de  esto,  Leonot? 

Da.  Leonor.  No  s^  hermana,  ni  me  atrevo 
A  hablar,  y  viendo  tu  pepa , 
Por  DO  afligirte  te  dejo. 

Motq.  Pues  yo,  si ,  me  atrevo  á  hablar, 
T  á  decirte  que  aunque  luego 
Te  case  con  ¿I  tu  padre , 
To  A  descasarte  me  atrevo , 
Porque  este  novio  es  un  macho, 
T  hace  nulo  el  casamiento. 

D.  Juan.  Inés ,  señora ,  ¿qué  dices? 
¿Quédale  ya  i  mi  tormento 
Esperanza  que  le  alivie? 
Ya  todo  el  peligro  es  cierto; 
Ta  did  palabra  tu  padre ; 
Ta  está  aceptado  el  empeño ; 
Ta  yo  te  perdí ,  señora , 

Y  ya...  I  Pero  cómo  puedo 
Referir  mayor  desdicha , 

Qae  haber  dich%|ue  te  pierdo ! 

Da.  Ine$.  Don  Juan  ,  según  yohequeda- 
Ni  aun  para  hablar  tengo  aliento.         [do. 
NI  yo  sé  si  me  has  perdido. 
Ni  de  mi  padre  el  empeño, 
Ni  si  ya  ha  dado  palabra, 
NI  aun  razón  tampoco  tengo  * 

Para  saber  de  mi  pena ; 
Mira  qué  haré  del  remedio. 
Si  hay  alguno  en  el  discurso , 
Es  no  tenerle  don  Diego ; 
Sersngetotan  Indigno, 
T  mi  padre  do  tan  ciego. 
Que  no  lo  haya,  conocido. 
A  él  con  mis  quejas  apelo , 
T  á  decirle ,  que  el  casarme 
Con  hombre  tan  torpe  y  necio , 
Es  condenarme  á  morir, 
O  A  vivir  en  un  tormento* 

Jfoj^.  Y  que  es  pecado  nefando 
Casarte  con  un  Jumento. 

D.  Juan.  Y  si  A  to  padre  le  obliga 
I>e  su  palabra  el  empeño , 

Y  desprecia  tu  razón 

Por  su  atención ,  que  es  primero, 
¿Que  haré ,  perdiéndote  yo? 

Mosq.  Lo  que  yo  hago  cuando  pierdo. 

D.  Juan.  ¿Qué  haces  tú? 

Mosq.  Romper  los  naipes , 

O  llevármelos  enteros. 

Da.  ¡nes.  Don  Juan ,  mi  padre  no  es 
A  mi  amor  tan  poco  atento. 
Que  viendo  tan  justa  cansa 


Gomo  de  quejarme  tengo , 
A  toda  una  vida  mia 
Anteponga  otro  respeto. 
Esta  apelación  me  MU : 
Si  es  tan  uno  nuestro  riesgo , 
Admítela,  que  parece 
Que  no  es  tuyo  mi  deseo. 

D.  Juan.  ¿  Cómo  he  de  admitirla ,  lúes , 
Tiendo  A  tu  padre  resuelto 
A  cumplir  con  su  palabra , 
Y  es  de  su  honor  este  empeño? 

JDa.^  Knes.  ¿  Y  el  mío  no  es  de  mi  vida  ? 

D.  Juan.  Si;  pero  con  él  es  menos. 

Da.  Ine».  ¿Ño  puede  ser  que  se  mueva 
A  mi  llanto? 

D.  Juan.    No  lo  espero.  . 

Da.  inet.  Pues,  don  Juan ,  si  tu  temor 
Da  mi  peligro  por  cierto. 
Resolvernos  A  morir ; 
Que  aqui  no  hay  otro  remedio. 

D.  Juan.  ¿  Pues ,  para  cuAndo  es ,  Inés , 
«Un  atrevido  despecho , 
Que  tiene  tantas  disculpas? 

Da.  Iné».  Don  Joan,  no  me  bebiesen  eso; 
Que  aunque  es  tan  grande  mi  amor . 
Es  mi  obligación  primero. 

D.  Juan.  ¿  Y  ese  puede  ser  amor? 

Da.  Inés.  Amor  es,  pero  sujeto 
A  la  ley  de  mi  decoro. 

D.  Juan.  ¿Que  en  fin  niegas  un  aliento 
AI  temor  de  mi  esperanza? 

Da.  Inés.  ¿Ya  no  te  doy  el  que  puedo? 

D.  /iiafi.^Qué  puede  importar  tan  poco? 

Da.  Inés.  Pudiendo  bastar  lo  menos , 
¿  Porqué  he  de  empeñar  lo  mas? 

D.  Juan.  ¿  Y  si  lo  requiere  el  riesgo? 

Da.  Inés.  Tete ,  don  Juan ;  que  los  daños 
Empeñan  A  los  remedios. 

D.  Juan.  Esa  esperanza  me  alivif. 

Da.  Inés.  Pues  deja  ver  el  suceso. 

D.  Juan.  Quiera  amor  que  sea  feliz. 

Da.  Inés.  Que  de  mi  parte  estA  el  ruego. 

D.  Juan.  I  Qué  temor  I 

Da.  Inés.  A  Dios,  don  Juan. 

D.  Juan.  GuArdete ,  señora ,  el  cielo. 

Mosq.  Miren  si  es  verdad ,  que  ya 
Pierde  el  Juicio  por  don  Diego» 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMEEA. 

Salón  en  casa  de  don  TeUo. 
DON  JUAN  T  MOSQUITO. 

Mosq.  Tuelvo  A  decirte  que  hay  medio 
Para  curar  tu  dolor. 
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D.  Juan.  Mosquito ,  en  Unto  rigor , 
¿Goal  puede  ser  el  remedio  ? 
Don  Tello  ha  determinado 
£1  dar  á  Inés  &  don  Diego, 

Y  ha  despreciado  so  ruego  ^ 
T  su  palabra  ha  empeñado; 

No  hay  medio  en  tanta  aflicción. 

Mosq,  Digote  que  le  ha  de  haber. 

D,  Juan.  Necio ,  ¿  cómo  puede  ser  Y 

Moiq.  I  Hay  tal  desesperación ! 
¿  Ese  hombre  no  es  un  rodnt . 
Luego  tu  duda  es  cruel. 

D.  Juan.  ¿Pues  qné  medio  hay  para  él? 

Mo$q.  £1  medio  de  un  celemín. 

D.  Juan,  i  Burlaste  de  mi  dolor  t 

Moiq.  Pues  si  no  me  quieres  creer . 
¿  Qué  tengo  de  responder  ? 
No  desesperes ,  señor, 
Que  en  esto  hay  medio  y  remedio , 
T  tataramedio  y  todo. 

D.  Juan.  Pues  viviré  de  ese  modo. 

flotq.  T  ha  de  ser  pared  en  medio  ; 
Pero  para  aqueste  efeto. 
Tu  licencia  me  has  de  dar, 
De  lo  que  yo  he  de  tlniar. 

D.  Juan.  Esa  yo  te  la  prometo. 

Mosq.  Pues ,  señor,  ya  conocida 
La  liviandad  de  don  Diego , 
Deseando  tu  sosiego , 
Hallé  el  medio  por  su  herida. 
Alábele  con  intento 
A  tu  prima  la  condesa , 
Que  ya ,  de  viuda  profesa , 
Se  le  anda  el  casamiento. 
Abrió  tanto  ojo ,  A  fe  mia, 
T  muy  fiado  de  si , 
Dijo  :  SI  ella  me  ve  A  mi. 
Yo  me  veré  señoría. 
Yo  le  prometí  llevar 
Donde  ella  verle  pudiera ; 

Y  él  dijo  :  De  esa  manera , 
Conde  soy  de  par  en  par.^ 

SI  traíamos ,  que  en  él  cuaje 

Esta  esperanza  \  después 

Despreciará  A  doña  Inés , 

Al  viejo.yásulinage. 

Con  que  tú  puedes  tratar 

D^  tu  boda  A  tu  placer ; 

Porque  él  por  encondecer,  • 

No  ha  de  querer  emprimar.  . 

D.  Juan.  Si :  mas  no  halla  mi  desvelo 
Modo  de  verlo  logrado. 

Motq.  Pues  velo  aqoi ejecutado. 
Como  el  huevo  de  Juanelq. 
Tú  con  tú  prima  has  de  hacer 
Que  un  favor  no  le  recate. 

D.  Juan,  i  Jesos ,  qué  gran  disparate ! 
¿  Yo  me  habla  de  atrever 


Con  mi  prima  A  esa  indecencia? 
Demás  de  que  ausente  estA 
£n  Guadalupe,  aunque  acA. 
No  se  sabe  de  su  ausencia; 
Pues  su  oasa  estA  asistida » 
Como  si  ella  aqoi  estuviera. 

Moiq.  Pues  mejor :  de  esa  róanera 
La  Industria  estA  conseguida. 

D.  Juan,  i  De  qué  modo  ? 

Mosq.  Con  mi  mana. 

Yo  tengo  aquí  una  muger  ; 
Que  0ngirA,  sln-caer. 
La  princesa  de  Bretaña  : 
Tan  sabia  que  por  su  cholla 
Dijo  aquel  refrán  feliz » 
De  las  hembras  la  Beatrit, 
T  de  las  aves  la  olla. 
Ella,  que  mi  industria, anima, 
Por  finísima  eoibustera , 
Es  tan  delgada  tercera , 
Que  se  sabrA  fingir  prima. 
Sin  costarte  mas  trabajo 
Que  permitirme  la  empresa,  ^ 

Le  haré  tragar  la  condesa 
Envuelta  en  el  estropajo. 

D.  Juan.  ¿  No  es  Ibena^pie  eso  se  ajusta 
Con  las  eriadas? 

Mosq.  Mejor ;  • 

I  Pues  qué  criadas ,  señor, 
Se  niegan  para  un  embuste? 

D.  Juan.  Si  de  ese  modo  ha  de  ser , 
To  permitlllo  no  puedo. 

Mos^.  SI  ha  de  saberse  el  enredo , 
¿Ella  qué  puede  perder? 

Y  si  esto  te  escama  aun , 

¿  Hay  mas  de  hacer  yo  el  papel, 
Insolldum ,  sin  que  en  él 
Entrea  tú  de  mancomún?  * 

D.  Juan.  Sin  que  me  des  por  autor, 
Hazlo  tú. 

Mosq.  Pues ,  caballero , 
¿  Soy  yo  tan  pobre  embustero , 
Que  he  menester  fiador  ? 

D.  Juan.  Si  lo  logras  de  esa  suerte, 
Le  darAs  vida  á  mi  amor. 

Mosq.  Pues  vete  luego,  señor  , 
Que  conmigo  no  han  de  verte , 

Y  vienen  aquí  los  dos 
Con  mi  señor. 

D.  Juan,     Mi  sosiego 
Fio  de  ti. 
Mosq.  Vetefuego.^ 
D.  Juan.  Pues  á  Dios.  ^ 
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ESCC9ÍA  II. 

MOSQIHIO,  T  «KSPUM  DON  TKLLO,  DON 
DIBGO  T  DON  mSNDO. 

Mo»q,  i  Válgame  Dios ! 

Sta  liBpMtanM » eaco  bou>» 
i  Quiéo  ea  tal  bnUa  me  mete  ? 
Mas  eil0 ea»  <]ae  mi  alcahuete 
Sieote  mocho  ahorcar  el  voto. 

D.  7«Uo.  Sobrino,  esto  es  átendoir. 

D.  Diego.  Tio ,  eso  ea  mucko  apretar; 
Yo  ne  tengo  de  alaliar 
En  cnanto  fuere  raion. 

D.  Telío,  No  paede  serlo  elabaroa 
Neciamente  de  galán , 
T  donde  damas  estAn , 
No  es  Iiiciros,  sino  itjaros. 

D.  Diego,  ¿  Eso,  señor,  pd  nsa  aqoi? 

D.  Tello.  Y  en  todo  el  mundo. 

D.  Diego,  Eso  no ; 

Quesería  mentir  jé. 
Si  dijera  mal  de  mi.  ^ 

D.  Telio.  Tampoco  os  digo  eso  yo. 

D.  Diego,  Pues  si  yo  tengo  buen  talle  ; 
¿Tengo  de  echar  en  la  calle 
La  gala  que  Dios  me  dio? 

D.  Telló,  i  Perderéis  tos  lo  galán 
Por  no  alabaros  modesto  ? 
No  os  desairéis  vo»  en  esto ,  ' 

Que  otros  os  alabarán. 

H.  IHégo,  Peor  es  eso  que  esotra,  [dent 

3,  Teilo.  ¿No  es  mejor  que  aplauso  os 

D.  Diego,  Pues  lo  que  á  mi  me  está  bien, 
¿Para  qué  lo  ha  de  hacer  otro  1 

D.  Tello,  En  otro  os  está  mejor. 

D,  Diego,  Y  si  callan  en  mi  mengua , 
¿Para  qué  tengo  yo  lengua? 

Moeq,  Para  Ir  á  Roma ,  sefior. 

D.  Diego.  -¿  Yo  á  Roma?  ¿Por  qué  acd- 

Afosg.  A  absolveros.  [dente? 

D,  Diego .  Bien ,  por  Dios , 

¿Maté  yo  á  alguien? 

itfof^.  No;  que  TOS 

De  todo  estáis  inocente. 

D.  Mendú,  Señor,  tu  atención  se  apura ; 
Es  en  vano  rerrenalle. 

D,  Tello,  É  ignorancia  en  mi  irritaile 
Por  tan  ligera  loeura. 
HUos,  yo  voy  asacar 
Vuestros  despachos :  á  Dios . 
Que  aquesta  noche  los  dos 
Os  habéis  de  desposar ; 
Porque  estímete  á  mi  amor 
Lo  mismo  que  él  os  estima. 

D,  Diego,  Eso  estímelo  mi  prima , 
Que  es  á  quien  la  está  mt^, 

D,  Tello,  Tú .  Mosquito ,  ten  cuidado 


De  acompañarlos. 

Moeq,  Si  haré; 

Yo  los  acompañaré , 
Como  canten  ajustado. 

ESCENA  III. 

DON  DIEGO »  DON  MENDO  T  MOSQUITO. 

D.  Diego,  Muy  cansado  está  mi  tío. 

D,  Mendo,  Por  viejo  está  impertinente. 

JKfof^.  Aqui  entre  yo  bravamente,     op. 
No  hay  mas  hablar,  señor  mío. 

i>.  Dt's^o.  Mosquito,  ¿qué  hay? 

Moeq,  Que  he  informado 

A  la  condesa  de  suerte , 
Qtfe  á  instantes  espera  verte. 

D.  Dts^o.  ¿Qué  dices? 

Mosq,  Que  te  he  alaltado 

De  modo,  queme  ha  pedido 
Que  yo  te  lleve  á  su  casa  : 
Pero  tú  de  lo  que  pasa 
No  te  has  de  dar  por  sabido , 
Sino  fingir  un  intento 
Con  que  irla  á  visitar; 
Que  en  viéndote ,  no  hay  dudar 
Que  se  cuaje  el  casamiento. 

D.  Diego,  Pues  caerá. 

Jlíos^.  Para  noHt, 

D,  Diejfo,  Solo  de  oirío  me  Incita. 
¿Pues  qué  hará  la  condeslta 
En  viéndome  el  coram  vobis  ? 

Mosq.  Pues ,  si  tomas  mi  consejo . 
Ve  luego. 

D.  Diego,  Eso  quiero  hacer  : 
Mas  antes  he  de  volver 
A  repasarme  al  espejo. 
Espérame  aqui. 

D.  Mendo.    Mirad 
Que  están  mis  primas  aquí. 

D.  Diego.  ¿  Me  han  visto  ? 

Motq.  Pienso  que  si, 

D.  Diego.  No  importa ;  too  brevedad 
De  ellas  me  despediré. 
Espérame  tú  allá  fuera. 

Mo$q.  Pues  disponlo  de  manera,  • 
Que  vamos  luego. 

D,  Diego.        Sitaré. 

ESCEIVA  IV. 

DON  DIEGO ,  DON  MENDO ,  DOI^A 
•    LEONOR  T  DOÑfl  INE& 

Da»  Leonor,  Aqui  está  don  Diego,  herma- 
Da.  Inés,  Pues  yo  me  quiero  volver,  [na. 

Que  asi  le  doy  á  entender 

Lo  que  ha  de  saber  mañana. 
D»  Mendo,  Nunca  el  sol  tarde  salió 

A  quien  con  su  luí  da  vida. 
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DON  AGUSTÍN  MOEETO. 


Da.  Leonor,  A.  Tuestra  Ce  agradecida , 
Por  mi  t  aDtes  saliera  yo. 

D.  Hiendo,  Con  vuestra  gracia ,  mi  amor 
De  méritos  tan  desnudo , 
Solo  mereceros  pudo 
Tan  venturoso  CÍvor. 

Da,  Leonor,  Supuesto,  don  Mendo .  el 
De  mi  padre ,  á  vuestro  amor  [trato 

Debe  mi  agrado  el  favor 
Que  permite  mi  recato* 

D.  Diego,  Si  esto  á  vos ,  señora ,  os  muete, 
Mi  prima  quiere  enojarme. 
¿  Porqué  no  viene  á  pagarme 
Los  favores  que  me  debe  ? 

Da.  Leonor,  Está  indispuesta. 

D,  Diego,  ¿Deque? 

Da.  Leonor,  Saliendo  aqui ,  de  repente 
La  dio  ahora  un  accidente. 

D,  Diego.  Miren  si  lo  adiviné. 
Dilapor  el  corazón, 
T  es  preciso  que  esto  sea ; 
T  de  otra  vez  que  me  vea. 
Ha  de  pedir  confesión. 

D,  Mendo,  ¿  Y  de  eso  no  te  lastimas  ? 

D,  Diego.  ¿  Pues  tengo  la  culpa  |o  ? 

D,  Mendo,  ¿Pues  quién  lo  hace,  si  vos  no  ? 
,  D,  Diego,  Mi  talle ,  que  es  ipata  primas. 

D.  Mendo.  \  Que  en  este  error  tan  cerrada 
Esté  su  imaginación  J  [ap. 

D.  Diego.  Digo .  ¿el  mal  de  corazón 
La  dejó  min  apretada? 

Do,  Leonor.  No  está  buena. 

D,  Diego,  ¿T  eso  ha  sido 

Causa  de. retiro  tal? 
Ella  ha  cumplido  muy  mal 
En  no  haber  aqui  salido. 

Da.  Leonor,  ¿Pues  no  es  bastante  tener 
Alguna  indisposición? 

D.  Diego,  ¿Cómo  es  eso?  Con  la  unción 
Habla  de  venirme  á  ver.  , 

Da.  Leonor,  A  tan  necia  grosería   • 
T  delirio  tan  estraño, 
Castigará  el  desengaño, 
Que  recalaros  quería ; 
T  ahora  os  haré  saber  . . 
Que  mi  hermana  está  muy  buena , 

Y  por  no  darse  esta  pena 
No  08  quiere  salir  á  ver. 

Y  aqui  para  entre  Ips  dos ,        - 
Dejad  empresa  tan>  vana ; 

Porque  es  cierto  que  mi  herinana    ^ 
No  se  ha  de.cásft  con  Vos.   . 

D,  Diego.  ¡Miren  y  con  lo  que  viene! 
]Por  donde  brota  el  humor  I 

D.  Mendo,  ¿Qué  dices? 

D.  Diego.  Que  la  Leonor 

Zelos  de  su  hermana  tiene. 
¿Y  aqueso  de  entre  los  dos 


Es  cierto? 

Da.  Leonor,  Esperadlo  á  ver. 

D.  Diego,  Digo,  ¿y  es  eso  querer 
Tratar  de  pescarme  vos?    • 

Da,  Leonor,  El  que  de  necio  la  pierde. 
No  ofende  la  estimación. 

D,  Diego,  ¿No  lo  escucháis?  Zefoa  son 
Con  su  puntica  de  verde. 

D.  Mendo,  Si  hacéis  fkvor  del  desden. 
Bien  descansado  vivis. 

D.  Diego,  Pues>  si  voa  lo  consentís , 
Yo  lo  consiento  también. 

Da,  Leonor.  Señor  don  Diego,  si  fuera 
Sin  mi  padre  vuestro  intento » 
Por  risa  y  divertimiento 
La  ignorancia  os  permitiera; 

Y  os  advierto ,  que  en  secreto 
Desistáis  la  pretensíoo , 

O  llegaréis  á  ocasión 
De  ig'aros  mas  el  respeto. 

D.Diego.  ¿Pensáis  doblarme?  pues  no; 
Que  eso  por  lo  que  sentís , 
Vos  sola  me  lo  decís. 

ESCENA  V. 

Dicaos  V  DOÑA  INÉS. 

Da.  Inee.  No  lo  dice  sino  yo. 
Da.  Diego.  ¡  Oigan  el  demonio  f  Estotra 
Lo  ha  estado  oyendo  4  la  cuenta  [ap. 

Y  sale  también  zelosa  : 

Si  se  arañan  es  gran  fiesta. 

Da,  Inee.  Señor  don  Diego,  si  ellustrc 
De  la  sangre  que  os  alienta, 
A  su  misma  obligación 
Se  sabe  pagar  la  deuda. 
Ninguna  puede  ser  mas 
Que  la  que  ahora  os  empeña , 
Pues  una  muger  se  vale 
De  vuestro  amparo  en  su  pena. 
Mi  padre ,  señor  don  Diego,   . 
A  cuya  voz  tan  sujeta 
Tivo ,  que  por  voluntad 
Tiene  el  alma  mi  obediencia. 
Trató  la  unión  de  los  dos , 
Tan  sin  darme  parte  de  ella . 
Que  de  vos  y  del  intento, 
Al  veros  tuve  la  nueva. 
Casarme  sin  mi ,  es  injusto ; 
Mas  dejo  aparte  esta  queja , 
Porque  al  blasón  de  obediente 
Tiene  algún  viso  de  opuesta. 
Casarme  con  vos ,  don  Diego , 
Si  queréis ,  ha  de  ser  fuerza ; 
Pero  sabed  que  mi  mano , 
Si  os  la  doy,  ha  de  ser  muerta. 
De  caballero  y  de  amante 
Faltáis ,  don  Diego ,  á  la  de'^da , 
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Si  sabiendo  mi  despecbo , 
Yaestra  maDo  me  atropella. 
Tos ,  don  Diego » habéis  de  bacer 
A  mi  padre  resistencia; 

Y  escoged  vos  en  la  cansa 
La  razón  que  roas  conrenga : 
Áborrecedme ,  injariadme ; 
Qae  yo  os  doy  toda  licencia 
Para  tratar  mi  bermosora 
Desde  desgraciada  á  necia. 
Haced  cuenta  que  una  dama 
A  vencer  A  otro  os  empeña  • 
Que  es  lance  que  no  le  puede 
Escusar  vuestra  nobleza. 
Haced ,  don  Diego ,  una  acción , 
Que  es  por  entrambos  bien  becba ; 
Por  mi ,  porque  yo  os  lo  pido  ; 
Por  vos ,  porque  en  vos  es  deuda. 
T  advertid  que  yo  A  mi  padre. 
Por  la  ley  de  mi  obediencia , 
Para  cualquiera  precepto 

El  si  be  de  dar  por  respuesta. 

Si  vos  no  lo  repugnáis . 

Yo  no  be  de  bacer  resistencia ; 

T  si  deseáis  mi  mano , 

Desde  luego  será  vuestra : 

Pero  mirad  que  os  casáis 

Con  quien,  cuando  la  violentan , 

Solo  se  casa  con  vos. 

Por  no  tener  resistencia. 

Y  ahora  vuestra  hidalguía , 
O  el  capricho ,  ó  la  fineza 
Corte  por  donde  quisiere  ; 
Que  cuando  paro  en  violencia , 
Muriendo  yo,  acaba  todo  : 
Pero  no  vuestra  Indecencia ; 
Pues  donde  acaba  mi  vida, 
Yoestro  desdoro  comienza. 

D.  DUgc.  ¡Pudo  el  diablo  haber  peuMdo 
Mas  graciosísima  arenga ,  [ap. 

Para  disfrazar  los  zelos, 

Y  estA  de  ellos  que  revienta  I 
Señora,  todo  ese  enojo 
Nace ,  con  vuestra  licencia , 
De  lelof  que  os  da  Leonor. 
Si  teméis  que  yo  os  ofenda , 
Os  engañáis ,  Juro  A  Dios ; 
Que  por  vida  de  mi  abuela , 

Y  asi  Dloa  me  deje  ver 

Con  fruto  unas  viñas  nuevas. 
Que  plantó  mi  padre  en  Burgos, 
Que  es  lo  mejor  de  mi  hacienda , 
Como  yo  nunca  la  he  dicho 
De  amor  palabra ,  ni  media ; 
Que  ella  es  la  que  A  mi  me  quiere ; 

Y  fino,  digalo  ella. 

D.  Méndo.  Tener  no  puedo  la  risa     ap. 
De  tan  graciosa  respuesta. 


*•** 


DcL,  Leonor.  Hermana ,  este  hombre  no 
Sentido ,  y  en  vano  intentas  [tiene 

Que  se  reduzca  A  razón. 

Da,  ¡neM,  Sean  zelos»  ó  no  sean , 
Señor  don  Diego ,  yo  os  pido , 
Porque  una  dama  os  lo  ruega , 
Que  aqni  me  deis  la  palabra 
De  bacer  por  mi  esta  fineza. 

D.  Diego.  No  haré  yo  tal,  basta  ver    ap. 
Como  pinta  la  condesa. 
Señora ,  eso  es  una  cosa , 
Que  es  para  dormir  sobre  ella. 
Yo  me  veré  bien  en  ello 
Para  daros  la  respuesta ; 
Que  aqui  tengo  yo  un  agente , 
Que  es  qul^n  mejor  me  aconseja. 

Da.  tnei.  ¿  Pues  qué  hay  que  pensar  en 
Para  que  nadie  os  advierta  ?  [esto , 

D.  Diego.  ¿Pues no  queréis  que  me  infor- 
SI  puedo  hacerlo  en  conciencia  ?  [me. 

Da.  Leonor.  ¡  Hay  mas  raro  desatioo  I 

D.  Diego.  Esto  es ,  porque  vos  quisierais 
Que  respondiera  que  sí , 
Para  verme  libre  de  ella , 

Y  echarme  luego  la  garra. 

Da.  Inés.  Ya  vuestra  locura  necia 
Pasa  el  término  de  loco , 

Y  A  mi  que  bacer  no  me  queda 
Mas  que  volver  A  advertiros 
Que  cuanto  os  be  dicho  atenta . 
Os  lo  repito  ofendida  : 

Y  si  tras  esta  advertencia 
Os  queréis  casar  conmigo. 
Aunque  mi  sangre  os  alienta , 
Sois  hombre  indigno  de  honor : 
Pensad ,  ó  no  la  respuesta.        # 

D.  Diego.  ¿Qué  llama  Indigno?  Escuchad: 
Da.  Leonor.  Eso ,  don  Difj^o ,  es  perderla 

De  muchas  veces  :  haced 

Lo  que  Inés  os  aconseja , 

O  en  mayor  desaire  vuestro 

PararA  su  resistencia. 

■ 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO  Y  DON  VENDO. 

D.Diajjfo.  ¿Desaire? 

D.  Mendo.  Tened ,  don  Diego . 

Un  hombre  noble ,  ¿  qué  espera , 
Oyendo  este  desengaño? 

D,  Diego.  Hombre,  ¿no  ves  que  te  que- 

Y  Leonor,  porque  me  adora ,  [mas, 
bs  quien  causa  esta  revuelta? 

D.  Mendo.  Ylve Dios,  que  es  Imposible 
Sacarle  de  la  cabeza  [ap. 

Esta  aprehensión.  Pues,  don  Diego , 
¿  En  qué  conócela  que  tenga 
Fundamento  ese  cariño? 

SI 
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D.  IH$go.  I  Hay  mas  gradofa  flmpiea ! 
Bueno  tois  para  marido , 
SI  DO  entendéis  esta  lengaa, 
Pues  no  veis  que  hablan  los  ojos , 
T  la  Leonor  está  muerta ; 
Sino  es  que  yos  ,  por  casaros . 
No  miráis  delicadexas. 

D.  Hiendo,  Vive  Dios,  que  á  no  saber 
Que  habla  la  ignorancia  vuestra , 
Mas  que  la  malicia  en  vos, 
De  esta  sala  no  salierais, 
Sin  ser  el  último  aliento 
Necedad  tan  desatenta  : 
Pero  pues  es  inculpable 
Vuestra  locura,  ella  mesma 
Sea  la  que  dé  el  castigo 
A  tan  notoria  slmpleía. 

ESCENA  VII. 

DON  DIEGO. 

i  Hay  tonto  como  mi  primo  I 
Pero  á  mi ,  allá  se  lo  avenga  : 
To  me  voy  á  ver  si  puedo 
Derribar  esta  condesa , 
T  si  no  saliere  cosa . 
Fijas  las  dos  primas  quedan ; 
T  si  todas  me  quisieren. 
Apechugaré  con  ellas : 
T  á  mas  raeros  mas  ganancia. 
Que  el  turco  tiene  trecientas. 

ESGEIH^  VIII. 

Sálq  en  cota  de  don  Juan. 

EBATRIZ,  DB  CONBBSA   TIVDA,  MOSQUITO 

mvjKA  CauBÁ. 

Beai.  ¿Qué  me  diees.  Mosquito,  vengo 

buena? 
Moiq.  Bpatricilla,  estás  hecha  una  azu- 
cena. 
Beat.  4?  de  condesa  vhida  tengo  aseo? 
Mosq.  Bien  puedes  ser  la  viudade  Siqueo. 
Criada,  ¿No  temes  que  á  dudarlo  sé 

adelante? 
Jfotg.  ¿Qué  llamas  duda?  Lo  creerá  un 

bergante. 
Criada,  fisto  importa  ocultarlo  á  los  cria- 
Menos  á  los  que  estamos  avisados,      [dos , 
Béot.  El  tonto  va  á  caer. 
Moiq.  Claro  está  eso. 

Beatrfcllla ,  caerá  como  con  queso. 
^•afi¿T  dónde  está?  •  ■' .. 

Mo$q.  A  la  puerta  le  he  dejadb ; 

Que  fingiendo  yo  entrar  con  el  recado, 
Snbi  á  ver  si  ya  estabu  prevenida , 


T  me  he  admirado  ai  verle  ya  veMIda ; 

Que  apenas  ha  un  instante, 

Que  desde  casa  te  enrié  delante.  [tos. 

Beat.  Babio  ya  por  lograr  tan  buenos  ra- 

Moiq.  Seis  veces  se  ha  limpiado  los  zapa- 
tos, [jblallo. 

Beat.  Llámale,  pues,  que  muero  por  ha- 

Mosq.  Mira.  Beatriz,  si  quieres  acerUllo, 
Cuanto  hablares  sea  oscuro  y  sea  conftiso « 
Habla  crítico  ahora .  aunque  no  es  uso ; 
Porque  si  tú  el  lengüino  le  revesas , 
Pensará  que  es  estilo  de  condesas; 
Que  los  tontos  que  traen  imaginado 
Un  gran  sugeto,  en  viéndole  ajustado 
A  hablar  claro,  aunque  sea  con  conceto , 
Al  instante  le  pierden  el  respeto :  ' 

T  en  viendo  que  habla  voces  desusadas, 
Cosas  ocultas  .trazas  intrincadas , 
Para  dar  á  entender  que  lo  comprenden. 
Le  dicen  que  es  gran  cosa,  y  no  la  entienden ; 
Con  que  si  le  hablas  culto  prevenida » 
Te  tendrá  por  condesa ,  y  entendida. 

Beat.  Pero  si  él  me  pregunta  algo  cor- 
Forzoso  es  responderle  vulgarmente,  [rlente, 

Mo$q.  De  ningún  modo ;  que  ese  no  es  su 
paso. 

Beat.  Y  si  él  pregunta,  cdmo  estáis,  acaso, 
¿Qué  le  he  de  responder? 

Mo$q.  En  garatusa , 

Libidinosa,  crédula  y  obtusa. 

Beat.  ¿Pues  qué  ha  de  entender  él,  si 
eso  no  es  nada? 

Moiq.  Acaso  entenderá  que  estás  prefiada. 

Beat.  D^ame  á  mi,  que  yo  sabré  hablar 
culto. 
Coando  importe;  que  no  ha  de  ser  á  bulto. 

Moeq.  Pues  él  viene  hacia  acá ,  voy  á  sa- 
callo; 
Qaeaqui  don  Juan  también  está  á  eseuchallo . 

ESCENA  IX. 

Dichos  t  DON  DIEGO. 

D^  Diego.  Mosquito,  ¿está  aqui? 

Moeq.  ¿pfo  yes 

Que  es  la  que  está  en  esta  pieza? 

D.  Diego.  ¿ Es  esta?  Rara  belleza 
Descubre  por  el  envés. 

Beat.  ¿Quién  anda  en  los  corredores? 
Míralo,  Isabel. 

D.Diego.     Ta  ha  hablado  : 
Hasta  el  tono  es  deKcado ; 
En  fin,  manjar  de  señores. 

Criada.  ¿  Quién  os  ? 

D.  Diego.  Bespóndele  apriesa. 

Moeq.  Diga  usted ,  como  don  Diego , 
Mi  señor,  quisiera  luego 
Ver  á  misa  la  condesa. 
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CHóáa,  Ta  la  tenéis  avilada ; 
Eotre. 

D.  Diego»  El  norte  lo  asegura, 

Criada.  \  lesos,  qoé  rara  Agora ! 

D.  Diego.  Ta  ha  caldo  la  criada.  . 
Mosquito ,  ¿  Tes  lo  que  pasa  ? 
Todo  caerA. 

Motq,     Aqneso  es  llano  : 
Mas,  señor,  Tele  A  la  mano. 
No  caiga  también  la  casa. 

D.  Diego,  El  cielo  guarde  esa  aurora. 

Bedt,  La  vuestra  sea  bien  venida. 

D.  Diego.  No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Mejor  bulto  de  señora. 

Beai.  i  Qué  intento  os  lleva  neutral 
A  mis  coturnos  cortés? 

D.  Diego,  {Jesús,  cuAl  habla  I  Esto  es  ap. 
Estilo  de  sangre  real. 
Señora ,  bueno  he  venido. 

Jfos^.  Qué  quieres ,  te  preguntó. 

D.  Diego,  Estar  bueno  quiero  yo  : 
Luego  bien  he  respondido. 

Beai.  De  risa  me  estoy  muriendo , 
T  disimular  no  sé. 

D.  Diego,  También  me  parece  que 
Ya  la  condesa  cayendo. 

Beat.  ¿En  fin ,  venís  rutilante 
A  mi  esplendor  ftigltlvo , 
Para  ver  si  yo  os  esquivo 
A  mi  consorcio  anhelante? 

D.Diego,  ¿No  ves.  Mosquito,  al  hablarme 
Con  qué  gracia  roe  enamora? 

Mo$q,  ¿Pues  qué  es  lo  que  dloe  ahora? 

D.  Diego,  Todo  aquesto  es  alábanne. 
Si  yo  aquí  os  he  parecido 
Como  vos  significáis . 
Cierto  que  no  lo  arriesgáis ; 
Porque  soy  agradecido. 

Beat,  Espllcaos  de  una  vei. 

D.  Diego.  Hablaros  despacio  intento. 

Beat.  Pues  apropincuad  asiento. 

D.  Diego,  Mosquito .  ya  pica  el  pes. 

Hoeq,  Ta  yo  le  he  visto  tragar. 

D,  Diego,  To  soy  cebo  de  mugares. 

Hoeq,  Ahora  digo  que  tñ  eres 
Linda  caño  de  pescar. 

D,  Diego,  Hablarla  importa  con  frases 
De  un  estilo  levantado. 

Moeq,  Si  ¡  que  el  estilo  acostado 
Es  para  cuando  te  cases. 

D.  Diego.  Vuestra  fhma  sonorosa, 
Goaeofso  no  de,  estudiantes , 
Sino  de  tropas  volantes,... 
¡  Bravo  pedaio  de  prosal 

Moeq,  ftoeno  va ;  adatante  pasa. 

D,  Diego.  Desde  Bérgos  me  ha  traído 
A  daros  en  mi  un  marido 
Que  sea  honor  de  vue^ra  casa. 


Beat,  Súbito,  no  mediUdo, 
Vuestro  protesto  colijo. 

Mosq.  ¿Qué  es  lo  que  ahora  te  dyo  ? 

D.  Diego.  Que  lo  acepta  de  contado. 

Be€U,  Algo  de  bobera  en  vos 
Presume  el  candido  pecho. 

D.  Diego.  ¡  Jesús,  qué  ftvor  me  ha  hecho! 
Buena  pascua  te  dé  Dios. 

Moeq.  De  risa  el  tonto  me  apura,     ap. 
Prosigue ,  que  ya  esti  tierna. 

D,  Diego.  Ahora  me  alabó  la  pierna. 
Pues  si  vierais  mi  cintura 
Por  de  dentro ,  os  admirará 
Su  medida  tamañita; 
Porque  A  mi  el  sastre  me  quita 
Dos  dedos  de  media  vara. 

Mosq,  En  eso  no  hay  que  dudar. 

D,  Diego,*Y  aun  me  la  achica  después. 

Moeq.  Mas  la  media  vara  es 
De  vara  de  torear. 

D.  Diego.  Eso,  en  torear,  no  hay  hombre 
Gomo  yo  :  con  un  Jaei 
En  Burgos  sali  una  ves, 
T  tembló  el  toro  mi  nombre. 
To  me  anduve  por  alli 
Eo  la  plasa  hecho  un  medoro , 
T  no  osó  llegar  el  toro 
A  treinta  pasos  de  mi. 

Moeq.  I  Bravas  suertes  I 

D.  Diego.  Y  hasu  el  fin 

Ningún  rocín  me  mató. 

Moeq,  Pues  si  A  ti  no  te  alcanzó , 
Seguro  estaba  el  roclo. 

D,  Diego  Paréceme  que  un  poquito 
Vos  estáis  de  mi  pagada. 

Beat.  Adgsta  si ,  no  implicada. 

D.  Diego,  \  Toma  si  escampa ,  Mosquito  í 

Motq.  I  Jesús !  A  Bea tris  aprisa        ap . 
Señas  le  haré  por  detras; 
Porque  si  esto  dura  mas 
He  de  reventar  do  risa. 

Beat,  Bemlto  ^por  lo  que  espreso, 
La  locución  A  oty  día. 

( Levántate,  ] 

D.  Diego.  ¿  En  efecto ,  seréis  mía  ? 
Beat.  Cogitaclon  habrA  en  eso. 
0.  Diego,  Eso  si  al  alma  regala. 
Beat,  Pensalslo  con  Juicio  agreste. 
D*  Diego,  i*Mlra  qué  Avor  aqueste ! 
I  Ah  •  bien  haya  aquesta  gala  I 
Beat,  A  Dios. 

D,  Diego.      Hasta  nuestras  bodas . 
Criada.  \  Bravo  tonto  I  ap^ 

Beat.  Ta  os  entiendo. 
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ESCENA  X. 


DON  DIEGO ,  MOSQUITO  Y  DON 

JUAN  ,  DENTRO. 

D.  Diego.  La  mager  m  ya  cayendo : 
Pero  lo  mismo  hacen  todas. 

JÜosq.  Lográronse  mis  cnldadoi.       ap. 
I  Qoé  dices  de  aquesta  empresa? 

D.  Diego,  Que  la  muger  ea  condesa 
De  todos  cuatro  costados. 

Mosq.  A  hora  entra  aq  ui  don  Joan     ap . 
Para  acreditar  el  caso.  .  . 

Señor ,  si  esto  va  A  este  paso  ,- 
¿Tna  dos  primas  qué  dirán? 

D.  Diego.  Vola?erunt. 

Mosq.  To  querría 

Que  lo  sepas  recatar. 

D.  Diego.  Ta  bien  puedes  empesar 
A  llamarme  señoría. 

D.  Juan  (desde  adentro ).  Ola ,  Mateo , 
¿  No  hay  algún  criado  aquí  ?  [Benito. 

¿Qué  modo  es  este? 

Mosq.  I  Ay  de  mi  I 

D.  Diego.  ¿Qué  es  esto? 

Mosq.  i  Cristo  hendito  I 

Don  Juan ,  eso  que  no  es  nada  , 
Primo  de  aquesta  señora, 
Tieloso. 

D.Diego,  ¿Eso  hay  ahora? 
Pues  requeriré  la  espada. 

Mosq.  ¿  Y  qué  hemos  de  hacer  con  eso? 

D.  Diego,  Voto  á  píos ,  si  me  habla  en 
Que  á  la  primer  cuchillada  .  [nada , 

Le  rebane  como  queso. 

Mosq.  ¿Qué,  eres  valiente? 

D..  Diego.  Los  chinos 

Son  enanos  para  mi. 

Mosq.  j  Ay ,  madre  de  Dios  I  que  aquí 
Se  matan  como  cochinos. 

D.  Juan  (saliendo  á  la  escena).  \  Slenn 
pre  en  casa  ha  de  ha^r  priesa! 
Pero ,  don  Diego .  ¿  aqui  &ais  7 
¿  Pues  qué  en  la  casa  busSls 
De  mi  prima  la  condesa  ?  ' 

D.  Diego.  ¿  To? 

D.  Juan.  Si. 

D.  Diego.  No  lo  puedo  creer. 

¿A  mi? 

D.  Juan.  ¿No  habéis  escuchado? 

D.  Diego.  Vive  Dios,  que  me  he  tur^ 
T  no  sé  qué  responder.  [  hado,  ap, 

D.  Juan.  ¿No  habláis  ? 

Mosq  To ,  señor ,  de  un  tiro 

Con  mi  señor  iba  al  Prado , 
T  aqui  nos  hemos  topado 
Por  la  plaia  del  Retiro. 

D.  Diego.  ¿  Qué  diré  ?  ap. 


Mosq.  £1  diablo  lofiragna ; 

De  quien  me  parió  reniego. 

D.  Juan.  ¿  Porqué  no  me  habláis ,  don 

Mosq.  Tiene  la  boca  con  agua.   [Diego? 

D.  Juan.  ¿  Qué  dices? 

Mosq.  Que  él  iba  aprisa , 

T  se  entró  aqui. 

D.  Juan.       ¿  A  qué  se  entró  ? 

Mosq.  Yo...  cuando...  sL..  qué  sé  yo... 
Los  dos  íbamos  á  misa. 

D.  Juan.  Villano,  ¿  es  esojbiyriar 
De  mi  ? 

D.  Diego.  Ta  yo  me  cobré,  ap. 

T  asi  lo  remediaré. 
Don  Juan ,  yo  os  Tengo  á  buscar. 

D.  Juan.  ¿  Vos  á  mi  ? 

D.  Diego.  A  solas  os  quiero. 

D.  Juan.  Pues  por  mi  yo  solo  estoy. 

D.  Diego.  Pues  vete  tú. 

Mosq.  Ta  me  voy. 

Clavóse  este  miradero.  ap. 

ESCENA  XI. 

DON  DIEGO  T  DON  JUAN. 

D.  Juan.  Ta  estamos  solos. 

D.  Diego.  Don  Juan , 

To  me  caso  con  mi  prima; 
Que  aunque  ella  no  me  mereica , 
En  efecto  ha  de  ser  mía* 
To  en  efecto ,  como  digo . 
Vengo  aqui ,  porque  en  mi  vida... 
Por  Dios ,  que  he  perdido  el  hilo  ap. 

De  lo  que  decir  queria. 

D.  Juan.  Proseguid. 

D.  Diego.  Ta  voy  al  caso. 

La  memoria  es  quebradiza. 
Desde  Burgos  á  Madrid 
Hay  cuarenta  leguas  chicas : 
Pienso  que  hay  mas ;  no ,  no  hay  tantas. 

D.  Juan.  ¿Pues  eso  á  qoé  se  encamina? 

D.  Diego.  ¿Las  leguas  no  son  del  caso? 

D.  Juan.  ¿  Pues  el  camino  á  qué  tira  ? 

D.  Diego.  ¿  Tampoco  importa  el  camino? 

D.  Juan.  ¿  Pues  qué  Importa? 

D.  Diego.  ¿  Esto  no  estriba 

En  resolución?  Pues  alto. 
Señor  mío ,  yo  queria 
Saber  de  vos,  ¿á  qué  intento 
Entráis  en  cas  de  mi  prima  ? 

D.  Juan.  ¿Pues  porqué  Id  preguntáis? 

D.  Diego.  ¿Porqué?  ¡La  duda  es  moy 
Porque  he  de  ser  su  marido.  [linda  1 

D.  Juan,  i  Vive  Dios ,  que  la  salida  c^. 
Que  ha  buscado,  aunque  el  engaño 
Que  yo  deseo  acredita , 
Pues  lo  hace  por  deslumhrarme , 
A- un  grave  empeño  me  obliga ; 
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Qoe  tonque  es  necio,  es  caballero  I 

D.  Diego,  ¿  No  habláis?  ¿Me dais  con  la 
Pues  yo  esto  vengo  A  saber.  [misma  ? 

D.  Juan.  La  pregunta  es  tan  indigna. 
Que  no  merece  respuesta : 
Pero  slba  de  ser  precisa , 
To  os  la  daré. 

D.  Diego.    No :  tened ; 
Que  yo  tengo  en  esta  Tilla 
Mas  de  cuatrocientas  damas 
Que  A  mi  casamiento  aspiran. 
To  os  lo  digo ,  por  si  acaso 
Vuestro  amor  á  fnes  se  Inclina , 
Que  alzaré  mano  de  ella ; 
Porque  vuestra  bizarría 
Me  ha  enamorado ,  y  no  quiero 
Que  os  dé  mi  boda  un  mal  día. 

D.  Juan.  Toos  digo,  que  no  os  respondo. 

D.  Diego.  Según  eso ,  vuestra  mira 
No  debe  de  ser  á  Inés , 
Sino  á  Leonor. 

D.  Juan.     Esa  misma 
Es  la  pregunt%pasada  • 
Que  ya  tenéis  respondida. 

D.  Diego.  |  Ab,  cómo  os  di  yo  en  el  alma  I 
En  los  ojos  se  averigua : 
Leonor  es  la  que  os  abrasa. 

D.  Juan.  No  bagáis  vos  respuesta  mía , 
La  que  yo  no  os  quiero  dar ; 
T  si  el  negarlo  os  irrita , 
Ya  os  digo... 

D.  Diego.  No  os  enojéis ; 
Que  aquesto,  por  vida  mía , 
Es  querer  ser  vuestro  amigo. 

D.  Juan.  Mi  voluntad  os  lo  estima : 
Mas  no  hablemos  mas  en  eso. 

D.  Diego.  Mi  duda  está  concluida. 
Quedad  con  Dios. 

D.  Juan.         Él  os  guarde. 

D.  Diego.  T entended,  que  en  mi  caricia 
Tenéis  el  logar  de  un  primo. 

D.  Juan.  Deuda  es  de  mi  agradecida. 

D.  Diego.  No  es  nada  el  equivoquillo ; 
Mi  Ingenio  es  todo  una  chispa  : 
Quedaos ,  no  paséis  de  aquí. 

D.  Juan,  No  me  escuselsque  yo  os  sirva. 

D.  Diego.  Yo  os  iré  sirviendo  á  vos. 

D.  Juan.  To  he  de  lograr  esa  dicha. 

Z>.IXe^o.|Ah,  qQéblenquete  lapcgo  I  op. 

D.  Juan.  Ta  él  me  ha  creído  la  prima. 

ESCENA  XII. 

Sala  en  ea$a  de  don  TeUo. 

II06QCIT0  T  BEATIUZ  bb  guada. 

Moeq.  Dsme  cuatro  mil  abrazos , 
Ingenlota  Beatricllia ; 


Que  has  hecho  el  papel  mejor 
Que  pudiera  Celestina. 

Beat.  ¿Parecía  yo  condesa? 

Moeq.  ¿  Qué  es  condesa  ?  Paredes 
Fregona  en  paños  mayores. 

Beat.  T  si  él  creyó  la  postiza , 
¿  En  qué  ha  de  parar  el  cuento  ? 

. Motq.  ¿Pues  eso  no  lo  tnugtnas  ? 
En  qoe  te  cases  con  él. 

Beat.  ¿To?  ¡  Madre  de  Dios  bendita! 
Primero  Ibera  beata 
De  aquestas  arrobadizas. 

ilfos^.  Galla ,  boba ;  que  don  Juan , 
Que  es  á  quien  le  va  la  vida , 
Lo  ha  de  pagar  por  entero ; 
T  déla  paga,  la  liga 
Tomarás  tú ,  y  yo  la  media. 

Beat.  Eso  de  la  media  espUca ; 
Porque  tiene  muchos  puntos. 

Mosq.  Entremos  en  casa  aprisa , 
Que  aqui  en  el  zaguán  estamos 
A  riesgo  de  una  venida. 

Beat.  Vamos,  no  me  vea  el  viejo. 

Mosq.  ¿T  hemos.de  entrarnos  á  Arias? 
¿No  me  darAs  un  abrazo  ? 

Beat.  T  quince. 

Motq.  ¿Con  eso  envidas? 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  DON  DIEGO. 

D.Diego.  Grande  empresa  he  conseguido, 
T  escaparme  fué  gran  diclia. 
I  Pero  qué  miro  I 

Beat.  I  Ay  Dios  mió  1 

Don  Diego  ,'y  A  letra  vista 
Nos  ha  cogido.  • 

Motq.  ¡Jesús! 

D.  Diego.  O  estoy  loco,  ó  Jurarla 
Que  es  la  condesa. 

Beat.  Villano , 

( Dale  á  Mosquito. ) 

¿  Tú  A  mi  engañarme  querías? 

Viven  loa  cielos,  traidor, 

Que  en  ti  he  de  vengar  mis  iras. 

Motq,  \  Qué  haces,  moger  del  demonio ! 

Beat.  ¿Traidor,  tú  A  engañarme  Ibas? 
¿  A  una  muger  de  mi  estado 
La  finges  alevosías? 

Z>.  Diego,  i  Viven  los  cielos ,  que  es  fila  I 
Señora ,  ¿  pues  qué  os  Irrita  [ap . 

Este  pijcaro,  que  os  hallo 
Bn  una  acción  tan  indigna, 
Y  en  tan  Indecente  trage? 

Beat.  ¿Siendo  vuestra  la  malicia, 
Lo  dudáis,  mal  caballero, 
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Que  con  aleTM  cariciai 
Engañáis  nobles  liiageres  Y 
¿  Es  bien  robarme  la  vida , 
Prometiendo  «er  mi  esposo , 
Estando  con  vuestra  prima 
Para  desposaros  boy? 

D.  Diego.  Sefiora,  ¿quién  tal  mentira 
Os  ha  dicho?  Vive  Dios ,  ap 

Que  sabe  ya  la  cartilla. 

Mosq,  Remediólo  bravamente.         ap. 

Beat,  Yo  lo  sé ,  de  quien  me  avisa 
De  todos  vuestros  engaños ; 
Y  por  ver  vuestra  malicia 
Con  mis  ojos,  he  venido, 
Llena  de  ansias  y  fatigas. 
Disfrazada  y  sin  respeto , 
Donde  he  sabido  que  es  fija 
La  boda  para  esta  noche. 

mioiq,  ¡O  gran  Beatriz ,  fondo  en  tía  I 

D.  Diego.  No  es  nada  lo  que  obra  el  talle : 
Tomen  si  purga  la  niña.  [ap. 

Señora ,  viven  los  cielos , 
Que  aunque  está  ya  prevenida , 
Es  sin  mi  eonsentiraiento ; 
T  porque  quedéis  vencida 
To  haré  aqui  un  remedio  breve. 

^e«í.¿Cu^lM? 

D.  Diego.  Daros  unq  firma. 

Con  tres  testigos. 

Beat.  ¿Pues  yo, 

Qué  be  de  hacer  de  ella,  ofendida? 
-  D.  Diego.  Sacarme  por  el  vicario , 
Si  este  tio  me  da  prisa. 

Moiq.  Esto  es  peor;  queen  mentando  up. 
El  ruin,  es  sentencia  fija 
Que  ha  de  cumplirse  el  refrán.. 
El  viejo  viene. 

Beat.  SeAa 

Gran  desdicha  que  me  viera 
En  una  acción  tan  indigna. 

D.  Diego»  ¿Os  conoce? 

Beat.  No ;  mas  basta 

Que  me  vea. 

D.Diego.  Pues  aprisa 
Escondeos. 

Beat.       ¿Dónde  puedo? 

D.  Diego.  Detras  de  esa  puerU  misma. 

^aof .  Todo  es  decente  en  un  riesgo. 
Mirad ,  que  mi  honor  peligra , 
En  que  ninguno  me  vea. 

ESCENA  XtV. 

DON  DIEGO,  MOSQUITO ,  v  poéo 
nasPDis  DON  TELLO. 

D.  Diego.  Si  viniera  Atabalipa 
T  Hotezuma ,  no  os  viera , 
Hasu  oosUrme  la  vida. 


Disimula  iú ,  y  finjamos 
Que  lujábanos  de  arriba. 

Mosq,  Pienso  que  el  viejo  lo  ha  visto; 
Que  trae  aceda  la  vista. 

D.  TéUo.  ¿Don  Diego? 

D.  Diego.  ¿  Tio  y  señor  ? 

D.  Tello.  ¿Es  deshecha  esa  alegHa  ? 
¿Pareceos  acción  decente. 
Que  en  casa  de  vuestra  prima 
Habléis  con  una  muger 
Tapada ,  la  tarde  misma 
Que  con  ella  os  desposáis? 

D.  Diego.  ¿Yo  muger? 

Mosq.  I  Ay  BettriciUa ! 

Que  aqui  dio  fin  el  enredo. 

D.  Tello.  Negarlo  es  buena  salida , 
Acabando  yo  de  ver 
Que  esté  en  mi  casa  escondida. 

D.  Diego.  Mirad ,  señor,  que  es  engaño. 

D.  Tello.  Vive  Dios ,  que  si  porfia 
Vuestro  desacato ,  yo 
La  he  de  sacar. 

D.  Diego.     Poca  prisa  f  ^ 
Porque  esta  casa  es  vedada, 
T  está  h  guarda  A  la  mira. 

D.  Tello.  ¿Pues  á  mi  me  decis  eso? 

D.  Diego.  A  vos  y  á  vuestras  dos  bUas. 

D.  raiio.¿  Yo  no  he  de  entrar  en  mi  casa? 

D.  Diego.  A  eso ,  ni  vos,  ni  mi  tia. 

D.  Tello.  Villano,  viven  los  cielos. 
Que  de  tan  grande  osadía 
Tomaré  satisfacción. 

D.  Diego.  Aunque  perdiera  mil  vidas , 
No  habéis  de  ver  esta  dama. 

( EmpuÜan  la»  eepadae. ) 
D.  Tello.  Pues  yo  haré  que  lo  permitas. 

ESCE^TA  XV. 

Dlcuos ,  DOÑA  INÉS  pok  lá  pvbrta  db 
nc  asDio  T  DON  JUAN  po»  otra. 

Da.  inee. ;  Padre  y  señor,  vos  la  espada  I 

D.  Juan.  Don  Tello,  aqui  está  la  mia. 

D.  Tellef,  Para  el  castigo  que  intento. 
Sobran  armas  á  mis  iras. 

D.  Diego.  ¡  Esto  es  peor  I  Vive  el  cielo , 
Que  si  don  Juan  ve  á  su  prima , 
No  tiene  salida  el  lance. 

D.Teüo.  Villano,  á  esa  mogercilla 
Sacaré  yó  de  eite  modo. 

D.  Diego.  Detente ,  señor,  y  mira 
Que  esta  dama  es  de  don  Juan 
Con  mucho  estrecho ,  y  peligra 
Su  honor  y  su  vida  en  esto. 

D.  Tello.  ¡Qué,  esta  es  su  dama  I 

D.  Diego.  Esta  misma. 
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Da.  Inés,  I  Ah  traidor  I  i  Qaé  ai  lo  qee 
¿Bstoeneubifrtoteiilu?      [eiciichol  ap, 

D.  Téllo,  I  BofDa  la  iotentaba  yol 
Torbado  me  ha  la  noticia. 
¡  Caerpo  de  Dios  f  i  No  dQerais 
Qoeaqaesa  mager  Tenia 
A  ani|>ararfe  á  tos  de  uo  riesgo  1 
Llamadla ,  é  idos  aprisa , 
Que  yo  os  guardaré  la  espalda. 
Tapaos,  señora.  Seguidla. 

D.  Diego,  Señora ,  veaid  tras  mi. 
Perdonad ,  señora  prima , 
Que  yo  con  quien  vengo  vengo. 

{La  $aea  de  entré  hastidorei  tagada  y 
pasa  por  delante  de  eüos.) 

Moeq.  Escapóse  Beatríclllá ; 
Sallo  y  brinco  de  contento. 

ESCENA  XVI. 
DON  TELLO ,  DON  JUAN  T  DOÜÍA  INÉS. 

D.  Tello,  Detener  yo  ahora  á  don  Joan , 
Porque  no  pueda  seguirla ,  [ap. 

Será  lo  mas  Importante. 
Don  Juan ,  taeria  es  que  yo  siga 
A  don  Diego,  por  si  acaso 
En  este  empeño  peligra. 
Quedaos  vos  aquí. 

D.  Juan,  Eso  ftiera 

Faltar  yo  á  la  deuda  mía , 
Sabiendo  que  Van  con  riesgo. 

D.  TeUo,  Es ,  que  para  la  aeelon  misma 
Os  he  menester  yo  aquí. 

D,  iwm.  Siendo  asi ,  aqui  está  mi  vida 
Para  arriesgarla  por  vos. 

D.  r«¿lo.  MI  amistad  de  vos  la  fia. 
Basta  que  él  esté  seguro 
Le  guardaré  yo  esta  esquina. 

ESCENA  XVII. 
DON  JUAN  T  DONA  INÉS. 


D.  Juan.  Inés ,  señora ,  á  este  lance 
Queda  mi  9e  agradecida , 
Pues  podré  hablarte  en  seguro. 

Da.  Inés.  Si  eso  á  engañarme  camina , 
Ta  no  lo  podrás ,  ingrato , 
Conseguir  mientras  yo  viva. 

D.  Juan.  ¿  Qué  es  lo  que  decís ,  señora  T 
¡ To  traldon  I  ¿En  qué  imaginas 
Que  la  tenga  una  finesa , 
Que  no  hay  luz  que  la  compita  T 

Da.  /fies.  Pero  hay  lux  que  la  descubra , 
T  á  bien  poca  se  averigua; 
Pues  tal  es  su  desenfado , 
T  tienes  dama  tan  fina , 
Que  ofendiendo  tu  decoro» 


A  un  hombre,  que  no  ha  traadlas 
Que  está  en  Madrid » tus  flneías 

Y  su  liviandad  publica. 

D.  Juan.  Señora ,  viven  los  elelos. 
Que  ageno  de  esas  maliolas , 
No  puedo  entender  tu  queja , 
NI  sé  de  qué  se  origina. 

Da.  Jnet.  Pues  yo ,  no  agena ,  don  Juan , 
De  tu  traición  fementida , 

Y  ya  mas  desesperada. 
Negándomelo  á  la  vista , 

Te  lo  diré,  aunque  al  decirlo 
Mayor  empeño  se  siga. 
Piérdase  lo  que  se  pierda  • 
Donde  se  pierde  mi  vida. 
Esa  dama ,  que  á  su  amparo 
Aqui  á  don  Diego  le  obliga , 
Tú  eres  de  quien  la  recata, 
T  ella  de  ti  se  retira.  , 
T  pues  sabe  un  forastero, 
Que  es  tan  tuya ,  que  peligra 
Hallándola  tú  con  otro ; 
Mira  si  e^tu  alevosía 
Tan  recatada ,  que  al  veria 
De  mocha  luz  necesita. 

D.  Juan.  Oye,  señora. 

Da.  Inee.  JSs  en  vano. 

D.  Juan.  Tente,  por  Dios. 

Da.  Inee.  Mas  me  irritas. 

D.  Juan,  ¿  Poes  no  me  oirás  ? 

Da.  Inés.  ¿Qué  he  de  oírte f 

D.  Juan.  Que  ha  sido  ilusión. 

Da.  Inés.  Mi  dicha. 

D.  Juan.  ¿Quién  te  ha  dicho  esos  enga- 

Da.  Inee.  Don  Diego,  que  lo  publica^  [ños? 

Y  yo  que  lo  vi. 
D^Juan.       ¿No  sabes 

Su  locura? 

Da.  Inee.  Si  porfias , 
Harás ,  don  Juan ,  que  en  mi  ofensa 
Pase  á  despecho  la  ira.  ( Yate.) 

D.  Juan,  y  tve  el  cielo ,  que  este  necio 
Ha  de  costamie  la  vida ; 
Iré  á  buscarle  y  á  ver 
De  donde  nace  este  enigma. 


^^^^^í^^^^^ 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoroeion  da  cotia. 

«BATRIZ,  DON  DIEGO  T  MOSQUITO. 

Beat,  Ta  será  el  pasar  de  aqui. 
Arriesgarme  á  otro  cuidado. 
D.  Diego.  Compañía  de  ahorcado 
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No  es .  señora ,  para  rol. 
To  08  he  de  d<^ar  Mgora 
T  sin  lesioD ,  i  yive  Dios  I 
T  hasta  qoe  lo  etteU ,  con  voc 
Ho  de  ir  A  Dios  y  A  yentnra. 

Beat,  Mosquito,  ¿qué  hemos  de  haeer 
Si  él  da  en  este  desatino  ? 

Mosq.  Aqai  no  hay  otro  camino, 
Sino  arrancar  A  correr. 

Beai.  ¿Por  si  A  su  vista  me  robo , 
No  le  sabrAs  tú  apartar? 

Moiq.  Nadie  se  puede  librar 
De  un  bobo ,  sino  otro  bobo. 

D.  Diego,  i  Secreto  para  conmigo ! 
¿Qué  te  dice? 

Moiq.         Que  va  ahora 
La  condesa  mi  señora » 
Muy  asustada  contigo. 

D.  Diego.  Eso ,  tómalo  al  revés. 
¿Pues  no  voy  yo  A  defendella. 
Aunque  venga  contra  ella 
El  armada  del  inglés  ? 

Mosq.  Es  que  estáis  Junto  A  Ir  futrada 
De  su  casa ,  y  si  los  dos 
Llegáis ,  la  verAn  con  vos. 

D.  Diego.  ¿ Qué  Importa .  si  va  tapada? 

Mosq.  Pues  si  ven,  A  su  beldad , 
Seguirla ,  ¿  no  es  cosa  espresa. 
Que  han  de  creer  que  es  la  condesa  ? 

D,  Diego.  Esa  es  la  pura  verdad  ; 
Pero  si  dejarla  intento. 
Cuando  de  mi  se  amparó. 
Si  sucede  algo ,  estoy  yo 
Obligado  al  saneamiento. 
Ademas ,  que  Aiera  acción 
Llena  de  incivUidad. 

Bwi.  ¿No  veis  que  eso  es  necedad  ? 

D.  Diego.  Mas  que  sea  discreción. 
Vos  no  habéis  de  ir  sin  mi ; 
T  creed,  si  esto  no  basta. 
Que  he  de  acompañaros  basta 
El  postrer  maravedí. 

Beat.  Ya  que  estáis  determinado , 
Venid,  pues  eso  queréis, 

Y  A  la  puerta  no  lleguéis. 

D.  Diego.  No  be  de  ir  sino  hasta  el  estra- 
No  lo  escuseís.  [do  : 

Mosq.  i  Guarda  Pablo ! 

Beat.  ¿Vos  en  mi  casa  tras  mi  ? 

D.  Diego.  ¿Pues  qué  peligro  hay  alli? 

Mosq.  ¿Qué  sé  yo,  lo  que  barA  el  diablo? 
Por  aquí  la  he  de  escapar.  ap. 

Señor,  advierte  una  cosa. 
Que  esta  condesa  es  golosa , 

Y  esto  lo  hace  por  entrar 
Sola  en  ese  confitero , 

A  comprar  dulces  sin  susto. 
D.  Diego.  Tiene  lindisimo  gusto  ; 


A  eso  entraré  yo  el  primero. 

Mosq.  ¿Llevas  dinero? 

D.  Diego,  Ni  blanca. 

Mosq.  ¿  Pues  A  qué  has  de  entrar  allA  ? 

D.  Diego.  ¿Pues  qué  riesgo  en  eso  habrA ? 

Mosq.  ¿  Donde  estA  tu  mano  franca , 
Has  de  consentirla  que 
Pague  lo  que  A  comprar  ya  ? 

D.  Diego.  ¿Eso- dudas?  Claro  estA , 
Que  se  lo  consentiré. 

Jlfos^.  ¡  A  la  condesa ! 

D.  Diego.  ¿  Pues  do  ? 

¿  Eso  quieres  que  la  arguya? 
Ni  aun  A  una  criada  suya 
No  se  lo  estorbAra  yo. 

Mosq.  ¿Qué  dices?  Que  eso  es  quedar 
En  una  acción  afrentosa. 

D.  Diego.  Hermano ,  si  ella  es  golosa, 
¿Téngolo  yo  de  pagar? 

Mosq.  Aquesto  es  cosa  perdida. 

Beat.\Xj,  desdichada  de  rol  I 
Don  Juan  viene  por  alli. 

Mosq.  Su  primo ,  pesa  A  mi  vida. 

D.Dt'e^o.  ¿Quién? 

Mosq.  Don  Juan ,  de  par  en  par. 

D.Diego.  ¿Pues  ahora,  qué  hemos  de  ha- 

Mosq.  Irnos ,  y  tú  defender,  [cer  ? 

Que  no  nos  pueda  alcanzar. 

D.  Diego.  Y  si  no  puedo  atajarle, 
Si  acaso  viene  muy  fuerte , 
¿Qué  he  de  hacer? 

Mosq.  Darle  la  muerte. 

D.  Diego.  ¿Darle  la  muerte? 

Mosq.  O  matarle. 

D,  Diego.  ¿Y  si  no  trae-mal  humor, 
Y  detenerle  por  bien 
Puedo? 

Mosq.  MAtale  también. 

D.  Diego.  Pues  manos  A  la  labor. 

Beat.  No  permitáis  que  se  acabe 
De  arriesgar  la  vida  mía. 

D.  Diego. Yhy^sñ  vueseñoría . 
Que  ya  estoy  pensando  el  cabe. 

Mosq.  Detenedle  bien. 

D.  Diego.  Si  haré. 

Mosq.  Ya  podemos  escurrir. 

Beat.  Detenedle  sin  reñir. 

D.  Diego.  Sin  reñir  le  mataré. 

Mosq.  Arranquemos  A  correr. 
Mientras  él  queda  en  arrobo. 

Beai.  I  Jesús  f  harta  voy  de  bobo. 

Mosq.  No  es  poco  para  muger. 

£SGEXA  II. 

DON  DIEGO,  Y  POCO  dbspcbs  DON  JUAN. 

D.  Diego.  A  mucho  quedo  empeñado . 
Si  este  hombre  en  seguirla  da : 
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Pero  bieo  becho  será ; 

Qae  un  primo  es^nedio  cañado. 

Z>.  Juan,  En  haberme  detenido 
Coo  tal  cuidado  don  Téllo , 
Beconotco  que  es  verdad  - 
Lo  que  les  dijo  don  Diego : 
T  pues  aqni  le  be  alcansado , 
He  de  averiguar  su  intento. 

D.  Diego.  Hombre,  mira  lo  que  baces,  op. 
Que  vas  andando  y  muriendo. 

D.  Jtfon.  ¿Seftor  don  Diego? 

D.  Diego.  .  Don  Juan , 

¿  Qué  queréis? 

D.Juan.  Buscándoos  vengo. 

D.  Diego.  Como  no  paséis  de  áquh 
Seré  muy  servidor  vuestro. 
Decid  qué  es  lo  que  os  ocurre. 

D,  Juan.  Lo  que  yo  deciros  quiero , 
Aqui  os  lo  puedo  decir. 

D.  Diego.  De  vida  sois  según  eso. 

D.  Juan.  Vos  habéis  dicho  delante 
De  vuestra  prima  y  don  Tello, 
Que  aquella  muger  tapada , 
Que  ahora  os  iba  siguiendo , 
La  recatabais  de  mi , 
Por  importarme  su  empeño. 
To  sé  que  esto  es  imposible ; 
Porque  yo  en  Madrid  no  tengo 
Muger  que  pueda  importarme, 
NI  por  amor,  ni  por  deudo  : 
T  siendo  asi  que  es  fingido. 
De  vos  entender  pretendo 
¿Para  qué  fin  lo  fingisteis? 

D.  Diego.  Eso  es  peor,  vive  el  eielo ;  ap. 
Porque  si  él  fuera  tras  ella , 
Le  matara  sin  remedio ; 
Porque  ya  lo  habla  pensado : 
Pero  matarle  por  esto 
Vo  lo  be  pensado » y  no  es  ftcil. 

D.  Juan.  ¿Qué  decís? 

D.  Diego.  Ya  voy  á  ello. 

Señor  don  Juan ,  que  yo  dije    > 
A  mi  tío  ese  embeleco». ' 
Para  escaparme  de  allí, 
Es  verdad ,  y  no  lo  niego  : 
¿Pero  eso .  á  vos  qué  os  importa? 

D.  Juan.  ¿Pues  vos,  siendo  caballero, 
Lo  dudáis  ?  El  que  se  entienda 
Que  dama  ó  parienta  tengo 
Tan  liviana ,  que  de  mi 
Anda  coo  otros  huyendo. 

D.  Diego.  Pues  si  vos  sabéis  que  es  falso , 
T  os  aseguráis  en  eso , 
¿  Qué  Importa  que  yo  os  lo  diga  ? 

D.  Juan.  El  que  no  lo  piensen  ellos; 
Que  la  opinión  no  es  lo  que  es , 
Sino  lo  que  entiende  el  pueblo. 
.    D.  Diego.  ¿  Pues  mi  tío ,  es  pueblo  acaso  ? 


D.  Juan.  Es  parte  de  él ,  que  es  lo  mesmo. 

D.  Diego.  Don  Juan ,  esto  no  os  importa 
Mas,  de  que  no  tenga  zelos 
Leonor,  de  lo  que  yo  dije , 
Como  es  vuestro  galanteo. 
¿Eemedlando  esto,  habrá  mas? 

D.  Juan.  Yo  no  os  pido  nada  d6  eso. 

D.  Diego.  Pues  veis  aqni,  que  lo  dije; 
Que  era  verdad.  ¿Qué  remedio? 

D.  Juan.  Que  vos  habéis  de  decir 
A  todos  los  que  lo  oyeron , 
El  intento  que  tuvisteis, 

Y  que  yo  os  obligo  á  ello. 

D.  Diego.  ¡No  es  nada  la  añadidura 
Que  decir  vos  I  Eso  es  bueno. 
Antes  me  volviera  moro. 

Z>.  Juan.  Pues  aqui  no  hay  otro  medio. 

D.  Diego.  Pues  mas  que  nunca  le  haya. 
Bien  quedaba  yo  con  eso , 
Para  ir  á  la  plaza  en  Burgos 
A  hablar  con  los  caballeros. 
£1  toro  de  las  dos  madres 
No  hiciera  mas  ruido  éntrennos. 

D.  Juan.  ¿Puescdmo  habéis  de  escusallo? 

D.  Diego.  ¿Cómo?  Por  Dios,  que  me 
Usted  me  tiene  por  rana ,  [huelgo. 

Con  dos  manos  y  diez  dedos ; 
Con  cinco  palmos  de  espada, 

Y  libra  y  media  de  acero. 

D.  Juan.  Pues  aguardad ,  y  veamos 
SI  es  mas  posible  otrp  medio. 
¿Esa  muger  oS  importa? 

D.  Diego.  Y  mucho-;  y  á  no  ser  eso , 
Si  ella  no  me  importa ,  á  ella 
La  importo  yo,  que  es  lo  mesmo. 
¿Tenéis  roas  que  preguntar? 

D,  Juan.  Pues  si  vos  sabéis  que  es  cierto , 
Que  ella  no  me  Importa  á  mi , 
Dadle  á  entender  á  don  Tello , 
Como  acaso,  ó  cop  Industria , 
Quien  es ;  para  qué  con  esto 
Se  sepa  que  no  es  muger 
Con  quien  dependencia  tengo. 

D,  Diego.  Por  Dios,  que  la  hacíamos 
{ Que  me  pida  el  majadero ,  [buena. 

Que  yo  publique  á  su  prima  I 
Válgate  el  diablo  el  empeño. 
Yo  no  sé  como  él  lo  oyó,     . 
Porque  lo  dije  bien  quedo. 

D.  Juan.  ¿Os  parece  esto  mejor? 

D.Diego.  ¿Tos  tenéis  entendimiento? 
¿Yo  manifestar  la  dama? 
No  se  pide  eso  á  un  gallego. 

D.  Juan.  Pues ,  don  Diego ,  aqui  no  hay 
De  escusarse  nuestro  duelo ,  [modo 

Porque  yo  no  he  de  apartarme 
De  vos .  sin  Ir  satisfecho. 

Z>.  Diego.  Pues  venios  á  mi  lado , 
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Qae  yo  os  doy  licencia  de  «o , 
Como  dannamos  aparte. 

D.  Juan.  Pero  esto  ha  de  aer  rtftendo. 

D.  Diego,  Mas  mátala ,  vive  Dios , 
Que  si  reñimos  por  esto ,    • 
Se  ha  de  enojar  la  condesa. 

D.  Juan,  Don  Diego,  estoes  perder  tiempo. 

D.  Diego.  ¿En  fin,  hemos  de  reñir t 

D.  Juan.  No  tiene  el  lance  otro  medio; 
Tsi  ha  de  ser... 

D.  Diego.       Aguardad. 

D.  Juan.  ¿Pnes  qné  queréis  T 

D.  Diego.  Qae  primero 

Protesto  que  soy  ÜNiado ; 
Porque  importa  para  el  cuento. 

D.  Juan.  Eso  á  mi  nada  me  importa. 

D.  Diego.  ¡Válgame  Diosl  To  me  en- 
tiendo. 

D,  Juan.  Sacad ,  don  Diego ,  la  espada. 

D.  Diego,  Gomeniad ,  diciendo  el  credo; 
Y  abreviadle. 

D.Juan.   ¿Para qué? 

D.  Diego.  Por  no  daros  hasta  el  tiempo 
De  la  Tida  perdurable. 

D.  Juan.  Eso  ahora  lo  Teremos. 

ESCENA  III. 

Dichos  t  DON  HENDO. 

D-JIfendo.  ¿Quéesesto,  primo,  donlnan? 

D.  Diego.  Los  dos  tenemos  un  duelo , 
Que  nos  obliga  á  reñir ; 
T  TOS ,  como  caballero , 
No  nos  lo  habéis  de  estorbar. 

D,  Mendo.  Si  es  Justo ,  yo  lo  prometo. 

D.  Juan,  Es  Justo ,  y  él  lo  dirá. 

D.  Diego.  No  es  sino  injusto,  y  muy  necio. 
To  me  he  de  escapar  del  lance ,  ap. 

Enredando  en  él  ji  Meñdo. 
Primo ,  don  Juan  galantea , 
Como  lo  maestra  su  intento , 
A  nuestra  prima  Leonor. 
To ,  por  salir  sin  empeño 
Con  una  muger  de  casa , 
Queriéndola  Ter  mi  suegro , 
Que  eran  cosas  de  don  Juan 
Dy e  á  mi  tio  en  secreto , 
Llegando  él  á  esta  ocasión ; 
Por  salir  de  ella  sin  riesgo. 
De  esto  resulta,  sin  duda , 
Que  Leonor  de  él  tenga  lelos , 
T  él  para  satisfacerla , 
Que  esto  no  puede  ser  menos , 
Quiere  que  yo  me  desdiga. 
A  Dios ,  pues. 


ESCENA  «I V. 


DON  HENDO  T  DON  JUAN. 

D,  Juan,    Oíd .  don  Diego. 

D.  Men4o.  Esperad ,  señor  don  Juan ; 
Que  ya  con  mi  primo  el  duelo 
No  tenéis ,  sino  conmigo , 
T  aquello  es  después  de  aquesto. 

D.Jtuin.¿  Porqué? 

D.  Mendo.         Porque  habiendo  causa 
De  reñir  en  dos  empeños , 
De  ser  llamado,  y  llamar, 
El  ser  llamado  es  primero. 

D,  Juan.  ¿  Pues  vos ,  porqué  me  llamáis? 

D.  Mendo,  Porque  yo  á  casarme  vengo 
Con  doña  Leonor,  mi  prima , 
Siendo  tos  testigo  de  ello ; 
T  pues  esta  queja  es  Justa , 
Salgamos  al  campo  luego , 
Que  alli  de  esta  sinraxon 
Me  satisfará  mi  acero. 
-   D,  Juan.  Si  la  queja  que  tenéis 
Por  lo  que  d^o  don  Diego , 
Antes  de  llamarme  al  campo , 
Me  la  hubiérades  propuesto, 
To  os  dejara  aqui  sin  ella  : 
Mas  ya  llamado  al  empeño , 
No  os  quiero  satisfticer, 
Aunque  era  rason,  y  puedo; 
Porque  después  de  reñir. 
Quiero ,  que  tos  satisfecho , 
Sepáis  que  por  no  escnsarlo , 
No  os  satlsOoe ,  pndiendo. 

D.  Mendo.  Siendo  eso  asi ,  yo  os  lo  pido.. . 

D.  Juan.  Ta  os  respondo,  que  no  paedo. 

D.  Mendo.  Pues  Tamos  á  la  campaña. 

ESCENA  V. 

Dichos  T  DON  TELLO. 

D.  TeUo.Tened :  ¿  dónde  vais,  don  Mendo? 

D.  Mendo.  Señor,  yo  á  don  Juan  al  campo 
A  divertimos ,  le  ruego 
Que  Tamos,  y  este  faTor 
Recibo  de  él. 

D,  Juan,  To  os  lo  debo. 
Pof  serviros ,  á  esto  Tamos , 
Si  dais  licencia ,  don  Telto. 

D.  Tello.  To  á  don  Mendo  he  menester ; 
T  de  tal  divertimiento 
Siento  estorbaros  el  gusto. 
En  lo  que  ol ,  y  lo  que  veo  ap. 

En  sus  semblantes ,  conoico 
Que  Iban  los  dos  á  «Igon  daelo. 
Estorbarlo  aqol  es  forzoso , 
Hasta  ver  el  ftipdamento. 
Don  Meado,  Teñios  conmigo. 
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D.  Mendo.  Voy,  tenor,  á  obedeceros. 
Forioso  es  disimular  op. 

Por  mi  Uo  nuestro  lotenCo. 

D,  Juan,  Sois  tiento ;  yo  oslo  estimo : 
Mas  ya  faltaros  no  fMiedo. 

Z>.  Mendo.  To  en  podiendo  os  bascaré. 

D.  Jwtn,  Forzosamente  soy  vuestro. 

D,  Tello.  ¿  Qué  es  lo  que  decís ,  don  Juan  ? 

D.  Juan.  Me  despido  de  don  Meodo. 

D.  Tello.  No  os  despidáis,  que  también 
A  vos  os  pido  lo  mesmo. 

D.  Juan.  Iré  gustoso  á  senriros. 

D.  TeUo.  Asi  asegurarles  qalero.       ap. 
Venid  conmigo. 

D .  Juan,        Ta  vamos. 

D.  Mendo.  Lo  dicbo  dlcbo. 

D.  Juan,  Esto  ofrezco. 

ESCENA  VI. 

Sala  0fi  casa  de  don  Teüo. 
DOÑA  IN1S8  T  LBONOR. 

Da,  Iné»,  Eso  pasa,  Leonor.  Don  Joan , 
Me  pagó  con  tal  trato  [Ingrato 

La  fe  que  me  debia. 

Da.  Laonor.  ¿  T  sabes  tá  si  la  verdad  seria 
Lo  que  dijo  don  Diego  ? 

Da.  Ine$,  Mira  tú  si  es  verdad,  pues  se 
T  en  su  traidon  vencido ,  [fué  Inego ; 

Aun  no  me  ba  vuelto  á  ver. 

Da.  Leonor.  Eso  habrá  sido 

Porque  te  vló  Irritar   e  su  porfia , 
T  tú  que  no  te  vea  le  has  mandado. 

Do.  /fies.  SI  por  eso  no  ha  vuelto,  Leonor 
O  no  sabe  de  amor»  ó  está  culpado ;    [mía. 
Que  en  zelos  que  despiden  al  amante , 
Nunca  habla  el  corazón»  sino  el  semblante. 
Vo ,  Leonor,  por  mi  daño , 
He  visto  cara  á  cara  el  desengaho ; 
T  pues  yo  de  mi  culpa  soy  testigo , 
Le  lograré ,  aunque  sea  en  mi  castigo. 
To  á  mi  padre  no  tengo  resiiteneia ; 
Mi  decoro  es  la  ley  de  mi  obediencia ; 
A  esta  atendon ,  aun  de  él  correspondida , 
Por  no  IhlUr,  pehiiera  yo  la  vMa. 
Pues  y  a  q  ue  de  él  estoy  tan  agraviada . 
Con  mi  muerte  be  de  verme  castigada. 
Hoy  á  don  Diego  le  daré  la  mano : 
81  tarde  he  de  morir,  alivio  gano; 
Paes  solo  de  esta  soevte 
Poedo  abreviar  loa  plaios  á  mi  muerta. 

Da.  Leonor.  Pnet  caso  que  don  lomi  te 
haya  hitado. 
Casarte  con  un  honhíe  tan  privado 
Derann  y  degusto,  ¿esbaen  lemedlo? 

Da.  Ine$.  Para  roorii  mas  presto,  ese  es 
el  medio. 


Da.  Leonor.  Doo  Juan  viene  aquí  dentro.' 

Da.  Inee.  Pues  ^tiermana . 

To  sé  de  amor  la  comlidon  tirana ; 
T  aunque  en  mi  mismo  honor  haca  el  estra- 
Lo  atropeliaré  todo  por  sa  hala^.        [go, 
Si  le  veo.  aunque  sea  desatento. 
No  me  he  de  resolver  á  lo  que  Intento : 
Tú  mi  resolución  le  manifiesta ; 
Que  yo  á  esperarte  voy  con  la  respuesta. 

Da.  £eonor.  ¿Pues  eso  Intenta  tu  rigor  t 
¿DO  advierte 
Que  él  sin  duda  vendrá  á  satisfticerte? 

Da.  Ine$.  De  eso  quiero  escusarme ; 
Porque  mas  creo  que  vendrá  á  engañarme. 

Da.  Leonor.  Pues  yo  se  lo  diré. 

Da.  Inee.  De  él  voy  huyendo. 

Mucho  rigor  es  este  que  resuelvo. 
De  aqni  le  oiré ,  que  ni  me  voy  ni  vuelvo. 

ESGEIVA  VII. 

DON  JUAN  ,  DOÑA  LEONOR  i  DOíiA 

INÉS  AL  PAÑO. 

D.  Juan.  Llegando  don  Tello  á  casa . 
Nos  mandó  en  ella  esperarle . 
T  ítaé  á  buscar  á  don  Diego : 
Sin  duda  presume  el  lance. 
SI  entre  tanto  hablar  pudiese 
A  Inés,  fuera  alivio  grande 
De  la  pena  en  que  me  tiene. 

Da.  Leonor.  Señor  don  Juan,  Diosos  guar- 

D.  Juan.  Hermosa  Leonor. . .  [de. 

Da,  Leonor.  Mi  hermana , 

Viéndoos  pasar  adelante , 
Al  entrar  por  esa  sala , 
Se  retiré ;  perdonadme 
Que  os  diga ,  que  por  no  hablaros ; 
Pues  ocultarlo  no  es  fácil. 
Hoy  se  casa  con  rol  primo , 
T  de  esto  el  retiro  nace ; 
Que  no  fhera  Justo  hablaros , 
Estando  en  este  dictamen 
Con  esta  resolución. 

D.  Juan.  No  paséis  mas  adelante . 
Señora ,  si  no  intenta^ 
Que  el  corazón  me  traspasen 
Las  fiechas ,  que  mi  desdicha 
De  mis  finezas  le  hace. 
Si  eso  nace  de  su  queja , 
La  luz  del  cielo  me  falte 
O  la  desusemos  bellos. 
Que  es  mas  que  aquella  suave . 
81  he  dado  cuenta  á  su  enojo : 
Piérdala  yo  en  esta  tarde 
Si  en  mi  de  otro  pensamiento . 
Aun  lo  que  no  es  culpa  cabe. 
Si  su  primo  me  ha  culpado . 
Malicioso  é  ignorante , 


332 


DON  AGUSTÍN  MORETO. 


Goalqaiera  eogaio  et  delito , 
Si  00  te  efpení  el  examen. 
Condenar  sin  causa  A  nn  reo , 
Es  rigor;  t  ya  qae  pase. 
No  otorgme  apelación , 
Es  gana  de  condenarle. 
Y  si  es  tan  severa  ley 
El  precepto  de  su  padre , 
Mátome  so  elecnclon , 
Has  ella  no  la  adelante. 
Muera  yo ,  á  no  poder  mas , 
Porque  mi  estrella  me  ultraje  : 
Mas  no  ella ;  que  no  es  todo  uno , 
Que  ella  ó  mi  estrella  me  mate. 

JDa.  Inéi,  Bien  huia  yo  de  oírle. 
I O  amor,  tirano  cobarde , 
A  la  ofensa  tan  ligero , 
Gomo  al  rendimiento  fftcil  I 

Da.  Leonor.  Don  Juan,  A  vuestras  raxo- 
Aunque  muevan  mis  piedades ,  [nes, 

No  puedo  yo  responder ; 
Que ,  aun  por  consuelo ,  es  en  balde. 
Esto  me  mandó  deciros 
Mi  hermana ,  y  ahora  darle 
Esa  respuesta  por  vos , 
Es  cuanto  está  de  mi  parte. 
A  esto  voy  :  guárdeos  el  cielo. 

D.  Juan.  ¿Podré  esperar? 

Da.  Leonor.  No  se  agravie 

Vuestro  amor,  si  no  saliere ; 
Que  si  no  es  que  ella  lo  mande , 
To  no  tongo  A  que  volver. 
A  Dios. 

D.  Juan.  Leonor,  esoochadme. 

ESCENA  VIH. 

Dichos  t  DON  MENDO  al  pamo. 

D.  Mendo.  \  Válgame  el  cielo  I  ¿Qué  veo? 

Da.  Leonor.  iQué  decis? 

D.Juan.  Pues  son  crueldades , 

Que  las  templéis  os  suplico. 

Da.  Leonor.  Cuanto  esté  aquí  de  mi  parte. 
Ta  lo  sabéis ,  eso  haré. 

D.  Juan.  ¿  En  fin.  no  decl»qne  aguarde  ? 

Da.  Leonor.  No  está  en  mi  mano ,  don 
Esto  es  fuerza  :  perdonadme.  [Joan ; 

ESGEXA  IX. 

Dichos  ,  mkhos  D019a  LEONOR. 

D.  Juan.  Pues  yo ,  autos  que  su  rigor. 
Iré  á  que  mi  amor  me  mato. 

D.  Mendo  {saliendo  á  la  escena).  Para 
eso  está  aqui  mi  espada , 
Cuando  ese  despecho  os  falto. 

Da.  Inés.  Cielos ,  don  Mendo  ha  venido. 


T  salir  no  paedo  A  hablarle.  [do? 

D.  Juan.  ¿Qué  es  lo  que  deds,  don  Men- 

D.  Mendo.  Que  ya  en  mi  enojo  oo  eaben 
Mas  dilaciones .  don  Juan ; 
Que  ya ,  aunque  pudierais  darme 
Satisfaeion  muy  precisa , 
No  la  quiere  mi  oorage. 

D.  Juan.  Pues  hacéis  mal ,  vive  Dios  ; 
Que  ya  roto  el  primer  lance , 
En  este ,  por  muchas  cansas , 
Os  la  diera  yo  bastanto. 

D.  Mendo.  Pues  salgamos  A  reñir. 

D.  Juan.  Vuestro  es  el  puesto :  gnladme. 

Da.  Inés.  ¡Qué  escucho !  iVAIgame  el  de- 

D.  Mendo.  A  vos  os  toca  ir  delanto.    [lo ! 

D.  Juan.  No  toca  eso  sino  A  vos. 
Que  habéis  de  escoger  la  parto. 

D.  Mendo.  Pues  venid ,  si  A  mi  me  toca. 

D.  Juan.  Ya  os  voy  siguiendo. 

Da.  Inés  {saliendo).  i  Ay  pesares ! 

Escuchad ,  señor  don  Mendo. 

D.  Mendo.  ¿  Quién  es  ? 

Da.  Inés.  Quien ,  oyéndoos,  sale 

A  escusaros  este  empeño. 

D.  Mendo.  No  presumo  que  eso  es  fAcil. 

Da.  Inés.  SI  es ;  que  yo  puedo  dedros . 
Fiada  de  vuestra  sangre , 
Lo  que  de  atento  don  Juan . 
Es  forzoso  que  os  recato. 
Vos  al  campo  le  llamáis , 
Creyendo  que  A  Leonor  ame ; 

Y  sabed  que  va  A  reñir 

De  noble ,  mas  no  de  amanto. 
Don  Juan .  señor,  ha  seis  años . 
Que  viéndome  en  el  pasage 
De  M^ico  A  España ,  puso 
Los  ojos  en  mi ,  y  él  sabe 
Los  desdenes ,  los  rigores 
Que  lloró  so  amor  constante . 
J9asta  ganarme  licencia . 
Para  pedirme  A  mi  padre. 
Esto  supuesto,  don  Mendo, 
Conoceréis  cuAn  de  balde 
Vuestro  temor  os  provoca , 
Guando  don  Juan  es  mi  amante. 
De  esto  no  os  quedarA  duda; 
Porque  fuera  error  notablo 
Presumir  que  una  muger 
De  mi  obligación  os  llame , 
T  compasiva  del  riesgo 
Por  ver  reñir  dos  galanes ,  • 
Quiera  fingirse  un  desdoro 
Para  escusaros  un  lance. 
La  fineza  que  don  Juan 
Por  mi  en  su  silencio  añade . 
Se  la  pago  en  publicar 
Lo  que  en  él  Ibera  desaire. 

Y  A  vos  os  pido  en  albricias 
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De  que  lé  que  Leonor  hace 

Tanla  estimación  de  vos » 

Como  es  jQsto  que  eUa  os  pagne; 

Que  cesando  esto ,  oo,solo 

De  este  caso  no  se  hable  : 

Mas  quedando  en  Tuestro  oído , 

A  la  memoria  no  pase. 

T  vos ,  don  Juen,  pues  ya  veis  ^ 

El  empeño  de  mi  padre , 

Y  que  vuestra  petición 

No  se  previno  á  ser  antes. 

Olvidad  vuestro  cariño » 

Que  en  los  hombres  es  muy  fácil. 

Digo  fAcil,  ¡ay  de  mi  I 

Es  pena  roas  tolerable , 

Porque  ellos  pueden  tener 

Sin  culpa  las  variedades : 

Porque  yo,  siendo  forzoso , 

Para  el  plazo  de  esta  tarde 

He  dispuesto  rol  obediencia 

Como  debo.  Dios  os  guarde , 

Que  yo  dejándoos  amigos , 

Como  es  deuda  en  pechos  tales, 

Voy  contenta  de  haber  sido 

El  iris  de  vuestras  paces. 

D.  Mendo,  Oíd ,  señora ;  escuchad ; 
Queseo  un  alivio  tan  grande , 
Como  el  que  de  vuestro  aviso 
A  mis  esperanzas  nace , 
Os  debo  yo  agradecido 
Fineza  que  las  iguale. 

Ua,  ¡ne$.  {Vos  fineza  á  mi  I  ¿En  qué  modo  ? 

D.  Mendo.  En  liacer  que  vuestro  padre. 
Sea  6  no  contra  mi  primo, 
A  vos  con  don  Juan  os  case. 

Da.  /fias.  Esa  fineza  es  |>ara  él 
SI  él  la  solicita  amante ; 
Que  para  mi  no  es  lisonja. 

D.  Juan.  Señora,  ¿qué  tanto  vale 
El  crédito  de  un  engaño , 
Que  por  él  asi  me  trates? 
T  ahora,  pues  estando  ya 
Don  Mendo  de  nuestra  parte , 
No  Importa  que  esto  mas  sepas : 
Segui  á  don  Diego,  y  él  sabe 
Que  confesó  en  su  presencia , 
Que  solo  porque  tu  padre 
No  viese  aquella  muger... 

Da.  /fies.  No  vais,  don  Juan ,  adelante ; 
Que  aqnesa  es  satlsfaccioo , 
T  aquí  no  os  la  pide  nadie. 
I  Oh,  lo  que  miente  el  recato  1  op, 

D.  Mendo,  Señora ,  si  de  eso  nace 
AlgUD  descontento  vuestro» 
To,  por  hallarme  delante , 
Soy  testigo  que  don  Joan 
No  la  conoce ,  ni  sabe 
QoleD  M ,  y  que  él  lo  fingió. 


Da.  Jfies.  Eso,  don  Mendo,  es  tratarme 
Con  mas  llaneza  que  es  Justo. 
Don  Juan ,  ni  muger,  ni  nadie 
Me  ha  dado  desabrimiento; 
¿Pues  porqué  me  satisface? 
¡Quiera  amor  que  sea  verdad  ,  ap. 

Que  aunque  le  pierda ,  es  mas  suave! 

D.  Juan,  Si  tu  enojo  lo  publica , 
¿Qué  importa  que  lo  recates? 

Da.  Inés.'  Por  no  oír  eso  me  voy. 

D.  Juan»  Señora ,  escucha  un  instante. 

Da.  ine$.  ¿Qué  me  queréis? 

D.  Juan.  Esto  solo. 

Si  don  Mendo  roe  lograse 
La  dicha  que  ha  prometido , 
¿Será  tu  amor  de  mi  parte? 

Da.  Ine$.  ¿  Yo  amor?  No  sé  qué  es  amor ; 
Después  de  que  yo  me  case , 
Sabré  de  eso ,  que  ahora  ignoro. 

D.  Juan.  Aunque  en  mi  pena  lo  calles, 
Lo  publica  ya  tu  agrado. 

Da.  ¡nes.  Mirad  que  viene  mi  padre. 

D.  Mendo.  Retirémonos ,  don  Juan. 

D.  Juan.  Ya  yo  os  sigo ;  id  vea  delante. 

ESCENA  X. 

DON  JUAN  Y  DOl^A  ENES. 

D.  Juan.  Señora,  no  me  permitas 
Que  con  tal  dolor  me  aparte 
De  tu  presencia. 

Da.  Inés.       Don  Juan , 
¿ Qué  me  quieres?  ¿  Ya  no  sabes 
Los  pesares  que  me  cuestas? 

D.  Juan.*í  Pues  ya  no  ves  de  qué  nacen? 

Da.  Inés.  ¿Qué  importa  el  verlo ,  al  per- 
derte ? 

D.  Juan.  ¿  Eso  no  puede  enmendarse  ? 

Da.  ínes.  \  Pluguiera  al  cielo  pudiese ! 

D.  Juan.  ¿Qué  dices? 

Da.  ínes.  Que  no  te  pares. 

D.  Juan.  Eso  es  desvio. 

Da.  Inés.  Es  temor. 

D.  Juan.  tQué  pena! 

Da,  Inés.  Que  entra  mi  padre. 

D.  Juan.  ¡  Mal  haya  el  peligro  I 

Da.  Inés»  ¡Amen! 

D.  Juan.  Quédate  á  Dios. 

Da.  Inés.  Él  te  guarde. 

ESCENA  Xí. 

DOÑA  INÉS  Y  BEATRIZ. 

Beai.  Seítora. 

Da.  Inés.       Beatriz,  ¿qué  es  eso? 
Beai.  Con  el  viejo  en  este  instante^ 
SI  no  corro ,  doy  de  hocicos. 
Da.  ¡nes.  ¿Dónde  has  estado  esta  tardo? 
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BétU.  Señora,  en  on  grao  empefio. 

Da.  Inei.  ¿Qaé  ha  sido? 

Beat,  Ful  á  echar  oaipea , 

Porque  doo  Diego  te  deje; 
Y  seguD  las  cartas  saleo , 
O  meotirA  el  rey  de  bastos ,  • 

O  00  ha  de  querer  casarse. 

Da.  ínéi.  ¿Crédito  das  á  esas  cosas? 
¿No  ves  que  soo  disparates? 

Beai.  ¿Pues  uo  rey  ha  de  níeotir? 

Da.  /fies.  Deja  esas  yulgaridades. 

Béot,  Tú  tcfAs  eo  lo  que  para : 
Mas  dejaodo  esto  A  uoa  parte , 
¿Hasta  cuAodo  ha  de  durar 
El  estar  yo  por  mis  paces 
De  embozada  eo  el  retiro, 
Que  ya  es  cosa  lotolerable? 

Da.  Ine$.  A  mi  padre  hablaré  ahora. 

Beai,  Pues  él  y  Mosquito  saleo , 
T  mas  que  yieneo  hablando 
Eo  el  caso  de  los  oalpes. 

Da,  inet*  ¿Qué  dices?  ¿Pues  esoet  cierto? 

Beat,  Tú  yer^s  lo  que  ello  pare ; 
T  si  quieres  eoteoderlo. 
Retinte  aqui  uo  iostante. 

Da,  Jn$$.  Harélo,  auoque  es  desatioo. 
Por  Ycr  en  ello  A  mi  padre. 

ESCENA  XII. 

DON  TBLLO.  MOSQUITO,  DOÑA  INÉS 

T  BEATRIZ  AL  PAKO. 

D.  Tello.  Tú  has  de  saber  de  este  caso 
Todo  lé  que  eo  ello  hubiere. 

Jlfol^.  Señor,  cuanto  yo  supiere , 
Lo  diré  mas  que  de  paso. 

D.  Tello,  Pues  yo  te  hallé  eo  el  laguao : 
¿Quién era  aquella  muger? 

Mo$q.  La  condesa  era ,  A  mi  rer. 

D.  TeUo.  ¿Quién? 

Moiq,  La  prima  de  don  Juan. 

D.  TsUo.  ¿Qué  dices? 

Mo»q .  Como  ahora  es  dia , 

La  vi  ella  por  ella  espresa. 

D.  TeUo,  I  La  condesa  I 

Motq,  La  condesa , 

Condada  so  señoría. 

D.  Jeito.  ¡  VAIgame  Dios  I 

Mótq.  T  A  mi  y  todo. 

D.  Tello.  De  gran  empeño  sali. 
Estando  don  Juan  alli. 

Mo$q,  T  yo  no  aodaba  en  el  lodo. 

Beai,  VerAs  lo  que  se  alborota. 

Da,  Inés,  ¿Pues  qué  semejaúu  tiene 
Con  los  naipes ,  que  previene 

condiesa? 

B$at,       Esa  e«  la  sota. 

Dá,  /nal.  {Cielos I  yo  mf  desengaño 


Agradeíoo  haber  sabido. 

D.  TeUo.  Mosquito ,  estoy  aturdido 
De  un  suceso  tan  estraño. 
¿Pues  ella  bascóle  A  él , 
O  cúmo  alli  llegó  A  estar? 

Mosq,  I  Cielos  f  ¿cómo  he  de  escapar  ap. 
De  aqueste  viejo  cruel. 
Que  A  dudas  me  ha  de  moler, 

Y  se  aventura  el  enredo? 
Mas  solo  librarme  puedo 
No  deJAndome  entender. 
Yo,  señor,  al  conocella. 
La  vi  que  al  zaguán  entró , 

Y  un  pobre  entonces  llegó. 
Que  no  dio  limosna  ella. 
£1  pobre  pasó  adelante , 
Don  Diego  vino  tras  él , 

Y  repitiendo  el  papel 
Vino  el  pobre  vergonzante. 
Traía  np  vestido  escaso 

De  color;  y  Dios  me  acuerde, 
Que  no  era  tal ,  sino  verde. 

D.  Tello,  ¿Pues  el  vestido  es  d^  caao? 

Moeq,  Habiendo  el  pobre  salido. 
Vino  la  condesa  luego, 

Y  cuando  vino  don  Diego , 

Vino ,  porque  había  venido.  • 

D.  Teüo.  ¿Quién  habla  venido? 

Moeq,  Él. 

D.  Tello,  ¿Luego  ella  le  ftié  A  buscar? 

Moeq.  No ,  señor ;  porque  al  entrar 
Ella  eniraba  con  aquel , 

Y  el  pobre  que  entraba  cuando 
Entraba  él ,  no  llegó. 

D.  TéUo,  ¿Pues  quiénera  aquel  que  entró? 

Mo$q.  Eso  es  lo  que  voy  cootaodo. 
Eolró  ella,  y  cuando  entraba. 
Entró  el  pobre :  M  don  Diego, 

Y  como  entró  con  sosiego. 
Después  de  entrado ,  alli  estaba ; 

Y  de  esto  se  quedó  loco , 
Porque  entraba  muy  esquivo. 

D.  Tello,  No  lo  entiendo,  por  Dios  vivo. 

Moeq,  Pues  eso ,  ni  yo  tampoco. 

Da,  ine$.  Beatriz,  ¿qué  es  lo  qoe  estA 
Mosquito?  [hablando 

BeeU.       Los  naipes  son. 

Da.  Inés.  ¿Pues  qué  es  esta  confesión? 

Beai.  ¿No  ves  qoe  eslA  barajando? 

D.  TéUo,  ¿Quién  A  quién  vino  A  boscar? 

Mosq,  ¿Luego  no  lo  has  entendido? 

D.  TeUo,  No,  ni  esplicarte  has  sabido. 

Jlfos^.  Pues  vuélvetelo  A  contar. 
£l  buscó  A  quieo  le  buscaba. 
Porque  ella  buscaodo  vioo, 

Y  buscaodo  de  camino , 
Él  buscó  lo  que  alli  estaba ; 

Y  el  pobre  que  loe  buscó , 
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No  boleó  duelos  ageao*. 

D.  T9l¡o.  Ahora  lo  eatiendo  menos. 

Jfotg.  ¿Pvet  qué  cnlpa  tengo  yo? 

D.  Tülo.  Tú  has  de  apurar  mis  enojos : 
¿Qué  dioes? 

Mosq,       I  Hay  tal  rigor! 
Ylyen  los  cielos ,  señor. 
Que  lo  Ti  con  estos  ojos. 

D.  Teüo,  ¿Qué  es  lo  que  viste? 

Jíosg.  EsU  historia. 

D.  1*0^0.  ¿Qnéhistorla?qiieentQtorpeu 
No  tiene  pies  ni  cabesa. 

Jfoj^.  Poes  no  será  pepitoria. 

D.  TeUo.  i  Sabes  tú  si  de  él  ella  es  doefio, 
O  tiene  empeño? 

Mosq.  i  Hay  tal !  eomo 

To  no  soy  m  mayordomo ,  • 

Qué  sé  yo  si  tiene  empeño. 

D.  TeUo.  Anda,  vete,  menteeato; 
Qoe  eres  nn  simple. 

Mosq.  Eso  quiero. 

D,  Ttílú,  ¿Para  qué  apuro  yo  dudas 
Donde  me  avisa  un  ejemplo? 
No  hay  honra  puesta  en  muger 
Segura  de  aquestos  riesgos ; 
Y  boy,  pues  me  le  da  este  caso, 
Lograr  el  aviso  quiero 
Casando  luego  á  mis  hyas. 

Da.  Ims.  Beatrli,  aunque  yo  no  entieodo 
A  Mosquito,  el  desengaño 
He  logrado  de  mis  lelos ; 
T  en  albricias  salgo  á  hablar 
Por  ti  á  mi  padra. 

Beai,  Eso  espero. 

JDo.  ¡nes,  ¿Padra  y  señor? 

D.  TeUo.  Inés  mia  : 

I  Quién  viene  contigo? 

Da.  Iné$.  El  ruego 

De  Deatrtí  me  ha  condolido : 
Por  ella  á  pedirte  vengo. 
Que  vuelvas  á  recibirla. 

D.  Teüo.  Si  es  tu  gusto,  ¿eóno  puedo 
Negártelo?  Quede  en  casa.  ^ 

ESCENA  XIII. 

Dichos  t  DON  DIEGO  al  Paíío. 

D,  DUgo.  A  decir  vengo  resuelto 
A  mi  tío,  que  disponga 
De  mi  prima ;  pues  yo  tengo 
Hálor  boda  en  U  condesa. 

Da.  iné».  Ta  se  logró  tu  deseo : 
Agradécelo  á  mi  padra. 

Beai.  Los  pies  mil  veces  to  beso. 

D.  TeUo.  Ya  tú  quedas  recibida , 
T  yo  de  eilo  muy  contento. 

Moiq.  ¡Qué  es  loque mlrof  rAy  Jesos, 
Que  hemos  dado  con  ios  huevos 


En  la  ceniía ,  Beatrii  1 

Beat.  ¿  Qué  es  lo  que  dices  ? 

Mosq.  Don  Diego 

Está  viendo  esto  tinción. 

Beai.  Salióse  todo  el  puchero. 

D.  TeUo.  Inés ,  ven  á  pravenirte ; 
Que  ya  está  todo  dispuesto , 
T  os  babels  de  desposar 
Luego  que  venga  don  Diego. 

Do.  Inés.  ¡  Ay  de  mi,  Beatriz  I  ¿Qué  dices? 

Beai.  Yeto,  señora,  allá  dentro; 
Que  estoy  en  un  gran  conflicto, 

Y  estriba  en  él  tu  remedio. 

Da.  Mnes.  Sto  vida  voy  á  esperarto. 

ESGEIVA  XIV. 

BEATRIZ ,  MOSQUITO  T  DON  DIEGO 

▲L  PAÜO. 

Beai»  Yillano ,  no  hagas  estreñios, 
Yiendo  mi  resolución ; 
Que  con  amor  no  hay  respetos. 
Yo  he  de  ser  de  su  traición 
Testigo .  estondo  aqoi  dentro , 

Y  aquí  he  de  ver  si  á  mis  ojos 
Se  atreve  el  falso  á  ofenderlos. 

Mosq.  I  Jesús,  qué  bien  lo  ha  enhebrado  I 
¿Señora ,  poes  tú  haces  eso? 
¿  Una  muger  de  tus  prendas , 
Se  finge  humilde,  en  desprecio 
De  su  honor ;  y  se  acomoda 
Por  criada  de  don  Tello , 
Que  puede  ser  tu  lacayo? 

Beai.  El  amor  dora  los  yerros : 
Yo  he  de  ver  con  esto  industria 
Si  se  casa  ó  no  don  Diego. 

D.  Diego.  Señores,  iqué  es  lo  que  eaeu- 
MU  cruces  me  estoy  haciendo.  [cho  I 

Y  dirán  que  no  rae  alabe. 
Un  testimonio  de  aquesto 
Tengo  de  enviar  á  Burgos. 

Jlfos^.  ¿  Y  qué  ha  de  decir  don  Diego 
SI  esto  ve? 

Beai»     ¿  Qué  ha  de  deelr  ? 
El  alma ,  viven  los  cielos , 
Le  he  de  sacar  si  se  casa. 
Déjame  ya ,  ó  mi  despecho 
Dará  voces  como  loca. 

D.  DUgo.  Señora,  oÍd,  detonóos. 

Mosq .  \  Ay  señor  \  pues  has  venido » 
Mira  qué  locura  ha  hecho.   - 
Témplala,  que  está  hecha  un  tigra. 

Beat.  Y  un  basilisco ,  un  veneno : 
Aqui  vengo  á  ver,  traidor, 
81  se  hace  hoy  el  casamiento. 

D.  DUgo.  ¿Qué casamiento?  ¿Pues  yo 
No  sábete  ya  que  soy  vueslfo? 

Boúi.  No  fio  de  eso ,  Urano. 
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1).  Diego,  ¿Paes  de  qué  fiáis? 

Beca,  De  mi  Incendio , 

Que  ba  de  abrasar  esta  casa , 
Si  aqui  ofendida  me  veo. 

D.  Diego.  Señores,  ¿esto  es  encanto? 
¿  Mi  talle  es  pacto  secreto  ? 
Señora  ,  ¿  pues  no  advertís 
Que  70  permitir  no  puedo 
Esto ,  siendo  vuestro  esposo? 

Beat.  No  hay  que  tratar,  yo  he  de  verlo. 

D.  Diego.  ¿Qué  habéis  de  ver? 

BeeU.  .  Si  esta  noche 

Te  casas. 

D.  Diego,  No  temáis  eso. 

Beat,  No  puede  un  amor  que  es  fino.* 

D.  Diego,  ¿Pues  el  lustre? 

Beat.  Todo  es  menos. 

D.Diego  ¿Y  el  decoro? 

Beat.  No  hay  decoro. 

D,  Diego.  Por  Dios,  que  os  volváis. 

Beat.  No  quiero. 

ESCENA  XV. 

Dichos  t  DON  TELLO. 

D.  7a{¿o.  ¡Ola!  ¿qué  voces  son  estas? 

Moeq.  Señor,  por  su  honor  te  ruego 
Que  disimules  ahora. 

Beat,  Señor;  el  señor  don  Diego 
De  mi  señora  está  hablando. 

D.  Tello.  ¿Qué  habíais,  sobrino?  ¿Qué 
es  esto? 

Beat.  Señor,  me  dice  que  diga... 

D.  Tello,  ¿Qué  has  de  decir,  tú?  Esto  es 
¿  Apenas  te  han  recibido ,  [bueno : 

Y  empiezas  ya  á  hacer  enredos? 

D,  Diego.  ¿Y  he  de  surrlr  yo,  que  trate  ap. 
Este  vejezueio  clueco 
A  mi  muger  de  este  modo  ? 

Motq.  Disimula ,  por  san  Pedro.  . 

Beat.  Yo,  señor,  no  enredo  nada. 

D,  Teüo.  Éntrate ,  loca ,  allá  dentro. 

D.  Diego.  Tú  lo  eres  y  tu  alma ,      ap. 

Y  mientes  como  mal  viejo. 

Mosq.  Sttfire.  señor^  que  te  pierdes. 
D.  Teüo.  ¿Note  vas?   ^ 
Beat .  Ya  te  obedezco. 

D.  IKa^o.  I  Vive  Dios  I 
Beat.  Galla,  cruel. 

D.Diego.  ¿Qué  dices? 
Beat.  Que  ahora  veremos 

81  te  casas. 
D.  Diego,  ¿Eso  dudas? 
Beat,  A  oirlo  voy. 
D.  Diego,  Yo  me  huelgo. 

Beat,  Pues  aquesta  es  la  ocasión. 
D.  Diego.  Aqni  lo  verás. 
D.  Teüo.  ¿Qué  es  eso? 


Beat.  Hacer  lo  qae  me  has  mandado. 

D.  Teüo,  Llama  á  tus  señoras  luego. 

D',  Diego.  Hasseñora  es  ella  que  ellas,  ap. 
Lo  que  va  de  mi  á  un  cochero. 

p.  Tello.  Sobrino,  con  vuestras  cosas 
Estoy  con  tanto  desvelo , 
Que  hasta  veros  desposado. 
Ya  no  he  de  tener  sosiego. 
Todo  está  ya  prevenido , 

Y  solo  á  vos  os  espero 
Por  salir  de  este  cuidado. 

D.  Diego,  ¿De  tanto  gusto  es  ser  suegro , 
Que  á  serlo  os  dais  tanta  priesa? 
¿No  es  mejor,  pues  estáis  viejo, 
Que  lo  dilatéis  un  poco, 

Y  os  dure  el  oficio  menos? 

•  D.  Tello.  ¿  Qué  es  dilatarlo,  ó  porqué  ? 

D.  Diego.  Por  unos  dias ,  que  aquesto 
No  ha  de  ser  cochite  berbite ; 
Que  nna  boda  no  es  buñuelo. 

D.reíto.¿  Qué  dias? 

D,  Diego.  Cuatro  6  seis  años  ; 

Que  ello  se  hará  andando  el  tiempo. 

D.  Tello.  ¿  Qué  llamáis  cuatro  ó  seis  años? 
Ni  una  hora ,  ni  un  momento : 
Luego  os  habéis  de  casar. 

D.  Diego.  Pues  yo  casarme  no  puedo. 

Moíq.  Acabóse :  esto  dio  lumbre,     ap, 

D.  Teüo,  ¿  Qué  decis ;  que  no  os  entiendo? 

D.  Diego.  Que  no  me  puedo  casar : 
¿  Lo  entendéis  ahora  ? 

Mosq,  Menos. 

D.  Tello.  ¿Porqué? 

D.  Diego.  Porque  soy  casado. 

Mosq,  Y  yo  soy  testigo  de  ello. 

D.  Teüo.  ¿Vos,  casado? 

D,  Diego,  In  facie  Eccleslse. 

D.  Tello.  ¿  Pues  con  quién  ? 

D.  Diego.  Eso  no  puedo 

Decir,  porque  es  un  amigo. 

D.  Tello.  Pues,  villano ,  vive  el  cielo. 
Que  en  ti  he  de  tomar  venganza 
De  tan  osado  desprecio. 

Moeq.  I  Ay,  señores,  que  se  matan ! 

ESCENA  XVI. 

Dichos',  t  por  uha  pubbta  DOÑA  INÉS 

T  DONA  LEONOR ,  v  por  otra  DON 

JUAN  T  DON  HENDO. 

D.  Juan.  ¿Qué  es  esto,  señor  don  TeUo? 

D.  Mendo.  ¿TÍo,  qué  es  esto? 

Da.  Inés,  i  Ay,  Leonor  I 

Que  mi  muerte  estoy  temiendo. 

Da.  Leonor,  Padre,  ¿  qué  enojo  os  irrita? 

D.  Teüo.,  ün  agravio  de  don  Diego, 
Que  dice  que  está  casado , 
Guando  yo  darle  pretendo 
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AnükUaporaspoia. 

D.  Mendo.  Esto  es  que  tomó  eT  consejo 
DedoDftlnes.yloeseiisa,  [ap. 

Valiéndose  de  este  medio : . 
Mas  fo  en  fevor  de.don  Xoan 
He  de  enmendar^  el  empeño. 
Tk),  aunque  don  Diego  ha  dicbo 

2ae  está  casado ,  no  es  clerlo. 
I  después  que  Tino ;  supo 
Que  don  Juan  tenia  Intento 
De  pediros  á  mi  prima ; 
T  élba  sido  tan  discre|o , 
Que  lo  calló  enamorado , 
Por  yeros  en  otro  empeño. 
Don  Diego  por  él  lo  dejá. 

D.  Diego.  Na  lo  dejo  tal  por  eso : 
Sino  porque  estoy  casado , 
Digo  otra  ves ,  y  no  puedo. 
4  Quiere  usted  que  me  encorocen  ? 

D.  TéUo.  Hagaislo  ó  no  por  aquello  t 
Don  Juan ,  ¿  es  esto  verdad  t 

D.  Juan,  to,  señor,  si  la  merezco , 
No  aspiro  á  mejor  ventura , 
Que  la  de  ser  hijo  vuestro. 

D.  Téllo,  Tó  me  honro  mucho  con  vos ; 
T  el  castigo  mas  tevero 
De  este  necio ,  es  que  la  pierda. 
Dadle  á  Inés  la  mano  luego. 

D.  Juan.  €on  el  alma  y  con  mil  vidas. 

Da.  IMM,  €on  otras  tantas  la  acepto. 

D.  Tello.  Yos»  Mendo ,  dadla  á  Leonor. 

Da.  Leot^.  Goo  gozo  se  la  prevengo. 

D.  Diego.  Pues  ahora  verin  mi  boda , 
Supuesto  que  esas  se  han  heeho. 

íiesq.  Antes  se  ha  de  ver  la  mía. 
Señor,  yo  hago  lo  que  veo : 


Beatriz  se  casa  conmigo. 

D.  Téllo.  To  darla  el  dote  prometo. 
Dlla  que  salga  acá  ñiera. 

Jfpfg.  Señor,  tened  á  don  Diego , 
Porque  no  me  descalabre ; 
Que  aquí  se  aeaba  el  enredo. 
Ah ,  Beatriz ,  dame  esa. mano. 
.  B6aÍ.{Sáíi^n^.)Xo,  aunque  indigna, 
te  la  ofrezco. 
D«  Diego.  I  Áh ,  picaro  I  ¿  A  mi  mngcr 
Tienes  tal  atrevimiento  ? 
D.  TeUo.  ¿Qué  muger? 
D.  Diego.  Esta  que  veis , 

Esmlmuger.  * 

D..  Tello.  Bien  por  cferto : 
¿  T  por  aquéista  criada 
Dejáis  á  mi  hija  ? 

D.  Diego.        Eso  es  bueno : 
¡,  Qué  criada, ,  si  es  condesa , 
T  se  disfrazó  por  zeJos? 
Descubrios  ya ,  señora . 

Beat.  To  descubriros  no  puedo 
Mas,  de  que  soy  Beatrfcilla, 
T  vos  el  lindo  don  Diego. 
D.  Diego.  ¿Pues  cóipo  es  esto? 
JIfosigr.  Mamola. 

.    D.  ¡íiego.  Villano ;  vi  veta  los  cielos. . . 

Mosq.  ÁquI  no  liay  á  que  apelar ; 
Que  no  lo  sufriera  el  pueblo. 

D.  Diego.  Pídase,  si  quedó  mai. 
'.    Mosq.  z  castigando  este  líeclo 
A  gusto  de  los  oyentes , 
Aquí  con  aplausos  vuestros , 
Dichosamente  el  poeta 
Da  fin  al  lindo  don  Dlego^ 
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Don  Tícente  García  déla  HoeHa,  en  tu  Teatro stpañol,  dice  qae natío  este  célebre 
|)oela  en  la  Yllla  de  San  EstelMín  de  6onnax,  cerca  de  Aranda  dé  Daero ,  y  Hontahan ,  en 
BU  Para  todos ,  le  siq)one  byo  de  ifadrld,  Iqcloyéndole  en  su  catalogó  dto  ingenios  natu- 
rales de  la  corte;  pero  nno  y  oflrose  engañan,  pnes  consta  de  las  pruebas  gne  bizo  para 
tomar  el  bábito  de  caballero  dé  la  drden  de  Santiago ,  qoe  nadó  en  Toledo  en  el  año 
de  1641.  Fueron  sus  padres  el  aKérez  don  Franeisco  Pérez  de  Rojas  7  doña  Mariana  de 
Yesga  Zeballos. 

Rojas  flgura  en  primera  linea  entre  nuestros  escritores  dramáticos  al  laido  de  l.ope , 
Calderón ,  Uoreto ,  Alaroon  y  Tirso ,  y  tUne  como  l^os  ellos  el  mérito  de  haber  sobre- 
salido tanto  en  el  género  cómico  como  en  el  trágico:  en  este  último,  sobre  todo»  dotó 
á  nuestro  repertorio  del  mejor  drama  trágico  que  en  nuestro  oonceplo  posee  la  lengua 
castellana ;  hablamos  del  Garda  del  CaMtaifiar<,  que  insertamos  al  frente  de  las  obras  de 
este  autor  y  en  que  nos  ocuparemos  con  alguna  detención  en  el  eiámen  crítico  que  debe 
aeompañarla. 

Rojas,  aunque  no  esento  del  culteranismo  de  su  siglo  y  de  los  demás  resabios  que  afean 
la  dicción  de  todos  los  poetas  de  aquel  tiempo ,  sobre  todo  de  los  dramáticos ,  es  uno  de 
los  grandes  maestros  de  la  lengua.  Esta  proposición  escandallzaria  tal  vez  á  algunos  clásicos 
severos;  á  nosotros  nos  parece  muy  verdadera,  aunque  no  se  nos  oculta  qoe»  con  un 
poco  de  mala  voluntad,  es  fádl  parodiada  y  hacerla  pasar  por  absurda.  El  que  lo 
hiciera  no  deseai)a  ciertamente  poner  en  limpio  la  verdad ,  sino  embrollar  la  cuestión 
para  lucir  su  ingenio.  Seria  menester  ser  un  verdadero  insensato,  4  menos  de  ser  remata- 
damente tonto,  para  ver  uq  njodelo  de  locución  ni  de  nada  en  la  monstruosa  comedia 
titulada  No  hay  padre  siendo  rey  por  ejemplo ,  que  solo  puede  compararse  en  lo  absurda 
y  necia  á  la  de  los  Áspides  de  Cleopatra;  pero  es  menester  considerar  que  en  Ro/as 
parece  quese  ven  dos  poetas  distintos, — enteramente  distintos,  no  solo  en  el  carácter  de  sus 
diferentes  composiciones,  sino  basteen  elestlloy  enel  lenguaje.  Dejando  aparte  á  Calderón, 
á  quien  ningún  otfo  de  nuestros  poetas  dramáticos  aventajó  en  nada.  R-oJas  Iguala  SI  no 
supera  á  todos  sus  rivales  en  pureza  de  locución,  y  supera  á  todos  sin  duda  en  nervio ;  su 
Arase  es  siempre  mas  concisa  y  vigorosa;  sus  espresiones  mas  castizas  y  propias,  es  decir , 
mas  adecuadas  á  la  situación ,  y  es  esto  tan  cierto ,  que  el  hombre  mas  versado  en  nuestn 
riquísima  lengua  dincllmente  hailaria  una  palabra  que  alterar  con  otra  equivalente  en  un 
verso  suyo,  slnqnitarle  fberzaó  dubuta.  Entiéndase  que  esto  es  solo  en  losdramu 
buenos  de  Rqjas,  en  aquellos  en  que  le  consideramos  como  un  modelo,  y  que  es  tan 
llcil  distinguir  de  los  malos  que'  ni  aun  el  mas  rudo  principiante  puede  desconocer  su  di- 
ferencia. En  ellos  podrá  acaso  fallar  alguna  vez  nuestra  regla ,  pero  será  seguramente  en 
esoepcíones. 

; Qué  decís? 

Mas  precio  entre  tquellos  cerros 

Salir  á  la  primer  luí , 

Prevanido  el  arcabuz , 
^Y  que  levanten  mis  perros 
^{na  banda  de  perdices... 

En  toda  esta  relación  de.  Ggrcia  del  Castafíar,  por  ejemplo ,  y  en  la  del  mismo  que 
emplez»con  estos  magníficos  verses : 

No  soy  quien  piensas ,  Alfonso , 
No  soy  villano,  ni  injurio 
Sin  razón  la  inmunidad 
De  tttSüMlaclos  augustos. 
Debajo ^  aqueste  trage    - 
Generosa  sangre  encubro... 

En  el  admirable  soliloquio  de  Sancho  en  Donde  hay  agrarios  no  hay  xelos,  que 
emplea : 

¡Después  de  Dios,  l)odegon  \ 
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T Mftte coo  ctla  ptoAmds  otetrvadoi  digsa  M  fllóiold-lMayo  que  la  hace,  despoet  da 
probar  la  vanidad  del  dualo  y  el  error  de  lot  duelista* : 

Y  que  á  U  muerte  Un  cíerlM 
Vayan,  porque  el  duelo  acaJMsn,... 
•    Ueu  jiarfceque  no  saben  . 
Los  vivos  lo  que  es  ser  muertos. 

Ten  otros  machos  troios  que  padiéranoa  citar  da  Progne  y  Filomena,  át  Abrir  el  €$0, 
del  Desden  vengado ,  y  de  otras  muchas  comedias  de  este  eminente  escritor,  no  se  hallará 
su  solo  lunar,  eosaque  n«>  pued»  dacine  de  nlnguo  otro  poeta  dramétieo  antiguo  de 
Espada. 

No  leñemos  noticia  de  que  Rojas  eaeribiese  ó  á  lo  menos  publicase  mas  abras  que  sus 
comedias. 


DEL  REY  ABAJO,  NINGUNO, 

Y  LABRADOR  MAS  HONRAM        ' 

garcía  del  castañar. 

I 

Bs  Un  popular  esU  comedia  en  Espafla ,  que  apenas  tiay  jAren  medianamenU  edueado  que  no 
recite  de  memoria  algunos  trozos  de  ella ;  en  los  teatros  de  las  ciudades  se  represenU  continua- 
mente ,  y  aun  en  los  lugares  y  aldeas  es  muy  conocida  por  ser  la  primera  que  sacan  á  relucir, 
cuando  pasan  por  eUu,  las  trashumantes  compafiias  de  cómicos  de  U  legua.  Puede  decirse,  pues, 
que  esU  oomedU  es  la  oiu  generalmentettponocida  en  EspaAa  de  todas  las  de  nuestro  inmenso 
repertorio.  b 

Una  celebridad  Un  universal  y  un  durara  no  puede  meaos  de  fundarse  en  un  mérito  estraor- 
dinario ,  sobre  todo  cuando  se  considera  que  esa  celebridad  no  es  debida,  ni  á  ser  U  primera  ni 
mucho  menos  la  única  obra  en  su  género  conocida  en  vspaAa ,  ni  tampoco  á  que  su  «arieter  tri- 
vial la  ponga  naturalmente  al  alcance  del  gusto  pScojklicadb  del  vulgq.  Lo*  Poce  Pare*  de  Pt-an- 
eia  y  el  Bertoido  y  Cacateno,  por  ejemplo,  deben  sionmensa  flima  entre  el  populacho  español  A 
esu  última  circunsUncia ;  olr^  por  este  estilo  la  deben  á  la  primera.  Pero  el  Garcia  del  Catta- 
íkar  no  se  halla  bajo  ningún  aspecto  en  estos  casos;  nuestro  repertorio  ofrece  un  sin  número  de 
composiciones  dramáticas  de  este  género  misto  de  eómicoy  trágico,>yjusUmenteesu  pieza  es 
una  composición  seria  y  profunda.  ¿  Has  qué  mucho  que  esU  cotnedU  haya  alcanaado  Unu  ce- 
lebridad, si  es  Un  admirable  que  no  haVaiáoS  .espresiooes  con  que  encarecer  su  mérito  T  Si  por 
una  Inconcebible  faulldad  estuviese  destinado  á  desaparecer  de  repente  de"  Ufkz  de  la  tierra 
nuestro  antiguo  teatiO,  y  nos  l^nee  dado  salvar  solo  una  pequeftlslma  parte  de.él,  <-  euairo  dramas, 
como  reliquia  de  UnU  riqueza ,  nosotros  que  tenemos  en  mucho  las  glorias  literarias  de  nuestra 
nación,  no  vaciUriamoe  en  elegir. para  salvarlas  de  ese  espantoso  naufragio  universal  el  Tetrarca 
de  Calderón ,  ei  Deéden  con  el  De*den ,  de  Morete ,  £11  yerdad  *o*peeho*af  de  Alaroon ,  y  el 
Gareia  dtt  CatUñar,  de  Hojas. 

Garcia  y  Blanca  son  dos  earadéres  pintados  de  mano  maestra !  el  primero  es  el  modelo  de  los 
bombr«  nobles  y  honrados ,  U  segunda  el  modelo  de  las  esposas  virtuosas.  Hay  dramas  muy  bae- 
nos  en  los  que  se  conoce  úú.  eoUiargo  que  seria  posible  hacer  alguna  corrección  »  suprimir  ó 
Tariar  alguna  escena  para  el  mejor  efecto  general  del  todo ,  añadir  algún  loque  á  este  ó  el  otro 
personage  para  darle  mas  relieve ;  esto  sucede  aun  en  las  obras  de  mas  piérito ,  pero  en  el  Gar- 
cía del  Cattanar,  introducir  la  mas  leve  alteración  seria'  privarle  de  una  belleza  y  destruir  bAr- 
baramente  la  mágica  armonía  del  conjunto.  Porque  en  efecto,  nada  seria  masfAdl  que  hacer  con 
esta  oomcdU  Jo  que  solía  hacer  M.  Ducis  con  las  obrar  de  Shakspeare ,  y  cercenándola  por  aquí , 
y  estirándola  por  allá,  y  advlterándola  toda  miserablemente ,  convertirU  de  la  noche  á  la  madaaa  * 
en  ana  tragedia  muy  regular,  con  sus  tres  unidades  corrientes  y  aun  su  roounce  eudecaiilabo 
asooanudo ;  pero ,  ¿qué  se  harían  en  ese  I(4e4naneje  lu  mil  belleza8.de  este  dcama ,  de  las  cua- 
les muchas  no  lo  son  nías  que  á  causa  del  sHio  en  que  se  halhin ,  y  sacadas  de  q|iicio  perdertan 
lodo  su  carácter,  como  aquellas  esUtuas  de  los  siglos  XIII  y  XIY  que  hacen  un  efecto  admirable 
en  los  nichos  de  una  catedral  gótica  para  los  que  fueron  labradas,  y  que  parecerían  ridiculas  ó 
intempestivas  cuando  menos  en  un  Jardín  ó  en  el  pórtico  de  un  palacio  moderno  ?  Para  reducir 
esU  composición  á  U  estreches  de  las  formas  clásicav ,  seria  menester  ante  todas  cosas  poner  no 
reladoD  Tartas  escenar  que  en  ella  pasan  en  acción ,  y  ya  no»  dijo  Horacio,  y  sin  qve  Horacio  te 
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taobiera  dieho  lo  Mbriamoi  t«nbien,qiieliteemii6litiMilm|Mrttl4M«ielániMoI0  4iW6iiCrá 
por  loi  ojoi  que  lo  que  entrt  por  los  oldot. 

Deipuet  de  It  deudosa  plnUirt  de  li  rlda  del  eampo  ^n  fodt  su  lerem  duliura ,  que  preaenu 
el  poeta  en  loa  doa  primeroa  actoa  de  este  drama,  deapuei  de  oftecerBoa  un  cuadro  belliaimo  de  la 
Celieldad  perfecta  de  doa  Jórenea  espoaoa  ^  elera  en  él  ánliiie  del  espectador  el  terror  trAgieo  á  su 
maa  alto  punto ,  cuando  al  reconocer  Garda  que  no  ea  don  ■endo  el  ref  cono  baala  enloneaa 
equiTOcadimenle  babia  erddo ,  etclama  ftaera  de  ai : 


1  Qaé  mtsfio  ••  eüe  qoa  fw  4 

Al  oir  estas  terribles  palabras ,  conoce  el  espectador  que  do  baj  poder  humano  capaz  de  salfar 
á  don  Vendo.  Su  sentenda  de  muerte  está  ya  pronunciada  7  es  Irrevocable. 

¡  Con  qué  artificio  prepara  el  anior  bu  acción !  Nada  hay  tersado  en  ell^ ,  nada  que  no  venga 
traído  por  el  orden  natural  de  las  cosas ,  sin  que  Jamas  se  Tea  el  esfVierso  del  poeta  por  complicar 
los  sucesos,  para  aumentar  d  interés.  Se  conoce  que  Rojas  meditó  mucho  este  argumentó ,  y  asi 
consiguió  hacef  una  obra  maestra,  iliástima  es  que  no  hicieran  siempre  lo  mismo  nuestros  poetas 
del  siglo  XVII I  No  seria  acaso  tan  abundante  nuestro  repertorio,  pero  contendría  mas  obras  de 
que  pudiera  decirse  lo  que  del  Garda  det  castaúar :  -^  Es  una  obra  que  se  acerca  á  la  perfec- 
ción ,  cuanto  es  posible.  Inútil  será  dedr  que  no  habiamos  de  esa  perfección  convefwUmal  que 
ensefian  las  poéUcas ,  y  que  está  sigeta  á  los  caprichos  de  la  moda. 


PERSONAS. 


DON  garcía  ,  labrador. 

BBLARDO,  viejo. 
El  Rby. 
La  Rbiha. 


La  etcena  es  en  Toledo  S  9uá  eercahitu. 


I 


DON  VENDO. 

ERAS. 

El  condb  bb  ORGAZ  ,  vicyo. 

TELLO ,  criado. 

Dos  CABSXLBBOS. 

Músicos  labradores. 


ACTQ  PRIMERO,  f 


jeSGENA  PRIMERA. 

SúUm  de  paiaeio. 
E&  Rbt  goh  banda  boíá  lbtbndo  uh 

MBMOBIAL,  Y  DON  MBNDO. 

Mey.  Don  Meodo,  voestra  demanda 
He  visto. 

D.  Mendo,  Decid  querella : 
Qoe  me  hagáis,  suplico  en  e|fá/ 
Caballero  de  la  banda. 
Dos  meses  ha  que  otra  vei 
Esta  merced  be  pedido: 
Diez  años  00  be  servido 
En  palacio,  y  q|roe  diei 
En  la  guerra ;  que  mandáis 
Qoe  esto  preceda  primero 
A  quien  fuere  caballero 
De  la  insignia  qoe  Ilustráis. 
Hallo,  señor,  por  mi  cuanta^ 
Que  la  puedo  conseguir ; 
Qoe  sino,  fuera  pedir 
Una  merced  para  afrenta. . 
Bflapondlóme  Ío  reria , 


Bfereico  Toestro  favor. 
T  estA  en  opinión,  señor. 
Sin  ella  la  sangre  mía. 

Üey.  Don  Mendo,  al  conde  llamada 

D,MtnÍo,  T  A  mi  ruego  ¿qué  responde? 

ñey.  Está  bien :  llamad  aP  conde. 

D.  Mendo,  El  conde  viene. 

Hey.  Apa'rtad» 

ESCENA  II. 

DiCSOa  T  BL  COHDB  COR  UN  PAPBL. 

D.  Mendo.  Pedí  con  satlifliccioi) 
La  banda,  y  no  la  pidiera» 
Si  primero  no  me  blclera 
To  propio  mi  infprmadon. 

Rey»  ¿  Qué  h^j  de  nueyo  ? 

Conde.  'En  Algecira- 

jremlendo  están  vnestra  espada : 
Contra  vos  el  de  Granada 
Toda  el  Aflrica  conspira.  . 
.  Üay.  ^Hay  dineros? 

Conde.  RedocMo 

Enaste ,  veréis ,  señor. 
El  donativo  mayor 
Con queel  reino  os  ha  servido. 

Rey.  ¿La  información  cómo  e$lA. 
Que  os  mandé  hacer  en  secreto. 


DEL   REY   ABAJO,  MINGUMO. 
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Coikto ,  para  derto  efbto 
]>e  don  Uendo?  ^.Hixose  ya ? 

Conde.  Si ,  señor. 

Rey,  ¿  Cómo  ba  mIMo  ? 

La  Ttrdad,  ¿qaé  rMnltó? 

Conde,  Qoe^s  tan  bueno  como  fo. 

Rey.  La  gente  con  que  ba  servklo 
M\  reino ,  ¿  será  bastante 
Para  aquesta  empresa? 

Conde.  Freno' 

Seréis ,  Alfonso  el  Onceno , 
Con  él  del  moro  arrogante. 

Rey,  Quiero  yer,  eonde  de  Orga2 , 
A  quien  debo  bacer  merced 
Por  sus  serriclos :  leed. 

Cimde.  El  Telno  os  corone  en  paz 
Adonde  el  Geni!  felice 
Arenas  de  oro  repartan 

Rey.  Guárdeos  Dios ,  cristiano  Abarte : 
Leed ,  don  Uendo. 

D.  Mendo,         Asi  dice : 
«  Lo  qqe  prrecen  los  vasallos 
Para  la  empresa  á  <he  aspira 
Toestra  alteía,  de'Algeeira. 
En  gente ,  plata  j  caballos : 
Don  Gil  de  Albornoz  dará 
Diez  mil  bombres  sustentados;  . 
Cl  de  Orgaz  dos  mil  soldados ; , 
£1  de  Astorga  llevará 
Cuatro  mil ;  7  las  ciudades 
Pagarán  diez  y  seis  tnll : 
Con  su  gente  basta  el  Genil 
Irán  las  tres  bermandades 
De  GastHla ;  el  de  Aguilár. 
Con  mil  caballos  ligeros, 
Ull  ducados  en  dineros; 
García  del  Castañar 
Dará  para  lajomada 
Cien  quintales  de  cecina. 
Dos  mil  Ibnegas  de  barlna , 
T  cuatro  mil  de  cebada , 
Catorce  cubas  de  vino, 
Tres  batos  de  sus  ganadoa, 
Cien  infantes  alistados,  ^ 

Cien  quintales  de  tocino ; 
T  doy  esta,  poquedad  ,- 
Porque  el  año  ba  sido  corto : 
Mas  oM»ple ,  si  importo.» 
También  á  su  mage¿ad , 
ün  rttsticD  coraxon 
De  un  bombre  de  buena  ley. 
Que  aunque  no  conoce  al  rey. 
Conoce  so  obligación.  » 

R0y.  iGranda  lealtad  y  riqueza  I 

D,  Mendo,  Castañar,  humilde  nombre^ 

Rey.  ¿Dónde  reside  este  bombre? 

CofMla.  Olga  quien  es ,  vuestra. alteza. 
Cinco  legua»  de  Toledo,  * 


Corte  vuestra  y  patria  mía , 
Hay  una  dehesa ,  adonde 
Este  labrador  habita « 
Que  llaman  el  Castañar, 
Que  con  los  montes  confina 
Que  de  esta  Imperial  de  Espa ña 
Son  posesiones  antiguas « 
]Bn  ella  un  convento  yace , 
Alplé  de  una  sierra  fría, ' 
Del  caballero  de  Asís , . 
De  Cristo  efigie  divina . 
Forque  es  tanta  de  Francisco 
La  humildad ,  que  le  entroniza ,  . 
Que  aun  á  Ips  pies  de  una  sierra 
Sus  edificios  fabrica, 
ün  valle  el  término  incluye 
Dé  castaños,  y  apellidan 
Del  Castañar,  por  el  vaHe , 
Al  convento ,  y  á  García , 
Adonde ,  como  Abraham , 
La  carl(M  ejercita  ; 
Porque  en  las  cosechas  andan 
El  cielo  y  él  á  porfla. 
Junto  del  convento  tiene 
Una  casa  compartida 
En  tres  partes;  una  ea 
De  su  rústica  fiímllia ,  - 
Copioso  albergue  de  firmo 
De  la  vid  y  de  la  oliva , 
Tesoro  donde  se  encierra 
El  grano  de  las  espigad; 
Que  es  la  abundancia  tan  grande 
Del  trigo  que  Dios  le  eovia. 
Que  los  pósitos  de  España 
Son  de  sus  trojes^bornügaa. 
Es  la  segunda  un  jardín, 
Cuyas  flores  repartidas 
Fragantes  estrellas  son 
De  la  tierra ,  y  del  sol  hijas , 
Tan  varias  y  tan  lueientcs,  . 
Que  parece ,  cuando  ¿rlUan , 
Que  bajó  la  ¿uarta  estera 
-Sos  estrellas  á  esta  quinta. 
Es  un  cuarto  la  tercera , 
En  forma  de  galería , 
Que  de  Jaspes  de  san  Pabto 
Sobre  tres  arcos  estriba. 
Ilústranle  unos,  balconea    ' 
De  verde  y  oro,  y  encima 
Del  tejado  de  pizarras 
(Grlobos  de  esmeraldas  finas. 
En  él  vive,  con  su  esposn 
Blanca,  la  mas  dulce  vida 
Que  vló  él  anüor,  compitiendo 
Sus  btenes  con  sus  delicias ; 
De  quien  no  copio,  señor. 
La  beldad  que  el  sol  envidia , 
Porque  ahora  no  conviene 
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A  la  ocuion ,  ni  A  mtf  dAis : 
Baste  deciros,  que  siendo 
Sos  riquezas  infinitas , 
€on  su  esposa  comparadas , 
Son  la  menor  de  sus  dtclMf. 
Es  un  hombre  Idea  dlspaesto , 
Que  continuo  se  ejercita 
^  En  la  caza,  y  tan  valiente , 
Que  vence  á  un  toro  en  la  Udla. 
•  Jamas  os  ha  visto  el  rostro , 
T  huye  de  vos.  porque  afirma 
Que  es  sol  el  rey ,  y  no  tiene 
Para  tantos  rayos  vista. 
García  del  Castañanr 
Es  este,  y  os  certifica 
MI  fe,  que  si  le  lleváis 
A  la  guerra  de  Algeclra , 
Que  llevéis  á  vuestro  lado 
Una  prudencia  que  os  rija ,    . 
Una  verdad  sin  embozo, 
Una  agudeza  advertida .  ^ 

Un  rico  sin  ambición , 
Un  parecer  sin  porfla , 
Un  valiente  con  discurso» 
T  un  labrador  sin  malicia^ 

ñey.  I  Notable  hombre!  * 

Conde,  Os  prometo 

Que  en  él  las  partes  se  Incluyen , 
Que  en  palacio  constituyen 
A  un  caballero  perfeto. 

Rey.  ¿No  me  ha  visto? 

Conde,  Eterñaméuie. 

Rey,  Pues  yo  le  tengo  de  ver. 
De  él  esperiencia  he  de  hacer. 
To  y  don  Mendo  solamente . 
T  otros  dos  hemos  de  ir ; 
Pues  es  el  camino  breve. 
La  cetrería  se  lleve , 
Porque  podamos  fingir 
Que  vamos  á  caza ;  que  hoy 
De  esta  suerte  le  he  de  hablar. 
Y  en  llegando  al  Castañar, 
Ninguno  dirft  quieR.eoy. 
¿Quéosparecet  . 

Conde.  La  agudeza . 

A  la  ocasión  corresponde. 

Rey,  Prevenid  caballos,  conde. 

Conde.  Yoy  á  serviros. 

ESOEIXA  I|I. 

El  Rn,  la  Runa  ,  t  DON  MENOO, 

D.  Hendo,  Su  alteza. 

Aetna.  ¿D6nde»  señor? 

Rey,  A  biiscar 

Un  tesoro  sepultado.. 
Que  el  conde  ha  manllieatado. 

Aetna.  ¿Lejos?. 


Rey.  En  el  CaiUñar. 

Aetna.  ¿Volvereis? 

Rey.  Luego  que  ensaye 

En  el  crisol  su  metal. 

Aetna.  Es  la  ausencia  grave  mal. 

Rey.  Afites  que  los  montes  raye 
El  sol.  volveré,  señora, 
A  vivir  la  esfera  niia. 

Aetna.  Noche  es  la  ausencia. 

Rey.  Vosdta. 

Aetna.  Tos  mi  sol. 

Rey.  Y  vos  mi  aurora. 

ESCENA  IV. 

El  Rjrr  T  DON  VENDO. 

D.  Mendo.  ¿Qué  decH  á  mí  demanda? 

fiey.  De  vuestra  nobleza  estoy 
Satisfecho ,  y  pondré  hoy 
En  vueslro  pecho  esta  banda : 
Que  si  la  iíoj  por  honor 
A  un  hombre  indigno  ^don  Mendo , 
Será  en  su  pecho  remlei^o , 

Y  mudará  de  color, 

Y  al  noble  seré  importuno , 
Si  á  su  desigual  permito ; 
Porque  si  á  todos  admito, 
No  la  estimará  ninguno. 

ESCENA  V. 

Sala  en  ccua  de  don  Gmreia. 
DON  garcía. 

Fábrica  hermosa  mia , 
Habitación  de  un  inléüz  dichoso . 
Oculto  desde  el  dia 
Que  el  castellano  pueblo  victorioso , 
Con  lealtad  oportuna, 
Al  ñiño  AKonso  coroné  en  la  cuna. 

En  ti  vivo  contento , 
Sin  desear  la  corte ,  ó  iu  grandezt  * 
Al  ministerio  atento 
Del  campo  donde  encubro  mi  nobleza . 
En  quieb  fui  peregrino , 

Y  estraño  huésped,  y  quedé  vecino. 
Enti,  de  bienes  rico, 

Vivo  contento  con  mi  amada  eepou , 

Cubriendo  su  pellico 

Nobleza .  aunque  ignorada,  generosa; 

Que  aunque  su  ser  Ignoro , 

Sé  su  virtud,  y  su  belleza  adoro. 

En  la  casa  vivía  . 
De  un  labrador  de  Orgaz  prudente  y  cano : 
YHa ,  y  dejóme  un  dia , 
Como  suele  quedaren  el  verano. 
Del  rayo  á  la  violencia , 
Cediza  el  cuerpo ,  sana  la  aparlencifl. 
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Mi  mal  coDMilK  al  conde. 
T  aMgoraiido  qae  en  «ni  esposa  .beIJa 
Sanare  ilustre  m  eaoonde , 
Cáseme  amante»  y  me  ilnstré  eon  eJla ; 
Que  aendf  •  come  es  Justo , 
Primero  á  la  opinión  y  luego  al  gusto. 

Yl  vo  en  Celiz  estado  « 
Aunque  no  sé  quien  es,  y  ella  lo  Ignora : 
Secreto  reservado 

Al  conde  que  la  estima ,  y  que  la  adora, 
NI  Jamas  lia  sabido   . 
Que  nació  noble  el  que  eligió  marido. 

Mi  Blanca ,  esposa  amada , 
Que  divertida  entre  sencilla  gante , 
De  su  Jardín  traslada 
Puros  Jasmlnes  á  fu  blanca  frente : 
Mas  ya  todo  me  avisa 
Que  sale  Blanca ,  pue»quei>rQta  risa. 

£$€ENA  Vt. 

DON  garcía  ,  DOÑA  BLANCA  db  labra- 

DOBA ,  coH  plobbS*,  BRAS  ,  TERESA , 

BELARDO,  vibjo  ,  t  hOsicos 

PASTOaU. 

Mus,  Esta  es  blanca  cpmo  el  sol , 
Que  la  Bieve  no : 
Esta  es  hermosa  y  lozana , 
Gomo  el  sol , 

Que  parece  i  la  mafiaDi ;    '    • 
Como  el  sol , 

Que  aqucetoi  campos  alegra ; 
Como  el  sol) 

Con  quien  es  la  nieve  negra , 
Y  del  almendro  la  flor : 
Esta  es  blanca  como  el  sol , 
Que  la  nieve  no. 

D.  Garda.  Esposa,  Blanca  querida. 
Injustos  son  tus  rigores , 
Si  por  dar  vida  A  las  flores 
Me  quitas  A  mi  la  vida. 

Blanca,  Mal  daré  vida  A  las  flores , 
Cuando  pisa? las  aucedo  t 
Pues  ral  vida  ausente  queda 
Adonde  animas,  amores ; 
Porque  asi  quiero.  Garcia, 
Sabiendo  cuanto  me  quieres, 
Que  9l  tu  vida  perdleMS , 
Puedas  vivir  con  la  roía. 

D,  terc¿a.NohabrAmerced,qttaseamu- 
Blanca ,  ni  grande  fr  vor.  Ceba , 

SI  le  mides  con  mi  amor. 

Blanca.  ¿  Tanto  me  qoierea? 

D.  Gareia.  Escucha  ] 

No  quiere  el  segador  (fi  aura  fría . 
Ni  por  abril  el  agua  mis  sobrados . 
NI  yerba  eo  mi  debesa  mis  ganado». 
Ni  los  pastores  la  estadon  umbría, 

NI  W  enfermo  la  alegse-luí  del  día , 


La  nocbe  los  gañanes  fatigados , 
Blandas  corrientes  los  amenos  prados , 
Mas  que  te  quiero ,  dulce  esposa  mia  ; 

Que  si  hasta  hoy  su  amor  desde  el  primero 
Hombre  juntaran ,  cuando  asi  te  oOreces  . 
En  un  sogeto  á  todos  los  prefiero: 

Y  aunque  sé,  Blanca,  que  mi  fe  agradeces, 

Y  no  puedo  querer  mas  que  te  quiero, 
Aun  no  te  quiero  como  tú  mereces* 

Blanca.  Ño  quieren  mas  las  flores  al  ro- 
Que  en  los  fragantes  vaso&el^ol  bebe,  [ció, 
Las  arboledas  la  deshecha  nieve , 
Que  es  cima  de  cristal,  y  después  rio : 

El  Índice  de  piedra  al  norte  frió , 
El  caminante  al  iris  cuando  llueve , 
La  oscura  noche  la  traición  aleve, 
Mae  que  te  quiero ,  dulce  esposo  mío; 

Porque  i^  mi  amor  tan.  grande,  que  A  tu 
Gomo  ¿  cosa  divina,  construyera  [nombre. 
Aras  donde  adorarle ;  y  no  te  asombre , 

Porque  si  el  ser  de  Dios  no  conociera , 
DejAra  de  adorarte  como  hombre , 

Y  por  Dios  te  adbrAra ,  y  te  tuviera. 
Bra*.  Pues  est  An  Blanca  y  Garda , 

Como  palomos  de  bien . 
Resquiebrémonos  también ; 
Porque  desde  ellotro  dia 
Tu  carilla  me  epgarrucha. 

Ter.  Y  á  mi  tu  talle ,  m|  Bras. 

Brat,  ¿Mas  que  te  quiero  yo  mas? 

Ter,  ¿Masque  po? 

Breu.  .   Teresa,  escucha.   . 

Desde  que  te  vi ,  Teresa , 
En  el  arroyo  A  pracer, 
AyudAñdote  A  torcer 
Los  manteles  de  la  mesa ; 

Y  torcidos ,  y  lavados , 
Nos  dijo  cierto  estodlante , 
Asi  A  un  pobre  pleiteante   . 
Suelen  dejac  los  letrados : 
Eres  de  mi  tan  querida , 
Como  lo  es  de  un  logrero 
La  vida  de  un  caballero , 
Que  dio  un  juro  de  por  vida. 

ESCENA  VII. 

Dichos  t  TELL(X 

Tello,  Envidie ,  señor  García , 
Vuestra  vida  el  mas  dichoso : 
Solo  en  vos  reina  ^I  reposo. 

Blanca,  ¿Qué  hay ,  Tello? 

TeUo,  1 0  señora  mia! 

I O  Blanca  hermosa ,  de  donde 
Proceden  cuanto^  jazmines 
Dan  fragancia  4  Iqs  jardines ! 
Vuestras  manos  besa  el  conde. 

Blanca.  ¿^6mo  esU  el  conde  ? 
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Señora , 


T9lh. 
A  Toestro  servido  está. 

D.  GareiaJPne§,Te\h,  ¿qué hay  por  acá f 

Teüo.  Escachad  aparte  agora : 
Hoy  con  toda  diligencia 
Me  manda  qoe  este  os  dejase 
T  respuesta  no  esperase : 
Con  esto  dadme  Kceneia. 

D.  García.  ¿No  descansaréis? 

Téllo.  For  vos 

He  quedara  bata  otro  dia  r 
Mas  no  han  de  ^rme ,  Oarcia , 
Los  que  vienen  cerca :  á  INoa. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  iibmos  TELLa 

D.  Garda.  £1  sobrescrito  es  4  mi  : 
¿Mas  que  rae  riñe ,  porgue 
Corto  el  donativo  fué, 
Qne  hice  al  rey  ?  Mas  dice  asi : 
«  El  rey,  señor  don  Garcfa , 
Que  so  ofrecimiento  vié. 
Admirado  pregunté 
Quién  era  vueseñoria. 
Dyele  que  uú  labrador  - 
l>esengañado  y  discreto, 
Y  ¿  examinar  va  en  secreto 
Su  prudencia  y  su  valor. 
No  se  dé  por  entendido. 
No  diga  quien  es  al  rey ; 
Porque  aunque  estime  sn  ley , 
Fné  de  su  padre  ofendido ; 
T  sabe  cuanto  le  enoja 
Quien  so  memoria  despierta. 
Quede  á  Dios;  y  el  rey,  advierta . 
Que  es  el  de  la  banda  roja. 
El  cohdb  db  Oagaz  ,  su  amigo.  >    * 
Rey  Alfonso ,  si  supieras 
Quien  soy,  icómo  previnieras 
Contra  mi  sangre  ei  castigo 
Be  un  difunto  padre ! 

BUmea.  Esposo , 

Silencio  y  poco  reposo 
Indicios  de  triste  son; 
¿Qué  tienes? 

D.  Garda,  Mándame,  Blanca, 

En  este  el  conde ,  que  hospede 
A  unos  señores. 

Blanca,        Bien  jinede , 
Poes  tiene  «sta  easa  franca. 

Broi,  De  cuatro  rayos  con  crines. 
Generación  española , 
De  unos  cometas  con  cola  / 
O  aves ,  y  al  fin  rocines , 
Que  andan  bien  y  Vuelan  mar. 
Cuatro  biiarros  señores , 
Que  parecen  cazadores ,       • 


Se  apean  en  el  portal. 
D.  Gareia,  No  te  dea  por  entendida 

De  que  sabemos  que  vienen. 
Ter.  I  Qoé  lindos  talles  que  üenen  1 
Bras.  Par  dies  que  es  gente  llocld«. 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  bl  Bit  sin  banda  ,  DON  IIS<iDO 

CON  BLLA  ,  T  DOS  CAZADOBBS. 

Rey.  Guárdeos  Dios,  los  labradores. 

D.  Garda.  Ya  veo  bI  de  l«  divisa.    ^, 
Caballeros  de  aHa  guisa, 
Dios  08  dé  bienes  y  honores  í 
¿  Qué  mandáis? 
.  p:  Mwdo.   ¿  Qoién  es  aqui 
Garcia  del  Castañar? 

D.  Garda.  Yo  s(9«  á  vuestro  mandar. 

D.  Méndo.  Galán  $oIs. 

D,  Careta.  Dios  me  hiié  asi. 

Bra».  Mayoral  de  sus  porqueros 
^  f  í  porque  mucho  valgo. 
Miren  si  loa  mando  en  algo 
En  mi  oficio ,  caballeros ; 
Que  lo  4iaré  de  mala  gana , 
Como  verán  por  la  obra. 

D.  Garda.  Quita ,  bestia. 

Brai,  El  bestia  sobra. 

'  Rej/.  i  Qué  simplicidad  tan  sana! 
Guárdeos  Dios. 

D.  Garda.  Tuestra  persona , 
Aunque  vuestro  nombre  ignoro, 
Me  aficiona. 

Bra$.       Es  como  un  oro ; 
A  mi  también  me  Inficiona. 

p.  Mhndo.  Llegamos  al  Castañar 
Volando  un  cuervo,  supimos 
De  vuestra  casa  ^  y  teñimos  • 
A  verla,  y  á  deseansar 
Un  rato ,  mientras  que  pasa 
El  sol  de  aqueste  horiioiite. 
>    D.  Garda.  Para  labrador  de  on  monta. 
Grande  Juzgaréis  mi  casa; 
Y  aunque  albergue  pequeño 
Para  tal  gente  será , 
Sus  defectos  suplirá 
La  voluntad  de  su  dueño. 

D.  Mmtdo.  ¿Nos  conocéis? 

D.  Garda.  No ,  en  Yerdád ; 

Que  nunca  de  aquí  salimos. 

D.  Mendo.  En  la  cámara  aervUnos 
Los.  cuatro  á  su  magostad , 
Para  serviros.  Garcia ,   ^ 
¿  Quién  es  esta  labradora  ? 

D.  Garda.  Mi  muger. . 

D.  Híendú. .  Gocéis,  señora ,* 

Tan  honrado  compañía 
Mil  años ;  y  el  cMo  os  dé 
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Mu  hUo«  que  voeiira»  mtnos 
Arrojan  al  campo  granoa. 

flanea.  Na  seráD  poco^,  á  lé.' 

D.  Mendo.  ¿Góno  ei  TiiestKOiioinDre? 

BUmea.  4llanea. 

H.  Msndo.  Gop  vnenra  heMad  conviene. 

Blanca.  No  puede  serio  qnien  Uene 
La  eara  á  los  aires  ik'anca. 

Rey,  Yo  también »  Blanca ,  deseo 
Que  Tlvato  siglos  proiyos 
Los  dos ,  f  de-vaeüros  hijos 
Yeals  mas  nietos,  qoe  veo 
Arboles  en  vuestra  sierra  ; 
Siendo  á  vuestra  sucesión , 

Sreve  para  habitación, 
aanto  descubre  esa  sierra. 

Broi.  Ne  di(^n  mas  desatinas. 
I  Qué  poco  en  hablar  reparan  í 
81  todo  el  campo  pobráran « * 
i  D6odrhan  de  estar  mil  cochinos  ? 

D.  Gartia,  Rústico  entretenimiento 
Será  para  vos  mi  gente ; 
Pnet  la  ocasión  lo  consiente , 
Recibid ,  sin  cumplimiento , 
Algún  regalo.en  mi  casa : 
Tü  disponio ,  Blanca  mía. 

D.JKímilo.  Llámala  ftiego,Oareia,  ap. 
Pues  el  Goraion  me  abrasa. 

Aey.  Tan  hidalga  voinnud 
Es  admitirla  nobleía. 

D.  García,  Con  esta  misma  Haoen 
Sirviera  k  su  magostad  ; 
Que  aunqujB  no  le  he  vista,  iútento 
Servirle  con  afición. 

Bity.  i  Para  no  verie  hay  raion? 

D.  GaMa.  O  señor,  ese  es  gran  cuento ; 
Dejadle  para  otro  dia. 
Tú,  Blanca,  Brae  7  Teresa, 
Id  á  prevenbr  la  mesa 
Con  alguna  niheria. 

ESCENA  X. 

Dicuos ,  MBHOS  DONA  BI^NCA  ,  BHAS 
T  TERESA. 

Hey.  Pues  yo  sé  que  el  rey  Alíbnso 
Tiene  noticias  de  vos. 

D.  Jfefitfo.  Testigos  sotaios  los  dos. 

D.  Gartia.  i  El  rey  de  un  villano  inionso? 

Bey.  T  tanto  el  servicio  admira 
Que  hidstals  á  su  corona , 
Ofreciendo  ir  en  persona 
A  la  gqerra  de  Algedn» 
Qiíe  si  la  corte  seguís , 
Os  ha  de  dar  A  su  lado 
El  lugar  mas  envidiado 
De  palacio. 

D.  Garfia.  ¿  Qué  decis  f 


Mas  precio  entre  aquellos  cerro» 
Salir  á  la  primer  lux, 
Prevenido  el  areabux , 

Y  que  levanten  mis  peños 
Una  banda  de  perdices ; 

Y  codicioso  en  la  empresa 
Seguirlas  por  la  dehesa , 
€Qn  esperanzas  feHcea 
De  verlas  caer  al  suelo ; 

Y  cuando  son  á  los  ojos 
Pardas,  nubes  con  plés  rojos 
Batir  sus  alas  al  vuelo , 

Y  derribar  esparcldaa 
Tres  ó  cuatro ;  y  anhelando , 
Mirar  mis  perros  buscando 
Las  que  cayeron  heridas , 
Con  mi  voz ,  que  los  provoca ; 

Y  traer  las  que  palpitan 
A  mis  manos ,  que  las  quitan 
Siniilsgusto  de  su  boca  : 
Levantarlas ,  ver  por  donde 
Entró  entre  la  pluma  el  plomo , 
Yúlverme  á  mi  casa  i  como 
Suele  de  la  guerra  el  conde 
A  Toledo ,  vencedor ; 
Pelarlas  dentro  en  mi  casa , 
Perdigarlas  en  la  Inaaa, 

Y  puestas  al  asador, 
Con  seis  dedos  de  un  pemil , 
Que  á  cuatro  vueltas  ^  é  tres , 
Pastilla  de  lumbre  ea, 

Y  canela  del  brasil ; 

Y  entregárselo  á  Teresa , 
Que  con  vinagre » su  aceite , 

Y  pimienta ,  sin  afeite 
Las  pone  en  mi  limpia  mesa , 
Donde  en  servido  de  Dios , 
una  yo ;  7  otra  mi  esposa 
Nos  comemos ;  que  no  hay  cosa 
Gomo  á  dos  perdices,  dos : 

Y  levantando  una  presa 
Dársela  á  Teresa  ^  mas 
Porque  -tenga  envidia  Bres , 
Que  por  dárselo  á  Teresa ; 

Y  arrojar  á  mis  sabueso» 
El  eáqueleto  roldo, 

Y  oir  por  tono  el  crujido 
De  los  dientes  y  lo»  huesos , 

Y  en  el  cristal  transparente 
Brindar,  y  con  mano  franca . .. 
Hacer  la  razón  mi  Blanca, 
Con  el  cristal  de  una  Aiente ; 
Levantar  la  mesa ,  dando 
Gracias  á  quien  nos  envía 
El  sustento  cada  dia, 
Yarias  cosas  platicando ;     . 
Que  aquesto  es  el  CastañT^ ' 
Que  en  mas  estimo ,  señor. 
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Que  caanta  haciendo  y  honor 
Los  reyes  me  paedeo  dar. 

Bey.  ¿  Pues  cómo  al  ney  ofíwfleto 
Ir  eo  persona  á  la  guerra , 
SI  amáis  tanto  vuestra  tierra  t 

D.  Garda.  Perdonad .  no  k>  emendéis. 
El  rey  es  de  un  hombre  honrado. 
En  necesidad  sabida , 
De  la  hacienda  y  de  la  Tida 
Acreedor  privilegiado. 
Agora  con  pecho  ardiente. 
Se  parte  á  la  Andalucía , 
Para  estirpar  la  heregia ,    ■  '       ' 

Sin  dineros  y  sin  gente; 
Asi  le  envié  á  ofrecer 
Mi  vida ,  sin  ambidon , 
Por  cumplir  mt  obligación , 

Y  porque  me  ha  menester ; 
Que  como  hacienda  debida 
Al  rey,  le  ofrecí  de  nuevo 
Esta  vida,  que  le  debo 
Sin  esperar  que  la  pida. 

Rey,  ¿Pues  conelalda  la  guerra , 
No  os  quedaréis  en  palacio  ?  . 

D.  Gareia.  Vívese  aqal  mas  despacio , 
Es  mas  segura  esta  tierra. 

Bey,  Posible  es  que  os  ofreica 
El  rey  lugar  soberano. 

D.  Garda.  ¿T  es  bien  que  le  dé  á  un  vi- 
El  lugar  que  otro  merezca  r  [llanda 

Bey,  Elegir  el  rey  amigo 
Es  distributiva  ley: 
Bien  puede. 

D.  Garda.  Aunque  pueda  el  rey, 
No  lo  acabará  comulgo , 
Que  es  peligrosa  amistad , 

Y  sé  que  no  me  conviene ;       ^ 
Que  á  quien  ama .  es  el  que  tiene 
Mas  poca  seguridad : 

Que  por  acá  siempre  he  oido , 
Que  vive  mas  arriesgado 
El  hombre  del  rey  timado. 
Que  quien'  es  aborrecido ; 
Porque  el  uno  se  confia, 

Y  el  otro  se  guardn  de  él. 
Tuve  yo  un  padre  muy  fiel , 
Que  muchas  veces  deda, 
Dándome  buenos  consejos , 
Que  tenia  certidumbre 

Que  era  el  rey  come  la  lumbre , 
Que  calentaba  de  l^os , 

Y  desde  cerca  quemaba» 

Bey.  También  dicen  mas  de  dos, 
Que  suele  hacer,  como  Dios , 
Del  lodo  que  se  pisaba , 
ün  hombre  ilustrado-,  á  (|ulen 
Le  venere  el  mas  binarro. 

D.  Garda.  Mueboc  le  han  hecho  de  barró, 


Y  le  han  deshecho  tambica. 

Bey.  Seria  el  hombre  Imperféolo. 

D.  Garda.  Sea  Imperfecto,  ó  ao 
El  rey,  a  quien  no  desea . 
¿  Qué  puede  darle  en  efecto  ? 

Aay.  Daráos  premios.  <' 

D.  Garda,  Y  castigos.  * 

Bey.  Daráos  gobierno. 

D.  Garda.  Y  caidadoé. 

üey.  Daráos  bienes. 

D,  Garda,  Envidiados. 

Bey.  Daráos  favor. 

D,  Garda.  Y  enemigos : 

Y  no  os  tenéis  que  cansar. 
Que  yo  sé  no  me  conviepe^, 
NI  daré  por  cuanto  Ueñe 
Un  dedo  del  Castadar : 

Esto ,  sin  que  un  punto  ofenda 
A  sus  reales  resplandores.      ,  > 
Mas  lo  que  importa ,  señorea. 
Es  prevenir  la  merienda. 

ESCENA  XI. 
Dichos,  hbhos  DON  GiÜICIA. 


Bey.  Poco  el  conde  lo  eaoac^oe : 
Mas  es  de  lo  que  pensaba* 

D.  Metido.  La  casa  es  bella. 

Bey,  Espernada: 

¿Cuál  Jo  mejor  os  paiwce? 

D.  Hiendo.  Si  ha  de-d^cir  la.  fe  mia 
La  verdad  á  vuestra  alteza , 
Me  parece  la  belleza 
De  la  muger  de  Gtfcla. 

Hay.  ^8  liermosa. 

D.  Mendo.  Es  oeleatlal , 

Es  ángel  de  nieve  pura. 

JR«y.  ¿Ese  es  amor? 

D.  Mendo.  ¿La  hermorara 

A  quién  le  parece  mal  ? 

Bey.  Cubrioa,  Mendo»  ¿qué hacéis? 
Que  quiero  en  la  soledad 
Deponer  la  magesiad. 

D.  Hiendo.  Mucho,  Alfonso,  recogéis 
Vuestras  rayos,  «atisfecbo 
Que  sois  por  fe  venerado 
Tanto,  que  os  liabeis  quitado 
La  roja  banda  del  pecho 
Para  encubriros,  y  dar 
Aliento  nuevo  á  mis  brios. 

Bey.  No  nos  conozcan,  cubrios; 
Que  importa  dísimiMai-. 

D.  Jfando.  Ricohombre,  «oy ,  y  de  lioy 
Grande  es  bien  que  por  vos  quede.      [toMi 

Bey.  Pues  ya  lo  dije ,  no  puede 
▼olver  mi  palabra  atru. 
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ESCENA  XII. 

Dichos  y  DO^KA  BCANCA. 

Blanca,  Enirad .  II  qierds,  móqmm,  . 
Merendar,  que  ya  m  eipera , 
Como  en  verde  tMimavera, 
La  mesa  llena  de  flons. 

D.  Mendo.  ¡,\  qué  Jtaeb q«D  no» dar  ? 

Blanca,  ¿Para  quéMberlo  qaleren? 
Comerlo  que  les  dieren , 
Pnes  (ffe  no  lo  ban  de  pagar : 
O  quedaránse  en  ayunas; 
Mas  nonca  lUtaa  •  señores , 
En  casa  de  labradores  .  - 
Queso ,  arrope  y  aceitunas ; 

Y  blanco  pan  les  concierto , 
Que  amasamoa  yo  y  Teresa ; 
Que  pan  blanco  y  limpia  mesa 
Abren  las  ganas  á  un  muerto. 
También  bay  de  las  temprana» 
Uvas  de  un  majuelo  mío ,  • 

Y  en  blanca  miel  de  roclo 
Berengenas  toledanas; 
Perdices  en  escabecbe ; 

Y  de  un  jabalí,  aunque  üm  , 
Una  cabeza  en  Jalea, 
Porque  todo  sé  aproveche ; 
Cocido  en  vino  un  jamón , 

Y  un  chorizo,  que  provoque 
A  que  con  el  vino  aloqué 
Hagan  todos  la  tazón : 

Dos  ánades ,  y  cecina* 
Cuantas  los  montes  ofreeen « 
Cuyas  hebras  me  parecen 
Deshojadas  clavellinas  9 
Que  cuando  vienen  á  estar 
Cada  una  de  por  si , 
Como  seda  carmes! , 
Se  pueden  al  torno  hilar. 

Bey,  Yamos ,  Blanca. 

BUmea,  Hidalgea ,  ea  ^ 

Merienden ,  y  buena  pro. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  mbros  sl  Rbt  t  los  nos 

CÁIÁOOIUBS. 

D,  Menáo.  Labradora»  ¿quMn  te  ?16 
Que  amante  no  te  desea  ? 

Blanca.  YeoM «  y  callad ,  aeAor. 

H.  ifaiNto.  Cuanto  previenes,  trocara 
A  un  ptatOy  que  sazonara 
En  tu  volnniAd  amor. 

Blanca,  Pnes  decidme,  cortesano, 
El  que  trae  la  banda  roja , 
¿Qué  en  mi  casa  se  os  antoja 
Para  guisarle  T 


l>.  Jlfendo.  Tu  mano. 

Blanca,  Una  mano  de  almodrote 
De  vaca  os  sabrá  mas  bien> 
Guarde  Dios  mi  mano ,  wnen , 
No  se  os  antoje  gigote»; 
Que-harán ,  si  la  tienen  gana, 

Y  no  hay  quien  los  replique. 
Que  se  pique  y  se  repique 
La  mano  de  una  villana  » 
Para  que  un  señor  la  cona. . 

D.  hiendo.  La  vojuutad  la  saione 
Para  mis  labios. 

Blanca,        Perdone , 
Bien  se  está  san  Pedro  en  Roma; 

Y  si  no  lo  habéis  sabido , 
Sabed ,  señor,  en  mi  trato» , 
Que  solo  sirve  ese  plato 

AI  gusto  do  mi  marido; 

Y  me  lo  paga  muy  bien  , 
Sin  1  isoojas ,  ni  rodeos. 

D.  MendB,  Yo  con  mi  ésudo  y  deseos 
Te  lo  pagaré  también. 

¿tonca.  En  mc^or  meoeaderla  ' 
Gastad  íos  intentes  vanos. 
Que  no  engañarán  gitanos 
A  la  moger  de  Garda ; 
Que  es  muy  roda  y  montaraz. . 

D.  Mendo.  Y  bella  cottio  una  flor. 

Blanca.  ¿Qué  de  adonde  soy,  señor? 
Para  serviros ,  de  Orgas. 

D.  Metido,  Que  eres  del  dolo  sospecho, 

Y  en  el  rigor,  de  la  sierra.  • 
Blanca.  ¿Son  bobas  las  de  mi. tierra? 

Merendad,  y  buen  provecho.  [mía? 

D.  Mendo,  ¿No  me  entiendes,  Blanca 

Blanca,  Bien  entiendo  vuestra  trova ; 
Porqué  no  es  del  todo  boba 
La  de  Orgaz .  por  vtda  mia . 

D.  Mendo.  Pues  por  tus  a|os  amados. 
Que  has  de  oírme ,  la  de  Orgaz. 

Blanca,  Tengamos  la  fiesta  en  paz: 
Entrad  7a,  que  están  dentados, 

Y  tened  mas  cortesía. 

D,  Mendo,  Tú  menee  riguridad. 
Blanca.  Si  no  queréis,  aguardad. 
¡  Att .  marido  f  Ola  ,  García. 

,  ESCENA  %í\. 

Bicnos  T  DON.  GARCÍA. 

D.  García,  ¿Qué  queréis,  ojos  divinos?- 
Blanca.  Haced  al  señor  entrar. 

Que  no  quiere  hasta  acabar 

Un  cuento  de  Calaínos. 
D.Garc<a.¿SÍelcuentofneradeafnorap^ 

Del  rey .  que  Blanca  medico. 
Para  ser  siempre  infelice? 
Mas  si  viene  á  darme-  honor 
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Alfooflo,  DO  puede  ser: 
Cuando  do  de  mi  linage , 
Se  me  ha  pegado  del  trago 
La  malicia  y  proceder. 
Sin  duda  no  quiere  entrar, 
Por  no  eftar  con  sus  criados 
En  una  mesa  sentados  ; 
Quiéreselo  répHcar 
De  manera ,  que  no  entienda 
Que  le  con<»co.  Señor, 
Entrad ,  y  haireisme  l^vor, 
T  alcaniad  de  la  merienda 
Ün  bocado ,  que  os  le  dan 
Con  Toluntad.,  y  sin  paga ; 
T  mejor  protecho  os  haga 
Que  no  el  bocado  de  Adán. 

ESCENA  XV. 

Dichos  t  BRA8  qüs  saca  axoo  m  coMfa 
T  UN  JAaao  ceBmTo. 

Bra$,  ün  caballero  me  envia 
A  decir  como  o»  espera. 
D.  ofendo.  ¿  Gérao .  Blanca,  erer  tan  fie-* 
Blanca,  Asi  me  quiere  García.       {ra  ? 

ESCEiyA  XVI. 

Dichos,  rnnos  BOU  MBNDO  t  DOÍ^A  ' 
BLANCA  POCO  dsspobs. 

D.  Gareia.  ¿  És  el  cuento  ? 

Blanca,  Proceder 

Con  él  quiere  pertinaz : 
Mas  déjala  á  la  de  Orgaz , 
Que  ella  sabrá  responder. 

Broi,  Todos  están  en  la  mesa , 
Quiero  á  solas,  y  sentado. 
Mamarme  lo  que. he  arrugado 
Sin  que  me  viese  Teresa, . 
i  Qué  bien  que  se  satisface     ^ 
Un  hombre  sin  (íompañia ! 
Bebed ,  Bras ,  por  vida  míe. 

(Dentro.)  Bebed  vos. 

Bras, ,  -  ¿  To  ?  Que  me  place. 

ESCENA  XVII. 

Dicho»,  n.  Rnr,  DON  MBNDp,  DOÑA 

BtANGA  T  LOS  DOS  CAZAOOEBS. 

Rey,  Caballeros,  ya  declina 
El  sol  al  mar  Océano. 

D,  Garda.  Comed  mas»  que  aun  es  tem- 
Ensanohad  bien  la  petrina.  [prano ; 

Rey,  Quieren  estos^caballeros 
Una  ave  en  tierra  rasa 
Volarla. 


D.  Garda,  Pues  á  mi  casa 
Os  volved. 

Rey.      Obedeceros 
No  es  posible. 

D.-  Gurda.  Cama  Manda 
Ofrezco  á  todos,  señores, 
T  con  almohadas  de  flores , 
Sábanas  nuevas  de  holanda^ 

Rey.  Vuestro  gusto  fuer»ley , 
Garda,  mas  no  podemos ;  • 
Que  desde  mañana  hacemos  ^ 

Los  cuatro  semana  al  rey» 
Y  es  ftorza  estar  en  palacio. 
Blanca ,  á  Díqs  :  A  Dios ,  Gareia. 

D.  Garda,  El  cielo  os  guarde. 

Rey.  Otro  dia 

Hablaremos  mas  despacio. 

D.  hiendo.  Labradora  hermosa  mia , 
Ten  de  mi  dolor  memoria.    ' 

Blanca.  Caballero,  aqnesa  historia 
Se  ha  de  tratar  don  García. 

D.  Garda,  ¿  Qué  decís? 

D.  Mendo.  '  Que  dé  á  los  dos 

El  cielo  vida  y  contento. 

Blanca.  A  Dios,  señor»  el  del  cuento. 

D.  Mendo.  Muerto  voy;  A  Dios.       ap, 

ESCENA  XVIÍI.. 

DON  GABCU  T  DOTlA  BITANGA. 

B.  Garda.  A  Dios. 

T  tú,  bella  como  el  cielo . 
Ven  al  jardín  ,  que  convida 
Con  dulce  pu  á  mi  vida  , 
Sin  consumirla  el  anhelo 
Del  pretendiente»  que  aguarda 
El  mal  seguro  favor, 
La  sequedad  del  señor, 
Ni  la  provisión  que  tarda  , 
Ni  la  esperanza  que  yerra , 
Ni  la  ambición  arrogante 
Del  que  armado  de  diamante 
Busca  al  contrario  en  la  guerra » 
Ni  por  los  mares  del  norte , 
Que  envidia  pudiera  dar 
A  cuántos  del  Castañiir 
Van  esta  tarde  á  la  corte : 
Mas  por  tus  divinos  Ojos » 
Adorada  Blanca  mia , 
Que* es  hoy  el  primero  dia 
Que  he  impendo  en  enojo». 

BUmca,  i  De  qué  son  tus  desoonteatoa? 

D.  Gairda,  Del  cuento  del  cortesano. 

Blaníca,  Vamos  al  Jardín»  hermano ; 
Qu9  esoe  son  cuentos  de  cuentos. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salón  de  palacio. 

La  lUmiA  T  KL  COIDK. 

Reina,  Vuestra  esiraña  relación 
Ue  ha  enlernecido ;  y  prometo 
Que  be  de  alcabiar  coa  efete 
Para  los  dos  el  perdón ;, 
Poniae  de  Blanca  f  6«reia  ^ 
He  I»  encarecido  su  aíteía , 
En  el  ano  la  bóllela, 
T  en  el  otro  gallardía. 
T  pQOS  qae  los  dos  se  unieron 
Con  sucesos  tan  prolijos. 
Como  los  padres ,  k»  hijos  ^ 
Con  una  estrella  nacieron. 

Cande,  Del  conde  nadie  eonooerda 
Bien  en  la  conspiración  : 
Sali6  al  fin  de  la  priston , 

Y  don  Sancho  de  U  Cerda 
Huyó  con  Blanca,  que  era 
De  dos  años ,  á  ocasión 
Que  era  yo  contra  Aragón 
General  de  la  frontera , 
Donde  el  Cerda  con  su  h^a   . 
Se  pretendió  asegurar ; 

T  en  un  pequeño  lugar , 
Con  la  Jornada  pr^iya. 
Adoleció  de  ul  suerte , 
Que  aunque  le  acudí  en  secreto. 
En  dos  días  en  efeto , 
Cobró  el  tributo  la  muerte. 
Hicele  dar  sepultura 
Con  silencio ,  y  apiadado  • 
Mandé  que  á  Orgaz  un  soldado 
La  Inocente  criatura 
Llevase ;  y  un  labrador 
La  crió ,  hasta  que  un  día 
La  casaron  con  Gaicla 
Mis  consejos ,  y  su  amor : 
Que  quiso ,  slp  duda  alguna  r 
Ri  délo,  que  amboa  se  viesen , 

Y  de  los  padres  tavieiien 
Jinta  la  sangre  y  Tortona. . 

Reina.  Yo  os  prometo  de  alcaniar 
El  perdón. 

ESCENA  II. 

DicBOS  T  BBA8« 

Rrae.  Buscándole, 
Pardlobre  qne  me  colé , 
Como  Artile ,  sin  llamar; 


Tópele :  su  aomarln 
Me  dé  las  manos  y  pléi. 

Conde.  Bien  venido,  Brat. 

Reina.  ¿Quiénes? 

COfMto.  Vú  criado  de  Garda. 

Reina,  Llegad. 

Brae.  i  Qué  brava  hermosura! 

Esta  si  que  el  ojo  ahonda ; 
Pero  si  vos  sois  la  conda , 
Tendréis  muy  mala  ventura. 

Conde.  ¿Y  qué  hay, por  allá,  mancebo? 

Brae,  Como  al  Castafiar  no  van 
Estafetas  de  Mitán» 
fio  he  sabido  qué  hay  de  nuevo : 

Y  por  acA ,  ¿  qué  hay  da  guerra? 
Conde,  Juntando  dijaerot  voy. 
Jiros.  De  buena  gana  los  doy 

Por  goiar  en  pas  mi  tierra ; 
Porque  el  corazón  me  ensancha 
C uando  duermo  mas  seguro ' 
Que  en  Flandet  detras  de  uñ  muro , 
En  un  earrO'de  la  Mancha. 

Reina,  Escribe  bien ,  breve ,  y  grave. 

Cohde,  Es  sabio. 

Reina.  A  mi  parecer » 

Mas  es  que  serlo ,  tener 
En  palacio  quien  le  alabe. 

ESCENA  III. 

Dicaos  T  DON  HIENDO.  La  IUiiia  sb  va 
POCO  dbSpubs. 

D.  Jtfeiido*  Su  alteza  espera. 

Reina,  Muy  bien 

La  banda  está  en  vuestro  pecho. 

JD;  Mendo.  Por  vos  su  alteza  me  ha  hecho 
Aquesta  honra;  ' 

£onde,'        También 
Tuve  parte  en  esta  aodon.. 
.  D.  Mendo.  Vos  rae  disteis  esta  banda, 
Que  mia  l^é  la  demanda , 

Y  vuestra  la  Información.  <- 
Ayer  con  su  alteza  tai , 

Y dióme esta  loUgnla,  conde,   - 

Yendo  al  Castañar  ( adonde  .  ap. 

Libre  tai ,  y  otro  volví). 

ESCEMA  IV. 

Dienos  T  TEIJLO. 

TéUo,  El  rey  llama. 

Conde.  Espera,  Bras. 

Brae.  El  billorete  leed. 

Conde.  Este  hombre  enM<etened 
Mienixas  vuelvo. 

Brae.  Estoy  de  mas. 

Desempachadme  temprano : 
Que  el  palacio  y  los  olores 
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Se  hicieron  para  señorea . 
No  para  uo  tosco  tIÍ]«i0. 
Conde.  Ya  vuelvo. 

ESCENA  V. 


DON  FRANCISCO  DK  ROÍAS. 


.  > 


DlCBOSy  MBKpS  BL  CoifbB  Y  TELLO. 

D.  Mendo.  Conocer, quiero^ 

fesle  hombre, 

Brcu.        ¿  N«  hay  babrar? 
I  Cómo  iúé  en  el  Castañar 
Ayer  tarde,  caballero? 

D,  Mendo.  Daré  A  tos  anA  mil  fecea 
Holocanstoa ,  dtos  de  amor » 
Paes  en  este  labrador 
Remedio  A  rol  rtul  oAreces. 
i  Ay  Blanca  I  { con  qké  de  enojoa  * 
He  tienes  I  i  con  qné  pesar ! 
¡  Nunca  faeíA  al  Castañar  1 
j  Nunca  te  Yieran  mis  ojos! 

1  Pluguiera  A  Dios ,  que  primero 
Que  fuera  A I  fonso  A  tu  t  ierra .. 
Muerte  me  diera  en  la  guerra 
El  corvo  arrícdno  acero  I     - 

2  Pluguiera  áf  Dios ,  labrador , 
Que  al  Áspid  ñero  y  hermoso» 

Que  sirves ,  y  cauteloso'  •  . 

Fué  causa  de  mi  dolor, 
Sirviera  yo,  y  mis  estado» 
Te  diera ,  la  renta  mía; 
Que  por  ver  A  Blanca  un  día » 
Fuera  A  guardar  sus  ganados  I 

Broi.  ¿  Qué  diabros  tiene ,  seftér ,    - 
Que  aalta ,  brinca ,  y  recula  ?        ' 
Sin  duda  la  tarántula 
Le  ha  picado ,  ó  tiene  amor. 

D,  Mendo,  A  mor,  pues  norte  me  das,  o]». 
De  este  tengo  de  sabef 
Si  A  Blanca  la  podré  ver: 
iCémotellihias? 

Bros.  Yo ,  Bras .  ',       \ 

D.  Mendo.  ¿De  dénde  eres?  '     ' 

Brtu.  be  la  vlHa 

De  Ajofrin ,  al  «Irvo  en  algo.  . 

D.  Mendo.  ¿T  eres  muy  gentil  hidalgo? 

Bras.  De  los  Brases  de  CaatlUa. 

D.  Mendo.  Ya  lo  sé. 

Bra$.  Decís  verdad , 

Que  só  antiguo ,  aunque  no  rico ; 
Pues  vengo  de  un  vUtandco 
Del  dia  de  Navidad. 

D.  Mmdo*  Buen  talle  tienes. 

Bras.  ^  Bliarro; 

Blire  qué^'plé  tan  perfbto : 
¿  Monda  nisperos  el  peto  7 
I Y  estos  ojuelos  aon  barro  ? 

D.  Mendo.  ¿Y  eres  muy  disoretA,  Braaf 

Bra$.  En  eso  Aoy  estremado , ' 


Porque  cualquiera  cuHado 
Prctoumo  que  sabe  mas. 
D.  Mendo.  ¿  Quieres  servirme  en  la  corte, 

Y  verAs  cnanto  te  precio  ? 
Bras.  CahaHero  •  arniqii^  Í6  nedo . 

Ruonamientos  acorte» 

Y  si  algo  quiere  mandarme. 
Acabe  ya  de  parilío. 

D.  Mendo.  Tema ,  Bras ,  este  bolsillo. 

Bras.  Mas ,  par  Dios ,  quiere  burlarme : 
Á  ver,  acerqile  la  mano. 

D^  Mendo.  Escudos  son. 

Bras.  Yo  lot^ieo ; 

Mas  por  no  engañarme ,  veo 
Si  estA  por  de  dentro  vano. 
Dinero  es,  y  de  ello  infiero» 
Que  algo  pretende  que  haga , 
Porque  el  hablar  bien  se  paga. 

Di  Mendo.  dolo  que  me  digas  quiero , 
SI  ver  podré  A  tu  señor^. 

Bras.  ¿  Para  malo ,  6  para  bueno  ? 

D.  Mendo.  Para  declda.qoe  peno , 

Y  que  el  corazón  la  adora. 
Bras.  LAstima  os  tengo ,  asi  viva , 

Por  lo  que  tengo  en  el  pecho ; 

Que  aunque  rudo ,  amo.r  me  ha  hecho 

El  mío  como  una  criba. 

Yo  os  quiero  dar  una  traza , 

Que  de  provecho  será.  i 

Aquestas  noches  se  va 

Mi  aqio  Garda  A  caza 

Dejabalfes.  vestida 

Le  aguarda^  sin  prevendon . 

Y  si  entráis  por<un  balcón . 
La  hallaréis  medio  dormida , 
Porque  hasta  el  alba  le  eapera ; 

Y  esto  muchas  veces  pasa  ' 
A  quien  d^'a  hermosa  e»  casa , 

Y  busca  en  otra  una  fiera. 
D.  Mendo.  ¿Me  engañas  ?     ' 
Bras.  •    Cosa  es  tan  cierta , 

Que  de  noche  en  ocasiones  ' 
Suelo  entrar,  por  los  balcones , 
Por  no  llamar  A  la  puerta , 
Ni  que  Teresa  me, abra ;  * 

Y  que  por  la  honda,  que  de|a 
Puesta  Belardo  en  la  reja-, 
Trepando  voy  como  cabra , 

Y  la  hallo  sib  embarazo 
Sola  esperando  A  Garda ; 
Porque  le  agiiarda  hasta  el  día 
Recostada  sobre  el  brazo. 

D.  Mendo.  En  ti  el  aihor  me  proroete 
Remedio. 
Brfls.    Pues  esto  haga. 
D.  Mendó.  Yo  te  ofreíoo  mayor  ptga. 
Bras.  Esto  no  es  aer  alcahueie .        [trar 
D.  .Waiido.  Blanca ,  Mu  noche  ha  de  en- 


A  Tcrte.  é  fe  de  espiAol; 

Que  par*  llegar  al  Mi, 

Lai  sabes  le  haa  da  escalar.  • 

ESCENA  VI. 

El  lünr,  ki,  Cohob  i  BRAS. 

Bey,  El  hombre  e§  tal ,  que  os  prometo 
Q«e  eon  foestra  aprobación 
He  de  lleTarle  á  esta  aceien ; 
T  ennoblecer. 

Conde.         Es  discreto , 
T  valiente;  en  él  estén 
Sin  duda  resplandecientes 
Las  Tirtodes  conveotentes 
Para  hacerle  capitán ; 
Que  yo  sé  qoe  suplirá 
La  ralla  de  la  espertenclk 
Sa  valor  y  so  pradencia. 

Itsy*  Mi  gente  lo  aceUrÉ , 
Poes  vuestro  valor  le  abona ; 
T  sabe  de  vuestra  ley, 
Qne sin  méritos,  al  rey 
No  le  proponéis  persona. 
Traedle  mallana ,  conde. 

ESCENA  VII. 


IhCBOS,  VBHOt  ML.  ÜBT,  T  POCO 
KL  GONDB. 


Cimde,  Yo  sé  qoe  aaoqae  os  acuitéis, 
Qne  en  la  ocasión  publiquéis 
La  sangre ,  que  en  vos  se  escoode. 

Bras.  Despachadme ,  pues ,  que  no , 
Seitor,  otra  cosa  espero.    • 

Conde,  Qne  se  recibió  el  dinero, 
Qne  al  donativo  ofreció, 
Le  decid ,  Bras ,  á4«asda; 
T  pódeos  ir  con  esto , 
Que  yo  le  veré  muy  presto , 
O  responderé  otro  dia. 

Brai.  No  llevo  cosa  qtie  importe  : 
Sobre  tardante  prolija , 
¿Largo  parto,  y  parir  UJa? 
Propio  despacho  de  corte. 

ESCENA  VIII. 

Decormeíon  de  doa^rve. 
DON  GARCÍA  db  cazadoii,  con  un  puñal 

T  ÜH  ÁmCABDZ. 


Bosqnes  míos  frondases , 
De  dia  alegres ,  cnanto  tenebrosos , 
Mientras  baña  Morfte 
La  noche  eon  iu  agMa4el  Leteo , 
HasU  que  sale  de  Faetón  la  eapoaa 
Coronada  de  plomas  y  doroaa , 
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En.  vosotros  doctrina 

Halla  sobra  quien  Marta  predomina. 

Disponiendo  sangriento  . 

A  mayores  oontiendas  el  alíenlo; 

Porque  Turor  influye 

La  caza ,  qoe  á  la  guerra  eostltoye. 

Yo  soy  el  vivo  rayo 

Ferm  de  tuestras  Aeras ,  que  me  ensayo 

Para  ser,  con  la  sangre  qoe  me  inspira , 

Rayo  del  Castater  en  Algecirá ; 

Criado  en  vuestras  grutas  y  eampailas ; 

Alcldes  espa&oL  de  estas,  montañas ; 

Que  contra  sus  tiranos  • 

Clava  es  cualquiera  dedo  de  mis  roanos , 

Siendo  por  mi  esta  veso 

Pródiga  en  carnes ,  ahondante  tm  eera  ; 

Yeng^ador  de  sus  robps^ ' 

Parca  común  de  osoa  y  de. lobos» 

Que  por  mi  el  cabrMllo  y  simple  oveja 

Del  montañés. pirata  no  se  queja»  • 

Y  cuando  embiste  airado 
A  devorar  el  Umido  ganado , 
Si  me  arrojo  al  combate , 
Ocioso  el  can  en  la  palestra  late ; 
Que  durmiendo  entre  flores. 
En  mi  valor  fiados  los  pastores , 
Guando  abre  el  sol  sos  ojos. 
Despernados  ya ,  loa  miembros  flojas . 
Cuando  al  ganado  asisto. 
Cuando  al  corsario  embisto »  . 
Pisan  diruata-  la  voras  caterva 
Mas  lobos  sus  abarcas,  qne  no  yerl». 
¿  Qué  colmenar  copioso 
No  demoelO'defisnsas  contra  el  oso , 
Fabricando  sin  moros 
Dulce  y  blanco  licor  en  nieáos  porosT 
Que  por  eso  han  tenido ; 
Gracias  al  plomo  é  tiempo  oompeNdo , 
En  sus  cotos  amenos , 
Un  enemigo  las  ab^as  menoa; 
Que  cuando  el  sol  acaba , 

Y  eh  el  postrero  parasismo  estaba , 
A  dos  colmenas  »-que  robado  halrfa , 
Las  caló  dentro  de  ona.  fnenla  fria , 
Ahogando  en  aós  cristalea 
Las  .abejas ,  queobraron  sus  pañales , 
Para  engullir  segura 
La  miel .  qne  misturó  en  el  ágna  pura » 

Y  dejé ,  bien  que  iorbia  su  corrlsíoie  * 
£1  agua  dulce  de  esta  clara  itttenle. 

Y  esla  noche  bajando  * 
Un  Jabalí  á  aqueste  arroyo  blando» 

Y  cristalino  cebo , 

Con  la  Ida ,  qoe  mendiga  Cintia  A  Felí»^ 
Le  miré  cara  ideara, 
Haciéndoae  logar  entre  la  Jara, 
Despejando  la  senda  sos  cochilios^ 
De  marfil  ó  de  aeera  eos  odmlHos; 
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Pero  á  una  bala  prttta. 
La  luz  condujo  A  penetrar  la  testa , 
Oyendo  el  Talle  á  un  tiempo  tepetldos 
De  la  pólvora  «I  eco ,  y  loe  bramldoa. 
1.08  dos  serán  trofeos  * 

Pendientes  en  mis  puertas,  anoque  feos. 
Después  que  Blanca  con  su  breve  planta 

50  cervls  pife ,  y  por  .ventura  tanta 
Dirán ,  aun  en  la  nnierie  * 

Tiene  el  cadáver  de^  un  dlcbeso  suerte; . 

Que  en  la  ocasión  mas  dura , 

A  las  fieras  no  ft^lla  la  ventura. 

Mas  el  ruido  me  avisa 

Que  un  jabali  desciende ;  con  gran  prisa 

Yuelve  buyendo,  babea  oido 

Algún  ruido  distante  su  sentido ; 

Porque  en  distancia  larga 

Oye  calar  al  arcabui  la  carga . 

T  esparcidas  las  puncas , 

Que  sobre  el  cerro  «cuoNilaba  jofitas , 

Si  oye  la  bala ,  ó  menear  la  cuerda,    ,  . 

Es  ala ,  cuando  buye,  eada  cerda. 

ESGEÜÍA  IX 

DON  GAftCIA ,  DON  MBNDO  .  T  vm  criado 

GQ9  VHA  ESCALA. 

D.  JIfefMio.  ¿Pva  oseo,  amor  tbrano. 
Del  oerco4oledano 
Al  monte  me  trajiste,  - 
Para  perderme  en  so  maleía  triste? 
¿Has  qué  esperar  podia 
Ciego ,  que  á  un  dogo  le  eligié  por  gula  T 
Una  escal^  previne, ¿cqn  Intento, 
Blanca,  de  penetrar  tu  firmamento, 
Y  lo  mismo  emprendiera 

51  fieras -diosa  en  la  tenante  esfera. 
No  .moQtaitosa  mda , 

Sin  bonor,  sin  esposo  qqe  te  acuda ; 

Que  en  este  loco  abismo 

Intentara  lo  mismo. 

Si  Iberas,  Blanca  bella , 

Gomo  naciste  bumána ,  pura  estreNa : 

Bien  que  á  la  tk^rra ,  bien  qué  al  cielo  sumo 

Binara  en  polvo ,  y  ascebdiera^n  bumo. 

D.  Gariia.  Jbleg^  primero  al  anbnal  va- 
liente , 
Que  á  mi  sentido ,  el  ruido  de  esta  gente. 

D,  Mmdo.  En  esta  liftta  de  octubre 
Suelen  saHr  caladores 
A  esperar  los  Jabalíes ; 
Quiero  llamar :  ba  del  monte. 

Criaéó.  Ola ,  bao. 

D.  Garda.  Pesia  sus  vidas , 

¿Qué  buscan 7  ¿ de  qué  dan  voces? 

D.  Mendo.  ¿  Bl  sitio  del  {Üastabar 
Está  lejos? 

D,  Gateia,  En  dos  trotes 


Se  pueden  poner  en  di. 
D.  MUndo.  Pasabamoa  á  lot  oíontes , 

Y  el  camino  bemos  perdido. 

D,  Garda,  Aquese  arroyuelo  earre 
Al  camino. 

D.  9fendo*  ¿Qué  bora  es? 

D.  Garda,  Poco  roenois  de  las  doce. 

D.  MmdQ,  ¿De  dénde  sois?    • 

D.  Garda.  Del  Infierno : 

Id  en  buen  bor*,  señores , 
No  me  espantéis  más  la  caía , 
Que  me  enojaré ,  pardiobre. 

D.  Mendo»  ¿La  luna  baAa  cuándo  dura? 

II.  Garda.  Hasta. que  se  acaba. 

D.  Mendo.  Oye 

Lo  que  es  viUáno  en  el  campo/ 

D.  Garda.  Lo  que  un  señor  en  la  corle. 
*    D.  Mendo^  ¿Y  en  efecto  bey  donde  errar  ? 

D.  Garda.  ¿Yenefectonosea^cogen? 

D.  Mendo.  Terrible  jols. 

D.  Garda.  Mal.  sabéis 

Lo  que  es  estorbar  á  un  bombre 
En  ocasión  semejante. 

D.  MendD.  ¿Qqién  sois? 

D.  Gareia,  hMfo  de  estos  montes , 

García  del  Castellar ; 
Que  nunca  niego  mi  nombre. 

D.  Mendo,  Amor,  pues  estás  piadoso,  ap. 
Detona ,  porque  no  estorbe 
Mis  deseos,  y  en  to  cesa 
Vis  esperanzas  malogre. 

Y  para  que  á  Blanca  vea , 
Dame  tus  alas  veloces 
Para  que  mas  presto  llegue. 
Quedaos  con  Dios. 

ESCENAX 

DON  garcía. 

Buenas  nochw. 
Bizarra  ocasión  perdí , 
Imposible  es  que  la  'cobre ; 
Quiero  volverme  á  mi  casa 
Por  el  eXaio  del  monte. 

Y  pues  ya  me  voy,  oíd , 
De  grutSLÉ  partos  feroces , 
Salid,  y  b^ad  al  valle. 
Vivid  en  pu  esta  noCbe , 
Que  vuestro  mayor  opuesto 
A  su  casa  se  va ,  adonde 
Dormirá ,  no  en  duras  peñas , 
Sino  éniriandos  algodones. 

Y  depuesta  la  fiereza , 
Tan  trocadas  mis  acciones , 
En.los  brazos  de  mi  esposa 
Verá  el  Argos  de  la  nocbe , 

Y  el  Polifemo  del  dia ,    . 
Si  las  observan-feroces 
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Y  tiernas,  qne  eo  elte  pecbo 
Se  ocaHan  dos  comones ; 
El  uno  de  blanda  cera. 
El  otro  de  doro  bronce » 
El  blando  para  mi  casa. 
El  duro  para  estos  montes. 

ESCENA  XI. 

Deearaeian  da  sala  en  ctua  de  don  García, 
HOf^A  BLANCA ,  t  TERESA  cok  una  bujía  , 

QUB  POHB  ENCIMA  DB  UN  BUFETS. 

Blanca.  Corre  veloz ,  noche  fria , 
Porque  venga  con  la  aurora 
Del  campo ,  donde  está  ahora , 
A  descansar  mi  García : 
Su  luz  anticipe  el  día» 
El  cielo  se  desabroche. 
Salga  Faetón  en  sn  coche , 
Verá  sn  luz  deseada 
La  primer  enamorada 
Que  ha  aborrecido  la  noche. 

Ter,  Mejor,  señora ,  acostada 
Esperarás  á  tu  ausente ; 
Porque  asientan  lindamente 
Sobre  la  holanda  delgada 
Los  brazos :  que  por  el  Credo , 
Que  aunque  fuera  mi  marido 
Bras ,  que  tampoco  ha  venido 
De  la  ciudad  de  Toledo* 
Que  le  esperara  roncando. 

BUmca,  Tengo  mas  obligaciones. 

Ter.  Y  le  echara  á  mogicones , 
SI  no  se  entrara  callando  : 
Mas  si  has  de  esperar  que  venga 
Mi  señor,  no  estés  en  pié, 
To  á  Belardo  llamaré , 
Que  tn  desvelo  entretenga  : 
Mas  él  viene. 

ESCENA  XIL 

Dichos  t  BELARDO. 

BeL  Pues  el  sol 

Veo  de  noche  brillar. 
El  sitio  del  Castañar 
Es  antipoda  español. 

BUmea,  Belardo,  sentaos. 

Bel.  Señora , 

Acostaos. 

Blanca,  En  esta  calma , 
Dormir  un  cuerpo  sin  alma , 
Fuera  no  esperar  la  anrora. 

Bel.  ¿Esperáis? 

Blanca.  Al  alma  mía. 

Bel.  Por  muy  necia  la  condeno , 


Pues  se  va  al  monte  sereno , 
Y  os  deja  hasta  que  es  de  dia. 


Bras.  Si  rengo  de  Toledo ,        {Dentro.) 
Teresa  mia , 
To  vengo  de  Toledo , 
No  de  Francia. 

Ter.  Mas  ya  viene  mi  garzón. 

Bel.  A  abrirle  la  puerta  Iré. 

Ter.  Con  tu  licencia ,  sabré 
Qué  me  trae ,  por  el  balcón. 

Bra$.  Que  si  buena  es  la  albahaca , 
Mejor  es  la  cruz  de  Calibaca. 

[Abre  Teresa  el  halcón.) 

Ter.  ¿Cómo  vienes ,  Bras? 
Bras.  Andando. 

Ter.  ¿Qué  me  traes  de  la  ciudad , 
En  muestras  de  voluntad  ? 
Breu.  Yo  te  lo  diré  cantando : 

Tráigote  de  f oledo , 
Porque  le  alegres , 
Cn  galán ,  mi  Teresa , 
Gomo  unas  nueces. 

Ter.  Llévele  el  diablo  mil  veces : 
Ved  qué  sartal ,  ó  corpino. 

[Cierra  Juntando  el  i}alcon.) 

Blanca.  ¿Qué  te  trae  ? 
Ter..  Muy  lindo  aliño  : 

Un  galán  como  unas  nueces, 
Blanca.  Será  sabroso. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  t  BRAS. 

Bras.  ¿Qué  hay, 

Blanca?  Teresa ,  estoy  muerto. 
¿Qué ,  no  me  abrazas? 

Ter.  Por  cierto, 

Por  las  cosas  que  me  traes. 

Bras.  Dimuños  sois  las  mngeres : 
¿  A  quién  quieres  mas  ? 

Ter.  A  Bras. 

Brcu.  Pues  si  lo  qiíe  quieres  mas 
Te  traigo,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

Blanca.  Teresa  tiene  razón: 
Mas  sentaos  todos ,  y  di , 
¿Qué  viste  en  Toledo? 

Bras.  VI 

De  casas  un  burujón , 

Y  mucha  gente  holgazana , 

Y  en  calles  buenas  y  ruines 
La  basura  á  celemines, 

Y  el  cielo  por  cerbatana; 

Y  dicen  que  hay  infinitos 
Desdenes  en  caras  buenas  ; 
En  verano  berengenas , 
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Y  en  el  otoflo  moi^ultofi. 

Blanea.  ¿  No  iiay  mas  nuevas  en  la  corle  ? 

Broi,  Sátiras  pide  el  d^seo 
Malicioso ,  ya  lo  Teo : 
Mas  mi  plama  no  es  de  corte ; 
Con  otras  cosas ,  señora , 
Os  divertid  hasta  el  alba. 
Que  al  ausente ,  Dios  le  salva. 

Blanca.  Paes  al  que  acertare  ahora 
Este  enigma ,  de  ios  tres , 
Daré  nn  vestido  de  paño , 
T  el  de  grana ,  que  hice  ogaño : 
A  Teresa  digo,  paes: 
¿Gnál  es  el  ave  sfn  madre , 
Qne  al  padre  no  puede  ver, 
NI  al  hijo,  7  le  vlnoá  hacer 
Después  de  muerto  su  padre? 

Brcu.  ¿Polainas  y  gallaroia 
Ha  de  tener? 

Blanca.     Claro  es : 
Digan  en  rueda  los  tres. 

Ter.  El  cuclillo. 

Br€U.  La  lechuu. 

Bel.  No  hay  ave  á  quien  m^or  cuadre 
Que  al  fénix ,  ni  otra  ser  puede ; 
Pues  esa  misma  procede 
De  las  cenizas  del  padre. 

Blanca.  El  fénix  es. 

Bel.  To  gané. 

BroM.  Yo  perdí  como  otras  veces. 

Blanea.  No  te  doy  lo  que  mereces. 

i^ros.  ün  gorrino  le  daré 
A  quien  dijere  el  mas  caro 
Vicio  que  hagr  «Q  el  mundo. 

Blanca.  En  que  es  el  juego  me  fundo. 

Bras.  Mentís,  Branca,  y  esto  es  craro. 

Ter.  El  de  las  mugeres ,  digo , 
Que  es  mas  costoso. 

Brcu.  Mentis. 

Vos ,  Belardo ,  ¿qué  decís  ? 

Bel.  Que  el  hombre  de  caía  amigo 
Tiene  el  de  mas  perdición,' 
Mas  costoso  é  Infelice : 
Lannoralldad  lo  dice 
Del  suceso  de  Acteon. 

Bras.  Mentis  también ,  qne  A  mi  juicio 
Sin  quedar  de  ello  dudoso , 
Es  el  vicio  mas  costoso 
El  del  borracho,  que  es  vicio 
Con  quien  ninguno  compite; 
Que  si  pobre  viene  &  ser, 
De  lo  que  gastó  en  beber 
No  puede  tener  desquite. 

{Silba  dentro  D.  Garda,) 

Blanca.  Oye ,  Bras ;  amigos ,  ea , 
Abrid ,  que  es  el  alma  mía. 
Temprano  viene  García ; 


Quiera  Dios  que  por  bien  sea. 
D.  García  (  dentro ).  Buenas  noches , 

gente  fiel. 
Bras.  Seáis,  señor ,  bien  venido. 

ESCENA  XIV. 

DON  garcía  ,  BRAS ,  TERB8A  v  RLANCA 

QDI    VA    AL    BltCUEHTRO    DB    80  B8P080  ; 

T  AERiiiA  DON  garcía  BL  ÁECABm 

AL  BUVBTB. 

D.  Garda.  ¿  Cómo  en  Toledo  te  ha  ido  ? 
Bras.  AI  conde  di  tu  papel , 

Y  dijo  responderla. 

D.  Garda.  Está  bien.  Esposa  amada , 
¿No  estáis  mejor  acostada? 
¿  Qué  esperáis  ? 

Blanca.         Que  venga  el  día : 
Esperar  como  solía 
A  so  cazador  la  diosa 
Madre  de  amor  cuidadosa. 
Cuando  dejaba  los  lazos , 

Y  hallaba  en  sus  tiernos  brazos 
Otra  cárcel  mas  hermosa , 
Vinculo  de  amor  estrecho , 
Donde  yacia  su  bien , 

'A  quien  parte  dló  también 
Del  alma ,  como  del  lecho : 
Mas  yo  con  mejor  derecho, 
Cazador  que  al  otro  escedes , 
Haré  de  mis  brazos  redes , 

Y  porque  caigas ,  pondré 
De  una  tórtola  la  fe , 
Cuyo  llanto  escusar  puedes. 
Llega ,  que  en  llanto  amoroso. 
No  rebelde  jabalí 

Te  consagro ,  una  ave  si. 
Que  lloraba  por  su  esposo : 
Concédete  generoso 
A  vínculos  permitidos, 

Y  escucharán  tos  oídos , 
En  la  palestra  de  ploma , 
Arrullos  blandos  en  suma, 

Y  no  en  el  monte  bramidos. 
Que  si  bien  estar  pudiera 
Quejosa  de  que  te  alejes 

De  noche ,  y  mis  brazos  dejes 
Por  esperar  una  fiera; 
Adorote  de  manera. 
Que  aunque  propongo  á  mis  ojos 
Quejas,  y  tiernos  despojos. 
Coando  vuelves  de  esta  suerte , 
Por  el  contento  de  verte 
Te  agradezco  los  enojos. 

D.  Garda.  Blanca  hermosa,  blanca  rama 
Llena  por  mayo  de  flor. 
Que  es  con  tu  bello  color 
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Etiope  Gttadtrrama; 

Blanca ,  con  quien  ca  la  llana 

Del  rojo  planeta  oscura» 

T  herido  de  su  hu  pora , 

El  terso  cristal  pliarra , 

Que  eres  la  acción  mas  iHiarra 

Del  poder  de  la  hermoaura : 

Guando  alguna  confeniencia 

Me  aparte,  y  qu^ioaa  quedes. 

No  mas  dolor  darme  puedes , 

Que  el  que  padezco  en  tu  ausencia  : 

Guando  vuelvo  A  tu  pretenda , 

De  dejafte  arrepentido. 

En  vano  el  pecbo  ofendido 

Me  recibiera  terrible ; 

Que  en  la  gloria  no  es  posible 

Atormentar  al  sentido. 

Las  almas  en  nuestros  bnios 

Yivan  heridas  y  estrechas, 

Ta  con  repetidas  flechas, 

Ta  con  reciproeos  lazos : 

No  se  tejan  con  abrazos 

La  vid  y  elolmo  frondoso , 

Mas  estrechos  que  4u  esposo 

Y  tú ,  Blanca :  llega ,  amor, 
Qne  no  hay  contento  mayor 
Que  rogar  A  un  deseoso. 

Y  aunque  no  te  traigo  aqui , 
Del  sol  A  la  hurtada  luz , 
Herido  con  mi  arcabuz 

El  cerdoso  jabalí, 

Ni  el  oso  ladrón,  que  vi 

Hurtar  del  corto  vergel 

Doa  repúblicas  de  miel , 

T  después  &  pocos  pasos , 

En  el  humor  de  soa  vasos 

Bañar  el  hocico  y  piel ;  "" 

Te  traigo  en  vez  de  trofeos 

De  jabalíes  7  osos. 

Por  lo  bien  trabado,  hermosos , 

Y  distintamente  feoa. 
Una  alma  y  muchos  deseos 
Para  alfombras  de  tus  pids ; 

Y  me  parece  que  es, 
Cuando  tus  méritos  toco , 
Cuanto  os  he  contado  poco. 
Como  es  poco  cnanto  ves. 

Bra$,  Teresa,  alli,  vive  Dioa. 

Ter,  i  Pues  aqui  quién  vive ,  Bras  ? 

i^roa.  Aqui  vive  Barrabas , 
Haita  que  chante  á  los  dos 
Las  bendicionea  el  cura ; 
Porque  un  casado ,  aunque  pena , 
Con  lo  que  otro  se  condena 
'Su  salvación  asegura. 

Ter.  ¿Con  qué? 

Broi.  Con  tener  amor 

A  su  moger,  y  aumentar. 


T$r.  Eso ,  Bras ,  es  trabajar 
En  la  vina  del  Señor. 

Blanca*  Desnudaos ,  que  en  tanto  quiero 
Preveniros ,  prenda  amada , 
Ropa  por  mi  mano  hilada, 
Que  huele  mas  que  el  romero : 

Y  os  juro  que  es  mas  sutil 
Qne  ser  la  de  Holanda  suele ; 
Porque  cuando  ¿  limpia  huele. 
No  ha  menester  ai  abril. 
Yenid  los  dos. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  memos  DOÍ^A  BLANCA.  • 

Bras.  Siempre  be  oído 

Qne  suele  echarse  de  ver 
El  amor  de  la  muger, 
En  la  ropa  del  marido. 

Ter.  También  en  la  sierra  es  fama 
Que  amor  ni  honra  no  tiene 
Quien  va  á  la  corte ,  y  se  viene 
Sin  Joyas  para  su  dama. 

ESiCENA  XVI. 

DON  garcía. 

Envidíenme  en  mi  estado 
Las  ricas  y  ambiciosas  magestades ,  - 
Mi  bienaventurado 
Albergue .  de  deUclas  coronado , 

Y  rico  de  verdades  : 
Envidien  las  deidades , 
Propinas  y  ambiciosas, 
Mi  venturoso  empleo ; 
Envidien  codiciosas: 

Que  cuando  á  Blanca  veo. 
Su  beldad  pone  limite  al  deseo. 
i  Yálgame  el  cielo,  qué  miro  I 

ESCENA  XVII. 

DON  garcía  y  DON  MENDO,  ^  cual 
BirrBA  por  bl  balcón  abriékdolb  db 

60LPB  ,  Y   AL  VBB  A  DON  GARCÍA 

SB  BMBOZA. 

D.  Mendo,  \  Yive  Dios ,  que  es  el  que  veo 

Garcia  dd  Castañar  1 

Yaior,  corazón ,  ya  es  hecho : 

Quien  de  un  villano  conGa , 

No  espere  mejor  suceso. 
D.  Garcia.  Hidalgo,  si  serlo  puede 

Quien  de  acción  tan  baja  es  dueño , 
!  SI  alguna  necesidad 
I  A  robarme  os  ha  dispuesto ,' 

Decidme  lo  que  queréis , 

Que  por  quien  soy  08  prometo 
1  Que  de  mi  casa  volváis 
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Por  mi  mano  Mtlsfecho. 

D.  Mefido.  Dejadme  volver,  Garda. 

D.  Gurda.  Eso  no;  porque  primero 
He  de  conocer  qnlen  sois; 
T  descubrios  muy  presto , 

0  de  este  arcabuz  la  bala 
Penetrará  vuestro  pecho. 

I>.  Mendo.  Pues  advertid  no  me  erréis; 
Que  si  con  vos  Igual  quedo » 
Lo  que  en  razón  me  lleváis » 
En  sangre  y  valor  os  llevo. 
Yo  sé  que  el  conde  de  Orgaz  ap. 

Lo  ha  dicho  A  alguno  en  secreto , 
Informándole  de  mi : 
La  iNinda  que  cruza  el  pecho» 
De  quien  soy  testigo  sea. 

{De$e7nMxa$€ ,  y  cáetele  el  arcabuz  á 
don  Garda,) 

D.  Garda.  £1  rey  es :  ¡  válgame  el  cielo  I 

Y  que  le  conozco  sabe : 
Honor  y  lealtad ,  ¿qué  haremoa? 
¿Qué  contradicion  implica 

La  lealtad  con  el  remedio  ? 

D.  Mendo.  i  Qué  propia  acción  de  villano ! 
Temor  me  tiene  ó  respeto ; 
Aunque  para  un  hombre  humilde 
Bastaba  solo  mi  esfuerzo. 

1  El  que  encareció  el  de  Orgaz 
Por  valiente  1  Al  fin  es  viejo. 
En  vuestra  easa  roe  halláis , 
MI  huir,  ni  negarlo  puedo ; 
Mas  en  ella  entré  esta  noche... 

D.  Garda.  A  hurtarme  el  honor  que 
Muy  bien  pagáis  á  mi  fe  [tengo : 

El  bospedage  por  cierto 
Que  os  hicimos  Blanca  y  yo : 
Ved  qué  contrarios  efedos 
VerA  entre  los  dos  el  mundo , 
Pues  yo  ofendido  os  venero, 

Y  vos  de  mi  fe  servido. 

Me  dais  agravios  por  premios. 

D.  Mendo.  No  hay  que  fiar  de  un  villano 
Ofendido :  pues  que  puedo. 
Me  defenderé  con  este. 

/>.  Garda.  ¿Qué  hacéis?  Dejad  en  el 
El  arcabuz,  y  advertid  [suelo 

Que  os  le  estorbo ,  porque  quiero 
No  atribuyáis  á  venuja 
El  fin  de  aqueste  suceso : 
Que  para  mi  basta  solo 
La  llanda  de  vuestro  cuello . 
Cinta  del  sol  de  Castilla, 
A  cuya  luz  estoy  ciego. 

D.  Mendo.  ¿  Al  fibo  roe  habéis  conocido? 

D.  Garda.  Miradlo  por  los  efectos. 

D.  hiendo.  Pues  quien  nace  cómodo 
No  satisface ,  ¿qué  haremos? 


D.  Garda.  Que  os  vals ,  y  rogad  A  Dios 
Que  enfuñe  vuestros  deseos ; 

Y  ai  Castañar  no  volváis : 
Que  de  vuestros  desaciertos 
No  puedo  tomar  venganza , 
Sino  remitirla  al  cielo. 

D.  Mendo.  Yo  lo  pegaré,  Garría. 
D.  Garda.  No  quiero  favores  vuestros. 
D.  Mendo.  No  sepa  d  conde  de  Orgaz 
Esta  acción. 
D.  Garda.  Yo  os  lo  proaaeto. 
D.  Mendo.  Quedad  con  Dios. 
D.  Garda.  Él  oa  guarde. 

Y  A  mi  de  vuestros  Intentoi , 

Y  A  Blanca. 

D.  Mendo.  Vuestra  muger... 

I>.  Garda.  No,  señor,  no  habléis  en  eso. 
Que  vuestra  serA  la  culpa  : 
Yo  sé  la  muger  que  tengo. 

D.  Mendo.  { Ay  Blancai  sin  vida  estoy :  ap. 
i  Qué  dos  contrarios  opuestos  i 
Este  me  estima  ofendido. 
Tú  adorAndote  me  has  muerto. 

D.  García.  ¿Adonde  vaia? 

D.  Mendo.  A  la  puerta. 

D.  Garda.  ¡  Qué  ciego  veDis ,  qué  ciego! 
Por  aqui  habéis  de  salir. 

D.  Mendo.  ¿Conocéisme? 

D.  Garda.  Yo  os  prometo 

Que  á  no  conocer  quien  sois. 
Que  bajáredes  mas  presto : 
Mas  tomad  este  arcabuz 
Ahora ;  porque  os  advierto 
Que  hay  en  el  monte  ladronei , 

Y  que  podrán  ofenderos , 

Si  como  yo ,  no  os  conocen : 
Bajad  aprisa ;  no  quiero 
Que  sepa  Blanca  este  caso. 

D.  Mendo.  Razón  es  obedeceros. 

D.  Garda.  Aprisa,  aprisa,  señor. 
Remitid  los  cumplimientos; 

Y  mirad  que  al  descender 
No  caigas,  porque  no  quiero 
Que  tropecéis  en  mi  casa. 
Porque  de  ella  os  vais  maa  presto. 

D.  Mendo.  ¡  Muerto  voy! 

ESCENA  XVIII. 

DON  garcía. 

Bajad  seguro , 
Pues  que  yo  la  escala  os  tengo.  ^ 
I  Cansada  estabas ,  fortuna , 
De  estarte  fija  un  momento  I 
,'  Qué  vuelta  diste  tan  fiera 
En  aqueste  mar  I  ¡  Qué  presto 
Que  se  han  trocado  los  aires  t 
I  En  qué  día  tan  sereno , 
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CoDtra  mi  segarldad 
Fuloilnt  rayos  el  eielol 
Ciertas  mis  desdlehas  son , 
Poes  DO  dudo  lo  que  too. 
Que  á  Blanca  mi  esposa  basca 
El  rey  Alfonso  encabierto. 
¡  Qué  desdichado  que  soy, 
iPnes  altamente  naciendo 
En  Casulla  conde.  Tai 
De  aquestos  montes  plebeyo 
Labrador,  y  desde  hoy 
A  estado  mas  yíI  desciendo  I 
I  Asi  paga  el  rey  Alfonso 
Los  ser? icios  que  le  he  hecho? 
Mas  desdicha  será  mia , 
No  culpa  suya ,  callemos ; 
T,  afligido  coraion , 
Pre?engamos  el  remedio. 
Que  para  animosas  almas 
S¡on  las  penas  y  los  riesgos. 
Mudemos  tierra  con  Blanca , 
Sagrado  sea  otro  reino 
De  mi  inocencia  y  mi  honor : 
Pero  dirán  que  es  de  miedo , 
Pues  DO  he  de  decir  la  causa, 

Y  que  me  faltó  el  estaeno 
Para  ir  contra  Algedra. 
Es  verdad  :  mejor  acuerdo 
Es  decir  al  rey  quien  soy ; 
Mas  no.  García,  no  es  boeoo. 
Que  te  quitará  la  vida , 
Porque  do  estorbe  su  intento; 
Pero  si  Blanca  es  la  causa , 

Y  resistirle  no  puedo, 

I  Qué  he  de  hacer  en  este  caso? 
Que  las  pasiones  de  un  rey 
No  se  sujetan  al  freno 
NI  á  la  raioo :  muera  Blanca , 

[Saca  el  puñal.) 

Y  deshonor,  y  citamos , 
Coraion ,  del  mal  lo  tnenoa : 
A  muerte  te  ha  condenado 
Mi  honor,  cuando  no  mis  lelos ; 
Porque  á  costa  de  tu  vida 

De  una  Infamia  me  preservo. 

Perdóname ,  Blanca  mía , 

Que  aunque  de  culpa  te  absuelvo. 

Solo  por  raion  de  estado 

A  la  muerte  te  condeno : 

¿  Mas  es  bien .  que  convenleBcias 

De  estado  en  un  caballero 

Contra  una  inocente  vida 

Puedan  mas ,  que  no  el  derecho? 

Si ;  cuando  la  providencia , 

Y  cuando  el  discurso  atento , 
Miran  el  daño  futuro 

Por  los  présenles  sucesoa. 


¿  Mas  yo  he  de  ser,  Blanca  mia , 
Tan  bárbaro  y  tan  severo. 
Que  he  de  sacar  los  claveles 
Con  aqueste  de  tu  pecho 
De  Jumlnes?  No  es  posible , 
Blanca  hermosa ,  no  lo  creo , 
Ni  podrá  romper  mi  roano 
De  mis  ojos  el  espejo. 
Mas  de  su  beldad  ahora , 
Que  me  va  el  honor  me  acuerdo : 
Muera  Blanca ,  y  muera  yo : 
Valor,  corazón ,  y  entremos 
En  una  á  quitar  dos  vidas , 
En  uno  á  pasar  dos  pechos , 
En  una  á  sacar  dos  almas , 
En  uno  á  coitar  dos  cuellos , 
Si  no  me  falta  el  valor, 
SI  no  desmaya  el  aliento , 

Y  si  do«  al  Altar  los  brazos , 
Entre  la  voz  y  el  silencio , 
La  sangre  falta  á  las  venas , 

Y  el  corte  le  falla  al  hierro. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Déeoraetim,  de  eelva. 

El  Gohdb  ,  DB  cumo. 

Trae  los  caballos  de  la  rienda,  Tello, 
Que  á  pié  quiero  gozar  del  dia  bello. 
Pues  tomó  de  este  monte 
El  dia  posesión  de  este  horizonte. 
I  Qué  campo  deleitoso  I 
Tú  que  le  vives  morirás  dichoso , 
Pues  en  ét ,  don  Garda , 
Doctrina  das  á  la  filosofía , 
Y  la  muger  mas  cuerda , 
Blanca  en  virtud ,  en  apellido  Cerda ; 
Pero  si  no  me  miente 
La  vista ,  sale  apresuradamente , 
Con  señas  celestiales , 
De  entre  aquellos  Jarales, 
Una  muger  desnuda ; 
Bella  será ,  si  es  infeliz,  sin  duda. 

ESCENA  II. 

El  Comob  t  doña  BLANCA,  cor  parte  dr 

sus  TBSTIDUS  EN  BL  BEAZO. 

Blanca.  ¿Dónde  voy  sin  aliento . 
Cansada ,  sin  amparo ,  sin  intento , 
Entre  aquesta  espesura  7 
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Llorad ,  ojos ,  llorad  mi  desyentart ; 

T  en  tanto  que  me  vtsto , 

Decid ,  pues  no  resisto , 

Lenguas  del  corazón  «sin  alegría : 

¡  Ay  dulces  prendas ,  cuando  Dios  quería ! 

Conde,  Aunque  mal  determino. 
Parece  que  se  viste ,  y  Imagino 
Que  está  turbada  y  sola ; 
De  la  sangre  española 
Digna  empresa  es  aquesta. 

Blanca,  ün  hombre   para  rol  la  planta 

Conde.  Parece  hermosa  dama,   [apresta. 

Blanca.  Quiero  esoonderme  entre  la  ver- 
de rama. 

Conde.  Muger ,  escacha ,  tente , 
¿  Sales  f  como  Diana ,  de  la  (tiente 
Para  matar  severa 
De  amor  al  cazador,  como  á  la  fiera? 

Blanca,  i  Mas  ay  suerte  dichosa  I 
Este  es  el  conde. 

Conde.  Hija,  Blanca  hermosa, 

¿Dónde  vas  de  esta  suerte? 

Blanca.  Huyendo  de  mi  esposo ,  y  de  mi 
Ya  las  dulces  canciones  .  [muerte. 

Que  en  tanto  que  dormía,  en  mis  balcones 
Alternaban  las  aves , 
No  son,  i  o  conde !  epitalamios  graves ; 
Serán ,  ¡  o  dueño  mío ! 
De  pájaro  funesto  agüero  implo , 
Que  el  dia  entero ,  y  que  las  noches  todas 
Cante  mi  muerte,  por  pintar  mis  bodas. 
Trocóse  mi  ventura ; 
Oye  la  causa,  y  presto  te  asegura , 

Y  ve  á  mi  casa ,  adonde 

Muerto  hallarás  mi  esposo,  muerto,  conde. 

Aquesta  noche ,  cuando 

Le  aguardaba  mi  amor  en  lecho  blando. 

Ultimo  del  deseo , 

Término  santo ,  y  templo  de  Himeneo ; 

Cuando  yo  le  Invocaba , 

Y  la  familia  recogida  estaba , 
Entrar  le  vi  severo 

Blandiendo  contra  mi  su  blanco  acero ; 

Dejé  entonces  la  cama , 

Como  quien  sale  de  Improvisa  llama  , 

Y  mis  vestidos  busco , 

Y  al  ponerme  me  ofusco 
Esta  cota  brillante ; 

Mira  qué  suerte  peto  de  diamante  : 
Yistome  el  faldellín ,  y  apenas  puedo 
Hallar  las  cintas ,  ni  salir  del  ruedo ; 
Pero  sin  compostura 
Le  aplico  á  mi  cintura , 

Y  mientras  le  acomodo. 

Lugar  me  dio  la  suspensión  á  todo. 

La  causa  le  pregunto; 

Blas  él  casi  difunto, 

A  cnanto  vio ,  y  á  cuanto  le  dvcia , 


Con  un  suspiro  ardiente  respondía , 

Lanzando  de  su  pecho  y  de  sus  ojos 

Piedades  confundidas  con  eocjoa , 

Tan  juntos ,  que  dudaba 

Si  eran  Iras  ó  amor  lo  que  minha  ; 

Pues  de  mi  retirado. 

Le  vi  volver  mas  tierno,  mas  airado, 

Diciéndome  entre  fiero ,  y  entre  amante  : 

Tú,  Blanca,  has  de  morir,  y  yo  al  Instante. 

Mas  el  brazo  levanta , 

Y  abortando  su  voz  en  su  garganta , 
Cuando  mi  fin  recelo. 

Caer  le  vi  en  el  suelo. 

Cual  suele  el  riaoo  cano 

Del  aire  á  Impulso  descender  al  llano , 

Y  yerto  en  él ,  y  mudo , 

De  aquel  monte  membrudo  • 
Suceder  en  sus  labios  y  en  sus  ojos 
Pálidas  flores  á  cláreles  rojos, 

Y  con  mi  boca  y  mi  turbada  mano 
Busco  el  calor  entre  su  .hielo ,  en  vano; 

Y  estuve  de  esta  suerte 

Neutral  un  rato  entre  la  vida  y  mverte , 

Hasta  que  ya  latiendo , 

Oi  mi  corazón  estar  diciendo : 

Vete,  Blanca  infelice; 

Que  no  son  siempre  iguales 

Los.blenes  y  los  males , 

Y  no  hay  acción  alguna 

Mas  vil ,  que  sujetarse  á  la  fortuna. 

Yo  le  obedezco,  y  dejo 

MI  aposento ,  y  mi  esposo ,  y  de  él  me  alejo, 

Y  en  mis  brazos,  sin  bríos 

Mal  acomodo  los  vestidos  míos  : 
Por  donde  voy  no  vela , 
Cada  paso  cala , 

Y  era ,  conde,  forzoso , 

Por  volver  á  mirar  mi  amado  esposo. 
Las  cosas  qoe  me  dijo , 
Cuando  la  muerte  me  intimó  y  predijo , 
Los  llantos ,  los  clamores. , 
La  blandura ,  mezclada  con  rigores ,     . 
Los  acometimientos ,  loa  retiros ,  ^ 

Las  disputas,  las  dudas»  los  suspiros: 
£1  verle  amante  y  fiero  *. 
Ya  derribarse  el  brazo ,  ya  severo 
Levantarle  arrogante , 
Como  la  dama  en  su  postrero  hMtante : 
£1  templar  sus  enojos 
Con  llanto  de  mis  ojos: 
El  luchar ,  y  no  en  vapo , 
Con  su  puñal  mi  mano , 
Qoe  con  arte  consiente 
Vencerse  fácilmente , 
Como  amante  que  niega 
Lo  que  desea  dará  quien  le  ruega : 
El  esperar  mi  pecho 
I  El  crudo  golpe ,  en  iigrioiaa  deshecho : 
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Ver  aquel  mondo  breve. 

Que  en  fuego  comenzó ,  y  teabó  nieve ; 

Y  verme  á  mi  aflombradn » 

Sin  determinación ,  sola  y  turbada , 

Sin  encontrar  recurso 

En  mis  plés ,  en  ral  mano ,  en  mi  diacnno : 

El  dejarle  en  la  tierra. 

Como  suele  en  la  sierra 

La  destroncada  encina 

El  que  oyó  de  su  guarda  la  bocina , 

Que  deja  al  enemigo 

Desierto  el  tronco,  en  quien  buscaba  abrigo : 

El  buscar  de  mis  puertas , 

Con  las  plantas  Inciertas , 

Las  llaves ,  cuando  siento 

( Aqui ,  señor ,  me  ha  de  faltar  aliento ) 

Al  abrirlas  á  escuras 

El  no  poder  hallar  las  cerraduras , 

Tan  turbada ,  y  sin  Juicio  • 

Que  las  buscaba  de  uno  en  otro  quicio ; 

T  Jas  penas  que  pasa 

El  corazón  cuando  dejé  mi  casa 

Por  estas  espesuras , 

En  cuyas  ramas  duras 

Hallarás  mis  cabellos , 

(i  Pluguiera  á  Dios  me  suspendiera  en  ellos!) 

Te  contaré  otro  dia; 

Agora  ve ,  socorre  al  alma  mía , 

Que  queda  de  este  modo  : 

Tolo  perdono  todo; 

Que  no  es,  señor ,  jposible , 

Fuese  su  brazo  contra  mi  terrible 

Sin  algún  fundamento; 

Bástele  por  castigo  el  mismo  intento  , 

T  á  mi  por  pena  básteme  el  cuidado , 

Pues  yace ,  si  no  muerto,  desmayado. 

Acúdeleá mi  esposo, 

O  conde  valeroso , 

Sucesor  y  pariente 

De  tanu,  con  diadema ,  honrada  frente; 

Asi  la  blanca  plata , 

Que  por  tu  grave  pecho  se  dilata , 

Barra  de  España  las  moriscas  huellas , 

Sin  dejar  en  so  suelo  señal  de  ellas , 

Que  los  pasos  dirijas 

Adonde ,  si  está  vivo .  le  corrUas 

De  fiereza  tan  dura, 

T  seas .  porque  cobre  mi  ventora 

Cuando  de  mi  te  informe. 

Arbitrio  entre  los  dos  qoe  nos  conforme , 

Pues  los  hados  fatales 

Me  dieron  el  remedio  entre  los  males ; 

Pues  mi  fortuna  qoiso 

Hallase  en  ti  favor ,  amparo ,  aviso ; 

Pues  que  miran  mis  ojos 

No  salteadores  de  quien  ser  despojos ; 

Pues  eres ,  conde  iloUre , 

Gloria  de  Ulan ,  y  de  Toledo  lustre ; 


Pues  que  plugo  á  mi  suerte 
La  vida  hallase  quien  tocó'la  muerte. 
Cande,  Dtgno  es  el  caso  de  prudencia 
mucha ; 
Este  es  mi  parecer :  ha ,  Tello ,  escucha. 

ESCENA  III. 

Dichos  t  TELLO. 

Conde.  Ta  sabes ,  Blanca ,  como  siempre 
Acodas  á  mi  gusto ;  [es  Justo 

Asi,  sin  replicarme. 
Con  Tello  al  punto ,  sin  escusas  darme, 
En4iqueste  caballo ,  que  lealmente 
A  mi  persona  sirve  Juntamente , 
Caminad  á  Toledo : 

Esto  conviene ,  Blanca ,  esto  hacer  puedo ; 
T  tú  á  palacio  llega , 
A  la  reina  la  entrega , 
Que  yo  voy  á  tu  casa, 
Qoe  por  llegar  el  corazoo  se  abrasa , 
Y  be  de  esUr  4e  to  parte 
Para  servirte ,  Blanca ,  y  ampararte. 

Telío.  Vamos ,  señora  nüa.  [cia. 

Blanca,  MaS  quisiera ,  señor ,  ver  á  Gar- 

Conde,  Qoe  aquesto  importa  advierte. 

Blanca.  Principio  es  de  acertar  obede- 
certe. 

ESCENA  IV.    . 

Sala  en  cata  de  don  Garda. 
DON  garcía  com  yjh  pumal  dbsih^do 

■H  LA  VAHO. 

¿Dónde  voy,  ciego  horaicidA? 
¿  Dónde  me  llevas ,  honor  # 
Sin  el  alma  de  mi  amor , 
Sin  el  coerpo  de  mi  vida  ?    * 
A  Dios ,  mitad  dividida 
Del  alma ,  sol  que  eclipsó 
Una  sombra ;  pero  no  ^ 
Qoe  moerta  la  esposa  mia , 
No  toviera  luz  el  dU , 
NI  toviera  vida  yo. 
I  Blanca  moerta !  No  lo  creo , 
El  cielo  vida  la  dé , 
Aonqoe  esposóla  qoité 
Lo  qoe  amanta  la  deseo : 
Qoiero  verla ;  pero  veo 
Solo  el  retreta  ,  y  abierta 
De  mi  aposento  la  poerta , 
Limpio  en  mi  mano  el  poñal  ^ 
Y  en  fin  yo  vivo,  señal 
De  qoe  mi  esposa  no  es  moerta . 
¡  Blanca  con  vida,  ay  de  mi . 
Cnaodo  yo  sin  honra  estoy ! 
Como  ciego  amanta  soy , 
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Esposo  cobarde  fui, 
.Al  rey  en  mi  casa  vi , 
Bascaodo  mi  prenda  hermosa , 
T  aunque  noble ,  fa^  forzosa 
Obligación  de  la  ley , 
Ser  piadoso  con  el  rey , 
T  tirano  con  mi  esposa. 
¿Cuántas  veces  fué  el  tirano 
Acero  la  ejecución  ? 
¿  Y  cuántas  el  corazón 
Dispensó  el  golpe  á  la  mano  ? 
Si  es  muerta,  morir  es  llano ; 
Si  vive ,  muerto  he  de  ser. 
Blanca ,  Blanca ,  ¿  qué  he  de  hacer  t 
I  Mas  qué  me  puedes  decir  ,• 
Pues  solo  para  morir 
Me  has  d^ado  en  que  escoger? 

ESCENA  V. 

DON  GARQA  v  bl  Condb. 

Conde*  Dígame  vueseñoria, 
¿Contra  qué  morisco  alfange 
Sacó  el  puñal  esta  noche , 
Que  está  en  su  mano  cobarde  ? 
¿Contra  una  flaca  muger, 
Por  presumir  Ignorante 
Que  es  villana?  Bien  se  acuerda , 
Cuando  propuso  casarse , 
Que  le  d^e  era  su  igual  • 

Y  mentí ;  porque  un  infante 
De  los  Cerdas  fué  su  abuelo , 
SI  conde  su  noble  padre. 

¿  Y  con  una  labradora 
Se  afrentara,  como  sabe 
Que  el  rey  ha  venido  á  verlo , 

Y  por  mi  voto  le  hace 
Capitán  de  aquesta  guerra , 

Y  me  envía  de  su  parte 
A  que  le  lleve  á  Toledo? 

¿Es  bien  que  aquesto  me  pague 
Con  su  muerte ,  siendo  Blanca 
Luz  de  mis  ojos  brillante? 
Pues  vive  Dios ,  que  lé  habla 
De  costar  al  loco,  al  fácil, 
Cuanta  sangre  hay  en  sus  venas , 
Una  gota  de  su  sangre. 

X>.  García,  ¿Decidme,  Blanca»  qoléoes? 

Cande.  Su  muger»  y  aquesto  baste. 

D.  García,  Reportaos :  ¿quién  os  ha  di- 
Que  quise  matarla  ?  *  [cho 

Conde,  Un  ángel 

Que  hallé  desnudo  en  el  monte : 
Blanca ,  que  entre  sus  jarales 
Perlas  daba  á  los  arrojos. 
Tristes  suspiros  al  aire. 

D,  García.  ¿  Dónde  está  Blanca  ? 

Conde,  A  palacio , 


Esfera  de  su  real  sangre , 
La  envié  con  un  criado. 

D.  García,  Matadme ,  señor,  matadme. 
¡  Blanca  en  palacio ,  y  yo  vivo  I 
Agravios,  honor,  pesares, 
¿  Cómo,  si  sois  tantos  juntos , 
No  me  acaban  tantos  males? 
¿MI  esposa  en  palacio ,  conde? 
¿  Y  el  rey ,  que  los  cielos  guarden , 
Me  envía  contra  Algectra 
Por  capitán  de  sus  haces , 
Siendo  en  su  opinión  villano? 
Quiera  Dios»  que  en  otra  parte 
No  desdore  con  afrentas 
Estas  honras  que  me  hace. 
Yo  me  holgara ,  á  Dios  pluguiera . 
Que  esa  muger  que  criasteis 
En  Orgaz  para  mi  muerte , 
No  fuera  de  estirpes  reales , 
Sino  villana ,  y  no  hermosa : 

Y  á  Dios  pluguiera,  que  antes 
Que  mi  pecho  enterneciera , 
Aqueste  puñal  infome 

8n  corazón  con  mi  riesgo 
Le  dividiera  en  dos  partes ; 
Que  yo  os  escnsára ,  conde , 
El  vengarla ,  y  el  matarme , 
Muriéndome  yo  primero. 
I  Qué  muerte  tan  agradable 
Hubiera  sido ,  y  no  agora 
Oír,  para  atormentarme , 
Que  está  sin  defensa ,  adonde 
Todo  el. poder  la  combate! 
Haced  cuenta ,  que  mi  'esposa 
Es  una  bizarra  nave , 
Que  por  robarla ,  la  busca 
El  pirata  de  los  mares, 

Y  en  los  enemigos  puertos 
Se  entró ,  cuando  vigilante 
En  los  propios  la  buscaba , 

Sin  pertrechos  que  la  guarden ,    * 
Sin  piloto  que  la  rija , 

Y  sin  timón ,  y  sin  mástil. 

No  es  mucho  que  tema,  conde. 
Que  se  sujete  la  nave , 
Por  fuerza ,  ó  por  voluntad , 
Al  capitán  que  la  bate. 
No  quise  por  ser  humilde 
Darla  muerte ,  ni  fué  en  balde ; 
Creed  que  aunque  no  lo  digo , 
Fué  causa  mas  Importante. 
No  puedo  decir  por  qué : 
Mas  advertid  que  mas  sabe , 
Que  el  entendido  en  la  agena , 
En  su  casa  el  ignorante. 

Conde,  ¿  Sabe  quién  soy  ? 

D.  García,  Sois  Toledo , 

Y  sois  Ulan  por  linage. 
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Cande.  ¿Débeme  respeto? 

D.  Gareia,  8i, 

Que  08  he  tenido  por  padre. 

Conde.  ¿Soy  su  amigo? 

D.  Gareia.  Claro  está. 

Conde.  ¿Qué  me  debe? 

D,  Gareia.  Cosas  grandes. 

Conde,  i  Sabe  mi  verdad  ? 

D.  García,  Es  mucha. 

Conde.  ¿T  mi  valor? 

D.  García.  Es  notable. 

Conde.  ¿  Sabe  que  presido  &  un  reino?  ' 

D.  García.  Con  aprobación  bastante. 

Conde.  Pues  confiese  lo  que  siente , 
T  puede  de  mi  fiarse 
El  valor  de  un  caballero 
Tan  afligido  7  tan  grave ; 
Dígame  vueseñoria, 
Bijo,  amigo,  como  padre. 
Como  amigo ,  sus  enojos , 
Cuénteme  todos  sus  males , 
Refiérame  sus  desdichas : 
¿Teme  que  Blanca  le  agravie? 
Que  es,  aunque  noble,  muger. 

D.  Garcia.Yive  Dios,  conde,  que  os  mate, 
SI  pensáis  que  el  sol ,  ni  el  oro    • 
En  sus  últimos  quilates. 
Para  exagerar  su  honqr,  ^ 

Es  comparación  bastante. 

Conde.  Aunque  habla  como  debe! 
Mi  duda  no  satisface 
Por  su  dolor  regulada : 
Solos  estamos ,  acabe ; 
Por  la  cruz  de  aquesta  espada 
He  de  acudille ,  amparalle , 
SI  fuera  Blanca  mi  hija , 
Que  en  materia  semejante, 
Por  su  honra  depondré 
El  amor  y  las  piedades. 
¿Dígame  si  tiene  lelos? 

D.  García.  No  tengo  zelos  de  nadie. 

Conde.  ¿  Pues  qué  tiene  ? 

D.  García.    .  Tanto  mal . 

Que  no  podéis  renedialle. 

Conde.  ¿Pues  qué  hemos  de  hacer  los  dos 
En  tan  apretado  lance? 

D.  García.  ¿  No  manda  el  rey  que  á  To- 
Me  llevéis,  conde?  llevadme :  [ledo 

Has  decid ,  ¿  sabe  quién  soy 
Su  magestad  ? 

Conde.        No  lo  sabe. 

D.  García.  Pues  vamos,  conde,  á  Toledo. 

Conde.  Yarooe,  García. 

D.  García.  Id  delante. 

Conde.  Tu  honor  y  vida  amenaia ,    ap. 
Blanca,  silencio  tan  grande; 
Que  es  peligroso  accidente 
Mal  que  á  los  labios  no  sale. 


D.  García.  ¿No  estás  en  palaeio,  Blan- 
¿ No  te  fuiste ,  y  me  dejaste?  [ca? 

Pues  venganza  será  ahora 
La  que  fué  prevención  antes. 

ESCENA  VI. 

Salón  de  palacio. 
La  Rbima  t  DORa  BLANCA. . 

Reina.  A  vuestro  amparo  me  obligo , 

Y  creedme  que  me  pesa 

De  vuestros  males ,  condesa. 

Blanca.  ¿  Condesa  ?  No  habla  conmigo. 
Mire  vuestra  magestad 
Que  de  quien  soy  no  se  acuerda. 

Aetna.  Doña  Blanca  de  la  Cerda, 
Prima,  mis  brazos  tomad. 

Blanca.  Aunque  escuchándola  estoy , 

Y  sé  no  puede  mentir, 
Yuelvo ,  señora ,  á  decir 
Que  una  labradora  soy, 
Tan  humilde ,  que  en  la  villa 
De  Orgaz  pobre  me  crié 

Sin  padre. 

Reina.    Y  padre ,  que  fué 
Propuesto  rey  en  Castilla. 
De  don  Sancho  de  la  Cerda 
Sois  hija ,  vuestro  marido 
Es,  Blanca,  tan  bien  nacido 
Como  vos ;  y  pues  sois  cuerda , 

Y  en  palacio  habéis  de  estar. 
En  tanto  que  venga  el  conde , 
No  digáis  quien  sois  ,  y  adonde 
Ha  de  ser,  voy  á  ordenar. 

ESCENA  VIL 

WÍ^A  BLANCA  T  luego  DON  MENDO. 

Blanca.  ¿Habrá  alguna ,  cielo  injusto, 
A  quien  dé  el  hado  cruel 
Los  males  tan  de  tropel , 

Y  los  bienes  tan  sin  gusto 
Como  á  mi  ?  ¿  Ni  podrá  estar 
Yiva  con  mal  tan  esento? 
}Qoé  no  da  vida  un  contento 

Y  da  la  muerte  un  pesar  I 

¡  Ay ,  esposo ,  qué  de  enojos 
Me  dejes  I  Mas  pesar  tanto , 
¿Cómo  lo  Oleen  sin  llanto 
El  corazón  y  los  ojos? 

(Pone  un  lienzo  en  los  ojos,  y  sdle  don 

Mendo.) 

D.  Mendo.  Labradora ,  que  al  abril 
Florido  en  la  gala  imita. 
De  los  bellos  ojos  quita 
Ese  nublado  sutil, 
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SI  no  €8  qoe  con  perlas  mil 
Bordas ,  llorando ,  la  holanda : 
¿Qaién  eres?  la  reina  manda 
Que  te  guarde ,  7  ya  te  espero. 

Blanca,  Vamos,  señor  caballero. 
El  que  trae  la  roja  banda. 

Z>.  Mendo.  Bella  labradora  mía , 
¿Conócesme  acaso? 

Blanca,  St: 

Pero  tal  estoy  que  á  mi 
Apenas  me  conocía. 

D.  Mendo.  Desde  qne  te  tí  aquel  día , 
Cruel  para  mi ,  señora , 
El  corazón  que  te  adora 
Ponerse  á  tus  pies  procura. 

Blanca,  Solo  aquesta  desy^iura , 
Blanca ,  te  fallaba  ahora. 

Z>.  Mendo,  Anoche  en  tn  casa  entré. 
Con  alas  de  amor,  por  verte. 
Mudaste  mi  feliz  suerte. 
Mas  no  se  mudó  mi  fe ; 
Tu  esposo  en  ella  encontré. 
Que  cortés  me  resistió. 

Blanca.  ¿Cómo?  ¿Qué  dices? 

Z>,  Mendo.  Qoe  no, 

Blanca,  la  ventora  halla  ' 
Amante ,  que  ?a  á  buscalla , 
Sino  acaso  como  yo. 

blanca.  Ahora  sé ,  caballero , 
Que  vuestros  locos  antojos 
Son  causa  de  mis  enojos , 
Que  sufrir  y  callar  quiero. 

ESGEJVA  VIH. 

Dichos  t  DON  GARCÍA. 

D.  Garda,  Al  conde  de  Orgaz  espen»  : 
¡Masqué  miro  I 

D.  Mendo.     Tu  dolor 
Satisfaré  con  amor. 

Blanca.  Antes  quitaréis  primero 
La  autoridad  á  un  lucero , 
Qne  no  la  luz  á  mlhonor^ 

D.  Garcia.  i  Ah,  valerosa  mngerl 
¡  O  tirana  magestadl 

D.  Mendo,  Ten,  Blanca,  menos  cmeldad. 

Blanca.  Tengo  esposo. 

D.  Mendo.  •  Y  yo  poder  ; 

T  mejores  han  de  ser 
Mis  brazos ,  que  honra  te  dan , ' 
Que  no  sus  brazos. 

Blanca.  SI  harán; 

Porque  bien ,  ó  mal  nacido , 
El  roas  Indigno  marido 
Escode  al  mejor  galán. 

D.  Garcia.  ¿  Mas  cómo  pnede  snfHr 
ün  caballero  esta  ofensa? 
Qne  no  le  conozco  piensa 


El  rey  :  saldréle  á  Impedir. 

I).  Mendo,  ¿Cómo  te  has  de  resistir  ? 

Blanca.  Con  firme  valor. 

D.  Mendo.  ¿Qalén  dió 

Tanta  dureza? 

Blanca.      Qnlen  dió 
Fama  á  Roma  en  las  edades. 

D.  Mendo,  \  Oh  q«é  víllaiUM  crueldades  I 
¿Quién  pnede  Impedirme? 

D,  Garcia,  Yo ; 

Que  esto  solo  se  permite 
A  mi  estado  y  desconsuelo, 
Que  contra  rayjia  del  cielo 
Ningún  humano  corapUe; 

Y  sé ,  que  aunque  solicite 
El  remedio  qne  procuro. 
Ni  puedo,  ni  me  aseguro : 
Que  aqui,  contra  mi  rigor. 
Ha  puesto  un  muro  el  amor, 

Y  aqui  el  respeto  otro  muro. 
Blanca,  i  Esposo  nllo ,  Garda! 

D,  Mendo.  Disimular  es  cordura.       ap. 

D.  Garcia.  \  O  malograda  hermosura  I 
I O  poderosa  poríla! 

Blanca,  Grande  taé  la  dicha  rala. 

Z>.  Gc^ia.  MI  desdicha  fué  mayor. 

Blanca.  Albricias  pido  á  mi  amor. 

D.  Barda,  Venganza  pido  á  los -cielos; 
Pues  en  mis  penas  y  zelos 
No  halla  remedio  el  honor  r 
Mas  este  remedio  tiene. 
Vamos ,  Blanca ,  al  Castañar. 

D.  Mendo,  En  mi  poder  ha  de  estar 
Mientras  otra  cosa  ordene ; 
Qoe  me  han  dicho  que  conviene 
A  la  quietud  de  los  dos 
El  guardarla. 

D.  Garcia,  Guárdeos  Dios , 
Por  la  merced  que  me  hacéis : 
Mas  no  es  Justo  vos  guafdeis 
Lo  que  he  de  guardar  de  vos; 
Que  no  es  razón  natural, 
Ni  se  ha  visto ,  ol  se  ha  usado , 
Que  guarde  el  lobo  al  ganado, 
NI  guarde  el  oso  el  panal. 
Antes,  señor,  por  mi  mal , 
Será ,  si  á  Blanca  no  os  quito , 
Siendo  por  vuestro  apetito , 
Oso  ciego ,  voraz  lobo , 
O  convidar  con  el  robo , 
O  rogar  con  el  delito. 

Blanca,  Dadme  licencia,  señor. 

D.  Mendo,  Estás,  Blanca,  por  mi  cuenta, 

Y  no  has  de  Irte. 

D,  Garda.     Esta  afrenta 
No  os  la  merece  mi  amor. 
D.  Mendo,  Esto  ha  de  ser. 
D.  Garda.  Es  rigor 
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Que  de  injustieka  procede.  I 

D.Jftftuio.  Para  que  en  palacio  quede  op.  { 
A  la  reina  he  de  acudir. 
De  aquí  no  habéis  de  saHr ; 
Yed  que  lo  manda  quien  puede. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menoí  DON  MENDO. 

D.  Garcia.  Denme  los  cielos  paciencia » 
Pues  ya  me  falta  el  Valor ; 
Porque  acudiendo  á  mi  honor, 
Me  resisto  á  la  obediencia. 
¿Quién  vio  tan  dura  inclemencia? 
Volved  á  ser  homicida ; 
Mas  del  cuerpo  dividida 
El  alma ,  siempre  inmortales 
Serán  mis  penas;  que  hay  males 
Que  no  acaban  con  la  vida. 

Blanca.  Garcia,  guárdete  el  cielo . 
Fénix  vive  eternamente , 
T  muera  yo ,  que  Inocente 
Doy  la  causa  á  tu  desvelo , 
Que  llevaré  por  consuelo , 
Pues  de  tu  gusto  procede , 
Mí  muerte :  tú  vive,  y  queiie 
Viva  en  tu  pecho  ai  partirme. 

D.  Garda.  ¿  Que  en  efecto  no  he  de  Irme  ? 
No ,  que  lo  manda  quien  puede. 

Blanca.  Vuelve,  si  tu  enojo  es  , 
Porque  rompiendo  tus  latos, 
La  vida  no  di  á  tus  braios : 
Ta  te  ia  ofrezco  á  tus  pies ; 
Ta  sé  quien  eres ,  y  pues 
Tu  honra  está  asegurada 
Con  mi  muerte,  en  tu  alentada 
Mano  blasone  tu  acero , 
Que  aseguró  á  un  oaballero 

Y  mató  á  una  desdichada. 

Que  quiero  que  me  des  muerte  . 
Gomo  lo  ruego  á  tu  mano  ; 
Que  si  te  temi  tirano , 
Ya  te  solicito  ftierte. 
Anoche  temi  perderte , 

Y  agora  llego  á  sentir 
Tu  pena.  No  has  de  vivir 
Sin  honor ;  y  pues  yo  muero 
Porque  vivas,  solo  quiero 
Que  me  agradezcas  morir. 

D.  Garcia.  Bien  sé  qoe  InoceDte  estás , 

Y  en  vanu  mi  honor  previenes , 
Sin  la  culpa ,  que  no  tienes , 
La  disculpa ,  que  me  das : 

Tu  muerte  sentiré  mas, 
Yo  sin  honra ,  y  tiá  sin  culpa  ; 
Que  mueras  el  amoV  culpa , 
Que  vivas  siente  el  honor. 

Y  en  vano  me  culpa  amor. 


Cuando  el  honor  me  disculpa. 
Aquí  admiro  la  razón , 
Temo  alli  la  magestad , 
Matarte  será  crueldad , 
Vengarme  será  traición ; 
Que  tales  mis  males  son , 

Y  mis  desdichas  son  tales , 
Que  unas  á  otras  iguales , 
De  tal  suerte  se  suceden , 
Que  solo  impedir  se  pueden 
Las  desdichas  con  los  males. 

Y  sin  que  me  flilte  alguno , 
Los  hallo  por  varios  modos 
Con  el  sentimiento  á  todos , 
Con  el  remedio  á  ninguno  : 
En  lance  tan  importuno 
Consejo  te  he  de  pedir, 
Blanca  :  mas  si  has  de  morir, 
¿Qué  remedio  me  has  de  dgr. 
Si  lo  que  be  de  remediar, 

£s  lo  que  llego  á  sentirt 

Blanca.  Si  he  de  morir,  mi  García . 
No  me  trates  de  esa  suerte ; 
Que  la  dilatada  muerte 
Especie  es  de  tiranía. 

D.  Garcia.  \  Ay,  querida  esposa  mía , 
Qué  dos  contraríos  estremos  I 

Blanca.  Vamos ,  esposo. 

D.  García,  Esperemos 

A  quien  nos  pudo  mandar 
No  volver  ai  Castañar : 
Aparta .  y  disimulemos. 

ESCENA  X. 

El  Rey,  la  Rbina,  el  Cumdb,  DON  MBNDO, 

Y  LOS  QUB  PCDIBRKM. 

Bey.  ¿Blanca  en  palacio ,  y  Garcia  ? 
Tan  contento  de  ello  estoy, 
Que  estimaré  tengan  hoy 
De  vuestra  mano  y  la  mía 
Lo  qué  merecen. 

D.  Mcndo.      No  es  bueno 
Quien  por  respetos  y  sefior. 
No  satisfiíce  so  honor, 
Para  encargarle  el  ageno : 
Créame ,  pues  se  eonfla 
De  mi  vuestra  magestad. 

Aey.  EsU  es  poca  roluntad :  ap. 

Mas  alli  Blanca  7  García 
Están.  Llegad ,  porque  quiero 
Mi  amor  conozcáis  los  dos. 

D.  Garcia.  Caballero,  guárdeos  Dios; 
Dejadnos  besar  primero 
De  su  magestad  los  pies. 

D.  Jfsmio.  Aquel  es  el  rey,  Garcia. 

D.  Garcia,  Honra  desdichada  mía ,  ap. 
¿  Qué  engaño  es  este  qne  ves  ? 


364 


DON  FRANCISCO   DE  ROXAS. 


A  los  dos »  su  magestad . 
Nos  dad  la  maoo »  señor ; 
Paes  merece  este  fayor, 
Qae  bien  podéis... 

ítey.  AparUd ; 

Qaitad  la  mano ;  el  color 
Habéis  del  rostro  perdido. 

D.  Gareia.  No  le  trae  el  bien  nacido  ap>. 
Cuando  ha  perdido  el  honor. 
Escuchad  aqui  an  secreto : 
Sois  sol ,  y  como  me  postro 
A  vaestros  rayos ,  mi  rostro 
Descubrió  claro  el  efecto. 

Bey,  ¿EstaU  agraviado? 

D.  Gareia.  Y  sé 

Vi  ofensor,  porque  me  asombre. 

Bey,  ¿Quién  es?  ■ 

D.  Gareia.        Ignoro  su  nombre. 

Rey,  Señaládmele. 

D,  Garda.  SI  haré. 

Aqui  fuera  hablaros  quiero  (Á  D.  Mendo,) 
Para  un  negocio  Importante, 
Que  el  rey  no  ha  de  estar  delante. 

D.  Mendo.  £n  la  antecámara  espero. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  vbhos  DON  MENDO ,  t  dbspubs 
DON  garcía. 

D.  Gareia.  Valor,  corazón .  valor. 

Bey,  ¿Adonde ,  García ,  vals? 

D.  Gareia.  A  cumplir  lo  que  mandáis  \ 
Pues  no  sois  vos  mi  ofensor.  {Va»e,) 

Bey.  Triste  de  su  agravio  estoy : 
Yer  á  quién  señala  quiero. 
.  D.  Gareia  (dentro).  Este  es  honor,  caba- 

Bey.  Ten,  villano.  [Ilero. 

D.  Mendo  {dentro).  Muerto  soy. 

ESCENA  XII. 

Dichos  t  DON  GARCÍA ,  que  vdblvb  bn- 

VAUAMDO  BL  PUÑAL  BKSÁKGEBKTADO. 

D.  Gareia,  No  soy  quien  piensos,  Alfonso ; 
No  soy  villano ,  ni  injurio 
Sin  razón  la  inmunidad 
De  tus  palacios  augustos. 
Debajo  de  aqueste  trage 
Generosa  sangre  encubro , 
Que  no  sé  mas  de  los  montes , 
Que  el  desengaño  y  el  uso. 
Don  Fernando  el  Emplazado 
Fué  tu  padre,  que  difunto. 
No  menos  que  ardiente  joven. 
Asombrado  dejó  el  mundo ; 

Y  á  ti  de  un  año,  en  sazón 
Que  campaba  el  moro  adusto, 

Y  comenzaba  á  fundar 


En  Asia  su  imperio  él  turco. 
Eran  en  Castilla  entonces 
Poderosos,  como  muchos , 
Los  Laras,  y  de  los  Cerdas 
Cierto  el  derecho,  entre  algunos. 
A  tu  corona ;  si  bien 
Bey  te  juraron  los  tuyos : 
Lealtad ,  que  en  los  castellanos 
Solamente  caber  pudo. 
Murmuraban  en  la  corto, 
Que  el  conde  Garci  Bermudo , 
Que  de  la  paz  y  la  guerra 
Era  señor  absoluto , 
Por  tu  poca  edad,  y  hacer 
Beparo  á  tantos  tumultos , 
Conspiraba  á  que  eligiesen 
De  tu  sangre  rey  adulto , 
Y  á  don  Sancho  de  la  Cerda 
Quieren  decir  que  propuso ; 
Si  con  mentira,  ó  verdad. 
Ni  le  defiendo ,  ni  arguyo. 
Mas  los  del  gobierno ,  antes 
Que  fuese  en  el  fin  Danubio . 
El  que  era  apenas  arroyo, 
O  fuese  rayo  futuro 
Lo  que  era  apenas  centella  ^ 
La  vara ,  tronco  robusto , 
Preso  restaron  al  conde 
En  el  alcázar  de  Burgos. 
Don  Sancho ,  con  ana  hija 
De  dos  años ,  huye  oculto ; 
Que  no  fió  su  inocencia 
Del  Juicio  de  tus  tribunos. 
Con  la  prestoza  quedé 
Desvanecido  el  oscuro 
Nublado  que  á  tu  corona 
Amenazaba  confuso. 
Su  esposa,  que  esUba  cerca , 
Ylno  á  la  ciudad ,  y  trujo 
Consigo  un  hijo,  que  entraba 
En  los  términos  de  un  lustro. 
Pidió  de  noche  á  las  guardas 
Licencia  de  verle,  y  pudo 
Alcanzarla ,  sino  el  llanto , 
El  poder  de  mil  escudos, 
a  No  vengo .  le  dyo ,  esposo , 
Cuando  to  espera  un  verdugo, 
A  afligirte,  sino  á  dar 
A  tus  desdichas  refugio 

Y  libertad ;  »  y  sacó^ 

Unas  limas  de  entre  el  rubio 

Cabello ,  con  que  limar 

De  sus  pies  los  hierros  duros ; 

Y  ya  libre,  le  entregó 
Las  riquezas,  que  redujo 
Su  poder,  y  con  su  maíllo 
De  suerte  al  conde  compuso , 
Que  entre  las  guardas  salió 
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DeicoDOGido  y  legaro 
Con  su  hijo ;  y  entre  tanto 
Que  fatigaiNin  los  brutos 
Andaluces ,  en  so  earoa 
Sustituía  otro  bulto. 
Manifestóse  el  engaño 
Otro  día ,  y  presa  estuvo* 
Hasta  que  en  hombros  saH6 
De  la  prisión  al  sepulcro. 
En  los  montes  de  Toledo 
Para  el  conde ,  entre  desnudos 
Peñascos,  y  de  una  cueva 
Tivia  el  centro  profundo , 
Hurtado  á  la  diligencia 
De  los  que  en  distintos  rumbos 
Le  buscaron ;  que  trocados 
En  abarcas  los  coturnos , 
La  seda  en  pieles ,  un  dia 
Que  se  vló  en  el  cristal  puro 
De  un  arroyo .  que  de  un  risco 
Era  precipicio  inundo. 
Hombre  mentido  con  pieles , 
La  barba  y  cabello  infurto, 

Y  pendientes  de  los  hombros , 
En  dos  aristas ,  diez  Juncos ; 
Viendo  su  retrato  en  él , 
Sucedido  de  Itombre  en  bruto , 
Se  buscaba  en  el  cristal , 

Y  no  hallaba  su  trasunto  : 
De  cuyas  campañas,  antes 
Qoe  A  las  flores  los  coluros 
Del  sol  en  el  lienzo  vario 
Diesen  el  postrer  dibujo , 
Llevaba  por  alimento 
Fruta  tosca  en  ramo  Inculto , 
Agua  clara  en  fresca  piel, 
Dulce  leche  en  vasos  rudos  : 

Y  A  la  escasa  luz.  que  entraba 
Por  la  boca  de  aquel  mustio 
Bostezo ,  que  dio  la  tierra 
Después  del  común  diluvio , 
Al  hijo  las  buenas  letras 

Le  enseñó ,  y  era  sin  uso , 
Ojos  despiertos  sin  luz, 

Y  una  fiera  con  estudio. 
Pasó  Joven  de  los  libros 
Al  valor,  y  al  colmilludo 
Jabalí  opuesto ,  A  su  cueva 
Volvía  en  humor  purpúreo. 
Tenia  el  anciano  padre 

El  rostro  lleno  de  soleos» 
Cuando  le  llamó  la  muerte , 
Débil ,  pero  no  caduco , 

Y  al  Joven  le  dijo  :  a-Orgaz 
Yace  cerca,  importa  mucho 
Vayas,  y  digas  al  conde 

Que  A  aqueste  albergue  nocturno 
Con  un  religioso  venga ; 


Que  un  deudo « y  amigo  suyo, 
Le  llama  para  morir.  » 
Habló  al  conde,  y  él  dispuso 
Su  viaje ,  sin  pedir 
Cartas  de  creencia  al  nuncio. 
Llegan  ¿  la  cueva ,  y  hallan 
Débiles  los  flacos  pulsos 
Del  conde ,  qué  al  huésped  dijo , 
Viendo  le  observaba  mudo : 
«  Ves  aqui ,  conde  de  Orgaz, 
Un  rayo  disuelto  en  humo. 
Una  estatua  vuelta  en  polvos. 
Un  abatido  Nabuoo : 
Este  es  mi  hijo,  »  y  entonces 
Sobre  mi  cabeza  puso 
Su  débil  mano :  <  yo  soy. 
£1  conde  Garci  Bermudo; 
En  ti,  y  estas  joyas,  tenga 
Contra  los  hados  recurso 
Este  hijo ,  de  quien  padre 
Piadoso  te  sostiluyo  :  » 

Y  en  brazos  del  religioso , 
Pálido,  y  los  ojos  turbios , 
Del  cuerpo  y  alma ,  la  muerte 
Desató  el  estrecho  nudo. 
Llevámosle  al  Castañar 

De  noche ,  porque  sus  lutos 
Nos  prestase  ,  y  de  los  cielos 
Fuesen  hachas  los  carbunclos. 
Adonde  con  mis  riquezas 
Tierras  compro,  y  casas  fundo, 

Y  con  Blanca  me  casé . 
Como  á  amor  y  al  conde  plugo. 
Vivía ,  sin  envidiar , 

Entre  el  arado  y  el  yogo  , 
Las  cortes ,  y  de  tus  iras 
Encubierto  me  aseguro ; 
Hasta  que  anoche  en  mi  casa 
Vi  A  aqueste  huésped  perjuro , 
Que  en  Blanca ,  atrevidamente , 
Los  ojos  lascivos  puso. 

Y  pensando  que  eras  tú , 
Por  cierto  engaño ,  que  dudo. 
Le  respeté ,  corrigiendo 
Con  la  lealtad  lo  Iracundo. 
Hago  alarde  de  mt  sangre , 
Venzo  al  temor  con  quien  lucho , 
Pídeme  el  honor  venganza . 

El  puñal  luciente  empuño , 
Su  corazón  atravieso... 
Mírale  muerto ,  que  Juzgo 
Me  tuvieras  por  infame  , 
SI  ¿  quien  de  este  agravio  acuso , 
Le  señalara  A  tus  ojos 
Menos ,  señor,  que  difunto ; 
Aunque  sea  byo  del  sol , 
Aunque  de  Vis  grandes  uno , 
Aunque  el  primero  en  tu  gracia » 
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Aanqae  en  tu  Imperio  el  Mguodo ; 
Qae  esto  soy,  y  este  es  mi  agravio , 
Este  el  ofensor  injusto, 
Este  el  brazo  que  le  ha  muerto,* 
Este  divida  el  verdugo. 
Pero  en  tanto  que  mi  cuello 
Esté  en  mis  hombros  robusto , 
No  he  de  permitir  me  agravie , 
Del  rey  abajo ,  ningUDO. 

JRetna.¿  Qué  decís? 

Rey.  Confuso  estoy. 

Blanca,  ¿Qué  importa  la  vida  pierda  ? 
De  don  Sancho  de  la  Cerda 
La  hija  infelice  soy ; 
Si  mi  esposo  ha  de  morir, 
Mueran  juntas  dos  mitades. 


Rey.  ¿  Qué  es  esto ,  r^nde  ? 

Conde.  Verdades , 

Que  es  forzoso  descubrir. 

Reina.  Obligada  A  su  perdón 
Estoy. 

Rey.  Mis  brazos  tomad ; 
Los  vuestros ,  Blanea ,  me  dad ; 

Y  de  vos,  conde,  la  accioií 
Presente  he  de  confiar. 

D.  Gareia.  Pues  toque  el  parche  sonoro, 
Que  rayo  soy  contra  el  moro , 
Que  fulminó  el  Castañar» 

Y  verAs  en  sus  campañas 
Correr  mares  de  carmín , 
Dando  con  aquesto  fin , 

Y  principio  A  mis  hazañas. 
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Y  AMO  CRIADO. 


Esta  comedia ,  poco  después  de  publicada  en  Madrid ,  fué  traducida  al  francés  bajo  su  segundo 
titulo,  y  pronto  adquirió  tanto  aplauso  en  Francia  como  en  España ;  sin  embargo  no  pasa  de  ser 
un  capricho  ingenioso ,  cuya  importancia  es  nula  si  se  compara  con  la  del  drama  anterior  G«trcki 
del  castatlar.  Los  caracteres  en  esta  comedia  son  generalmente  algo  descoloridos ;  soto  el  de 
Sancho  tiene  una  viveza  y  una  originalidad  que  encanUn.  También  Beatriz  en  sv  género  es 
escelen  le. 

El  soliloquio  de  Sancho  que  empieza,  /  Después  de  Dios,  bodegón!  es  admirable*  En  él  discurre 
el  gracioso  acerca  de  la  honra  y  del  duelo  con  una  filosofía  natural  que  encanta :  la  poca  impor- 
tancia que  da  á  un  bofetón  recibido  el  buen  Sancho ,  es  idea  que  se  halla  repetida  en  yarios 
graciosos  de  Rojas,  pero  en  ninguna  comedia  con  tanto  cbiste  y  oportunidad  como  en  la  titulada , 
No  hay  amigo  para  amigo,  las  cañas  se  vuelven  lanzas.  Aunque  la  necesidad  de  dar  earbida 
en  esta  col&ccíon  á  las  obras  de  otros  autores ,  y  la  circunstancia  de  no  ser  la  espresada  comedia 
de  las  mejores  de  Rojas,  no  nos  permitan  insertarla  en  este  tomo ,  no  podemos  resistir  á  la  tentt- 
cion  de  copiar  aqui  el  pasage  de  que  acabamos  de  hacer  mención.  Es  un  diálogo  entre  un  aiqo 
( Don  Lope)  y  su  criado  (tfo«;on),.en  que  reboza  la  sal  desde  las  primeras  palabras.  Creemos  ¿  no 
dudarlo  que  su  lectura  dará  mas  gusto  á  nuestros  lectores,  que  cuantas  reflexiones  pudiéramos 
hacer  acerca  de  la  comedia  que  insertamos  á  continuación. 


D.  Lope.  Ta  estamos  aolos ,  Moscón  ; 
¿  A  qa¿  á  lolas  m«  hat  llamado  , 
Todo  e)  temblante  loriMda 
T  confusa  la  raioa  ? 
i  Qué  traes  í  ¿qné  te  ha  sucedido  ? 
i  Qué  quieres  de  tas  pasiones  ? 

Moteon.  Qoe  me  eecoches  dos  raienes 
Gnalro  dedos  del  oído. 

II.  Lope.  DI. 

Mo$€on.       Preguntarle  ee  fonoso 
SI  es  doelo  mt  tofeíade ; 
Sefior,  el  caso  no  es  nada, 
Has  70  soy  escrupuloso.   • 
No  es  nade. 

D.  Lope,   i  Pues  qvé  te  peres  r 
Dito  T  olf  Ida  esos  miedos. 

Moicon.  Con  no  mas  de  cinco  dedos 
He  hen  dado  en  toda  le  can. 

D.  Lope,  i  Bao  ntfítiBt  pT#«  espere ; 
Hes  ee  qae  lo  eseocbe  yo. 
¿  Quién  te  dló  >  ¿  f  cómo  te  dio  ? 


ap. 


Moeeon.  Seior,de  aquesta  menere. 
(  Fe  A  dtrle  una  ^ofeUnla  ) 

D.  Lope.  Qotta ,  picaro ,  bufón, 
T  tan  deshonrado  e«iar 
Cuando  me  ? ei  enejar 
De  chanta  en  esta  ocasioa  I 
i  No  le  corres  de  decirlo  ? 

JToflcon.  Tiempo  hay,  70  me  corteré. 

D.  Lope,  i  T  dlme ,  sobre  qué  Iñé  i 

Moscón,  i  Sobre  qué  ?  sobre  un  carrillo. 

D.  Lope.  Oye,  i  qaé  es  lo  que  te  dtó  ? 
i  Fué  poftada  ó  bofetada  ? 

Moecon.  |  Oh  I  si  me  diera  palede , 
No  se  lo  sufriera  yo.  ' 

D.  Lope.  Eso  era  menos. 

Moteon.  Ho  eé 

Coál  de  los  doe  ee  mi^or. 

O.  lopf .  Á  mano  ehlerte  es  peor. 

Hoseoti.  Pneedeesa  ihanere  fUé. 

D.  Lope.  I  Qae  eqaeto  un  hombre  consiealc 
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Otra  coM  hay  que  dodar. 
i  Sood  al  llegártela  á  dar  ? 

XoMON.  Loqvwaa  Moar,  braf  amante. 

0.  Lope.  Paas  it  tü  to  agrario  kiterca , 
T  il  ta  desboara  Tea , 
Eatando  ft  solas,  ¿  qué  es 
Lo  que  pregantarme  qvloret  f 

Mo»e«n .  Seffor,  d  giHpa  lupiMu, 
Oanpoaalo  el  bofalon  , 
saber  quiero  eo  conclosloD... 

D.  Lope.  DUo. 

Moteon.  81  qvadé  bien  puerto. 

D.  lape,  i  Qoe  esta  raaoa  llegae  k  oírla  I 
¿Quién  tal  Ignorancia  tIó? 
Coaodo  ei  bofotoo  te  dio, 
¿Qaébldttot*? 

Motean.  Bodbirle. 

D.  lops.  En  Bn  ,  no  te  aatisfiío. 
Coando  el  bofetón  te  dio, 
I  Te  hiao  cara  f 

M—eem.      Cara  no , 
Porque  antea  me  la  desblio. 

D.  Lopt.  \  (fuácata  ofensa  en  ti  no  labre 
Indignar  la  espoda  airado  i 

Moteen,  Dice  el  miado  A  cstotia  aspada 
Que  esta  faina  no  se  abre. 

D.  Lepe.  Bascar  quiero  otro  criado, 
Sopuaato  lo  que  le  pasa , 
Qoa  no  bo  da  esteren  mi  casa 
Bombre  que  estA  detbonrado. 

Ifoseon.  4  Qué  medio  bay  entre  los  dos  ? 

0.  JLope.  Morir  noble  y  lonoerarlo. 

Meeeon.  Pues  pbgneme  mi  salarlo  , 
T  quédese  usted  con  Ulos. 

D.  Lope.  De  suerte ,  Moscón,  de  soerfe 
Que  coÁndo  «graviado  calis, 
lánn  Talor  no  mostrarás 
De  Tengarte  con  su  muerte  ? 

Ifsseon.  ¿Luego con  so  muerte  galla 
Lo  que  pertfl6  mi  optnlon  ? 

D.  lepe.  Asi  babrá  salistacdon. 


Hoscon.  1  BaUartls  pan  maSana  ( 
Lo  que  me  babeis  adTcrtldo 
Es  lo  que  llega  á  Importarle: 
¿  Bay  mas  que  decir,  matarlo , 
T  bubléralo  yo  eotaodldo  r 
Abora ,  dou  Lope ,  pues , 
Corage  y  valor  me  sobra , 
A  él .  manos  á  la  obra , 
( Buen  coraaoD  I 

0.  Lope.       Eso  os. 

Moteen.  Pues  su  allrlo  me  despierta 
▼oy  á  matarle  derccbo. 

0.  Lope.  Basia  volTer  mtlafecbo 
No  me  entres  por  esa  puerta. 

Motean.  Yos  verelí  lo  que  yo  bldere. 

0.  Lope.  Qna  bu  de  darlo  muerte  espera. 

Moteen,  Mo  calá  mas  da  quo  él  so  muera 
Del  golpe  que  yo  le  diere. 
Preguuto ,  pues  sabéis  de  esto , 
SI  por  Tslor  ó  por  suarte 
Él  me  diese  á  mi  la  muorie , 
4  Cuál  quedará  m^or  puesto  ? 

0.  Lope.  Tá ,  Moscón  ;  Tele  con  Dios , 
T  de  to  Tenganse  trata. 

IfoseoR.  Pues  por  Dios  qoo  st  no  mala 
Que  me  be  de  quejar  de  tos. 

0.  Lope.  Ea ,  to. 

Ifottfoii.  Oyó ,  selor. 

i  Será  bQcoo  en  este  aprieto 
LIOTar  un  famoso  peto 
Becbo  á  prueba  de  doctor  r 

0.  £op<.  Coraaoo  y  manos*,  loco , 
Son  las  que  dan  opinión. 

Moteen.  No  la  dará  el  conian, 
Pero  las  manos...  tampoco. 

0.  tope.  A  Dtoa. 

Voseo*.  Tolmo.  MI  dolor 

A  darle  muerte  me  ladina : 
I  Quién  supiera  medldoa 
Para  matarla  mefor  r 
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DON  JUAN  DE  AL  VARADO. 
SANCHO ,  8u  criado. 
DON  LOPE  DE  ROJAS. 
BERNARDO ,  criado  8070. 
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DON  FERNANDO ,  su  padre. 
BEATRIZ ,  9u  criada. 
DONA  ANA  DE  ALVARADO. 
ACOMPAÑAMUNTO. 


iM  esetna  ei  «n  Jtfitutrtck 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA.  PRIMERA. 

Et  teatro  representa  la  eaUe  de  Alcalá. 
SANCHO  T  DON  JUAN  db  camino,  con 

BOTAS  T  ESPUELAS. 

Sancho.  O  es  ^e  te  iMsendemonltdo , 
O  es  que  lo  que  haces  ignoras : 
En  la  corte,  y  A  estas  horas , 
i  Qué  huieu  reden  llagado? 


¿  Dónde  ta  discnrso  va? 

¿  Qué  es  lo  que  Intentas'liaeer  ? 

D.  Juan.  Calla ,  necio :  esta  ha  de  ser 
La  gran  calle  de  Alcalá , 
Que  turbada  mariposa , 
Busco  mi  llama ,  6  mi  estrella. 

Sancho.  ¿Qué  quieres  hacer  en  olla? 

D.  Juan.  Aqui  ba  de  vHrir  mi  esposa. 

Sancho.  El  Juicio  hemos  de  perdíer . 
Si  hay  alguno  que  perdamos. 
¿  No  asamos  y  ya  pringamos  ? 
i  Al  primer  tapón  muger? 
Que  estAs  cansado  Imagina ; 
Mira  qoe  las  doce  han  dado ; 
Tan  Hanoi  han  caminado 
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MI  morlón ,  y  to  flrontlna. 
Volvernos  por  Dios  podremos 
A  dormir  á  la  posada , 
Que  ya  dejamos  tomada. 

D.  Juan.  En  tanto  que  no  sabemos 
Cual  de  aquestas  casas  es , 
( Sea  amor ,  ó  sea  desvelo) 
Adonde  se  oculta  el  cielo 
De  mi  hermosa  doña  Inés, 
Bien  puedes  tener  por  cierto 
Qae  no  habrá  descanso  igual. 

Sancho.  Acuérdate,  hombre  mortal , 
Que  hoy  hemos  pasado  el  Puerto  ; 

Y  por  el  bendito  Dios , 
Que  te  acuerdes  de  por  si , 
Que  hay  desde  Burgos  aquí 
Muy  largas  cuarenta  y  dos ; 
T  no  seas  tan  reacio. 
Sobre  novio ,  que  me  pesa , 
Que  tomes  boy  tan  de  priesa , 
Lo  que  ha  de  ser  tan  despacio. 

D»  Jf*an.  1  Ay.  Sancho,  que  su  hermosura. 
Aun  pintada  me  ha  abrasado ! 

Sancho.  Hombre  que  se  ha  enamorado 
No  mas  que  por  la  pintura , 
Porque  A  castigar  se  empiece 
Su  amorosa  desvergüenza , 
Ser  sacado  ¿  la  vergüenza 
Del  desengaño  merece. 
DIme  f  señor ,  por  tu  vida , 
Engáñete ,  ó  no ,  el  primor , 
¿  Ha  de  pintarte  el  pintor , 
81  es  tu  muger  presumida , 
Si  es  necia  ó  recatada  ? 
¿Advertiriteflel. 
Muy  solicito  el  pincel , 
Si  es  suda ,  ó  desaliñada? 
¿  Del  pincel  colegirás 
(Por  mas  que  avisa  elegante) 
Si  tiene  dientes  delante , 
Si  guarda  corcoba  atrás? 
¿  Advertiráte  el  retrato ,  « 

Con  curiosa  perfección , 
Lo  que  hay  en  su  inclinación , 
Lo  qoe  hallarás  en  su  trato? 
Porque  esto  solo  ha  de  ser , 
Aunque  mas  quieras  culpar. 
Lo  que  se  ha  de  examinar 
En  una  propia  muger. 
Pues  si  no  has  averiguado 
(De  tos  zelos  enemigo ) 
Nada  de  esto  que  te  digo, 
¿De  qué  te  has  enamorado? 

D.  Juan.  Ya  su  belleza  acredita 
Lo  que  en  ella  puede  haber. 

Sancho.  Oyes ,  la  propia  muger 
No  ha  ser  mas  que  bonita ; 

Y  que  ha  de  tener ,  sabrás , 


Semblante  modesto  y  casto , 

Y  hermosura  para  el  gasto 
De  su  marijio  no  mas. 

D.  Jtuin.  Amigo  Sancho ,  no  sé. 
Dejando  lo  discorrido , 
Cómo  le  habré  parecido 
En  el  retrato  que  envié ; 
Porque  de  mi  original, 
No  vi  mas  cierto  traslado. 

Sancho.  Yo  si,  señor. 

D.  Juan.  ¿Qué  has  pensado? 

Sancho.  Que  le  has  parecido  mal. 

D.  Juan.  ¿Pues  no  me  dirás  porqné? 
¿  La  copia ,  di ,  no  es  igual 
Con  mi  propio  original  ? 
¿Pues di,  porqué? 

Sancho.  Yo  lo  sé. 

D.  Juan.  Acaba  ya ,  mentecato  ; 
Díme  la  causa  en  rigor. 

Sancho.  ¿Quereislo  saber  mejor  ? 

D.  Juan.  Si. 

Sancho.       No  está  acá  tu  retrato. 

D.  Juan.  De  tu  necedad  me  rio; 
¿MI  retrato  no  te  di? 
¿  Yo  no  hiciste  el  pliego? 

Sancho»  Si. 

D.  Juan.  ¿  Pues  coál  enviaste  ? 

Sancho.  El  mió. 

D.  Juan.  Yive  Dios ,  borracho ,  loco , 
Que  á  ser  lo  que  dices  cierto , 
Pienso  que  te  hubiera  muerto. 

Sancho.  Señor,  vete  poco  á  poco. 

D.  Juan.  ¿DIme ,  cómo  ha  sido? 

Sancho.  Espera , 

Y  yo  te  lo  contaré. 

D.  Juan.  ¿Acaba,  di  cómo  fué? 

SancAo.  Fué ,  señor,  de  esta  manera. 
Ya  te  acordarás,  señor, 
( Que  yo  harto  estoy  de  acordarme ) 
Que  en  Flandes  dio  en  retratarme 
Por  fuerza  cierto  pintor : 
Pues  por  estrafta  y  agena 
Pinto  mi  cara  endiablada , 
Que  es  mejor  para  pintada 
La  mala,  que  no  la  buena; 

Y  después  de  aquesta  hazaña , 
Que  España  observa  triunfante . 
Que  nos  dló  el  señor  infante 
Dos  licencias  para  España. 

D.  Juan.  En  fin,  que  á  Burgos  llegamos, 
Patria  en  que  los  dos  nacimos. 
Donde  apenas  conocimos 
Los  mismos  que  antes  tratamos. 

Sancho.  Que  de  tu  desdicha  incierto. 
Siendo  tu  esperanza  vana. 
Menos  hallaste  á  tu  hermana , 

Y  á  tn  hermano  hallaste  muerto; 
Sin  que  te  avise  cruel. 
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Pena  qoe  ta  honor  profana , 
NI  qoién  se  llevé  ¿  tu  hermana , 
NI  quién  le  dio  mnerte  A  él. 

D.  Juan.  No  acuerdes  tan  inhumana 
Pena ,  sin  darme  sosiego. 
I  Ay,  mi  hermano  1  i  Ay .  mi  don  Diego ! 
¡  Ay,  mal  nacida  doña  Ana  t 
lias  si  no  sé  mi  enen^go, 
¿Porqué  comunico  al  labio, 
Sin  mi  venganza  mi  agravio? 
Prosigue ,  Sancho. 

Sancho,  Prosigo. 

También  sabes',  que  después 
Por  cartas  de  cumplimiento 
Trataste  tu  casamiento 
En  Madrid  con  doña  Inés» 
T  que  serA  dama 'fio 
Ue  honor » prudencia^  y  recato ; 
Que  eHa  te  envió  su  retrato... 

D.  Juan,  Y  que  yo  la  he  enviado  el  mío. 

Sancho,  Eso  es  fuerza  que  prosiga. 

p,  Juan,  No  dices  cosa  que  importe. 

SoficAo.  Ya- hemos  llegado  á  la  corte, 
T  es  fuerza  que  te  lo  diga , 
Pues  ahora  al  retrato  llego  : 
Ta  sabes ,  si  te  acordaste ; 
Que  la  noche  que  le  enviaste 
Me  hiciste  cerrar  el  pliego ,         • 
T  fbé  porque... 

D,  Juan,      Sancho ,  acaba ; 
Que  todo  es  verdad  te  d^go  * 
Porque  me  llamó  un  amigo 
Al  tiempo  que  le  cerraba. 

SofficAo.'Pues  dlóme  gana,  señor , 
De  mirar  en  este  rato 
Ta  retrato  y  mi  retrato . 
Por  ver  cuál  era  mejor , 
T  viendo  en  los  dos  pinceles 
La  propiedad  y  el  primor, 
A  entrambos  con  mucho  amor 
Lof  envolví  en  dos  papeles ; 
Pues  envueltos... 

D,  Juan,         Dilo. 

Sancho.  Espera ; 

Loi  troqué  tan  torpe  y  ciego , 
Que  el  mió  puse  en  tu  pliego, 
T  el  tuyo  en  mi  faltriquera. 

D.  Juan,  Yo  te  escucho ,  y  no  le  creo. 

Sancho ,  i  Pnea  eso  A  mi  qué  me  inquieta  ? 

D.  Juan,  ¿  Y  k)  echaste  en  la  estafeta  ? 

^oficAo.  No,  señor ,  en  el  correo. 

D.  Juan.  ¿Qué  dlrA  mi  Inés ,  repara 
Con  ta  cara? 

Sancho.     No  te  asombres : 
BlrA  que  todos  los  hombres 
No  han  de  tener  buena  cara. 

D.  Juan.  ¿Y  qué  dirA  de  to  talle. 
Y  de  tu  presencia ,  di? 


«••• 


I      Sancho.  ¿  Si  Dios  me  la  ha  dado  asi , 
Tengo  de  echarle  en  la  calle  ? 

D.  Juan.  í  Pero  qué  importa  el  engaño, 
Ni  qué  puede  haber  que  importe , 
Si  habiendo  entrado  en  la  corte ,  • 

Está  cerca  el  desengaño? 

Sancho.  Ea,  pues,  señor,  acaba 
De  cnmpHr  con  tu  pensión. 

D,  Juan.  Estas  presunto  que  son 
Las  monjas  de  Calatraya , 

Y  no  sé  cómo  sabremos 
Cuál  de  aquestas  casas  es 
La  casa  de  doña  Inés.  * 

Sancho.  Por  su  padre  preguntemos ; 
Tu  prudencia  comedida 
Asi  lo  intente  saber , 
Que  no  es  segura  muger 
La  muger  que  «s  conocida. 

D.  Juan.  Él  se  llama  don  Fernando 
De  Rojas. 

Sancho.  Quiero  llegar. 

D.  Juan.  ¿  Y  á  quién  lo  ha»de  preguntar? 

Sancho,  ün  hombre  se  va  acercando. 

ESCENA  II. 

DicBOS  T  BERNARDO. 

Bem.  Sobre  tener  gran  recelo , 
No  tengo  poco  cuidado , 
Que  mi  amo  salga  tan  tarde , 

Y  que  entrase  tan  temprano. 
Las  doce  y  ma»  de  la  noche 
Son  ya ;  y  estando  cerrados 
Los  postigos  de  la  calle, 
Mas  dudo ,  y  menos  alcana). 

•  Amante  ciego  de  Inés, 
De  la  belleza  pallagro , 
Fénix  de  amor ,  mi  señor 
Vive  y  muere  de  sus  rayos; 
Pero  siendo  Inés  su  prima  , 

Y  su  tio  don  Fernando , 
Los  que  entraren  en  sospechas , 
Son  discursos  temerarios; 
Pero  aqni  he  de  esperar ,  * 
En  (anto  que  el  sol  dorado , 
Al  alba  que  los  avisa 
Manda  recoger  sus  astros. 

D.  Jtion.Ea ,  pregúntalo,  acaba. 

Bem.  Aqui  he  de  esperar. 

Sancho,  Hidalgo , 

¿Dónde  posa  un  caballero » 
Que  se  llama  don  Femando 
De  Rojas  ?  Si  es  vuesasted 
Curial  en  aquesta  barrio. 
*  Bem.  Yive  en  esta  propia  casa . 

Sancho.  ¿  Dígame  usted ,  en  qué  cuarto? 

Bem.  En  toda  la  casairive. 

5aiic/^. Guárdele  el  délo  mil  años, 
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Cualro  6  clnce  mas  ó  menos. 
Señor,  ya  hemos  encontrado 
To  mager,  mas  alendo  propia , 
Fuera  no  bailarla  milagro. 
%  D.  Juan.  Ya  lo  escuché. 

Bem,  Vive  Dios.     ap. 

Qae  pienso  que  lo  he  ^rrado 
En  haber  dicho  la  casa , 
Que  estando  dentro  mi  amo, 
Para  esperar  y  salir, 
No  ha  de  ser  poco  embaraso. 

Sancho,  Ea,  manos  á  la  boda. 

D.  Juan,  ¿Ea,  DO  llamas? 

Sancho,  Ta  llamo. 

Bom,  Oye  Tuested  ,  caballero. 

Sancho.  ¿  Caballero  ?  Mas  ab^Jo 
Tengo  mi  alcuña ;  ¿qué quiere  ? 

Btm.  Que  hay  enfermos  en  el  barrio, 
T  es  tarde,  y  mañana  hay  dia. 

Sancho.lüa^  dos  que  ve  se  han  criado 
En  la  Noruega ,  y  asi 
Por  la  noche  negociamos. 

üam.  ¿Tanta  prisa  traen  los  dos? 

Sancho^  Nunca  traemos  espacio. 

Bem,  ¿  Diga  porqué  ? 

Sancho.  Porque  quieren 

Muy  apriesa- los  soldados. 

Bem.  No  lo.  entiendo. 

Sancho.  Dios  me  entiende. 

Bem .  ¿  Has  cenado  ? 

Sancho.  Si  he  cenado ; 

Mas  tú ,  y  tu  padre ,  y  tu  abuelo , 
Y  tu  alma  son  los  borrachos. 

Bcm,  To .  to ,  to,  valiente  me  es. 

D.  Juan.  ¿Ahora  la  tiendes ,  Sancho  ? 

Sancho.  Yo  la  doblaré  después. 

i?em.  ¿Oye? 

Scuieho.       Bien  oigo. 

J^ern.  Aqniallado 

De  los  Padres  Recoletos , 
Pues  quiere  reñir ,  le  aguarcio. 

Sancho.  Picaro,  yo  nunca  riño , 
Siendo  Sancho ,  y  siendo  el  Bravo , 
Al  lado  de  Recoletos , 
Sino  al  lado  de  los  diablos. 

Bcm.  Asi  los  pienso  sacar  ,    ap. 

De  la  calle.  Ya  me  canso 
De  sus  cosas,  y  otra  vez 
•  Digo  que  espero  en  «I  Prado. 

ESCENA  I|I. 

Dichos,  vbros  BERNARDO. 

Sancho,  Mas  se. cansará  vuested 
81  me  espera.  Por  san  Pablo ,  • 

Que  le  he  de  matar. 

D,  Juan,  Aguarda, 

Eseúchate,  Sancho. 


Sancho.  Aguardo. 

D.  Juan.  Entremos'A  ver  á  Inés , 

Y  al  Instante  que  salgamos 
Le  irás  á  buscar. 

Sancho.  Bien  dices. 

I  Ha  de  esta  casa  I  En  lo  alto 
Han  abierto  un  postiguillo. 

D.  Juan,  SI  responden. 

Sancho.  No  está  claro. 

ESCENA  lY. 

* 

Dichos  t  DON  LOPE,  qüb  búa  poe  ün 

BALCÓN  AL  TABLADO. 

D,  Juan,  ün  hombre,  viven  los  cielos, 
O  la  vista  roe  ha  engañado , 
Desciende  por  un  balcón. 

Sancho.  La  grande  llaneza  alabo. 

D.  ijope,  ¿Quién  es  quien  está  en  la  calle? 
¿No es  Bernardo? 

D.  Juan.  No  es  Bernardo. 

¿Diga  quién  es? 

D.  Lope.         No  es  posible. 
Aqui  hay  gran  riesgo  si  aguardo;  ap. 

Y  si  me  voy,  doy  indicios 
De  cobarde ,  6  de  villano; 
Este  es  el  medio  mejor. 
Si  no  dejan  libre  el  paso. 

Asi  lo  intento  cobrar.      (Saca  la  espada.) 
D.  Juan.  Al  valor,  y  tengo  roanos. 
D.  Lope.  La  oscuridad  de  la  noche , 

Y  lo  Importante  del  caso . 

Y  ver  que  al  ruido  que  hacemos 

Ha  de  salir  don  Femandio ,  (Jli^^et).) 

Me  da  ocasión  de  volver 
Al  riesgo  de  honor  los  pasos; 
Ya  yo  he  cobrado  la  ralle  .'• 

Y  puesto  que  la  he  cobrado , 

Y  que  no  soy  conocido. 
Por  dama  y  honor  volvamos. 

ESCEXA  V. 

Dichos,  mbros  DON  LOPE.   . 

D,  Juan.  Si  DO  me  dices  quien  eras , 
No  has  de  pasar. 

Sancho,  \  Olga  el  dtaMo  I 

¿Mi  amo  riñe  conmigo? 

D.Juan,  ¿Dígame,. quién  es  Y 

Sonc^.  Soy  Sancho. 

D.  Juan,  ¿Qué  dices? 

Soneto.  Lpqoeiedfgo: 

Si  no  hablas  recio  te  mato. 

Í>.  Juan.  ¿Luego  se  toé?.,. 

Sancho.  ¿No  lo  ves? 

.D.  Juan.  ¿  El  que  bajó? 

Sancho,  ¿Noaüádaro 

Que  dará  mejor  carrera 
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QoleD  lupo  dar  tan  buen  Alio  ? 

D.  Juan,  Sigámosle. 

Sancho.  ¿  Tienes  pollas  ? 

D.  Juan,  I  Qge se  ftieset 

Sancho.  •/  Veríwm  caro 

Factum  e$i,  y  qué  de  cosas 
En  un  Instaoie  han  pasada! 

J>w  Juan,  fió  creas  que  era  cobarde 
El  que  Ujó. 

Sancho»    i  Pues  yo  cuando 
Pienso  que  jiadie  «s  gallina  ? 
Todos  para  mi  son  gallos. 

D.  Juaní  Si  bas  visto  lo  que  nos  pasa , 
iQné  te  parece  que  bagamos? ' 

Sancho.  Lo  que  á  ti  te  pareciere.  ^ 

D.  Juan.  Discurramos. 

Sancho.  DiscurraBio&« 

Que  ya  amanece ,  yjtendreipos 
Los  entendimientos  (fiaros. 

D.  Juan.  I  Ser  yo  caballero  pobre , 
Y  apenas  haber  llegadp 
De  Flandes ,  donde  A  mi  rey 
Serví  mas  de  catorce  años , 
Cuando  con  su  propia  hija 
Me  enría  A  rogar  don  Fernando; 
Ella  en  Madrid ,  y  yo  en  Burgos , 
Ella  hérmQsa ,  y  yo  rogado , 
Ella  muy  rica ,  y  yo  pobr^ ; 
T  que  me  buscasen! 

Sanchou  Malo. 

Aristóteles  contigo 
Discurrió  como  un  muchacho. 

D.  Juan,  i  Teñir  á  Madrid  contento-, 
¥  apenas  haber  llegado , 
Cuando  un  criado  ¿  estas  puertas . 
(Si  debió  de  ser  criado 
Del  que  estaba  dentro)  intenta 
Que  de  la  calle  Migamos . 
T  para  sacarnos  finge 
Que  nos  desafiabal 

Sancho.  Malo. 

D.  Juan.  I  Ser  ya  las  d^s  de  la  noche , 
Estar  los  cuartos  cerrado* , 
Ser  casa  en  que  viven  solos 
Doña  Inea  y  don  Fernando  ] 
Desde  el  balcón  prlpclpal 
Bajar  un  hombreí  arrojado , 
Sacar  la  espada  valiente , 
T  acuchillarnos  A  entrambos , 
T  por  no  ser  c^ocldo , 
Irse  tan  aprisa  I 
Santho,        Malo. 

D.  Juan.  I  Casarme  yo  cqp  Jnea , 
Siendo  los  Indicios  claros  1 

Sancho.  Peor. 

D.  Juan,     ¿  Pues  qué  hemos  de  hacer  ? 

Sancho.  Dlscurrampa. 

D,  Juan,  Discurramos. 


Ahora  bien ,  yo  tengo  un  medio  . 
Estremado. 

Sancho.    Ta  le  aguardo. 

D.  Juan.  Y  es  averiguar  yo  mismo 
Mis  zelos  y  mis  agravios. 
Bien  puede  ser  que  este  hombre 
No  entre  por  Inés,  y  en  tanto 
Que  averiguaron  la  vista 
Lo  que  tan  ciego  idolatro, 
Tó  has  de  hacer  por  mi  una  cosa 
Que  importa. 

Sancho,     Vamos  al  caso. 

D.  Juaúm  ¿No  es  verdad ,  que  por  el  mió 
Tino  A  Madrid  tu  retrato  ? 

Sancho.  Es  verdad. 

D.  Juan.  ¿Y  hay  en  la  corle 

Quien  te  conozca? 

Sancho.  No  hallo, 

Con  ser  tordo  de  tu  higuera , 
Quien  pueda  llamarme  Sancho. 
^  D.  Juan.  Pues  desde  hoy  te  has  de  fingir 
MI  amo ,  y  yo  tu  criado; 
Yo  tu  nombré  hé  de  llamarme 

Y  tú  el  mió  /con  que  allano 
Ser  espía  de  mi  honor 

En  este  contrario  campo. , 
Fingete  don  Juan-  ahora 
Con  doña  Inés ;  porqué  entrando 
T^  jen  mi  nombre ,  y  yo  en  el  tuyo , 
En  su  casa  disfrazados , 
Ladrón  de  casa  procuro 
Averiguar  este  encanto. 
Sancho.  Señor,  ¿  y  si  me  conocen , 

Y  me  dan  quinieptos  palos , 
Si  no  ea  que  me  dan  dos.mil. 
Por  novio  de  contrabando?  . 

D.  Juan,  Estando  yo  alli ,  no  hay  riesgq. 

Sancho,  ¿  Y  dlme ,  señor,  ñ  acaso 
Me  cobrase  doña  Inés 
Acción ,  y  entrase  el  diablo , 
Ymetentase;  fine  yo 
Soy  mortal ,  y  fui  soldado 
Eú  Flandes? 

D.  Juan.  ¿Cómo  es  posible 
Con  ese  talle » menguado? 

Sancho.  Porque  siempre  las  mugares 
Quieren  lo  peor. 

D,  Juan,         Pues,  Sancho, 
Esto  ha  de  ser. 

Sancho.       ¿En  efecto. 
EstAs  ya  determinado? 

D.  Juan.  Sin  remedio. 

Sancho.  ¿  No  hay  remedio ? 

Pues  ahora  bien ,  yo  me  armo 
De  punta  en  necio ,  que  son 
Las  armas  de  los  casados. 

D,  Juan,  ¿Si  te  vendrAñ  mis  vestidos? 

Sancho.  Si.  mi  señor,  porque ¿cuAndo 
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A  un  pobre  do  le  ha  venido 

Gaalquler  vestido  pintado  ?  [manne. 

jD.  Juan,  Desde  boy  Sancho  he  de  lia- 

Sancho.  Y  70  don  Joan  de  Alvarado. 
¿EstAs  resuelto? 

D.  Juan,         Si  estoy  : 
Sancho,  vamos. 

Sancho.  Don  Juan ,  vamos. 

D.  Juan,  ¿Sabrás  fingir? 

Sancho.  Gomo  da^la. 

JD.  Juan.  ¿  S)  te  turbas  ? 

Sancho.  Soy  bellaco.  '  - 

D.  Juan.  Asi  sabré  qtflen  me  injuria. 

Sancho.  Asi  estaré  regalado. 

D.  Juan,  Hoy  veré  á  tú  Inés  hermosa. 

Sanctio.  Yo  pienso  engordar  ¿  palos. 

D.  Juan.  Pero  si  Inés  no  es  qulen-es... 

Sancho.  Mas  si  caen  en  el  engaño... 

jD.  Juan,  Tomaré  venganza  en  todos. 

Sancho.  Muera  Sancho ,  y  muera  harto. 

D,  Juan.  Ea,  don  Juan,  A  vestiros.  * 

Sancho.  Ea.,  Sancho,  A  desnudaros. 

D.  Juan.  Bien  empiezas. 

Sancho.  Si,  señor, 

Que  joy,  por  ser  tu  criado , 
Tuertado  pericón,       .  . 
Que  me  baces  de  iodos  palos. 

ESCENA  VI. 

Sálú  en  ccua  de  don  FemaHdo. 
BEATRIZ  CON  MANTO,  T  DOÑA  INÉS 

8IN  BL, 

Beat.  En  fin ,  tú  me  has  despedido. 

Da.  ínet.  Beatriz,  no  repliques  mas. 

Beat.  Injusto  pago  me  das 
Del  tiempo  que  te  he  servido. 
¿  Con  tanta  ira  y  rigor 
Premias  mi  antigua  lealtad  ? 

Da.  tne$.  Antes  que  mi  voluntad. 
Tiene  so  lugar  mi  honor. 

Beat,  Solo  te  pido  que  acabes. 
Puesto  que  me  ba^despedfdo, 
De  decir,  ¿  en  qué  be  ofendido 
Tu  decoro? 

Da.  Inés.  Tú  lo  sabes. 

Beat.  Mi  Anima  sea  maldita , 

Y  de  Dios  escomulgada ,  . 
Por  toda  ral  santiguada; 

Y  por  esta  cruz  bendita , 
■Señora ,  que  yo  no  sé 
Porque  te  hayas  enojado. 

Da.  Inés.  Pues  si  no  me  he  declarado, 
Escucha,  y  te  lo  diré. 

Beat.  Dilo,  pues  que  sin  razpn 
Me  nñes  A  troche  y  moche. 

Da.  Inés.  ¿Ppes  dtme, Beatriz,  anoche, 


A  qué  abriste  mi  balcón 
A  mas  de  las  diez? 

Beat.  Bepara, 

Que  en  eso  no  hay  que  culpar. 
Porque  puse  A  sef  enar 
El  agua  para  la  cara. 

Da.  Inés.  ¿No  hablaste  al  abrir? 

Beat.  No  hablaba. 

Ella  ha, de  cogerme  aquí.  ap. 

Da.  Inés.  Mientes ,  Beatriz,  yo  te  of. 

Beat.  Es  verdad ,  pero  rezaba. 

D<i.  Inés,  i  Pues  dime ,  por  qué  razón , 
Guando  en  la  ventana  estabas , 
Ya  que  rezabas ,  rezaba»  • 
Tan  feclo? 

Beat.      Es  mas  devoción. 

Da.  Inés.  fOh  .tqué  bien  sahet  tener 
La  respuest»  prevenid»  I 
¿  Y  di ,  A  qué  estabas  vestida 
Antes  del  amanecer?   • 

Y  si  acaso  sueño  fué , 

Y  vestida  te  dormiste , 
¿Gúffio  no  me  respondiste 
Al  tiempo  que  te  llamé? 

i  Gomo ,  habiendo  alborotado 
Lfr  casa,  no  respondías? 
DirAsme  que  no  me  olas. 

Beat.  Tengo  el  sueño  muy  pesado. 
Yo  he  Je  escaparme ,  por  Dios.  ap. 

Da.  Inés.  ¿  Dormías  de  esa  manera , 
Cuando  echaste  un  hombre  fuera 
Por  el  balcón  A  las  dos  ? 

Beat.  ¿Yo  eché  ün  hombre  fuera? 

Da.  Inés.  -  Si: 

Tú ,  Beatriz,  en  conclusión, 
Fuiste  quien  abrió  el  balcón. 

1^0af.¿ Quién  lo  dice? 

Da.  Inés.  -         Yo  lo  vi. 

Beat.  Pues  si  lo  viste »  señora^ 

Y  estAs  en  eso  tan  cierta. 
Tu  primo... 

Da.  Inés.  No  me  le  nombres. 

Beat.  Don  Lope... 

Da.  Inés.  Irritarme  intentas. 

Beat,  Anoche ,  A  prittera  noche , 
Hallando  la  puerta  abierta , 
Se  acogió  acA ,  porque  dijo    * 
Que  llovía  :  en  la  escalera 
Dijo,  que  hablarte queria^ 

Y  entrando  con  tanta  priesa , 
Apenas  empezó  A  darme 

El  hAblto  de  tercera , 

Y  apenas  yo  le  tomaba , 
Para  ser  criada  buena , 
Guando  el  viejo  de  tu  padre 
Por  esa  cuadra  atraviesa. 
Yo  que  lo  sentí ,  ¿  qué  ha(|o  ? 
Porque  A  tu  primo  no  sieuta , 


DONDE  HAY  AGRAY108  NO  HAY  Z£LOS. 


373 


Al  banasto  de  un  balcón 
Le  zampucé  con  presíexa ; 
Cerré  el  baJcon  por  de  dentro, 
T  al  dejarle  por  defaera , 
Todos  sos  deseos  puse 
AI  sereno  como  velas ; 
Pero  como  soy  tan  pía , 
Que  soy  parlentá  de  Eneas, 
T  esto  de  bacer  bien  &  todos. 
Lo  tengo  desde  pequeña; 
Apenas  sentí  que  estabas 
Sosegada ,  aunque  despierta. 
T  apenas  tí  que  tu  padre 
No  escupió  una  vez  siquiera , 
NI  dy o  esta:  tos  es  mia , 
Con  ser  la  tos  su  perpetua , 
Cuando  abriéndole  el  balcón. 
Le  saqué ,  porque  se  fuera,  .' 
Tan  qnedlto,  que  pensó 
Qne  íbamos  pisando  yemas. 
Pero  como  el  buen  don  Lop^ 
Miró  la  casa  tan  quieta . 
Dio  en  decir,  erre  que  erre. 
Cuando  yo  fuera ,  que  fuera ; 
T  yéndose  á  tu  aposento , 
O  por  amor,  ó  por  tema , 
Oliendo  bácia  donde  estabas. 
Porque  es  amante  de  muestra , 
Te  alborotó ,  y  diste  en  esto 
Toces  tales ,  como  buenas. 
Él  á  este  tiempo  asustado , 
Gomo  silbado  poeta , 
Recelando  que  tu  padie, 
O  le  conozca,  ó  le  vea. 
Antes  que  haga  de  las  suyas. 
Dispuso  bacer  de  las  nuestras  ; 
Yolvióse  al  señor  balcón , 
T  en  efecto  por  la  reja 
Saltó  A  la  calle ,  en  la  cual 
Hubo  no  sé  qué  pendencia. 
Este ,  señora ,  es  el  caso. 
Para  que  mejor  lo  sepas , 
Contado  al  pié  de  la  boca , 
Ya  que  no  al  pié  de  la  letra ; 
T  supuesto  que  tu  padre 
No  lo  sintió ,  no  consientas 
Dar  un  castigo  tan  grande 
A  una  culpa  tan  pequeña: 
Asi  tu  novio  don  Juan , 
Qne  por  Instantes  esperas. 
No  tu  marido ,  señora , 
Sino  tu  amante  parezca : 
Asi  tú  le  goces... 

Da. /fias.        Calla, 
81  no  quieres  que  sangrienta , 
Antes  que  A  don  Juan  pronuncies , 
Te  despedace  la  lengua. 
¿Ta  casarme  con  don  Juan? 


I  No  lo  permitan  adversas. 
Con  violencias  mi  fortuna , 
Ni  con  influjos  mi  estrella; 
Antes  el  mar  de  mis  ojos 
Rompa ,  cuando  airado  crezca. 
El  mArgen  de  las  mejillas. 
Que  son  sus  blai^cas  riberas ; 
T  A  tí ,  porque  bas  irritado, 
O  desconocida ,  ó  necia , 
Con  tu  ruego  mi  piedad. 
Mi  obligación  con  tu  queja » 
Pues  con  don  Lope  traidora , 
Pues  con  don  Joan  halagüeña , 
Mas  que  me  obligas,  me  irritas » 
Me  enojas  mas ,  que  me  empeñas , 
Porque  A  don  Juan  me  nombraste... 

ESCENA  VII. 

Pichas  t  DON  FERNANDO. 

D.  Ftm,  Inés ,  ¿qué  voces  son  estas  t 
¿Qué  ha  sido? 

Da.  ff^s.     No  sé ,  señor. 

D.JFem.  Beatriz,  ¿porqué  estAs  cubierta? 

Beat.  Señor,  estoy  despedida. 

D.  Fcm,  ¿Porqué?  * 

Beat,  Decirlo  quisiera: 

Mas  aunque  lo  intento  hacer. 
No  me  deja  la  vergüenza. 

D.  JFem.  ¿Qué  es  el  caso? 

Beat,  Mi  señora , 

Que  ha  dado  en  aquesta  tema. 

D.  Fsm.¿Quées? 

Btát.  En  que  no  ha  de  casarse 

Con  don  Juap,  aunque  tú  quieras ; 
Y  porque  la  dye  ahora, 
Solo  que  te  obedeciera... 

D.Ftfm.  ¿Qué  hizo? 

Beat.  Med^idló. 

D.  Fem,  ¿  Esa  fué  la  cansa  ? 

Beat.  EsU. 

D.  Fem.  Quítate  el  manto ,  Beatriz. 

Beat,  i  Oh,  vivas  mas  que  uña  suegra , 
Guando  es  rica,  j  tiene  yerno 
Que  desea  que^  se  muera  I 

ESCENA  VIII. 

DON  FERNANDO  T  DOÑA  INESw 

D.  Fem.  Ahora  me  llego  A  bablarla.  ap, 
¿Inés? 

Da*  Inés,  Señor,  ¿  qué  me  ordenas? 

D.  Fem,  ¿No  dirás  qué  novedad 
Ha  irritado  tu  obediencia? 
¿De  qué  tan  triste  estos  días, 
O  de  airada ,  ó  de  suspensa^, 
Les  trasladas  Akw  ojos 
Las  pasiones  de  la  lengua  ? 
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¿No  es  don  Joan  gran  caballero? 
¿Porqué  Declámente  niegas 
A  mi  cuidado  eatc  amor, 
A  mi  fe  esta  diligencia? 
¿  No  quieres  A  don  Juan  ? 

Da,  Inés.  No : 

T  ya  que  entre  tantas  penas 
A  lo  secreto  del  alma 
Rompió  el  recato  la  nema , 
No  me  he  de  casar  con  él ; 
T  porque  la  causa  sepas , 
Repara  en  este  retrato. 
Si  es  Justa  mt  Inobediencia. 

(Dolé  un  ntraio  y  miróla,} 

D.  Fmm.  ¿Qn^^lene? 

Da,  Ineg,  Que  no  es  posible . 

Aunque  lú  mé  lo  encarezcas , 
Que  sea  hombre  principal 
Un  hombre  de  esta  manera. 
¿Esta es  carado  hombre  noble? 
¿Puede  tener  ^ngre  buena 
Quien  tiene  este  talle  ?  ¿  Este  arte , 
Es  arte  de  hombre  de  prendas  T 

D,  Fem.  ¿PUes  di ,  quién  ha  conocido 
Por  el  rostro  la  nobleza? 
¿ Dice  el  Ulle  calidades? 
Las  obras  son  laí  que  enseftan 
La  buena  sangre;  el  valor 
Es  la  mas  hermosa  muestra. 

Da,  Inet.  Si;  pero  la  buena  sangre , 
Aunque  se  oculte  en  las  Tenas , 
Puede  hacer  que  las  facciones 
Participen  su  influencia : 
Rien  asi  como  el  cristal « 
Que  es  la  sangre  de  la  tierra ,  ^ 
Que  cuanto  mas  puro  y  limpio 
En  sus  entrañas  se  hospeda, 
Tanto  mas  la  tierra  misma , 
Que  es  mas  noble  la  demuestra. 

D.  Fwn,  No  soRstica  procures 
Convencer  con  esperiendas , 
Verdades ,  qiie  en  su  valor 
Seguras  esperlmentan. 
Tú  has  de  casarte  con  él ,    . 
Aunque...  . 

Da,  Inés.  Suspende  la  lengua , 
Porque  mi  albedrio  es  mió  / 
Y  no  es  justicia  que  quieras 
Sujetarme  por  ser  padre , 
Lo  que  aun  Dios  no  me  sujeta. 

D,  Fam.  Advierte,  Inés,  que  don  Juan , 
Aunque  es  pobre .  ahora  espera 
Heredar  de  un  tio  anciano 
Dos  Allí  ducados  de  renta. 

Da.  Inet,  Antes  si  tiene  don  luán 
Parte  por  donde  le  quiera  ,* 
Es  por  ser  ppbre ,  que  amor 


No  se  paga  ie  riquezas. 
Si  yo  hubiera  de  elegir 
uno  en  dos  hombres ,  y  floera 
Uno  rico ,  y  otro  pobre , 
Y  fueran  de  iguales  prendas , 
Porque  me  quisiera  mas, 
Al  que  es  mas  pobre  digiera. 

D.Fam.  Mira,  Inés,  yo  no  te  pido 
Que  te  cases. 

Da,  iMi.  ¿Pues  qué  intentas? 

D.  Fsm.Que  veas  solo  A  don  Juan  ; 
Porque  puede  ser  que  sea 
Mucho  mejor  la  persona 
Que  la  pintura. 

Da.  Inet.     Nq  creas 
Que  falten  A  la  malicia 
Las  antiguas  esperiendas; 
Porque  el  raa^  recto  pincel 
Es  el  que  mas  lisonjea , 
Que  como  ya  el  interés 
Lispi^a,  y  pinturas  premia, 
Se  han  hecho  de  un  mismo  modo 
Los  pinceles  y  las  lenguas; 
Pero  por  obedecerte , 

Y  porque  no  te  parezca 

Que  es  mi  desden  por  impulso . 
Ni  mi  enojo  por  estrella , 
Yo  esforzaré  ipl  deseo 
A  quererle  cuanto  pueda. 
Venga  don  Juan  A  mis  ojos. 
Que  porque  bien  me  parezca , 
A  mis  motivos  presumo 
Reconvenir  con  violencias ; 

Y  porque  quiero  también , 
Que  aborreciéndole  veas 

Que  por  tu  amor  contra  el  mió , 

Hago  la  mayor  fineza ... 

¿Pero  quién  se  ha  entrado  aqui? 

ESCENA  IX. 

DiCBOS  T  DOÑA  ANA. 

Da.  Ana.  Una  muger  es .  que  intenta 
Hablar  con  vos ,  don  Fernando. 
D.Fem.¿  A  solas? 
Da.  Ana.  Si. 

D.  Fem.  Yete  afuera. 

Da.  Inet.  Ya  te  obedezco. 

ESCENA  X. 

Dichos,  iomos  DOÑA  IMES. 

D.  Ftm,  ¿Quién  sois  ? 

Da.  Ana.  Unainfellce,  que  espera 
Vuestro  amparo. 

D.  Fem.  v     Desculirjos. 

Da.  Ana.  Aunque  mi  propia  vergüenza 
Me  aconseja  que  me  oculte , 
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Hi  honor  también  m^  aoonM^a 

Qae  os  hable;  mas  mi  semblante 

De  lo  que  es  dirá  mi  pena.     {Deieúbrt$9,) 

D.  F«m.4Qué  es  Toestro  mal? 

Da.  Ana,  ,  Un  agravio. 

D.  Fem,  ¿Quién  le  ha  causado? 

X>a-  i4na«  Hi  estrÍBlItf» 

D.  F$m.  ¿T  después? 

Da.  Ana.  Un  hombre  aleve. 

D.  Fem.  Y  puesto  que  yo  le  sepa , 
¿Lo  puedo  JO  remediar? 

Da.  Ana.  A  eso  ved6o. 

D.Fem.  Di,  ¿qué  Intentas? 

Da.  Ana.  Oye  mi  mal. 

D.  Fem,  Y4  le  espero. 

Da.  Ana.  Pues  dyeme  atentiD. 

D.  Fem.  Empieza. 

Da.  Ana.  Es  mi  nombre  dona  Ana  de 
Alvarado , 
Bárgos  mi  patria,  Burgos,  que  ha  intentado 
Con  sus  agujas  y  sus  torres  belfas 
Competir  con  la  luz  de  las  eárellas^ 
Naci  de  sangre  noble  y  valerosa , 
Tan  infeliz  como  si  fuera  hermosa ; 
Crióme  con  recato  y  con  cuidado 
Mi  padre  don  Alonso  de  Alvarado.     XEo  : 

D.  Fem.  Parad  ahora ,  que  el  dolor  mitl* 
El  que  porabrais  fué  mi  mayor  amigo» 
¥  obligaciones  grandes  os  confieso. 

Da.  Ana.  A  ampararme  de  vos  vengo  por 
Que  en  vos  tien^  fundada  niiesperansa,  [eso, 
O  la  satisfacción,  6  la  venganza. 
Ylvi  tan  sin  amor,  tan  sin  cariño. 
Que  no  temi  las  flechas  del  dios  niño : 
Pues  me  hallé,  cuando  quiso  darme  enojos, 
Muy  atento  el  sentido  de  los  qjos : 
Mas  no  hay  quien  A  sus  iras  se  resista , 
Que  no  venga  A  quedar  con  menos  vista : 
£n  fin ,  rayé  el  amor  con  mas  violencia , 
Obró  mas  donde  halló  mas  resistencia, 
y  i  una  tarde  en  el  campo.un  forasten^. 
Habló  amante,  creile  lisonjero  :  * 

Greile,  mas  loaba  mi  hermosura , 
Que  la  lisonja  tiene  esa  ventura. 
Déjele ,  despidióse ,  fuese  luego , 
Inquiéteseme  todo  mi  sosiego , 

Y  aunque  estaban  entonces  divertidos. 
Llamé  á  junta  potencias  y  sentidos» . 

Y  porque  amor  ganase  la  victoria. 
La  voluntad  dispuso  á  la  memoria  : 
Obró  el  discurso  torpe ,  y  poco  atento , 
La  memoria  engañó  al  entendimiento; 
Los  ojos,  si  no  ciegos ,  suspendidos » 
Se  d^aron  guiar  de  los  oidos. 

Dila  entrada  en  mi  casa  con  recato , 
Ardió  el  amor,  que  le  atizaba  el  irato  ,* 
Salimos  A  un  Jardin,  él  me  rogaba , 
To  lloré  •  rin  saber  porqué  lloraba  : 


Consolóme ,  admití  grata  el  consuelo, 

Y  el  temor  le  guardé  para  el  recelo ; 
Con  pasiones  procuro  convencerle : 
Dijo...  mas,  tuve  gana  de  creerle, 

Y  como  fuentes ,  árboles  y  flores , 
Apadrinan  mejor  al  dios  de  amores ,  • 
Como  la  noche  estaba  tan  oscura  ^ 
Cuanto  después  lo  ha  estado  mi  ventura , 
Dándome  uña  palabra  incierta  y  vana , 
Que  el  deseo  creyó  de  buena  gana{ 
Sin  rienda  la  pasión ,  que  mi  amor  Mama , 
Ya  sin  temor  li  nave  demi  flima 
Sin  móvil  este  cielo  de  mit  ojos. 
Ya  sin  fuerza  este  ardor  de  mis  enofos. 
Me  aparté  de  una  íbente  pura  y  fría , 
Que  por  vecina  murmurar  podia. 

Y  al  fin ,  señor,  ( j  oh ,  si  para  tal  mengua 
La  vorse  deslizara  de  la  lengua  I  ] 

Y  al  fin ,  señor,  ( ¡  oh ,  si  por  mas  enojos , 
Se  saliera  mi  ofensa  por  los  ojos  1 ) 
Mas  si  digo ,  que  dijo  que  me  amaba , 
Que  amena  soledad  nos  convidaba , 
Que  porque  mi  desdicha  roe  convenía. 
Le  dio  sombra  la  noche  é  mi  vergüenza. 
Que  las  flores  mediaban  mi  cuidado; 
¿Qué te  cuento,  si  ya  te  lo  he  contado? 
Fuese  por  una  suerte  desdichada , 
En  que  fué  mi  fortuna  Interesada : 
Supo  mi  padre  tan  preciso 'agrá  vio, 

Y  el  corazón  se  fe  negaba  al  labio  : 
Enterneció  los  montes  y  los  vientos» 
Murióse  de  llorar  dos  sentimientos; 

Y  en  fin .  ocuUa  do  él  con  taútop  daños. 
Tiendo  que  se  pasaban  cuatro  añoá. 
En  que  por  mitigar  tantos  enojos , 
Regaba  rol  esperanza  con  mif  ojos,. 
Tiendo  mi  honor  perdido^ 

Y  juzgando  que  aquel,  que  me  ha  ofendido, 
En  Madrid  disimula  su  cuidado, 
Tlne  A  Madrid ,  adonde  no  le  he  hallado;^ 
Porque  de  su  traidon  he  prevenido, 
Que  fingiéndome  el  nombre,  me  ha  mentido : 
Pero  aunque  mi  discurso  intentó  sabio 
No  verte,  por  callarte  aqueste  agravio , 
Hallo  por  mejor  medio 
Buscar  en  tus  consejos  el  remedio ; 

Y  asi,  si  la  amistad  del  padre  ralo, 
Si  mi  delirio ,  acaso ,  ó  desvario , 
Te  obligan  como  noble,  y  como  anciano. 
Hoy  me  rindo  al  amparo  de  tu  mano, 

Y  en  tu  casa ,  por  ver  ra|  fama  honrada , 
Ampara  una  muger  tan  desdichada; 
No  ande  mi  deshonor  tan  peregrino. 
Porque  ganes...  {Sale  Beatris.) 

Beat.  Don  Lope  tu  sobrino » 

Todo  el  color"  turbado , 
De  algUn  riesgo  su  allanto  embarazado, 
Quiere  hablarte^ 
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D.  Fern.      Di  qne  entre.  Vos,  señora, 

{Viue  Beatriz.) 

Con  mi  hija  estaréis  oculta  ahora , 
Qae  yo  os  prometo .  como  calMllero, 
yirar  porvaestro  bonor. 

Da.  An$,  Asi  lo  espero. 

D.  F$m.  El  mismo  honor  de  vuestro  pa- 
dre es.  mío. 

Da.  Ana.  Pues  boy  mi  honor  de  vuestra 
aangrefio. 

D.  Fern.  En  mi  fe  no  pongáis  vano  recelo» 
Entrad  presto. 

Da.  Ana.   Ta  voy. 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO  Y  DON  LOPE,  cok 

ÜN  PAPEL. 

D.  Lope.  Guárdeos  el  cielo. 

D.  Fern.  ¿  Qué  es  esto,  andgo  don  Lope  ? 
¿Qué  turbaciones  han  9ido      ''  ' 
Las  que  atentamente  cuerdo 
En  vuestro  rostro  averiguo? 

D,  Lope.  ¿Ifi  MUgre  es  vuestra  ? 

D.Fem.  Sí.  Lope. 

D.  Lope.  ¿ No  somos  los  dos  amigos?   • 

D.  Fern.  T  ese  es  para  entre  los  dos 
El  parentesco  mas  fino. 

D.  Lope.  ¿Me  aconsejaréis? 

D.  Fern.  Los  tjejos 

No  tenemos  otro  oficio»  • 

D.  Lope.  ¿Estamos  solos?  ^ 

D.  Wom.  Sí  estamos ; 

Ea ,  declaraos ,  sobrino. 

D.  Lope.  Pues  oíd  este  papel.  , 

D.  Fern.  Empeudle. 

D.  Lope.  Ya  le  digo. 

(lea.)  a  Amigo  don  Lope,  el  he^inano  del 
«  caballero  A  que  disteis  muerte  en  ésta  du- 
«  dad,  ha  partido  hoy  á  esa  villa  :  yo  no 
«  sé  io  que  en  ella  intenta ;  sólo  sé ,  que  á 
«  mi  me  toca  dar  este  aviso ,  y  á  vos  el  cui- 
«  dado  de  tan  grande  enemigo.— Guárdeos 
«  el  cielo.  —  Burgos. » 

¿Habéis  oido  el  papel? 

D.  Fern.  Si ,  don  Lope,  ya  le  be  oido. 

D.Lope.  ¿Es  grande  el  empeño? 

D.Fem.  Si; 

¿Pero  decidme,  sobrlRQ , 
Fué  Justa  la  muerte  ? 

D.  Lope.  No. 

D.  Fern.  ¿A  qaién  matasteis ?  decidlo. 

D.  Lope.  Di  la  muerte ,  sin  querer, 
Al  mayor  amigo  mió. 

D.Fem.  ¿Cómo rife? 

D.  Lope.  Para  el  remedio 


Quiero  dedr  el  delito. 
Por  celebrar  de  Isabel 
El  fruto  esperado  opimo, 
Primero  botón  del  Árbol  # 

Del  gran  monarca  Filipo , 
Burgos,  esa  gran  ciudad , 
Cuyos  altos  edificios 
A  vencer  al  sol  gigante 
Compiten  consigo  mismos , 
Dispuso  toros  y  fiestas 
Al  popular  regocijo , 
En  su  plaza ,  que  en  España 
Es  antiquísimo  circo ; 

Y  un  caballero ,  que  en  ella 
Era  el  mejor,  ó  el  mas  visto* 
Muy  galán  sin  presunción » 
Discreto  sin  artificio^  . 
Muy  airoso  sin  cuidado. 
Sin  ser  prolijo  muy  limpio ; 

Y  sobretodo,  sin  ser 
Lisonjero,  el  mas  bien  quisto, 
Me  envió  á  llamar  ¿  esta  corte. 
Porqué  con  mi  lado  quiso 
Dar  novedad  A  su  patria, 

Y  A  su  intención  un  apigo. 
Obedecile ,  y  apenas 

El  ijparato  festivo 
Del  pimpollo  Baltasar, 
Disfraz  vistoso  Corrimos , 
Cuando  después  que  valiente , 
Llev&ndome  por  padrino ,    . 
A  la  cerviz  de  seis  fieras 
FIJÓ  penachos  de  pino, 
Salimonos  ¿  pasear 
Por  el  mArgen  cristalino 
De  Arlanzoñ ,  A  cuyo  espejo 
El  sol  se  estudia  Narciso ; 

Y  entre  las  muchas  bellezas , 
Que  al  prado  ajado  y  marchito 
Le  hermosearon' mas  fragante, 
O  le  hicieron  mas  florido. 

Ti  una  belleza  embozada, 
Cuyos  ojos  (heron  vistos, 
Para  el  yerro  de  mi  amor 
Dos  imanes  atractivos ; 

Y  escusando  el  referirte , 
Por  no  Usado ,  ó  por  prolijo, 
Las  antiguas  novedades 

Que  usa  an^or  en  los  principios. 
Digo,  que  á  su  casa  fui , 
Después  de  algunos  avisos , 
Que  me  tuviepn  de  costa 
Esperanzas  y  suspiros. 
Llegué ,  y  vi  en  ella  una  dama . 
Tan  bella...;  mas  si  es  preciso 
Que  mi  bonor  dudoso  busque 
Las  veredas  y  caminos,       « 
No  embaracemos  mi  labio 
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Y  ta  atencioa  al  decirlos;  . 
Que  si  de  amor  los  efectos    9 
CoD  los  del  honor  nnlmoB , 
Se  equivocaiÉD  de  suerte , 
Gloria  y  dolor  respeetiTos , 
Qae  oi  anos  serán  de  pena , 
NI  otros  servirán  de  alivio. 
Dentro  en  su  casa  ana  nocbe , 
To ,  y  el  dueño,  qae  fué  mió , 
Con  ruegos  muy  de  la  pena , 
Con  voces  muy  del  oido , 
Nos  decíamos  amores , 
No  hablados ,  y  ya  entendidos ; 
Cuando  alborotó  mi  amor,     , 
Qne  en  efecto  amor  e^  niño ,  ' 
Un  golpe ,  que  de  una  puerta 
Rompié  bisagras  y  quicios. 
Mató  mi  dama  uoa  lus . 
Entró  un  hombre ,  yo  atrevido 
I>oy  la  defensa  á  la  espada « 
T  la  Indignación  al  filo-. 
A  oscuras,  pues .  me  bus<;9ba , 
T  á  oscuras  le  soAci^ , 
Cuando  á  mis  pies  desangrado ,    ' 
Por  mi  suerte  ó  su  destino , 
Cae  mortal ,  y  tan  mortal 
Le  fingió  la  idea  herido. 
Que  aun  no  le  costó  la  muerte 
La  propiedad  de  un  suspiro. 

Saca  la  lus  asusuda 

MI  dama ,  el  suceso  miro, 

T  hallo  que  el  que  estaba  muerto 

(Aqui  la  memoria  aflijo) 

Era  ( I  qué  grave  dolor  I ) , 

Era  aquel  amigo  mió 

Por  quien  fui  á  Burgos ,  aquel , 

Femando ,  que  he  referido , 

Que ,  como  de  mis  deseos , 

Faé  dueño  de  mi  albedrio. 

Mas  preguntarásme  ahora, 

¿  Cómo  siendo  tan  amigos , 

Cómo  paseando  Juntos . 

Ambos  á  dos  no  supimos, 

Ni  él ,  que  yo  amaba  á  su  hermana, 

Ni  yo  el  amor  que  conquisto? 

Y  era  el  caso ,  que  esta  dama , 

Por  enojos  muy  antiguos , 

Apariada  de  su  padre 

Con  recato  y  con  retiro 

En  casa  de  una  parienta , 

Viéndose  tan  sola ,  qniso 

Aventurar  con  su  Duna 

La  lealtad  de  dos  amigos. 

La  muerte,  ya  la  escuchaste; 

MI  amor,  ya  le  has  entendido. 

Fnlme ,  sin  entender  nadie 

Ser  dueño  de  este  delito, 

Porque  también  á  mi  dama 


Hablé  con  nombre  fingido. 
Dejé  olvidado  este  amor^ 

Y  llegando  á  lo  preciso. 
Sabe  que  el  menor  hermano 
De  este  caballero  mismo , 
Aabrá  tres  meses ,  y  mas , 
Que  á  Burgos  de  Flandes  vino ; 

Y  aunque  no  sabe  quién  es 
Su  ofensor,  he  presumido 

Que  á  Madrid  viene  á  buscarme 
Por  sospecha ,  ó  por  Indicio ; 

Y  aunque  á  mi  no  me  conoce , 
Puesto  que  nunca  me  ha  visto , 
Al  consejo  de  esas  canas , 
Prudente  y  osado  aspiro  : 
Que  viene  á  Madrid ,  es  cierto ; 
Que  ha  de  buscarme ,  imagino; 
Huir  de  él,  es  coWdia; 
Querer  matarle ,  es  delito; 

No  esperarle ,'  es  gran  desdoro ; 
Solicitarle ,  es  delirio ; 

Y  asi...  A  la  puerta  han  llamado. 

p,  Fem.  ¿  Quién  es  ?       (Sale  Beatriz .) 
Beca.  Albricias  te  pido  : 

El  novio  de  ti  esperado , 

Mas  galán  que  diez  Narcisos , 

Blas  hueco  que  un  guarda  infante, 

En  este  instante  ha  venido. 
D.  Fem,  Pues  á  Inés  llama ,  Beatriz , 

Y  abre  de  paso  el  postigo 
De  esa  antesala,  y  harás 
Que  esté  todo  prevenido. 

Beat.  Voy  al  punto.  (Va$e.) 

D,  Lope.     .  i  Qué  es  aqueste? 

¿  Habéis  casado ,  decidlo , 
A  doña  Inés? 

D.  Fem,   Si ,  don  Lope« 

JD.  Lope.  ¿  Cómo ,  siendo  deudo  ralo , 
No  me  avisasteis  ? 

D.  Fem.        '  Porque 
Fué  no  avisaros  preciso. 

D.  ¿opa. ¿Quién es? 

D.  Fem.  Luego  lo  veréis. 

D.  lops.  I  Qué  desdicha]  ap. 

D.  Fem.  ¡Mortal  vivo  1  ap. 

D.  Lope.  I  Yo  sin  Inés !  ap. 

D.  Fem.  •     i  Vive  Dios !    ap. 

Que  don  Juan  es  su  enemigo.  ^ 

D.  Lope.  Pero  yo  lo  evitaré.  t^. 

D.  Fem.  Mas  remediarlo  Imagino,    ap. 

ESCENA  XII. 

Dichos  t  DONa  INÉS  v  BEATRIZ  poa  uha 

PUBMA  ,  T  POa  OTBA  SANCHO  ,  VBSTIPO 
DI  GALAlf  COH  JOTAS  ,  DON  JUAN 

T  BERNARDO. 
Beat.  ¿Ea,  no  llegáis,  señor? 
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D.  Juan.  Ea ,  no  lleguéis  Un  tibio. 

Da,  ines.  Veré  la  muerte.  op. 

Sancho,  Allá  Toy. 

D,  Juan.  Bfaerto  vengo.  ap, 

D.  Lope,  Estoy  perdido,  op. 

D.  Fem.  Él  llega.  ap. 

Da,  Inés.  Bien  sátlsfiíce        ap. 

Su  talle  á  lo  imagluado.. 

D.  Fem.  Seáis ,  don  Juan ,  bien  llegado 
A  esta  casa. 

Sancho,  Que  me  place. 

D,  Fem.  Mocho  de  veros  me  alegro. 

Sancho.  Desgraciado  vengo  á  ser  :   ap. 
Antes  de  ver  mi  muger 
He  han  pegado  con  mi  suegro. 

D,  Juan. No  dirás  cosa  que  Importe,  ap, 
^     Sancho.  Yo  lo  he  de  echar  á  perder,  op. 
¿  Decid ,  no  podremos  ver 
Un  poco  de  la  consorte? 

D.  Fem.  Es  obligación  forzosa. 

D.  Juan.  En  lo  que  dices  repara. 

Da.  Inés.  \ Qué  talle!  \ qué  mala  cñtt  1 

D.  Fem.  Esta  es,  don  Juan ,  vuestra  es- 

Sancho .  A  vuestra  luz  peregrina    [posa. 
Fallezca  el  alma  envidiosa , 
Que  antes  os  jugaba  hermosa » 
T  ahora  os  halla  tan  divina : 
Sois  de  notable  hermosura , 
Y  sois  en  fia  (hiera  miedos) 
Has  de  aquestos  cuatro  dedos 
Mejor  que  vuestra  pintura. 
Dais  quince  á  cuantas  beldades 
Intentan... 

D.  Juan.  Necedad  tué^ 

Sancho.  Señora » en  estando  en  pié 
Diré  dos  mil  necedades. 

D.  Fem.  Sillas,  oía. 


Bem\ 


Él  ha  empezado 


Con  lindo  estilo ,  en  efeto.       {Siéntann.) 

Da.  Inés.  Por  solo  oíros  discreto , 
Procuro  veros  sentado. 

D.  Lope.  De  rabia  y  de  enojo  muero,  ap. 
i  Hay  hombre  mas  desdichado  I 

D.  Fem.  El  tal  don  Juan  de  Alvarado  ap. 
Parece  grjin  majadero. 

Da.  Inés.  ¿Decid  r^jémo  habéis  .venido? 

Sancho.  Como  quien  os  viene  á  ver. 
Bueno  :  ¿  mas  quiero  saber. 
Qué  tal  os  he  parecido? 

Da.  Inés.  \  Que  esto  pregunte  don  Juan ! 
Vuestro  mismo  talle  abona ,  \ap. 

Que  no  habrá  en  Madrid  persona 
Que  os  compita  en  ser  galán ; 
Porque  vuestro  talle ,  creo 
Que  es  el  mas  raro  que  vi. 

Sancho.  Todos  lo  dicen  asi , 
Y  yo  también  mé  lo  creo. 

D.  Lope,  Pues  saber  también  espero , 


Pues  lo  mas  predao  es, 
I  Qué  os  pareap  doña  Inés? 

Sancho.  ¿  Quién  ea  este  caballero? 

Da.  Inés.  Es  mi  primo ,  á  qtien  estimo , 

Y  que.  es  mi  sangre  atended. 
Sancho.  Cooéicame  vuesareed 

Por  su  hermano ,  y  menor  primo. 
D.  Fem.  Eslío  es  lo  mas  importante , 

Y  aun  no  lo  habéis  respondido  : 
I  Inés  qué  os  ha  parecido? 
Decídmelo. 

Sancho.  Lo  bastante.  (Jt^snas.) 

¿Ríen?  ¿Qué,  filé  necedad? 

Da.  Inés.  Yo  he  de  perder  el  sentido. 

Sancho.  Por  mi  vida ,  ¿qué,  que  ha  sido 
Disparate  la  verdad  ? 

D.  Lope.  Una  ignorancia  en  rigor 
De  un  novio ,  no  hay  que  admirarse. 

Sancho.  Primo,  para  mi  el  casarse 
Es  la  necedad  mayor ; 
Que  es  muerte  el  casarse  infiero ; 

Y  asi  debéis  de  i\flvertlr, 
Que  se  va  un  novio  á  morir. 
Piles  que  le  lloran  primero. 

Bem.  Por  una  sospecha  incierta 

{Uégcue  á  don  Juan.) 

Saber  mi  enojo  Intentó 
'  Si  él ,  ó  su  amo  llamé 
Esta  noche  á  aquesta  puerta , 
Porque  le  he  desafiado , 

Y  quiero  que  sepa .  que 
Cuerpo  á  cuerpo  le  diré 

Lo  que  ailá  verá  en  el  Prado. 

D.  Juan.  El  criado  es .  vive  Dios,     op. 
Que  anoche  en  1&  calle  estaba , 

Y  el  que  á  su  amo  esperaba 
Cuando  llegamos  los  dos. 

Bem.  Y  para  tan  grande  empeño. 
Que  he  de  castigarle  digo. 

D.  Juan.  Hidalgo ,  no  habla  conmigo. 
Este  sin  duda  es  su  dueño.  ap. 

Bem.  La  voz ,  el  aire  y  el  talle 
Todo  junto  me  engañó. 

D.  Juan.  Y  el  que  á  deshora  bigó     ap. 
Desde  el  balcón  á  la  calle. 

Bem.  ¿  De  qué  sirve  hacer  estreñios , 
Pues  lo  niega  ? 

D.  Juan.     I  Hay  tal  dolor  I  op. 

¡  Hay  mas  infeliz  amorl 
Sospechas,  averigOemos. 

D.  Fem.  Decid. 

Sancho.  Saber  he  querido , 

Supuesto  que  ya  he  llegado , 
Si  es  la  novia  dé  contado , 

Y  el  dote  de  prometido. 

D.  Férn.  Vos  habéis  hecho  un  reparo. 
Que  parece  desvario; 
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Esto  es  presto. 

Sancha,      Señor  mto, 
Coanlo  mas  yerno  mis  claro. 

B.  Lope.  Como'babeisflido  soldado, 
Os  preciáis  de  despartido. 

Sancho.  No  tengo  asas  que  baber  sido , 
Qoe  ser  don  Joan  de  Alvarado. 

D.  Lope,  Den  Joan  de  AharadodUo,  oyi. 
O  el  oído  me  engañó; 
T  pues  de  Burgos  llegd , 
Que  es  el  hermano  colUo 
De  don  Diego ,  aquesto  es  cierto , 
A  qoien  70  la  mnerta  di. 
i  y  os  no  sois  de  Burgos  ? 

Sancho.  '  SI. 

D.  Lope,  i  Tenéis  otro  bermano  ? 

Sancho.  Es  muerto; 

Qoe  le  dieron  moorte  Aera , 
No  por  valor,  si  por  suerte. 

D.  Lope.  ¿T  sabéis  quiéale  dio  muerte? 

D.  Juan.  Si  mí  dueño  lo  supiera , 
Sangriento  en  airados  laios , 
Porque  su  ofensa  vengara , 
i  Del  pecho  no  le  arrancara 
El  coraion  'á  pedazos  ? 
T  cuando  A  su  muerte  aspira^ 
¿Tuviera  en  otra  balanxa 
Vida  para  su  vengania , 
Ni  objeto  para  su  ira  ? 
Porque  si  de  ser  cruel 
Se  redujera  templado , 
To  que  naci  su  criado 
Le  diera  muerte  i>or  é|.    . 

D,  Lope,  ¿  T  A  vos ,  quién  os  meie  aquí 
En  hablar,  ni  responder  7 

Sancho.  Téogole  dado  poder 
Para  enojarse  por  mi. 

D.  Lope.  ¿  De  haberme  asi  replicado , 
Decid ,  cuAl  la  causa  fué? 

D.  Juan,  Perdonad,  que  me  llevé 
Del  afecto  de  eriado. 

D.  Fem.  De  ordinario  afecto  pasa 
Enojo  tan  desigual. 

D,  Juan.  Soy  criado. 

D.Lope,  Y  muy  leal. 

Sancho.  Sancho  se  ha  criado  en  casa , 
Como  A  hermano  le  he  lenido , 
T  que  es  bizarro  advertida 

¡)a.  Inés.  Señor  don  Juao... 

Sancho.  iQoé?  Decid. 

Da.  Inés.  Buen  criado  habéis  traído. . . 

Sancho,  Supuesto  que  A  escuchar  llego 
Que  le  alabas  sin  compás , 
No  he  de  ponérmele  mas ; 
Servio»  con  él  desde  liego . 

Bem.  Ser  quiero  su  amigo  fiel. 

D,  Juan.  Saber  vuestro  nombre  aguardo. 
¿  Cerno  os  llamáis  ? 


Bem.  Yo,  Bernardo. 

D,  Juan.  lYlven  los  délos,  que  es  él  1  ap. 

D.  Fern.  ¿Ea,  qué  es  lo  que  aguardamos? 

Da.  Inés.  ¡Qué  es,  cielos,  lo  que  me 
P«M  I  áp. 

D,  Fern.  Venid,  veréis  vuestra  casa. 

Sancho,  Tamos ,  Inés. 

Da.  íne$,  Don  Juan ,  vamos. 

D.  Juan.  Pues  .esta  Ibrtona  sigo,  ap . 
Zelos,solHr  y  callar. 

D,  Lope,  ¡  Que  se  viniese  A  casar  ap. 
Con  mi  dama  mi  enemigo  1 

D,  Fem,  jHay  duda  y  pena  mayor!  ap. 
i  El  hijo  que  yo  he  elegido . 
Ignorante  y  ofendido , 
T  mi  sangre  el  ofensor  I 

Da.  Ine»,  \  Qoe  mi  estrella  en  esle  empe- 
Dueñomehaya^señalado>  [ño  ap. 

Tan  malo .  que  aun  el  criado 
Es  mucho  mejor  que  el  dueño ! 

Sancho.  iQne  tenga  yo  dama  honrada,ap 
Ave  de  gusto  y  primor, 

Y  me  parezca  mejor 
La  vaca  de  la  criada ! 

D.  Juan.  \  Que  mi  mal  sin  esperante,  ap . 
Halle»  para  mas  dolor. 
Recelos  en  el  amor, 

Y  dadas  eo  la  venganza  1 

D.  Lope,  I  Que  para  tantos  desvelos  ap. 
Haya,  eñ  igual  Recompensa, 
De  callar  aquí  una  ofensa , 

Y  sufrir  aqai  unos  zelosK 

D.  Fem.  ¿ Pues»  penas ,  cónu>  ñus  bien 
He  de  cumplir  con  mi  fama  ? 
De  mi  se  ampara  una  dama , 

Y  el  que  la  ofendió  también. 

D.  Juan.  Pero  ya  preciso  es  ap. 

Dar  mi  silencio  A  mi  labio. 

D.  Lope.  Pero  caatefoso  y  sabio  ap. 
Pienso  pretender  A  Inés. 

D.  Fem.  Pues. fuerza  es  que  medio  halle 
Para  poderlo  atajar.  [ap. 

Da.  Inés,  Pero  no  me  he  de  casar,  ap. 
Con  hombre  de  tan  mal  talle. 

Sancho.  Pero  vivir  regalado  ap. 

Me  ha  de  sacar  de  este  susto. 

D.  Fem.  Mas  mal  me  ha  de  andar  el  gns- 
O  he  de  apurar  al  criado.  •  [to,  áp. 

D,  Juan,  Pues  ea,  indicios,  callar,   ap. 

i>.  I/>pe.  Ea,  intentos .  proseguir,  ap. 

D.  Fem,  Ea ,  cuidados ,  A  morir.  ap. 

Da.  Inés.  Afectos ,  A  adivinar.  *  ap. 

D,  Juan.  Y  qne  haNe,  quieran  h>s  cielos, 

MI  dilatada  esperanza ,  [ap. 
El  carnlno  A  mi  venganza . 

Y  el  desengaño  A  mis  zelos.  ' 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  LOPE  T  BERNARDO. 

D.  Lope.  ¿En  fin,  no  qnlere^ dejarme? 

Bem.  Contradecirte  me  pesa  ; 
Vtto  en  los  Juegos  de  amor. 
Para  qoe  mejor  lo  sepas , 
Aciertan  mas  los  qae  miran , 
Que  aquellos  propios  que  Joegan. 

D.  Lope,  To  he  de  entrar  ét  hablar  á  Inés. 

Bem.  Mira  lo  qae  haces. 

D.  Lope,  No  qnteras 

Apagar  con  tas  consejos 
De  mis  pasiones  el  Etna ; 
Permite  que  al  labio  salga 
Esta  calentara  lenta , 
Qae  es  sanidad  en  el  labio , 
Lo  qoe  en  el  pecho  es  dolencia. 

Bem.  SI  ha  de  casarse  mañana 
Doña  Inés ,  ¿  no  consideras 
Que  con  decirle  tu  amor. 
Siendo  Inés  cnerda  y  honesta , 
SI  no  aprovechas  lá  voz» 
Que  echas  á  perder  la  queja  ? 
Acostúmbrate  A  sufirir ; 
Un  mal  A  otro  mal  suceda  i^ 
Aroortiglie  A  ese  dolor 
Tu  recato  y  tu  prudencia  s 
Pon  de  tu  parte  el  silencio ; 
Que  callando ,  aunque  mas  sientas , 
En  breve  tiempo  estarás 
Bien  hallado  con  tus  penas. 

D.  Lope.  Ya  solo  en  mi  voi  mi  mal , 
Si  hay  alivio,  alivio  espera : 
Con  ftiegQ  de  amor  ayer, 
Con  ser  fuego  sin  materia , 
Ardí  buscando  la  llama , 

Y  teniéndola  eocublertk; 
Pues  si  porque  sufra  mas , 

0  para  que  mas  padezca , 
Zelos  hoy  han  avivado 

De  mi  Incendio  esta  violencia ; 

Y  si  con  solo  mi  anv>r 
Ardi  con  llama  violenta , 

Hoy  que  á  este  amor  se  le  añaden 
De  mis  lelos  las  sospechas  ; 

1  Cómo  quieres  que  mas  sufra , 
Cuando  es  fUerza  que  mas  sienta  ? 

Bem.  ¿  Y  dlme ,  señor,  es  Justo 
Que  tercera  vez  ofendas ' 
A  dóñ  Juan ,  cuando  le  debes 
SatisfSicer  dos  ofensas? 
A  su  hermano  diste  muerte , 


Y  A  su  hermana  noble  y  bella 
Burlaste  fingiendo  el  nombre : 
Aunque  en  hombre  de  tus  prendas 
Tiene' A  ser  mayor  traición 
Saber  fingir  las  finezas ; 

Y  hoy  tercera  vez  procura 

Con  ruegos  tu  Inadvertencia ,    ' 
Qne  elija  ser  prenda  tuya' 
La  que  serlo  suya  espera. 

D,  Lope.  Yo  no  le  ofendí ,  sabiendo 
Quien  era  el  que  ofendo ;  y  deja 
Los  consejos,  pues  que  has  visto 
Tan  incapaz  mi  prudencia. 
*  Bem.  Ea ,  pues ,  obra ,  señor, 
SI  sacar  el  premio  eneras 
De  tus  deseos ,  conforme 
Al  inflqjo  de  tu  estrella. 

D.  Lope.  Hasta  la  propia  antesala 
Hemos  entrado ,  y  quisiera 
Hablar  A  Beatriz. 

Bem.  Agora 

Por  otra  sala  atraviesa. 
Ah.  Beatriz. 

D.  Lope.  Ah,  BeatriciHa. 

ESCENA  II. 

Dicifos  T  BEATRIZ. 

Beat.  ¿  Quién  llama  ?  ¿  Quién  roe  cecea  ? 

D.  Lope.  Yo  soy. 

Beat.  ¿Es  don' Lope? 

D.Lope.  '  SI. 

Beoi.  AbrAzame  antes  que  venga 
MI  señora. 

1>.  Lope.  ¿  Qué  hay  de  nuevo  ? 

Beaí.  Téngote  fiímosas  nuevas. 

D.  ÍA^e.  DHas. 

Beat.  Entra  mas  adentro , 

Que  no  quiero  que  nos  vean 
Hablar  los  damas  criados 
Que  esa  antesala  pasean. 
MI  señora... 

D.  Lope.  Dllo  presto. 

Beat.  Aborrece  con  tal  fuerza 
A  este  don  Juan ,  que  esta  tarde 
La  he  tenido  casi  muerta. 
Tanto  llanto  dlóardoldr 
En  dos  cristalinas  hebras» 
Qoe  recoger  perlas  quise , 
Por  darte  un  tesoro  en  ellas. 
Pero  imán  rojo  su  labio , 
Las  atrajo  de  manera , 
Que  pespuntó  sus  cotales 
Con  guarnición  de  sus  perlas. 

B.  Lope .  ¿  Dónde  esté  ? 

Beat.  Ya  se  ha  vestido. 

D.  Lope.  ¿Don  Juan  qué  hace? 

Btat.  La  gran  bestia 
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Daerme. 

D,  Lope,  i  Tan  tarde  ? 

Beat.  Tan  Urde;  > 

T  es  sa  dormir  de  manera 
Que  ya  debe  de  pensar 
Que  se  ha  casado  con(elIa. 

D.  Lope,  ¿Inés,  di,  se  ha  desiftelado? 

Beat>  Como  si  tuviera  deudas. 

D,  Lope.  ¿Podré  hablarla? 

Beat,  Si  podrás; 

Pero  de  tal  modo  sea , 
Que  no  sepa...  Pero  ya 
Sale  á  esta  sala .  y  es  fuerta 
Que  me  vaya :  yo  te  dejo  * 
Donde  aprovecharte  puedas 
De  tu  prosa :  dila  aquéllo 
De  mi  ángel ,  mi  bien »  nri  estrella ; 
Promete  como  persona 
Que  no  ha  de  dar ;  mete  arenga : 
Dila  que  eres  iorelicev 
Que  tienes  Infausta  estrelhi ; 
Que  de  piedad  puede  ser 
Que  te  escuche ,  y  se  enternezca ; 
T  si  pudieres  echar. 
Aunque  roas  por  ftaerza  sea , 
Un  lagrimón ,  será  cosa 
Para  enternecer  las  peñas. 

D.  Lopei  Pues  toma... 

(Dale  un  bolsillo,) 

Beat.  No  hay  que  tratar... 

l>.£ops.  Elle  bolsillo. 

Beat,  Eso  Cuera 

Por  pagarme  la  amistad » 
Querer  que  yo...  pero  venga. 

D.  Lope.  Mira  que  llega  tu  ama. 

Beat.  Pues  venga  el  bolsillo.  Llega » 
Y  créeme  que  le  tomo 
Por  no  parecer  grosera.  ( Vass.) 

D.  Lope.  Vete  tú. 

Bem.  ¿Dónde?  ' 

D.  Lope.  '  A  la  calle. 

Bem.  ¿Te  be  de  agoardar? 

D.  Lope.  Vete  apriesa. 

Bem.  Ifira  qoe... 

D.  Lope.  No  roe  repliques. 

Bem.  Tu  precepto  es  mi  obediencia. 

(Tase.) 

1 

ESCENA  III. 

DON  LOPE  T  DOÍTA  INBS.  Apáetasb 
DON  LOPE. 

Da.  ¡nee.  Gomo  Jamas  be  cursado 
De  los  males  en  la  escuela. 
Nunca  sope  que  cabían 
En  un  dolor  tantas  penas. 


Tres  afectos ,  tres  cuidados, 
Tres  tormentos ,  tres  violencias 
Del  castillo  de  mi  amor 
Sitiaron  la  fortaleza : 
Dos  sujetos  aborrezco , 

Y  uño  adoro  con  tal  fuerza , 
Que  aunque  quisiera  querer 
Lo  que  aborrezco ,  y  quisiera 
Aborrecer  lo  que  adoro , 
Tai  mi  idea  está  suspensa , 
Que  no  sé  si  el  odio  estime^ 
O  si  el  amor  aborrezca. 

Don  Juan  ( hable  mi  dolor) 
Para  ser  dueño  le  espera 
De  rol  albedrfo ;  don  Lope 
Mi  fama  y  mi  honor  molesta ; 
Ambos  de  mi  amor  Spn  iras , 
Ambos  de  mi  enojo  señas; 

Y  al  que  en  el  alma  se  ha  entrado. 
No  sé  por  cuál  de  sus  puertas, 
Procuro  echarle  del  alma , 

Y  no  es  posible  que  pueda. 

To  quiero  bien ,  mas  no  quiero , 
( I O  cielos ,  y  qnién  pudiera  . 
Hacer  que  aquesta  verdad 
Se  quedara  en  ser  sospecha  t ) 
A  un  hombre  tan  desigual , 
T  de  tan  humildes  prendas , 
Que  es  bajeza  de  mi  sangre ; 
Mas  no  pienso  que  es  bsjeza , 
Que  aunque  es  verdad  que^l  amor 
De  igualdades  se  contente , 
Bien  puedo  y ói)  querer  bien 
A  otro  que  mi  igual  no  sea ; 
Que  no  es  fino  amor,  amor 
Que  se  funda  en  ODUveniencias. 
Sírvanos  de  ejemplo  el  sol, 
A  quien  Glicie  galantea , 
Pues  le  espera  á  que  despunte , 

Y  con  ser  Clicle  flor  reina . 
Por  requebrar  á  la  rosa. 
La  olvida  el  sol ,  y  la  deja , 

Y  con  ser  la  rosa  fértil , 
Parto  inútil  de  la  tierra , 
Que  entre  raices  y  espinas 
Tuvo  su  naturaleza , 
Mejorque  á  la  reina  Clicle,  . 
La  regala  y  la  requiebra. 
Pues  si  el  planeta  mayor 

Es  quien  nos  da  Su  influencia , 
¿Porqué  no  ha  de  hacer  el  hortÜ>re 
Lo  que  influye  su  planeta? 
Olmo ,  monarca  del  prado , 
A  quien  las  JIores  cortejan , 
Se  deja  amorosamente 
Solicitar  de  la  hiedra ; 
Ella  humilde  se  conoce , 
Primero  los  pies  le  besa , 
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T  como  se  maestra  amante , 
A  enlazar  sos  brams  trepa , 
Hasta  que  iguales  los  dos « 
Son  dos  almas  y  una  mesma , 
Pues  ella  al  olmo  asegura , 
T  él  A  la  hiedra  sustenta ; 
Pues  si  Gon  ser  estas  almas 
Yegetativas,  enseñan    ,  ^ 

A  amar,  ¿porqué  no  han  de  amar 
A  su  Imitación  las  nuestras? 
To  aborrezco ;  mu  mi  voi 
Salga  en  quejas  A  la  lengua. 
Que  no  es  bien ,  donde  ha|  amor. 
Que  mis  iras  se  diviertan. 
To  aborrezco,  ya  lo  digo, 
Pero  no  habrA  quien  lo  eotleoda , 
Que  la  Toz  de  mis  suspiros 
Enciende ;  pero  no  ensefia. 
A  don  Lope  es  á  quien  digo , 
Que  aborrezco  con  tal  fbena , 
Que  pienso...  ¿Quién  eitA  aqult 

D.  Lope,  Un  desdichado,  que  llega 
A  coger  en  desengaños , 
Lo  que  ha  sembrado  en  finetas : 
Una  mariposa  soy. 
Tan  desalumbrada  y  ciega  .- 
Que  solicito  la  llama 
Para  fSiUecer  en  ella ; 
T  un  Infeliz ,  á  quien  hacen 
Infeliz  sus  resistencias , 
Pues  si  de  \u  voz  no  he  muerto , 
No  moriré  de  mi  pena ; 
Pero  aunque  ingrata  á  mi  amor. 
Desconocida  A  mi  qiu^a , 
Desprecias  las  ansias  mías , 
Mas  de  vana,  que  de  atenta , 
Te  he  de  avisar,  que  aunque  ahora 
Ue  rindes,  y  me  sujetas... 

Da.  Inés,  No  prosigas  en  matarme. 

D.  Lope,  No  es  valor,  sino  destreza  : 
Mis  afectos... 

Da.  lne$.   No  los  hables. 

D.  Lope,  Mis  iras... 

Da.  inee.  No  las  adviertas. 

D.  Lope,  Si,  te  las  he  de  advertir : 
Que  es  gran  crueldad  que  pretendas 
Que  mi  mal  no  tenga  alivio 
En  referirlo  siquiera. 
To  no  te  puedo  olvidar. 
Doña  Inés ,  yo  íne  hago  fuerza 
A  olvidarte ,  y  es  querer 
Del  sol  vencer  la  carrera ; 
To  A  tus  favorea  aspiro « 
T  sacrificar  quisiera , 
Al  templo  de  tu  rigor. 
Toda  mía  alma  por  ofrenda. 
¿A  un  hombre  ignorante  admites 
Indigno  de  tus  finetas , 


T  A  quien  supo  conocerte , 
Pues  te  adora ,  le  deadañu? 

Da.  ¡ne$.  Yete ,  don  Lope ,  no  Intentes, 
Que  irritada ,  ó  que  grosera... 

D,  Lope,  Ta  estoy  hecho  á  tos  rigores, 
Ta  00  hay  mas  con  que  me  ofendas. 
Que  criado  en  e(  veneno 
Del  4esdeií,  él  me  aümeíAa;  ^ 
Mas  ya  que  el  último  phzo 
A  mis  desdichas  se  acerca , 
Oye  mi  mal  t  qne  si  le  oyes 
Como  él  es,  ha  de  ser  fhena 
Que  á  premiarle  y  admitirle, 
SI  no  te  obliga ,  te  muevas, 
T  que  le  has  de  premiarle. 

Da,  Inés,  Suspended  iras  y  quejas , 
T  esa  amorosa  locura 
Hacia  el  pecho  retroceda. 
Miente  vuestro  labio  Infame ; 
Y  el  sol,  que  luces  dispebsa , 
A  decirlo  con  los  rayos 
De  su  luz  también  mintiera. 
¿  To ,  sf  os  escucho ,  premiaros? 
Mas  fAcil  es  que  se  crea 
Que  el  dios  que  el  mar  bruto  rige 
Del  Ábrego  A  la  violencia , 
Roto  el  alacrán  de  espuma 
Perdió  las  azules  riendas , 
Que  imagines  que  en  mf  puede 
Haber  sombra  ó  apariencia 
De  afición ,  sin  que  mi  enojo 
No  la  apure  ó  la  resuelva. 
Con  una  dama  \  que  en  Burgos, 
Confiadamente  neda. 
Os  quiso ,  podéis  gastar 
Esa* fingida  terfieza : 
T  vuestra  amante  pation. 
Se  corrija  mas  discreta^ 
T  en  la  cArcel  del  silencio, 
Sea  su  alcaide  la  modestia ; 
T  sino ,  viven  mis  Iras... 
( Mas  no  viven ,  que  están  muertas , 
Puesto  que  no  me  h»  vengado 
CóQ  solo  el  incendio  de  ellas) 
Que  os  haga ,  si ,  vive  Dioa» 
Mas  átomos  que  hay  estrellas , 
HUas  del  sol,  y  en  el  mar 
Disimuladas  arenas; 
Porque  asi... 

ESCENA  IV. 

DiCBOS  T  ntATIlIZ. 

heat.  I  Buena  la  hicimos  I 

To  padre  salló  á  esa  pieza , 
Don  Juan  se  ha  vestido  ya, 
Sancho  ese  cuarto  atraviesa , 
T  como  voces  has  dado , 
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Te  bascan. 

Da,  ¡ne9.  Pues ,  Beatriz ,  lleva 
A  don  Lope  A  esa  antesala. 

Beat.  YerAlo  Sancho. 

Da.  In$$,  Paes  sea 

Por  esta  pieía. 

B9ai¿  Don  Juan 

Te  anda  buscando  por  ella. 

Da.  /net.  Pues  véanle ,  que  no  importa, 
SI  es  mi  primo. 

Beat,  Aanqoe  lo  sea , 

Qne  siendo  tan  de  mañana, 
Pío  es  hora  de  prlnioa  esta. 

Da.  IneM.  Ea ,  Beatriz «  ¿  no  lo  escondes? 

B$at.  Mira  que  has  de  dar  sospecha 
Dt  lo  que  no  ha  aido  culpa ; 
Presto,  señora ,  que  llegan. 

Da.  Inés.  Pues  escondió  en  mi  cuarto. 

D,  Lope.  Porque  tu  opinión  no  pierdas, 
Me  escondo. 

Beat.       No  estés  aquí ; 
lias  adentro  hay  donde  puedas 
Estar  mas  seguro :  tú 

{Escándese  en  otra  cuadra.) 

Ríñeme ,  para  que  entiendan 
Que  era  conmigo  el  enojo. 

Da.  Inés.  Si  por  mi  padre  no  fuera , 
Te  diera  el  Justo  castigo 
Que  pide  tu  inadvertencia. 
Don  Juan  ha  de  ser  mi  esposo, 
T  quien  atrevida  intenta 
Decir  que  es  un  ignorante . 
Desairado  y  necio»  crea...  « 


ESCENA  V. 

Dichas,  SANCHO,  DON  JUAN  y  DON 
FERNANDO. 

Da.  Inés,  ...Que  me  ofende ;  y  dado  caso 
Que  estos  defectos  padexa , 
81  á  mi  me  parece  Men. 
Poco  importa  que  k»  tenga. 

Sancho.  Dice  muy  bien  doña  Inés; 
Brota ,  insulsa ,  majadera ,  - 
^Tan  mal  os  he  parecido? 
I  Dedd »  bergante ,  estas  piernas 
Pueden  ser  mas  bien  sacadas? 
¿No  soy  ancho  de  honl»ros?  Puerca , 
¿MI  cara  haránla  mejor 
Aunque  la  hideaen  de  cera  Y 
Holgara  haberme  casado 
Para  daros  nna  vuelta 
De  podenco. 

Beat.       Siendasaya, 
Ser  de  podenco  era  Aióxa. 

D.  f!im.  Inea,  iy  por  eso  dahw 
Esas  voces? 


I      Sancho.  Si ,  estas  eran. 

Beat.  Ya  salimos  de.  este  empeño ,  ap. 
Aunque  tan  caro  me  cuesta. 

D.  Fem.  Por  solo  hablar  á  doña  Ana,  ap. 
Ir  A  este  cuarto  quisiera , 
Adonde  está  recogida ;  . 
Pero  hay  riesgo  en  que  la  lea 
T  la  conozca  don  Juan. 
Yolme  con  vuestra  licencia. 
Que  tengo  que  hacer. 

Sancho.  A  Dios. 

D.  Fem.  Don  Joan  tiene  dos  ofensas,  ap. 
La  una  de  sangre ,  y  la  otra 
De  honor ;  pues  siendo  .tan  ciertas , 
No  será  Justo  que  yo 
Le  dé  á  loes ,  mientras  no  venga 
Su  deshonor,  y  deshace 
El  duelo  de  dos  alVentas. 
A  buscar  voy  á  don  Lope , 
Porque  en  estas  diferencias 
He  de  juntar  á  los  dos ; 
Que  aunque  es  verdad  que  se  arriesga 
Una  vida ,  no  es  razón 
Que  mi  honor  por  eso  pierda ; 
Pues  veamos  ( ¡  o  cuidados  1 ) 
Si  «n  tan  rigorosa  empresa , 
O  la  espada  los  ajusta , 
O  el  consejo  los  concierta. 

ESCEXA  VI. 

Dichos  ,  mshos  DON  FERNANDO. 

Da.  Inés,  iQoe  repetido  en  desvelos  ap. 
Crezca  inmortal  este  ardor  1 

D,  Juan,  i  Que  embarace  yo  mi  amor  ap. 
Por  un  indicio  de  zelos! 

Da.  Inés.  ¡Que  esté  mi  dolor  tan  locol  ap. 

D.  Juan,  i  Que  esté  tan  cuerda  mi  peoa ! 

'      [ap. 

Sancho.  iQue  hubiese  anoche  tal  cena , 
T  cenase  yo  tan  poco !  [ap. 

Da,  Inés.  Pues  cese  aquesta  locura,   ap. 

D.  Juan.  Pues  este  recelo  pase.       -  ap. 

Sancho.  I  Que  mi  amo  me  maiKlase  ap. 
Que  cenase  con  cordura  I 

Da.  Inés.  Mas  no  cesen  mis  pasiones,  ap. 

D.  Juan.  Mas  vuelva  esta  Ikma  A  arder. 

(ap. 
Sancho,  Mas  por  Dios  que  he  de  saber  ap . 

Si  hay  en  Madrid  bodegones. 

Beat.  ¿  Cómo  lio  de  sacar  ahora        ap. 
A  este  galán  escondido? 
-  Sancho.  Mas  vuélvome  á  ser  marido,  ap. 
¿Queréisme  mucho ,  señora  ?  [ap. 

Da.  Inés.  ¿Queestaml  desdicha  espera? 

D.  Juan.  Cuidados ,  no  receléis.-      ap. 

Sancho: ¡,J^o  diréis  si  me  qvereis? 
Acabad. 
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Da,  Inés.      De  esta  manera. 
Antes  cfue  os  viese ,  señor. 
Mi  desprecio  y  mi  osadía , 
Lo  que  era  desden  sabia , 

Y  ahora  lo  que  es  amor : 
Mas  vivo  con  nn  dolor. 

Que  aunque  sé  (ue  me  adoráis , 
Me  pesa  cuando  premiáis 
Este  amor  que  ardiente  veis , 
Pues  no  le  remediaréis 
Con  ser  vos  quien  le  cansáis. 
Amando  suspiro ,  y  lloro 
Con  lágrimas  de  deseo, 

(Mirando  ádon  Jtian.) 

Cuando  viéndoos  A  vos ,  Veo 

El  dulce  dueño  que  adoro ;  ' 

Y  á  no  ser  por  mi  decoro. 
Arrojada,  vive  Dios» 
Porque  se  viera  en  los  dos , 
MostrAra  mortal  mi  herida , 
Pues  por  vos  gozo  mi  vida , 
Siendo  mi  muerte  por  vos. 
Tan  cruel ,  tan  mi  enemigo 
Es  mi  amor,  por  ser  tan  raro , 
Que  cuando  mas  lo  declaro 
Es  cuando  menos  lo  digo. 

Si  le  hablo  no  le  mitigo ; 

Y  si  procuro  fingirle» 

Es  castigarme  en  sufrirle : 

Y  asi  tengo  al  conservarle , 
Mucho  niego  en  ocultarle, 

Y  poco  alivio  en  decirle. 

Sancho.  Con  grande  resolución        ap. 
Sa  amor  me  ha  dado  ¿  entender. 
¡Cosa  que  aquesta  muger 
M6  haya  cobrado  afición  I 
Pues  no  perder  ocasión 
Es  Justo »  que  si  su  estrella 
Su  inclinación  airopella , 
Dos  cosas  habré  logrado , 
La  una,  hacer  como  criado , 
La  otra .  alzarme  con  ella. 
Tanto  á  quereros  me  obligo 
Desder  ei instante  que  os  vi... 
Sancho,  responded  per  mi , 
Qoe  ño  sé  lo  qae  me  digo. 

D.  Juan.  Yo,  señor... 

Sancho.  ¿  No  sois  testigo 

De  lo  mucho  que  la  quiero? 
Pues  responded*,  majadero. 

D.  Juan,  ¿Pues  yo  sé  vuestro  cuidado T 

Sancho.  Haced  lo  que  os  he  mandado. 
Pues  me  costáis  mi' dinero. 

D,  Juan.  EAá»  finezas  serán 
Sin  alma. 

loncho.  Sean. 

D.  Juan,        ¿  Qué  intenta  ? 


^ancAo.  Haced  este  rato  cuenta 
Que  soy  Sancho,  y  vos  don  JTnan. 
Asi  este  rato  hablarán,  ap. 

Que  yo  lo  he  dispuesto  asi. 

D.  Juan.  Gomo  lo  consienta  aqui 
Doña  Inés  |  servirte  intento. 

Da,  Inés,  Si  es  por  mi,  yo  lo  consiento. 

D,  Juan,  Pues  ya  empiezo. 

Sancho'.  Taya. 

Da.  Inés.  Di. 

D.  Juan.  Yo »  con'tan  finos  desvelos 
Os  quiero ,  y  con  tanto  ardor, 
Que  para  decir  mi  amor» 
Os  digo  que  tengo  zelos : 
Primero  fueron  recelos ; 
Pero  hoy  tan  confbso  estoy» 
Que  cuando  A  deciros  voy 
Quien  soy,  tal  me  llega  á  ver, 
Que  por  ser  el  que  he  de  ser, 
No  soy  con  vos  el  que  soy. 
Con  discurso  desigual 
Habéis  llegado  á  argüir* 
Que  en  no  poderle  decir 
Se  hace  mayor  vuestro  mal ; 
Pero  está  mi  pena  tal , 
Como  es  zelosolni  amor. 
Que  al  declarar  el  rigor 
De  mis  pasiones  veloces , 
Cuanto  mas  le  digo  á  voces , 
Se  hace  mi  incendio  mayor. 

Da.  ines.  ¿Lnego  si  yo  le  he  callado» 
Mayor  mal  vengo  á  sentir  ? 

D.  Juan.  No,  que  el  mió  ha  de  morir; 
Mas  cuanto  mas  declarado » 
Mas  fuego  eil  decirle  he  hallado. 

Da,  ínes.  Yo  en  no  decirle  nn  rigor. 

D,  Juan,  Yo  con  hacerle  mayor. 
Ya  A  decirlo  me  sentencio. 

Da,  Inés.  Pues  mi  mal  en  rei  silencio 
Tiene  todo  su  dolor. 

D,  Juan.  Luego  el  alivio  has  hallado 
En  callarle ,  y  reprimirle, 
Y  yo  el  dolor  en  decirle , 
Cuando  no  ha  lie  ser  premiado. 

Da,  Inés.  ¿Cuándo  un  amor  no  ha  penado 
Mas»  cuando  se  ha  de  ociiltat? 

D,  Juan,  Y  en  llegarle  á  declarar, 
¿Qué  gloria  habrá  sin  premiarle? 

Da.  Inés,  ¿  No  es  mucho  peor  callarle 
Sin  poderle  remediar? 

D.  Juan,  No  es  malftierte  y  desigual» 
Mal  que  puede  reprimirse. 

Da,  Inés.  Ni  mal  que  puede  decirse 
Tampoco  es  muy  grande  mal. 

D,  Juan,  Pero  ók  estos  males,  ¿cuál 
Es  itierza  que  mas  apure  ? 

Da.  Inés,  Aquel  que  la  vozíprociire; 
Que  es  mayor  mi  mal  contemplo. 
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D.  Juan.  Asegúrelo  esta  ejemplo. 
JHi,  Ifíes.  Este  ejemplo  lo  asegure. 
D.  Juan.  El  que  oculta  un  accidente . 
O  ya  de  honor,  ó  de  afrenta , 
Le  llora ,  cuando  Itf  cuenta ; 
T  calla ,  cuando  le  siente; 
T  es ,  que  entonces  mas  ardiente 
Se  remueve  aquel  ardor; 
Si  calla ,  cesa  el  dolor : 
Luego  has  esperimentado 
Que  se  hace  menor  callado , 
T  liablado  se  hace  mayor. 

Da.  /fies.  Dices  bien,  pero  imagina 
Para  hacer  concepto  igual , 
Que  cuando  se  cura  un  mal , 
Duele  mas  'la  medicina. 
Esperlencla  peregrina 
En  este  ejemplo  hallarás , 
Pues  cuando  sintiendo  est^s 
Con  Toces  tu  mal  velos. 
Es  que  le  cura  Isi  toi, 
T  por  eso  duele  mas. 

h.  Juan.  También  lo  contrario  infiere » 
Que  cuando  los  males  duran. 
Por  mitigarlos ,  procuran 
Que  calle  el  que  los  refiero. 

Va.  ines.  Ño  quien  tu  discurso  oyere 
Mis  obediencias  desdore , 
Que  también  ( porque  no  ignore 
Tn  discurso  mi  opinión ) 
A  quien  duele  el  corazón . 
Le  piden  que  bable  y  que  llore. 

D.  Juan.  Pues ,  doña  Inés ,  si  es  asi , 
Callar  quiero  mi  pasión. 

Da.  Inés.  No ,  mejor  es  tu  opinión : 
Yo  he  de  hablar  mi  mal  aqui. 

D.  Juan,  i  Pues  meieico  tu  amor  ? 

Ho.  /«as.  SI. 

D.Juan.  I  Qué  gloria! 

0a.  In$$.  '    Hoy  te  premiarán 

Mis  finesas, 

D.iuan.  ¿T  serán 
Constantes  T 

Da.  Ine$.  Amor  es  dios. 

Sanehú,  Mucho  se  huelgan  los  dos ;  op. 
To  me  vuelvo  á  serdou  Juan. 

Da.  Ine$.  La  calentura  de  amor       ap. 
Se  salió  &  mi  labio  ya. 

D.  Juan.  I  Del  mar  del  amor ,  qué  presto 
Cesó  la  tranquilidad !  [op. 

Sanehú.  O  mal  me  anda  el  dbcursillo,  ap^ 
O  soy  diez  tontos,  y  ann  mas. 
O  Inés  me  ha  dicho  su  amor 
En  eabeía  de  don  Juan; 
St  ella  piensa  que  es  criado . 
T  yo  el  doeio,  claro  está 
Que  por  mi  lo  ha  diche :  ello  és , 
Que  este  huevo  quiere  sal. 


•••• 


*  ¿OisT  Idos  allá  fhera. 

D.  Juan.  ¿  Sancho  á  solas  qué  querrá? 

Beai.  Ta  te  obedezco,  seitor :  [ap. 

No  será  posible  echar 
A  don  Lope  ahora.  (  Vas$, ) 

D.Juan.  ¿Sancho  ap. 

Con  doña  Inés,  qué  querrá  ? 

Sancho.  ¿  No  08  vais? 

D.  Juan.  Ta  me  voy ,  señor. 

Desde  aqui  quiero  escuchar  ap. 

Lo  que  dice. 

ESCENA  VIL 


DOÑA  INÉS  1  SANCHO. 

^one^o.    Ahora  bien ,  ap. 

Yo  me  quiero  desasnar , 
Que  no  han  de  ser  vizcaínas 
Las  novias.  SI  Dios  me  da 
Una  moger ,  que  me  diga 
Su  amor  tan  de  par  en  par , 
Perderlo  por  mi  señor 
Es  muy  grande  necedad. 
Dulce  dueño  de  mis  ojos , 
¿  Podrá  un  marido  gozar 
Un  (M>qoUIo  de  la  fruta , 
Que  cria  el  árbol  nupcial? 

Da.  Inés.  ¡  Esto  le  faltal»  ahora       ap. 
A  mi  dolor  que  llorar! 
¡  Que  no  le  haga  mil  pedazos! 

Sancho.  Ella  se  quiere  llegar .  ap. 

Y  de  puro  vergonzosa 

La  vuelve  el  respeto  atrás. 

D.  Juan.  Yive  el  cielo ,  que  si  llega... 

Sancho.  Si  os  dejáis  comunicar , . 
Yereis  mas  suave  un  alma , 
Que  la  ho|Ianda  y  el  canri)ray : 
Sabed ,  que  un  marido  en  cierne 
Bien  puede  ser  manual. 

Da.  Inés.  ¡Que  sufra  esto  y  no  le  mate !  ap. 

D.  Juan.  \  Que  no.le  salga  á matar ! 
I  Hay  tal  bestia! 

Da.  Inés.      Yive elelelo... 

Sancho.  Que  kpace  de  querer  llegar,  ap. 

Y  el  honorcUlo  la  tiene 
Si  caerá  ó  no  caerá; 

Mas  yo  he  de  ser  el  que  embista ,     . 
Péscela  la  mano,  y  zas. 

( y;uelve  la  cara ,  cógela  la  mano  y  bé- 
sala. ) 

Da.  Im$.  ¿Cómo,  villano  atrevido. 
Te  arrojas  á  profanar 
En  el  templo  de  mi  fama 
El  honor ,  que  es  su  deidad  ? 
¿Cómo?... 

SanehOé  Detened .  señora. 

Da.  Inés.  ¿O  mi  enojo,  ó  mi  crueldad • 

á5 
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No  te  hacen  dos  roll  pedaiof  ? 

Sancho,  i  Dof  mil  peda»»  do  ñas? 

Da.  ¡nes.  A  do  ser  porque  mis  ojos 
8e  sabrán  de  si  vengar. 
No  en  lluvias  de  aljófar  puro , 
Sino  en  fuentes  de  coral... 
Pero ,  Iras ,  ¿  de  qué  servís  ?  ap. 

Cese  vuestra  actividad , 
Que  no  es  bastante  una  queja 
Para  aplacar  todo  un  mal ; 
T  si  don  Juanea  de  ser 
Dueño  de  mi  voluntad , 
Iras  9  temed  y  morid , 
Penas,  sufrid  j  callad. 

Sancho.  To  puedo  hacer  de  mi  mano 
Uo  sayo ,  y  aun  un  gabán. 

ES€ENA  VIII. 

SANCHO  T  DON  JUAN. 

D.  Juan.  Picaro,  viven  los  cielos  , 
Que  ahora  me  has  de  pagar  ( Daie. ) 

Lo  que  bas  hecho. 

Sancho.  ¿To  qué  hice  1 

D.  Juan.  Besar  su  mano. 

5afi€^.  No  tal. 

La  mano  me  besó  á  mi. 

D.  Juan.  De  este  modo  pagarás  (Dale.) 
Tu  deslealtád. 

Sancho.     ,Pues«  señor , 
¿  En  qué  he  sido  desleal  ? 
I  He  de  perder ,  si  me  quiere , 
Por  ti  mi  comodidad  T 

D.  Juan.  Vive  Dios...  ( Dale. ) 

Sancho.  Tetite ,  señor, 

No  te  precipites  mes. 

E8GEIVA  IX; 

Dichos  t  DOÑA  INES.  Pégalb  SANCHO 
A  DON  JUAN. 

Da.  In€§,  ¿  Qué  es  esto  T 

Sancho.  Aqueste  Ucafio, 

Descarado  ganapto , 
No  ha  de  estar  una  hora  en  cna : 
Aun  he  de  pegarle  mas.  ( DaU. ) 

Da.  In$$.  Advertid  que  es  buen  erlado. 

Sancho.  Doña  Inés  y  enlraoa  A  hilar , 
Que  es  oficio  de  mugeree ,      ' 
Y  dejadme  castigar 
Mis  criados.  Toma .  puerco.  ( Dale. ) 

Da.  ines.  Señor,  mirad... 

Sancho.  Bueno  Va*s 

Ea ,  picaro ,  espulsion , 
Idos  de  mi  casa:  ¿hay  tal  ? 

Da.  /ffet.  Señor  d«i  Jmb  ,  si  mi  niego 
Halla  en  vuestro  amor  lugar... 

Sancho.  ¿  Quées  lot|ae  mandáis,  sefioMi? 

Da.  Im:  ¿  Qué?  que  M  le  despMaia. 


Sancho.  Agradeeedlo  á  mi  esposa . 
Que  á  no  mandármelo,  ya 
Os  habia  de  poner 
Como  á  un  san  Sebastian. 
Grosero » belitre,  ruin. 
Hombrecillo,  tal  por  cual , 
Noramala  para  vos, 
¿Mi  esposa  os  parece  mal  ? 
Pues ,  bergante ,  yo  os  prometo , 
Que  os  la  he  de  hacer  descalur. 
I  Oh ,  si  pudiera  un  erlado ,  ap. 

Para  poder  descansar , 
Sacudir  de  cuando  en  coando 
A  su  dueño  el  balandrán! 

ESCENA  X.    ' 

DON  JUAN  Y  DÓl^A  INfiS. 

Da.  Incc.  ¡  Que  eslo  escuche  I  ap. 

D.  Juan.  I  Que  esto  sufra !  ap. 

Da.  ¡nes.  ¡  Si  estoque  dice  es  verdad !  ap. 
I  Si  me  aborrece! 

D.  Juan.        ¿  Qué  esperot  ap. 

Yo  me  quiero  declarar. 

Da.  Ines.  Pues  tome  otea  vet  mí  pena 
Su  llama  á  disimular.  [ap. 

D.Juan.  Pero  averiguar  mi  indicio  ap. 
Es  medio  mas  eflcat. 

Da.  ines.  Y  ahora  dar  lugar  es  foena  ap. 
Para  que  pueda  sacar 
Beatriz  á  don  Lope,  pues 
Oculto  en  mi  cuarto  está. 

D.  Juan,  Esto  ha  de  ser.  ap. 

Da.  Ines.  Bstoff».     ap. 

¿Oís,  Sancho? 

D.  Juan,      i  Qué  mandaH  t 

Da.  iiMf. Advertid...}  Estoy  coBféia  I  ap. 

D.Juan.  ¿Qué  decls?i  Estoy  nwrtal !ap. 
,  Da.  Ines.  Que  cvando  dQe...  { Ay  i|oe 
Que  revieace  eele  volcan  [temo  op. 

De  mi  fuego ,  si  mi  vo% 
Hace  á  la  llama  lugar] 

D.  Juan.  Ea ,  declaraos ,  señora. 

Da.  Ines.  A  poderme  deelaraf , 
YodQera... 

D.Juan.  ¿QuédeotoT 

Da.  Ines.  Que  aunque  oísteis... 

O'  Jw^n-  AcaUad. 

I  Que  estando  yo  tan  cobarde ,  Op. 

Esfuerce  á  quien  no  lo  está  I 

Da.  Ines.  Que  aftaque  na  dQo  qog  os 
Era  porque  erais  don  JdlB.  (adoro, 

D.  Juan.  Pues  mi  pena  y  nü  daaeei 
Es  porque  á  don  Juan  qilen^. 

Da.  fne«.  ¿Lo  desealif 

D .  Juan.  Puen  mi  glor  in . 

Da.  Ines.  Nome tkefie  voltintad.  ap. 
¿Eso  «s  cierto? 
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D.  Juan,      T  es  tan  derto, 
Qae  todo  mi  honor  esU 
En  qne  á  don  JTiian  eaUraeis. 

Da.  ines,  ¿  Luego  no  os  aseguráis 
Que  le  adoro? 

D.  Juan.     Eatoy  dodoio. 

Da.  /Mea.  Pues  no  lo  estéis,  y  pensad... 

1>.  Jtiafi.¿Qné? 

Da.  Inés.    Qne  A  don  Juan  solo  gufero. 

D.  Juan.  Plegué  á  Dios  que  sea  Terdad. 

ESCENA  XI. 

Cuarto  de  doña  Ana, 

DOÑA  ANA. 

Después  que  ayer  don  Fernando 
tee  dio  este  cuarto  ,  y  después 
Que  estuve  con  doña  Inés 
m  pena  y  mi  mal  templando ; 
T  después  que  por  mi  ayer 
Lloré  en  líquidos  cristales  ^ 
Porque  obligan  mas  los  males 
Cuando  son  de  una  muger ; 
Estoy  con  grande  cuidado 
De  Ter  que  tan  tarde  es , 
Y  ni  llama  dofia  Inés, 
NI  so  padre  roe  ha  avisado  ; 
T  en  esta  cuadra  lie  sentido 
De  Inés»  A  lo  que  yo  infiero , 
Airadas  voces  primero , 
T  después  conftiso  mido. 
I  Que  este  continuo  anhelar 
Mi  amor  y  mi  honor  moleste  I    ' 
El  cuarto  de  Inés  es  este ; 
Entrarla  quiero  A  buscar , 
Para  avisarla  también 
Que  irme  de  su  casa  trato » 
Poea  cnanto  mas  me  recato , 
Mas  lejos  estoy  del  bien ; 
Porque  si  vengo  á  buscar 
A  un  hombre  que  me  ha  agraviado, 
I  Cómo  en  un  cuarto  cerrado 
MI  cuidado  le  ha  de  baUar? 
T  más  coando  ha  presumido 
Discursivo  mi  temor , 
Que  quien  me  fingió  el  amor 
El  nombre  me  hahri  flogldo ; 
T  pues  no  he  creído  el  nombre  • 
Sepa  Inés  este  deseo... 
Mas  por  tas  espaldas  veo 
Dentro  de  su  cuarto  un  hombre  ; 
To  me  quiero  volver  pues : 
Mu  pienso  que  me  ha  sentido. 


ESCENA  XU. 

bOfiíA  ANA  Y  DON  LOPE. 

D.  Lope,  Háeia  aqni  he  escuchado  el 
Tive  Dios ,  que'es  doña  Inés.  [ruido : 

Da.  Ana.  \  No  me  vio  el  rostro,  que  fbera 
Muy  posible  que  importara  I 

D.  ¿opa.  ¿Inés  T 

Do.  Ana.  Yo  cierro. 

D.  Lope.  Repara ; 

No  cierres,  aguarda .  espera  ; 
Ta  vengo  determinado ; 
No  pienses  que  has  de  cerrar. 
Vive  Dios ,  que  has  de  escuchar , 
Puesto  que  yo  le  he  escuchado  : 
,  Mi  pena  en  este  rigor 
Ya  no  puede  est^r  mas  muerta , 
Que  no  es  la  primera  puerta 
Que  le  has  cerrado  á  mi  amor ; 
Mas  por  si  llegan  á  ser 
Zelos  los  que  me  pediste , 
De  la  dama  qne  dyiste 
Te  quiero  satisfacer. 
Si  tu  padre  te  ha  casado, 
Bfl  amor  quiere  mi  desvio , 
Pues  nunca  al  desvelo  mío 
Costó  su  amor  un  cuidado. 
En  Bárgos  la  hablé,  y  la  vi , 

Y  aun  la  llegué  á  merecer ; 
¿Mas  cómo  puedo  querer   . 
A  quien  el  nombre  fingí  ? 
Basten  estos  desengaños. 

Si  lelos  tu  enojo  han  sido, 
Qne  A  nadie  se  Je  han  pedido 
Zelos  de  amor  de  seis  años. 
Tu  discurso  apresurado 
A  tu  pasión  atropella , 
Pues  solo  me  acuerdo  de  ella , 
Porque  me  la  has  acordado. 
La  satlsfiíccion  te  doy , 
Paga  el  premio  de  mi  fe , 
Pues  ni  la  he  visto,  ni  sé 
En  qué  parte  está. 

Da.  Ana.  Aquí  estoy ; 

Viven  los  cielos .  Ingrato . 
Traidor ,  y  mal  caballero... 

D.£opa.¿Qué  es,  ojos,  lo  que  he  roi- 
l  Aqui  doña  AnA?  ¿Qué  es  esto  ?  [rado?  ap. 

Da.  Ana.  Que  has  de  pagarme  en  vengan- 
Lo  que  he  escuchado  en  desprecios ;      [zas 

Y  supuesto  que  te  he  hallado 
Cuando  te  buscaba  menos. 
De  mi  rigor  serás  ruina , 

Y  de  mi  agravio  escarmiento. 

D.  Lope.  No  des  voces;  oye ,  aguarda. 

Da.  Ana.  No  me  atajes. 

D.  Lope»  Yo  prometo. •  • 
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Da,  Ana.  ¿  Cercado  de  mi  raioo 
Pide  partidos  tu  miedo  T 

D.  Lape,  Oye;  detecte,  sefiora. 

Da.  Ana.  Don  Fernando»  aquí  está  el 
De  mi  ofensa ,  y  el  que  dio  [dueño 

Muerte  A  mi  hermano  don  Diego. 

Dk  Lap€.  Mira  que  me  iré. 

Da.  Ana,  |Ab  traidor  I 

¡No  bay  quien  oiga  mis  empeños! 
¡  No  bay  quien  socorra  el  honor 
Deonamugerf 

ESCENA  XIII. 

Dichos  t  DON  JUAN. 

D.  Juan.       ¿  Qué  es  aquesto ? 

Da.  Ana.  lYAJgame  el  cielot  jqué  miro! 
I  Tiva  estatua  soy  de  hielo  1  [ap. 

D.  Juan.  O  es  que  mis  ojos  no  han  visto, 
Ni  mis  oidos  oyeron...  [ap. 

D.  Lope.  O  es  que  aquí  mi  sinraion  ap. 
Dejó  mi  acero  suspenso... 

Da.  Ana.  O  es  que  porque  sienta  mas,  ap. 
Finge  apariencias  el  miedo... 

D.  Juan.  O  esta  es  mi  hermana  doña  Ana, 
De  tantos  agravios  dueño.  [ap. 

D.  Lope.  O  soy  cobarde  eBemigo ,     ap. 
Pues  no  me  irrito ,  ni  muevo. 

Da.  Ana.  O  este  es  mi  hermano  don 
Juan.  ap. 

D.  Juan.  ¿Pues  qué  aguardo ?  ap. 

D.  Lope.  ¿  Pues  qué  espero? 

Salir  es  duelo  forioso.  ap. 

D.  Juan.  Matarle  es  preciso  empeño,  ap. 

D.Lope.  Mas  quiero  ver  loqueintenta.ap. 

D.  Juan.  Pero  no  sé ,  vive  el  cielo,  ap. 
GuAl  de  aquestas. dos  orensas 
Deba  castigar  primero : 
Aqui  A  mi  hermana  be  encontrado , 
T  A  don  Lope  también  veo; 
Ella  ofensa  es  de  mi  honor, 
Y  esta  parece  de  zelos. 
Una  siento  como  ardor, 
T  otra  guardo  como  incendio ; 
Si  doy  á  mi  hermana  muerte , 
Esta  vénganla  divierto , 
T  si  esta  vengar  procuro , 
La  mas  importante  dejo. 
¿Pues  cómo  lo  hará  mi  Dama 
Para  recobrar  de  lluevo 
De  mi  sospecha  y  honor. 
Las  dos  venganzas  A  un  tiempo? 

D.  Lope.  Hombre ,  que  le  has  suspendido 
A  mi  valor  los^ciertos , 
O  acomete  con  la  lengua , 
O  hAblame  con  el  acero. 

D.  Juan.  Pero  si  esta  ofensa  es  cierta,  ap. 
T  dudoso  estotro^  afecto , 


Sea  para  mi  vengaais 

Mi  honor,  antes  que  mis  zelos. 

Muere ,  ingrata ,  porque  asi... 

{Saca  una  daga.) 

Da.  Ana.  Señor^  yo  aqui... 

D.  Lope.  Deteneos , 

Que  aunque  ella  pidió  flivores 
Contra  mi ,  ya  estoy  en  tiempo , 
Que  para  librar  su  vida 
Tengo  A  ser  quien  la  defiendo. 

D.  Juan.  Luego  contra  vos  pidió 
Favor  cuando  sali. 

D.  Lope.  Es  cierto. 

D.  Juan.  ¿Luego  la  debéis  ofensa? 

D.  Lope.  ¿Pues  A  vos  qué  os  toca  de  eso , 
Siendo  de  don  Juan  criado? 

D.  Juan.  Que  soy  criado  os  confieso ; 

Y  siéndolo  fiel ,  me  tocan 
Las  ofensas  de  mi  dueño. 

D'  Lope.  Pues  esta  dama... 
D.  Juan.  Decid. 

Da.  Ana.  Atsjar  el  riesgo  quiero «     ap. 
Pues  piensa  que  no  es  mi  hermano , 

Y  satisfacerle  A  un  tiempo. 
En  este  cuarto  que  veis 
De  Inés,  este  caballero 

( No  sé  yo  con  qué  intención ) 
Estaba  oculto  y  secreto. 
Yo  le  vi  salir,  di  voces. 
Quiso  atajarme ,  y  en  esto 
Saliste... 

D.  Juan.  Cierra  los  labios. 
Tu  voz  pon  en  tu  silencio , 

0  en  el  fondo  de  mi  pena. 

1  Qué  de  sospechas  renuevo  I  ap. 
Pues  cuando  en  tantos  agravios 

Me  voy  A  hallar  satisfecho , 
Si  hallo  una  sombra  A  mi  honor. 
Hallo  una  luz  A  mis  zelos. 
Ahora  bien ,  cierro  esta  puerta , 
Sancho  no  estA  en  casa ,  y  puedo , 
Puesto  que  tengo  ocasión , 
Satisfacerme  yo  niesmo. 
Señor  don  Lope ,  sacad 
La  espada. 
D.  Lope.  Ya  lo  deseo , 

( ^oeiiii  Uu  étpadoi. ) 

Que  los  dos  somos  Iguales 
En  llegando  A  los  aceros ; 
¿Pero  no  hay  campaña? 

D.  Juan.  No , 

Que  es  tan  ardiente  mi  fuego , 
Que  si  aqui  con  vuestra  sangre 
No  intento  apagarle  presto» 
Cuando  le  quiera  templar, 
Llegarift  tarde  el  remedio. 
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D.  Lop9,  PocftjIftaoHw. 

JE>.Auifi.  Soif  Mzarro.  (Riikm.) 

D.  Lope*  No pareee ,  Ttve  el, cielo , 

Voestro  valor  de  hombre  bi^o. 

¿  Llamaron  T 

(  Uaman  r$eio  á  la  ¡merta, ) 

1>.  Juan,     SI. 

D.  Lope.  ¿  Poes  qaé  haremos  ? 

D.  Juan,  Redlr. 

D.  Lope.  ¿No  serA  mejor 

Ocaltar  el  caso,  7  laego 
Ir  ¿reñir  acampana?  .. 

D.  JiMifi.  To  DOBca  he  mirado  en  riesgos 
Coando  riño. 

D,  Fem,     Abrid  aqni.  (Dentro,) 

Da.  Ana,  De  esta  ocasión  me  aprovecho, 
Abro  la  puerta. 

D.  Juan.       No  abras. 

ESCENA  XIV. 

DiCBOf ,  DON  FERNANDO  T  DOÑA  INBS. 

D.  Fem.  Detened .  parad.  ¿Qaé  es  esto? 

D,  Juan.  Querer  matar  A  don  Lo|>e. 

D.  Lope.  Matar  A  nn  criado  necio. 

D.  Juan.  Tolver  por  vos,  y  por  mi. 

H.  Fem.  I  Qoé  es  esto  qne  miro»  délos  I 
;  Don  Lope  oculto  en  mi  casa  I  [ap. 

¡Sancho  aqni  tan  descompuesto! 

D.  Juan .  ¡  Que  don  Lope  haya  salido  I  ap . 

Da.  Ana.  i  Quo  esté  mi  mal  sin  reme- 
dio 1  *      ap. 

D.  Fem. ; Doña  Ana  ya  descubierta  I  ap. 
Contedme,  Lope ,  este  empeño. 

D.  Juan.  Yo  os  lo  contaré  mejor ; 
Pero  decidme  primero , 
¿No  ocaitato  en  vuestra  casa 
A  doña  Ana? 

D.  Fem.     No  lo  niego. 
A  su  padre  don  Alonso , 
T  aun  A  su  hermano  don  Diego , 
Dehi  mil  obligaciones , 
Qoc  hoy  publico,  y  hoy  confieso. 
T  eoD  guardar  A  doña  Ana 
PagArselas  todas  pienso , 
Pues  le  ha  de  importar  so  honor. 

D.  Juan.  ¿Decid ,  y  este  caballero. 
Según  vos  decis ,  no  es?. . . 
0     D.  Lope.  Soy  su  amigo,  y  soy  su  deudo. 

D.  Juan.  Y  decidme ,  don  Fernando, 
Siendo  criado,  ¿no  debo 
Mirar  en  ausencia  suya 
Por  el  honor  de  mi  dueño? 

D.  Fem.  Mirar  debéis  por  su  honor, 
No  lo  dudo ,  ni  lo  niego. 

D.  Juan.  Pues  en  el  cuarto  de  Inés , 
Don  Lope  estaba  encubierto , 


Doña  Ana  de  él  se  quejaba. 
Airado  sali  A  este  tiempo ; 
O  esta  ofensa  es  de  doña  Ana , 
O  de  doña  Inés  el  duelo. 
La  una  ofensa  es  de  un  agravio , 
La  otra  de  honor  y  de  lelos ; 
T  aunque  yo  vengo  A  ignorar 
CoAl  es  de  estos  dos  augetos 
Por  quien  se  ofende  la  fama 
De  mi  dueño ,  cuando  es  cierto 
Que  es  por  una  de  las  dos , 
Matarle  por  una  quiero. 

D.  Fem.  Tened  la  espada ,  por  Dios , 
Que  este  es  el  niayor  empeño 
Que  han  visto  las  esperienclas 
De  mis  años. 

D.  Juan.    ¿  Cómo  puedo 
Esperaros? 

i).  Lope,  acabad. 

D.  Juan.  I  Qué  gran  penal  ap. 

Da.  Ana.  i  Qué  gran  riesgo!    ap. 

D.  Fem.  Mas  le  quiero  asegurar      ap. 
Por  doña  Ana.  Ta  os  advierto 
Que  de  esta  dama  el  honor 
Es  mas  limpio  que  el  sol  mesmo ; 
T  del  duelo  de  mi  hija 
No  debo  satisfaceros , 
Porque  ese  duelo  me  toca 
Como  A  su  padre  f  y  supuesto 
Que  tengo  seguridad 
De  don  Lope,  no  pretendo 
Satisfaceros  A  vos , 
Pues  que  yo  estoy  satisfecho. 

D.  Juan.  A  este  cuarto  no  liay  por  donde 
Pudiese  entrar,  pues  yo  mesmo   ' 
He  estado  en  esta  antesala 
Todo  el  dia. 

D.  Lope.  Tlveel  cielo* 
Que  es  querer  con  vuestro  honor 
Apurar  mi  sufrimiento. 
Apartad.  (£mWs|e.) 

D.  Fam.  Tened ,  don  Lope ; 
Porque  es  atrevido  esceso 
Que  A  un  criado  se  permita 
Las  licencias  de  su  dueño. 

D.  Juan.  Dejadme  matarle. 

D.  Fem.  Tente. 

Que  me  corro ,  vive  el  délo , 
Que  tocAndome  A  mi  tanto 
El  honor  del  dueño  vuestro , 
De  mi  honor  y  de  mi  espada 
Desconfiéis  osado  y  nedo. 

D.  Juan.  Ya  aqui  no  ha  de  se^  posible  c^. 
Satisfacerme ;  y  supuesto 
Que  et  diflcil ,  A  esus  cosas 
Quiero  arriesgar  un  remedio. 
Supuesto  que  os  toca  A  vos , 
Yo  admito  vuestro  consejo ; 
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Pero  á  los  dos ,  dos  palabras 
Pediros  á  an  tiempo  quiero. 

D.  Fem,  To  Juro  hacer  lo  posible. 

D.  jLope.  T  yo  lo  mUmo  o»  prometo. 

D.  Juan,  Quie  entregaréis  á  doáa  Aoa 
A  su  hermano ,  es  k)  <|ae  os  raego  ; 
T  qoe  vos  acabaréia 
Con  don  loan  aqueste  duelo  : 
Con  lo  cual ,  vengo  á  salir 
De  dos  tan  gravea  empeños , 
Pues  á  él  toca  conseguirlos, 
T  á  mi  toca  el  emprenderlos. 

D.  F9m.  To  ofreieo  lo  qiie  pedks. 

D.  Lope,  To  lo  que  ordenáis  ofreieo ; 
Pero  es  vergOeon » por  Dios , 
Que  siendo  quien  sois,  os  demos 
Palabra,  que  será  nueva. 

D.  Juan.  Tlve  Dios .  que  soy  tan  bueno 
Como  don  Juan ,  y  que  haré  , 
Que  gsi  lo  confiese  él  mesmo ; 
T  JO  semine  don  Juan  es 
Tan  puntual  cubellero , 
Que  lo  que  mi  lengua  diga. 
Sabrá  sustentar  su  acero. 

D.  Lope.  Pues  yo  os  prometo  buscarle. 

D.  'Juan.  Él  os  buscará  primero, 

D.  Fem,  To  á  doña  Ana  guardaré. 

D.  Juan.  Haréis  como  noble  en  eso. 

D.  Lope.  Pues  bnscadme. 

D,  Juan.  Ta  es  preciso. 

D.  £op0.  Porque  veáis... 

D,  Juan.  Eso  quiero. 

D.  Lope,  Que  mi  espada... 

D.  Juan.  En  la  campaña 

Obran  mas  los  que  hablan  menos. ' 

D.  Fem.  Mi  byo  es  don  Joan ,  y  á  don 
Sangre  y  amistad  confieso.         [Lope  ap. 

Da.  Ana.  Si  dlgoaquique  es  mi  hermano. 
Correrá  mi  vida  riesgo. 

Da-  tnes.  Est»es  el  primer  criado    ap. 
Que  por  su  amo  tiene  lelos. 

D.  Juan.  De  doña  Ana  lys  de  saber    ap. 
Mi  agravio,  y  matarla  luego. 

D,  Fem.  Juntar  á  los  dos  procuro,    ap. 

D.  Juan.  ¿Ah  don  Lope,  estáis  reaatalto 
A  reñir  c6n  don  Juan? 

D.  Lope.  Si. 

D.  Juan.  ¿Tos  guardaréis  con  secreto 
A  doña  Ana  ? 

D.  Fem.    Eso  aseguro. 

D.  Juan.  Pues  buscar  á  don  Juan  quiero. 

D.  Lope.  To  le  aguardo. 

D.  Juan.  Sois  valiente, 

D.  Lope.  Sois  leal.    . 

Df  Juan.  De  eso  me  precio. 

Déme  mi  agravio  fortuna.  ap. 

D.'Lope.  Déme  mi  valor  esfuerzo,      ap. 

D.  Fem.  Consejo  me  den  mis  canas,  ap. 


Da.  ines.  Déme  mi  iiasion  remedio,  ap. 
As.  ^na.  Déme  cordura  mi  ofensa,  ap. 
D.  Juan.  Denme  vénganse  los  «lelos,  ap. 


ACTO  TERCERO. 


ESCEXA  PRlliJBRA. 

Sala  en  ea$a  de  dan  Femando. 

DOÑA  ANA  CON  MAMTQ ,  T  DOHA  INBS 
vmnmnoh-k. 

^Da.  Ana.  Déjame  ir,  Inés»  y  advievle. . 

Da.  Inet.  Digo ,  que  no  has  de  pasar. 

Da,  Ana.  ¡,  Qué  intentas? 

Da.  Inee.  Quiero  evitar 

Con  mi  advertencia  tu  muerte. 

Da.  Ana.  Déjame  ver  el  rigor 
De  una  crueldad  prevenida  : 
Mira  que  ha  de  ser  ral  vida 
If edicipa  de  mi  bonor. 

Da.  Ine».  Esta,  doña  Ana*  ba  de  ser. 

Da.  Ana.  Reducirte  en  «tijarme, 
Mira  que  será  matarme 
Por  quererme  defender : 
Temo  el  acero  Inhumano 
De  don  Juan,  que  está  ofendido. 

Da.  Inés.  Sancho  y  mi  padre  han  falido 
Juntos  á  buscar  tq  hermano , 
T  asi  puedes  divertir 
Tu  mal. 

De  Ana.  Déjame,  señora. 

Do.  Inee.  Blandtoe  mi  padre  ahora 
Que  no  te  deje  salir. 

Da.  Ana.  Siaqni  me  encuentra.  Imagina, 
Que  don  Juan  me  ha  de  matar. 

Da,  Inee.  En  un  riesgo  suele  estar 
Dispuesta  la  medicina. 
Di  tu  nuevo  mal ,  que  es  men^a 
Horlr  conftisa  en  callarle , 
Que  para  poder  cantarle » 
Es  capaz  toda  tu  lengua. 

Da.  Ana.  El  mal  que  infiriendo  eatáa 
De  mi  fortuna  enemiga , 
Cuando  le  hablo  se  mitiga , 
T  luego  se  enciende  úias  : 
Mayor  ini  desasosiego,  o 

Declarándole  se  fragua , 
Que  á  gran  fuego  echar  poca  agua  • 
Es  hacer  mayor  el  fuego.  (¿ioroO 

Da,  Inés.  ManlOéstivne  esCe  ardor. 
Que  callas  tú»  y  yo  recelo 
Que  yo  tfe  daré  el  consuelo 
Conforme  al  mal. 

Da.  Ana.        Tengo  amor. 
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Da.  Ine$.  To  tamMen  eM  mal  ileiito 
Con  mas  preciso  dolor ; 
Que  no  hay  quien  no  tenga  amor 
En  teniendo  entendimiento. 

Da,  Ana,  Yo  por  mi  bonor  con  crueldad 
A  mi  obligioloB  decente , 
SI  no  modesta,  prudente 
Castigo  mi  voluntad. 

Da,  Inés,  Que  es  igual  mi  amor  te  digo 
Al  que  declarando  estás ; 
Pues  que  por  mi  honor  no  mas 
Le  reprimo  7  le  castigo* 

Da,  Anap  El  mío  ha  de  fallecer ; 
Pues  mi  voz  mi  honor  disfama. 

Da,  Ine»,  To  le  doy  sombra  á  mi  llama, 
T  nadie  la  ha  visto  arder. 

Da,  Áneu  Mayores  son  mis  desvelos^ 

Da.  Ine$.  Mi  pena  ha  sido  mayor. 

Da,  Ana,  Mas  pena  es  mi  amor,  qoe 

Da,  Ine»,  i  Qué  es  la  pena  ?  [amor. 

Da.  Ana.  Tengo  lelos. 

Da.  Inés.  Cuando  vi  que  cttscurrias, 
T  que  al  tiempo  que  conubaa 
Tu  mal ,  también  le  llorabas. 
Conocí  que  le  tenias : 
Mas  ni  me  admiro »  ni  espanto » 
Que  lelos  hayas  tenido. 

Da.  Ana.  ¿De  qué  lo  has  colegido? 

Da.  Inés,  De  tu  vos »  y  de  tu  llanto ; 
Porque  en  la  amorosa  calma 
De  sospechas  y  recelos , 
Son  el  amor  y  los  letos 
Las  calenturas  del  alma , 
Que  salen  por  dar  despejos , 
Reducidos  en  agravios, 
Las  de  zelos  A  Iqs  labios  j 
T  las  de  amor  A  los  ojos ; 
Pues  como  en  esta  fortuna 
Dispuestas  siempre  y  abiertas 
El  alma  tiene  dos  puertas» 
T  amor  no  cabe  por  una ; 
Para  no  suspender  tanto 
Los  dos  su  afecto  veloz, 
Los  zelos  buscan  la  voz , 
T  el  amor  elige  el  llanto. 

Da.  Ana,  Pues  otro  mal  hay  aquí. 
Que  aflige  mas  mis  desvelos. 
Que  de  quien  tengo  estos  zelos» 

JaS. •• 

Da.  Inés.  ¿De  quién?  dilo. 

Da,  Ana.  De  ti. 

Da,  Inés,  ¿Pues  di.  de  qué  has  colegido 
Esosaelos,  y  porqué? 

Da.  Ana.  Porque  A  don  Lope  encontré 
Dentro  en  tu  cuarto  escondido. 

Da.  Inés.  ¿  Y  yo  estaba  dentro  ? 

Da.  Ana.  No ; 

Mas  mi  amante ,  ó  mi.  enemigo , 


Pensó  que  hablaba  contigo , 

Y  su  amor  me  declaré; 
Pues  de  aquel  mismo  desden 
Mayor  mi  sospecha  se  hace. 
Porque  aquel  que  satisfece , 
O  es  querido ,  ó  quiere  bien. 

Da,  /nes.  Un  desengaño  mayor 
Es  preciso  que  se  arguya 
En  esta  sospecha  tuya. 

Da,  Ana,  ¿Qué  es? 

Da.  Inés.  Que  ya  tengo  amor. 

Da,  Ana,  ¿Y  asi,  mi  pena  y  mi  aftMi 
Cémo  apagará  esta  llama  ? 

Da.  Inés,  No  hay  dama  que  quiera  A  da- 
Que  ha  querido  á  su  galán ;  [ma 

Y  asi ,  por  seguro  ten , 

Que  en  mi  no  hay  afecto  tal , 

Pues  yo  te  quisiera  mal , 

Si  yo  le  quisiera  bien.  * 

Da.  Ana.  Zelos  be  tenido  aqni; 
Pero  mal  de  ellos  infieres , 
Pues  no  digo  que  le  quieres. 
Sino  que  él  te  quiere  á  ti. 

Da,  Inés,  Pues  si  él .  traidor  é  infiel , 
Tu  honor  y  amor  .ha  ofendido , 
Esos  zelos  que  lias  tenido , 
No  son  de  mi ,  sino  de  él.  - 

Da.  Ana.  Remedia  mi  pena  fiera. 

Da.  Inés.  Yo  lo  mas  que  puedo  hacer. 
Es  llegarle  á  aborrecer. 
No  hacerle  que  no  me  quiera ; 

Y  mejor  te  estaba  á  ti , 
SI  me  despreciara  cruel , 
Que  yo  le  quisiera  á  él , 

Que  no  que  él  me  quiera  A  mi. 

Da.  Ana.  Dices  bien ;  déjame,  pues 
No  remedio  tanto  ardor. 
Por  el  riesgo  de  mi  honor. 
Irme  de  tu  casa,  Inés. 

Da.  Inés.  Vive  Dios ,  que  no  te  has  de  Ir ; 

Y  ahora  tu  mal  Infiera 
Que  si  A  don  Lope  quisiera  / 
Yo  te  dejAra  salir. 

Da.  Ana.  Tanto  un  riesgo  se  previene , 
Que  decírtelo  no  puedo. 

Da,  Inés.  Tu  fama  cure  A  tu  miedo. 

Da.  Ana.  Don  Juan  no  es  don  Juan. 

Da,  Inés.  £1  viene. 

Da.  Ana.  Pues  tú  no  me  has  de  esconder. 
Si  librar  quieres  mi  vida , 
Adonde  estove  escondida. 

Da,  Inés.  Eso ,  dpña  Ana»  ha  de  ser ; 
Por  esa  falsa  escalera 
Se  va  A  un  cuarto  principal; 
Espérame  en  él. 

Da,  Ana.      Mortal 
MI  alivio  tu  alivio  espera.  (Fdas.) 

Da.  Inés.  Para  verle  en  ocasión 
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Que  no  me  ve,  prevenida 

Quiero  escacharle  escondida.  {Escándese.) 

ESCENÍA  II. 

SANCHO. 

2  Después  de  Dios ,  bodegón ! 
Luego  dirán ,  que  es  deshonra 
Comerlo  alll  sin  sabor. 
I  Bendito  seáis  vos ,  Señor, 
Qne  no  me  habéis  dado  honra ! 
En  ser  hombre  desigual , 
Por  mas  me  vengo  á  tener ; 
Porque  yo  mas  quiero  ser 
Picaro  que  cardenal.  ' 

Esto  tengo  por  mas  bueno 
Que  ser  señor,  y  aun  reinar; 
^  Qne  allá  suele  en  el  manjar 
Disimularse  el  venenó. 
Pues  ser  picaro  dispongo , 
Que  como  Lope  advirtió , 
A  ningún  hombre -Se  vio 
Darle  veneno  en  mondongo. 
Yo  me  entro  á  ser  mas  profundo , 
T  yo  me  entro  á  discurrir, 
Porque  esto  me  ha  de  pudrir. 
Que  se  use  honra  en  el  mundo. 
Porque  une  llegue  á  plantar 
(Dejemos  á  un  lado  miedos) 
En  mi  cara  cinco  dedos, 
¿Le  tengo  yo  de  matar? 
Pues  respóndanme ,  ¿  porqué  ? 
Si  hay  barbero  que  me  pone, 
Guando  afeitarme  dispone , 
Como  á  un  san  Bartolomé ,  . 

Y  llega  con  su  navaja , 

Que  sabe  Dios  donde  ha  andado; 

Y  en  fin  /después  de  afeitado , 
Me  toma  el  rostro ,  y  me  encaja 
Cuatro  ó  cinco  bofetones. 
¿Porqué  en  otras  ocasiones 
Hay  doelo  é  indignación? 
¿No  es  mejor  un  bofetón , 
Que  quíntenlos  bofetones? 
¿Que  aquestos  duelos  prosigan . 
Que  sea  el  mentir  afrenta , 
Que  no  importa  que  yo  mienta , 

Y  importa  que  me  lo  digan? 

¿  Que  haya  en  el  mundo  este  afañ  ? 
¿Que  este  uso  en  los  hombres  haya  ? 
Señor,  aun  los  palos  vaya , 
Que  duelen  cuando  se  dan. 
Duelista .  que  andas  cargado 
Con  el  puntillo  de  honor, ' 
¿Dime,  tonto,  no  es  peor 
Ser  muerto ,  que  abofeteado? 

Y  que  á  la  muerte  tan  ciertos 
Vayan ,  porque  el  duelo  acaben , 


Bien  parece  que  no  saben 

Los  vivos  lo  que  es  ser  muertos. 

ESCENA  III. 

SANCHO  T  BEATRIZ. 

Beat.  Seáis,  don  Juan,  bien  venido. 
Sancho.  Beatriz ,  va  de  pundonor. 
Beat.  Don  Lope  con  mi  señor 
A  hulearos  han  salido , 

Y  Sancho  vuestro  criado. 
Sancho.  ¿  Qué  me  querían  ? 
Beat.  No  sé. 
Sancho.  No 'me  encontraron ,  porque 

Hoy  he  sido  convidado. 

Beat.  Tuestro suegro,  y  dueño  mió. 
Aquesta  llave  que  veis,  ' 
Me  dio  para  que  os  bcjeis 
Al  cuarto  que  está  vacio. 
Que  será  alegre  os  alabo; 
Quiere  que  abajo  habitéis ; 
Pero  buen  cuarto  tenéis. 

Sancho.  Para  mi  hasta  un  ochavo. 

Beat,  Ya  voy  á  bajar  la  cama. 

Sancho,  ¿Y  en  fin ,  porqué  la  bajáis T 

Beat»  Porque  no  es  bien  qne  viváis 
En  el  cuarto  de  mi  ama. 
Todos  este  yerro  ven , 

Y  que  no  estando  casado, 
Será  en  la  corte  notado 
Qne  durmáis  arriba. 

Sancho.  Bien ; 

Dadme  la  llave. 

Beat.  Tomad. 

S^meho.  i  Lo  que  á  servirme  se  humilla! 
Queréis  creerme ,  BeatricUla ,  [ap. 

Que  te  tengo  voluntad ; 
Si,  Joro  á  Dios... 

Beat.  I  Qué  me  dices  I 

¿  Amor  me  tienes  á  mi? 

Sancho.  Beatriz ,  desde  que  naci 
Fui  inclinado  á  Beatrices. 

Beat.  ¿Que  á  mi  con  afecto  tal , 
Quererme  tu  engaño  Intente? 

Sancho.  En  siendo  el  amor  corriente , 
Busco  la  dama  usaal. 

Beat.  Que  no  he  de  quererte ,  digo; 
Ni  en  mi  ha  de  caer  tal  mancha. 

Sancho,  Porque  la  ruego  se  ensancha;  ap. 
I  Qué  bien  decía  un  amigo ! 
'Que  el  que  quisiere  vencer 
Cualquier  gorrona,  al  llegar. 
No  la  procure  rogar, 
Si  la  puede  acometer, 
'¿  En  fin ,  no  te  persuades  ■ 
A  pagar  mi  amor  honesto  1 
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ESCENA  IV. 

DicBOft  T  DOIÜA  IHBS. 

Beai,  No. 

Sancho.  Pues  embisto. 

Da.  ine$,  ¿  Qué  es  esto  ? 

Saneho.  ¿Esto?  Nada;  mocedles. 

Da,  Inés,  i  Pues  cómo  babeis  profanado 
Mi  opinión ,  y  fama  toda  ? 

Sancho,  Como  se  alarga  la  boda , 
Anda  el  bombre  endemoniado. 

Da,  ¡nes.  ¿  Vuestra  volontad  ingrata , 
Cómo  mi  bonra  atropella  ? 

Sancho,  To  no  lo  bacia  por  ella , 
Sino  por  tenerla  grata. 

Da,  ínes.  Adverad... 

ESCENA  V. 

Dichos  t  DON  FERNANDO. 

D,Fem,  *   Señor  dan  Jnan... 

Sancho,  Don  Femando,  bien  venido. 

D,  Fem,  A  buscaros  be  salido. 

Sancho,  iQné  bay  de  nuevo  ? 

D.  Fem,  Hoy  cesarán  op. 

Uis  dudas. 

Sancho,  Acabad,  poes. 
¡  Qoé  querrá  este  viejo  bablac  I  ap, 

D,  Fem,  Solos  bemas  de  quedar : 
Vele ,  Beatriz;  vete .  Inés.- 

Sancho,  Pues  no  se  me  ba  de  escapar  ap. 
Le  BeatricHIa  tirana. 

Do.  Inés,  B«Jo  A  buscar  A  doña  Ana ;  ap. 
To  la  voy  A  consolar. 

ESCENA  VI. 

DON  FERNANDO  T  SANCHO. 

D,  Fcrn.  ¿  Cómo  no  le  digo ,  pues ,    ap. 
De  mi  agravio  estos  estremos? 

Sancho,  Señor  suegro»  ¿qué  tenemos T 

D.  Fem,  Un  empeño  grande. 

Sancho,  ¿  Y  es  T 

D,  Fem,  Que  al  campo  vals  os  eiborta 
MI  celo ,  que  os  desengaña. 

Stmcho.  ¿Pues  qué  Importa  ir  A  campaña? 

D,  Fem,  Es  A  reñir. 

Sancho,  ¿  Eso  imporU  ? 

Mas  si  obedeceros  trato, 
¿  Porqué  irritarme  queréis? 

D,  Fem.  Porque  un  agravio  (edels. 

Sancho,  Vos  sois  grande  mentecato. 

D,  Fem,  ¿  Pues  decid»  de  qué  inferís 
9et  yo  necio ,  y  poco  sabio? 

Sancho,  81  yo  no  sabia  mi  agravio , 
¿  Para  qué  me  lo  decís? 

I>.  Fem.  O  atrevido ,  ó  inboinano , 


Que  le  deis  la  muerte  espero , 
Porque  estA  aquí  el  caballero 
Que  dio  muerte  A  vuestro  bermano ; 

Y  fuese  valor,  ó  suerte , 
Cuando  matarle  intentó. 
En  vuestra  casa  le  dió 

A  oscuras  sangrienta  muerte. 

Sancho,  ¿  A  oscuras  fué  ? 

D.  Fem.  A  oscuras  fué. 

Sancho,  Pues  no  quiero  acometerle. 
Que  si  aquel  mató  sin  verle , 
¿  Qué  barA  de  mi  si  roe  ve? 

D,  Fem.  No  vengaros  serA  ultraje, 

Y  aun  cobardía  serA. 

Sancho.  ¿No  miráis  que  sabe  ya 
Cómo  matar  mi  Ilnage? 

D,  Fem.  Qne  ese  es  temor  imagino. 

Sancho,  Pues  tomar  venganza  espero : 
¿  Quién  es  ese  caballero  ? 

D,  Fem,  Es  don  Lope  mi  sobrino. 

Sancho,  Ob ,  pues  si  don  Lope  es , 
Templóse  mi  enojo  ardiente ; 
Basta  ser  vuestro  pariente 
Para  ecbarme  yo  A  sus  pies. 

D.  Fem,  Que  toméis  venganza  elijo, 
O  indignado,  ó  valeroso; 
Que  siendo  de  Inés  esposo , 
Mas  sois  vos,  pues  sois  mi  UJo. 

Sancho,  Pues  A  morir  se  prevenga , 
Que  ya  A  matarle  me  arrojo. 

D.F^m,  No  tan  presto. 

Sancho.  Ota ,  si  me  enojo. 

No  bay  demonio  que  me  tenga. 

D,  Fem.  Con  otra  ofensa  profiua 
Vuestra  nobleza. 

Sancho.         ¿Pues  bien? 

D.  Fem.JüeLj  otro  agravio  también. 

5atteAo.¿Yea? 

D,  Fem,  Que  ofendió  A  vuestra  berraana. 

SancAo.  ¿Cierto? 

D.  Fem,  Podeislo  creer. 

^ane^.<  Pues  ya» perdonarle  intento.* 

II.F0m.¿  Porqué? 

Sancho,  Porque  es  Juramento 

De  no  reñir  por  muger. 

D.  Fem,  ¿Esa  es  la  llama  inbumana 
Con  que  vuestro  enojo  ardió? 

Sancho,  Señor,  ¿  he  de  andarme  yo 
Hecbo  un  ruñan  de  mi  hermana , 
Si  por  mis  pecados  negros 
Hace  de  mi  muerte  alarde  ? 

D.  Fem,  Vive  Dios,  que  sois  cobarda. 

Sancho!.  Esto  no  toca  A  los  suegros. 

D.  Fem,  Si  toca* 

Sancho,  i  Hay  tal  matarme  I 

Suegro  cisma ,  y  suegro  eterno. 
Si  porque  be  de  ser  tu  yerno 
Procuras  despabilarme , 
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Haees mal,  que ei  tiq  raxoa» 
Porque  un  duelo  sallsfaga , 
Que  este  yernecicUo  te  baga 
Antes  de  la  posesión. 

D.  Fem,  Sancho  palabra  le  ha  dado 
De  reñir  por  tos  aquí. 

Sancho.  Pues  que  la  cumpla  por  mi , 
SI  la  ba  dado  mi  criado. 

D.  Fam.  ¿  Asi  un  honor  se  desdora  ? 
¿  No  reñia  por  vuestra  hermaiia  t 

Sancho.  Señor,  reñir  quiere  gana , 
T  yo  no  la  tengo  ahora. 

D.^F^ffi.  iVireDios! 

Sancho.  i  Hay  tal  pórÉar  1 

D.  Fem.  i  Que  asi  un  temor  os  reporta? 

Sancho,  i  Hombre ,  6  suegro,  qué  os  im* 
Que  yo  me  salga  á  matar  ?  [porta 

D'  Fem.  Que  cuando  esposo  oaelIJo 
De  Inés,  viendo  esa  templansa , 
O  habéis  de  tomar  vengania , 
O  no  habeia  de  ser  mi  h^Jo : 
T  sin  que  se  satisfaga 
£1  duelo,  no  hay  que  pensar. 
Que  no  os  tengo  de  casar. 

Sancho.  Qye ,  de  ese  mal  me  haga. 

D.Fem.  (Vive  Dios  I 

Sancho.  i  Hay  tal  Ingenio 

De  hombre ! 

D.  Fem,  i  Cobarde ,  villano  t 

Sancho.  No  se  tome  tanta  mano 
Usted ,  que  aun  no  soy  su  yerno. 

D»  Fem.  La  muerte  daros  sabré. 
Porque  aunque  me  esto^  templando... 

ESCENA  VII. 

Dichos  t  DON  JUAN. 

D.  Juan.  ¿Qué  es  aquesto,  don  Ferttaado? 

X>.  JFarfi.  Escuchad ,  y  os  lo  diré : 
Porque  tome  recompensa 
Hoy  de  so  honor  ofendido , 
A  vuestro  dueño  la  pido 
Que  satisfaga  esta  ofensa. 
Bato  hace  tanto  desprecio , 
Con  saber  ya  su  enemigo, 
Que  al  verle  remiso  digo 
Que  es  cobarde ,  é  que  es  muy  necio. 
Y  puesto  que  tan  templado 
Deja  vivo  un  deshonor. 
Pues  no  sabe  ser  señor, 
Ser  señor,  y  ser  criado. 
Cnerdo  podéis  enseñarle 
A  cumplir  con  sn  opinión. 
Esta  fué  mi  obligación ; 
Don  Lope  espera  en  la  calle ; 
Hacadle  tener  valor. 
Criado  A  un  tiempo  y  amigo. 
Que  aunque  es  grande  su  enemigo , 


Es  el  agravio  mayor. 

Irritadle  vos  aqui , 

Pues  templado  se  reporta ; 

Que  aunque  á  mi  su  honor  me  importa , 

A  él  le  importa  mas  que  ¿  mi. 

D.  Juan.  ¿  Pues  deeidme ,  como  sabio , 
Qué  otro  agravio  hay  que  vengar  t 

D.  Fem.  Don  Juan  le  podrá  contar, 
Om  don  Juan  sabe  el  agravio. 

ESCENA  VIII. 

DON  lüAN  T  8ANCB0. 


D.  /iMm.  Sancho  amigo,  ¿  quées  aquesto? 
Sancho.  ¿  Fuese  ? 
B.  Juan.  Ta  se  filé. 

Sancho.  Pues  hablo; 

Dejemos  aparte  ahora 
Ficciones  y  disparates  • 
Dé  mt  amor  y  obligación 
Las  bien  seguras  lei^ltades ; 
No  es  tiempade  burlas  este. 
¿  Dime ,  no  desafiaste 
Por  mi  esta  tarde  A  don  Lope  ? 

2>.  Jimia.  Sin  llegar  A  declararme , 
Le  desafié. 
5ancAo.  ¿Porqué? 
2>.  Juan.  Mis  sospechas  se  dedaren } 
Porque  de  Inés  en  el  cuarto 
Le  hallé  atrevido  y  amante. 
Sancho.  ¿  No  reñiste  con  él  ? 
D.Juan.  •  No, 

Hasta  hacer  seguro  eiAmen 
De  SIL  intento ,  y  de  una  ofensa , 
Que  es  fiíerza  que  honor  te  calle. 

Sancho.  Pues ,  señor,  ahora  es  tiempo 
Que  tu  acero  tu  honor  lave , 
Que  las  manchas  del  honor 
Las  saca  el  valor  con  -sangre. 
Estrena  la  indignación, 
Pon  la  raaon  de  tu  parte ; 
No  se  uUrflJe  tu  valor, 
Ta  que  tu  honor  se  profane. 
Don  Lope  ofende  tu  fama , 
Tu  acero  intentó  matarle ; 
Que  aunque  tos  zelos  Ignoras,  . 
Ignoras  lo  que  mas  sabes. 
Aprovecha  la  ocasión ,. 
Si  no  quieres  que  se  pase ; 
Su  acero  espera  tu  acero . 
Matarle  intenta  arrogan&e ; 
Si  no  te  hallare  sangrleiüo » 
Detemünado  te  halle. 
Procura... 

I).  Juan.  Calle  tu  vos  ; 
Mis  oídos  no  embaraces , 
Porque  sagm  me  aoonscdas, 
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Parece  que  eiioy  eobarde. 
i  Di ,  qué  ofensa  puede  ler. 
Que  á  la  de  lelos  se  iguale? 

Sancho.  La  dei  liooor. 

D.Juan,  Dices  bieo.; 

Que  en  dos  estreñios  tan  grandes » 
Respecto  el  un  mal  del  otro. 
Son ,  cuando  mas  Ublas  arden  • 
Las  oflensas  fuego  aoUvo, 
Los  aelos  cenUa  lácll. 
Mas  dime ,  Sancho... 

Sancho.  Señor.. 

D.  Juan.  ¿Dime ,  aquesta  ofansa  nace 
Demiszelos? 

Sancho,     Nd»seiíOr; 
De  Otro  agravio. 

D.  Juan.       No  profanes 
El  sagrado  de  ni  oido, 
O  harAs  que  intente  matarte. 

5afieAo.  En  mi  vida ,  como  luía .  • 
Te  be  de  permitir  que  mandes ;    • 
T  no  te  quiero  decir, 
O  tu  desdoro ,  ó  tu  ultrs^je , 
Porque  Qo  podrás  oirle, 
Ni  yo  he  de  poder  contarle. 

D.  Jua».  Bien  haces ,  que  si  na  agravio 
Es  del  honor,  al  contarle. 
Se  hace  el  valor  sentimiento ; 
Pero  cuando  no  se  sabe 
El  nervio  del,  el  dolor  *  , 

Yalor  atrevido  se  hace ; 
T  si  sabido,  ha  de  ser 
Mi  valor  dolor,  mas  vale 
Qat  el  dolor  se  baga  valor. 
Porque  me  hrrite ,  7  le  mate, 
i  T  di ,  don  Femando  ahou 
QoéintenU? 

SoncAo.      Desagraviarte.; 
Con  ser  su  sangra  don  Lope » 
Procura  vengar  tu  sangra 

D.  Juan.  ¿  T  esta  ofensa  que  tú  callas , 
T  que  adivinan  mis  males , 
SAbenla  ya  todos? 

^oncAo.  Si. 

D.  Juan.  I  Ob,  aqueste  incendio  me  abrar 

Sancho  Jf  don  Lope,  tu  enemigo »   (sel 
Me  eatA  esperando  k  que  baje ,  ~ 
Pensando  que  soy  don  Juan. 

D.  Juan.  ¿  Cómo  haré  para  matarle , 
Donde  sepan  mi  vénganse . 
Los  que  mis  desdichas  saben  ? 

^oficAo.  Sácale  á  campaña. 

D.  Juan.  No; 

Porque  aunque  se  satisfacen 
En  el  campo  laa  vengansas. 
En  casos  de  honor  tan  graves, 
Aunque  venza  á  mi  eneaúgo. 
No  quiero  yo  aventurarme 


A  que  no  se  cuente  bien , 
Que  alli  no  lo  mira  nadie ; 

Y  con  mirarlo  y  saberlo , 
Hay  en  Madrid  lenguas  tales , 
Que  cuentan  los  vencimientos 
A  la  luz  de  lo^desaÍres< 

^oncAo.  Pues,  señor,  ya  no  se  usa 
Sacar  la  espada  en  la  calle ; 
Que  en  4as  calles  de  la  corte 
Todas  las  guerras  son  paees. 

D.  Juan.  Si  yo  tuviera  una  casa 
Donde  poder  encerrarme 
Con  él... 

Sancho.  Espera,  señor. 

D./iian.¿  Porqué? 

SoiicAo.  Porque  en  este  instante 

Se  te  cayó  la  pendencia 
En  la  miel;  aquesta  llave 
Es  de  un  cuarto  de  esta  casa. 
Que  aunque  es  bajo ,  es  cuarto  grande : 
Ahora  me  la  dié  Beatriz, 

Y  dyo  que  me  birlase 

A  habitar  en  él;  tú  puedes , 
Pues  él  te  espera,  encerrarte 
Con  él  t.  que  si  le  das  muerte , 
Inei  y  su  viejo  padre 
Han  de  saber  tu  venganza, 
T  tú  has  de  quedar  triunfante. 

D.  Jium.  Dices  bien;  pues  baja ,  Sanebo, 
T  llámale. 

Sancho.  Es  disparate 
En  cosas  que  importan  tanto : 
Ta  bien  puedes  dedararle ; 
B^a,  y  di  que  eres  den  Juan. 

D.  Juan.  En  vano  me  persuades , 
Que  si  por  solo  unos  zelot 
Encubrí  mi  nombre  amante . 
¿Cuánto  mas  Justo  será 
Que  por  mi  honor  me  disfreee? 
T  asL  en  tanto  4iue  vengado 
Todo  este  volcan  se  apague , 
Sabe  tú  sufrir  mi  nombre , 
Pues  yo  sé  pasar  mi  uitr^^ 

Santho.  DI,  i  qué  quiere*  hacer? 

D.Juan.  Ealo; 

Dame  ahora  aquesa  llave. 

Sancho.  Toma ;  ¿qué  intentas?  Acaba. 

D.  Juan.  Ahora  es  fuerza  que  bajes 
A  desafiarle,  que  yo 
Oculto  quiero  aguardarle 
Dentro  del  cuarto  escondido; 
T  una  industria  ha  de  vengarme, 
Que  has  de  ver. 

Sancho.        Dime^  señor. 
En  fin,  ¿he de  desafiarle? 

D.  Juan.  Si> 

Sancho.        Y  si  le  dieia  una  priesa 
De  reñir,  y  al  mismo  Instante 
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Desatacase  la  espada, 
¿Cómo  quieres  que  le  ataje? 

D.  Juan.  Hazle  señas  desde  lejos , 
Qae  él  te  seguirá  al  iostaute. 

Sancho.  Y  di ,  si  es  corto  de  Tista , 
T  no  viese  las  señales , . 
¿Qué  quieres  que  haga ,  señor? 

D.  Juan.  Ta  eso  es  paSar  A  cobarde. 

Sancho.  No  es  sino  ser  adyerlldo. 
En  fin ,  ¿  quieres  esperarle  ?• 

D.  Juan,  Dentro  del  cuarto  estaré¿ 

Sancho.  Mira  que  al  entrar  no  aguardes 
Que  él  embista ;  embiste  tú , 
Que  temo  que  se  adelante. 

D.  Juan.  Parte  al  punto. 

Sancho,  Aobedeeerte 

Voy  como  leaT. 

D.  Juan,       YerAsme, 
Si  el  cielo  quiere ,  vengado ; 
Que  aunque  no  quiero  escucharte 
Este  agravio ,  mis  discursos 
8on  profetas  de  mis  males. 

Sancho.  Pues,  señor,  voy  por  don  Lope. 

D.  Juan.  Pues  ya  yo  voy  á  esperarle. 

Sancho.  Soy  tuyo. 

D.  Juan.  Hoy  he  de  premiar 

Tu  lealtad. 

Sancho.  No  me  la  pagues ; 
Macho  roas  que  yo  en  servirte » 
Tienes  A  hacer  en  mandarme. 

D.  Juan.  Sancho»  A  Dios. 

Sancho.  Señor»  a  Dios : 

El  por  quién  es ,  hoy  me  saque 
De  ser  criado  y  señor ; 
No  sea  el  demonio  que  paguen 
Los  Sanchos  aquesta  vez 
Lo  que  hicieron  loa  don  Juanes. 

ESGEBíA  IX. 

BEATRIZ. 

Vino  la  señora  noche , 
Muy  preciaditft  de  madre 
De  las  sombras ,  mas  cerrada 
Que  colegio  de  estudiantes ; 
T  A  este  coarto  principal , 
He  bajado  en  este  instante 
De  don  Juan,  y  su  criado 
Las  camas.  Aquí  no  hay  nadie 
Que  me  escuche  ^  aunque  doña  Ana 
T  mi  señora  no  saben , 
En  ese  jardín  ocultas. 
Los  intentos  de  su  padre ;  ^     ' 

Has  ha  de  un  hora  que  estAn 
Hablando ;  plegué  A  Diorque  hablen 
Mas  que  soldados  que  vienen 
De  los  estados  de  Flandes. 
Yo  solamente  no  tengo  . 


A  quien  le  coente  mis  males; 
Pues  vaya  de  soliloquio , 
Que  en  cuantas  comedias  se  hacen 
No  be  visto  que  las  criadas 
Lleguen  A  soliloquearse. 

* 

(Pone  la  luz  $ohre  un  bufete.) 

Este  criado ,  este  hombreo ; 

De  linda  presencia  y  talle , 

Me  aficiona  por  lo  tosco , 

T  pica  por  lo  arrogante. 

He  dado  en  pensar  que  es 

Desgarrado»  y  algo  Jaque»  . 

T  los  bravos  solamente 

Son  los  que  me  satisfacen. 

Lleve  el  diablo  A  las  mugeres , 

Que  quieren  lindos  bergantes ; 

¿Para  qué  es  bueno  un  tacaño , 

Que  se  esté  mirando  ei  talle 

Desde  el  alba  basta  la  noche , 

Que  presume  que  te  hace 

Elamor  de  merced  solo 

En  permitir  qiie  le  hables? 

¿No  es  m^or  un  bravo,  que  entra 

Muy  zaino,  y  dice :  ¿Qué  hace?— 

¿  Qué  quiere  que  haga  A  ks  dleí 

De  la  noche  yo?  Esperarle.  — 

¿No  he  dicho  qoe  no  me  espere?— 

¿Pues  qué  be  de  hacer?  —Acostarse. 

T  luego  al  punto  me  pega , 

Juntico  de  los  gaznates , 

Seis  manotadas ,  ¿  qué  no  ? 

¿Él  habla  de  tocarme 

En  el  pelo  de  la  ropa  ?  «^ 

¿Oye  ?  ~  Bien  oigo.  —  Qoe  calle 

Le  digo.  —-No  be  de  callar ; 

En  mi  casa  estoy ,  infame.  — 

Mire  no  demos  al  diablo 

De  comer.  —  Con  lo  que  él  trae , 

Ni  de  cenar  le  daremos.     • 

T  en  fin ,  con  lindo  donaire ,   « 

£n  bofetadas  y  coces. 

Me  da  seis  pares  de  pares. 

Esta  es  vida ,  y  este  es  hombre : 

Pasemos  mas  adelante. 

Llama  un  melifluo  A  la  puerta ; 

¿Quién  llama  ?  ¿  quién  es?  -^  To ;  abie. 

Entra»  y  lo  primero  es 

Irse  al  espejo  A  mirarse. 

Llégase  luego  la  dama , 

Y  si  ella  quiere  abrazarle. 

Dice :  Mlni  esta  vaFona , 

No  sea  que  me  la  i^es. 

I  Que  haya  quien  quiera  A  estoa  mandrias! 

¡Que  haya  muger  que  los  hable! 

Pudiendo  cualquiera  dama 

Tener»  si  quiere  buscarle , 

No  lindo  que  ia  requiebre» 
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Sino  hombre  qae  la  maltrate ; 
Que  si  be  de  hablar  la  verdad , 
Las  bofetadas  me  saben 
( SI  son  á  tiempo)  mejor 
Qoe  gallinas  y  dlsanes. 
Paes  volviendo  á  este  criado , 
Digo... 

(Meten  una  llave  por  la  puerta  de 
adentro.) 

Has  la  paerta  abren 
Por  deftiera ,  ó  yo  me  engaño ; 

Y  porque  ahora  no  bailen 
A  doña  Ana  y  mi  señora'*  • 
Presumo  que  es  importante 
Echar  este  cerrojillo . 

Y  avisarlas  que  segoardev. 

{Echa  el  cerrcjiUo  que  ha  de  haber») 
Ce,  señora ,  ce,  doña  Ana. 

ESCENA  X. 

HBATRIZ ,  DOÑA  ANA  T  DOÑA  HIEg. 

Do.  Inés,  ¿Qué  hay,  Beatriz t 

Beat.  ¿No  oís  la  llave 

Con  qoe  abren  la  puerta?  . 

Da,  Inés.  Si. 

Beat.  Pues  subid,  antes  que  ilameii/ 
Por  esta  escalera  falsa. 

Da.  Inés.  A  mi  roe  importa  quedarme 
En  aquesta  cuadra  oculta. 

Beoí.  En  la  escalerilla  es  í&cil. 

Da.  Ana.  ¿No  ves  que  pudiera  acaso 
Bajar  por  ella  tu  padre? 

Da.  Inés.  Pues  volvamos  al  jardin. 

Beai.  ¿Abriré  la  puerta? 

Da.  Inés.  Abre» 

Qoe  desde  aqui  escucharemos , 
Para  saber  cuanto  pase. 

(  Vame  las  dos  par  donde  se  vinieron,  y 
Beatrii  tira  el  cerrojo  y  vase  tras  eüas.) 

Beai.  Tiro  el  cerrojo ,  y  eKorro 
La  bola  hacia  aquesu  parte. 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN. 

No  acertaba ,  por  Dios ,  é  abrir  la  puerta; 
Ahora  importa  que  se  quede  abierta ; 
Poner  la  llave  Intento  por  de  dentro. 
Ya  mi  venganza  halló  feHce  centro. 
En  esta  alcoba  elijo  recatado 
Prevenirle  mi  industria  á  mi  cuidado ; 
Ya  llegan,  y  yo  quiero 
Prevenir  á  mi  honor  mi  ardiente  acero : 
Hoy  cobrará  dichosa  mi  esperanza , 
O  la  satisfacion,  ó  la  venganza.  (Eae^fMie«e.) 


ESCENA  XII. 

SANCHO  T  DON  LOPE. 

D.  Lope.  Ea .  señor  don  Juan ,  solos  esta- 
Ya  es  tiempo  que  cumplamos ,  [mos ; 

Pues  son  precisas  las  obligaciones. 
De  una  ofensa  las  dos  satisfacciones; 

Y  hallar  quisiera  para  no  ofenderos , 
Medio  para  poder  satisfaceros  : 

Pero  pues  ya  supisteis  vuestro  agravio, 
Pase  al  acero  la  pasión  del  labio , 
Que  á  una  ofensa  juzgada , 
Satisface  la  lengua  de  la  espada. 
Por  una  perte  intento  provocaros, 

Y  por  otra  también  cuido  templaros ; 
Que  hoy  temo ,  vive  Dios  (decirlo  quiero) . 
Vuestra  razón,  aun  mas  que  vuestro  acero. 

Sancho.  Por  san  Cosme  bendito,  que  he 

entendido  ap. 

Qoe^brló  mi  amo  la  puerta ,  y  que  se  ha  ido. 

D.  Lope.  Ea .  irrite  el  acero  vuestro  brl(^ 

Sancho.  Esto  no  quiere  priesa,  señor 

mió. 

Él  se  fué ,  que  dejó  la  puerta  abierta,    ap. 

D.  Lope.  Acabad,  y  cerremos  esa  puerta. 

Sancho.  Esperad. 

D.  Lope,        Ya  la  cierro.  ( Ciérrala. ) 
i  Sancho.  Entre  puertas  yo  llevo  pande 
perro.  ap. 

Ú.  Lope.  Avivad  de  este  fuego  laacenizas. 
Sancho.  Mas  estocadas  hay  que  longa^ 
nizas, 
Tiempo  hay  harto » señor,  por  JesucrHo. 
Junto á  esta  puerta  á  mi  señor  he  visto,    ap, 
¿  Ea ,  señor ,  qué  esperas? 
Porque  este  hombre  ha  de  darme  para  peras. 
D.  Juan.  Empieza ,  riñe  para  asegurarlo. 
Sancho. ¡,Y  si  acalM  conmigo  al  empe- 
zarlo? 
D.  JLopa.  ¿Novibraisel  aceropenetrante? 
Sancho.  Estoy  haciendo  cólera  bastante. 
Sal ,  que  ya  empiezo. 
D.  Lope.  i  Qné  es  aquesto? 

Sancho.  Nada; 

Dejadme  enderezar  aquesta  espada. 
D.  Lope.  Que  suspendáis  vuestro  valor 
•  me  pesa. 

Sat^ho.  Tuércese  fáci]mente,es  genovesa. 
i>.  Lope.  Acabad. 

Sancho.    Vive  Dios,  que  un  real  no  vale. 
¿  A  qué  espera  mi  amo ,  que  no  salé  ?    ap. 
D.  Lope.  Que  no  le  importa,  á  vuestro 
brio  iofiero. 
Que  el  valor  obra  mas,  que  no  el  acero. 

JD.  Juan.  I O  cielos ,  quién  pudiera    ap. 
Beñir  aqui  con  él ,  sin  qiie  me  viera  ! 

( Riñe  Sancho  condón  Lope,  y  retirase. ) 
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loncho.  Ea,  pues. 

D.  £op6.  Sois  valiente  y  arrojado. 

Sancho.  Helo  sIdOi  .mas  ya  se  me  ha  ol- 
Ea ,  señor,  arrójate  valiente.         [vidado. 

D.  Lope,  Bien  reáis ,  vive  Dios. 

Sancho.  '    Bonitamente. 

D.  £ofi0.  ¿  Pnes  eómo  á  mis  impalsos  no 
08  provoco  t 

Sancho.  Mal  me  trata,  (dp.)  Esperad, 
tened  nn  poco. 
¿  Mi  amo ,  en  qoé  Imagina  ?  op. 

Vive  Cristo,  que  pienso  que  e9 gallina. 

D,  Lope.  ¿Decid,  pues ,  qué  os  atija,  ú 
os  divierte  ? 

Sancho.  ¿  Yos  no*  te  disteis  á  mi  her- 
A  oscuras  f  [mano  muerte 

D.  Lope.  81. 

D.  Juan.  Buen  medio  ha  elegido  ap. 
Para  reñir,  y  no  ser  conocido. 

Sancho.  Pues  mi  cordura  á  mi  valor  ati^a, 
Que  yo  no  he  de  mataros  con  ventaja : 
A  oscuras  lüé  el  matarle  por  vengaros , 
T  A  oscuras,  vive  Dios»  he  de  mataros. 

{Mata  la  luz,  sale  don  Juan,  riñe  á  Of- 
eurai  con  don  Lope,  y  eete  tola  h$ridfí.) 

Ea,  señor,  ahi  tienes  tu  enemigo. 
Toma  en  él  la  vengsnia ,  é  el  casMgo. 

D.  Juam.  Mataréle ,  pues  hoy  quiere  mi 
Satisfacer  mi  fama  con  su  muerte,  [suerte 

Sonefto.  Poeayo .  donde  él  estahá  estoy 
seguro.  (oscuro; 

D.  £ope.  La  luz  muestra  sus  rayoe  en  lo 
Mas  Tállente  por  Dios  os  he  advenido. 
\  Yiven  loa  cfeloa,  que  me  habéis  herido  I 

D.  Fom.  Ola,  Beatrii.  {Úmtro.) 

D.  Juan,         Que  tajan  lut  recelo,  ap. 

Dn  Lope  (dantfo).  To  he  de  vengar  mi 
aangre»  vive  el  cielo. 

D.  Juan*  Sancho ,  sal  otra  vez. 

Soneho,  ¿QuédIcesT 

ll«  Juans  Presto. 

{Eecóndeee.) 
ESCENA  XIII. 

DON  liOPB,  SANCHO  T  DON  FERNANDO. 

D.  Fem.  Detened,  esperad ,  don  Juan; 
¿  qué  es  esto  ?  [ofendido. 

5aficAo.  Esto ,  matar  aquel  que  me  ha 

D.  Lope.  T  yo  vengar  mi  sangre. 

D.  F9m.  (Estáis  herido? 

D.  Lope.  Si  estoy. 

D.  Fem.       ¿Es  cuchillada  ó  estocada  ? 

Sandio,  En  mi  vida  he  tirado  cuchillada. 
Que  es  de  bobos ,-  y  yo  riño  prudente. 

D.  Ftm.  No  os  tuve .  vive  Dios ,  por  tan 
i  Dónde  es  ?  [ valienta. 


D.  Lope.     En  este  brazo  es  la  herida. 
Sancho,  Esa  es  mi  herida ;  no  la  erré  en 

mi  vida. 

D.  Fem.  ¿  T  ahora  vuestra  ofensa  hnpia, 
Qoé  es  lo  que  pretende  hacer? 

D.  Lope.  To  quiero  saiisliuer 
Con  vuestra  sangre  la  mia. 

D.  Fem.  Uno  airado ,  otro  ofendido ; 
Volved  nobles  A  arrojaros , 
Que  mucho  mas  que  á  aplacaros , 
A  Irritaros  he  venido. 
Que  si  al  bajar  arrojado , 
Hallo  solos  A  los  dos. 
De  ninguno ,  vive  Dios , 
Me  pienso  poner  al  lado. 
Entre  los  dos  igualmente . 
Neutral  mi  pasión  obligo; 
Uno  es  mi  sangre  y  amigo , 

Y  otro  mi  amigo  y  pariente. 
T  puesto  que  nó  se  ve 
(Según  de  los  dos  recelo ) 
Satisfecho  vuestro  duelo , 
Beftid ,  que  yo  os  miraré. 

D.  Lope^  Pues  es  tan  cuerdo ,  admitir 
Es  íiierza  vuestro  consto. 

Sancho.  En  efecto  aqueste  viejo 
Me  ha  hecho  por  fuerza  reñir. 

D.  Lope.  Ya  la  ira  me  obliga  aqnl 
A  Irritaros  inhumano , 
Yo  di  muerte  A  vuestro  hermano  , 

Y  A  vuestra  hermana  ofendí ; 

Y  asi ,  atrevido  y  osado , 
Todo  mi  amor  os  provoca. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  t  DON  JUAN. 

D.  Juan.  Esa  venganza  le  toca 
Solo  A  don  Juan  de  A I  varado ; 

Y  asi  el  acero  indignad. 

D.  Lopt.  ¿Pues  quién  es  don  Juan  aquí  ? 

D.  Juan.  Yo  soy  don  Juan. 

Sancho.  Es  asiii 

D.  Lope.  ¿Y  este  es  Sancho? 

Sancho.  Asi  eí  verdad. 

D.  Juan,  filen  pude  dialhnr  yo, 
Oculto  como  criado , 
Un  agravio  adivinado , 
Pero  averiguado  no. 

Y  asi ,  para  castigarle» 

Me  hizo  esfuerzos  el  sentirle ; 
Que  una  cosa  es  presumirle , 

Y  otra  cosa  es  escnobarle. 
Que  soy  don  Juan ,  bien  se  ve » 

Y  también  á  oscuras  ñii 
El  que  primero  os  heri , 

Y  el  que  ahora  os  mataré. 
A  mi  sospedia  ofendida , 


DONDE  HAT  AGMATIOS  NO  NAT  ZELOS.. 


Tir6  el  Indicio  otra  flecha, 
T  ail  Tongiié  la  sospeclia 
Con  la  sangre  de  esa  herida. 
Mas  ya  qoe  escuchó  mi  suerte 
MI  agravio  de  vuestro  labio , 
Para  sanear  el  agravio , 
He  de  comprar  vuestra  muerte ; 
T  asi  las  satisfacciones 
Prometidas  se  verán : 
Mirad  si  sabe  don  Juan 
Cumplir  sus  obligaciones. 

D.  Fem.  ¿Decid»  porqué  cauteloso 
Tan  oculto  habéis  estado  ? 

D.  £of>e.  ¿  Porqué  habéis  disimulado  . 
El  nombre  ? 

D.  Juan,  Estuve  zeloso. 

D.  Fem.  ¿Pues  de  quién  h)8  lelos  son? 
Decid  el  indicio  aquí. 

JD.  Lope.  ¿De quién? 

D.  Juan.  De  ros »  pnea  oa  vi 

Bijar  por  ese  balcón. 

D,  Lope,  ¿  Vos  lo  visteis  ? 

D.  Juan,  '  T  después , 

O  amante  ó  determinado , 
Os  hallé  oculto  y  cerrado 
Dentro  del  coarto  de  Inés. 

D.  Lo/pe.  ¿Pues  porqué  se  declaré , 
Guardando  ardor  tan  violento» 
Aqui  vuestro  sentimiento? 

H.  Fem.  ¿No  tenéis  ya  zelos  ? 

D.  Juan.  No. 

D.  Lope,  Pues  publiquen  vuestros  labios 
Estos  dudosos  recelos : 
¿  Porqué  no  tenéis  ya  zelos  ? 
Decid. 

D.  JÜMOfi.  Porque  tengo  agravios. 
Amor  tave  con  desvelos 
Iguales  á  mi  dolor , 
T  asi  como  en  el  amor 
Hallan  propiedad  los  zelos, 
A  un  tiempo  advertí ,  y  dudé 
Cautelosamente  sabio ; 
Pero  en  sabiendo  mi  agravio. 
De  mis  zelos  me  olvidé. 
Que  si  en  dudas  y  recelos 
De  aquel  repetido  ardor , 
Hay  zelos  donde  hay  amor , 
Donde  hay  agravios ,  no  hay  zelos. 

D.  Loipe.  Aunque  ya  como  enemigo 
Ylbrals  la  espada  en  la  mano . 
Advertid  que  vuestro  hermano 
Era  mi  mayor  amigo ; 
T  que  á  oscuras ,  torpe  y  ciego , 
A  don  Diego  muerte  di : 
Pero  como  no  le  vi , 
No  sope  que  era  don  Diego. 

D.  Fem.  T  en  mi  crédito  se  allana 
Esta  verdad ,  que  es  abono. 


I      D.  Juan.  Pues  esta  ofensa  os  perdono, 
j  Tiwso  á  la  de  mi  hermana.  ^ 

Hoy  mi  venganza  me  llama , 

Mucho  mas  que  mi  rigor ; 

Mí  hermana  está  sin  honor » 

T  mi  honor  está  sin  féma : 

Y  á  satisfacer  primero 
El  duelo  esta  ofensa  aspira ; 
Que  esta  pasión  pide  ira » 
T  esta  ofensa  pide  acero. 

D.  Lope,  Guando  jo  ofendí  á  doña  Ana, 
De  un  error  nacieron  dos , 
Que  tampoco ,  vive  Dios . 
Supe  que  era  vuestra  hermana ; 
Que  antes  perdiera  la  vida. 
Avergonzado  y  corrido. 

D.  JtMm.  ¿Y  por  no  haberlo  sabido. 
Deja  de  estar  ofendida? 

D.  Lope,  Ahora  bien ,  abofa  os  muestro 
Lealtad  con  que  os  mitigo ; 
Pues  don  Diego  fué  mi  amigo  , 
Yo  lo  quiero  ser  mas  vuestro. 
Si  por  templar  los  recelos 
De  vuestros  discursos  sabios , 
Os  quitase  los  agravios, 
¿  Quedaríais  vos  con  zelos  ? 
¿  Decid ,  no  los  templaréis , 
Si  halláis  nuevas  recompensas? 

D.Juan.  Acabadas  las  ofensa*, 
Tengo  amor ,  y  los  tendré. 

B,  Lope,  T  si  con  nuevos  desvelos , 
Que  han  de  pronunciar  los  labios, 
Satlsfego  los  agravios, 

Y  satisfago  los  zelos ,  .  . 
¿  No  corregirá  advertida 
Hoy  vuestra  sospecha  fiera , 
Duelo  y  amor  ? 

D.Juan,        Eso  fuera 
Darme  honor ,  y  darme  vida ; 

Y  mitigaréis  asi 
Todas  mis  sospechas. 

D.  Lope.  Pues 

Sabed ,  que  yo  quise  á  Inés , 

Y  Inés  no  me  quiso  á  mi. 
Beatriz,  viendo  mi  pasión, 
Yiéndome  á  su  amor  rendido , 
Por  dos  veces  me  ha  escondido 
En  el  cuarto  y  e!  balcón. 

Y  puesto  que  honores  gano , 
A  satisfacer  se  allana , 
Con  la  mano  de  dofia  Ana ,  • 
La  sangre  de  vuestro  hermano. 

Y  si  al  si  de  nuestros  labios 
Doña  Ana  mi  esposa  es. 
Siendo  vuestra  doña  Inés , 
NI  habrá  zelos,  ni  habrá  agravios. 

D.  Juan,  Ntaevo  honor  en  eso  gano. 
¿  Pues  dónde  las  dos  están? 
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ESCENA  XV. 

Dichos,  DOÑA  INÉS  t  DOÑA  ANA. 

Da.  Inés.  Esta  es  mi  mani>,  ddo  Jaao. 
Da.  Ana.  Esta,  don  Lope»  es  mi  mino. 
D.  Juan.  Asi  mi  lionor  se  remedia. 


D.  Lope.  Ta  no  es  mi  amor  taa  Ingrato. 

Sancho.  Poes  yoéivaBae  mi  retrato , 
Y  tenga  fin  la  comedia; 
T  acabarla  iireito  es 
Porque  no  vilor  aleancemos , 
Que  Beatriz  y  yo  podenot 
Irnos  á  casar  dísapnea. 


ENTRE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO. 

Si  Rojas  no  se  propuso  decididamente  en  esta  comedia  probar  el  ningún,  respeto  que  merecen 
las  Un  decanudas  unidades  de  liígar  y  tiempo  ( pues  por  lo  que  hace  á  la  de  acción  ó  de  itUertt 
todos  están  de  acuerdo  en  que  es  el  alma  de  toda  composición),  puede  decirse  que,  sin  intentarlo, 
lo  logré  completamente.  Aqui  pcesenU  el  autor  una  acción  interesante^  y  que  por  su  naturaleza 
misma  reclama  Indispensableneote  la  mudanza  del  lugar  de  la  escena ,  y  la  duración  necesaria 
para  hacer  un  TiaJe  de  algunaa  leguas.  ;  Habla  de  renunciar  á  él  porque  era  imposible  reducirle 
á  los  consabidos  limites  de  tres  horas  y  pico  y  de  un  ^pacio  comprendido  entre  cuatro  batido- 
res ,  siempre  los  mismos  ?  No  ciertamente. 

Hay  en  esta  comedia ,  ademas  del  mérito  del  argumento ,  que  es  Ingenioso  y  nueve  caracteres 
delineados  de  mano  maestra  y  perfectamente  sostenidos.  El  don  Lucas  del  Cigarral , 

Sambo  nn  poco ,  ealTo  un  poco , 
Dos  pocot  TcrdlinoreBo , 
«,  Xm  po^B  d«mlifiado , 

T  coárenta  mucho*  puerco , 

es  uno  de  los  personal^  mas  cómicos  que  puedep  presenurse  en  la  escena,  y  el  del  impertinente 
don  Luis ,  de  quien  dice  babel , 

/  T  en  oTflcto,  61  tal  aeior 

Qoe  mi  libertad  «pura , 
Tlato  es  mar  mala  Agora , 
r^ro  escuchado  ea  peor, 

tiene  también  muchisima  gracia. 

Esta  comedia,  en  fin,  per  su  mucho  moTimienlo,  por  loscaraetéres  y  por  su  bello  leDgai{fe,en 
el  que  siempre  se  reconoce  la  dicción  vigorosa  y  casllia  del  autor  de  Garda  del  caalsrtkU',  es 
digna  del  aprecio  de  que  goza  entre  tos  inteligentes. 

Tomas  Gorneille  tradujo  libremente  esta  comedia ,  bajo  el  titulo  de  i>o^  BcUran  del  cigarral. 


PERSONAS. 


DON  PEDRO. 

DON  EUGAS. 

DON  LUIS. 

DON  ANTONIO ,  viejo. 

DOÑA  ISABEL  DE  PERALTA. 


doKa  ALFONSA. 
CABELLERA ,  gracioso. 
CARRANZA ,  criado. 
ANDREA,  criada. 


La  escena  empiexa  en  Madrid,  sigue  en  las  ventas  de  Torrejoncülo,  EUeseai, 
y  campo  de  Cavañas ,  m  cuya  posada  concluye. 


SlfiaE  BOBOS  AllDA  KL  JUBGO. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Antonio, 
DOffíA  ISABEL  T  ANDREA. 

/«.  ¿Llegó  el  coche?  i Es  erldente! 

And,  Y  la  Hiera  también. 

le.  ¡Qué  perexoso  es  el  bien, 
T  el  mal ,  oh  qué  diligente  I 
I  Qoe  mi  padre  inadvertido , 
Darme  tal  marido  intente! 

And.  Marido  tan  de  repente , 
No  puede  ser  buen  marido. 
Jaéves  tu  padre  escribió 
A  Toledo;  ¿no  es  asit 
Pues  viernes  dijo  que  si , 
Y  el  domingo  por  ti  envió. 
Cierta  esta  boda  será , 
Según  anda  el  novio  listo ; 
Que  parece  qne  it  ha  visto , 
En  la  priesa  que  se  da. 

le.  A  Qliedecer  tie  condeno 
A  mi  padre ,  amiga  Andrea. 

And.  Puede  ser  que  este  lo  sea . 
Pero  no  hay  marido  bueno. 
Ver,  cómo  se  hacen  temer 
A  los  enojos  menores, 
T  aquel  hacerse  señores 
De  su  perpetua  muger; 
Aquella  templanza  rara 
T  aquella  vida  tan  firia. 
Donde  no  hay  un  alma  mia 
Por  un  ojo  de  la  cara ; 
Aquella  vida  también 
Sin  cuidados  ni  desvelos. 
Aquel  amor  tan  sin  zelos  ^ 
Los  zelos  tan  sin  desden . 
La  seguridad  prolija 
T  las  tibiezas  tan  grandes , 
Que  pone  un  requiebro  en  Flandes 
Quien  llama  á  su  muger  hija. 
¡  Ah ,  bien  haya  un  amador 
De  estos  qne  se  usan  ahora , 
Que  está  diciendo  que  adora , 
Aunque  nunca  tenga  aoior ! 
Bien  haya  un  galán  en  fin , 
Que  cttito  á  todo  vocablo , 
Aunque  una  muger  sea  diablo» 
Dice  qne  es  un  serafin. 
Luego  qne  es  mejor  se  infiera, 
(  Haya  embuste  ó  ademan ) 
Aunque  mas  finja,  un  galán , 
Que  un  marido,  aunque  mas  quiera. 

le.  Lo  contrario  he  de  creer 


••*• 


Do  lo  que  arguyendo  estás , 
T  de  mi  atención  verás 
Qoe  el  marido  y  la  muger. 
Que  se  han  de  tener  no  ignoro, 
En  tálamo  repetido , 
Respeto  ella  á  su  marido , 
T  él  á  su  muger  decoro^ 
T  este  callado  querer 
Mayor  voluntad  se  nombre ; 
Que  no  ha  de  tratar  un  hombre 
Comoá  dama  á  su  muger. 
T  asi  mi  opinión  verás 
T  mi  argumento  evidente : 
Menos  habla  quien  mas  siente , 
Mas  quiere  quien  calla  mas. 
No  esa  llama  solicito , 
Toda  lenguas  al  arder ; 
Porque  un  amor  bachiller 
Tiene  indicios  de  apetito. 
T  asi  tu  opinión  sentencio 
A  mi  enojo  ó  mi  rigor. 
Que  antes  es  sefia  de  amor 
La  cautela  del  silencio. 
Digalo  el  d iscurso  sabio , 
SI  mas  tu  opinión  me  apura . 
Que  no  es  grande  calentura 
La  que  se  permite  al  labio. 
La  oculta  es  la  que  es  mayor, 
Su  dolor  el  mas  molesto , 

Y  aquel  amor  que  es  honesto 
Es  el  qoe  es  perfecto  amor. 

No  aquel  amor  siempre  ingrato , 
Todo  sombras,  todo  antojos; 
Que  este  nació  de  losólos, 

Y  aquel  se  engendra  del  trato. 
Luego  mas  se  ha  de  estimar 
Porque  mi  fe  se  asegure , 
Amor  que  es  ftieria  que  dure, . 
Que  amor  que  se  ha  de  acalMr. 

And.  ¿  Y  di ,  un  marido  es  nsejor 
Que  en  casa  la  vida  pasa? 

le.  ¿  Pues  qué  importa  que  esté  en  casa 
Gomo  yo  le  tenga  amor  ? 

And.  Y  el  qne  es  por  Aleña,  ¿no  es  fiera 
Pensión? 

le.      Tampoco  me  enfada. 

And.  Naciste  para  casada . 
Gomo  yo  para  soltera. 

le.  Pues  déjame. 

And.  Ta  te  dejo, 

Pero  este  chisgaravis. 
Este  tu  fino  don  Luis , 
Galán  de  tapa  y  espejo; 
Ese  que  habla  á  borbotones 
De  su  prosa  satisfecho. 
Que  en  una  horma  le  han  hecho 
Yocabloe,  talle  y  acciones : 
¿  Qué  es  lo  qoe  de  ti  ha  Intentado  ? 
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It,  Eie  hombre  me  bt  de  matar. 
Ha  dado  en  do  me  dejar 
Ed  casa » calle  ni  lirado 
Con  ana  asistencia  rara. 
SI  A  la  iglesia  Toy,  allí 

0  je  misa  jnnto  A  mi ; 

Si  para  ei  coche ,  él  se  pAra ; 
SI  voy  A  andar,  yo  no  sé 
Cómo  allí  se  me  aparece ; 
Si  voy  en  silla ,  parece 
Mi  gentilhombre  de  A  pié. 
T  en  efecto  el  tal  señor 
Qae  mi  libertad  apura , 
Yisto  es  moy  mala  figura , 
Pero  escuchado  es  peor. 

^nd.iHabla  culto? 

/t.  Nunca  enlabia 

Lenguaje  disparatado : 
Antes  por  hablar  cortado. 
Corta  todo  lo  qoe  habla. 
Vocablos  de  estrado  son 
Con  los  que  A  obUgarme  empleía; 
Dice  crédito ,  fineza, 
Rec€Uo,  halago,  ateneUm; 
Y  de  esto  hace  mésela  tal. 
Que  aun  con  amor  no  pudiera 
Dijerlrlo ,  aunque  tuviera 
Mejor  calor  natural. 

And,  i  Ay,  señora  mía  I  malo. 
No  le  vuelvas  A  escuchar ; 
Que  ese  hombre  le  ha  de  nutar 
Con  los  requiebros  de  palo. 

ff.  To  admitiré  tu  cooaejo, 
Andrea ,  de  aqui  adelante. 

And.  Señora,  el  que  es  fino  amante 
Habla  castellano  viejo. 
El  atento  y  el  pulido , 
Que  este  pretende ,  creerás , 
Ser  escuchado  no  mas , 
Mas  no  quiere  ser  querido. 

Is,  Andrea »  amiga ,  sabrás 
Que  tengo  amor,  ¡ ay  de  mi! 
A  un  hombre  que  una  vez  vi; 

And,  Dime,  ¿y  no  le  has  visto  masT 

/f .  No,  y  A  llorar  me  provoco 
De  un  dolor  enternecida. 

And.  ¿T  qué  le  debes? 

/«.  La  vida. 

And.  ¿No  sabes  quién  est 

Is.  Tampoco. 

And.  Para  que  ese  enigma  crea , 

1  Cómo ,  te  pregunto  yo , 
De  la  muerte  te  libró? 

/f .  Oye  y  lo  sabrás ,  Andrea. 
And.  Para  remediarlo  flilta 
Saber  tu  mal. 
/f.  Oye. 

And.  Df. 


Cab.  {Dentro.)  ¡  Ha  de  casa  1  ¿Posa  aqui 
Doña  Isabel  de  Pcralu? 

And.  Por  ti  preguntan.  ¿Quién  es? 

¡i.  I  SI  vienen  por  mi  I 

And.  Eso  Infiero. 

¿Quiénes? 

ESCENA  II. 

Dichos  v  CABELLERA. 

Cah .       Entróme  primero , 
Qoe  yo  lo  diré  después. 

/«.  ¿Qué  queréis? 

Cab.  SI  hablaros  puedo , 

T  no  os  habéis  indignado, 
¿Podré  daros  un  recado 
De  don  Pedro  de  Toledo? 

Is.  Hablad  :  no  ettets  temeroso. 

Ca5.  ¡Buen  talle!  ap. 

Is.  Hablad. 

Cab.  To  me  animo. 

Is.  ¿  Quién  es  don  Pedra? 

Cah.  Es  un  primo 

Del  que  ha  de  ser  vuestro  esposo, 
Que  viene  por  vos. 

Is.  Sepnbos 

Qué  es  lo  que  envía  á  decir. 

Cab.  ( Dándola  una  carta.)  Que  es  hora 
ya  de  partir, 
Si  estáis  prevenida. 

Is.  Vamos. 

Si  esto  que  miro  no  es  sueño , 
No  sé  lo  que  puede  ser. 
¿Cómo  no  me  viene  á  ver 
Ese  primo  de  mi  dueño? 

And.  \  O  marido  apretador  I 

/«.  ¿  Yo  he  de  irme  con  tanta  priesa  ? 

Cab.  Señora ,  es  orden  espresa 
De  don  Lucas  mi  señor  : 
Y  para  él  delito  fuera , 
No  llegarle  á  obedecer. 
Manda  que  aun  no  os  venga  á  ver 
Cuando  entréis  en  la  litera. 

Is.  ¿Quién  ese  don  Lucas  ■es? 

Cab.  Quien  ser  tu  esposo  previene. 

Is.  Escelenle  nombre  tiene 
Para  galán  de  entremés. 
¿Vos  le  servís? 

Cab.  No  quisiera ; 

Has  sirvole. 

And.       ¡Buen  humor  1 

Cab.  Nunca  le  tengo  peor. 

Is.  ¿Cómo  os  llamáis? 

Cab.  Ctbéitera. 

Is.  i  Qué  mal  nombre ! 

Cab.  Pues  yo  sé 

Que  A  todo  calvo  aficiona. 
;  /».  ¿  No  me  dirás  qué  persona 
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Es  doD  Lucas? 

Cab.  Si  diré. 

/«.  ¿  Hay  nocho  que  dedr  t 

Cáb.  Mocho, 

T  mas  espacio  quisiera. 

And.  Tiempo  hay  harto»  Cabellera. 

Cab.  Pues  atended. 

/t.  Ya  os  escucho. 

Cab.  Don  Lucas  del  Cigarral . 
Cuyo  apellido  moderno» 
No  es  por  su  casa,  que  es 
Por  un  cigarral  que  ha  hecho , 
Es  UD  caballero  flaco, 
Desfaido,  macllemo. 
Muy  cortísimo  de  talle, 
T  larguísimo  de  cuerpo : 
Las  manos  de  hombre  ordinario  , 
Los  plés  un  poquillo  luengos. 
Muy  biiJos  de  empeine  y  anchos, 
Con  sus  juanetes  y  pedros  : 
Zambo  un  poco,  caWo  un  poco , 
Dos  pocos  verdimoreno , 
Tres  pocos  desaliñado , 
T  cuarenta  muchos  paeroo. 
Si  canta  por  la  mañana , 
Como  dice  aquel  proverbio , 
No  solo  espanta  sus  males , 
Pero  espanta  los  ágenos» 
SI  acaso  duerme  la  siesta , 
0a  un  ronquido  tan  horrendo , 
Que  duerme  en  su  cigarral , 
T  le  escuchan  en  Toledo. 
Come  como  un  estudiante , 
T  bebe  como  un  tudesco, 
Pregunta  como  un  señor, 
T  habla  como  un  heredero. 
A  cada  palabra  que  habla. 
Aplica  dos  ó  tres  cuentos : 
Verdad  es  que  son  muy  largos , 
Mas  para  eso  no  son  buenos. 
No  hay  lugar  donde  no  diga 
Que  ba  estado ;  ninguno  ha  hecho 
Cosa  que  le  cuente  á  él , 
Que  él  no  la  hiciese  primero. 
SI  uno  va  corriendo  postas 
A  Sevilla,  dice  luego: 
To  las  corrí  hasU  el  Perú , 
Con  estar  el  mar  en  medio. 
81  hablan  de  espadas,  él  solo 
Es  quien  mas  entiende  de  esto , 
T  átoda espada  sin  marca 
La  aplica  luego  el  maestro. 
Tiene  escritas  cien  oomedlas , 
T  cerradas  con  su  sello , 
Para  si  tuviere  bija , 
Dárselas  en  dote  luego. 
Pero  ya  que  no  es  galán , 
Mal  poeu,  peor  Ingenio , 


Mal  músico,  mentiroso > 
Preguntador  sobre  necio, 
Tiene  una  gracia  no  mas . 
Que  con  esta  le  podreoaos 
Perdonar  esotras  faltas ; 
Que  es  tan  misero  y  estrechq, 
Que  no  dará ,  lo  que  ya 
Me  entenderán  los  atentos; 
Que  come  tan  poco  el  tal 
Don  Lucas ,  que  yo  sospecho 
Que  ni  aun  esto  podrá  dar. 
Porque  no  tiene  escrementos. 
Estas  y  damas,  son  sus  partes. 
Contadas  de  verbo  ad  verbum : 
Esta  es  la  carta  que  os  traigo , 
T  este  el  informe  que  he  hecho. 
Quererle  es  tan  cargo  de  alma , 
Como  lo  será  de  cuerpo. 
Partiros,  no  haréis  muy  bien ; 
Casaros ,  no  os  lo  aconsejo ; 
Meteros  monja,  es  cordura ; 
Apartaros  de  él ,  acierto. 
Hermosa  sois,  ya  lo  admiro  : 
Discreta  sois,  no  lo  niego : 

Y  asi  estimaos  como  hermosa ; 

Y  pues  sois  discreta,  os  ruego 
Que  antes  que  os  vals  á  casar, 
Miréis  lo  que  hacéis  primero. 

/f .  i  Buen  Informe  I 

And.  Raxonahle. 

/t.  Pero  dime,  ¿cómo  siendo 
Su  criado ,  hablas  tan  mal 
De  las  partes  de  tu  dueño  ? 

And.  ¿Cómo  quien  come  su  pan?... 

Cab.  ¿To  le  como?  ni  aun  le  almuerto. 
Sirvo  por  mi  devoción ; 
Que  hice  un  voto  muy  estrecho , 
De  servir  á  un  miserable , 
T  estolle  abora  cumpliendo. 

/«.  ¿Pues  os  pasáis  sin  comer? 

Cab,  Si  no  ftiera  por  don  Pedro, 
Su  primo,  ñiera  criado 
De  vigilia.  • 

Is,        ¿T(dinosesto) 
Don  Pedro  quién  es? 

Cab.  ¿Quiénes? 

Es.  el  mejor  caballero , 
Mas  bizarro  y  mas  galán , 
Que  alabar  puede  el  esceso; 

Y  á  no  ser  pobre ,  pudiera 
Competir  con  loe  primeros. 
Juega  la  espada  y  la  daga 
Poco  menos  que  Pacheco 
Narvaei ,  que  tiene  ajustada 
La  punta  con  el  ol^eto. 

Si  torea ,  es  Cantillana ; 
Es  un  Lope ,  si  hace  versos; 
Es  agradable ,  cortés » 
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Es  entendido ,  es  atento , 
Es  galán  sin  presnnclon , 
Yaliente  sin  querer  serlo, 
Qaeriendo  serlo,  bien  qnisto. 
Liberal ,  tan  sin  estruendo , 
Qae  da,  y  no  dice  qne  ha  dado, 
Que  hay  muy  pocos  que  hagan  esto. 

Andt  ¿Es  posible  que  tu  padre 
Eligiese  aquel  sogeto. 
Pudiéndote  dar  estotro? 

Cab.  No  me  espanto ,  que  en  efecto, 
Este  no  tiene  un  ochavo , 
T  esotro  tiene  dinero. 

And.  ¿Pues  qué  importa  que  lo  tenga , 
SI  lo  guarda? 

Mi,  To  no  quiero 

Sin  el  gusto  la  riqueza. 
Decidme :  ¿  y  ese  don  Pedro 
Tiene  amor? 

Cab.  To  no  lo  sé ; 

Blas  trátenle  casamiento 
Con  la  hermana  de  don  Lucas, 
Dofia  Alfonsa  de  Toledo, 
Qne  puede  ser  melindrosa 
Entre  monjas ;  y  os  prometo 
Que  se  espanta  de  una  araña , 
Aunque  esté  cerca  dei  techo. 
Tió  un  ratón  el  otro  día 
Entrarse  en  un  agujero, 
Y  la  dió  de  corazón 
Un  mal  con  tan  grave  aprieto. 
Que  entre  siete  no  pudimos 
Abrirla  siquiera  un  dedo; 
Pero  son  ellos  fingidos , 
Gomo  yo  criado  vuestro. 
Él  viene  ya  á  recibiros. 

Is.  No  vendrá ,  que  vive  el  délo , 
Que  hoy  ha  de  saber  mi  padre... 

ESCENA  III. 

Dichos  t  DON  ANTONIO. 

Ant>  Mña  Isabel,  ¿qué  es  aquesto? 

Is.  Es  que  yo  no  he  de  casarme , 
Mándenlo  6  no  tus  preceptos , 
Con  don  Lúeas. 

Afir.  ¿Porque,  hQa? 

Ja.  Porque  es  miserable. 

Ant.  Eso 

No  te  puede  á  ti  estar  mal. 
Siendo  su  muger,  supuesto 
Que  vendrás  á  ser  mas  rica , 
Cuanto  él  fuere  mas  estrecho. 

/f .  Es  porfiado. 

AtU.  No  porfiar 

Con  él ,  y  te  Importa  menos. 

/f .  Es  necio. 

Ant>  Él  te  querrá  bien , 


Y  el  amor  hace  discretos. 
Is,  Es  feo. 

Ant,        Isabel,  los  hombres. 
No  Importa  que  sean  muy  feos. 

Afid.  Señor,  es  puerco. 

Ani.  Limpiarle. 

Sea  lo  que  fuere,  en  efecto. 
Yo  08  be  de  casar  con  él. 
¿Será  mejor  un  mozuelo 
Que  gaste  el  dote  en  tres  días 

Y  que  08  dé  á  comer  requiebros? 
Noramala  para  vos. 

Cáseos  con  un  caballero 
Que  tiene  seis  mil  ducados 
De  renta ,  ¡y  hacéis  pucheros ! 
¿Qué  carta  es  esa? 

/«.  Una  carta 

De  mi  esposo. 

Ant,  ¿Y  yo,  no  tengo 

Carta  alguna? 

Cab,  No,  señor. 

Yoy  á  llamar  á  don  Pedro , 
Porque  hasta  daros  las  cartas 
No  tuve  orden  para  hacerlo. 
Guárdeos  el  cielo. ,  ( Vase.) 

Ant.  ,    Él  os  guarde. 

ESCENA  IV. 

DOl^A  ISABEL ,  DON  ANTONIO  t  ANDREA. 

Is.  Quitadme  la  vida,  cielos.  ap* 

Ant,  Yeamos  qué  dice  la  carta. 

Is,  Dice  asi. 

Ant.  Ya  estoy  atento. 

Is.  (¿es.)  «  Hermana ,  yo  tengo  seis  mil 
«  cuareuta  y  dos  ducados  de  renta  de  mayo- 
«  razgo,  y  me  hereda  mi  primo,  si  no  tengo 
«  hijos.  Hanme  dicho  que  vos  y  yo  podemos 
«  tener  los  que  quisiéremos  :  venios  esta 
a  noche  á  tratar  del  nao ,  que  tiempo  nos 
a  queda  para  los  otros.  Mi  primo  va  por 
«  vos :  poneos  una  mascarilla  para  que  no 
«  os  vea ,  y  no  le  habléis,  que  mientras  yo 
«  viviere  no  habéis  de  ser  vista  ni  oída.  En 
a  las  ventas  de  Torrejonclllo  os  espero  : 
«  venios  luego ,  que  no  están  los  tiempos 
<f  para  esperar  en  venta.  Diosos  guarde  y 
«c  os  dé  mas  hijos  que  á  mi.  » 

And.  {HaytalbestUf 

/«•  Dime  ahora 

Bien  de  aqueste  majadero. 

Ant,  Si  haré ,  que  no  es  disparate 
El  que  viene  dicho  á  tiempo. 
Don  Lucas  es  hoy  marido , 
Y  para  empezar  á  serlo 
Ha  dicho  su  necedad 
Cómo  ul ;  porque  en  efecto. 
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No  es  marido ,  qaien  no  dice 
Un  disparate  primero. 

( Dale  una  matcarilla, ) 

La  maicarilla  estA  aquí. 
And,  Y  estA  en  el  aguan  don  Pedro. 
Ant.  Pues  póntela,  antes  que  suba. 
I».  Si  esto  ha  de  ser,  obedezco. 

( Pánese  la  mascarilla, ) 

And,  Llamaron. 

/f .  Llegó  mi  muerte. 

Ant.  Abre  la  puerta. 

And.  Esto  es  hecho. 

ESCENA  V. 

Dichos,  DON  PEDRO  t  CABELLERA. 

And,  Sea  usted  muy  bien  venido. 

Ani,  Don  Pedro ,  guárdeos  el  cielo. 

Pedro.  Seáis ,  señor  don  Antonio , 
Bien  bailado. 

Ant,  ¿Tenis  buenot 

P»dro.  Salud  traigo.  ¿T  tos? 

Am.  Sentaos. 

Pedro.  Perdonadme ,  que  no  puedo; 
Que  me  ha  ordenado  don  Lucas 
Que  llegue  y  no  tome  asiento , 
Que  os  pida  su  esposa  A  tos, 
T  que  se  la  Hctc  luego. 

/f.  I  Cielos ,  qué  es  esto  que  miro! 
¿Este  no  es  el  caballero, 
A  quien  le  debi  la  rida? 
¿Andrea? 

And.  ¿Qué  hay?  ¿Qué  tenemos? 

/t.  Este  es  el  que  te  contaba 
Que  tengo  amor. 

And,  No  te  entiendo. 

¿  Este  es  quien  te  dié  la  Tida , 
Cómo  me  dyiste? 

/s.  El  mesmo. 

And.  ¿T  este  á  quien  quieres? 

i».  También. 

And,  Si  este  es  primo  de  tu  dueño. 
¿Qué  has  de  hacer? 

Is.  Morir,  Andrea. 

Pedro,  Aunque  no  merexca  veros^ 
SI  las  conjeturas  Ten , 
IHvina  Alfonsa.  ya  os  too  : 
lias  sois  tos,  que  Tuestra  fama. 
Mal  baja  el  que  lisonjero, 
Tendo  A  pintaros  perfecta. 
Aun  no  os  retrató  en  iMsqneJo. 
Hermoso  enigma  de  nicTe, 
Que  el  rostro  habéis  encubierto. 
Para  que  no  os  adivinen , 
Ni  los  ojos,  ni  el  Ingenio ; 
Geroglificodlficil, 


Pues  cuando  Toy  A  ei^deros. 
Cnanto  solicito  en  Toces, 
Tanto  acobardo  en  silencios : 
Permitid  Tuestra  hermosura ; 
Mas  no  llagáis  tal ,  que  mas  quiero 
Yer  esa  pintura  en  sombras. 
Que  haber  de  enridlarla  en  lejos. 
Claro  cielo ,  sol  y  rayo , 
Que  estA  esta  nube  tejiendo , 
Yenid  A  Toledo  A  ser 
El  mas  adorado  objeto , 
Que  supo  lograr  Cupido, 
En  los  brazos  de  himeneo. 
La  Toz  de  don  Lucas  habla 
En  mi  TOz :  yo  soy  quien  dego 
A  ser  intérprete  Tine 
Do  aquel  amor  estranjero. 

Y  pues  sois  rayo ,  alumbrad 
Entre  sombras  y  reflejos; 
Pues  sois  cielo  y  sol ,  usad 
De  Tuestros  claros  efectos : 
Gerogliflco ,  esplicaos ; 
Enigma ,  dad  A  entenderos ; 
Pues  descubriéndoos  serais , 
Con  una  causa  y  A  un  tiempo , 
El  gerogliflco ,  el  rayo , 

El  sol,  la  enigma  y  el  cielo. 

And.  Discreto  parece  el  primo. 

/«.  AdTcrtid ,  señor  don  Pedro , 
Que  se  ha  ido  Tuestre  Toz 
HAcla  Tuestro  sentimiento. 
Doña  Isabel  es  mi  nombre , 
No  doña  Alfonsa,  y  no  quiero 
Que  A  ella  la  representéis, 
T  ensayéis  en  mi  el  requiebro. 
T  aunque  el  ftiTor  me  digáis 
Por  el  que  ha  de  ser  mi  dueño, 
No  os  estimo  la  alabanza 
Que  me  hacéis.  Yedmo  primero, 

Y  creeré  Tuestras  Usonjas , 
Creyendo  que  las  merezco ; 
Pero  sin  Tcrme ,  alabarme , 
Es  darme  A  entender  con  eso , 
O  que  yo  soy  presumida 
Tanto ,  que  pueda  creerlo; 

O  que  don  Lucas  y  tos 
Tenéis  un  entendimiento. 

Pedro.  Pues  el  sol,  aunque  se  encubra 
Entre  nubes,  no  por  eso 
Deja  de  mostrar  sus  rayos 
Tan  claros ,  si  no  serenos. 
El  iris,  ceja  del  sol, 
Blas  hermoso  estA  y  mas  bello , 
Guando  entre  negros  celages 
Es  dreulo  de  los  cielos. 
Mas  sobresale  una  estrella 
Con  la  sombra ;  los  luceros. 
Porque  esté  oscura  la  noche, 
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No  por  eso  ahunbraamenos. 
Pernime  el  clavel  deiprado 
En  Teñe  cárcel  cubierto. 
Por  las  quiebras  del  capiHo 
Da  á  leer  Sfu  bojas  loego. 
¿Paes  qaé  Importa ,  que  esa  oabe 
Agora  no  deje  veros, 
SI  babels  de  ser  como  el  Iris, 
Clavel,  estrella  y  lucero? 

Ant.  Doña  Isabel,  ¿qué  esperamos? 
A  la  litera. 

Pedro.    Teneos : 
Que  vos  no  babels  de  salir 
De  Madrid. 

Ant,       ¿Porqué,  don  Pedro? 

Pedro.  Porque  no  quiere  mi  prlnw. 

Ant.  Pues  decidme,  ¿cómo puedo 
Dejar  de  Ir  á  acompañar 
A  mi  bija?  Demás  de  eso. 
Que  si  yo  no  se  la  idoy, 
Y  lo  que  ordena  obedeico , 
¿Cómo  me  podrá  dar  cuenta 
De  lo  que  yo  no  le  entrego? 

Pedro.  Todo  eso  está  prevenido. 
Ved  ese  papel  que  os  dejo, 
Con  que  no  necesitáis 
De  partiros. 

Ant.        Ta  lo  leo. 
¿Qué  es  esto?  ¡Papel  sellado  I 

( Abre  un  pliego. ) 

And.  ¿Quesera? 

Cab.  To  no  lo  entiendo. 

Ant.  {Lee.)  «Recibí  de  don  Antonio  de 
«  Salazar  una  muger,  para  que  lo  sea  mia , 
«  con  sus  tacbas  buenas  ó  malas,  alta  de 
«  cuerpo,  pelimorena  y  doncella  de  fac- 
c  clones;  y  la  entregaré  Ui  y  tan  entera, 
c  siempre  que  me  ftiere  pedida  por  nulidad 
«  6  divorcio.  En  Toledo ,  á...  de  setiembre 
«  de  638  anos. 

Don  Lucas  dbl  Cmarral,  Toledo.  » 

1$.  ¿Para  mi  carto  de  pago? 
Ant.  Don  Pedro ,  ¿esto  caballero 
Piensa  que  le  doy  muger, 

0  piensa  que  se  la  vendo? 

Cab.  Pues  yo  sé.  que  va  vendida 
Doña  Isabel. 

And.         To  lo  creo. 

Ant.  Yo  quiero  ver  á  don  Lucas 
En  las  ventas.  Vamos  luego  ; 
Ven,  Isabel. 

Jt.  A  morir. 

1  Yaiedme ,  piadosos  cieloe  f  ap. 

Pedro.  Aunque  esté  vuestra  pintura 
En  borrón ,  tiene  uno»  lejos 
Dentro ,  que  el  alma  retrata , 


Que  casi  son  unos  dwsbos. 

Is.  I  Quién  pudiera  descubrirse !        ap. 

Pedro.  I  Quién  viera  su  rostro!         up-  ^ 

I».  ¡Cielos,    ap. 

Qué  nave  bailó  la  tormenta 
En  las  bonanau  del  puerto! 

Ant.  Ea .  Isabel,  á  la  litora. 

And.  Ye  delanto. 

Cab.  Allá  to  espero. 

Ant.  Yo  lo  erré  leamos. 

le.  Ya  voy. 

Ant.  ¿  Qué  esperáis  ? 

Pedro.  Ya  os  ohedeico. 

le.  ¿  SI  fuese  yo  la  que  quiere? 

Pedro.  ¿Si  esto  es  mi  perdido  dueño? 

Ant.  Mas  si  éon  Lucas  es  rico , 
¿  Qué  Importa  que  sea  necio? 

ESCENA  VI. 

Sala  en  la  venta  de  Torr^oneiUú. 
DON  LUIS  V  CARRANZA. 


G0r..¿No  me  dirás,  don  Luis,  adonde 
Ya  en  las  ventas  estamos  [vanes  ? 

Del  muy  neble  señor  Torrejoncille , 

V  del  otro  segundo  Peralbilio.: 
Pues  aquí  la  bermandad  meseolaante 
Asaetoa  á  todo  caminaoto. 

Don  Luis,  babla :  conmigo  te  aconseja. 
¿  No  me  dirás  que  tienes? 

Luis  {paseándoee).  ITna  queja. 

Car.  ¿A  qué  efecto  bas  salido  de  la  corle  Y 
En  estas  ventas,  di,  ¿qué  babrá  que  importo 
Para  tu  sentimiento  ? 
DI,  liiné  tienes,  señor? 

iMis.  Desvalimiento. 

Car.  Deja  baMar  afeitado, 

Y  di  me,  ¿á  qué  propósito  has  IJegado 
A  estas  ventas?  ReBéreme  en  efeto , 
¿Qué  vienes á  buscar? 

Ltiie.  Busco  mi  objeto. 

Car.  ¿  Qué  objeto  ?  Habtadme  claro,  se- 
ñor mió. 

Zmís.  Solicito  á  mi  Hama  mi  albedrio. 

Car.  ¿  No  acabaremos,  y  dirás  qué  tienes? 

Luis.  ¿  Quieres  que  te  procure  á  mis  des- 
denes ? 

Car.  A  oírlos,  en  tu  pro  yo  me  sentonclo. 

Luis.  Y  en  fin,  ¿han  de  salir  de  mi  síleo- 

Car.  Dilos,  señor.  [cío? 

Luis.  Pues  á  mi  voz  to  pido , 

Que  bagas  un  agasifjo  con  tu  oido. 
Carranza  amigo ,  yo  roe  hallé  inclinado ; 
Costóme  una  deidad  casi  un  cuidado ; 
Mentalmente  la  dije  mi  deseo  ; 
Aspiraba  á  los  lazos  de  himeneo ; 
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Y  ella  viendo  mi  amor  enterDecido , 
Se  dejó  tratar  nal  del  dios  Capldo. 
Su  padre .  qua  colige  mi  deseo , 

Ed  Toledo  la  llama  á  mievo  empleo, 

T  hoy  salo  de  la  corte 

Para  lograr  indigno  otro  consorte. 

Por  aqui  lia  de  venir,  y  aqui  la  espero; 

Convalecer  A  mi  esperansa  quiero , 

Dando  al  labio  mis  ímpetus  veloces, 

A  ver  que  hacen  sus  ojos  con  mis  voces. 

Isabel  es  el  dueño , 

yida  del  alma ,  y  alma  de  este  empeño . 

La  que  con  tanto  olvido 

A  un  amante  ferió  por  un  marido. 

Suspiraré ,  Carranxa .  vive  el  cielo» 

Aunque  me  coeste  todo  un  desconsuelo; 

Intimaréla  todo  rol  cuidado , 

Aunque  muera  de  haberle  declarado; 

Culparé  aquel  desden,  que  el  pecho  Indicia, 

Aunque  destemple  airada  la  caricia. 

Mas  si  los  brazos  del  consorte  enlaza , 

Indignaréme  con  el  amenaza; 

lUls  ansias  irritad»,  airado ,  fiero. 

Trasladaré  A  las  iras  del  acero ; 

Que  es  descrédito  hallarme  yo  corrido» 

Qued&ndose  mi  amor  tan  desvalido. 

Esta  es  la  causa ,  porque  desta  suerte 

To  mismo  vengo  &  agasajar  mi  muerte ; 

De  snerta ,  que  corrido ,  amante  y  necio. 

Vengo  A  entrar  por  las  puertas  del  desprecio ; 

Con  vuelo  que  la  luz  penetrar  osa , 

Galanteo  mi  muerta ,  mariposa ; 

Porque  en  esta  desden,  que  amanta  esiraño, 

Me  suelte  mi  albedrio  el  desengaiío, 

T  en  este  sentimiento 

Mi  elección  deje  libre  mi  tormento, 

Y  para  que  Isabel  desconocida 
Logre  mi  muerte ,  pues  logró  su  vida. 

Car.  Oi  tu  relación  y  maravilla. 
¿  Que  con  cuatro  vocablos  de  cartilla  ,* 
Todos  Impertinentes , 
Me  digas  tantas  cosas  diferentes  ?        (do  ? 
Luis.  Geota  cursa  el  camino.  ¿SI  ha  llega- 
Car.  ¿Qué  es  cursa?  ¿Este  camino  estA 
Uno  (dentro).  ¡Ha  de  la  venta !  [purgado? 
Todo»  {dentro).  ¡  Hala  I 

Uno  {dentro) .  Ah  seor  ventare, 

¿Hay  qué  comer? 
t)os  {dentro).  No  faltarA  camero. 
Uno  {dentro).  ¿Es  casado  vusted  ? 
Dos  {dentro).  Mas  ha  de  treinta. 

Uno  {dentro.)  Según  eso ,  carnero  hay  en 
la  venta.  [celebre, 

Tre$  {dentro).  Huésped,  asi  su  nómbrese 
Véndame  un  gato ,  .que  parezca  Hebra. 
Todoe  {dentro).  \  Hala  I 
Uno  {dentro).  ¿  Qué  hay  ? 

Doi  {dentro).  Mentecato , 


Compra  al  huésped ,  que  es  libre ,  y  tira  A 

Car.  Una  dama  y  un  hembra  miro .  [gato. 

Luis.  Quedo. 

Espérata,  que  vienen  de  Toledo.  . 

Car.  Nada ,  pues,  ta  alborota. 

Uno  (dentro).  ¿Dónde  vau  Dulcinea  y 
don  Quijote? 

Dos  (dentro).  ¿  Dónde  han  de  ir  ?  Al  To~ 
boso  por  la  cuenta. 

Lucas  (dentro).  Voy  al  infleroo. 

Uno  (dentro).  Eso  es  A  la  venta. 

Luis  (dentro).  {Raro  sujeto  es  esta  que 
ha  llegado  I 

Car.  Aqueste  es  iin  don  Lucas,  un  men- 
De  Toledo.  [guado 

Uno  (dentro).  Ah  seor  huésped,  si  le  agrá- 
Écheme  ese  fiambre  en  ensalada.        [da , 

Dos  (dentro).  SI  va  A  Madrid  la  ninfti  A  es- 
tar de  asiento. 
En  la  calle  del  Lobo  hay  aposento. 

Tres  (dentro).  Pues  A  fe  que  es  muger  de 
gran  trabajo. 

Lúeas  (dentro) 

Que  han  oe  entrar  en  la  venta  por  la  posta. 

Todos  (dentro).  Gua ,  gua. 

Uno  (dentro).  Que  la  ha  tandido  don  Lan- 

Lucas  (dentro).  Hentis,  canalla,    [gosta. 

Car.  Ahora  ha  echado  el  resto. 

Lucas  (dentro).  Apeaos ,  doña  Alfonsa  : 
acabad  presto. 
Porque  quiero  reñir. 

Álf.  (dentro).        Detenta ,  espera ; 
Que  me  darA  un  desmayo  que  me  muera. 

Uno  (dentro).  Doña  Melindn.  déjele. 

Lúeas  (dentro).  ¿Qué  espero  ? 

Matarélos,  A  fe  de  caballero. 

Álf.  (dentro).  Dotante,  hermano. 

iMcas  (dmtro).  Vínome  la  gana. 

ESCENA  VII. 

Dicoos,  DON  LUGAS  v  DOAA  ALFONSA. 

Lucas.  Téngame  cuenta  usted  con  esta 
hermana.  (Á  don  Luis.) 

Luis.  ¿No  ve  vusted  que  es  vaya? 

Car.  Uced  se  tanga. 

Luccu.  Conmigo  no  ha  de  haber  vaya ,  ni 
Gentecilla...  [venga. 

Todos  (dentro).  Gua,  gua. 

Luis.  Tened  tamplanza. 

Uno  (dentro).  Envaine  vuesarced,  señor 
Carranza.  [vado? 

Lúeas.  ¿  A  mi  Carranza,  villanchón  mal- 

(Empuña  la  espada  Carranui.) 

Car.  Yo  soy  Carranza ,  y  soy  muy  hem- 
bra honrado : 
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Que  yo  Umblen  me  aUifo  y  me  abochorno. 
Lucas,  Mientes  tá  y  cinco  legaas  en  con- 
torno. 

Car.  Saqoéla.        {Sacando  la  espada.) 
luis.  Téngase,  que  ya  roe  enfada. 

Lucas.  Déjeme  darle  solo  esta  estocada. 
Luis.  Tened. 

Lucas.      Yo  he  de  tirarle  este  altlb^o. 
£u¿ff.  No  me  desperdiciéis  este  agasi^o. 
Lucas,  No  os  entiendo. 
-^V-  Señor,  mira, 

-^wí-  Repara, 

Qae  es  mi  sirviente. 
iMcas.  Faera, 

Pedro  {dentro).  Para. 

Todos  {dentro).  Pera. 

Zuis.Una  litera  entró,  y  podéis  templaros. 
Lúeas.  Aunque  entre  on  coche,  tengo  de 
mataros. 


1>0H  FRAHaSCO  BE  ftOiAS. 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  DON  PEDRO,  DON  ANTONIO, 
CABELLERA,  ANDREA,  t  DOIIA 

ISABEL  OOH  MÁSGAaiLLA. 

Pac^.  ¿Qué  es  esto? 

^  ^V'  Tente,  hermano  : 

Detente. 

Lucas.  No  me  vayan  A  la  mano. 
Ánt.  ¿Con  qnién  riñe? 
^^'  Con  este  mi  criado. 

Ant.  ¿Con  nn  pobre  criado  asfindignado? 
Don  Lucas ,  débaos  yo  aquesU  templanza. 
iMcas.  Yo  pensé  que  reñía  con  Carranza. 
iMis,  Envainad .  pues  os  logro  ton  tem- 

Liieos.  Primero  ha  de  envainar  vuestro 
Cor.  ( Envainando. )  La  espada  desem- 

Y  obedezco.  fp„g^ 

Lucas.    Yo  enralno  la  de  Ortuño. 
Is.  Andrea ,  ¡  qoé  mal  hombre  I 
^^'  I  Qoé  hosco  y  negro  I 

Lucas.  Por  mi  cuento,  señor,  vos  sois  rol 

sqegro. 
Ant.  Yuestro  padre  seré. 
Pedro.  Muero  abrasado,  ap. 

Alf.  ¿Don  Pedro  qué  serA  que  no  me  ha 
hablado? 

Mas  tombien  puede  ser  que  no  me  vea. 
Is.  Doña  Alfonsa  es  aquella,  amiga  An- 
lAiis .  Esto  es  doña  Isabel.  [drca. 

^*»';  ^     ,  Callar  Intento! 

And.  Don  Luislllo  tombien  esU  en  la  ven- 
Luis.  No  puedo  resistirme.        ap.  (la. 
/* .  íQué  hasta  aqui  haya  venido  á  perse- 
guirme! 
Lucas.  ¿Y  hala  visto  mi  primo? 


Ant.  NI  la  ha  hablado. 

iMcas.  ¿  YIno  siempre  cubierto? 

^^-  Asi  ha  llegado. 

iMcas.  ¿  Y  en  fln  me  quiere  bien? 

^*^^-  Por  vos  se  mneie. 

iMcas.  ¿Y  la  puedo  decir  lo  que  quisiere? 

Ant.  Si  podéis. 

lucas.        ¿  Puedo  ? 

Pedro.  ¿  Si  obligarla  Intento?  ap. 

Lucas.  Pues  asi  os  guarde  Dios,  que  ten- 
gáis cuento. 
Un  amor,  que  apenas  osa 
Hablaros ,  dice  fiel , 
Que  una  de  dos.  Isabel, 
O  sois  rea ,  ó  sois  hermosa. 
Si  sois  hermosa ,  se  acierto 
En  cubrir  cara  ton  rara; 
Que  no  ha  de  andar  vuestra  cara 
Con  la  cara  descubierto. 
Si  fea,  el  toparos  sea 
Diligencia  bien  lograda; 
Puesto  que  estoodo  topada , 
Nadie  sabrá  si  sois  fea. 
Que  todos  se  han  de  holgar,  digo . 
Con  vos,  si  hoy  hermosa  os  ven; 
Mas  si  os  ven  fea ,  tombien 
Todos  se  holgarán  conmigo. 
Pues  estoos  asi  por  Dios , 
Aunque  os  parezca  importuno ; 
Que  no  se  ha  de  holgar  ninguno 
Ni  conmigo  ni  con  vos. 
/'.  ¿Qué  hombrees  este,  Andrea? 

r,  "^^^  -  Kl  peor 

Que  be  visto,  señora  mía. 

Ant.  j Qué  necedad! 

■^**«*«  Grosería.  ap. 

lucas.  ¿  No  me  habláis? 

^^''  Digo,  señor. 

Que  debo  agradecimiente . 

A  atfslas  y  pasiones  tales ; 

Pues  en  vos  admiro  iguales 

El  tolle  y  entendimiento. 

La  fama  que  vos  tenéis. 

Por  ser  quien  sois ,  os  aclama : 

Pero  no  dijo  la  fama 

Tanto ,  como  merecéis. 

Y  asi  la  muerte  resisto 
Tarde;  pues  quiero  decir, 
Que  en  viéndoos,  pensé  morir, 

Y  ya  muero ,  habiéndoos  visto. 
iMcas.  I  Lindo  ingenio ! 

^^'  Asi  lo  crea 

Yuestra  pasión  prevenida. 
iMcas,  ¿  Qué  decis  ? 
Pedro.  Que  es  entendida « 

Y  debe  de  ser  muy  fea. 

Alf.  Haz  que  el  rostro  se  descubra , 
Hermano,  si  verla  Intentos. 
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Imcom,  Dejádmela  bn^olear, 
Que  plnU  bien. 

Álf.  ¿  A  qué  esperas  ? 

Lueai,  Isabel,  bacedme  gusto 
De  descubriros ,  y  sea 
La  máscara  el  primer  velo 
Que  corráis  á  la  modestia ; 
Qae  esiáo  aquí  debatiendo 
Si  soii  fea .  ó  no  sois  fea : 
T  si  acaso  sois  bermosa , 
No  es  Justicia  que  70  tenga 
Bfancilla  en  el  corazón 
Porque  no  tengáis  vergOenza. 

Jf.  Los  que  son  en  yos  preceptos, 
Han  de  ser  en  mi  obediencia. 
To  me  descubro.  (Quitase  la  masearüla.) 

LueoM.  Llenóme. 

Don  Antonio ,  á  fe ,  de  veras , 
Que  baceta  escelentes  caras. 

Ant.  Era  su  madre  muy  bella. 

Pedro.  Vive  Dios,  que  es  Isabel , 
A  quien  en  la  rubia  arena 
De  Manzanares  un  día 
Libré  de  la  muerte  fiera. 

Lueoi,  ¿Qué 08  parece  la  fechada, 
Primo  mío?  Hablad. 

Pedro,  Que  es  buena. 

/a.  Ta  me  conoció  don  Pedro , 
Porque  son  los  ojos  lenguas. 

Pedro,  ¿  T  á  ti  qué  te  ha  parecido, 
DoñaAlfonsa? 

Alf.  Que  es  muy  fea. 

Pedro.  Eres  muger,  y  no  quieres 
Que  alaben  otra  belleza. 

lÁteoi,  Pensando  estoy  qué  deciros , 
Después  que  os  vi  descubierta. 
¡  Qué  no  sé  lo  que  me  diga  I 
¿Pedro? 

Pedro.  Señor. 

ÍMeae.  Oye ,  llega , 

T  di  por  la  boca  verbos, 
O  lo  que  á  ti  te  parezca. 
Háblida  del  mismo  modo. 
Como  si  yo  mismo  ftiera ; 
Dila  aquello  que  tú  sabes, 
De  luceros  y  de  estrellas , 
Tierno  como  el  mismo  yo , 
Hasta  dejarla  muy  tierna : 
Que  cubierto  yo  me  atrevo 
A  hablar  como  una  manteca ; 
Pero  en  mi  vida  be  sabido 
Hablar  tierno  á  descubiertas. 

Pedro.  ¿Yo  he  de  llegar? 

Lueoi.  Si ,  primillo : 

Con  mi  propio  poder  llegas. 

Pedro.  ¿Con  qué  alma  la  he  de  decir 
Los  requiebros  y  ternezas , 
Si  es  ftaena  que  haya  de  hablar 


Con  la  tuya? 

Lucas.      Con  la  vuestra. 
Señora ,  allá  va  Perico : 
No  hay  sino  teneos  en  buenas , 
T  advertid  que  los  requiebros 
Que  os  dijere ,  los  requiebra 
Con  mi  poder :  respondcdle 
Como  si  á  mi  propio  ftiera. 
Empezad. 

Pedro.  Ta  te  obedezco. 

Is.  Déme  mi  dolor  paciencia. 

And.  Lindo  empleo  hizo  Isabel. 

Pedro.  Amor,  alas  tienes,  vuela. 
Surgió  Is  nave  en  el  puerto , 
Halló  el  piloto  la  estrella. 
Dio  el  arroyo  con  la  rosa , 
Salió  el  arco  en  la  tormenta, 
Gozó  el  arado  la  lluvia , 
Hallaron  al  sol  las  nieblas , 
Bompió  el  capillo  la  flor, 
Encontró  el  olmo  la  hiedra, 
Tértola  halló  su  consorte , 
El  nido  el  ave  ligera ; 
Que  esto ,  y  haberos  hallado. 
Todo  es  una  cosa  mesma. 
I  Bien  haya  ese  velo  ó  nube , 
Que  piadosamente  densa , 
Porque  no  ofendiese  al  sol , 
Detuvo  á  la  luz  perpleja ! 
Yo  he  visto  nacer  el  dia 
Con  clara  luz  y  serena , 
Para  castigar  el  prado , 
O  ya  en  sombras ,  ó  ya  en  nieblas. 
Yo  be  visto  Influir  al  sol 
Serenidades  diversas, 
Para  engañar  al  mar  cano 
Con  una  y  otra  tormenta. 
Pero  engañarme  con  sombras 

Y  herir  con  luz,  es  destreza 
Que  ha  inventado  la  hermosura. 
Que  es  de  las  almas  msestra. 
Tos  sois  mas  que  aquello  mas. 
Que  cupo  en  toda  mi  idea , 

Y  aun  mas  que  aquello  que  miro , 
Si  hay  mas  en  vos ,  que  mM  sea. 
Que  tan  Iguales  se  añudan 

En  vos  Ingenie  y  belleza , 
Vuestro  donaire  tan  uno 
Se  ha  unido  con  la  modestia, 
Que  si  rendirme  no  mas 
Que  á  la  hermosura  quisiera , 
El  ingenio  me  ha  de  hacer. 
Que  del  ingenio  me  venza. 
Si ;  del  donaire  el  recato 
Es  quien  igual  me  sujeta  ; 
Porque  como  estas  virtudes 
Están  unidas ,  es  fberaa 
Que  no  os  quiera  por  ninguna , 


ap. 
ap. 
ap. 
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O  que  por  todas  os  quiera. 

Lucas,  Aprieta  la  ihoo  ,  Pedro , 
Que  eso  es  poco. 

Pedro,  Hermosa  hiena , 

Que  halagasteis  con  voi  blaoda , 
Para  herir  con  muerte  fiera , 
¿  Cómo ,  decidme ,  de  ingrata 
Soberbiamente  se  precia , 
Quien  me  ha  pagado  una  Tida 
Con  una  muerte  sangrienta  Y 
Desde  el  instante  que  tís  vi» 
Se  rindieron  nUs  potencias 
De  suerte... 

íi.  Mirad,  señor. 

Que  es  grosería  muy  necia , 
Que  me  vendáis  un  desprecio 
A  la  luí  de  una  fineza. 
No  entra  amor  tan  de  repente 
Por  la  vista :  amor  se  engendra 
Del  trato ,  y  no  he  de  creer 
Que  amor  que  entra  con  violencia , 
Deje  de  ser  como  el  rayo, 
Luz  luego  y  después  pavesa. 

Pedro,  No  eI^(endra  al  amor  el  trato, 
Isabel ;  que  si  eso  fufra.. 
Fuera  querida  también , 
Siendo  discreta ,  una  fea. 

1$,  El  trato  engendra  al  amor ; 
T  para  que  la  esperiencia 
Lo  enseñe,  si  no  hay  agrado,. 
Es  cierto  que  no  hay  belleaa. 
El  agrado  es  hermosura : 
Para  el  agrado  es  de  esencl» 
Que  haya  trato :  luego  el  trato 
Es  el  que  el  amor  engendra. 

Pedro.  Con  trato  amor,  yo  confieso 
Que  es  perfecto  ;.mas  se  entienda , 
Que  amor  puede  haber  sin  trato. 

1$,  Pero  en  fin,  amor  se  acendra 
En  el  trato. 

Pedro,    Decía  bien. 

Is.  Pues  si  es  asi ,  luego  es  fioena 
Que  os  quede  mas  que  quererme. 
Si  mas  que  tratarme  os  queda. 

Laca»,  No  me  agradan  estos  tratos. 

Pedro,  Concedo  esa  consecoeneia : 
Mas  ya  os  trata  amor  si  os  oye  -, 
Ta  os  quiere  4imor . . . 

Lucas.  Mocho  aprieta. 

Is.  ¿  Y  me  queréis  7 

Pedro,  Os  adoro. 

Solo  falta  que  yo  vea 
Vuestro  amor. 

Is.  Dirále  el  tiempo. 

Pedro,  No  lexleis  al  Mempo  treguas , 
Teniendo  vos  vuestro  amor. 

Is.  Pues  como  ¿  mi  esposo ,  es  fuerza 
Quereros. 


Pedro,  Seré  dichoso. 
Is.  Esta  mano ,  que  lo  es  vuestra , 
Lo  dlr&. 
Lúeas*  No  es  sino  rola. 

{Támale  la  fiumo  don  Lucas.) 

Y  es  muy  grande  desvergüenza , 
Que  os  toméis  la  mano  vos. 
Sin  dármela  á  mi  la  Iglesia. 
Pri millo,  fondo  en  cuñado. 
Idos  un  poco  A  la  lengua. 

Pedro.  Si  yo  hablaba  aqui  por  vos. 

Lucas,  Sois  un  hablador,  y  ella 
Es  también  otra  habladora. 

Is.  Si  vos  me  disteis  licencia... 

Lwas.  Si ,  pero  sois  Heendosa. 

Pedro.  Como  tú  d)Jisto  que  era 
Poco  lo  que  la  decia... 

Luccu.  Poco  era.  ¿Quién  os  lo  niega  t 
,  Mas  ni  tanto  ni  tan  poco. 

Álf.  I  Que  ella  le  hablase  t^n  tierna,  ap. 

Y  que  él  la  adore  tan  fino  1 
iMcas,  Doña  AKonsa. 

Álf.  4  Qué  me  ordenas  ? 

Lúeas.  Llevaos  con  vos  esU  mano. 

{Dale  la  mano  de  doña  IsaM.) 

Álf.  Si  haré,  y  pido  que  me  tongas 
Por  tu  amiga  y  servidora ; 

Y  tu  enemiga.  ap. 
Lucas.        En  Illescas 

Me  he  de  casar  esta  noche. 

Álf.  Hasta  ir  A  Toledo ,  espera ; 
Para  que  don  Pedro  y  yo 
Nos  casemos ,  y  al  11  sean 
Tu  boda  y  la  mía  Juntas. 

Is.  Antes  quiera  amor  qne  muera,     ap. 

Lucas.  Señora  mia ,  no  estoy 
Para  esperaros  seis  leguas. 

Luis.  Muerto  estoy.(opi.)  A  acompañaros 
Iré  con  vuestra  licencÑi . 

Y  celebrar  vuestra  boda. 

Yo  soy  don  Luis  deContreras, 
Vuestro  servidor  aniigoo. 

Lucas.  No  os  conozco « en  mi  conciencia. 

Luis.  Y  amigo  de  vuestro  padre. 

Lucas.  Sed  su  amigo  norabuena ; 
Pero  no  habéis  de  Ir  conmigo. 

Cab.  Llega  el  coche. 

Ánd.  La  litora, 

Luis.  Yo  he  de  Ir  con  vos. 

Lucas.  Voto  A  Dios, 

Que  me  quede  en  esta  venta. 

Imís^Y^  me  quedo. 

Lucas.  }  Gran  favor  I 

Is,  Muerta  voy.  ap. 

Cab.  I  Hermosa  bestia  I     ap- 

i      Álf.  Muriendo  de  zelos  parto.  ap. 
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Pedro,  ¡Que  esto  ni  dolor  cootleBU!  «p. 

Árit.  ¡  Qae  esto  mi  pradeocla  sufra  I  ap, 

1».  t  Que  esto  Infliiyese  mi  estrellt  I  ap* 

LueoM.  Alfoosa,  ¿guardas  la  mano? 

^2^81,  señor. 

Imcoí,  Pues  tened  cneuta. 

Entre  bobos  anda  el  juego. 
Pedro,  entrad. 

Pedro.  Ciclos ,  paciencia.  ap. 

LueoM.  GuArdeos  Dios,  seftor  don  Luis. 

Luis.  AllA  he  de  tr,  aunque  no  quiera. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Patio  del  mesón  de  Itteecas. 

DON  PBDHO  CON  soMBaBao ,  capa  y  bspada  ; 
T  'CABKLI.KBA  mbdio  bbsncdo  pob  kl 

PATIO  ML  VKSOB. 

Cab,  i  Adonde  vas,  sefior,  de  esta  manera , 
Medio  desnudo? 

Pedro.  Calla ,  Cabellera. 

Cab.  A  las  dos  de  la  noche,  que  ya  han  da- 
De  mi  medio  columpio  me  bas  sacado ,  [do, 
T  discurrir  no  puedo 
Donde  ahora  me  lleTas. 

Pedro.  Habla  quedo. 

Cab.  Si  hemos  de  ir  íbera,  aquí  miro  cer- 
La  puerta  principal  de  la  posada.       [rada 

Pedro.  No  lia  sido  ese  mi  intento. 

Cab.  ¿  Pues  adonde  hemor  de  Ir  ? 

Pedro.  A  este  aposento. 

Cab.  Don  Lucas  aqni  duerme  recojido, 
Que  se  oye  en  todo  Illescas  el  ronquido. 
Doña  Alfonso ,  su  hermana , 
Duerme  en  otra  alcobilla  á  él  cercana. 

Pedro.  ¿  Y  el  padre  de  Isabel  ? 

Cab.  Duerme  ^  aquel  lado , 

En  aquel  aposento. 

Pedro.  ¿Está  cerrado? 

Cqp.  Cerrado  está.  DI  lo  que  quieres ,  ca. 

Pedro. i  Y  dónde  están  doña  Isabel  y  An- 

Cab.  En  esta  sala  están.  [drea  ? 

Pedro.  Ven  poco  á  poco , 

Que  la  tengo  de  hablar. 

Cab.  SI  no  estás  loco , 

Que  has  de  perder  el  seso  he  imaginado. 
¿  Qué  es  esto  ?  t  T* ,  señor,  enamorado 
De  una  muger,  que  serlo  presto  espera 
De  don  Lucas  I 

Pedro,         Si,  amigo  Cabellera. 


Cab.  Tes ,  señor,  mas  tenplama. 
I  Tú  faltar  de  tu  primo  á  la  confianza  I 
¿Cómo?  I  Tú  enamorado  de  repente! 

Pedro.  Mas  anciano  es  el  mal  de  mi  acci- 
Siglos  ha  que  padeaco  un  mal  eterno,  [dente. 

Cab.  Yo  tuve  tu  accidente  por  moderno. 
Ptto  si  tiene  tanta  edad ,  mas  sabio 
Quiero  saber  tu  pena  por  tu  labio. 
Dime  tu  amor,  que  ya  quiero  escucharle. 

Pedro.  ¿Qué  Intentas  con  oírle? 

Cab.  Disculparle. 

Pedro.  ¿Me  ayudarás  después? 

Cab.  Soy  tu  criado. 

Pedro.  ¿Oyónos  alguien? 

Cab.  Todo  está  cerrado. 

Pedro.  ¿Tendrás  secreto? 

Cab.  '  Ser  leal  intento. 

Pedro.  Pues  escucha  ral  amor. 

Cab.  Ya  estoy  atento. 

Pedro.  Era  del  claro  julio  ardiente  día , 
I  Manzanares  al  soto  presidia, 

Y  en  clase ,  que  la  arena  ha  fabricado , 
Lecciones  de  cristal  dictaba  al  prado, 
Cuando ,  al  morir  la  luz  del  sol  ardteole , 
Solicito  bañarme  en  «u  corriente. 
En  un  caballo  sendas  ezanUno , 

Y  á  la  Casa  del  Campo  me  destino. 
Llego  á  su  verde  tekbi » 
Elijo  rérUI  sitio  de  esmeralda; 
Del  caballo  me  apeo. 
Creo  la  amenidad  >  el  cristal  creo ; 

Y  apenas  con  pereza  diligente 
La  templanza  averiguo  á  la  corriente  , 
Cuando  alegres  también  come  veloces , 
A  UD  lado  escucho  femeniles  voces. 
Guio  á  la  voz  los  ojos  prevenido , 

Y  solo  la  logré  con  el  pido. 
Piso  por  las  orillas  ;  y  tan  quedo , 
Que  pensé  que  pisaba  con  el  miedo. 
Mas  la  voz  me  encamina,  y  mas  me  llama  ; 
Yoy  apartando  la  una  y  otra  rama , 

Y  en  el  Übio  cristal  de  la  ribera 
A  una  deidad  hallé  de  esta  manera. 
Todo  el  cuerpo  en  el  agua  hermoso  y  beHo  y 
Fuera  el  rostro  y  en  roscas  el  cabello , 
Deshonesto  el  cristal  que  la  gozaba , 
De  vanidad  al  soto  la  enseñaba. 
Mas  si  de  amante  el  solo  la  quería. 
Por  gozársela  él  toda,  la  cubría. 
Quisieron  mis  deseos  diligentes 
Verla  por  los  cristales  transparentes, 

Y  al  dedicar  mis  ojos  á  nri  pena » 
Estaba  al  movimiento  de  la  arena  , 
Ciego  ó  turbio  el  cristal  r  y  dije  luego : 
¿  Quién  con  esta  deidad  no  ha  de  estar  ciego  ? 
Turbio  el  cristal  estaba , 

Y  cuanto  mas  la  arena  le  enturbiaba , 
I  Mejor  la  vi ,  que  al  no  ver  la  corriente , 
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Sola  era  m  deidad  lo  transparente , 

No  el  rio,  que  al  gozar  tanta  hermosura , 

Él  eá  quien  se  bañaba  en  su  blancura. 

Gubria»  para  ser  segundo  Telo, 

Túnica  de  Cambra  j  todo  su  cielo « 

T  solo  un  pié  movia  el  cristal  blando ; 

Sin  duda  imaginó  que  iba  pisando. 

Pero  cuando .  sin  verse ,  se  mostraba , 

Un  plumage  del  agua  levantaba , 

Del  curso  propio  con  que  se  movia : 

Yiale  entre  el  cristal  7  no  le  via ; 

Que  distinguir  no  supo  mi  albedrio , 

NI  cuando  era  su  pié  ni  cuando  el  rio. 

Procuraban  ladrones  mis  enojos 

Robar  sus  perfecciones  con  los  ojos. 

Cuando  en  pié  se  levanta ,  toda  hielo. 

Cubre  el  cristal  lo  que  descubre  el  velo ; 

Recalóme  en  las  ramas  dilatadas , 

Prevenidas  la  esperan  sus  criadas ; 

Dicenla  todas  que  á  la  orilla  pase , 

T  nada  se  dejé  que  70  robase  : 

T  en  fin ,  al  recogerla , 

Tiritando  salió  perla  con  perla ; 

T  70  á\¡e  abrasado  s 

¡  Oh  qué  bien  me  parece  el  fuego  helado  I 

Sale  A  la  orilla  donde  verla  creo ; 

Ponénseme  delante  7  no  la  yeo : 

Enjúgala  el  halago  prevenido 

La  nieve  que  ella  habla  derretido ; 

Cuando  un  toro  con  ira  7  osadia 

( Que  era  día  de  fiestas  este  dia) 

Desciende  de  Madrid  al  rio ,  7  luego 

Mas  irritado,  si ,  que  no  roas  ciego , 

Quiere  cruel,  implo. 

De  corage  beberse  todo  el  rio. 

Bebe  la  blanca  nieve , 

Bebe  mas  7  su  misma  sangre  bebe. 

£1  pecho ,  pues ,  herido ,  el  cuello  roto , 

Parte  A  vengar  sq  injuria  por  el  soto : 

I^as  cortinas  de  ramas  desabrocha. 

Sacude  con  la  coz  A  Ja  garrocha, 

T  A  mi  hermosa  deidad  vencer  procura; 

Que  se  quiso  estrenar  en  la  hermosura. 

Ilu7en ,  pues ,  sus  criadas  con  recelo , 

T  ella  se  nonesta  con  segundo  velo; 

Que  aunque  el  temor  la  halló  despreyenlda. 

Quiso  mas  el  recato  que  la  vida. 

To  que  miro  irritarse  el  toro  airado , 

De  amor  7  de  piedad  A  un  tiempo  armado. 

Indigno  la  pasión ,  librarla  espero, 

T  dAndole  advertencias  al  acero , 

(  Osadía  7  pasión  A  un  tiempo  junta ) 

El  corazón  le  paso  con  la  punta. 

Con  tan  felice  suerte , 

Que  ni  un  bramido  le  costó  la  mperte. 

Conoce  que  A  mi  amor  debe  la  vida; 

Honestamente  la  hallo  agradecida ; 

Menos ,  viéndola  mas ,  mi  amor  mitigo : 


Entra  dentro  del  coche  7  70  la  sigo : 
Cierra  luego  la  noche. 
Entre  otros  con  lo  oscuro  pierdo  el  coche. 
Búscala  7  no  la  encuentra  mi  cuidado  : 
Voime  A  Toledo ,  donde  enamorado 
Le  dUe  mis  finezas  con  enojos 
A  aquel  retrato  que  copié  en  los  ojos. 
Quéjeme  solo  al  viento , 
Procúrame  ral  primo  un  casamiento; 
La  ejecución  de  sus  preceptos  hu70 ; 
yo7  A  Madrid  A  efectuar  el  SU70; 
Vuelvo  con  Isabel...  {Nunca  volviera! 
Cubre  el  rostro  Isabel...  {Nunca  le  viera! 
Pues  dice  mi  esperanza ,  ho7  mas  perdida. 
Que  es  Isabel  A  la  que  di  la  vida 
Por  valor;  7  por  suerte. 
Que  es  Isabel  la  que  me  da  la  muerte. 
T  en  fin,  amante  si  7  no  satisfecho. 
De  la  sombra  esta  noche  me  aprovecho ; 
A  vengar  con  mis  voces  este  agravio , 
Salga  esta  calentura  por  el  labio ; 
Sepa  Isabel  de  mi  cruel  tormento. 
Asusten  mis  suspiros  todo  el  viento; 
Sean  ahora^  quelsaberme  deja , 
Intérpretes  mis  voces  de  mi  queja ; 
Suceda  todo  un  mal  A  todo  un  daño; 
TAIgame  un  riesgo  todo  un  desengaño. 
Ahora  la  he  de  hablar :  verla  porfió : 
Déjame,  que  use  bien  de  mi  albedrio; 
Deja  que  A  hablarla  llegue , 
Para  que  esta  tormenta  se  aoslegae ; 
Déjame  que  la  obligue , 
Para  que  este  cuidado  se  mitigue , 
T  porque  al  referir  pena  tan  fiera , 
Mi  gloria  dure  7  mi  tormento  muera. 
C€U>.  Tu  relación  he  escuchado, 

Y  por  Dios  que  me  lastimo. 
Que  se  enamore  quien  tiene 
Tan  lindos  cinco  sentidos. 

I  Tú ,  señor,  enamorado ! 

Pedro,  Es  el  sugeto  divino. 

Ciib.  Y  tú  mu7  lindo  sugeto. 
Pero  puesto  que  has  venido 
A  hablar  con  doña  Isabel , 
Llega  falso  7  habla  fino. 
Pero  no  andarAs  mu7  falso 
Con  don  Liicas ,  que  es  tu  primo ; 
Pues  tú  la  amabas  primero , 

Y  él  hasta  a7er  no  la  ha  visto. 

Y  en  llegando  A  enamorarse 
Un  hombre  A  todo  albedrio , 
No  ha7  hermano  para  hermano , 
Ni  ha7  amigo  para  amigo. 
Pues  si  un  hermano  no  vale, 
¿Cómo  ha  de  valer  un  primo, 
Qpe  es  parentesco  de  negros  ? 
Todos  eslAn  recogidos 

Los  huéspedes  del  mesón , 
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¿Llamaré? 

Pedro.    Llama  qaedito. 

Cab.  No  sea  que  el  huésped  dos  sienta , 
Que  es  el  huésped  roas  cocido 
Que  hay  en  Illescas ,  y  siente 
Dentro  en  su  casa  un  mosquito. 

Pedro,  Oyes ,  ¿viste  anoche  entrar 
A  nn  don  Luis,  que  se  hizo  amigo 
De  don  Lucas  ? 

Cab.  Embozado 

Tras  la  litera  se  yino , 
T  anoche  tomó  posada 
En  el  mesón. 

Pedro.        ¿  T  has  sabido 
A  qué  viene? 

Cab,  Galantea 

A  iMbel ,  que  asi  lo  dQo 
Su  criado  á  otro  criado , 
T  aqueste  criado  mismo 
A  otro  criado  después. 
Como  criado  fldedigno, 
Se  lo  contó ,  y  él  á  mi. 
To  ahora  á  ti  te  lo  aviso ; 
Que  no  sirve ,  quien  no  cuenta 
Lo  que  ha  visto ,  y  que  no  ha  visto. 

Pedro,  Pues  con  amor  y  con  zelos 
A  un  tiempo  me  determino 
A  hablar  A  Isabel. 

Cab,  Pues  manos 

Al  amor,  amo  y  amigo. 
¿Llego? 

Pedro.  No  llegues  :  espera ;  , 

Que  están  abriendo  el  postigo 
Por  de  dentro. 

Cab.  Dices  bien. 

P«dro.¿ Qué  será? 

Cab .  No  lo  he  entendido. 

ESCENA  II. 

Dichos,  DOÑA  ISABEL  t  ANDREA  qdb 

■ALBH  DE  UN  ÁPOSBMTO. 

li.  No  me  detengas,  Andrea. 

And,  ¿Dónde  vas? 

is,  A  dar  suspiros 

A  loa  cielos  de  mis  quejas. 

And.  Témplate. 

/«.  No  espero  alivio. 

And.  ¿Qaé  intentas? 

Is.  Buscar  mi  padre. 

And.  Está  ahora  recogido. 

i$.  Ven  á  despertarle ,  Andrea ; 
Que  no  ha  de  ser  dueiio  mió 
Don  Lucas. 

And,       Resnelu  estás. 

Pedro.  Arrímate. 

Cab.  Ta  me  arrimo. 

And.  ¿  T  si  no  quiere  tu  padre? 


le.  No  es  dueño  de  mi  albedrío. 

And.  ¿Pues  quién  ha  de  ser  tu  esposo? 

Is,  Don  Pedro  ha  de  serlo  mió, 
O  ninguno  lo  ha  de  ser ; 
Si  no  es  que  desconocido, 
A  Alfonsa  quiere. 

Pedro,  Pedidme 

Albricias ,  alma  y  sentidos. 

And.  Vuélvete  á  dormir. 

Is,  No  puedo. 

Cab,  Cenó  poco ;  no  me  admiro. 

ís.  ¿En  qué  aposento  hallaré 
A  mi  padre  ? 

And.  No  le  he  visto 

Recoger  :  yo  no  lo  sé. 
En  habiendo  amanecido. 
Podrás  hablarle. 

Is.  No  alargues 

Plazos  á  un  dolor  prolgo. 
Don  Pedro  ha  de  ser. 

( Se  encuentra  con  don  Pedro. ) 

Pedro.  Don  Pedro 

Infelice ,  dueño  mió , 
Ha  de  ser,  quien  os  adore 
Tan  amante  y  tan  rendido , 
Que  han  de  ser  alma  y  potencias 
Lo  menos  que  os  sacrifico. 

Is.  ¿Quién  es? 

Pedro,  Quien  no  os  ha  ganado. 

Cuando  ya  o»  hubo  perdido : 
El  que  os  ha  gñiogeado  á  penas. 
El  que  os  mereció  á  suspiros. 
El  que  os  solicita  á  riesgos , 
El  qoc  08  procura  á  cariños. 

Is,  Hablad  quedo ,  y  ved  que  estamos... 

Pedro,  Templar  la  voz  no  resisto. 
Que  esta  es  la  voz  de  mi  amor, 
Y  está  mi  amor  encendido. 

Is.  Señor  don  Pedro,  si  oísteis 
La  verdad  del  dolor  mío , 
Si  aun  no  os  ha  costado  un  ruego 
La  compasión  de  un  cariño , 
No  os  llaméis  tan  infeliz , 
Como  decís ,  pues  no  he  dicho 
Acaso ,  que  tengo  amor, 
T  ya  vos  lo  habéis  sabido. 
Dejad  para  el  desdeñado 
La  queja :  llámese  el  digno 
Feliz ,  é  infeliz  se  llame 
El  que  nunca  ha  merecido. 
To  si  que  soy  desdichada ; 
Pues  os  quiero  y  lo  repito. 
T  estando  vivo  el  amor. 
Tengo  á  los  zelos  mas  vivos. 
Ta  habréis  templado  con  verme 
El  mal  de  no  haberme  visto ; 
Este  si  es  mal ,  pues  que  tiene » 
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Viéndoos  mas ,  meúoé  alivio. 
Doña  Alfoosa  ba  de  ser  vuestra  ; 
Con  que  viene  á  ser  preciso 
Que  DO  lo  pueda  yo  ser. 
Ni  pueda  llamaros  mió. 
Ella  es  quien  dice  que  os  quiere ; 
Con  que  yo  naturalizo 
A  mis  bastardos  temores , 
Que  son  de  mis  lelos  hijos. 
Mirad ,  pues ,  cuál  de  los  dos 
El  mas  infeliz  ha  sido ; 
Pues  vos  lógrala  un  amor, 
T  yo  unos  zelos  concibo. 

Pedro,  ¿  Yo,  Isabel .  no  tengo  zelos ; 
To,  decis  vos,  que  me  libro 
De  una  verdad ,  que  la  cubro 
Con  la  sombra  de  un  Indicio? 
¿No  es  la  flor  clicie  don  Luis. 
Que  constante  á  los  peligros. 
Está  acechando  los  rayos 
De  vuestro  oriente  vecino  ? 
¿No  viene  á  amaros ,  señora ? 
¿No  viene  tras  vos?  ¿No  he  visto 
Que  os  quiere? 

Is.  ¿T  quién  es  el  sol? 

No  con  falsos  silogismos 
Me  arguyáis ,  cuando  estáis  vos 
Respondiéndoos  á  vos  mismo. 
jBl  es  la  clicie  flor  don  Luis » 
¿  Cuándo  el  sol  la  clicie  quiso? 
¿Cuándo,  para  desdeñarla,     • 
No  es  cada  rayo  un  aviso  ?  a 
SI  soy  sol,  como  decis, 
¿  Cuándo  mis  rayos  no  han  sido , 
Para  desdeñarle ,  ardientes , 
T  para alM-asarse  tibios? 
¿Qué  os  daña  á  vos,  que  él  me  quiera, 
Pues  veis  que  yo  no  le  estimo? 
Mucho  mas  florece  el  premio 
De  hi  competencia  al  viso. 
Al  clavel  quiere  la  rosa , 
T  él  está  desvanecido 
De  ver  que  le  hayan  premiado 
En  competencias  del  lirio. 
Olmo  que  abrasó  á  la  hiedra , 
Está  mas  agradecido 
De  ver  que  siendo  él  distante. 
Se  olvidase  del  vecino. 
¿Asi  qué  Importa  •  que  amaote , 
Constante,  atento  y  activo , 
Me  quiera  don  Luis  á  mi . 
Si  con  ver  un  amor  mismo 
En  los  dos ,  con  ser  á  un  tiempo 
Tan  constantes  com3  finos , 
Sois  el  preferido  vos , 
Tes  él  el  aborrecido? 

Pedro.  Luego  aunque  me  quiera  á  mí 
Doña  Alfonsa,  no  hay  Indicio 


Para  zelos. 

/ff.         Si  le  hay ; 
Porque  vos  no  me  habéis  dicho 
Que  no  la  queréis ;  y  yo , 
Que  aborrezco  4  don  Luis ,  digo. 

Pedro.  Pues  yo  solo  os  qolero  á  vos. 

Is.  Qtte  no  me  halaguéis  os  pido 
Con  el  amor,  si  después 
Me  matáis  con  el  olvido; 
Que  mucho  peor  será. 
Si  no  le  tenéis ,  fingirlo. 
Que  si  le  tenéis,  callarle ; 
Pues  por  mas  decente  elijo 
Que  me  ocultéis  vuestra  llama 

Y  os  halle  después  mas  fino , 
Que  no  hallarme  aborrecida. 
Pensando  que  roe  han  querido. 

Pedro.  Pulid  el  bruto  diamante 
De  mi  amor ,  en  cuyos  tIsos 
Haréis  claras  esperlendas 
Del  fondo  del  ardor  mío. 

is.  Pues  elíjase  un  remedio 
Para  evitar  los  designios 
De  mi  padre. 

And.         Ce ,  señores. 

Pedro.  ¿  Qué  es  lo  que  dloea  ? 

And.  Que  miro 

Abrir  aquel  aposento. 

Pedro.  ¿Cuyo  es? 

A nd.  El  de  don  Luislllo . 

Pedro.  ¿Dónde  Irá? 

^nd.  Habrá  madrugado, 

Para  tomar  el  camino 
Antes  que  amanezca. 

Cab»  Es  cierto. 

Is.  Pues,  señor,  yo  me  retiro, 
No  me  vea. 

Pedro.     Bien  eliges. 

Is.  Quédate  á  Dios ,  dueño  mió. 

Pedro.  En  fin ,  ¿  me  querrás? 

is.  Soy  tuya. 

Pedro.  ¿Y  don  Luis? 

i$.  Ea  mi  enemigo. 

¿Y  Alfonsa? 

Pedro,      Mátela  amor. 

Cab.  Acabad ,  cuerpo  de  Cristo , 
Que  está  don  Luis  en  el  patio. 

is.  Pues  yo  me  voy.  Ven  conmigo. 

( A  Andrea. ) 

Cah.  Señor ,  entra  tú  también ; 
Porque  don  Luis  ha  salido, 

Y  puede  verte  al  pasar 
A  tu  aposento ,  y  colijo 
Que  no  puede  Juzgar  bien 
De  verte  á  esta  hora  vestido. 

i$.  Mirad ,  don  Pedro... 

Pedro.  ¿Qué  Importa 
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Que  esté  aif  fnsUnte  contigo  , 
En  tanto  que  este  don  Lais 
Sale  fuera  7 

And.       Bien  ha  dicho. 
Lu2  tienes ,  y  eres  honrada , 
Que  él  te  quiere  bien  he  oído , 
T  los  que  son  mas  amantes, 
Son  los  menos  atrevidos. 

1$.  Pnes  cierra. 

And.  '   La  puerta  cierro. 

Pedro,  Tú  quédate  aquí  escondido , 
Pues  no  Importa  que  te  vea. 

€ab.  Obedecerte  es  preciso. 

And,  Lo  dicho  dicho ,  lacayo. 

{Bntranse  lo$  tres  en  el  cuarto  de  doña 

Isabel, ) 

Cab,  Fregona,  lo  dicho  dicho. 
ESCENA  III. 

DON  LUIS,  CABELLERA  y  CARRANZA. 

Car,  ¿A  media  noche,  señor , 
Dónde  vas? 

Luis,      Nada  te  espante. 
Voy  á  intimar  á  mi  amante 
La  justicia  de  mi  amor. 

Car.  No  alcanzo  tu  pensamieDlo. 

Luis,  Huella  quedo. 

Car.  ¿  No  dirás 

Adénde  k  estas  honras  vas? 

Luis,  Solicito  su  aposento. 

Car,  Ten  cordura ,  ten  templanza. 
¡Que  esto  un  hombre  cuerdo  intente  L 
¿  Y  si  don  Lucas  te  siente  ? 

Luis.  No  me  aconsejes.  Carranza. 

Car,  Durmiendo  k  todos  ahora 
Con  un  mismo  sueño  igualo  ^ 
No  seas  Arias  Gonzalo , 
Si  está  hecho  el  mesón  Zamora. 
De  verla  no  es  ocasión , 
T  esta  en  que  la  vas  á  hablar» 
Solo  es  hora  de  buscar 
A  la  moza  del  mesón. 

Luis,  A  dedicar  almas  mil, 
Vengo  á  la  luz  por  quien  veo; 
Porque  nunca  yo  (laqueo 
De  ese  accidente  dvIL 

Car.  Si  ello  ha  de  ser ,  vaoMM  pues  : 
Mitiga  tu  sentimiento. 

Luis.  í  Sabes  cuál  es  su  aposento , 
Carranza  amigo? 

Car.  '   Batees: 

Anoche  se  recogió 
En  este  aposento. 

Luis,  T  di , 


¿Estás  cierto  en  eso? 
Car.  Sí. 

{LUuna  Carranza  á  otro  aposento  que 
está  enfrente  del  de  Isabel. ) 

Luis.  Pues  llama.  ¿Responden? 

Car,  No. 

Luis,  Otra  vez  puedes  volver 
A  llamar,  por  si  despierta. 

Car,  Llamo. 

^I/l(D6nrro.)¿  Quién  anda  en  la  puerta? 

Luis.  ¿  Esta  no  es  voz  de  muger? 
¿Quién  será? 

Car,  Isabel  seria. 

Luis,  ¿SI  es  Andrea  ? 

Car.  No ,  señor , 

Que  yo  conozco  mejor 
Su  voz  que  la  propia  mia. 

Luis,  Dudoso  en  la  voz  estoy. 

Car.  No  es  Andrea,  señor. 

Luis,  Pues 

Si  no  es  Andrea,  ella  es. 

ESCENA  IV. 

Dichos  t  DOl^A  ALFONSA  medio  DisifimA. 


Alf,  ¿Quién  llamaba  aqui? 

Luis.  Yo  soy. 

^I/:  ¿Quién  sois? 

Car.  Abrieron  la  puerta 

Luis,  Dueño  hermoso  de  mi  vida , 
Quien  08  procuró  dormida 
Y  os  ha  logrado  despierta. 
Soy  quien  con  fuego  veloz... 

Alf,  Que  es  don  Pedro  he  imaginado,  ap. 
Como  habla  disimulado. 
No  le  conozco  en  la  voz. 

Luis.  Trocar  procura  en  caricias 
Halagos  de  un  ciego  dios. 
Soy  el  que  viene  tras  vos. 

Alf,  Don  Pedro  es :  amor ,  alhrlclas.  ap. 

Luis.  Soy  quien  os  quiere  tan  fiel... 

Alf,  ¿Pues  cómo ,  si  es  eso  asi » 
No  me  hablasteis  cuando  os  vi? 

Luis,  Tiene  razón  Isabel.  ap. 

No  hagáis  desatenta  enojos 
Las  que  obré  finezas  sabio ; 
Pues  lo  que  dictaba  el  labio » 
Representaban  los  ojos. 

Alf.  Perdonad ,  que  recelé 
(Que  es  desconfiado  quien  ama) 
Que  mirabais  á  otra  dama. 

Luis,  Es  verdad  que  la  miré , 
Pero  puesto  so  arrebol 
De  esa  luz  en  la  presencia , 
Conocí  la  diferencia 
Que  hay  de  la  tlnlebla  al  sol. 
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Álf.  Por  lisonja  Un  dichoM 
Premios  mi  verdad  ofrezca; 
lias  como  yo  os  lo  paresfti , 
No  q  al  ero  ser  mas  hermosa. 
Creer  quiero  lo  qtt«  decís, 
T  valerme  del  consuelo. 

Cab,  Doña  Alfonsa ,  vWe  el  cielo ,     ap. 
Es  la  que  habla  con  don  Luis. 
¡Buena  es  la  conversación! 
Que  es  este  don  Luis  ignora. 
¿Cosa  qne  la  diese  ahora 
Algún  mal  de  corazón? 

Imím.  Sola  una  ocasión  deseo 
En  que  70  pueda  mostrar».. 

Álf.  Don  Lucas  ha  de  estorhar 
Nuestro  amor. 

LuU,  Asi  lo  crea 

Pero  podéis  estar  cierta 
Que  no  ha  de  lograr  su  Intento; 
Pues  cuando  este  casamiento... 

iMcas.  (Dentro,)  ¡Ola!  ¿quién  anda  en  la 

JLuit,  ¿  Quién  es  ?  [  puerta  ? 

Alf,  i  Don  Lucas !  ¿  Qué  haré  ? 

Cab,  Sentido  los  lia ,  por  Dios. 

Luis,  ¿  Don  Lucas  está  con  vos  ? 

Alf,  ¿Pues  dónde  queréis  que  esté? 

Imíí,  Daré  quejas  á  los  cielos. 
¿  Asi  premiasteis  mi  amor? 
¿Cómo...? 

Álf,       ¿  Qué  es  esto ,  señor? 
¿De  don  Lucas  tenéis  zelos? 

Imím,  To  he  de  ver... 

Al/,  Tened  templanza. 

Car,  No  es  tiempo  de  hacer  estremos. 
Tente. 

Álf.  A  Dios :  luego  hablaremos. 

ESCENA  V. 

DiCBOS,  MIHOS  DOÑA  ALFONSA. 

Luis,  ¿Qué  es  esto,  amigo  Carranza? 
Car,  En  la  ceniza  hemos  dado 
Con  el  amor. 
Luii,  Ten  tras  mi. 

Car,  ¿Sale  ya  don  Lucas  ? 
Imís.  Si. 

Car.  Por  Dios,  que  se  ha  levantado. 
JmU,  Perdí  famosa  ocasión. 

ESCENA  VI. 

CABELLERA. 

Pulgas  lleva  el  don  Luislllo; 
Pero  DO  me  maravillo, 
Que  hay  muchas  en  él  mesón. 
A  dormir  de  buena  gana 


Me  fuera.  Señor ,  no  hay  genA ; 

( Uama  á  la  puerta  por  donde  entró  don 

Pedro,) 

Sal  presto;  pero  detente. 

ESCENA  VII. 

CABELLERA  T  DON  LUCAS,  QUi  sale  mbdio 

VESTIDO  UDiCULÁVKlin/COlf  BSVADA 
T  CHA  LUX,  DEL  AF08EMT0 

hB  DOÑA  ALFONSA. 

Lucas,  El  diablo  está  en  Cautí llana. 
¿Quién  está  aquí? 

(  Ve  á  Cabellera,  y  él  vuel^  la  cara, ) 

Cab,  Tamevió. 

A  mi  fortuna  maldigo. 

Lucas,  Hombre  ordinario ,  ¿  qué  digo  ? 
¿Quién  sois,  hombrecillo? 

Cab,  To. 

(  Vuelve  ¡a  cara  Cabellera  y  ^iere  irse, ) 

Lucas,  ¿Qué  es  yo?  Con  eso  no  salva 
Una  cuchillada  fiera ; 
¿Diga»  quién  es? 

Cab.  Cabellera, 

Al  servicio  de  tu  calva. 

Lucas,  ¿Qué  haces  aquí? 

Cab.  ¿Qué  diré? 

Digo... Estaba...  Porque...  To... 

Lucas,  ¿Llamaste  á  mi  puerta? 

Cab,  No. 

Lucas,  ¿  Pues  quién  llamó  ? 

Cab,  No  lo  sé. 

Lucas,  ¿Tiste  abrir  la  puerta? 

Cab.  Si. 

Lucas.  ¿T  quién  era ,  conociste  ? 

Ca6.  No,  señor. 

£ttca«.  ¿  T  á  qué  saliste  ? 

Cab,  Señor ,  á  tu  voz  i»li. 

Lucas.  ¿  Era  hombre  el  que  llamaba  ? 

Cab,  Si ,  señor. 

Lucas,  ¿Tistele? 

Cab,  No. 

Lúeas,  ¿  Adonde  entré? 

Cab,  Qne  sé  yo. 

Lucas.  Esto  está  peor  que  estaba. 
Discurro.  ¿No  puede  ser. 
Que  quien  fué  con  mal  intento. 
Por  llamar  á  mi  aposento , 
Llamase  al  de  mi  muger  ? 
¿  T  que  el  que  á  llamar  se  atreve , 
Luego  qué  abriesen  la  puerta , 
Dijese,  en  viéndola  abierta: 
Aoójome  acá  j  que  llueve  ? 
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Pues  si  paede  ser ,  yo  Intento 
Coo  gallardas  osadías 
Entrar  á  hacer  de  las  rolas, 
T  visitar  sa  aposento  ; 
T  darla  presomo  on  zas 
I>e  buen  modo  si  le  encuentro. ' 

(Va  á  la  puerta  por  dónde  entró  don 

Pedro.) 

Cáb.  Por  Cristo  que  va  allá  dentro. 
I  Ah  señor !  ¿  adonde  vas  ? 

Lueae.  A  visitar  nii  rauger. 

Cab.  ¿  Cómo  Ip  podré  Impedir  ?         ap. 
Mira  que  nos  hemos  de  ir, 
Y  que  quiere  amaneceri 

Xueot.  ¿Qué  importa  eso? 

( Vaálapuerta,) 

Cab,  Allá  se  arroja,  ap. 

Asi  le  he  de  divertir. 
Señor,  ¿qoiéresme  decir 
De  qué  maestro  es  mi  hoja  ? 
Que  no  hay,  desde  aquí  á  Sevilla , 
Quien  la  sepa  conocer.    {Saca  la  espada,) 

Lueae.  ¿Ahora? 

Cab»  Ahora  la  has  de  ver. 

¡jucae.  Be  Francisco  Ruiz  Portilla. 

Cab.  iQuQ  ahon  no  salga  el  asnaio  ap. 
De  don  Pedro  I  Es  un  espejo 
La  espada ;  diz  que  es  del. viejo. 

Lúeas.  Del  mosQ  es  este  recazo. 

{iküe  la  espada ,  y  vadla  puerta.) 

Quédate  aquí. 

Cab.  No  remedia  ap. 

Nada ,  j  su  intento  no  he  visto, 
i  Ah !  si :  ¿  de  las  que  has  escrito. 
Quieres  leermo  una  comedia  ? 

Lúeas,  ¿A  media  noche? 

Cab.  Es  verano. 

Lucas,  ¿Pues  adeude  la  oirás? 

Cab,  En  aquel  piozo ,  y  serás 
Poeta  samariíano. 
La  qiie  se  ha  de  hacer  cien  días , 
Según  dices. 

Lucas,  Hela  aquí.  {Saca  una  ewneáia.) 
Oye  un  paso  que  escribí 
Entre  Herodes  y  Herodias. 

Cab,  Será  famoso. 

Lúeas.  ""Sláfe... 

Pero  ver  primero  intento , 
Quien  llamaba  á  mi  aposento. . 

(Baee  que  va  al  aposento.) 

Cab,  ScUor,  yo  fui  quien  llamé. 
Lúeas.  Si  eras  tdt  yo  me  concluyo. 
¿ T  á  qué  llamaste,  si  eras? 
Cük.  Llanaba  á  que  me  leyeras 


Algún  trabaJINo  tuyo , 

Si  no  dormías  acaso. 

Don  Pedro  asi  me  ha  de  oír  :  ap. 

Ahora  es  tiempo  de  salir, 

{IHfie  recio  este  verso.) 

Lúeas,  ¿Quién  há  de  salir?. 

Cab.  £1  paso. 

DI  los  versos. 

Luecu.      Son  valientes. 

Cab.  Lope  es  contigo  novel. 

£iiea«.  Sale  Herodes ,  y  con  él 
Cuatrocientos  inocentes. 

{Asómase  Andrea  ydohPedroálapuerta,) 

Pedro.  Ahora  á  salir  me  obligo. 
Aunque  alli  está. 

And.  ¿Sales? 

JPedro.  81. 

Ca5.  Yaya,  señor. 

Luecu.  Dice  asi... 

¿  Quién  anda  en  aquel  postigo? 

{Velos^on  L»e(U.\ 

Pedro,  Él  me  vio  :  cierra  la  puerta ; 
Cierra. 

(Ctérran  y  tómanse  á  entrar,) 

And,  Naci  desdichada.     , 

iMcás.  ¿Conmigo  la  hacen  ferrada? 
Pues  yo  la  he  de  hacer  abierta. 

Ca6.  Ylvis  Dios  que  no  salk).    .  ap. 

Lucas.  Cabellera. 

Cab.  i)  ha  de  hallarle,    ap. 

¿  Quieres  entrar  á  ¡naltrle  ? 
Responde.' 

Lucas,  No ,  sino  no.  « 

Llama. á  la  puerta.       {tíama  CabeÜera.) 

And.  (Dentro.)  ¿Quién  llama? 

Lucas,  ¿  Esta  es  la  criada  ? 
.  Ca6.  Si^ 

Lucas.  Ola,  criada,  abre  aqui 
Al  marido  de  tu  ama. 

And.  Entrad.     '  (Abre  ) 

Luecu,  Entra  tú  primero. 

Morirá,  á  fe  de  cristianó..  (Saca  la  espada,) 

Cab.  Pon  la  daga  en  la  otra  mano , 
Y  dame  ese  candelero ; 
Que  yo  he  de  naorlr  contigo. 

(Da  don  Lucas  la  lux  á  Cabellera.) 

Lucas.  Esa  luz  puedes  llevar. 
Cab.  Asi  lo  he  de  remediar.  ap. 

¿Nonfeaiguesi 
Luecu.  Ya  te  sigo. 

Cab.  Yoy  enojado. 
Lucas.  Yoy  ciego. 

Cab.  Adelante  •  industria  mía.  ap. 
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Lucai,  I  Adulterio  el  primer  dU ! 
Entre  bobos  anda  el  juego. 

ESCENA  VIII. 

Apoiwio  á$  áoha  i»áM, 

DON  PEDRO  T  DOi^A  ISABEL  «nni»UM>8. 

/«.  ¿ Entró  don  Lucas? 

Pedro.  Entró, 

Desnudo  el  airado  acero. 

Is,  Detrás  de  aquesta  cortina 
Te  esconde. 

Pedro.    No  me  resuelvo. 
Diré  que  tu  espese  soy. 

Is.  Écbí^smé  á  perder  con  e^o. . 
Escóndete ,  dueño  miO. 

Pedro,  Advierto... 

/«.  Escóndete  presto , 

Que  llegan. 

Pedro,     No  me  porfié». 

/«.Mira,  señor... 

Pedro.  Estoy  ciego. 

/ff.  Haz  estp  por  mf.  ¿Qué  dudas ? 

Pedro.  Isabel ,  ya  te  obedezco. 

{Escórideee  detrae  de  una  cortina.) 
ESCENA  1%. 

DOÑA  ISABEL ,  DON  LUCAS  T  CABELLERA 

CON  EL  CAHDBLERO. 

Lúeas.  Alambra ,  mozo. 

Cab.  Ta  alumbro. 

Lucen.  ¿  QoiéB  estA  en  este  aposento  ? 

/«..¿Qué  es  esto ,  mfion  donXocas? 
¿  Cómo  vos  tan  descompuesto 
Alteráis  de  mi  quietud 
El  recMado  silepclo? 

Lucas.  ¿Qué hacéis,  Inabel,  vestida  . 
A  estas  horas? 

/«.  En  el  lecho 

Desvelada ,  y  no  desnuda ,  . 
Estaba  esperando  el  tiempo 
De  partir.  ¿T  vos ,  airado 

Y  ciego»  cómo  resuelid 
O»  entráis  de  esta  manera  ? 

Lucas.  ¿Y  qué  hombre  estaba  aqui den- 
/«.¿Estáis en  vos?  [tro? 

Lucas.  Si,  sehora. 

Ya  estoy  en  Tuestro  aposento^ 

Y  lé  he  de  ver  de  pe  A  pa. 
Alambra ,  hermano :  miremos 
Detras  de  aquesta  cortina.    . 

(¡ah.  Has  dicho  muy  bien  :  yo  (legtf... 

{Cae  en  el  suelo  Cabellera ,  fingiendo  que 
tropezó,  y  mata  la  luz;)  • 

i  Jesús  í  /•,.'., 


Lucas.  ¿  Qné  ha  tido  ? 
Cab.  Caer, 

Y  matar  la  luz  A  UR  tiempo. 
¿ticcM. Trae  otra.   ' 

tab.  Tengo  qvebrado 

Un  pié.  Sal ,  señor* 

ESCENA  X. 

Dichos  t  DON  PEDRO  que  sálk  dbtras 

DB  LA.  CORTHI A.  COK  LA  MAMO  DBLAHTK. 

Pedro.  Yo  pruebo 

A  salir,  puesto  que  ahora 
No  hay  luces. 

Lucas.       i  Ah ,  señor  Nieto  1 
Pues  es  huésped ,  traiga  laces.  ' 
Ponerme  á  la  puerta'  quiero ; 
No  sea  qo^  estando  A  oscuras  ^ 
Se  salga  el  qae  está  acá  dentro. 

{Vase  á  la  puerta , pénese  en  eUa ,  y  al 
salir  don  Pedro  tropieza  con  él,  y  ásele 
don  Lucas.) 

is.  {Válgame  Dios!  ¿Qué  he  de  hacer?  ap. 
'   Lucas.  ¿Quién  anda  aqai? 

Pedro,  Vive  el  cielo ,  ap. 

Que  he  topado  eoa  don  Locas. 

Lucas,  Topé  OD  hombre. 

Cab,  Pieor  ea  esto ;  ap. 

Porque  al  salir#  es  sin  dada , 
Que  ha  topado  con  don  Pedro. 
Quiero  decir,  que  soy  yo, 

Y  llegarme. 

{Llégase  cara  con  cara  con  su  amo.) 

Lucas.     Diga  luego 
Quién  es. 

Cab.    Yo ,  que  Yoy  por  toces. 

¿«cof. Mentís»  que  es  de  mejor  pele , 
A  quien  yo  tengo. 

Cab.  Señor, 

Yo  soy. 

Lucas.  Ahora  lo  Teremos. 
Luces.  {En%)ozaita.) 

Mesón.  ¿  Andan  los  demonios  {Dentro.) 
En  el  mesón? 

{Hace  fiterza  don  Pedro  para  soltarse.) 

Lucas.      Estaos,  quedo. 

ESCENA  XI. 

DiCBOS,  DON  LUIS  T  DO^A  ALFONSA 

COB  LDCB». 

Álf.  Luz  hay  aqol, 

Luis.  Y«<iaihayluz.. 

/«.  I  Qué  miro  I  \  Válgame  el  cielo  i    ap. 

Lucas • 
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¿  Pues  qué  hBfiéU  «qnl»  don  Pedro? 

Pedro,  Señor,  mirar  por  tu  honor, 
T  mirar  por  lo  que  debo; 
Mirar  qse  lA  eres  mi  sangré.  • 

Luecu.  Dejad  esos  mlramlenloB , 

Y  decid ,  i  qoé  hacéis  aqoi  ? 

Luis,  Ea  f  responded ,  doo  Pedro, 

Luecu.  ¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 
i  Sois  mi  sombra ,  caballero? 

Luis.  Soy  Tuestra  Ipa,  pues  la  traigo. 

Lucas.  Pues  lleTaoa  la  luf^  os  ruego , 
Que  |o  00  la  he  menester. 
¿Adonde  vals? 

Luis.  A  Toledo. 

Lúeas.  Pues  yo  rae  vuelvo  á  Madrid 
Solamente  por  no  veros. 

Luis.  Sois  ingrato,  virAlMos. 
Yo  me  voy.  (^Yase,) 

ESCENA  XII. 

BiCBOS,  iiBMOs:DDN  LUIS. 

Lúeas.    No  soy  mas  de  esto. 
Válgate  el  diablo  el  don  Luis. 

Álf.  DoD  Lucas ,  decid » ¿  qué  es  esto  ? 

Lúeas.  Doo  Pedro  estA  aquí  encerrado. 

Álf.  ¿sYos  le  encootrasteis? 

Lúeas,  Yo  mesmo. 

iál/:  ¿Pues  A  qoé  entró? 

Lúeas,    >  Qo^  sé  yo. 

iil/1  ¿Quiere  A  Isabel? 

Lúeas, .  I«o  sospecho , 

Poes  yo  le  he  hallado  escondido 
Ahora.  * 

Alf,  I  VAlgame  el  cielo ! 

(Finge  9110  la  da  el  mal  de  coraxon,  y  cae 
sohre  un  tahurste,) 

Cab,  Dióle  el  maL 

Lucas.  Tenia  esa  mano , 

Y  tírala  bien  del  dedo 

Del  coraiOD.  ¿No  hay  quién  traiga 
Manteca? 

/t.      Si .  yo  la  tengo. 

Lucas,  Poes  Id  por  ella. 

Is,  Yo  voy. 

Llaoiaré  de  allí  á  don  Pedro.  ( Vase,) 

ESCEIf  A  XIU. 

Dicsos,  UNOS  DOf^A  ISABEL. 

Cafr.,  iQaé  grao  mait  1  pobre  señora  ! 

Lucas.  ¿Veis ,  primo,  lo  qoe  habéis  he- 
Teoedla  esta  maoo  roe,  [cho  ? 

Porque  voy  A  mi  apoeenle 
Por  la  uia  do  la  gran  bestia. 


ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO ,  DOFtA  ALFONSA 
T  CABELLERA. 

Cab,  Pooga  su  uña,  qoe  ts  lo  mesmo. 

Pedro,  ¿Foése? 

Cab,  Si. 

Pedro,  ¿Qué  hemos  de  hacer  ? 

Cab.  Luego  trataremos  de  eso. 
Requiebra  á  la  desmayada  , 
(SI  entra  don  Laicas  mas  tierno); 
Porque  crea  que  la  quieres. 
Que  esto  importa. 

Pedro.  Y  eso  Intento. 

Cab,  Él  viene  ya. 

Pedro,  Doña  Alfoosa , 

Mi  luz,  mi  dívhio  cielo , 
No  le  disfracéis  turbado , 
Si  he  de  gozarle  sereoo. 
A  vos  os  qoieíro ,  señora . 

ESCENA  XV. 
Dicaos  T  DOI^A  ISABEL: 

Is.  ¡  Qué  es  lo  que  escuchp  I  ap . 

Pedro,  Creed  esto , 

Que  solo  k  vuestra  hermosora 
Se  coDsagrao  mis  desees. 
El  alma  sois  por  quien  vivo. 
Vos  sois  la  luz  por  quieo  veo. 

Is,  Poes,  traidor,  falso, atrevido... 
Yivéo  mis  ardientes  zelos , 
Dioses  qoe  hoy  eo  mi  corago 
Tienen  la  corooa  y  cetro , 
,  Que  he  de  pagarte  en  veogansas 
Coanto  cobro  en  escarmientos. 
Don  Lols  ha  de  ser  mi  esposo ; 
Porqoe  aooqoe  yo  le  aborreMO, 
Pot*  veogárme  de  ti  solo , 
Yengarme  en  mi  misma  aproebo. 
Qoédate... 

Pedro.    Espera,  señora, 

(  D^a  á  la  desmayada. ) 

Y  advierte  que  estos  requiebros 
Los  pronuncio  con  el  labio 

Y  los  finjo  con  el  pecho. 
Dijelos  porque  don  Lucas 
Entendiese  qoe  la  quiero : 
Noi)orqoe  á  tí  00  te  adoro. 
Escúchame. 

Is.  No  ié  creo; 

Qoe  00  estando  aqoi  él,  no  vieoeo 
Esas  dlscolpas  A  tiempo. 

Cab.  Si  aqoeste  desmayo  foera  ap. 

Fingido » estábamos  boeooe. 

Pedro,  Señora,  solo  eres  tú 
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El  alma  por  quien  aliento, 
La  muerte  por  quien  70  tívo 

Y  la  Tida  por  quien  muero. 
Escocba. 

Is,  No  tengo  oídos. 
Peáto,  Repara -bien... 
/«.  Ya  te  d^o. 

Pédto.  Que  solo  te  adoro  &  ti , 
Que  A  dona  Alíbnsa  aborrezco. 
Alf.  Pues,  Ti  ve  el  cielo,  cruel. 

Falso ,  ii^rato ,  lisonjero , 
Que  has  de  decir  de  las  dos 
A  cuál  adoras.»  supuesto 
Que  á  ella  le  mientes  finezas , 

Y  á  mi  me  finges  requiebros. 

Cab,  El  desmayo  era  fingido :  ap. 

Todo  el  infierno  anda  suelto. 

Álf,  Di  A  quien  quieres. 

/«.  Eso  aguardo. 

Pedro,  Mirad... 

Alf,  •  '  ¿-Eb  qué  estAs  suspenso? 

/«.¿Me  quieres? 

Pe4ro.  ¿Qué la  diré?        ap. 

^2^«  ¿Me  aborreces? 

Pedro.  I  Qué  haré,  cielos!  ap. 

/«.  I  Que  te  eleras  I 

Alf.  t  Que  te  turbas  I 

/s.  ¿Quién  merece  tu  desprecio? 

Alf,  ¿Quién  es  dueño  de  tu  amor  ? 

Pedro,  Si  digo...  ap. 

Cab,  Buena  la  has  hecho. 

Pedro,  Quien  quiero ,  A  la  una  agravio , 
SI  á  la  otra  favorezco.  [ap. 

Alf,  ¿Estas  eran  las  finezas 
Con  que  anoche  en  mi  aposento 
Dijiste  que  me  adorabas? 

Pedro.  I  Yo  en  tu  aposento  I  ¿qué  es  esto? 

/«.A  Alfonsa  quieres,  traidor..   • 

Alf  Doña  Isabel  es  (u  dueño. 

le.  Hoy  has  de  probar  mis  iras. 

Alf,  Hoy  has  de  ver  tu  escarmiento.  . 

Pedro,  Doña  Alfonsa... 

Alf.  No  te  escucho. 

Pedro.  Dpña  Isabel... 

/«.  Soy  de  ftiego. 

Pedro.  Mirad... 

ESCENA  XVI. 

Dichos  t  DON  LUGAS. 

luecu.  Ya  estA  aqni  la  upa. 

Cab,  La  bestia  ha  llegado  A  Üempo.  ap. 

Lueae,  ¿  EstAs  sosegada  ? 

Alf.  No. 

lucos.  ¿Pues  qué  sientes? 

Alf  Un  desprecio. 


Imcos.  ¿Qué  es  esto,  Isabel? 

re.  No  sé. 

JLucos.Tú.ditumai. 

Alf  Soy  de  hielo. 

lAicae,  Tú ,  dime  tu  pena. 

le.  Es  grande. 

Lueae.  ¿NMiay  remedio?  . 

/'•  Es  sin  remedio. 

iMcae.  Don  Pedro ,  dime  qué  sientes. 

Pfídro.  No  tiene  voz  mi  tormento. 

Laeae,  ¿  No  lo  he>de  saber  ? 

Alf  SabrAslo. 

¿ucof .  ¿No  me  lo  dirás? 

le.  No  puedo. 

¿lieos.  Isabel « A  la  litera  : 
Alfonsa ,  el  coche  está  puesto ; 
Pedro,  el  rucio  estA  ensillado.  . 
.En  Cabanas  nos  veremos. 

•il/*.  Qo<^as,  que  muero  de  amor.     ap. 

le.  Iras,  que  rabio  de  zelos.  ap. 

Imcm.  Honra,  que  iiodais  titubeando,  ap. 

Pedro,  Dudas ,  qu^  andáis  discurriendo. 

Lucas,  Pero  yo  lo  sabré  todo ;  {op. 

Que  entre  bobos  anda  d  juego. 


^A'«^>^^^>«>%|«» 


ACtO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Deeoraúionde  campo. 

DON  ANTONIO  v  DON  LUCAS. 

£uca«  (deniro).  Ten  ese  macho,  mulero  ; 
Que  es  un  poquillo  mohíno. 

{Sálenlos  doe.) 

Ant,  ¿Dónde  Itiera  del  camino 
Me  sacáis?   * 

Lueae.    Hablaros  quiero. 

Ant.  ¿Pues  á  qpé  nos  apartamos 
Del  camino?  ¿Qué  queréis? 

Lueae.  Suegro,  ahora  lo  veréis. 

Ant,  Ya  estamos  solos. 

Lueae.  Si  estamos. 

¿Viene  el  coche? 

Ant,  Se  quedé 

Mas  de  una  legua  dé  aqui. . 

lueae.  ¿  Queréis  escucharme  ? 

Ant.  Si. 

Lueae.  ¿Habéis  de  enojaros? 

Ant.  No. 

£i«eas.¿ Oís  bien? 

Ant.  ¿No  lo  sabéis? 

¿lieos.  Quiero  hablar  quedo. 

Ant,  BaUad  quedo. 
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Imcqí.  ülüniadaiBeBte,  ¿puedo 
Hablar  abulto? 

Ant.  P^iftis. 

¿Tenéis  que  bablar  mucbo? 

Lueai.  Mocho. 

¿  Replicaréis  cuando  yo 
EatuYiere  hablando?  - 

Ani,  No. 

Luea$.  Pues  escuchad. 

Ani.  Ta  os  escucho. 

UieoBÍ  To  soy,,  señor  don  Antonio^ 
De  Gontreras>  un  hidalgo 
Bien  entendido,  asi,  asi, 

Y  bien  quisto ;  tanto  cnanto. 
Soy  ligero ,  Indiador, 

Tiro  una  barra  de  á  cuatro, 

Y  aunque  pese  cuatro  y  libras , 
A 1ÚU  de  cuarenta  pasos. 

Soy  diestro  como  el  mas  diestro , 
Espléndidaiñenle  largo , 
Por  el  principio  atrevido. 

Y  valiente  por  el  cabo. 

De  la  escopeta  en  las  suertes 
Salen  mis  Uros  en  blanco , 

Y  puedo  tirar  con  todos  • 
Cuantos  hay,  del  rey  abajo. 
Canto ,  bailo  y  represento , 

Y  si  me  pongo  á  caballo , 
Caigo  bien  sobre  la  silla, 

Y  de  ella  mejor,  si  caigo. 
SI  en  Zoeodóver  toreo , 
Me  llaman  el  secretario 

De  los  Untos  ,  porque  apenas  - 
Llegan ,  cuando  los  despa<^ho. 
Conoico  bien  de  pintoras , 
Hago  comedias  á  pasto , 

Y  como  lodos  también  t 
Llamo  á  los  tonos  trebejos,  s 
No  soy  nada  caballero 

De  ciudad ;  soy  cortesano , 

Y  nací  bien  entendido , 
Aunque  nací  mayoraigo. 
Pues  mi  talle  no  es  mby  lerdo ; 
Soy  delgado  sin  ser  flaco , 

Soy  muy  ancho  de  cintura , 

Y  de  hombros  también  soy  ,ancho. 
Los  pies  asi  me  los  quiero ; 
Piernas  asi  me  las  traigo , 

Con  su  punta  de  lo  airoso , 

Y  su  encaje  de  estevado. 
Yo  me  alabo :  perdooad ; 
Que-esto  Importa  para  el  caso : 

Y  no  be  de  hallar  quien  me  alabe 
En  un  campo  des¡^blado. 

En  fin ,  discreto ,  v.aliente ; 
Galán ,  airoso,  bizarro. 
Diestro,  músico ,  poeta , 
Guíele ,  toreador,  franco , 


Y  sobre  lodo  teniendo 

De  renta  seis  mil  ducados , 
( Que  no  es  muy  mala  pimienta 
Para  estos  Yéinte  guisados) 
Salgo  A  que  Isabel  merezca 
Estas  gracias  en  sus  brazos , 
Que  nunca  pensé ,  por  Dios»   * 
Tenderme  yo  tan  barató ; 

Y  hallo,  que  con  Yuestra  hija 
Me  distes  por  liebre  gato. 

Ant,  Advenid  que  sois  un  necio. 

Uáca».  ¿No  me  oiréis? 

Ant,  No  he  de  escucharos : 

Matai-os  era  mas  justo. 

Lúea».  Señor  mió ,  no  lo  hagamos 
Pendencia.  Escuchad  ahora , 

Y  Yamos  al  cuento. 

Ant:  '  Tamos. 

Iamm,  Lo  primero ,  envié  á  decir 
Que  saliese  con  cuidado 
De  Madrid ,  y  se  pusiese 
Una  máscara  al  recalo; 

Y  ella  se  puso  por  una , 
Media  mascarilla ;  tanto , 
Que  se  le  vid  media  cara 
Desde  la.  nariz  abajo. 

Lo  segundo,  os  supliqué 
Que  no  vinierais ,  enviando , 
De  que  A  Isabel  admitía. 
Un  recibo  ante  escribano ; 

Y  os  venistels ,  no  sabiendo 
Qqe  yo  he  de  vestirme  ilano; 
Pues  la  tela  de  ronger 

Ño  ha  menester  suegro  al  canU). 
Lo  tercero ,  luego  al  punto 
Que  me  yIÓ  ,  se  fué  d^  labios , 

Y  me  d^o  mil  requiebros 
Por  mil  rpdeos  eslraños , 

Y  una  muger,  cuando  es  propia. 
Ha  de  andar  camino  llano ;  .    .  < 
Que  no  ha  de  ser  hablador 

El  amor,  que  ha  de  ser  casto. 
Mas :  argüyó  con  mi  primo. 
Daca  el  trato ,  toma  el  trato  : 
Con  que  se  le  echa  de  ver 
Que  es  tratante,  A  treinta  pisos. 
Luego  le  dijo,  y  te  daba , 
Sin  haberla  nunca  hablado. 
Los  requiebros  en  mi  nombre , 

Y  en  causa  propia  la  mano«. 
Mas :  un  don  Luis  se  ha  venido, 
Amante  zorrero  al  lado , 

Por  vuestra  señora  hija » 

Muy  úiodesto ,  aunque  muy  fabo; 

Y  en  lllescas  esta  noche    , 
Hallé  á  mi  primo  encerrado 
En  la  sala  de  Isabel ; 

Y  hoy,  que  á  eiaminarle  aguardo , 
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Preganto  qué  fué  la  cauM 
De  haber  anoche  violado 
El  que  ella  llamaba  templo , 

Y  YOfi  nombrabais  sagrado  : 

Y  dfjome  que  allí  oculto 
EstuTO,  por  ver  si  acaso 
Don  Luis  hablarla  intentara , 
Para  que  su  acero  airado 
Feriara  A  venganzas  nobles 
Aquellos  zelos  villanos. 

Ant,  i  Y  habló  con  don  Luis  ? 

£uccM.  No  habló. 

Pero  es  caso  temerario , 
Que  haya  de  andar  un  marido , 
SI  la  ha  hablado,  ó  no  la  ha  hablado. 
¿Por  una  muger,  y  propia , 
He  de  andar  yo  vacilando , 
Pudiendo.  por  mi  persona 
Tener  mogeres  A  pasto  ? 
Ella,  en  fin ,  no  es  para  mi. 
Moger  que  se  haya  criado 
En  Toledo ,  es  lo  que  quiero» 

Y  aunque  naciese  en  mi  barrio. 
Muger  criada  en  Madrid . 
Para  mi  propia ,  descarto ; 
Que  son  de  revés  las  unas » 

Y  las  otras  son  de  tajo. 

Y  en  efecto ,  don  Antonio ,  * 
Solo  vengo  A  suplicaros 

Que  os  volváis  con  vuestra  hjja 
A  vuestra  caite  de  Francos.        ' 
No  he  de  casarme  con  ella , 
Aunque  me  hicieran  pedaios. 
Solos  estamos  los  dos; 
Nadie  nos  oye  en  el  campo. 
Volveos  A  misa  Isabel 
A  Madrid ,  sin  enojaros; 
Que  esto  es  entre  padres  y  hijos , 
Que  es  algo  mas  que  entre  hermanos. 
Que  en  llegando  las  sospechas 
A  andar  tan  cerca  del  casco , 

Y  en  siendo  loa  suegros  turbios , 
Han  de  ser  los  yernos  claros. 

Ant.  Por  cierto ,  señor  don  Lucas , 
Que  un  poco  antes  de  escucharos . 
Os  tuve  por  majadero ; 
Pero  no  os  tuve  por  tanto. 
¿  Sabéis  oon  quién  habláis  ? 

iMcas,  SI. 

Dadme  mi  caria  de  pago, 

Y  llevaos  á  vuestra  h^a. 

Ant,  Con  ella  habéis  de  casaros, 
O  os  tengo  de  dar  la  muerte. 
¿Qué  dirán  de  mi  honra ,  cuantos 
Digan  que  á  casarse  vino? 

Lucas,  ¿  Y  qué  dirán  los  criados , 
Que  han  sabido  que  don  Luis 
La  anda  siguiendo  los  pasos? 


AfU.  Den  Luis  ctmiBa  A  Toledo. 
Lúeas,  ¿  Pues  cómo  va  tan  despacio , 
Yendo  Isabel. en  litera,* 

Y  él  en  muía? 

Ani,  i  No  estA  claro 

Qfue  es  por  llevar  compsIMa , 

Y  no  ir  solo? 

Lucas.  Ese  es  el  caso ; 
Que  por  no  Ir  solo  A  Toledo , 
Quiere  Ir  acompañado. 

Ant,  i  No  decís  que  vuestro  primo 
Se  encerró  anoche  en  el  cuarto 
De  mi  hija? 

Lucas,    Asi  lo  digo , 

Y  él  asi  me  lo  ha  contado,  ' 
Para  ver  mejor  si  hablaba 
Con  él. 

Ant,  Pqes  desengaftaos, 

Y  logre  esa  diligencia 
Quietudes  A  vuestro  engaño. 
Si  no  es  cómplice  en  su  amor, 
¿Porqué  queréis  indignado. 
Pagarla  en  viles  castigos 
Cuanto  debéis  en  halagos  ? 
Don  Luis  estA  ya  en  Toledo , 
Porque  ya  se  ha  adelantado ; 

Y  yo  quedo  con  la  queja, 

Y  vos  con  el  desengaño. 
Templaos,  don  Locas»  prudente; 
Que  vive  Dios ,  que  me  espanto , 
Que  no  tengáis  entre  esotras* 

La  falta  de  ser  oonflado. 

Lucas,  ¿Y  cómo?  SI  tengo  tal : 
Que  no  soy  tan  mentecato , 
Que  no  sepa  que  merezco 
Mas  que  él  esto  y  otro  tanto. 
Pero  diceme  mi  primo  , 
Que  es  un  poco  mas  cursado . 
Que  las  mugares  escogen 
Lo  peor. 

Ant,  Pues  consolaos; 
Que  no  tenéis  mal  partido , 
Si  es  verdadero  el  adagio. 

Lucas,  Ahora ,  señor  don  Antonio , 
Vueivo  á  decir  que  estoy  llano 
A  casar  con  vuestra  hija. 
Ya  yo  estoy  desengañado. 
Pero  si  acaso  don  Luis , 
Amante  dos  veces  zaino , 
Vuelve  A  hacerse  encontradizo 
Con  nosotros ,  no  me  caso. 

AfU,  Pues  yo  admito  ese  partido. 

Lucas,  Yo  Vuestro  precepto  abraio. 

Ant,  Pues  esperemos  el  coche 
En  ese  camino. 

Lucas.         Tamos. 
¡Ahí  si :  don  Antonio,  aviso. 
Que  si  hubiere  algún  engaño 
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Ed  el  amor  de  don  Luis , 
Que  si  él  entra  por  un  lado 
A  medias  como  sucede ,  ' 
Con  oíros  mas  esllrados , 
Me  habéis  de  volver  al  punto 
Cnanto  70  hubiere  gastado 
En  muías ,  coche ,  litera , 
Gasto  de  camino  y  carrea. : 
Que  no  es  Jostlcia ,  til  es  bien , 
Guando  70  me  quedo  en  blanco  ,* 
Que  seamos  él  7  yo , 
El  del  gusto ,  7  70  del  gasto.'  . 

Ant,  Dios  os  haga  mas  discreto. 

Lucas,  No  haga  maf,  que.  7a  ha  hecho 
harto.  (Tome.) 

{Dentro  ruido  de  carruages.) 

Uno  (dentro).  Arre ,  ruda  dé  un  puto , 

arre ,  beata. 
D08  (dentro).  Dale,  dale»  Perico,  á  la  reata. 
Uno  {dentro)^  I  Oiga,  la  parda  cómo  se 

atropella  I  [de  aquella. 

Dos  {dentro),  Arrff»  muíale  aquel  hijo 
Cab,  {dentro).  Ya  una  carrera » cocherl- 

lio  Ingrato.  [7  corre  un  rato  ? 

Uno  (dentro).  ¿Qué  hnee  que  no  se  apea 
Cáb.  ¿  Adonde  va  el  pa^n  en  cl  matado? 

Caminante  {dentro). ^  .  . 

Cab 

Cam.  {dentro) 

Dos  {dentro) 

Ofro  cam,  { dent,)  Por  aquí  hay  un  roon- 

Cab,  ¿Pues  qué  ha7?    [ton. 

Todos.  Basura. 

{Cantan  dentro,) 

Moauelas  de  la  corte « 
Todo  es  caminar. 
Unas  van  á  Hoete , 
T  ou-as  á  Alcalá. 

Cab.  Para,  cochero  :  el  codie  se  ha  vol- 
cado.  [quebrado. 

Uno  {dmtn).  El  dUcon  del  coche  se  ha 
Dos  {dentro).  ¿Pues  qué  importa?. 
And.  I  Qué  lindo  desahogo ! 

Alf,  Sáquenme  A  mi  primero ,  que  me 
CcUf.  Paren  esa  litera.  [ahogo. 

Coeh.  PAra ,  pAra.   , 

And,  Quebróse  la  redoma  de  la  cara. 

ESCENA  II. 

DOÑA  ISABEL  Y  ANDREA. 

/r.  Volcéae  el  coche. 
And,  En  hora  mala  sea. 

/«.  Don  Pedro  saca  A  doña  Alfonsa,  An- 
drea.  .   ■ 

¿Qué  espero?  Ta  su  imor  se  ha  declarado. 


And.  ¿Si  la  dará  otro  malcomo  el  pasado? 
Is.  I  Cómo  mis  iras  se  hallan  mas  templa- 
das! 
And.  Previniéndola  cstA  dos  almohadas, 
En  tanto  que  aderezan  uno  rueda. 
Is.  ¿  Queda  mas  que  saber  ? 
And,  Aun  mas  te  queda. 

Is,  Ya  doña  Alfonsa  en.ellab  se  ha  sentado. 
And,  Don  Pedm  en  la  litera  te  ha  buscado, 

Y  como  no  te  halla  /  70  recelo 
Que  te  viene  á  buscar. 

Is.  '    Pues  vive  el  cielo , 

Que  70  no  le  he.  de  hablir. 

ESCENA  lil. 

Dichos,  DON  PEDRO  t  CABELLERA. 

Pedro,  '    070 ,  detente : 

No  quieras... 

Is,  Déjame.    . 

Pedro.  Tan  impaciente 

Malograr  mi  verdad. 

Is.  No  hay  quien  la  crea. 

Pedro.  Ruégala  que  me  escuche ,  amiga 
Abona  tú  mi  fe^    .  [Andrea. 

Is,  NadA  te  abona. 

Cab.  Enternécete ,  dura  Faraona. 

Pedro,  Iras  y  pasos  deten. 

Is,  Cruel ,  dlrálro  engafiador, 
Que  amagas  con  el  amor. 
Para  herir  con  el  desden , 
¿  Quién  es  tan  ingrato « quién? 
¿  Quién  taé  tan  desconocido , 
Que  por  haber  conseguido 
Una  tan  fácil  victoria , 
Resucite  una  memoria 
Con  la  muerte  de  un  olvido  ? 

Y  pues  tus  engaños  veo , 
Delincuente  el  masatroi, 
¿Para  qué  hidste  á  tu  voz 
Cómplice  de  tu  deseo? 

Si  sabes  que  no  te  creo , 
Si  conoces  mi  razón, 
¿  Porqué  quiso  tu  pasión 
(Yiendo  que  es  mayor  agravio) 
Hacer  dellncaente  al  labio 
De  lo  que  erró  el  corazón? 

Y  ya  que  tan  falso  eras , 

Y  ya  que  no  me  querías , 
Di ,  ¿  para  qué  me  fingías  ? 

¿  Pidote  yo  que  me  quieras  ? 
Tu  amor  fingieras ,  y  Iberas    - 
Poco  fino ;  solo  un  daño 
Sintiera  mi  desengaño ; 
Mas  tal  mis  Ansias  m^  ven ,    ' 
Que  mucho  mas  qae  el  desden , 
Yengo  A  sentir  el  engaño. 
No  me  hables ,  y  mis  enojos 
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Henos  airados  Torás; 
Que  86  Irritan  mucho  mas 
Wb  oidos  qoe  mis  ojos. 
Quiero  Tencer  los  despojos 
De  mi  amor»  si  te  oigo ,  á  reces ; 

Y  tanto  al  verte  mereces, 

Qne  aunque  has  fingido  primero, 
Solo  miro  que  te  quieeo, 

Y  no  oigo  que  me  aborreces.         * 
Vas  vete ,  que  he  de  argflir 
Cuando  me  quiera  templar. 

Que  á  mi  no  me  puede  amar 
Quien  á  otra  sabe  fingir. 
Ya  70  te  be  llegado  á  oir   . 
Qucvá  tu  prima  has  de  querer, 

Y  aquel  que  llegare  á  ser 
En  mi  amor  el  preferido , 
Aun  no  ha  de  decir  fingido 
Que  procura  otra  moger. 

A  Alfonsa  dices  que  quieres , 
A  mi  dices  que  me  adoras , 
Por  una  fingiendo  lloras ,    . 
T  por  otra  amando  niueres. 
¿Pues  cómo .  si  no  prefieres  - 
Tu  voluntad  declarada, 
CreerA  mi  pasión  errada , 
Guando  es  la  tuya  fingidla , 
Que  soy  yo  la  preferida , 

Y  es  Alfonsa  la  olvidada? 
Pues  témplese  este  accidente ; 
Que  no  es  justicia  que  acuda 
A  una  tan  dlficil  duda 

ün  amor  tan  evidente; 
Porque  es  mas  fádl  que  intenté , 
Menos  airado  y  mas  sabio, 
Siendo  tan  grande  el  agravio , 
A  Ylsta  de  mis  enojos ,     . 
Dar  lágrioias  á  mis  ojos 
Que  evidencias  á  tu  labio. 
Quiere ,  adora  á  Alfonsa  bella, 

Y  sea  yo  la  olvidada ;  .        . 
Porque  ya  estoy  bien  hallada 
Con  tu  olvido  y  con  mi  estrella. 
Yo  soy  la  infélice ,  y  ella 
Quien  te  merece  mejor  ; 

Y  pues  tuve  yo  e)  error 

De  haberte  querido ,  es  bien 
Que  pague  con  el  desden 
Lo  que  erré  con  el  amor. 

Y  vete  ahora  de  aqni , 
Porque  no  es  Justicia ,  no> 
Que  tenga  la  culpa  yo 

Y  te  dé  la  queja  A  tí. 

Pedro.  Hermosa  luz  por  quien  vi , 
Alma  por  quien  animé , 
Deidad  A  quien  adore , 
No  hagas  con  ciega  véngame , 
Que  pague  tadesconfiansa 


I  Lo  qne  no  ha  errado  mi  fe. 

Deja  esa  pasión ,  que  dura 

En  tus  sentidos  inquieta; 

Y  no  seas  tan  discreta 
Que  no  oreas  tu  hermosura. 
Tú  mbma-A  ti  te  asegura  : 
Imagínate  deidad , 

i  Y  asi  creerAsmi  verdad : 
Usa  bien  de  tus  receles , 

Y  cria  para  estos  lelos 
Por  \ú¡o  A  la  vanidad. 
A  doña  Alfonsa  prefieres , 
Bien  como  al  lirio  la  rosa : 
Mas  qué  importa  ser  hermosa. 
Si  no  presumes  lo  que  eres. 
Sé  como  esotras  mugares; 
Ten  contigo  mas  pasión ; 
Haz  de  tf  satisfacion; 
Sé  divina ,  mas  humana ; 
Que  A  ti  para  ser  mas  vaof , 
Te  sobra  mas.  perfección. 

Is;  Esa  prudente  adverlenela 
Con  que  tu  pasión  me  ayuda , 
Es  buena  parala  duda. 
Mas  no  para  la  evidencia. 
Eila  dijo  en  mi  presencia    * 
Que  tú  en  su  cuarto  has  estado 
Anoche;  que  la  has  hablado  : 
¿  Pues  cómo ,  si  esto  es  verdad , 
Con  toda  mi  vanidad 
Sosegaré  mi  cuidado? 
¿Y  cuando  eso  fuera ,  di ,' 
Di  t  cuando  con  ella  estabas , 
No  te  oi  decir  qne  amabas 
A  doña  Alfonsa? 

Pedro.  Es  asi. 

ís.  ¿  Tú.  no  lo  confiesas  ? 

Pedro.  Si; 

Mas  fingido  mi  anior/fbé.' 

it.  Y  coando  te  pregunté 
A  coAl  de  las  dos-querías, 
¿Porqué no  me  respondías? 

Pedro.  Oye  porqué.  < 

is.  DI  porqué. 

Pedro,  Porque  es  grosería  errada , 
Nunca  al  labio  permitida , . 
Despreciar  la  aborrodda 
En  presencia  de  la  amada. 
BAstela  verse  obligada , 
Sin  que  oyese  aquel  desden ; 
BAstela  quererte  bien , 
Sin  que  al  ver  desprecio  tal , 
La  venga  A  pagar  tan  mar. 
Porque  me  quiso  tan  bien. 

Jb.  Pues  9ilan  no  quiero  ahora , 
Que  por  no  dejar  corrida 
A  aquella  de  quien  se  olvida , 
No  hace  un  gusto  A  la  que  adora. 
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Yete. 

Ptdro.  Escúchame,  señora. 
Qne  agradezca ,  no  te  espante 
Yer,  que  me  ame  tan  constante ; 
Pero  á  ti  te  he  preferido. 

I»,  Puessl  estás  agradecido». 
Cerca  estás  de  ser  amante. 

Pedro,  Oye ,  señora,-  7  verás... 

Is.  No  he  de  oírte. 

Pedro,  Aguarda ,  espera. 

Cab.  Don  Lais  ahrió  la  Utera ,' 

Y  mira  si  en  ella  estás. 
Pedro,  ¿Y  ahora  también  dirás 

Qne  no  te  tiene  afición? 

Im.  Daré  la  satisfacción. 

Pedro,  Tampoco  te  he  de  creer. 

ii.  ¿Quieres  echarme  á  perder 
Con  los  xelos  mí  razón? 
Pues  no  ha  de  valerte ,  no. 
Despreciarle  pienso  aquí, 

Pedro,  I Y  yo  he  de  escucharlo? 

U,  Si. 

Don  Luis.  (En  vex  alta,) 

ÍAUiidérUro).  ¿Quién  me  liama? 

i«.  Yo. 

And,  Él  viene  a.cá :  ya  te  oyó^ 

ie.  Escóndete  entre  esos  ramos.     • 

Cab,  La  satisfacción  oigamos. 

Im,  Yo  he  de  quedar  con  recelos, 

Y  tú  has  de  quedar  sin  zelos. 
Cab,  Ven .  señor,  que  llega. 

Pedro.  Yamos.  {Eeeóndese.) 

ESCENA  ly. 

DOlí  A  ISABEL ,  ANDREA  T  DON  LUIS ;  DON 
PEDRO  T  CABELLERA  bsconsidos. 

Imím.  Al  cariño  de  tu  voz. 
No  vengo,  divina  ingrata, 
Gomo  otras  veces  sOlla , 
A  consagrar  vida  y  alma. 
A  ser  escarmiento  vengo 
De  mi  amor,  á  ser  venganza 
De  tu  desden  ,.á  ser  duda 
De  mis  propias  esperanzas. 
Fiera ,  al  paso  que  divina , 
Cruel,  al  paso  que  blanda , 
Que  me  matas  con  los  zetos , 

Y  con  el  desden  me  halagas ;  • 
Yo  soy  el  que  mereció 
Sacrificarse  á  tus  llamas. 
Sino  ciega  mariposa « 
Atrevida  alamandra. 

Yo  soy  aquel  que  te  quiso , 

Y  aquel  soy  á  quien  agravias , 
El  que  como  el  girasol 
Aspiró  á  tus  luces  Urdas ; 

El  qne  anoche  eo  ta  aposento 


Logró  ( nunca  los  lograra) 
De  tu  labio  mas  favores,   . 
Que  tú  quejas  de  mis  ansias: 

Y  cuando  á  tan  fino  amor, 
A  tan  fingidas  palabras 
Encubridora  la- noche 
Secretamente  mediaba , 
Cuando  un  si  llegó  á  mi  oído » 
Llegó  un  premio  á  mi  esperanza : 
RecÓJome  á  mi  aposento ; 

Y  cuando  pensé  que  estaba 
pon  Lucas  dentro  del  suyo , 
Que  á  veces  la  voz  engaña , 
Oigo  en  otro  cuarto  voces , 
Tomo  luz ,  busco  la  causa , 

Y  hallo ,  I  ay  Dios !  que  con  don  Pedro 
Tu  fe  y  mi  lealtad  agravias. 

¿  Para  esto  me  diste  un  si  ? 
¿Para  esto ,  dlme ,  premiahas 
Un  amor  que  le  he  sufrido 
Al  riesgo  de  una  esperanza? 
No  quiero  ya  tus  favores :  * 
Logre  don  Pedro  en  tus  aras 
Las  ofrendas  por  deseos, 
Que  amante  y  fino  consagra. 
Bastan  tres  años  d^enigmas; 
Tres  años  de  dgdas  bastan; 
Desengáñenme  los  ojos , 
Con  ser  ellos  quien  me  engañan. 
Ya  el  si  que  me  diste  auocfae , 
No  le  estimaré. 

Is,  Repara ,  - 

Que  yo  no  te  he  hablado  anoclie. 
¿Dónde,  ó  cómo? 

Luis,  Ya  no  falta 

Sino, que  también  me  niegues 
Que  me  diste  la  palabra 
De  ser  mi  esposa.  Si  piensas 
Que  la  he  de  admitir,  te  engañas. 

Is,  ¿Yo  te  hablé  anoche? 

¡Mis,  ¿Eso  niegas? 

Is,  Mira... 

Luis,         Mis  zelos .  ¿qué^aguardan? 
Solo  vengo  á  despedirme 
De  mi  amor.  ¡Quédate,  falsa! 
Tus  voces  ya  no  las  creo; 
Tu  amor  ya  me  desengaña. 
A  Madrid  vuelvo  corrido: 
Yuélvase  el  almy  á  la  patria 
Del  desengaño  :  halle  el  puerto 
Quien  navegó  en  la  borrasca. 
Razón  tengo ,  ya  lo  sabes : 
Zelos  tengo ,  tú  los  causas ; 
Y  si  dudosos  obligan. 
Averiguados  agravian. 

Is.  Espera... 

Luis,  Voime. 

Pedro,  4  Ab I  cruel! 
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Is,  Ufra... 

luii.        Déjame,  traidora. 

ESCENA  V. 

DOÑA  ISABEL,  ANDREA,  DON  PEDRO 
T  CABEtLERA. 

Pedro.  Pídeme  nlos  ahora 
De  doña  Alfonsa ,  Isabel. 
Habla.  ¿Qué  te  bas  suspeodjdo? 
No  filfas  leves  enojos. 
Di  qoe  no  bao  \isto  mis  ojos ; 
Di  qne  está  incapai  mi  oido: 
Resuelto  á  escucharte  estoy. 
¿Qué  puedes  ya  responder? 
¿Con  qué'bas  de  satisfacer 
fifis  lelos? 

li.        Con  ser  quien  soy. 

Pedro,  ¿Pues  cómo  puedes  negar 
Que  estuviste  ( ¡  gran  tormento ! ) 
Con  don  Luis  eq,tu  aposento? 
Respóndeme. 

li.  Con  callar.  ' 

Pedro,  Isabel  ingrata,  di, 
( Fuego  en  todas  las  mugeres ) 
¿Cómo  niegas  que  le  quieres? 

It,  Con  decir  que  te  amo  á  ti.   ' 

Pedro,  ¿No  entró? 

Is,  A  callar  me  sentencio, 

Un  bronce  obstinado  labra^. 

Pedro,  No  orees  tú  mis  palabras , 
¿Y  be  de  creer  tu  silencio? 
Fiera  homicida  del  alma , 
Matar  con  la  voz  intentas; 
Mar  que  embozó  las  tormentas 
Con  la  quietud  de  la  ¿alma ; 
Ingrata  la  mas  divina , 
Divina  mas  rigorosa , 
Purpúrea  á  la  vista  rosa , 
T  al  tacto  cruel  espina ; 
Ya  no  podrí  tu  rigor 
Peregrinar  esta  senda. 
Ya  me  he  quitado  la  venda , 
Y  con  vista  no  hay  ankor. 
A  dejarte  me  sentencia 
Una  verdad  tan  desnuda . 
Que  al  caminar  por  la  duda . 
Encontré  con  la  evidencia. 
Ya  no  be  de  ser  el  que  áoy. 
Ya  no  quiere  arrepentido 
SufHr  á  tu  voz  mi  oído : 
Ya  te  dejo,  ya  me  voy. 

IM,  Pues ,  falso ,  aleve ,  infiel , 
Ingrato,  ¿cómo,  enemigo, 
SI  estuve  anoche  contigo .' 
Cómo  pude  estar  con  él? 
¿Cuándo  habla  de  hablarle ,  espero 
Saber,  cuando  yo  quisiera  ?  ' 


Respóndeme. 

Pedro,       ¿No  pudiera 
Haberte  hablado  priniíerd? 

ís.  No  pudiera :  y  ese  es 
El  indicio  mas  inuiropio. 
¿  No  sabes  tú  que  tú  propio 
Le  viste  salir  después 
De  su  aposento? 

Pedro,  Es  asi. 

Is.  ¿Luego el  castigo  mereces? 

Pedro,  ¿No  pudo  salir  dos  veces? 

Is,  Si ,  pudo  salir.  Mas  di , 
Cuando  estabas  escondido , 
¿Que  yo  te  amaba  no  oiste? 

Pedro.  Si ;  pero  también  pudiste 
Haberme  ya  conoddo. 

Is,  Ya  que  en  lAos  zelos  das , 
Dime ,  don  Pedro ,  por  Dios , 
¿Puedo  yo  querer  á  dos? 

Pedro,  A  don  Luis  quieres  no  mas. 

Is.  Y  si  eso  pudiera  ser, 
(Qne  no  lo  he  de  consentir ) 
¿Porqué  habla  de  fingir 
Contigo? 

Pedro,  Por  ser  muger. 

Is,  Tú  eres  la  luz  de  mi  vida ; 
Solo4  ti  te  adoro  yo. 

Pedro,  ¿No  lo  haces  dé  amante? 

Is.  No. 

Pedro.  ¿  Pues  de  qué  ? 

Is,  De  agradecida. 

Deja  esa  duda .  sefior, 
No  te  cueste  un  sentimiento; 
Que  no  hay  agradecimiento , 
Adonde  no  hay  fino  amor. 

Pedro.  Las  finezas  son  agravios. 

Is.  MI  bien,  templa  esos  enojos, 
Y  satisfagan  mis  ojos 
Lo  que  no  aciertan  mis  labios. 

Pedro.  No  he  de  oreecie  ,  cruel. 

Is.  Advierte... 

Pedro.  No  estoy  en  ni. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  DON  LUGAS  t  DOÍ^A  ALFOSiSA* 

CADA  uno  POR  SD  LADO. 

Alf,  Don  Pedro ,  ¿ qué  hacéis aqoi? 

Lúeas.  ¿Qué  es  eso ,  dofta  Isabel  ? 

Cah.  Cayeron  en  ratonera. 

ÍMcas.  ¿  Qué  era  el  caso  ? 

Is,  Sefior,  fué... 

Pedro.  Fué,  señor...  ¿Qué  le  dhrét  ap. 

Is.  Era  estar  quejosa. 

Pedro.  Era 

Reñirme  ahora  también , 
Porque  entré  con  él  intento 
Que  te  dije ,  en  su  apotento 
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Esta  nuche. 

LucaM.    Hiio  muy  bten. 

íi.  Esforcemos  la  salida.  ap, 

¿  T  A  vuestro  amor  corresponde , 
Qoe  entre  otro,  que  tos,  adonde 
Yo  estuviere  recogl<|a? 

CúB.  Ta  de  este  rayo  escaldamos;       ap* 

U,  ¿Yosdadail.  siendo  quien  soy  T 
Nadie  entra ,  donde  yo  estoy. 

Lucas,  Porque  no  entre  nadie,  andamos. 

Álf.  I  Que  asi  este  engaño  creyó  t      ap. 
Don  Lucas,  advierte  ahora , 
Que  no  entró... 

Luecu,  Callad  >  seftora  : 

Yo  sé  si  entró ,  ó  si  no  entró.    . 

Álf.  Que  creáis ,  me  maravillo , 
Este  enojo  que  fingió. 
Él  la  quiere. 

Lúeas.      Ya  sé  yo 
Que  la  quiere  don  Lulsillo  : 
Has  yo  lo  sabré  atibar. 

Álf.  No  eá  sino... 

Lucas,  Gallad,  señora , 

Que  os  habéis  hecho  habladora. 

Álf,  Uirad... 

Lucas,         No  quiero  mirar. 

Alf,  Advierte ,  señor,  qoe  ea  ét. 

Lucas.  Calla ,  ^rmana .  no  me  enfades : 
HAganse  estas  amistades : 
Dadle  un  abrazo ,  Isabel. 

Is.  No  me  lo  habéis  de  mandar, 
Que  ha  dudado  en  mi  opinión. 

Lucas.  Digo  que  tenéis  saion, 
Pero  le  habéis  de  ábraiar. 

Is.  Por  vos  hago  este  reparo. 

Luccu.  Sois  muy  honesta,  Isabel. 

I«.  ¿QuerrAél? 

Lucas.  Si,  querMél: 

¿NoestAclaro? 

Pedro.  No  estA  daro. 

Luccu .  ¿  Cómo  no  ?  Yi ven  los  cleloa. . . 

Pedro.  SI  aun  no  tengo  satisfecha 
Una  evidente  sospecha». 

Lucas.  ¿Qué  sospecha t 

Pedro.  '     Pe  unos  setos,  ap. 

Álf.  ¿  No  lo  has  entendido? 

Lucas.  No. 

¿  Pues  hay  otra  caosa  ? 

¡s.  SI: 

Que  esté  doña  Alfonsaaqoi. 

Lucas,  i  Y  estoy  en  las  Indias  yo? 
Habéis  de  darla  un  abrazo 
Por  mi ;  acabemos,  por  Dios. 

U.  Yoy  A  dársele  por  vos. 

Cáb.  I  Que  te  clavas,  bestionazol       ap. 

Álf.  Siendo  ciertos  mis  recelos, 
¿  Cómo  mis  iras  reprimo  ? 

Pedro.  Agradécelo  A  mi  primo. 


Is.  Agradécelo  á  mis  u\oñ.{Áíír6zanse.) 

Lucas.  Eso  me  parece  bien. 

Álf'  Mira,  hermano... 

iMcas,  '  Yá  es  enfado. 

¿  EstA  el  coche  aderezado  ? 

Jnd.  Si,  señor. 

Lucas.  Isábef.ven. 

Álf.  Dfréle  que  jne  engañó , 
Luego  que  salga  de  aquí. 

Lucas.  ¿  Eres  su  andiga  ? 

Is,  Yo  ai. 

Lucas.  ¿Y  tú  eres  su  amigo  ? 

Pedro.  Aun  no. 

Ánd.  Hattos  amigos.  (Qué  esperas? 

Lucas.  Yuelvan  acá.  ¿  Dónde  van? 

Cab.  Déjalos ,  qué  ellos  se  harAn 
Alas  amigos  que  tú  quieras. 

ESCENA  VII. 
Sala  en  la  posada  de  Cabanas. 
DON  LUIS  T  GABRANZA.  •     , 

Car.  Este  es  Cabanas ',  señor. 

Luis,  i  Desaliñado  Jugar  1 

Car.  La  primer  pulga  se  dice 
Que  fué  de  aquí  natural. 
Aqui  han  de  parar  el  coche  . 

Y  Ja  litera. 

Luis.      Es  verdad ; 

Y  aqui  he  de  hablar  A  don  Lucas. 
Car.  Yo  pienso  que  llegan  ya. 

¿ Pero  qué  intenta!  decirle , 
Si  le  hablas? 

Luis.        Tú  lo  sabrás. 

Car,  ¿  Tiepes  lelos  de  Isabel  ? 

Luis.  Hé  llegado  á  inuglnar 
Que  si  anoche  ( como  viste  )- 
Habló  conmigo ,  serA 
Poner  manchas  en  el  sol. 
Buscarla. en  su  honestidad. 
Demás .  que  aquel  aposento 
En  que  la  hallamos ,  estA 
Poco  distante  del  otro : 

Y  se  pudo  acaso  entrar 
En  él ,  oyendo  la  voz 
De  don  Lucas. 

Car.  Es  verdad , 

Que  él  la  sintió  cuando  tú 
La  hablabas. 

Luis.        Tente  r  que  ya 
Llegan  todos  A  la  puente. 

Car.  ¿Qué  intentas? 

Luis.  Tú  has  de  llamar 

A  don  Lucas ,  y  decirle 
Que  un  caballero ,  que  estA 
Por  huésped  de  este  aposento  , 
Dice  que  le  quiere  hablar. 
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Car,  Voy  á  hacer  lo  que  me  ordenas. 

Luii.  Con  silencio. 

Car.  Asi  será.         (Va$e.) 

Luis,  Sepa  don  Lucas  de  mf 
Mi  amor :  sepa  la  verdad 
De  mi  dolor ;  qae  do  es  bien , 
Donde  tantas  dadas  lurj  i 
Ocultar  el  accidente , 
Pudiendo  sanar  el  mal. 

ESCENA  VIII. 

DON  Lü»  T  DON  «.UGAS. 

lAteoM.  ¿EstAun  caballero  aquí , 
Que  me  quiere  hablar? 

Luis.  SI  está. 

£t«C(M.¿  Vos  sois  T 

Luis.  Si  t  señor  don  Lucas. 

Lúeas.  ¿Todavía camináis? 
¿Tais en  mola ,  ó  ep  camello? 
Porque  desde  ayer  acá ,. 
Cuando  os  presumo  delante , 
Os  vengo  á  encontrar  atrás. 
¿  Qué  me  queréis,  caballero. 
Que  un  punto  no  me  digáis? 

Imís.  Quiero  hablaros. 

Lucas.  To  no  quiero 

Que  rae  habléis.  - 

Lv^i9.  Esperad , 

Que  os  importa  á  vos. 

Lúeas.  ¿  A  mi 

He  Importa?  Pues  perdonad  ; 
Que  con  importarme  á  mi 
Tanto  f  no  os  quiero  escuchar. 

Imís,  ¿  T  si  toca  á  vuestro  honor? 

Lucas,  A  mi  honor  no  toca  tal ; 
Q.ue  yo  sé  mas  de  mi  honra 
Que  vos ,  ni  que-  cuantos  hay. 

Luis.  ¿Dos  palabras  no  me  oiréis? 

Lucas.  ¿Dos  palabras? 

Luis.  Dos  no  mas. 

Lucas.  Como  no  me  digáis  tres. 
Lo  admito. 

luis.     Pues  dos  serán. 

LueaSi  Decidlas. 

Luis.  Doña  Isabel 

Me  quiere  á  mi  solo. 

iMcas.  Za9. 

Mas  habéis  dicbo  de  mil 
Eo  dos  palabras  no  mas. 
Pero  ya  que  se  ha  sollado 
Tan  grande  ponto  al  hablar, 
Deshaced  toda  la  media , 
Y  hablad  mas;  ¿pero  qué  mas? 

Luis.  Señor .  yo  miré  á  IsabeL 

Lucas,  Bien  pudierais  escusar 
Haberla  mirado. 

Luis.  El  sol « 


Cuando  coirloz  celestial 
Sale  al  oriente  divino 
Dorando  la  tierra  y  mar , 
Alumbra  la  mas  distante 
Flor ,  que  en*  capillo  sagai 
De  la  violencia  del  cieno 
Guarda  his  hojas  de  atar. 

¿tfcof .  >(o  os  andeos  conmigo  en  flores , 
Señor  don  Luis ,  acabad. 

Imís.  Digo  que  adoré  sos  rayos 
Cqn  amor  tan  pertinaz... 

iMcas.  iPeriiniBz!  ¿don Lnls,  queréis 
Que  me  vaya  ahora  á  echar 
En  el  pozo  de  Cabanas , 
Que  en  esa  plaluela  está? 

Luis.  Quísome  Isabel;  que  yo 
Lo  conocí  en  un  mirar 
Tan  al  descuido,  que  era 
Cuidado  de  mi  verdad ; 
Que  quien  los  ojos  no  entiende... 

Lucas.  Oculista  ó  Barrabas , 
Que  de  Isabel  en  los  ojos 
ilallasteis  la  enfermedad , 
Decidme ,  ¿cómo  os  prenriá? 
Que  aquesto  es  lo  principal , 
Y  no  me  habléis  (an  pulido. 

IaUs.  Premióme  con  nq  me  hablan 
Pero  en  Illescas  anoche  ^ 
Con  ardiente  actividad 


Salió  á  hablarme  hasta  el  zaguán. 

Y  en  él  me  esplloó  la  enigma 
De  toda  su  voluntad. 

Dice  que  ha  de  ser.  mi  esposa , 

Y  de  violentada  va 

A  daros  la  mano  á  vos. 
Pnes  si  éso  fuese  verdad , 
¿  Porqué  dos  almas  queréis 
D.e  un  mismo  cuerpo  apartar  ? 
Yo  os  tepgo  por  entendido, 

Y  os  quiero  pedir... 
Lucas,     .  Gallad , 

Que  para  esta  y  para  estotra 

Que  me  habéis  de  pagar.  (dentro? 

Alf,  (Dsntro,)  ¿Está  mi  hermano  aqui 

Lucas.  A  esta  alcoba  os  retirad , 
Que  quiero  hablar  á  ral  hermana. 

Luis.  Decidme,  ¿en  qué  estado  está 
MI  libertad  y  mi  vida? 

Lucas.  Idos,  que  harto  tiempo  hay 
Para  hablar  de  vuestra  vida 

Y  de  vuestra  libertad. 

ESCENA  IX. 

DON  LUGAS ,  DOÑA  ALFONSA  v  DON 

LUIS  BSCONUDO. 

^//'.¿Hermano? 

ÍMcas,  ¿  Qué  hay  ^  .doña  Alfonso  ? 
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Alf,  To  vengo  á  hablaroB. 

Lucat,  I  Hay  Ul  t 

)  Qoé  de  ellos  hablarme  qoleren  f 
Mas  si  yo  los  dejo  hablar. 
Hacen  may  bien  en  hablarme , 
T  hago  en  oírlos  may  mal. 

Álf,  ¿  Estamos  solos  ? 

Lúeas,  Si,  hermana. 

Alf.  DI,  s«ñor,  ¿te enojarás 
De  mis  voces? 

Lucas.      Qaé  sé  yo.. 

Jl/lSabek,  señor... 

Lúeas,  No  sé  tal. 

Alf.  Que  soy  moger... 

Lucas,  No  lo  sé. 

JI/lTo,  señor... 

Lucas.  .  Acaba  ya. 

Este  don  Lola  y  esta  hermana 
Pienso  que  me  han  de  aoabar. 

Alf.  Tengo  amor... 

Lúeas.  Ten  noralmena. 

Alf.  A  don  fredro. 

Lucas.  Bien  está. 

Alf  Pero  él  no  me  quiere  á  mi ; 
Porque  amante  desleal , 
A  doña  Isabel  procura 
Contra  mi  fe  y  tu  amistad. 

Lúeas.  Digo  que  ño  he  de  creerlo. 

Alf.  Ya  sabes  que  me  da  oii  mal 
De  corazón... 

Imccu.       Si,  señora. 

Alf.  Y  también  te  acordarás 
Que  en  lllescas  me  dió  anoche 
Un  mal  de  estos. 

Lucas.  ¿  Pues  qoé  iiay  ? 

Alf.  Sabrás  qne  el  mal  fué  Ungido. 

Lucas.  ¿Y  ahora  qtilén  te  creerá , 
SI  te  da  el  mal  verdadero  ? 

Alf  Importó  disimular  ; 
Porque  don  Pedro ,  traidor. 
Juzgando  que  era  verdad , 
Dyo  á  Isabel  mil  ternezas : 
To  entonces  quise  estorbar 
So  amor,  con  mi  indignación ; 
T  tan  adelante  está 
So  amor  que  aun  en  tu  presencia 
La  requebró. 

Lucas.      Bueno  está. 

Alf  Anoche  estove  con  ella       ' 
En  so  aposento ;  y  pues  ya 
Llegan  mis  zelos  á  ser 
Declarados ,  tó  podrás 
Tomar  venganu  en  los  dos. 
Solicita  .^poes ,  vengar 
Esta  traición ,  qoe  te  ha  hecho , 
Contra  la  fidelidad , 
Don  Pedro. 

Lúeas.    ¡  Buena  la  hice ! 


i  Mas  qoién  poede  examinar 

Si  quiereá  don  Lois ,  ó  á  don  Pedro? 

Pero  á  entrambos  los  querrá ; 

Porqne  la  tal  Isabel 

Tiene  gran  facilidad. 

Mas  de  lo  qoe  estoy  corrido 

Mas  qoe  de  todo  mi  mal ,  . 

Es ,  qoe  riñendo  por  zelos . 

Los  hiciese  yo  abrazar. 

Pero  á  ooal  de  los  dos  qoiere , 

Ahora  he  de  averiguar; 

Y  si  es  don  Pedro  so  amante. 
Por  vida  de  esta ,  y  no  mas , 
Qoe  he  de  tomar  tal  ventanea, 

Y  he  de  hacer  castigo  tal , 
Qoe  dore  toda  la  vida, 
Aonqoe  vivan  mas  qoe  Adán : 
Qve  darles  muerte  á  los  dos. 
Es  venganza  venial. 

Alf  ¿  Pues  qué  intentas  ? 

Lucas  {en  voz  alta).       Don  Antonio. 

Alf.  Sentado  está  en  el  zaguán. 

Lucas  (en  voz  alta.)  Don  Pedro. 

Alf.  Ya  entra  don'  Ped ro . 

Lucas  (en  voz  alta).  Doña  Isabel. 

Alf  Alli  está. 

ESCEXA  X. 

Dicnos,  DON  ANTONIO,  DOÑA  ISABEL, 
"    DON  PEDRO,  ANDREA  T  CABELLERA. 

Ant.'  ¿  Qoé  me  mandáis  ? 
Is. .  ¿Qaé  me  quieres? 

Pedro,  i  Qoé  rae  ordenas  ?~ 
Lucas,  Esperad. 

Cabellera ,  entra  acá  dentro. 
Cab.  Gomo  ordenas ,  entro  ya. 
Lucas.  Cierra  la  poerta. 
Cab.  Ya  elerro. 

Lucas.  Dame  la  llave. 
Cab.  Tomad. 

Lucas.  Don  Lois ,  salid. 
Luis^  Ya  yo  salgo.' 

( SaUendo  de  la  alcoba. ) 

ís.  Di ,  ¿  qoé  intentas  ? 

Ani.  ¿Quesera? 

Pedro.  ¿A  qoé  me  llamas? 

Luis.  ¿Qué  es  esto? 

iáí^.  ¿Qoé  pretendes? 

Lficae.  Escuchad'. 

El  señor  don  Lois ,  qoe  veis , 
Me  lia  contado  qoe  es  galán 
De  doña  Uabel ;  y  dice 
Qoe  con  ella  ha  de  casar ; 
Porqoe  ella  le  dló  palabra 
En  lllescas,  y... 
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Cab.  NohajUl; 

Que  70  en  Jllescas  anoche 
Le  vi  A  ana  puerta  llamar, 
T  con  doña  Alfonsa  habló 
Por  Isabel.  ¿No  es  verdad 
Qne  tú  la  sentiste  anoche  ? 
¿Tú  no  saliste  A  bascar 
Un  hombre  con  lu^  y  espada? 
Pues  él  (üé. 

Luis.      ¿Quién  negará 
Que  tú  saliste,  y  que  yo 
Me  escondí?  Pero  jangar 
Que  70  hablé  con  Isabel « 
No  eon  Alfonsa... 

Alf.  Aguardad : 

Yo  fiDi  la  que  alli  os  bublé ; 
Pero  yo  os  llegaba  A  hablar. 
Pensando  que  era  don  Pedro. 

Pedro.  Amor,  albricias  me  dad.         ap. 

/«.  ¿Lo entendiste?  , 

Pedro.  St,  Isabel. 

Lueae.  Esto  estA  como  ha  de  estar : 
Ya  estA  este  galán  A  un  lado; 
Con  esto  me  dejarA. 
Pues  vamos  ál  caso  ahora , 
Porque  ha7  mas  que  averiguar. 
Doña  Alfonsa  me  ha  contado 
Que  traidor  7  desleal 
Queréis  A  Isabel. 

Pedro,  Señor... 

Lúeas.  Decidme  en  esto  lo  que  hay. 
Tos  me  dUisteis  anoche. 
Que  entrasteis  solo  A  cuidar 
Por  mi-  honor  en  su  aposento ; 
Con  que  colegido  estA, 
Que  de  la  parte  de  aruera 
Lo  pudiérades  mirar. 
Blas :  08  ha  escuchado  Alfonsa 
Ternísimo  requebrar^ 
Y  satisfacerla  amante. 

Ant,  Don  Lucas ,  no  lo  creáis. 

Imcom.  Yo  creeré  10  que  quisiere ; . 
Dejadme  ahora,  y  callad. 
Mas :  os  hablasteis  muy  tiernos 
En  Torrejoncillo.  Mas : 
Cuando  el  coche  se  quebró 
(Esto  no  podéis  negar) 
Tuvisteis  qn  quebradero 
De  cabeza. 

Cáb.      i  Hay  tal  pesar  I  ap. 

Laca».  Has :  al  llegar  A  Cabanas 
(Esto  fué  sin  mas,'  ni  mas) 
La  sacasteis  en  los  brazos 
De  la  litera  al  zaguán. 
Mas :  desde  ayer  A  estaa  horas 
Os  miran  de  par  A  par, 
Cantando  A  un  coro  los  dos 
El  tono  del  a7,  a7,  a7. 


Mas :  aqui  os  hidateif  s^&as ; 
Mas :  no  Jo  pobléis  negar ; 
Pues  muchos  mates  son  estos. 
Digan  luego  el  otro  mas. 

/«.  Padre  y  señor... 

Ant.  ¿  Qné  respondes  ? 

is.  Don  Pedro... 

Antí  Remisa  estAs. 

U.  Es  el  que  me  dló  la  yida 
En  el  rio. 

Pedro,  Y  el  que  ya 
No  puede  ahora  negarte 
Una  antigua  voluntad. 
Antes  que  tú  la  quisieras    ' 
La  adoré  :  no  es  desleal 
Quien  no  puede  reprimir 
Un  amor  tan  eficaz.. 

Laeae,  Calla,  primillo,  que  vive... 
Pero  no  quierajurár : 
Que  he  de  vengarme  de  U.   - 

Pedf^,  Estrena  el  cuchillo  ya 
En  mi  garganta. 

iMcae.  Eso  no : 

Yo  no  os  tengo  de  matar : 
Eso  es  lo  que  vos  queréis. 

Pedro,  ¿Pues  qué  intentas? 

And.  ¿QnéqoerrA? 

Entre  bobos  anda  el  jnego. 

Jnf.  ¿Qué  haces? 

Lacas.  Ahora  lo  verás. 

Vos  sois .  don  Pedro,  muy  pobre ; 

Y  A  Jio  ser  porque  en  mi  halláis  - 
El  arrimo  de  pariente , 
Perecierais. 

Pedro,    Es  verdad. 

Lucos.  Doña  Isabel  es  muy  pobres 
Por  ser  hermosa  no  mas. 
Yo  me  casaba  con  ella ; 
Pero  no  Üene  un  real 
De  dote. 

Ant.  Por  eso  es 
Yirtoosa  y  principal.   • 

Lucas,  Pues  dadla  la  mano  al  ponto ; 
Que  en  eito  me  be  de  vengar : 
Ella  muy  pobre,  vos  pobie  ,• 
No  tendréis  hora  de  paz.  . 
El  amor  se  acaba  luego , 
Nunca  fa  necesidad ; 
Hoy  con  el  pan  de  la  boda 
No  buscaréis  otro  pan. 
De  mi  0^  vengáis  esta  noche, 

Y  mañana,  A  mas  tardar. 
Cuando  almorcéis  un  requiebro , 

Y  en  la  mesa ,  en  vez  de  pan . 
Pongáis  una  fe  al  comer, 

Y  una  constancia  al  cenar ; 

Y  pongáis  en  vez  de  gala 
Un  buen  amor  de  Milán, 


ENTAE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO. 


431 


Una  tela  de  mi  vida , 
Aforrada  ea  me  querrás : 
Echaréis  de  ver  los  dos  ^ 
Cual  se  ha  yengado  de  coal. 

Pedro.  Señor... 

LucM.  Ello  has  de  casarte. 

Cab,  Crael  castigo  le  das. 

lucas.  Entre  bobos  aoda  el  Jaego. 
Presto  roe  \o  pagarán, 
T  sabrán  presto  lo  qu^  es 
Sin  olla  ooa  voluntad.  ^ 

Pedro,  Hacerme  de  rogar  quiero : 
seBor*..        ^ 

CsA.  La  mano  la  da ; 


ap. 


No  se  arrepienta. 

Pedro.  Esta  es 

Bli  mano.  {Danse  las  manos.) 

Is.       Elalma  será 
Quien  agio  ajuste  este  laio« 

Lucas.  Don  Luis ,  si  os  queréis  casar, 
MI  hermana  está  aqui  de  nones , 
Y  haréis  los  dos  lindo  par. 

IajUs,  En  Toledo  no&  veremos. 

Lucas.  Iréme  de  él ,  si  allá  vais. 

Cah,  Y  don  Francisco  de  Rojas 
A  tan  gran  comunidad 
Pide  t\  perdón,  con  que  siempre 
Le  favorecéis  y  hon^is. 


DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Nada  absolatamente  se  sabe  acerca  de  la  vida  de  esté  eminente  poet^ ;  el  único  doea- 
mentó  relatlYO  á  Alafcon  qne  hemos  podido  adqnlrtr  es  el  siguiente  :  -^  Baltasar  de  He- 
dina ,  en  la  Grónisa  de  la  provincia  de  San  Diego  de  Méjico  de  religiosos  descalzos  de  San 
Francisco,  —  Méjico,  169S,  ~  dice  positivamente  en  el  folio  851  qué  Alarcon  nació  ep 
Tasco  6  Tachco ,  provincia  de  Méjico ,  de  qqí  fámHiajoriuÉria  de  la  pequeña  villa  de  Alar- 
con,  provincia  y  obispado  de  Cuencat  partido  de  San  Clemente.- 

Tenemos  una  satisraccion  en  declarar  que  debemos  esta  Interesante  noticia  á  la  bondad 
de  M.  Enrique  Tbernaux .  •quien ,  como  ya  antes  hemos  tenido  ocasión  de  manirestar,  nos 
ha  franqueado  su  preciosa  biblioteca  para  la  formación  de  esta  obra,  ayudándonos  ademas 
frecuentemente  para  esta  empresa  con  sus  profundos  conocimientos  en  la  literatura 
pañola. 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

Corneille ,  iniiUndo  y  casi  traduciendo  esta  comedia ,  hizo  en  ella ,  entre  varias  alteraciones 
infelices ,  como  la  de  suprimir  el  escelente  diálogo  de  la  escena  segunda ,  que  sacrificó  á  la  uni> 
dad  de  lugar,  que  al  fin  y  al  cabo  no  observa,  una  que  ños  parece  acertada,  y  es  la  de  suponer  en 
8U  protagoniza  alguna  inclinación  hacia  la  dama  con  quien  se  ve  precisado  á  casarse.  No  decimos 
que  nos  parece  acertada  esta  alteración  por  la  razón  qie  se  ha  alegado  de  que  es  un  castigo  de- 
masiado duro  por  un  hombre  cuyo  vicio  no  reduuda  en  perjuicio  de  tercero,  condenarle  á  ser 
marido  de  una  muger  á  quien  no  quiere ,  lo  que  equivale  ¿hacerle  desgraciado ,  sino  porque  en 
'la  hipótesis  de  Corneille  el  desenlace  es  mas  verosímil  que  en  la  comedia  de  Alarcon.  Un  tícío 
tan  feo  como  ei  de  mentir  merece  un  castigo  muy  severo,  y  Alarcon  se  le  da  á  donjGarcil ;  pero 
parece  muy  poco  proliable  que  este  le  acepte  con  tanta  docilidad ,  solo  porque  su  padre  le  liaee  la 
absurda  amenaza  de  quitarle  la  y  ida.  Por  lo  demás ,  nada  vemos  en  esta  comedía  que  no  sea  una 
serie  de  bellezas ,  pues  desde  el  escelente  diálogo  entre  don  Beltran  y  el  licenciado ,  hasta  la 
aparición  de  don  Juan,  después  que  describe  tan  prdlíjamenle  su  desastrado  fin  el  embustero , 
lodo  merecerla  estar  escrito  con  letras  de  oro. 

En  esta  comedia,  como  en  todas  sus  obras ,  se  propuso  Alarcon  un  fin  moral,  cosa  que  no 
siempre  hicieron  los  demás  poetas,  cómicos  españoles,  á  escepcion  de  Moreto.  Son  muy 
contadas  las  comedias  de  nuestro  antiguo  repertorio  en  que  se  castiga  un  vicio  :  todas  ellas  se 
redOcen  por  lo  general  á  «n  ingenioso  enredo  en  que  el  poeta  se  propone  lucir  su  talento  de 
Interesar  con  lances  inesperados  y  de  halagar  el  oido  con  hermosos  versos.  Alarcon  por  el  con- 
trario nunca  pierde  de  vista  el  fin  mpral ;  y  si  á  esto  añadimos  qua  á  ningún  otro  poeta  cede  en 
la  buena  disposición  de  sus  fábulas ,  en  la  pureza  y  fsla  del  lenguaje  y  en  la  viveza  del  diálogo , 
creeremos  haber  hecho  completa  Justicia  4  este  eminente  ingenio. 

Y  si  nos  preguntasen  porqué  la  celebridad  de  Alarcon  no  es,  á  pesar  de  todo  esto ,  tan  grande 
como  la  de  otros  poetas  que  la  merecen  menos ,  responderianos  que  la  suerte  tiene  á  veces  es- 
tranos  Caprichos,  f^ue  este  es  uno  de  ellos ;  que  haj  ilhomalias  inespticables,  y  que  esta  es  una  de 
ellas.  Ademas ,  hay  talentos  desgraciados :  ^ste  es  un  hecho  que  la  razón  no  esplica,  fiero  que  la 
esperiencla  de  todos  los  dias  acredita  con  dolorosa  tenacidad.  Haj  hombres  á  quienes  sin  mere- 
cerlo en  todo  persigue  la- desgracia ,  ¿  porqué  1  solo  Dios  puede  decirlo. 

Alarcon  es  poco  célebre  en  España  en  comparación  de  Lope ,  Calderón,  Moreto^  y  otras  que  en 
nada  le  aventajan.  Ya  en  su  tiempo  se  imprimían  sus  mejores  obras  bajo  el  nombre  de  otros  in- 
genios ;  él  mismo  se  queja  de  esta  injusticia  con  una  éelicadeza  y  lín  candor  que  revelan  un 
alma  grande ,  y  al  mismo  tiempo  con  una  especie  de  amargura  que  prueba  que  no  era  insensible 
á  ella  y  que  conocía  su  mérito  como  lodos  los  que  le  tienen :  «  Sabe  ( dice  al  leptor  en  el  prólogo 
«  de  la  segunda  parle  de  sus  comedias ,  publicada  en  1634)  que  las  ocho  comedias  de  mi  primera 
<K  parte  y  las  doce  de  esta  segunda ,  son  todas  mias ,  aunque  algunas  han  sMo  plumas  de  otras 
«  combas,  como  son  el  T^fdm"  de  Segotfia,  la  Verdad  sospechosa,  el  Examen  de  maridos',  y 
«  otru  que  andan  impresas  por  de  otros  duefios ;  culpa  de  hw  impresores  que  les  dan  los  que  les 
a  parece ,  no  dé  los  autores  á  quien  las  han  atribuido ,  cuyo  mayor  descuido  luce  mas  que  mi 
«  mayor  cuidado ;  y  asi  be  querido  declarar  esto ,  mas  por*  su  honra  que  por  la  mía ;  que  no  es 
tf  justo  que  padezca  su  fama  notas  de  ignorancia ,  etc. » 
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BMo  «i  belliflfiM  en  bocí  del  tulor  de  la  mejor  comedia  que  posee  nuestro  teatro,  si  se  esceptua 
■olamente  ¿I  Dt$dtn  con  el  Desden^  á  la  que,  ya  lo  hemos  dicho ,  niofpina  aventi^a  á  nuestro  en- 
tender en  mérito ,  de  cualquiera  especie  que  sea. 

Nuestros  lectores  no  querrán  que  les  luüblemos  de  una  mal^comedla  deixoldoni,  U  Btigiardo, 
imitada  de  la  Imitación  de  Gorneille  y  llena  de  chocarrerte  de  entremés.  Hace  reír  como  todas 
las  comedias  de  Goldoni,  pero  dista  tantt  de  la  pieza  de  Corneille^  como  esta  de  la  de  Alarcon. 
Bu  España  flié  imitada  por  los  hermanos  Ft^eroa  en  su  Meniif  y  mudm'se  á  un  tiempo^  ó  el 
MmUtrosó  en  la  eerls. 


PERSONAS. 


DOW  GAHGIA^  I  ,«.«,^  h. 
DOW  JUAN,   ^j»°>*ní^de 

DON  A  JACINTA ,  sobrina  de 

DON  SANCHO. 

SON  JUAN  DE  LUNA,  anciano,  y  padre  ^ 

DOÑA  LUCRECIA. 

DOW  BH^TRAN ,  padre  áe  don  García. 


DON  FEUX. 

Um  Lbtrádo. 

ISABEL ,  criada  de  doña  Jacinta. 

CAIHNO,  escudero  de  doña  Lucrecia. 

Uh  P46B. 

TRISTAN ,  criado  de  don  García. 


La  e$ema  e$  en  Madrid,  y  el  tfage  á  la  española  antigua» 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Deearaeion  de  eaia  en  ca$a  de  danpétftan . 
Sauh  por  xmk  »mBTA  DON  GABCU  t  ür 

LnRAOO  TISJO ,  TBSTIDO»  DB  BSTVDIAIITIS 
T  DI  CÁMIlfO,  T  POR  LA  OTRA  DON 

BELTRAN  Y  TRISTAN.    . 

D.  BeU,  Goo  bien  vengas ,  hijo  mió.   . 

D.  úareia.  Dame  la  mano,  señor. 

D.  BeU,  ¿Cómo  vienes? 

D,  Gomia.  Ef  calor 

Del  ardiente  y  seco  estío 
Me  ba  afligido  de  tal^uerte , 
Qne  no  pudleit  llerallo , 
Se^or,  á  no  nltlgaUo 
€00  la  esperanta  de  verte.  *'• 

l>«  Belt.  Entra  pues  á  descansar. 
Dios  te  guarde,  i qué  hombre  vienes ! 
¿Triscan? 

Triet,    Señor. 

D.  BeU,  Daeño  tienes 

Noevo  ya  de  quien  cuidar : 
Sirve  desde  hoy  á  García ; 
Que  tú  eres  diestro  en  la  corte , 
T  él  btsoño.  ' 

Triit.       En  lo  qaV  importe 
To  le  serviré  de  gula. 

D.  BeU.  No  es  criado^l  que  te  doy ; 
Mas  consejero  y  amigo. 

D.  Gareia.  Tendrá  ese  lugar  conmigo. 
( Fose. ) 

Triit,  Yuestro  humilde  esclavo  soy^ 
•  ( Voee. ) 


•«*• 


D.  Bdt,  Déme,  señor  flcencfado. 
Los  brazos. 

Let,         Los  fies  os  pido. 

D,  BéU/Á\t%  ya.  ¿Cómo  ha  venido? 

Let,  Bueno ,  contento ,  y  hen|pdo    < 
De.ml  señor  don  Garda , 
A  quien  tanto  amor  cobré . 
Que  00  sé  cómo  podré 
Yivlr  sin  su  compañía. 

D,  BeU,  Dios  lé  guarde,  qu^  en  efe! o 
Siempre  el  señor  llceoitado 
Ciaros  indicios  ha  dado 
De  agradecido  y  discreto. 
Tan  precisa  obligación 
Me  huelgo  que  haya  cumplido 
Gareia ,  y  que  h^ya  acudido 
A  lo  que  es  lanta  razón. 
Porque  to  aseguro  fo 
Que  es  tal  mi  agradedit^iento , 
Que  como  un  corregimiento 
Mi  intercesión  le  alcanzó. 
Seguh  mi  amor  desigual 
De  la  misma  sueHe  hiciera 
Darle  también ,  si  pudiera  9 
Plaza  en  el  consejo  real. 

Let,  De  vuestro  valor  lo  fio. 

D,  BeU,  Si ,  bien  lo  puede  creer ; 
Mas  yo  me  doy  á  entender. 
Que  si  con  el  favor  mío 
En  ese  escalón  primero 
Se  ha  podido  poper,  ya 
Sin  mi  ayuda  subirá 
Con  su  virtud  al  postrero. 

Let.  En  cualquier  tiempo  y  lugar 
He  de  ser  vuestro  criado. . 

D.  BeU,  Ta  pues ,  señor  Ilcrncladp , 
Que  el  timón  ha  de  dejar 
De  la  nave  de  García, 

ss 
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Y  yo  lie  de«nc8rgarne  de  él. 
Que  hhdtae  por  iiif  y  por  él 
Sola  ana  cosa  querría. 

Let.  Ta ,  señor,  alegre  esper» 
Lo  que  me  qnercls  imodar.         "^ 

D,  Belt,  La  palabra  me  ha  de  dar 
De  que  lo  ha  de  hacer,  priipero. 

Let.  Por  Dio^JurO  de  cumplir. 
Señor,  vuestra  voluntad. 

D.  Belt.  Qtoe  me  diga  una  verdad , 
Le  quiero  soló  pedir. 
Ya  sabe  que  Tué  mi  intento , 
Que  el  camino  ((ue  seguía 
De  las  letras  don  Gacela 
Fuese  so  acrecentamiento; 
Que  para  un  hijo  segundo 
Como  él  era,  es  cosa  cierta 
Que  es  esa  la  mejor  puerta 
Para  las  honras -del  mundo. 
Pues  como  Dios  se  sirvid 
De  llevarse  á-  don  Gabriel , 
MI  hijo  mayor,  con  que  él 
MI  mayorazgo  quedó , 
Determiné  que  dejada 
Esa  profes&on ,  viniese 
A  Madrid .  donde  estuviese , 
Como  es  cosa  acostumbrada , 
Entre  ilustres  caballeros 
En  España;  porque  es  bien 
Que  las  nobles  cosas  den 
A  su  rey  sus  herederos. 
Pues  cómo  es  ya  don  García 
Hombre  que  no  ha  de  tener 
Maestro ,  y  ha  de  correr 
Su  gobierno  i  cuenta  mía , 

Y  mi  paternal  amor 
Con  Justa  razón  desea , 
Que  ya  que  el  mejor  n^  sea. 
No  le-  noten  por  peor ; 
Quiero .  señor  licenciado, 
Que  me  diga  claramente 
Sin  lisonja  lo  que  siente , 
Supuesto  que  le  ha  criado , 
De  BU  modo  y  condición , 
De  su  trato  y  ejercicio , 

Y  á  qué  género  de  vicio. 
Muestra  mas  inclinación. 
Si  tiene  alguna  costumbre 
Que  yo  cuide  de  enmendar  ; 
No  piense  que  me  ha  de  dar 
Con  decirlo  pesadumbre. 
Que  él  tenga  vicio  es  forzoso 
Que  me  pese .  claro  está  ,*    ^ 
Mas  saberlo  me  será 

Util«  cuando  no  gustoso. 
*Antes  en  nada,  k  fe  mia, 
Hacerme  puede  mayor 
Placer,  ó  mostrar  mejor 


»  ^' 


Lo  bien  que  quiera  á  Gwcit , 
Que  en  daraso  este  desengaño , 
Coando  provechoso  es  i^ 
Si  be  de  saberlo  después 
Que  haya  sucedido  un  daño. 

Let,  Tan  estrepha  prevención , 
Señor,  no  era  menester 
Para  reducirme  á  hacer 
Lo  que  tengo  obligación. 
Pues  es  caso  averiguado, 
Que  cuaiilo  entrega  al  señor 
Un  caballo  el  picador, . 
Que  lo  ha  impuesto  y  enseñado^ ' 
Si  no  Iq  informa  del  modo 
Y  Jos  resabios  que  tiene , 
Un  mal  suceso  previene 
Al  caballo ,  y  tfueño,  y  todo.. 
Deciros  verdad  es  bien; 
Quo  demás  del  juramenlo 
Daros  una  purga  intento , 
Que  os  sepa  mal  y  haga  bien. 
De  mi  señor  don  García 
Todas  las  acciones  tienen 
Cierto  acento ,  eU  que  convienen 
Con  su  alta  genealogía. 
Es  magnánlrfio  y  valiente , 
Es  ttigaz  y  es  ingenioso* 
Es  liberal  y  piadoso ; 
Si  repentino ,  IropacieBle. 
No  trato  de  las  pasiones 
Propias  de  la  mocedad ; 
Porque  en  esas  con  la  edad 
Se  mudan  las  condiciones. 
Mas  una  falta  no  mas 
Es  la  que  le  he  conocido , 
Que  por  mas  que  le  he  reñido 
No  se  ha  enmendado  Jamas. 

D.  Belt,  ¿Cosa  que  á  su  calidad 
Será  dañosa  en  Macfrid?  # 

L$t,  Puedfi  ser. 
.    D,  Belt,  ¿  Cuál  es  ?  decid . 

L$t.  No  decir  siempre  verdad. 

D.  Beít,  i  iesus ,  qué  cosa  tan  fea 
En  hombre  de  obligación ! 

Let.  Yo  pienso ,  que ,  ó  condición 
O  mala  costumbre  sea , 
Con  la  mucha  autoridad 
Que  con  él  tenéis ,  señor. 
Junto  con  que  ya  es  mayor 
Sif  cordura  con  lá  edad , 
Ese  vicio  perderát  • 

D.  Beli.  SI  la  vara  ño  ha  podido , 
En  tiempo  que  t^rna  ha  sido» 
Enderezarse ,  ¿  qué  hará 
Siendo  ya  tronco  robusto? 

Let,  En  Salamanca,  señor, 
Son  mozos ,  gastan  humor, 
Sigue  cada  cual  su  gusto ; 
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Hacen  donatrd  del  f  Ido , 
Gala  de  la  travesura, 
Grandeía  de  la  locura . 
Hace  al  fin  la  edad  au  oficio. 
Has  en  la  corte  mejor 
Su  enmienda  esperar  podemos , 
Donde  tan  vaHdas  vemos 
Las  escuelas  del  faooor. 

D.  Bélt,  Casi  me  mueve  4  reir 
Yer  cuan  ignorante  esti 
De  la  corte ;  ¿  luego  acá 
No  hay  quien  le  enseñe  á  mentir? 
En  la  corle,  aunque  baya  sido 
Un  estremo  don  Garcia , 
Hay  quien  le  dé  cada  día 
MU  mentiras  de  partido. 
T  si  aqoi  miente  el  que  está 
En  un  puesto  levantado , 
En  cosa  en  que  al  engañado  . 
La  hacienda  ó  honor  le  va, 
4  No  es  mayor  inconveniente 
Quien  por  espejo  está  puesto 
Al  reino?  Dejemos  esto, 
Que  me  voy  á  maldiciente. 
Como  el  toro,  á  quien  Uro 
La  vara  una  diestra  mano » 
Arremete  al  mas  cercano, 
Sin  mirar  á  quien  hirió ; 
Asi  yo  con  el  dolor 
Que  esta  nueva  me  ha  cansado-, 
En  quien  primero  ha  enoontmdo 
Ejecuté  mi  furor. 
Créame ,  que  si  Garda 
m  hacienda  de  amores  ciego 
Disipara » ó  en  el  juego 
Consumiera  noche  y  dia ; 
Si  ftiera  de  ánimo  inquieto 
T  á  pendeoeias  Inelinado ; 
Si  mal  se  hubiera  casado ; 
Si  se  muriera  en  efeto  • 
No  lo  llevara  tan  mal , 
Como  que  su  falta  sea 
Mentir.  |  Qa^  cosa  tan  fea  I 
¡  Qué  opuesta  á  mi  natural ! 
Ahora  bien,  lo  que  Le  de  hacer 
Es  casarle  brevemente. 
Antes  que  este  inconveniente 
Conocido  venga  á  ser. 
To  quedo  muy  satisfecho 
De  su  buen  celo  y  cuidado* 
T  me  confieso  obligado 
Del  bien  que  en  esto  me  ha  hecho. 
iCnándohadeMrUr? 

L$t.  Querria 

Luego. 

D.  BeU,  ¿  No  deteaosaré 
Algún  tiempo,  y 
De  la  corla? 


Lrí.         Dicha  mía 
Fuera  quedarme  con  ves ; 
Pero  mi  ofido  me  espera. 

D,  Btit.  Ta  entiendo;  volar  quisiera. 
Porque  vi  á  mandar.  A  Dios. 

Let.  Guárdeos  Dios.  Dolor  estreno 
Le  dio  al  buen  viejo  la  nueva ; 
AI  fio  el  mas  sabio  lleva 
Agriamente  un  desengaño. 

ESCENA  II. 

EX  teatro  representa  las  PltUerias, 

DON  GAROA,  vbstido  db  gálah^ 
yTMSTAN. 

.  D.  Gareia.  ¿  Píceme'  bien  este  trage  ? 
Trist.  Divinamente ,  señor, 
t  Oh,  bien  haya  el  inventor 
De  este  bolandesco  folláge ! 
¿Con  un  cuello  apanalado 
Qué  fealdad  no  se  enmendé  ? 
Yo  sé  una  dama ,  á  quien  dié 
Cierto  amigo  gran  cuidado 
Mientras  con  cuello  le  via ; 

Y  una  vez  que  llegó.á  verle 
Sin  é\,  la  obligó  á  perderle 
Cuanta  afldon  Je  tenia ; 
Porque  ciertos  costurones 
En  la  garganta  cetrina 
Publicaban  la  ruina 

De  pasados  lamparones : 
Las  narices  le  crecieron ; 
Mostró  un  gran  palmo  de  oreja . 

Y  las  qo^adas,  de  vlcjá 
En  lo  enjuto  parederon. 
Al  fin  d  galán  quedó 
Tan  otro  del  que  solía , 
Que  no  le  conocerla 

La  madre  que  le  parió. 

D,  Gareia.  Por  esa  y  otras  razones 
Me  holgara  de  que  saliera 
Premáilca ,  que  impidiera 
Esos  vanos  cangilones* 
Que  demás  de  esos  engaños . 
Con  su  holanda  el  estranjero 
Saca  de  España  el  dinero 
Para  nuestros  propios  daños. 
Una  valondlla angosta,  - 
Usándose ,  le  estuviera 
Bien  al  rostro ,  y  se  anduviera 
Mas  á  gusto ,  á  jnenos  cotia. 

Y  no  que  con  tal  cuidado 
Sirve  un  galán  á  su  cndlo. 
Que,  por  no  descompondlo. 
Se  obliga  á  andar  empalado. 

TrisL  Yo  sé  quien  iuvo<irasíoii 
De  gozar  su  amada  bdla. 
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T  no  06Ó  llegarte  A  ella 
Por  DO  ijar  uo  cangHon. 
T  esto  me  tiene  cooruso : 
Todos  dicen  qae  se  holgaran 
De  que  valonas  se  usaran , 
T  nadie  eomienia  el  oso. 

D,  García,  De  gobernar  nos  dejamos 
El  mundo :  ¿qué  bay  de  mogeres? 

Trüt,  £1  mundo  dtjas ,  ¿  i  quieres 
Que  la  carne  gobernemos  ? 
¿EsmasfAcU? 

D.  García.  Mas  gustoso. 

Triit.  ¿Eres  tierno? 

D,  García.  Hozo  soy. 

Tríit.  Pues  en  lugar  entras  boy. 
Donde  amor  no  vive  ocioso. 
Resplandecen  damas  bellas 
En  el  cortesano  suelo. 
De  la  suerte  que  en  el  cielo 
Brillan  lucientes  estrellas.. 
En  el  vicio  y  la  virtud , 
Y  el  estado  hay  dllterencia ; 
Como  es  varia  su  influencia , 
Resplandor  y  magnitud. 
Las  señoras  no  es  mi  Intento 
Que  en  este  número  eaten ; 
Que  son  Angeles.  A  quien 
No  se  atreve  el  pensamiento. 
Solo  te  diré  de  aquellas , 
Que  son  con  almas  livianas, 
Siendo  divinas,  humanas ; 
Corruptibles ,  siendo  estrellas. 
Bellas  casadas  verAs , 
Conversables  y  discretas. 
Que  las  llamo  yo  planetas. 
Porque  resplandecen  mas. 
Estas ,  con  la  conjunción 
De  maridos  placenteras , 
Influyen  en  estranjeros 
Dadivosa  condición. 
Otras  hay ,  cuyos  maridos 
A  comisiones  se  van, 
O  que  en  Jas  Indias  estAn , 
O  en  Italia  entretenidos. 
No  todas  dicen  verdad 
En  esto ,  que  mil  taimadas 
Suelen  fingirse  casadas , 
Por  vivir  con  libertad. 
YerAs  de  cautas  pasantes 
Hermosas  recientes  hijas ; 
Estas  son  estrellas  fljas , 
Y  sos  madres  son  errantes. 
Hay  una  gran  multitud 
De  señoras  del  tusón , 
Que  entre  cortesanas  son 
De  la  mayor  magnitud. 
Siguense  tras  las  tusonas 
Otras ,  que  serlo  desean , 


Y  aunque  tan  buenas  no  sean , 
Son  mejores  que  busconas. 
Estas  son  unas  estrellas 

Que  dan  menor  claridad ; 
Mas  en  la  necesidad 
Te  habrAs  de  alumbrar  con  ellas. 
La  buscona  no  la  cuento 
Por  estrella ,  que  es  cometa ; 
Pues  ni  su  luí  es  perfeta , 
1^1  conocido  sa  asiento. 
Por  las  mafianas  se  ofrece 
Amenazando  al  dinero , 

Y  en  cumpliéndose  el  agflero , 
Al  punto  desaparece. 

Niñas  salen  que  procuran' 
Gozar  todas  ocasiones ; 
Estas  son  exhalaciones 
Que  mientras  se  queman,  duran. 
Pero  que  adviertas  es  bien , 
Si  en  estas  estrellas  tocas , 
Que  son  estables  muy  pocas , 
Por  mas  que  un  Perú  les  den. 
No  ignores,  pues  yo  no  ignoro. 
Que  un  signo  el  de  YIrgo  ee , 

Y  los  de  cuernos  son  tres , 
Aries,  Capricornio  y  Toro: 

Y  asi,  sin  fiaren  ellas, 
Lleva  un  presupuesto  solo, 

Y  es  que  el  dinero  es  el  polo 
De  todas  estas  estrellas. 

D.  Garda.  ¿Eres astrólogo? 

THst.  Oi, 

El  tiempo  que  pretendía , 
En  palado  astrplogla. 

D.  Garcto.  ¿Luego  has  pretendido? 

Tríst.  Ful 

Pretendiente  por  mi  mal. 

D.  García.  ¿  Cómo  en  servnr  has  parado? 

Triit.  Señor,  porque  me  han  follado 
La  fortuna  y  el  caudal ; 
Aunque  quien  te  sirve,  en  vano 
Por  mcyor  suerte  suspira. 

D'.  García.  Deja  lisonjas,  y  mira 
Él  marfll  de  aquella  mano» 
El  divino  resplandor 
De  aquellos  ojos ,  que  Juntas 
Despiden  entre  las  puntas 
Fiedlas  <]e  muerte  y  amor. 

Tritt.  ¿Dices  aquella  señora 
Que  va  en  el  coche  ? 

D.  García,  ¿Poes  coAl 

Merece  alabanza  igual? 

Ijrisi.  I  Que  bien  encalaba  agora 
Esto  de  coche  del  Sol , 
Con  todos  sus  adherentes 
De  rayos  de  foego  ardientes , 

Y  deslumbrante  arrebol ! 

D.  García.  La  primer  dama  que  vi 
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En  la  corte ,  me  agradó. 

TMsL  i  La  primera  en  If  erra  T 

D*  Garda.  No» 

La  primera  en  délo  ú ; 
Que  ei  divina  esta  mnger. 

Trist.  Pof  puntos  las  toparte 
Tan  Mías,  qae  no  podrás 
Ser  firme  en  on  parecer. 
To  nunca  be  tenido  aqui 
Constante  amor  ni  deseo ; 
Que  siempre  por  la  que  reo 
Me  oKido  de  la  que  vi. 

D.  García.  ¿Dónde  ha  de  baber  resplan- 
Que  borren  los  de  estos  ojos?  [dores 

Trist,  Miraslos  ya  con  antojos» 
Que  baoen  las  cosas  mayores. 

I>.  García,  ¿  Conoces ,  Trlstan? 

Trist,  No  humanes 

Jjo  qne  por  divino  adoras ; 
Porque  tan  altas  señoras 
No  tocan  á  los  Trtstaues. 

D.García^Vws  yo  al  fin,  qnlen  fbere  sea, 
La  quiero ,  y  he  de  servilla ; 
Tú  puedes,  Tristan ,  segqilla. 

Trist,  Detente ,  que  ella  se  apea 
En  la  tienda. 

D,  García,  Llegar  quiero. 
¿usase  en  la  corte  ? 

TrUt,  Sí; 

Con  la  regla  que  te  di ,  - 
De  que  es  el  polo  el  dinero. 

D.  García,  Oro  traigo. 

Trist,  Cierra,  España. 

Que  á  César  llevas  contigo : 
Blas  mira  si  en  lo  que  digo 
Mi  pensamiento  se  engaña. 
Advierte ,  señor,  si  aquella 
Que  tras  ella  sale  agora , 
Puede  ser  sol  de  su  aurora. 
Ser  aurora  de  su  estralla. 

D,  García.  Hermosa  es  también. 

Trist,  Pues  mira 

Si  la  criada  es  peor. 

D.  García,  El  cocbe  es  arco  de  amor» 
T  son  flechas  cuantas  tira : 
To  llego. 

Trist,  A  lo  dicho  advierte. 

I>.  barcia. ¿Y  es? 

Trist,  Que  á  la  muger  rogando , 

Y  con  el  dinero  dando. 

D.  García,  i  Consista  en  eso  mi  suerte} 

Trist,  Pues  yo,  mientras  hablas,  quiero 
Que  me  haga  relación 
El  cochero ,  de  quien  son. 

D,  García,  ihlrkM 

Trist,  Si.  que  es  cochero. 


ESCENA  III. 

DORA  JACINTA»  dona  LÜCRBGU  k  ISABEL 

con  KÁMTOS.  CáK  JACINTA,  Y  LLB6Á  I)k)N 
GA&GIA  ,  T  DALE  LA  MAMO. 

'  Da.  Jac.  ¡Yálgame  Dios  I 

D.  García.  Esta  mano 

Os  servid  de  que  os  leiante, 
SI  merezco  ser  Atlante 
De  un  cielo  tan  soberano» 

Da,  Jac,  Allante  debéis  de  ser» 
Pues  le  llegáis  á  tocar. 

D,  García.  Una  cosa  es  alcanzar 

Y  otra  cosa  merecer. 
¿  Qué  Vitoria  es  la  beldad 
Alcanzar,  por  quien  me  abraso » 
SI  es  fiívOr  que  debo  al  caso, 

Y  no  á  vuestra  voluntad?. 
Con  mi  propia  mano  asi 
El  cielo;  ¿mas  qué  imporlii» 
SI  ha  sido  porque  él  cayó, 

Y  no  porque  yo  subí? 
Da.  Jac,  ¿Para  qué  fin  se  procura. 

Merecer  ? 

D.  García.  Para  alcanzar. 

Do.  Jao.  Llegar  al  fin »  sin  pasar 
Por  los  medios,  ¿do  es  ventura? 

D.  García*  Si. 

Da.  Jac,        ¿  Pues  eórao  estáis  quejoso 
Del  bien  que  os  ha  sucedido , 
Si  el  no  haberlo  merecido 
Os  hace  mas  venturoso? 

D.  García.  Porque  como  las  accione» 
Del. agravio  y  el  favor 
Reciben  todo  el  valor 
Solo  de  las  intenciones; 
Por  la  mano  que  os  toqué 
No  estoy  yo  favorecido , 
Si  haberlo  vos  consentido 
Con  esa  intención  no  fué. 

Y  así  sentir  me  dejad » 
Qne  cuando  tal  dicha  gano, 
Yenga  sin  alma  la  mano 

Y  el  favor  sin  volunud. 
Da.  Jac.  Si  la  vuestra  no  sabia. 

De  qne  agora  me  informáis» 
Injustamente  culpáis 
Los  defectos  de  la  mia« 


ESCEXA.  IV. 

Dicnos  T  TRISTAN. 

2Wsf .  El  cochero  hizo  Su  oficio ;  ap. 
Nuevas  tengo  de  quien  son. 

D.  García,  ¿Qué,  basta  aqoi.de  mi  afl- 
Nunoa  tu  vistes  indicio  ?  [clon 

Da,  Jac.  ¿  Cómo .  si  jamas  os  vi  ? 
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D.^rcM. ¿Tampoco ha  valido,  lay  Dios! 
Mas  de  an  ano ,  que  por  vos 
Ue  andado  tuera  de  mi  ? 

TrUt,  \  Un  año ,  y  ayer  llegó         .   ap. 
A  la  corte! 

Da.  Jae,  Baeno  á  fe ; 
i  Mas  de  un  año  ?  Juraré  . 
Que  Bo  os  vi  en  mi  vida  yo.    - 

D.  Garda.  Cuando  del  imUano  soeta 
Por  mi  dicha  llegué  aquí , 
La  primer  cosa  que  vi 
Fué  la  gloria  de  ese  cielo ; 
Y  aunque  os  entregué  al  momento 
El  alma,  habeislo  Ignorado; 
Porque  ocasión  me  ha  Taltado 
De  deciros  lo  que  siento. 

Da.  Jac.  ¿Sote  indiano  f 

D.  Garda.  T  tales  son 

Mis  riquezas ,  pues  os  vf , 
Que  al  minado  Potos! 
Le  quito  la  presunción. 

Trist.  ¡Indiano!  ap. 

Da,  Jac.  ¿T  sois  tan  guardoso 

Como  la  hma  los  hace  ? 

D.  Garda,  Al  que  mas  avaro  nace 
Hace  el  amor  dadivoso. 

Da.  Jae.  ¿  Luego .  si  decís  verdad, 
Precloisas  ferias  espero  t 

D,  Garda.  SI  es  que  ha  de  dir  el  dinero 
Crédito  A  la  voluntad , 
Serán  pequeños  empleos , 
Para  mostrar  lo  que  adoro . 
Daros  tantos  mundos  de  oro 
Como  vos  me  dafs  deseos. 
Mas  ya  que  ni  al  merecer 
De  esa  divina  beldad , 
NI  A  mi  inmensa  voluntad  ' 
Ha  de  igualar  el  poder; 
Por  lo  menos  os  servid 
Que  esta  tienda  que  os  franqueo 
Dé  señal  de  mi  deseo. 

Da.  Jae.  No  vi  tal  hombre  en  Madrid, 
Lucrecia.  ¿Qué  te  parece 
Del  indiano  liberal? 

Da.  Luc.  Que  no  te  parece  mal , 
Jacinta »  7  que  lo  merece. 

D.  Garda.  Las  Joyas  que  gusto  os  dan 
Tomad  de  este  aparador. 

Trist.  Mucho  te  arrojas,  señor. 

I>.  Garda.  Estoy  perdido,  Tristan. 

/s.  Don  Juaft  viene. 

Da.  Jac.  Yo  agradezco, 

Señor,  lo  que  me  ofrecéis. 

D.  Garda.  Mirad  que  me  agraviaréis 
Si  no  lográis  lo  que  ofrezco. 

Da.  Jac.  Yerran  vuestroi  peiwanieiitos. 
Caballero ,  en  presumir 
Que  puedo  yo  recibir 


Mas  que  los  ofrecInileDtM. 

p.  Garda,  ¿Pues  qué  ha  aicaimtfode 
£Í  corazón  que  os  he  dado?  [vos 

Da.  Jae.  El  haberos  eaeochado. 

D.  Garda.  Yo  lo  esttnio. 

Da.  Jae.  "  A  Dios. 

D.  Garda.  A  Dies; 

Y  parli  amaros ,  me  dad 
Licencia. 

Da.  Jae.  Para  querer 
No  pienso  que  ha  menesier 
Licencia  la  voluntad.  (I^om.) 

ESCENA  V. 

DON  GARCU  T  TRISTAN. 

D.  Garda.  Sigúelas; 

Tria.  Si  te  fatigas » 

Señor,  por  saber  la  casa  ^ 

De  la  que  en  amor  te  abrasa,- 
Ya  la  sé. 

Hi  Garda.  Puef  no  las  sigas ; 
Que  suele  ser  enfadosa 
La  diligencia  Importuna. 

Trist.  Doña  Lucrecia  de  Lana 
Se  llama  la  mas  herniosa , 
Que  es  mi  dueño ,  y  la  ocra  dama 
Que  acotnpañAndola  viene , 
Sé  donde  la  casa  tiene ; 
Mas  no  sé  cómo  se  llama : 
Esto  respondió  el  cochero. 

D.  Gareia.  Si  es  Lucrecia  la  naa  beMí , 
No  hay  mas  que  saber^  pues  ella 
Es  la  que  habló ,  y  la  que  quiero ; 
Que  como  el  autor  del  dta 
Las  estrellas  deja  atrás , 
De  esa  suerte  á  las  demás 
La  que  me  cegó  venda. 

Trist.  Pues  á  mi  la  que  calló 
Me  pareció  mas  hermoea. 

D.  Ga^da.  ¡Qué  buen  gusto! 

Trist.  Bs  cierta  cosa 

Que  no  tengo  yoto  yo : 
Mas  soy  tan  aficionado 
A  cualquier  muger  qua  calla , 
Que  bastó,  para  juzgalla 
Mas  hermosa ,  haber  callado. 
Mas  dado ,  señor,  que  estés 
Errado  tú ,  presto  espero 
Preguntándole  al  cochero 
Lá  casa ,  saber  quien  es. 

D.  Garda.  ¿Y  Lucrecia  dónde  tiene 
La  suya? 

.  TrUt.  Que  A  la  Yltorla 
DÍjo,  si  tengo  memoria. 

D.  Garda.  Sieniprc  esc  nombre  contiene 
A  la  es4era  venturosa 
Que  da  eclíptica  á  tal  luna. 
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ESCENA  VI. 

DICH09,  T  DON  JCAN  T  DOH  FÉLIX,  qcb 
SALIR  POB  OTBO  laho. 

D.  Juan.  ¿Máslca  y  cena?  lÁh  feríiift»! 

D.  64ima.¿No  es  este  don  Jom  de  Sosa? 

Trisi.  ÉL  mismo. 

D.  Juan.  ¿  Quién  pvede  Rr 

El  amante  fentaroso , 
Que  me  tiene  tan  leloao? 

D,  Félix,  Que  le  vendreto  A  saber 
A  pocos  lances  oiUfia. 

JD./iMms.iQMoiroamatn(e  le  Ml^  dado . 
A  qafen  rala  se  ba  noasbrado » 
Música  y  cena  en  el  ríot 

D.  Garda.  ¿Don loan  da  Sota? 

D.Juarc  ¿Quiénes? 

D.  Gareia,  Ya  olvidáis  á  don  García. 

D,  Juan,  Yeros  en  Hadrtd  lo  liacla , 
Y  el  nuevo  trage. 

D,  García,     Despiiea 
Que  an  Salamanca  me  viftet» 
Moy  otro,  debo  de  estar. 

D,  Juan.  Has  galán  sois  de  seglar 
Qoe  de  estadiante  lo  fuistes. 
¿  Yenls  á  Madrid  de  asíanlo  T 

D,  Gareia.  Si. . 

D.  Juan.       Bien  veiMo  seáis. 

D.  Gareia.  Yos,  don.  Felil  ¿cóiñoeslat»  T 

D.  Félix.  De  veros,  por  Dios,eantcnto^: 
Vengáis  bueno  eiiborab«ena¿ 

D.  Gareia.  Para  serviros.  ¿Quéhatois? 
¿De  qué  habláis?  ¿£n  qué.«niendels? 

D. /tiofi.  Be  cierta  mésica  y  cena 
Qoe  en  el  rio  dié  un  galao 
Esta  noche  A  una  señora , 
Era  la  plAtic»  agora. 

D.  Gareia.  \  Música  y  cena ,  don  Juan ! 
¿  Y  anoche  ? 

D.  Juan.  di. 

D.  Gareia.  ¿  Mucha  cosa  ? 
¿Grande  fiesta? 

D.  Juan.      Asi  es  la  fiana. 

D.  Gmreia.  ¿  Y  muy  hermosa  la  dama? 

D.  Juan,  pícenme  qne  es  muy  hermosa. 

D.  Gareia.  Bien. 

B.  Juan,  ¿Qué  misterios  hacéis? 

D.  Gareia,  De  que  alabéis  por  tan  buena 
Esa  dama  y  esa  eena ; 
Sino  que  alabando  estéis 
Mi  fiesta  y  mi  dama  asi. 

D.  Jmtm.  ¿Puc»tuvistes  también  boda 
Anoclie  en  el  rio  ? 

B.  Gareia.       Toda 
En  eso  la  consomé. 

Triet.  ¿Qué  flesu  é  qné  damacs  asta,  op. 
Siá  la  corte  llegú  ayer? 


D.  Juan.  ¿  Ya  tenéis  A  qtfien  hacer 
Tan  recien  venido  fiesta? 
Presto  el  amor  dio  con  vos. 

D.  Gareia.  No  ba  tan  p<Mx>  qoe  he  llegado. 
Que  uh  mes  no  baya  descanftido. 

Tri3t.  Ayer  llegó ,  voto  A  Dios;  ap. 

Él  lleva  alguna  intención. 

D.  Juan.  No  lo  he-  sabido ,  á  fe  mia  : 
Qoe  al  ponto  acudido  habría 
A  cumplir  mi  obligación. 

D.  Gareia.  He  estaco  basta  aqni  secreto. 

D.  Juan.  Esa  la  oa^sa  babrA  sido 
De  no  haberlo  yo  sabido. 
¿Pero  la  fiesta ,  en  efeto , 
Fué  famosa? 

D.  Gareia.  Por  ventura 
No  la  vid  mejor  el  rio. 

D.  Juan.  Ya  de  zelot  desvario.         ap. 
¿Quién  duda  que  la  espesura 
Del  Sotillo  el  sitio  os  dio? 

D.  Gareia.  Tales  señas  me  ^rals  dando . 
Don  Juan .  que  voy  sospechaodo 
Qoe  la  sabéis  como  yo. 

D.  Jimn.  No  estoy  del  todo  ignorante» 
Aunque  todo  no  lo  sé ; 
Dijéronme  no  sé  qué 
Coofbsamente .  bastante 
A  tenerme  deseoso 
De  escucharos  la  verdad ;  - 
Forzosa  curiosidad 
En  un  cortesano  ocioso  : 
O  en  un  amante  con  lelos.  ap. 

D. Félix,  Advertid  cuan  sin  pensar 

(A  don  Juan  aparte.) 

Os  han  venido  A  mostrar 
Vuestro  contrario  los  cleloa. 

D.  Gareia.  Pues  A  la  fiesta  atended  : 
Contaréla,  ya  que  veo 
Que  os  fatiga  ese  deseo* 

D.  Juan.  Hareisnos  nuieha  meroed. 

D.  Garda.  Entre  las  opacas  somÍ>ras 

Y  opacidades  espesas , 

Que  el  Soto  formaba  de  oknoa 

Y  la  noche  de  tinieblas» 

Se  ocultaba  una  cuadrada ,  > 
Limpia  y  olorosa  mesa , 
A  lo  Italiano  curiosa, 
A  lo  español  opulenu. 
En  mil  figuras  prensados 
Manteles  y  servilletas , 
Solo  envidiaban  las  almas 
A  las  aves  y  ¿  las  fieras. 
Cuatro  aparadores  puestos 
En  cuadra  correspondencia , 
La  plata  blanca  y  dorada  ^ 
Vidrios  y  barros  ostentan. 
Quedó  con  ramas  un  olmo 
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En  todo  el  SottUo  «penas. 
Que  de  ellas  se  edificaron 
En  varías  partes  seis  Ueadaa. 
Cuatro  coros  diferentes 
Ocultan  las  cuaU'o  de  eUas, 
Otra  principios  y  postres , 
T  las  viandas  la  sesta.  . 
Llegó  easu  coclre  mi  dueño  r 
Dando  envidia  á  las  estrellas  ^ 
A  los  aires  suavidad « 

Y  alegría  á  la  ribera. 
Apenas  el  pié  qne  adoro 
Hizo  esmeraldas  la  yerba  ^ 
Hizo  cristal  la  corriente . 
Las  arenas  bizo  perlas ; 
Cuando  en  copia  disparado» 
Cohetes,  bombas  y  ruedas. 
Toda  la  región  del/uego 
Bajó  en  un  punto  k  la  tierra. 
Aun  no  las  suiráreas  luces 

Se  acabaroa,  coando  empíezai» 
Las  de  veinticuatro  antorchas^ 
A  oscurecer  las  estrellas. 
Empezó  primero  el  coro 
De  chirimías,  tras  ellas 
El  de  las  vihuelas  de  arto 
Sonó  en  la  segunda  tienda  : 
Salieron  con  snavldad 
Las  flautas  de  la  tercera  ^ 

Y  en  la  cuarta  cuatro  voces 
Con  guitarr(ís  y  arpas  suenan. 
Enlre  tanto  se  sirvieron 
Treinta  y  dos.  platos  de  eena , 
Sin  los  principios  y  postres 
Que  casi  otros  tantos  eran. 
Las  frutas  y  las  bebidas 

En  fuentes  y  tazas ,  ¡lechas  • 
Del  cristal  qne  da  el  InviemO'^ 
T  el  artificio  conserva ,. 
De  tanta  nieve  se  cubren , 
Que  Manzanares  sospecha ,   - 
Cuando  pol*  el  Solo  pasa, 
Que  camtna  por  la  cierra. 
£1  olfato  no  eslA  ocioso 
Caando  el  gusto  se  recrea  r 
Que  de  espíritus  suaves 
De  pomos  y  cazoleta», 
T  destilados  sudores 
De  aromas,  flores  y  yerbas. 
En  el  Soto  de  Madrid 
Se  vio  la  reglón  sabea« 
En  un  hombre  de  diamanles. 
Delicadas  de  oro  flechas , 
Que  mostrasen  ¿  mi  dueño 
Su  crueldad  y  mi  firmeza , 
Al  sauce ,  al  Junco  y  al  mimbre 
Quitaron  su  preeminencia  i 
Que  han  de  ser  oro  las  pajas , 


Cuando  los  dientes  son  perlas. 

En  esto  Juntos  en  foHa 

Los  cuatro  coros  comienzan , 

Desde  conlbrmes  distancias , 

A  suspender  las  esferas  : 

Tanto  q«e  envidioso  Apolo 

Apresuró  so  carrera ,  • 

Porque  el  principio  del  dia 

Pusiese  fln^  ala  fiesta. 

'  D.  Juan.  Por  Dios  qoe  la  habéis  pintado 

De  colores  tan  perfectas  -, 

Que  no  trocirá  el  oiría 

Por  haberme  hallado  en  ella. 

Jrifr.iYálgatoeldiabloporlionibre,  ap. 
Que  tan  de  repente  pueda 
Pintar  un  convite  tal , 
Que  á  la  verdad  misma  Tenza  r 

Ü.  Juan.  {Rabio  de  zelosl 

{Afiarte  á  don  Félix,) 

D.  Félix»  No  te  dieron 

Del  convite  tales  señas. 

ZK  Juan,  ¿Qué Importa,  sien  la  sustancia 
El  tiempo  y  lugar  concuerdan  Y 

D.  Garda,  ¿Qué  decís? 

D.  Juan,' '  Que  Ai¿  el  featln 

Mas  célebre  que  pudiera 
Hacer  Alejandro  Ma^no. 

D,  Garda,  ¡Oh!  son  niñerías  estas 
Ordenadas  de  repente. 
Dadme  vos  que  yo  tuviera 
Para  prevenirme,  ún  dia; 
Que  á  las  romanas  y  griegas 
Fiestas,  que  al  mundo  admiraron, 
Nueva  admiración  pnsiéra.(Jft'ra  adentro.) 

D,  Éélix,  Jacinta  es  la  del  estribo 

{A  áon  Juan  apart$.) 

En  el  coche  de  Lucrecia. 
D,  Juan,  Los  ojos  á  don  Garda 

{A  don  Félix  aparte.) 

Se  le  van ,  por  Dios ,  iras  ella. 

D.  Félix.  Inquieto  estA  y  divertido. 

D,  Juan,  Ciertas  son  ya  mis  soepeclias. 

D,  Juan  y  D,  Garda.  A  Dios. 

D.  Félix.  Entrambos  A  un  punto 

Fulstes  ^  una  cosa  mesma. 

ESCENA  VII. 

Dicaos,  nanos  DON  JUAN  y  DON  FBUX. 

Tr($t,  No  vi  jamas  despedida  c^. 

Tan  conforme ,  y  tan  resuelta. 

D.  Garda.  Aquel  cielo,  primer  móvil 
De  mis  acciones,  me  lleva 
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Arrebatado  tras  sL  \ 

Trüt,  Dlsimnla  y  t«B  pteieocU , 
Que  el  mostrane  muy  amante 
Antes  daña  que  aprorecha  : 
Y  flempre  he  Ttoto  qne  ton 
Yentnrosu  las  tibiexas. 
Las  Bingereí  y  los  diablos 
Caminan  por  una  senda , 
Que  A  las  almas  rematadas 
Ni  las  signen  ni  las  tientan ; 
Qae  el  tenellas  ya  seguras 
Les  hace  olvidarse  de  ellas, 
T  solo  de  las  que  pueden 
Escapárseles ,  se  acuerdan. 

D.  Gareia.  Es  verdad;  mas  no loy  duelo 
De  mi  mismo. 

Triit.         Hasta  que  sepas 
Estensamente  su  estado, 
No  te  eníregnes  tan  de  veras ; 
Que  suele  dar  quien  se  arroja. 
Creyendo  las  apariencias. 
En  un  pantano  cubierto 
I>e  verde  engañosa  yerba.* 
D,  Garda.  Pues  boy  te  informa  de  todo. 
Triit.  Eso  queda  por  mi  cuenta; 
T  agora ,  antes  que  reviente , 
IMme  por  Dios ,  ¿qué  fin  llevas 
En  las  ficciones  que  be  oido  f 
Siquiera  para  que  pueda» 
Ayudarte ,  que  cogemos 
Eb  mentira  será  afrenta:    ^ 
Perulero  te  fingiste 
Con  las  damas. 

D.  Garda.  Cosa  es  cierta » 
Trisun ,  que  los  rorasteroa 

Tienen  mas  dlcba  eon  ellas; 
T  mas  si  son  de  las  Indias, 

Información  de  riqueta. 
Tritt.  lite  fin  está  entendido : 

Mas  pienso  que  el  medio  yerras » 

Pues  ban  de  saber  al  fin 

Quien  eres. 
D.  Garda.  Cuando  lo  sepan» 

Ha  bré  ganado  ^n  su  casa , 

O  en  su  pecbo  ya  las  puerta» 

Con  este  medio ;  y  después 

Yo  me  entenderé  con  ellas. 
Tritt.  Digo  que  roe  bas  convencido. 

Señor ;  mas  agora  venga 

Lo  de  baber  un  mes  que  estás 

En  la  corte ;  ¿qué  fin  llevas^ 

Habiendo  llegado  ayer? 
D.  Garda,  Ya  sabes  tú  que  es  grandaia 

Esto  de  estar  encubierto, 

O  retirado  en  su  aldea , 

O  en  su  casa  descansando. 
Tri$t.  Yaya  muy  enhorabuena; 

Lo  del  convite  entre  agora. 


D.  Garda,  Flngllo ,  porque  roe  pesa 
Que  piense  nadie  que  hay  cosa 
Que  mover  mi  pecho  pueda 
A  envidia  •  ó  admiración , 
Pasiones  que  al  hombre  afrentan : 
Que  admirarse  es  ignorancia , 
Como  envidiar  es  bajeza. 
Tú  no  sabes  á  qoésabe , 
Cuando  liega  un  porta-nuevas 
Muy  orgulloso  á  contar 
Una  hazaña  6  una  fiesta , 
Taparle  la  boca  yo 
Cota  otra  tai,  que  se  vuelve 
Con  sus  nuevas  en  el  cuerpo , 

Y  que  reviente  con  ellas. 
Trist,  Caprichosa  prevención , 

Si  bien  peligrosa  treta ; 

La  fábula  de  la  corte 

Serás ,  si  la  flor  te  entrevan, 

D.  Garda.  Quien  vive  sin  ser  sentido. 
Quien  solo  el  numero  aumenta 

Y  hace  lo  que  todos  hacen . 
¿En  qué  difiere  de  bestia? 
Se(  fiímoso  es  grande  cosa , 
El  medio  cual  ftiere  sea ; 
Némbrenmc  á  mi  en  todas  partes , 

Y  mnrmúremne  si  quiera: 
Pues  uno ,  por  ganar  nombre. 
Abrasó  el  templo  de  Efesia : 

Y  al  fin  es  este  mi  gusto. 
Que  es  la  razón  de  mas  fuerza. 

Trisi.  Juveniles  opiniones 
Sigue  tu  ambiciosa  idea , 

Y  cerrar  has  menester- 
En  la  corte  la  mollera. 

ESCE9ÍA  VIII. 

HabitaeUm  de  doña  Jadnta  en  ca$a 
*     de  don  Sancho. 

D0Í9A  lACINTA  s  ISABEL  con  hartos  , 
T  DON  BELTRAN  T  DON  SANCHO. 

Da.  Jae.  ¿Tan  grande  merced? 

D.  Belt.  No  ha  sido 

Amistad  de  solo  un  día 
La  que  esta  casa,  y  la  mía, 
SI  08  acordáis,  se  han  tenido ; 

Y  asi  no  es  bien  que  estrañels 
Mi  visita. 

Da.  Jac.  Si  me  espanto. 
Es,  señor,  por  haber  tanto 
Que  merced  no  nos  hacéis. 
Perdonadme ,  qne  ignorando 
El  bien  que  en  casa  tenia , 
Me  tardé  en  la  platería. 
Ciertas  Joyas  condértando. 

D.  Belt.  Felia  pronóstico  daU 
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Al  peiiMoiieDto  qne  teago, 
Paes  cuando  á  casaros  vengo. 
Comprando  Joyas  éslais. 
Con  don  Sancho  yaestro  ti» 
Tengo  tratado,  señora» 
Hacer  parentesco  agorar 
Nuestra  amistad;  y  confio. 
Puesto  que  como  discreto 
Dice  don  Sancho  que  es  Justa 
Remitiese  ¿  vuestro  gusto , 
Que  esto  ha  de  tener  efeto. 
Que  pues  e»  la  hacienda  aria 
T  calidad  tan  patente. 
Solo  falla  que  os  conten 
La  persona  de  Garcia , 
T  aunque  ayer  á  Madrid  vino 
De  Salamanca  el  mancebo»  - 

Y  de  envidia  el  rubio  Febo 
Le  ha  abrasado  en  el  camino. 
Bien  me  atreveré  ¿  ponello. 
Ante  vuestros  ojos  claros» 
Fiando  que  ha  de  agradaroa 
Desde  la  planta  al  «ibello ; 

SI  licencia  le  otorga&s 

Para  que  os  bese  la  mano.  * 

Da.  Jae,  Encarecer  lo  que  gasa 
En  la  mano  que  roe  dais , 
Si  es  notorio ,  es  v«no  intento ; 
Que  estimo  de  tal  manera 
Las  prendas  vuestras ,  que  diera    < 
Luego  mi  consentimiento , 
A  no  haber  de  parecer. 
Por  mucho  que  en  ello  gano ,  > 
Arrojamiento  liviano  ^ 

En  una  honrada  muger ; 
Que  el  breve  determinarse  - 
En  cosas  de  tapio  peso , 
O  es  tener  muy  poco  seso , 
O  gran  gana  do  casarse. 
T  en  cuanto  á  qne  yo  lo  vea » 
Me  parece ,  si  os  agrada , 
Que  para  no  arriesgar  nada » 
Pasando  la  calle  sea. 
Que  si ,  como  puede  ser,. 

Y  sucede  á  cada  paso. 
Después  de  tratarlo»  acaso 
Se  viniese  á  deshaéer ; 

¿  De  qué  me  hubiera  servido , 
O  qué  opinión  me  darán 
Las  visitas  de  un  galán 
Con  licencias  de  marido  t 

D.  Belt.  Ya  por  vnestra  gran  cordora , 
SI  es  Ai  hijo  vuestro  esposo , 
Le  tendré  por  ta«i  dichoso , 
Como  por  vuestra  hermosura. 

D.  Sancho,  De  pmdeneia  puede  ser 
Un  espejo ,  la  que  oU. 

D.  BeU.  19o  sin  caasá  os  remiti» » 


Don  Sancho .  á  su  parecer. 
Esta  tarde  con  ^jañla 
A  caballo  pasaré 
Vuestra  calle.  -^ 

Da.  Jae.     Yo  estaré 
Detrae  de  esa  celosía. 

D.  Belt.  Que  le  üirels bien  ee  pide; 
Que  esta  noche  he  de  voIvm;    . 
Jadnta  hermosa ,  á  sahar  . 
Cómo  os  haya  pareeido. 

Da.  Jac\  ¿  Tan  «pri^t 

D.Bat.  EalBCRidMio 

No  admiréis ,  qne  es  ya  ioraoso ; 
Pues  si  vine  deseoso,  - 
Yveivo  agoravnambrado ; 

Y  á  Dios. 

Da.  Jae.  A  Dios. 

D.Belt.'  ¿Déaaevait? 

.  D.  Sancho.  A  servlroi. 

Df  Belt.  No  iaMré. 

D.  Sancho.  Al  corredor  llegaré 
Con  vos ,  si  licencia  data. 

ESGEWA  IX. 

DOÑA  JACINTA  á  ISABEL. 

Is.  Mucha  prisa  teila  el  viejo. 

Da.  Jae.  Yó  se  la  diera  mayor, 
Pues  también  le  está  á  mi  iMMior»    * 
Si  á  dlferente^nsejo 
No  me  obligáff  el  amor ;  • 
Que  aunque  los  impedlmenles 
Del  hábito  de  don  Juan , 
Dueño  de  mis  penaralealos. 
Forzosa  causa  me  da» 
De  admitir  otros  hitenioe » 
Como  su  amor  no  despido , 
Por  mucho  que  lo  deseo-. 
Que  vive  en  el  akmr  aiido  ; 
Tiemblo ,  Isabel ,  cuando  creo 
Que  otro  ha  de  ser  aai  marMo. 

le.  Yo  pensé  que  ya  olvidabas 
A  don  Juan ,  viendo  que  dabas 
Lugar  á  otras  preleasionea. 

Da.  Jae.  Caúsenlo  estas  ocaaloMs , 
Isabel ;  no  te  engaftabaa, 
Que  como  ha  tanto  que  está 
El  hábito  detenido,. 

Y  no  ha  de  ser  mi  marido 
Si  no  sale ,  tengo  ya 
Este  intento  por  perdido. 

Y  asi  para  no  morírine , 
Quiero  haMar  y  divertirroe , 
Pues  en  vano  me  atormento ; 
Que  en  un  imposible  InCeiMo 
No  apruebo  el  morir  de  fime* 
Por  ventura  onoontraré 

\  Alguno  tal ,  que  mereica  • 
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Que  mano  y  alm  le  dé. 

ft.  No  dodo  que  el  tiempo  olreaca 
Sageto  digno  á  tn  fe ; 
T  si  DO  me  engaño  yo , 
Hoy  no  te  desagradó    - 
£1  galán  Indiano. 

Da.Jae.         Amiga, 
i  Quieres  que  verdad  te  diga  ? 
Pues  muy  bien  me  pareel6, 
Y  tanto  que  te  prometo 
Que  si  fuera  tan  dlaerelo, 
Tan  gentilbooibre  y  galán 
El  hijo  de  don  Beliran , 
Tuviera  la  boda  érelo. 

Is.  Esta  tarde  le  verii 
Con  su  padre  por  la  calle. 

Da,  Jae.  Veré  soto  e!  rostan  y  talle : 
El  alma ,  que  importa  mas , 
Quisiera  ver  con  tiabUltet 

Is.  Habíale. 

Da,Jac,     Hasedenfender 
Don  Joan ,  si  llega  á  sabello , 
T  no  quiero,  basta  saber 
Que  de  otro  dueño  he  de  ser. 
Determinarme  k  perdeRo. 

/.t.  Pues  da  algún  medio ,  y  advierte 
Que  siglos  pasas  en  vano , 
T  conviene  resolverte : 
Que  don  Juan  es  de  esta  suerte 
El  perro  del  hortelano. 
Bin  que  lo  sepa  don  Juan , 
Podrás  hablar,  si  tá  quieres, 
A I  hijo  de  don  Beltran ;    . 
Que ,  como  en  su  centro ,  están  , 
Las  trazas  en  las  mugares. 

Da.  Joe.  Una  pienso,  que  podria 
En  este  caso  importar.; 
Lucrecia  es  «miga  mia , 
EUa  puede  hacer  llamar 
De  an  parte  á  don  Garda ; 
Qne  como  secreta  esté 
To  con  ella  en  su  ventana , 
Este  fin  conseguiré. 

/#.  Industria  tan  soberana 
Solo  de  tu  Ingenio  foL 

Da.  JaCk  Pues  parte  al  punto,  y  mi  in- 
Le  di  á  Lucrecia,  Isabel.  [tentó 

í$.  Sua  alas  tomaré  al  viento. 

Da.  J<m.  La  dilación  de  un  momento 

Le  di ,  que  es  nn  siglo  en  él.      ** 

« 

ESCENA  X. 

Dichos  t  DON  JUAX,  qu£  bhcubrtra 
A  ISABEL  AL  SÁLim. 

D.  Jwin.  i  Puedo  Üafoiár  á  tu  señora  i 
Í9.  Solo  un  momento  ba  de  ser ; 
Que  de  salir  á  comer 


Mi  señor  don  Sandio  es  hora.       ( Vtue, ) 

D.  Juan.  Ta,  Jacinta .  que  te  pierdo, 
Ta  que  yo  me  pierdo,  ya... 

Da.  Jae,  ¿Estás  loco? 

D.Juan,  ¿Quién  podrá 

Estar  con  tos  cosas  cuerdo  9 

Da,  Jae,  Repórtate ,  y  habla  paso , 
Que  está  en  la  cuadrami  tio< 

D.  Juan»  Guando  á  cenar  vas  al  rio , 
¿Cómo  hacetf  de  él  poeo  caso? 
.  Do.  Jae.  ¿Qué  dices-?  ¿  Estás  en  ti? 

D.'Juan.  Guando  para  trasnochar 
Gon  otro  tienes  lugar, 
¿  Tienes  tío  para  mi  ? 

Da,^ae.  ¿Trasnochar  con  otro?  Advierte 
Que  auoque  eso  fuese  verdad . 
Era  mucha  libertad 
Hablarme  á^mi  de  esa  suerte : 
Goanto  mas  que  es  desvario 
De  tu  loca  Tantasia. 

D.  Juan.  Ya  sé  que  fué  don  Garcia 
El  de  la  fiesta  del  rio; 
f  a  los  fuegos ,  que  á  tu  coche, 
Jacinta ,  la  salva  hicieron , 
Ya  las  antorchas ,  qne- dieron 
Sol  al  Soto  á  media  noche; 
Ya  los  cuatro  aparadores, 
Gon  vajillas  variadas ; 
Las  cuatro  tiendas  pobladas 
D^  instrumentos  y  cantorea. 
Todo  lo  sé ,  y  sé  que  el  día 
T6  halló  r  enemiga ,  en  el  rio ; 
Di  agora  que  es  desvario 
De  mi  loca  Cantaba. 
DI  agora  que  es  libertad 
El  tratarte  de  esta  suerte » 
Guando  obligan  á  ofenderte 
MI  agravio  y  tu  liviandad. 

Da.  Jae.  i  Plega  á  Diof ...1 

D.  Juan,  Deia  invenciones^ 

Galla ,  no  me  dlfj^  nada . 
Que  en  ofensa  averiguada 
No  sirven  satisfacciones. 
Ya ,  falsa ,  ya  sé  mi  daño  • 
No  niegues  que  te  he  perdido ; 
Tu  mudanza  me  ba  ofendido , 
'Nb  me  ofende  el  desengaño. 

Y  aunque  niegues  lo  que  oi , 
Lo  que  vi  confesarás; 

Que  hoy  lo  que  negando  estás» 
En  sus  mismos  ojjos  vi. 
¿Y  so  padre  qué  quería 
Agora  aqui  ?  ¿  Qué  te  dijo  ? 
¿De  noche  estás  con  el  hijo » 

Y  con  el  padre  de  dia  ? 
Yo  lo  vi ;  ya  mi  esperante 
En  vano  engañar  dispones ;. 
Ya  sé  que  tus  dilacionea 
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Son  hyaf  de  tu  rosdaon. 
Mas ,  cruel ,  virea  los  cielos , 
Que  DO  bas  dé  vivir  contenta ; 
Abrásate ,  pues  revienta 
Este  volcan  de  mis  zelos. 
El  que  me  bace  desdichado 
Te  pierda ,  pnes  yo  te  pierdo. 

Da,  Jac.  ¿  Tú  eres  cuerdo? 

D.  Juan .  i  Gdmo  cnerdo ; 

Amante  y  desesperado  ? 

Da.  Jac,  Vuelve ,  escucha ,  que  si  vale  . 
La  verdad ,  presto  verás 
Cuan  mal  inrormado  está^. 

D,  Juan,  Volme ,  que  tu  tío  sale. 

Da.  Jae,  No  sale ;  escacha,  que  fio 
Satisracerte.  > 

D.Juan,  Es  en  vano» 
SI  aqni  no  me  das  la  mano^ 

Da,  Jae.  i  La  mano  ?> Sale  mi  lio. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Saia.     } 

DON  garcía  bn  cubbpo  LBrimoo  un  papbl  , 
TRISTAN  T  CAJKINO.  * 

D.  CrOTcia,  «  La  fuerza  de  una  ocasión 
«  me  hace  esceder  del  orden  de  mi  estado; 
«  Sabrála  osted  esta  noch^  por  un  balcón 
«  que  le  enseñará  el  portador,  con  lo  de^ 
«  mas  que  no  es  para  escrito ;  y  guarde 
«  nuestro  Señor,  etc. » 

¿Quién  este  papel  me  escribe? 

Cam.  Doña  Lucrecia  de  Luna. 

D,  Garda.  El  alma  sin  duda  alguna 
Que  dentro  en  mi  pecho  vive. 
¿  No  es  esta  una  dama  hermosa , 
Que  hoy  antes  de  mediodía 
Estaba  en  la  platería? 

Cam,  SI ',  señor. 

D.  García,      \  Suerte  dichosa  t 
Informadme ,  por  mi  vida , 
De  las  partes  de  esta  dama. 

Cam.  Mpcho  admiro  que  su  fima 
Esté  de  vos  escondida  ; 
Porque  la  habéis  visto  i  dejo 
De  encarecer  que  es  hermosa , 
Es  discreta  y  virtuosa  : 
Su  padre  es  Tiudo  y  es  viejo : 
Dos  mil  ducados  de  renta 
Los  que  ha  de  heredar,  serán 
Bien  hechos. 

Z>.  Gareia,  ¿  O  jes ,  TrIsUn  t    ■ 


Trist,  Oigo ,  y  no  me  descontenta. 

Cam.  En  cuanto  á  sc;r  principal , 
No  hay  que  babíar;  Luna  es  su  padre, 
T  ñié  Mendoia  su  madre , 
Tan  finos  como  un  cora!.     , 
Doña  Lucrecia  .  en  efeto , 
Merece  un  rey  por  marido. 

D.  Crorcia,  i  Amor,  tus  alas  te  pido 
Para  tan  alto  sugeto  1 
¿Dónde  vive? 

Cam.  A  la. Vitoria. 

D,  Garda.  Cierto  es  mi  bien.  Que  seréis. 
Dice  aqui ,  quien  me  guiéis 
AI  cielo  de  tanta  gloria. 

Cam,  Serviros  pienso  á  los  dw. 

Z>.  Garda.  Y  yo  lo  agradeceré. 

Cam.  Esta  noche  volveré 
En  dando  las  dleí ,  por  vos. 

D.  Garda.  Eso  le  dad  por  respuesta 
A  Lucrecia. 

Cam,       A  Dios  quedad. 

ESGENA  II. 

DON  GAROA  Y  TRISTAN. 

D»  Garda.  ¿Cielos,  qué  felicidad. 
Amor,  qué  ventora  es  esta? 
Yes ,  Trlstan ,  ¿cómo  llamé 
La  mas  hermosa  el  cochero 
A  Lucrecia ,-  á  quien  yo  quiero  ? 
Que  e%  cierto  que  quien  mé  hablé 
Es  la  que  «I  papel  me  envía. 

Trist,  Evidente  persuasión. 

D.  Garda.  Que  la  otra,  ¿qué  ocasleii 
Para  escribirme  tenia? 

Tri9t.  Y  á  todo  mi  suceder. 
Presto  de  dudas  saldrás ; 
Que  esta  noche  la  podrás 
En  la  habla  conocer. 

D.  Garda,  Y  que  no  me  engañe  es  cfer- 
Segun  dejó  en  mi  sentido '  [U>, 

Impreso  el  dulce  sonido 
De  la  voz  con  que  me  ha  muerto. 

• 

ESCENA  III. 

DlCBOS  ,  T  Vil  PáG£  0V£  Dk  DR  PAFBL 

A  DON  GARGU. 

Page,  Este ,  señor  doQ  Garda , 
Es  para  vos.  * 

D,  Garda,  No  esté  asi. 

Page.  Criado  vuestro  naci. 

D.  Garda.  Cúbrase ,  por  vida  mia. 

(Lee  á  eolas.)  a  Averiguar  cierU  cosa 
« Importante  á  solas  quiero 
o  Con  vos :  á  las  siete  espero 
«  En  San  Blas.  Don  Juan  m  Sosa.  » 
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]  Válgame  Dios !  detafio.  ap. 

¿Qué  colisa  puede  tener 

Don  Joan ,  si  yo  yine  ayer, 

Y  él  es  tan  amigo  mio?^ 

Decid  al  señor  don  Juan 

Que  esto  será  asi. 

ESCENA  IV. 

DON  GAHOA  T  TBI8TAN. 

TriiL  Señor, 

Mudado  estás  de  color ; 
¿ Qué ba sido?  * 

D.  Gareia,  Nada ,  Trístan. 

TrUt,  i  No  puedo  saberlo? 

D.  Gareia.  No. 

Trist.  Stn-duda  es  cosa  pesada. 

D.  Gareia.  Dame  la  capa  y  espada. 
¿  Qué  cansa  le  be  dado  yo?  op* 

ESCENA  V. 

DON  garcía  t  don  BELTRAN. 

D.  ^«11.  ¿Garda? 

D.  Gareia.  ¿  Señor f 

D.  BeU.  Los  dos 

A  caballo  bemos  de  andar 
Juntos  boy .  que  he  de  tratar 
Cierto  negocio  con  vos. 

D.  Gareia,  ¿Mandas  otra  cosat 

ESCENA  VI. 

Dichos  t  TRIST  AN  ,  QUif  da  db  ^snm  ▲ 
DON  garcía. 

D.  Bélt.  ¿Adénde 

Vais  cuando  el  sol  echa  fuego? 

D.  Gareia,  Aquí  á  los  trucos  me  llego 
De  nuestro  tectno  el  conde. 

D,  Belt.  No  apruebo  que  os  arrojéis. 
Siendo  venido  de  ayer, 
A  daros  á  conocer 
A  mil  que  no  conocéis. 
SI  no  es  que  dos  condiciones 
Guardéis  con  mucho  cuidado , 
Y  son  que  Juguéis  contado  • 
T  faaUels  coñudas  raiones : 
Puesto  que  ml  parecer 
Es  este ,  haced  vuestro  gusto. 

D.  Gareia,  Seguir  tu  consejo  es  Justo. 

D.  BeÜ.  Haced  que  á  vuestro  placer 
Ailereio  se  prevenga 
A  un  caballo  para  ves. 

D,  Gareia.  A  ordenallo  voy. 


ESCENA  VII. 

DON  BELTRAN  T  TRISTAN. 

D.BeU.^  A  Dios. 

iQoe  tan  sia  gusto  me  tenga  ap 

Lo  que  su  ayo  me  dijo! 
¿  Has  andado  con  Garda , 
Tristan? 
Trist.  Señor,  todo  el  día. 
D.Bélt,  Sin  mirar  en  que  es  ml  hijo , 
Si  es  que  el  ánimo  fiel , 
Que  siempre  en  tu  pecho  he  hallado . 
Agora  no  te  ha  faltado , 
Me  di  lo  que  sientes  de  él.      -  ' 

Tritt.  i  Qué  puedo  yo  haber  sentido 
En  un  término  tan  breve? 

D,  BbU.  Tu  lengua  es,  quien  no  se  atreve ; 
Que  el  tiempo  bastante  ha  sido , 
T  mas  á  tu  entendlmiehto : 
Dimelo ,  por  vida  mía. 
Sin  lisonja. 

Trist.     Don  Garda , 
Mi  señor,  á  lo  que  siento. 
Que  he  de  decirte  verdad , 
Pues  que  tu  vida  has  Jurado. . . 

D,  fielt.  De  esa  suerte  has  obligado 
Siempre  á  ti  mi  voluntad. 

Trist.  Tiene  uu  ingenio  escelehte 
Con  pensamientos  sutiles ; 
Mas  caprichos  Juveniles , 
Con  arrogancia  imprudente. 
De  Salamanca  reboza 
La  leche ,  y  tiene  en  los  labios 
Los  contagiosos  resabios 
De  aquella  caterva  moia. 
Aquel  hablar  arrojado, 
Mentir  sin  recato  y  modo. 
Aquel  Jactarse  de  todo, 
Y  hacerse  en  todo^estremado. 
Hoy  en  término  de  un  hora 
Echó  cinco  ó  seis  mentiras* 
D.  Belt.  1  Válgame  Dios  t 
Trist.  ¿Qué  te  admiras  ? 

Pues  lo  peor  falta  agora ;     ' 
Que  son  tales,  que  podrá 
Cogerle  en  eUas  cualquiera. 
D.  Belt,  A  Dios. 
Trist.  Tono  te  dijera 

Lo  que  tal  pena  te  da, 
A  no  ser  de  ti  forzado. 
D.  Belt.  Tu  fe  conozco  y  tu  amor. 
Trist.  A  tu  prudencia,  señor. 
Advertir  será  escusado 
El  riesgo  que  correr  puedo, 
SI  esto  sabe  don  Garda , 
Mi  señor. 
|>.l?eZt.  De  mi  confia; 
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Pierde ,  Tiittan,  todo  el  miedo. 

Manda  Inego  adereiar 

Los  caballos.  ¡Santo  Dios  I  (Fosf  Tritían,) 

Pues  esto  permitís  vos. 

Esto  debe  de  importar. 

¿A  un  bijo  solo,  á  no  consuelo 

Qne  en  la  tierra  le  quedó 

A  mi  vejez  triste,  dló 

Tan  gran  contrapeso  el  cielo?  ■ 

Ahora  bien,  stelnpre  tuvieron 

Los  padres  disgustos  tales ; 

Siempre  vieron  muchos  mates , 

Los  que  mucha  edad  vivieron. 

Paciencia ;  hoy  be  de  acabar, 

81  puedo,  su  casamiento : 

Con  la  brevedad  Intento 

Este  daño  remediar; 

Antes  que  su  liviandad , 

En  la  corte  conocida , 

Los  casamientos  la  Impida 

Que  pide  su  calidad. 

Por  dicha ,  con  el  cuidado 

Que  tal  estado  acarrea , 

De  una  costumbre  tan  §ut 

Se  vendrá  á  ver  enaendado ; 

Que  es  vano  pensar  que  son     - 

El  reñlr^  aconsejar 

Bastantes  para  quitar 

Una  roerla  ioclinadon.      ( Súie  Tristón,) 

Trist  Ya  los  caballos  están , 
Viendo  que  salir  procuras. 
Probando  las  herraduras 
En  las  guijas  del  lagnaa ; 
Porque  aod  las  esperauns   . 
De  tan  gran  fiesta,  el  pvero  ^ 
A  solas  está  primero 
Ensayando  sus  mudaniaa: 
T  el  bayo,  que  ser  proeura 
Émulo  al  dueño  que  lleva , 
Estudia  con  alma  iraeva 
Movimiento  y  compostura. 

D.  BeU,  Avisa  pues  á  Garda. 

Trist.  Ya  te.eapera  tao  galán. 
Que  en  la  corte  pensarán 
Que  á  estas  horas  sale  el  dia. 

ESCENA  VIH. 

Bahitacion  d$  doña  Jacinta. 

DOÑA  JACINTA  á  ISABEL. 

/f .  La  pluma  tomó  al  momento 
Lucrecia ,  en  ejecución 
De  tu  agudo  pensamiento , 
Y  esta  noche  en  au  balcón 
Para  tratar  cierto  intento 
Le  escribió  que  aguardarla ;  .« 

Para  que  puedas  en  41  J 


Platicar  con  don  Gaicfa. 
Camino  llevó  el  papel , 
Persona  de  quien  se  fia. 

Da. /ae.  Mucho  Lucrecia  ase  obliga.   - 

is.  Muestra  en  cualquier  oeaiion 
Ser  tu  verdadera  amiga. 

Da. /ae.¿ Es  tarde? 

/f.  Laa  cinco  son. 

Da.  Jac,  Aun  durmiendo  me  fatiga 
La  memoria  de  don.Juan ,    . 
Que  esta  siesta  le  he  soñado 
Zeloso  de  otro  galán.      ( Miran  aáuUro. ) 

Jf .  I  Ay ,  señora ,  don  Beitran , 

Y  el  perulero  á  su  lado  I 
Da.  /oc.  ¿Qué  (fices? 

/«.  Digo ,  que  aquel 

Que  hoy  te  habló  en  la  platería 
Viene  á  caballo  con  ól ; 
Miral0. 

Da.  Jac,  Por  vida  mía . 
Que  dices  verdad,  que  es  él; 
¿  Hay  tal?,  \  Cómo  el  embustero 
Se  nos  fingió  perulero. 
Si  es  hijo  de  don  Beitran  1 

/f .  Eos  que  intentan ,  siempre  dan 
Gran  presunción  al  dinero « 

Y  con  ese  medio  hallar   * 
Entrada  en  lu  pecho  quiso ; 
Que  debió  de  imaginar 

Qne  aquí  le  ha  de  aprovechar 
Mas  ser  Midas ,  que  Narciso. 

Da,  Jae,  En  decir  que  ha  que  me  vio 
Un  año,  también  mintió; 
Porque  don  Beitran  me  dijo 
Que  ayer  á  Madrid  su  hijo 
De  Salamanca  llegó. 

Is,  SI  bien  lo  miras ,  señora , 
Todo  verdad  puede  ser ; 
Que  entonces  te  pudo  ver , 
Irse  de  Madrid,  y^ agota 
De  Salamanca  volver; 

Y  cuando  no,  ¿qué  te  admira 
Que  quien  á  obligar  aspira 
Prendas  de  tanta  valor, 
Para  acreditar  su  amor 

Se  valga  de  una  mentira? 

Demás ,  que  tengo  por  llano. 

Si  no  miente  mi  sospecha* 

Que  no  lo  encarece  en  vano. 

Que  hablarte  hoy  su  padre ,  es  flecha 

Que  ha  salido  de  su  mano. 

No  ha  sido ,  señora  miar. 

Acaso ,  que  el  mismo  dia 

Que  él  te  vió,  y  mostró  quererte , 

Venga  su  padre  á  ofrecerte 

Por  esposo  á  don  García. 

Da.  Jac,  Dices  bien ;  mas  Iniaglno 
Que  el  termino  que  pasó 
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Desde  que  el  hijo  ne  habló 
Hasta  que  so  padre  fino , 
Foé  in«7  breve. 

/#.  Él  Gonodé 

QatoD  eres ;  encontrarla 
Su  padre  en  la  platería. 
Hablóle ;  7  él ,  qae  no  Ignora 
Tus  calidades  ,.7  adora 
Justamente  á  don  García , 
Vino  i  tratarlo  al  momento 

Da.  Jae.  AI  fin ,  como  fiíere 
De  sos  partes  me  contento , 
Quiere  el  padre ,  él  me  desea, 
Da  por  Ifccbo  el  casamiento. 

£S€ENA  IX. 

Paseo  de  Atocha. 


DON  BELTRAlf  T  MN  GARCÍA. 

D.  Belt.  ¿  Qué  oa  parece  ? 

D.  Garcia.  Que  animal 

No  Ti  mejor  en  mi  vida. 

D.BeZMLlndabesUal 
.  D.  García,  Corregida 

De  espirito  rádonal; 
¡  Qué  contento  y  bizarría ! 

D,  BéU.  Vuestro  hermano  don  Gabriel , 
Que  perdone  Dios ,  ^n  él   ' 
Todo  su  gusto  tenia. 

D.  Garcia»  Ta  que  oonvida ,  señor .  - 
De  Atocha  la  soledad , 
Declara  tu  voluntad. 

D.  Belt,  Mi  pena  diréis  mejor. 
i  Sois  caballero ,  García  ? 

D.  Garcia,  Téngome  por  hUo  vuestro. 

D.  BéU.  ¿T  basU  ser  hijo  mió 
Para  ser  vos  caballero  ? 

D.  Garcia.  Yo  pienso,  señor ,  que  si. 

D.  Belt.  I  Qué  engañado  pensamiento ! 
Solo  consiste  en  obrar 
Como  caballero,  d  aerlo; 
¿Quién  dió  principio  á  laé  casaa 
Nobles?  Los  Ilustres  hechos 
De  sus  primeros  autores  ; 
Sin  mirar  sus  nadmleatas. 
Hazañas  de  hombrea  humlldaa 
Honraron  sus  herederos : 
Luego  en  obrar  mal  ó  bien. 
Está  el  ser  malo,  ó  ser  bueno. 
¿Es  asi? 

D.  Garda,  Que  laa  bau^a 
Den  nobleza ,  no  lo  niego : 
Mas  no  negocia,  que  sin  ella» 
También  la  da  el  nacimiento; 

D.  Belt.  Pues  si  honor  puede  ganar 
Quien  nació  ata  él ,  ¿no  ea  cierto 
Que  por  el  contrario  puede. 


Quien  con  él  nació ,  perdello? 

D.  Garcia.  Es  verdad. 

D,  Belt.  Luego,  si  vos 

Obráis  afrentosos  hechos , 
Aunque  seáis  hijo  mío « 
Dejais  de  ser  caballero ; 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  infaman  en  el  pneblo , 
No  importan  paternas  armas , 
No  sirven  altos  abuelos. 
¿  Qué  cosa  es ,  que  la  Cima 
Diga  á  mis  oidos  mesmos 
Que  á  Salamanca  admiraron 
Vuestras  mentiras  y  enredos? 
¡Qué  caballero,  y  qué  nada! 
Si  afrenta  al  noble  y  plebeyo . 
Solo  el  decirle  que  miente , 
Decid ,  ¿qué  será  el  hacerlo .    . 
Si  vivo  sin  honra  yo  ^ 
Según  los  6umanpa  ftieroa. 
Mientras  de  aqqcl  que  me  dijo 
Que  mentía ,  na  ipe  vengo? 
¿Tan  larga  tenéis  la  espada , 
Tan  duro  tenéis  el  pecho, 
Que  penséis  poder  vengaros 
Diciéndolo  todo  el  pueblo? 
¿  Posible  es  que  tenga  un  hombre 
Tan  humildes  penaamleotos, 
Que  viva  sujeto  al  vicio 
Mas  sin  gusto  y  sin  provecho  ? 
£1  deleite  natural 
Tiene  á  los  lascivos  presos ; 
ObHgaá  Jos  codiciosos  . 
El  poder  que  da  el  dinero . 
El  gusto  de  los  mai\Jares 
AI  glotón « el  pasatiempo 
T  el  cebo  de  la  ganancia 
A  los  que  cursan  el  Juego ; 
Su  venganza  al  homicida, 
Al  robador  su  remedio , 
La  Ikma  y  la' presunción 
Al  que  es  por  la  espada  Inquieto :  . 
Todos  los  vicios  al  fin 
O  dan  guato  ó  dan  provecho ; 
Mus  ¿de  mentir,  qué  se  saca 
Sino  Infamia  y  menosprecio? 

D.  Garcia.  Quien  dice  que  miento  yo , 
Ha  mentido. 

D.  Beií.  También  eto  . 
Es  mentir;  que  aun  desmentir 
No  sabéis ,  sino  mintiendo. 

D,  Garcia.  Pues  si  dais  en  no  créeme. 

D.  Belt.  ¿  No  seré  necio  si  creo 
Que  vos  decís  verdad  solo, 
Y  miente  el  lugar  entero? 
Lo  que  Importa  es  desmentir 
Esta  fama  con  loa  beohoa, 
Pensar  que  este  es  otro  mundo , 
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Hablar  poco  y  verdadero ; 
Mirad  que  estáis  á  la  vista    ' 
De  «n  rey  tan  áapto  y  perfecto . 
Que  vuestros  yerros  na  pueden 
Hallar  disculpa  en  sus  yerros ; 
Que  tratáis  aqni  con  grandes. 
Títulos  y  caballeros « 
Que  si  os  saben  la  flaqueía. 
Os  perderán  el  respeto; 
Que  leñéis  barba  en  el  rostro , 
Que  al  lado  ceñís  acero  ^ 
Que  nadste  noble  al  fin , 
T  que  yo  soy  padre  vuestro : 
Y  no  be  de  deciros  mas ; 
Que  esta  sofrenada  espero 
Que  baste ,  para  quien  tiene 
Calidad  y  entendimiento. 
T  agora  porque  entendáis 
Que  en  vuestro  bien  me  desvelo  • 
Sabed  que  os  tengo ,  García , 
Tratado  un  gran  casamienio. 

D.  Garda,  ¡  Ay ,  mi  Lucrecia !         ap. 

D.  Büt.  Jamas 

Pusieron ,  b^o ,  los  cielos 
Tantas,  tan  divinas  pavtes 
En  un  bumano  símelo , 
Gomo  en  Jacinta ,  la  hija 
De  don  Femando  Pacheco , 
De  quien  mi  vejez  pretende 
Tener  regalados  nietos. 

D.  Ga/rtia.  \  Ay  Lucrecia ,  si  es  posible 
Tá  sola  has  de  ser  mi  dueño !  "  [ap. 

D.  BtU,  ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  No  respondéis? 

D.  Gareia,  iTuyo  he  de  ser,  viv<i  el 
cielo  I  ap, 

D,  BéU.  ¿Qué  o»  tatrisieceis  ?  Hablad ,' 
No  me.tengals  mn  suspenso. 

D.  Gareia.  Eniristézcome,  porque -es 
Imposible  obedeceros. 

D.  Belt.  ¿Porqué? 

D,  Gareia.  Porque  soy  casado. 

D.  Belt  ¿GasadoY.{Gletos,  qué  es  esto! 
I  Cómo  sin  saberlo  yo  ?  . 

D.  Gareia,  Fué  ftierza*.  y  está  secreto. 
'  D.  Belt.  \  Hay  padre  mas  desdichado  I 

D.  Porcia.  No  os  aflijáis^  que  enaabiendo 
La  causa ,  señor ,  tendréis 
Por  venturoso  el  efeto. 

D,  Bélt,  Acabad,  pues;  que  mi  vida 
Pende  solo  de  un  cabello. 

D.  Gareia,  Agora  os  he  menester ,    ap, 
Sfltilesas  de  mi  ingenio.  / 

En  Salamanca .  señor , 
Hay  on  caballero  noble 
De  quien  es  la  alcana  Herrera 
T  don  Pedro  el  propio  nombre :  * 
A  este  dló  el  cielo  otro  cielo 
Por  bija ,  pues  con  dos  solea 


I  Sos  dos  purpúreas  m^lllaa 
Hace  claros  horizontes. 
Abrevio  ,  por  Ir  al  caso , 
Con  decir  que  cuantas  dotes 
Pudo  dar  naturaleza, 
En  tierna  edad  la  componen. 
Mas  la  enemiga  fortuna , 
Observante  en  su  desorden , 
A  sus  méritos  opuesta  ' 
De  sus  bienes  la  hizo  pobre ; 
Que  densas  de  que  su  casa 
No  es  tan  rica  como  noble , 
Al  mayosazgo  nacieron 
Antes  que  ella  dos  varones. 
A  esta ,  pues .  faliendo  al  rio 
La  vi  una  tarde  en  su  coche» 
Que  juzgara  el  de  Fae(on , 
Si  fuese  Eridano  el  Termes. 
No  sé  qirien  los  atilbatos 
Del  ftiego  en  Cupido  pone , 
Que  yo  de  un  súbito,  hielo 
Me  sentí  ocupar  entonces.  - 
¿Qué  tienen  que  ver  del  ftaego 
Las  inquietudes  y  ardores , 
Con  quedar  absorta  un  alma , 
Con  quedar  un  cuerpo  inmóvil? 
Caso  (üé  verla  forzoso , 
Yiéndoia  cegar  de  amores ; 
Pues  abrasado  seguirla , 
Juzgúelo  un  pecho  de  bronce. 
Pasé  su  calle  de  día. 
Rondé  su  calle  de  noche  , 
Con  terceros  y  papeles 
Le  encared  mis  pasiones. 
Hasta  qtae  al  fin  condolida 
O  enamorada  responde ; 
Porque  también  tiene  ainor 
Jurisdicción  en  los  dioses. 
Fui  crecentando  ñnezas» 

Y  ella  attmen>ando  favores , 
Hasta  ponerme  en  el  cielo 
De  su  aposepto  una  noche ; 

Y  cuando  soikitaban 
El  fin  de  mi  pena  enorme , 
Conquistando  honestidades , 
Mis  ardientes  pretensiones , 
Siento  que  su  liadre  viene 
A  su  aposento  :  llamóle. 
Porque  Jamas  tal  hada , 
Mi  fortuna  aquella  noche. 
Ella  turbada ,  animosa , 
Muger  al  in ,  á  empellones 
MI  casi  difdnio  cuerpo 
Detras  de  su  lecho  esconde. 
Llegó  don  Pedro ,  y  su  by« . 
Fingiendo  gusto ,  abrazóle 
Por  negarle  el  rostro «  en  tanto 
Que  cobraba  sus  colores : 
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AsenUroDse  los  dos» 

T  él  con  prudentes  razones 

Le  propuso  un  casamiento 

Con  uno  de  los  MonroiSé 

Ella  honesta  como  cauta 

De  tal  suerte  le  responde , 

Que  Di  á  su  padre  resista, 

líl  á  mi,  que  la  escucho,  enoje; 

Despidiéronse  con  esto , 

T  cuando  ya  casi  pone 

En  el  umbral  dé  la  puerta 

El  Tiejo  los  pies;  entonces... 

I  Mal  aya  amen  el  primero 

Que  rué  inventor  de  relojesl 

Uno  que  llevatNi  yo 

A  dar  comenzó  las  doce. 

Oyólo  don  Pedro »  y  vuelto 

Hacia  su  hija :  ¿  De  dónde 

Vino  ese  reloj  ?  le  dijo. 

Ella  respondió :  Envióle , 

Para  que  se  le  aderecen. 

Mi  primo  don  Diego  Ponce  • 

Por  no  haber  en  su  lugar 

Belujero  ni  relojes. 

Dádmele,  dijo  su  padre, 

Porque  yo  ese  cargo  tome  : 

Pues  entonces  doña  Sancha , 

Que  este  es  de  la  dama  el  nombre , 

A  quitármele  del  pecho 

Cauta  y  prevenida  corre , 

Antes  que  llegar  él  mismo 

A  su  padre  se  le  antoje. 

Quítemele  yo,  y  al  darle 

Quiso  la  suerte  que  toquen 

A  una  pistola,  que- tengo 

En  la  mano,  los  cordones  ; 

Cayó  el  gatillo ,  dio  fuego , 

Al  tronido  desmayóse 

Doña  Sancha ,  alborotado 

El  viejo  empezó  á  dar  voces. 

To  viendo  el  cielo  en  el  suelo , 

Y  eclipsados  sus  dos  soles , 
Juzgué  sin  dudA  por  muerta 
La  vida  de  mis  acciones ; 
Pencando  que  cometieron 
Sacrilegio  tan  enorme 

Del  plomo  de  mi  pistola 
Los  breves  volantes  orbes. 
Coo  esto,  pues,  despechado 
Saqué  rabioso  el  estoque ; 
Fueran  pocos  para  mi 
En  tal  ocasión  mil  hombres. 
A  impedirme  la  salida. 
Como  dos  bravos  leones , 
CoD  sus  armas ,  sus  hermanos 

Y  sus  criados  se  oponéis : 
Mas,  aunque  fácil  por  todos 
Mi  espada  y  mi  Turia  rompen , 


No  hay  (berza  humana  que  impida 
Fatales  disposiciones : 
Pues  al  salir  por  la  puerta. 
Como  iba  arrimado ,  asióme 
La  alcayata  de  la  aldaba 
Por  los  tiros  del  estoque : 
Aqui  para  desasirme 
Fué  Tuerza  que  atrás  me  torne , 

Y  entro  tanto  mis  contrarios 
Muros  de  espadas  me  oponen. 
En  esto  cobró  su  acuerdo 
Sancha,  y  para  que  se  estorbe 
El  triste  ún  que  prometen 
Estos  sucesos  atroces , 

La  puerta  cerró  animosa 
Del  aposento ,  y  dejóme 
A  mi  con  ella  encerrado , 

Y  fuera  á  mis  agresores. 
Arrimamos  á  la  puerta 
Baúles ,  arcáis  y  cofres ; 

Que  al  fin  son  de  ardientes  iras 
Remedio  las  dilaciones. 
Quisimos  hacernos  fuertes , 
Mas  mis  contrarios  feroces 
Ya  la  pared  me  derriban  , 

Y  ya  la  puerta  me  rompen. 
Yo  viendo ,  que  aunque  dilate , 
No  es  posible  que  revoque 

La  sentencia  de  enemigos 
Tan  agraviados  y  nobles ; 
Viendo  á  mi  lado  la  hermosa 
De  mis  desdichas  codsorte , 

Y  que  hurtaba  ¿  sus  mejillas 
£1  temor  sus  arreboles; 
Viendo  cuan  sin  culpa  suya 
Conmigo  fortuna  corre  • 
Pues  con  industria  deshace 
Cuanto  los  hados  disponen; 
Por  dar  premio  á  sus  lealtades ,' 
Por  dar  fin  á  sus  temores , 
Por  dar  remedio  á  mi  muerte 

Y  dar  muerte  á  mis  pasiones , 
Hube  de  darme  á  partido, 

Y  pedirles  que  conformen 

Con  la  unión  de  nuestras  sangres 
Tan  sangrientas  disensiones. 
Ellos,  que  ven  el  peligro 

Y  mi  calidad  conocen , 

Lo  acetan ,  después  de  estar 
Un  rato  entre  si  discordes. 
Partió  á  dar  cuenta  al  obispo 
Su  padre ,  y  volvió  con  orden 
De  que  el  desposorio  pueda 
Hacer  cualquier  sacerdote. 
Hizose ,  y  en  dulce  paz    , 
La  mortal  guerra  trocóse , 
Dándote  la  mejor  nuera 
Que  nació  del  sur  al  norte. 
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Mas  en  qm  t4  no  lo  lepis 

Quedamoi  todos  coofomiM , 
Por  no  ser  con  gutlo  luyo, 
T  por  ser  mi  esfWM  pobre : 
Pero  ya  que  fué  fonoso  ' 

Saberlo ,  mira  si  escoge» 
Por  mejor  tenerme  muerto , 
Qoe  vivo ,  y  con  mager  noble. 

D.  BéU.  Las  circanstaneias  del  caso 
Son  tales ,  que  se  conooe 
Que  la  fuerza  de  la  suerte 
Te  destinó  esa  consorte ; 

Y  asi  no  te  culpo  en  mas 
Que  en  callármelo. 

D.  Gareia,         Temores 
De  darte  pesar ,  señor , 
Ale  obligaron. 

D.  Beli,      Si  es  tan  noUc , 
¿Qué  importa  que  pobre  sea  ? 
¿  Cuánto  es  peor  que  lo  ignore , 
Para  que  baMendo  empeñado 
Mi  palabra ,  agora  torne 
Con  eso  á  doña  Jacinta  ? 
Mira  en  qué  lance  roe  |Kmes : 
Toma  el  caballo»  y  temprano » 
Por  mi  vida » te  recoge  : 
Porque  despacio  tratemos 
De  tus  cosas  esta  nocbe.  ( Vate.) 

D.  García.  Iré  á  obedecerte ,  al  punto 
Que  toquen  las  oraciones. 

ESCENA  X. 

DONGiAGIA. 

Dichosamente  se  ha  becho : 
Persuadido  el  viejo  va ; 
Ya  del  mentir  no  dirá 
Qoe  et  sin  gusto  y  sin  provecho ; 
Pues  es  tan  notorio  gusto 
El  ver  que  me  baya  creído. 

Y  provecho  haber  huido 
De  casarme  á  mi  disgusto. 
Bueno  fué  rentar  conmigo , 
Porque  en  cuanto  digo  miento ; 

Y  dar  crédito  al  momento 
A  cuantas  mentiras  digo. 
¡  Qué  fácil  de  persuadir 
Quien  tiene  amor ,  suele  ser  I 
lYquélácllencreer 

El  que  no  sabe  mentir! 
Mas  ya  me  aguarda  don  Juan. 

(Dtrtf  odfeMlro.) 

Ola ,  llevad  el  caballo. 
Tan  terribles  cosas  hallo 
Que  soeediéndome  vn. 
Que  pienso  que  deavario : 
▼ine  ayer,  y  en  un  momento 


Tengo  amor,  y  casamiento , 

Y  causa  de  desafio. 

ESCENA  XI, 

Dicnos  T  DON  JUAN. 

D.  Juan.  Como  quien  sola  lo  habéis  hecho, 
Don  Garda.' 

D,  Garda, ¿Quién  podía, 
Sabiendo  la  sangre  mía , 
Pensar  menos  de  mi  pecho? 
Mas  vamos,  don  Juan ,  a!  caso 
Porque  llamado  me  habéis  : 
Decid,  ¿qué  causa  tenéis , 
Que  por  sabella  me  abraso , 
De  hacer  este  desafío  ? 

D.  Juan,  Esa  dama ,  á  quien  hidsles , 
Conforme  vos  me  dtjistes , 
Anoche  fiesta  en  el  rio. 
Es  causa  de  mi  tormento; 

Y  es  con  quien  dos  años  ha , 
Que ,  aunque  se  dilata ,  está 
Tratado  mi  casamiento. 

Vos,  ha  un  mes  que  estáis  aqui , 

Y  de  eso,  como  de  estar 
Encubierto  en  el  tugar 
Todo  ese  tiempo  de  mi , 
Colijo  qoe  habiendo  sido 
Tan  público  mi  cuidado, 
Vos  00  lo  habéis  ignorado , 

Y  asi  me  habéis  ofendido. 
Con  esto  que  be  dicho ,  digo 
Cuanto  tengo  que  decir ; 

Y  es ,  que  ó  no  habéis  de  seguir 
El  bien  que  ha  tanto  qué  sigo , 
O  si  acaso  os  pareciere 

Mi  petición  mal  fundada , 
Se  remita  aqui  á  la  espada  ; 

Y  la  sirva  el  que  venciere. 

D.  Garda,  Pésame  que  sin  estar 
Del  caso  bien  Informado, 
Os  hayáis  determinado 
A  sacarme  á  este  lugar. 
hñ  dama,  don  Juan  de  Sosa . 
De  mi  fiesta ,  vive  Dios, 
Que  ni  la  habéis  visto  vos 
Ni  puede  ser  vuestra  esposa ; 
Que  es  casada  esta  muger, 

Y  ha  tan  poco  que  llegó 
A  Madrid ,  que  solo  70 
Sé  qoe  la  he  podido  ver. 

Y  cuando  esa  hubiera  sido. 
De  no  verla  mas  os  doy 
Palabra  como  quien  soy, 
O  quedar  por  fementido. 

D,  Juan,  Con  eso  se  «seguró 
La  sospecha  de  mi  pecho , 

Y  he  quedado  satisfecho. 
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D.  Garda,  Falta  qoe  lo  qaede  yo ; 
Que  baberme  desafiado 
No  se  ha  de  quedar  asf : 
Libre  ftié  el  sacarme  aqui , 
Mas  babléiidoine  sacado 
Me  obllgastes ,  y  es  forzoso. 
Puesto  que  tengo  de  bacer 
GoiQO  quien  soy,  no  volver 
Sloo  oooerto  ó  victorioso. 

{Síiean  las  espadas  y  oeucMlame, ) 

D.  Juan,  Pencad,  aunque  mis  desvelos 
Hayáis  satisTecbo  asi , 
Que  aun  deja  calera  en  mf 
La  memoria  de  mis  zelos. 

ESCENA  Xll. 
Dichos  t  DON  FÉLIX. 

D,  Fslis,  Deténganse , -caballeros, 
Que  estoy  aqui  yo. 

D,  García.        ¡Que  venga 
Agora  quien  nne  detenga! 

D.  Félix.  Vestid  loa  fuertes  aceros ; 
Que  fué  falsa  la  ocasión 
De  esla  pendencia. 

D.  Juan.  Ta  babla 

Dicbolo  asi  dOB  García ; 
Pero  por  la  obligación 
En  que  pone  el  desaflo. 
Desnudó  el  valiente  acero. 

D.  Félix.  Hizo  como  caballera 
De  tanto  valor  y  brío ; 
Y  pues  bien  quedado  babeía 
Con  esto ,  mertica  yo 
Que  á  quien  de  zeloso  errd 
Perdón  y  la  auino  deis. 

(Danse  Uu  manos*) 

D.  García,  Ello  es  justo,  y  lo  mandáis  : 
Mas  mirad  de  aquí  adelante , 
En  caso  tan  Importante , 
Don  Juan ,  como  oa  arrojáis. 
Todo  lo  habéis  de  Intentar 
Primero  que  el  desaflo , 
Que  empezar  es  desvario 
Por  donde  se  ha  de  acabar.  (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DON  FEUX  T  DON  JUAN. 

D.  Fslix,  Bstrafta  ventura  ba  aldo 
Haber  yo  á  tiempo  llegado. 

D.  Juan,  ¿Qué,  en  efeto  me  be  engañado? 

D.  Félix.  8i. 

D.  Juan.     ¿  De  quién  lo  habaia  sabido  ? 

D.  Félix.  Súpolo  de  un  eicodero 
DeLucreda. 


D.  Juan,  Deeid ,  pues , 
Cómo  fué. 

D.  Félix.  La  verdad  es ,. 
Qoe  fué  el  coche  y  el  cochero 
De  doña  Jacinta  anoche 
Al  Sotlllo,  y  que  tuvieron 
Gran  fiesta  las  que  en  él  fueron ; 
Pero  fué  prestado  el  coche. 
T  el  caso  fué  que  á  Im  horas 
Que  fué  á  ver  Jacinta  bella 
A  Lucrecia ,  ya  con  ella 
Estaban  las  matadoras, 
Las  dos  primas  de  la  quinta. 

D.JuarK.  ¿Las  que  en  el  Cármea  vivieron? 

D.  Félix.  Si ,  pues  ellas  le  pidieron 
El  coche  A  doña  Jacinta , 
T  en  él  con  la  oscura  noche 
Fueron  al  rio  las  dos  ; 
Pues  vuestro  page,  A  quien  vos 
Dejastes  siguiendo  el  coche. 
Como  en  él  dos  damas  vió 
Entrar,  cuando  anochecía, 
T  noticia  no  tenia 
De  otra  visita ,  creyó 
Ser  Jacinta  la  que  entraba 

Y  Lucrecia. 

D.  Juan.  Justamente. 

D,  Félix,  Siguió  el  cocho  diligente , 

Y  cuando  en  el  Soto  estaba 
Entre  la  música  y  cena , 

Lo  dejó  y  volvió  A  buscaroa   . 
A  Madrid,  y  fué  el  no  hallaros 
Ocasión  de  tanta  pena ; 
Porque  yendo  vos  allA 
Se  deshiciera  el  engaño. 

D.  Juan,  En  eso  estovo  mi  daño  : 
Mas  tanto  gusto  me  da 
El  saber  que  me  engafié. 
Que  doy  por  bien  empleado 
El  disgusto  que  he  pasado. 

D.  Félix.  Otra  cosa  overigaé» 
Que  es  bien  graciosa. 

B.Juan.  Dedd. 

D.  Félix.  Es  qoe  el  dicho  don  Garda 
Llegó  ayer  en  aquel  dia 
De  Salamanca  A  Madrid  : 

Y  en  llegando  se  acostó , 

Y  durmió  la  noche  toda , 

Y  M  embdeeo  la  boda 

Y  festín  que  nos  contó. 
D.  Juan,  ¿Qué  deois? 

D.  Félix,  BHo  es  verdad. 

D.  Juan.  ¿Embustero  es  don  García? 

D.  Félix,  Eso  un  ciego  lo  verla ; 
Porque  tanta  variedad 
De  tiendas,  aparadorea, 
YaJIllas  de  platas  oro. 
Tanto  plato,  tanto  coro 
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De  instramentos  y  caotore» , 
¿  No  eran  mentira  patente  ? 

D.  Juan.  Lo  que  me  tiene  dudoso , 
Efl  qae  sea  mentiroso 
Un  hombre  que  es  tan  valiente ; 
Qae  de  so  espada  ei  furor 
Diera  á  Alcldes  pesadumbre. 

D,  Félix,  Tendrá  «1  mentir  por  costum- 

Y  por  herencia  ei  valor.  [bre, 
Z).  Juan.  Vamos,  que  á  Jacinta  quiero 

Pedille ,  Félix,  perdón , 

Y  decille  la  ocasión 

Con  que  esforzó  este  embustero 
Mi  sospecha. 

D.  Félix.  Desde  aquí , 
Nada  le  creo,  don  Juan. 

1>.  Juan.  Y  sus  verdades  serán 
Ya  consejos  para  mi. 

ESCENA  XIV. 

Decoración  de  caüe. 

DON  GARGA,  TRISTAN  T  CAMINO  m 

noche;  t  poco  después  en  lá  tbntámá 

JACINTA,  LUCREQA  É  ISABEL. 

D.  Garda.  MI  padre  me  dé  perdón , 
^oe  fonado  le  engañé. 

Triet.  Ingeniosa  escusa  fué ; 
Pero  dime »  ¿qué  invención 
Agora  piensas  hacer 
Con  que  no  sepa  que  ha  sido 
El  casamiento  fingido? 

D.  Garda.  Las  cartas  le  he  de  eoger 
Que  á  Salamanca  escribiere, 

Y  las  respuestas  fingiendo 
Yo  mismo ,  iré  entreteniendo 
La  ficción  cuanto  pudiere. 

Da.  Jac.  Con  esta  nueva  volvió 
Don  Beltran  bien  descontento. 
Cuando  ya  del  casamiento 
Estaba  contenta  yo. 

Da.  Luc.  ¿Que  el  hijo  de  don  Beltran 
Es  el  indiano  fingido? 

Da.  Jac.  Si,  amiga. 

Da.  Lúe.  ¿A  quién  has  oído 

Lo  del  banquete? 

Da.  Jac.  A  don  Juan. 

Da.  Luc.  ¿Pues  cuando  estuvo  contigo t 

Da.  Jac.  Al  anochecer  rae  vi4, 

Y  en  contármelo  gastó 

Lo  que  pudo  estar  conmigo. 

Da.  Luc.  {Grrandes  sus  enredos  son! 
{Buen  castigo  te  merece! 

Da.  Jac.  Estos  tres  hombres  parece 
Que  se  acercan  al  iMiloon. 

Da.  Luc.  Yendrá  al  puesto  don  Garda , 
Que  ya  es  hora. 


Da.  Jac.        Tú ,  Isabel , 
Mientras  hablamos  con  él , 
A  nuestros  viejos  espía. 

Da.  Luc.  Mi  padre  está  refiriendo 
Bien  despacio  un  cuento  largo 
A  tu  tio. 

I».      Yo  me  encargo 
De  avisaros  en  viniendo. 

Cam.  Este  es  el  balcón  adonde 
Os  espera  tanta  gloría. 

ESCENA  XV. 

DON  garcía  ,  DOÑA  JACINTA ,  DOÍí A 
LUCRECIA,  T  TRISTAN. 

Da.  Luc.  Tú  eres  dueño  de  la  historia, 
Tú  en  mi  nombre  le  responde. 

D.  Garda.  ¿Es  Lucrecia? 

Da.  Jae.  ¿Es  don  García  ? 

D.  Garda.  Es  quien  hoy  la  Joya  halló 
Mas  preciosa,  que  labró  * 
El  cielo  en  la  platería ; 
Es  quien ,  en  llegando  á  vella , 
Tanto  estimó  su  valor, 
Que  dio  abrasado  de  amor 
La  vida  y  alma  por  ella. 
Soy  al  fin  el  que  se  precia 
De  ser  vuestro,  y  soy  quien  hoy 
Comieoro  á  ser,  porque  soy 
£1  esclavo  de  Lucrecia. 

Da.  Jac.  Amiga ,  este  caballero 
Para  todas  tiene  amor. 

Da.  Luc.  El  hombre  es  embarrador. 

Da.  Jae.  Él  es  un  gran  embustero. 

D.  Garda.  Ya  espero ,  señora  mia . 
Lo  que  me  queréis  mandar. 

Da.  Jac.  Ya  no  puede  haber  lugar 
Lo  que  trataros  quería. 

THst.  ¿  Es  ella  ?  ( Al  oido. ) 

D.  Garda.       Si. 

Da.  Jac.  Que  trataros 

Un  casamiento  intenté 
Bien  importante ,  y  ya  sé 
Que  es  Imposible  casaros. 

D.  Garda.  ¿Porqué? 

Da.  Jac.  Porque  sois  casado. 

D.  Garda.  ¿Qué  yo  soy  casado? 

Da.  Jac.  Yos. 

D.  Garda.  Soltero  soy,  vire  Dios; 
Quien  lo  ha  dicho,  os  ha  engañado. 

Da  Jac.  ¿Viste  mayor  embustero? 

Da.  Luc.  Ifo  sabe  sino  mentir. 

Da.  Jac.  ¿Tal  me  queréis  persuadir  ? 

D.  Garda. V\ye  Dios,  que  soy  soltero. 

Da.  Jac.  Y  lo  jura. 

Da.  lAéc.  Siempre  ha  sido 

Costumbre  del  mentiroso. 
De  su  crédito  dudoso. 
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Jurar  f>ara  ser  creído. 

D.  Garda.  Sf  era  yaestra  blanca  mano , 
Con  la  que  el  cielo  qneria 
Qplmar  la  ventura  mía , 
No  pierda  el  bien  soberano, 
Pttdlendo  esa  falsedad 
Probarse  tan  fácilmente. 

Da.  Jae,  i  Con  qué  confianza  miente ! 
¿No  parece  que  es  verdad? 

D.  García.  La  mano  os  daré ,  señora , 

Y  con  eso  me  creeréis. 

Da,  Jae.  Voa  sois  tal ,  que  la  daréis 
A  trecientas  en  un  hora. 

D.  Garda.  Mal  acreditado  estoy 
Con  vos. 

Da.  Jae.  Es  justo  castigo; 
Porque  mal  puede  conmigo 
Tener  crédito  quien  hoy 
Dyo  que  era  perulero 
Siendo  en  la  corte  nacido ; 
T  siendo  de  ayer  venido, 
Afirmó  que  ha  un  año  entero 
Que  está  en  la  corte ,  y  habiendo 
Esta  tarde  confesado 
Que  en  Salamanca  es  casado , 
Se  está  agora  desdiciendo; 

Y  quien  pasando  en  su  cama 
Toda  la  nocbe,  contó 

Que  en  el  río  la  pasó 
Haciendo  fiesta  á  una  dama. 

Trúr.  Todo  se  sabe. 

D.  Garda.  Mi  gloría , 

Escuchadme ,  y  os  diré 
Verdad  pora,  que  ya  sé 
En  qué  se  yerra  la  historia. 
Por  las  demás  cosas  pasa, 
Que  son  de  poco  momento , 
Por  tratar  del  casamiento. 
Que  es  lo  Importante  del  caso. 
Si  vos  hubiérades  sido 
Causa  de  haber  yo  afirmado , 
Lucrecia ,  que  soy  casado, 
¿Será  culpa  haber  mentido? 

Da.  Jae.  ¡,  Yo  la  causa? 

D.  Garda.  Si,  señora. 

Da.  Jae.  ¿Cómo? 

D.  Garda.  Decíroslo  quiero. 

Da.  Jae.  Oye ,  que  hará  el  embustero 
Lindos  enredos  agora. 

D.  Gareia.  Mi  padre  llegó  á  tratarme 
De  darme  otra  muger  boy ; 
Pero  yo,  que  vuestro  soy. 
Quise  con  eso  escusarme; 
Que  mientras  hacer  espero 
Con  vuestra  mano  mto  bodas , 
Soy  casado  para  todas. 
Solo  para  vos  soltero. 

Y  como  vuestro  papel 


Llegó  esforaando  mi  intento, 
Al  tratarme  el  casamiento , 
Puse  impedimento  en  él. 
Este  es  el  caso ,  mirad 
SI  esta  mentira  os  admira , 
Cuando  ha  dicho  esta  mentira 
De  mi  afición  la  verdad. 

Da.  Lúe,  ¿  Mas  si  lo  (hese  ?  ap . 

Da.  Jae.  ¡Qué  buena 

La  trazó,  y  qué  de  repente! 
¿  Pues  cómo  tan  brevemente 
Os  puedo  dar  tanta  pena? 
Casi  aun  no  visto  me  habéis , 
¿  Y  ya  os  mostráis  tan  perdido? 
Aun  no  me  habéis  conocido, 
¿Y  por  muger  me  queréis? 

D.  Garda.  Hoy  vi  vuestra  gran  beldad 
La  vez  primera,  señora ; 
Que  el  amor  me  obliga  agora 
A  deciros  la  verdad. 
Mas  si  la  causa  es  divina , 
Milagro  el  efef o  es; 
Que  el  dios  niño  no  con  pies , 
Sino  con  alas  camina. 
Decir  que  habéis  menester 
Tiempo  vos  parajoatar. 
Fuera ,  Lucrecia ,  negar 
Vuestro  divino  poder. 
Decis  que  sin  conoceros 
Estoy  perdido :  i  pluguiera 
A  Dios  que  no  os  conociera , 
Por  hacer  roas  en  quereros  I 
Bien  os  conozco ,  las  partes 
Sé  bien  que  os  dio  la  fortuna , 
Que  sin  eclipse  sois  Luna , 
Que  sois  mudanza  sin  martes, 
Que  es  difunta  vuestra  madre , 
Que  sois  sola  en  vuestra  casa. 
Que  de  mil  doblones  pasa 
La  renta  de  vuestro  padre. 
Ved  si  estoy  mal  informado  : 
¡ Ojalá,  mi  bien ,  que  asi 
Lo  estuviérades  de  mi  I 

Da.  Luc.  Casi  me  pone  en  cuidado,  ap. 

Da.  Jae.  ¿  Pues  Jacinta  no  es  hermosa? 
¿  No  es  discreta ,  rica ,  y  tal , 
Que  puede  el  mas  principal 
Desealla  para  esposa  ? 

D.  Garda.  Es  discreta ,.  rjca,  y  bella ; 
Mas  á  mi  no  me  conviene. 

Da.  Jae.  Pues  decid ,  ¿qué  falta  tiene? 

D.  Garda.  La  mayor,  que  es  no  querella. 

Da.  Jae.  Pues  yo  con  ella  os  quería 
Casar,  que  esa  sola  fué 
La  intención  con  que  os  llamé. 

D.  Garda.  Pues  será  vana  porfía ; 
Que  por  haber  intentado 
MI  padre  don  Beltran  hoy 
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Lo  mismo ,  be  dicho  que  estoy 
En  otra  parte  casado. 
Y  si  TOS ,  señora  mia, 
lotentaU  hablarme  eo  dio , 
Perdonad ,  qae  por  do  hacello 
Seré  casado  en  Tnrqafa. 
Esto  es  verdad ,  vive  Dios ; 
Porqne  mi  amor  es  de  modo 
Qne  aborresco  aquello  todo, 
Mi  Lacréela ,  que  oo  es  vos. 

Da.  Lúe,  i  Ojalé !  ap. 

Da.  Jac.  I  Qoe  me  tratois 

Con  falsedad  tan  notoria! 
Decid ,  ¿  no  tonels  memoria , 
O  vergoenia  no  leñéis? 
i  Cómo,  si  hoy  dijlstee  voe 
A  Jacinta  que  la  «mals , 
Ahora  me  lo  negáis? 

D.  García.  íYo  á  Jadnto?  Vive  Dios, 
Que  solo  con  vos  he  hablado 
Desde  que  entré  en  el  lugar. 

Da.  Jac.  Hasta  aqui  pudo  llegar 
El  mentir  desvergoniado. 
SI  en  lo  mismo  qne  yo  vi 
Os  atrevéis  á  mentirme , 
¿Qué  verdad  podréis  decúrme  ? 
Idos  con  Dios ,  y  de  mi 
Podéis  desde  aqui  pensar, 
SI  otra  vez  os  diere  oido » 
Que  por  divertirme  ha  sido ; 
Gomo  quien  para  quitar 
El  enCidoso  fastidio 
De  los  negocios  pesados , 
Gasta  los  ratos  sobrados 
En  las  abalas  de  Ovidio.  ( Va$e.) 

D.  García.  Escuchad,  Lucrecia  iKrmoaa . 

Da.  Imc.  CobAim  quedo.  (FoJe.) 

ESCENA  XVI. 

DON  garcía  t  TMSTAN. 

D,  Garda.  Estoy  loco :    ap. 

i  Verdades  valen  tan  poco! 

Triit.  En  la  boca  mentirosa. 

D.  Garda.  ¡Qa»haya  dado  en  no  ereer 
Cuanto  digo  I 

Tri9t.        ¿  Qué  to  admiras . 
Si  en  caatro  ó  cinco  mentiras 
Te  ha  acabado  de  coger? 
De  aqui ,  si  lo  consideras , 
Conocerás  claramento , 
Que  quien  en  las  burlas  miente 
Pierde  el  crédito  en  las  veras. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Habitación  de  doña  Luoreda. 
DOÑA  LUCRBUA  t  CAMINO  qm  u  ba 

un  PAPEL. 

Cam.  Este  me  dló  para  ti 
Trlslan ,  de  quien  don  Oarcia 
Con  Justa  causa  conüa 
Lo  mismo  que  iú  de  mi. 
Que  aunque  su  dicha  es  tan  corto 
Que  sirve .  es  muy  Meo  nacido ; 
T  de  suerte  ha  encarecido 
Lo  que  tu  respuesta  importo , 
Que  jura  que  don  Garda 
EstA  loco. 

Da.  Luc.  ¡Cosaeatraáa! 
I  Es  posible  que  me  engaña 
Quien  de  esto  suerto  porda? 
El  mas  firme  enamorado 
Se  cansa ,  si  no  es  querido ; 
¿  Y  esto  puede  ser  fingido , . 
Tan  constonto  y  desdeñado? 

Cam.  To  al  menos,  si  en  las  señales 
Se  conoce  el  corazón , 
Ciertos  juraré  que  son , 
Por  las  qoe  he  visto ,  sos  males  : 
Que  quien  tu  calle  pasea 
Tan  constonto  noche  y  día; 
Quien  tu  espesa  celosia 
Tan  atento  brujulea ;  • 

Quien  ve  que  de  tu  balcón , 
Coando  él  viene  to  retiraa , 

Y  ni  le  ve  ni  le  mira», 

Y  está  firme  en  tu  afición ; 
Quien  llora,  quien  desespera, 
Quien  porque  contigo  estoy 
Me  da  dineros ,  qoe  es  hoy 
La  señal  mas  verdadera , 

Yo  me  afirmo  en  que  decfar 
Que  miento ,  es  gran  desatino. 

Da.  Luc.  Bien  se  echa  de  ?er,  Ganiao , 
Que  no  le  has  visto  mentir. 
I  Pluguiera  á  Dios  fuera  cierto 
Su  amor,  que  á  decir  verdad. 
No  torde  en  mi  voluntod 
Hallaran  sus  ansias  puerto  I 
Que  tus  encarecimientos , 
Aunque  no  los  he  creído. 
Por  lo  menos  han  podido 
Despertor  mis  pensamientos ; 
Que  dado  que  es  necedad 
Dar  crédito  al  mentiroso. 
Como  el  menlir  no  es  forsoeo . 
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Y  puede  decir  verdad , 
Oblígame  la  e^^crana 

Y  el  propio  amor  A  creer, 
Qpe  conmigo  puede  hacer 
Ed  ras  costumKres  mudanip. 
T  asi  por  guardar  mi  honor 
81  me  engaña  Usonjero ; 
T  «I  es  Stt  amor  venladero. 
Porque  es  digno  de  mi  amor, 
Quiero  andar  tan  advenida 
A  los  bienes  y  A  los  daños , 
Que  ni  admita  sus  engafios, 
NI  sus  verdades  despida. 

Cam.  De  ese  pareeer  estoy. 

Da.  Lac,  Pues  dIrAsle ,  que  cruel 
Rompí .  sin  vello,  el  papel ; 
Que  esta  respuesu  le  doy : 
T  luego  tA  de  tu  aljaba 
Le  di,  que  no  desespera. 
T  que  si  verme  quisiere , 
Taya  esU  urde  A  la  ocUva     ^ 
De  la  Madalena. 

Cam,  Toy. 

Ha.  Iau.  Mi  esperanta  Ihndo  en  ti. 

Cam.  No  se  perderA  por  mt , 
Pues  ves  que  Camino  soy. 

ESCENA  II. 

Sala  en  casa  á$  áou  BiUran. 

DON  BBLTRAN,  DON  GARGU  T  TR18TAN. 

DON  BELTRAN  baca  vnk  carta  aborta  , 

T  SI  LA  DA  A  DON  GARCÍA. 

D.  Belt,  ¿Habéis  escrito.  García? 

D.  García.  Esta  noche  escribiré. 

D.  Belt.  Pues  abierta  os  la  daré 
Porque  leyendo  la  mía , 
Conforme  A  mi  parecer 
A  vuestro  suegro  escribáis » 
Que  determino  que  vals  \ 

Tos  en  persona  A  traer 
Tuestra  esposa ,  que  es  raxon ; 
Porque  pndlendo  traella 
Tos  mismo,  enviar  por  ella 
Fuera  poca  estimación. 

D.  Gareia.  Es  verdad ;  mas  sin  efeto 
Será  agora  mi  Jornada. 

B.  Belt.  ¿Porqué? 

D.  Gareia.  Porque  estA  preñada ; 

T  hasta  que  un  dichoso  nieto 
Te  dé,  no  es  bien  arriesgar 
Su  persona  en  el  camino. 

D.  Beüt.  I  Jesús  I  fuera  desatino , 
Estando  asi,  caminar. 
Mas  dime ;  ¿cómo  basu  aquí 
No  me  lo  has  dicho ,  Garda? 

D.  Gareia.  Poique  ye  no  lo  saMa ; 


T  en  la  que  ayer  redbl 
De  do&a  Sancha ,  me  dice 
Que  es  cierto  el  preñado  ya. 

B.  Belt^  Si  un  nieto  varón  me  da » 
HarA  mi  vejez  felice. 
Muestra ,  que  añadir  es  bien 

{T&maU  to  carta  que  U  habia  dado.) 

Cuanto  con  esto  me  alegro  : 
Mas  di ,  ¿  cuál  es  dotn  suegro 
El  propio  nombre? 

B.  Gareia.         ¿De  quién? 

B.  Belt.  De  tu  suegro. 

D.  Gareia.  Aquí  me  pierdo,  ap. 

Don  Diego. 

D.  Belt.  O  yo  me  he  engañado , 
Ü  otras  veces  le  has  nombrado 
l)on  Pedro. 

B.  Garda.  También  me  acnerdo 
De  eso  mismo;  pero  jon 
Suyos ,  señor,  ambos  nombres. 

B.  Belt.  ¿Diego  y  Pedro? 

B.  Gareia.  No  te  asombres, 

Que  por  una  condición 
Don  Diego  se  ha  de  llamar 
De  su  casa  el  sucesor  : 
Llamábase  mi  señor 
Don  Pedro  antes  de  heredar, 
Y  como  se  puso  luego 
Don  Diego,  porque  heredé. 
Después  acA  se  llamd 
Ta  don  Pedro ,  ya  don  Diego. 

B.  BeU.  No  es  nueva  esa  condición 
En  muchas  casas  de  España  : 
A  escribirle  voy.  ( Fase.) 

ESCENA  III. 

DON  GARCÍA  T  TRISTAN. 


Trist.  Estrena 

Fué  esta  vez  tu  confusión. 

B.  García.  ¿Has  entendido  la  historia? 

Trist.  T  hubo  bien  en  qué  entender ; 
El  que  miente  ha  menester 
Gran  ingenio  y  gran  meanorfa. 

B.  Gareia.  Perdido  oie  vi. 

THet.  Y  en  eso 

PararAs  al  fin,  señor. 

B.  Gareia.  Entre  tanto  de  mi  amer 
Tere  el  bueno  ó  mal  suceso. 
¿Qué  hay  de  Lucrecia? 

Triet.  Imagino, 

Aunque  de  dura  se  precia , 
Que  has  de  vencer  A  Lucrecia 
Sin  la  fuerza  de  Tarqulno. 

B.  Gareia.  ¿Recibió  el  Ullete? 

TriMt.  Si ; 

Aunque  A  Camino  mandé 
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Que  diga  que  lo  rompió ; 
Qae  él  lo  ha  flado  de  mi. 
T  paes  lo  admitió »  no  mal 
Se  negocia  tu  deseo. 
Si  aquel  epigrama  creo 
Que  á  Nebia  esoribló  Marcial : 
«  Escribí,  no  respondió 
Nebia ,  luego  dura  está ; 
Mas  ella  se  ablandará , 
Pues  lo  que  escribí  leyó.  » 

D.  Garda.  Que  dice  verdad  sospecho. 

TrisL  Camino  «stá  de  tu  parte , 

Y  promete  revelarte 

Los  secretos  de  su  pecho  : 

Y  que  ha  de  cumplillo  espero. 
Si  andas  tú  cumplido  en  dar; 
Que  para  hacer  confesar 

No  hay  cordel  como  el  dinero. 

Y  aun  Alera  buena»  señor, 
Que  conquistaras  tu  ingrata 
Con  dádivas,  pues  que  mata 
Con  flechas  de  oro  el  amor. 

D.  García,  Nunca  te  he  visto  grosero , 
Sino  aqui ,  en  tus  pareceres; 
¿Es  esta  de  las  rougeres 
Que  se  rinden  por  dinero? 

Trist.  Virgilio  dice  que  Dido 
Fué  del  troyano  abrasada , 
A  sus  dones  obligada 
Tanto  como  de  Cupido. 

Y  era  reina  :  no  te  espantes 
De  mis  pareceres  rudos ; 
Que  escudos  vencen  escudos, 
Diamantes  labran  diamantes. 

D.  Garda.  ¿  No  viste  que  la  orendió 
Mi  oferta  en  la  platería? 

Trist.  Tu  oferta  la  ofenderla , 
Señor,  que  tus  Joyas  no. 
Por  el  uso  te  gobierna.     . 
Que  á  nadie  en  este  lugar, 
Por  desvergoniada  en  dar 
Le  quebraron  brazo  ó  pierna. 

D.  Garda,  Dame  tú  que  ella  lo  quiera , 
Que  darle  un  mundo  Imagino. 

IVúí.  Camino  dará  camino,  . 
Que  es  el  polo  de  esta  esfera. 

Y  porque  sepas  que  está 
En  buen  estado  tu  amor; 
Ella  le  mandó ,  señor. 
Que  te  dijese  que  boy  va 
Lucrecia  á  la  Madalena 
A  la  fiesta  de  la  octava ; 
Como  que  él  te  lo  avisaba. 

D.  Garda. ;  Dulce  alivio  de  mi  pena  \ 
I  Con  ese  espacio  me  das 
Nuevas  que  me  vuelven  loco? 

Trist.  Dóltelas  tan  poco  á  poco. 
Porque  dure  el  gasto  mas. 


ESCENA  IV. 

CalU. 
DOÑA  JAQNTA  T  DOÑA  LCCREGIA  con 

■A1IT0S. 

Da.  Jae,  ¿  Qué,  prosigue  don  Garda? 

Da.  Lúe.  De  modo  que  con  saber 
Su  engañoso  proceder. 
Como  tan  firme  porfia 
Casi  me  tiene  dudosa. 

Da.  Jac.  Quizá  no  eres  engañada ; 
Que  la  verdad  no  es  vedada 
A  la  boca  mentirosa.  . 
Quizá  es  verdad  que  te  quiere , 

Y  mas  donde  tu  beldad 
Asegura  esa  verdad 

En  cualquiera  que  te  viere. 

Da.  Lúe.  Siempre  tú  me  favoreces; 
Mas  yo  lo  creyera  asi , 
A  no  haberte  visto  á  ti. 
Que  al  mismo  sol  oscureces. 

Da.  Jac.  Bien  sabes  tú  lo  que  vales , 

Y  que  en  esta  competencia 
Nunca  ha  salido  sentencia , 
Por  tener  votos  iguales. 

Y  no  es  sola  la  hermosura 
Quien  causa  amoroso  ardor, 
Que  también  tiene  el  amor 
Su  pedazo  de  ventura. 

Yo  me  holgaré  que  por  ti . 
Amiga  ,  me  tiaya  trocado , 

Y  que  tú  hayas  alcanzado 
Lo  que  yo  no  merecí. 
Porque  ni  tú  tienes  culpa. 
Ni  él  me  tiene  obligación; 
Pero  ve  con  prevención , 
Que  no  te  queda  disculpa 
Si  te  arrojas  en  amar, 

Y  al  fin  quedas  engañada 
De  quien  estás  ya  avisada 
Que  solo  sabe  engañar. 

Da.  Ia*c.  Gracias ,  Jacinta  >  te  doy ; 
Mas  tu  sospecha  corrije , 
Que  estoy  por  creerle ,  dije, 
No  que  por  quererle  estoy. 

Da.  Jac.  Obligárate  el  creer, 

Y  querrás ,  siendo  obligada ; 

Y  asi  es  corla  la  jornada 
Que  hay  de  creer  á  querer. 

Da.  Lúe,  ¿Pues  qué  dirás  si  supieres 
Que  un  papel  he  recibido  ? 
Da.  Jac.  Diré  que  ya  le  has  creído, 

Y  aun  diré  que  ya  le  quieres. 

Da.  Lúe.  Erraráste ,  y  considera 
Que  tal  vez  la  voluntad 
Hace  por  curiosidad 
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Lo  qae  por  amor  no  hiciera. 
¿Tú  no  le  hablaste  gustosa 
En  la  platería? 

Da,  Jac.       SI. 

Da.  Lúe,  ¿Y  foiste  eo  oírle  aH| 
Enamorada »  ó  curiosa  T 

Da.  Jae,  Curiosa. 

Da,  Lúe,  Pues  yo  con  él 

Cariosa  también  he  sido , 
Como  lú  en  haberle  oído. 
En  recibir  su  papel. 

Da.  Jac,  Notorio  verás  tu  error, 
SI  adviertes  que  es  el  oír 
Cortesía ;  y  admitir 
Un  papel ,  claro  favor. 

Da.  Luc.  Eso  fuera  A  saber  él 
Que  su  papel  recibí ; 
Mas  él  piensa  que  rompí 
Sin  leelio  su  papel. 

Da.  Jae.  Pues  con  eso  es  cosa  cierta » 
Que  curiosidad  ha  sido. 

Da.  Lúe.  £n  mi  vida  me  ha  valido 
Tanto  gusto  el  ser  curiosa. 
T  porque  su  falsedad 
Conozcas,  escucha  y  mira 

^Saea  un  papel,  le  ahre,  y  lee  en  secreto.) 

SI  es  mentira,  la  mentira 
Que  mas  parece  verdad. 

ESCENA  V. 

Dichas,  t  al  paSo  DON  GARGU,  TRISTAN 
T  CAMINO. 

Cam,  ¿Veis  la  que  tiene  en  la  mano 
Un  papel  ? 

D,  García.  Sf. 

Cam,  Pues  aquella 

Es  Lucrecia. 

D.  Garda,  i  O  causa  bella  ap. 

De  dolor  tan  Inhumano  \  , 

Ta  me  abraso  de  zeloso. 
I O  Camino ,  cuánto  os  debo  I 

Trist.  Mañana  os  vestís  de  nuevo. 

Cam.  Por  vos  be  de  ser  dichoso. 

D,  Garda.  Llegarme,  Tristan,  pretendo 
Adonde ,  sin  que  me  vea , 
SI  posible  lüere,  lea 
El  papel  que  está  leyendo. 

Trist.  No  es  diflcll ,  que  si  vas 
A  esta  capilla  arrimado, 
Saliendo  por  aquel  lado 
De  espaldas  la  cogerás. 

D.  Garda,  Bien  dices ,  ven  por  aquí, 

[Vanse.) 

Da,  Jae.  Lee  bi^ ,  que  darás 
Mal  ejemplo. 


Da.  Lúe.      No  me  oirás : 
Toma  y  lee  para  ti.  (Da  el  papel  á  Jacinta.) 
Da.  Jae.  Ese  es  mejor  parecer. 

( Salen  don  Garda  y  Tristan  por  otro 
lado ,  cogiendo  de  espaldas  á  las  da- 
mas.) 

Trist,  Bien  el  fin  se  consiguió. 

D.  Garda.  Tú,  si  ves  mejor  que  yo, 
Procura ,  Tristan ,  leer. 

Da.  Jac.  {lee.)  «  Ta  que  mal  crédito  co- 
a  De  mis  palabras  sentidas ,  [bras 

«  Dime  si  serán  creídas , 
«  Pues  nunca  mienten ,  las  obras: 
«  Que  si  consiste  el  creerme , 
«  Señora ,  en  ser  tu  marido , 
«  Y  ha  de  dar  el  ser  creído 
a  Materia  al  favorecerme , 
«  Por  este ,  Lucrecia  mia , 
«  Que  de  mi  mano  te  doy 
«  Firmado ,  digo  que  soy 
«  Ya  tu  esposo,  Doit  Gabcia.  » 

D.  Garda.  Vive  Dios ,  que  es  mi  papel. 

Trist.  ¿Pues  qué,  no  lo  vió  en  su  casa? 

D.  Garda,  Por  ventura  lo  repasa , 
Regalándose  con  él. 

Trist.  Como  quiera  te  está  bien. 

D.  Garda.  Como  quiera  soy  dichoso. 

Da.  Jac.  Él  es  breve  y  compendioso , 
O  bien  siente ,  ó  miente  bien. 

D.  Garda  (á  Jacinta).  Volved  los  ojos, 
Cuyos  rayos  no  resisto.  [señora , 

{Tápanse  doña  Lucrecia  y  doña  Jacinta.) 

Da.  Jae.  Cúbrete,  pues  no  te  ha  visto , 

Y  desengáñate  agora. 

Da.  Luc.  Disimula  y  no  me  nombres. 

D.  Garda.  Corred  los  delgados  velos 
A  ese  asombro  de  los  cielos , 
A  ese  cielo  de  los  hombres. 
¿Posible  es  que  os  llego  á  ver. 
Homicida  de  mi  vida? 
Mas  como  sois  mi  homicida , 
En  la  iglesia  hubo  de  ser  : 
Si  os  obliga  á  retraer 
MI  muerte,  no  hayáis  temor; 
Que  de  las  leyes  de  amor 
Es  tan  grande  el  desconcierto , 
Que  dejan  preso  al  que  es  muerto 

Y  libre  al  que  es  matador. 
Ya-  espero  que  de  mi  pena 
Estáis,  mi  bien,  condolida, 
SI  el  estar  arrepentida 

Os  trajo  á  la  Madalena  : 
Ved  como  el  amor  ordena 
Recompensa  al  mal  que  siento , 
Pues  si  yo  llevé  el  tormento 
De  vuestra  crueldad ,  señora , 
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La  gloría  me  llevo  agora 
De  vuestro  arrepeDlIinleoto. 
¿  No  roe  habíala ,  dueóo  querido  ? 
¿No  09  obliga  el  mal  que  paso? 
¿  Arrepentlsos  acaso 
De  haberos  arrepentido? 
Que  advirtáis,  señora ,  os  pido. 
Que  otra  veime  mataréis : 
Si  porque  en  la  Iglesia  os  veis 
Probáis  en  mi  los  aceros , 
Mirad  que  no  ha  de  veleros 
Si  en  ella  el  delito  hacéis. 

Da.  Jae.  ¿Gonoceisme? 

D.  García.  T  bien  por  Dios. 

Tanto  que  desde  aquel  día 
Que  os  hablé  en  la  platería , 
No  roe  conozco  por  vos  : 
De  suerte  que  de  los  dos 
Vivo  mas  en  vos  que  en  mi ; 
Que  tanto ,  desde  que  os  vi , 
En  vos  transformado  estoy, 
Que  ni  conozco  el  que  soy, 
NI  me  acuerdo  del  que  ful. 

Da.  Jae.  Bien  se  eeha  de  ver  que  eaUls 
Del  que  fulstes  olvidado ; 
Pues  sin  ver  quesoís  casado 
Nuevo  amor  solicitáis. 

D.  García,  j  Yo  casado!  ¿Ea  eso  dats? 

Da.  Jae.  ¿Pues  no? 

D.  García.  \  Qué  xéM  porOa  I 

Fué  por  Dios  Invención  mia , 
Por  ser  vuestro. 

Da\  Jae.       O  por  no  sello ; 
T  si  os  vuelven  á  hablar  de  ello. 
Seréis  casado  en  Turquía. 

D.  García.  T  vuelvo  á  Jurar  por  Dios , 
Que  en  este  amoroso  estado 
Para  todas  soy  casado , 

Y  soltero  para  vos. 

Da.  Jae.  ¿Ves  tu desengafto? 

{Á  Lucrecia.) 

Da.  Lúe.  \  Ab  cielos ,     ap. 

Apenas  una  centella 
Siento  de  amor,  y  ya  de  ella 
Nacen  volcanes  de  zelosl 

D.  García,  Aquella  noche,  señora. 
Que  en  el  balcón  os  hablé , 
¿Todo  el  caso  no  os  conté? 

Da.  Jae.  ¿  A  mi  en  balcón? 

Da.  Lúe.  \  Ah  traidora  I    ap. 

Da.  Jae.  Advertid  que  os  engañáis : 
¿Vos  me  hablastes? 

D.  García.  Bien  por  Dios. 

Da.  Lúe .  ¿  HaMaisle  de  noche  vos ,    ap, 

Y  á  mi  consejos  me  dais? 

D.  García.  ¿  Y  el  papel  que  recibistea , 
Negaréislo? 


Da.  Jae.  ¿Yo  papel? 

Da.  Lúe.  ¡  Ved  qué  amiga  tan  fiel !     ap. 

D.  García.  Y  sé  yo  que  lo  lelstes. 

Da.  Jae.  Pasar  por  donaire  puede 
Guando  no  daña,  el  menllr; 
Mas  no  se  puede  sufHr 
Guando  ese  limite  escede. 

D.  García.  ¿  No  os  hablé  en  vuestro  bal- 
Lucrecia ,  tres  noches  ha  ?  [con , 

Da.  Jae.  ¿Yo  Lacréela?  Bueno  va :  ap. 
Toro  nuevo,  otra  invención : 
A  Lucrecia  ha  conocido , 

Y  es  muy  cierto  el  adoratla ; 
Pues  finge .  por  no  enojalla , 
Que  por  ella  me  ha  tenido. 

Da.  Lúe.  Todo  lo  entiendo,  |ah  tral- 
Sin  duda  que  le  avisó  [dora !    ap. 

Quala  tapada  Tul  yo; 

Y  quiere  enmendallo  agora 
Gon  fingir  que  fbé  el  tenella 
Por  mi ,  la  causa  de  bablalla. 

Triit.  Negar  debe  de  importalla 

{Á  don  García.) 

Por  la  que  está  Junto  delta. 
Ser  Lucrecia. 

D.  García,  Asi  lo  entiendo; 
Que  si  por  mi  lo  negira , 
Encubriera  ya  la  cara ; 
¿Pero  no  se  conociendo 
SebablAranlasdoa? 

Tritt,  Por  puntos 

Suele  en  las  Iglesias  verse 
Que  parlan  sin  conocerse , 
Los  que  aciertan  á  estar  Juntos. 

D.  García.  Dices  bien. 

TrUt.  Fingiendo  agora 

Que  se  engañaron  tus  «Jos, 
Lo  enmendarás. 

D.  García.     Los  antojos 
De  un  ardiente  amor,  señora , 
Me  tienen  tan  deslumhrado , 
Que  por  otra  os  he  tenido : 
Perdonad ,  que  yerro  ha  sido 
De  esa  cortina  causado ; 
Que  como  á  la  fantasía 
Fácil  engaña  el  deseo . 
Gualquiera  dama  que  veo 
Se  me  figura  la  rola. 

Da.  Jae,  Entendile  ta  intención.       oep. 

Da.  Lúe.  Avisóle  la  taimada.  ap. 

Da.  Jae.  Según  eso ,  ¿  ta  adorada 
Es  Lucrecia? 

D.  García.  El  corazón , 
Desde  el  punto  que  la  vi. 
La  hizo  dueño  de  mi  fe. 

Da  Jae.  Bueno  es  esto. 

Da.  Lúe.  ¡  Que  esla  «até      «qi. 
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Haciendo  borla  de  mi  I 
No  me  doy  por  eotendlda 
Por  DO  hacer  aqui  un  eseeso. 

Da.  Jae.  Poes  yo  pienso  qse  A  estar  de 
Cierta ,  os  fuera  agradecida  [eso 

Lucrecia. 

D.  Garda  ¿Tratáis  con  ella? 

Da.  Jae.  Trato ,  y  él  amiga  mía , 
Tanto,  que  me  atreverla 
A  afirmar,  que  en  mi  y  en  ella 
Ti  ve  solo  un  corazón. 

D.  Garda.  SI  eres  tú»  liien  claro  estA.  ap.- 
\  Qué  bien  A  entender  me  da 
8a  recato  y  su  Intención  I 
Pues  ya  que  ml  dicha  ordeat 
Tan  buena  ocasión,  sedera» 
Pues  sois  ángel ,  sed  agora 
Mensagera  de  mi  pena. 
Ml  firmeza  le  decM, 
T  perdonadme  si  os  doy 
Este  oficio. 

Trist.     Oficio  es  iwy  ap. 

De  las  mozas  de  Madrid. 

D.  Garda.  Persuadidla  que  A  tan  grande 
Amor  ingrata  no  sea. 

Da.  Jae.  Hacelde  tos  que  lo  crea , 
Qae  yo  le  haré  que  se  ablande. 

D.  Gareia.  ¿Porqué  oo  creerá  que  raoero, 
Poes  he  visto  sulieldad? 

Da.  Jae.  Porque .  si  os  digo  verdad , 
No  os  tiene  por  verdadero. 

D.  Gareia.  Hacelde  vos  que  lo  crea. 

Da.  Jae.  ¿Qué  importa  que  verdad  sea , 
Si  el  que  la  dice  sois  vos? 
Que  la  boea  mentirosa 
Incurre  en  tan  torpe  onengna » 
Que  solamente  en  su  lengua 
Es  la  verdad  sospechosa. 

D.  Gareia.  Señora.  . 

Da.  Jae.  Basta :  mirad 

Que  dais  nota. 

D.  Garda.  To  obedezco. 

Da.  Jae.  ¿Vas  contenta? 

Da.  Lúe.  Yo  agradeíoo , 

Jacinta ,  tu  voluntad. 

ESCENA  VI. 

DON  GARCÍA  t  TfilSTAN. 

D.  Gareia.  ¿No  ha  estado  aguda  Lucrecia? 
I  Con  qué  astucia  dio  A  entender 
Que  le  importaba  no  ser 
Lucrecia  I 

Tri9t.    A  fe  que  no  es  necia. 

D.  Garda.  Sin  duda  que  no  quería 
Que  la  conociese  aquella 
Que  estaba  hablando  con  ella. 

Trist.  Claro  cstA  que  no  podía 


Obllgalla  otra  ocasión 
A  negar  cosa  tan  clara ; 
Porque  á  ti  no  le  negara 
Que  te  habló  por  el  balcón» 
Pues  ella  misma  tocé 
Les  puntos  de  que  trataates 
Cuando  por  él  os  hablastes. 

D.  Garda.  En  eso  bien  me  mostró 
Que  de  mi  no  se  encubría. 

Trist.  Y  por  eso  dijo  aqneNe : 

Y  si  08  vuelven  á  hablar  de  ello 
Seréis  casado  en  Turquía. 

Y  esta  conjetura  abonia 
Mas  claramente  el  negar 
Que  era  Lucrecia »  y  tratar 
Luego  en  tercera  persona 
De  sus  propios  pensamientos, 
Dicléndole  que  sabia 

Que  Lucrecia  pagarla 
Tus  amorosos  intentos , 
Con  que  tú  hicieses,  sefior, 
Que  los  llegase  A  creer. 

D.Gareici.  ¡Ay  Tristan!  ¿qué  puedo  hacer. 
Para  acreditar  ml  amor? 

Trist.  ¿Tú  quieres  casarte? 

D.  Gareia.  Si. 

Trist.  Pues  pídela. 

D.  Gareia.  ¿Y  si  resiste? 

Trist.  Parece  que  no  la  oíste 
Lo  que  dijo  agora  aqui : 
Hacedle  vos  que  lo  crea. 
Que  yo  la  haré  que  se  ablande ; 
¿  Qué  Indicio  quieres  mas  grande 
De  que  ser  tuya  desea? 
XJuien  tus  papeles  recibe , 
Quien  te  habla  en  sus  ventanas , 
Muestras  ha  dado^bien  llanas 
De  la  afición  con  que  vive. 
El  pensar  que  eres  casado 
La  refrena  solamente, 

Y  queda  ese  inconveniente 
Con  casarte,  remediado. 
Pues  es  el  mismo  casarle , 
Siendo  tan  gran  caballero , 
Información  de  soltero : 

Y  cuando  quiera  obligarte 
A  que  des  Información , 
Por  el  temor  con  que  va 
De  tus  engaños,  no  estA 
Salamanca  en  el  Japón. 

D.  Garda.  Si  estA  para  quien  desea; 
Que  son  ya  siglos  en  mi 
Los  instantes. 

Ttist.        ¿Pues  aqui 
No  habrA  quien  testigo  sea? 

D.  Gareia.  Puede  ser. 

Trist.  Es  fácil  cosa. 

D.  Garda.  Al  punto  los  buscaré. 
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TriMt.  Uno  yo  te  lo  daré. 

D.  Garda.  ¿Y  qaién  es? 

Trist.  Don  Joan  de  Som. 

D.  Garda.  ¿Quién ,  don  Joan  de  Sosa  Y 

Trist.  Sí. 

D.  Garda,  Bien  lo  sabe. 

Trist.  Desde  el  día 

Que  te  habló  en  la  platería 
No  le  he  visto ,  ni  él  á  ti ; 
T  aunque  siempre  he  deseado 
Saber  qué  pesar  te  dló 
El  papel  que  te  escrtbié, 
Nunca  te  lo  be  preguntado, 
Tiendo  que  entonces  severo 
Negaste  y  descolorido : 
Mas  agora  que  ha  venido 
Tan  á  propósito ,  quiero 
Pensar  que  puedo ,  señor ; 
Pues  secretario  me  has  hecho 
Del  archivo  de  tu  pecho» 

Y  se  pasó  aquel  furor. 

D.  Garda.  Yo  te  lo  quiero  contar; 
Que  pues  sé  por  esperienda 
Tu  secreto  y  tu  prudencia. 
Bien  te  lo  puedo  fiar. 
A  las  siete  de  la  tarde 
Me  escribió  que  me  aguardaba 
En  San  Blas  don  Juan  de  Sosa 
Para  un  caso  de  importancia. 
Callé ,  por  ser  desario ; 
Que  quiere  el  que  no  lo  caHa 
Que  le  estorben  ó  le  ayuden : 
Cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplazado  sitio 
Donde  don  Joan  me  aguardaba 
Con  su  espada  y  con  sus  zelos. 
Que  son  armas  de  ventiga. 
So  sentimiento  propuso « 
Satisfice  ¿  su  demanda ; 

Y  por  quedar  bien ,  al  fin 
Desnudamos  las  espadas. 
Elegi  mi  medio  al  punto, 

Y  haciéndole  una  ganancia 
Por  los  grados  del  perfil 
Le  di  una  fuerte  estocada. 
Sagrado  fué  de  su  vida 

Un  Agnui  Dd  que  llevaba , 
Que  topando  en  él  la  punta 
Hizo  dos  partes  mi  espada. 
Él  sacó  pies  de  gran  golpe ; 
Pero  con  ardiente  rabia 
Vino » tirando  una  punta ; 
Mas  yo  por  la  parte  flaca 
Cogi  su  espada ,  formando 
Un  atajo ;  él  presto  saca 
( Como  la  respiración 
Tan  coru  linea  le  tapa . 
Por  faltarle  los  dos  tercios 


A  mi  poco  fiel  espada ) 
La  suya ,  conriendo  filos ; 

Y  como'  cerca  me  halla , 
Porque  yo  basqué  el  estrecho , 
Por  la  falta  de  mis  armas 

A  la  cabeza  furioso 
He  tiró  una  cuchillada : 
Reclbila  en  el  prlncipA 
De  su  formación  y  baja, 
MalAndole  el  movimiento 
Sobre  la  suya  mi  espada. 
Aqui  fhé Troya,  saqué 
Un  revés  con  tal  pojania , 
Que  la  falta  de  mi  acero 
Hizo  alli  muy  poca  falta ; 
Que  abriéndole  en  la  cabeza 
Un  palmo  de  cuchillada, 
Yino  sin  sentido  al  suelo , 

Y  aun  sospecho  que  sin  alma. 
Dejóle  asi ,  y  con  secreto 

Me  vine ;  esto  es  lo  que  pasa , 

Y  de  no  verle  estos  días , 
Tristan ,  es  esta  la  causa. 

Trist.  i  Qué  suceso  tan  estrafio  1 
¿Y  si  murió? 

D.  Garda,  Cosa  es  clara : 
Porque  hasta  los  mismos  sesos 
Esparció  por  la  campaña. 

Trist.  ¡Pobre  don  Juanl...  {Mas  no  es 
Que  viene  aqui  I  [este 

ESCENA  VII. 

Dichos  t  DON  JUAN ,  y  por  otro  ljum 
DON  BELTRAN. 

D.  Garda,     i  Cosa  estrena  I 

Trist.  ¿También  ¿  mi  me  la  pegas? 
¿Al  secretario  del  alma? 
Por  Dios,  que  se  lo  crei »  ap. 

Con  conocelle  las  mañas. 
¿Mas  á  quién  no  engañarán 
Mentiras  tan  bien  trobadas? 

D.  Garda.  Sin  duda  que  le  han  carado 
Por  ensalmo. 

Trist,         Cuchillada 
Que  rompió  Jos  mismos  sesos , 
¿En  tan  breve  tiempo  sana? 

D.  Garda.  ¿Es  mucho?  Ensalmo  sé  yo 
Con  que  un  hombre  en  Salamanca, 
A  quien  cortaron  A  cercen 
Un  brazo  con  media  espalda , 
Volviéndosele  ¿  pegar. 
En  menos  de  una  semana 
Quedó  tan  sano  y  tan  bueno 
Como  primero. 

Trist.  I  Ya  escampa ! 

D.  Garda,  Esto  no  me  lo  contaron ; 
Yo  lo  vi  mismo. 
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Triit.  Eso  basta. 

D.  Garda.  De  la  yerdad,  por  la  vida, 
No  qoltaré  una  palabra. 

Trist.  ¡Que  nioguno  se  conoical      ap. 
Señor,  mis  servicios  paga. 
Con  enseñarme  ese  ensalmo. 

D.  García.  Está  en  dicciones  hebraicas, 
T  si  no  sabes  la  Jengtia, 
No  bas  de  saber  pronunciarlas. 

ivar.  ¿Ytásábesla? 

D.  García,  i  Qué  bueno ! 

Mejor  que  la  castellana : 
Hablo  diez  lenguas. 

Trist.  Y  todas  ap. 

Para  mentir  no  te  bastan : 
Cuerpo  de  verdades  lleno 
Con  razón  el  tuyo  llaman  r 
Pues  ninguna  sale  de  él, 
Mi  hay  mentira  que  no  salga. 

D.  Btlt.  ¿Qué  decís? 

D.  Juan .  Esto  es  verdad ; 

Ni  caballero,  ni  dama 
Tiene ,  si  mal  no  me  acuerdo , 
De  esos  nombres  Salamanca. 

D.  Belt.  Sin  duda  que  fué  in? encion  ap. 
De  Garcia,  cosa  es  clara; 
Disimular  me  conviene. 
Goces  por  edades  largas 
Con  una  rica  encomienda 
De  la  cruz  de  Calálrava. 

D.  Juan.  Creed  que  siempre  he  de  ser 
Mas  vuestro ,  cuanto  mas  valga ; 
T  perdonadme ;  que  ahora 
Por  andar  dando  las  gracias 
A  esos  señores ,  no  os  voy 
Sirviendo  hasta  vuestra  casa.  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos  ,  henos  DON  JUAN. 

D.  Belt.  I  Válgame  Dlosl  ¿Es  posible 
Que  á  mi  no  me  perdonaran 
lias  costumbres  de  este  mozo? 
¿Que  aun  á  mi  en  mis  propias  oanas 
Me  mintiese ,  al  mismo  tiempo 
Que  riñéndoselo  estaba? 
¿  Y  que  le  creyese  yo 
En  cosa  tan  4e  impartancla 
Tan  presto ,  habiendo  ya  oído 
De  sus  engaños  la  fama? 
Mas  ¿  quién  creyera  que  á  mi 
Me  mintiera ,  cuando  estaba 
Reprendiéndole  eso  mismo? 
¿  Y  qué  Juez  se  reeelAra 
Que  el  mismo  ladrón  le  robe , 
De  cuyo  castigo  trau? 

Tri$i.  ¿Determlnasio  &  llegar? 


D.  García.  Si,  TrtsUn. 

TrUt.  Pues  Dios  te  valga. 

D.  García.  Padre. 

D.  Belt.  Ne  me  llame»  padre , 

Vil ,  enemigo  me  llama ; 
Que  no  tiene  sangre  mia , 
Quien  no  me  parece  en  nada. 
Quítate  de  ante  mis  ojos, 
Que  por  Dios,  si  no  mirara... 

Trist.  El  mar  está  por  ei  cielo;  {Á  Garda.) 
Mejor  ocasión  aguarda. 

D.  Belt.  i  Cielos ,  qué  castigo  es  este  t 
¿  Es  posible  que  á  quien  ama 
La  verdad ,  como  yo ,  un  hijo 
De  condición  lan  contraria 
Le  diésedes?  ¿Es  posible 
Que  quien  tanto  su  honor  guarda , 
Como  yo ,  engendrase  un  hijo 
De  inclinaciones  lan  bajas? 
¿  Y  á  Gabriel ,  que  honor  y  vida 
Daba  á  mi  sangre  y  mis  canas , 
Llevásedes  tan  en  flor? 
Cosas  son ,  que  á  no  mirarlas 
Como  cristiano... 
D.  Garda.       ¿Qué  es  esto?  ap. 

Trist.  Quitate  de  aquí;  ¿qué aguardas? 
D.  Belt.  D^Janos.solos ,  Xristan ; 
Pero  vuelve ,  no  te  vayas. 
Por  ventura  la  vergüenza 
De  que  sepas  tú  su  infamia , 
Podrá  en  él  lo  que  no  pudo 
£1  respeto  de  mis  canas. 
Y  cuando  ni  esta  vergüenza 
Le  pbligue  á  enmendar  sus  faltas , 
Servirále  por  lo  menos 
De  castigo  el  publieallas» 
Di,  liviano,  ¿qué  Gn  llevar? 
Loco ,  di ,  ¿  qué  gusto  sacas 
De  mentir  tan  sin  recato? 
¿  Y  cuando  con  todos  vayas 
Tras  tu  inclinación ,  conmigo 
Siquiera  no  te  enfrenaras  ? 
¿  Con  qué  intento  ei  matrimonio 

Fingiste  de  Salamanca . 

Para  quitarles  también 

£1  crédito  á  mis  palabras? 

¿Con  qué  cara  hablaré  yo , 

A  los  que  dije  que  estabas 

Con  doña  Sancha  de  Herrera 

Desposado?  ¿con  qué  cara. 

Cuando  sabiendo  que  fué 

Fingida  esta  doña  Sancha , 

Por  cómplices  del  emboste 

Infamen  mis  nobles  canas? 

¿Qué  medio  tomaré  yo , 

Que  saque  bien  esta  mancha? 

Pues  á  mejor  negociar. 

Si  de  mi  quiero  quitarla  < 
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He  de  ponerla  en  mi  hUo ; 

Y  diciendo  que  la  causa 
Fuiste  tú ,  ¿lie  de  ser  yo  mismo 
Pregonero  de  tu  infamia? 

Si  algún  cuidado  amoroso 
Te  obligó  ¿  que  me  engañaras, 
¿Qué  enemigo  te  of»rimia? 
¿Qué  puñal  te  amenazaba > 
Sino  un  padre ,  padre  al  fin? 
Que  este  nombre  solo  basta 
Para  saber  de  qué  modo 
Le  enternecieran  tus  ansias. 
Un  TieiJo  que  fué  mancebo, 
T  sabe  bien  la  pojania 
Con  que  en  pecbos  juveniles 
Prenden  amorosas  llamas. 

D.  García,  Pues  si  lo  sabes ,  y  entonces 
Para  escusarme  bastara ; 
Para  que  mi  error  perdones , 
Agora,  padre ,  me  valga. 
Paréceme  que  serla 
Respetar  poco  (os  canas 
No  obedecerte ,  pudlendo , 
Me  obligó  á  que  te  engañara. 
Error  fué .  no  fué  delito ; 
No  fué  culpa ,  ftié  ignorancia ; 
La  causa  amor,  tú  mi  padre ; 
Pues  tñ  dices  que  esto  basta. 

Y  ya  que  el  daño  supiste , 
Escucba  la  bermoaa  causa ; 
Porque  el  mismo  dañador 
El  daño  te  satisfaga. 
Doña  Lucrecia  ,  la  bija 

De  don  Juan  de  Luna ,  es  alma 
De  esta  vida;  es  principal 
T  heredera  de  su  casa. 

Y  para  bacerme  dichoso 
Con  su  hermosa  mano.  fAlta 
Solo  que  tú  lo  consientas. 

Y  declares  que  la  bma 
De  ser  yo  casado  tuvo 
Ese  principio,  y  es  fhlm. 

D.  BeU.  No,  no,  I  Jesns !  ealta :  ¿en  otra 
Rabias  de  meterme?  basta. 
Ya ,  si  dices  que  esta  es  luz . 
He  de  pensar  que  me  engañas. 

D.  García,  No,  señor,  lo  qoe  á  §•§  obrAs 
Se  remite » es  verdad  dará ; 

Y  Tristan ,  de  quien  te  fias, 
Es  testigo  de  mis  ansias : 
Dllo,  Tristan. 

TrUt:       Si,  señor, 
Lo  que  dice  es  lo  que  pasa. 

D.  Belt,  ¿No  to  corres  de  eato?df : 
¿No  te  avergüenza ,  que  bayas 
Menester  que  tu  criado 
Acredite  lo  que  hablas? 
Ahora  bien,  yo  quiero  hsdl>iar 


A  don  Juan ;  y  el  délo  haga 

Que  te  dé  á  Lucreda ,  que  eres 

Tal  que  ella  es  la  engañada. 

Mas  primero  he  de  Informarme 

En  esto  de  Salamanca ; 

Que  ya  temo  que  en  dedrme 

Que  me  engañaste,  mp  engañas. 

Que  aunque  la  verdad  sabia . 

Antes  que  hablarte  llegara . 

La  has  hecho  ya  sospechosa 

Tú  con  solo  confesarla.  {Voie.) 

D,  García.  Bien  se  ha  hecho. 

Tríst.  ¿  Y  cómo  bien  ? 

Qoe  yo  pensé  que  hoy  probabas 
En  ti  aquel  ensalmo  hebreo , 
Que  brazos  cortados  sana. 

ESCENA  IX. 

Sala  con  viMtat  d  mnjarám, 
DON  JUAN,  AHCUMO,  T  DON  SANCHO. 

D.  Juan,  ofie.  Paree*  ^ue  la  noche  ha  re- 
frescado, [para  el  rio 

D.  SaiMho,  Señor  don  Joan  de  Luna , 
Este  es  fresco  en  mi  edad  demasiado. 

D.  Juan,  ane.  Mejor  serA  que  en  ese  Jar- 
din  mió 
Se  nos  ponga  la  mesa .  y  qoe  gocemos 
La  cena  con  sazón .  templado  el  frió. 

D.  Sancho,  Discreto  parecer,  noche  ten- 
dremos 
Que  dar  A  Manzanares  mas  templada; 
Que  ofenden  la  salud  estos  estremos. 

D.  Juan,  ane.  Gozad  de  Vuestra  hcnnosa 
convidada  (Adentro.) 

Por  esta  noche  en  el  Jardín ,  Lucrecia. 

D.  Sancho.  Yeaisla*  quiera  Dios,  bien 
Que  es  un  ángel.  [empleada ; 

D,  Juan,  ane.  Demás  de  que  noes  necia, 
Y  ser  cual  veis,  don  Sancho,  tan  hermosa. 
Menea  que  la  rtrind  la  vida  preda. 

(Sale  un  criado,) 

Criado,  Pregmlando  por  roa  éo»  Jwa 
A  la  puerta  llegó  y  pide  llocneia.    (de  Sosa 
D.  Sancho.  ¿A  tal  liora? 
D,  Juan,  ane.        Será  ocasloB  fonoia. 
D,  Sancho.  Entra  el  señor  don  Jiua. 

ESCENA  X. 

Dicnos,  T  DON  JUAN  con  dk  papil. 

D.  Juan.  A  esa  preseoda . 

Sin  el  papel  que  veis,  nunca  Negara; 
Mas  ya  con  él  faltaba  la  paciencia : 
Que  no  quiso  el  amor  que  dilatara 
La  nueva  un  punto,  d  alcanzar  la  gloria 
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Gooflste  en  eso  de  mi  prenda  cara. 
Ta  el  hábito  salió ;  si  en  la  memoria 
La  palabra  leneU  que  me  habéis  dado, 
Colmaréis ,  con  compllrla ,  mi  citoria. 

D.  Sancho.  Mi  fé ,  señor  doo  Joan ,  ha* 
bels  premiado , 
Con  no  haber  esta  nueva  tan  dichosa 
Por  un  momento  soladilatado : 
A  darla  voy  á  mi  Jacinta  hermosa ; 
Y  perdonad ,  que  por  estar  desnuda 
No  la  mando  salir.  (Vaié.) 

D.  Juan  ane.     Por  cierta  cosa 
Tnve  siempre  el  vencer;  que  el  cielo  ayuda 
La  verdad  mas  oculta :  en  ser  premiada 
Dilación  pudo  haber,  pero  no  duda. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  DON  GARCÍA,  DON  RELTRAN 

Y  TRISTAN,  QCB  SALBH  POR  OTRO  LADO. 

D,  BéU.  Esta  no  es  ocasión  acomodada 
De  hablarle ,  que  hay  visita ;  y  una  cosa 
Tan  grave  á  solas  ha  de  ser  tratada. 

D.  Garda.  Antes  nos  servirá  don  Juan 
En  K)  de  Salamanca  por  testigo,    [de  Sosa 

D.  Belt.  ¡Que  lo  hayáis  menester!  ¡qué 
Infame  cosa  I 
En  tanto  que  á  don  Joan  de  I^una  digo 
Nuestra  intención,  podéis  enuetenello. 

D.  Juan  ane.  ¿  AmlgoT  ¿don  Beltrao? 

D.  Bétt.  Don  Juan ,  amigo. 

D.  Juan  ane.  ¿  A  Ules  lloras  tal  esoesoT 

D.  Balt.  En  «"« 

Conoceréis  que  estoy  enamorado,     [cello. 
D.  Juan  ane.  Dichosa  la  que  pudo  mere- 
ja. BeU.  Perdón  rae  habéis  de  dar,  que 
haber  hallado 

La  puerta  abierta,  y  laamistad  que  os  tengo. 

Para  entrar  sin  licencia ,  me  la  han  dado. 
D.  Jtum  ane.  Cumplimientos  dejad, 
cuando  prevengo 

El  pecho  á  la  ocasión  de  esta  venida,     [go. 
D.BeU.Qu\ero  deciros,  pues,  á  lo  que  ven- 
D.  García.  Pudo,  señor  don  Juan,  ser 
oprimida 

De  algún  pecho  de  envidia  emponioñado 

Verdad  Un  clara ;  pero  no  vencida. 

Podéis  por  Dios  creer  que  me  ha  alegrado 

Vuestra  Vitoria. 
D.  Juan.       De  qvien  solt  lo  ereo. 
D.  Garcia.  Del  hábito  gocéis  eneoroen- 

Como  vos  merecéis ,  y  yo  deseo.       [dado, 
D.  Juan  ane.  Es  en  eso  Lucrecia  Un 
dichosa 

Que  pienso  que  ea  sofiado  el  bien  que  veo : 

Con  perdón  del  sefior  don  Juan  de  Sosa , 

Otd  una  palabra ,  don  Garcia, 

Que  á  Lucrecia  queréis  por  vuestra  eaposa 


Me  ha  dicho  don  Baltran. 

D.  Gareia.  £1  ahna  mla« 

Mi  dicha ,  honor  y  vida  esU  en  sa  mano. 

D.  Juan  ane.  Yo  desde  aqui  por  ella  os 
doy  la  mía ,  (Se  dan  la$  manof .) 

Que  como  yo  sé an eso  lo  que  gano. 
Lo  sabe  ella  Umbien»  según  la  he  oído 
Hablar  de  vos. 

D.  Gareia.    Por  bien  tan  soberano 
Los  pies,  señor  don  Juan  de  Luna,  os  pido. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  DON  SANCHO,  DÓKa  JACINTA 
Y  DOÑA  LCCRECIA. 

Da.  Lúe.  AI  fin  tras  Untos  contrastes , 
Tu  dolce  esperanza  logras. 

Da.  Jae.  Con  que  tú  logres  la  tuya 
Seré  del  todo  dichosa. 

D.  Juan  ane.  Ella  sale  con  Jaelnu, 
Agena  de  unta  gloria , 
Mas  de  calor  desconipoesU 
Que  aderezada  de  boda : 
Dejad  que  albricias  le  pida 
De  una  nueva  Un  dichosa. 

D.  BeU.  Acá  está  don  Sancho ;  mira 
En  qué  vengo  á  verme  agora. 

D.  Gareia.  Térros  causados  de  amor/ 
Quien  es  cuerdo  los  perdona. 

Da.  Lúe.  ¿No  es  casado  en  Salamanca? 

D.  Juan  aíic.  Fué  Invención  suya  engaño- 
Procurando  que  su  padre  [sa , 
No  le  casase  con  otra. 

Da.  Lúe.  Siendo  asi,  mi  volunUd 
Es  la  tuya ,  y  soy  dichosa. 

D.  Saneho.  Llegad ,  iluUfea  mancebos. 
A  vuestras  alegres  novias. 
Que  dichosas  se  confiesan 
y  os  aguardan  amorosas. 

D.  Gareia-  Agora  de  mis  verdades 
Darán  probanza  las  obras. 

(Tanja  D.  Garcia  y  D.Juan  á  Jacinta.) 

D.  Juan.  ¿Adonde  vals,  don  Garcia? 
Yels  alli  á  Lucrecia  hermosa. 
D.  Gareia.  ¿Cómo  Lucrecia? 
D.Belt.  ¿Qué  es  esto? 

D.  Gareia.  Vos  sois  mi  dueño,  señora. 

» 

[A  Jacinia.) 

D.  Belt.  ¿Otra  tenemos? 

D.  Garcia.  Si  al  nombre 

Erré .  no  erré  la  persona. 
Vos  sois  á  quien  he  pedido ; 
T  vos ,  la  que  el  alma  adora. 

Da.  Lúe.  Y  esU  papel,  engañoso, 

(5aeaiinfNipél.) 
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Que  es  de  vaestra  mano  propia , 
Lo  qae  decis,  ¿no  desdice? 

D.  Belt.  I  Que  od  tal  afreata  me  pongas! 

D.  Juan,  Dadme .  Jacinta,  la  mano, 
Y  daréis  fin  á  estas  cosas. 

D.  Sancho.  Dale  la  mano  A  don  Joan. 

Da,  Jae,  Vuestra  soy. 

D.  García,  Perdi  mi  gloria. 

D.  Belt,  Vire  Dios ,  si  no  recibes 
A  Lucrecia  por  esposa. 
Que  te  he  de  quitar  la  vida.      « 

i>.  Jttan  anc.  La  mano  os  bedado  agora 
Por  Lucrecia ,  y  me  la  distes ; 
Si  vuestra  inconstancia  loca 
Os  ha  mudado  tan  presto. 


Yo  lavaré  mi  deshonra 

Con  sangre  de  vuestras  venas. 

Trist,  Tú  tienes  la  culpa  toda  ; 
Que  si  al  principio  dijeras 
La  verdad ,  esta  es  la  bora 
Que  de  Jacinta  goxabas : 
Ya  no  hay  remedio ,  perdona , 
Y  da  la  mano  á  Lucretia , 
Que  también  es  buena  moia. 

D,  García,  La  mano  doy,  pues  es  faena. 

Trisi,  Y  aqui  verás  cuan  dañosa 
Es  la  mentira ,  y  verá 
El  senado ,  que  en  la  boca 
Del  que  mentir  acostumbra , 
Es  la  verdad  sospechosa. 


GANAR  AMIGOS. 


La  lectura  de  esta  comedia  deja  en  el  ánimo  una  impresión  deliciosa.  El  gran  poeta  Byron  solía 
decir  que  cuando  se  sentía  próximo  á  caer  en  un  arrebato  de  misantropía,  procuraba,  para  apar- 
tarse de  aquella  peligrosa  tendencia,  recordar  las  acciones  y  los  caraciéres  que  honran  á  la 
humanidad  ;  j  Silvio  Pellico,  refiriendo  este  hecho,  recomienda  el  mismo  medio  á  los  que  se 
hallen  en  el  mismo  caso.  Pero  tal  vez  no  estaría  de  mas  añadir,  que  cuando  esa  meditación  fuese 
insuficiente ,  debe  buscarse  el  preservativo  contra  la  misantropía  en  la  lectura  de  aquellos  libros 
de  una  filosofía  tan  dulce  y  consoladora  que  bien  pueden  llamarse  bálsamos  de  pas  para  ios  cora- 
zones ulcerados.  De  estos  libros  ha  escrito  algunos  el  mismo  Silvio  Pellico. 

Hablando  de  la  comedia  de  Calderón  titulada  JUañanas  de  abril  y  inayo ,  dijimos  que  encan- 
taba el  alma  por  la  pintura  que  ofrece  de  la  naturaleza  material  en  toda  su  hermosura ;  Gomar 
amigos  logra  aun  mas  el  mismo  objeto,  porque  pinta  la  naturaleza  humana  en  toda  su  perfección 
moral,  rayando  casi  en  los  limites  del  idealismo.  Estas  pinturas «  aun  cuando  se  las  nieguen  otros 
méritos,  tienen  incontestablemente  el  de  personificar  la  virtud  y  aficionar  á  ella,  porque  ¿quién, 
leyendo  esta  comedia ,  no  querrá  parecerse  al  marques  don  Fadrique,  por  ejemplo? 

En  esta  comedia  puede  verse  comprobado  lo  que  dijimos  hablando  de  la  de  Moreto ,  titulada 
el  Ricohombt  e  de  Alcalá ,  acerca  del  distinto  colorido  que  dan  los  poetas  y  los  historiidores  al 
carácter  del  rey  don  Pedro  de  Castilla.  Estos  le  pintan  como  un  monstruo,  y  aquellos  evideole- 
mente  le  hacen  mas  justicia. 

Todos  los  caracteres  de  esta  comedia  son  bellísimos ,  y  hasta  el  mismo  Encinas  tiene  en  su 
género  una  nobleza  ideal.  Los  graciosos  de  nuestro  teatro  antiguo  son  siempre  coliardes  y  ridi- 
culos ;  este  por  el  contrario  prefiere  morir  en  un  cadalso  á  faltar  á  la  palabra  que  dio  á  don 
Diego.  El  lenguaje  es  digno  de  estos  personages.  En  toda  esta  bellísima  comedia  respiran  los 
mas  nobles  sentimientos. 


PERSONAS. 


El  marqubs  DON  FADRIQL'E. 
DON  FERNANDO  DE  GODOT,  amante  de 
DOÑA  FLOR. 
DON  PEDRO  DE  LUNA. 
El  rey  don  PEDRO. 
DON  DIEGO,   hermano  de  dofta  Flor  y 
amante  de  dofta  Ana. 


DONA  ANA. 

INÉS ,  criada  de  dofta  Flor. 

ENCINAS ,  criado  de  don  Fernando. 

RICARDO,  criado  del  marques. 

Ur  Alguacil. 

Ur  Corcbbtb. 

Un  Escudero  viejo. 


La  escena  es  en  Sevilla,  y  el  trage  á  la  española  cmtigxéa. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Deefnaeion  de.caUte.' 
DOftA  FLOR  í  IHK6  con  «autos. 

Aa.  flor.  ¿Qué  4Íce«.? 

Inéi.  Digo,  feoora, 

Que  es  él. 

Aa.  Flor.  \  DeMttchtda  soy  / 
¿Don  Ferntndo  de  Godoy. 
Cielos ,  en  Sevilla  áhore  Y 
La  Ibrluna  me  |ienigae  : 
Cúbrele. 

/fMff.  Ta  es  escnsado ;   . 
Porque  muestra  so  caidade , 
Que  conoce  lo  que  slgbe. 

Da.  Flor.  Goando  el  marqi^*  prometía, 
A  brasado  .de  amoroso . 
Pasar  mi  estado  dichoso 
De  merced  á  señoría, 
i  Viene  A  ser  tropedimento 
De  tanto  bien  don  Fernando  Y 

Inés,  i  Poes  porqué  lo  hft  de  ser  ? 

Mki.  Flor,  Dando , 

Poes  ba  de  segoMr  so  Intento,* 
Ocasiones  de  lelar 
Al  marques ;  y  es  cierta  cosa , 
Qoe  A  so  pasión  coldadosa 
Nada ,  al  fio ,  se  ba  de  ocpltar: 
Qoe  aunque  don  Fernando ,  es  llano . 
Qoe  amante  secreto  ba  sido , 
El  disgusto  sucedido 
En  Córdoba  con  mi  hermano , 
Foé  público  en  el  logar; 

Y  lo  qoe  entonces  pasó , 
Para  sospechar  bastó , 
Si  00  para  condenar : 

T  esto  serA  Impedimento 
A  la  mano  que  procuro; 
Que  es  el  honor  cristal  poro , 
Qoe  se  enturbia  del  aliento.  . 
/fias.  Poes  desengáñalo  luego , 

Y  pide  qoe  no  te  quiera 
A  don  Femando. 

Do.  Flor.        Eso  ftiera 
Poner  á  la  mina  taeg^ , 

Y  hacerle  esparclar  ai  viento 
Secretos  de  amor  desnodos ; 
Que  Jil  son  los  aelos  mudos* 
TVi  es  Bofrido  el  sentimiento. 

in$$.  Él  llega. 

Da.  Flor.       Suerte  inhumana , 
¿Cómo  me  podré  librar T 
En  esu  tienda  ba  de  esUr  ^ 


•••• 


Aguardándote  doña  Ana. 

ESCENA  II. 

Dichas  t  .DOÑA  ANA  con  manto. 

Da.  Ana.  Gracias  A  Dios ,  que  te  veo ; 
Ta  toiardanaa  acosaba. 

Da.  Flor.  No  imagines  que  me  daba 
Menos  prisa  mi  <reseo ; 
Pues  que  mi  hermano ,  sabiendo 
Que  áTerta,  amiga,,  venia... 

Pa.  Ana.  i  Oh  qué  cansada  porfía  I 

ESCENA  ill. 

Dichas  ,  DON  FIRKANDO  y  ENGNAS. 

D.  F9m.  Hablarla  ahora,  pretendo. 

Ene.  Llega ,  poes. 

Da.  Flor.  Inés,  procura , 

Ulentras  hablo ,  entretener 
A  doña  Ana. 

,D.  Fem,  SI  el  poder 
Igualase  A  la  hermosora « 
Yo  Ibera ,  damas  hermosas , 
Etta  ocasión  por  igual 
Venturoso  y  liberiú. 

Ene.  Ellas  flieráo  las  dichosas. 

D.  Fam.  Mas  puesto  qiíé  no  hay  hacienda 
Que  Iguale  A  tanta  beldad , 
Si  lo  mereico ,  tomad 
Lo  qoe  os  flrvals  de  la  Uenda. 

Jítie.  ¿  Qué  es  eí^ ?  Nunca  te  vi 
Ser  galán  tan  de  provecho. 
Señoras»  milagro  han  beebo 
Vuestras  deidades  aquí ; 
Pero  según  tos  estrellas. 
Que  nunca  des  han  dispuesto : 
Ho^  que  ttt  quieres,  apuesto 
Que  no  lo  reciben  ellas. 

inet.  Doña  Ana  hermosa,  ¿  no  tiene 
Gracia  el  bufón? 
!      Ene.  No  me  llamo 

:  Sino  Encinas. 

Da.  Ana.  La  del  amo 
Con  mas  raion  me  entretiene; 
Sabré  al  descuido  quien  es. 
Agradado  me  has  de  suerte , 
Que  estimara  conocerte ; 
Porque  algoúos  ratos  des 
Alivio  á  tristexas  mías. 

Ene.  Harélo  yo ,  si  te  doy 
Gusto  en  eso. 
I      Iki.  Ana.  SI ;  que  soy 
Si^eta  á  melancolías; 

Ene.  Oye,  pues.  Buena  ocasión         ap. 
Doy  á  mi  señor  con  ésto. 

fnes.  Lindamente  se  ha  dispuesto. 

D.  Fem.  Dueño  de  mi  corazón... 

3P 
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Da.  Flor,  Ta  aflcloo ,  Feniando  mío. 
Proceda  mas  recatada ; 
Porqae  ni  de  aaa  orlada . 
Ni  de  esa  amiga  me  flo. 

D.  Fem,  Ta  con  esa  prevenclou 
A  hablarle  llegaé ,  npostrandó 
No  conocerle. 

Jki.Flw,    Femando^ 
Los  nobles  amantes  $on 
Centinelas  delbonor 
De  608  damas. 

D.  Fem,     i  Pues  porqoé , 
Si  has  conocido  mi  fe , 
Me  previenes  eso ,  Flor  ? 

Da,  Flor.  Tú ,  Fernando ,  eres  testigo 
De  lo  que  nos  sucedió  • 
Cuando  en  Córdoba  te  halló 
Mi  hermano  hablando  coomlgo. 
Entonces,  para  aplacar 
Los  bandos  y  desafíos 
Entre  tus  deudos  y  mios ,  j 

Prometiste  no  llegar 
A  esta  ciudad  en  dos  años , 
Donde  en  aquella  ocasión , 
A  empelar  so  pretensión 

Y  acal>ar  aquellos  daños . 
Mi  hermano  partió  conmlga^ 
Por  estar  su  mageatad 
Despacio  en  esta  dudad. 

D.  Fem,  Y  tú ,  Flor,  eres  t«stigo 
Que  mi  palabra,  á  despecho 
De  mi  paciencia ,  he  cumplido. 

Da.  Flor.  Pues  ya  que  tan  notóle  haa  sido, 
No  deshagas  lo  que  has  hecho.  ' 

D.  Fern.  ^Cómo? 

Da.  Flor.  OcasfeonaBdo  ahora 

Nuevos  disgustos ;  y  asi , 
Solo  una  cosa  por  mi 
Has  de  hacer,  mi  bien. 

D.  Fem,  Señora , 

No  mandes  que  del  amor 
Que  idolatra  tu  hermosura 
Desista  :  y  pide  segura 
El  imposible  mayor. 

Da.  Flor.  Tú  rerás  en  lo  que  pido , 
Que  encamino  tu  esperama. 

D.  Fem.  Siendo  asi ,  de  fu  tardaiiía 
EstA  mi  amor  ofendido. 

Da.  Flor.  Ta  con  el  rey  sus  intentos 
Tiene  en  buen  punto  mi  hermano , 

Y  de  los  suyos  es  llano , 

Que  han  de  pender  mis  aumetttos. 
Da  fuerxa  ¿  su  pretensión , 

Y  á  su  raion  calidad , 

De  mi  hoikH'  y  honestidad , 
La  divulgada  opinión; 

Y  porque  tomó ,  y  no  en  vano , 

Que  han  de  causar  tus  pasiones       -     • 


Al  lugar  munnuraelones, 
É  inquietudes  á  mi  benuano . 
Quiero »  que  ooroo  quien  eres 
Me  prometas  que  Jamas, 
Fernando,  A  nadie  dirAs^ 
Que  te  quiero ,  ni  me  qnierei ; 
Que  vivieron  en 'tu  pecho 
Secretas  nuestra*  hiatorlaf. 
Solicitando  tus  glorias, 

0  leloBo »  ó  satisfecho , 
Tan  canto »  y  tan  recalado , 
Que  en  el  mayor  sentimiento, 
Solo  con  tu  pensamiento 
Comuniques  tu  cuidado. 
Esto  la  Importa  A  mi  hooor 

Y  A  tu  amor. 

D.  Fem.  Yo  te  prometo , 
Como  quien  soy,  el  secreto. 
Mi  gloria  f  de  nuestro  amor. 
¿EstAs  contenta? 

Da.  Flor.        Si  estoy. 

D.  Fem.  ¿Confias  que  eompllfé 
Mi  palabra? 

Da,  Flor.  Si ;  que  sé 
Qu^  eres  sangre  de  Godoy. 

D.  Fem.  i DI .  pues. .ahora  qué  estado 
Tiene  contigo  mi  amor? 

Jki.  Flor.  Déjalo  A  tiempo  m^{or  ; 
Qae  estoy  aqui  cou  cuidado. 

D.  Fem,  ¿DI  cómo  el  vernos  dispones 
Entre  esas  diflenltades? 

Da,  Flor.  A  conformes  vohmlades 
Nunca  faltan  ocasiones : 
Búscalas,  que  yo  prometo 
Pacerlo  también. 

D.  Fem.         A  ti 
Toca  el  traaarlas,  y  A  ral 
El  gosarlas  con  secreto. 
'    Da.  Flor.  Fernando ,  A  Dios. 

D.  Fem.  Flor,  adrierte 

Ed  la  firme  fe  que  tengo 
Tras  tanta  ausencia ;  y  quie  rengo 
A  Sevilla  solo  A  verte. 

Da.  Flor.  Yo  soy  la  misma  que  fui. 

1  Nuooa ,.  pluguiera  A  los  cielos ,  ap. 
Vinieras  A  darie  zelos 

AI  marques ,  y  pena  A  ai  I 

D.  Fem.  ¡Quién  dice  que  Ihsmugeraaap. 
No  son  firmes !  Penas  son. 

Da.  Ana.  Doña  Ana  soy  de  León : 
Si  por  ventura  tuvieres ,  • 
Que  eres  forastero  al  fin. 
Alguna  necesidad , 
ConooerAs  mi  verdad. 

Ene.  Pon  en  mi  boca  el  chapia. 

¡mee.  ¿Cóhm  habéis  quedado? 

Da.  Flot.  Inas. 

El  medio  que  pode  dar 
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He  dado ,  pm  «ViUr 
SenlimlenUM  al  marques, 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO  t  ENCINA8. 

ffic.  i  Qaé  tenemos? 

D.  Fem.  Nada. 

Ene.  ¿Nada?     • 

D.  Fem.  Ta  no  me  irtles  Jamas 
De  doña  Flor. 

Ene.  Bueno  eslAS ; 

Bien  logramos  la  Jornada . 

D.  Fem.  Al  panto  qoe  entienda  ifo. 
Que  nadie  de  ti  ha  sabido 
Qne  algún  tiempo  la  he  s^rrldo , 
Ni  la  historia  qtte  pasó 
En  Córdoba ,  pagarás 
Con  la  vida.  Asi  el  preeepto  ap. 

KJecuto  del  secreto. 

Ene,  Que  lo  diga  Barraba* , 
Supuesto  que  soy  testigo 
De  la  furia  de  tu  acero ;     , 
T  qoe  Aabes  dar  primero , 
Que  la  amenaza*  el  castigo. 

ESCENA  V. 

El  ÜAnQoís  T  RICARDO,  o»  rOmi. 

Jijc.  Sin  seso  eftás. 

Marq.  ¿  Ko  es  rafon 

Estar  de  contento  loco* 
Cuando  con  mis  manos  toco 
Tan  dichosa  posesión  ? 
Esta  noche  ( ¡  o  santo  cielo , 
Permitid  que  llegue  á  vella  I ) 
Gozo  de  la  Flor  mas  bella 
Qué  dio  primavera  ál  suefo. 
Esta  noche  mis  empleos 
Logran  su  larga  esperanxa , 
T  mi  firme  amor  alcanza 
El  fin  de  tantos  deseos. 
En  esta  vtda ,  ¿qué  bien 
Puede  igualar  á  la  gloria 
De  conseguir  la  victoria 
De  nn  dilatado  desden  ? 

Jlic.  ¡  Oh  quién  te  viera ,  señor, 
Libre  de  estas  mocedades ! 

Marq.  ¿Ahora  me  persuades? 

Bie.  Juzgo  que  (taera  mejor. 
Cuando  te  ves  tan  privado 
Del  rey  don  Pedro ,  gcttar 
De  so  fetor.yasenur 
El  paso,  lomando  estado. 

Marq,  No .  mientras  viva  mt  hermano* 
Ricardo ,  ¿  quien  Jn^nvsnte , 
Por  honrado ,  por  valiente , 
Por  discreto  y  cortesano , 
Como  tierno  padre  quiero. 


No  quiera  Dios,  que  casado . 
A  mi  casa ,  ni  A  mi  estado 
Solicite  otro  heredero. 
Yo  tengo  por  Flor  la  vida  * 
Por  Flor  desprecio  la  muerte  ; 
Mas  si  el  amor  de  otra  suerte 
Con  sus  glorias  rae  convida , 
Sin  qne  me  case ,  no  es  Justo 
Quitar  la  herencia  A  mi  hermano ; 
Que  no  siempre  con  la  mano 
Se  debe  comprar  el  gusto. 

ESCENA  VI. 

Dichos  t  DON  FERNANDO  albgeotapo 

con  LA  BSPÁOJL  ÓBSHüDA  T  CAPA 
BB  COtOá. 

D.  Fem.  Si  sois  nobles  por  ventura, 
Mostrad  los  pechos  liidalgos 
En  dar  favor  á  quien  tiene 
Todo  el  mundo  por  contrario. 
Dadme  esa  capa  por  esta , 
Cu)fo  color  es  el.  blanco 
Que  siguen  mis  enemigos ;  '. 
Dareis^vida  á  un  desdichado. 

Marq.  No  es  menester  donde  estoy ; 
Caballero ,  sosegaos. 

D.  Ftm.  ¿Es  el  marques  donJFadrique? 

Marq.  El  mismo  soy. 
.  D.  Fetn.     .  Vuestro  amparo 

Es  puerto  de  mi  esperanza. 

Marq.  Gohtadme  el  caso :  fiaros 
Podéis  de  mi. 

D.  Fem.    Vn  hombre  he  muerto , 
T  el  lugar  alborotado 
Cierra  las  puertas  furioso ,    . 

Y  airado  signe  mis  pasos. 

Marq.  ¿Fué  bueno  á  bueno  la  muerte? 
D.  Fem.  Los  dos  solos  desnudamos 
Cuerpo  á  cuerpo  las  espadas . 

Y  el  otro  ftié  el  desdichado. . 
Marq.  Siendo  asi,  jo  os  libraré. 

D.  Fem.  Prospere  IKos  vuestros  años. 

ESCENA  VII. 

IhCHOS,  Y  LA  JtfSnciA  COM  LINVaiNA 

T  im  Concurra. 

Coreh.  Alli  hay  gente. 

D.  Fem4  La  justicia 

Es  aquella. 

Marq.     Reportaos; 
Seguro  estáis. 

Jutt.  Esos  hombres 

Conoced. 

Careh.  Ténganse,  hidalgo^, 
A  la  justicia.  ¿Quién  es? 

Ric.  Escusad  el  linternazo , 
Que  es  el  marques  don  Fadriqoe. 
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Just.  ¿Vals ,  señor,  también  buscando 
Acaso  al  fiero  homicida 
De  vuestro  Infeliz  hermano  ?        [muerto  ? 

Marq,   ¡Qué  decís  I  ¿Mi  hermano  es 

Just,  Perdonadme,  si  os  bebdado 
Con  tal  nueva  tal  pesar. 

D.  Fem,  jQué  es  esto>  cielos!  ¡Herma- 
Era  del  marques  el  muerto!  [no  op. 
j  Favor  pedí  al  agraviado  I 

Marq,  ¿Cómo  sucedió? 

Just.  Señor. 

Dos  testigos ,  que  se  hallaron 
Presentes,  dicen  que  un  hombre 
De  color,  estaba  luiblando 
A  la  ventana  de  Flor. 

Marq,  \ Esto  mas,  crueles  badoa! .    ap, 

Just.  Pasó  en  aquella  ocasión  , 
El  sin  ventura  don  Sancho ; 
T  sobre  el  quitarle  el  puesto , 
T  defenderlo  el  contrario , 
Desnudaron  las  espadas, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  gran  ralo 
Riñeron ,  hasta  que  el  cielo 
Dio  permiso  al  triste  caso. 
Huyó  luego  el  homicida  : 

Mas  fiad  de  mi  cuidado,  , 

Que  le  tengo  de  prender, 
SI  no  se  escapa  volando. 

D.  F«m.  Aquí  as  mi  muerte;  ap. 

Jlfar^.  Seguidle-, 

Y  no  dpjeis,  hatta  hallarlo. 
Piedra  alguna  por  mover. 

Coreh,  Señor,  si  yo  no  me  engaño ,    ap. 
Las  señas  del  delincuente      -    [á  la  Just, 
Tiene  aquel ,  que  recatado 
Detras  del  marques  se  esconde. 

Just,  Calla ,  necio.  ¿Del  hermano 
Del  nraerto  habla  de  ambararse?  ' 

Coreh.  indicios  dan  su  recato , 

Y  el  color  de  su  vestido. 
¿Qué  se  pierde  en  preguntarlo? 

Just.  Bien  mereceré  perdón , 
Si  por  vengar  vuestro  agravie 
Ofendo  vuestro  decoro : 
Señor  marques ,  ese  hidalgo 
Que  el  cuerpo  y  el  rostro  esconde 
Con  sospechoso  cuidado , 
¿Puede  saberse  quién  es? . 

D.  Fem,  ¡  Perdido  soy !  ap. 

Marq.  ¿  No  ^stA  claro 

Que  no  será  quien  me  ofende , 
Pues  que  conmigo  le  traigo? 

D.  Fem.  iQué  nunca  visto  valor !     ap. 

Just,  Las  señales  me  engañaron  : 
Disculpad  mi  Inadvertencia ; 

Y  porque  pide  este  caso 
Diligencia,  perdonad 

SI  no  08  quedo  acom{iañando. 


ESCENA  VIII. 

DicBoa,  amios  la  JpsnaA. 

J^  Fern.  i  Cielo  santo ,  si  querrá 
Vengar  él  mismo  á  su  hermano . 

Y  por  eso  me  libró 
De  la  Justicia! 

Bie.  i  Qué  estraño 

Suceso  I  ¿Qué  hará  el  marques 
En  lance  tan  apretado? 

Marq.  i  Que  mi  bermaao  es  muerto ,  y 
Fué  la  ocasión  de  mi  agravio ;  {Flor 

Y  que  esle  fué  el  homicida  I 
Díanos  soloB,  Ricardo. 

Rie.  flabérselas  quiere  A  solas  :         ap. 
Temiendo  voy  un  gran  daño. 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  mbhos  RICARDO. 

Marq.  fO  adversa  fortuna  mía !        ap. 
Ved  los  tiorraentos  que  paso ; 
Noche  en  qué  esperé  alcanzar 
De  amor  los  bienes  mas  altos. 
De  sentimiento  me  ahogo , 
Guando  de  lelos  me  abraso  : 
Disimulando  tenerlos , 
Me  conviene  averiguarlos. 

D.  Fsm.  La  espada  y  el  corazón 
Apercibo  á  todo. 

Marq.  ¿  Hidalgo  t 

D,  F9m.  ¿Señor  marques? 

Marq.  Pierdo  el  seso.  ap. 

¿Estamos  aolos? 

D,  Fsm^        Si  estamos. 

Marq.  ün -hermano- me  habéis  muerto. 

D.  Fem.  ün  hombre  he  muerto ,  Igoo- 
Quien  era ,  y  ahora  supe  [raudo 

Que  era ,  marques ,  vuestro  hermano. 

Marq.  No  os  disculpéis. 

D.  Fem.  No  penséis 

Que  el  temor  busca  reparos , 
Que  Inventa' el  respeto  escusas, 
O  la  obligación  descargos; 
Porque  es  verdad  os  la  be  dicho « 
De  que  á  vos  testigo  os  hago , 
Pues  después  de  conoceros , 
A  vos  mismo  os  pedi  amparo ; 
Para  que  sepáis  asi 
A  lo  que  estáis  obligado.  - 

Marq.  Si  Imagináis  que  os  he  dicho 
No  os  disculpéis,  de  indignado; 
Y  resuelto  á  la  venganza. 
No  doy  lugar  al  descargo , ' 
Engañalsos :  advertid 
Que  en  eso  me  hacéis  agravio , 
Pues  mostráis  que  liabeis  creído 
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Qoe  por  el  dolor  me  aparto 
De  cumpliros  la  palabra 
Que  os  he  dado  de  libraros : 
To  os  la  di ,  7  he  de  cumplirla. 

D.  Fmn.  La  tierra  que  estáis  pisando 
8er&  el  altar  de  mi  boca. 

Marq,  GabaHero ,  1evaiiU|os ; 
No  me  deis  gracias  por  t^sto , 
Supuesto  que  no  lo  hago 
To  por  ros,  sino  por  mi^ 
Que  la  palabra  os  he  dado  : 
Cuando  os  la  di ,  os  obligué ; 
Cumplirla  no  es  obligaros , 
Que  es  pagar  mi  obligación , 
T  nadie  obliga  pagando. 
De  esto  procedió  el  deciros 
No  os  disculpéis;  por  mostraros , 
Que  sin  que  escuseis  la  ofensa , 
NI  disculpéis  el  agrario , 
Basta ,  para  que  yo  cumpla 
Mi  palabra ,  haberla  dado. 

D.  Fem,  Ejemplo  sois  de  valor 
Y  de  prudencie;  7  no  en  rano 
Ocupáis  en  la  privanza 
Del  rey  el  lugar  mas  alto. 

Marq.  Dejad  lisonjas ,  7  ahora-, 
Supuesto  qoe  he  de  libraros , 
Me  decid  ¿quién  sois,  7  cuál 
Fué  la  ocasión  de  este  caso? 
¿Qué  empeño  tenéis  con  Flor, 
Para  haberos  obligado 
A  defender  eí  lugar 
Be  su  ventana á  mi  hermano? 

D.  Fsrti.  No,  señor,  óo  me  está  bien , 
Cuando  asi  os  tengo  indignado , 
Decir  quien  S07 ;  la  ocasión 
Ta  la  oísteis;  declararos 
Be  ella  mas,  es  imposible. 
Que  á  Flor  la  palabra  guardo  op. 

Que  del  secreto  la  di; 
T  aunque  de  zetos  me  abrasó , 

No  á  romper  obligaciones 

Ban  licencia  los  agravios. 
Marq.  Pues  no  es  Justo. 
D.  F«m.  To  os  suplico . 

Pues  sois  noble ,  que  evitando 

Has  dilaciones ,  cumpláis 

La  palabra  que  habéis  dado : 

Prometido  habéis  librarme ; 

T  á  TOS  mismo  os  he  escuchado . 

Que  el  haberlo  prometido ,   . 

Basta  para  ejecutarlo. 

Advertid  que  no  lo  hacéis 

En  pidiendo  nada  en  cambio ; 

Que  ponerme  condiciones 

Es  modo  de  quebrantarlo. 
Marq.  Es  verdad :  mas  no  os  las  poDgo 

Que  pidiendo,  TO  obligando, 


Pregunté;  porque  me  importa 
Saberlo ,  si  á  vos  callarlo; 
T  en  prueba  de  esto .  seguidme . 
Que  aunque  en  mi  valor  fiado 
M9  lo  queráis  decir,  antes 
Que  lo  escuche  he  de  libraros. 

D,  Fem.  Ta  os  sigo. 

Marq.        i  Ah  Dios !  í  que  en  un  noble , 
Cuando  de  zeloso  rabio  ¿ 
Y  de  lastimado  muero , 
La  palabra  pueda  tanto  1 

ESCENA  X. 

-  Sala  en  cata  de  don  Diego. 
DON  DIBGO ,  DOÑA  FLOR  ¿  INBS , 

CON  LUZ. 

•  j 

D.  Diego.  ¿Flor? 

Da.  Flor.  ¿Hermano?  ' 

D.Diego.  ¿Inés? 

inee.  ¿Señor? 

D.  Dta^o.  El  cielo  me  dé  prudencia;  ap. 
Cuando  anegan  la  paciencia 
Tempestades  del  honor, 
Ni  discurre  el  pensamiento, 
NI  sé  por  dODd^  eemieni» 
La  averiguación;  que  vence 
Ai  discursó  el  sentUñiento. 

Da,  Fhr.  Confusa  est07. 

D,  Diego.  EntTA .riñes, 

En  esa  cuadra, 

Inee:  ¿Señor? 

D.  Diego.  Entra  7  calla. 

/fias.  Be  temor    ap. 

Muevo  sin  alma  los  pies. 

ESCENA  XI. 

DON  DIEGO  T  pOlÍA  FLOB. 

D.  Diego.  To  pensé,  Flor,  que  los  daños 
Que  otra  vez  tu  liviandad 
Ocasionó  en  la  ciudad 
De  Córdoba  habrá  dos  años » 
De  freno  hubieran  servido 
Para  no  causar  aquí 
La  desdicha ,  que  por  ti , 
Enemiga,  ha  sucedido. 
Esta  noche  al  mas  eftperto 
De  Europa ,  al  mejor  soldado , 
Caro  hermano  del  privado 
Del  re7,  por  tu  causa  han  muerto. 
Mira  tú  qué  fin  espero 
Del  daño  que  ha  sucedido. 
Si  es  tan  fuerte  el  ofendido . 
T  es  el  re7  tan  Justiciero. 
No  llores,  Flor,  que  no  es  eso 
Lo  que  ahora  ha  deaplacarme ; 
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Lo  qae  Importa  es  declararan 
La  verdad  de  este  suceso ; 
Porqae  sepa  yo  qué  piedlo 
Tendré  para  dar  segura 
Prevención  A  lo  futuro , 
T  A  lo  pasado  remedio. 
Solos  estamos :  advierte . 
Si  A  tan  Justa  confesión 
No  te  mueve  la  razón. 
Que  te  ha  de  obügar  la  muerte. 
No  te  refrene  el  temor, 

Y  piensa  que  en  caso  igual 
Oye  el  médico  tu  mal , 

Y  tu  colpa  el  confesor. 
Mira ,  si  negar  intentas , 
Que  A  informarme  ohligarAs 
De  los  criados,  y  harás 
Públicas  nuestras  afrentas ; 

Y  asi  es  mejor  informai'me 
Secretamente  de  ti , 

Y  que  se  resuelva  aqui 

Lo  que  importe ,  que  obligarme 
A  una  gran  4emostracion , 
Si  me  doy  por  entendido 
De  que  tu  locura  ha  sido 
De  este  daño  la  ocasión. 

Da.  Flor,  Hermano,  A  quien  justamente 
Pueden  dar  nombre  de  padre 
Los  honrosos  sentimientos 
Que  acompañan  tus  piedades  ; 
Sabe,  (que  aunque  la  vergüenza  . 
Me  enfrene,  es  preciso  lance »   . 
Guando  amenazan  los  daños , 
Manifestar  las  verdades ) 
Sabe ,  quedesde  aquel  día  , 
Dos  años  ha.  que  llegaste 
A  esta  escepcion  de  los  tiempos , 
Envidia  de  las  ciudades : 
¡  Pluguiera  á  Dios ,  que  priniero 
Que  mirase  y  admirase 
De  sus  altos  edlfictos 
Los  soberbios  homenages; 
Pluguiera  A  Dios ,  que  primero 
Que  en  la  región  de  las  axes 
Contemplase  de  fortuta 
En  la  Giralda  una  imagen , 
Pues  cual  diosa  habita  el  cielo « 

Y  solo  el  viento  mudable 
Es  la  razón  imperiosa  ' 
De  su  movimiento  fácil : 
Pluguiera  A  Dios ,  que  primero , 

Que  patentes.suB  umbraki  •> 

Diesen  permiso  A  mis  pasos, 

Y  A  su  ruina  bospedage; 
Sus  altos  muros,  sirviendo 
A  su  paraiso  de  ángel , 
Túmulo  funesto  diesen 

A  mis  obsequias  fatales ! 


Pues  desde  aquel  mismo  4^ 
Empezaron  á  engendrarse 
De  este  Incendio  las  centellas. 
De  este  daño  las  señales  ¡ 
Que  apenas  la  vez  priiuera 
Vieron  mis  ojos  sus  calles , 
Cuando  el  marques  don  Fadfique, 
Ese  castigo  de  alarbes , 
Ese  honor  de  castellanos. 
Rayo  de  turcos  alfanges . 
Ese  espejo  de  las  damas , 

Y  envidia  de  los  galanes  • 
A  combatirme  empezó 
Con  medios  tau  eficaces. 
Que  ha  usurpado  la  opinión 
Mi  corazón  al  diamanta. 

Si  al  fin  sus  continuas  quejas , 
Si  al  fin  sus  bizarras  partes 
Correspondencia  engendraron 
En  mi  pecho ,  no  te  espante . 
Que  por  doña  Ana  te  he  visto 
De  Cu  valor  olvidarte » 
Regar  la  tierra  con  llanto , 
Romper  con  quejas  los  aires  i 
Puss  si  eres  hombre ,  don  Diego , 

Y  la  fuerza  de  amor  sabes. 
De  sus  victorias  despojo , 
yictlma  «de  sus  aliares , 
¿Qué  mucho  que  una  muger 
Contra  su  poder  no  baste  ? 

¿  Y  mas  si  obligan  temores , 

Y  esperanzas  persuaden? 

Que  el  marques ,  ai  amante  humilde . 

Conquistador  arrogante 

Mezclaba  ( esta  falsa  culpa  op. 

Le  imputo  por  disculparme) 

Las  amenazas  crueles 

A  las  promesas  suaves , 

Y, el  |H>der,  y  la  ambición 

Igualmente  rae  combaten , 

Temo  venganzas  Injustas 

En  mi  opinión ,  y  en  I14  sAugire , 

Espero  que  á  ser  mi  esposo 

Le  obliguen  mis  Calidades : 

Y  al  fin ,  estas  foerzas  todas , 
A  empresa  mayor  bastantes ,. 
A  darle  esta  noche  entrada 
Pudieron  determinarme. 

No  te  alteres ,  oye .  germano ; 
Que  en  caso  tan  importante ,. 
No  en  ligeras  confianzas 
Fundaba  mis  liviandades. 
Prevenida  me  arrojaba* 
Ordenando ,  que  ocupasen 
Tres  testigos  de  mi  cuarto 
Ciertos  ocultos  luguea , 
Con  intención  de  pedirle 
Palabra  de  esposo ,  antes 
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Qoe  en  la  ftienade  ni  honor 
Le  hiciese  el  amor  alcalde. 

Y  si  la  diese ,  ó  movido 
De  SQ  afldon  y  mis  partes » 
O  pretendieado.  fiado 

En  el  secreto ,  engañarme , 
Tener  testigos ,  con  <|aien 
Convencerle .  7  obligarle 
Al  cumplimiento: que  puesto 
Que  su  poder  rae  acobarde , 
El  rej  don  Pedro  es  el  rey , 
T  justicia  á  todos  haee 
Tan  igual .  que  ha  merecido 
Que  el  justiciero  le  llamen. 

Y  si  á  su  intento  quístese » 
Sin  obligarse ,  obligarme. '  '^ 
Tener  quien  diese  socorro/ 
A  mi  resistencia  fr^il^r"  ' 
Este  fué  mi  pensamiento, 

Y  envuelta  en  culdadoa  tales. 
Esta  noche,  autora  triste 

De  lamentoso  desastre , 
Tuve  abierta  esa  ventana , 
Sin  que  un  punto  de  ella  aparte 
La  vista,  esperando  señas , 

Y  temiendo  novedades « 
Cuando  hacia  la  i^a  qa  hombre 
Yi  cuidadoso  llegarse , 

Cuyo  recato  atrevido 
1Í%  daba  de  amor  señdes. 
Peufé  ( ¡  desdichado  engaño  I ) 
Qne  ira  el  marqaes ,  y  al  Instante 
A  hablarle  llego ,  y  apenas 
El  engaño  se  deshace. 
Cuando  su  infelii  hermano. 
Que  por  el  marqnes  amante  * 
Mas  que  hermano ,  fiel  amigo 
Ronda  nloso  la  calle*. 
Le  llegó  á  reconocer  * 

Y  sobre  querer  quitarle 
De  la  reja ,  sus  aceroa 
Dieron  rayos  á  loa  atrae. 
El  oculto  pretendíenla 

Fué  mas  dichoso ,  qne  á  nadie 
Mas  valiente  que  al  difinnl» 
Celebraron  las  edades. 
Esta  es  mi  culpa :  mi  petf», 
O  tu  castigo  me  mate , 
Pues  qoe  ventwoso  mneie 
El  que  desdichado  nace. 

D.  Dingo.  iHay  mas  dnra  eoalGakmf 
¡  Que  aun  son  mayares  mia  malet 
Qoepensél  ¡ que  ea  el  marqvea , 

Y  no  don  Sancho,  tu  amante  t 
¿  De  modo ,  que  tengo  ahora 
Qne  librarte ,  y  qae  Hbrarme 

(  Demás  de  lo  que  amenam 
Una  desdicha  ta»  graada ) 


De  la  vénganla  furiosa 

De  los  lelos  qne  cansaste 

Al  marques ,  y  de  la  ofensa  • 

Que  en  pretenderte  me  hace? 

{ Ah  Dios  t  ¿  qué  fuerzas  habrá . 

Que  con  vida  y  honra,  saquen 

Mi  bpinion  de  entre  los  brazoa 

De' tantas  adversidades? 

No  puede  ser ;  pues  valor 

Heredado  de  mis  padres ,  ^ 

Para  tales  ocasiones 

Vive  en  el  pecho  la  sangre  : 

I  Mas  di ,  quién  fué  el  homleída  ? 

Da,  Flor.  Ni  rostro,  ni  voz,  ni  talle 
Conocí.     ' 

D.  Diega.  iCómo  es  posible  ? 

Da.  Flor.  Fueron  breves  los  Instantes 
Del  caso  :  lo  mas  te  he  dicho, 

Y  no  hay  para  que  callarte 
Lo  demás ,  si  lo  soplara. 

La  verdad  quiero  negarle ;  ap. 

Que  me  adora  don  Femando , 

Y  me  obliga ,  aunque  me  agravie. 

f>.  Diego.  ¿  Cómo-  sabré  qoe  tu  leiígnn 
Me  ha  referido  verdades , 
Flor? 

Da.  Flor.  Si  el  crédito  me  niegas , 
Inés  y  Alberto  lo  saben ; 
Mas  si  probania  procuras 
Maí  secreta ,  por  no  darte 
Por  entendido,  papeles 
Del  marques  guarda  esta  llave ; 
Qoe  de  la  verdad  que  digo 
Podrán  mejor  infarmaile.  (Dai^  una  llave,) 

D.  Diego.UuttUTéi  y  piensa  qne  no  rompe 
MI  espada  tu  pecho  Infiíme , 
Porque  no  digan  qne  empleao 
Por  la  muger  á  vengarme. 

Da.  Flor.  Si  mi  triste  fio  deaeaa. 
No  Importa  que  no  me  mate 
Tu  espada ,  que  espada  son 
De  la  muerte  mis  pesares. 

ESCENA  XII. 

Decoraeiot^  de  campo. 

El  Maroübs  t  DON  FERNANDO. 

Aforf.  Yaos saqué  de  In  eiodad ; 
Ya  en  este  campo  desierta 
Alcanza  seguro  puerto 
Por  mi  vuestra  libertad. 

Y  para  poder  seguir 

La  derrota  que  oa  agrada , 
Tenéis  postas  en  Tablada, 
Barcos  en  Guadah|iiivtr. 

Y  porque  tengo  advertid» 
Que  no  pudo  i  imenlo  Igwl 
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Lo  súbito  de  este  mal 
Hallait»  apercibido ; 
Porqae  no  os  impida  acaso 
Algo  la  necesidad , 
Estas  cadenas  tomad , 
Que  os  faciliten  el  paso* 

D.  Fwn,  Guando  la  oeaak»  que  teis 
No  me  obligara  A  aceptar. 
Lo  hiciera  por  no  agraviar 
La  largueza  que  ejercéis : 
Por  mil  modos  dejais  pres» 
MI  voluntad. 

Jlfor^.      Ya  he  cumplido 
Mi  palabra. 

D.  Fwn.  T  escedido 
El  efecto  A  la  prooiesa. 

Marq.  Ya  •  pues ,  que  no  me  podéis 
Oponer  esa  escepcion^» 
Pedir  puedo  con  raioo 
Que  quien  sois  me  declaréis ; 
Qoe  digáis  qué  os  ha  pasado 
Con  mi  hermano  y  doña  Flor^ 
Porque  sepa  mi  valor 
A  lo  que  estoy  obligado ; 
Que  serA  bien » pues  por  eUa 
Ha  sucedido  este  mal  > 

Y  soy  la  parte  formal 
Qe  seguirla  ó  defendella, 

Que  entre  los  dos  brevemente  ^ 

La  causa  aqui  sustanciaba  ^ 

O  la  perdone  culpada, 

O  la  disculpe  inocente. 

Asi  averiguo  mis  lelos ,  ap. 

Sin  dar  A  entender  rol  amor. 

D.  Fem,  El  nunca  visto  valor 
De  qoe  os  dotaron  los  deba. 
Por  igual' engendra  en  mi 
El  recelo  y  oonflanta; 
Que  amenaza  la  venganza  > 
Supuesto  que  os  ofendí. 
Guando  mi  pecho  confia 
De  que  le  tendréis  también 
Para  perdonar  A  quien 
No  supo  que  os  oAmdia. 

Y  asi  ó  perdonad  mi  ofensa. 
Marques ,  d  el  no  declararme ; 
Que  ha  de  ser  el  ocultarme 
De  vos  mi  mayor  defensa. 

Marq,  Ved  que  me  habéis  agraviado; 
Pues  dais  en  eso  A  entender 
Que  ós  engendra  mi  poder 

Y  no  mi  valor,  cuidado. 
D.Fem,  ¿Gdmo? 

Marq.  Clara  es  hi  razón 

En  qoe  este  argumento  fundo ; 
Que  si  las  leyea  del  mundo 
Piden  la  satisfoccion 
Gomo  fué  la  ofensa ,  es  Uano , 


Que  cuerpo  A  cuerpo  loe  dos 
Debo  vengarme ,  pues  vos 
Matasteis  asi  A  mi  hermano.  . 

D,  F&m.  Es  asi. 

Marq.  Pnes  st  es  asf , 

Y  que  estamos  hombre  A  hombre . 
Querer  ocultarme  d  nombre 
Cuando  os  tengo  A  vos  aqaf  * 

Y  decir  que  de  esa  suerte , 
9i  no  os  quiero  perdonar 
Mi  ofensa ,  pensáis  librar 
Vuestra  vida  de  la  muerte ; 
¿  No  es  evidente  probanza 
De  qoe  pensáis  qoe  pretendo 
Saber  quién  sois,  remitiendo 
A  otra  ocasión  mi  venganza? 
Pues  si  teniéndoos  presente. 
Pensáis  que  no  quiero  aqui 
Vengarme  de  vos  por  mi. 
Dais  A  entender  claramente 
Que  os  pMenáo  conocer. 
Porque  pueda  en  mi  ofensor, 
Lo  que  ahora  no  el  valor, 
flaoer  después  el  poder. 

D.  Farfi.  Vuestro  valor  solo  lia  sido 
El  que  me  obliga  A  ocultarme ; 
Que  supuesto  que  librarme 
Prometisteis,  he  creido 
Que  estA  seguro  inl  pec^ 
Esta  vez  de  vos  aquí ; 
Pues  se  ha  de  entender  asi 
La  promesa  que  habéis  hecho: 

Marq.  No ;  de  mi  palabra  es  esa 
Muy  larga  Ititerpretadon ; 
Conforme  A  la  relación 
Se  ha  de  entender  la  promesa. 
Vos  dijisteis  que  alterado 
Os  perseguía  el  lugar ; 
De  él  ^  prometí  librar, 

Y  de  él  06  he  ya  librado ; 

Y  vos  inlsmo  ahora  aqui 
Confesasteis  que  he  cnipplido 
MI  palal^ ,  y  esoedldo 
A  lo  que  yo  os  prometí. 
Según  esto ,  no  hay  razón 
Que  declararos  Impida , 
Si  ha  de  quedar  fenecida 
La  causa  en  esta  ocasión. 

D.  Fem.  En  albricias  de  eso .  os  quiero 
Besar  los  heroicos  pies , 
Porque  si  acaso,  marques, 
Aqui  A  vuestras  manos  muero , 
Me  serA  mas  conveniente 
Que  vivir  sobresaltado 
Siempre  dcri  duro  cuidado 
De  un  contrario  tan  valiente. 

Y  si  os  mate ,  A  mi  valor 
Doy  cuanto  en  la  fam^  cup», 
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▼enciendo  4  qnlen  nunca  rapo 
Sino  salir  vencedor ; 

Y  paes  ya  no  me  está  mal 
Dedr  mi  nombre » yo  soy 
Don  Femando  de  Godoy, 
De  Córdoba  natural. 

Marq.  En  vuestro  valor  advierto 
La  sangre  que  os  ha  animado. 

D.  Fem.  Bien  pienso  que  lo  ba  probado 
Quien  A  vuestro  hermano  ba  muerto ; 
Pues  si  con  Igual  baafia  - 
Os  mato ,  <declr  podré 
Que  en  una  noche  quebré 
Entrambos  ojos  á  España. 
Con  esto  os  he  declarado 
Lo  que  mandáis. 

Marq,  Riesta  ahora 

Que  digáis  lo  que  con  Flora 
T  don  Sancho  os  ha  pasado. 

D.Fam.  De  vuestro  hermano  ya  oísteis 
Que  por  quererme,  quitar 
De  una  ventana  el  lugar 
Que  ocupaba ,  le  perdisteis. 
En  cnanto  A  Flor,  lo  primero » 
Pensad ,  que  jamas  su  honor 
Sufrid  la  duda  menor ; 
Luego ,  como  caballero 

Y  galán ,  me  decid  vos . 
¿81  dado  caso  que  fuera 

Yo  tan  dichoso ,  que  hubiera 
Secretos  entre  los  dos , 
Diera  el  descubrirlos  fama 
A  mi  honor,  si  es ,  según  siento , 
Inviolable  sacramento 
El  secreto  de  la  damaf 

Marq.  Pues  si  callar  os  prometo, 
¿El  ser  quien  soy  no  me  abona? 

D.  Fem,  No  hay  escepcion  de  persona 
En  descubrir  un  secreto. 
En  vano  estáis  porfiando. 

Marq.  Advertid  que  con  caUat 
He  dais  mas  que  sospechar» 
Qpe  podéis  dañar  hablando; 
SI  al  constante  desvario 
En  que  dais ,  de  doña  Flor 
Os  ba  obligado  el  honor... 

D.  Fem,  No  me  obliga  sino  el  nrio, 
NI  temo  que  sospechéis 
De  su  honor  por  eso  mal . 
Que  sois  noble ,  y  como  tal 
La  sospecha  engendraréis; 

Y  cuando  no ,  de  no  hablar 
Nace  sospecha  dudosa , 
Siendo  tan  cierta  y  forzosa 
La  afk«nta  de  no  callar : 

Y  porque  mas  adelante 
No  paséis,  mi  pecho  es 
En  este  caso,  marquen. 


Un  sepulcro  de  diamante. 

Marq,  Ya  no  basta  el  snnrlmiento ;    op. 
Que  añade  la  resistencia 
A  los  zelos  Impaciencia , 

Y  furias  al  sentimiento. 

Mas  con  esta  espada  yo      (AeuehiUani9,) 
El  diamante  romperé  • 

Y  en  vuestro  pecho  veré 
Lo  que  .en  vuestra  boca*  no. 

.  D.  Fem.  |  Ah  marques!  Mucho, valor 
Pusieron  en  vos  los  cielos. 

{Abráxanse  y  luchan.) 

Marq.  La  espada  animan  los  zelos ,    ap, 

Y  el  corazón  el  dolor. 

D.  Fem,  SI  os  igualo  en  valentía» 
Tos  en  tuerza  me  escedels. 

Marq.  No  os  espante,  cuando  veis 
La  razón  de  parte  mía. 

{Cae  deibajo  don  Femando.) 

D.Fem.  \  Ah  cielos !  VencMo  soy. 

Marq.  ¿Decid ,  pues  lo  estáis  ahora , 
Qué  os  ha  pasado  eon  Flora  ? 

D.  Fem.  Resuelto  A  callar  estoy. 

Marq.  ¿Qué  os  resolvéis  en  efeto , 
SI  con  la  muerie  os  obligo  • 
A  no  decirlo? 

D.  Fem.    Conmigo 
Ha  de  morir  ral  secreto. 

Marq.  Levantad ,  ejemplo  raro 
De  fortaleza  y  valor. 
Alto  blasón  del  honor. 
De  nobleza  espejo  claro : 
Vivid ,  no  permita  el-eielo 
Que  quien  tal  valor  alcanza , 
Por  una  ciega  venganza . 
Deje  de  dar  luz  al  suelo.      ' 
Para  con  vos  4iuedo  bien 
Con  esto ;  pues  si  sabéis 
Que  sé  que  muerto  me  habéis 
MI  hermano ,  sabéis  también 
Que  cuerpo  á  duerpo  oe  venci , 

Y  si  ya  pude  mataros , 
Hago  mas  en  perdonaros-, 
Pues  también  me  venzo  A  mf . 
Para  con  el  mundo  nada 
Satisfago ,  si  aqui  os  diera 
Muerte,  pues  nadie  supiera 
Que  ftié  la  9utora  mi  espada  . 
Por  el  secreto  que  ofrece 
Esta  muda  oscuridad ; 

Y  en  tanto  que  la  verdad 
De  mi  ofensor  se  oscurece. 

:  No  tengo  yo  obligación 

De  daros  muerte ,  st  bien 

La  tengo  de  inquirir  quien 
<  Hizo  ofensa  A  mi  opinión. 
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Guardaos ,  si  viene  A  saberse 
Que  Alistéis  vos  mi  ofensor; 
Porque  en  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  satisfacerse : 
Mientras  no.  para  conmigo 
No  solo  estáis  perdonado, 
Pero  os  quedaré  obligado , 
Si  me  queréis  por  amigo. 

D.  Fem.  De  eterna  y  firme  amistad 
La  palabra  y  mano  os  doy. 

Marq.  Don  Fernando  de  Godoy, 
Idos  con  Dios  •  y  pensad 
Que  puesto  que  ya  la  muerte 
De  mi  hermano  sncedM» 
Que  mas  que  á  mi  quise  yo . 
Os  estimo  de  Ul  suerto. 
Que  trueco  alegre  y  ufano , 
A  mi  suerte  agradecido . 
El  hermano  que  he  perdido , 
Por  el  amigo  que  gano. 


^%<«^<^^'« 


ACTO  SEGUNDO- 


ESCENA  PRIMERA. 

Salón  de  palacio. 
El  Rit  ,  iL  MÁiQoa»  t  DCNf  PEVKÓ. 

Rey.  marques ,  cuando  soIlcHo 
Consolaros  de  «ste  tneA » 
Hallo  que  yo  por  Igual 
De  consuelo  necesito. 
Vos  perdisteis  un  henaiBO , 
Yo  un  amigo  verdadeto , 
Porcuya  lealtad  y  acero 
Di  terror  al  africano ; 

Y  advertiréis  que  no  yerra 

La  comparación  que  ha  hecho. 
Pues  me  defendió  au  pecho, 

Y  mi  hermano  me  hace  guerra. 
I  Mas  tenéis  del  agresor 
Noticia  ?  Que  solamente 

La  pena  del  delincuente 
Dari  alivio  á  mi  dolo». 

Marq.  Hasta  ahora  se  ha  Ignondo 
El  homicida  ;  mas  yo, 
Puesto  que  ya  sucedió 
El  daño ,  y  que  estA  probado 
Que  desnudaron  los  doa 
Los  acero»  mano  A  mano, 

Y  dará  mi  triste  hermaoo 
Menos  dicha  quiso  Dios ; 
Solo  me  holgara ,  señor, 
Que  el  agresor  paredera » 


Para  que  á  voa  os  sirviera 
Un  hombre  de  Ul  valor ; 
Que  quien  A  mi  fuerte  heroMoo 
Cuerpo  A  cuerpo  nntar  pudo , 
Pondrá  A  esos  pies,  do  Uf  d«do , 
Todo  el  imperio  otomano ; 

Y  asi  08  pkío  que  los  dos 
Le  perdonemos  aqvt ; 
Dadle  vos  perdón  por  aii , 
Que  yo  se  le  doy  por  vos. 

Hey.  Hya  de  vuestro  valar 
Solo  y  de  vuestra  amistad 
Es  tal  acción :  leva«tad , 
Caballeriso  mayor. 

Marq,  Pondré  donde  vos  loa  piás, 
Laboea. 

Hey,   Asi  he  coiDeoado 
A  pagaros  el  soldado 
Que  darme  queréis,  marques. 

Marq.  Tan  recto oa  mostráis,  aei 
Que  aun  los  Intenloi  pagáis. 

Rey.  Y  porque  A  mt  cuenta  hagáis , 
A  quien  deM  tanto  amor» 
Las  eiequias  funerales. 
Las  alcabalas  oa  doy 
De  Córdoba. 

Marq.      Hechura-soy 
De  esas  roanos  liberales : 
Pero  decidme,  señor. 
Si  habéis  perdonado  ya 
Al  agresor. 

Rey.       Bien  eatá. 

Jf  arf.  I  Qué  Jnstfela  I 

D.Pedro.  iQaé  valor  r 

Mil  años ,  marques ,  gócela 
Tanto  favor. 

Marq.      Mi  fbrtuna , 
Señor  do»  Pedro  de  Lunft<, 
Que  es  vuestra  también  sabéis. 

Rey.  Don  Pedro ,  haead  prevaalr 
La  caza  al  punto»  que  lotanto 
Divertir  mi  sentimiento^ 

D.  Pedro.  Voiae,  señor,  A  servir.  (Fuar.) 

Rey.  ¿Estamos  solos  t 

Marq.  Señor» 

Solo  estA  tu  magestad. 

Rey.  Siempre  da  vaeatva  leütad 
Fió  el  secreto  mayor. 
Marques ,  don  Pedn>  de  Lusa , 
Según  informado  he  sido , 
Con  mi  favor  atrevido, 

Y  fiado  en  su  fortnaa. 
Quebrantando  la  clausula 
De  mi  palacio  real , 
Entra  A  gozar  desleal 

De  una  dama  la  bermosorr. 
Pena  de  la  vidft'  tiene  t 
Mi  justicia  le  condena  : 
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Mas  no  ej«catar  k  pena 
Públicamente  convieoe ; 
Qoe  tiene  deodoi  y  amigoe 
Sin  número,  y  de  esa  suerte 
Cobrara  con  ana  muerta 
▼Ivos  machos  enemigos. 
Coando  por  las  disensiones 
De  mi  hermano  es  tan  dañoso 
Ocasionar  rigoroso 
En  mi  reino  alteraciones : 
Y  asi ,  yo  os  mando  y  cometo 
A  ese  valor  y  prudencia-, 
Que  ejecutéis  la  sentencia 
Con  brevedad  y  secreto. 

Marq.  Señor... 

Hay.  No  me  repliquéis  r 

Obedeced  y  callad ; 
Conoico  vuestra  piedad , 
Mi  Jnstida  conocéis, 

ESCENA  II. 

Kl  Uuuv/m. 

¿Qué  justicia,  qué  rigor 
Si  bien  se  mira ,  consiente 
Castigar  tan  duramente 
Yerros  causados  de  amor? 
Para  ^ecutor  cruel 
De  la  pena  del  que  ha  errado 
Por  amor,  han  señalado 
A  quien  yerra  mas  por  él. 
Válgale  al  menos  conmigo 
Saber  la  fuerza  de  amor. 
Ya  que  en  su  alte»  el  rigor 
dace  Inviolable  el  castigo. 
Yilgale;  pecho,  trazad 
Como  tengáis  igualmente» 
Ni  piedad  inobediente, 
NI  ejecutiva  crueldad ; 
Qoe  entrambos  fines  consigo» 
Si  algún  medio  puedo  hallar 
Con  que  dilate  sin  dar 
Enojo  al  rey,  el  castigo ; 
Porque  humane  el  tiempo  en  él 
Este  rigoroso  intento , 
O  ponga  otro  impedimento 
A  la  ejecución  cruel. 
lAieardo? 

ESCENA  III. 

Kl  Miaquas  v  RICARDO. 

Ate.       ¿Señor? 

Marq.  ¿  Qué  Olee 

De  esa  desdicha  el  lugar  ? 

Ate.  Todo  ea  sentir  y  llocar 
Suceso  tan  InMioa ; 


Ignórase  el  hoiplcidl : 
Mas  es  público  que  Flora 
Fué  del  daño  causadora. 

Marq,  Calla ,  Ricardo :  en  tu  vida  • 
Si  no  quieres  darme  enfado» 
Me  nombres  esa  muger. 

Ate.  ¿Qué  dices? 

Marq,  Esto  has  de  hacer. 

Rie.  ¿  Estás  ahora  enojado  ? 

Marq,  Resuelto ,  Ricardo ,  estoy ; 
Ni  recado  ^  ni  papel    . 
De  esa  liviana  Infiel 
Me  des  ya. 

Aic.       A  los  ctelos  doy 
Gracias  por  esa  mudanaa , 
Que  tú  sabes  que  yo  he  sido 
Quien  siempre  le  ha  persuadido 
Que  gozases  ta  privanza  • 
Sin  dar  que  decir  de  ti; 
T  ya  que  resuelto  estás. 
Para  que  confirmes  mas 
Este  Intento ,  escudia. 

Marq.  Di. 

¡He,  Otra  vez  dicen  que  dié 
En  Córdoba ,  habrá  dos  años. 
Ocasión  á  grandes  daños 
Doña  Flor ;  porque  Ta  halló 
Su  hermano  ( que  ya  sabrás 
Su  mucho  valor )  hablando 
De  noche  con  don  Fernando 
DeGodoy. 

Marq.   No  digas  bus  ; 
\  Que  tan  antiguo  es  el  mal ! 
Lo  dicho  dieho .  Ricardo . 
No  deje  este  amor  bastardo 
En  mf  la  menor  señal. 
Ta  mi  hermano  desdichado 
Es  muerto ,  casarme  quiero ; 
Daré  á  mi  casa  heredero , 
Daré  quietud  á  mi  estado. 
A  doña  Inés  de  Aragón 
Quiero  en  palacio  servir,. 
Que  bien  puede  divertir 
Su  belieza  y  di8creci4>n 
El  mas  firme  pensamleoto ; 
T  si  merezco  su  mano. 
Nunca  bien  mas  soberano 
Alcanzó  el  merecimiento. 

Ate.  Bien  harás. 

Marq.  Para  que  entieodaa 

Que  arrepentirme  no  aguardo. 
Toma  esa  llave ,  Rieanh^. 
Y  los  papeles  y  prendas 
De  Flor  entrega  al  momento 
Al  niego. 

Aic.     A  servirte  voy.  (Fm«0 

Marq,  Lleve  sus  cenlsas  hoy. 
Pues  lleva  su  amor,  et  vieolo. 


476 


DON  JUAN  RUIZ  DE  AL  ARGÓN. 


ESCENA  IV. 

El  MABQUBt  Y  DON  DIEGO. 


D.  Diego.  Solo  está :  boena  ocasión  ap. 
De  hablarle  es  esta.  Los  ptés 
Os  beso,  señor  marqoes. 

Marq,  ¿  Señor  doD  Di^o  T 

D.Diego,       *  Aunque  soo 

Tiempos  lales  dedicados 
Solo  á  sentir  7  llorar, 
No  me  dejan  dilatar 
Esta  ocasión  mis  cnldadoi. 
No  08  encarezco ,  señor. 
Lo  qae  este  caso  he  sentido , 
Porque  ambos  hemos  tenido 
Igual  causa  de  dolor ; 
Que  un  hermano  perdéis  tos  , 
Yo  una  hermana.  ¡  A  Dios  pluguiera , 
Que  de  la  pérdida  fuera 
Igual  el  modo  en  los  dos ! 
Pues  es  cosa  conocida 
Que  es  mas  pesada  7  mas  fuerte , 
En  quien  es  noble ,  la  muertte 
Del  honor,  qne  de  la  vida  ; 

Y  no  sé »  cuando  os  contemplo 
Be  prudencia ,  de  nobleza , 
De  Justicia  7  fortaleza , 
Muro  fuerte,  7  yÍto  ejemplo, 

I  Cómo  es  posible  que  fuf 
Yo  solo  tan  desdichado . 
Que  quien  á  todos  ha  honrado , 
Solo  me  deshonre  á  mi ! 
Señor  marques ,  Flor  causO 
La  muerte  de  vuestro  hermano : 
Pero  vuestro  amor  liviano 
Cansa  á  mi  deshonra  di6. 
Conozco  vuestro  poder. 
Vos  conocéis  mi  valor. 
Del  re7  loa  dos  el  rigor ; 
Mirad  lo  que  habéis  de  haoer. 

Marq.  Señor  don  Biego ,  testigo 
Es  el  cielo  soberano , 
Que  de  mi  difunto  hermano , 
No  pudo  el  dolor  conmigo , 
Lo  que  el  pesar  de  haber  dado 
Causa  á  que  en  su  deshonor 
Se  hablase  de  doña  Flor. 
Bien  lo  mostró  mi  cuidado. 
Pues  primero  la  avisé 
Que  no  hiciese  novedad  *, 
Primero  de  esta  ciudad  ^ 

A  la  Justicia  encargué 
Que  á  vuestra  casa  guardase 
Las  debidas  esenciones, 

Y  que  en  las  informaciones 
£1  nombre  de  Flor  callase , 
Que  del  muerto  hermano  mió , 
Causa  en  mi  de  tal  dolor, ' 


Me  llevase  el  vivo  amor 
A  ver  el  cadáver  frió. 

D.  Diego,  Confieso  que  ese  coidado 
Os  tengo  que  agradecer. 

Mairq,  Ya  sucedió :  no  ha7  poder 
Que  revoque  lo  pasado ; 
Mi  culpa  70  os  la  confieso : 
Pero  si  de  amor  sabéis , 
No  dudo  que  disculpéis 
Con  sn  locura  mi  esceso. 
Solo  falta  dar  un  medio. 
Con  que  vos  tengáis  seguro 
Prevención  en  lo  ftituro, 

Y  en  lo  pasado  remedio. 
D.  Diego,  Eso  intento. 

Marq,  >       Ceda ,  poes , 

Mi  pasión  á  vuestro  honor; 
A  vuestra  amistad  mi  amor, 
Mi  gusto  á  vuestro  ínteres.' 
Supuesto  que  70  conmigo  ap. 

No  ver  á  Flor  proponía . 
Con  lo  que  de  balde  bada 
Quiero  ganar  un  amigo. 
Yo  os  do7,  como  caballero , 
Palabra,  no  solamente 
De  oprimir  mi  amor  ardiente, 

Y  dé  que  tendrá  primero 
Nttevas  de  mi  muerte  Flor, 
Que  Indicios  de  mi  cuidado; 
Mas  de  no  admitir  recado , 
Mensagero ,  ni  favor. 

Que  vengad-de  parte  suya ; 

Y  porque  si  nota  ha  dado 

Lo  qne  mi  amor  le  ha  quitado. 
Mi  poder  le  restituya , 
Haré  que  su  magostad 
Tanto ,  don  Diego ,  os  aumente , 
Que  hecho  un  sol  resplandeciente. 
Vuestra  hermosa  claridad 
Ilustre  á  Flor,  7  en  su  llama 
Los  ra70s  vuestros  consuman 
Los  vapores,  que  presuman 
Quitar  la  lu?  á  su  fama. 

D.  Diego  é  Con  esos  dos  medios  V07 
Seguro ,  7  S07  vuestro  amigo. 

Marq.  De  cumpliros  lo  que  digo 
Otra  vez  palabra  os  do7. 

D.  Diego.  Pues  porque  os  muestre  mi  pe- 
Cuanto  de  ella  se  confia  ,<  [cbo 

Estos  testigos  tenia 

(Saca  unos  papetee ,  y  dáselos.) 

Del  daño  qne  me  habéis  hecho : 
ToihadloB ,  no  quiera  Dios , 
SI  á  vuestro  valor  me  obligo , 
Que  quiera  70  mas  testigo 
Que  á  vos  mismo ,  -contra  vos. 
Marq.  Pagaré  esa  conflniti» 


GANAR  AMIGOS. 
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Con  amistad  Terdadera. 

D.  Diego.  T  la  vuestra  hasta  que  muera 
YlvtrA  eo  mi  slo  madama. 

ESCilPÍA  V. 

Dworacion  de  eátte, 
ENCINAS. 

Válgate  Dios,  confaslon 
T  embeleco  de  Sevilla : 
¿Es  posible  que  se  encubra 
Don  Fernando  tantos  dias , 
Sin  que  ni  deudos,  ni  amigos 
De  él  me  hayan  dado  noticia? 
Mas  as  la  corte ,  y  en  ella 
Estas  mañas  son  antiguas. 
Un  hombre  conozco  70, 
Que  es  tahúr,  y  desde  el  día 
Que  á  un  desdichado  inocente 
En  el  garito  emprestilla , 
Se  va  al  de  otro  barrio ,  que  es 
Como  pasarse  A  Turquía : 
Cursa  en  él  hasta  pegarle 
A  otro  blanco  con  la  misma , 
T  va  visitando  asi 
Por  sus  tumos  las  enditas , 
T  en  acabando  la  rueda  t 
Se  vuelve  á  la  mas  antigua , 
Donde  >  como  los  tahúres 
Se  trasiegan  cada  dia , 
O  00  va  ya  su  acreedor,  '^ 

O  él  hace  del  que  se  olvida , 
O  tiene  conchas  la  deuda , 
Del  tiempo  largo  prescripla. 

ESCENA  VI. 

ENCINAS  Y  DON  FERNANDO  Di  prnouno. 

D,  Fem.  Encinas  está  i  la  puerta     ap. 
De  Flor,  y  no  pronostica  . 
Estar  en  ella  seguro 
Mal  suceso  A  mis  desdichas. 
¿Hidalgo? 

Ene.     ¿Quiénes? 

D.  Fem.  Un  hombre 

Que  saber  de  vos  querría 
SI  vivís  en  esta  casa. 

Ene.  Señor»  señor  de  mi  vida, 
¿  Es  posible  que  te  veo  ? 

D.  Fem.  Quedo.  ¿No  me  conocías? 

Ene.  Tu'  voi  conoció  el  oído , 
Que  DO  tu  cara  la  vista : 
Tanto  el  dunras  desfigura. 

D.  Fem.  Huélgome ;  que  algunos  días 
ImporU  A  ciertos  intentos 
Andar  oculto  ea  Sevilla. 

Ene.  ¿  No  me  dirás  qué  te  has  hecho  ? 
¿  Asi  te  vas  y  me  olvidas? 


¿  A  Encinas  con  la  traspuesta  ? 
¿Luego  querrás  que  no  diga 
De  los  cordobeses  mal  ? 

D.  Fem.  Mal  discurres ,  cuando  admiras 
MI  ausencia ,  y  estos  disfraces ; 
Que  en  tanto  que  se  averigua 
Quien  fué  del  valiente  hermano 
Del  marques  el  homlelda» 
Me  he  de  ocultar ;  que  haber  sido 
Yo  amante  de  Flor,  me  indicia 
De  culpado;  y  asi#  quiero 
Que  en  este  caso  me  digas 
Lo  que  pasa ,  qué  hay  de  Flor, 
T  qué  se  dice  en  Sevilla. 

Ene.  Como  vino  la  mañana, 

Y  íA,  señor,  no  venias. 
Sal!  á  buscarte ,  ofreciendo 
A  Dios  en  hallazgo  misas : 
Hallé  toda  la  ciudad 
Alborotada,  y  sentida 

De  la  muerte  de  don  Sancho, 

Y  que  el  vulgo  discurría 
Ignorando  el  agresor; 
Si  bien  la  Cima  publica 
Que  fué  doña  Flor  la  causa. 
De  aquí  tomó  la  malicia 
Ocasión  de  divulgar 

La  qpe  en  Córdoba  ella  misma 
Dio  por  ti  ahora  ha  dos  años 
A  semejantes  desdichas : 
Mas  no  por  esto  á  su  casa 
Se  ha  atrevido  la  Justicia ; 
Del  lastimado  marques 
Prevención  bien  advertida , 
Aunque  de  ella ,  y  de  no  haber 
Faltado  algunos  que  digan 
Que  el  marques  mismo  ayudó^ 
A  escaparse  al  homicida, 

Y  que  ha  pedido  A  su  alteza , 
Que  de  perdonar  se  sirva 
Al  delincuente,  hay  algunos 
Maliciosos  que  colijan 

Que  quitaron  á  su  hermano 
Por  orden  suya  la  vida 
Por  zelos  de  doña  Flor ; 
Conjetura  que  confirman 
Las  circunstancias ,  pues  fué 
Sobre  hablarla  la  mohína. 
Este  es  el  punto  en  que  están 
Estas  cosas :  de  las  mias 
Sabrás,  que  desesperado 
De  no  hallar  de  ti  noticia,  . 

Y  apretado ,  Dios  lo  sabe , 
De  la  pobreta  enemiga , 
Me  resolví,  y  hoy  de  Flor 
Vine  A  saber  si  sabia 
De  ti»  y  pedir  que  socorra 
MI  necesidad  esquiva : 
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Hállela  trtste,  7  hallé 
Qae  8tt  noble  berroano  habla 
Tripulado  los  slrvlentet. 
Del  Juego  de  amor  mallllds. 
Entró  don  Diego ,  7  halldme 
€on  ella;  mas  no  ha7  qnksn  flqja 
Artificiosos  remedios 
En  desgracias  repentlfiai, 
Como  la  muger :  al  pauto 
Le  dice  Flor,  que  70  babia 
Tenido ,  de  que  buscaba 
Un  escudero ,  noticia , 

Y  entré,  pos  estar  sin  dueflo, 
A  pedir  que  me  reciba. 
Conociéme»  que  los  dos 

En  la  edad  poco  entendida 
En  Córdoba  hicloios  Juntos 
Mas  de  dos  garzonertaa; 

Y  con  esto  quiso  Dios , 

Que  ó  nunca  supo,  ó  se  olfida 
De  que  be  sido  tu  criado» 

Y  el  ser  de  su  patria  misma 
A  Justa  piedad  le  muete, 

Y  á  recibirme  le  obliga. 
Quedé  por  criado  al  fin 
De  don  Diego  de  Padilla . 
Si  tan  suyo  como  del)o , 
Tan  tuyo  como  solía* 

D.  Fem.  ¿Que  el  marques  pidió  á  su  aHeaa 
El  perdón  del  homicida? 

Ene,  Asi  dicen. 

D.  Fem.  |  Gran  valor  f 

I  Por  cuántos  modos  me  obliga  f 
¿Y  el  rey  qué  le  respondló^? 

Ene.  Con  sateridad  esquiva 
Dijo  solo:  Bien  está; 
Ya  conoces  su  Justicia. 

D.  Fem,  ¿  Bien  está  ?  Pues  no  está  Mefl. 
¿En  fin,  es  don  Diego ,  Eofcinas, 
Tu  dueño? 

Ene,       Desde  boy  acá ; 
Mas  tu  teniente  dirías 
Mejor :  ya  ves ,  toé  forzosa 
La  ocasión. 

D,  Fem,  Que  lo  prosigas 
Lo  es  también,  por  evitar 
Sospechas. 

Ene.      Bien  advertida 
Prevención. 

D.  Fem,  Y  porque  salgas 
Del  empeño  en  que  estos  «Has 
Te  habrás  puesto,  esa  cadena 

{Dele  una  cadena  de  las  que  ¡e  dio 
el  marques,) 

Recibe. 
Ene.  ¿Señor,  és  Am? 
D.  Fem.  ¿No  lo  pareee? 


I      Ene.  En  el  pobre 

Pasa  el  oro  por  alquimia. 

D.  Fem,  Si  quien  me  la  dio  supieras , 
Su  valor  no  dudarías. 

Ene.  ¿  Fué  ihuger? 

D.  Fem.  No,  sino  un  hombre 

A  quien  le  debo  la  vida. 

Ene.  ¿Cómo,  señor? 

D.Fem.  Maa  espado 

Quiere  el  caso.  Ahora  mira 
Si  puedo,  porque  me  importa. 
Hablar  á  Flor. 

Ene.  ¿No  declaa 

Que  renunciabas  su  amor? 

D.  Fem.  Y  otra  vez  lo  digo,  Eneioas : 
Otro  es  mi  intento. 

Ene,  Pues  entra  ; 

Que  ahora  no  hay  quien  lo  impida , 
Que  no  tienen  mas  criado 
Que  á  mi :  sal  presto  y  evita 
El  peügro  de  su  hermano , 
Que  yo  me  pongo  en  espia.  (Foae.) 

D.  Fem,  Ardiendo  y  temblando  llego 
A  mi  adorada  enemiga ; 
Que  si  mis  lelos  me  enojan . 
Su  enojo  me  atemoriza. 

ESCEtiÉL  VII. 

DON  FERNANDO  t  DOÑA  FLOR. 

Da,  Flor.  ¿Es  posible  que  el  marques  ap. 
NI  me  vea ,  ni  me  escriba  ? 
I  Cielos!  ¿Se  venga  zeloso, 
O  agraviado  se  retira? 
¿Qué  es  eslo ?  ¿Quién  es? 

D.  Fem.  Bs ,  Flor, 

Quien  de  lo  que  ser  solía 
Solo  tiene  la  memoria , 
Porque  de  inflemo  le  sirva. 

Da.  Flor.  ¿Es  don  Fernando? 

D.  Fem.  ¿  Hasta  ahora , 

Cruel ,  no  me  conocías? 
¿Tan  del  todo  tu  mudanza 
De  mi  firmeza  te  olvida? 
¿Es  posible  que  eií  un  pecho 
A  quien  noble  sangre  airimá , 
Ya  que  la  mudanza  cupo , 
Quepa  también  la  mentira? 
Falsa ,  ¿porqué  me  engañaste? 
¿  Porqué  el  tnfellce  dia . 
Que  tras  de  tantos  de  ansetfcla , 
Llegué  mas  firme  á  tu  vista , 
No  me  distes  desengaños? 
Que  remedian ,  si  lastiman, 
Aproveduin,  aunque  ofenden, 
Y  aunque  atormentan ,  obligan. 
Hiciéraslo ,  si  me  quieres , 
Porque  guardase  la  vida. 


gauar  amigos. 
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Y  si  00,  porqae  d^aten 
De  cansarte  mts  porfías. 

¿  Fué  mas  cordura  obllganne 
COD  tus  palabras  flogidas 
AI  peligro  en  que  me  viste , 

Y  A  la  desgracia  qne  miras? 
¿  Mas  cómo  fueras ,  ingrata , 
Cómo  fueras,  enemiga , 
Cómo  mager,  si  no  fueras 
Contraria  á  la  raxon  misma? 

Da,  Flor.  Basta,  don  Fernando,  basta . 
Qne  te  engañas .  si  imaginas , 
Anticipando  tus  quejas , 
Cerrar  el  paso  A  las  mias* 
Si  tú  me  cumplieras ,  Cslso . 
La  palabra  prometida. 
Mi  fama  y  tu  amor  goiáran 
Mas  quietos  y  dulces  días. 
El  secreto  me  juraste, 
i  Y  al  primer  lance ,  perdida 
O  la  memoria  ó  la  fe , 
Me  ofendes  y  lo  pubtteas? 

D.  Fem.  ¿Yo  lo  he  publicado? 

Da.  Flor,  SI; 

Que  lo  mismo  es  que  lo  digao 
Las  obras  que  las  palabras : 
¿Tu  lengua ,  aleve ,  podía 
Decir  mas  claro  tu  amor» 
Que  lo  dijo  vengativa 
Tu  espada ,  locos  tus  aelos. 
Precipitadas  tus  Iras? 

D,  Fem,  ¡Bien  por  Dios,  lo  que  btee  yo 
Para  obligar  desobliga  I 
¿Para  disculpar  las  tuyas 
Finges ,  falsa ,  culfMs  mias? 
Saqué  la  espada  callando ,    . 
Puse  A  peligro  la  vida 
Por  no  descubrirme  A  quAen 
Conocerme  pretendía,  , 

Solo  por  guardarte  asi 
El  secreto ,  ¿y  tú  lo  apMas       • 
A  lo  contrario?  ¡qué  clara 
Se  conoce  tu  malicia  I 

Da,  Flor,  EvItAraa  el  peHgro, 
Pues  la  resistencia  vías 
Que  A  mayor  publicidad 
Daba  ocasión  tan  precisa; 
DcfAras  el  pttesto,  hoyeraa. 
Que  pues  no  teconociaa. 
Nada  perdieras  en  ello. 

D,  F&m.  Sin  duda  ni  sangra  olvldns; 
Ser  secreto  prometí. 
No  cobarde ;  que  no  habla 
De  aceptar  quien  nadó  noble 
Cosas  que  lo  coniradigai : 
No  importa  no  conocerme. 
Que  yo  A  mi  me  conocii , 

Y  la  misma  sangre  noble 


Es  fiscal  contra  si  misma  : 

Y  Bt  tú  me  conociste , 

¿  Qué  mas  ocasión  querías? 
¿  Hay  mas  mundo  para  mi? 
¿  Hay  mas  honra  ?  ¿  hay  mas  estima  ? 

Da,  Flor,  Conmigo  nada  perdieras, 
Si  por  mi  opinión  lo  hadas. 

D,  Fem.  Conocida  era  la  fuga , 
La  intención  no  conocida » 

Y  acción  que  es  mala  por  si , 
En  duda  la  aplicarlas 

A  lo  peor,  claro  eslA , 
Que  conozco  mi  desdicha ; 

Y  dada  ya  la  sospecha 

De  que  tu  amor  raerecia  ' 
Quien  contigo  A  tu  ventana 
De  noche  hablaba :  ¿oo  miras 
Que  A  nadie  infamAra  mas . 
Huyendo  yo,  que  A  ti  misma , 
Pues  con  causa  te  acusAran 
De  que  A  un  cobarde  querías? 
¿Ves  mi  razón  ?  ¿Ves  tu  afrenta? 
¿Yes  cómo  quedas  vencida? 
¿Ves  cómo  de  culpas  tuyas 
Hoy  nacen  las  penas  mias? 
Tus  engaños  cometieron 
£1  delito  que  me  aplicas, 
Que  A  no  tener  otro  amante , 

Y  á  no  decir,  fementida , 

Que  eras  quien  fuiste,  no  hubiera 
Sucedido  esta  ruina. 

Da,  Flor.  ¿Yo,  otro  amante? 

D,  Fem,  Y  aun  querido ; 

Que  nadie ,  sin  que  le  admitan , 
Zeloso  guarda  la  calle , 
Furioso  arriesga  la  vida. 

Da.  Flor.  Desdeñado  un  poderoso, 
Convierte  el  amor  en  Ira. 

D.  Fem,  En  vano  para  conmigo 
Falsas  disculpas  maquinas. 
Quédate  por  siempre ,  ingrata , 
Liviana ,  aleve,  fingida. 
Mudable .  tirana ,  fiera , 
Tigre  hircana ,  y  sierpe  libia ; 
Quédate ,  que  solo  vine 
A  exhalar  las  llamas  vivas « 
Que  de  tu  ofensa  engendradas , 
Dentro  de  mi  pecho  ardían. 
Con  decirte  sola  á  ti 
Tus  infamias ,  tus  mentiras , 
Mudanzas  y  liviandades ; 
Ya  que  el  ser  quien  soy  me  priva 
De  romper  co»  publicarlas 
La  palabra  prometida, 
Qne  yo  ofendido  la  guardo , 
YtúoMIgndalaOlvIdas: 

Y  asi  para  no  ver  mas 
Falsedades ,  tan  Indigna» 
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De  qaien  eres  y  qaien  soy» 

No  me  verás  en  tu  vida.         {Quier$  irse,) 

Da,  Flor»  Vete ,  ocasión  de  mis  males, 
Yete ,  y  los  cielos  permitan 
Que  oi  el  eco  de  tu  nombre 
Vuelva  otra  ves  á  Sevilla. 

D,  Fem,  iCómo,  traidora,  le  huelgas 
Que  de  tu  amor  me  despida ! 
I  Mi  nombre  ofende  tu  oido , 
T  mi  presencia  tu  vista?  ^ 
Pues  vive  Dios,  que  por  eso 
Aunque  arriesgara  mil  vidas , 
He  de  ser  eternamente 
Una  sombra  que  te  siga ; 
Porque  me  vengue  en  lo  mismo 
Gpn  que  á  venganza  me  incitas. 

Va.  Flor.  Pues  yo ,  si  en  eso  te  vengas , 
Sabré  hacer... 

ESCENA  VIII. 

'  DiCBOS  T  EJ<ICINA8. 

Ene.  Señora,  mira 

Que  viene  tu  hermano. 

Da.  Flor.  lAy,  triste! 

Vete ,  Fernando. 

D.  Fwn.       Enemiga , 
Mi  muerte  y  la  tuya  espero. 

Ene.  Pues  duélete  de  la  mía  s 
Vete ,  señora ,  á  tu  cuarto , 
Y  tú,  señor,  te  retira 
A  mi  aposento. 

Da*  Flor.       ¿  Veré , 
Antes  que  muera ,  algún  dia , 
Qoe  por  tu  causa  no  tenga 
Alborotos  y  desdichas  T  ( Vai9.) 

D.  Fem.  ¿  T  yo  sin  mudanzas  tayas 
Veré  alguno? 

Ene.  Señor,  mira 

Que  llega  don  Diego. 

D.Fem.  Llegue, 

T  á  sus  manos  vengativas 
Muera  ye ,  £nclnas ,  primero 
Que  á  las  de  su  hermana  viva. 

Ene.  Acaba ,  qne  á  toda  ley 
Es  bueno  guardar  la  vida. 

ESCENA  IX. 

Sala  en  casa  de  doha  Ana. 
WíRK  AX^K  é  INÉS. 

Da.  Ana.  ¿Hácete  Flor  soledad? 

Ine$.  Mal  puedo,  señora  mia. 
Sentirla  en  tu  compañia. 

Da.  Ana.  Pagas ,  Inés-,  mi  amistad. 

ínes.  Solo  siento  la  trtstaza 
Que  con  mi  ausencia  padece. 


i      Da.  Ana.  A  fe  que  no  la  merece, 
ínes.  Es  pensión  de  su  belleza; 
Pero  ya  viene  el  marques. 
Da.  Ana.  Biem  su  palabra  ha  cumplido. 

ESCENA  X. 

DICHAS  T  BL  MARQüBS. 

Marq.  Alegre  y  desvanecido 
Vengo  á  serviros. 

Da.  Ana,        Los  pies 
Os  beso  por  tal  favor. 

JIfár;.  Comenzad,  pues,  á  maBdarme, 
Que  si  queréis  obligarme. 
Ese  es  el  medio  mejor. 
Pedido  me  habéis  que  os  vea , 
Advertid,  doña  Ana  hermosa. 
Que  no  ha  de  ser  para  cosa 
Que  muy  diflcil  no  sea. 

Da.  Ana.  La  nobleza  y  cortesía 
Que  en  vos  celebra  la  bma , 
Porque  es  muger  la  que  os  Uama , 
Disculpara  su  osadía ; 
T  eso  mismo  me  asegura 
Que  tendrá  en  esta  ocasión 
Efecto  mi  pretensión, 
T  mi  esperanza  ventara. 
Señor  marques ,  doña  Flor, 
En  cuyo  constante  pecho 
Inhumano  estrago  han  hecho 
Vuestra  ausencia  y  vuestro  amor, 
Gomo  os  habéis  retirado 
Tan  del  todo  de  sos  ojos , 
Que  aun  no  alivia  sus  enojos 
De  parte  vuestra  un  recado ; 
EstÁ  oprimida  de  suerte , 
De  pesar  y  sentimiei^to , 
Que  perdido  el  sufrimiento , 
Pide  remedio  á  la  muerte. 
Yo ,  que  estimo  su  amistad . 

Y  en  vueaira  nobleza  fio , 
He  tomado  á  cargo  mió 
Amansar  vuestra  crueldad : 
Merezca  una  vez  siquiera 
Veros  el  rostro ,  por  ser 
Vos  noble,  y  ella  muger, 

Y  yo ,  marques ,  la  tercera. 

Harq.  lAy  Flor!  bien  sabeo  los  cielos  ap. 
Que  á  tantos  rayos  de  amor, 
A  no  resistir  mi  honor. 
No  resistieran  mis  zelos : 
Di  mi  palabra;  ¡maldiga 
£1  cielo  al  necio  imprudente. 
Que  con  enojo  presente 
A  lo  futuro  se  obliga ! 
Señora ,  lo  que  pedis 
Aser  dificll  lo  baria; 
Blas  es,  por  desdicha  mia« 
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Impotlblf. 
Da.  Ana,  ¿Qné  decis? 
Marq.  Digo... 

ESCENA  Xi. 

IhCHOi ,  T  AL  PAÜo  DON  DIfiGO  Y  ENCINAS. 

Bne.  ¿Pues,  lefior,  agf 

Te  cnelas? 

D.  DUgo,  Ta  á  la  impade&cla 
Se  rindió  la  reslslenela ; 
Has  el  marques  está  aqnl. 
•    Ene.  £d  CaoU-la-PiedÉa  has  dado. 

D.  Diego.  Qmdo.  Pues  no  me  han  sen- 
Qolero  aplicar  el  oído ;  [tido , 

Que  á  lelos  tocé  el  cuidado. 

Jfar;.  Según  esto  >  no  os  espante 
VI  resoludoo; 

J)a.  Ana.    Sefior... 

Marq.  Tratarme  aiioca  de  amor, 
Es  ablandar  un  diamante. 

Da.  Ana,  Acabad :  ees^n  ei^os ; 
Ho  puedan  tanto  los  celos. 

P,  iNspo.  I  Por  Dios !  que  le  mega ;  iclfr- 
Tal  vienen  á  ver  mis  ojos  I  [los  >  ap. 

Marq.  Doña  Ana ,  envano  o» cansáis. 

Da.  Ana»  ¿Bogado  os  endureoelsT 
No  A  la  sangre  que  tenéis 
La  condldon^conlbrniais. 

D.  Diego.  Ello  es  cierto.  .  ap. 

Marq,  Lo  que  os  pido 

Es  que  no  me  tratéis  mas 
De  esta  materia. 

JDo.  Ana.      Jainas. 
Me  hubiera  70  persuadido  > 
81  no  lo  llegara  i  ver, 
T  aun  lo  dudo ,  aunque  lo  toco , 
Que  con  vos  puedan  tan  poco 
Los  ruegos  de  una  muger. 
¿No  daréis,  marques,  lugar 
A  las  disculpas  siquIeraT. 

ine$.  Esto  es  Justo. 

Míarq.  To  lo  hiciera , 

Si  me  pudiera  mudar. 

Da.  Ana.  i  ICaldigaDios  á  don  Diego, 
Que  á  una  determinación 
Tan  cruel  did  la  ocasión  I 

Bne.  ¿Oyes  esto,  sefior? 

D.  Diego.  .    .      ¿Luego 

El  marques  por  lelos  nUos 
La  trata  con  tal  rlgorT 
HarA  bien;  ya  que  el  amor 
No  ayuda  mis  desvarios, 
A  un  engabo  me  apercibo. 
Con  que,  pues  no  soy  dichoso, 
Lo  que  no  alcanxo  amoroso , 
Akaniaré^engatlTO. 
Aqui  me  Importa  que  des 


A  entender  qne  eres  orlado 
Del  marques. 

Bne.  Ese  cuidado 

Me  deja ,  qne  fácil  es ; 
Que  pues  basta  aqui  por  tuyo 
No  me  conocen ,  saldré 
Con  él,  y  asi  pasaré 
Plaza  de  criado  suyo. 

D.  Diego.  Pues  al  punto  que  él  se  ausente 
Vuelve  á  entrar,  y  de  su  parte 
Estés  doblones  reparte   {Dale  un  bolsón.) 
En  la  femilla  sirviente 
De  doña  Ana ;  y  al  que  fbere 
Mas  codicioso  dirás 
Que  el  marques  le  ofrece  mas , 
Porque  esta  noche  le  espere 
A  la  puerta  de  doña  Ana , 
Que  á  deshora  quiere  hablarle ; 
T  el  secreto  has  de  encargarle. 

Ene.  No  será  tu  industria  vana 
Por  mi  parte. 

D.  Diego.  Bien  de  tt 
Sé  lo  que  puedo  flar : 
Yo  quiero,  por  no  causar 
Sospechas ,  irme  de  aqui , 
Pues  no  me  han  visto.  ( Yene.) 

Da.  Ana.  Bien  sé   ' 

Que  á  dona  Inés  de  Aragón 
Servís  ya. 

Marq.  ¥  en  su  afición 
Vive  contenta  mi  J)s: 
Mas  con  todo ,  si  pudiera , 
Os  dejara  mas  gustosa. 

Da.  Ana.  Nunca  os  pediré  otra  cosa , 
Pues  he  errado  la  primera. 

Marq.  ¿Qué  decis?  Perdón  os  pido , 
Y  que  os  quejéis  de  esa  suerte , 
Si  en  mi  pudiere  la  muerte 
Lo  que  vos  no  habéis  podido. 

ESCENA  Xíl. 

DOÑA  ANA,  INÉS  T  ENQNAS. 

Da.  Ana.  i  Terrible  rigor  í 

Ene.  Inés, 

Quédate  con  Dios. 

Inee.  ¿Aqui 

EsUbaSyEndnasT 

Bne.  Si, 

Que  vine  con  el  marques. 

Inés.  ¿Pues qué,  le  sirreif 

Ene.  Y  soy 

Quien  priva  mas  en  su  pecho. 

Da.  Ana.  Dlme,  Encinas,  ¿qué  se  ha 
Don  Femando  de.Godoy  ?  [  hecho 

( Se  cuoma  Bneinas  al  vestuario.) 

Bne.  Qué,  ¿me  llama  el  maiqueit  Si, 
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Ya  V07  :  ;  qoé  preito  ne  eekó 

Menos!  JurAraloyo; 

No  YÍTe  un  panto  ún  mi. 

Perdonad ,  hasta  otro  dia.  (  Va9é.) 

Da,  Ana.  Buen  gasto  tieoe  él  niarqaes. 

In$s,  Siempre  con  señoreaos 
Feliz  la  bufonerfa. 

ESCENA  XIflI. 

Solón  de  palacio. 

DON  PBDRO  T  LUVOO  8L  llABQCRfl. 

D.  Pedro.  ¿Negocio  llene  conmigo. 
Coando  le  da  la  aflek» 
De  doña  Inés  de  Aragón 
En  mi  an  oculto  enemigo  ? 
Él  la  sirve,  j  jo  en  secreto 
La  gozo,  y  lie  de  «aliar. 
No  se  venga  Jisoapechar 
El  delito  que  cometo. 
¡Grao  tormento  I  Mas  él  Tiene. 

Marq.  ¿  Señor  don  Pedro  ? 

D.Pedro.  .   En  cuidado, 

Señor  marques .  un  recado 
De  parte  vuestra  me  tieoe : 
¿Hay  en  qué  os  slrfa  ? 

Marq.  Creed 

Que  pago  vuestra  amistad , 

Y  sé  con  la  voluntad 

Que  en  todo  me  hacéis  merced. 
Hoy  ha  llegado  un  eorreo 
( Ya  lo  sabréis )  de  Granada 
De  la  muerte  desdichada 
De  don  Miguel  Carabeo , 
Nuestro  general  valiente ; 

Y  al  punto  para  ocopar 
Tan  importante  lugar 
Hallé  que  era  conténtente 
Vuestra  persona;  mirad    ' 
SI  os  disponéis  4  aceptarlo , 
Porque  quiero  consoltarlo 
Luego  con  so  magostad. 

Con  este  piadoeo  medio  ap. 

Quiero  dilatar  su  muerte ; 
Porque  entré  tanto  la  suerte 
Le  disponga  otro  remedio. 

D.  Pedro.  Darme  lo  qoa  yo  no  pido,  ap. 
No  teniéndole  obligado , 
Cuando  sé  que  á  nadie  han  dado 
Cargo  que  no  haya  pedido. 
No  es  por  bien.  ¿Qué  fin  tendrá 
En  ausentarme  el  marqoest 
Zeioi  nodo  doña  Inés  • 
Qoe oculto  mi  amor  está; 
MI  poder  y  su  mudanza 
Teme  sin  duda :  alejarme 
Quiere  del  rey,  por  eortanne 


I  El  hilo  de  mi  privanza. 
Conozco  la  obUgadon , 
Marqoea ,  en  qoe  me  ponéis ; 
Mas  advertid  qoe  daréis 
De  qoejas  ^usta  ocasión , 
Dándome  lo  que  podrán 
Pretender  mil  caballeros , 
Cuyos  valientci  aceros 
Terror  á  los  moros  dan. 
I  Yo  vivo  alegre  en  mi  estado, 
I  Ni  mas  grande  di  mas  rleo 
Quiero  ser ;  y  asi  os  soplico 
Me  téngala  por  eacosado. 

Jfsry.  (Triste  de  vos,  qne  os  perdéis  I  op. 
I  Eüo  al  servicio  oooTleoe 
I  Del  rey. 

D .  Pedro,  Sin  nAmero  llene 
Soldados,  en  quien  podéis ,  * 
También  como  en  mi ,  el  bastón 
Emplear.  ^ 

Jlfar;.  ¿Decid  en  quién? 

D.  Pedro,  En  el  señor  de  BaUcB. 

Marq.  Parte  4  servir  á  Aragón. 
.  D,  Pedro.  Kn  don  Sandw  Manaolejo. 

Marq,  Lleva  á  Franela  la  embalada. 

D,  Pedro,  En  don  Fcaneisc»  de  Estrada. 

Marq.  Está  eniémo,  y  es  mny  vicio. 

D.  Pedro.  En  don  Femando  Manrique. 

JIfarg.  Ocupaciones  tomen» 
Squ  las  soyas  en  las  cosos 
Del  infante  don  Enriqoe. 
Yo  en  fin  lo  he  mirado  bien : 
No  me  argoyais ,  aceptad 
El  cargo  y  mi  voluntad ; 

Y  advertid  que  os  está  bien. 
D.  Pedro,  Maa  parece  qoe  aa  eonvioae 

A  vos,  según  me  apretóla. 

JIfarg.  En  eso  no  oa  engañalf ; 
Que  quien  es  mi  aml^» ,  tiene , 
Don  Pedro ,  en  mi  corazón 
Tanta  parte ,  que  deseo. 
Como  propio  lo  que  veo 
Que  ha  de  aumentar  so  opinión. 

D,  Pedro.  Yo  agradeíoo  la  aalfltnd ; 
Pero  os  advierto^  marviea. 
Que  para  mi  no  lo  es. 
¡      JIfarg.  ¡Oh,  qniési  podleral...  Mltnd 
Que  os  aconsejo. 

D.  Pedro,       No  habléis 
Misterioso.  En  so  porfia  mp. 

Crece  la  sospecha  mia ; 

Y  para  qoe  no  os  eanséto. 
Por  último  desengaño 
Digo  qoe  estoy  satisfecho 
De  qtfe  trazáis  mi  proveeho; 
Pero  yoqolero  mi  daño. 

JIfarg.  Coanto  resiste  obstinado ,       aip, 
i  Tanto  piadoso  deseo 
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Hemedltrle ,  ponnie  tw 
Qué  yerra  de  «minorado. 

D.  P$áro.  ¿Manda!»  olra  ooiat 

Jtfiar^.  En  esto 

Pido  sok)  que  os  miréis ; 
T  A  Dice. 

D.  Pedro,  Pues  tos  me  queréis         ap. 
Qoltar  del  dichoso  puesto 
En  que  con  el  rey  estoy , 
Yo  del  ¥ues(ro  os  quitaré. 

Marq,  De  la  muerte  os  libraré ,        op* 
O  no  seré  yo  quien  soy. 


^««MA^MIM>%««<% 


ACTO  TERCERO 


ESCEIVA  PRIMERA. 

Oseoraeioficla  cqIís. 
DON  DIBGO  T  UNCIDAS,  db  hogbb, 

T  DBSPDSS  ÜM  ESCUDiaO- 

D.  JDie^o.  Solo  «qnel  que  Ui  Iddalgo  na^ 


Tu  ftaerte  coraxon.  tu  entendimiento , 

Y  lionrado  proceder  eomo  yo  sal)é^ 
Confiara  de  ti  caso  tan  grave.  [ga. 

Ene.  Tu  condanta  á  nmcho  mas  tne  obli- 

D.Diego,  Permita  amor  que  m|  totendon 
consiga. 

Ene.  Estaré  piintnal  el  escudero : 
2  Qué  gran  negociador  es  el  dinero  I 
Cercáronme  al  partir  de  los  doblones , 
Como  á  la  flor  la  banda  de  abejones : 
Con  cada  escodo  que  A  cualquiera  daba ,. 
Un  ojo  A  los  demás  se  1^  saltaba ; . 
Mas  esta,  A  quien  di  parte  da  tu  iotento, 
Ni  Ti  mirón  de  pintas  roasalepto: 
Veré  si  aguarda. 

D.  Diego.     Ayuda »  nodie  osoura ,  ap: 
A  quien  vengarse  de  un  desden  procura ; 
Pues  dofia  Ana  al  marques  adora,  intento. 
Fingiendo  serlo ,  entrar  en  su  aposento  ,i 
Donde ,  lo  que  no  amor,  roe  dé  el  engaño : 
Loco  estoy,  remediar  quiero  mi  daño; 

Y  á  quien  le  pareciere  esceso  grave, 
No  me  condene,  si  de  amor  no  sabe. 

E«e.  Pnes  sabéis  su  poder  y  su pri?cttsa« 
Tened  de  grandes  premios  oonfiama ; 
Mas  sabadle  obligar. 

Ese.  i.Gdmo?lavfda 

En  servirle  daré  por  bien  perdida ; 
Porqne  de  liberal  y  agradecido 
Tiene  el  nombre,  qne  nadie  ba  merecido. 

Ene,  Llegad. 

E»e.  ¿  Es  el  marques? 

Ene.  Si. 


Eso.  Seftormio, 

¿Qué  me  queréis  mandar? 
D.  Disjio.  De  vos  me  fio ; 

Y  vos  fiad  de  mi. 

Ejc.»  Dejad  rodeos , 

Y  probad  en  mis  obras  mis  desees. 

D.  Diego,  i  Dona  Ana  eslA  acosuda  ? 

Ese.  Y  recogidos 

Todos  en  casa  ya. 

D.  Diego.        din  ser  sentidos 
Los  dos  bemos  de  entrar  en  su  aposento. 

Ese.  ^Qué  pretendéis?  * 

D.  Diego.        Sin  preguntar  mi  intento 
Lo  baced ,  para  oUlganne  de  este  modo  ; 
Que  mi  poder  os  sacará  de  todo. 

Ene.  Por  él  lo  baceis,  y  él  mismo  os  asegu- 
No  repliquéis,  que  os  busca  laventoíra.  [ra  : 

Ese.  Yo  temo. 

Ene.  (A  don  IKe^o.)  El  carro  grane,  im~ 
Untarlo.  fporlaría 

D.  Diego.  Hoy  repartí  buanto  tenia. 
¿Tienes  dinero  tú? 

Ene.  No  tengas  pena ;     ^ 

Suplir  puede  la  falta  esta  cadena. 
Que.me  dié  un  amo,  á  quien  serví  primero. 

(Dale  la  cadena  á  don  Diego»  y  este  al  es- 
cudero.) 

D.  Diego.  Pagaros  parle  de  mi  deuda 
Tomad,  [quiero: 

Ese.  ¿A  quién-no  venceréis?  Gallando 
Vffnid. 

D.  Diego-  Las  inces  mataré  en  entrando. 

Ene.  Dios  not  saque  con  bien.         [op. 

D.  Diego.  SI  los  criados 

Viéredes  por  ventura  alborotados, 

Y  quisieren  entrar,  vos  en  mi  nombre 
Los  detened ,  y  amenaaad. 

Ese.  No  bay  bombre 

En  esta  casa  qne  per  vos  no  muera. 
Ene.  ¡Qué  engañado  se  batiera  quien  lo 
hiciera  I 

ESCEWA  II. 

Salón  de  paieieio. 

El  Rbt  t  Bi  Hábqubs. 

Marq.  No  puede  en  esta  ocasión 
Ocupar  persona  alguna 
Como  don  Pedro  de  Luna 
De  general  el  bastón ; 
Que  vistos  y  eiaalnados 
Ix)s  damas,  en  quien  podéis 
Emplearle ,  los  tenéis , 
Donde  Importan ,  ocupados ; 

Y  la  valerosa  espada 

De  don  Pedro ,  solamente ,  « 
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Basta  A  ceñiros  la  frente 
Con  el  laurel  de  Granada. 

Rey,  ¿Las  órdenes  qae  yo  os  doy 
Ejecutáis  de  esa  suerte? 

Marq.  Dispuesto  á  darle  la  muerte , 
Como  habéis  mandado ,  estoy ; 
Mas  por  la  nueva  ocasión 
Os  le  consulto  de  nuevo. 

Rey,  Marques ,  la  piedad  apruebo* 
Condeno  la  remisión. 

Marq.  Yos  mandáis  que  con  secreto 
Le  mAe,  y  bien  podéis  ver 
Que  no  es  fácil  disponer 
Con  brevedad  el  efeto; 

Y  asi ,  en  mi  la  dilación 
No  nace  de  resistencia , 
Mas  de  buscar  con  prudencia 
£1  tiempo  A  la  ejecución  : 
Fuera  de  que ,  bien  mirado. 
Alguna  vez  el  rigor 

De  la  Justicia,  señor, 
Cede  á  la  razón  de  estado. 

Rey.  Es  asi. 

Marq.        Pues  siendo  asi , 
¿Dónde  podrá  la  razón 
Derogar  la  ejecución 
De  la  ley  mejor  que  aqui? 
Con  Justa  causa  lo  infiero, 
Porque  no  es  mas  conveniente 
Castigar  un  delincuente , 
Que  ganar  un  reino  entero ; 
Demás  de  que  no  os  priváis 
Asi  de  cumplir  con  todo , 
Que  el  castigo  de  este  modo 
Diferís,  no  perdonáis  ; 

Y  pues  que  con  ausentarle. 
El  delinqnir  cesará. 

Allá  aprovecha ,  y  acá 
No  daña  el  no  castigarle. 

Rey.  Tiene  en  mi  tanto  valor 
Yer  en  vos  esa  amistad , 
Que  se  da  á  vuestra  piedad 
Por  vencido  mi  rigor. 
Yaya  don  Pedro  á  CrAnada, 
Goce  el  honroso  bastón 
Mas  por  vuestra  Intercesión, 
Que  por  su  valiente  espa^. 

Jlfar^.  Es  el  mas  alio  fovor 
Que  de  vuestra  mageslad 
Recibí  Jamas. 

Rey.  Alzad , 

MI  mayordomo  mayor. 

Marq.  Hechura  soy-vueitra. 

Rey.  Quiero 

Teneros  siempre  á  mt  lado , 
Que  pues  el  mundo  me  ha  dado 
Renombre  de  Justiciero , 
Por  merecerle  m^or. 


Sin  que  el  esceso  me  date» 
Es  Mei»  que  en  todo  aeompañe 
Yues^a  piedad  mi  rigor. 

ESCENA.  III. 

DiCBOS  T  DON  PEDRO. 

D.  Pedro.  En  estando  solo  el  rey       <9. 
Le  daré  del  caso  cuenta; 
Que  pues  derribarme  intenta , 
La  defenu  es  insta  ley. 

Jlfor^.  Don  Pedro  viene. 

D.  Pedro.  Los  pies 

Me  dé  vuestra  magestad. 

Rey-  MI  general ,  levanUd. 

D.  Pedro,  i  Qué  clara  muestra  el  mar- 
Su  envidiosa  emulación  I  [qoes  <qi. 

Rey.  Luego  os  partid  A  Granada , 
Que  importa  alli  vuestra  espada. 

D.  Pedro.  Tomada  resohicloii ,         ap. 
No  hay  replicar;  mas  cordura 
Es  mostrarme  agradecido. 
De  nuevo  los  pies  os  pido , 
Donde  haHé  tanta  ventura. 

(Dentro.)  Detente,  muger;  aguarda. 

ESCENA  IV* 

DteHOa  V  DOBlÁ  ANA  GOM  MAMTO. 

Ha.  Ana.  Los  oídos  y  las  puertas 
Ha  de  tener  siempre  abiertas 
Un  rey,  que  Justlda  guarda. 

Rey  poderoso  y  sabio, 
Itecto ,  noble ,  católico,  y  prudente. 
Castigo  del  agravio , 
De  la  virtud  amparador  valiente , 
A  quien ,  por  ser  tan  Justo  y  tan  severo . 
Propios  y  estrafios  llaman  JosUdero ; 

Yo  soy,  señor  invicto. 
Doña  Ana  de  León ,  que  los  Masones 
De  mi  estirpe  acredito , 
Con  montañesas  bandas ,  7  leones ; 
De  aquel  á^bol  soy  rama ;  siempre  en  eRas 
FolmlDaron  desdichas  tas  estrellaa. 

Don  Fernando  de  Castro , 
Asombro  de  las  huestes  otomanas, 
Que  á  piras  de  alabastro 
Da  presunción  con  sus  cenizas  vanas» 
Me  dió  el  ser  y  la  dicha ,  que  imponona 
Mira  al  merecimiento  la  fbrUiBa. 

Su  fin  arrebatado 
Me  dejó  solo  en  orfkndad  ftmesta 
Para  elegir  estado, 

No  la  prudencia ,  si  la  edad  dispuesta ; 
Y  asi  mi  Juventud  poco  entendida 
Pasaba  en  muda  confusión  la  vida. 

Cuando  no  sé  qué  signo. 
Qué  adversa  estrella ,  qaé  planeta  airado 
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Pira  mi  mtl  preTlno, 
Que  el  marques  don  Fadriqoe ,  eaa ,  que  al 
Vuestro  es  atlante  deesta  monarquía,  [lado 
Me  fiaese  á  visitar  á  Instancia  mía. 

Para  nn  Intento  ageno 
Le  llamé ,  bien  le  sabe.  |  Qnién  creyera 
Qne  allí  el  mortal  yeneno 
De  mi  opinión  y  honestidad  bebiera  I 
Bien  dieen  qoe  la  soerte  está  constante 
En  tablas  esculpida  de  diamante. 

Despidióse,  encubriendo 
Su  aleve  intento,  j  ja  determinado , 
Para  el  delito  borrendo 
8e  encomendó  á  la  Industria  de  un  criado ; 
T  por  su  astuta  mano,  de  los  míos 
Con  dones  conquistó  los  albedrios. 

¿Cómo  es  posible,  cómo, 
€uando  ostentáis  la  rigorosa  espada , 
Desde  la  punta  a!  ^mo 
De  incesable  suplitio  ensangrentada , 
Que  incurra  en  mas  culpable  atroYiraiento 
Quien  mas  de  cerca  mira  el  escarmiento  ? 

Las  cumbres  ja  del  polo 
Pisaba  de  traición  la  negra  autora , 
T  JO  en  mi  lecbo  solo 
Los  rajos  aguardaba  de  la  aurora , 
Bañándome  las  urnas  de  Morfeo 
Su  las  dulces  corrientes  del  Leteo, 

Cuando  el  marques  tirano 
Mis  castas  puertas  abre ,  poco  fuertes 
A  su  pródiga  mano  • 
Que  esparce  dones ,  j  amenaza  muertes 
A  la  bmilia  Til ,  mientras  al  dueño 
▼oestra  Jastida  aseguraba  el  sueño. 

Oculto  de  mi  fama 
SI  robador  en  la  tiniebla  oscura» 
Llegó  á  mi  honesta  cama. 
I  Ojalá  ftiera  triste  sepultnra , 
T  publicara  la  Inscripción  sangrienta 
Al  mundo  antes  mi  fin,  que  jo  mi  afrenta  I 

De  sus  braxos  apenas 
Sentí  el  inusitado  atraTimlento, 
Cuando  con  toces  llenas 
De  conAislon ,  temor,  duda  j  tormento , 
Pido  favor,  pregunto  quién  me  oflsnde : 
Tladie  responde,  nadie  me  defiende. 

Solo  el  marques  aleve , 
En  baja  vos ,  que  al  fin,  como  traidora , 
Umido  aliento  mueve : 
El  marques  don  Padrique  soj,  señora. 
Dijo;  j  porque  á  defensas  me  aperdbo , 
Fuerzu  aplica  á  su  ftiror  lascivo. 

To  á  su  apetito  ciego 
Culpo  humilde ,  registro  valerosa , 
Enternecida  ruego , 
Amenazo  cruel ,  lloro  amorosa , 
Vuestro  rigor  le  traigo  á  la  memoria , 
Ultima  apelación  de  mi  victoria. 


lU  amenazas,  ni  quejas , 
Ni  ruegos  penetraron  solo  un  grado 
Por  las  sordas  onjas 
Al  pecho  en  sus  Intentos  obstinado. 
Antes  daba  á  su  Indómita  Ylolencia 
Mas  iumno  furor  mi  resistencia. 

AI  fin ,  su  ftiersa  mucha , 
Débil  mi  cuerpo ,  mt  defensa  poca . 
En  la  prolUa  luclia , 
Al  pecho  aliento ,  j  voces  á  la  boca 
Negaron ;  lo  demás,  si  es  t>ien  contarlo , 
La  vergflenza  lo  dice  con  callarlo. 

Luego  el  traidor  Tarquioo 
Me  diyó  en  cambio  la  tiniebla  oscura ; 
To,  con  el  desatino 
De  tan  incomparable  desventura , 
A  tener  al  ladrón  tiendo  los  brazos , 
Y  á  vanas  sombras  doj  vanos  abrazos. 

Asi  quedé  llorando 
Sin  mi  culpa  el  ageno  desvario » 
La  soerte  blasfemando , 
Que  á  QD  tirano  poder  sqjetó  el  mió ; 
Solo  ja  el  pensamiento  en  mi  vengann , 
Fundo  en  vuestra  Justicia  la  esperanza. 

Justicia ,  rej,  Just|pia ; 
Muestre  tanto  mas  vivos  sus  enojos . 
Cuanto  es  mas  la  malicia 
Del  que  sos  aras  orendió  á  sus  ojos ; 
Pues  vibra  Jove  el  rajo  vengativo , 
Mas  ardiente  al  peñasco  mas  altivo. 

Pruebe  el  desnudo  acero 
Este  que  al  cielo  se  atrevió  gigante ; 
T  el  nombre  Justiciero , 
Que  en  el  delito  despreció  arrogante , 
Ya  que  no  fué  bastante  á  refrenarlo. 
Baste  para  vengarme ,  j  castigarlo. 

Marq.  Por  el  sagrado  laurel 
Que  os  ciñe  la  frente  altiva , 
Asi  coronada  viva 
Infinitos  años  de  él , 
Quo  es  engaño  j  falsedad 
Cuanto  ha  dicho. 

Da.  AfM.        ¿Podrá  ser, 
Gran  señor,  que  su  poder 
Oscurezca  mi  verdad  Y 

Rey,  No ,  doña  Ana ;  mi  corona 
Fundo  en  tener  la  mallda 
Refrenada.  En  mi  Justicia 
No  haj  escepcion  de  persona. 
I  Ha  de  mi  guardia  I 

Marq,  Creed , 

Gran  señor... 

Rey.  Marques ,  callad. 

En  Juicio ,  vos  le  acusad ; 
Vos  en  Juicio  os  defended. 

(Salen  guoirdas.) 

Guardoi.  ¿  Qué  mandáis '? 
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VayaelOMrqves 
Preso  al  coarto  de  la  tone* 

D,  Pedro.  La  fortuna  om  aoeorra ;    op. 
Moved,  yeDgama ,  loa  piéa. 
La  ocasión  tengo  eo  la  mana 
Para  acomiilarle  abora , 
Qae  él  por  los  lelos  de  Ftera 
Hizo  matar  á  sa  bermaoo. 

Híarq.  ¿Cómo ,  doña  Ana ,  há  caMdo 
Tao gran  Iralcioo  en  t«  peebo? 

Da.  Ana.  ¿CóOMánegar  loquebat  kacho. 
Tirano ,  te  baa  atreYldo  T 

Mcarq.  Ella  attá  loca. 

Da.  Ana.  Élaefia 

En  80  poder. 

Marq,      Bravemente 
Haré  mi  verdad  patente. 

Da.  Ana.  Y  yo  probaré  la  mía. 

ESCENA  V. 

Dacomeion  da  eaUe. 

ENCINAS  na  domibo  vbahcuco  ,  con 
▲HTBOJos ,  T  DON  DIEGO. 

£ne.  ¿Yof  bueno  Y 

D.  Diego.  Encinas ,  advierte 

SI  es  to  deoda  conocida ; 
Poes  coando  poedo  mi  vida 
Asegurar  con  tu  muerte » 
Tanto  de  to  pecbo  fio , 
Que  dejo  en  esta  ocasión 
En  tu  lengua  mi  opinión , 
Y  mi  vida  en  tu  albedrio. 

Ene.  De  hidalgos  padres  nací 
En  Córdoba ,  tú  lo  sabes , 
T  que  'de  mil  casos  graves 
Honrosamente  sali. 
Fuera  de  que  te  asegura 
Este  disfraz ,  y  mi  ausencia: 
SI  á  tan  dura  condngencta 
Viniese  mi  desventura , 
Que  me  prendiesen ,  de  mi 
Puedes  fiar  que  primera 
MI  pecho  al  verdugo  fiero 
Diera  mil  almas ,  que  un  si. 

D.  Diego.  La  vida  á  entrambos  nos  v«. 

Ene.  Gran  yerro,  por  Dios,  bleiste. 
¿Cómo,  di,  no  preveniste 
Lo  que  sucediendo  está? 

D.  Diego.  No  pensé  que  resistiera 
Doña  Ana ,  cuando  emprendí 
El  engaño ;  antes  creí 
Que  alegre  tálamo  diera 
Al  marques.  Vime  en  sos  braios, 
Toqué  marfiles  bruñidos, 
Gusté  labios  defendidos . 
T  gocé  esquivos  abraios ; 


Creció  el  apetito,  el  taego , 
El  ftiror ;  lo  mismo  hldera 
^  la  espada  al  mello  viera , 
O  el  amor  no  fuera  ciego. 

Ene.  i\  ftaé  bocado  costoso : 
Mas  paciencia  •  j  al  reparo; 
Que  Adán  lo  comió  mas  caro » 
T  á  la  fe  menos  gustoso. 

D.Diego.  Tú,  mi  hermana  y  yo  ao nsaa. 
Sabemos  que  me  has  servido; 
Con  que  vivas  escondido. 
Estoy  segwo  y  lo  estás. 

Ene.  Eso  importa,  y  la  mancUla 
Galga  en  al  pobre  marfues. 

D.  Diegou  Poderoso  •  Encinas,  es , 
T  saldrá  al  fin  á  la  arUla. 

i^fic.  T  la  verdad  le  valdrá. 
*  D.  Diego.  Y  á  nosotros  la  pradeaela , 
La  industria  y  la  diUgencla. 

Ene.  A  Dios,  que  de  esta  se  va 
Fray  Bartolo;  haaU  la  vmHa 
Me  arroja  ia  bendldon : 
Mas  escucha  ese  pregón ; 
Que  anda  la  corte  revuelta. 

( Pregonam  detUro. ) 

«  El  rey,  nuestro  señor,  promete  dos  mil 
«  ducados  á  qoiéh  entregare  preso  á  Juan 
«  de  Encinas ,  natural  de  Córdoba ;  y  á  él 
«  mismo  si  se  presentare  con  perdón  de  to- 
«dos  sus  delitos;  y  manda  que  nadie  le 
«ampare  ni  encubra,  pena  de  la  vida. 
«  Mándase  pregonar  porque ,  etc.  » 

Ene.  ¿Qué dices  del  pregonoete , 
Y  de  los  dos  mil  T 

D.  Diego.  De  prisa 
Debe  de  andar  la  pesquisa : 
Encinas,  amigo,  vete. 

Ene.  |Dos  mil  ducados,  y  verme 
Seguro  de  esta  aflicción  1 
Por  Dios  que  es  gran  tentación : 
Muy  cerca  está  do  vencerme. 

D.  Diego.  ¿Qué  es  lo  que  dIoesY 

Ene.  81  poedo 

Pescar  esta  cantidad» 
T  vivir  con  libertad» 
¿Quién  me  mete  en  tener  miedo. 
Andar  retirado  7  solo. 
Fugitivo ,  alborotado , 
Bandido  y  sobresritado. 
Hecho  el  hermano  BaitoloY 

I  Señor,  perdona;  allá  va 

1 

¡  (Haee^ueieáemfiMda.) 

Tu  disfraz  y  tu  dinero. 
D.  Diego.  ¿  Estás  loco  ?  Tente. 
Ene.  Qttiaro, 

(  Pues  Dios  so  mano  me  da. 
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Verme  Ubre  de  pobren 
T  Joitlda. 

D.  Diego.  ¿Eita  es  letllMir 
¿EaU  et  ley? 

Ene,         La  caridad. 
Señor,  de  f  i  mUma  enipiesa. 

D.  mego.  To  te  daté  mocha  maa 
De  mi  hacienda. 

Mne.  iJ  el  pardeo 

Demlciripa? 

D.  Diego.    ¿Dal  pregón 
Te  Has? 

Ene.  PaesqQé^idúé»  » 

Qaaesengafk)? 

D.  Diego.       SI. 

Ene.  En  les  reye» 

La  palabra  ei  ley. 

D.  Diego.         No  hay  ley. 
Encinas ,  qoe  obllgoe  al  rey ; 
Porque  es  antor  de  las  leyes^ 

Ene.  Guando  en  péhBeo  sa  abHga  , 
Empella  su  autoridad. 

(Hace  que  se  desnuda. ) 

Resuelto  esUy  ^  libertad  ^ 
LlberUd. 

D.  Diego,  rSoorte  enemiga» 
Mirad  de  quien  me  ha  fiado  I 
I  Muera  yo ,  pues  que  Indiscreto    , 
Quise  fiar  mi  secreto  t 

Ene.  Lindamente  la  has  tragado. 

l^.INsffo.iQuédJces? 

Ene.  Tu  oonfianm 

Probé  con  este  plooB. 

D.  Diego.  Muy  pesadas  burlas  san; 
Pero  nunca  tu  mudanaa 
Creí  del  todo. 

Ene.  Señor, 

Tienen  los  pobres  criados 
Opinión  de  Interesadas» 
De  poco  peso  y  yalor. 
Pese  á  quien  lo  piensa :  ¿andamoa 
De  eabeía  los  sirvientes? 
¿Tienen  armas  diferentes 
En  espede  nuestros  amos? 
¿Muchos  criados  no  han  sido 
Tan  nobles  como  sus  dueños? 
El  ser  grandes  6  pequeños» 
El  servir  ó  ser  servido 
En  mas  6  meOos  riqnan » 
Consiste  sin  duda  alguna , 
T  es  disuada  de  iNrtuna . 
Que  no  de  naturalen. 
Por  esto  me  cansa  el  ver 
En  la  comedia  afrenladoa 
Siempre  á  los  pobsas  criados » 
Siempre  huir»  siempre  temer; 
T  por  Dios  que  hairisto  Bneinaa 


En  mas  de  cuatro  ocasiones 
Muchos  criados  leones , 

Y  muchos  amos  galllaaa, 

D.  Diego.  Bien  dices :  veta  con  Dios, 

Y  mas  peligro  no  esperes.  ( Fose.) 
Ene.  A  Dios ,  que  donde  murieres 

Hemos  de  morir  los  dos. 
Hoy  han  de  ser  restaarados 
En  su  opinión  por  nd  fe 
Los  qué  sirven ;  hoy  seré 
Un  Pelayo  de  criados. 

ESCENA  VI. 

ENCINAS,  DfBS  con  maiito,  t  DON 
FERNANDO. 

/fies.  Oje,  hermano. 

Ene.  Pese  4  mi,       ap. 

Inés  y  Femando  son. 

Ine$.  Tenga. 

D.  Fem.        Escuche  :  ¿qué  pregón 
Es  el  que  se  ha  dado  aquí? 
Que  Importa  saberlo. 

ines.  Él  es 

Sordo  ó  tonto. 

Ene.  [Que  haya  sido  ap. 

Tan  desdichado!  Perdido 
Soy ,  si  me  conoce  Ines* 

D.  Fem.  Él  dalo  en  él  retrató         ap. 
A  Encinas. 

Ene.       Aquesto  es  hecho. 

Ine$.  Otra  vez,  según  sospecho,        ap. 
Esta  cara  he  risto  yo. 

Ene.  Acabóse :  el  mismo  diablo        ap. 
Loe  trajo  aquí.  De  este  modo 

{Háeeu  cruces.) 

Me  escaparé,  que  del  todo 
Me  han  de  conocer  st  hablo. 

ESCENA  VII. 

INES  T  DON  FERNANDO. 


Taatadon 


D.  Fem.  Tenga.* 

inee.  Aguarde. 

D.Fem. 
Debes  de  darle  sin  duda , 
Pues  hace  la  lengua  rauda 
Cruces  en  el  ooraion. 

/nsf.  ¿YolanlacioB? 

D.  Fem.  Jurarla 

Que  era  Endnas. 

/fias.  To  tamMan.   < 

D.  Fem.  Mas  á  serlo ,  yo  sé  bien 
Que  no  sa  me  encubrlria. 

Inee.  Otro  nos  inrormará. 

D.  Fem.  Prosigue. 

Inés.  Hanle  acumulado 

A  la  fheria ,  que  ha  asaiidado 
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Matar  §n  hermana;  y  está 

l^rolMdo  qne  ya  escondid 

Él  mismo  al  fiero  homidda  : 

T  aon  dieen  mas ,  qne  la  Tida         ^ 

Al  matador  le  qaitó 

Para  encabrirlo. 

D,Fem.        iQoé  engaño  I 

Inés.  Apretado  está  el  marqoes. 
Don  Pedro  de  Luna  es 
Qaien  le  ha  hecho  todo  el  daño , 
Por  ser  so  competidor 
En  prltanu. 

D,  Fem,    ¿Nofbéya 
A  Granada? 

ine$,        Ta  estará 
Dando  á  los  moros  temor. 

D,  Fem.  \  Qaé  notables  estrénelas 
Me  cneqtas  f 

Ine$,        ¿Dónde  has  estado 
Qne  esto  Ignoras? 

D.  Fem.  Retirado 

Me  han  tenido  mis  trlstesas. 

In$$.  Si  las  ha  cansado  Flor, 
Moda  intento ,  por  ta  vida ; 
Que  el  marqoes.  annqae  la  olrida , 
Es  qnien  la  abrasa  ^t  amor. 

D.  Fem.  HasU  ahora  pensé  yo 
Qne  era  sa  hermano  el  amante 
De  Flora. 

Inés.    Cansa  bastante 
So  mnerte  á  ese  yerro  dio : 
T  á  Dios ,  que  el  tiempo  no  ei  mió . 
Con  las  deadichas  que  ?es. 

D.  Farn.  Lo  qne  en  mi  has  tenido ,  Inés , 
Tendrás  siempre. 
Inés.  Asi  lo  fio. 

ESCENA  VIII. 

IK)N  FERNANDO. 

¿  Qué  hemos  de  hacer,  eoraioD , 
En  un  tan  confuso  estado? 
El  que  la  Tida  me  ha  dado. 
Por  mi  colpa  está  en  prisión. 
AFIoraperdi  por  él  ; 
¿Mas  él  en  qué  me  ofendió , 
SI  mi  afición  ignoró? 
Palabra  de  amigo  fiel 
Le  di ,  y  me  dió ,  y  ha  cumplido 
Él  la  suya ;  pues  mi  Tida 
Será  primero  perdida , 
Que  yo  en  amistad  vencido. 

ESCENA  IX. 

SáUm  de  palacio. 
El  Rbt  t  bl  SacEiTAUo. 
Jlay.  Esto  es  Justicia. 


See.  Señor, 

¿  Por.indlcios  solamente 
Ha  de  morir  un  pariente 
Yuestro ,  de  tanto  valor? 

Jley.  No  os  dé  neda  eoBflania 
Ser  sos  delitos  dudosos  ; 
Qne  contra  loa  poderoíes 
Los  indicios  son  probana. 
Contra  el  marques »  ¿  qué  testigo  - 
Queréis  vos  qoe  se  declare , 
Sin  qn^Tel  temor  le  repare 
De  tan  valiente  enemigo  ? 
Fuera  df  que  mochos  son 
Los  indicios,  y  vehementes; 
T  estos  dos  son  accidentes , 
Que  hacen  plena  Información. 
Pruébase  que  el  mismo  dia 
A  doña  Ana  visitó. 
Que  á  su  gente  repartió 
Dineros  cuando- salla. 
La  cadena ,  qoe  al  criado 
A  abrir  obligó  la  puerta , 
Era  soya ,  cesa  es  cierta ; 
Tres  testigos  lo  han  Jurado. 
Demás  de  esto ,  le  condena' 
La  pública  voz  y  fama» 
Tirano  el  volgo  le  llama , 
T  á  voces  pide  so  pena ; 
Qoe  por  mas  Josto  que  sea , 
Siempre  aborrece  al  privado, 
Y  como  ocasión  ha  hallado , 
Hace  lej  lo  qoe  desea. 
Jozgad  ahora,  si  qolero. 
Con  razón  y  causa  orgente , 
Castigar  un  delincuente, 
T  quietar  un  reino  entero. 
Para  aclarar  la  verdad  sq^. 

Conrlene  tanto  rigor, 
T  hoy  la  esperienda  mayor 
Tengo  de  hacer.  Escuchad. 

[Habla  al  qido  al  seeretario,  y  «ose  afta.) 

ESCENA  X. 

El  Rkt,  t  don  PEDRO,  coH  aimniLAS 

MOBISCAS  AAmÁSnULXDO  A  SOM  DB  CUAS. 

D.  Pedro.  Vuestra  magestad  «e  dé 
Sus  pies. 

Rey.    Don  Pedro  de  Luna, 
¿Qué  es  esto? 

D.Pedro.    Que  hoy  la  farlmia 
Africana  os  besa  el  pié. 
Supo  el  moro  de  Granada 
La  muerte  del  general 
Don  Miguel ;  mas  por  m  mal 
Se  le  eneubrió  mi  llegada 
Al  campo»  que  sin  cabeía 
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loig^  iwigiflarto;  embtotió 
Animoto ,  mas  Teneló 
BreTameote  Toeitim  altea. 
Yoeitra  as-finnada  7  $u  tterní ; 
T  aal  70  á  serYiroa  Tengo 
Eo  la  paz,  porque  no  tengo 
Qne  hacer  alibra  en  la  guerra. 

Jlay.  Ser? lelo  tan  eiceslvo 
En  estremo  me  ba  obligado^ 
T  asi  con  Igual  cuidado 
A  premiaros  me  apercibo ; 
T  por  Justo  galardón 
De  la  Tictorta  que  gano 
Hoy  por  TOS,  os  doy  la  mano 
De  dolía  Inés  de  Aragón. 

D,  Pedro.  Bsel  premio  siU' medida» 

llsy.  Lo  que  en  dote  quiero  daros. 
No  menos  ha  de  alegraros. 

D»  Pedro,  Ta  lo  espero. 

Rey.  Es  Tuestra  Tida. 

D.  Pedro,  ¡  Mi  Tida  I  ¿  cómo » s^r? 

Rey.  Id  al  marques  don  Fadrique , 
T  decidle  que  os  esplique 
Su  piedad ,  y  Tuestro  error. 

D.  Pedro.  ¿Tos  no  podéis  declararlo? 

Rey,  Tanto  h  castigar  me  Incito , 
Que  té,  si  nombro  el  delito» 
Que  no  podré  perdonarlo, 

D.  Pedro.  El  marque»  no  lo  dirá » 
81  fbé  entre  los  dos  secreto » 
Sin  im  firmado  decreto. 

R$y.  Este  sello  lo  será ; 

( DaU  una  eortija. } 

T  hoy  conoceréis  la  i» 
De  quien  habéis  persegiddo. 

D.  Pedro.  El  rey  sin  duda  ha  sabido  Of. 
Que  el  palacio  quebranté. 

ESCENA  XI. 

Sala  oneaead»  doña  Flor, 
DON  FEElf  ANDO  T  DORA  FLOR. 

D.  Fem.  To  sé ,  hermosa  doika  Flor» 
Que  al  marques  tu  pecho  adora; 
No  Tengo  á  quejarme  ahora 
De  tu  modaiua  y  SQ  amor ; 
Que  la  desesperadon 
Ha  dado  muerte  al  cuidado. 

Da.  Flor.  Nunca  mas  rayos  ha  dado 
De  su  luí  tu  discreción. 

D.  Fem.  Solo  Tengo  á  que  me  des 
Relajación  del  secreto 
Qne  te  ofrecí ,  y  to  prometo 
Darte  Ubre  á  tu  nMrques. 

Da,  Flor.  Pues  cuando  puedas  librarle 
De  la  muerte  de  üi hermano. 


Que  le  Imputan ,  ¿no  está  llano 
Que  es  imposible  escusarle 
La  que  espera,  condenado 
A  ella  ya  por  el  escesp 
Delafüena? 

D,  Fem.       Flor,  en  eso 
Deja  el  cargo  á  mi  cuidado. 

Iki,  Flor.  SI  la  libertad  asi 
Ha  de  conseguir,  supuesto 
Que  nunca  al  faTor  honesto 
Guando  te  quise  escedi ; 
T  que  solo  te  encargué 
Que  el  amor  nuestro  callases , 
Porque  al  marques  no  estorbases. 
Que  la  mano  que  esperé 
Me  diese,  y  ya  lo  ha  sabido ; 
No  hay  en  ello  que  perder  : 
T  asi ,  puedes  ya  romper 
El  secreto  prometido. 

D.  Fem.  Yo  acepto  la  permisión; 
Que  hoy  pienso  al  mundo  mostear 
De  qué  modo  han  de  pagar 
Los  nobles  obligación. 

Da.  Flor.  Bien  Tes  si  cumplo  la  mia , 
Pues  que  pudlendo  llbrallo 
Con  hablar,  padeico  y  callo 
Por  la  que  yo  te  tenia : 
Líbrale ,  y  me  pagarás 
Lo  que  me  debes  en  esto.  ( Fose. ) 

D.  Fem.  De  agradecido,  muy  presto 
La  prueba  mayor  Terás. 

ESCENA  XII. 

DON  FERNANDO  T  DON  DIEGO. 

D.  Diego,  i  Encinas  preso !  To  soy      <qH 
Perdido ;  confesará  ' 

Sin  duda...  Mas  aquí  está 
Don  Femando  de  Godoy. 

D.  Fem,  Con  diligenciaos  buscaba,    • 
Seflor  don  Diego. 

D.  Diego.        ¿Hay  en  qué 
OssirTa? 

D.Fem,  Cid,  y  oí  diré 
La  ocasión  que  me  obligaba. 
Vos  no  debéis  Ignorar 
Del  marques  el  triste  estado., 

D.  Diego.  No. 

D.  Fem.  Pues  la  Tida  me  ha  dado^ 

T  la  Tida  le  he  de  dar. 

D.  Diego,  Es  Justa  correspondencia ; 
¿Pero  yo  qué  parte  soy 
En  esto  ? 

D,  Fem.  Informado  estoy* 
Que  el  roTOcar  la  sentencia 
Que  á  muerte  le  ha  condenado 
Por  la  fuersa ,  está  no  naas 
De  en  probarse  que  Jamas 
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Eocinac  fuera  criado. 
A  mf  me  consta  que  el  dia 
Que  el  delito  niccídió , 
A  que  Encinas  ayudó « 
A  vos ,  don  Diego ,  os  senria ; 

Y  me  consta  que  habéis  sido 
Ciego  amante  de  doña  Ana ; 

Y  asi  es  conjetura  llana 
Que  vos  lo  habéis  comelldo. 

D.  Diego,  Quien  dijere... 
D,  Fem.  Detened 

El  arrojado  furor, 

Y  para  pruet»  mayor 
De  lo  que  digo,  sabed 
Que  yo  por  mis  ojos  vi 
Hablará  vuestro  criado 
En  hábito  disfrazado 

Con  vos  mismo ;  y  aunque  alTI 
Con  el  disfraz  me  engañó. 
Porque  no  estaba  advertido 
Del  caso ,  haberlo  sabido , 
Del  engaño  me  sao6. 
Mirad  lo  que  habéis  de  liacer» 
Sin  fiaros  del  secreto  : 
Porque  el  marques  en  efeCo 
Por  vos  no  ha  de  padecer  ; 

Y  mas  cuando  ya  ocultar 
No  es  posible  vuestro  esceso , 
Pues  está  ya  Encinas  preso , 

Y  al  fin  lo  lia  de  confesar. 

D.  DUgo,  ¿Qué  he  de  hacer?  La  colpa 
es  grave,  op. 

Noble  y  muger  la  ofendida , 
Justiciero  el  rey...  Perdida  ^. 

Miro  esta  misera  nave 
Entre  fieras  tempestades , 
É  Inevitables  bajios.     ^ 
|0  terribles  desvarios 
De  amorosas  ceguedades  f 

D.  Fem,  DonDIego,  ¿qnét^sdetaiMli 
En  discursos  sin  provecho? 
Disponed  el  noble  pecho . 
Que  tan  sin  remedio  veis , 
Haciendo  en  esta  ocasión 
Virtud  la  necesidad , 
A  una  bizarra  piedad , 
Que  os  dé  Inmortal  opinloa. 

D.  Diego.  ¿Cómo? 

D.  Fem.  Si  os  sentís  coliMuto. 

Pues  encubrirlo  queréis 
En  vano^  cuando  sabéis 
Que  han  preso  á  vuestro  criado ; 
Antes  qué  él  venga ,  haced  vos 
Lo  que  yo ,  y  en  las  historias 
Borraremos  las  ihemorlas 
De  agena  fama  los  dos. 
-    D.  Diego,  ¿  Que  lo  que  vos  haga  ? 

D,  Fem.  SL 


D.  Diego,  Empendlo  á  rllsp— w? 
Que  vos»  ¿  qué  podéis  hacer. 
Que  no  me  esté  Mea  á  mi? 

D.  Fem.  Pues  venid  connigo.- 

D,  Diego.  Yoj. 

La  fuerza  haré  vdmitad.  ^. 

D.  Fem,  De  agradecida  amistad 
Claro  ejemplo  al  miindo  soy. 

ESCENA  XIII. 

El  RVT.  T  ÜH  SBCftBTAEIO  A  CHA  TBirrAMA, 
QUE  DA  A  LA  FftISIOll. 

Set.  Don  Pedro  entró  á  visitar 
Ahora  al  marques,  señor. 

jRay.  Do eateocvlto nrindor 
A  los  dof  qoleio  escuchar  : 
Vos  haced-lo  que  ordena. 

Seo.  ^i3i%  al  ponto.  (^^^0 

jRes^.  La  esperiencta 

JDe  la  colpa  .ó  la  inocencia 
Del  marques  oan  esto  haré. 

ESCENA  XIV. 

El  MABQuas  T  DCnC  PEDRO. 


JIfarg.  Poes  el  seUo  me 
De  su  alteza ,  su  decreto 
Obedezco ,  y  el  secreto 
Os  diré ,  que  pregontais. 
Supo  el  rey,  que  desleal , 
Don  Pedro,  en  la  noche  oscnva 
Quebrantasteis  la  clausura 
De  su  palacio  real ; 

Y  por  causas  que  advirtió , 
(Estas  no  pienso  decirle, 
Qne  no  es  Justo  deicobrírie. 
Que  su  magostad  temió ) 
Determinó  su  rigor 

Daros  la  muerte  en  secreto; 

Y  asi,  cometió  el  efeto 
De  su  intento  á  mi  valer : 
Mas  yo«  vuestro  firme  amigo, 
Piados(^  empecé  á  trazar 
Medios  para  ditalar, 

Hasu  evitar  el  castigo. 
Dios ,  qne  ayuda  liberal 
La  bien  fundada  intención , 
Quiso  entonces  que  el  bastón 
Vacase  de  generiü , 
Porque  mi  amistad  fiel » 
Venciendo  la  voluntad 
Vuestra,  y  de  so  mageüad . 
Os  diese  la  vida  en  él. 

D.  Feéro.  Basta,  no  qnerala 
Me  rompa  el  dolor  estnfio , 
Antes  qoe  remedio  el  di^o 
Qoe  sin  razón  os  he  hed». 
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Uarqott,  qniUdine  la  vid», 
Qae  engañada  as  lia  ofendida» 
T  como  víbora  ha  sido 
De  quien  se  la  da ,  homldda  r 
Perdonadme ,  ejemplo  raro 
DeTaloryde  piedad,  -    ' 
Simbolo  de  la  amistad , 
De  nobleza  espejo  claro  : 
Gloria  del  nombre  español. 
Perdonadme  ;qne  pensando 
Que  vuestro  pecho ,  envidiando 
Verme  tan  cerca  del  sol , 
Gozar  de  los  rayos  bellos 
De  sa  favor  7  privanza* 
Maquinaba  mi  mudanza. 
Cuando  me  apartaba  de  ellos , 
Os  he  perseguido  :  tal 
Es  de  la  envidia  el  rigor. 
Que  de  ella  aun  solo  el  temor 
Es  bastante  á  tanto  mal. 

ESCENA  XV; 

Dichos  t  DON  FERNANDO ,  DON  DOGO 
T  DOftA  FLOll  coa  mahto. 

D.  Feím^  Esperad;  que  hablando  están 
Él  7  don  Pedro  de  Luna. 

D.  Pedro,  Mas  ni  tiempo ,  ni  foftuia 
De  vos ,  marqnes,  triunfarán. 
Si  yo  puedo.  Condenado 
Estáis  á  muerte ,  severo 
Rigor  del  re  j  Justiciero : 
Tos  la  vida  me  habéis  dado » 
A  vos  os  debo  el  bastón , 
T  la  alcanzada  victoria , 
T  por  vos  llego  á  la  gloria 
De  doña  loes  de  Aragón : 
La  vida  7  la  libertad 
He  de  daros. 

Marq,      Para  hacello , 
¿Qué  imagináis? 

D.  Pedko,      Pues  el  sello 
Tengo  de  su  magestad , 
Sacaros  de  la  prisión 
Quiero  con  él ,  j  quedar  ^ 
To  en  ella ;  para  mostrar 
Que  es  andstad ,  no  traición , 
Por  quien  eometar  ordeno 
Tal  error  contra  so  alteza. 

Aey.  Agradezco  la  finen ,  ap. 

Si  la  deslealtad  condeno. 

D.  PBdro.  i  Qué  deeist 

Marq.  Qne  ese  ha  de  ser 

Mayor  daño  de  los  dos; 
Que  si  quedáis  preso  vos, 
To,  don  Pedro,  ¿qué  he  de  hacer 
Sino  á  la  misma  prisión 
Volverme  para  libraros? 


Pues  de  otra  suerte  pagaros 
No  podré  esta  obligación. 
Demás ,  que  estoy  confiado , 
De  que  al  fin  ha  de  librarme 
Mi  inocencia ;  y  aopentarme. 
Es  confesarme  culpado. 

D.  Pedro.  No  es  sino  el  golpe  evitar, 
Que  tan  cerca  os  amenaza. 

Marq.  Pues  decidme  vos ;  ¿  qué  traza 
Del  rey  me  puede  librar? 
¿No  ha  devolver  A  prenderme , 
Y  de  esta  culpa  tendréis 
La  pena ,  sin  que  logréis 
El  fin  de  favorecerme? 

D.  Pedro.  ¿Pues  no  hay,  marques  don  Fa- 
driqoe , 
Otros  reinos?  T  está  claro 
Que  alegre  os  dará  su  amparo 
El  infante  don  Enrique. 

Marq.  Don  Pedro ,  no  quiera  el  cielo. 
Cuando  está  toda  la  tierra 
Ardiendo  en  continua  guerra , 
Que  vaya  yo  á  dar  recelo , 
T  duda  de  mi  lealtad , 
Por  huir  cierto  castigo , 
Buscando  eareino  enemigo 
De  mi  rey  la  libertad. 
No ;  muy  mal  lo  habéis  mirado » 
Que  menor  Inconveniente 
Será  morir  inocente , 
Que  vivir  mal  opinado. 

Bey.  I  Gran  valor  1  of». 

D .  Pedro.  ¿  Qué  haréis ,  supuesto 

Que  hoy,  si  el  mal  no  se  remedia , 
Vuestra  misera  tragedia 
Verá  el  teatro  ftmesto? 

Marq.  ¿Qué?  Morir,  si  castigar 
Sufk>e  el  cielo  la  inoeenda. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  ,  bl  Sbcmitario  ,  t  DONA  ANA 

COM  MANTO. 

Sec.  Mostrad,  marques ,  la  padenda , 
Que  el  valor  suele  adornar; 
Que  al  punto  manda  su  alteza , 
Que  pues  vuestra  culpa  es  llana , 
Le  deis  la  m^no  á  doña  Ana , 
T  al  verdugo  la  cabeza. 

Bey.  Si  resiste  al  casamiento ,  op.. 

A  vista  ya  de  la  rauerle , 
De  su  inocencia  me  advierte. 

Marq.  Morir  sin  casarme  intento  : 
Llegue  el  verdugo  inhumano 
A  ser  mi  fiero  homicida ; 
Que  al  cielo  debo  la  vida , 
Mas  no  á  doña  Ana  la  mano. 

Da.  Ana.  { Hay  tal  maldad ! 
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See.  Del  rapllcio 

Ta  kM  nüDlitrM  tgutrdtn. 

Marq.  ¿Paes ,  lecreiarlo,  qué  Urdan? 
Tamos ;  haced  vuestra  oficio. 

D.  Pedro,  Aguardad. 

D.  Fem,  Nb  quiera  Dloi 

Qoe  padexca  un  inooeote.    - 

D.  Diego,  Maera  solo  el  delincaeute. 

500.  ¿Puea quién  lo  ha  sido? 

D.  Fem,  y  D.  Diego.         Los  dos. 

D,  Diego,  Yo  ciego ,  loco ,  abrasado. 
Fui,  doña  Ana,  el  robador 
Oculto  de  vuestro  bonor : 
Encinas  fué  mi  criado , 
No  del  marques ;  bien  lo  sabe 
Don  Fernando  de  Godoy, 
T  Flora. 

D,  Fem,  Testigo  soy. 

Da,  Flor,  Yo  también. 

D.  Fem.  Y  porque  acabe 

Esta  ciega  confusión. 
Yo  á  Encinas  di  la  cadena , 
Por  quien  al  marques  condena 
La  vehemente  presunción ; 
Que  el  marques  ma  la  dio  A  mi 
La  noche  que  yO  á  su  hermano 
Maté ,  que  ftié  tan  humano. 
Cuanto  yo  Inhumano  ftii : 
Pues  no  solo  perdonó 
La  orensa ,  pero  piadoso , 
Magnánimo  y  generoso. 
Del  peligro  me  sacó ; 
T  tal  su  valor  ha  sido. 
Que' el  cuchillo  ya  presente. 
Antes  morir  Inocente 
Que  condenarme  ha  querido. 
Tanto  le  debo ,  y  asi 
Me  acuso  jo  por  pagarle» 
Muriendo  por  él ,  y  darle 
La  vida  que  él  me  dió  á  mi. 
Yo  maté  á  su  hermano ,  yo ; 

Y  la  maliciaba  mentido, 
Guando  informar  ha  querido 
De  que  el  marques  lo  ordenó. 
Yo  le  maté ,  colpa  es  rala ; 
Porque  me  quiso  agraviar, 
Echándome  del  lugar 

Que  en  la  ventana  tenia 
De  doña  Flor,  á  quien  sigo 
Tres  años  ha  firmamento, 
SI  mal  pagado;  presento 
Está  solo  á  ser  tostigo : 
Decidlo ,  Flor. 

Da.  Flor,     Estoes 
La  verdad. 

D.  Fem,  Pues  copfesamos. 
Los  dos  culpados  muramos , 

Y  no  sin  culpa  el  marques. 


See,  I  Gran  valor ! 

Bey.  I  Notable  haaña!  op. 

D,  Pedro.  Ubre  estala ,  marques. 

llíarq.  No  estoy. 

Ahora ,  don  Pedro,  soy, 
Con  fineta  Un  estrafia. 
Mas  preso  que  antes  lo  era , 
Del  cuerpo  y  del  alma  ya ; 
Que  es  noble  y  antes  dará 
MU  vidas  que  consintiera 
Que  den  la  muerte  á  los  dos , 
Que  por  mi  la  vida  ofrecen. 

D.  Pedro,  Ellos  con  raxon  padecen » 

Y  esUis  inocento  vos. 

Marq.  Yo,  don  Pedro,  solo  veo 
Que  por  mi  se  han  ofrecido; 
Esto  deuda  he  conocido 

Y  esta  pagarles  deseo. 

D,  Fem.  Los  dos  somos  loa  eolpadoa. 
D,  Diego,  El  que  detlnquió  padena. 
B0y,  De  mi  Justicia  amaneica 
El  sol  entre  estos  nublados. 

JESGENA  XVII. 

IhCBOS  ,  mifOS  BL  Rbt. 

Do.  Flor.  ¡Qué  pena! 

Da.  Ana*  i  Qué  conftaaioB  t 

D.  Fem.  Señor  seereUrio ,  dad 

Noticia  á  su  magesud 

De  esu  nueva  dilación , 

Y  él  en  todo  ordenarA 
Lo  que  Importo. 

Marg.  Deteneos. 

Soe,  Señor  marques,  resolfoos, 
Qne  se  pasa  el  plaao  ya , 
Que  para  la  ejecución 
Señaló  su  magesUd. 

D.  Pedro.  Yo  voy  á  hablarle. 

« 

ESGENA  XVin. 

Dichos  t  il  Rw. 

Hay,  Aguardad. 

Sec.  El  rey. 

D.  Pedro.   Haced  reladon, 
SecreUrlo ,  de  esto  caso. 

Rey.  A  todo  be  estado  presente. 

D,  Pedro,  Sol  de  España,  coyo  oriente 
No  tome  el  oscuro  ocaso , 
Vuestra  grandeu  mostrad ; 
O  en  el  público  teatro 
Dad  la  muerto  á  todos  cuatro, 
O  á  todos  loa  perdonad. 

(DafUro.)  Entrad. 

Rey.  ¿Quéesest»? 
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ESCENA  XIX. 

IhCHOi  ,  T  DOft  GüAlDAfl  CON  ENCINAS 
■H  BABIJO  DB  DOMADO. 

Guarda,  Este  es. 

Joan  de  Encinas,  el  eriado 
Que  prender  babels  mandado 
Por  el  caso  del  marquea. 
O  está  loco  ó  finge  estallo; 
Qne  desde  que  le  prendimos. 
Solo  A  cuánto  le  dedmos^ 
Nos  da  por  respuesta ;  Callo. 

D,  Diego,  To  estoy  de  tu  lealtad, 
Encinas,  bien  satisfecho  : 
lías  ya  niegas  sin  proYischo; 
Decir  puedes  la  verdad , 
Supuesto  que  ya  mi  error 
He  confesado. 

Ene.  Con  eso 

To  también ,  señor,  confieso 
Que  es  don  Diego  quien  su  honor 
Le  robd  A  dofta  Ana.  y  yo 
Quien  fingiendo  ser  orlado 
Del  marques ,  por  su  mandado 
JLof  de  su  casa  engañó. 

D,  Fem.  DI  lo  qne  sabes  de  Flor 
T  de  mi. 

Ene.  Su  amante  has  sido 
Tres  añot ,  y  no  ha  tenido 
Mas  que  esperania  tu  amor. 

D.  Padro.  Asi  estA  ya  la  verdad 
Bien  clara :  señor,  pues  ves 
Las  dlseulpas  de  los  tres. 
Muestra  en  ellos  tu  piedad. 

Da.  Flor.  Perdona,  amiga,  A  mi  her- 
Queda  con  honra  y  casada ,  [mano ; 

T  no  sin  ella,  y  vengada. 

Da.  Ana.  Señor,  dAndome  la  mano 
Don  Diego,  le  doy  perdón. 

Marq.  To  de  la  muerte  le  doy 
A  don  Fernando ;  pues  soy 
Parte  formal  de  esta  acción. 

Bey.  Caballeros  valerosos. 
De  España  gloria  y  honor. 
En  cuyos  heroicos  pechos 
Cuatro  espcjoa  mira  el  sol , 
De  Justiciero  me  precio; 
No  he  de  serlo  menos  hoy ; 


Justicia  tengo  de  hacer, 
T  premiar  vuestro  valor. 
Al  que  es  único  en  un  arte , 
Útil  A  las  gentes,  dio 
La  ley,  de  cualquier  delito , 
Por  una  vez  remisión ;  ^ 

Sue  el  derecho  prevenido 
as  conveniente  jozgA 
Conservar  el  bien  de  mnchoa. 
Que  castigar  un  error. 
De  vosotros,  pues,  cualquiera 
Es  tan  único  en  valor. 
Que  niega  A  los  mismos  ojos 
Crédito  la  admiración. 
¿  Pues  cuAl  arte  puede  dar  ^ 

A  un  reino  fruto  mayor.. 
Que  el  valor?  Puet  por  losxuatro 
Miro  ya  ea  mi  sqjecion 
Las  cuatro  partes  del  mundo : 
Luego  bien  pruebo  que  os  doy 
La  libertad  por  derecho , 
T  por  justicia  el  perdón. 

Marq.  Dilate  el  cielo  tu  Imperio. 

D.  Fem.  Des  A  la  envidia  temor. 

D.  Pedro.  Celebre  el  tiempo  tu  nombre. 

D.  Diego,  T  la  fama  tu  opinión. 

Rey.  I^d ,  pues,  la  mano.de  esposo, 
Don  Diego ,  A  doña  Ana,  y  vos 
Escoged  esposo,  Flora; 
Que  la  perdida  opinión 
Es  Justicia  restauraron. 

Da.  Flor.  El  marques  la  causa  dió 
A  que  en  mi  fama  tocase 
El  vulgo  murmurador ;     . 
Que  A  quien  con  poder  pretende , 
Le  Juzga  en  la  posesión : 
T  asi  él  es  solo  quien  puede. 
T  debe  ilustrar  mi  honor. 

Marq.  Por  pagar  asi  A  don  Diego, 
Vuestro  hermano ,  que  oAreció 
Su  vida  por  darme  vida : 
Sin  eso  os  la  diera .  Flor. 

Ene.  ¿T  A  mi  me  alcanza  la  ley 
De  lo  del  arte  y  valor  t 

Rey.  Por  ser  único  en  lealtad , 
Perdón  merece  tu  error. 

Ene.  T  pues  solo  por  serviros 
Se  ha  desvelado  el  autor ; ' 
Siendo  nobles ,  por  Justicia 
Os  puede  pedir  perdón. 
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Lope  de  Vega  trató  este  mismo  argumento  eo  tu  comedia  et  Premio  del  M«i  kabtar  ¡  pero  él 
Mío  una  comedfa  muy  vulgar  y  Alarcon  una  obra  eseelenle.  Lope  de  Vega  no  ae  propuso  un  fin 
moral,  y  Alarcon  nunca  perdía  de  ylsta  este  grandioso  y  útil  objeto  :  por  eso  de  laa  comedias  del 
primero  solo  queda  en  el  ánimo  una  Impresión  muy  pasagera ,  al  paso  qne  la^  del  aegundo  se 
graban  proTundamenteen  la  imaginación. 

Esta  comedia  puede,  serrlr  de  panija  á  la  de  ¿a  floread  mpeekom ;  en  ella  se  te  vn  Joven 
lleno  de  buenas  prendas ,  pero  deslucidas  todss  con  un  solo  defecto  esencial,  el  de  leaer  muy 
mala  lengua.  Alarcon  es^  de  todos  nuestros  dramáticos  antiguos,  el  que  m^or  comprendió  la  ver- 
dadera misión  del  poeta  cómico.  Para  bacer  resaltar  mas  el  vicio  de  su  protagonista ,  pone  en 
contraste  con  el  embustero  don  Garcia  el  noble  carácter  de  don  Beltran ,  con  el  maldiciente  don 
11  endo  el  generoso  y  amable  don  Juan;  en  estos  contrastes  tan  liábihnente  manejados ,  dio 
Alarcon  una  prueba  de  su  rara  sagacidad.  En  toda  esta  obra  manifiesta  el  autor  su  profkindo  co- 
nocimiento del  corazón  humano ,  y  todo  bien  considerado ,  no  nos  parece  Interior  en  niHla  esta 
comedia  á  la  de  /a  rerdad  ioifeckosa .  y  si  muy  superior  á  la  del  Mechante  que  tantos  elogioi 
•  ha  valido  á  Gresset,  á  peitr  de  que  el  cacá«ler  del  protagonista  no  es  en  manera  alguna  profrio  de 
la  comedia  de  oostumbree. 

Gomo  muestra  del  bello  estilo  de  Alarcon,  permítasenos  citar  esta  décima  que  pone  en  b0ca  de 
dofia  Ana  y  en  que  tan  perfectamente  espresado  se  ve  uno  de  aquellos  intimiM  mlsterioa  del 
raion  que  solo  puede  tocar  con  acierto  yn  plucel  muy  delicado  :  . 


fio  nlsgo  qiM  desde  el  dta 
Oae  defeodeniM  le  oi , 
Ttcae  ra  óem  Ineo^n  mi 
Hi>lor  iQnsr  <|iie  foHa : 
Porque  el  l)eoefleie  cría 


OMlgae^a  satarai< 
Y  pues  el  rigor  mortal 
Aplacó  la  ni  deiden , 
PrlDftpIo  eada  q«afcr  Mea 
^  dtí^ar  de  ^lenr  mal. 


Todo  esto  es  muy  natural ,  muy  sencillo ,  muy  evidente ;  parece  que  esto  lo  diría  cualquiera ;  ~ 
y  sin  embargo ,  por  eso  mismo  nos  parece  á  nosotros  muy  difícil  decirlo  bieii. 

Es  admirable  la  respoeeia  de  Lucrada  á  donMendo,  cuando  él ,  despreciado  por  dofta  Ana « le 
pide  su  mano. 


Da.  iMrfete.  Vm  BableaM»,  preteodleado 
i  doila  ana,  mal  de  mí.  < 

J>.  Mtnko,  I  lo  á  doBa  Ana  mal  de  ti ! 

Da.  £»e.  Laa  (Miredei  oreo,  Mendo. 
Maa  paesto  que  eo  vea  et  lal 
La  Impradcocla  qoe  querela 


Ser  mi  espoao,  cmodo  iaMa 
Hablado  de  mi  leo  mal, 
To  no  pleoeo  aer  tan  necia 
Qoe  espoaa  pretenda  aer 
De  quien  quiere  per  ttufar 
A  la  nálama  que  riemieclo 


Después  de  esta  acerba  ironía  de  dofia  Lucrecia,  completa  el  núúr  la  oooftasion  y  el  caaligo  del 
maldiciente ,  poniendo  eo  boca  del  conde  esta  aevera  lección : 

D»Mt%úó.  '    1  Todo  lo  pierde  I 

4  Pere  qué  qilHo  la  Tlda  ? 

Conde,  iésgala  tasalilen  perdida, 
SI  en  hablar  no  erea  mu  cuerdo  I 

Aquí  se  ve  qne  la  rndigaacion  eleva  al  poeU  á  la  terrible  dignidad  de  la  «laiBdia ;  per*  esle,  Isjos 
de  ser  un  defecto ,  es  unl|  prueba  mas  del  f^n  talento  de  Alarcon ,  porque  en  ei^lo  el  vteio  fue 
se  prppuso  castigar  exige,  por  sus  graves  consecuencias ,  una  set^ridad  que  pareoeria  intempes- 
tiva aplicada  á  otros  de  que  no  resulta  perjuicio  de  lercero.  La  proporción  entre  la  culpa  y  «1 
castigo  es  una  ley  de  Justicia  tan  necesaria  en  la  comedia  como  en  los  códigos  penales.  Por  esa 
se  muestra  Alarcon  mucho  mas  inflexible  con  el  maldiciente  que  con  el  embustero ;  este  halla  i 
lo  menea  una  muger  que  le  quiere ;  al  otro  le  desprecian  todas ,  y  para  colmo  de  humillación  se 
ve  pospuesto  á  un  galán  pobre ,  de  mal  talle  y  mala  cara,' y  á  quien,  lo  que  ee  aun  mas ,  bahía  mi- 
rado dofia  Ana  al  principio  eon  avenios.  Xn  derto  modo  es  superior  esta  coandia  á  la  de  la  ^ar* 
dad  sospechosa ;  hay  en  ella  maa  Inteneioii  dramática ,  pues  no  solo  sa  propuso  el  autor  noetrar 
los  inconvenientes  de  hablar  mal ,  sino  las  ventajas  de  hablar  bien ,  de  manera  que  en  realidad 
no  se  sabe^  si  el  protagonista  es  doh  Vendo  ó  don  Juan:  De  los  últimos  versos  de  la  comedia  podría 
Inferirse  que  lo  es  don  luán ,  pues  el  autor  no  manifiesta  haberse  limitado  á  probar  que  no  se 
debe  hablar  mal,  sino  que  se  debe  hablar  bien. 

T  poea  eite  elemplo  veb, 
Suplico  a  fuens  mervedca 
Miren ,  qne  oren  laa  peredea, 
T  i  ioda  ¡•t  kakiar  alan. 

Esta  es  acaso  la  única  comedia,  si  se  esceptua  et  Jugador  de  Regnard,  en  que  el  estremo  opuesto 
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al  defeelo  que  te  casügi ,  no  es  otro  defeeto.  Bn  el  Avaro ,  en  el  PresumMo ,  en  el  Misántropo , 
en  todas  las  comedlss  de  caHucler ,  recomienda  el  poeto  un  justo  medio  entre  el  defecto  del  pro- 
UgonlsU  y  el  estremo  contrarto,  —in  medio  virius,  —  pero  Alafcop  no  puede  hacerlo  asi  en  la* 
Partees  oyen,  porque  la  virtud  está  precisaivento  en  el  estremo  opuesto  al  tIcío que  él  castiga. 
La  virtud  está  en  hablar  bien ,  no  en  un  término  medio  entre  hablar  bien  y  hablar  mal. 

Mucha  fortuna  tuvo  Aiarcon  en  hallar  un  asunto  tan  bueno  para  su  comedia ,  pero  se  necesi- 
taba un  genio  tan  superior  como  el  suyo  para  manejarle  tan  admirableinenie  y  sacar  de  él  tonto 
partido.  Nos  parece  imposible  que  se  pueda  sacar  mas. 


PERSONAS. 


DONMSNDO,) 
DONJUÁN,     f«,.„^ 
BlBoqub,      Í«""^- 
Bl  Gords ,      / 
LEONARDO,  crUdo. 
BKLTRAN ,  gracioso. 


DOltA  ANA ,  dama  viuda. 
D0ÑALUeRBtL4   dama. 
CELIA,  criada; 
ORTIZ.  escudero. 
MABGBLO. 
FABIO, 


I  'fiados del  duque. 


La  neena  es  tn  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  raiHEEA. 

Saia  en  eata  4$  doña  Ana. 

DON  JUAN  Visnpo  LLAHAwniTB , 
T  BBLTRAN. 

D.  Juan.  TIéiieBie  iltiMperado . 
B«UnD,  la  desigualdad. 
Sino  de  mi  calidad, 
De  nula  partes  y  mi  estado. 
La  henñosiira  de  doña  Ana , 
El  cuerpo  airoso  y  gentil ,    * 
Bella  emnlacioo  de  abril , 
Dulce  envidia  de  Diana  • 
I  Mira  tú  cómo  podrán 
Dar  esperanxa  al  deseo 
De  nn  hombre  tan  pobre  y  feo , 
YdemalUlle.Beltran! 

Bélt.  A  un  Narciso  cortesano 
Un  bumano  serafin 
Resistió  un  siglo,  y  al  fin 
La  halló  en  braios  de  un  enano. 
Y  sllas  historias  creo , 
T  ejemplos  de  autores  gra?es , 
( Pnes ,  aunque  sirviente ,  sabes 
Que  á  ratos  escribo  y  leo ) 
He  dicen  que  es  ciego  amor, 
T  sin  consejo  se  Inclina ; 
Que  la  emperatriz  Faustina 
Quiso  un  feo  esgrimidor; 
Que  mil  injustos  deseos . 
Puestos  locamente  en  ella , 
Cumplió  Htpla  noble  y  bella 
De  hombres  linmildes  y  feos. 


'  D.  Juan,  Beltran,  ¿para  qn4refleres 
Comparaciones  tanr  vanas  Y 
¿  No  ves  qUe  eran  mas  livianas 
Que  bellas  esas  mugares, 
T  que  en  doña  Ana  es  locura 
Esperar  igual  error, 
En  quien  esce^le  el  liodor 
Al  milagro  de  hermosura? 

Belt.  i  No  eres  don  Juan  de  Mendos^  ? 
¿Pues  dona  ^na  qné  perdiera 
Cuando  la  mano  te  diera? 

¡).  Juan,  Tan  alta  fortuna  goza» 
Que  nos  hace  desiguales 
La  humilde  en  que  yo  me  veo. 

Belt.  Qoedlste  en  el  punto,  creo, 
De  que  proceden  tos  males. 
Si  fortuna  en  tu  humildad 
Con  uñ  soplo  te  ayudara . 
A  Te  que  te  aprovecMra 
La  misma  desigualdad. 
Fortuna  acompaña  al  dipe 
Que  amorosas  fiechas  tira , 
Que  en  un  templo  los  de  Egira 
Adoraban  á  los  dos. 
Sin  riqueza  su  liermosora 
Pudieras  lograr  tu  intento : 
Siglos  de  merecimiento 
Trueco  á  puntos  de  ventura . 

D.  Juan,  Eso  mismo  me  acobarda ; 
I  Soj  desdichado,  Beltran ! 

Belt,  Trocarlas  manos  podrán 
Fortuna  y  amor :  aguarda. 

D,  Juan,  Si  á  don  Mondo  hace  fafor, 
¿Qué  esperanza  he  de  tener? 

Belt.  ^n  ese  cebarás  de  ver 
Que  es  todo  fortiwa  amor. 
A  competencia  lo  quieren 
Doña  An^ji  doña  Teodora , 
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Doña  Loereda  lo  adora , 
Todas  al  fin  por  él  moeren. 
Jamas  el  desden  gustó. . 

D.  Juan,  Es  biello ,  rico ,  y  maneabo. 

Belt.  i  Cuánto  mejor  era  Febo , 
TDahe  lo  desdeñó? 
T  cnando  no  conocían 
Otro  en  perfecelon  Igoal', 
i  Aquesto  de  dédr  mal 
Es  defecto  como  qiriera? 

D.  Juan.  ¿T  no  es  eso  mqnliorarY 

Belt.  Esto  es  decir  lo  que  siento. 

D.  Juan.  Lo  que  siente  el  pensamiento 
Vo  siempre  se  iia  de  esplicar. 

£«lf.  iDedd?... 

D.  Juan.  Que  calles  te  digo , 

T  ten  por  cosa  segura , 
*  Que  tiene  aquel  qué  murmura , 
En  su  lengua  su  enemigo. 

Bélt.  Entre  tus  desconfianzas 
En  su  «asa  entrar  te  veo , 
Sin  duda  que  el  gran  deseo 
Engaña  tus  espérenlas. 
Veste  en  desierto  lugar, 
T  no  cesas  de  dar  voces» 
T  aunque  tu  muerte  conocet,    . 
Nadas  en  medio  del  nsar* 

D.  Juan.  La  que  en  gran  tiempo  no  ha 
beclio 
Hace  amor  en  solo  on  día  ^ 
Venciendo  en  fin  la  porfía. 

Bélt.  Que  (e  suceda ,  aospeclia. 
Lo  que  al  tahúr,  que  en  pendiendo , 
Solamente  con  decir : 
I  Que  no  sepa  yo  gruñir  I 
•  Está  sin  cesar  gruñendo. 
Tú  dices  que  desesperas, 
T  entre  el  mismo  no  esperar 
Nunca  dejas  de  intentar : 
¿Qué  mas  haces  cuando  esperas? 
I  Tú  piensas  que  él  esperar 
Es  alguna  confección 
Tenida  alládel  Japón? 
£1  esperar,  es  pensar 
Que  puede  al  fin  suceder 
Aquello  que  se  desea , 
Y  quien  liaee  porque  8ea« 
Bien  piensa  que  puede  ser. 

D.  Júan^  Puea  si  con  esta  InYenclon 

{Saca  una  caria.) 

En  su  desden  no  hay  mudann , 
Aunque  vira  mi  esperanaa. 
Morirá  mi  pretensión. 

BéU.  El  mercader  marinero 
Con  la  codicia  avarienta. 
Cada  vi^e  que  intenta , 
Dice  que  será  el  postrero. 


Asi  tá  f  cuando  ImaglM 

Que  desengañado  estás , 

Ta  con  nuevo  intento  vas 

En  la  mitad  dd  camino. 

Vas ,  dlme ,  ¿qué  fe  ha  obligado 

A  trazar  esta  invendon 

Para  OKWtrar  tu  afición , 

Pudiendo  con  un  criado 

De  su  casa  negociar 

Lo  que  tú  vienes  á  haeer? 

D.  Juan.  No  he  de  arriesgarme  á  ofender 
A  quien  pretendo  oMIgar; 
Que  como  es  tan  delicada 
La  honra ,  suele  perderse 
Solamente  con  saberse 
Que  ha  sido  sojicltada. 
T  asi  del  murmurador 
Pretendo  que  esté  segura 
Mi  desdicha  ó  mi  ventura. 
Su  flaqueza  •  ó  su  valor. 
Que  aun  á  ti  mismo  callado 
Estos  intentoi  hubiera , 
Si  en  tí ,  Béltran,  no  tuviera 
Mas  amigo ,  que  criado. 

BOi.  iToda  esta  casa,  don  loaa , 
A  una  mugar  aposenta? 

D.  Juan*  ¿Sela  mil  ducados  de  naú. 
Qué  aloánr  no  ocuparán  ? 

i^eir.  Celia  es  esu. 

BSGENA  II. 

Ihcnos  V  GBLUu 

Celia,  i  Qué  mandáis, 

Señor  don  Juan? 

D.  Juan.        Celia  mía  • 
Besar  las  manos  quería  j 
Si  licencia  me  alcanzáis, 
A  mi  señora  doña  Ana. 

Celia.  Que  será  imposible,  entiendo ; 
Porque  se  está  previniendo 
Para  partirse  mañana 
A  una  novena  á  Alcalá. 

D.  Juan,  ¿  De  la  corte  se  desvia, 
Cnando  el  celebrado  dia 
De  san  Juan  tan  cerca  está? 

Celia,  Para  los  tristes  no  hay  fiesU. 

D.  Juan,  Pues,  Celia,  verla  me  importa ; 
La  visita  será  corta; 
Solo  la  quiero  dar  esta 
Que  te  ha  venido  en  un  {diego , 
T  me  dice  qufen  la  envia , 
Que  solo  de  mf  confia 
El  darla. 

Celio.  To  salgo  luego. 
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ESCENA  III. 

DON  JUAN  T  BBLTRAN. 

Belt.  No  hay  pobre  ooa  calidad  : 
81 OD  villano  rico  fueras , 
A  fe  qae  nanea  tavieraa 
En  verla  dificultad. 

D.  Juan,  SI  ella  está  tan  de  eamino , 
Que  es  Justa  la  cansa  creo. 

Belt,  Lo  que  con  los  ojos  veo... 

D.  Juan,  Malicioso  desatino. 

Belt,  ¿Cuánto  va  que  no  la  ves? 

D.  Juan.  De  do  alcanzar  no  se  ofende 
Qaien  lo  difícil  emprende  ; 
Mas  doña  Ana  es  muy  cortés. 

Belt,  ¿  Y  agora  qué  hemos  de  hacer, 
Que  ella  se  parte  á  Alcalá? 

D,  Juan,  En  tanto  que  ausente  está , 
Aguardar  y  padecer. 

Belt,  Bueno  fuera  acompañarla. 

D.  Juan,  Si  como  quien  soy,  pudiera , 
Forzoso  el  hacerlo  fiíera 
SI  asi  entendiese  obligarla. 
Mas  ni  me  ayuda  el  poder, 
NI  ella  lo  agradecerla  9 
Por  la  nota  que  darla 
SI  se  llegase  á  entender. 

Belt.  Ella  sale. 

D,  Juan,  Di ,  Beltran , 

Que  la  aurora  bella  y  clara. 

ESCENA  IV. 

DICBOS .  T  DOÑA  ANA  hablando  aparte 
i  GELU. 

Da,  Ana,  \Aj  Celia ,  y  qué  mala  cara , 
T  mal  talle  de  don  Juan  I 

D.  Juan.  Aunque  me  dyOrMfiora, 
Celia  vuestra  ocapadon , 
Con  que  fuera  mas  razón 
El  no  estorbaros  agora , 
La  Importancia  contenida  {Daté  la  earta.) 
En  esta  carta,  oiie  os  doy, 
He  disculpa.    ' 

Iki.  Ana,  Nunca  estoy» 
Señor  don  Juan,  Impedida 
Para  recibir  merced 
De  tan  noble  caballero. 

D,  Juan,  Vuestro  soy ;  respaesta  espero . 
81  sois  servida ,  leed. 

Da.  Ana,  Ser  descortés  me  mandáis. 

D,  Juan.  Leed,  que  importa  una  vida , 
Qae  cerca  está  de  perdida , 
Si  remedio  no  le  dais. 

Da.  Ana,  SI  está  su  defensa  en  mi . 
La  pena  y  temor  dejad. 

D,  Juan,  £1  caso  es  grave .  mandad 


*••• 


1  Que  estemos  solos  aquí ;  • 
Que  tenemos  que  tratar, 

Y  el  secreto  es  importante. 
Da,  Ana,  Dejadnos  solos. 

Belt,  Amante 

Fué  el  Inventor  de  engañar. 

ESCENA  V. 

DOÑA  ANA  T  DON  JUAN. 

D,  Juan.  Pues  contigo  solo  estoy. 
Porque  mi  recato  veas , 
Oye,  señora;  no  leas. 

0 

( Va  6  leer  doña  Ana ,  y  detiénela. ) 

Que  la  carta  viva  soy. 
Que  me  atreva  no  te  altere. 
Pues  estoy  solo  contigo» 

Y  un  agravio  sin  testigo 
Al  punto  que  nace  muere. 
Desde  que  la  vez  primera 
Vi  la  luz  de  tu  arrebol , 
Dos  veces  la  ha  dado  el  sol 
A  los  signos  de  su  esfera ; 
Como  al  que  el  rayo  tocó 
De  Júpiter  vengativo , 

Por  gran  tiempo  muerto  vivo 
En  un  instante  quedó ; 
Como  aquel ,  que  la  cabeza 
Do  la  Górgona  miraba. 
Por  un  peñasco  trocaba 
La  humana  naturaleza ; 
Tal  en  viéndote ,  me  veo , 
Tan  absorto  y  admirado» 
Que  en  admirarte  ocupado , 
No  doy  lugar  al  deseo : 
Que  esos  divinos  despojos 
Tanta  gloria  me  mostraron , 
Que  al  punto  me  arrebataron 
Toda  el  alma  por  los  ojos. 

Da.  Ana.  Tened,  don  Juan,  ¿esto  para 
Todo  en  que  amor  me  tenéis? 

D.  Juan,  No,  porque  ya  lo  sabéis, 

Y  en  vano  el  tiempo  gastara. 
Da.  Ana,  ¿En  que  os  morís? 

D.  Juan.  No,  señora  ; 

Pues  ni  en  morir  parará. 
Que  en  el  alma  vivirá , 
El  amor  que  os  tengo  agora. 

Da,  Ana,  ¿Para  en  pedirme  que  os 

D.  Juan.  NI  llega»  señora,  ahí,  [quiera? 
Que  no  hay  méritos  en  mi 
Para  que  á  tal  me  atreviera. 

Da.  Ana.  Pues  decid  lo  que  queréis. 

D.  Juan,  Quiero...  Solo  sé  que  os  quiero, 

Y  que  remedio  no  espero , 
Viendo  lo  que  merecéis. 
Como  el  misero  doliente 
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Que  en  el  lecho  Mgado, 
A  caalqaier  parte  Inclinado 
Los  mismos  dolores  siente; 
T  por  liuir  del  tormento. 
Que  en  cada  lado  es  mayor, 
Busca  alivio  á  su  dolor 
En  el  mismo  movimiento ; 
Asi  yo  con  mi  cuidado 
Tengo á  vos,  dueño  querido « 
No  de  esperanza  inducido , 
Sino  de  dolor  roñado ; 
Por  no  morir  con  callallo , 
No  por  sanar  con  dedllo. 
Que  es  imposible  el  sufrülo , 
Como  lo  es  el  remedialio. 
Y  asi  no  os  ha  de  ofender 
Que  me  atreva  á  declarar. 
Pues  va  junto  el  confesar 
Que  no  os  puedo  merecer. 

Da.  Ana.  ¿Queréis mas? 

D,  Juan.  i,Qmé  mas  que  test 

Si  entender  queréis  mi  estado. 
En  que  os  quiero  esiá  cifrad*. 

Da.  Ana.  Pues .  señor  don  Joan,  á  INos. 

D.  Juan,  Tened ,  ¿  no  me  respondéis? 
¿  De  esu  suerte  me  dejais?  [amáis? 

Da,  Ana.  ¿No  habéis  dicho  que  me 

D.  Juan,  To  lo  he  dicho,  y  vos  lo  veis. 

Da.  Ana.  ¿No  decis  que  Tuestro  Intaato 
No  es  pedirme  que  yo  os  quiera , 
Porque  atrevimiento  Atendí 

D.  Juan.  Asi  lo  he  diolio  y  lo  riento. 

Da.  Ana.  ¿No  dcds  que  no  lañéis 
Esiteranzas  de  ablandanne? 

D.  Juan.  Yo  lo  ha  dicbo. 

D.  Ana.  ¿Y  que  Igualirme 

En  méritos  no  podéis , 
Yuestra  lengua  no  afirmó? 

D.  Juan.  Yo  lo  he  dicho  de  este  aiodo. 

Da.  Ana.  Pues  si  vos  lo  decís  todo , 
¿  Qué  queréis  que  es  diga  yo? 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN. 

¡  Oh ,  venga  la  muerte ,  acabe 
Con  vida  tan  desdichada. 
Que  solo  puede  su  espada 
Remediar  pena  tan  grave! 
¿Qué  delito  cometí 
En  quererte ,  Ingrata  Aera? 
Quiera  Dios... ;  pero  no  quiera . 
Que  te  quiero  mas  que  á  mi. 

ESCENA  VIL 
DON  JUAN,  GSUA  y  BELTRAN. 
Celia.  ¡  Ah  desdichado  don  Joan  I 


BeU.  Ayúdale. 

Celia.  t  A  Dios  pluguiera 

Que  mi  voluntad  vallera  I 

ESCENA  VIII. 
DON  JUAN  T  BELTRAN. 

Belt.  ¿Pues  qué  tenemos? 

D.  Juan.  Beltran ; 

La  verdad  huye,  A  la  esperanza  pido 
Engaños  que  atiraenten  mi  deseo , 
Eternos  contra  mi  imposibles  veo , 
Nado  en  un  golfo ,  ni  de  un  leño  asido  : 

Con  el  vuelo  de  amof  mas  atrevido 
No  subo  un  paso ,  y  aunque  mas  peleo , 
Al  fin  vencido  soy  de  lo  que  creo, 
Yencedor  solo  en  lo  que  soy  vencido. 

Asi  desesperado ,  victorioso , 
Niego  al  deseo  engaños,  y  á  la  gloria 
Mas  vivo  anhelo ,  si  su  muerte  sigo. 

¡Triste  donde  es  el  no  esperar  forzoso , 
Donde  el  desesperar  es  la  victoria , 
Donde  el  vencer  da  fuerza  al  enemigo ! 

Belt,  I  Triste  donde  es  forzoso  andar  con- 
tigo. 
Donde  hallar,  que  comer  es  gran  victoria  , 
Donde  el  cenar  es  siempre  de  memoria ! 

ESCENA  IX. 

Sala  9n  casa  de  éim  Mando. 
El  Ck>iiDB ,.  DON  HBNDO  v  ORTIZ. 

D.  Menúo.  A  mi  señora  Lucrecia 
Dad ,  Ortiz ,  ese  papel.      {DaU  un  papel.) 

Ortix.  Guárdeos  Dios.  (Vaee.) 

D.Mendo,  Cosa  cruel. 

Conde ,  es  una  muger  necia. 

Conde.  ¿Cómo? 

D.  Hiendo.        Cor  laioi  y  amor 
Sale  Lucrecia  de  si. 

Conde.  ¿Con  causa ,  don  BfandaT 

D.  Mendú.  SI; 

Mas  tanto  el  yerro  es  mayor. 
Si  por  doña  Ana  estoy  ciego , 
¿Ella  qué  ba  de  remediar 
Con  reñir  y  con  zelar. 
Sino  añadir  fuerza  al  fuega? 

Conde.  ¡Quieran,  Lucrecia,  fue  cielos  ap. 
Que  te  mude  esta  mndanu , 
Y  á  mi  perdida  esperanm 
Abran  la  puerta  tosaelosl 
¿ T  vos  qué  le  respondáis? 

D»  Mendo.  Nunca  el  negar  Iriinrfa&o. 

Conde.  Mejor  fuera  el  desengaño 
Si  en  otra  paite  queréis. 

D.  Mendo.  Dañarme,  caadla,  podrin. 
Que  su  amor  ea«s6an  nri  pecho 
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Terrible  Incendio,  y  lospecho 
Qoe  hay  oeotellas  todivia. 
T  quien  antlgoo  cuidado 
Arraigado  al  alma  tiene , 
Ha  de  obligar  el  que  viene , 
Sin  despedir  el  pasado ; 
Que  mil  reces  se  agradó 
De  la  novedad  Cupido , 

Y  vuelve  á  buscar  rendido 
Lo  que  arrogante  dejó. 

Cande.  Avariento  sois  de  amor. 

D.  Jfafido.  Mas  el  de  doila  Ana  estimo. 

Conde.  ¿  Y  ella  os  quiere? 

D.  Mendo.  Pienso,  primo, 

Que  merezco  su  hvor. 

Cande.  ¿Qué  bay  de  Teodora? 

D.  Mtndo.  Quería 

Que  yo  fuese  su  marido , 
Como  si  hubieran  naddo 
Mis  abuelos  en  Turquía. 

Cande,  Sin  ser  loca,  yo  no  creo 
Que  ninguna  muger  pida 
La  esclavitud  de  una  vida 
Por  la  muerte  de  un  deseo. 

D.  Mendo.  Pues  }•  después  que  mi  amor 
Sacó  pies  anaedrentado , 
En  ella  crece  el  cuidado . 

Y  al  paso  de  él  mi  rigor. 
Ya  sin  esa  condición 
Estimara  mis  favores. 

Cande.  Dichoso  sois  en  amores. 

D.  Mendo.  En  el  signo  del  León 
Marte  y  Venus  concorrieroD 
De  mi  nacimiento  el  día. 

Y  si  bay  cierU  astrologla. 
Ellos  amable  me  hicieron... 
Mas  A  Dios ,  primo,  que  es  tarde , 

Y  A  doña  Ana  quiefo  ver, 
Que  hoy  su  sol  se  va  A  poner 
En  Álcali. 

Cande.    Dios  os  guarde. 

ESCENA  X. 

DON  MBNDO  v  LEONARDO. 

Lean.  El  coche  á  la  puerta  está  : 
Que  ya  se  para  imagino. 

D.  Mendo.  Tentne  el  coche  de  eamino 
A  la  puerta  de  Alcalá. 
Parta  al  pumo  el  repostero . 

Y  encárgales ,  por  mi  vida , 
Que  esté  4  punto  la  comida 
En  la  venta  de  Vivero. 
Haz  como  doña  Ana  vea 
En  mi  prevención  nri  amor. 

Lean.  Toda  tu  gente ,  seftor. 
Su  vida  en  tu  gusto  emplea. 


ESCENA  Xi 


Saia  en  eaea  de  doña  Ana. 
DOÑA  ANA  DB  CAMINO  T  CEUA. 

Da.  Ana.  ¿  De  qué  vas  triste  Y  ¿de  qué 
Lo  van  todas  mis  doncellas? 
Habla ,  dime  sus  querellas. 

Celia.  Señora ,  verdad  diré , 
Pues  obligación  me  pones : 
Tienen  tus  criadas  todas 
En  la  esperanza  sus  bodas 

Y  en  la  corte  sus  pasiones ; 

Y  como  de  aquí  A  seis  dias 
Es  la  noche  de  san  Juan , 
Guando  los  amantes  dan 
Indlcioa  de  sos  porfías , 
Sienten  el  ver  que  esa  noche 
En  la  corte  no  han  de  estar. 

Do.  Ana,  Pues  pierdan,  Celia ,  el  pesar, 
Que  por  la  posta  en  un  coche 
Conmigo  entonces  vendrán ; 
Porque  se  alegre  mi  gente , 
Goiaré  secretamente 
De  la  noche  de  san  Juan , 

Y  volveréme  á  la  aurora 
A  proseguir  mis  novenas. 

Celia.  Alivie  el  cielo  tus  penas; 
¿  Mas  no  era  mejor,  señora , 
DilaUr  esta  partida? 

Da,  Ana.  Si  sabes  que  estoy  muriendo 
Por  dar  la  mano  á  don  Mendo, 

Y  no  bay  cosa  que  lo  Impida 
Sino  el  cnmpltr  las  novenas 
Que  á  san  Diego  prometí , 
¿Dilataré,  estando  asi, 

El  remedio  de  mis  penas? 
Con  esta  traza  que  doy 
Ninguna  queda  quejosa. 

Celta.  Hágate  el  cielo  dichosa ; 
A  dalles  la  nueva  voy. 

Da.  Ana.  Encárgales  por  mi  vida 
El  secreto. 

Cefia.      Asi  lo  haré. 
Don  Mendo  viene. 

Da.  Ana.  Tendré 

Buen  agOero  en  la  partida. 

ESCENA  XII. 

DOFlA  ANA  T  DON  MENDO. 

D.  Mendo.  Los  campos  de  Alcalá,  bella 
Desdeñan  los  favores  del  verano ,  [señora, 

Y  de  la  fértil  Flora 

No  solicitan  ya  la  diestra  mano. 
Después  qoe  primaveras  les  reparte 
La  dicboaa  esperanza  de  mirarte. 
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Los  arroyos,  que  esperan  ser  espejos, 
Ed  quien  de  esos  dos  sotes  eelesUales , 
Se  miren  los  reflejos,  ^ 

Transforman  sus  corrientes  en  cristales ; ' 
T  el  agua  en  cambio  de  besallos ,  grata 
Hace  á  tus  blancos  pies  puente  de  plata. 

Al  nuevo  sol  que  nace ,  agradecidas 
En  verdes  ramos  las  cantoras  aves 
A  coros  divididas , 
Dando  á  los  vientos  músicas  suaves. 
Para  espücar  la  gloria  de  este  dia 
Articular  intentan  su  armonía. 

Parte,  o  felii.  que  el  céfiro  suave 
Lisonjear  pretende  codicioso 
La  voladora  nave 

De  nueva  Europa  Júpiter  dichoso , 
Por  quien  en  Indias  vuelto  Manianares, 
España  de  sos  glorias  hace  A  Henares. 

Parte,  o  primero  múvil  adorado. 
De  quien  siguiendo  voy  el  movimiento. 
Si  blen^rrebaudo» 
Pues  tras  mi  centro  corro  no  violento; 
Que  yo,  si  lo  merezco .  gloria  mia , 
Yoy  á  ser  el  lucero  de  este  día. 

Da.  Ana.  Los  campos  de  esperanzas  ma«- 
La  consonancia  dulce  de  las  aves ,  [tizados, 
Los  cristales  cuajados , 
Las  lisonjas  del  céfiro  suaves. 
En  nada  estimo ,  y  csllriiára  solo  . 
Llevar  por  mi  lucero  al  mismo  Apolo. 

Mas  cuando  el  corazón  lo  solicita. 
Forzosa  aceion  de  amor  correspondiente, 
Mi  el  honor  acredita . 

Ni  el  estado  que  tengo  lo  consiente,    [cia. 
D.  Mendo.  Es  imán  de  mis  ojos  tu  presen- 
Da.  Ana.  Justo  efecu»  de  amor  es  la  obe- 
diencia. 
D.  Mendo.  ¿Sin  ti  quieres  dejarme? 
Da.  Ana.  Yo »  don  M endo , 

Parto  sin  ti. 

D.  MendQ.  ¿Qué  mucho?  Vas  helada , 
Cuando  ]ro  quedo  ardiendo.  [da. 

Da.  Ana.  Segura  fuese  yo,  como  abrasa- 
D.  Mendo.  No  me  apartes  de  ti,  si  des- 
confias.  [mias. 

Da.  Ana.  Vive  el  recato  entre  las  ansias 
D.  Mendo.  ¿No  me  llamas  tu  dueño? 
Da.  Ana.  V  de  mis  ojos, 

Cierta  lengua  del  alma .  lo  has  sabido. 
D.  Mendo.  ¿De  quién  temes  enojos, 
Cuando  te  adoro  yo  de  ti  querido?  [danza, 
Da.  Ana.  HasU  el  si  conyugal  temo  mu- 
Que  no  hay  dentro  del  mar  cierta  bonanza. 

En  tantoque  á  mis  deudos  comunlc(p 
La  dichosa  elección  de  vuestra  mano, 
T  devota  suplico 
En  Alcalá  A  su  dueño  soberano , 
Que  lleve  A  fio  feliz  mi  intento  nuevo , 


T  las  novenas  pago ,  que  le  debo; 

Puede  mudarse  vuestro  amor  ardiente» 
T  quedar  mi  opinión  en  opiniones 
Del  vulgo  maldiciente, 
Que  á  lo  peor  aplica  las  acciones* 

D.  Mendo.  ¿Mudarme  yo? 

Da.  Ana.         Temores  son  de  amante. 

D.  Mendo.  Mas  parecen  cautelas  de  in- 

Si  ya  nuevo  cuidado  te  fatiga,  [constante. 
¿El  fingido  recato  qué  pretende? 
Declárate,  enemiga; 
No  el  desengaño  la  mudanza  ofende ; 
Vete  segura ,  ocuparé  entre  tanto 
El  alma  en  zelos ,  y  la  vida  en  llanto,  [fias : 

Da.  Ana.  Ofendes  mi  lealud ,  si  descon- 
Mas  porque  de  tu  error  te  desengañes , 
Pon  secretas  espías. 
Prueba  mi  fe ,  como  mi  honor  no  dañea. 

D.  Mendo.  Confianza  ten<^ré,  ma»  no 
paciencia  • 
Contra  el  rigor,  señora ,  de  tu  auseneU. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  t  CELIA. 

Celia.  Doña  Lucrecia ,  señora , 
Viene  á  visitarte. 

Da.  Ana.      ,  ¿Quién? 

Celia.  Tu  prima. 

D.  Mendo.  A  Impedir  mi  bien  ap. 

La  trae  ml  desdicha  agora. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  DOÑA  LUCRECIA  con  M^irro 
T  ORTIZ. 

Da.  Iaac.  No  quise,  prima,  dejar 
De  verte  en  e-sta  partida. 

Da.  Ana.  Ni  yo ,  Lucrecia  querida  • 
Me  partiera  sin  pasar 
Por  tu  casa ;  porque  el  ver 
Al  pasar  tu  rostro  hermoso , 
Fuese  presagio  dichoso 
Del  viaje  que  he  de  hacer. 

Da.  Luc.  Niégame  agora ,  traidor, 

( Aparte  á  don  Mendo. ) 

Lafr  verdades  que  estoy  viendo. 

Da.  Ana,  ¿Qué  le  dices  A  don  Mendo? 

Da.  Lúe.  Del  vestido  de  e^ilor 
Le  pregunto  la  ocasión ; 
Porque  de  Irte  A  acompañar 
Lo  Indica  el  tiempo  y  lugar, 
Y  fuera  galante  acción. 

Da.  Ana.  Tan  alto  merecimiento 
Con  mi  humildad  no  conviene , 
T  mas  qne  lisonja,  tiene 
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Malicia  ese  pensamiento. 
Mas  st  conmigo  partiera , 
De  parecer,  prima ,  soy 
Qoe ,  pues  yo  de  negro  voy, 
De  color  no  se  vistiera. 

Celia.  Ya  bien  te  puedes  partir, 
Que  los  eoclies  han  venido* 

Da.  Ana.  Que  no  me  olvides,  te  pido. 

Da.  Luc.  Por  pantos  te  he  de  escribir. 

Da.  Ana.  A  Dios ,  don  Mendo , 

D.  Mendo,  Señora , 

En  el  coche  os  dejaré. 

Da.  Ana.  SI  alguno  en  la  calle  os  vé . 
Sospechará  lo  que  ahora 
Ha  sospechado  mí  prima. 
Quedaos ,  y  salid  después. 

D.  Mendo.  Yo  obedezco ,  y  vuestros  plés 

(Aparte  de  Lucrecia,) 
Sigue  el  alma  que  os  estima. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  LUCRECIA,  DON  MENDO  T  ORTIZ. 

(Doña  Lucrecia  saca  un  papel,  y  mués^ 
tralo  á  don  Mendo.) 

Da,  Lúe.  ¿Conoces  este  papel? 

D,  Mendo.  Yo ,  Lucrecia .  lo  escribf . 

Da,  Lúe.  Junta  lo  que  has  hecho  aqui 
Con  lo  que  dices  en  él. 
Traidor,  fingido ,  embustero . 
Engañoso .  ¿á  ti  te  dan 
Apellido  de  Guzman , 
Y  nombre  de  caballero? 
¿Qué  sangre  puede  tener 
Quien  tiene  pecho  traidor  ? 
¿Es  hazaña  de  valor 
Engañar  una  rouger? 

D.  Mendo.  Oye,  señora. 

Da.  Luc,  No  muevas 

Esos  fementidos  labios , 
Que  intentas  nuevos  agravios 
Con  satisfacciones  nuevas. 

D.  Mendo.  ¿Pues  qué  quieres?  conde- 
Sin  oir  satisfacción ,  [narme , 

Por  sola  una  presunción? 

Da.  Luc.  ¿Qué  disculpa  puedes  darme? 
¡  Presunción  llamas ,  traidor, 
Esta  tan  clara  .probanza 
De  mi  agravio  y  tu  mudanza  I 

D.  Mendo.  En  lo  que  fundas  mi  errort 
Fundo  la  satisfacción : 
¿  No  te  dijo  de  mi  parte 
Tu  escudero,  que  de  hablarte^ 
Deseaba  una  ocasión. 
Donde  el  descargo  sabrías 
Del  recelo  que  te  abrasa? 


Tuve  aviso  de  tu  casa , 
Qoe  A  ver  tu  prima  sallas , 

Y  vine  A  esperarte  aqui, 

Y  adelánteme  en  llegar, 
Por  no  dar  que  sospechar. 
Viéndome  venir  tras  ti. 
Mira  porque  me  condenas. 

Da.  Luc.  ¿De  modo  que  te  disculpas» 
Multiplicando  tus  culpas , 

Y  acrecentando  mis  penas? 
Causa  doña  Ana  mi  daño , 
¿Y  con  hallarte  con  ella 
Das  remedio  A  mi  querella? 

D.  Mendo.  Porque  fuese  el  desengaño 
En  su  presencia  mas  fuerte. 

Da.  Luc.  ¿Qué  desengaño  me  diste? 

D.  Mendo.  Como  tu  pena  encubriste , 
No  quise  hablando  ofenderte ; 
Mas  ten  cierta  confianza , 
Para  asegurar  tus  zelos , 
Que  en  el  orden  de  los  cielos , 
Antes  que  en  mi ,  habrá  mudanza. 
Tuyo  soi. 

Da.  Luc.  Las  obras  creo. 

D.  Mendo.  Presto ,  con  la  voluntad 
De  tu  padre ,  su  verdad 
Te  mostrará  mi  deseo. 

ES€ENA  XVI. 

Dichos  t  bl  Gohdb. 

Conde.  ¿Dónde  hay  con  zelos  cordura? 
¿  Lucrecia  hermosa  ?  ¿  Don  Mendo?     [ap . 

D.  Mendo.  Conde ,  que  venis  eoileodo 
Traído  de  mi  ventura. 
Que  Lucrecia  ha  de  saber 
De  vos  lo  que  hablamos  hoy 
De  su  amor. 

Conde.     Testigo  soy. 

D.  Mendo,  Eso  á  solas  ha  de  ser, 
Que  pensará  que  os  obligo 
Con  mi  presencia  á  abonarme. 

ESCENA  XVII. 

Dicaos,  MBNos  DON  MENDa 

Da.  Luc.  i  Tú  dejas  para  informarme  ap. 
En  tu  favor  buen  testigo  I 

Conde.  ¿He  de  decir  la  verdad? 

Da.  Luc.  Para  eso  quedas  aqui. 

Conde.  Pues  escúchala  de  mi , 
Pagues,  ó  no,  mi  lealtad; 

Y  por  prevenir  el  daño. 
Si  acaso  no  roe  creyeres , 
Ten  secreto  lo  que  oyeres, 

Y  averigua  si  es  engaño  : 
Que  pues  me  d^o  don  Mendo 
Que  cuente  lo  que  hoy  pasó , 
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Cumpliendo  lo  que  él  mandó. 
Nadie  dirá  que  le  ofendo ; 
Que  aunque  su  Intento  haya  sido 
Que  use  contigo  de  engaño , 
No  debo  para  mi  daño 
Darme  yo  por  entendido. 
Dando  hoy  para  U  un  papel 
Don  Mendo  á  Ortii  tu  criado , 
Desdeñoso  y  enredado 
Me  d^o :  a  | Cosa  cruel, 
Conde  t  es  una  muger  necia ! 
Después  que  á  doña  Ana  di 
En  servir,  sale  de  si 
De  amor  y  zelos  Lucrecia.  9 
Yo  le  dije  :  «  ¿  No  es  mt^or 
No  engañarla?  »  Y  respondió  : 
«  MU  veces  lo  que  (íejó 
Volvió  á  desear  amor ; 

Y  este  caso  previniendo. 
Nada  pierdo  en  conservalla. » 

J>a.  Luc.  ¿Qué  enredos  InvenUs  ?  Calla  ; 
¿Tal  pudo  decir  don  Mendo? 
Que  tu  afición  agradeica , 
Quieres  asi  disponer; 
¿  Piensas  que  te  he  de  querer 
Aunque  á  don  Mendo  aborrezca? 

Cande.  Oye.  - 

Da.  Luc.     No  roe  digas  nada. 

Conde.  Averigúalo  advertida , 

Y  dame  pena  ofendida , 
O  premio  desengañada. 

Y  si  por  amarte  yo , 

Duda  en  mi  verdad  has  puesto , 
Sírvate  de  Indicio  aquesto , 
Ya  que  de  probanza  no. 
Él  va  tras  ella  á  Alcalá , 

Y  no  es  este  mal  testigo 
Del  desengaño  que  digo  ¡ 
Despacha  tú  quien  allá 
Con  cuidado  y  sin  pasión 
Secreumenteloslga, 

Y  si  mi  verdad  te  obliga , 
Premia  un  leal  corazón ; 
Que  será  culpable  error 
Que  prefiera  en  tu  cuidado , 
Un  engaño  averiguado 

A  un  averiguado  amor. 

Da.  Lúe.  La  verdad  diciendo  estás , 
Que  si  negándola  estoy. 
No  es  que  crédito  no  doy, 
Sino  que  pena  me  das. 
¡  Ab  falso!  ¡ah  mal  caballero  1 
I  Plegué  á  Dios ,  que  en  igual  grado 
Amante  y  desengañado 
Pruebes  el  mal  de  que  muero ! 
Pluguiera  á  Dios,  conde  mió , 
Pudiera  en  esU  ocasión 
Mudarse  la  inclinación 


I  Al  paso  que  el  albedrio : 
!  Mas  vive  cierto,  señor. 
Que  si  me  has  dicho  verdad , 
Te  dará  mi  voluntad 
Lo  que  te  niega  mi  amor. 
Conde,  Yo  lo  estimo  de  esa  suene. 
Da.  Luc.  Tanto  mas  me  deberás 
Cuanto  me  fonare  mas. 
Conde ,  por  correspondeite. 

ESCENA  XVIII. 


Decoración  de  calle, 
DON  JUAN  T  BELTRAN  ns  kogbb. 

Bélt,  El  duque  ürblno  esU  noche 
Bien  pudiera  perdonarte. 

D.  Juan.  ¿Qué  puede  querer? 

Belt.  Llevarte 

Querrá  consigo  en  el  coche . 
Amarrado  al  duro  banco. 
Sin  poderte  entretener. 
Cuando  el  decir  y  el  hacer 
Anda  por  las  calles  (\ranco. 
¡  Qué  noche  de  san  Juan  hallo , 
Si  un  peón  sabe  embestir ! 
Que  suele  soto  rendir 
Mas  que  treinta  de  á  caballo ; 
Que  hay  muger,  que  en  el  engaño 
Que  en  esta  noche  previene , 
Librados  los  gustos  tiene 
De  los  deseos  de  un  año; 
Cual  llega  al  poblado  coebe 
De  angélica  gerarqoia, 

Y  siendo  page  dedia. 
Pasa  por  marques  de  noche ; 
Cual  sin  pensar  se  acomoda 
Con  la  viuda  disfrazada , 
Que  entre  galas  de  casada 
Hurta  los  gustos  de  boda ; 
Cual  encuentra  y  desbarata 
Una  sarta  de  doncellas. 

De  quien  son  las  manos  bellas 
Engarzaduras  de  plata  ; 
Cual  se  llega  á  las  que  van 
Brindando  los  retozones , 

Y  trueca  á  mil  refi;egones , 
Un  pellizco  que  le  dan. 

D.  Juan.  Quien  los  encuentros  eosefta , 
Encuentre  con  un  azar. 

Belt,  ¿Es  el  azar  encontrar 
Una  muger  pedigüeña? 
SI  ese  temes,  en  tu  vida 
En  poblado  vivirás; 
Porque  ¿dónde  encontrarás 
Hombre  ó  muger  que  no  pida  ? 
Cuando  dar  gritos  oyeres 
Diciendo  :  «  Lienzo, »  á  un  lencero  • 
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Te  dice :  a  Dame  dinero 

Si  de  mi  lienzo  quisieres. » 
El  mercader  clararoeoíe 
Diciendo  está,  sin  liablar : 
«  Dame  dinero,  y  llevar 
Podrás  lo  que  te  contente,  j» 
Todos,  según  imaginó. 
Piden ,  que  para  vivir 
Es  Tuerza  dar  y  pedir 
Cada  uno  por  su  camino; 
Con  la  cruz  el  sacristán , 
Con  los  responsos  el  cura . 
El  monstruo  con  su  flgura , 
Con  su  cuerpo  el  ganapán ; 
El  alguacil  con  la  vara. 
Con  la  pluma  el  escrll)ano , 
El  oflclal  con  la  mano , 
T  la  muger  con  la  cara  : 
T  esta ,  que  á  todos  escede . 
Con  mas  razón  pedirá. 
Pues  que  mas  que  todoe  da , 

Y  menos  que  todos  puede ; 
T  el  miserable ,  qne  el  dar 
Tuviere  por  pesadumbre  • 
Ellas  piden  por  costumbre . 
Haga  costumbre  el  negar ; 
Que  tanto ,  desde  que  nacen, 
Ei  pedir  usado  está. 

Que  pienso  que  piden  ya 
Sin  saber  lo  que  se  hacen : 

Y  asi  es  lácil  el  negar. 
Porque  se  puede  inferir 
Que  quien  pide  sin  sentir. 
No  sentirá  no  alcanzar. 

D.  Juan,  Aunque  mas  razones  liaiies. 
No  has  de  quitarme  el  temor» 
Beltran ,  que  el  azar  mayor 
Es  el  no  tener  que  dalles  : 

Y  mas  si  la  que  he  adorado 
Se  dignase  de  mis  dones. 

Bélt.  ¿Aun  te  duran  tus  pasiones? 
D,  Juan.  Ardo  roas .  mas  desdeñado. 
Belt.  Este  es  el  duque. 

ESCENA  XIX. 

Dicnof ,  IL  DuQVR  T  DON  MENDO. 

DI  MOCHB. 

DufU9,  ¿Don  Innn  ? 

D.  Juan,  Déme  loe  pies  vaeceiencia. 

Jhique,  Ya  acusaba  vuestra  ausencia. 

D.  Juan.  Si  don  Mendo  de  GniflMn, 
Apolo  de  discreción. 
Acompañando  oa  está , 
Señor,  ¿qué  falta  oa  hará 
El  que  en  su  oomparaeion 
Luz  de  una  estrella  no  envia? 

D.  M9ndo,  Uerced  raeibo  de  vos. 


1 


Duqu$,  La  aniated  de  entre  ios  dos 
Estrena  la  cortesía. 

D.  Juan.  Decidme  iHies  el  inUnüo 
Con  que  hemos  sido  Ifiímadoa. 

D,  JTaiMlo.  Aqui  tenéis  dos  criados.    • 

Duqué.  Dadme  pnea  oido  alentó. 
Hombre  que  á  la  corte  viene 
Recien  heredado  y  mozo. 
Pájaro  que  estrena  el  viento. 
Nave  que  se  arroja  al  golfo ; 
Que  á  los  ojos  de  su  rey. 

Y  á  los  populares  ojos , 
Ni  debe  mostrar  flaqneía , 
Ni  puede  esconder  el  roüro ; 
Ha  de  regir  sus  acdonei 
Por  los  espertes  pilotos , 
Obligados,  por  parientes. 
Por  amigos ,  cuidadosos. 
Con  esta  ley  oa  obligo 

Y  con  esta  fe  os  escojo. 
Capitanes  veteranoa 
De  este  soldado  bisoñe. 
Acompañadme  los  dos. 
Advertidme  lo  que  ignoro . 
Decidme  el  nombre .  el  estado . 

Y  la  calidad  de  todos; 

Y  en  lo  de  las  cortesías 
Principal  cuidado  oa  pongo . 
Advirtiendo  que  con  nadie 
Pretendo  pecar  de  corto ; 
Que  el  señor  siempre  es  señor. 
Gomo  Apolo  siempre  Apdo . 
Aunque  en  lugarej  indignos 
Entren  sus  rayos  hermosos. 
Lengua  honrosa ,  noble  pecho . 
Fácil  gorra,  humano  rostro. 
Son  voluntarios  Argeles 

De  la  libertad  de  todos. 
Enseñadme  los  bajios. 
En  que  tocar  suelen  otros . 
Cual  es  Acates  fiel , 

Y  eual  Sinon  cauteloso ; 
Ya  del  dulce  Iison|ero 

El  veneno  en  vaso  de  oro . 
Ya  la  canora  sirena. 
Porque  me  defienda  sordo. 
Al  fin .  los  dos  sois  el  hilo. 
La  corte  el  cretense  monstruo. 
Por  mi  corren  mis  aciertoa , 

Y  mis  yerros  por  vosotros. 

D.  Mendo.  Yo  confieso  que  es  muy  débil 
Para  ese  cielo  este  polo; 
Mas  suplirán  mis  deseos 
El  defecto  de  mis  hombros. 

D.  Juan.  De  no  ser  un  Quinto  Pablo 
Hoy  con  mi  suerte  me  enojo ; 
Mas  el  que  soy,  obediente 
A  serviros  rae  dispongo. 
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Duque.  Con  eso  en  nombre  de  Dios , 
Seguro  A  la  mar  me  arrojo ; 
Vamos  andando  las  calles , 
Mientras  pregunto  y  me  «iformo. 

D,  Mendo,  Esta  es  la  calle  Mayor. 

D.  Juan.  Las  Indias  de  nuestro  polo. 

D.  Mendo.  SI  hay  Indias  de  empobrecer, 
Yo  también  Indias  la  nombro. 

D.  Juan.  Es  gran  tercera  de  gustos. 

D.  Mendo.  Y  gran  corsaria  de  tontos. 

D.  Juan.  Aquí  compran  las  mugeres. 

D.  Mendo.  Y  nos  venden  A  nosotros. 

Duque.  ¿Quién  habita  en  estas  casas? 

D.  Juan.  Don  Lope  de  Lara,  un  mozo 
Muy  rico ,  pero  mas  noble. 

D.  Mendo.  Y  menos  noble  que  tonto. 

{Hacen  dentro  ruido  de  baile.) 

Duque.  Tened  .que  bailan  allí. 

D.  Juan.  San  Juan  es  flesta  de  todos. 

D.  Mendo.  Yo  aseguro  que  \nn  estos 
Mas  alegres  que  devotos. 

Dugue.  ¿Quién  vive  aqai? 

D.  Juan.  Una  viuda , 

Muy  honrada  y  de  buen  rostro. 

D.  Mendo.  Casta  es  la  que  no  es  rogada ; 
Alegres  tiene  los  ojos. 

Belt.  \  Bien  haya  tan  buena  lengaa !  ap. 
i  Vive  Cristo ,  que  es  un  Momo ! 

D.  Juan,  Esta  imAgon  puso  aqoi 
Un  estranjero  devoto. 

D.  Mendo.  Y  entre  aquestas  devociones 
No  le  sabe  mal  un  logro. 

D.  Juan.  Un  regidor  de  esta  villa 
Hizo  este  hospital  famoso. 

D.  Mendo.  Y  primero  hizo  los  pobres. 

Belt.  Por  Dios ,  que  lo  arrasa  todo.   ap. 

ESCENA  XX. 

Dicaos ,  DOÑA  ANA  T  CELIA  a  la  vbntaha. 

Da.  Ana.  Hoy  hace ,  Celia ,  tres  afioa 
Que  mi  casposo  con  sus  dias 
Dio  fin  á  mis  alegrías , 

Y  dio  principio  á  mis  daños. 
Celia.  Si  de  A  IcalA  te  venistc , 

Solo  ¿  gozar  la  alegría 
Que  Madrid  hoce  este  día . 
¿ Porqué <iuieres  estar  triste? 
¿Porqué  con  esta  memoria 
Tan  injusta  guerra  mueves 
Contra  el  contento  que  debes 
A  noche  de  tanta  gloria  ? 
Ya  que  lu  lulo  funesto 
Te  impide  el  salir  de  casa 
Hoy,  que  los  limites  pa^a 
El  estado  mas  honesto , 

Y  estar  quieres  encerrada 


Noche ,  que  el  uso  permite 
Que  los  altares  Ttelte 
La  doncella  mas  honrada , 
Con  quien  pasa  tus  enojos 
Divierte ,  señora  mia , 

Y  niegHc  esta  celosía 

Lo  que  conceden  tus  ojos. 
Las  doce  han  dado ,  señora ; 
Oye  del  segundo  esposo 
El  pronóstico  dichoso. 

Da.  Ana.  A  don  Mendo  el  alma  adora. 

D.  Mendo.  Don  Juan  de  Mendoza. 

Da.  Ana.  ¡  Ay  Dios! 

¿Don  Mendo  no  es  el  que  habló? 

Celia.  Si ,  mas  A  don  Juan  nombró. 

Da.  Ana.  ¿Quién  duda  que  de  los  dos 
Es  don  Mendo  de  Guzman 
Pronóstico  para  mi , 
Pues  antes  su  voz  oi , 
Que  no  el  nombre  de  don  Juan  ? 

Celia.  ¡Mas  qué  ftiera,  que  ordenara 
El  destino  soberano» 
Que  tu  blanca  hermosa  mano 
Para  don  Juan  se  guardara  I 

Da,  Ana.  paila ,  necia;  ¿quién  pensó 
Tan  notable  desatino? 
¿Qué  ImportarA  que  el  destino 
Quiera  •  si  no  q«(ero  yo? 
Del  cielo  es  la  mclinacion , 
El  si,  ó  el  no  todo  es  mío ; 
Que  el  hado  en  el  albedrfo 
No  tiene  Jurlsdlcion. 
¿Cómo  puedo  yo  querer 
Hombre  cuya  cara  y  talle 
Me  enfada  solo  en  miralle? 

Celia.  El  amor  lo  puede  hacer. 

Da,  Ana.  Solo  quitar  A  el  morirme, 
Celia,  A  don  Mendo  mi  mano; 
Que  estA  el  plazo  muy  cercano . 

Y  mi  voluntad  muy  firme. 

Duque.  ¿  Cuyos  son  estos  balcones  ? 

D.  Juan.  De  doña  Ana  de  Contreras ; 
El  sol  por  sus  vidNeras 
Suele  abrasar  corazones. 

Da.  Ana.  Escucha ,  que  hablan  de  mi. 

Duque.  ¿Es  la  viuda  de  Siqneo? 

D.  Juan.  La  misma. 

Duque.  Verla  deseo. 

D.  Mendo.  Pues  agora  no  estA  aquí. 
Ni  yo  en  mi  que  estoy  sin  ella.  ap. 

Duque.  ¡,í}óndt  iúét 

D.  Mendo.  Velando  eslA 

A  san  Diego  en  AlcalA. 

Duque.  La  fama  dice  que  es  bella. 

D.  Juan.  Pues  por  Imposible  siento 
Que  en  algo  la  haya  igualado 
El  dibujo  que  ha  formado 
La  faraaentupeMamlento; 
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Que  en  belleza  y  bizarría , 
En  Tirtud  y  dUcreclon 
Vence  A  la  Imaglnacton , 
SI  vence  A  la  noche  el  dia. 

D.  Mendo.  \  Plrgae  á  Dios  «fue  e$ta  ala- 
No  engendre  en  el  duque  amor,  [banxa  ap. 
Que  con  tal  competidor 
Mal  viTirá  mi  esperanza  I 
Yo  quiero  decir  mal  de  ella , 
Por  quitar  la  fuerza  al  fuego. 
Ciego  sois ,  ó  yo  soy  ciego , 
O  la  viuda  no  es  tan  bella  : 
Ella  tiene  el  cerca  feo 
Si  el  lejos  os  ha  agradado , 
Que  yo  estoy  desengañado , 
Porque  en  su  casa  la  veo. 

Duque.  ¿Yisltaisla? 

D.  Mendo.  Por  pariente 

Alguna  vez  la  visito , 
Que  si  no ,  fdera  delito , 
Según  es  de  Impertinente. 

Da.  Ana.  ¡Ah  traidor  I 

Don  Mendo.  SI  el  labio  muevo 

Su  mediano  entendimiento , 
Helado  queda  su  aliento 
Entre  palabras  de  nieve. 

Belt.  I  Ya  escampa  1  op. 

D.  Juan.        I  Que  trate  asi  ap.  á  Beli. 
Un  caballero  A  quien  ama ! 

Belt.  Esto  dice  de  su  dama, 
¡Mira  qué  dirA  de  U ! 

D.  Mendo.  Pues  la  edad  no  sufro  engaños, 
Aunque  la  tez  resplandece. 

Da.  Ana.  \  Ah  falso!  ¿qué  lo  parece? 
Aun  no  perdona  mis  años. 

O.  Mendo.  Mil  botes  sen  el  Jordán 
Con  que  se  remoza  y  lava. 

Duque.  ¿  Pues  cómo  don  Juan  la  alaba  ? 

(Aparte  loe  doi.) 

D.  Mendo.  Para  entre  los  dos,  don  Juan 
Es  un  buen  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio , 
Puedo  sin  hacerle  agravio; 
Vuestro  deudo  es .  y  mi  amigo : 
Mas  esto  no  es  murmurar. 

D.  JtMSfi.  I  Que  queráis  poner  deféto 
En  tan  hermoso  sogeto ! 

D.  Mendo.  En  la  rosa  suele  estar 
Oculta  la  aguda  espina. 

D.  Juan.  Ellos  son  gustos ,  y  al  mió , 
O  del  todo  desvario , 
O  esta  muger  es  divina. 

D.  Mendo.  Poco  sabéis  de  mugeres. 

O.  Juan.  Vereisla ,  duque ,  algún  día , 
Y  acabarA  esta  porfía 
De  encontrados  pareceres. 

D.  Mendo.  Don  Juan  meqviere  matar,  ap. 


Y  aquello  mismo  que  he  hecho 

Para  sosegar  el  pecho 

Del  duque .  me  ha  de  dañar. 

Celia.  ¿  Qué  te  parece  ? 

Da.  Ana.  Estoy  loca. 

Celia.  ¿  A  este  hombre  tienes  amor? 

Da.  Ana.  { El  pecho  abrasa  el  furor! 
¡Fuego  arrojo  por  la  boca  t 
I  Posible  es  que  tal  oi  I 
¡Vil,  A  quien  te  quiere  infamas! 
¡  Asi  tratas  A  quien  amas  I 

Celia,  No  ama  quien  habla  asf  $ 
Él  te  engaña. 

Da.  Ana.  Claro  estA : 
Di  que  me  traigan  un  coche ; 
Volvamos ,  Celia .  esta  noche 
A  amanecer  A  AlcalA , 
Que  lo  que  ahora  escuché 
Castigo  del  cielo  ha  sido , 
Por  haber  interrumpido 
Las  novenas  que  empecé. 

Celta.  Antes  este  desengaño  . 
Le  debes  A  esta  venida. 

Da.  Ana.  SI  con  él  pierdo  la  vida , 
Mejor  me  estaba  el  engaño. 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  muios  DOÑA  ANA  t  CEUA. 

D.  Mendo.  Allí  sueñan  cuchilladas. 

(Hacen  deniro  ruido  de  cuchilladas. ) 

Duque.  Estas  damas  de  mi  voto   {Vase.) 
Sigamos. 
D.  Mendo.  Es  mas  devoto 

{Aparte  con  don  Juan.) 

De  mugeres ,  que  de  espadas.  ( Vase.) 

D.  Juan.  Y  asf  el  mas  amigo  abona 

Para  que  advertido  estés. 
Belt.  Su  lengua  en  efeto  es 

La  que  A  nadie  no  perdona. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  del  duque. 
El  Ddqob,  DON  JUAN  y  BELTRAN; 

TODOS  DB  COLOR. 

Duque.  ¿Cómo  los  loros  dejais? 

D.  Juan.  Viéndome  sin  vos  en  ellos , 
Estaba  de  los  cabellos... 
¿  Del  Juego  cómo  quedáis  f 
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Que  era  robado  el  partido. 

Duqtie,  Cogiéronme  de  picado : 
He  perdido,  7  me  lie  canudo. 

D.  Juan,  Mil  comí  habéis  perdido : 
£1  descanso ,  y  el  dinero , 
T  los  toros. 

Belt.       ¡  Qne  baya  Juicio  • 
Que  del  cansancio  haga  ficto , 

Y  tras  un  hinchado  cuero , 
Que  el  mundo  llama  pelota. 
Corra  ansioso  y  afanado  I 
¿Cuánto  mejor  es  sentado 
Buscar  los  pies  á  una  sota. 
Que  moler  piernas  y  braioi? 
Si  el  cuero /uera  de  vino. 
Aun  no  fuera  desatino 
Sacarle  el  alma  á  porraiofl. 
¿Pero  perder  el  aliento 

Con  una  y  otra  mudanza ; 
T  alcanzar,  cuando  se  alcanza , 
ün  cuero  lleno  de  viento ; 
T  cuando  una  pierna  rota , 
Brama  un  pobre  Jugador, 
Ver  al  compás  del  dolor 
Ir  brincando  la  pelota  ? 

D.  Juan.  El  brazo  queda  gastoso , 
SI  bien  la  pelota  dio. 

Bélt.  Séneca  la  comparó 
Al  vano  presuntuoso , 

Y  esa  semejanza  ha  dado 
Sin  duda  ai  Juego  sabor; 
Porque  no  hay  gusto  mayor 
Que  apalear  á  un  hinchado. 
Has  si  miras  el  contento 
De  un  Jugador  de  pelota , 

Y  un  cazador,  que  alborota 
Con  halcón  la  cuerda  al  viento ; 
¿  Por  dicha ,  tendrás  la  risa , 
Viendo  que  á  presa  tan  corta 
Que  vencida  nada  importa , 
Corre  un  hombre  tan  de  prisa , 
Que  apenas  tocan  la  yerba 
Los  caballos  voladores? 
Válgaos  Dios  por  cazadores ; 

¿  Qué  os  hizo  esa  pobre  cierva  ? 

Duque,  De  la  guerra  has  de  pensar 
Que  es  la  caza  semejanza , 

Y  asi  el  ardid ,  la  asechanza , 
El  seguir  y  ei  alcanzar, 

Es  gustoso  pasatiempo. 

Belt.  ¿  Mil  contra  una  cierva  T  Si , 
Bien  dices  que  son  asi 
Las  pendencias  de  este  tiempo.' 

D.  Juan.  \  Beltran ,  satirice  estás ! 

Belt.  ¿En  qué  discreto,  señor. 
No  predomina  ese  humor  ? 

D.  Juan.  Como  matas  morirás. 

Belt.  En  Madrid  estuve  yo 


En  corro  de  tal  tijera  • 
Que  la  pegaba  cualquiera 
Al  padre  que  lo  engendró; 
Y  si  alguno  se  parlla 
Del  corro ,  los  que  quedaban 
Mucho  peor  da  él  hablaban , 
Que  él  de  otros  hablado  haúa : 
Yo  que  ronoci  sus  modos, 
A  sus  lenguas  tuve  miedo , 
¿  Y  qué  bago?  eüoime  quedo 
Hasta  que  se  fueron  todos. 
Pero  no  me  valió  el  arle. 
Que  ausentándose  de  alU . 
Solo  á  murmurar  de  mi 
Hicieron  un  corro  aparte. 
Si  el  maldiciente  rairárt 
Este  solo  inconveniente , 
¿Hallárase  un  maldiciente 
Por  un  ojo  de  la  cara? 

D.  Juan.  ¿  Fuera  por  eso  peor  ? 

Belt.  Espantóme  que  eso  Ignoras; 
Mas  que  cien  predicadores 
Importa  un  murmurador. 
Yo  sé  quien  ni  ooa  sermonea. 
NI  cuaresmas,  ni  cona^ 
De  amigos  sabios  y  vkjoé , 
Puso  freno  á  sus  pasiones ; 
Ni  sus  costumbres  redijo 
En  gran  tiempo ,  y  solamente 
De  temor  de  un  maldiciente , 
Vive  ya  como  un  carti^o. 

Duque.  Digo  que  tenéis ,  don  Juan , 
Entretenido  criado. 

D,  Juan.  Es  agudo,  7  ha  estudiado 
Algunos  años  Beltran. 

Dtt^iie.  ¿Qué  hay  de  doña  Ana? 

D.  Juan.  Esta  ñocha 

Parte  sin  duda  á  Madrid. 

Duque.  Nuestra  invención  prevenid. 

D.  Juan.  Ella .  duque ,  va  en  sn  coche , 
Su  geiite  en  nno  alquilado. 

Duque.  Bien  nos  viene. 

D.  Juan.  Asi  lo  espero. 

Duque.  ¿Apercibióse  el  cochero? 

D.  Juan.  Ya .  señor,  lo  be  concertado. 

Duque.  ¿  Y  está  en  tos  loros  doña  Ana? 

D.  Juan.  No  la  he  visto;  pero  té 
Que  cuando  en  ellos  esté. 
Ni  en  andamto,  ni  en  ventana 
De  suerte  estará  qne  pueda 
Ser  de  nadto  conocida ; 
Que  no  por  fiestas  olvida 
Obligaciones  que  hereda. 

Duque.  ¿Cuántos  loros  vlsles? 

D.  Juan.  Trea, 

Y  entró  don  Mendo  al  tareero , 
Despreciando  en  un  overo 
Al  amor  y  al  Interea.' 
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Salió  con  Terde  librea , 
Robando  asi  corazones » 
Que  aun  el  toro  á  mji  rejones 
Con  sa  muerte  lisonjea. 

Duque.  ¿Tan  bueno  anduvo  el  Gaznan? 

D.  Juan.  En  todo  es  hombre  escelente 
Don  Mendo. 

Duque,      |Caán  diferente  ap. 

Suele  hablar  él  de  don  Juan ! 
Cansado  estoy. 

D.  Juan.     Reposar 
Podéis ,  señor,  entre  tanto 
Que  da  Tétis  con  su  manto 
A  nuestra  Invención  logar. 

Duque,  Que  á  su  tiempo  me  despiertes 
Te  encargo. 

D,  Juan,  Tendré  cuidado. 

ESCENA  II. 

DON  JUAN  T  BELTRAN. 

Belt.  ¿Porqué,  señor,  no  has  pintado 
Caballos,  toros  y  suertes? 
Que  con  eso ,  y  con  tratar 
Mal  ¿  los  calvos ,  hlderSs 
Comedias  con  que  pudieras 
Tu  pobreza  remediar. 
A  que  te  cuenten ,  me  obligo , 
SeiACientos  por  cada  una. 

D.  Juan.  Pues  supongamos  que  en  ana 
Eso  que  me  adviertes  digo , 
¿En  otra  qué  he  de  decir  ? 
Que  á  un  poeta  le  está  mal 
No  variar,  que  el  caudal 
Se  maestra  en  no  repetir. 

Belt,  Para  dar  desconocidos 
Estos  platos  duplicados, 
Dsr  aqui  calvos  asados , 
T  acullá  calvos  cocidos. 
Pero ,  señor,  á  M  veras 
Vuelva  la  conversación : 
¿No  me  dirás  la  intención 
Que  llevan  estas  quimeras? 
¿Para  qué  se  han  prevenido 
Los  dos  capotes  groseros? 
¿Qué  es  esto  de  los  cocheros? 

2>.  Juan,  Escucha ,  Irás  advertido. 
Desde  aquella  alegre  noche , 
Que  al  gran  Precursor  el  suelo 
Celebra  por  alba  hermosa 
Del  sol  de  Justicia  eterno. 
De  la  encontrada  por  ría 
En  que  me  puso  don  Mendo 
A  mil  gracias  que  conté 
De  doña  Ana ,  mil  defetos ; 
En  el  corazón  del  duque 
Nadó  un  curioso  deseo 
De  cometer  á  sos  ojos 


La  definición  del  pleito. 
A  don  Mendo  le  esplieó 
El  duque  este  pensamiento , 

Y  para  ver  á  doña  Ana 
Quiso  que  él  fuese  el  tercero. 
El  se  escusó,  procurando] 
Divertirlo  de  este  intento  • 

O  temiendo  mi  vRoria, 
O  anticipando  sos  selos. 
Creció  en  el  mancelH)  daque 
El  apetito  con  esto.. 
Que  sospechando  su  amor. 
Hizo  tema  del  deseo. 
Declaróme  su  Intención . 

Y  yo  en  su  ayuda  me  ofrezco , 
Dándome  esperanza  á  mi 

Lo  que  temor  á  don  Mendo : 

Y  como  doña  Ana  estaba 
Aqui  velando  á  san.Diego  • 
Teñimos  hoy  á  los  toros 
Mas  por  verla  que  por  verlos. 

Y  sabiendo  que  esta  noche 
Se  parte  mi  dulce  dueño , 

Por  quien  ya  comienza  Henares 
El  lloroso  sentimiento. 
Por  poder  gozar  mejor 
De  su  cara  y  de  su  ingenio ; 
Porqué  las  gracias  del  alma 
Son  alma  de  las  del  cuerpo. 
Trazamos  acompañarla, 
Sirviéndote  de  cocheros , ' 
Nuevos  faetontes  del  sol ,     ' 
Si  atrevidos,  no  soberbios. 
Con  los  cocheros  ha  sido 
Para  este  fin  el  concierto. 
Para  esto  la  prevención 
De  los  capotes  groseros ; 
Que  á  tales  trazas  obliga 
En  ella  el  recato  honesto, 
En  el  daque  lus  antojos , 

Y  en  mi.  Deliran,  mis  deseos. 
Belt,  Todo  lo  demás  alcanzo, 

Y  eso  postrero  no  entiendo. 

¿  Cómo  en  el  amor  del  duque 
Funda  el  tuyo  su  remedio? 

D,  Juan,  Mientras  sin  contrario  fuerte 
Ame  doña  Ana  á  don  Mendo, 
Ella  está  en  su  amor  muy  firme , 

Y  á  rauda  lia  no  me  atrevo. 

Y  como  el  duque  es  persona 
A  coyas  fuerzas  y  ruegos 
Puede  mudarse  doña  Ana, 
Que  la  conquiste  pretendo  | 
Para  que  andando  mudable 
Entre  los  Alertes  opuestos, 
No  estando  firme  en  su  amor. 
Esté  flaca  á  mi  deseo. 

Belt,  Esa  es  cautela  que  enieiía 
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El  diestro  d<»i  Luis  Pacheco, 
Que  dice  que  está  la  espada 
Mas  flaca  en  el  moTimiento. 

D.  Juan.  Mejor  se  sujeta  entonces: 
De  esa  lición  me  aproveclio. 

Belt.  ¿  Y  dime.  por  vida  tuya , 
Agora  sales  cou  esto? 
¿  No  eres  tú  quien  me  dijiste: 
Si  de  esta  vei  no  la  muevo , 
Morirá  mi  pretensión. 
Aunque  vivan  mis  deseos? 

D.  Juan.  Imita  mi  amor  al  hijo 
De  la  tierra ,  aquel  Anteo , 
Que  derribado  cobraba 
Nueva  fuerza  7  valor  nuevo. 

Belt.  Pensé  que  desesperado 
Lo  curabas  como  á  muerto  r 
Que  aunque  la  traza  es  aguda , 
Pongo  gran  duda  en  su  ereto ; 
Que  el  duque  es  muy  poderoso : 
Llevarála. 

D.  Juan.  Por  lo  menos. 
Si  vence ,  alivio  Sjerá 
Que  por  un  duque  la  pierdo ; 
T  sino ,  consolaráme 
Ver  que  lo  que  yo  no  puedo , 
Tampoco  ha  podido  un  duque. 

Belt.  En  fe  de  aquesos  consuelos 
Has  cortado  la  cabeza 
Totalmente  á  tus.intenlo», 

Y  estando  tu  mal  dudoso, 
Has  querido  hacerlo  cierto. 
Quieres  que  el  duque  la  lleve 
Por  quitársela  á  don  Mendo, 
T  del  daño  el  daño  mismo 
Has  tomado  ^or  remedio. 

£1  epigrama  que  á  Fanio 
Hizo  Marcial ,  viene  á  pelo. 

D.  Juan.  ¿Cómo  dice? 

Belt.  Traducido, 

Dice  asi  en  lenguaje  nuestro : 
«  Queriendo  Fanio  huir 
Sos  contrarios ,  se  mató.  » 
¿No  es  ftiror,  pregunto  yo. 
Para  no  morir,  morir? 

2>.  Juan.  El  epigrama  es  agudo, 
Mas  la  aplicación  te  niego, 
Que  no  es,  como  tú  imaginas. 
Que  venza  el  duque  tan  cierto; 
Que  si  él  es  grande  de  España, 
Es  el  querido  don  Mendo, 

Y  esto  es  ser  grande  también 
En  la  presencia  de  Venus. 

Belt.  Grandes  son  los  dos  contrarios , 

Y  tú ,  señor,  muy  pequeño  ; 
Mas  si  fortuna  te  ayuda , 
Juzgo  posible  tu  intento. 
Dos  valientes  salteadores 


Por  un  hurto  que  haUan  hecho , 

Riñeron ,  que  cada  cual 

Lo  quiso  llevar  entero ; 

Y  mientras  ellos  rentan. 

Un  ladronclllp  ratero 

Cogió  la  presa. 

D.  Juan.     Dios  quien 
Que  me  suceda  lo  mesmo. 

ES€ENA  III. 

Habitación  de  doña  Ana, 
DOÑA  ANA  T  DOÑA  LUGREOA  db  CAMno. 

Da.  Ana.  ¿Cómo  en  los  toros  te  ha  ido? 

Da.  Lúe.  Jamas  hicieron  provecho 
En  las  dolencias  del  pecho 
Los  remedios  del  sentido. 
Que  en  un  rabioso  cuidado. 
Tanto  con  el  alma  asisto. 
Que  aunque  los  toros  he  visto, 
Prima,  no  los  he  mirado. 

Da.  Ana.  Yo  apostaré  que  hay  amor. 

Da.  Luc.  Forzoso  el  ya  que  te  cuente , 
Porque  el  daño  no  se  aumente, 
La  cansa  de  mi  dolor. 
Doce  veces  ha  vestido 
Febo  de  luz  á  su  hermana. 
Después ,  hermosa  doña  Ana , 
Que  me  sujetó  Cupido : 
Mas  no  fácil  en  mi  amor 
Llevó  el  que  adoro  la  palma , 
Que  al  postrer  precio  del  alma 
Le  rendí  el  primer  favor. 
Hasta  aqui  te  lo  he  callado. 
Porque  muestra  liviandad 
La  que  sin  necesidad 
Maniflesta  su  cuidado. 
Mas  ya  que  teme  el  amor. 
Si  callo ,  un  agravio  Injósto , 
Tiendo  que  se  anega  el  gusto , 
Se  arroja  á  nado  el  honor. 
Don  Mendo  es  pues  el  sogeto 
Por  quien  quiso  amor  que  muera. 
Que  menor  causa  no  hiciera 
En  mi  tan  tirano  ereto.  * 

Supe  que  daba  en  mirar 
Tu  belleza  soberana , 
Que  solo  por  ti ,  doña  Ana , 
Me  pudiera  á  mi  olvidar. 
A  mi  zelosa  querella 
Satisfacer  intentó , 
Mas  aunque  el  fuego  aplacó , 
Quedó  viva  la  centella. 
Supe  que  á  Henares  venia 
Hoy  con  galas  y  librea; 
¿Por  quién  quieres  tú  que  sea . 
Si  á  mi  en  Madrid  me  tenia? 
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Pedi  A  ral  padre  lloenda 
Para  Teñir  A  Alcalá, 
T  porqoe  eslabas  tú  acA 
Me  ha  permitido  esta  ausencia. 
No  vloe  A  los  toros ,  no. 
Mas  A  impedir  nuestro  daño , 
Con  que  sepas  tú  tu  engaño 
T  mi  desengaño  yo. 
T  porque  probar  pretendo 
Mi  Terdad ,  este  papel 
Mira ,  7  confirma  con  él 
Las  traiciones  de  don  Mendo. 
A  los  lelos  satisface 
De  que  jo  cargo  le  bice ; 
Mira  de  ti  lo  que  dice, 
T  contigo  lo  que  taace. 

{Da  un  papel  á  doña  Ana.) 

J>a.  Ana  ( Ugendo ).  a  Tu  sentimiento 
encareces , 
«  Sin  escuchar  mis  disculpas, 
«  Cuanto  sin  razón  me  culpas» 
«  Tanto  con  razón  padeces. 
«  Si  miras  lo  que  mereces » 
a  YcrAs  como  la  pasión 
«  Te  obliga  A  que  sin  razón 
«  Agravies  en  tu  locura  , 
«  Con  las  dudas  la  hermosura , 
a  Con  los  zf  los  la  elección. 
«  Lucrecia ,  de  ti  A  doña  Ana 
«  Yentaja  hay  mas  conocida 
«  Que  de  la  muerte  A  la  vida, 
«  De  la  noche  A  la  mañana. 
«  ¿Quién  A  la  hermosa  Diana 
a  TroearA  por  una  estrella? 
«  Deja  la  injusta  querella , 
ff  Desengaña  tus  enojos, 
«  Que  tengo  una  alma ,  y  dos  ojos 
ff  Para  escoger  la  mas  bella.  * 

Da,  Lúe,  ¿  Qué  dices  de  ese  papel  ? 

Da.  Ana.  Si  estAs  viendo,  prima ,  aqui , 
Lo  que  él  ha  dicho  de  mf , 
¿Que  quieres  que  diga  de  él  T 
Pierde  el  cuidado  cruel 
Que  te  obliga  A  recelar. 
Cuando  asi  me  ves  tratar. 
Si  es  cosa  cierta  el  nacer 
La  tisuria  de  aborrecer, 
T  la  alabanza  da  amar. 
Mas  cansada  te  Imagino, 
Entra  A  reposar  un  rato, 
Que  para  hablar  de  tu  ingrato , 
SerA  tercero  el  camino. 

Da.  Lúe.  Mi  aeloso  desatino 
El  sueño  me  ha  de  impedir. 

Da,  Ana.  A  las  doce  es  el  partir 
Forzoso. 

Do.  |;mc.¿T  tú,  DO  reposas? 


Da.  Ana,  No,  Lucrecia,  que  mil  cosas 
Me  faltan  por  prevenir. 

Da.  Luc.  ¿Puado ayudarte? 

Da.  Ana.  Ayudarme, 

Dejarme  sola  será. 

Da.  Lúe,  £1  obedecerte  es  ya 
Forzoso.  {Voie.) 

Da.  Ana.  Como- el  matarme.  ap. 

Celia ,  ven ,  ven  A  ayudarme 
A  lamentar  mi  tormento , 
Presta  tu  voz  A  mi  aliento , 
Que  en  desventura  tan  grave ,     . 
Por  una  lioca  no  cabe 
A  salir  el  sentimiento. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ANA  T  CEUA. 

Celia.  ¿Qué ha  Sido? 

Da.  Ana.  Nuevofl  agravios 

Del  vil  don  Blendo,  que  en  soma 
Firma  también  con  la  pluma 
Lo  que  afirmó  con  los  iablofl. 

Celia.  Mudar  nonsejo  es  de  sabios : 
Hasta  aqui  nada  has  perdido ; 
Tu  misma  vista  y  oido 
Te  han  avisado  tu  daño : 
Agradece  el  desengaño 
Que  A  tan  buen  tiempo  ha  venido. 
Quien  asi  le  injuria  ausente , 

Y  presente  lisonjea, 
O  engañoso  te  desea, 
O  deseoso  te  miente ; 

Y  cuando  cumplir  intente 

Lo  qué  oArece ,  y  ser  tu  esposo , 
Si  ordinario ,  y  aun  forzoso 
Es  el  cansarse  un  marido  • 
¿Cómo  hablarA  arrepentido, 
Quien  habla  asi  deseoso  ? 

Do.  Ana.  No  es,  Celia,  mi  corazón 
Ángel  en  el  aprender. 
Que  ntmca  pueda  perder 
La  primera  aprehensión ; 
No  es  bronce  mi  corazón 
En  quien  viven  inmortales 
Las  esculpidas  señales : 
Mudarse  puede  mi  amor ; 
SI  puede ,  ¿cuAndo  mejor. 
Que  con  ocasiones  tales? 
No  pienses  que  estA  ya  en  mi 
Tan  poderoso  y  entero 
El  gigante  amor  prlmeio, 
A  quien  tanto  me  rendí ; 
Desde  la  noche  que  oi 
Mis  agravios,  la  memoria 
En  tan  afrentosa  historia 
Tan  rabiosamente  piensa  • 
Que  entre  el  amor  y  la  ofensa 
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Dadtbt  ya  la  victoria. 
Pero  ron  tan  gran  pujanza 
La  nuera  Injuria  ha  venido. 
Que  del  todo  se  ba  rendido 
£1  amor  A  la  venganza. 

Celia.  ¿  SerAa  Arme  en  la  mudanza  ? 

Da.  Ana.  O  el  cielo  mi  mal  aumente. 

Celia,  Tos  venturas  acreciente , 
Como  contento  me  ha  dado 
Tu  pensamiento  mudado 
De  un  hombre  tan  maldiciente. 
Que  desde  que  estando  un  día 
Yléndote  por  una  reja , 
La  cerré ,  7  me  llamó  vieja , 
Sin  pensar  que  yo  lo  ola , 
Tal  cual  soy,  no  lo  querría 
Si  él  ftiese  del  miuido  Adán. 

Da.  Ana.  Que  eran  botes  mi  Jordán, 
Dijo  de  mi ;  ¿  qué  tn  altera , 
Que  A  toa  anos  te  atreviera? 

Celia.  I  Cuan  diferente  es  don  Juan  I 
Ofendido  y  despreciado 
Es  honrar  su  condición , 
Cuanto  el  lengua  de  escorpión 
Ofende ,  siendo  estimado. 
Una  vez  desesperado , 
Don  Juan  se  quejaba  asi : 
«  ¿Qué  delito  comctf 
En  quererte ,  Ingrata  fiera  ? 
Quiera  Dios...  ¡  pero  no  quiera , 
Que  te  quiero  mas  que  A  mi. » 
I  Si  vieras  la  cortesía 
T  humildad  con  que  me  habló 
Cuando  licencia  pidió 
Para  verte  e)  otro  dia  t 
I  Si  vieras  lo  que  dada 
En  mi  defensa  á  un  criado , 
Que  porfiaba  arrojado. 
Que  si  yo  dificultaba 
La  visita,  lo  cansaba 
Ser  él  pobre  y  desdichado! 
I  SI  vieras !. ..  ¿ pero  qué  vierai , 
Que  Igualase  A  lo  qoo  viste, 
Cuando  del  traidor  le  oíste* 
Defenderte  tan  de  veras? 
Ta  te  ablandaras ,  si  floeras 
Formada  de  pedernal. 

Da.  Ana.  ¿Qué  te  obliga  á  que  tan  mal 
Te  parezca  mi  desden? 

Celia.  Tener  A  qnlen  habla  bien 
Inclinación  natural ; 
Y  sin  ella  me  obligara 
La  razón  A  que  lo  hiciera. 

D(L  Ana.  \  Celia » si  don  Joan  tuviera 
Mejor  talle  y  mejor  earal... 

Celia.  I  Pues  cómo  f  ¿  en  epo  repara 
Una  tan  cuerda  mnger? 
En  el  hombre  no  has  de  ver 


La  hermosnra ,  ó  gentileza ; 
Su  hermosura  es  la  nobleza , 
Su  gentileza  el  saber : 
Lo  visible  es  el  tesoro 
De  mozas  feitas  de  seso , 

Y  las  mas  veces  por  eso 
Topan  con  un  asno  de  oro ; 
Por  eso  no  tiene  el  moro 
Ventanas,  y  es  cosa  clara , 
Que  aunque  ai  principio  repara 
La  vista » con  la  costumbre 
Pierde  el  gusto  ó  pesadumbre 
De  la  buena  ó  mala  cara. 

Da.  Ana.  No  niego  que  deide  el  dta 
Que  defenderme  le  ol , 
Tiene  ya  don  Juan  en  mi 
Mejor  logar  que  solía ; 
Porque  el  beneficio  cria 
Obifgaeion  natural ; 

Y  pues  el  rigor  mortal 
Aplacó  ya  mi  desden. 
Principio  es  de  querer  bien , 
El  dejar  de  querer  mal. 
Pero  no  FAcil  se  olvida 
Amor  que  costumbre  ha  hecho. 
Por  mas  que  se  valga  el  pecho 
De  la  ofensa  recibida ; 

Y  una  forma  corrompida 
A  otra  forma  hace  lugar : 
Mas  bien  puedes  confiar. 
Que  el  tiempo  IrA  introduciendo 
A  don  Juan ,  pues  A  don  Mendo 
He  comenzado  A  olvidar. 

Celia.  ¿Podré  yo  ver  el  papel  T 

Da.  Ana.  Pide  luces,  que  la  oecm 
Noche  impedirte  procum 
Ver  mis  agravios  en  él. 

Celia.  Ya  están  las  luces  aqoi. 

Da.  Ana.  Ten  el  papel. 

(Dale  4l  pápela  Celia.) 

ESCENA  V. 

Dichas  t  üm  Escüdbio. 

Eic.  Dos  eodierao 

Piden  licencia  de  veros. 
Da.  Ana.  Entren. 
Ese.  Entrad. 

ES€ENA  VI. 

Dichos  ,  il  Duqdb  t  DON  JUAN , 

DB  C0CBBB08. 

D.  Juan.  Pnes  á  II 

Nunca  te  ha  visto ,  seguro 
Habla  de  ser  conocido , 
Mientras  yo  callo  eaeoDdido 


LAS  PAREDES  OTEN. 


Sil 


£n  nunlo  de  sMDbra  OKoro. 

Duqué.  El  cielo  os  gaarde,  sellora. 

Da.  Ana,  Bien  venido. 

Ihique.  AcA  me  en? la 

El  cochero  qae  os  servia , 
T  no  puede  hacerlo  agora. 
Rendido  A  nn  dolor  cruel. 
¿A  qué  hora  haheis  de  partir? 
Que  08  tengo  yo  de  servir 
Esta  jornada  por  él. 

Da.  Ana,  ¿Tanio  es  su  mal? 

D.  Juan.  Por  lo  menos 

No  podrá  serviros  hoy. 

Da,  Ana,  Pésame. 

Dwjue.  Persona  sof , 

Con  quien  no  lo  echaréis  menos. 

Da.  Ana.  A  media  noche  esté  el  coche 
Prevenido  A  la  carrera. 

Duque.  Y  serA  ?a  vez  primera 
Que  el  sol  sale  A  media  noche. 

Da.  Ana.  ¿Cómo  es  eso? 

Duque.  ¿Cómo  es  eso? 

Da.  Ana,  ¿Tierno  sois? 

Duque.  ¿  Es  contra  ley  ? 

Alma ,  tengo ,  como  el  rey. 
Aunque  este  oficio  profeso. 
No  huyo  de  amor  los  males. 
Que  si  por  ellos  no  ftaera , 
To  os  Juro  que  no  estuviera 
Cubierto  de  estos  sayales. 

Da.  Ana.  ¿Pues  qué?  ¿son  disfraz  de 
Por  Infanta  pretendida  ?  [amor 

Duque,  Puede  ser. 

Da.  Ana.  Bien ,  por  mi  vida. 

El  cechero  tiene  humor. 

Celia.  Don  Mendo  viene. 

Da,  Ana.  Id  con  Dios, 

T  A  media  noche  os  espero. 

Duque.  Tengo  por  mi  compañero 
También  que  tratar  con  vos; 
Que  es  suyo  el  coche  en  que  va 
Vuestra  gente ,  y  esta  noche 
Ta  veis  cuanto  vale  un  coche , 
Y  concertado  no  estA. 
La\Í8lta  recibid. 
Que  los  dos  esperaremos. 

Da.  Ana.  Por  eso  no  reñiremos. 
Si  con  bien  llego  A  Madrid. 

Duque.  Señora ,  entre  padres  y  hQos 
Parece  bien  el  concierto. 

( Se  aparta  ai  éuque. ) 

ESCENA  VII. 

DiCBoa,  DON  MENDO  v  LEONARDO. 

D.  Mendo.  ¡Gloria  A  Dios  que  llego  aT 
puerto 


De  combates  tan  prolijos! 

Duque.  Escuchar  pretendo  asi , 
Si  A  don  Mendo  fiívorece 
Doña  Ana. 

D.  Juan.  ¿Pues  qué  os  parece? 

Duque.  Que  por  mi  daño  la  vi. 

ESCENA  VIII. 

DicBoa,  DONA  LUCREGU  T  ORTIZ  al  paíU>. 

Da.  Lúe.  ¡Don  Mendo  con  ella,  cielos! 
Ortix,  ¿Si  sabe  que  eslAs  acA? 
Da.  Loe.  Cerca  el  desengaño  estA. 

( Pónase  á  eeeuchar. ) 

Ortix.  Hoy  averiguas  tus  zelos. 

D.  Mendo.  ¿Qué  es  esto,  doña  Ana  her- 
¿  No  me  respondes  ?  ¿  qbé  es  esto  ?    [mosa  ? 
¿Quién  ha  mudado  tan  presto 
Mi  fortuna  venturosa? 
¿Tú,  señora,  estás  asi 
Grave  y  callada  conmigo? 
¿Quién  me  ha  puesto  mal  contigo? 
¿Quién  te  ha  dicho  mal  de  mi? 
Habla,  dime  tu  querella. 

Da.  Ana.  ¿Tú  puedes  causarme  enojos. 
Teniendo  una  alma  y  dos  ojos 
Para  escoger  la  mas  bella  ? 

D.  Mendo.  Palabras  son  que  escribí   ap. 
A  la  engañada  Lucrecia : 
Esperado  habrá  la  necia 
Lucrecia  tener  de  mi 
Favor  con  hacerme  daño; 
Mas  no  pienso  que  le  Ímpoi;^e : 
Vamos ,  señora ,  A  la  corte , 
YerAs  si  la  desengaño. 

Da.  Lúe.  ¡Ah  falso!  ap. 

D.  Mendo,  Que  su  Aivor 

No  estimo ,  porque  concluya , 
Lo  que  una  palabra  tuya 
Aunque  la  engendre  el  rigor. 

Da,  Ana.  ¿Cómo,  pues  si  el  labio  mueve 
Mi  mediano  entendimiento, 
Helado  queda  mi  aliento 
Entre  palabras  de  nieve? 

D.  Mendo.  Don  Juan  le  debió  de  dar  ap. 
Cuenta  de  nuestra  porfla : 
Mas  aqui  la  industria  mía 
Las  suertes  ha  de  trocar ; 
Que  si  la  verdad  confieso, 

Y  que  el  amor  y  el  poder 
Temi  del  duque,  es  muger, 

Y  despertarA  con  eso. 
Vuelve  ese  rostro  en  que  veo 
Ciñ-ado  el  ciclo  de  amor.  | 

Da.  Ana,  Don  Mendo,  asi  estA  mejor 
Quien  tiene  el  cerca  tan  feo. 
D.  Mendo,  Ya  colijo  que  don  Juan 


5ia 


DON   JUAN  RUIZ  BE  ALAACON. 


De  Mcodoza ,  mal  mirado , 
La  contienda  te  ba  cootado 
De  la  Doche  de  san  Juan ; 
Que  conozco  esas  razones 
Que  el  necio  dijo  de  ti , 
Porque  yo  le  defendí 
Tus  divinas  perrecciones. 

D.  Juan.  ¡ Ah  traidor! 

Jhique.  Disimulad. 

D.  Jlfendo.  Pero  don  Juan  bien  podía 
Gallar,  pues  que  yo  quería 
Perdonar  su  necedad. 
Mas  ya  que  estás  de  esa  suerte 
De  mi,  señora,  ofendida , 
Porque  le  dejé  la  vida 
A  quien  se  atrevió  á  orenderte, 
Mo  me  culpes ,  que  el  estar 
El  duque  Urbino  presente , 
Pudo  de  mi  furia  ardiente 
El  Ímpetu  refrenar. 

Celia,  i  Qué  embustero  I 

Da.  Ana.  i  Qué  engañoso  I 

Celia.  Mira  con  quien  te  casabas. 

D.  Mendo.  Si  por  eso  me  privabas 
De  ver  ese  cielo  bermoso. 
Vuelve»  que  presto  por  mi 
Cortada  verás  la  lengua 
Que  en  tus  gracias  puso  mengua. 

Da.  Ana.  Pues  guárdate  tú  de  ti. 

D.  Mendo.  ¡Yode  mil  ¿Luego  yo  he 
Quien  te  ofendió?  [sido 

Jki.  Ana.  Claro  está : 

¿Quién  si  no  tú? 

D.  Mendo.     ¿Cuánto  va 
Que  ese  falso  fementido. 
Lisonjero  universal , 
Con  capa  de  bien  bablado , 
Por  adularte  ba  contado 
Que  él  dijo  bien  y  yo  mal  ? 
Mas  brevemente  verán 
Esos  ojos ,  dueño  hermoso , 
Castigado  al  malicioso. 

Da.  Ana,  Para  entre  los  dos ,  don  Juan 
Es  un  buen  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio. 
Puedo  sin  hacerle  agravio ; 
Vuestro  deudo  es  mi  amigo : 
Mas  esto  no  es  murmurar.* 

D.  Hendo.  Eso  dije  á  solas  yo 
Al  duque ;  que  se  admiró 
De  verle  vituperar 
Lo  que  yo  tanto  alabé. 

Da.  Ana.  Dilo  al  revés. 

D.  Hendo.  Según  esto. 

Quien  contigo  mal  roe  ha  puesto 
El  duque  sin  duda  fué. 
¡  Aun  no  ha  llegado  á  la  corte , 
Y  ya  en  enredos  se  emplea! 


I O  piensa  que  está  en  su  aldea , 
Para  que  nada  le  Importe 
Su  grandeza  ó  calidad 
Al  necio  rapaz  conmigo. 
Para  no  darle  el  castigo! 

Duque.  I  Ah  traidor ! 

D.  Juan.  Disimulad 

Da.  Ana.  ¿Qué  sirven  falsas 
Qué  quimeras,  qué  Invenciones, 
Donde  la  misma  verdad 
Acusa  tu  lengua  torpe  ? 
¿  Hablas  iú  tan  mal  de  mí , 
Sin  que  contigo  te  enojes , 

Y  enojaste  con  quien  pudo 
Contarme  tus  sinrazones? 
Quien  te  daña  es  la  verdad 
De  las  culpas  que  te  ponen ; 
SI  pecaste ,  y  yo  lo  supe , 
¿  Qué  importa  saber  de  donde  ? 
Pues  nadie  me  ha  referido 
Lo  que  hablaste  aquella  noche ; 
Verdad  te  digo,  ó  la  muerte 
En  agraz  mis  años  corte. 

Y  siendo  asi ,  sabes  tú 
Que  son  las  mismas  razones 
Las  que  aqoi  me  has  escuchado. 
Que  las  que  dijiste  entonces. 

Y  pues  la  sé,  bien  te  puedes 
Despedir  de  mis  favores , 

Y  á  toda  ley  hablar  bien , 
Porque  las  paredes  oyen. 

ESGEA'A  IS:. 

Dichos  ,  mbnos  DOÑA  ANA  t  niari»» 

LOS  OBMAS. 

D.  Mendo.  Vuelve ,  escacha ,  dueño  her* 
Lo  que  mi  fe  te  responde ;  [mo8o, 

Y  pues  oyen  las  paredes. 
Oye  tú  mis  tristes  voces. 

Da.  Luc.  Mas  que  de  tristeza  muera». 

(  Vase. ) 

Celia.  Mas  que  eternamente  llores. 

Duque.  ¿De  dónde. pudo  doña  Ana 
Saber  lo  que  aquella  noche 
Hablamos? 

D.  Juan.  Yo  no  lo  he  dicho. 

Duque.  Ni  yo. 

D.Juan.     Las  paredes  oyen.   (Vanse.) 

D.  Mendo.  Óyeme  tú ,  Celia,  asi 
Tus  floridos  años  logres. 

Celia.  Las  que  ya  Haroaste  canas , 
¿Cómo  agora  llamas  flores? 

D.  JIfendo.  ¿Qulénrte  ba  dleho  tal  de  mi, 
Celia? 
'      Celia.  lAS  paredes  oyen. 
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ESCENA  X. 

Decoración  de  calle. 
DON  MENDO  T  LBONARDa 

D.  Jtféfuio.  ¿Qaé  es  esto,  sotrte  enemiga  ? 
]  Por  tan  falsas  ocasiones 
Tan  verdadera  mudanza 
En  volontad  tan  conforme  t 
I  Qne  pueda  ser,  quien  me  ba  dado 
Los  mas  estrechos  favores, 
A  mi  acusación  de  cera , 
T  á  mi  descargo  de  bronce! 
¿  A  mis  contrarios  escucbas? 
¿  A  malos  terceros  oyes  ? 
¿  A  mi  el  oído  me  niegas? 
¿A  mi  la  cara  me  escondes? 

León.  Con  la  pasión  no  discurres; 
¿Posible  es  que  no  conoces 
Que  tan  estrenos  efetos 
A  mayor  causa  responden? 
No  por  las  culpas  que  dice 
Hay  mudanza  en  sus  amores , 
Antes  por  haber  mudanza 
Aquestas  culpas  te  pone. 
Qoe  si  el  enojo  que  ves 
CausAran  tus  sinrazones» 
No  tan  resuelta  negara 
Los  oídos  A  tus  voces ; 
Que  A  quien  obligan  ofensas 
De  quien  ama,  que  se  enoje. 
La  satisfacción  desea , 
Guando  la  culpa  propone. 
Doña  Ana  no  quiso  oírte , 
T  asi  me  espanta  que  Ignores 
Que  culpas  ha  menester. 
Pues  hoye  satisfacciones : 
T  el  que  anda  A  caza  de  culpas 
Intención  resuelta  esconde . 
T  pretende  dar  color 
De  castigo  A  sus  errores. 

D.  Mendo,  Bien  imaginas. 

£aofi.     .  Señor, 

Ciego  estás ,  pues  no  conoces 
Su  desamor  en  su  ausencia , 
Su  engaño  en  sus  dilaciones. 
Dilató  por  las  novenas 
El  matrimonio ,  engallóte ; 
Que  no  hay  muger  que  al  amor 
PreQera  las  devociones. 
Con  secreto  caminaba 
A  otro  fin  su  trato  doble» 
T  por  si  no  lo  alcanzase. 
Entretuvo  tus  amores. 
Ta  lo  alcanzó ,  Y  ^  despide , 
Sin  que  en  descargó  le  Informes, 
Qoe  ha  menester  que  ths  culpas 


I  Su  Injusta  mudanza  abonen. 

2>.  Mendo.  Agudamente  discurres  ; 
Mas  por  los  celestes  orbes 
Joro  qoe  me  be  de  vengar  * 
De  su  rigor  esta  noche. 

León.  Poderoso  eres,  señor. 

2>.  Mendo,  De  alIA  han  salido  dos  hombres. 

León.  Cocheros  son  de  doña  Ana. 

D.  Mendo.  La  fortuna  me  socorre. 

ESCENA  XI. 

Dichas  ,  bl  Ddqcb  t  DON  JUAN. 

Duque.  No  vi  hermosura  mayor. 
Ni  tal  discreción  oi. 

D.  Juan.  ¿Luego  A  don  Mendo  vencí? 

Duque.  Pregúntaselo  á  mi  amor. 
Vive  el  cielo ,  que  estoy  loeo. 

D.  Juan.  MI  invención  es  ya  dichosa,  ap. 

Duque.  Será  mi  esposa. 

D.  Juan.  I  Tu  esposa  I 

Duque.  SI. 

D.  Juan.  NI  tanto  ni  tan  poco.  ap, 

D.  Mendo.  Dios  os  guarde,  buena  gente. 

Duque.  ¿Quién  va  allá? 

D.  Mendo,  Don  Mendo  soy 

DeGuzman. 

Duque,     Por  darle  eátoy 
El  castigo  aquí. 

Di  Juan,        Detente, 
Que  es  de  doña  Ana  esta  puerta. 

Duque.  ¿Qué  mandáis? 

D,  Mendo,  Que  me  digáis , 

Pues  A  doña  Ana  lleváis, 
¿  A  qué  hora  se  concierta 
La  partida? 

Duque.     A  medianoche. 

D.  Mendo.  Una  cosa  habéis  de  hacer. 
Que  me  obligo  á  agradecer. 

Duque,  Decidla. 

D.  Mendo.        Apartar  el  coche 
En  que  (taere  vuestro  dueño , 
Del  camino  un  trecho  largo. 
Hadando  del  yerro  cargo 
A  la  oscuridad  ó  al  sueño. 

Duque.  ¿  Para  qué  fin? 

D.  Mendo,  Solamente 

Hablarla  pretendo,  amigos; 
Con  espacio  y  sin  testigos. 

Duque.  Cosa  qoe  algún  hecho  intente 
Que  nos  cueste... 

D.  Mendo.     No  os  dé  pena. 
Cuando  yo  os  am[faro ,  el  miedo; 
La  obligación  en  que  os  quedo 
Publique  aquesta  cadena, 
Que  podéis  \f»  dos  partir. 

tiuque.  No.  señor. 

ss 
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D.  Mendo.  JEste  b»  de  ser. 

(  Dale  una  cadena ,  y  tómaia  el  duque, ) 

Duque.  Una  cosa  babeU  de  hacer, 
Si  os  habemos  de  ser?ir. 

D.  Mendo.  Hablad  paes. 

Duque,  Qae  á  la  ocasión 

No  vais  mas  de  dos  amigos ; 
Porqae cuantoa  son  testigos, 
Tantos  enemigos  son. 

D.  Mendo.  Solos  iremos  los  dos ; 
De  esto  la  palabra  os  doy. 

Duque.  Con  eso  A  serviros  V07. 

D.  Mendo.  Y  yo  A  seguiros. 

Duque,  ADtes, 

Que  es  bora  ya  de  partir. 

D,  Juan,  i  Dónde  con.ta  intento  vas  ? 

Duqw,  Vntio .  don  Joan,  lo  verás. 

ESCENA  XII. 

DON  MBNDO  T  LKONARDO. 

D.  Mendo.  Manda  luego  aperdblr, 
Leonardo ,  los  dos  rocines 
De  campo ,  para  alcanzar 
Esta  fiera.  Hoy  he  de  dar 
A  esta  caza  dulces  fines. 

León.  No  lo  dudes ,  pues  está 
Tan  de  ta  parte  el  coclüero. 

D.  Mendo.  Como  eso  puede  el  dinero. 

León,  Contra  su  dueño  será , 
SI  de  su  favor  te  ayudas. 

D.  Mendo.  Et  primer  cochero  agora 
No  será  que  á  su  señora 
Haya  servido  de  Judas. 

ESCENA  XIII. 

Decoración  de  campo. 
{Canimn  deniro.) 

Venta  de  Viveros, 
Dicboso  sitio , 
Si  el  veftiero  es  crisliano , 
T  es  moro  el  vino. 
Sitio  dichoso, 
Si  el  ventero  es  cristiano , 
T  el  vino  es  moro. 

Otro.  Con  mi  albirda  y  mi  burro 
No  envidio  nada , 
Que  soDí  coches  de  pobres 
Burros  y  albardas. 

Una  muger.  Tan  gustosa  yo  vengo 
De  ver  los  toros , 
Que  nunca  se  me  qnltan 
De  entre  los  ojos. 

Tercero.  Unos  ojostpie  adoro 
Llevo  á  las  ancas : 
¿  Quién  ha  visto  los  ojos  ■ 
A  las  espaldas  T  ; 

Vn  Arriero  (dmiro).  ¿Gruñes,  ó  gritas, 
ó  cantas? 


.   Cuarto.  Uis  males  espanto  asi. 

Arr.  ¿Somos  tus  males  aqni? 
Porque  también  nos  espantas. 

Cuarto.  Calla  y  toma  mi  consejo , 
Que  no  es  la  niel  para  tf. 

Arr.  ¿Fuiste  A  ver  los  toroa ? 

Cuarío.  Sf. 

Arr,  ¿Pues  no  hay  en  tu  casa  esp^T 

Arr.if".  I  Ha  del  coche!  ¿dónde  boeno-f 
Del  camino  se  han  saHdo. 

Arr.  i:  O  el  cochero  se  ha  dormido . 
O  han  de  hacer  noche  al  sereno. 

Arr.  S*.  I  Ab  Faetón  de  los  cocheros , 
Que  le  pierdes  I  Por  acA. 

Arr.  1».  Por  asea  trigos  sa  va. 

Arr.  i*.  T  tras  él  dos  cabatleroa. 

Arr.  lo  De  ipalai»  lenguas  se  qvlta 
Quien  va  al  desierto  A  morar. 

Arr.  ^,  No  vao  ellos  á  rezar. 
Que  por  alli  no  hay  armita. 

iirr.  1«.  Arre » muía  de  Bfainma ; 
Ella  hace  burla  de  má  : 
Dale,  Francisco. 

Arr,%\         KebaaqiL 

^rr.  1«.  Arre ,  ¿qué  diablo  ta  toma  ? 

D.  Mendo  {dentro).  Para,  cochero. 

Da.  Ana,  ¿QoléD  es? 

D.  Mendo,  Don  llenda  tvy. 

Da.  Ana.  Anda. 

D.  Mendo.  PArs. 

ESCENA  XIV. 

DON  MENDO,  DOÑA  ANA ,  DOÑA 
LUCRECU  T  LBONARDO. 

.  Da.  Ana.  ¿Quién  sino  tú  se  mostrara 
Conmigo  tan  descortés? 

D.  Mendo,  Bii  esceso  y  atrevinilento 
Disculpo  con  ta  mudanza. 

Da.  Ana.  Llámala  Justa  Ténganla, 
T  cuerdo  arrepentimiento. 

D.  Mendo.  ¿Quién  lo  cansó? 

Da.  Ana.  Tus  traiciones. 

D,  Mendo.  { Ah  flilsa I  ¿engañarme  pieii- 
¿  Acreditas  mis  ofensas,  [sas? 

Por  abonar  tus  acciones? 
Pues  no  lograrás  tu  intento. 

Da.  Ana.  ¿Qué  es  esto? 

{Llega  don  Mendo  ó  pelear  con  doña  Ano» 
doña  Lucrecia  á  «ayudarla  y  Leonardo 
á  tener  á  doña  Lucrecia.) 

D.  Mendo.  Aisto  castiga 

De  tu  mudanza. 

Da.  Ana,      ¿Conmigo 
Tan  grosero  atrevimiento? 

Da.  Lúe.  ¡Justicia  de  DiosI 

León.  Teneoi. 

Da.  Ana.  ¡Hay  eseesoa mas esMños I 
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D.  Ménéo,  A  pesar  de  tos  engafios 
ik  de  lograr  mis  deieoe. 

ESCENA  XV. 

DicBOf,  n.  DoQUB  T  DON  JUAN  di  coQumos 

QVB  lAOLlf  LAS  ESPADAS  T  DAX  SOBBI ILLOS. 

Dii^fiM.  La  venganza  nos  conTida. 

Da.  Ana.  ^  Dónde  estAn  mh  escuderos? 
Vendido  me  ban  los  cocheros. 

ihtque.  Por  yos,  señora ,  la  vida 
Voestros  cocheros  darAn. 

D.  Mendo.  ¿  A  don  Bf eodo  os  atrevéis , 
YOesT 

L9on,  ¿Cocheros,  qnéhaeelsT 
Que  es  don  Hendo  de  Guzman. 
A  vuestro  eoche  os  volved. 

D.  Jfefulo.  Furias  del  Infiemo  son. 

Da,  Lúe.  \  Qué  pena ! 

Da,  Ana,  \  Qué  confusión ! 

{Rüiranse  don  Meneo  y  Leonardo ,  y  el 
duquey  don  Jttan van  trae éUoe,) 

Goeberot,  tened  ..tened. 


^^^»^^^i^^»^^^ 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sola  en  eaea  de  doiía  Ana. 
DOftA  ANA,  GEUA ,  u  DUQUB  T  DON  JUAN. 
(7odof  como  acabaron  el  eegundo  acto.) 

Da.  Ana.  ¿No  advertís  lo  que  habéis 
i  Cómo  tan  despado  estala  ?  [hecho  7 

Duque.  Por  nosotros  no  temáis , 
Quietad  el  hermoso  pecho; 
Pues  con  probar  la  violencia 
Que  Intentó  aquel  caballero. 
En  nuestro  bvor  espero 
Que  tendremos  la  sentencia. 
T  por  su  reputación 
Le  esUri  mas  bien  callar ; 
No  penséis  que  ha  de  tratar 
De  tomar  satisraccion 
Por  Justicia  un  cabaUero. 
i  No  veis  k)  mal  que  sonara , 
Que  herido  se  confesara 
Del  brazo  vil  de  un  cochero 
Un  tan  ilustre  señor. 
Dueño  de  tantos  vasallos? 
De  estos  casos  el  callallos 
Esel  remedio  mejor. 


I     Da.  Ana.  Siénteme  tan  obligada 
De  vuestro  valor  estraño . 
Que  el  temor  de  vuestro  daño 
Toda  me  tiene  turbada ! 

Du^tts.  No  temáis. 

Da,  Ana.  El  pecho  fiel 

El  daño  está  previniendo. 

ihtque.  Quien  pudo  herir  á  don  Mendo , 
Podrá  defenderse  de  él. 

Celia.  En  hablar  tan  cortesanos , 

(  A  doña  Ana  al  oido. ) 

Tan  valientes  en  obrar. 
Mucho  dan  que  sospechar 
Estos  cocheros. 

Da.  Ana.  Las  maüos  (^  Cslia  al  oidio.) 
Les  mira ,  que  la  verdad  .  * 

Nos  dirán. 

Calta.     Es  gran  razón 
Pagalles  la  obligación 
Que  tiene  á  su  lealtad , 

{Toma  las  manos  al  duque  y  vuélvese  á 
hablar  aparte  á  doña  Ana.) 

Pues  por  estas  manos  queda 

Tu  honestidad  defendida. 

I  Ay,  señora  de  mi  vida  1  {Aparte  las  dos.) 

Blandas  son  como  una  seda , 

T  en  llegando  cerca ,  son 

Sus  olores  soberanos. 

Da.  Aiui.  i  Buen  olor  j  bofloai  nanos  f 
Clara  está  la  Informadon. 
Disimula. 

Celia.   El  otro  está 
Siempre  cubierto  y  callado , 

• 

(Don  Juan  se  está  escondido  detras  dU 

duque.) 

Cogerélo  deKuldado , 
Pues  la  aurora  alumbra  ya 
Lo  que  basta  á  conooello. 

(  Va  Celia  por  detrae  de  todos  á  coger  de 
cara  á  don  Juan. ) 

Da.  Ana.  Amigos ,  puesto  que  asi 
Os  arriesgasteis  por  mi , 
Sin  obligación  de  haedlo , 
De  esta  casa  y  de  mi  hacienda 
Os  valed. 

Duque.  Los  pies  os  beso; 
Mas  yo  no  paso  por  eso. 
Que  no  es  razón  que  se  entienda , 
Que>  ftié  sin  obligación 
El  serviros ;  pues  de  un  modo 
Se  la  pone  al  mundo  todo 
Vuestra  rara  perlécdoiL 
Porque  á  quien  os  llega  A  ver       ' 
Dais  gloria  tan  sin  medida. 
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Qoe  aooque  ot  pague  con  It  Yida , 
Os  queda  mucho  á  deber. 
Celia.  ¿T  TOS  sois  mudo ,  cochero? 

(Á  don  Juan,) 

¿De  qué  estáis  triste  T  Volved ; 
Aliad  el  rostro ,  aprended 
Animo  del  compañero. 
¡,  El  que  riñó  sin  temer. 
Teme  sin  reñir  agora? 

Duque.  En  vano  os  cansáis,  señora , 
Que  es  mudo. 

Celia.  Bien  puede  ser. 

Mas  yo  don  Juan  de  Mendoza  ap. 

Pienso  que  es;  él  es,  ¿qué  dudo? 
El  triste  se  finge  mudo 
Por  no  perder  lo  que  goia 
Mientras  encubierto  estA. 
¿Quién  dirá ,  señora,  que  es 
El  callado? 

Da.  Ana.  Dilo  pues. 

Calta.  ¿  Quién  piensas  tú  que  será? 

Da,  Ana.  fio  lo  sé. 

Celia.  i  Quién  puede  ser, 

Quien  siendo  gran  caballero. 
Quisiese  ser  tu  cochero 
80I0  por  poderte  ver  \ 
i  Quién  el  que  con  tal  valor 
En  un  lance  tan  estrecho. 
Pusiese  á  la  espada  el  pecho 
Por  asegurar  tu  honor  I 
{Quién  el  que  eq  penar  se  goa 
Por  tu  amor,  7  tu  desden 
Sigue  enamorado!  I  quién,    * 
Sino  don  Juan  de  Mendoza  I 

Da.  Ana.  Bien  dices ,  solo  él  baria 
Finezas  tan  estremadas. 

CeUia.  Bien  merecen  ser  premiadas. 

Da.  Ana.  Que  no  las  pierde  confia. 

ihtque.  El  sol  sale,  porque  vos, 
Que  sol  al  mundo  habéis  sido 
En  tanto  que  él  ha  dormido. 
Reposéis  agora ;  A  Dios. 
T  asi  los  cielos ,  que  os  dan 
Belleza ,  os  den  larga  vida , 
Que  no  os  inquiete  la  herida 
De  don  Mendo  de  Guzman. 

ESCENA  II. 

Dichas,  mmos  hl  Duqüi. 

Da.  Ana.  Tras  la  ofensa  que  ha  intentado, 
No  hay  porque  inquietarme  pueda. 
Que  ni  aun  la  ceniza  queda 
En  mi  del  amor  pasado. 
'  Deten  á  don  Juan ,  que  quiero 
Hablalle. 

Celia.  A  servirte  voy. 


Da.  Ana.  Y  mlentns  con  él  estoy. 
Entreten  al  compañero. 

Celta.  Señor  cochero  fingido. 
Mi  dueño  os  llama;  esperad.  . 

D.  Juan.  Un... 

Celia.         No  hay  Un,  volved  7  hablad. 
Que  ya  os  hemos  conocido. 

ESCENA  III. 

DOÑA  ANA  T  DON  JUAN. 

D.  Juan,  i  Eso  debo  á  mi  ventura  1 

Da.  Ana.  ¿  Qué  es  esto ,  don  Juan  ? 

D.  Juan.  Amor. 

Da.  Ana.  Locura,  dlrAs  mejor. 

D.  Juan.  ¿CuAndo  amor  no  fué  locara? 

Da.  Ana.  Si :  mas  los  fines  ignoro 
De  estos  disfraces  que  veo. 

D.  Juan.  Asi  miro  A  quien  deseo; 
Asi  sirvo  A  quien  adoro. 

Da.  Ana.  No ;  traidoras  intenciones 
Encubren  estos  disfraces. 

D.  Juan.  Falsas  conjeturas  haces , 
Por  negar  obligaciones. 

Da.  Ana.  £1  probarte  lo  que  digo 
No  es  dincil. 

D.  Juan.    Ta  lo  espero. 

Da.  Ana.  ¿Quién  es  «se  caballero? 
¿T  á  qué  fin  viene  contigo? 
Traer  Xiultn  me  diga  amores, 
T  escúchanos  (escondido, 
¿PodrAB  decir  que  no  ha  sido 
Con  pensamientos  traidores? 

D.  Juan.  \  Cuan  lejos  del  blanoo  das , 
Pues  si  traidores  los  llamas. 
La  mayor  fineza  inftimas 
Que  ha  hecho  el  aiAor  jamasl 

Da.  Ana.  Díla  pues ,  que  á  agradeeella , 
Sino  á  pagalla ,  me  obligo. 

D.  Jtiafi.  Por  obedecer,  la  digo , 
No  por  obligar  con  ella. 
Gomo  mi  mucha  afición 
T  poco  merecimiento 
Engendró  en  mi  pensamlenio 
Justa  desesperación ; 
Vino  amor  A  dar  un  medio 
En  desventura  tan  fiera» 
Que  á  mí  mal  consuelo  (hera , 
Ta  qoe  no  fuera  reuiedio. 
T  fué ,  que  te  alcance  quien 
Te  merezca ;  tu  bien  quiero , 
Que  el  efecto  verdadero 
Es  este  de  querer  bien. 
A  este  fin,  tus  partes  bellas 
Al  duque  Urbino  conté , 
Si  contar  posible  túé 
En  el  cielo  las  estrellas : 
Él ,  de  tu  dma  movido , 
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De  ta  recato  obligado , 
Ene  disfraz  ha  ordenado , 
Con  que  te  ha  visto  y  oído. 

Y  ojalá,  que  conociendo 
TasQgeto  soberano. 

Dé,  con  pretender  ta  mano , 
Efecto  á  lo  qae  pietendo; 
Qae  yo,  con  Terte  en  estado 
Igual  al  merecimiento, 
Al  fin  quedaré  contento , 
Ya  que  no  quede  pagado. 
Esta  ha  sido  mi  intención, 
T  si  escachaba  escondido , 
Fué  porque  el  ser  conocido 
No  estorbase  la  infenclon. 
Que  juzgoes  agora  quiero , 
Si  he  merecido ,  ó  pecado , 
Pues  de  puro  enamorado 
Vengo  á  servir  de  tercero. 

Da,  Ana.  Tu  voluntad  agradezco, 
Pero  condeno  tu  engaño , 
Que  presumes  por  mi  daño 
Mas  de  mi .  que  70  merezco. 
Porque  no  es  á  la  escelencia 
Del  duque  igual  mi  valor. 
Que  no  engaña  el  propio  amor. 
Donde  hay  tanta  diferencia. 
Fué  mi  padre  un  caballero 
Ilustre ,  mas  yo  imagino       ;:' 
Que  pensara  honrarle  Urbino 
si  lo  hiciera  su  escudero. 
T  asi  á  tan  locos  intentos 
Tus  lisopjas  no  me  incitan , 
Que  afrentosos  precipitan 
Los  soberbios  pensamientos. 

D.  Juan.  Mocho,  señora,  te  ofendes , 
Porque  sin  tu  calidad , 
Digna  es  por  si  tu  beldad 
Be  mas  bien  que  en  esto  emprendes. 
No  te  merece  gozar 
El  dnque ,  ni  el  rey,  ni... 

Da.  Ana,  Tente  ; 

La  fiebre  de  amor  ardiente 
Te  obliga  á  desatinar. 
Ta  amoroso  pensamiento 
Encarece  tu  valor, 
Diérasle  al  duque  tu  amor 
Qoe  yo  le  diera  tu  intento. 

D.  Juan,  i  Quién  podrá  quererte  menos. 
En  viendo  tu  perfección  ? 

Da.  Ana.  Al  fin .  por  tu  corazón 
Quieres  Jozgar  los  ágenos ; 

Y  es  engaño  conocido , 

Qoe  si  el  tuyo  por  mi  muere, 
Mo  con  una  flecha  biere 
Todos  los  pechos  Cupido; 
T  aanque  el  duque  tenga  amor. 
Galán  qoerrá  ser,  don  Joan, 


T  honra  mas  que  un  rey  galán , 
Un  marido  labrador. 

Y  aunque  en  e|  duque  es  forzosa 
La  ventija  que  le  doy, 
Grande  pa^a  dama  soy, 

Si  pequeña  para  esposa. 

D.  Juan.  Nadie  con  tal  pensamiento 
Ofende  tu  calidad. 

Da.  Ana.  De  mi  consejo ,  dejad 
De  terciar  en  ese  intento ; 
Porque  mayor  esperanza 
Puede  al  fin  tener  de  mi 
Quien  pretende  para  si. 
Que  quien  para  otro  alcanza. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN ,  T  DISPCBS  BELTRAN. 

D.  Juan,  i  Posible  es  que  tal  fiívor 
Merecieron  mis  oídos? 
(Dichosos  males  sufridos! 
t  Dulces  victorias  de  amor  I 
Que  tendrá  mas  esperanza. 
Dijo ,  si  bien  lo  entendí , 
Quien  pretende  para  si , 
Que  quien  para  otro  alcanza. 
Que  la  pretenda  mi  amor 
Me  aconseja  claramente, 

Y  la  muger,  que  consiente 
Ser  amada ,  hace  favor. 

BeU.  Mira  que  el  duque  te  espera , 

Y  no  el  padre  de  Faetón, 
Que  á  publicar  tu  invención. 
Apresura  su  carrera. 

D.  Juan.  En  cas  de  mi  amada  bella 
Son  los  años  puntos  breves. 

BeU.  En  la  taberna  no  bebes, 
Pero  te  Ubelgas  en  ella. 

D.  Juan.  Bien  lo  entiendes. 

BeU.  Alegría 

Vierten  tus  ojos ,  señor. 

D.  Juan.  Hacen  fiestas  á  un  favor. 

BeU.  Mucho  alcanza  la  porfía. 

ESCENA  V. 

Dicaos  Y  CELIA. 

D.  /tian>Celia,  amiga .  Dios  te  guarde. 

CeUa.  Y  te  dé  el  bien  que  deseas. 

D.  Juan*  Gomo  de  mi  parte  seas , 
No  hay  ventara  que  no  aguarde. 

Celia.  Si  en  mi  mano  hubiera  sido , 
Tu  dicha  fuera  la  mía ; 
Mas,  don  Juan ,  sirve  y  porfia . 
Que  no  va  tu  amor  perdido. 
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ESCENA  VI. 

CELU  T  BBLT1UN. 

Belt,  ¿T  á  mi  me  aprovecharla 
£]  servir  como  á  mi  amo? 

Celia,  i  Pacs  amas  también  ? 

Beli.  To 

Por  solo  hacer  compafile. 

ESCENA  VII. 

IhCHOi  T  DOÍU  ANA. 

Da,  Ana.  Celia  eitá  coo  el  criada 
De  doD  Joan ,  y  no  sosiego 
Hasta  hablalle;  ya  está  el  fuego 
Ed  mi  pecho  declarado. 

Celia.  MI  señora. 

Belt.  Yoime. 

Da,  Ana.  Hidalgo, 

"Tolved.  ¿Quién  sois? 

Belt,  Soy  Belt^an^ 

yo  criado  de  don  Joan 
Be  Mendoia. 

Da,  Ana,  ¿Qnereisalgo? 

BeU,  Serrirte  solo  qoisiera : 
Aqni  á  Celia  le  decía 
Qoe  amo  por  compafiia. 

Da,  Ana.  No  es  eoncInsiOD  verdadera. 
iSatirixas? 

Beli.      No  conviene. 
Que  eso  puede  solo  hacer 
Quien  no  tiene  que  perder, 
O  que  le  digan  no  tiene. 
¿Pero  yo ,  cómo  querías 
Que  predique ,  sin  ser  santo  T 
¿Qué  faltas  diré ,  si  hay  tanto 
Que  remediar  en  las  mías? 

Da.  Ana.'  Tu  gusto  desacreditas 
Con  esa  cuerda  intención  ; 
Porque  á  la  conversación 
La  mejor  salsa  le  quitas. 
'  Belt,  Si  ella  es  salsa ,  es  muy  costosa. 
Señora,  que  bien  mirado. 
Ni  hay  mas  inútil  pecado , 
Ni  salsa  mas  peligrosa. 
¿Después  que  uno  ha  dicho  mal , 
Saca  de  hacerlo  algún  bien? 
Los  que  le  escachan  mas  bien , 
Esos  lo  quieren  mas  mal ; 
Que  cada  cual  entre  si 
Dice ,  oyendo  al  maldicienta  : 
Esta ,  cuando  yo  me  ausenta , 
Lo  mismo  dirá  de  mi. 
Pues  si  aquel ,  de  quien  murmura , 
Lo  sabe ,  que  es  fácil  cosa , 
¿Qué  mesa  tiene  gustosa? 
¿Qué  cama  tiene  segura? 


Viciosos  hay  de  mil  modos , 

Que  no  aborrecen  la  genta , 

T  solo  del  maldicienta 

Huyen  con  cuidado  todos. 

Del  malo  mas  pertlnai 

Lastima  la  desventura ,  * 

Solamenta  al  qoe  murmura 

Lleva  el  diablo  en  has  y  en  pas. 

En  la  corta  hay  un  señor. 

Que  muehas  veces  ol , 

(Esto  encaja  bien  aquí  ap. 

Para  quitarle  el  amor) 

Que  está  mal  quisto  die  mod», 

Por  vicioso  en  murmurar. 

Que  si  lo  vieran  quemar 

Diera  leña  el  pueblo  todo. 

¿  No  conoces  á  don  Blondo 

De  Guiman  ? 

Da,  Ana.  Beltran, detente, 
¿El  vicio  del  maldicienta 
Has  estado  maldiciendo , 
T  ix>n  tal  desenvoltura 
De  don  Mendo  has  murmurado? 

Belt.  Pienso  que  es  esceptoado 
Murmurar  del  que  murmura : 
Dicen  que  el  que  hurta  al  ladreo 
Gana  perdones ,  señora. 

Da.  Ana.  Dicen  mal ;  veta  en  boeii  boca. 

Belt.  Da  á  mi  Ignorancia  perdoo , 
SI  acaso  ta  he  disgustado. 
Mal  disimula  quien  ama.  ap. 

ESCENA  VIII. 

DOfiA  ANA  Y  GEUA. 

CeHa.  Apagado  se  ha  la  llama. 
Mas  mucha  brasa  ha  quedado. 
Pues  su  ofensa  ta  ofendió. 
Sin  duda  que  en  tu  memoria 
Ha  borrada  amor  la  historia » 
Qoe  esta  noche  ta  pasó. 

Da.  Ana,  Celia ,  ten ;  cierra  loe  IsüMoa  • 
Mira  que  mi  honor  ofendes» 
Cuando  de  mi  pecho  entiendes 
Que  olvida  asi  sus  agravios. 
No  los  males  he  olvidado 
Qoe  ha  dicho  de  mi  don  Mendo , 
La  Infame'hazaña  estoy  viendo 
Que  hoy  en  el  campo  ha  inlenlaMl» , 
En  que  claramenta  veo , 
Pues  tan  poco  me  estimaba. 
Que  engañoso  procuraba 
Solo  cumplir  su  deseo. 
Con  que  ya  en  mi  peosaniento 
No  solo  el  fuego  apagué , 
Pero  cuanta  el  amor  taé » 
Es  el  aborreclmienta. 
Mas  esto  no  da  licencia 
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P«ra  que  an  b^o  eritdo. 
De  hombre  tan  callioade 
Hable  mal  eo  mi  presencia ; 
Que  no  por  la  enemistad 
Qoe  entre  doe  nobles  emplea » 
Pierden  ellos  la  nobleza 
NI  el  villano  la  humildad. 
Esto,  Celia .  me  ha  obligado 
A  Indignarme  con  BelbRan , 
Que  no  porqve  ya  don  Joan 
No  esté  solo  en  mi  cuidado. 

CelÍ€L  ¿Al  fin  su  fe  te  ha  vencidoT 

Da.  Ana.  Con  lo  que  «abehe  pasó. 
Cuanto  don  JIfendo  bi^d. 
Él  en  mi  rueda  ha  snbido. 

C9¡ia,  ¿Declar¿steie  tu  amor? 

Da.  Ana.  ¿Tan  liviana  me  has  hallado  ? 
¿No  basta  haberle  mostrado 
Resplandores  de  favor  T 

Celta.  I  Liviana  dices,  después 
De  dos  años  que  por  ti 
Ifa  andado  fuera  de  si  I 
Bien  parece  que  ao  ves 
Lo  que  en  las  comeAas  hacen 
Las  Infintas  de  León. 

Da.  Ana.  ¿Gdmo? 

Ctíia.  Gon  Ul  eoudicioii» 

O  con  tal  desdicha  nacen. 
Que  en  viendo  un  hombre,  al  memeota 
Le  ruegan ,  7  mudan  trage» 
T  sirviéndole  de  page , 
Van  con  las  piernas  al  viento. 
Pues  tú,  que  obligada  estás 
De  tanto  tiempo ,  y  fe  tanta  > 
SI  bien  señora ,  no  Infjuta » 
Honestamente  podrás 
Decirle  tu  voluntad 
Con  prevenciones  discretas , 
Sin  temer  que  á  los  poetas 
Les  pareica  Impropiedad. 

Da.  iino.  ¿  Poco  á  poco  no  es  n^for  ? 

CeUa.  ¿Tuquiároslo? 

iki.  Ana.  Celia,  si. 

Calla.  ¿  Sabes  que  él  niufre  por  ti? 

Da.  Ana.  Bien  cierta  estoy  de  su  ai 

Celia.  Pues  cuando  de  esa  verdad 
Hay  certidumbre ,  yo  hallo 
Mas  crueldad  en  dilatallo , 
Que  en  dedllo  liviandad ; 
Que  el  tiempo  sirve  de  dar 
Del  amor  información , 
Tes  necia  la  dilación, 
SI  no  queda  qoe  probar. 

Da.  Ana.  El  sojetarme  es  fonoio , 
Celia ,  á  tu  agudeía  estrena. 

Mia.  Es  verdad  que  ei  poca  hanñn 
Persuadir  á  un  deseoso. 


ESCENA  IX. 


Sala  en  oaea  dé  don  Mendo. 
ObN  HENDO  COH  bahda,  s»  sspáda, 

T  IL  CO!n>K. 

D.  Mendo.  Mis  cocheros  me  han  vendido» 
Dijo  mi  enemiga  apenas. 
Cuando  en  espadas  y  dagas 
Truecan  aiotes  y  riendas , 
T  como  animosos ,  mudos , 
Indicio  de  su  fiereía , 
Que  da  el  valor  á  los  pechos 
Lo  que  les  quita  á  las  lenguas. 
Embistieron  dos  á  dos  * 
Con  tal  Ímpetu  y  violencia , 
Que  pensé ,  viendo  el  esceso 
De  so  valor  y  sus  fnersas , 
Que  trasforinado  en  cochero , 
Jove  por  mi  Ingrata  bella 
Vibraba  rayos  ardientes 
Para  vengar  sus  ofensas; 
Porque  sos  valientes  golpes 
Eran  tantos ,  que  no  suenan 
En  la  fragua  de  Vulcano 
Los  martillos  tan  apriesa. 
Al  fin ,  primo  (que  á  vos  solo 
Puedo  confesar  mi  gfrenta), 
La  espada  de  un  hombre  humilde 
Pudo  herirme  en  la  cabeza , 
T  tanta  sangre  corría , 
Con  ser  la  herida  pequeña. 
Que  cegándome  los  ojos 
Poso  fin  á  la  pendencia. 
Volvi  á  curarme  á  Alcalá , 
Que  estaba  un  cuarto  de  legua. 
Mas  con  rabia  de  la  causa , 
Que  del  efecto  con  pena. 
Eslb  ha  podido  en  doña  Ana 
Una  mal  fundada  queja , 
T  este  es  el  premio  que  traigo 
De  celebrarla  en  las  fiestas. 

Conde,  i  Hay  suceso  mas  estraño  I 
¿  T  habéis  sabido  quién  eran 
Cocheros  tan  valerosos? 

D.  Mendo.  Cémo  se  va  con  cautela. 
Procurando  por  mi  honor 
Que  el  suceso  no  se  sepa  • 
No  es  averiguarlo  fácil ; 
Mas  yo  tengo  una  sospecha , 
Que  siempre  estas  viudas  moas , 
Hipócritas  y  santeras. 
Tienen  galanes  humildes , 
Para  que  nadie  lo  entienda. 
Tal  valor  en  un  cochero 
Los  lelos  no  mas  lo  engendran , 
Que  nunca  asi  por  leales 
Los  hombres  bijoa  se  arriesgan. 
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Eito  se  vieoe  rodado , 
Que  si  00 ,  no  lo  dijera , 
Que  ya  sabéis  que  do  suelo 
Meterme  eu  vidas  agenas. 

Conde,  i  Asi  tengas  la  salud !  ap. 

No  vengo  en  esa  S08pei:ha ; 
Eí  enojo  os  precipita 
Contra  tan  honradas  prendas ; 

Y  no  es  Justo  hablar  asi 
De  quien  poede  ser  que  sea 
Vuestra  esposa. 

D,  M$ndo.     Ta  he  perdido 
La  esperanxa  y  la  paciencia. 

Conde.  I  Tan  presto  ? 

D.  Mendo.  Y^rtvenne  quiero 

A  mi  constante  Locrcchi . 

Conde,  \  Malas  nuevas  te  dé  Dios  í     ap. 
Indicios  dais  de  flaqueza  r 
Si  doña  Ana  estA  engañada , 
Procurad  satisfacerla. 

D.  Hiendo.  Niega  á  mi  vos  los  oídos. 

Conde.  Entrad  y  habiadla  por  fnena; 
Porque  quien  el  dueño  ha  sido , 
Siempre  tiene  esa  licencia . 
Mientras  no  se  satisface 
Be  que  es  la  mudanza  cierta. 
Quizá  enojada  os  castiga, 

Y  no  os  despide  resuelta; 
O  decid  vuestras  disculpas 
En  un  papel. 

D.  Xfendo.  Yo  lo  hiciera, 
81  hubiera  de  reclblllo. 

Conde.  Yo  me  obligo  A  que  lo  lea. 

D.  Mendo.  ¿Cómo? 

Conde.  Dáilmele ,  que  yo 

Lo  pondré  en  sus  manos  mesmas. 

D.  Mendo.  Al  punto  voy  i  escribir. 

ESCEIVA  X. 

El  Gomdb. 

Y  yo  A  pedir  A  Lucrecia 
Que  me  cumpla  su  palabra , 
Pues  ha  visto  sus  ofensas ; 
Que  pues  c«n  doña  Ana  vino 
De  AlcalA  en  un  coche ,  es  faena 
Que  viera  lo  que  ha  contado» 

Y  su  desengaño  viera ; 

Y  este  papel  ha  de  ver. 
Para  que  negar  no  pueda ; 
Que  modo  habrA  de  escusarme . 
Cuando  don  Mendo  lo  sepa : 

Y  consiga  yo  mi  intento , 
Suceda  lo  que  suceda , 

Que  no  mira  inconvenientes 
El  que  ciega  amor  de  veras. 


ESCENA  XI. 

.DON  JUAN  T  BKLTRAN. 

BeU,  ¿Que  llegó  el  tiempo? 

D.Jwm.  Llegó 

El  fin  de  las  ansfu  mias. 

Bett,  i  Gradas  á  Dios ,  qne  en  mii  dlAs 
Un  milagro  sucedió  I 
¿Que  A  doña  Ana  le  das  pena? 
¿  Que  olvida  al  Guzman  Narciso? 
Este  es  el  tiempo  que  quiso 
Ver  el  marques  de  Villena.  • 
Es  verdad  que  de  cada  año 
Lo  mismo  decir  he  oído, 
Pero  viene  aquí  nacido 
Con  suceso  tan  estraño. 
¿Que  te  quiere  bien? 

D.  Juan.  Sin  duda ; . 

Ya  lo  dyo  daramente , 
Y  un  Ángel ,  Beltran ,  no  míenle. 

BeU.  Todo  en  efecto  se  moda  , 
Pues  algún  tiempo  averiguo 
Que  fkié  ya  la  calva  hermosa  : 
Jamas  el  tiempo  reposa ; 
¿  No  dice  un  romance  antiguo : 
Por  mayo  era ,  por  mayo , 
Coando  los  grandes  calores , 
Cuando  los  enamorados 
A  sus  damas  llevan  flores? 
Pues  ves  aquí  se  ha  pasado 
A  setiembre  ya  el  calor ; 
Pero  sospecho,  señor, 
Que  tú  también  te  has  mudado. 
¿De  qué  tal  melancolía 
Te  ha  cargado  en  un  instante? 
Tahúr  parece  el  amante , 
Pues  no  dura  su  alegría ; 
Pero  advierte  que  es  flaqueza. 

D.  Juan.  Déjame  con  mi  aflicctoo. 

BeÜ.  ¿Ello  importa  A  la  invencloo. 
Señor?  pues  va  de  tristeza. 

D.  Juan.  Beltran ,  la  mudania  uaU 
En  mudarse  todo  estA , 
Que  también  se  mudará 
La  causa  de  rol  alegria. 
Que  adora  asi  su  beldad 
£1  duque  Urbino,  que  creo 
Que  por  lograr  su  deseo , 
PerderA  la  libertad. 

Belt.  ¿Que  se  case  temes? 

D.  Juan.  SI. 

Belt.  Pues  si  tu  querida  alcaoza 
De  vista  aqnesa  esperanza» 
Bien  pueden  doblar  por  ti. 
¿Que  por  llamarse  escelenda 
Qaé  no  barA  una  mnger  ? 

D.  Juan.  Eso  me  obliga  á  perder 
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La  esperanza  y  la  padencia. 

Belt.  Pues  al  remedio,  señor. 

D.  Juan.  Dilo  tú,  si  alguDO  ves. 

Belt.  SI  él  ama  asf ,  no  lo  es 
El  declaralle  ta  amor. 
Mas  porqae  ta  amada  bella 
Contigo  esté  declarada. 
Antes  qae  él  la  persuada , 
Cásate,  señor,  con  ella. 

D.  Juan.  ¿Cómo  la  podré oblii^ar 
Tan  brevemente? 

BéU,  Fingiendo 

Qae  la  berlda  de  don  Mondo 
sé  ba  sabido  en  el  lagar : 
T  con  esto  el  vulgo  toca 
En  la  opinión  de  doña  Ana , 
Que  tengo  por  cosa  llana , 
Qae  por  taparle  la  boca , 
Si  se  ba  de  determinar 
Tarde,  qne  qaiera  temprano 
Darte  de  esposa  la  mano: 
Con  esto  pnedes  mostrar 
ün  doMonfiado  pecho 
Con  recelos  de  so  fe, 
Porqae  la  mano  te  dé 
Para  verte  satisfecho. 
Que  pues  dice  claramente 
Qne  te  quiere  y  tá  la  quieres , 
O  ba  de  hacer  lo  qae  quisieres , 
O  ha  de  confesar  qne  miente. 

D.  Juan.  Al  Jardín  irá  esta  tarde ; 
Alli  la  tengo  de  ver, 
T  seguir  tu  parecer. 

B0U,  Nunca  ba  vencido  el  cobarde. 
El  duque  es  este. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  bl  Dcjqdk  t  FABIO. 

D.Juan.        ¿Señor? 

Du^fua.  Don  Juan .  amigo,  yo  muero. 

D.  Juan.  ¿Cómo? 

Duque.  En  un  combate  fiero 

De  lelos ,  desden  y  amor. 
Al  Ingrato ,  como  bello 
Ángel  que  adoro ,  escribí 
Hoy  un  papel. 

D.Juan.     I  Ay  de  mi  I  ap. 

Duque.  Y  no  ha  querido  leello. 

D.  Juan.  El  alma  al  cuerpo  me  ha  vuel- 
¿Pues  cómo  tanto  rigor?  [to.  ap. 

Duque.  Nacido  es  de  ageno  amor 
Un  disfavor  tan  resuelto. 

D.  Juan.  Yo  á  ser  amada  atribuyo 
El  mostrarse  tan  ingrata. 

Duque.  Cuando  el  efecto  me  mata , 
Sobre  la  causa  no  arguyo. 
Lo  que  es  cierto  es  que  yo  muero ; 


Vos,  don  Juan ,  me  aconsejad. 

D.'Juan.  De  tan  resuelta  crueldad 
La  mudansa  desespero. 
Dejallo  es  mi  parecer. 
Antes  qne  crexca  el  amor. 

Duque.  Ya  no  puede  ser  mayor. 

D.  Juan,  Pues  amar  y  padecer. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  t  HABGELO. 

Marc.  ¿  Puedo  hablarte  ? 

Duque.  Si,  Marcelo. 

Mare.  Dame  albricias. 

Duque.  Tu  tardanza 

Me  mata. 

Mare.  Ya  tu  esperanza 
Ha  hallado  puerta  en  tu  cielo. 
Hoy  va  tu  dueño  cruel 
Al  Jardín ,  y  un  escudero 
( Que  esto  ha  podido  el  dinero ) 
Quiere  darte  entrada  en  él. 

Dugiie.  Abrázame . 

Belt .  I  Qué  doblones  I 

Duque.  ¿No  iréis  conmigo,  don  Juan? 

D.  Juan.  Señor,  los  que  solos  van 
Gozan  bien  las  ocasiones. 

Duque.  Bien  decís ;  vedme  después 
Que  se  esconda  el  sol  dorado , 
Sabréis  lo  que  me  ha  pasado.        (Vase.) 

D.  Juan.  I  Mal  haya  el  vil  interés , 
Por  quien  ni  honor,  ni  opinión 
Podemos  asegurar! 

Belt.  Lo  que  importa  es  madrugar, 
Y  hurtalle  la  bendición. 

ESCENA  XIV. 

Decoración  de  jardín. 
El  Gokdb  t  doña  LUCREDA. 

Conde.  ¿  Negarás ,  señora  mía , 
La  palabra  que  me  diste? 

Da.  Lúe.  Yo  no  la  niego. 

Conde.  ¿Y  que  viste 

Cuando  doña  Ana  venia 
De  Alcalá .  tu  desengaño? 

Da.  Lúe.  Eso  tampoco  te  niego ; 
Mas  aunque  se  apagó  el  fuego , 
Quedan  reliquias  del  daño. 

Conde.  Pues  porque  arrojes  del  pecho 
Las  cenizas  que  han  quedado , 
Mira  el  papel  que  rae  ha  dado 
Don  Mendo ,  de  amor  deshecho , 
Para  aplacar  el  rigor 
De  doña  Ana  de  Contreras; 
SI  mas  agravios  esperas 
Será  bajeza ,  y  no  amor. 

{Dale  un  papel,  y  lee  Lucrecia.) 
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Da.  Lúe,  «  E4  qw  sin  «Ir  condena , 
«  Oyendo  ha  decondenar; 
«  Esto  me  obliga  á  fwnsar 
a  Que  es  flin  remedio  íbA  |ient. 
«  Ta  que  el  délo  asi  lo  oidena, 
«  Dadme  solo  na,  rato  oído , 
«  Que  si  culpado  lo  pido , 
«  Para  mas  pena  ha  de  ser, 
«  Sino  que  os  dafie  saber 
«  Que  Jamas  os  be  ofendido. » 

Conde.  ¿Conoces  la  letra  t 

Da.  Lúe.  SI. 

CiMdé.  ¿Ves  tu  engaño  Y 

Da.  Lúe.  Ta  lo  veo. 

Conde  ,V  pagarte  deseo 
Lo  que  padeces  por  mi ; 
Que  demás  de  que  premiarte 
Es  justo  tan  firme  fe , 
Gusto  á  mi  padre  daré , 
Que  es  en  esto  de  tu  parte. 
Haime  gusto  de  esconderte 
Por  el  Jardín ,  no  te  vea 
Mi  prima. 

Conde.  El  alma  desea 
Por  gloria  el  obedecerte. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  LUCRECIA,  DOÑA  ANA  t  CEUA. 

Celia.  ¿Qne  de  esa  manera  estás? 

Da,  Ana.  Después  que  estoy  declarada. 
Cuanto  mas  resistí  helada , 
Tanto  voy  ardiendo  mas. 
I  Quién  detras  de  este  arrayan 
Súbitamente  lo  hallara  I 

Celta.  ¡  Ay ,  Celia ,  y  qué  mala  cara » 
T  mal  talle  de  don  Juan ! 
¿  Ves  lo  que  en  un  hombre  vale 
El  buen  trato  y  condición? 

Da.  Ana,  Tanto,  que  ya  en  mi  opkdou 
No  hay  Narciso  qne  le  iguale. 
Prima ,  ¿  qué  es  eso  que  lees  ? 

Da,  Lúe.  Un  billete  de  don  MendOr 
Y  mostrártelo  pretendo , 
Por  si  sus  promesas  crees. 

Da.  Ana,  Ni  le  escucho ,  ni  le  creo . 
Bien  puedes  vivir  segura. 

Da,  Lúe.  i  No  le  dé  Dios  mas  ventura, 

(Da  el  papel  ó  doña  Ana ,  y  ella  ee  pone 

á  leerlo») 

De  la  que  yo  le  deseo  I 

Solo  pretendo  que  del 

Entiendas  lo  que  te  quiere. 

Haréle  el  mal  qne  pudiere ,  cqi. 

Pues  da  ocasión  el  papel. 


ESCENA  XVI. 

menos  T  DOFi  JVAll. 

CeUia.  Llega  atrevido  y  dichoao. 

(ü  don.Juan,  qw  $e  ¡lega  por  un 
doña  A$M.) 

D,  Juan.  Un  papel  eslá  leyondo,      úp. 
Y  la  letra  es  de  don  Heodo. 
¿Tendrá  licencia  un  leloso, 
A  quien  tu  dueAo  has  llamado , 
Para  ver  ese  papel? 

Da.  Ana,  Don  Jnao ,  si  ha  nacido  da  él 
Ese  leloso  cuidado. 
Pide  licencia  primero 
A  mt  prima ,  y  lo  verás. 

D.  Juan.  ¿  Luego  Ucencia  mt  das 
De  decille  que  te  quiero  ? 

Da,  Ana.  SI ,  que  este  as  lanoa  foiaoao , 
Puesto  que  el  alma  te  adora. 

D.  Juan,  Dadme  Hoeocia,  aeñon . 
Por  amante ,  6  por  leloso , 
Para  ver  este  papel. 

Da.  Lúe.  Mi  gusto  en  doña  Ana  vtv«. 

i)a.  Ana.  Agora  sabe  qve  escribe 
Don  Mendo  á  Lucrecia  en  él. 

D.  Juan,  ¿Doa  Mendo  A  Lncwdat 

Da,  Ana. 
Decirlo  puede  ori  priaM. 

D,  Juan,  Si  Unto  ta  gusto 
Mas  que  eso  dirá  por  ti. 
Pero  aquí  el  mUmo  papel 
Es  bien  que  el  testigo  aea. 

Da.  Lúe.  Satisfacerme  desea» 
T  audiencia  roe  pide  en  él. 

D.  Juan  {Uffendo).  «  El  que  sla  oir 
«  Oyendo  ha  de  condenar ;.  [d< 

«  T  esto  me  obliga  á  pensar 
«  Que  es  sin  remedio  mi  pena. 
«  Ya  que  el  cielo  asi  lo  ordena » 
«  Dadme  solo  nn  rato  oído , 
«  Qoe  si  culpado  lo  pido.» 
«  Para  mas  pena  ha  de  ser, 
«  Sino  que  os  dañe  saber 
«  Que  Jamas  os  he  ofendido,  u 
Doña  Ana .  ¿qué  te  ha  obligado 
A  pretenderme  engañar? 
¿  Qué  te  pondo  yo  Importar 
No  querido ,  y  engañado? 
A  ti  vienen  dirigidas 
Las  ratones  qne  he  leído . 
Que  sobre  lo  sucedido 
Son  palabras  conocidas. 

Da.  Ana.  Coandoá  mi  Yenm  «I ptpcl , 
¿Da  gracias  de  algún  bvor« 
O  quejas  de  mi  rigor? 
Luego  u  obligo  con  él . 
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D.  Juan.  Mejor  nodo  de  obligar 
Foera  no  haberlo  leído ; 
Qae  qnten  escncbe  ofeodldo, 
No  hoje  de  perdonar, 
i  AgoDO  papel  recibes 
Guando  mia  te  hai  nombrado? 
O  poco  me  has  esttaüdo^ 
O  livianamente  Tires. 
De  donde  he  7a  eonoddo 
Qoe  YlTir  me  está  mas  Meo 
Desdichado  en  tu  desden , 
Que  en  tu  favor  ofendido. 
To  me  Iré  donde  Jamas 
Pueda  otra  ves  engafíarme 
Tn  favor. 

Da.  Ana.  ¿Quieres  maurme» 
SefiorT 
D.  Juan.  Suelta. 
Da.  Ana.         No  te  irás 
Sin  oírme;  prima  mia , 
Ayúdamele  á  tener. 
D.  Juan.  SolUd. 

Da.  Lúe.  Ta  es  esto  perder 

La  debida  cortesía. 
Caia.  Don  Mendo  estA  en  el  JanUn. 
Da.  Ana.  ¿Don  Mendo? 
Celia.  Por  fkíena  ha  entrado^ 

Da.  Ana.  A  coyuntura  ha  llegado 
Que  daré  á  tus  zelos  fin. 
Loi  dos  tras  ese  arrajan 
Os  entrad ,  donde  escondidos 
Los  ojos  y  los  oídos 
Satisfacción  es  darAn. 

D.  Juan.  Sola  tu  mano  ha  de  ser 
Quien  me  tenga  satisfecho. 

Da.  Ana.  Señor  eres  ya  del  pecho ; 
Poco  te  queda  que  hacer. 

{Bicándmue  don  Juan  y  dofía  Lueneia.) 
ESCENA  XV|I. 

Dichos  t  DON  KENDO. 

D.  ÜMdú.  Ni  quiero  que  me  perdones , 
Ni  volver  quiero  A  tu  grada ; 
T  si  Ul  pidiere .  cierra 
El  oído  A  mis  palabras. 
Mis  descargos  solamente 
Quiero  que  escuches ,  dofia  An* , 
Por  Tolver  por  mi  opinión. 
No  por  culpar  tu  mudansa. 
SI  al  duque  ürbino,  de  ti 
Dije  una  noche  mil  fUtas» 
Fué  temor  de  que  en  su  pecho  t 

Engendrase  amor  to  tama ; 
Porque  don  Juan  de  Mendosa 
Contaba  tus  alábanlas , 
T  A  la  pólvora  de  un  moi» 


La  menor  centella  basta. 
A  tu  prima  le  escribí     « 
Mil  agravios  por  tu  causa , 
Desengafiando  su  amor, 
T  encareciendo  tus  gracias. 
Si  ella  te  ha  dicho  otra  cosa , 
Presto  verAs  que  te  engaña , 
Que  el  traslado  traigo  aqai ; 
Oye  sus  mismas  palabras. 
«  Tu  sentimiento  encareces  (íse.] 

«  Sin  escuchar  mis  disculpas; 
«  Cuanto  sin  razón  me  culpas . 
«  Tanto  con  razón  padeces : 
«  SI  miras  lo  que  mereces , 
«  VerAs  como  la  pasión 
«  Te  obliga  A  qoe  sin  razón 
«  Agravies  en  tu  locura . 
«  Con  las  dudas ,  la  hermosura» 
a  Con  los  zelos ,  la  elección. 
«  Lucrecia ,  de  ti  A  doña  Ana 
«  VentAja  hay  mas  conocida , 
«  Que  de  la  muerte  á  la  vida , 
«  De  la  noche  A  la  mañana, 
a  ¿Quién  A  la  hermosa  Diana 
«  TrocarA  por  una  estrella  ? 
«  Deja  la  injusta  querella , 
«  Desengaña  tus  enojos » 
«  Qoe  tengo  una  alma  y  dos  ojos 
«  Para  escoger  la  mas  bella. » 
Mira  si  mas  claramente 
Pude  yo  desengañarla; 
Si  ella  lo  entendió  al  revés , 
En  mi  no  estuvo  la  falta. 
Que  quise  en  el  campo  usar 
De  fuerza ,  dirás.  \  Ah  ingrata ! 
Como  A  esposa  lo  intenté » 
SI  te  ofendí  como  A  estraña; 
T  delinquir  en  el  campo 
No  túé  mucho ,  si  llevaba 
Anticipado  el  castigo 
Con  mil  flechas  en  el  alma. 
Tus  quejas  y  mis  disculpas 
Estas  son,  la  furia  amansa. 
Huya  de  tu  hermoso  cielo 
La  nube  de  mi  desgracia; 
Que  el  cielo,  el  aire ,  la  tierra 
Son  testigos  de  mis  ansias : 
No  hay  quien  dude  mis  verdadea 
Sino  tú ,  que  eres  la  causa. 
Esta  es  mi  mano  de  esposo , 
T  con  disculpa  tan  clara, 
O  no  niegues  ral  firmeza , 
O  confiesa  tu  mudanza. 
Da.  Lúe.  Aqui  se  casan  sin  duda» 
D.  Juan.  Aqui  sin  duda  se  casan. 
¿Saldré,  Celiat 

Celia.  No  la  enojes 

Cuando  te  importa  obligalla. 
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ESCENA  XVIII. 

Dichos  ,  bl  Duqub  con  um  EscDUifto » 

T  QUÍU>iJISB  AL  PARO. 

Etc.  Aquí  podéis  agaardar 
A  que  don  Meodo  se  vaya. 

Da,  Ana.  Don  Mendo ,  yo  te  confieso 
Que  tu  descargo  es  may  llano ,  ' 

Y  que  con  darme  la  mano 
Puede  cerrarse  el  proceso ; 
Pero  ta  intento  no  tiene 
Remedio,  ya  me  lias  perdido, 

Y  resuelto  el  ofendido, 
Tarde  la  disculpa  viene. 
Digo  que  fué  la  intención 
Con  que  hablaste  mal  de  mi 
Al  duque ,  querer  asi 
Librarme  de  su  afición ; 
Mas  fué  público  el  hablar. 
La  intención  oculta  fué; 

Si  por  lo  escrito  Juzgué , 
No  te  me  puedes  quejar  : 

Y  agora  te  desengaña 

De  cuan  malo  es  hablar  mal , 
Pues  con  ser  la  causa  tal . 

Y  el  fin  tan  bueno,  le  daña. 
Por  el  mal  medio  condeno 
El  buen  fin ;  todo  lo  igualo , 
En  que  verás  que  lo  malo 
Aun  para  buen  fin  no  es  bueno. 
Tu  lengua  te  condenó , 

Sin  remedio  A  mi  desden ; 
A  toda  ley,  hablar  bien , 
Que  á  nadie  Jamas  dañó. 
Con  esto ,  si  eres  discreto , 
Mudar  intento  podrás. 

D.  Hiendo,  ¿Resuelta  en  efecto  estás? 

Da,  Ana.  Resuelta  estoy  en  efeto. 

D.  Siendo.  Mira  lo  que  dices. 

Da.  Ana.,  Digo 

Que  es  vana  tu  presunción , 
Porque  esta,  resolución 
Es ,  don  Hiendo ,  no  castigo. 

D.  Mendo.  Ya  lo  que  dice  de  ti 
La  fama  creer  es  Justo , 
Que  informa  de  tu  mal  gusto 
£1  aborrecerme  á  mi. 
Del  cochero  que  me  birló  » 

Se  habla  mal ,  y  mal  sospecho, 
Que  tal  brio  en  bcjo  pecho 
De  tus  favores  nació. 

Da.  Ana.  Tente ,  no  me  digas  mas , 
Yo  estorbaré  mis  afrentas; 
Por  donde  obligarme  intentas 
Del  todo  me  perderás» 
El  cochero  que  te  hirió, 
Don  Mendo»  mostrarte  quiero. 


Rien  podéis  salir,  cochero^ 

{Salen  al  teatro ,  y  empuñan  túdoe  lat 
eepadae.) 

D.  Juan.  Yo  soy  el  cochero^ 

Duq.  Y  yo. 

Da.  Ana.  Caballeros,  deteneos. 
Que  á  mi  ese  daño  me  hacéis. 

Duq.  Rasta  que  vos  lo  mandéis. 

D.  Juan.  Serviros  son  nMs  deseos. 

Da.  Ana.  Estos  los  cocheros  son 
Por  quien  mi  opinión  se  infama ; 

Y  por  quitar  á  la  fama 
De  mi  Afrenta  la  ocasión , 
Le  doy  la  mano  de  esposa 

A  don  Juan.  {Danse  loa  wtanos.) 

D.  Juan.  Y  yo  os  la  doy. 

Calió.  I  Ruena  pascua  I 

Belt.  I  Loco  estoy! 

Duq.  Vuestra  amistad  engañosa 
Castigaré. 

(Empuña  él  duque  contra  don  Juan.) 

D,  Juan.  Deteneos , 
Que  yo  nunca  os  engañé ; 
Recato  y  no  engaño  fué 
Encubriros  mis  deseos ; 
Que  si  os  queréis  acordar. 
Solo  os  tercié  para  vella , 

Y  en  empelando  á  querella , 
Os  dejé  de  acompañar. 

*    Da,  Ana,  Y  en  fin,  si  bien  lo  miráis. 
El  dueño  tai  de  mi  mano , 

Y  sobre  mi  gusto  en  vano 
Sin  mi  gusto  disputáis. 

A  don  Juan  la  mano  di , 
Porque  me  obligó  diciendo 
Rien  de  mi ,  lo  que  don  Mendo 
Perdió  hablando  mal  de  mi. 
Este  es  mi  gusto,  si  bien 
Misterio  del  cielo  ha  sido. 
Con  que  mostrar  ha  querido 
Cuanto  vale  el  hablar  bien. 

D.  Hiendo.  Antes  sospecho  que  ftié 
»Pena  del  loco  rigor 
Con  que  por  ti  el  firme  amor 
De  tu  prima  desprecié : 
Mas  con  llorar  mi  modansa 

Y  gozar  su  mano  bella 
Estorbaré  su  querella, 

Y  mi  engaño ,  y  tu  vengania. 

Da.  Lúe.  i  Quién  os  dQo  que  müenta 
Hasta  agora  el  alma  mia 
Yueitra  memoria? 

Belt.  Él  hacU 

Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 

Da.  Lúe.  Vos  hablastes,  pretendieiido 
A  doña  Apa,  mal  de  mi. 
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D.  MMdo.  'I  To  á  doña  Ana  mal  de  ti ! 

Da,  Lúe.  Las  paredes  oyen ,  Mendo. 
Mas  puesto  que  en  vos  es  tal 
La  imprudencia,  que  queréis 
Ser  mi  es^pso ,  cuando  haláis 
Hablado  de  mi  tan  mal ; 
To  no  pienso  ser  tan  riiecía , 
Que  esposa  pretenda  ser 
De  quien  quiere  por  muger 
A  la  misma  que  desprecia ; 
T  porque  con  la  esperanza 
El  castigo  no  aliviéis , 


Lo  que  por  Talso  perdéis , 

£1  conde  por  firme  alcanza. 

Vuestra  soy.  (Da  la  mano  al  conde,) 

D,  Mendo.  i  Todo  lo  pierdo ! 
¿Para  qué  quiero  la  vida? 

Conde.  Júzgala  también  perdida , 
Si  en  hablar  no  eres  mas  cuerdo. 

Belt,  Y  pues  este  ejemplo  ven , 
Suplico  á  vuesas  mercedes 
Miren ,  que  oyen  las  paredes ; 
T  A  toda  ley  hablar  bien. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA. 


PEIMERA  T  SEGUNDA  PARTE. 

Esta  comedia  tiene  todas  las  bellezas  y  todos  los  defectos  de  los  Bandidos  de  Scbiller ;  Pedro 
Alonso ,  lo  mismo  que  Karl  Hoor,  es  un  hombre  de  alma  verdaderamente  grande ,  precisado  de 
una  especie  de  fatalidad ,  que  le  impele  á  seguir  la  carrera  de  los  delitos. 

Nuestros  críticos  han  censurado  esta  comedia  por  la  misma  razón  que  hizo  prohibir  en  Wur- 
temberg  la  representación  de  tos  Bandidos ;  —•  han  temido  que  el  mal  ejemplo  del  protagonista 
arrastrase  S  la  Juventud  A  engrosar  las  filas  de  los  bandoleros ,  como  lo  hizo  en  efecto  aun  no 
hace  muchos  afios  el  drama  de  Schiller ;  pero  las  cabezas  alemanas  deben  ser  mas  propensas  á 
eialtarse  que  las  castellanas ,  pues  á  pesar  de  haberse  representado  nuichas  veces  en  nuestros 
teatros  $1  Tejedor  de  Segovia ,  y  k  pesar  también  de  que  no  escasean  desgraciadamente  las  cua- 
drillas de  salteadores  en  nuestros  caminos ,  hay  hartas  razones  A  que  atribuir  esta  mala  plaga , 
para  que  tengaox»  que  recurrir  á  la  influencia  de  la  comedia  en  cuestión,  para  esplicarla.  Inútil 
creemos  decir  que  ios  mismos  críticos  han  censurado  en  ella  con  todo  rigor  la  no  observancia  de  la 
unidad  de  lugar,  de  tiempo,  etc.,  etc. 

Pero  lo  que  no  han  podido  negar  es  que  en  esta  comedia  brilla  en  el  mas  alto  grado  de  perfec- 
ción la  unidad  de  interés ,  —  esta  unidad ,  que  es  la  mas  importante  y  dificil  de  observar  en  las 
obras  de  arte ,  porque  no  se  aprende  con  las  reglas  cuando  no  la  inspira  el  genio. 


PRIMERA  PARTE. 


PERSONAS. 


•i 


Bl  mn  DON  ALFONSO. 

DON  FERNANDO  RAMÍREZ . 

DON  GARCERAN  DE  MOLINA ,{  galanes. 

El  cohdi  don  JULIÁN, 

El  MAnQüSS  SUERO  PELAEZ, )  hari»* 

BELTRAN  RAMÍREZ ,  í  "^^^^ 

DOÑA  MARU  LUJAN , )  ^_,- 

DOÑA  ANA  RAMÍREZ ,  J  *'^"' 

LEONOR,  criada. 


TEODORA,)  rij„ 
MENOA,     r"»^"- 
PEDRO  ALONSO,  viejo. 
BERMUDO,  criado. 
EFRAIN,J_^^ 
MUZAF,  1""^- 

Un  OlDOB. 

Movmos. 
AcoKpAÜAimnrTo. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Dbrtbo  toces  ,  Y  flALBN  EFRAIN  T  HUZAF. 

TB8TID03  DB  GBISnAlfOS  ,  T  DBTBAB 

HONTBBOS  PBBSlGÜIBBDOLBg  CON 

B8PADA9  DBSBDDAB. 

Rey  [dent.).  Maerto  soy :  i  Jesús ! 

Belt,  ident.)  MaUdlos. 

Efr.  Huye. 

Belt.  Seguidlos ,  monteros. 

Muxaf,  Errain ,  morir  callando. 
Pues  se  malogró  el  Intento. 

Jtfoní.  lo.  I  Ah  traidores  I 

Efr.  Muiar,  deja 

Caer  el  puñal  y  el  pliego , 
Para  mas  seguridad. 

Jlíofi^.  S<*.  No  os  ha  de  valer  el  viento. 

( Vanse. ) 

ESCENA  II. 

8aíb  BBLTRAN  HAHIBKZ. 

I  Qae  en  la  lealUd  easullana 
Qnepan  traletonei  I  ¿qué  es  esto? 
I O  brazo ,  en  esta  ocasión 
Me  habéis  dicho  que  soy  viejo! 
Seguidlos,  sepan  quien  son 
Los  que  al  soberano  pecho 
Atrevieron  mano  vil, 
T  osaron  traidor  acero. 
Aquí  el  puñal  alevoso 
Se  les  cayó,  y  aquí  veo 
Un  pliego ,  de  esu  maldad 
Sacrilegos  Instrumentos.        {Levántaioi.) 
«  Al  marques  Suero  Pelaei ;  (¿^0 

«  T  en  su  ausencia  (i  estoy  suspenso  I) 
«  Al  conde  don  Julián 
«  Su  hyo,  y  amigo  nuestro. » 
i  Pliego  al  conde  y  al  marques  (Bep.) 

Traían  los  que  emprendieron 
Tal  traición,  maldad  tan  grave? 
Aqoi  sin  duda  hay  misterio. 
Y  asi ,  curioso ,  y  fiado 
En  nuestra  amistad ,  ver  quiero 
Quien  las  escribe :  aqui  firma 
Ayataf .  rey  de  Toledo. 
]  Válgame  Dios  I  ¿con  los  moros 
Tan  cristianos  caballeros 
Correspondencias?  por  falsos 
T  fementidos  los  tengo, 
Sin  duda  que  en  este  caso 
También  son  cómplices  ellos; 
filas  las  rasones  lo  dicen 


Del  moro :  ¡el  sentido  pierdo! 

I  Ah ,  caballeros  Ingratos , 

AI  señor  mas  Justo  y  bueno , 

Que  inmortal  han  de  hacer  brooees . 

Qne  harán  mármoles  eternos !    . 

¿Pero maldad  tan  enorme,  ' 

Tan  bárbaro  atrevimiento. 

Vil  acción  en  un  Dionisio, 

Y  bajeza  en  un  Maxencib , 

Hablan  de  cometer 

Contra  Dios  y  contra  el  cielo . 

El  marques  y  el  conde?  es  (iilso  ; 

No  lo  creo ,  no  lo  creo. 

Mas  <ü  marques  viene  aqoi , 

Quiero  guardarlo  7  romperlo ; 

Mas  pnes  en  los  pechos  nobles 

La  Imaginación  es  efecto , 

El  pliego  quiero  énieñarle ; 

No  porque  del  marques  pienso 

Esta  traldon ,  que  serla 

Poner  en  el  sol  defecto. 

ESCEIVA  til. 

Sale  bl  Habqvbs. 

Marq.  Hoy  mi  intento  se  descobn,  «91. 
Que  los  alcaides,  temiendo 
La  muerte » han  de  publicar 
Los  tratos  y  k»  eoneiertoe 
HloB  y  de  AbeyaAit. 
Aqui  está  el  alcalde ,  llego. 
Dándole  á  entender  qne  estoy 
Ignorante  del  suceso. 
¿  Qué  es  esto ,  señor  alcalde  ? 

Belt.  Señor  marques ,  eslo  et  esto ; 

{ikite  el  pliego.) 

Y  pues  á  vos  se  dirige, 

Y  yo  la  causa  no  entiendo. 
Vos  en  ves  lo  que  es  mirad , 

Y  respóndeos  á  vos  mesmo. 

{Lee  el  sobreseriío  el  morfiMi.) 

Marq.  «  Al  marques  Suero  Pelaei, 

Y  en  su  ausencia,  al  conde...  »  ¡ahddo! 
Belt.  Mirad  las  firmas  ahora. 
Marq,  Ayataf,  rey  de  Toledo : 

I  Perdido  soy  1 
Belt,  Esas  cartas 

Y  ese  puñal ,  cuando  huyendo 
Salieron  ios  dos  traidores , 
Dejaron  caer»  que  el  peso 

De  su  delito,  pensaba 
Asi  escapar  mas  ligero. 
Reoogilosyo,porlr 
De  la  ^ecnclon  mas  kjos, 

Y  viendo  que  á  vos  le  escriben , 
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En  vuestras  manos  le  dejo » 
Para  que  tos  las  veáis» 
T  veáis,  cuando  me  ausento, 
Que  en  la  amistad  Pitias  soy, 
T  soy  piedra  eo  el  sllenrlo. 

Marq,  Aguarda ,  Beltran  Ramiret, 
Que  deJaroM  tan  resuelto 
Con  la  traición  en  las  manos. 
Es  decir  que  yo  la  lie  liecho. 

Beit.  No  quiera  Dios  que  imagine. 
No  de  ves ,  que  sois  espejo 
De  lealtades  y  virtudes. 
Tan  bárteros  desconciertes, 
Mas  del  villano  mas  vtl 
Que  eo  las  Asturias  de  Oviedo 
AlMrcascalce,  y  empuñe 
Venablo  de  dos  encuentros. 

Jior^.  Estos  SOR  de  mis  prlvauaas 
Enemigos  encubiertos; 
Que  en  la  envidia .  los  fiívores 
Son  agravios  manifiestos. 
Esto  es  querer  con  su  alleía 
Descomponerme ,  poniendo 
En  el  sol  de  mi  lealtad 
Pardas  nubes ,  cuando  en  lecho 
De  nieve ,  de  nAcar,  de  oro , 
Dice ,  mas  luciente  y  bello , 
Que  doy  espíritu  al  día , 

Y  A  la  lealtad  que  procese. 
¿  A  mi  el  moro  cartas  ?  ¿  yo 
Trato  con  el  mora?  |  ab ,  llerol 
Áspides,  que  entre  las  fiorea 
De  las  Nsoqjas,  sangrienloe. 
Servís  cicuta  A  la  envidia . 
DAndole  al  honor  veneno  I 
Guardar  quiero  el  sobrescrito. 
Para  moderar  con  verlo 

Mis  pensamientos  altivos , 
T  mis  soberbias ,  diciendo : 
Este  es,  envidia,  tu  yugo, 
Este  es ,  privan»,  tu  Urano. 
Beliran ,  pues  el  cielo  os  blio 
Tanaingular  y  perfecto, 
Asi  en  heroicas  virtudes , 
Como  en  alto  enteiNltariento ; 
Echad  de  ver  que  este  ha  sido 
Rigor  de  la  envidia ,  opuesto 
A  mi ,  porque  vuestro  S07; 
Defendedme,  pues  soy  vuestro. 
Llevad  el  puñal  inláme, 

Y  estos  papeles ,  que  el  lienio 
De  Deyanira  los  hiio. 

Para  atrepellar  troüeos 
De  la  virtud ,  anagrama 
En  que  piularon  los  griegos 
En  Hércules  abrasado 
Tan  claro  y  glorioso  ejemplo. 
Mueran  en  vuestro  castigo , 


Abrásense  en  vuestro  fUego , 

Para  que  asi  mf  lealtad 

Se  Ilustre  en  vuestro  secreto. 

Bélt.  Marques,  lo  que  es  de  mi  parte 
Hacer  por  vos  os  prometo  ; 
Haced  de  la  vuestra  vos , 
Porque  asi  nos  conA>rmeffloé. 
Una  lealtad  y  un  valor 
Profesad  como  profeso, 
Considerando  en  Alfonso 
La  imagen  de  Dios,  y  el  centro 
En  quien  las  virtudes  pAran , 
Por  rey  santo ,  Justo  y  recto : 

Y  de  esta  suerte  los  dos 
Un  ángel  engendraremos ; 
Porque  de  no  ser  asi » 
PodrA  de  nuestro  concierto, 
Marques ,  engendrarse  un  monstruo 

De  dos  caras  y  dos  cuerpos.  {Vaie.) 

Matq.  \  Quién  vid  mayor  conAision ! 
MI  traición  se  ha  descubierto : 
¿  Qué  he  de  hacer  ?  i  perdido  soy ! 
¡  O  sobrescrito ,  que  has  puesto 
En  mis  mAquhias  estorbo, 

Y  término  en  mis  deseos!  • 
Comerte  quiero  A  pedaaos , 

En  tus  renglones  comiendo 

Tósigo,  pues  A  Tesalia  (CdmesaTo.) 

Aqni  en  cada  letra  encuentro. 

Ya  las  industrias  me  Ailtan , 

No  siento  en  mi  mal  consuelo, 

Y  mas  si  Beltran  Ramiret 
Quita  A  les  labios  el  sello; 
Que  ya  no  hay  Eléstiones , 
Ni  yo  Alejandro  ser  puedo. 
Yida,  prlvansay  honor 
He  de  conservar,  haciendo. 
Mi  nombre  etetno  en  Castilla; 
Que  pues  no  pudo  ser  menos ,« 
Proseguir  en  mis  engañes 

Es  el  úHIbio  remedio. 

ESCENA  IV.  ^ 

Saudi  n.  Bit  ,  bl  C!ohdb  t  MoHTsaos. 

Moni,  1*.  El  pueblo  vengativo 
No  concedió  lugar  de  traer  vivo, 
Con  su  cólera  lera , 
A  alguno  de  loa  doe. 

itstf.  Asi  supiera 

Quién  contra  mi  conspira 
Tan  sacrtiego  intento,  y  tan  vtl  Ira. 

Jfonf .  V,  Los  que  ftaeron  dos  hombres. 
En  un  instante ,  porque  el  casó  asombre , 
Tantos  hombres  se  hideroo. 
Que  por  la  tierra  en  Átomos  se  Tlerou , 
Que  eran  moros  mentidos 
En  la  seguridad  de  los  vestidos. 
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Rey.  ¿Moros eran? 

Moni,  1».  A  V0C9S» 

£o  los  rigores  bárbaros  y  atroces , 
Que  eran  moros  dijeron. 

Y  en  declarar  sa  intento  piedras  faeron. 
Marq,  El  alcalde  perdone,  ap. 

Si  este  engaño  á  mi  intento  se  dispone. 
¿8eñor? 

Rey,  ¿  Marques ,  amigo  ? 
Solo  vos  de  esta  acción  no  sois  testigo. 
En  mi  cámara  estaba , 
Cuya  puerta  entendí  que  me  guardaba 
La  lealtad  de  Castilla , 
T  el  antiguo  valor  de  aquesta  villa , 
Cuando  en  mi  pecho  veo 
(Impensada  traición,  que  aun  no  lo  creo) 
I>os  lucientes  puñales : 
Doy  una  voz ,  y  ftiertes  como  leales , 
Acuden  mis  monteros , 
Tiemblan  la  ejecución  los  hombres  fieros, 
T  turbados  pretenden 
Sus  vidas  escapar,  y  no  me  ofenden ; 
Huyen ,  y  van  tras  ellos , 
Donde  el  pueblo  pedazos  pad«  bacellos. 
i  Misad,  marques,  si  pide 
Castigo  esta  traición  ? 

Marq.  ¿Pues  quién  lo  impide? 

Rey.  No  haberse  averiguado. 

Marq.  Si  quieres... 

Rey.  Habla. 

Marq.  Verlo  comprobado. . . 

Pero  cosas  tan  graves... 

Rey.  Eso  es  decir,  marques,  que  el  caso 
sabes, 

Y  encubrírmele  quieres : 

Habla ,  que  pensaré  que  traidor  eres. 
Marq.  La  ocasión  del  vil  hecho 

£1  alcaide  dirá,  viéndole  el  pecho. 
Rey.  ¿  Qué  dices? 
Marq.  Que  es  amigo 

Beltran  Ramírez ;  pero  aqoi  contigo 

Se  derogan  las  leyes : 

Tanto  pueden  las  vidas  de  Jos  reyes. 
Rey.  ¿Beltran  Ramirez  trata 

Esta  conspiración? 
Marq.  La  acción  ingrata 

Dirá  esta  diligencia. 
Rey.  i  Válgame  Dios  1  traedlo  á  mi  presen- 
Conde.  Señor,  ¿qué  Intentas?         [da. 
Marq.  Quiero 

Nuestras  vidas  guardar,  que  es  lo  primero. 
Rey.  ¿Es  posible  que  sea 

El  alcalde  traidor,  siendo  la  idea 

A  quien  yo  reduela 

El  peso  de  mi  sacra  monarquía? 

Imposible  parece, 

Mas  la  ambición  con  la  privanza  crece. 


ESCENA  V. 

* 

Sauim  BELTRAN  RAMÍREZ  t  HoKTiaos. 

Bett.  ¿En  mi  atrevidas  manos? 

Mont.  K  Su  alteza... 

Relt.  Bueno  está« 

Moni.  9?.  Señor... 

Bélt.  Villanos, 

Ya  pecáis  de  groseros. 

Rey.  Menos  iras,  Beltran,  con  mis  monie- 
Que  por  ellos  comienza  [ros, 

A  perderse  el  decoro  y  la  vergüenza 
Que  al  principe  se  debe ; 

Y  el  que  á  ellos  se  atreve  á  mi  se  atreve. 
Belt,  ¿Yo,  señor? 

Rey.  Vedle  el  pecho. 

Relt.  Ya  la  traición  y  la  maldad  sospecho : 
El  marques  ha  querido 
Con  su  traición  dejarme  convencido  T 
Mas  la  verdad  divina 
Espíritu  es  de  luz,  qoe  al  sol  rolmlna; 

Y  aunque  la  eclipsen  velos» 

Sale  por  nácar,  redimiendo  cielos. 

[DetabrócharUe ,  y  sacan  dos  cartas 
y  el  puñal.) 

Moni.  lo.  Dos  cartas  tiene  en  el  pecho. 

Jlfom.  s<>.  Y  en  la  cinta  este  puñal 
Desnudo. 

Relt.   Dar  por  bien  mal , 
Siempre  la  traición  lo  ha  hecho. 

Rey.  Ya  en  las  sospechas  rae  Indio : 
Dadme  las  cartas. 

Belt.  Si  haré; 

Mas  haced ,  señor,  que  os  dé 
El  marques  su  sobrescrito. 
Que  aunque  á  mi  pecho  yinieroo , 
Que  como  el  sol  limpio  está , 
El  sobrescrito  podrá 
Decir  á  quien  se  escribieron. 
Que  estos  á  quien  engendraron 
La  codicia  y  la  traición 
HUosespósitosson, 
Que  á  mis  puertas  los  echaron. 
Diles  generoso  el  pecho , 
Seguro  de  estos  engaños; 
Mas  como  hijos  estraños. 
Áspides  en  él  se  han  hecho. 

Y  sangrientos  y  atrevidos. 
Aspiran  al  corazón; 

Mas  no  importa ,  porqne  son 
Sus  padres  muy  oonoddoa. 

Rey.  Muestra. 

Belt.    ,         No  van  sobreaerltis . 
Mas  son  sin  fe  y  sin  decoro  • 
Señor,  de  cartas  de  moro , 
A  dos  traidores  escritas. 
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Marq,  Alcaide » cln  hindamento 
A 10  alteía  penoadei . 

Y  equlTOcando  Terdadea, 
Quieres  encabrir  to  intento. 

Y  es  bárbaro  persuadir. 
Cuando  en  yergOenta  desbecbo . 
Las  dos  eartasen  in  pecba 

Te  tienen  de  desmentir. 
Porqoe  en  tn  pecbo  dIrAn , 
Que  son ,  aunque  mas  las  dores , 
Escritas  A  doe  traidores , 
Que  son  Fernando  y  Beltran. 

Béli.  Marques,  bien  lo  sabéis  vos. 

Marq.  Yo  por  ia  verdad  me  rijo , 
Padre  sois ,  y  tenéis  bljo. 

Belt.  Y  asi  estamos  dos  A  dos. 

Marq.  Las  cartas  del  pecbo  os  quito. 

BeU.  Bien  pudiera  por  no  verme 
Asi  las  cartas  comerme. 
Como  alguno  el  sobrescrito. 

Rey.  Basta ,  que  ya  se  atrepella 
Mi  prudencia  y  mi  raion : 
¿No  basta  liaeer  la  traición , 
Sino  aqui  volver  por  cllat 

Bélt.  Yo  soy  leal ,  y  soy ... 

Bey.  Basta. 

Béli.  No  basta,  cuando  el  bonor 
Se  amancilla ,  y  un  traidor 
Me  aniquila  y  me  contrasta. 

Rey.  ¿Hay  mayor  atrevimiento? 

Marq.  Traidor  es  el  que  lo  es. 

BéU.  Dice  muy  bien  el  marques. 

Marq.  Bien  se  ba  logrado  mi  Intento,  ap. 

Rey  (isa).  «  Amigo  y  deudo  nuestro,  A 
«  quien  el  gran  profeta  engrandeica ,  abi 
«  os  envió  dos  alcaides  elegidos  en  mi 
«  reino,  para  la  ejecución  de  lo  dicho; 
«  ellos  barAn  la  ocasión  que  deseamos,  por- 
«  que  Jamas  la  temieron  :  y  muerto  ese  ti- 
«  rano,  conseguiré,  ayudado  de  vuestro 
«  braxo,  el  imperio  de  Castilla,  pues  es 
«  nuestro  poder  el  de  Alaqulvir.  Él  os 
«  gEarde.  Toledo,  segundo  de  la  luna  de 
«  roano.  » 

(Otra.)  «  AIA.  btjo  de  tan  grande  padre , 
«  te  levante  al  logar  que  deseas.  Los  alcai- 
«  des  van  con  esta ,  el  ejército  estA  prevé- 
«  nido ,  y  Maiioma  te  asegura  esa  monar- 
«  quia.  Toledo,  en  el  semiinnio  de  mano. 
«  Atataf  ,  rey  de  Toledo.  » 

Marques,  no  puedo  creer 
Tal  maldad ,  aunque  la  leo ; 
Mas  si  aquí  la  causa  veo . 
Ta  no  tengo  mas  que  ver : 
I  Que  pueda  traición  caber 
En  un  noble .  en  un  cristiano!  • 
¡ Qae  se  obligue áser  tirano, 


^  Y  que  dos  veces  sin  fe 
Venda  A  su  patria .  y  le  dé 
Muerte  A  su  rey  soberano ! 
No  puede  ser;  pero  aqui 
La  raxon  se  ba  desmentido 
En  un  ingrato ,  que  ba  sido 
Cuervo  al  Tavor  que  le  di : 
YbArbarocootrami. 
Ser  otro  Luzbel  procura . 

Y  eon  soberbia  y  locura, 
Quiere,  arrogante  y  traidor. 
Desbaeer  A  su  hacedor, 
Sin  advertir  que  es  su  hechura. 

Y  asi  en  mi  Justida  habrA , 
Si  esta  traición  se  castiga. 
Otro  Miguel  que  le  diga : 
¿  Quién  como  el  rey  ?  y  verá 
El  que  se  Jugaba  ya. 
Sin  lealtad ,  sin  honra  y  fe , 
Hacedor  del  que  lo  faé 
Suyo  en  tanta  desventura ; 
Que  si  un  pié  le  biio  hechura , 
Le  deshilo  un  puntapié. 
A  una  torre  le  llevad 
De  palacio. 

Beli.      Señor... 

Rey.  Cierra 

La  boca .  donde  se  encierra 
La  mas  enorme  maldad. 

Belt.  Mi  inocencia  y  mi  lealtad 
AbonarAn  mi  opinión. 

Rey.  i  Cómo .  villano ,  si  son , 
Cuando  disculparte  intentas . 
Los  abonos  que  presentas . 
Testigos  de  tu  traldoD? 
Llevadlo. 

BeU.  Inocente  voy 
A  que  la  muerte  me  des, 
Que  esta  vos  es  del  marques, 
A  quien  respondiendo  estoy  : 
Eco  de  su  acento  soy, 
Solo  en  responderte  peco . 
Viendo  el  rigor  de  este  trueco  : 

Y  asi ,  en  el  rigor  atroi , 
En  él  disculpas  la  vos . 

Y  en  mi  castigas  el  eco.  {Uévanle.) 
Marq,  Basta,  que  conmigo  quiere 

Disculpar  su  alevosía. 

Rey,  Marques,  en  la  gracia  mía 
Vivís .  cuando  un  loco  muere  : 
Hoy  vuestra  virtud  adquiere 
La  magostad  castellana , 

Y  en  roas  luciente  mañana 
Del  fénix  que  deshacéis, 
A  la  eternidad  nacéis, 
Con  penachos  de  oro  y  grana. 

Marq,  Dadme  esos  pies. 

Bey.  Vaya  el  conde. 
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Sin  dejar  guarda  ó  montero , 

A  las  casas  de  ese  fiero , 

Que  asi  á  mi  amor  corresponde , 

Y  cuanto  guarda  y  esconde 
De  estas  traiciones  secretas 
£n  papeles  y  en  discretas 
Cartas .  me  traiga  al  momento , 
Sin  perdonar  avariento 

Las  mas  ocultas  gavetas. 

Y  con  debido  rigor 
Confisque  toda  su  hacienda , 
Su  bija  y  criados  prenda , 
Para  Inrormarnie  mejor. 

Cande.  Ejecutaré»  señor, 
Lo  que  manda  vuestra  alteza , 
Con  Justicia. 

Bty,        Y  con  fineza. 

Marq.  Danos  á  los  dos  los  |riés. 

Rey.  La  vida  es  debo ,  marques . 
Como  Beltran  la  cabeza.  ( Vaee.) 

Conde,  Bueno  va  el  rey. 

Marq.  Y  ya  ahora 

Importa  que  esta  traición 
Se  esfuerce ,  con  la  prisión 
Que  ya  el  alcalde  desdora  : 

Y  pues  el  trato  se  ignora 
Que  con  el  moro  tenemos , 
Descomponerlo  podemos 
Con  sus  cartas. 

Conde.         Podrán  vellas . 
Pues  con  advertencia  en  ellas 
Al  moro  que  escriba  haremos , 
Sin  nombrar  conde  ó  marques , 
Para  roas  seguridad. 

Jlfar^.  Las  cartas  lo  barAn  verdad  : 
Llévalas,  porque  después , 
Juntas  al  rey  se  las  des , 
Irritando  su  grandeza. 

Conde.  Todo  engaño  es  agudeza. 

Marq.  SI  vale  la  Industria  mia , 
Lo  que  hoy  en  ti  es  señoría . 
Mañana  ha  de  ser  alteza.  {Vate.) 

ESCENA  VI. 

Salen  BERMUDO  db  soldado,  y  LEONOR. 

Berm.  Mas  de  espacio  nos  veremos « 
Que  á  hablar  voy  á  mi  señora. 

Leonor.  Vengas,  Bermudo,  en  buen  hora, 
De  mi  amor  dulces  estremos. 

Berm.  Muestren  tus  brazos  el  gusto  : 
¿Dónde  mi  señora  está? 

Leonor.  Vistiéndose ;  pero  ya 
Te  ha  sentido. 

ESCENA  VII. 

Sal»  D0Í9A  ANA  T  JfSNaA. 
Ana.  Fuera  injusto 


Rigor,  no  salir  á  rene. 
Berm.  Dadme ,  señora ,  esa  mano. 
Ana.  Bermudo ,  ¿  viene  mi  hermano? 
Berm.  Vencedor,  bizarro  y  ftierle  , 

Y  con  cien  moros  y  moras , 
Para  alfombra  de  esas  plantas. 
Que  en  diez  morales  no  hay  tantas . 
Aunque  su  victoria  ignoras. 

Ana.  ¿Y  cuándo  entrará  en  Madrid  ? 

Berm.  Mañana. 

JLaonor.  Será  gran  dia . 

Berm.  Con  tal  grandeza  solía 
Entrar  en  Burgos  el  Cid  : 
La  corte  se  ha  de  admirar 
Con  los  alarbes  despojos. 

Ana.  Pavón  le  harán  tantos  ojos. 

Berm.  Mañana  logra  el  triunfar. 
Viene  con  aquel  varón 
Don  Garceran  de  Molina , 
Caballero  á  quien  se  Inclina , 

Y  á  quien  el  rey  de  Aragón , 
Por  cabo  de  sus  banderas , 
Envió  á  aquesta  Jornada. 

Ana.  Leonor,  ¿  estoy  bien  tocada? 

Leonor.  Tan  bien .  que  ser  sol  pudieras. 

Berm.  ¿Y  el  alcalde  mi  señor? 

Ana.  Pocas  veces  de  palacio 
Viene  á  casa ,  que  ese  espado 
Da  su  privanza  y  fa^or. 

Berm.  Asi  se  llega  á  gozar 
La  privanza  ,  SI  se  alcanza ; 
Aunque  la  mayor  privanza 
Es  privarse  de  privar. 

Ana.  Dices  bien  :  llega  cae  espejo ; 
Verle  quiero  retirado . 
Que  para  tanto  cuidado , 
Esiá  mi  padre  muy  viejo. 

Berm.  Deja  que  logre  Castilla 
Privado  tan  generoso. 
Que  el  que  priva  dadivoso , 
Todo  lo  postra  y  lo  humilla. 

(MiUdo  dentro.) 

Ana.  ¿  Quién  causa  este  estruendo  acroz , 
Mencia ,  y  rumor  tan  nuevo? 

Meneia.  A  decirte  no  me  atrevo 
Loque  hay. 

Ana.       ¿Qué  dices? 

Mencia.  ¡Ay  Dios! 

Ana.  ¿Qué  te  suspende? 

Mencia.  ISl  agaan , 

Los  dos  patios  y  las  puertas 
De  nuestra  casa ,  oobleitas 
De  armas  y  de  gente  están, 

Y  atropeilaiido  criados , 
Osan  subir  hasta  aquí. 

Ana.  i  Armas  en  mi  cafta  asi  ? 
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i  Aqal  eürueodo  ?  ¿aqui  toldados? 
Dadme  el  venablo. 

{DanUunvmuMúi) 
ESCENA  VIII. 

Salmii  bl  Comdb  y  gimtb. 

Conde,  Romped 

Efos  caDcelea  y  entrad. 

Meneia,  Seoor,  advierte... 

Cofkie.  Apartad : 

Astillas  la  poeru  haced. 

¿eofior.  iQae  baya  en  BiadHd  qolea  ofenda 
A  Beltran  Ramirecl 

Coffida.  Si: 

Entrad. 

Ana.  Teneos ,  que  hay  aqal 
Bfagestad  que  lo  defienda. 

Cofíds.  ¿Quién  eres  ,  portento  hermoso? 
Eres  Juno  ó  Leda ,  ingrata, 
Burlando  en  cisne  de  plata 
A  Júpiter  poderoso? 
¿Eres  Diana  en  lo  fuerte 
JM  venablo  defendida? 
¿O  disrrazada  en  la  vida 
Eres  por  dicha  la  muerte? 
Mas  de  tu  ambición  gallarda 
Vengo  á  colegir,  en  fin , 
Que  serás  el  querubín 
Que  estos  paraísos  guarda. 

Ana.  No  soy  Juno ,  ni  soy  PAlas , 
Diana ,  Ténus  ni  Leda ; 
Mas  soy  doña  Ana  Ramírez 
De  Vargas ,  en  quien  se  encierra , 
Por  acciones  generosas , 
T  por  virtudes  inmensas. 
De  todas  ellas  la  gloria , 
T  el  valor  de  todas  ellas. 
T  asi ,  señor  conde ,  haced , 
Que  esa  gaita  atrás  se  vuelva , 

0  yo  les  mostraré  cómo 
Estas  casas  se  respetan. 

1  Vos  con  gente  ?  ¿  vos  con  arroa§  ? 
4  Vos  con  rigor  y  fiereía  ? 

i  Vos  desestimando  patios? 
i  Vos  atrepellando  puertas? 
¿Sabéis  que  estas  casas  vive. 
Rico  de  heroicas  empresas , 
El  alcalde  de  Madrid , 
Jasen  de  aquestas  nronteras? 
¿Sabéis  que  es  deidad  su  nombre, 
T  que  estos  bronces  y  piedras , 
Con  mucha  veneración. 
Su  autoridad  representan? 
Volveos,  y  no  permitáis 
Que  atrevida  y  descompuesta , 
Haga  que  de  este  venablo 
El  Imperto  se  obedeica. 


Cande,  Proseguid ,  que  en  el  furor 
Mas  vuestra  beldad  se  aumenta , 
Que  por  diluvios  de  rosas , 
Que  la  cólera  desflueca 
En  provincias  de  cristales , 

Y  en  monarquía  de  estrellas . ' 
Fulminando  rayos  de  almas , 
Se  asoma  A  vuestra  belleía , 
Escediéndose  á  si  nisna , 
Como  sale  con  vergAenaa. 

Ana,  Señor  conde ,  bueno  esti , 
Porque  no  es  ocasión  esia 
De  I  Isoldas :  prevenid 
Con  recato  y  con  prudencia 
A  cuantos  vienen  con  vos , 
Que  aquí  comedidos  sean , 

Y  que  se  vuelvan  atraa ; 

O  vive  Dios  que  por  fuerza 
Les  haga  con  el  venablo 
Salir  con  tanta  presteza , 
Que  unos  tropezando  en  otros , 
Puedan  terminar  apenaa 
La  breve  distancia  que  hay 
Desde  el  cancel  á  las  puertas. 

Conde.  Bueno  está ,  que  los  que  vienen 
Conmigo ,  es  ftierza  que  vengan . 
Sino  é  averiguar  traiciones, 
A  calificar  sospechas. 

Ana.  Este  es  centro  de  lealtad , 

Y  basta  que  en  sn  nobleza 
El  Vargas  lo  califique. 

Conde.  Ya  el  Vargas  es  cosa  muerta, 
Ya  se  perdió  su  arrogancia , 
Ya  se  humilló  su  soberbia , 

Y  yo  queda  por  traidor 
Preso. 

Ana.  Quien  lo  dice  ó  piensa. 
Se  engaña. 

Conde.  Su  alteza  es 
Quien  lo  piensa ,  y  su  alteza , 
Por  esta  cédula  suya , 
Me  manda  que  luego  prenda 
Cuantos  criados  tenéis, 

Y  que  A  vos  os  deje  presa 
Con  recalo  y  con  cuidado , 
Donde  ha  de  hacer  que  os  merezca 
Por  ftaerza  amor,  ya  que  ingrata 
Atrepellas  mis  ternezas. 

Ana.  ¿MI  padre  está  preso? 

Conde.  Y  preso 

Por  traidor. 

Ana,       Deten  la  lengua , 
Que  pones  falta  en  el  sol , 
Que  de  escucharte  se  afrenta 
¿  Beltran  Ramírez  de  Vargas 
Traidor  ?  ¿  En  Vargas  sospecha 
De  alevosía?  ¿En  Vargas 
Coaa  que  lealtad  no  sea  ? 
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Mienteo  la  envidia  j  la  fama ; 
Mleoten  los  que  le  atropellan. 

Conde,  Sea  mentira  ó  verdad , 
Preso  vuestro  padre  queda ; 
.  Y  á  U ,  disculpadme  abora , 
Que  aqui ,  con  vuestra, Ucencia . 
He  de  registraros  cuanto 
Ocultan  y  manifiestan 
Tuestras  casas ,  sin  di^ar 
En  la  mas  Ubre  gaveta 
De  los  escritorios  ricos , 
La  lisonja  mas  pequeña : 
Entrad. 

Ana.  Ya  Ucencia  os  dej. 

Criado,  j  Bella  muger  I 

Conde.  Goiaréla , 

Pues  la  ofrece  A  mi  apetito 
La  ocasión. 

Criado.   ¿Llorar  la  dejas?  {Éntratue.) 

ESCENA  IX* 

DlCBOS,  MKMOS  n.  COHDB  T  GaiÁOOt. 

Ana.  En  tan  graves  enojos. 
Si  llantos  se  permiten , 
Mis  lágrimas  amargas  soliciten 
La  muerte  por  los  ojos « 
Y  en  corrientes  despojos , 
Cada  lágrima  sea 
Un  pcdaio  de  alma,  porque  vea 
Castilla ,  en  dolor  tanto , 
Que  mis¡lágrimas  son  almas  del  llanto. 
¡  Mi  padre  preso,  y  preso 
Por  traidor  y  alevoso! 
I  Alfonso  de  él  quejoso  1 
{ En  pecho  tan  leal ,  tan  torpe  esceso ! 
I  Loca  estoy,  pierdo  el  seso ! 
¡Xj,  Bermudol  ¡aj,  amigasl 
¡Traidor  Beltran  Ramirezl 

Berm.  Ko  prosigas. 

Que  no  es  el  sol  mas  claro. 

Ana.  Perdi  padre,  honor,  perdi  mi  ampa- 
¿Podrás  salir,  Hermudo,  [ro  : 

A  avisar  á  mi  hermano? 

Berm.  Engañando  al  tkano. 
Saldré  entre  los  soldados. 

Leonor.  Yo  lo  dudo. 

Berm.  Mucho  la  industria  pudo. 

Ana.  i  Ay,  infeilce  dia ! 
Esto  es,  amigas,  lo  que  70  temia. 

ESCENA  X. 

Sálbh  il  Gombb  t  todos  los  CaiADOs  eoM 

nos  OAVBTAS  DE  GAITAS. 

Conde.  Metedla  en  esa  sala. 

Criado.  Esta  prisión  el  conde  le  señala. 

ilfio.  Sepulcro  tendré  en  ella. 

Co  nd».  Júpiter  be  de  ser,  si  es  Daflae  bella. 


I 


Ana.  ¿YU  fortuna  •  qué  ea  efloY 

Conde.  Ya  entre  sus  cartas  loa  del  moro  he 

Criado.  Entrad.  [puesto. 

Ana.  ¿Sin  mis  criadas? 

Conde.  Esos  esfen  aparte  aprisionadas. 

Ana.  Dadme .  cielos .  paciencia. 

Conde.  Ya  bárbara  há  de  ser  tu  resistencia . 

Ana.  A  imposibles  te  encargas . 
Que  muriendo  y  triqnfondo  he  deserTargu. 

Conde.  Yo  te  veré  de  espacio  : 
A  palacio  guiad. 

Berm.  Ola ,  á  palacio  : 

Yerme  en  la  calle  espero  ap. 

Con  plaza  de  soldado  ú  de  montero.  ( Fonje.) 

ESCENA  XI. 

SaLJRI  KL  RBY,  IL  llAmQDBS  T  DH  ODOU. 

Oidor.  Locos  los  descargos  son , 
Culpando  y  contradiciendo 
La  sumaria  información. 

Marq.  Lee  cartas  lo  están  diciendo. 

Bey.  ¿Qué  dice  en  su  confesión? 

Ot'dor.  Que  es  verdad,  que  Yuesira  theza 
Yió  las  cartas  y  el  puñal , 
Acción  de  tan  vil  fieren , 

Y  que  él  es  noble  y  leal. 

Bey.  Bien  prosigue  en  su  nobiezn.' 

Oidor.  Dice  que  el  conde  y  marques 
Son  los  traidores ,  y  pide 
Que  algún  término  le  des 
Para  probarlo. 

Marq.  Si  mide 

Vuestra  alteza ,  que  dios  es 
De  Castilla,  lajusücia 
Con  la  verdad ,  gran  señor. 
AverigQe  esta  malicia, 
No  se  ofenda  en  un  traidor 
La  nobleza  de  Galicia. 

Bey.  Marques ,  de  vuestra  lealtad 

Y  amor  estoy  satisfecho. 

Marq.  Dame  esos  pies.     {Arrodfílaee.) 
Bey.  LeTanted. 

Oidor.  Cartas  y  puñal  del  pecho 
Nos  comprueban  la  verdad. 

ESCENA  XII. 


SaLB  el  CoMDB  ,  T  SACAJI  DOS  CUADO* 
OAVITAS  DB  CAETAS,  CÜBBUTAS  COH 
TAFBTAHBS. 

Conde.  Ya  la  (ejecución  cumpU 
De  vuestra  ley  soberana : 
CofVes  y  escritorios  vi. 
Confisqué,  prendi  á  doña  Ana, 
Y  las  cartas  traigo  aqui 
Con  los  papeles  que  hallé. 

( Toman  eartas,  y  lea  el  o<dor. ) 
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Bty,  Carta  ea,  marques,  del  rey  moro 
La  primera  qae  encoolré. 

Oidor  (lea).  «  Mi  graodeaa  y  mi  decoro 
fl  Con  to  amparo  aomenUré.  » 
T  Cita  es  del  moro  tambieo. 

Marq.  ¿Qué  mas  clara  ioformaclont 

Rey  (lee),  «  Benalnt  y  AbderrameiH..  » 
a  Si  no  lográis  la  ócasloa... »  {Lee  aira,) 
Aii  cabiertas  esteo.  (itsp.) 

Oid4)r,  ff  Que  os  ha  dedar  fama  y  nombre. » 

Rey.  ¡Hay  tal  maldad! 

Oidor.  ¡Loco  quedo! 

Marq.  Que  esto ,  seúor,  00  te  asombre. 

Oidor.  De  Ayabt ,  rey  de  Toledo , 
Son  todas. 

Rey.       Esto  al  renombre 
De  Vargas  juntó  el  traidor. 

{Sote  un  criado.) 

Criado.  Ta  el  gallardo  don  Femando 
Ramírez  llega ,  sefior» 
Con  tus  banderas  triunfando , 
Porque  viene  vencedor. 

Rey.  {Ab,  traidor!  venid »  que  quiero 
Que  le  prendan  en  palacio 
Después  de  oírle  severo. 

Harq,  Ui  injuria  no  pide  espado. 

Rey.  Juzgad  la  mia  primero : 
Salga  el  conde  á  reclMIle , 
Porque  del  padre  el  suceso 
Ninguno  pueda  decille. 

Harq.  Pocos  saben  que  está  preso. 

Rey.  Dios  á  este  Nembrot  bumiUe : 
¿Qaédeeisdeesto? 

Oidor.  Sefior, 

No  creyera  hazaña  Igual. 

Rey.  ¿EsU  es  su  fe?  ¿este  su  amor  f 
No  vive  mas  el  leal 
De  lo  que  quiere  el  traidor.  ( Fonte.) 

ESCENA  XIII. 

TocAH  CAJAS,  1  SALBR  DON  FERNANDO 

con  BASTÓN  DB  GBKBBAL  Y  6ARGERAN. 

Fem.  Ta ,  Garceran,  estamos 
A  la  vista  del  premio,  porque  aquellas 
Torres ,  que  divisamos. 
Con  desprecio  del  sol  borrando  estrellas ,. 
Bn  diamantes  escriben 
La  magostad  que  de  su  luz  reciban. 

Aquel  es  el  palacio. 
Que  entre  los  rayos  de  la  esicasa  lumbre 
Se  reduce  á  un  topado , 
Corona  de  este  moole.  y  pesadumbre 
Del  Manzanares  frió , 
Que  por  él  goza  autoridad  de  rio. 

Gare.  Gallarda  vista  tiene 
Madrid  por  esta  parte. 


Fem.  A  recibirnos 

Tropa  de  gente  viene. 

Gare.  Parabienes  serán. 

Fem.  i  No  ves  decirnos 

lindamente  las  glorias 
Con  que  ha  de  honrar  el  rey  nuestras  ric- 

Ta  parece  que  llego .  [torios? 

T  que  glorioso  Alfonso  me  recibe 
Con  grandeza  y  sosiego ; 
T  que  mi  padre  alegre  me  apercibe 
Parabienes  y  abrazos. 
Quebrando  las  ternezas  con  los  brazos  : 

Dichosas  penas  que  hallan  ' 
Tanto  agradecimiento  y  tanto  gusto. 

ESCENA  XIV. 

Salb  BERMUDO. 

Berm.  Si  el  suceso  le  callan , 
En  las  manos  dará  del  rey  li^usto : 
Llegar  quiero  á  avisarle ; 
Pero  el  conde  es  aquel. 


ESCENA  XV. 

Salbh  bl  Combe  t  Güabdus. 

Conde.  He  de  abrazarle,  ap. 

Yo,  Femando,  el  primero » 
En  lanU  dicha.,  y  en  ventqra  tanU, 
Goaar  la  parte  de  esus  glorias  quiero. 

Fem.  Siempre  vueseñoria 
A  honrarme  se  adelanta. 

Berm.  Señor.*. 

CofMis.  Ventura  es  mia. 

Fem.  BasU,  necio.  [precio. 

Conde.  De  ser  vuestro,  señor,  me  ilustro  y 

Fem.  Conoced  al  barón  del  moro  es- 
panto. 

Cofkie.  Confieso  qpe  á,  Aragón  debemos 

Berm.  Avísele  por  señas ,  [Unto. 

T  entenderme  no  quiere. 

Fem.  ¿Vienes  loco? 

Berm.  Tú ,  que  al  mar  te  despeñas. 
É  inadverUdo  vas,  no  lo  e^iás  poco : 
Hablóle  por  la  mano. 

Fem.  Sin  seso  estás. 

Berm.  No  estoy. 

Fem.  Vete,  villano. 

Conde.  Siempre  de  vos  recibo. 
Femando ,  estas  mercedes  y  favores. 

Fem.  En  vuestro  amparo  vivo  : 
Ved ,  barón ,  uno  aqui  de  tos  mafores 
Amigos,  que  yo  tengo. 
Conde,  i  Si  lo  supieras  bien  1  ap. 

Gare.  Ta  me  prevengo 

Para  ser  su  criado. 
Conde.  De  mi  dueño  os  preciad. 
Bemí.  Para  avisarle  ap^ 
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Ningún  remedio  he  bailado  : 
I  Cielo ,  aviso  no  be  podido  darle. 
T  en  palacio  se  ba  entrado  I 
Ya  temo  so  prtoion. 

Conde,  Glorioioeli^eio 

Tendrá  nuestra  flefexa. 

(0«firro.)  Plaza. 

Fem.        Ta  •  Garceran ,  lale  so  alteía. 

ESCEi\A  XVI. 

Salen  bl  Rbt,  bl  Mabqvbs  t  ALABABOBaos. 

Fem.  A  esos  pies  sol^ranos 
Orrezco  un  escuadrón  roto  y  vencido, 
Despojo  de  estas  manos , 
Que  vuestras  son. 

Rey,  Fernando ,  bien  venido. 

( Hace  que  »e  va, ) 

Fem,  ¿Os  entráis  sin  oirmef 
Rey,  Ya  sé  por  fe  lo  que  queréis  decirme. 
Fem,  Oid ,  señor,  mi  gloria, 
Que  no  es  para  callar  tan  gran  victoria , 

Y  aunque  ei  esceso  es  mucho , 
Perdonad  si  os  detengo. 

Rey,  Ya  os  escucho. 

Fem,  Llegué  con  Garceran,  que  está 
Adonde  España  dividir  procura»  [presente , 
Con  un  Taje  de j>lata  trasparente , 
Del  claro  Portugal  la  Estremadora  : 
Era  púrpura  entonces  el  oriente, 

Y  el  sol  en  rosicler  y  en  nieve  pura, 
Iba  formando  ejércitos  la  aurora , 
Que  osada  imita  la  cuadrilla  mora. 

Que  como  de  las  sombras  redimían 
Aljabas  j  almalafas  sus  eolorn» 
Hermosas  primaveras  parecían , 
O  abriles  anegados  entre  flores ; 

Y  en  los  turlMnies,  <fue  en  el  viento  haeian. 
Mendigando  del  sol  ios  resplandores , 
Goiros  de  plata  y  piélagos  de  espumas, 

£1  cielo  era  un  pavón  de  ricas  plumas. 

Al  bárbaro  escuadrón  medio  despierto 
Descubrimos  en  fin ,  que  á  un  monte  daba 
Azucenas  y  rosas  como  el  hnerto , 
Que  la  ciudad  de  Miño  coronaba : 
Cesan  nuestros  clarines ,  que  el  concierto 
De  sus  dulces  Jsbebas  remedaban  . 
Porque  á  los  dos  la  empresa  reducida , 
Kl  moro  á  la  .batalla  me  convida. 

Admito  el  desalío,  y  salgo  luego 
A  la  palestra .  en  que  aguardando  estuve 
En  un  rayo  andaluz ,  monstruo  de  ftiego. 
Que  una  vez  es  astilla  y  otra  nube  : 
Hlpógrifo  le  juzga  el  campo  ciego ; 

Y  el  sol  cometa ,  que  á  eclipsarle  sube , 
Que  unas  veces  ligero ,  y  otras  grave , 
Goza  en  las  vientos  privilegios  de  ave. 


Era  tigre  eo  la  pM  cerno  letrtU 
Entre  flores  abril ,  curloao  toro , 
En  qnieD  siembra  -con  circuios  de  plata . 
Pórfido  á  lineas,  salpicadas  de  oro : 
La  cola ,  que  en  csiebra  se  desala . 
Pompa  del  sol ,  y  de  su  lus  decoro , 
Golfo  de  tornasoles  parácia , 

Y  la  cria  lisonjera  argentería.  . 

Era  un  monte  su  pecho,  y  su  cabeza 
Tan  recogida  y  breve ,  que  á  m  dlamaote 
La  quiso  reducir  naturaleía. 
Siendo  en  todo  á  una  perla  semejante ; 
Tropeaando  en  su  misma  ligereza  • 
Burlad  viento,  soberbio  y  arrogante. 
Tanto,  que  el  viento ,  alli  por  imUallo, 
Quisiera  no  ser  viento  y  ser  caballo. 

A  esta  ocasión  el  moro  al  puesto  Ucfa , 
Danzando  al  son  del  militar  ruido . 
Con  tos  compases  de  una  alfiína  griega , 
Alabastro  con  alma  y  con  sentido : 
Cisne  parece ,  que  en  el  sol  navega , 
Por  nubes  que  ba  burlado  y  desmentido : 
Que  entre  ellas  quiere  el  broto  que  presuma 
Que  hay  estrellas  también  que  visten  phiiiia. 

Era  un  jazmín  la  yegua  poderosa 
De  cola  y  crin ,  de  cuello  angosto  y  breve , 
Ancha  de  pechos ,  de  ancas  portentosa . 
Dando  en  ellas  al  sol  nMWtes  de  nieve : 
Llamas  sus  ojos  son ,  su  testa  hermosa , 
Que  entre  ondas  de  marfil  estrellas  bebe , 
Lágrimas  de  Ceilan ,  pues  al  moverla , 
Le  dio  la  vista  admiración  de  perla. 

Tocan  á  acometer,  y  coom  fieras 
Los  dos  monstraos  se  miran,  engrifisndo. 
Sobre  las  manos. sueltas  y  ligeras , 
Los  pechos  en  su  espuma  están  nadando : 
Entre  tanto  las  lanzad  Ilsoqjeras, 
Como  juncos  al  sol  los  dos  vibrando. 
Quebradas ,  sin  piedad  y  sin  mancilla , 
Átomos  dan  al  aire  astilla  á  astilla. 

Pasaron  los  dos  botes  las  adargas, 

Y  empuñando  diamantes  por  aceros, 
Escusaodo ,  señor,  arengas  largas , 
Fuimos  aili  los  dos  cíclopes  fieros : 

Yo  soy,  dijo,  Aloatar.  —  Y  yo  soy  Vargas, 
Le  respondí  soberbio ;  y  tan  ligeros 
Mas  á  pavor  los  dos  nos  embestímos . 
Qno  ¡n  los  caballos  dos  faetontes  fulnaoa. 

Busco  el  moro  en  el  suelo ,  y  ooo  tal  Ira 
Le  atropello  y  le  mato ,  que  pensaba 
La  muerte ,  que  su  muerte  era  mentira , 
Aunque  muerto  y  sangriento  te  miraba : 
Corre  la  voz ,  la  escuadra  ya  se  admira . 

Y  como  oyó  que  el  general  faltaba , 
Bañada  en  confusión  y  en  llanto  triste , 
Sin  aguardar  concierto,  al  nuestro  embiste. 

Recibióle  con  gusto  y  alegría , 
Añadiendo  con  su  llamo  mas  tristeza , 
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Que  podo  entonces  la  victoria  mia 
Inhindir  en  mi  pedio  Ibrtaleta : 
Garceren ,  qae  á  mi  lado  la  regla , 
Ilastró  de  sos  barras  la  grandeza ; 
Y  al  fln>  rendido  el  moro,  á  vuestros  ojos 
Vengo  con  los  trofeos  y  despojos. 

Vuestra  Cáoeres  es,  vuesira  Trajlllo, 
Alcántara,  Corla  7  Callsteo , 
Sin  darle  al  moro  en  el  menor  castillo 
£1  pallo  de  lisonja  nl^trofeo.  [cilio. 

Rey.  SI  bien  obráis .  mas  bien  sabéis  de- 
Fem.  Mas  bien  lo  obro  que  |o  digo.  • 
Rey.  Yo  lo  creo; 

Quedaos  viendo  ese  esp^o  único  y  raro ,  ^ 
Miraos  en  él,  aunque  no  está  mny  claro. 

( Vinse,  y  descubren  degollado  á  Beltran,) 

Fem.  I  Válgame  Dios  \  {Cae  deemayado.) 
Gare.  Ep  el  suelo 

Se  derribó  sin  sentido 

Don  Fernando ;  enternecido 

Estoy  en  su  desconsuelo. 
Fem.  ¡  Que  este  rigor  sufra  el  cielo  I 

(  Vuelve. ) 

Garc.  Mirad  qoe  el  sol  se  avergOenza 
Que  lloréis. 
Fem.     Mi  amor  venza, 

Y  en  lan  profundo  pesar. 
Ojos ,  bien  podéis  llorar. 
Sin  dejarlo  de  vergOenza. 
Espejo  limpio  y  leal , 
Dejadme  que  en  vos  me  mire , 
Si  no  es  que  de  vos  me  admire. 
Viéndoos  en  bajeza  igual : 
¿Quién ,  generoso  cristal , 

En  castigo  de  los  dos. 

Os  trat6  asi?  mas,  ¡  ay  Dios  I 

Que  el  rey,  que  en  vos  se  ba  mirado , 

Envidioso  os  ba  quebrado-. 

Porque  no  me  mire  en  yos. 

Cristal  de  mi  corazón , 

¿Cómo  asi  me  recibís? 

¿Quién  os  bizo  de  rubis 

Tan  sangrienta  guarnición? 

No  ha  podido  ser  traición  • 

Fiereza  y  cuidado  Igual , 

Rigor  basldo  fatal, 

Y  de  la  envidia  estos  fines , 
Que  en  los  regios  camarines 
Corre  peligro  el  cristal. 

Berm.  Huye,  seftor.  que  á  prenderte 
Viene  todo  el  mundo. 

Fem.  Loco , 

Si  el  honor  vale  tan  peco, 
Su  premio  estará  en  la  muerte. 


ESCENA  XVII. 


SaLBN  BL  MáEQUBS  ,  EL  GOHDB  T  GOABDAS. 

Cof^.  Prendedlo. 

Fern.  De  aquesta  suerte. 

Fieros ,  me  dejo  prender : 
¿Garceran? 

Gare.     Tuyo  be  de  ser. 

JUarq.  {Invencible  resistencia! 

Fem.  Pelea  en  mi  la  Inocencia , 
Y  ella  me  ha  de  defender. 

( Mételoe  á  euehüíadai. ) 

ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

SALK?f   DON  FERNANDO,   G  ABC  ERAN  t 

BERMUDO  BN  LO  ALTO  DB  LA  TOBBB,  T 
ABAJO  BL  MABQOBS,  BL  COHDB  T  GOARDAS 
CON  BSCALAS  ,  ALABABDA8    T  AlBAÍILBS. 

Marq,  La  torre  derribad. 

Fem.  Todo  tu  Intento , 

Alevoso  marques ,  es  derribarme  : 
No  se  ha  de  lograr  tu  pensamiento. 

Conde.  Ya  lo  verás. 

Fem.  Traidor,  sube  á  matarme. 

Marq.  La  torre  derribad  por  el  cimiento. 

Fem.  Todo  el  mundo  se  escuse  de  irrl* 
tarme. 
Porque  me  da  Martin ,  que  me  socorre , 

{Tira.} 

En  ladrillos  y  en  piedras  media  torre. 

Conde.  Llegad  con  picos. 

Berm.  EstajB  son  del  santo 

Las  reliquias  divinas. 

Conde.  Imposible 

Ha  de  ser  escaparte. 

Fern.  '  Pues  en  tanto,    {Tira.) 

Recoge  este  ladrillo. 

Conde.  Es  invencible. 

Fem.  Ripio ,  Bermudo. 

Conde.  En  su  valor  me  espanto. 

Berm.  Aqui  hay  ladrillo,  perro. 

Fem.  Es  Invisible 

Este  ladrillo  ó  no?  Eíplo.  Bermudo.  [crudo. 

Berm.  Aqui  hay  ladrillo ,  perro ,  y  ripio 

Comía.  Bronce  debe  de  ser,  pues  en  tres 
Que  ie  tiene  cercada  tanta  gente ,  [dias 
No  ha  perdido  el  valor. 

Fem.  ¿Vencer  porflas 
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El  alcázar  del  sol ,  claro  y  láclenle  ? 
Bipio.  Bermodo. 

Berm.  Hermosas  niñerías. 

Fem.  ¿Garoeran? 

Berm.        En  la  puerta  es  Cid  Tállente. 

Harq.  Poned  fuego  á  la  torre ,  y  los  sol- 
La  prueben  á  asaltar  por  los  lijados,  [dados 

Conde.  ¿Tres  días  sin  cohier?  ¡cosa  no- 
table I 

Marq,  No  puede  ser,  alguno  le  socorre. 

Cande.  ¿Cómo,  si  está  cercado,  y  no  bay 
quien  bable 
Con  él ,  cuarenta  pasos  de  la  torre? 

Harq.  Cercado  has  de  tener  fin  mlsera- 
Babiando  has  de  morir.  [ble : 

Berm.  Buen  Tiento  corre , 

Será  camaleón. 

Fem,  Entre  estas  hiedras- 

Ladrillos  comeré,  comeré  piedras. 

Conde.  Paréceme,  señor,  que  csfo  Tlllano, 
Fingiendo  algún  descuido,  ha  de  prenderse : 
Haz  que  el  tumulto  bárbaro  y  tirana 
En  parte  esté .  que  de  él  no  pueda  Terse ; 
Que  viendo  esta  mudanza ,  es  caso  llano 
Que  á  poca  gente,  hambriento,  ha  de  atre- 
verse; 
T  cuando  en  tal  facción  lleguen  á  Terle , 
Con  gran  flicHidad  podrán  prenderle,    [to. 

Marq.  Paréceme  muy  bien  tu  pensamlen- 

Conde.  llanda  apartar  los  Jueces  y  me- 
rinos, [intento. 

Fem.  Prosigue  en  tu  jnaldad  ;  sigue  tu 

Marq.  El  rey  castigará  tus  desatinos. 

Berm.  Aquí  regañarás,  quepoT  el  viento. 
En  cestas  de  oro  y  vasos  cristañnos. 
Con  pan  nos  da  Martin  su  vino  puro; 
T  allá  va  un  cuarterón .  mira  si  es  duro. 

Marq,  Traidor,  cercado  estás ,  y  asi  cer- 
Babiando  has  de  morir :  retirad  luego  [cado 
Esa  gente ,  y  el  pueblo  alborotado 
Se  reduzca  á  su  paz  y  á  su  sosiego ; 
Queden  las  guardas  solas ,  pues  cercado 
Le  tengo  en  San  Martin  á  sangre  y  Aiego : 
En  él  por  hambre  has  de  dejar  prenderte. 

Fern.  ComeVéme*  la  muerte ,  y  no  habrá 

JIf arg.  Es  muy  dura  y  cruel.      [muerte. 

Fern.  Blas  cruel  y  dura 

Es,  marques ,  la  traición  que  te  sustenta. 

Conde.  Esa  te  infama  á  ti. 
Fim.  Cándida  y  pura 

Saldrá  la  gloria  á  redimir  la  afrenta. 

Marq.  La  de  tu  padre  desmentir  procura. 
Fern.  To  haré  que  en  el  sepulcro  se  des- 
mienta. 
Marq.  Pregonad  otra  vez.  pena  de  vida. 
Nadie  le  dé  comida  ni  bebida. 


ESCENA  II. 

VAHSB,   T  OAH  GOLPBS  DIHTIO,  T  LUBGO 
SALDRÁN    POa    ÜM    BSCOTILLOX    PEDBO 

ALONSO  COR  VM  Pico ,  t  Dif  paSüblo 

ATADO  m  LA  CABEZA,  T  TEODOKA 
GOH  VRA  CBSTA  GOB  COmDA  T  C4MI 
BLOBBS,  T  DOÑA  HAIIIA  COB  OBA  HA- 
CHA BBCBBDtVA. 

Jtfar.  Bompe  mas.  v 
Pedro.  Ta  salir  puedes , 

Porque  ya  en  la  coeva  estamos 
De  la  sacristía. 

Mar.  Hallamos 

Besistenda  en  las  paredes. 

Pedro,  i  Notable  resolución  r 
Cáncer  de  sótano  has  sido  : 
Toda  una  calle  has  rompido. 
Mar.  Generosa  compasión 
De  este  noble  caballero , 
A  esto  me  pudo  obligar. 

Pedro.  Puede  el  sótano  llegar, 
SI  importara,. basta  el  terrero 
Del  palacio :  tan  tratable 
Es  este  collado ,  en  quien 
Entre  pedernales  ven 
Este  lugar  admirable 
Templanza. 

Mar.       Fundado  en  ftiego, 
A  Yenecia  burla  en  agua : 
T  asi ,  los  hijos  que  fragua , 
Con  alto  desasosiego , 
Son  centellas,  que  en  el  sol 
Bayos  se  han  visto  volver. 
Pedro.  AI  fin ,  ¿qué  Intentas  hacer  ? 
Mar.  Amigo ,  un  hecho  español : 
Dar  libertad  por  aqui 
A  don  Fernando. 
Pedro  ¿Tía  vida? 

Mar.  Pedro  Alonso,  bien  perdida 
Será  por  quien  me  perdí. 
Pedro.  ¿Qué dices? 
Jtfar.  Que  amo  el  valor 

T  gallarda  resistencia 
De  don  Femando,  escelencia 
En  las  grandezas  de  amor. 
Pedro.  ¿Y  la  gloria  de  Li^an? 
Mar.  Con  tan  alta  acción  se  aaroenla 
É  ilustra ,  porque  la  afrenta 
Los  vituperios  la  dan ;, 
Y  un  caso  tan  generoso 
Antes  aumenta  el  honor. 

Pedro.  Si  es  don  Fernando  traidor 
Al  rey,  darle  á  un  alevoso 
Amparo ,  traición  será ; 
Que  aunque  me  ves  escudero , 
Sangre  de  Segovia  adquiero. 
Mar.  Pedro  Alonso ,  bueno  está  : 
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Ta  determinada  estoy 
Sd  librarle. 

P0dfo.     Y  70  también 
En  serrlrte. 

Mar.     Tú  verás 
£1  premio. 

P§dTO.  En  la  iglesia  estés. 

Mar.  Aquella  tamba  preven. 
Con  que  «abrirse  podrá 
La  coeva  que  abierta  ven. 

Pedro.  Dices  bien;  Teodora ,  ten : 
Famosa  la  trampa  está. 

{Saquen  una, tumba  enire  los  doe») 

Mar.  Como  puertas  y  ventanas 
El  marques  mandó  tapiar, 
T  no  dejar  celebrar 
Las  ofrendas  soberanas 
Que  á  Dios  se  envía,  oseara 
EsU  la  iglesia. 

Pedro.      Detente , 
Qae  bay  rumor. 

Mar.  Juzgo  que  es  gente. 

Pedro.  Pues  esconderte  procura 
En  la  cueva ,  basta  saber 
Si  es  gente  de  paz  ó  guerra. 

Mar.  Viva  la  tumta  me  encierra ; 
Ufas  muerta  debo  de  ser. 

Teod.  Alzad  la  tumba  y  entremos. 

Pedro.  Entrad  las  dos ,  qne  ya  os  sigo. 

Mar.  Venid  á  morir  conmigo , 
Hasta  que  resucitemos. 

(ÁHan  ta  tumba  y  éntrame.] 

ESCENA  III. 

Sau  6ARGERAN  desmatado,  t  DOH 
FERNANDO  TniiáHDoLa  los  brazos  , 

T  BERMCDO  AREASTaAHDO,  TODd» 
con  MPADAS  naSMDDAS. 

Gare.  Ya  no  pnedo  resistir 
El  rigor. 

Fem.  Toma  mis  brazos. 
Muere,  Garceran ,  en  ellos ) 
T  porque  logre  tos  años , 
Aguarda^  me  abriré  el  pecbo, 
Para  que  los  dos  vivamos 
Con  la  vida,  que  los  cielos 
Guardan  para  agravios  tantee, 
Y  asi  venceré  á  fa  moeile. 

Gare.  ¡Ay,  amigo! 

Fem.  I  Ay,  desdichado 

Caballero !  Y  tú ,  Bermudo , 
Anímate. 

Berm.    Apenas  habla. 
Por  no  enojar  á  las  tripas  ^ 
Que  en  meneando  loa  labios , 


Pensando  que  digo  brindis , 
Me  responden  aceptando. 
Por  necia  tuve  la  sed 
Cuando  me  incitaba  á  tragos ; 
Pero  la  hambre  lo  es  mas. 
Que  á  tragos  me  esiá  matando.  * 
Huya  de  mi  san  Antón, 
Que  si  está  en  algún  retablo . 
Le  he  de  dejar  sin  codttno. 
San  Nicolás  en  el  plato 
Esconda  su  perdigón , 
Que  he  de  comerlo  á  bocados , 
Que  mi  hambre  no  repara 
En  perdigones  de  palo. 
Martin  divino ,  qne  estáis 
Con  aquese  pobre  el  manto 
Partiendo,  partid  conmigo 
Una  hogaza :  ¿menearon 
La  tumba  ?  { Válgame  Dios  I 
San  Gil ,  san  Cosme ,  san  Braulio , 
San  Pantaleon ,  san  Lesmes , 
San  Agapilo ,  san  Fablo. 
I  Grao  refrigerio  es  el  miedo 
Contra  la  hambre  I  estoy  harto : 
i  Harto  digo?  t  j  poco ,  ahito 
Estoy. 

Fem.  ¿Qué  traes? 

Berm,  ¿  Qué  traigo  ? 

Mal  olor. 

Fem.  ¿Qué  has  visto? 

Berm.  He  visto 

En  aquella  tumba  hablando  * 
Mil  almas  del  purgatorio ; 

Y  pues  en  tan  breve  espacio 
Caben  ,  de  criados  son , 
Que  murmuran  de  sus  amos. 

Fem.  Todo  es  hambre. 

Berm.  Que  son ,  digo , 

Almas,  si  no  son  acaso 
Eclesiásticos  ratones. 

Gare.  La  tumba  se  está  meneando : 
Dice  bien. 

Henil.    I  Válgame  Dios  1 

Fem.  Calla ,  cobarde. 

Berm.  Ya  callo. 

Fem.  Garceran ,  detente. 

Berm.  Llega 

Tú. 

Fem.  SI  hubiera  mas  encanto» 
En  ella ,  que  Intentó  Circe , 
Me  vieras  alropellarlos : 
Si  son  almas ,  alma  tengo ; 
Si  son  ministros  tiranos 
Del  rey,  don  Fernando  soy; 

Y  si  diablos,  yo  loy  diablo : 
Ruede  asi  de  un  puntapié 
La  tumba. 

Berm.    Ya  estoy  temblando. 
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ESCENA  IV. 

Da  un  PUHTAPiB ,  t  lbtahta  la  tumba  , 

T  BSTÁ  DOÑA  MARÍA  cubibbta  coh  üh 

▼BLo  T  sin  lub. 

Fem.  i  Mas  vilgame  Dioi  \ 

Garc,  ¿Qué  e«  esto? 

Berm,  To  soy  alina^ 

Fem.  ¿Quién  con  pasos 

Tan  graves  s«  nos  acerca? 
Ténganse ,  porf|i|6en  la  mano 
Traigo  el  acero  desnudo', 

Y  cuando  roe  enojo  es  riyo. 
Berm.  Con  almas  del  porgatorio 

Solo  valen  los  rosarios , 
No  espadas  ni  valentías. 

Garc,  Embiste. 

Fem.  To  solo  basto : 

¿  Quién  eres  tú ,  que  te  acercas? 

Mar.  Alma  soy,  que  estoy  penando 
En  tu  pecbo. 

Fem.       ¿Pues  mi  peebo 
Es  tu  purgatorio  ? 

Mar.  Y  hallo»* 

En  él »  aunque  peno  en  él , 
MI  sosiego  y  mi  descanso.. 

Fem.  Cuerpo  seas,  6  alma  seas. 
Tente ,  que  te  haré  pedazos , 
Vive  Dios. 

Mar.      Ya  nie  detengo , 
Generoso  don  Fernando. 

Fem.  ¿Quién  eres? 

Mar.  YerAilo  ahora  : 

Saca  esa  luz. 

Pedro.     Ya  la  saco. 

(S€Uian  lashaehat  y  la  cetta  entre  losdoe.) 

Fem.  i  Válgame  Dios  I 

Mar.  No  te  admires. 

Joven  ilustre  y  gallardo. 
Que  erectos  de  tu  valor 
A  esto  han  podido  obligamos. 

Fem.  Decidme  lo  que  queréis, 

Y  quien  sois. 

Mar.        Ya  estáis  mirando 
Quien  somos  >  lo  que  queremos 
Es ,  quereros,  sin  agravio 
De  nuestro  honor,  que  se  fla 
Del  decoro  y  del  recato. 

Y  al  fin ,  para  que  sepáis 
Quién  somos  6  qué  buscamos , 
Escuchad. 

Fem.  Aunque  en  la  nube 
Del  velo  me  estáis  hablando. 
Proseguid ,  que  á  vuestra  voz 
Seremos  los  tres  de  mármol. 

Mar.  Yo ,  don  Fernaofdo  Ramírez , 


Soy  hUa  de  un  mayoiaago 
De  esta  villa .  cuyas  casas , 
En  sos  Tachadas  y  patios , 
Dan  en  escudos ,  que  están 
De  la  eternidad  triunfando , 
Espíritu  á  su  nobleza 
En  pórfidos  y  alabastros  : 

Y  aunque  mis  blaiones  digo. 
Mi  nombre  callo ;  que  cuando 
Se  ha  de  hacer  un  beneficio , 
Debe  el  que  es  noble  callarlos- 
Porqué  el  hacerlo  diciendo 
Quien  ,  es  dejarle  obligado . 
Cuando  es  pobre ,  á  agradecerlo : 

Y  cuando  es  rico-,  apagarlo. 

Y  asi  yo .  que  solamente 
Aqui  de  serviros  trato , 
Cuando  os  hago  el  beneficio. 
Mi  nombre  en  silencio  paso. 
AI  fin  ,  desde  un  mirador 
De  mis  casas,  que  del  sacro 
Edificio  en  que  nos  vemos . 
La  distancia  e&tán  mirando 

En  cuatro  casas ,  que  en  medio 
Impiden  su  breve  espacio , 
Vi  el  impensado  rigor 
Del  pueble  inconsunte  y  vario ; 

Y  á  vos  defendiéndoos  de  él 
En  el  chapitel  mas  alto 

De  esa  torre ,  donde  os  tiemblan , 

Y  donde  vos  tan  bizarro , 
Triunfando  de  la  fortuna  > 
Estáis  del  amor  triunfando ; 
Que  como  son  sus  efectos 
Parecidos  de  los  casos , 
Flechas  halla  en  las  desdichas , 
Arpones  en  los  agravios, 

Y  asi ,  gentil  de  los  vuestros , 
Contra  mi  pecho  da  el  arco 
Puntas ,  que  flechan  mi  vida ,     . 
Flechas  que  apuntan  mis  años ; 
Pues  rendida  en  vuestras  penas , 
He  intentado,  por  libraro». 

Un  hecho  que  por  glorioso. 
Por  memorable  r  por  raro , 
Puede  atreverse  á  pedir 
Blasones  de  temerario. 
Pues  con  silencio  y  secreto , 
Tan  heroica  acción  fiando 
De  los  que  veis ,  he  podido 
Romper,  á  fuerza- de  brazoa. 
Desde  una  profunda  cueva , 
Que  encubre  en  mi  casa,  cuanto 
Hay  de  ella  basta  la  cneira , 
Por  donde  á  la  iglesia  salgo  ; 
Que  como  se  cornespondeo , 
Por  la  piedad  del  peiíaseo , 
En  Madrid  las  cuevas,  pode 
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Por  ellas  ejecutarla. 

Para  daros  libertad 

T  Tlda ,  08  he  abierto  el  paso. 

Lograd  la  ocasioo  dlc|iosa  , 

Pues  qae  ya  lo  tenéis  frauoo. 

Trianfad  del  rigor,  trlaofad 

Del  rey,  que  saogrleuto  y  bravo , 

Quiere  en  vuestra  JuvenMid 

EscarmeDlar  sus  vasallos. 

Tuestra  lealtad  atropellan 

Envidia  y  pechos  lógralos , 

Que  quieren  que  haya  también 

Españoles  Bellsarlos. 

Mi  amor  os  da  esta  ocasión , 

Que  en  ver  que  os  defiendo  y  goardo , 

Tereis  que  os  adoro  y  quiero , 

Sabréis  que  os  adoro  y  amo. 

Solo  libraros  pretendo , 

Que  es  mi  amor  tan  noble  y  casto , 

Que  solicita  en  perderos 

La  magostad  del  ganaros. 

T  ahora  admitid  con  gusto 

Lo  que  en  esta  cesta  ot  traigo , 

Que  estoy  cierta  que  en  tres  días 

No  habéis  comido  bocado. 

Comed .  que  daros  qnislera. 

Deshecha  en  egipcioavasoa. 

La  llsoq|a  del  Oriente , 

Del  nácar  luciente  parto. 

T  pues  ya  se  ha  satisfecho 

Mi  amor  en  si  mismo,  usando 

Esta  clemencia  ooq  vos , 

Sin  mas  premio  que  llbrait». 

Quedad  á  Dios ,  porque  tengo 

Honor,  nobleza  y  hermano ; 

T  al  fin ,  enemigos ,  que  es 

Decir  que  tengo  criados. 

T  Dios,  don  Fernando, oa  dé 

La  ventara  de  Alejandro , 

La  seguridad  de  César. 

Y  la  grandeía  de  Darío. 

T  de  la  nube  en  qae  os  tiene 
Ahora  el  tiempo  eclipsado. 
Salgáis  como  el  sol  al  mundo , 
Bigiendo  Imperios  de  rayes . 
De  vuestro  rey  conocido, 
De  la  fortuna  premiado. 
Desvaneciendo  traidores, 

Y  atropellando  contrarios. 
Que  ver  soto  satisfechos 
Merecimientos  tan  altos , 
Es  e!  premio  que  deseo , 
Por  la  vida  que  consagro. 

BBrm.  A  oscuras  no  nos  quedemos , 
Ya  que  con  cesta  quedamos  : 
Esta  me  encended. 

{Saqué  un  eabo  de  vela,  y  eneiéndah.) 


Mar,  Amor, 

Este  silencio  te  encargo. 

(Énfnue.) 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  mbhos  DOÑA  MARÍA. 

Benñ,  A  Dios ,  Habacuc  bendito. 
Que  nos  dejaste  en  el  lago 
De  los  Leones  la  cesta. 

Gare,  \  Rara  muger ! 

Fern.  Los  romanos 

Tan  alta  matrona  envidien , 
Y  callen  los  holocaustos 
De  Artemisa. 

Gare.         Amor  la  debes. 

Fern.  La  ibertad  que  resiauro 
La  pagaré  agraderido. 

Berm.  Tive  Dios .  que  me  desmayo. 

Fern.  Mira  lo  que  hay. 

Berm,  \  Santa  cesta! 

( Saca  dé  la  eeeta  lo  que  dicen  Iqm 
vereoi,) 

Unos  manteles  mas  blancos 
Que  sus  manos. 

Fern,         Mucho  dices , 
Porque  eran  cristal  sus  manos. 

^srm.  Ten  asi ,  y  pondré  la  mesa, 
Tré  viandas  sacando : 
Cubierta  de  flores  viene. 
Sin  duda  es  cesta  de  mayo. 

Fern,  ¿  Es  oarapja  ? 

Berm,  Y  candeleroi : 

En  ella  la  vela  encajo ; 
SI  estos  candeleroa  sobran  • 
Tive  Dios,  que  es  un  borracho 
El  que  de  plata  los  busca. 

Fsffi.  Saca  y  calla. 

Berm,  Callo  y  saco : 

Seis  panecillos  de  sopa 
Son  estos ,  y  este  es  un  fk'afco : 
De  San  Martin  será  vino , 
Pues  en  San  Martin  estamos. 
Brindis ,  señor  generoso ;  (B^.) 

La  salva  A  los  dos  os  hago ; 
Pues  vive  Dios ,  que  es  la  madre 
De  las  ranas  y  los  patos : 
¡  O  traidora !  ¿  en  frasco  vienes? 
Me  recelo ,  si  es  el  caño 
De  Leganitos  ó  Pera , 
Que  eres  en  cristales  claros  • 
La  opiladora  del  mundo. 

Gare,  Calla  y  saca. 

Berm,  Callo  y  saco: 

Aqui  hay  rabanltos  porros , 
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Que  tiernos  y  colorados 
PicaD  :  de  Olmedo  pareceo. 

Fem.  ¿Qoées  eso? 

Berm.  Sátpimeptado 

Un  cobarde. 

Fem,     En  las  comidas. 
Es  el  roas  Yalieote  plato : 
Tierno  esU. 

Berm.     Dale  ese  pecho, 
Qoe  parece  de  alabastro, 
A  Gareeran. 

Fem.       T  esta  pierna  : 
Ea,  amigo. 

Gare.     Apenas  paso 
El  pan. 

Berm,  Tragultos  y  á  ello  : 
¿Eres  noiio?. 

Garc.       Don  Femando, 
Don  Fernando,  ¿tierno  abora? 
¿  LAgrlmas  ahora  y  llanto  ? 

Fem,  SI  estA  él  descanso  en  la  maerta , 
¿Para  qné  los  desdichados      {Levantan.) 
Han  de  comer?  no  soy  noble 
Ni  tengo  honor :  i  fuerte  hado  I 
I  Ay,  espíritu  glorioso  , 
Que  en  pavimentos  de  estrellas, 
Hoy  pisas  con  plantas  bellu 
Ese  alcázar  luminoso  I 
Perdonad ,  si  generoso 
No  os  he  vengado. 

Berm,  Sefior, 

¿Qué  es  esto? 

Fem.  Tener  honor : 

Seguidme. 

Gare.     ¿  Qué  hacer  Intentas  ? 

Fem.  Redimir  untas  afrentes , 
T  agradecer  tanto  amor. 
Mi  hermana  en  poder  está 
Del  conde  enemigo  y  fiero , 
T  de  ella  vengarme  quiero , 
Ya  qu»  la  ocasión  me  da  : 
Muera  á  mlt  manos ,  pues  ya 
Rigor  y  afrenta  tan  clara , 
Con  su  muerte  se  trocara  : 
¡  Qué  deidad  Lucrecia  fuera , 
Si  antes  la  muerte  se  diera 
Que  Tarqulno  la  gozara  I 
Tú,  Rermudo.  me  dijiste 
Que  ingrato  la  amenazó , 
Memoria  que  me  bafió 
.Los  ojos  en  llanto  triste : 

Y  aunque  el  honor  se  resiste 
Muchas  veces  del  poder, 

Es  inconstante  su  ser, 

Y  no  se  ha  de  aveMurar, 
Que  no  es  cordura  probar 
Vidrio,  espada  ni  rouger. 
Seguidme. 


Gare.         Resolocioo 
Es  de  genUI. 

Fem.         Ser  romano 
Quiero  con  valor  cristiano , 
SI  los  rigores  lo  son  : 
Quitar  quiero  la  ocasión 
Del  agravio  en  sil  prudencia. 

Gare.  ¡  RArbara  y  fiera  sentencia  I 

Berm.  ¿  Porqué  ha  de  morir  doña  Ana? 

Fem:  Por  delitos  de  mi  hermana , 
Y  por  cnliías  de  Inocencia. . 

Gare.  Mira... 
-    Berm.  •  Advierte... 

Fem.  YiveDioa, 

Que  despedace  y  que  mate 
Al  que  de  ampararla  trale  : 
¿  Vos  sois  mi  amigo t  vos?  vos? 

Gare.  Porque  lo  somos  los  dos 
Os  doy  tan  cuerdo  consijo. 

Fem.  Pues  si  en  las  manos  la  dejo 
Del  conde  en  esta  ocasión , 
Quebrará  la  guarnición. 
Como  ha  quebrado  el  espe/o. 

Gare.  Blatémoéle. 

Fem.  Es  imposible , 

Que  no  hay  quien  tanto  se  guarde , 
Gareeran ,  con  un  cobarde  , 
Que  se  hace  al  viento  Invisible. 

Gare.  Pues  en  aecloo  tan  terrible , 
Un  medio  te  quiero  dar. 
Con  que  la  puedu  matar. 
Menos  fiero,  aunque  es  tan  bueno. 

Fem.  ¿Cómo?. 

Gare.  Dándola  un  veneno. 

Fem.  Ríen  dices. 

Gare.  Confeedonar 

Losé  yo. 

Fem.  ¿Y  da  de  repente 
La  muerte? 

Goto.       QuiU  la  vida 
Esta  sangrienta  bebida 
Rrevemente  y  dulcemente. 

Fem.  Pues  luego,  amigo,  se  lateóle. 

Gare.  Yo  á  confeccionarla  voy. 

Fem.  Ahora  tu  amigo  soy. 

Gore.  Ya  el  llanto  apenas  resisto , 
Que  aunque  á  su  hermana  no  he  visto » 
Compasivo  y  muerto  estoy.   * 

Fsm.  Por  horas  peligro  corre 
MI  honor. 

Garc.  La  noche  siguiente 
Morirá,  si  á  un  Inocente 
El  cielo  no  le  socorre. 

Fem.  Pues  yo  me  subo  A  la  torre. 
Gore.  Yo  á  ejecutar  el  rigor, 
A  la  cueva  de  tunmor 
Desciendo. 
Berm.     \  Sentencia  ingrata  ! 
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Fíim.  Oerm«pa ,  la  honor  to  mata . 
Qoe  es  Un  bárbaro  tu  bonor. 

(  Voiñ  él  por  el  iátano ,  y  ellof  pw  la 
pwrta  de  la  torré. ) 

ES€£NA  VI. 

SiJUIH  EL  GOHDE  T  GaiADOt. 

Criado  1*.  Será  imposible  el  vencella , 
Que  es  arrogante  y  terrible. 

Conde,  Todo  el  rigor  lo  atropella  : 
To  allanaré  el  imposible , 
Si  hay  Imposibles  en  ella. 
Resaelto  esta  noche  estoy 
En  goiarla  ó  en  matalla , 
Y  asi  al  sol  priesa  le  doy. 

Criado  1«.  Todo  la  noche  lo  calla. 

Conde.  Ta  aprehendí ,  y  demonio  soy, 
Qne  apartar  de  mi  no  pnedo 
La  aprehensión :  el  rey  se  va 
A  Segovla ,  y  dueño  qoedo 
To  de  Madrid ,  y  no  hay  ya 
Persona  á  quien  tenga  miedo; 
Qoe  SQ  hernuno  en  San  Martin , 
Tapiado,  ya  estará  muerto. 

Criado  i?.  Postré  sa  arrogancia  ai  fin 
El  cielo. 

Conde.  Este  sol  cubierto 
De  clavel  y  de'Jazteln, 
En  cuyos  labios  amor 
Abeja  pretende  ser, 
He  de  burlar  flor  á  flor. 

Criado  i*.  Tn  padre  viene. 

ESCENA  VII. 


I 


SáLB  iL  MAaQins. 


Marq, 

Bárbaro,  Ingrato  y  traidor. 
¿Gmde? 

Conde.  ¿Sefior? 

Marq.  ¿Qué  has  sabido 

De  don  Femando? 

Conde.  Que  está 

Tapiado,  mas  no  rendido. 

Marq.  El  cielo  aliento  lo  da , 
Pues  tanto  se  ha  raslstido : 
Ola ,  dejadnos* 

(Vanee  los  eriqdúM.) 

Ta,  conde. 
Somos  los  reyes  los  dos; 
Gen  prodenda  corresponde , 
Pues  de  los  ojos  de  Dios 
Pensamiento  no  se  esconde ; 
T  00  hay  homano  tecreto , 
Qoe  no  revele  en  sa  abismo 
Divino  y  alto  decreto. 


Esto  es  sor 


Conde.  Tuestra  eseelencla  en  si  mismo . 
Pues  es  prudente  y  discreto. 
Consulte  en  esta  ocasión 
Lo  que  debemos  hacer. 

Marq.  Entretener  la  traición 
Con  el  moro  hasta  tener 
Segura  la  posesión 
Del  reino.     < 

Conde.  Ta  vuecelencia 
Mudar  á  Sagovia  hace 
La  corte. 

Marq.  De  mielocoenda 
Tanto  el  rey  se  satisface. 
Que  en  so  cordura  y  prudenda 
La  suspende ,  y  así  soy  . 
Alma  en  su  yugo  y  su  ley ; 
T  amado  del  reino  estoy. 
Tanto ,  que  parezco  el  rey 
Cuando  por  la  corle  voy. 
Porque  afkble  y  lisonjero , 
A  todos  trato  cortés ;  ^ 

Qoe  el  privado  qoe  es  severo . 
Blanco  de  las  lenguas  es 
De  todo  ese  vulgo  fiero. 
T  asi ,  yo  solo  he  podido 
Sacar  de  Madrid  la  corte , 
Que  solo  y  mai  defendido 
So  muro » al  sangriento  corte 
Del  qoe  en  Júpiter  ha  sido   , 
Rayo,  y  es alfánge  ahora 
De  Almozaf .  no  ha  de  poder 
Rosistir,  y  vencedora 
So  media  luna,  nacer 
Le  veré  en  su  roja  aurora 
Coronado  y  vencedor. 

ESCENA  VIII. 

Salí  SL  Hit. 

Bey.  ¿Está,  nurqoes,  prevenida 
Mi  partida? 

Marq.       Ta.s^ñor, 
Os  aguarda. 

Bey.         Es  conocida 
Muestra  de  iealud  y  amor,  ^ 
Marques,  la  puntualidad 
Qoe  en  darme  gasto  ponéis. 

Marq.  Vivo  en  vuestra  voluntad ; 
Luego  partiros  podéis. 

jiey.Segonda.veí  pregonad 
La  mudanza ,  y  asistid  . 
En  el  camino  conmigo. 

Marq.  ¿T  el  conde? 

Bey.  Qoede  en  Madrid  : 

Conde ,  ese  fiero  enemigo 
Acabad  y  persegoid : 
T  á  so  hermana  llevaréis 
i  Presaá  Segovla,  qoe  en  ello 
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Gusto  r  nrvlci»  me  liarais. 

Conde,  SId  matarlo  j  sin  prenderlo , 
Gran  señor,  no  me  venís 
En  Segovia. 

Bey.         LoTantad, 
Conde ,  alcaide  de  Madrid. 

Marq.  Engrandecéis  s»  humildad. 

Rey.  Canciller  mayor,  venid. 

Jlfnrg.  iGranséñorl 

Rey.  Alad ,  entrad. 

( Pángale  la  nuuM  ,en  el  hombro ,  y  vanee 
loetreefimioe.) 

ESCENA  IX. 

Sauiii  don  FERNANDO ,  GARGERAN , 
DOÑA  MARU  1 BKRJHUDO: 

Mar.  Mirad ,  Femando  mío , 
Que  mi  vida  lleváis ,  volved  por  ella. 

Fem.  ¿  De  mi  la  confiáis  ? 

Mar.  De  vos  la  Qo. 

Fem.  ¿Pues  quién  vida  tan  bella. 
Sin  ofenderme  á  mi ,  podrá  ofendella  ? 
Antes  se  ha  asegurado. 
Porque  es  siempre  inmortal  un  desdichado : 
Haced  que  en  vos  resida , 
Que  en  mi ,  señora ,  os  cansará  la  vlda« 

Jlíar.  Prevenios  de  recato 
Al  salir  de  la  villa.  > 

Fem,  Por  ahora 

De  ser  vuestro  en  la  cueva  solo  trato. 

Mar.  i  Qué ,  no  os  Vals? 

Fem.  No ,  señora  , 

Hasta  beber  el  llanto  de  la  aurora , 
Resuellen  tres  muerto^. 
Con  las  tres  capas ,  que  nos  das  cubiertos. 

Mar,  Capas  son  de  dii  hermano , 
Que  en  albricias  las  doy  deJ  bien  que  gano. 

Fem.  Recogeos. 

Mar,  Hasta  el  día    ' 

EstreHa  pienso  ser,  y  estar  despierta. 

Berm.  ¿  Has  caldo  en  quién  es  ? 

Fem.  Doña  Maria 

Lujan ,  que  está  en  su  casa. 

Mar.  Estará  abierta 

Hasta  el  alba  la  pperta. 

Fem.  Si  vos  la  hacéis  la  salva , 
Con  vos  siempre  será  puerta  del  alba.' 

Mar,  Miradme  por  mi  vida , 
Aunque  por  vos  perdida,  es  bien  perdida. 

Fem.  Triunfaré  en  sus  rigores. 

Mar.  Dios  os  libré ,  Fernando ,  de  trai- 
dores. (Fttss.) 

ESCENA  X. 

Diceos ,  MUIOS  DOÑA  MARÍA. 
Gare.  Mucho,  anigo,  íetátím^ 


A  esta-berélea  mnger. 

Berm,  Es  muger  santa. 

Fem.  Cuando  en  braios  del  lénix  me  re- 
Pagarla  me  verás  clemencia  tanta,  [nueve. 

Gare.  ¡Triste  noche  I 

Fem.  Se  espera 

0e  verme  tan  trocado. 
Que  aun  la  ffoche  ofende  un  desdidiado. 

^rc.  AAtes  tiembla  de  verte 
Salir  á  ejecutar  tan  fiera  muerte. 

Fem.  ¡Ah,  pundonores  viles  I 
Cristianos  parecéis,  y  sois  gentiles. 

Berm.  Ta  en  nuestras  casas  estamoa. 

Gare,  ¿Estas  son  tus  .casas? 

Fem.  $i ; 

T  te  has  de  quedar  aqui , 
Amigo,  hasta  que  salgamos, 
Mirando  sí  el  conde  viene , 
Que  en  su  nombre  he  de  Haraar, 
Y  á  las  guardas  engañar. 

Gare.  Llama,  la  ocasión  previene. 
Pues  ves  que  tu  amigo  soy. 

Fem.  Da  á  e^  puerta  un  puntapié , 
Que  en  respondiendo ,  diré 
Que  á  matar  mi  vida  voy. 

(LfomoH,  y  eeOen  ifot  aiabetrdefw.) 

^ia&.l*.¿ Quién  es? 

Fem.  I  Loca  inadverteoda ! 

Berm.  ¿Al  conde  no  conocéis? 

Alab.  a«.  Señor... 

Fem.  Disculpa  tenéis. 

Gare.  Dios  vuelva  por  la  inoceoda. 

Fem.  Cerrad ,  y  dadme  la  llave. 

( Toma  la  llave ,  y  éniraee  con  Bermnáo.) 

Alab.  1*.  Esta  noche  es  el  rigor. 
Átmb.%*.  ¡Triste  dama! 
Álab.W  tPohreboBor! 

Alab.  9*.  Callemos,  que  el  caso  es  grave. 

( Vanee.) 

ESCENA  XI. 

6ARCBRAN. 

¿Quién  se  vio  en  tal  aflicción  Y 
¡O  Infelice  caballero  I 
Aqui  disculparte  quiero 
En  tan  rigorosa  acción , 
Puesto  que  es  gentilidad , 
Entre  el  rigor  descompuesto , 
Que  Dios  á  veces  ha  puesta 
En  el  veneno  piedad. 
Gigante  de  aquélla  esquina 
Quiero  ser,  donde  verán 
Los  cielos,  que  es  Gareeran 
Blas  rayo  que  no  Molina.  ( Yaee^ 
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ESCENA  Xtl. 

8AU1I  DON  FERMAHDO  t  BBRMUDO, 

Fam.  Pienso,  Bermudo ,  qu«  estoy 
En  las  provincias  del  sueño ; 
No  he  visto  tan  gran  quietad , 
No  he  oido  tan  gran  sosiego. 
En  corredores  j  patios 
Las  guardas  estAn  durmiendo ; 
T  en  sus  cuartos  los  criados 
EstAn  haciendo  lo  mesmo. 
Todo  es  pálido  letargo , 
Todo  es  profundo  silencio , 
T  en  sueño  tan  rigoroso 
Mi  honor  no  ha  de  estar  dejspierto. 

^ami.  Lo  que  me  ha  admirado  mas , 
Es ,  señor,  que  estén  durmiendo 
Las  dueñas ,  que  son  demonios 
Vestidos  de  blanco  y  negro. 
Pero  ya  en  el  cuarto  estamos . 
De  mi  señora. 

Fem,         Ta  tiemblo 
La  crueldad ,  que  la  inocencia 
Tiene  soberano  esfuerzo : 
¿Qué  hará? 

Berm.     Durmiendo  estará. 

Fem.  Cuando  el  honor  es  discreto , 
No  duerme  en  tan  graves  casos , 
Argos  en  sus  males  hecho. 

Berm.  Abierta  la  puerta  está. 

Fem.  Por  mal  agüero  lo  tengo. 

Berm.  En  la  virtud  de  tu  hermana 
Son  bárbaros  los  agüeroa : 
Eo^tra. 

Fem.Tropeoé  en  la  alfombra.  (Tropieta.) 
Oonor  tropezando  entrd. 
Cerca  de  caer  estoy 
Por  vos,  pues  por  vos  tropiezo. 

Berm.  Luz  hay  en  su  alcoba. 

Fem.  Corre 

La  cortina. 
[Deteúbren  uno  cama  y  un  taburete,  un 

bufetiiio  con  recado  de  eicrib^t  doi  bu- 

gia$,  y  doña  Ana  durmiendo.) 

Berm^     HerniMO  y  bello 
Espectáculo. 

Fem.        Volvamos 
A  cerrar,  porque  estoy  cierto 
Que  tan  divina  hermosura 
No  ha  de  consentir  aféela- 
Los  cuerpos  son  unos  vasos 
De  crlsul ,  i  estádidcnilo 
La  pnren  de  las  aloMS 
La  hermosura  de  los  eoerpos. 
Y  asi ,  en  tan  rara  herntoaura 
Alma  hay  períecU;  imu  vengo 
Yo  dudando  de  au  hosor. 


Que  le  disealpo  y  defiendo? 
Bien  sé  que  doña  Ana  ts  sol 
Cándido  y  puro;  mas  temo 
Que  una  nube  se  le  oponga , 
Sus  rayos  oscuTeetendo. 
Berm.  Escribiendo  esiaba. 

Fem.  Muestra 

£1  papel. 

Berm.  Podrás  leerlo 
De  rodillas. 

Fem.       I  Ay ,  Berrendo , 
Que  en  pié  mis  desdichas  veo ! 
«  Va ,  hermano ,  que  U  fortuna        (Lee^) 
«  Y  el  rigor  nos  dividieron , 
a  Como  á  tórtolas  del  nido 
«  Los  cazadores  sangrientos , 
«  Y  nos  quitaron  la  vida 
«  Con  un  afrentoso  escéso 
a  Én  nuestro  glorioso  padre-, 
a  No  permítala  que  aoberbios 
«  Se  atrevan  á  nuestro  honor; 
«  Mirad  que  aunque  lo  defiendo, 
a  Soy  muger :  harto  os  he  dicho.  » 
Berm.  Pasa  adelante. 
Fem.  No  puedo , 

Que  aunque  el  honor  me  irrita, 
En  el  amor  me  enleAieziy : 
¿Quién  se  vio  en  desdicha  igaal? 
¿Quién  se  vio  en  igaalaprieto? 
¿Que  el  sacrificio  de  un  ángel 
Me  ba  d^  dar  honor?  No  quiero 
Honor,  triunfe  de  ella  el  conde: 
Ven ,  Bermudo. 

Ana.  ¡Ay,  Dios!  ¿quéesesto? 

¿Quién  en  mi  retrete  mismo 
Se  atreve  asi  á  mi  respeto? 
Fem.  Gente  ea  de  t»aa ;  sosegaos. 
Ana.  I  Válgame  J)loal  no  lo  creo: 

Hermano  ralo ,  Femando 

De  mi  alma ,  lionor,  remedio 

De  esta  huérfana  afligida. 

Solo  j  ultimo  consuelo 

Que  en  el  mundo  me  Im  quedado , 

Amparadme  en  vuestro  pecho ,    • 

Defendedme  en  vuestros  brazos. 

¿Esuis  bueno?  ¿Venis.  bueno? 
Fem.  Malo  estoy  por  lo  que  he  visto ; 

Bueno  estoy ,  porque  te  veo. 
Ana.  Volved  á  abrasarme,  hermano; 

Mal  digo ,  padre,  que  el  délo 

Ya  de  liermano  os  trueca  en  padre , 

Pues  otro  padre  no  tengo. 

¿ Cómo  os  habéis  atrevido 

A  entrar  aquí  ?  que  es  poneroa 

En  las  manos  del  rigor, 

Y  quedar  rendido  y  preso. 

Que  con  den  hombres  asiste 

Siempre  el  conde  aqui; 
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Fem,  Reiaeko 

Tengo  á  morir  y  á  malar ; 

Y  asi ,  8l  ai  bárbaro  eneaentro , 
No  le  han  de  valer  sos  goardav. 

Ana.  I  Ay ,  hermano ,  qae  asi  os  pierdo  I 

Y  no  hay  ganancia  segara , 
Gomo  yo  llegne  á  perderos. 

Fem.  Fuerza  es ,  si  queréis  ganarme , 
Perderme ,  porque  (Perdiendo 
Me  ganas ;  y  si  no  pierdes , 
Los  dos  el  honoic  perdemos.- 

Ana.  Pues  para* ganar,  hermano, 
iQaé  se  ha  de  perder t  Suspenso 
No  estéis :  ¿qué  se  ha  de  perder? 

Fem,  La  vida  tos  ,  y  yo  el  seso. 

^fta.  ¿Lavidat 

Fem,  La  vida :  tanto 

Vale ,  hermana,  el  honor  nuestro. 

Ana,  ¿T  quién  me  la  hf  de  quitar?  * 

Fem.  El  mismo  honor»  que  es  tan  nedo. 

Ana.  ¿  Y  quién  lo  ha  de  i^Mtttar 
Por  él  ? 

Fem,  Yo. 

Ana.        ¿Tos? 

Fem,  Yo ,  que  tengo 

Su  poder  en  causa  propia, 

Y  esta  sentencia  ^  pilbio. 
Ana,  ¿Luego  amatarme  venís ? 
Fem,  Decid  que  A  matarme  vengo. 
Ana,  ¿  Porqué  culpa? 

Fem,  Es  al  revea 

El  rigor  de  este  decreto 
De  los  ordinarios. 

Ana,  ¿Cómo? 

Fem.  ¿  No  lo  emendéis? 

Ana.  .    No  lo  entiendo. 

Fem.  Porque  él  os  hace  matar 
Porque  no  lleguéis  i  veros 
Culpada ,  porque  culpada , 
No  hiciera  el  dolor  erecto. 
Porque  inocente  morís, 

Y  en  sacrlflcio  tan  iero. 
No  puede  el  dolor  ser  mas , 
Ni  puede  er  ri^or  ser  menos. 
Hermana ,  el  rey,  persuadido 

Del  marques  y  el  conde ,  ha  puesto    . 
Su  poder  en  acabarnos, 

Y  su  brazo  en  ofendernos. 
Traidor  hizo  á  nuestro  padre. 
Su  lealtad  oscureciendo, 

Y  su  cabeza  arrancando 
De  su  generoso  cuello. 

A  mi  me  tiene  cercado    - 
En  San  Martin ,  con  Intento 
De  hacer  lo  mismo,  y  asi. 
Con  Infamia  y  vituperio 
De  nuestro  honor,  te  ha  encargado 
Al  conde ,  de  quien  sospecho 


Entre  sinrazones  viles. 

Tíllanos  atrevimientos. 

Yo  he  sabido,  hermana  ( i  ay  triste  I ) , 

Que  esta  noche  se  ha  resuelto. 

Atrevido  y  poderoso. 

Por  fuerza  burlarte ,  ba'ciendo 

De  nuestro  honor  soberano 

fiárbaro  y  torpe  desprecio. 

Y  asi ,  para  que  no  logre 
Tan  atrevidos  deseos. 
Apetitos  tan  incautos , 

Y  tan  torpes  pensamientos . 
Quiero  que  des  al  rigor. 
Antes ,  de  esta  daga ,  el  pecho , 
Que  al  de  sus  lascivos  brazos ; 

Y  asi ,  luego ,  luego ,  luego 
Has  de  elegir  un  puñal , 

O  has  de  tomar  un  veneno. 

Ana.  SI  eso  te  puede  traer 
Generoso  adonde  estoy, 
Sabiendo ,  hermano ,  quien  soy, 
Escusado  pudo  ser : 
Muy  bien  te  puedes  Volver, 
Sin  que  me  Crezcas  asi 
Teneno  y  puñal  aquí. 
Que  en  mi  honor,  de  glorias  lleno . 
Tengo  puñal  y  veneno 
Para  defenderme  á  mi. 
Pero  pues  tan  prevenido 
De  rigores  has  llegado , 
Porque  vuelvas  consolado. 
Si  temeroso  has  venido , 
El  veneno  que  has  traido , 
Sin  temerlo  y  sin  dudarlo , 
Elijo  para  ilustrarlo; 
Que  si  en  ti  animoso  en  ello 
Ha  sido  mucho  el  traello , 
En  mí  es  menos  el  tomario. 
A  su  rigor  me  condeno , 
Dame  el  pomo  de  oro  aquí , 
Que  soy  triaca ,  y  de  mi 
Está  temblando  el  veneno : 

Y  esta  prevención  condeno , 
Pues  en  la  copa  mas  clara 
Que  lo  tr^ras  bastAre ; 
Porque  Importante  no  en , 
Para  que  yo  lo  bebiera , 
Que  en  oro  se  disfrazira. 

(Dale  un  ^omo  y  bebe.) 

Ya  todo  me  lo  behi. 

J^erm.  Por  Dios, que  se  lo  hn  InbMo. 

Ana.  Asi  gallarda  he  querido 
Triunfiír  del  veneno  aqni : 
Ya  la  inclemencia  vend 
Del  rey  y  del  conde  fiero. 
Triunfando  me  consldeio ; 

Y  en  acción  tan  torpe  y  vil 
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Acabo  eomo  gentil, 

T  como  bárbara  muero.  [Cae.} 

Berm.  Ta  espiró. 

Fem,  i  NotaUe  OMeao  I 

Apenas  sé  cómo  ba  sido : 
Muerto  estoy,  cuanto  corrido , 
Del  mal  pensado  suceso : 
Ta  mi  ingratitud  confieso  . 
En  so  pálido  arrebol :. 
No  soy.  Bermudo ,  español  > 
Monstruo  soy,  soy  tigre  fiera; 
Ma3  ( i ay  de  mi ! )  ¿quién  creyera 
Que  morir  podía  el  sol? 
Dame  el  pomo,  acabaré 
Con  sus  sombras  mi  vigor ; 
Mas  si  es  veneno  el  rigor, 
A  sus  manos  moriré ; 
La  muerte  el  conde  me  dé : 
Gente ,  soldados. 

ESCENA  3(111. 

Salbh  los  Alabábdeeos. 

Álab.í'',        ¿Qué  es  esto? 

Alab.  S".  ¿Quién  soberbie  y  descompuesto 
Nos  da  voces? 

Alab,V,    ¡Aydjemil 
¿Túaqoi?     . 

Fem,     Villanos;  yo  aqui. 
Triste,  porque  ei  sol  se  ba  puesto. 
Puesto  está  el  sol,  que  bañaba 
Los  orbes  de  lumbre  hermosa : 
Ta  está  pálida  la  rosa 
Que  en  jazmin  fragrancia  daba . 
Del  abril  que  coronaba 
De  pesadumbre  de  olor. 
La  frente  del  mismo  amor 
Ta  en  sombras  trocado  veis ; 
T  asi,  ai  conde  le  diréis 
Que  vale  tanto  mi  honor. 
Decid  que  sus  luces  puras 
Son  del  dia  menosprecio. 
Porque  cuando  llegue  necio. 
Se  iialle  en  sus  rayos  á  oscuras : 
T  aunque  os  paretean  locaras 
Las  fuerzas  de  mis  razones. 
Decidle  que  sus  acciones 
Modere ,  si  es  español , 
Porque  en  poniéndose  el  sol , 
Se  castigan  las  traiciones. 
Pasa  delante ,  Bermudo. 

Aláb.  1<».  Prendedie. 

F'tm,  El  que^  moviere 

Morirá  cuando  el  sol  muere. 
Que  llevo  un  rayo  desnudo. 

Berm.  A  tu  espada  soy  tu  escudo. 

Fem.  Toma  esa  llave,  y  ablerU 
Deja  con  ella  la  poefU, 


Porque  vea  esa  sin  fe , 

Cómosali.  y  cómo  entré, 

T  que  está  mi  hermana  muerta. 

Entraos ,  llama  á  Garceran. 

ESCENA  XIV. 

Salb  il  Gohbb  t  <ui?itb  acucbillakdo 
A  GARCERAN. 

Fem.  ¿Mas  qué  es  esto? 

Gare.  Atropellarme 

Aqui  podrán  y  matarme ; 
Mas  rendirme  no  podrán. 

Berm,  Atropellando  le  están : 
¿No  lo  ves? 

Fem*      Demonio  soy. 

Conde.  Amigo ,  á  tu  lado  estoy. 
Que  soy  el  conde. 

Fem.  Buscando 

Te  voy,  yo  soy  don  Femando. 

Conda.  ¿Qué  dices? 

Fem.  Que  tras  U  voy. 


ACTO  TERCERO. 


«*•• 


ESCENA  PRIMERA. 

SaLBN  BL  CoÑDB  f  HOHTBBOS. 

Conde.  ¿  Qué  es  lo  que  me  dices,  hombre? 

Mont.  l^  Que  doña  Ana... 

Conde.  No  me  des. 

Con  equivocas  razones , 
La  nmerte  eti  vaso  penado ; 
Mátame,  necio,  de  un  golpe. 

Mont.  1«.  Digo  que  muerta  hallarás 
A  doña  Ana. 

Conde.      ¿Muerta? 

JITonr.  a«.  Anoche, 

Su  ingrato  hermano  la  muerte 
Le  dio,  porque  no  la  goces. 
Que  encubierto  entró  fingiendo 
Tu  autoridad  y  tu  nombre. 

Conde.  Vive  el  ciclo,  necio,  infame... 

Mont.  lo.  ¿Tú,  señor,  te  descomponea? 

Conde.  Muera,  maudle ,  seguidle. 

JIfonr.i".  Masvalequeterepories.(F««.) 

Conde.  ¿  Que  me  reporte .  decis? 
I  Oh ,  fieros  I  dejadme :  asombre 
Mi  pena  al  cielo ,  pues  hay 
En  él  quien  muera  de  amores. 
¿Pero  ahora  me  suspendo? 
Ea ,  necias  esclamaciones , 
¿  T  al  sol  que  duerme ,  no  voy 
A  darle  la  vida  á  voces? 
Correr  la  cortina  quiero  : 
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Tierra ,  cielos ,  mares ,  montes , 
Conmigo  llorad,  llorad, 
Qoe  el  sol  las  cortinas  corre. 

{Descubren  á  doña  Ana  muerta  en  una 

tilla.) 

I  Válgame  Dios  1 1  tal  crueldad 

En  humanos  corazones 

Pudo  caber  I  ique  un  hermano, 

Con  entrañas  tan  Cerooes» 

Tirano  apagar  iutehte 

Tan  divinos  esplendores ! 

¿  Quién »  mi  aurora  «.tarde  os  blao  ? 

¿  Quién ,  mi  día .  os  hiio  Boche  ? 

¿Qué  vil  morador  del  Ganges. 

Que  la  piedad  no  conoce , 

Os  trató  asi  f  ¿  ó  qué  tirano 

De  la  margen  del  Orontes  ? 

Cielo  os  dejé .  estatua  os  hallo  , 

Desmintiendo  adoraciones 

De  Fidias ,  porque  con  vos 

Sea  el  ateniense  joven. 

Dadme  muerta  la  qoe  viva 

Me  entregasteis ;  pero  entonces 

Erais  Dafne ,  y  aqni-os  veo 

Laurel »  que  no  siente  ni  oye. 

Dadme,  laurel ,  vuestras  ramas , 

Porque  de  vos  me  corone « 

Como  Apok). 

Ana.         I A  y  DiosJ      {Vuelve  en  §4,) 

Conde.  ¿Qué  es  esto? 

iliMi.  t  Ay  I 

Conde.      i  a  flertf  llbsioiies ! 
Guanta,  criados. 

ESCENA  II. 

8alb!(  todos. 

CHodo  S".        Señor. 
¿Qué  mandas? 

Conde.         No  sé. 

Ana.  I  Ay  de  mi  f 

Conde.  ¿Es  la  muerta? 

Mont.  1<*.  8éik)r,  si. 

Conde.  ¿Pues  no  decís  qué  el  rigor 
De  su  hermano  la  dio  muerte  ? 

IHont.  T.  Su  hermano  eclipsó  la  aurora , 
T  ha  estado  muerta  hasta  ahora. 

Ana.  Venció  el  rigor  de  mlsuerte 
La  malicia  del  veneno ; 
Mas  si  es  el  no  tener  dicha , 
Veneno  de  mi  desdicha , 
La  resistencia  condeno. 

Conde.  Viva  está. 

Criado  I*".  La  confección 

Este  milagro  concierta. 

Mont.  2°.  Doce  horas  ha  estado  muerta , 
Porque  ahora  las  diez  son , 
T  A  las  diez  entró  su  hermano , 


Cuando  la  maerte  la  dio. 
Ana.  ¿Qué  espero  en  mi  vida  yo  f 

{Is9án$ase.) 

Conde.  La  gloria ,  qne  en  yen§  gano. 

^na.  I  Válgame  Dios ! 

Conde.  Eáralsbraioe, 

Qoe  vos  tanto  aborrecéis, 
Esté  veneno  hallaréis, 
Pues  son  veneno  sos  lazos. 
La  muerte  haNaréIs  en  ellos. 
Si  la  muerte  vals  buscando , 
Que  os  solicitan  amando  , 

Y  dais  en  aborrécenos. 
Mirad  si  amor  me  debéis , 
Pues  cuando  de  vuestra  vida 
Es  vuestro  hermano  homicida  , 
En  ellos  vida  tenéis. 

La  muerte  os  dio  su  rigor ; 
T  amor,  que  en  mi  pecho  está  , 
La  vida .  señora ,  os  da  : 
Ved  si  es  milagro  do  amor. 
Pálida,  difunU  y  Tria 
Os  Vi ;  y  pues  vida  tenéis* 

Y  entre  mis  brazos  nacéis , 
Amor  dice  que  sois  mía. 
Ya  vuestro  amparo  murió» 
En  mil  sangrientos  pedazos , 

Y  pues  nacéis  en  mis  braaos , 
Dejad  que  os  ampare  yo. 
Pues  pudiendo  ser  tirano « 
Con  la  lealtad  y  el  poder. 
Vuestro  padre  quiero  ser, 

Y  quiero  ser  vuestro  hermano. 

Y  asi,  cruel  y  piadosa. 
Prevenios,  sin  honra  y  fiuBia, 
Por  ftierza  aqui  áaer  mi  daaui, 
O  por  gusto  á  ser  mi  esposa. 
Que  la  fe  y  palabra  os  doy 
Delante  tantos  testlgba, 

Qoe  los  veréis  enenlgoa. 
Si  vuestro  amigo  no  soy. 
Amor  á  vos  me  postró ,         ( JDia  roéitímt. 

Y  me  habéis  de  dar  aquí 
Con  voestros^  brazos  «I  si , 
O  con  vuestra  espalda  el 

Ana.  Antes  que  os 
Conde  generoso , 
Dejad  que  les  dé 
Almas  á  mis  ojos. 
Dejad  que  del  peCbo 
Salga  el  llanto  en  goM», 
Qne'  en  rlgpr  tan  grave , 
El  valor  es  poco. 
No  lloro  el  amaro». 

Mis  desdicha»  noror 
Que  son ,  conde » taotaft , 
Qoe  en  ellas  me 
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To  soy  la  que  ayw. 
Con  desprecios  propioa , 
Fingiendo  deidades, 
Uesmenti  decoros. 
Yo  soy  la  qoe  al  sol 
Daba  inciensoa  de  ovo , 
Uagestad  de  plomas , 
Yanidad  ftié  todo. 
Soberbio  payon. 
Que  en  s«  pompa  loca , 
Yléndose  los  pies , 
Desmleote  lo  bermoso. 
Venerar  me  bUo 
Soberano  Alfonso, 
Ta  en  sus  altos  brazos , 
Ya  en  sos  sacros  solios. 
De  esa  yoz  mi  padre 
Fué  el  aliento  sojo, 
¥ida  en  sos  consejos. 
Alma  en  sos  negocios. 
Cri<^  lisonjeros , 
Qoe  biio  poderosos , 
Que  fueron  después 
De  sos  glorias  monstruos. 
Pues  descomponiendo 
Sus  liecbos  gloriosos , 
Ln  Alé ,  que  apagaron 
Del  primero  soplo. 

Y  el  quese  vióaltlfo, 
Despreciando  tronos, 
Homilld  al  supHdo 
Su  valor  heroico. 

Dio  á  un  monstruo  Infame 
Lo  qoe  M  en  sus  iiombros 
Deidad,  gloria  ya 
Traducida  en  polTO. 
Murió  por  traidor : 
¿Cómo  me  reporto, 
Cuando  hasta  en  su  Ihma 
Veo  estos  oprobios? 
Quedé  como  el  lirio. 
Que  en  los  verdes  sotos , 
si  le  estiman  unos , 
Le  desprecian  otros. 
Colegí  en  mi  liermano 
Lisonjeros  gosos; 
Mas  por  lisonjeros 
Me  duraron  poco. 
Pues  muerto  también 
Con  arrullos  roncos , 
Tortotllla  finjo 
En  gigantes  olmos. 
Soledad  estimo. 
Desventuras  logro , 
Que  en  desdichas  tantas , 
Toda  soy  enojos. 

Y  tan  sola  estoy. 
Que  en  ni  no  eonoieo 


Aun  la  libertad , 
Que  es  faltarme  todo. 
Compasiones  hosco , 

Y  rigores  oigo. 

Que  oon  las  desdichas. 
Todos  se  hacenr  sordos. 
En  tantos  agravios , 
El  menor  escojo , 
Que  es  la  muerte  en  ellos , 
£1  rigor  mas  corto. 
El  veneno  elUo, 
Confecciones  tomo , 
Mas  cruel  conmigo , 
Quiso  ser  piadoso. 
Inmortal  me  quieren 
Los  males  que  copio', 
Pues  basta  en  la  muerte 
Hallo  mil  estorbos. 
Calla,  si  lá  llamo. 
Vuela ,  sí  yo  corro : 
¿Quiétojamaseoella 
No  vio  pies  de  plomo? 
Al  fin,  desdichada. 
En  cuanto  propongo . 
Soy  de  la  fortuna 
Bárbaro  despojo. 
Todb  al  fin  me  fUta , 
Todo  me  huye ,  y  solo 
Me  sobra  la  vida , 

Y  asi ,  al  mundo  sobro. 

Y  pues  en  tal  trance 
Me  admitís  piadoso  ; 

Y  amparo  me  falta. 

Por  mi  amparo  os  nombro. 

Ya  el  rigor  me  muestra 

Favorable  el  rostro. 

Que  en  tan  gran  señor, 

Lo  qoe  pierdo  cobro.  "* 

Yo  llamAhdoos  padre , 

A  esos- pies  me  postro , 

Pues  su  falta  suple 

Un  tan  digno  esposo. 

Y  asi ,  la  fe  y  mano , 

Y  el  si  que  os  otorgo , 
Del  vinculo  sean 
Dulce  testimonio. 
Vuestra  esclava  soy, 

Y  en  fe  que  os  adoro , 
Disponed  del  alma , 
Como  dueño  propio. 

Conde.  Altad ,  que  envidio  al  suelo , 
Porque  le  dais  autoridad  de  délo ; 

Y  en  recíprocos  lazos, 

Sea  féniz  amor -en  nuestro»  brásos. 

Ana.  Vuestra  soy. 

CofMto.  •  Y  yo  vuestro , 

Que  con  el  alma  esta  verdad  os  maestro ; 
i  Que  ya  sois  prenda  mia?  • 
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Dlchofo  el  hombre  que  en  «mor  porfia : 

Dadme  esa  mano  bella , 

Cometa  de  cristal  ó  limpia  estrella. 

ÁfM.  Y  en  ella  00  rindo  el  aloiA. 

Conde.  Póstrense  mis  laureles  A  su  planta. 

Ana.  De  esposa  os  doy  la  mano , 
Proceded  como  noble. 

Conde.  Cuando  gano 

Tan  divina  belleza . 
¿Dudáis  en  mi  nobleza? 

Ana.  La  nobleza , 

Si  Imposible  allana , 
Tal  vez  suele  ser  vil ,  y  ser  villana. 

Conde.  Hago  al  cielo  testigo , 
T  A  los  que  veis ,  de  la  verdad  que  digo; 

0  A  pedirme  esta  mano 

Tenga ,  aunque  es  imposible,  vuestro  faer- 
A  cuyas  manos  muera.  [mano , 

Ana.  No  prosigáis,  porque  nntarme  fuera, 
Siendo  vuestro  homicida, 
Si  ya  desde  hoy  sois  dueño  de  mi  vida  : 
¿Cuándo  serán  las  bodas  ? 

Conde.  En  previniendo  las  desdichas  to- 
Porque  el  rey  enojado .  [das : 

Que  te  lleve  A  Segovia  me  ha  mandado , 
Y  hasta  desenojarle , 
Es  fuerza  entretenerle  7  engañarle,   • 
Diciendo  que  le  has  ido ; 
T  asi ,  mudando  el  nombre  y  el  vestido , 
SerAs  en  una  aldea 
Reina  del  alma«  que  adorar  desea 
Tan  divina  hermosura. 

Ana,  Donde  ordenares  estaré  segura  : 

1  Ah »  rigurosa  estrella ,  ap. 
Que  A  un  traidor  ne  conduces! 

Conde,  Prenda  bella , 

Teñid  donde  esta  gloria 
Mis  criados  celebren. 

Ana,  La  victoria  ap. 

No  del  amor  ha  sido , 
Sinade  la  desdicha  A  que  he  venido. 

Conde.  Esto  al  veneno  debo. 

Ana,  Por  él  con  vos  mi  Juventud  renuevo. 

Cande.  Todo  es  ventura  mia  : 
Dieboio  el  hombre  que  eo  amor  porfia. 

(Vanee.) 
ESCENA  III. 

Salih  don  FERNANDO  t  BERHUDO. 

Berm.  Juzgo  que  quieren  romper 
Las  tapias. 

Fem.     Romper  con  todo 
Quisiera ,  que  de  este  modo 
TlDlera  en  Castilla  A  ser    , 
Nuevo  Sansón  en  el  tepplo . 
Muriendo  y  matando  en  él 
Ageste  bArbaro ,  A  este  infiel » 


Por  quien  pAlida  contemplo 
Aquella  azucena  hermosa, 
A  los  cielos  trasladada. 
Que  en  copos  de  luz  bañada , 
Es  ya  estrella  laminosa. 

Berm,  1  Notable  gentilidail 
La  de  los  dos  ( 

Fem.  El  amor 

Es  gentil ,  y  asi  el  rigor 
Fué  suyo. 

Berm,    ¿La  Toluntad 
De  esta  divina  Amaltea 
No  encareces? 

Fem,  Tal  muger 

Escede  al  encarecer, 

Y  asi  es  bien  que  deidad  sea. 
Mas  pasa  A  saticr  si  ha  visto 
Ese  portento  Lujan 

A  mí  amigo  Garceran ; 
Porque  apenas  me  resisto. 
Cuando  advierto  que  por  mi 
Se  vio  anoche  en  ul  aprieto. 

Berm,  ¿  Él  no  vino  acA .  en  efeCo? 

Fem.  Con  la  gente  le  perdí ; 

Y  asi .  con  cuidado  estoy. 

Por  ver  si  eslA  preso  ó  muerto. 
Berm.  Que  estA  Ubre  et  lo  mas  deito. 
Fem.  Pasa  A  saberlo. 
Berm,  Yavof.    (F«c 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO. 

Don  Femando ,  ya  es  razón 
Que  esta  clausura  dejemos , 

Y  que  eo  el  caso  tomemos 
Gloriosa  resolución : 
Yuestro  heroico  oorazon 
Deje  lugar  tan  estrecho , 

Y  gloria  y  hazañas  heclio , . 
Saiga  A  libertarse  ya , 
Que  si  mas  opreso  estA , 
Vendrá  A  reventar  el  pecho. 
Corazón,  bien  el  honor 

Me  aconseja,  salid  luego 
A  ser  rayo  y  A  ser  fuego , 

Y  A  ser  furia  en  el  rigor : 
Por  aleve  y  por  traidor 
Estáis  retirado  aquí . 

Y  el  mundo  lo  entiende  asi ; 

Y  asi,  en  rigor  tan  profundo. 
Salid  A  decirle  al  mundo. 
Corazón ,  que  estáis  en  mi. 
Decid  que  en  historias  largas. 
Soberano  é  inmortal. 
Habéis  sustentado  leal 

La  memoria  de  los  Taigas  : 

Y  en  las  moriscas  adargas 


.) 
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Esculpid  elle  blasón  * 

Segunda  Tez :  corazón , 

¿Dónde  iré,  si  roe  fastidia 

Por  nna  parte  }ñ  envidia , 

T  por  otra  la  traición  ? 

¿A  Aragón  ?  joor,  que  es  cuñado 

So  rey»  de  Alfonso  mi  rey, 

T  ha  de  ejecutar  k  ley 

En  vos ,  de  Alfonso  indignado : 

¿A  Portugal  ?  es  privado 

Del  rey,  que  todo  lo  alcanza : 

¿Al  moro?  es  baja  mudanza : 

¿  Al  cielo  ?  airado  le  vemos ; 

Pues ,  corazón ,  ¿  dóode  Iremos  ? 

Don  Fernando,  á  la  venganza. 

Donde ,  ó  cómo  se  ha  de  hacer, 

¿Corazón ,  qué  nos  importe  ? 

En  la  corte ,  con  el  corte 

Que  te  ha  dado  honor  y  ser : 

¿Cómo,  si  es  tanto  el  poder? 

La  industria  todo  lo  aléanza. 

Dices  bien ,  ten  esperanza  : 

A  la  venganza.  Femando ; 

Pues  tú  rae  estás  animando , 

Corazón ,  A  la  venganza. 

ESCENA  V. 

SáLB  DOÑA  MARÍA  coH  cha  VBLA  BMCSKOIAA 

POR  U.  BSCOTILLOM. 

itfar.  ¿Femando? 

Fem.  Escosad,  señora, 

La  luz ,  que  asi  oscurecéis , 
Porque  es  la  luz  que  traéis 
Poca  para  tanta  aurora  : 
Mirad  que  en  vos  se  desdora 
Esa  lágrima ,  que  el  día 
Topacio  apenas  le  envía; 
Bf  as  cuando  la  vela  fuera 
£1  mismo  sol ,  pareciera 
En  vuestras  manos  bugia. 

Mar.  Si  cielo ,  señor,  se  niega 
La  luz  que  siguiendo  voy. 
Es ,  porque  tan  ciega  estoy. 
Que  hasta  en  mi  la  luz  se  ciega. 
Que  como  en  mi  mano  llega 
A  verse  en  vuestros  despojos , 
Me  da  por  rayos  enojos ; 
T  lo  mismo  del  sol  fuera. 
Cuando  arrogante  quisiera 
Atreverse  á  vuestros  ojos. 
Mas  aunque  la  loz  es  poca. 
Con  ella  vengo  á  alumbraros . 
Porque  podáis  escaparos 
Del  rigor  que  asi  os  provoca : 
Cuanto  de  mi  parte  toca , 
Porqae  tenga  el  caso  efoto. 
AperdMroapfotteto : 


Yed  si  escaparos  podéis , 
Que  en  mi ,  Fernando ,  tenéis 
Joyas,  dinero  y  secreto. 

Férn,  Ta  que  me  habéis  dado  luz 
Con  vuestros  rayos  divinos. 
Pues  luz  del  entendimiento 
Vienen  á  ser  los  avisos : 
Poned ,  señora ,  en  la  cueva 
La  luz ,  en  tanto  que  os  digo 
Los  arbitrios  de  mi  amor,   * 
Que  un  pobre  lodo  es  arbitrios. 

Mar,  Ta  está  en  la  cueva  la  luz, 
T  á  vuestra  voz  le  apercibo 
Yeneracion  y  silencio.        {Retira  la  luz.) 

Fern.  Y  yo  á  ese  pecho  le  fio 
Secretos ,  que  sabe  apenas 
El  alma  que  os  sacrifico : 
Haciendo  discorsos  varios 
En  tan  notorios  peligros , 
Que  prevengo  desdichado , 

Y  que  temo  aborrecido. 

Y  viendo  á  mi*  padre  Tnoerto 
Por  traidor,  siendo  mas  limpio 
Que  ese  racimo  de  luz. 

Que  se  desgaja  en  si  mismo : 

Y  de  mi  hermana  inocente 
Bañada  en  cárdeno  lirio, 
Cuanto  fué  azucena ;  y  cuanto 
Rosa ,  Jazmín  y  narciso  : 

Y  viendo  que  estos  agravios 
Piden  descargos  precisos , 
Quedando  en  eterna  infamia. 
Si  la  verdad  no  averiguo , 
Elijo  un  medio  imposible 
Para  hacerlo ,  pues  elijo 

La  corte ,  en  que  roe  amenaza 
La  lisonja  y  el  soplfcio. 
Al  fin ,  resuelto ,  señora . 
Estoy  á  pasar  los  frios 
Gigantes,  que  Guadarrama .' 
Con  bárbaro  desatino. 
Atreve  al  cielo ,  quebrando 
En  sus  estrellas  sus  vidtios ; 

Y  en  Segovia  disfrazado , 
Aguardar  desconocido , 
Tieropo ,  ocasión  y  ventura ; 
Pues  por  sermones  y  libros 
Sabemos  que  con  el  tieropo 
Muchos  hay  que  la  han  tenido. 
Bien  sé  que  á  la  muerte  voy, 
Bien  sé  que  voy  al  cuchillo; 
Pero  entre  cuchillo  y  muerte,  , 
Yengándomé  me  eternizo. 
Esto  he  pensado ,  esto  intento 

Y  ejecutarlo  imagino : 
Dadme ,  señora ,  el  consejo 
Qne  en  tal  confusión  os  pido. 

Mar.  Como  me  des  lá  fo  y  mano 
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De  esposo .  en  Yuesiros  designios 
Tereis  con  segarldad 
Prósperos  fines. 

F$m,  Lo  mismo 

Digo  yo.  si  pongo  en  ello 
Tan  generosos  principios. 
T  asi,  con  la  fe  y  con  la  mano 
Esta  Tenganza  confirmo , 
Seguro  de  que  por  vos 
Me  he  de  ver  glorioso  y  rico. 

Mar.  ¿Que  soy  vuestra? 

Ferti.  Haced ,  señora , 

Aqni  á  los  santos  testigos , 
Que  mudamente  consientan , 
Este  vinculo  divino : 
Que  si  con  la  mano  os  pago , 
Ellos ,  señora ,  que  han  visto 
Los  beneficios  que  os  debo , 
VerAn  que  los  beneficios , 
Si  bien  pagados  no  quedan , 
Quedan  bien  agradecidos. 
Cuanto  y  mas ,  que  A  la  pureza 
De  los  Lújanos  le  quito 
El  lustre ,  y  con  vuestra  mano 
Mis  agravios  califico. 

Mar.  Con  el  Varga»  le  dais  glorias, 
Pues  lisonjeros  los  siglos 
De  su  lealtad ,  en  vos  hallan 
Disculpado  este  delito. 

Y  pues  ya  soy  vuestra  esposa , 
A  conservaros  me  obligo 

En  Segovia  disfrazado 
Con  un  modo  peregrino. 
Este  escudero ,  de  quien 
Ha  tres  años  que  me  sirvo , 
Hombre  de  peso  y  secreto. 
Aunque  los  viejos  son  niños , 
Fué  en  Segovia  tejedor. 
Poderoso,  honrado  y  rico; 
Que  la  fortuna  también 
Tiene  Imperio  en  los  oficios. 
Perdióse ,  y  vino  á  servir, 
Pero  no,  á  ampararnos  vino, 
Pues  tiene  de  resultarnos 
El  premio  de  su  servicio. 
A  este ,  pues ,  Juzgo  engañar. 
Diciendo  que  errante  sigo 
Un  sol ,  que  en  la  corte  tiene 
So  oriente ,  y  que  he  de  seguirlo 
Disfrazada ,  haciendo  á  amor 
Autor  de  estos  desvarios. 
Daréle  para  telares. 
Lisonjas  de  su  ejereldo. 
Mil  escudos ,  con  ^ne  tenga . 
Fernando ,  piTra  encubrirnos 
Caudal  suficiente  i  siendo 
So  nuera  yo,  y  vos  su  b^o. 

Y  porque  nuestro  secreto 


fsté  solamente  escrito 

En  nuestras  almas,  sin  verle 

En  mas  pechos  repartido , 

Yo  he  de  Irme  sola  con  él , 

Mudando  nombre  y  vestido. 

Que  el  de  humilde  tejedora. 

Desde  boy,  don  Fernando,  baMte. 

Y  previniendo  una  casa 
Humilde  en  el  grande  sitio 
De  los  tejedores ,  luego 
Podréis ,  en  irage  esqolsito 
De  peregrino  6  soldado, 
Disñ-az  de  muchos  perdidos , 
Preguntar  por  Pedro  Alonso  • 
En  nombre  de  padre  6  tío ; 
Que  en  poniéndose  en  la  casa, 

Y  en  ella  viéndoos  conmigo. 
Yo  haré  que  os  quedéis  en  ella. 

Fem.  Tengo  de  ser  conocido 
Luego  al  momento ;  mas  ya 
Un  nuevo  engSño  fabrico 
Para  desmentir  ios  ojos, 
Pues  viéndome  libre  y  vivo, 
A  mi  mismo  han  de  tenerme 
Por  retrato  de  mi  mismo. 

Mar,  ¿Cómo  ha  de  ser? 

Fsm.  Ho  hay  ahora 

Ocasión  para  decirlo , 
Después  lo  sabréis :  al  fin , 
¿Cómo  ha  de  ser  mi  apellido? 

Mar,  Pedro  Alonso. 
.    Fsni.  Pues  desde  hay 

En  el  nombre  me  confio : 
¿Y  qué  he  de  hacer  en  Segovia? 

Mar.  Tejer,  hasta  ver  el  Mío 
De  la  venganza. 

Fem.  Si  en  ella 

De  estos  fieros  la  consigo , 
Tejiendo ,  y  no  peleando, 
A  trocar  me  determino 
Las  lanzar  por  lanzaderas , 
En  los  telares  metido : 
¿Y  tú  cómo  has  de  llamarte? 

Mar.  Con  equivoco  sentido , 
Teodora ,  ó  te  adora  •  señas 
De  que  te  adoro  y  estimo : 

Y  aunque  Teodora  me  llama, 
La  que  le  adora  me  digo. 

Fem.  Agudeza  es  de  tu  iaganto. 

Mar.  Del  tuyo  4as  participo : 
Voy  á  hablar  al  escudero. 

Fem.  Vaya  nuestro  amor  conMgo  : 
Déjame  la  velA.  ( DéU  la  otio. ) 

JIfar.  A  Días ,  • 

Mi  Pedro  Alonso  querido. 

Fem.  A  Dios .  nú  amada  Taadota.. 

JIfar.  La  que  te  adora  me  digo.     <  Vñu.) 

Ftm.  i  Ah ,  muger  divtea  y  bella  I 
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ESCENA  VI. 

Salí  BERMCDO. 

Berm,  La  cena  está  pra^nnlda. 

Fem.  Poes  la  ocaalon  me  cooTlda ,    üp. 
'  Del  copete  be  de  prendeUa. 

Berm.  Ha j  ana  befmoM  eoMlada , 
Que  eitá  dk'ieiido,  cómeme. 

Fem.  Quien  ie  acobarda,  <|ulen  teme,  ap. 
De  su  desdlcba  se  agrada/ 

Berm,  Hay  un  gigote,  que  ba  sido 
loeensario  de  un  altar. 

F$m.  ün  muerto  quiero  sacar  ap. 

De  una  bóveda .  y  vestido 
Como  estoy,  persuadir  quiero. 
Que  be  sido  muerto  á  traición. 

Berm,  Y  hay  un  pernii  y  «n  capón . 
Que  puede  ser  racionero. 
Divertido  está :  señor. 
Ven ,  que  se  enfria  la  cena. 

F$m.  I  Ob ,  Bermudol  en  bora  baena 
Vengas. 

Berm,  Mnérate  el  olor 
Del  gigote. 

Fem.       ¿No  bas  tenido 
Noevas  de  Gañeran? 

^erm.  No , 

Señor. 

Fem.  Bennodo,  él  mnríó, 

Y  yo  quien  le  ba  muerto  he  ildo ; 
Toma  esa  vela. 

Berm,        Si  haré,     . 
T  ven ,  señor,  á  cenar. 

Fem.  Ames  quiero  levantar   * 
Esta  losa. 

Berm,  ¿Paraqné? 

Fem,  Para  visitar  no  muerto 
Amigo. 

Bemí,  ¿Qué  dices? 

Fem.  Digo 

Que  hablar  quiero  á  un  mnerlo  amigo. 

{ÁlxaunalostL) 

Berm.  Ta  la  bóveda  has  abierto : 
Entra,  pues. 

Fem.     Pasa  adelante 
Con  la  luí. 

Berm.       ¿To? 

Fem.  Si. 

Berm,  4  Yo  T 

Fem.  Tó. 

Berm.  Entre  el  mismo  Bercebó , 

Y  con  él  un  ignorante , 
Un  rasado ,  un  presumido. 
Un  don  reden  banUado , 

Un  bermejo .  nn  bien  logrado , 
Que  Jamas  fiesta  ba  perdMo. 


Fem.  Acaba  ya. 

Berm.  Eso  es  mandar. 

Señor,  que  roe  acabe  yo , 
Porque  aqui  jamas  entró 
Ninguno  sin  acabar» 

Fem.  Entra ,  cobarde. 

Berm.  No  puedo, 

Porque  hay  cierto  mnerto  ahí , 
A  quien  yo  de  palos  di, 

Y  se  vengará ,  y  no  es  miedo , 
Vive  Dios ,  sino  leoáor 

Del  muerto ,  que  un  traidor  fué , 

Y  si  allá  dentro  me  ve , 
Sé  que  ba  de  decir,  señor : 
Aqui  de  los  muertos,  muera. 

Fem.  ¿  He  de  enejarme  ? 
^emi.  Ya  vengo , 

Que  un  fluí  en  las  tripas  tengo , 

Y  voy  A  envidar.  ( Vate.) 

ESCENA  Vil. 

DON  FERNAIVDO. 

Espera. 
Porque  me  deJAra  solo , 
Le  apuré  de  aquesta  suerte. 
Ahora  bien ,  yo  quiero  entrar, 

Y  el  primer  muerto  que  encuentre . 

Y  mas  recien  enterrado , 
Sacarlo  aqui :  i  qué  mal  huele 
La  bóveda!  tales  fon 

Los  perfumes  de  la  muerte. 

Para  poder  resistirlo. 

Quiero  el  aliento  beberme  : 

Mas  quien  desprecia  la  vida , 

Dificultades  desprecie.  (Entra.) 

Ya  estoy  dentro ,  y  aqui  están 

Seis  atahudes  ( ;  o  suerte  1 ) 

Cofres  de  este  sudo  son , 

Que  el  tiempo  en  oafbon  convierte. 

Este  saco ,  que  en  el  cuerpo 

Ha  fingido  parecerme, 

Y  es  el  mas  fresco  de  todoa. 
Mientras  mis  desdichas  tiene.  tf 

(Saque  un  muerto ,  y  déjale  caer. ) 

I  Válgame  Dios !  mnerto  salgo , 
Mas  salir  sin  que  muriese ,  # 

Milagro  es ,  que  á  mi  valor 
Atribuirseie  puede. 
Meterle  en  la  cueva  quiero . 

Y  mis  vestidos  ponerle. 
Dejándole  en  los  boIsHlos 
Mis  cartas  y  mis  papelea. 
Con  este  rosario  y  llaves , 

Y  esta  sortija .  que  en  verdes 
LisoQjas  de  una  esmeralda 
Mis  amas  grabadas  tiene. 
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T  aunque  el  rostro ,  coma  esU . 

Su  primer  foroM  desmiente , 

Tres  ó  cuatro  puñaladas 

Le  he  de  dar,  que  sangre  muestre , 

Que  he  de  sacarme  á  panadas , 

Por  si  ya  la  suya  mueve 

Lo  horrible,  para  que  asi 

Mas  se  acredite  mi  muerte. 

El  mármol  quiero  volver 

A  su  lugar :  tal  me  tiene 

La  fortuna ,  que  he  venido , 

Por  su  ocasión,  á  valerme 

De  los  muertos ,  porque  cuando 

Espantosos  y  crueles 

Me  desamparan  ios  vivos , 

Los  muertos  me  favorecen. 

Con  este  engaño  podré 

Mas  libre  desconocerme 

En  Segovia ,  y  tejedor 

De  agravios ,  que  al  alma  ofenden , 

Tejiendo  esperanias  Jargas , 

Que  mi  venganza  celebren. 

Hacer  asi ,  que  las  lanzas 

Por  lanzaderas  se  truequen. 

( Entróse  con  el  muertQ  en  la  cueva.) 

C:SCEÍVA  VIIL 

Salí  D0I9a  VARIA  vbstioa  pobbkh^tv. 

Mar.  La  confusión  y  el  temor 
De  qne  mi  hermano  recuende , 
Sin  ver  á  mi  don  Femando , 
Me  fuerzan  A  que  me  ausente  : 
¿  Qué  empresas  y  qué  Imposibles 
No  intentarán  las  mugeres? 
Bien  dyo  un  sabio ,  que  son 
Lo  mas  bajo  y  lo  mas  fuerte. 
A  ser  tejedora  voy, 
Que  amor  urde ,  y  amor  Ceje 
(Penelope  me  discutpe) 
Lo  atrevido  y  lo  prudente. 
Tres  mil  escudos  y  mas. 
En  orU  y  Joyas  previene 
Mi  cuidada. 

ESCENA  IX. 

8alb  PEDRO  ALONSO  de  tbjbdor. 

Pedro.      Ea ,  señora , 
Partamos,  que  ya  amanece. 

Mar,  Teodora  me  llamo,  padre, 
Que  aqui  el  señora  perece. 

Pedro,  Pues  vamos,  Teodora,  al  rio, 
Que  las  muías  en  la  puente 
Nos  aguardan. 

Mar.  Ya  voy,  mas... 

Pedro.  Volvámonos»  si  es  que  tenes 


A  tu  hermano, 

Mar.  '  To  soy,  padre . 

Tu  hUa. 

Pedro.  No  lo  pareces 
En  no  obedecerme. 

.  Mar.  Vamos : 

Fernando,  las  horas  breves. 
Inflemos  y  eternidades 
En  mt  han  de  ser  hasta  verte.      (Konic.) 

ESCENA  X. 

Salb  don  FERNA]$D0  dbshudo,  t  coi 
b8pada,.t  saca  bl  mubbto  coh  so 

VB8T1D0. 

Aqui  mis  persecuciones 
Se  acaben ,  porque  comiencen 
Mis  venganzas  :  también  finge 
Mi  persona ,  que  desmiente 
La  verdad ,  pues  que  soy  él , 
A  mi  mismo  me  parece. 
En  la  puerta  de  la  iglesia 
Lo  dejé;  mas  gente  viene , 
Huir  será  valentía. 

ESCENA  XL 

Salb  RERMCDO. 

Berm.  Ahora  que  el  mdndo  duenne , 
También  dormirá  Femando : 
Quiero  entrar. 

Vem.  Bermudo  es  este. 

Berm^  Mas  en  un  muerto  cal. 

Fem.  Aqui  mi  engaño  oomieoee. 

Berm.  Y  es  el  muerto  don  Fernando 
Mi  amo,  que  asi  perecen 
Los  traidores  á  su  rey. 

Fem.  T  tú  de  la  miama  raerte    (Dole., 
Has  de  morir. 

Berm.        Muerto  soy. 
Confesión,  confesión. 

Fem.  Aleve , 

No  des  voces. 

Berm.        Qoiero  dkrias, 
Qne  ya  que  me  mata  adrede , 
Gusto  no  le  pienso  dar : 
Muero  á  voces. 

Fem.  Vil ,  pues  muere. 

Berm,  Homicida  matador. 
Permite  que  me  confiese , 
Que  estoy  en  pecado. 

Fem.  Montes , 

Que  con  coronas  de  nieve 
Hacéis  reina  á  Guadarrama, 
En  vosotros  voy  á  verme 
Pobre ,  afligido  y  desnudo ; 
T  si  montes  se  «Bleraecen, 
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Anegidme  en  vuestros  copos , 

O  permitid  qae  me  veogae.  ( Vasé,) 

ESCENA  XII. 

Salb  GARGERAN. 

Gare,  Anoche  llegar  do  pude 
A  Sao  MarllD ,  por  la  gente 
Quamealgirió. 

Btrm.  El  homicida 

Sin  duda  á  matarme  melTe  : 
Huerto  me  quiero  fingir. 

Gare.  Cuando  Fernando  despierte 
Se  ha  de  alegrar,  que  estará . 
Con  cuidado :  i  qué  bien  duermen 
Las  guardas  I  mas  ( i  a  j  de  mi  I ) 
Muertos  están ,  y  parece 
Este  Fernando ,  y  Bermudo 
Estotro:  lay  demit 

Berm,  Bien  puedes. 

Bermudo  *  resucitar. 
Que  este  es  Garceran. 

Gare.  Paredes, 

Cielos ,  y  aurora ,  que  haciendo 
Crepúsculos  amaneces , 
¿Decidme  si  son  los  dos? 

Berm,  Los  dos  son. 

Gare.  lAyDlos! 

Berm.  Detente , 

Que  solo  es  muerto  Fernando. 

Garc.  ¿Femando? 

Berm.  SI ,  llega  á  Yerle , 

Que  yo  quería  morirme 
Con  laa  sombras  de  su  muerte. 

Gare.  Él  es  :  ¡ay,  amigo  mlol 

Berm,  Muertos  los  amigos  hieden , 

Y  este  hiede  mucho. 

Gare.  ¿  Quién . 

Bárbaro ,  yII  é  Inclemente, 
Del  pecho  ma»  generoso , 
Mas  leal ,  mas  noble  y  fuerte , 
Sacó  la  Tlda?  ¿quién  podo 
Al  mismo  honor  atreverse? 
I  Ay,  don  Fernando!  lay,  amigo  I 
Si  sois  de  lealtades  Ténii , 
Como  el  fénli  renaced , 
Pues  la  lealtad  con  yos  muere. 

Berm,  Saliendo  Fernando  y  yo 
A  buscarte  y  defenderte. 
En  un  valiente  escuadrón 
Cien  hombres  nos  acometen ; 
Yo  maté  diez ,  y  heri  doce, 

Y  mi  amo  á  ciento  y  trece. 

Garc.Poes  vivo  quedastes  tú,(  Va  tras  él.) 
Vil .  no  peleaste :  vete 
Donde  no  me  veas  mas. 

Berm.  Yo  Juro  á  Dios  de  no  verte 
Mas  en  mi  vida ,  ni  al  rey. 


Que  no  quiero  que  escarmiente 
Conmigo  á  Castilla  :  el  nombre 

Y  el  trage  es  fuerza  que  trueque , 

Por  no  imitar  á  Femando.  ( Vase.) 

Gare.  i  Que  asi  virtudes  se  premien ! 
¡  Y  que  estos  traidores  hagan , 

Y  lo  consientan  los  reyes ! 
En  Segovia  pienso  estar 
Defendiendo  eternamente 
Esta  inocencia ,  este  agravio , 
Hasta  que  el  reino  confiese 
Que  han  sido  traición  y  envidia 
Monstruo  de  tres  inocentes.  {Vase,) 

ESCENA  XIII. 

SaIbh  kl  Cohdb  ,  DOÑA  ANA ,  uma  Cauda 
T  Gbiados. 

Conde,  Ola ,  mirad  quien  da  voces  : 
Con  bien  salgan  Juntamente 
Dos  soles  al  mundo ,  dando 
Resplandores  diferentes , 
Aunque  el  vestido  te  eclipsa. 

Ana.  Asi  del  rey  nos  defiende  : 
¿Cuándo  te  veré  en  la  aldea? 

Conde.  Antes ,  señora ,  que  llegues , 
Podrá  ser  que  esté  contigo; 
Mira  que  en  ella  te  acuerdes 
De  mi. 

Ana,  ^len  ti  dejo  el  alma 
(l  Ay  de  mi ! )  no  estás  ausente : 
¿Cómo  te  puedo  olvidar? 

Criado^.  £1  sol  sale,  y  conocerte 
Podrán. 

Ana.    Ola ,  llega  el  coche . 
A  Dios.  (Vase,) 

Criado  9».  Ya  amor  me  enternece. 

Criculo  lo.  Vueseñoria  me  dé 
Albricias ,  porque  ya  tiene 
Muerto  á  su  enemigo. 

Conde.  ¿Cómo? 

Criado  9f^.  A  estocadas,  liega  á  verle. 

» 

(  Llegan  al  cadáver,  y  sa4san  del  bolsillo 
lo  que  dicen  los  versos.) 

Conde.  Ola ,  esa  gente  apartad ; 
Asi  la  soberbia  siempre 
Acabó. 

Criado  8«.  En  este  boMlto 
Tiene  un  rosarlo.  * 

Conde.  Y  en  este 

Unas  llaves  y  un  diurno. 

Criado  í\  Y  estas  «artas  f  papeles 
Tiene  en  el  pecho. 

Criado  S".         Y  sus  armas 
En  una  esmeralda  prende 
ün  dedo. 

Conde.  Moatrad ,  que  al  rey 
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Eitos  despojos  infieles 
Le  he  de  ensefiar :  dadme  postas, 
T  llevad  donde  se  eoUerre 
Ese  miserable  monstruo. 
Criado  S<>.  Todo  Madrid  se  SQSpende. 

{Uévanle  y  vamé.) 

ESCENA  XIV. 

Salí  DON  FERNANDO  coH  un  mal  rasnoo. 

T  CON  BSPAOÁ. 

La  piedad  de  Gaadarrama , 
T  de  so  cura ,  que  vieron 
Mi  necesidad,  me  dieron » 
Con  la  accIoD  que  Dios  mas  ama , 
Este  pobre  veslidillo, 
Diciendo  que  me  robaron 
Ladrones,  y  lo  Juntaron 
Con  la  priesa  del  pedillo. 
Rapados  barba  y  cabello, 
Soy  ya  tejedor  tan  tosco. 
Que  apenas  yo  me  conoioo 
Guando  mas  reparo  en  ello. 
Ta  en  Segó  vía  .estoy,  esta  es 
La  parte  en  el  Álzobejo , 
Donde  Pedro  Alonso  el  viejo 

{EMtá  doña  María  al  paho. ) 

Ha  de  vivir :  ¿  la  que  ves , 

No  es,  don  Fernando,  tu  aurora? 

Mar.  ¿Qué  es  lo  que  busca,  buen  bom- 

Fem.  A  Teodora.  [bre? 

Mar,  Ese  es  mi  nombre» 

Que  yo  soy  la  que  te  adora : 
Amigos,  salid  A  ver 
A  Pedro  Alonso  mi  esposo. 

Fim.  i  Hay  bombre  mas  venturoso ! 

ESCENA  XV. 

Salen  dos  TaJEDomn  x  Muobebs. 

Mar,  { Hay  mas  lielloa  raoger  I 
Vecinas ,  amigas. 

Mugwr.  Ta 

Con  vuestras  voces  se  alegra , 
Tecina ,  toda  la  calle. 

Tejed.  1».  T  los  tejedores  dciJan 
Sus  telares. 

Tejed.  ^.  T  sos  cardas 
Los  de  Iflscarda. 

Tejed.  1«.         A  ser  venga 
Pedro  Alonso  de  este  barrio 
Quietud ,  amparo  y  defensa. 

Mar,  ¿No  tiene ,  amigos,  buen  talle 
MI  Pedro  Alonso? 

Tejed,  t*.  Presencia 

Tiene  de  gran  caballero. 

Fem.  Basta ,  señores .  que  tenga 


El  cuerpo  de  on  tejedor. 

Que  esta  es  mi  misma  noMen : 

Tnesas  mercedes  me  abracen. 

ESCENA  XVI. 

Salbn  PEDRO  ALONSO  x  BERMVDO. 

Pedro.  ¿  Qué  es  aquestoT 

Mar.  Pedro,  ttcgi 

A  tu  padre. 

Fem.       ¿Padre  ralo  t 

Pedro.  ¿  Hijo  ?  )  notable  quinera !    q 
Mas  quiero  disimular. 
Pues  soy  el  que  gano  en  ella : 
¡  Qué  rolo  vienes ! 

Fem.  Asi, 

Padre ,  escapé  de  la  guerra. 

Mar.  T  aun  á  mi ,  de  traer  vida , 
Decid  que  roe  lo  agradciea. 

Fem.  A  ella,  padre ,  se  lo  debo. 

Fedro.  Ea .  todo  el  mundo  teja. 

Fetrk.  Padre ,  enviar  por  on  trago . 
T  celébrese  esta  flesu  \ 

(roguen  cHriwUu^ 

¿Mas  qué  es  esto? 

Pedro.  Tuelve  el  rey 

Al  alcáxar. 

Fsm.  Terlo  es  fiíena  : 
Abrid  las  puertas ,  pues  Dios 
Le  ha  tráido  á  nuestras  puertas. 

Berm.  ¿  Es  el  rey  como  nosotros? 

Pedro.  Si  como  nosotros  ínort , 
Fuera  tejedor. 

Fem.  Callad,  , 

Que  ya  el  aparato  llega. 

ESCENA  XVII. 

Salbn  el  Rkt  ,  bl  M abqvbs  ,  x 
▲coii»Alhüiunrfo. 

Rey.  El  claustro  es  bueno ,  marques, 
Pero  la  Iglesia  es  pequefia ; 
T  el  ser  fin  tan  soberano 
Me  pide  que  la  engrandeica. 

Jfarg.  De  este  heroico  coraaon 
Será  el  fin. 

Criado.  Postas  son  estas. 

Marq.  T  de  ellas  mi  b^o  el  conde 
Es ,  sefior,  el  que  se  apea. 

ESCENA  XVIII. 

Salb  bl  Condb. 

Conde.  Dadme  esos  plés. 
Bey.  Levantad : 

¿  Cómo  aquel  bárbaro  queda  T 
CoimIs.  Muerto. 


EL  TEJEDOR  DE  8EG0VIA  »  11*  PARTE. 


955 


Fwm.  BflMlM,  porque  Diof  ap. 

Le  libró  por  su  inocenda. 

Conde.  Estaft  cartas  y  papeles , 
Llaves  y  coodutas .  eran 
De  su  castigo  llsoqja , 
Y  aqoesta  sortija. 

Rey,  Maestra : 

¿Cómo  fué  moerto? 

Conde.  A  estocadas. 

Rey.  Castigó  Dios  so  soberbia  : 
¿  T  dónde  qaeda  so  hermana  T 

Conde.  En  Madrid  la  ^ejo  presa , 
Por  traer  las  nuevas. 


Rey.  Con^ , 

TllíacastiD  por  lasDuevas 
Es  vuestro. 

Conde.     Dadme  esa  mano. 

Rey.  Venid  conmigo. 

Berm.  Presencia 

De  un  rey  tiene  el  rey,  par  Dios. 

Fem.  Pues  no  puede  ser  en  esta , 
Dios  me  ha  de  dar  la  vengauía 
En  la  segunda  comedia . 
Por  quien  trocar  he  podido 
Las  lanías  por  lanzaderas. 
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PERSONAS. 


El  un  DON  ALFONSO. 

DON  FERNANDO  RAMÍREZ ,      \ 

DON  GARCERAN  DE  MOUNA  J  galanes. 

El  condb  don  JULIÁN,  \ 

El  ñaiquis  SUERO  PELAEZ ,  barha. 

CHICHÓN,  gracloio. 

FINEO,  criado  del  conde. 

TEODORA,  lrf.m.. 

DOÑA  ANA  RAMÍREZ,  J  "■"*"' 

FLORINDA,  criada. 

Un  Amigo  db  dok  GAacaKAN. 


CORNEJO ,      ) 

JARAMILLO ,  ( bandolenM. 

CAMACHO ,     i 

Un  Rastonkro. 

Un  Caminantb. 

Un  Alguacil. 

Un  Villano. 

Dos  Saltbadobbs. 

Un  Vbntbro,  vejete. 

Un  Pagb. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

JkeoraeUm  de  eaUe, 
El  Condb  t  FINEO  sb  mogiib,  t  Cbiaboí. 

Fineo.  Esta  <}iie  miras,  sefior, 
Es  la  casa. 

Conde.    HandMe  checa 
Para  hermosara  que  goia 
Los  despojos  de  mt  amor. 

Fineo.  TA ,  |raes  á  honrarla  te  Hicltnas , 
Levanurás  so  humildad 
A  las  estrellas. 

Conde.         Llamad. 

Fineo.  En  «Ihcto,  ^determliMs 
Entrarla  A  ver? 

ronda.  Si.  Fineo, 


No  sufre  mas  dilación 

Esta  amorosa  pasión 

En  que  se  abrasa  el  deseo. 

Ftneo.  Mira  A  lo  que  te  dispones , 
Siendo  tu  padre  el  privado 
Del  rey,  que  con  roas  cuidado 
Nota  todas  tus  acciones. 

Conde.  Consejos  me  das  perdidos. 
Cuando  estoy  de  amor  t^n  ciego , 
Que  si  el  alma  toca  A  fuego , 
Solo  tratan  los  sentidos 
De  librarse  de  la  llama 
Que  encierra  dentro  mi  pecho  y     . 
Sin  atender  al  provecho , 
A  la  ratón  ni  A  la  fama. 
Bien  sé  el  lugar  de  que  goni, 
T  A  lo  que  obliga  esa  ley ; 
Mas  cuando  esto  lo  sepa  el  rey. 
También  sabe  que  soy  mozo. 
Solo  A  mi  padre  le  toca 
El  gobierno;  y  siendo  asi. 
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Pues  no  floy  ministro,  en  mi 
No  es  tan  colpable  y  tan  loca 
Está  acción,  que  estando  ciego, 
Por  no  dar  que  murmorar. 
Procure ,  Flneo ,  dar 
Tanto  alivio  á  tanto  fuego. 

Fineo.  ¿  De  una  vista  te  cegÓ? 

Conds.  Tanto,  que  A  no  estar  presente 
En  la  audiencia  tanta  gente , 
Cuando  ella  á  mi  padre  habló , 
Hiciera  alli  mi  locura 
Estos  escesos  que  ves , 
T  arrodillado  á  sus  pies 
Adorara  su  hermosura. 
Estando  ageno  de  mi , 
Puse  en  prisión  mi  deseo, 
En  confianza ,  Fineo , 
De  tu  cuidado  y  de  ti. 
Seguiste  por  orden  mía 
Sus  pasos,  hasme  Informado 
Que  aunque  es  noble,  en  pobre  estado 
Vive  aquí  sin  compañía. 
Siendo  asi ,  que  han  de  tener 
Por  desigual  este  esceso , 
No  se  recela  por  eso 
Mi  prlvania  y  mi  poder. 

Fineo.  Hacer  que  ella  ftiese  A  verte 
He  pareciera  mejor. 

Conde.  \  Qué  poco  sabe  de  amor. 
Quien  consuela  de  esa  suerte 
Las  ansias  de  mi  pasión  I 
Mira,  en  empezando  A  amar, 
Se  sigue  el  desconfiar. 
Porque  amor  todo  es  traición. 
En  esta  casa .  Fineo , 
Un  alcázar  miro  ya , 
La  muger  que  dentro  está. 
Es  ya  reina  en  mi  deseo. 
Apenas  empecé  á  amar. 
Guando  ya  empecé  á  temer 
Por  humilde  mi  poder, 
Por  Imposible  alcanzar. 
Mira  si  podré,  Flneo, 
Mostrar  desprecio  en  amarla. 
Pues  aun  viniendo  á  buscarla 
Pisa  medroso  el  deseo. 
Llama. 

Fineo.  Obedecerte  quiero.        (llama,) 

Conde.  Eso ,  Flneo ,  es  servir. 
Que  un  criado  ha  de  advertir. 
Mas  no  ha  de  ser  consejero. 

ESCENA  II. 

Dichos,  t  TEODORA  ▲  uha  vsMTáMA. 

Teod.  ¿Quién  es? 

Conde,  tJn  hombre  que  tiene^ 

Bella  Teodora ,  que  haUarte. 


Téod.  ¿De  qué  partet 

Conde.  De  mi  parte. 

Teod,  Ciros  no  me  conviene. 
Pues  no  sé  quien  sois. 

Conde.  Teodora , 

Bajad ,  abridme ,  y  veréis 
Quien  "Soy. 

Teod.    Perdonar  podéis. 
Porqué  es  imposible  ahora. 

ESCENA  III. 

Dichos,  mbhos  TEODORA. 

Conde,  Oye,  ventanas  y  oido 
Ha  cerrado ,  A  lo  que  creo : 
Yo  be  de  lograr  mi  deseo , 
O  be  de  perder  el  sentido. 

Fineo.  Pues .  sepor,  ma|  se  condena 
Estar  loco  y  ser  prudente ; 
Entremos  por  fuerza. 

Conde.  Tente  > 

Que  pienso  que  abren  la  puerta. 

Fineo.  Va  hombre  sin  capa  ea 
El  que  sale. 

Conde.     Pues ,  Fineo , 
Examinarle  deseo. 

Fineo.  El  temor  ó  el  interés 
Le  harAn  decir  la  verdad : 
Ha,  hidalgo. 

ESCENA  IV. 

Dichos  t  CHICHÓN  goh  vjh  jaei^o. 

Chich,.     I  Triste  de  mi ! 
La  Justicia  estaba  aquí ; 
¿Quiénes? 

Fineo.     No  temáis ,  llegad. 

Conde,  ¿Adeude  vais? 

Chich.  To ,  señor. 

Voy  por  vino ,  como  ves , 
Para  mi  amo. 

Conde.        ¿Quiénes? 

Chich.  Pedro  Alonso,  un  tejedor. 
De  quien  yo  soy  aprendiz. 

Conde.  ¿Es  galán  de  esta  muger? 

Chich.  O  lo  es  ó  lo  quiere  ser. 

Conde.  ¡  Hay  hombre  mas  infeliz! 
DI  tu  nombre. 

Chichi        Yo  me  llamo 
Chichón. 

Conde.  Yete  en  hora  buena. 

Chich.  Pienso  que  ha  de. hacer  la  cena 
Hoy  mal  provecho  A  mi  amo. 

ESCENA  V. 

Dichos,  hkhos  CHICHÓN. 

Fineo.  ¿Qué  determinas,  señor? 
I      Conde.  Que  llames ,  fingiendo  ser 
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Ele  moio,  entrar  y  hacer 
Que  se  Taya  el  Tejedor, 
T  aun  darle  la  moerte. 

Fineo.  ¡Ab  cielos! 

Mira... 

Cofufe.  A  ftirla  me  provoco;  , 
SI  de  amor  estaba  loco , 
¿Qoé  será  de  amor  y  zelos? 
i  Dn  hombre  bajo  ha  de  hacer 
Competeocia  á  mi  aBcion? 

Fineo,  Por  esa  misma  razón 
Has  de  madar  parecer. 
Que  dice  cierto  entendido 
Que  no  puede  querer  bien 
La  muger,  sin  que  también 
Se  enamore  del  marido. . 
Considera  nn  tejedor 
Muy  barbado,  que  estAalióra 
Gozando  de  tu  Teodora , 
T  perderás  el  amor. 

Conde,  Considera  tú  un  abismo 
En  que  pone  ardiente  y  ciego , 
T  verás  como  mi  fuego 
Se  aumenta  con  eso  mismo. 
Llama :  acaba  ya,  que  el  pecho 
Se  abrasa  en  loco  furor. 

Fineo,  ¡  Ah  duro  imperio  de  amor! 

{Llama,  y  sale  Teodora  arriba,) 

Teod,  ¿Quiénes? 

Fineo,  Chichón ,  esto  es  hecho. 

[Vase  Teodora.) 

Conde,  El  rostro  tendré  cubierto. 
Tú  lo  puedes  disponer 
Sin  qne  me  dé  á  conocer. 

Fineo.  Es  cordura  Ir  encubierto. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  TEODORA,  t  DON  FERNANDO 

▲  LO  TALIKXTB. 

Teod.  Entremos  pues :  ¡  ay  de  mi  I 
i  Quién  est 

Fineo,     No  os  alborotéis , 
Que  amigos  son  los  que  veis. 

Fem.  ¿  Y  qué  pretenden  aqoi. 
Caballeros .  á  tai  hora , 
Teniendo  dneño  esta  casa? 

Conde,  Ta  la  cólera  me  abrasa.  ap. 

Fineo,  Que  dejéis  sola  á  Teodora. 

Fem,  Por  Dios,  hidalgos,  que  vienen 
0e  mi  muy  mal  informados : 
Adviertan,  si  son  honrados, 
La  poca  razón  que  tienen ; 
Pues  aunque  me  hubiere  hallado 
Acaso  aqui ,  me  obligara , 
Teniendo  barba  en  la  cara . 


T  teniendo  espada  al  lado« 
La  ley  del  mundo  á  no  hacer 
Semejante  cobardía. 
Pues  si  esta  muger  es  mía, 

Y  si  mi  esposa  ha  de  ser, 
¿Cómo  la  puedo  dejar. 

Sin  morir  primero  yo  ?  *       ^ 

Ft'neo.  Y  quien  también  se  empeñó , 
Comenzándolo  á  intentar, 
¿Cómo  con  su  obligación. 
Desistiendo  de  emprendello , 
Cumplirá? 

Fem,     Rindiendo  et  cuello 
Al  yugo  de  la  razón ; 
Pues  es  la  hazaña  mayor 
Vencerse  á  si. 

Conde.       ¿Qué  te  pones 
A  argumentos  y  razones , 
Cuando  estoy  muerto  de  amor? 
Hazle  al  punto  resolver 
A  lo  que  intento ,  sin  dar 
A  mas  réplicas  lugar : 
Pedro  Alonso ,  esto  ha  de  ser. 

Fem,  No  ha  de  ser. 

Conde.  Solo  pudiera 

Responder  asi  un  señor, 

Y  no  un  pobre  tejedor. 
Fem,  Y  solamente  pudiera 

Lo  que  habéis  aqui  intentado 
Tan  contra  razón  y  ley. 
Quien  fuera  un  tirano  rey, 
O  muy  gran  desvergonzado. 

Conde,  Villanos...  {Deeeúhreee.) 

Teod.  ¡Triste  de  mi! 

Teneos,  por  Dios,  aguardad. 

Fem,  Vive  Dios... 

Conde,  BU  autoridad 

Es  ya  menester  aqoi. 
Pedro  Alonso ,  deteneos , 
Que  estoy  aqui  yo. 

Fem,  ¿Es  el  conde? 

Coiule.  El  conde  soy. 

Fem.  ¿  Corresponde , 

Para  hacer  casos  tan  feos , 
A  vuestra  sangro  esta  hazaña? 

Cofuia.  Basta ,  atrevido ,  ¿qué  es  esto? 
¿A  mi  me  habláis  descompuesto? 
¿Qué  confianza  os  engaña? 
Idos  al  punto. 

Fem,  Señor... 

Condp.  Idos,  villano,  acabad. 

Fem.  Tratadme  bien  y  mirad 
Que  soy,  aunque  tejedor, 
Tan  hombro... 

Conde,         i  Qué  atrevimiento  I 
¿Eaomedecisá  mi? 

{Dale  una  boftiada,  y  aew¡hilXan»e. ) 
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Haladle. 

Teod.  i  Ajélelo  I 

Fem,  Hasta  aquí 

Ha  llegado  el  sofHmlenlo. 

Teod.  I  Hay  moger  ñas  desdichada  I 

Conde.  Huera. 
>    Fem.  Presto  habéis  de  ver 

Que  no  gobierna  el  poder. 
Sino  la  fuerza  y  la  espada. 

Conde  (dentro).  \  Muerto  soy  I 

Teod.  Triste .  ¿qué  baré? 

ESCENA  Vil. 

8alk  chichón. 

Chich.  Señora,  ¿qué  confusión, 
Qué  ruido  es  este? 

7éod.  I Ay,  Chichón! 

Mi  desdicha  solo  ftié 
La  que  ha  podido  causarlo  : 
Llévame  al  punto  de  aqui , 
Que  hay  gran  mal. 

Chich.  Luego  lo  y\ , 

Mas  no  pude  remediarlo  : 
¿  Adonde  te  be  de  lle?ar? 

Teod.  En  casa  de  algún  amfgo , 
Donde  el  rigor  y  el  castigo 
Del  conde  pueda  evitar. 

Chich.  No  sé  donde ,  porque  es  cosa 
De  gran  peligro,  poner 
La  dama  en  otro  poder, 
Y  el  verte  A  ti  tan  hermosa. 
Me  da  mil  desconfianzas, 
Que  estando  á  solas  contigo , 
No  hay  amigo  para  amigo. 
Las  cañas  se  vuelven  lanzas : 
Mas  embajador  me  Ihimo. 

Teod.  Bien  dices. 

Chich.  Allí  segura , 

La  desdicha  ó  la  ventura 
Aguardarás  de  mi  amo. 

Teod»  Vamos. 

Chich.  Bien  hayan  ,  amen , 

Los  primeros  inventores 
De  casas  de  embajadores 
Para  bellacos  de  bien. 

ESCENA  VIII. 

Decoración  de  cárcel. 

GARGERAN  paiso  t  uh  Amigo  suto. 

Ám.  Digo  que  A  mi  parecer. 
La  Tordadera  ocasión 
Que  08  tiene  en  esta  prisión , 
No  es  la  que  os  dan  A  entender ; 
Causa  tiene  superior. 
T  para  encubrirla ,  dan 


Al  agravio,  Garoeran, 
Que  os  hacen  esta  color. 

Garc.  ¡  Ay  de  mi  I  que  bien  lo  enU   . 
Bien  sé  ( { ay  triste  I )  que  Cloriana 
Es  la  causa  soberana 
Del  mal  que  estoy  padeciendo. 
Bien  sé  que  en  tenerme  aqui , 
Es  el  intento  matarme ; 
Porque  siendo  quien  soy,  darme 
La  cArcel  pública  A  mi 
Por  prisión ,  no  se  me  esconde 
Que  es  rigor,  furia  y  Tenganza  : 
De  su  padre  la  privanza 
Da  tanta  soberbia  al  conde. 
Ta  TOO  que  sus  enojos 
Quiere  vengar  con  agratfos : 
Hallé  hechizos  en  los  labios , 
Hallé  rayos  en  los  ojos 
De  aquella  aldeana  bella , 
Injuria  del  sol :  robóme 
El  alma  del  pecho ,  hallóme 
El  conde  haMando  con  ella : 
Sus  lelos  y  su  afición 
Disimuló,  mas  al  punto 
Le  Yi  en  el  color  difunto 
De  la  cara  el  corazón. 
T  quiere  dar  fin  aquí 
A  sus  lelos  con  mi  vida  • 
Bien  lograda ,  si  perdida , 
Bella  Cloriana,  por  ti. 

Am.  Garceran ,  esa  fineza 
Es  de  caballero  andante : 
Lo  preciso  y  lo  Importante 
Es  conservar  la  cabeza. 

Garc.  ¿Cómo? 

Am.  Buscando  algún  mod* 

Con  que  eso  borres ,  pidiendo , 
Que  porfiando  y  sufriendo 
Se  Tence  y  se  aleanza  todo. 

ESCENA  IX. 


Dicaos,  DON  FERNANDO  con 
T  BSPOS4S,  T  CHICHÓN. 


Fem.  ¿Siéntelo  mucho  Teodora? 

Chich.  De  suerte ,  que  A  ser  de  tIdo 
Las  lAgrlmas .  dieran  sed 
A  todos  los  retraídos : 
Da  en  decir  que  quiere  hablar 
Por  ti  al  conde. 

Fem.  ¿  Tal  ha  dicho ? 

¿Comprar  quiere  con  mi  ofensa 
La  gracia  de  mi  enemigo  ? 
Daréla  mil  puñaladas. 
Por  los  cielos ,  si  averiguo 
Que  otr^  vea  loma  en  la  boca 
Su  nombre. 

Chich.   ¿  Tienes  Juieio? 
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Cátodo  te  ▼«  eoD  eqHMBt 
Las  maoof ,  los  pWs  eon  grillos, 
¿Echas reíos? ¿di»  qué  inteolas? 

Fem,  ¿Por  Yeotora  has  enlemHdo 
Que  be  de  esc'ar  preso  maDana? 

Chieh.  Antes,  señor»  imagtoo 
Que  saldrás  libre  A  dar  h%u 
A  todos  tas  enemigos ; 
Mas  darásias  con  la  lengua , 
Hecho  en  el  aire  racimo. 

Fem.  Calla»  necio»  tráeme  tá 
Dos  cordeles  y  dd  martillo , 
Qae  en  cas  del  emlMÍ)ador 
He  de  amanecer  contigo. 

CAíeh.  ¿Cómo? 

Férn.  No  preguntes  cómo , 

Hai  al  punto  lo  gne  digo , 
Chichón,  y  no  me  repliques. 

CAtcA. Voy  por  ello»  y  no  replico.  (  Fass.) 

Garc»  Esto  me  Importa. 

Ám,  La  vida 

Arriesgaré  por  serriros , 
Pues  dicen  que  la  prisión 
Es  toque  de  los  amigos.     ^ 

ESCENA  X. 

FERNANDO  T  GARCERAN. 

Fani.  ¿  Señor  Garceran  1 

Gare.  ¿Qnéesesto» 

Pedro  Alonso?  ¿qué delito 
Tan  grave  hicisteis »  que  estáis 
Con  esposas  y  con  grillos? 

Fsm.  ¿No  se  lo  ha  dicho  la  fama? 

Gare,  No. 

Fem.       Pues  anoche  me  hln> 
Cierto  señor  un  agravio» 
Con  la  ventila  atrevido 
I>e  tres  que  le  acompañaban; 
Mas  mi  buena  soerte  quiso 
Que  dando  muerte  á  ios  dos « 
Comenzase  so  castigo» 
T  si  la  Justicia  tarda , 
Hago  en  los  demás  lo  mlBOM. 
Llovió  luego  sobre  mi 
Mas  Justicia ,  que  granizo 
Precipita  el  noto  helado 
En  el  abrasado  estío.  ' 

Prendiéronme »  y  sepultaron 
Mis  pies  en  doblados  grillos ; 
Pidiéronme  la  patento 
Con  su  acostumbrado  estilo 
Los  presos  OTalentadOi » 
Con  privilegios  de  amigóos; 
Mas  yo  con  los  remanemas 
Del  pasado  fuero  mío » 
Con  un  mástil  vtsHé 
Los  sesos  á  cuatro  é  diico. 


Hasta  que  los  bastoneros 
Acudieron  al  ruido , 
T  ecbAndome  estas  esposas » 
Cesaron  mis  desatinos. 

Garc,  iCasoesiraño! 

Fem.  No  os  espante. 

Que  un  noble  que  está  ofendido » 
Es  como  toro  en  el  coso, 
Que  en  las  capas  vengativo » 
La  ardiente  rabia  ejecuta » 
Que  en  sns  dueños  no  ha  podido. 
¿  Pero»  señor  Garceran » 
Está  usted  de  peligro? 
¿  Es  mortal  la  enfermedad 
Que  á  este  sepulcro  de  vivos 
Le  ha  traído? 

Garc.        Ta  la  vida , 
Según  son  los  males  mios , 
Porque  muera  muchas  veces» 
Me  conserva  mi  destino. 

Fwn.  Pues  no  se  aflija »  que  yo » 
Si  usted  quiere » me  obligo 
A  ponerle  en  libertad » 
Antes  que  en  blanco  roclo 
Bañe  los  campos  el  alba. 

Garc,  ¿Qué  decís? 

Fem,  Esto  que  digo 

Cumpliré :  su  voluntad 
Me  diga»  y  á  cargo  mío 
Deje  lo  demos. 

Garc.  Daréis 

La  libertad  á  un  cautivo  , 
La  vida  á  un  muerto. 

Fem,  Pues  calle » 

Y  esta  noche  prevenido 

Me  aguarde  en  la  enfermería. 
Gare,  Vuestro  será  mi  albedrio 

Y  mi  vida,  si  de  vos» 
Como  decís»  la  recibo. 

Y  de  mi  podéis  creer 

Que  hiciera  con  vos  lo  mismo , 
Que  me  debéis  amistad 
Después  que  os  vi » porque  miro 
En  vuestro  rostro  su  Imagen 
Misma ,  y  el  retrato  vivo 
De  aquel  infeliz  Femando 
Ramírez ;  que  los  dos  fuimos 
Los  amigos  mas  estrechos 
Que  bao  celebrado  los  siglos. 

Fem.  ¡  Quién  pudiera  declararle       ap. 
Secretos  tan  escondidos  I 
¿  No  es  el  que  en  Madrid  hallaron 
Muerto  á  puñaladas » hijo 
De  aquel  Infeliz  Beltran 
Ramírez»  que  en  el  supHclo 
DIé  el  cuello  á  un  verdugo ,  siendo 
De  Madrid  alcalde? 

Garc»  El  mismo. 
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Ftfffi.  Dios  acian  la  verdad , 
Qae  la  fama  siempre  ha  dicho 
Que  dieron  inaerte  al  alcaide 
Envidias  y  no  delitos. 

Garc.  Defendiendo  su  inocencia 
A  dar  la  vida  me  obligo. 

Fem.  Sois  noble ,  y  creed  qoe  en  mi , 
SI  son  mis  hados  propicios , 
No  echéis  menos  á Fernando, 
Si  me  queréis  por  amigo. 

Garc,  De  ello  os  doy  palabra  y  mano. 

Fem.  To ,  como  debo,  la  estimo. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  CORNEJO,  C AMACHO 
T  JARAMILLO. 

Cam,  Pues  Pedro  Alonso  lo  dice , 
Y  es  sn  valor  conocido , 
Él  saldrá  con  lo  que  intenta. 

Jar,  Camacho,  lo  mismo  digo. 
Has  vale  salto  de  mata 
Que  rogar  á  estos  ministros 
Del  infierno  :  él  esti  aqui, 
Uablémosle :  ¿Pedro  amigo? 

Fem,  I  Oh  Camacbo  I 

Cam,  Ta  he  tratado 

Con  Cornejo  y  laramillo. 
Por  quien  se  gobiernan  todos 
Los  bravos ,  vuestro  designio ; 
Mas  de  veinte  están  dispuestos 
A  ayudaros  y  seguiros. 

Fem.  Pues  libertad,  camaradas, 
Qoe  ayuda  á  los  atrevidos 
La  fortuna ,  redimamos 
El  peligro  con  peligro, 
Qoe  no  han  de  estar  tantos  hombres 
Sujetos  á  los  puntillos 
De  una  pluma ,  que  cortando 
Los  vienios,  ensayos  hizo 
Para  cortar  de  las  vidas , 
Gomo  la  parca ,  los  hilos. 

Com.  Lo  mismo  decimos  todos. 

Fem.  Solo  me  falta  advertiros 
Que  bosqqcn  modo  esta  noche 
Los  que  quieran  conseguirlo , 
De  estar  en  la  enfermería. 

Cam,  Para  los  presos  antiguo» 
No  es  dincil,  porque  tienen 
Oficiales  conocidos ; 
T  los  que  no ,  con  achaque 
De  velar  A  Alonso  Pinto , 
Qoe  está  moriéndose,  pueden 
Obligar  á  los  ministros. 

Fem,  Trácelo  bien  cada  cual , 
Que  yo ,  puesto  que  imagino 
Que  es  imposible ,  conforme 
Se  acriminan  mis  delitos. 


Qoe  fuera  del  eafaboio  * 
Me  dejen ,  si  no  hay  preciso 
Impedimento  t  he  trazado , 
Con  moda  bien  esqnisito. 
Alcanzarlo :  ¿tiene  alguno 
De  vosotros  un  cuchillo? 

Jar.  Yo  le  tengo ,  vesle  aqvf .     (Sáeah,) 

Fem.  Pues  en  la  cabeza ,  amigo » 
Me  dad  una  cnclilllada » 
Y  fingiendo  qne  he  caldo 
De  esa  escalera»  mi  Intento 
Con  este  medio  consigo. 
Pues  luego  ^  la  enfermeria 
Me  han  de  poner. 

Jar,  PeregrinOr 

Aunque  cruel,  es  el  medio. 

Fem,  Antes  piadoso ,  si  evito 
Con  él  de  un  fiero  verdugo 
El  inhumano  suplido : 
Acabad ,  que  el  golpe  espero. 

Cam,  Con  vos  ahora  t^ercito , 
Para  escusar  mayor  daño. 
De  cirujano  el  oficio.  {¡^oU.) 

Fem,  \  Válgame  el  cielo  I 

(Dentro.)  ¿  Qué  es  eso  ? 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  un  Baitohbbo. 

Com.  Pedro  Alonso  es,  que  ha  caldo 
De  esta  escalera :  ¡  mal  hayan 
Tantas  esposas  y  grillos  1 
¿  No  es  mejor  matar  á  un  hombre? 

Cam.  La  cabeza  se  ha  rompido. 

Baei,  Llevadle  á  la  enfermeria. 

Gare,  Más  valor  tiene  escondido,        ap. 
Que  de  hombre  humilde  se  espera , 
Pedro  Alonso :  á  no  haber  visto 
Mis  ojos  muerto  á  Fernando , 
Afirmara  que  era  el  mismo. 

Com,  Demonio  es  el  Tejedor. 

Cam.  Tragóla  el  señor  ministro. 

ESCENA  XIII. 

Sala  en  caea  del  marques. 
Bl  Comdb  y  FINBO. 

Conde.  Gran  escándalo  ha  cuuaudo 
En  Segovla  este  suceso. 

Ftn«o.  Y  es  sin  duda  que  haber  preso 
Al  tejedor  te  ha  dañado. 

Cotide.  Ni  yo  lo  puedo  estorlMr 
Sin  darme  aili  á  conocer, 
Ni  los  zelos  saben  ser 
Bizarros  en  porfiar. 
Demás ,  que  es  tan  arrojado. 
Tan  valiente  y  atrevido , 
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Que  libre  f  de  mi  ofeodidd » 
Me  pudiera  dar  cuidado. 
Mejor  está ,  á  tod>  ldy« 

Donde  pague  su  locura. 

Que  si  el  pueblo  me>murau|r«,  . 

Como  00  ¡o  sepa  el  rey^ 

No  íoporta ;  7  9i  magestad » 

Como  sabes,  DO  da  audiencia 

A  nadie  sin  mi  presencia » - 

Y  el  amor  y  voluntad   , 

Que  me  tleoe ,  me  aseguran  « 

De  los  que  cerca  lo  e^tán,  ,¿     '■ 

Pues  solo  gusto  le  dan  ; 

Los  que  dármele  procuran.  •      .     * 

Fuera  de  que  el  Tejedor, 

Que  conoce  m!  poder. 

Se  ba  de  enfrenar,,  7  temer 

De  la  Justicia  el  rigor,       .  ^    . 

Si  declara  que  el  acero 

Osó  coBtra  mi  empuftat^  « -  '    . 

Pues  esto  le  ha  de  dañar 

Mas  que  el  bomlcidlé  fiBio 

Que  cometió.  ^  r    .      ,  .     ■ 

FiriBo,       Caao  es  llano. 
Cande,  ¿Cómo  está  Qandio  ? 
Finéo.  ,   Lfliiierida 

Ba  abierto  puerta  ala  vida.. 
SI  DO  miente  el  cirujano.    > 
Comie.  iTriete^deéir 
Ftneo.     .  ¡  Triste  do  Ariiesto, 

Qoe  sin  conMoQ  pagó  -  . 
Pena  que  do  mereció!  . .    ■• 

¿Mas  dime ,  sefíor,  con  esto 
Has  aplacado  ol  ardor 
Del  solicito  de^eo        • .       ^ 
De  Teodora? 

Caneé.       No^Flneo, 
Qae  no  es  tan  cuerdo  mi  amor ;.     . 
ITo  be  de  gozarla,  ó  el  llanto 
Me  ha  de  anegar,  ^gun^peno;- 
La  flecha  trajo  veneno » 
'aes  de  una  vex-pudo  tai^o^ . 

Fineo.  ¿T  Glorlana,  ^ué  diría , 
\\  eso  sóplese  t,  •>  v  • 

Conde,         «De  amor 
^  sin  sentido  el  dolor.  -     %      ;  .    • ; 
«  aegaridad  k  enfría. 
D  accioa  nueva  me  enciendo  > 

no  hay  ftBior  qiue  posea  / 
ue  DO  trtieqne  el  que  desea* 
I  bien  que  ealá  pose7endo. 
Fineo.  Pues  si  no  sientes  pardella , 
Porqné  en  Garceran ,  señor ^ 
t  Tengas  con  tal  rigor, 
$  bailarle  hablando  con  eNa) 
rotule.  Esa  ha  sido  obligaeion,    '   •     * 
no  de  amante ,  de  honrado , 
le  en  amar  k  quien  he  amado, 
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Ofcnmó  mi  estimación. 
Deáhs ,  que  con  Cloriana 
Era  toda' mf  alegría^  » 
Quede  Teodora' aun  no  había  • 
Visto  la  Hiz«>berana. 
Mas  mi  padre  viene  alU,   .    . 
Parte  -al  punto ,  y  coa  recato 
Sabe  de  aquel  dueño  ingrato, 
A  quien  el  alma  te  di. 
No  vuelvas,  sin  saber  donde 
Se  oculta  el  bien  por  quien  muero. 
Firieo.  Hallarla,  señor,  espero. 
Si  el  mismo  centro  la  esconde.  - 

ESCENA  XIV. 

El  Conde  t  el  Uaeqves. 

Marq.  ¿Conde?     • 

Con^.  ¿Sáfior?      ^. 

Marq,  •  ¿Vos  sabéis 

Que  sois  señor?' 

Conde,  Sé,  á  16  menos. 

Que  vos  lo  sois ,  y  qoe  ^0 
Soy  vuestro  hijo  heredero. 

jnÉarg.  Pues  no  esté  en  eLbeiedarlo , 
Sino  en  las  obras  el  serlo ,  / 

Que  de  e|las  solo  resalta 
La  estimación  ó  el  desprecio.  • 
Los  señores^  soplos  Jueces,  , 

Y  los  jueces  hoy  nacieron  ,  < 
Psfra  deshacer  ahilos « 

Conde ,  que  no  para  hacerlos. 
¿Qué  piensan  vuestras  locurat?    ' 
¿  Qué  esperan  vuestros  «scesos  /       .    / 
Siuo  que  todos  os  pierdan     . 
.Conjusta  causa  ei  respeto?,  . 
¿  Por  una  moger  que  quiere 
A  un  hombre,  que  tanto  sienps  - 
Vale  que  vos ,  la  opialod 

Y  vida  ponéis  á  riesgo  ? 
Allá  noramala  •  allá  - 
Con  el  moro  de  Toledo . 
Que  contra  Segovia  pudo 
Pasar  el  nevado 'puerto , 
Mostrad  esos  fuertes  bríos ; , 

Qué  quien  tiene  noble  el  pecho',    . 
Por  Dios  y  por  su  honor  y  el  rey 
Solo  empuña  el  blanco  acero. 
¿Sabéis  <fne  e|  aKo  lugar 
Que  os  ha  dado  (el  que  yo  tengO'     '  • 
Con  el  rey)  está  á  la  envidia     ^ 

Y  á  la  emulacioli  sujeto? 
¿  Sabéis  acaso  que  hasta 
A  la  privanza  un  cabello 
Para  tropezad?  ¿Sahielít 

Que  en  tropezando ,  está  cierto 
VA  caer,  pues  el, privado 
Es  árbol ,  á  quien  derecho , 
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Las  ramas  qae  le  rodean  ^ 

Son  adorno  lisonjero »  * 

T  en  comentando  á  caer» 

Las  mismas  que  pompa  fkieron  ^    ' 

Son  todas  pesoV  que  ayudan  ' 

A  derribarlo  mas  presto  f 

¿  No  06  lo  están  didendo  á  vocea 

Ifil  blsiorias,  mil  ejemplos? 

¿  No  habéis  vos  visto  á  BeltrM  ' 

Ramírez ,  mandar  el  reino, 

Y  de  la  envidia  después 

En  un  teatro  funesto  r  ' 

Los  rayos  de  su  privama 

En  humo  se  ven  resueltos? 

¿  Pues  qué  neda  eonflanza 

Os  da  loco  atrevimiento , 

Para  irritar  con  agravios 

Justas  venganzas  del  pueblo t 

EsU  el  otro  con  su  dama , 

¿Y  vos,  airado  y  resuelto ,         > 

Tras  querérsela  quitar, 

Lo  afrentáis?  Ptugúfo^a  a)  cielo . 

Que  como  su  justo  enojo    • 

Vengó  en  dos  criados  vuestree . 

Diera  «n  vuestra  rnlsma  vida 

El  rigoroso  escarmiento. 

Conde.  Seño|r... 

Marq.  No  me  deis  dlseulpa , 

Enmendad  vuestros  esoesoe , 
Que  pojr  la  vida  del  rey. 
Si  no  le  hacéis,  de  poneros 
En  un  castillo  ^  de  donde 
No  salgáis,  baata  que  el  tiempo , 
Cubriéndoos  de  nieve'el  roMro, 
Os  temple  el  ardor  del  pecilo.         ( YasB.) 

Conde,  Con  un  loco ,  ea  vano  son 
Amenazas  ni  consejos , 
Mientras  bo  me  restituyas , 
Herpiosa  Teodora ,  el  seso. 

ESCENA  XV. 

Deoaraeion  de  táreéí. 

DON  F19RÑAND0  coh  BSPOftAS  T  gbillos  \ 
j  QAftOBRAN ,  GAM ACHO ,  CORNEJO     ^ 
T  JARAHILLO  CON  ldz  ,  T  DHoa 
COlU>HLKS  T  VM  ifAETILLO. 

.» 

Férn.  Ahora ,  amigos ,  ^ue  oottp* 
La  nocbe  en  proftindo  sueño 
Nuestros  contrarios,  despierte 
Nuestro  Valor  los  loteólos. 
¿Hay  quién  se  atreva  á  romper 
Estasesposas?  Cornejo. 
Garoacho ,  probad  laa  áterzas. 

Cam,  Romper  el  tempUdo  liierm  . 
Con  las  Tuerzas  de  fas  manos , 
Pedro  Alonso ,  es  vano  Intento. 


Fem.  I  Que  no  quisiese  el  alcaide , 
Vléndqme  herido  y  enfeirmo. 
Aliviarme  las  prisiones ! 

Cam.  Aun  muerto  le  daréis  miedo. 

Com.  Lo  propio  es .  iMtir  con  bala» 
De  cera  muros  de  acero. 

Gare.  Pues  querer  romperlo  &  golpes 
Ea  malograr  el  intento. 
Que  es  forzoso  que  al  ruido 
Despierten  Ibs  bastoneros.  ' 

Fem,  I  Pese  A  mil  si  tengo  lüentes. 
¿Porqué  busco  otro  remedio? 
¿Dos  dedos  t^an  de  estorbar 
Que  se  escape  todo  el  cuerpo? 

{Sívfirdeee  loe  dedo» ,  y  arrqja  la»  espo- 
»as ,  y  átatUe  uno»  paño». ) 

Cam*  ¿  Qué  habéis  becho  ? 

Jar,  Rase  arraneado 

Los  dos  últimos  arfeos    ' 
De  los  pulgares^ 

Gqre,  En  tos 

Otro  Scévola  oontemplo : 
¿Mas  los  grillos? 

Fem.  En  los  pies 

No  importa  el  Impedimento , 
Que  como  yo  pueda  usar 
De  las  manos .  no  eMoy  preso : 
Dadme  un  cucblllo. 

Cam»  r  Tomad. 

Fem.  Quien  de  la  buaáa  que  empieudo 
Desistiere ,  se  Jmagine 
Con  este  ¿mis  manos  muerto. 

Com.  Todos  quieren  ayudaros  ^ 
herviros  y  obedeceros. 

Fem,  Pnes,«migos,  levantad 
De  las  camas  los  enferrtios , 
Que  poniendo  unas  en  otrar. 
Podremos  1  legar'  al  techo , 

Y  rompiéndole  una  taida 
Con  este  martillo ,  haremos 
Puerta ,  con  que  todos  goeen , 
Libres  de  prisión ,  el  cielo. 

Y  después  éstos  cordeles 
Secan  escalas  del  vientb 
Para  bsjar  á  la  cal)e. 

Com.  PufSf.amlgo^  eomancemos, 

Fem,  Enfermp  no  ha  de  Quedar, 
SI  salgo  con  lo  que  InKnio , 
Que  de  ello  haga  relaeion. 

Gare.  fialga  viva  O  salga  muerto 
Quien  aanoltfgQtere. 

Cam.  '    Ttfnos. 

Fem.  Noche .  ayude  tutHelicfo 
Contra  Injusta^  tiranías 
Tan  justos  alrevlBrieatos. 


EL   TBIEDOR  DB  SSGOTIA  9   II*  PARTE. 


S(S 


ESCENA  XVI. 

Deeoraeion  de  eáUe. 
FINBO  T  CHICBON. 

Fimo.  Los  qae  á  sa  provecho  van 
Atentos ,  solo  han  d^  ser  . 
LisoDjeros'del  poder : 
Viva  quien  vence ,  es  refrán. 
El  conde  mi  dueño  f  apiigo , 
Pierde  por  Teodora  el  seso , 
Ta  lo  sabes ,  y  por  eso 
Uablo.tan  claro  contigo. 
Ayer  poslmos  espías 
En  la  cárcel  que  te  vieron' 
Con  Pedro  Alonso,  y  signaron 
Tus  pasos,  cuando  venias. 
Pe  en  cas  del  embajador. 
Para  deMubrir  que  esconde 
Esta  casa  el  sol ,  que  al  conde 
Tiene  abrasado  de  amor. 
Ayúdale  é  conquistar 
La  voluntad  de  Teodora ; 

Y  porque  )a  clara  aurorA 
Al  mondo  comienca  á  dar 
Sus  perlas ,  si  lo  has  de  i^acer. 
Llámala  al  ponto,  que  quiero 
liablarlA,  Cbiehon ,  primero 
Que  nadie  lo  poedá  ver. 

Y  porque  á  obligarte  empiece , 
Esta  cadena  te  dé 

Señal  de  amor  y  de  fe 

De  lo  que  el  conde  te  ofrece. 

Chieh,  Por  cierto ,  que  has  prwlicado 
Tan  eficaz ,  que  Imagino  s! 

Que  si  te  oyera  Calvino» 
Hubiera  su  error  dejado. 

Y  el  epilogo,  en  un  iovo,         ^ 
En  on  tigre  hiciera  efeto , 
Pues  cerró  como  discreto 

La  oración  con  llave  de  oro. 
De  tu  palabra  me  fio  ,•       , 

Y  del  valor  y  el  poder 
De  tu  duedo,  para  hacer 
Tal  desÍeattad.con  el  mío; 
Mas  pues  hoy  ha  de  morir, 
Yo  por  no  serle  fiel , 
Aquí  me  despido  de  él , 

Y  al  conde  tmpieio  á  servir. 

Ftfieo.  Y  yo  en  so  nombre ,  Chichón , 
Te  recibo ,  que  de  él  tengo , 
En  orden  á  ¡o  que  vengo » 
Tan  amplía  la.  comisión , 
Qoe  lo  que  hiciere  dará 
Por  hecho. 

Chi9h.    Llamemos  pues 
A  este  apofemo  que  ves ,  (¡Jatna,) 


Qoe  en  él  aguardando  está 
Teodora  del  Tejedor 
Los  sucesos  desdichadoa. 

ESCENA  Xyil.    ' 

Dichos,  y  ROBORA  VEiño  dbsAvda.'* 

70od.  ¿Quién  ei4áaqai? 

Chich.  Dos  criados 

Son  del  conde ,  mi  señor. 

Teodora,  ¿%s  Chichón?  . 

Chich.  Mi  presonUon 

A  Chichón  po  te  responde , 
Qoe  despoes  que  sirvüal  conde 
Me  llamo  ya  doo  Chichón. 

Teod.  ¿  Al  conde. sirves  7 

Chuih,  Teodora, 

SI .  á  ti  debo  esa  ventora. 
Ocasión  foé  to  hermosora 
Del  mal  que  lloras  ahora. 
Pedro  Alonso  ha  de  ser  hoy 
Despoje  vil  de  on  verdogo. 

ESCENA  XVIII. 

DON  FERNANDO,  6AKGBRAN,  GAMAGItO  , 
CORNEJO,  JARAMUXO  Y  otroAv 

Fem.  Gracias  á  Dios ,  que  le  p)ogo 
Libramos. 

Chieh,     Perdido  soy; 
Qoe  es  Pedro ,  y  si  me  ha  escochado 
Me  parte :  pobre  Chlehoo* 
Heme  aqoi  perdido  el  doo , 

Y  voelto  al  boroilde  estado. 
Teod.  ¿Es  posible  qoe  te  veo 

Libre  ya? 

.  Fem.    Teodora,  si.  . 

Fjneo,  En  gran  riesgo  estoy  aqói. 

Teod.  Yo  te  abrazo ,  y  no  lo  creo. 

Chieh.  Huje ,  qoe  estamos  los  dos 
A  Riesgo  si  te  ve  aqui. 

Fineo,  Ponte  delante  de  mi. 

Chieh.  Lo  dicho  dicho ,  y  á  Dios. 

ESCENA  XIX. 

Dicnos,  MBMOS  FINEO  y  CHICHÓN. 

Fem.  Amigos ,  ya  que  ha  querido 
Con  piedad  tan  generosa 
El  cielo ,  que  á  los  Intentos 
Los  efectos  correspondan , 
Coirriene  que  consultemos , 

Y  resolvamos  ahora 

El  modo  de  cotaservarnos 

En  la  libertad  preciosa: 

Que  aunque  os  parezca  que  estamos 

Seguros  aqoi ,  poes  gozan 

Las  casas  de  embajadores 
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EsencloDCs  tan  notorias , 
Suelen  por  raion  de  estado , 
Cuando  la  quietud  Importa , 
Ellos  mismos  dar  licencia 
Para  que  el  íbero  les  rompan ; 
T  mas ,  cuando  es  mi  enemigo 
Del  rey  la  privanza  toda , 
A  quien  el  embajador 
Hará  mayores  lisonjas. 
Por  esto,  pueSp  y  por  ver 
Que  es  una  especie  penosa 

De  prisión  el  retraimiento. 

Poesía  libertad  esiorlM, 

Será  bueno  que  salgamos 

Todos  juntos  de  Segovla , 

Adonde  nuestras  hazafias 

Den  materia  á  las  historias. 

Mucbos  somos,  y  serán 

Muchos  mas  los  que  por  horas 

Medrosos  de  sus  delitos , 

A  seguirnos  se  dispongan. 

De  los  vecinos  lugares , 

O  por  fuerza  ó  por  uiaBosa. 

Industria ,  los  dcHncueotes 

Sacaremos^  que  aprisionan». 

Y  de  todos  formaremos 
Un  ejercí  10 ,  que  ponga 
Temor  á  enemigas  huestes^, 
Seguridad  á  las  propias ; 

Y  ocupando  á  estas  montaiías 
La  aspereza  peñascosa , 

Nos  darán  muros  y  torres* 
Sus  ioespugnables  rocas*. 
Saltearemos  camínenles « 

Y  las  poblaciones  cortas 
Saquearemos  de  dineros , 
De  bastimentos  y  ropas. 
Los  agraviados  podremos 
Vengarnos ,  que  es  cierta  cosa 
Que  el  tiempo  dará  ocasione»,' 

Y  la  vent4|Ja  victoria?. 

Cam.  Yo  soy  de  ese  parecer  í 
¿  Quién  hay  que  <oo  se  disponga 
A  seguiros? 

Jar.         Todos  jiíntos 
En  lo  mismo  se  conformap. 

Fern,  Y  vos ,  señor  Garceran , 
¿Qué  decís? 

Gare.        Que  á  mi  me  importa 
Proseguir  otros  designios. 
Porque  nosoy  dueño  ahora 
De  mi  libertad ,  que  vivo 
Preso  en  la  cadena  hermosa 
Del  gusto  de  una  mnger; 

Y  pues  del  amor  no4gnQra 
Vuestro  pecho  el  duro  imperio. 
Razón  será  que  conozéa 

Que  es  esta  bastante  causa:  , 


Pero  ya  que  mi  persona 
No  os  sigue ,  creed  que  el  alma , 
Que  se  os  confiesa  deudora 
De  esta  vida ,  eternamente 
Su  obligación  reconozca , 

Y  que ,  si  jinedo ,  algún  dia 
Oslo  muestre  con  las  obras. 

Fem.  De.  vuestra  pafabre  fio. 
•   Gare.  Vuestras  manos  generosas 
Alcancen  tanta  ventura , 
Cuanto  valor  las  Informa. 

ESCENA  XX. 

Dichos,  mbhos  GARCERAfl. 

■ 

.  Fem.  De  \o  que  lúiporta  tratemos : 
Es  diligencia  forxosa 
Que  un  capitán  elijamos , 
,  A  <fuien  todos  treconozcan ; 
Que  sin  cabeza  no  hay  orden , 

Y  sin  orden  es  fonfosa 
La  confusión  y  la  ruina , 
Según  muestran  las  historias. 

Cam,  ¿Quién  si  no  vos  h)  ha  de  ser? 

Com.  ¿Quién  puede  haber  que  se  oponga 
A  vuestro  valor? 

Jar.  Ya  todos' 

Por  su  capitán  os  nombran. 

F^rn.  Pues  todos  sobre  esta  cruz 
La  mano  derecha  pongan , 

Y  juren  que  roe  serán, 
Peña  de  muerte  afrentosa , 
Obedientes  y  leales.  *    * 

Ttíúot,  Si  juramos. 

Fem.  Faha  ahora 

Que  busquemos  todos  Juego 
Espadas,  broqueles,  cotas ; 
Prevéngase  oada  cual 
Como  pueda :  tú ,  Teodora , 
¿Qué  dices  de  esto? 

Teod,  Que  iré 

A  las  partes  mas  remotas , 
Por  los  mayores  peligros 

Y  penas  maa fatigosas, 
A  tu  lado ,  oscureciendo 
La  fama  á'Ias  Amazonas, 

Fem^  ^0  que  ibe  cuestas  me  pigai  ; 

Y  pues  que  tu  cara  hermosa 
Me  acompaña ,  me  prometo 
De  todo  el  mundo  victoria. 
Amigos ,  á  prevenirnos , 

Que  no  ha  de  alumbrar  4a  aorora 
Otra  vez ,  sin  que  pisemos 
De  Guadarrama  las  rocas. 

Todoi.  Vamos,  vamos. 

Fem.  Yo  haré  presto 

Que  te  y  el  mundo  conoicaiv, 
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Conde  eneinigo ,  quien  es 
Ei  Tejedor  de  Segovla* 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  dé  Herra. 

DON  FERNANDO,  C AMACHO,  ¿ORNÉJO, 
JARAMILLO  T  TEOpORA  db  bandoleros, 

CON  MASCARAS  ,  Y  TEODORA  SN  HABITO 
DB  BOMBRt. 

'    Cam.  Ya,  famoso  capitán» 
Son  ochenta  hombres  valientes 

Y  armados,  los  qoe  obedientes 
A  tn  fuerte  mano  están. 

Un  ejército  lucido  ' 
Ha  de  ser  Ui  coropañia, 
Según  crece  cada  dia , 
Porque  no  ha  de  haber  bandidO', 
Agraviado  ó  malhechor, 
Qoe  de  servirte  no  trate , 

Y  mas  coando  se  dilate 
La  fama  de  tu  valor. 

Fem.  Si  cuantos  son  delincoenles 
Ue  eligen  por  capitán , 
£n  número  escederán 
A  las  de  Ciro  nris  gentes. 
Mas,  amigos,  advertid. 
Que  en  la  guerra  ea  vencedor 
Mas  el  Orden  qoe  ei  valor. 
Mas  que  la  fuerza  ei  ahitd. 

Y  asi,  supuesto  que  es  cierto 
Que  si  publica  la  fama 
Que  ocupan  de  Guadarrama 
Tantos  ladrones  el  puerto, 
El  rey  ha  de  prevenir 

Por  prendernos  tanta  gente, 

Qoe  á  su  ejército  valiente 

No  podamos  resistir : 

Me  parece  que  o6upeis 

Toda  la  sierra ,  esparcidos 

En  cuadrillas ,  divididos 

Cinco  á  cinco  y  seis  ¿  seis , 

Distantes  en  proporción. 

Que  unos  á  otros  óigala, 

Porque  ayudaros  podáis, 

Si  lo  pide  la  ocasión. 

De  suerte  que  en  cualquier  lance , 

Solos  parezcan  aquellos 

Que  basten  á  qoe  con  ellos 

Lo  que  pretenden  se  alcance. 

Ademas  que  es  importante 

Para  que  senda  é  vereda 

No  quede,  por  donde  pueda 


Escaparse  un  caminante ; 
Porque  pensando  que  son 
Pocos  los  nuestros,  no  harán 
Caso  de  ellos ,  ni  pondrán 
Cuidado  en  nuestra  prisión. 

Cam.  Está  bien  considerado.. 

Fem.  Cn  la  sierra  despoes  de  esto 
Hemos  de  elegir  un  puesto ' 
De  nadie  Jamas  pisado , 
Donde  reparos  forméis 
Contra  Ja  nieve  y  el  viento , 
Y  á  común  alojamicúto 
Todos  de  noche  os  Juntéis. 
Las  mugeres  alli  ocultas 
Del  regalo  cuidarán 
De  todos ,  y  aUi  serán ,  . 
Como  importen ,  las  consultas. 

Cam.  Aguarda  >  que  viene  alU 
Un  caminante. 

Fem.  Pues  dos  ^ 

Salgan ,  Camacho ,  con  vos 
Al  camino ,  y  traedle  aqui. 

Cam.  Vamos  los  trea.  {Vanse,) 

ESCENA  II. 

FERNANDO  t  TEODORA. 

Fem,  Los  demás 

Se  retiren :  iú ,  Teodora,. 
¿  Hallaste  bien  salteadora? 
Pero  acostuínbrada  estáa 
A  robos  de  mas  valor ; 
Pregúntenselo  á  tus  ojoa» 
A  qnien  rinde  por  despojos 
Almas  y  vidas  annpr. 

Teod.  Mi  Arme  fe  has  agraviado., 
Mi  bien ,  con  pregunta  igual. 
Que  no  se  me  atreve  el  mal 
Mientras  gozo  de  tu  lado. 

ESCENA  IIK 

DicBos ,  CAMACHO ,  CORNEJO  i  lARA- 

BOLLO ,  OÜB  SALBN  CON  UK  AlÓD4CIL. 

Alg.  Quitadme.,  si  sois  humanos , 
La  hacienda ,  mas  no  la  vida ; 
Advertid  que  la  crueldad 
Infama  la  valentía. 

Cam>  Ande  y  calle. 

Fem.  Di ,  ¿quién  eres  ? 

Alg.  Alguacil  por  mi  desdicha. 
Pues  mis  manos  te  prendieron. 

Cam.  Mejor  dirás  por  la  mia ; 
Pero,  vive  Dios,  que  ahora 
Ha  llegado  tu  visita. 

Fem.  ¿Qué  hay  en  Segovla  de  nuevo? 

Alg.  Solo  ahora  se  platica 
Del  Tejedor  Pedro  A  ionso. 
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Fem,  ¿Qoé  dicen  de  élT 

Alg.  Mil  mentiras, 

Que  en  una  verda)d  envuelcas , 
La  fama  las  acredita. 

Fem.  £1  es  un  gran  delincoente. 

Alg,  Ni  las  edades  antiguas , 
Ni  las  presentes  han  visto 
Mayor  bellaco  en  GastUla. 

Cám.  El  fuego  en  que  ba  de  abrasarse 
Su  misma  lengua  publica. 

Fem.  ¿  Tratan  de  prenderle?  ¿  hace 
Diligencia  la  jnsllcia? 

Alg.  Dos  mil  ducados  promete 
A  quien  entregare  viva 
Su  persona. 

Fem,       Es  vano  intento. 
Que  yo  be  tenido  noticia 
Que  á  ampararse  de  los  moros 
Ha  pasado  á  Andalúcia ;  r 

Si  no  hacen  mas  diligencia , 
Segura  tiene  la  vida. 

Alg.  Dan  ahora  mas  cuidado 
Las  banderas  berberiscas  $ 
Que  en  Toledo  se  aperciben 
Para  hacer  guerra  á  Castilla. 

Fem,  lY.Uí  ahora  dónde  vas, 
O  á  qué  negocio  caminas? 

Alg.  A  inrormarme  con  secreto 
Si  Garceran  de  Molina 
Está  escondido  en  Madrid 
El  conde  Julián  ni0  envta. 

Fem.  ¿Qué  dineros  llevas? 

Alg.  Poeesv 

Fem,  ¿Pues  no  has  hurlado  estos  4ias? 

Alg.  Anda  muy  corto  el  ofido. 
Que  está  la  corte  perdida : 
Solo  delinquen  los  pobres ; 
No  peca  la  gente  rica , 
Que  los  corrige  y  ajusta  , 
No  la  virtud ,  la  avaricia. 
Por  no  arriesgar  el  dinero , 
No  hay  agraviado  que  riña , 
En  los  pleitos  se  componen. 
En  las  mugeres  varian. 
T  si  hallamos  con  su  dama 
Alguno  por  su  desdicha, 
Por  no  incurrir  en  la  pena , 
Antes  muere  que  reincida. 
Décimas  nunca  se  logran» 
Que  si  alguno  determina 
Ejecutar,  luego  hay  megos , 
Conciertos  y  tercereas. 

Fem.  Pues  yo  he  de  ganar  perdones , 
Con  quitarte  lo  que  quilas; 
No  me  ocultes  solo  un  real , 
Que  te  costará  la  vida. 

Alg.  En  esta  pequei^a  bolsa 
( Dole  una  bolea. ) 


Traigo  una  rica  sortija, 
Y  os  doy  todo  cnanto  llevo. 

Com,  Tenga  la  capa  y  ropttln 
Presto. 

Alg.  De  may  buena  gana. 

Cam.  T  después  de  esto  ia  vida. 

Fem.  No  le  mates. 

Cam.  Este  iaé 

La  ocasión  de  mis  desdichas , 
Que  él  me  prendió. 

Fem.  SI  su  oflcio 

Ejerció  como  Justicia , 
NI  te  hito  agravio  en  prenderte , 
Ni  con  razón  le  castigas. 

Cam.  ¿No  basta  ser  alguacil? 

Fem,  No  basta ,  antes  me  raitidUn 
Los  que  de  oflcio  aborrecen 
Los  alguaciles;  por  dicha , 
¿No  ha  de  haberlos?  ¿no  han  de  serlo 
Hombres?  ¿Acaso  querías. 
Que  no  haya  algunos  que  prendan . 
Donde  hay  tantos  que  delinom  T 
SI  les  basta  á  malquistar 
El  oficio  que  administran , 
¿  Qué  inrormación  en  su  abono 
Pretendes  mas  conocida. 
Que  conservarse  entre  tantos 
Enemigoa ,  qolen  tendría 
De  la  culpa  mas  venial 
Mas  mortales  coronistas? 
Yete  con  Dios.   - 

,Cam.  Soloqaiero 

Que  cortarte  me  permitas 
Una  oreja. 

Fem.     Ni  un  cabelle; 
En  hazañas  mu  altivas 
Ha  de  emplear  el  vistor 
Quien  anda  en  mi  compañía. 

Cam.  Yálgale  vnestre  sagrado. 

Alg.  Los  años  del  fénix  vivas; 
Pero  ya  que  la  piedad 
Tan  noblemente  ^ercltas , 
Dame  solo  con  que  coma 
De^aqui  á  Madrid. 

Cam.  Pues  la  vida 

Le  dejamos,  parta  luego. 
Sin  pedir  mas  demastes : 
Esta  vara  de  virtud  {¡ka§  la 

Su  necesidad  redima, 
Que  quien  le  deja  la  vara 
No  le  quita  la  comida.   ( Vate  el  aiguaeil 

ESCENA  IV. 

Dichos  t  sALa  un  Yilláho  cAirrAUBa 

yUlano.  La  muger  flaea  y  Cfla , 
Con  muchos  bnesos. 
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Es  ig|i  Juego  de  bolos 
Con  s#  talego. 

Jar,  Tente ,  villaoo. 

ViU,  Si  tengo; 

Mas  no  tengo. 

Fwn.  Asi  estarAs 

Blas  seguro ;  ¿dónde  fas? 

Viü.  De  Ter  una  hermana  vengo 
Que  en  Guadarrama  f^é  novia, 
T  vuéivome  á  mi  lugar. 

F«m.  ¿  De  dónde  eres? 

Vill,  Del  Villar, 

Aldea  que  de  Segovia 
Está  dos  leguas ,  al  pié 
De  aquella  sierra. 

F%Tn.  ¿En  tu  aldea 

Hay  quien  estimado  sea 
Por  rico? 

YilL    Señor,  no  só 
Que  estimen  ningún  twrrlco , 
Mas  qoe  el  de  Blas  CliapaiTOO  „ 
Porque  es  bravo  garañón. 

JFem.  No  digo  sino  hombre  rico. 

FtU.  \  Hombre  rico  I  ¿En  una  aldea , 
Qué  riqueía  puede  haber? 
Solamente  una  muger, 
En  cuya  aflcioo  ae  ei^prea 
Todo  polido  zagal. 
Por  su  alifio  y  $n  hermosura. 
En  el  lugar  se  murmura 
Que  tiene  mucho  caudal 
De  Joyu. 

Cam.  ¿  T  esa  viUaoa 
Es  casada  ? 

VilL      Señor,  ella 
Dice  á  todos  que  es  doncella. 

Cam,  ¿Cómo  es  su  nombre? 

Vill,  Gloriana. 

Cam.  ¿ Con  quién  vive? 

Vill.  Solamente 

La  acompaña  una  criada. 

Cam,  Esta  es  presa  aoomodada » 
Para  que  mi  gusto  aumente. 
Bebemos  esta  muger, 
Capitán. 

Fem,  ¿Pues  ya  la  quieres? 

Cam.  Donde  faltan  las  mugeres, 
¿Qué  regalos  puede  haber? 

Fern,  Bien  dices. 

Cam,  Este  villano 

Servirnos  podrá  de  gula. 

Fém,  Ya  esconde  el  autor  del  dia 
En  el  húmedi»  océano 
Su  hermoso  y  luciente  coche; 
Partiendo  luego,  llegamos 
A  tiempo ,  y  aseguramos 
El  silencio  con  la  noche. 

Cam,  Vamos,  villano ,  guiad 


¡  A  vuestra  aldea. . 

Vm,  Esu  vez , 

Cloriana,  tu  doncellez 
Tiene  de  decir  verdad. 

ESCENA  V. 


( Van$e.) 


Sala  ^  eoBa  del  cande. 
El  Cohdb  y  FIHEO,  v  lüboo  CHICHÓN. 

Conde.  Asi  he  trazado,  Fineo, 
El>  remedio  de  mi  daño. 

Finea.  i  Que  con  rigor  tan  estraño 
Te  aflija  un  loco  deseo  I 

Cande.  No  sé  qué  hechizo  behi 
Por  los  ojos,  tan  violente. 
Que  de  todo  en  un  momento 
Quedé  por  ella  sin  mi. 
Yo  estoy,  al  fio ,  sin  remedio , 
Que  tal  me  llego  á  sentir, 
Que  entre  gozarla  y  morir 
Es  imposible  hallar  medio. 

Fineo,  Hágase ,  pues,  lo  que  ordenas. 

Conde,  Entre  Chichón ,  y  engañemos , 
Puesto  que  no  la  alcancemos , 
Con  la  esperanza  mis  penas.  {SaUChiekon,) 

Chieh.  A  Jurar  ser  tu  crli^ 
Vengo,  con  tal  presundon. 
Que  pienso  que  este  Chichón 
Ha  de  reventar  de  hinchado. 

Conde.  A  recibirte  me  ohllga 
Ver  que  me  tienes  amor : 
¿De  dónde  eres? 

Ckieh„  Yo,  señor, 

Soy  natural  de  Barriga. 

Conde.  ¿Hay  lugar  que  asi  se  nombre? 

Chieh,  Que  ignorante  de  ello  estés , 
Me  espanto  :  Barriga  es 
La  primer  patria  del  homhre. 
De  ella  se  etlmuloglza 
Mi  nombre ,  y  el  caso  fué 
Que  Mencia  ( en  gloria  esté ) , 
Siendo  doncella  castiza , 
Dio  un  tropezón ,  y  fué  tal 
La  calda .  que  aunque  dio 
Sobre  un  colchón ,  la  quedó 
En  el  vientre  un  cardenal. 
Creció  después  la  hinchazón, 

Y  á  quien  saber  pretendía 
La  ocasión .  le  respondía 
Mencia,  que  era  un  chichón. 
En  efecto ,  me  parió , 

Y  la  vecindad  con  esto. 
Viéndola  sana  tan  presto, 

Y  que  el  chichón  era  yo. 
Con  risa  y  murmuración , 
Señalándome,  decia : 
Helo  el  chichón  de  Mencia; 
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T  qnedóseme  Chichón. 

Conde,  Donaire  tienes. 

Chich.  Señor, 

Hoy  empiezo  á  ser  felli , 
Pues  que  salgo  de  aprendiz , 

Y  aprendiz  de  un  tejedor. 
Que  el  alma  tengo  cansada 
De  andar  por  corto  interés 
Siempre  con  manos  y  piés^ 
Bailando  la  rastreada. 

Conde.  Sabes.,  ya  que  te  dispones 
A  servirme,  ¿á  qué  te  obligas? 
Chich,  A  mal  premiadas  fatigas , 

Y  á  mal  pagadas  raciones , 
Andar  fino  y  puntual 

Un  mes ,  y  á  los  dos  pasados 
Gomo  los  demás  criados 
Decir  de  ti  mucho  mal. 

Conde,  Ya  yo  sé  que  no  lo  harás , 
Que  mí  privanza  has  de  ser. 

Chich.  ¿  Qué  partes  me  han  de  poner 
En  el  lugar  que  me  das? 

Conde,  Mi  aOcion  te  lo  promete. 

Chich.  ¿Privado  sin  mereCello? 
Señores  >  del  pié  át  cabello 
Me  tengan' por  alcahuete , 
Pues  Teodora  ya  ha  volado. 

Conde.  Este  fué  un  villano  anU^o,  ' 
De  quien  ya  me  CAUsa  enojo 
La  memoria  y  el  cuidado : 
En  caso  mas  grave  «hora 
Tu  ingenio  me  ha  de  valer. 

CAtcA.  Manda»  pues. 

Conde.  Tú  has  de  prender 

Al  Tejedor  y  á  Teodora. 

Chich,  Guarda  la  gamba. 

Conde.  En  4a  sierra, 

Con  otros  facinerosos , 
Son  salteadores  famosos, 

Y  atemorizan  la  tierra. 

Chich.  ¿Yo  he  de  prenderlos? 
Conde,  Dosnil  ^ 

Ducados  Segovla  da , 

Y  el  rey  por  mi  te  dará 
Una  varado  alguacH. 

Y  á  su  magestad  asi 

Harás ,  Chichón ,  gran  servicio , 
Al  reino  un  gran  beneficio , 

Y  una  gran  lisonja  á  mi. 

Chich,  Si  la  fama  te  ha  informado 
Acaso,  que  soy  valiente. 
Por  Dios ,  que  la  fama  miente , 
Que  soy  muy  considerado. 
¡  Que  haya  quien  riña ,  teniendo 
Un  gaznate,  uu  corazón , 
Cuatro  lagartos  y  que  $on 
Tan  delicados ,  que  en  Tiendo 
El  mas  meñique  agujero 


I  En  cualquier  de  ellos ,  la  vida       « 

A  las  veinte  por  la  herida , 

Dej a  el  triste  cuerpo  huero ! 

Pues  luego  t»  fuerte  la  malla 

Del  pellejo ;  aquí  me  acabo 

De  acobardar,  con  un  nabo 

Puede  el  mas  flaco  pasalla. 

Conde,  Con  Industria  lo  has  de  hacer. 
Que  no  con  ftierza ,  Chichón , 
Que  esta  ha  sido  la  ocasión 
Que  me  ha  movido  á  escoger 
Tu  persona ,  que  supuesto 
Que  has  sido  tú  su  criado. 
De  ti  estará  confiado , 
Y  estriba  el  engaño  en  esto. 

Chich,  Si  en  eso  consiste,  fia 
En  mi  ingenio  y  mi  lealtad.  {Sale  impoge.) 

Page.  Gran  señor,  su  magestad 
Aguarda  á  vucseñoría. 

Conde,  Quédale  aquí ,  que  despaea 
Te  lo  diré  mas  de  espacio. 
Que  voy  ahora  á  palacio. 

Chich.  Beso ,  gran  señor,  tus  plés. 

ESCEBTA  VI. 

Bábitaeiofi  de  doña  Ana, 
DOÑA  ANA  RAIflREZ ,  qub  bs  Clobiama  , 

DB  VULAIIA  ,  T  FLORINDA  ,  CEI^DA  , 
OB  VILLANA.  TAMBIÉN. 

Ana.  Florlnda,  de  suerte  estoy. 
Que  me  falta  el  SufHmieuto. 

Flor.  A  tan  justo  sentimiento 
Ningún  consejo  te  doy. 

Ana.  ¿  Después  de  tanta  finnea , 
Tan  repetida  mudanza? 
¿Después de  tanta  esperanza , 
Tan  desdeñosa  tibieza  ? 
¡  Posible  es  que  asi  se  enfria 
De  casos  de  querer  bien 
Uu  hombre !  mal  bayk ,  amen , . 
La  muger  que  en  hombre  fia'. 

ESCENA  VII. 

Dichas  t  GARGERAN. 

Garc.  Ahora ,  gloria  mfa. 
Que  de  llegar  á  verte 
Trajo  esta  noche  el  venturoso  día , 
No  teme  ya  la  muerte , 
Antes  muera  yo  aqui ,  si  he  de  perderle. 

Ana.  ¿Qué  es  esto,  Garceran? 

Garc  Es  quien  la  Tida 

Solo  ganada ,  si  por  ti  perdida, 
Consagra  á  tu  hermosura , 
Principio  de  mi  mal  y  mi  veotura. 

Ana,  Garceran ,  un  amor  correspondido 
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CoD  bastante  disculpa  ea  atrevido; 
Mas  si  desengañado 
De  que  no  puede  ser  jamas  premiado » 
Hace  de  los  peligros  tal  desprecio , 
Efecto  es  temerario ,  Impulso  es  necio. 

Garc.  Por  eso  amor  es  loco. 
Que  no  ama  mocho  quien  estima  poco.  ^ 

Ana.  Esa  es  fineza  Yana , 
Que  ni  galán  os  quiero , 
Ni  esposo  habéis  de  ser  de  una  rillana.. 

Garc.  De  mi  amor  verdadero... 

{Buido  dentro,) 

Flor.  Pasos  siento ,  sefiora. 

Ana.  I  Ay  de  mi !  si  es  el  que  mi  pecho 
To ,  triste ,  soy  perdida ;  (adora , 

Mirad  por  mi  opinión  y  vuestra  vida : 
A  ese  oscuro  aposento 
Os  entrad ,  que  á  la  huerta 
Sale  de  él  una  puerta. 

Garc.  Por  tu  opinión  consiento 
Que  saque  pies  de  aqni  ini  atrevimieMo. 

ÁnO'  Presto. 

Garc.         ¿Porqué  dilatas,  suerte  dura. 
La  vida  á  quien  acortas  la  ventura? 

ESCENA  VIII. 

Dichos  ,  v  DON  FBRItANDG,  CAMACHO , 
CORNEJO  T  JARAMILLO  cov  mascaaillas. 

Ana,  ¿Quién  es?  i  Ay  desdichada  1 
Fern.  La  voz  enrrenad,  6  aquesta  espada 
Os  meteré  en  el  pecho. 
Ana,  ¿QAién  sois?  ¿qué  pretendéis? 
Fern,  ¿Eres  Clorlana  ? 
Ana,  Te  soy. 

Fern,  Venga  la  Nave  de  tus  joyas. 
Ana,  Da,  Florlnda,  las  llaves  al  momentp. 

[Aiámase  Gareeran.) 

Garc.  i  O  ladrones  infames  I  ¿Mas  qué  in- 
81  guardan  el  decoroá  su  belleza?      (tentó , 
No  pierda  la  opinión  con  la  riqueza. 
Pues  es  fuerza  perdella 
Si  saben  que  á  tal  hora  estoy  con  ella. 

Fern*  ¡Qué  miro  1  vive  el  cielo,  |  si  viviera 
Mi  hermana ,  que  dijera 
Que  es  la  misma  que  veo! 
Pero  no  puede  ser,  porque  ¿  mis  ojos 
RlDdid  á  la  muerte  pálidos  despojos. 

{Saca  Corneo  un  paño  con  dinero»  y 

joyas.) 

Com.  Ya  están  aqai  las  joyas  y  el  dinero : 
Ijis  dos  ahora ,  sin  mover  los  labios, 
O  verán  de  la  muerte  el  roeiro  fiero . 
Nos  sigan. 


ESCENA  IX. 


DicBos ,  T  GARGERAN  cok  l4  bspádi 

OESNUDA. 

Garc,   ¿A  muger  hacéis  agravios? 
¿A  un  serafin  humano 
El  respeto  perdéis? 

Fern,  *  Tened,  amigos  : 

¿Es  Gareeran? 

Garc.  El  mismo. 

Fern,  Pues  la  mano, 

Qae  de  amistad  os  di ,  no  ha  de  ofenderos : 
Detened  los  aceros. 

Garc.  ¿Quién  es  el  que  conmigo 
Usa  de  tal  nobleza? 

Fern.       Vuestro  amigo :  {Descúbreee.) 
¿  Gonocoisme  ? 

.    Garc.  Si ,  Pedro ,  que  no  olvida 

A  quien  le  ha  dado  libertad  y  vida , 
Quien  tiene  noble  el  pecho.  (ventura 

Fern,  Pues,  Gareeran,  decidme,  ¿es  por 
Gloriana ,  la  i>cas(on  de  vuestros  daños? 
¿Es  esta  la  hermosura 
De  que  os  resultan  males  tan  estrados  ? 

Garc,  Bien  muestra  el  mismo  caso , 
Que  es  fuego  Clorlana  en  que  me  abraso. 

Fern.  Pues  advertid  que  el  conde  no  per- 
Traza  ni  diligencia  [dona 
En  orden  á  buscar  vuestra  persona, 
Que  en  la  sierra  be  encontrado  yo  estos  días 
Diferentes  esplaa,. 
Contra  vos  conjuradas , 
T  en  las  tierras  vecinas  y  aparladu. 
Si  como  por  gozar  la  luz  hermosa 
Se  deja  alli  abrasar  la  mariposa , 
Os  tiene  de  Clorlana  el  amor  ciego    • 
Preso  al  mismo  peligro ,  al  mismo  fuego , 
Quid  de  la  prisión  y  de  la  pena » 
Y  llevaos  con  vos  mismo  la  cadena. 
Bohemos  á  Cloriana , 
Casi  cien  hombres  tengo  ya  valientea 
A  mi  imperio  ebedientes : 
Si  de  ellos  y  de  mt  queréis  valeres , 
Del  conde  injusto,  y  aun  del  mundo  todo 
EsVácIl  en  la  sierra  defenderos. 

Gare,  Si  como  me  está  bien  vuestro  oon- 
Se  conforma  con  él  Cloriana  hermosa,  [sejo, 
¿Qué  suerte  roas  dichosa? 
Su  gusto  es,  Pedro  amigo, 
Ley  de  mi  voluntad ,  norte  que  sigo.  * 

Fern.  ¿Tlénesla  amor? 

Garc,  Si  mi  afición  pagara , 

¿Qué  desdichas  llorara? 

Fern.  En  pena  pues  de  su  rigor  injusto . 
La  fuerza^  alcance  lo  que  niega  el  guste , 
Proponed* el  intento , 
T  remitid  la- vida  ó  el  tormento. 
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Gare,  HermoM  prenda  mia , 
Perdona ,  sí  mi  amor,  que  desconfla 
De  ablandar  tu  tibieía , 
Conquista  con  agravios  tu  belleía ; 
Conmigo  he  de  llevarte. 

Ana,  ¿Qué  dices,  GareeranT 

Garc,  Digo  que  muero, 

T  pues  que  desespero 
De  poder  obligarle , 
No  te  admires  ni  culpes  la  fe  mia , 
Si  emprendo  por  vivir  la  grosería. 

Ana.  Primero  en  mil  pedazos 
Me  veris  dividida  que  en  tus  braioa.  [mosa. 

Fem,  Ello  ba  de  ser  al  fin,  Cloriana  her^ 

Ana.  t  Vos  amáis ,  Garceran ,  y  vos  sois 
¿De  qué  rústico  roble  [noble  1 

La»  entrañas  tenéis t  ¿qué  b^uto  orende 
Al  mismo  dueño  que  obligar  pretende? 
¿Qué  victoria,  qué  palma 
Lleva  el  amor  injusto , 
De  voluntad  sin  gusto » 
Alma  sin  voluntad ,  cuerpo  sin  alma? 
T  si  tenéis  honor,  como  lo  fio 
De  vuestra  ilustre  sangre,  ¿porqué  el  mió 
Con  tan  infame  acción  queréis  quitarme? 
¿  Ofenderme  es  amarme  ? 

Fem.  Tu  resistencia  es  vana ; 
¿Qaé  honor  puede  tener  una  villana , 
Que  no  quede  ilustrado. 
Teniendo  por  galán  tal  caballero? 

Ana,  ¿  Si  por  dicba  mi  trage  os  ha  engl- 
To  le  igualo  en  nobleza ;  7  asi  espero  [nado? 
Que  de  mi  condolidos, 
Deis  i  mi  mal  piadosos  los  oídos. 

Fem.  i  Válgame  Dios  I  con  mil  sospechas 
Habla ,  que  ya  te  escucho ,  [lucho ; 

Inclinado  á  ampararte ,  sí  mereces 
En  lo  que  ocultas  mas,  que  en  lo  que  ofreces. 

Ana.  Rompo  pues  las  aldabas  del  silencio. 
Si  solo  aquí  librarme 
De  este  aprieto ,  consiste  en  declararme. 
Oid  pues,  que  ya  espero, 
Si  las  entrañas  no  tenéis  de  acero , 
Que  han  de  mostrarse  pías. 
SI  no  á  mi  sapgre ,  á  las  desdichas  miay. 
Esa  vil  corteza. 
Ese  rudo  trage , 
Nubes  son  del  sol , 
Y  del  oro  engaste. 
No  es  la  vez  primera 
Que  fieros  desastres 
De  esta  suerte  obligan 
A  ocultos  disfraces. 
Bli  nombre  es  doña  Ana 
Ramírez ,  mi  padre 
Fué  Beltran  Ramírez , 
De  Madrid  alcaide. 
Su  infeliz  historia 


No  es  bien  que  relate , 
Pues  le  da  la  fama 
Eternas  edades. 
Escuchad  la  mia , 
Pues  solo  es  bástanle 
A  mover  A  llanto 
Duros  pedernales. 
El  conde  lulian 
Dio  en  solicitarme , 
Señor  con  poderes , 

Y  galán  con  partes. 
En  mis  resistencias. 
Puesto  que  le  amase. 
Nada  desmintieren 
A  mis  calidades. 

Y  asi,  con  su  firma 
Se  obliga  A  casarse 
Conmigo,  por  verme 
A  sus  ruegos  fAcil. 
Dio  la  vuelta  entonces 
La  rueda  qiadable 

De  aquella .  que  apenas 
Sus  dones  reparte. 
Murió  en  el  suplicio 
Mi  inocente  padre» 
Lamentoso  efecto 
De  la  envidia  Infame. 
MI  hermano  Fernando, 
De  quien  los  diamantes 
Tiernamente  lloran 
El  fin  miserable , 
Teniendo  noticia 
De  que  era  mi  amante 
El  conde ,  y  temiendo 
Mi  afrentoso  nltrije; 
Porque  eri  ningún  tiempo 
Pudiese  gozarme ,  > 
Venenos  previene 
Que  mi  vida  acaben. 
Piadoso  me  avisa 
El  mismo  A  qiiien  hace 
Secreto  ministro 
De  talis  crueldades : 

Y  conficlonando , 
Para  prepararme. 
Antídotos  fuertes , 
Que  su  fuerza  atijen , 
El  licor  mortal 

Mi  hermano  me  trae ; 

Necia  medicina 

De  calamidades. 

Btbilo ,  y  fingiendo 

Entre  ansias  mortales 

Despedir  la  vida , 

Pude  asegurarme. 

Que  él  ai  mismo  ttoofio 
\  Mede}a,yseparte 
1  A  buscar  la  muerte. 
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Qae  Castilla  ube. 
Yo  OOD  los  temores 
De  infortaaios  talet, 

Y  €00  las  afrentas 
De  mi  ilustre  sangre. 
La  aOcion  prosigo, 
T  para  ocultarme 

De  Madrid  me  aasento^ 
Mudo  nombre  y  trage. 
Mas  tan  duras  penas. 
Tan  fieros  desastres, 
A  no  amar  ai  conde 
No  fueron  bastantes, 
Antes  la  aumentaron 
Las  adversidades. 
Buscando  en  sus  bienes 
Kemedio  á  mis  males. 
T  con  pena  y  miedo ,  * 
Sin  bonra  y  sin  padres , 
Por  único  esposo 
Escogi  á  mi  amante. 
Revélele  el  caso , 
Cuando  él  daba  al  aire , 
Llorando  mi  muerte , 
Qu^as  lamentablas. 

Y  al  fin,  su  poder, 
Ifi  amor  y  mis  miles 
Del  boDor  y  el  alna 
Le  hicieron  alcaide. 
Mudóse  A  SegOYia 
La  corte ,  yo  en  trage 
De  villana,  sigo 

Mi  adorado  amante. 

Y  él ,  para  poder 
Mu  libre  gozarme . 
En  esta  aMehuela 
Quiso  que  habitase , 
Donde  muchas  veces , 
Fingiendo  que  sale 

A  buscar  recreoe 
En  las  soledades. 
Viene  A  que  mis  braios 

Y  loa  suyos  causen 
Envidia  A  Venus . 

Y  zeloa  A  Marte. 
Estos  son  mis  casos, 
Mi  estado  y  mi  sangre : 
Si  A  piedad  os  mueven 
Desventuras  tales. 
Amparadme  hnmanoa , 
O  fieros  matedme , 
Pues  la  muerte  espero 
De  calamidades. 

Fem.  ¿Que  tú  eres  doña  Ana? 
Ana,  Díganlo  mis  males. 
Gare,  No  han  visto  los  siglos 
Caso  mas  notable, 
fam.  iQm  al  eende  engañoso 


Tu  honor  entregaste? 

Ana.  Desdichas  lo  hicieron , 
Que  no  liviandades. 

Fem,  {Qué  máquinas  formas. 
Qué  mal  que  me  haces, 
Vil  fortuna ,  sola 
Eq  mi  mal  constante , 
Para  ¡lerscguirme  I 
Estoy  por  sacarme 
La  sangre  del  pecho; 
Mas  ^ien  es  quo  trate 
Medios,  que  A  su  honor 
Den  remedio ,  antes 
Que  darle  castigos. 
Que  A  doña  Ana  ampare , 
Garceran ,  es  fuereap 

Y  asi  perdonadme. 

Garc.  Lo  mismo  pretendo, 
Que  A  su  hermano  y  padre 
Tuve  obligaciones , 

Y  debi  amistades 

Tan  grandes,  que  puesto 
Qqe  es  mi  amor  tan  grande ,    . 
Moriré  primero. 
Que  la  ley  quebrante. 

Fem,  Son  correspondencias 
A  quien«60is  Iguaiel. 
Tú ,  doña  Ana  hermosa , 
Escúchame  aparte. 

( Hablan  los  dos  aparte, ) 

A  mi  me  han  movido 
Tus  adversidades , 
Como  A  quien  se  informa 
De  tu  misma  sangre. 
Quien  soy  es  fonoso    . 
Que  ahora  te  calle ; 
Defender  tu  honor 
Pienso  que  es  bastante 
Para  prueba  de  esto, 

Y  para  que  aguarde 
Que  este  beneficio 
Con  otro  roe  pagues; 

Ana.  La  vida  te  debo , 
No  hay  dificultades 
Que  por  ti  no  venza. 

Fem,  No  es  bien  declararle 
Mi  Intento ,  que  al  conde , 
Puesto  que  la  agravie , 
Adora,  y  no  guarda 
Secreto  un  amante : 
Válgame  la  industria. 
Doña  Ana ,  ampararme 
Del  conde  pretendo , 
Para  que  me  alcance 
Del  rey  el  perdón 
De  las  culpas  graves 
A  que  me  ha  traído 
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Este  oficio  inrame. 

Y  para  este  efecto 
Quiero  que  te  encargues. 
Cuando  él  venga  A  verte , 
De  hacer  avisarme : 
Que  echado  á  sus  pies, 
No  dudo ,  si  sabe 

Que  por  prenda  suya 
Hice  respetarte» 
Que  esta  obligación 
Como  noble  pague. 

Ana,  Corta  recompensa 
De  merced  tan  grande  : 
Perodime.  ¿adonde 
Enviaré  á  avisarte? 

Fem,  En  la  cruz ,  que  al  cerro 
La  cabeza  parte , 
Me  busque  ó  me  espere 
Quien  lleve  el  mensage « 

Y  tenga  en  la  mano 
Por  seña  este  guante , 
Que  siempre  á  la  vista 
Tendré  quien  le  aguarde. 

Ana,  De  mi  obligación 
Confiado  parte. 
Fem.  Yolvedle  la»  joyas. 
Ana.  El  cielo  te  guarde : 

Y  tú ,  Garceran , 
Pues  mi  historia  sabes. 
Mi  rigor  perdona , 
Que  ya  que  no  amante. 
Quedo  agradecida. 

ESCENA  X. 

DON  FERNANDO  T  GARCERAN. 

Gare,  Ruego  á  Dios  que  alcances 
El  fin  que  pretendes, 
Que  el  tiempo  mudable 
No  borró  las  deudas 
Que  debo  á  tu  sangre. 

Fem.  SI  quieres  pagarlas, 

Y  de  los  combates. 
Que  tu  vida  emulan ,    . 
Intentas  librarte. 
Huye  ios  peligros . 

Y  ven  donde  mandes 
MI  valiente  escuadra. 

Qare.  Pues  ya  no  hay  que  aguarde 
Mi  abrasado  amor. 
Fuerza  es  que  me  ampare 
De  ti  y  de  tu  gente* 

Fem.  Pues  ven .  que  si  valen 
Industria  y  valor. 
Presto  pienso  darte 
De  mi  amistad  firme 
Mas  claras  señales. 


ESCENA  XI. 

Decoración  de  tfarra. 

CHICHÓN  T  ormos  dos  como  saltsadobbs. 

Chich.  En  esta  inculta  aspereza 
Los  hat>emos  de  encontrar. 

Primero,  Pienso  que  le  has  de  turbar. 

Chich.  Mal  sabéis  hi  sutileza 
Del  ingenio  de  Chicboo : 
En  engañar  y  mentir 
Parias  me  puede  rendir 
£1  griego  astuto  Sinon. 
No  me  manden  pelear, 
Que  lo  demás  sabré  hacer. 

Prim.  A  ti  tor^  el  disponer, 
Y  á  nosotros  el  obry. 

ESCENA  Xn. 

DiCBOB »  C AMACHO ,  JARAMILLO  y 

•    CORNEJO  ▲PUNTAHDOLBS   COX 
LAS  BSGOFKTÁS. 

Cam.  Hidalgos ,  rindan  las  armas. 

Chich.  Aguardad,  qpe  soy  Gbíchon. 
Si  es  de  vosotros  alguno 
Pedro  Alonso  mi  «eñor. 
Todos  somos  de  la  carda , 
Todo  cristiano  es  ladrón. 
Descubrirse  puede  el  rostro. 
Que  de  su  fama  la  voz 
Trajo  á  los  tres  á  aumentar 
£1  número  á  su  escuadrón. 

Cam.  Bien  podemos  descabrlmos. 

Chich.  ¿Es  Camacho? 

Cam.  Si ,  yo  soy. 

Chich.  ¿Es  Cornejo? 

Corn.  Si. 

Chich.  ¿  Y  mi  amo? 

Cam,  Entre  esas  peñas  quedó 
Con  su  querida  Teodora ; 
Pero  ya  vienen  los  dos. 

ESCENA  XIll. 

Dichos  ,  DON  FERNANDO  t  TEODORA. 

Cam.  Ya  tenemos ,  capitán  , 
Tres  soldados  mas. 

Fem,  Cl^ichoa, 

¿En  mis  manos  has  caldo? 

Chich.  Si ,  mas  fué  por  querer  yo 
Hacer  de  ellas  fuerte  escodo 
Contra  la  persecución , 
Que  por  serte  tan  fiel 
MI  cabeza  aroenaió ; 
Pero  conoce  y  recibe 
En  tu  amistad  á  los  dos. 

Prim,  Hayendo  de  la  rortuoa 
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Vengo  A  amparanne  de  ?oi , 
Por  dar  con  tai  capitán 
Al  mismo  infierno  temor. 

CAtcA.  No  tiene  roas  de  seis  muertes 
El  amigo. 

F«rfi.     ¿Seis? 

CAícA.  Las  dos 

En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo , 
Y  las  cuatro  de  antuvión. 

Segundo.  De  un  poderoso  ofendido , 
La  ventaja ,  no  el  valor, 
Me  obliga  á  buscar  defensa 
En  vuestro  fuerte  escuadrón. 

CAteA.  El  que  ves  á  un  mayorazgo 
Le  dejó  de  un  bofetón 
Hecba  su  boca  Orihuela , 
Que  toda  la  despobló. 

Fem,  Con-Aoldados  tan  valientes , 
Ya  me  Juzgo  vencedor 
De  cuantos  reinos  visita 
La  luz  hermosa  del  sol.  * 

CAteA.  i  Es  por  dicha  mi  señora 
La  que  miro? 

Teod,  SI,  Chichón. 

CAíaA.  ¿Quién  se  podii  defender 
De  tan  bello  salteador? 

{Cantan  dentro.) 

Ta  se  salen  de  Segovia 
Cuatro  de  la  vida  airada , 
El  uno  era  Pedro  Alonso , 
Camacho  el  otro  se  Jlama » 
El  tareero  es  laramiUo , 

Y  Cornejo  es  el  que  falta. 
Todos  cuatro  matasietes , 
Valentones  de  la  hampa , 
Rompiendo  los  embarazos , 

Y  quitándose  las  trabas, 
A  pesar  de  los  guardianes 
Escaparon  de  la  jaula. 
Pidieron  emlM^sdor. 

Y  dándose  buena  maña , 
Fueron  á  ser  gavilanes 
Del  cerro  de  Guadarrama. 
Triste  de  aquel  que  agarraren 
Los  pescadores  de  caáa, 
Que  al  son  de  una  cuerda  sola 
Hará  en  el  aire  mudanaas. 

CAtcA.  Antes  ciegues  que  tal  vean 
Cuantos  oyen  lo  que  cantea. 

Gare.  Este  no  nos  tiene  miedo , 
Pues  que  por  la  sierra  pasa 
Cantando  tan  libremente. 

Cbich.  No  debe  de  llevar  blanca. 

Fem»  Salidle  al  paso  los  tres , 
Y  traed  te  aqui .  que  me  agrada 
El  romanrílio ,  y  deseo 
Escucharle  lo  que  falta. 
Demás ,  qne  me  ha  parecido 
Conreo  dea  pié.  r  las  cartas    . 


Quiero  ver,  qne  nos  serio 

Por  ventora  de  importancia. 
Cam,  Vamos.  ( Vanee.) 

CAtcA.  Él  os  ha  sentido , 

Y  ya  BUS  pies  llevan  alas. 

ESCENA  XIV. 

DON  FERNANDO.  TEODORA.  CHICHÓN 

Y  LOS  DOS  CAJHARADAS. 

Fem.  Seguidle ,  y  no  le  dejéis 
De  alcanzar,  aunque  á  las  faldas 
Lleguéis .  que  con  sus  cristales 
Fertiliza  Guadarrama , 
Que  pues  huye  tan  ligero, 

Y  tan  medroso  se  escapa , 
Algo  Ueva  de  valor. 

CAicA.  Hombre,  ¿eres  hombre?  ¿eres 
¿  Eres  pelota  de  viento  ?  [cabra  ? 

Volando  las  peñas  pasa . 

Y  del  golpe  que  da  en  una , 
Tan  ligero  en  otra  salta , 
Que ,  6  son  de  corcho  sus  pies , 
O  son  los  riscos  de  lana. 

Fem.  Hijos  son  del  viento  mismo 
Los  que  le  van  dando  caza ; 
Eb  vano  escaparse  intenta. 

CAt'cA.  Ya  ni  aun  la  vista  le  alcanza. 

Fem.  Mientras  vuelven  con  el  preso . 
Concede ,  prenda  del  alma., 
Tu  regazo  á  quien  te  adora. 

Teod.  Sentémonos ,  y  descansa 
Un  rato  de  tantas  penas. 

Y  de  vigilias  Un  largas:  ( Siéntaee. ) 
CAtcA.  Esta  es  famosa  ocasión , 

Amigos :  sus  camarades  {Habla  ap.) 

Van  tan  lejos,  que  no  pueden 
Socorrerle :  yo  en  la  cara 
Le  echaré  este  capotillo , 

Y  vos  quitadle  las  armas  : 
Vos  á  Teodora  tapadla 
La  boca .  y  amenazadla' 
Con  la  muerte  si  da  voces. 

Prim.  Bien  has  dicho ,  llega/  acaba. 

CAt'cA.  Animo,  pues,  que  yo  tiemblo 
Desde  el  cabello  á  la  planta. 
¿Qué  no  podrás ,  vil  codieia , 
En  la  condición  humana? 

{Pónele  un  capote,  como  (fua  le  tapa  el  sol . ) 

Fem.  ¿  Qué  es  esto ,  Chichón  ? 

CAtcA.  Seftor, 

Contemplo  que  es  dura  cama 
La  que  te  da  este  peñasco , 
Y  asi  pretendo  que  hagan 
Alfombra  de  este  capote  • 
SI  no  colchón ,  tus  espaldas. 

Fem.  No  es  menester,  ya  los  riscos 
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Me  conocen ,  paes  son  btandu 
Las  peñas,  á  los  trabajos 
Que  padeico  comparadas. 

Chich.  ¿Qué  trabajos?  ¿has  parido? 
Cuerpo  de  Dios,  que  roe  espanta. 

Prim.  Llega ,  Chichón,  ¿qué  es  aquesto? 
¿  Ahora  el  vak)f  te  falla  ? 

Chich.  No  os  espantéis ,  que  me  echó 
Unos  ojos  f  que  bastaran 
A  dar  miedo  al  mismo  Inflerno  : 
Mas  esla  vei  esta  hazaña 
Se  ha  de  acabar. 

(  Va  á  llegar, ) 

Fem.  ¿Attnporfias, 

Chichón? 

Chieh,  Señor,  en  la  cara 
Te  dan  los  ra|«f  del  sol, 

Y  hacerte  sombra  Intentaba. 
Fem»  \  Qué  cuidadoso  que  estás ! 

¿De  cuándo  acá  me  regalas , 
Chichón,  con  tanto  cuidado? 

Chich.  Ahora  hay  mas  justa  cansa ,  • 
Que  tu  vida  y  tu  salud 
Me  son  de  mucha  importancia. 

Fem.  Deja  de  cuidar  de  mi. 

Chich.  No  puedo  hacer  lo  que  mandas. 

Prim.  ¿Quieres  mi  amparo.  Chichón? 
¿Siempre  al  llegar  te  acobardas? 

Chich.  Si,  cantaradas,  que  tiene 
La  muerte  muy  mala  cara. 

Seg.  Pues  los  dos  le  prenderemos , 

Y  tú  á  Teodora. 

Chieh,  Eso  Yaya, 

Que  con  ella  bien  me  atrevo 
A  hacer  singular  batalla. 

( Échanle  una  capa  en  la  cara  y  quilanle 
la  espada,  atante  tas  manos  otras,  y 
Chichón  á  Teodora. ) 

Fem.  ¡Ah  traidores! 

Teod.  ¿Qué  es  aquesto  ? 

Fem.  I  Amigos,  ha  de  mi  escuadra ! 

Chich»  No  resista,  si  no  quiere 
Que  le  abramos  puerta  al  alma. 

Prim.  Atadle  las  manos  presto. 

Seg.  Este  es  el  On  de  quien  anda , 
Pedro  Alonso ,  en  tales  pasos. 

Chich.  Perdonad ,  que  el  rey  lo  manda. 

Prim.  Atadle  bien. 

Seg.  Con  la  cuerda 

Del  arcabuz  enlazadas 
Sus  manos  serán  de  Alcides, 
Si  las  rompe  ó  laís  desata. 

Prim.  Ea,  empieee  á  caminar. 

Seg.  Espuela  será  esta  daga 
Si  perezoso  se  moeve. 

Chieh.  iMalos  años,  cómo  brama! 


Paciencia ,  Pedro ,  que  en  fin , 
Quien  mal  anda  en  mal  acaba. 


^'%»*^»^%<^%»»>^ 


ACTO  TERCERO, 


ESCENA  PRIMERA. 

Deeoraeion  de  venia, 
Uh  Pabacbbo  t  uh  Tmrmo  con  mi  cAintL. 

Pas.  Ventero ,  ha  ventero. 

Vent.  Necio. 

Ya  lo  sé. 

Pas.    Acá  estamos  todos.   • 

Vent.  Y  otro,  que  entraba  en  galeras 
A  remar,  dijo  lo  propio. 

Pas.  {Pepita! 

Vent.  En  quien  me  maldice. 

Ptfi.  ¿  Habrá  que  cenar? 

Vent.  ün  rollo 

De  congrio  no  Ihltará. 

Pas.  ¿Pullas  á  mi,  pui^aiorio 
De  caminantes  ? 

Vent.  Espinas, 

Que  no  pullas ,  tiene  el  congrio. 

Pas.  i  Qué  sana  sinceridad  f 
Por  esto  os  tienen  por  bobo. 

Vent.  El  oficio  lo  requiere ; 
Mas  vos ,  que  tan  malicioso 
Habláis,  ¿quién  sois? 

Pa9.  Yo  soy  sastre. 

Vent.  Yo  ventero ,  vamos  liorroa : 
¿  Pero  de  dónde  venís? 

Pas.  De  ese  alcázar  suntuoso, 
A  quien  dan  luciente  espejo 
Vueltos  eií  cristal  los  copos. 

Vent.  Esla  hermosa  recreacton 
Es  de  Pedro  de  los  Cobos. 

Pas.  Hase  retirado  á  ella 
Melancólico  y  ansioso , 
Dicen  que  de  hipocondría. 
El  conde  Julián  i  mas  otros 
Dicen  que  su  padre  asi , 
Por  travesuras  de  mozo 
Le  castiga ,  y  he  venido    . 
A  hablarle  en  cierto  negocio. 

ESCENA  II. 

Dichos  ,  CHICHÓN  t  los  dbmas  ;  y  a^cAJí 
A  FERNANDO  Y  TEODORA  pmnsos. 

Chich.  Esta  venta  está  doc  leguas 
De  Segoria ,  en  ella  mi  poco 
Descansemos ,  y  á  la  hambre 
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Le  demos  algan  socorro. 

Prim.  Pues  esUmos  ya  segaros , 
Bien  dices. 

Chieh.     Hoéspedes^bonglonio. 

Vent.  SI  aqut  hay  bochorno ,  eo  la  sierra 
No  estará  tan  caloroso. 

Ckiek.  Oeste. 

Vent.         ¿Osqaomo?  - 

Chich.  i  Hay  cualque  cosa 

Qae  manchar? 

Vini,  Aceite  es  propio 

Para  manchar. 

Chieh.  i  No  me  entiendes , 

Yenterlco  de  mis  ojos , 
Que  te  hablo  en  italiano? 

Vent,  Pues  bágaseJiácia  allá  no  poco. 
Que  requebrarme  y*aMarme 
Italiano,  es  peligroso. 
¿  Has  quién  es  el  do  las  manos 
Aladas? 

Chich.  Es  el  demonio; 
El  Tejedor  de  Segovla. 

Yent.  Ve  noramala;  ¿pues  cómo 
No  me  pedisteis  albricias , 
Qae  estoy  de  contento  loco? 
Ta  estás  metido  en  la  trena  {Baila.) 

Tú ,  valiente  Pedro  Alonso, 
Que  estos  alfileres  flvos 
Le  prendieron  hecbo  on  rorro. 

Chich.  Loco  está  el  ^kiú, 

Vent.  No  es  mucho, 

Que  ha  mil  dias  qae  no  como. 
Que  de  temor  á  esta  veata 
No  ha  llegado  un  hombre  solo. 

Pat.  Dadnos  que  cenar  de  albrkias. 

Feítf .  De  on  carnero  os  daré  un  lomo 
En  lo  tierno  portogaes , 

Y  provincial  en  lo  gordo  : 
I  Qué  cara  tiene  el  beltaoot 

I  Hombre,  díme ,  qué  demoAio 
Te  ha  cngaAado? 

Chich,  No  esperéis 

Qoe  os  responda  mas  qot  oolroteo, 
Que  en  prendiéndole ,  caló 
La  visera ,  y  bajó  el  motro, 

Y  no  ha  hablado  mas  palabra. 
Vent.  Decidme,  ¿qoién  es  el  otro? 
Chich,  Es  un  caoMrada  suyo. 

Vent.  Triste  de  él ,  que  es  como  un  oro; 
¿  Qué  digo?  guardaos  de  haMaile 
En  italiano  á  este  moio.  (  Faas.) 

Seg.  Mientras  doy  priesa  á  la  oena , 
Quedad  de  guarda  vosotros.  ( Vate.) 

(Ponente  á  fuiblar  los  dot ,  y  don  Fer- 
nando llega  á  quemarse  las  ligaduras 
al  candil  que  está  en  la  meta. ) 

Fem.  Dadme  favor,  santos  cielos , 


Que  mientras  hablan ,  dispongo 
Que  el  fuego  de  este  candil 
Me  dé  remedio  piadoso. 
Aunque  me  abrase  las  manos ; 
Qoe  si  las  desaprisiono , 
Hechos  ceniza  los  lazos , 
Han  de  hacer  del  fuego  propio 
En  que  ellos  se  abrasen .  rayos , 
En  que  mis  cootrarios  lodos 
Fulminen  mi  ardiente  hurla. 
Elemento  poderoso . 
Esfuerza  la  acción  voras , 
Tú ,  que  los  húmedos  troneos , 
Los  aceros,  los  diamantea 
Sueles  convertir  eo  polvo, 
I  Ah ,  pese  á  tu  actividad  1 
Todo  me  abraso ,  y  no  rompo 
Los  lazos  :  fuego  enemigo , 
I  Dante  pasto  mas  sabroso 
Mis  manos ,  que  estas  estopas , 
Que  te  suelen  ser  tan  propio 
Alimento?  Ya  estoy  libre; 
Ahora  si  cuantos  monstruos 
De  Egipto  beben  las  aguas . 
Pacen  de  Hircanta  los  sotos. 
Se  oponen  á  mi  furor, 
Los  haré  pedazos  iodos« 

Pat.  Dicha  fué  que  le  dejasen 
Sus  esmeradas  tan  solo , 
Para  prenderlo. 

Prim,  Obra  (üé 

De  Dios, -que  ordenó  piadoso , 
Que  pague  tan  gran  bellaco 
Tantos  salteos  y  robos. 

Fem,  Ahora  lo  veréis  ^  perros. 

{Sácale  á  uno  la  espada.) 

Chieh.  |Ay  de  mil  Perdidos  somos. 

Prim.  Aqui  dei  rey. 

Chieh,  .  Ha  gallinas , 

¿  A  mi  amo  Pedro  Alonso 
Os  atrevéis?  á  ellos. 
Que  á  tu  lado  estoy. 

Téod.  Soeorro: 

Fem.  I  Ha  iraMor  I      {Déieé  Chichón.) 

Chieh.  ¿Asi  me  pagas, 

Cnaodo  á  tu  lado  me  pongo? 
I  Muerto  soy  1  Cielos,  ¿qué  haré? 

Vent.  Toca  á  la  hermandad ,  Bartolo^ 

{Let  va  tirando  cuchüladat.) 

ESCENA  III. 

Decoración  dé  rompo  y  quinta^ 

El  GoHdb  t  FINEO. 

Fineo,  Alegrte  noche. 

Conét.  A  no  estar 
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Yo  tan  triste ,  alegre  fuera , 
Mas  las  luces  de  so  esfera 
No  me  pueden  alegrar. 

Fíneo.  Famosa  recreación 
Es  aquesta ,  señor. 

Conde»  Buena , 

SI  hiciese  un  punto  rol  pena 
Treguas  ron  mi  corazón. 

Fineo.  Cómprasela  y  si  te  agrada, 
Que  un  rey  la  puede  estimar. 

Conde,  ^Qué  me  puede  A  mi  agradar. 
Teniendo  el  alma  abrasada? 

Fineo.  ¿Quieres,  sefior,  que  con  Juegos 
Te  diviertan  los  criados? 
¿Y  que  alumbrando  estos  prados , 
Con  luminarios  y  fuegos, 
Te  entretengan? 

Conde.  No ,  Fineo , 

Antes  al  campo  sali , 
Por  dar  mas  lugar  asi 
A  que  me  mate  el  deseo. 

Fineo,  No  fuera  malo  traer 
A  Cloriana  del  aldea. 

Conde.  No  la  nombre  quien  desea 
MI  privanza  no  perder, 

Y  el  lugar  que  en  mi  le  doy  : 
Todo  lo  que  no  es  hablar 
De  Teodora ,  es  aumentar 
Pena  al  Infierno  en  qoe  estoy. 

Fineo.  El  moro  dicen ;  señor. 
Que  á  Madrid  llene  cercado. 

Conde.  ¡No  me  dieran  mas  cuidado 
Que  sus  flechas ,  las  de  amor ! 

Fineo.  También  publica  la  fama » 
Que  contra  Segovla  tiene 
El  mismo  Intento ,  y  que  Tiene 
Marchando  hAcla  Guadarrama. 

{Deniro.)  A  la  quinta. 

Seg.  AI  valle. 

Tere.  Al  prado. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  t  DOIií  FERNANDO  büybkoo  com 

Fem.  Cielo  santo ,  ¿adonde  iré? 
¿  Cómo  librarme  podré 
De  tanta  gente  cercado? 
Imposible  es  resistir. 
Pues  me  ha  llegado  á  Tallar 
La  espada  para  esperar, 

Y  el  aliento  para  huir. 

Si  hay  en  vosotros  piedad . 
Si  ageno  mal  os  lastima , 
Si  noble  sangre  os  anima , 
A  un  desdichado  amparad. 

Conde.  ¿  Quién  sois? 

JFem.  SI  tenéis  valor 


Basta  ser  un  perseguido 

De  mil  contrarios ,  qua  os  pido 

Contra  su  ftiria  favor. 

Si  habéis  de  haeerlo,  mirad 

Que  airados  y  temerarioa 

ge  acercan  ya  mis  contrarios. 

Conde.  En  esta  quinta  os  entrtd. 

Fem.  Ya  en  vuestro  sagrado  espero , 
Sin  saber  de  quien  me  fio » 
Y  en  vuestro  valor  confio. 
Por  ser  el  lance  postrero.  (Éntriut .  i 

ESCENA  V. 


El  Cowdb  y  fineo  ;*salb!C  el  Tenteko 

Y  LOS  DBMAS  QVE   ^411  ▲  TEODORA 
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Veni.  O  la  tierra  le  ha  tragado » 
O  en  esta  quinta  se  esconde. 

Conde.  Aguardad. 

Vent.  ¿Quiénes? 

fif^o.  Kl  conde. 

Fem.  {en  lo  airo.)¡Qay  hombre  mas  des- 
En  manos  de  mi  enemigo  [dlchado ! 

He  dado. 

Conde.  ¿Es Celio? 

Celio.  Señor, 

Celio  soy,  que  al  Tejedor 
Con  toda  esa  gente  sigo : 
Con  Teodora  le  traia 
Preso .  y  haciendo  pedazos 
En  esta  venta  los  lazos . 
Que  Alcldes  no  romperla, 

Y  sacando  de  la  cinta 

La  espada  á  un  huésped ,  hiriendo 

Y  matando  se  fué  huyendo ; 

Y  si  no  está  en  esta  quinta » 
Es  cierto  que  se  ha  escapado. 

Conde.  ¿  Y  Teodora? 

Seg.  Teslaaqoi. 

Fem,  Todo  el  Infierno  arde  en  nal. 

Conde.  Pues  la  palabra  que  he  daéo,  ap. 
Le  cumpliré  al  Tejedor, 
Que  soy  noble ;  7  pues  alcansa 
A  Teodora  mi  esperansa , 
NI  mi  amor  ni  mi  rigor 
Le  quieran  dar  mas  castigo. 
El ,  sin  ser  visto  de  mi. 
No  ha  podido  entrar  aqui; 
Quede  Teodora  conmigo, 

Y  proseguid  en  buscarle. 
Celio.  Tamos. 

Vent.  A  fe  de  ventero , 

De  no  dar  k  pasagero 
Vino  puro  antes  de  hallarle. 

( Vanee  y  deecUan  á  Teodora.) 
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ESCENA  VI. 

El  Corbi,  FnVIO  t  TEODORA. 

Comd€.  Llegt ,  que  ofendido  estoy, 
Teodora ,  de  que  estos  laxos 
Presuman  prender  los  brazos , 
Cuyo  prisionero  soy. 

Feffi.  (en  lo  oUq  HemprB.)  ¿Qué  haré  sia 
armas,  leloso, 

Y  en  poder  de  mi  enemigo  ? 
Que  aunque  se  muestra  conmigo 
Tan  noble ,  humano  y  piadoso 
En  ocultarme  A  la  gente 

Que  me  sigue ,  ya  cumplid 
La  palabra  que  me  dio ; 
T  ahora  el  fueru  que  Intente 
Sus  Ténganlas  en  mi  vida. 
T  en  Teodora  mis  agravios. 

Conde.  Mueve  los  hermosos  labios » 
No  te  muestres  ofendida 
De  que  le  adore ,  y  advierte 
Que  está  en  rol  poder  tu  amante, 

Y  si  resistes  constante , 

Te  he  de  obligar  con  su  muerte 
A  olvidarle  y  á  quererme;  ' 

Y  que  al  fin ,  para  vencer, 
La  fuerza  me  ha  de  valer, 
Pues  puedo  de  ella  valerme. 
Llama  al  Tejedor,  Flneo. 

FUMO.  Esto  es  hecho.  (Fase.) 

ESCENA  VII. 

El  Cohoi  t  TBOMMU. 

Teoil.  ¡Ay,  ^nefiomio!  op. 

No  librarte  es  desvario. 
Del  peligro  en  que  te  veo ; 
Líbrate  tú,  que  después 
Yo  moriré  resistiendo. 
No  pienses ,  conde ,  que  ofendo , 
Con  el  silencio  que  ves , 
A  la  estimación  debida 
A  tu  amor  y  á  tu  grandeza; 
Antes  viendo  mi  bajeza, 
Ayergonzada  y  corrida 
De  no  haber  antes  tu  amor. 
Como  era  Just<^,  pagado , 

Y  de  haberte  despreciado. 
Por  un  pobre  tejedor» 
Negaba  ala  boca  el  pecho 
Alrevfmienlo  de  hablarte. 

Conde*  Si  ya  merezco  ablandarte , 
Obligado  y  satisfecho 
De  tn  resistencia  estoy. 
Pues  ella  misma  la  gloria 
A  órnenla  de  la  victoria. 

Taotf .  No  lo  dudes ,  luff  soy. 


ESCENA  VIH. 

DiCBOS,  T  SALKN  FIBfEO  T  D01V  FERNANDO. 

f^sm.  I  Tal  escucho  I  ¡ah  vil  mugeri 
¡Ah  mudable!  lah  fementida  I 

Omde.  No  la  ii\turies ,  si  la  vida 
También  no  queréis  perder. 

Finoñ.  ^stad  todos-^on  cuidado , 
Que  es  demonio  el  Tejedoc 

Fam.  ¿  Qué  victoria « qué  valor 
Es  f\  haberme  librado 
De  mis  contrarios ,  si  aquí 
Deslustras  ya  esa  piedad , 

Y  ejecuta  tu  crueldad 

Tan  fiera  venganza  en  mi?  ^ 

r#od.  Necio ,  di,  ¿qué confianza 
Te  ha  dado  &  entender  Jamas 
Qao  yo  no  quisiese  mas. 
Cumplir  la  Justa  esperanza 
Al  conde ,  que  ser  constante 
A  la  fe  de  un  salteador?  .  . 
¿Tan  ciega  estoy  de  tu  amor. 
Que  á  un  señor,  que  es  el  Atlante 
En  que  estriba  Justamente 
£1  peso  déla  corooa. 
Prefiera  la  vil  perspoa 
De  un  bandido  delincuente? 
Conócete ,  presumido , 
Confiado ,  vuelve  en  ti , 
Que  el  seguirte  yo  hasta  aquí , 
No  amor,  sino  fuerza  ha  sido. 

Y  asi ,  el  ftiror  que  te  anima 
Solo  fabrica  tu  daño : 
Goza  pues  del  desengaño , 

Y  como  á  prenda  me  estima 
Del  conde  ya ,  ó  Tive  el  cielo , 
SI  me  vuelves  á  lujuriar. 
Que  yo  misma  he  de  manchar 
De  tu  Infame  sangre  el  suelo. 

Fem,  )Tal  escucho  J 

Conde.  ¿Qué»mareico 

Tan  gran  favor  de  tus  labios? 

Fbtn,  Ya  con  tan  Justos  agravios 
Mi  misma  vida  aborrezco. 
Empieza  á  matarme ,  fiera , 
Que  ya  yo  empiezo  A  ofenderte . 

Y  a  legre  espero  la  muerte , 
Como  iqJoiÍAndo|e  muera, 
YH ,  infame... 

Conde.       El  sufriraieato 
Me  falta  ya; -muera. 

Taotf .  Conde . 

Tente ,  que  no  corresponde 
A  tu  grandeza  ese  Intento : 
Que  en  un  bandido  manchar 
Tu  acero ,  no  es  honra  tuya . 
Que  para  roas  pena  snya , 
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Yo  mtema  le  be  de  meter. 

Dame  eM  espada.  {Toma  la  étpada.) 

Fem.  i  Ab  eaemlga ! 

Cielo  santo,  ¿para  quién 
Guardáis  les  rayes? 

Teod.  m  bieo , 

Tómala ,  y  porque  oo  liga  (Miela.) 

Mis  medrosos  plés  el  eonde , 
La  puerta  defleode  en  tanto 
Que  en  su  tenebroso  manto 
La  nocbe  negra  <iiie  esconde . 

« 

ESCENA  IX. 

'        El  CoiiDi  T  DON  FBRN ANDO. 

Cofíds.  I  Ab  engañadora  f 

Fwn,  1  Ab  bonor 

De  mngeret  1 

Conde.      Ea,  muera, 
Y  segoidla. 

Fem.      SI  ne  fuera 
El  que  suele  mi  valor. 
La  pudiérades  seguir; 
Matándome  á  mi  primero. 
Por  la  punta  de  este  aeero 
Al  campo  babels  de  saUr. 

Ftfieo.  Furia  del  ínfleme  es. 

Fem.  Presos  bdiels  de  quedar, 
El  paso  be  de  asegurar 
Con  las  manos  j  los  pies. 

{MétOof  á  cuchiUadas.) 

ESCENA  X. 

Deeoroc^ofi  de  iierra  y  de  nothe. 

GARCEKAN ,  CAMAGHO .  60RNBI0 , 
lARAMILLO,  T  OTAOS. 

Gare.  Soldados ,  marcbed  aprisa ; 
Abora ,  amigos ,  abora 
De  fuestro  agradecimleate 
Den  testimonio  las  obras. 
Vuestro  capitán  va  preso, 
A  cuyo  Tálor  deudoras 
Son  las  mas  de  tuestrae  vidas 
Del  libre  estado  que  goun. 

Com.  Vive  DIes ,  que  bemos  de  entrar* 
Aunque  la  corte  se  ponga 
En  arma ,  en  la  eáreel  misma , 
SI  la  suerte  rigurosa 
Impide  que  lé  alcancemos. 

Gare,  Entre  las  oscnraaeonibras 
Ylene  pisando  la  Adda 
De  la  sierra  una  persona. 

Com.  Un  bombre  es  solo  y  é  pié. 

Jar.  Llamémosle,  pues  que  importa 
Informarnos  de  él ,  si  viene 
Por  ventura  de  Segovla. 


I 


ESCENA  XI. 

Dichos  y  TEODORA. 

Teod.  I  Ay  de  mi  1  perdida  soy. 
Gam.  Hombre ,  nd  buyas ,  despoja 
El  receloso  temor 

Y  la  turbación  medrosa , 

Y  díaos  si  bas  encontrado 

Y  adonde  llegari  abora 
La  gente  que  lleva  preso 
Al  Tejedor  de  Segovia. 

Teod,  Lisonja  es  de  mi  fortuna  : 
¿NoesGaroerant 

Gaire.  ¿No  es  Teodora  ? 

Teod.  Teodora  soy. 

6<irc.  ¿Pues  qué  es  esto? 

¿Cómo  vienes  libre  y  sola? 
¿Québay  de  Pedro? 

Jeod.  Hicia  U  qniou 

Que  el  pié  de  la  sierra  borda » 
Escapé ,  ya  que  en  las  peñas 
Hace  del  cristal  aljófar  : 
Caminemos,  que  por  dlcba 
Vuestro  socorro  le  importa, 

Y  refiriendo  os  Iré 

Por  el  camino  su  historia. 

Gaire,  Vamos  aprisa,  ¿mas  dtoos 
SI  queda  libre? 

^«m.  (dsnffo).  {"Feodoral 

Teod.  ( Ay  cielo  I  su  vox  escucho. 

Fem.  I  Teodora  I 

Taod.  I  Suerte  didioea ! 

Libre  está :  |  Pedro! 

Gare.  Otra  vez 

Le  llame ,  porque  conozca 
Tu  voz,  y  siga  sus  ecos. , 

Teod,  fPedroI 

Jar.  Ya  de  entre  esas  rocas 

Sale  al  camino. 

Gare.  Llegad , 

Que  aqui  vuestra  eseuadra  toda 
Os  aguarda  i 

ESCENA  XII. 

DiCBOS  T  DON  FERNANDO. 

JPeffi.  ¿  Es  Garoeían  ? 

Gare.  Y  vuestra  gente. 

Fem.  ¿T  Teodora? 

7#od.  Dame  los  breaos ,  mi  Mea. 

Com.  Yátedoskwqae  te  adoras. 

Gare.  Supimos  de  an  pasagero 
Que  os  llevaban  á  Segovia 
Presos ;  y  juntando  al  punto 
Vuestra  cuadrilla  anhaosa . 
Partimos  en  TuéMfu  aleaaee. 
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Fim.  m  valor  me  dio  TietorU 
De  aquellos  iraidoret  Tilas 
Qoe  coo  Industria  alerosa 
Me  prendieroD ,  j  despoes 
Me  dio  la  vida  Teodora , 
Honor  de  su  padre ,  afrenta 
De  las  reloas  pmaaonas : 
T  al  conde  y  &  sus  criados 
Dejo  encerrados  ahora 
En  la  quinta  por  defuera. 
Amigos ,  si  en  la  memoria 
Tenéis  lo  que  os  he  servido» 
En  esta  ocasión  importa 
Qoe  vuestro  agradecimiento 
En  los  efectos  conozca. 

Jar.  La  prevención  es  agravio. 

Cam,  No  hay  aqui  quien  no  se  oponga 
Por  vos  á  la  misma  muerte. 

Com.  Todoa  con  vos  se  conforman 
A  dar  gnerra  al  mismo  infierno. 

Gare.  Prueba  tu  gente  animosa. 

Fem.  Seguidme  pues. 

Garc.  ¿Dónde  vamos?  • 

Fem.  Al  Tillar,  que  la  persona 
De  Gloriana  he  de  llevar 
A  la  quinta. 

Gare.       Ta  la  aurora 
Por  la  nieve  de  la  sierra 
Envuelta  en  púrpura  asoma. 

Fem.  A  buen  tiempo  llegaremos; 
Hoy  be  de  hacer  qoe  conoicas , 
Tirano  conde ,  quien  es 
El  Tejedor  de  Segovla. 

ESCENA  XIII. 

Sola  en  la  quinfa  del  conde. 
Bl  Com»  Tisnfttroosa ,  PüfEO  v  Ckiaoos 

DÁRDOIB  UOABO. 

Cands.  Mal  reposa  un  agraviado, 
Bf  al  ioelega  un  ofendido : 
De  avergonzado  y  corrido 
No  ha  permitido  el  cuidado 
A  mía  ojos  un  momento 
De  sueño.  ¡  Que  pueda  Unto 
Vn  Til  hombre,  délo  sanio! 
De  tener  vida  me  afrento. 

Finéo.  Toda  la  noche  ^  señor,   . 
Sin  reposar  has  pasado. 

Conde,  t  Ojalá  que  huUera  dado 
Fin  A  mi  vida  el  dolor  I 
;  Qoe  ana  muger  me  eogaftesel 
I  Que  no  hombre  vil  me  véndese ! 
I  Qoe  en  mi  peder  la  tuviese » 
Y  \%  ocadon  nogoiasel 
Hoy  me  matad,  cielos*  hoy 
Me  matad  :  haz  prevenir 


Caballos  en  que  partir 

A  la  corte,  pues  estoy 

Obligado  á  aoompaftar 

Al  rey.  qoe  pane  esta  tierra.  (Fots  Ftnao.) 

¿  Qué  baiafias  hará  en  la  guerra , 

Qué  moros  ha  de  malar 

Un  hombre ,  cuyo  valor. 

Con  ventaja  tan  notoria , 

No  pudo  llevar  victoria 

De  un  humilde  tejedor 

Que  burló  mis  preveneianes? 

¿Chichón  Y 

ESCENA  XIV. 

El  Gohdb,  t  chichón  qcb  salí  goh 
paRos  ih  la  cabvza. 


Chieh,     Ta  puedes  pasar 
AI  pinral  del  singular : 
Llámame ,  señor.  CblcBones. 
Preso  el  Tei|edor,  y  presa 
Teodora ,  se  desató 
Por  ensalmo ,  y  comenzó 
A  matar  con  tanta  priesa 
Las  pulgas ,  que  los  venteros  , 
De  sangre  de  mis  costillas . 
Dieron  en  hacer  morcillas 
Para  pobres  pasageros. 


{VOH,) 


ESCENA  XV. 

Bl  Conos  t  FINEO. 


Fineo.  Perdidos  somos,  sefior. 
Que  un  gran  escuadrón  de  gente 
Valerosa  y  diligente 
Ha  cercado  al  rededor 
La  quinta .  y  poniendo  guardas 
A  las  puertas .  con  violento 
Furor  viene  A  tu  aposento. 

Conde.  ¿  Qué  temes?  ¿  qué  te  acobardas? 
¿A  mi  quién  se  ha  de  atrever? 

ESCENA  XVI* 

Dichos,  DON  FEBNAHDO,  6ABGEIIA1I, 
CAMACHO,  DOÑA  ANA  T  LOS  MOIAS 

con  MiSCABAS. 

Cfmdé.  Hombres,  ^quiénsois?  ¿qué  que- 
Que  con  tan  loca  osadia ,  [rcis , 

El  respeto  y  cortesía 
A  mi  grandesa  perdcis? 

Fem.  No  admiréis  mi  atrevimiento . 
Que  yo  aquí  para  cop  vos , 
,  De  la  Justicia  de  Dios 
Soy  un  humano  inslromcnto. 
Aunque  no  equivale  el  nombre 
Que  os  da  el  mundo .  viene  á  ser, 
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En  qQerléodose  perder, 
El  mayor  señor  un  hombre. 
¿  Conocéis  esta  villana  ? 

Conde.  Bien  la  «onoroo. 

Fem.  ¿Sabeh 

Que  aquesta  muger  que  veis 
En  trage  liumifde ,  es  doña  Ana 
Ramireí ,  cuyo  linage 
Es  Igual ,  shio  mejor. 
Que  el  vuestro ,  y  que  vuestro  eoior 
La  disfroia  en  «sie  trage , 
Dando  á  sus  prendas  perdidas . 
Por  ser  eo  ros  empleadas, 
Esperanxas  engañadas 

Y  promesas  mal  cumplidas? 
Conde.  ¿YoA  doña  Ana  t 

Fem,  To  86  espero 

Aquí  vuestra  confeshm 
Por  plenaria  información 
Para  mover  el  acero. 
Mi  sentencia  es  sin  embargo  • 

Y  sin  aguardar  disculpa , 
Notificaros  lá  culpa . 

Sin  pediros  el  descargo. 
Dadla»  pues,  luego  al  momento 
La  mano  que  la  debéis» 

0  vive  Dios,  quedaréis 
Teatro  de  este  aposento. 

Ftnao.  Sin  duda  es  el  Tejedor 
En  la  voz :  y  pues  es  vano 
Resistir,  dala  la  roano : 
Ubra  tu  vida,  señor. 
Del  gran  peligro  que  ves. 
Pues  siendo  obligado  á  ello 
Con  violencia ,  el  deshacello 
Será  muy  Eácil  después. 

Conde.  Bien  dices  :  llega,  doña  Ana , 
Que  feliimente  se  «mplea 
En  ti  mi  mano  .  no  sea 
Tan  Justa  esperanza  vana. 

Ana.  Bien  sabes,  conde  |  señor. 
Que  cuando  no  te  obligara 
Tu  palabra  y  fe ,  bastirá    , 
A  merecerte  mi  honor. 

CoffMto.  A  tu  flneía  es  debida 
Tan  justa  oorrespondenda. 

1  Ab  enemiga ,  esu  violencia  ap. 
Me  pagarás  con  la  Tida  1 

MI  mano  es  esu,  yo  soy 
Tu  esposo. 

Ana.       Yo  venturosa, 
Pues  doy  la  mano  de  esposa 
A  quien  vida  y  alma  doy. 

Fem.  Dejadnos  solos  ahora , 
Que  al  conde  tengo  que  hablar. 

Ftnao.  ¿Mas  queda  que  averiguar  T 

Conde»  Por  tí ,  enemiga  Teodora ,     ap. 
He  veo  en  tan  fuerte  trance. 


Ana.  Pedirle  querrá ,  sin  dada , 
Que  con  el  rey  le  dé  ayuda 
Para  que  ol  perdón  alcance.         (FV 


1 
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ESCENA  XVlf . 

DON  FXRNAKDO  t  sl  €úw»m  «oLoe. 

Cofule.  No  espere  suerte  mejer 
Quien  desenfrenado  yerra : 
Una  y  otra  puerta  cierra 
Por  de  dentro  el  Teodor. 
Al  cielo  tiene  enojado 
Mi  soberbio  pensamiento , 
Pues  con  tan  vil  instrumento 
m  altivez  ha  derribado. 

Farti.  ¿  Gonteesme,  conde  t  (DOMádrrae.) 

Conde.  St 

Y  en  vuestro  valor  osado  • 
Antes  de  baberos  quitado 
La  máscara ,  os  conod. 

Férfi.iQulénaoy? 

Conde.  Sois  el  Tejedor 

Pedh»  Alonso ,  no  me  olvido. 

Fem.  Aun  no  me  babel»  conocido . 
Miradme,  eonde,  mejor. 

Conde.  Por  lo  que  decís ,  penaAca  • 
Si  pudiera  ser,  mirando 
El  retrato  de  Fernando 
Rnmirez  en  vuestra  cara. 
Que  érades  él. 

Fem*  Yo  soy,  conde. 

Conde. }  Válgame  Dios  f  si  ofendido 
De  mi  el  cielo ,  ha  permitido 
Que  del  sepulcro  que  esconde 
Vuestro  cadáver  helado . 
Que  yo  mismo  vi  enterrar. 
Os  levantéis  á  vengar 
Vuestra  hermana ,  yo  he  pagado 
La  deuda ,  y  cobró  su  honor 
Con  la  mano  que  la'dl. 
¿  Qué  mas  preténdela  de  mt  t 

Fem,  No  q«lero  que  mi  valor 
Deslumhréis,  atribuyendo 
A  milagro  soberano 
Las  hazañas  de  esta  maoo : 
Ya  que  Justamente  entiendo 
Que  es  el  cielo  quien  ordene 
Que  yo  os  castigue ,  no  estoy 
Muerto ,  conde ,  vito  «stoy, 

Y  de  vuestra  Justa  pena 

Es  mi  braio  el  losirqmemo. 

Conde.  ¿  Campes  posible  t  yo 
Os  vi  entregar  al  abismo 
De  un  oscuro  monunKolo.  ^ 

Fem.  Engaño  túé ,  no  verdad ; 

Y  porque  no  le  quitéis 
La  gloria  que  le  debéis 
A  mi  valor,  escuchad  : 
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Seis  tñoi  ha  qoe  el  diente  ?f nenofo 
De  la  InferDal  eoTldla « que  derrama 
Farla  tDmortal  y  tósigo  rabieso 
Contra  el  Talor,  Tir(ud,  nobteía  y  fema» 
A  mi  padre  se  opaso ,  que  dichoso 
Fué  mariposa  á  la  láclenle  llama 
De  la  gracia  del  rey,  pues  halló  en  ella 
La  cansa  de  perderse  y  de  perdella. 

La  emolaclon,  la  hostilidad ,  el  miedo , 
Que  en  sus  contrarios  la  privanza  cria, 
Poes  rol  padre  no  pudo,  ni  yo  puedo 
Fallar  á  la  lealtad  y  sangre  mía ,  . 
Con  el  moro  Zellan ,  rey  de  Toledo , 
A  mi  padre  impotaron  que  tenía 
Trato  alevoso »  y  la  malicia  pudo 
Vencer  de  la  verdad  el  fuerte  escodo. 

Rindió  el  cuello  Inocente  en  el  suplicio 
£1  alcaide  leal ,  y  quiso  el  «lelo , 
Que  pretendiendo  por  el  mismo  lodido 
Manchar  de  rol  Inculpable  sangre  el  vuelo. 
Para  ocultar  el  capital  Juicio, 
Prestóme  alas  el  temor,  y  vuelo 
Del  divino  Martin  al  templo  santo , 
Que  aun  duran  las  costumbres  de  sü  manto. 

Sabiendo  poes  alli  que  de  mi' hermana 
Era  de  vuestro  cuidado  la  bellen> 
Porque  no  la  obligase  A  ser  liviana , 
Conde « ó  vuestro  poder»  ó  su  flaqueza , 
La  quise  atosigar ;  mas  á  doAa  Ana 
Preservó  la  piedad  ó  la  destreza 
Del  que  el  veneno  Tabricó ,  de  suerte. 
Que  fingiendo  morir  huyó  la  muerte. 

Solo  restaba  hurtarle  á  la  amenaia 
El  golpe  fiero  de  mi  muerte  dura , 

Y  la  necesidad  me  dio  la  traza , 

SI  bien  horrible»  por  igual  segura : 
T  cuando  en  soefio  mas  prolbndo  enla» 
Al  viviente  mortal  la  noche  oscura» 
Dándome  mi  valor  atrevimleoto , 
Doy  A  la  ejecución  mi  pansamieuto. 

A  una  bóveda  llego  ,%n  que  escondía 
Despojos  de  la  muerte  el  templo  santo» 
La  ñierza  aplico,  y  una  losa  fria , 
Puerta  del  hondo  túmulo ,  levanto : 
Tentando  entré  la  bóveda  sombría , 
Poco  diversa  al  reino  del  espanto , 
Saco  de  un  ataúd  un  cuerpo  helado » 
La  misma  noche  en  él  depositado. 

La  mortaja  qoité  al  cadáver  yerto  »> 
T  pósele  mi  propia  vestidura, 

Y  para  que  no  faese  descubierta 
MI  engaño,  le  deshice  la  figura 

Del  rostro  con  heridas,  y  asi  al  moeri# 
Trasladé  de  su  propia  sepultora 
A  la  calle,  y  mí  planta  al  campo  pisa 
Con  solo  su  mortaja  por  camisa. 

Bailando  pues  la  ple^  el  cuerpo  frío. 
Con  mis  ropas,  mis  llaves  y  papeles. 


Que  caniproharoo  ser  cadáver  mió. 
Fueron  tenidos  por  testigos  fieles  : 
Tolo  la  fama ,  y  el  deaastve  hnpio     - 
Enterneció  los  peehoa  mas  crveles, 

Y  dándole  en  la  tierra  el  mundo  puerto ,. 
Se  asentó  la  «piolen  de  que  era  muerto. 

Yo  fugitivo ,  el  corso  acelerado , 
A  Goadarráma  caminé ,  fingiendo 
Que  be  sido  de  ladrones  salteado, 

Y  á  la  piedad  cristiana  me  encomiendo 
Del  cora  del  lugar,  que  lasiimado 
De  mi  desdicha  y  desnudez ,  pidiendo 
Limosna  al  pueblo,  me  compró  vestido. 
Con  que  á  Segoyla  parto  agradecido. 

Y  antes  de  entrar  en  ella,  despojado 
De  la  barba,  mi  rostro  desfiguro, 
Si  bien  antes  la  pena  del  cuidado 
Me  dio  la  nueva  forma  que  procuro : 
Pedro  Alonso  me  nombro,  y  obligada 
De  la  necesidad ,  su  imperio  doro 

Y  mis  desdichas  evité ,  sirviendo 
A  un  tejedor,  cuyo  ejercicio  aprenda. 

De  mi  tranquilidad  y  mi  ventura 
Se  cansó  la  fortuna ,  y  de  Teodora 
Tomó  por  instrumento  la  hermosura , 
Dulce  tormento  en  que  navego  ahora : 
Conquisté  su  belleza,  y  con  fe  pura 
Paga  el  amor  con  que  mi  fe  la  adora : 
Es  noble ,  es  bella ,  es  firme  •  y  yo  dichoso 
En  la  palabra  que  la  di  de  esposo. 

En  esto  estaba  yo  cuando  los  cielos 
Trajeron  4  Segovia  el  cortesano 
Tumulto,  porque  diese  á  mis  desvelos  , 
Fiera  ocasión  vuestro  poder  tirano : 
Aüadiendo  á  la  rabia  de  mis  selos , . 

Y  al  agravio  feroz  de  vuestra  mano, . 
El  de  mi  hermana ,  donde  á  cada  ofensa 
Es  solo  vuestra  muerte  reeompebsa. 

Conde .  Si  sois  Femando  de  ral  esposa  ber- 
El  matarnos  los  des  es  desvario.       [roano. 
Fem.  Ella  cobró  so  honor  ron  vuestra 
mano : 

Y  yo  con  vuestra  muerle-cohro  el  mió. 
Conde.  De  vuestra  queja  es  sentimiento 

Puesto  que  no  agravió  mi  airado  brio  [vapo, 
A  Fernando  Ramírez,  sinoá  un  hombre 
Tejedor  en  oficio ,  y  Pedro  en  nombre. 

Fsm.  Este  es  el  rostro  mismo  en  que  la 
afrenta 
De  vuestra  Injusta  mano  se  retrata ; 
SI  al  Tefedor  le  hicisteis ,  haced  cuenta 
Que  el  Tejedor  y  don  Fernando  os  mata  > 
Este  es  el  mismo  que  ofender  intenta 
Vuestro  amor  con  mi  esposa. 

Cofíds.  Si  ella  ingrata 

Resiste  á  mi  afición ,  ¿  en  qué  ol  ofendo? 

Fem.  Al  marido  se  ofende  preleodlendo. 
i  {ÁcuehillanMe ,  y  oa$  el  eonda.) 
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Conde,  ¡  Muerto  toj,  cfelotl  |iHt«  es  el 
castigo 
De  mis  colpas ;  etcuetaa ,  ya  que  nraero : 
Yo  contra  li  r  tn  padre  ftii  teülgo ; 
Falso ,  Feraando ,  fbl,  no  verdadero : 
OrdeD  fué  de  mt  padre,  ^iie  ooonrigo 
T  con  el  da  la  eoTldla  el  rtgor  fiero    * 
Tan  grande  M;  perdóname,  pues  eres 
Cristiano  y  noble.  (üfíiars.) 

Fem.  Perdonado  oraeret.       ^ 

ESCENA  XVIII. 

Asómase  CHICHÓN «  t  dici  : 

Ta  ha  pasado  la  torroeota , 
Si  doy  crédito  al  silendo : 
Qoedito.si.yaseftié 
£1  Tejedor  cabaHero. 
1  Bravas  cosas  he  sabido  I 
¡  Yálgate  el  diablo  por  Pedro ! 
¿Que  era  Femando  Ramirec Y 
Por  Dios,  qne  lo  dije  luego. 
El  conde  como  on  atún 
Está  tendido  en  el  soelo ; 
Pero  la  llave  le  ha  echado 
Por  defuera  al  aposento ; 
Hacia  la  sierra  caminan. 
De  las  sábanas  del  lecho    - 
Del  triste  conde ,  podré 
Hacer  escalas  al  viento. 

ESCENA  XIX. 

Déeoraeion  d$  tierra. 
DON  FERNANDO,  GARGERAN,  CAMAGHO, 

CORNEJO,  T  LOS  MÁS  QOB  PUDUaiN. 

Fem,  Esta  es  la  ocasión ,  amigos , 
£n  que  quiere  el  santo  cielo 
Que  ilustre  un  honroso  fin 
Todos  loe'pasados  yerros. 
Victorioso  el  berberisco 
Sigue  el  aleanoB,  y  loa  nuestros 
Sin  orden  ya  se  retiran  ; 
Por  mil  valemos  los  ctento 
En  la  sierra ,  donde  estamos 
Ejercitados  y  diestros. 
Acometamos  en.  orden , 

Y  la  furia  reparemos 
De  los  castellanos :  ea , 

Al  rey ,  á la  patria,  al  cielo , 
A  quien  viviendo  ofendimos , 
Hoy  obliguemos  muriendo. 
Gare.  Con  tan  valiente  caudillo., 

Y  con  tan  honrado  intento, 
Será  un  rayo  oada  brazo, 

Y  nna  peña  cada  pecho. 
Cam.  Acomete ,  capitán , 


Que  todos  te  segolfemoi. 
Jar,  Resumamos  lo  perdido. 
Cam,  Acometamos. 
Fifn,  A  ellos. 


(Follas  y  locan  ai 
ESCENA 


.) 


Bt  Rbt  t  bl  Marqcbs  ▲mMASOSyCOi  us 

SS^ADAS  DBSHDDAS. 

Marq,  Toma  un  eahallo ,  señor, 

Y  salv«  to  vida. 

ñey,  iAydeloa! 

Defended  la  causa  mía , 
Pues  que  la  vuestra  defiendo. 

J^ani.(DMi<.)Volved,  volved,  casleHsBtt, 
Que  no  los  moro»,  el  miedo 
Es  quien  o&  vence  y  obliga : 
Yol  ved ,  Santiago,  á  ellos. 

Rey.  i  Qué  escuadra  ea  can ,  niaiqaei , 
Que  con  los  rostros  cnbiertoa, 
Yalerosameote  embiste 
Contra  el  campo  sairraceno  t 

Marq.  Favor  al  cielo  pedíate , 

Y  te  da  favor  el  cielo. 

Rey.  Yolved ,  soldados ,  Tolved . 
Cobren  los  heroicos  pechos 
La  repolacion  perdida. 

Marq.  Ya  sube  el  moro  eáiigrieiilo 
Huyendo  por  los  peñascos» 
Por  donde  bsjó  siguiendo. 

Rey,  Embestid ,  marques,  volved 
Por  mi  honor  y  por  el  vuestro; 
Pues  por  vos  y  vuestro  h|jo» 
Qtte  en  un  lance  tan  estrecho 
Se  ha  ocultado*  os  oMlgastels 
A  pelear. 

JITarg.  Sabe  el  elelo 
Que  estoy  de  haberle  engeadndo 
Tan  corrido ,  que  difeeo 
Morir,  por  no  verle  vivo , 
O  vivir,  por  verle  muerto. 

ESCENA  XXI. 

CHICHÓN  coa  la  upada  obsuijoa. 

Ahora  qne  por  la  sierra 
Soben  los  moros  huyendo. 
Seguro  podré  salir 
De  entre  las  peñas ,  y  qidero 
ParUcIpár  de  la  gloria 
De  kM  salteadores :  perros, 
¿De  perros  os  volvéis  Hebrea? 
Aguardad ,  que  quiere  haceroa 
Chichón  á  tcidos  chichones. 


EL  TVJUKMI  DE  SflMTU,  U'  PARTE. 
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ESCENA  XXII. 

Dicho  t  n.  Maaovm  hkbido,  DOIf 
FERNANDO  acvciiillahdoli,  t  bl  Rbt 

TBAS  ELtaS  SB  QVKDA  Al  PAXO. 

Marq.  ¿Quién  eres,  hombre?  ¿qué  es 
Qoe  despaei  de  baber  Teoddo  [e«to , 

Los  moros,  el  ftierte  aeero 
Contra  los  cristianos  vael? es? 

Fem.  Solo  contra  ti  le  vaelro  ; 
Femando  Ramireí  soy . . . 

R^.  i  Qoé  escacho ! 

Fem.  A  quien  quiso  el  cielo 

Dar  fida ,  porque  mostrase 
Las  lealtades  de  mi  pecho , 
Dáodole  victoria  al  tej, 
Y  á  ti  castigo  sangriento» 
Por  los  injustos  agravios 
Que  A  mi  7  A  mi  padre  has  hecho. 

Rey.  i  Bilsterioft  del  cielo  ton, 
No  quiero  enojar  al  cielo  t 

Chieh.  El  Tejedor  al  marques 
Le  estA  dando  pan  de  perro. 

Fem,  Pague  tu  vida  la  vida 
Que  quitó  tu  falso  pecho 
A  rol  padre  tan  leaL 

Marq.  j  Muerto  soy !  yo  lo  confieso.  (Cae.) 

Rey.  Basta ,  Femando ,  deten , 
Pues  lo  confiesa  el  acero. 

Fem.  Tu  magostad  lo  escachó , 
Con  eso  estoy  satlsfedio, 
T  con  haber  confesado 
Su  h^o  el  conde  lo  mesmo. 

Chieh.  De  eso  soy  testigo  yo , 
Que  debido  de  su  lecho. 
Lo  qoe  refiere  Femando , 
Le  vi  confesar  muriendo. 

Fem.  To  le  di ,  señor,  la  maerte 
Por  agravios  que  me  ha  hecho , 
Que  su  li^usta  Urania 
Me  obligó  A  ser  bandolero  : 
Por  él  y  sa  padre  el  mío 
Manchó  el  teatro  funesto , 
T  yo  con  astuto  engaño 
Salvé  la  vida,  poniendo 
Mis  vestidos  á  un  cadAver, 
Qm  qae  mi  maerte  creyeron. 
Quitó  el  honor  A  mi  hermana ; 

Y  A  mi  esposa  pretendiendo , 
Porqne  lo  Impedí,  en  mi  Ibstro 
Estampó  los  cinco  dedos. 
Humilde  pongo  á  tas  pies 

Mi  cabesa .  si  mereico 
Pena ,  cuando  siendo  noble 
Tan  Jastamenle  me  vengo. 
Rey.  Fernando ,  á  vuestro  valor 

Y  al  de  vuestra  sangre ,  debo 


La  victoria  qot  be  aletnsado : 

Y  cuando  fueran  los  vpesttos 
Delitos,  y  no  venganaas 

Tan  Jusus ,  los  diera  el  premio 
De  hazañas  tan  valerosas 
En  mi  gracia  el  logar  mesmo 
Que  os  quitó  la  envidia :  lleguen 
Vuestros  soldados,  qoe  quiero 
Conocerlos  y  premiarlos. 

ESCENA  XXIII. 

ElRbt,  don  FERNANDO,  GARGBRAN,  irc. 

Gare.  Todos,  gran  señor,  ponemos 
A  vuestros  pies  estas  vidas, 
Que  leales  os  sirvieron. 

Rey.  Todos  quedaréis  premiados 
De  vuestros  heroicos  hechos : 
Mas  decid,  Fernando,  ¿vive 
Vuestra  hermana? 

Fem.  En  ese  pueblo 

Trage  aldeano  la  oculta ; 
Pero  ya  con  el  contento 
De  la  victoria  se  acercan 
Los  villanos,  y  con  ello» 
Viene  mi  hermana  y  mi  esposa 
A  vuestras  plantas. 

ES€ENA  XXIV. 

DiCBOS,  TEODORA.  DOÑA  ANA, 
CHICHÓN  T  ViLLAiios. 

ViUano.  Lleguemos 

A  besar  los  pies  al  rey. 

Fem.  Llega,  esposa,  que  ya^l  cielo 
Le  da  fin  A  mis  desdichas , 

Y  á  tus  finezas  el  premio. 
Llega ,  hermana ,  y  á  su  alteza , 
Por  la  merced  que  me  ha  hecho. 
Le  besa  las  reales  plantas. 

Teod.  Humilde ,  besan  el  suelo 
^ue  pisas,  aquestos  labios. 

Rey.  Alzad ,  que  honraros  pretendo 
Por  esposa  y  por  hermana 
De  Fernando. 

Fem.         Tos  pies  beso 
Por  la  meroed :  Garceran , 
Advertid  que  el  claro  espejo 
De  mi  honor  y  el  de  mi  hermana 
Queda  restaurado,  siendo 
Su  esposo ;  luego  la  mano 
Le  dad ,  si  acaso  os  merezco 
Por  cuñado. 

Gare.      Si  doña  Ana 
Quiere  premiar  mis  deseos . 
Será  colmada  mi  dicha , 
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Paes  gano  en  an  panto  mef mo 
El  mas  verdadero  amigo 
Y  el  mas  valeroso  deudo . 

Ana.  Bien  merece  tanlo  amor 
La  mano  7  alma.  • 

Chieh.  Y  con  esto , 


To  le  suplico  á  Femando 
Que  mi  perdone  mlt  perros. 

Fwn.  Yo  los  perdono ,  con  ser 
Tan  grandes,  por  ver  si  puedo 
Obligar  asi  al  senado 
A  que  perdone  lof  nuestros. 


y 


MATOS  FRAGOSO. 


LORENZO  ME  LLAMO, 


CARBONERO  DE  TOLEDO, 


LcNrenio  pertenece  á  ew  numerosa  fkmflls  de  areniureros  con  fortuna ,  especie  de  béroes  pre- 
destinados ,  que  tan  en  yoga  están  en  la  literatura  moderna.  De  simple  carbonero ,  llega  á  alean- 
aar  altos  grados  en  el  ejército  7  i  casarse  en  fin  con  la  hermana  de-un  marques,  de  la  qne  estaba 
perdidamenle  enamorado.  Mucho  se  ha  declamado  contra  estas  pintnras  de  un  mundo  ideal  en  el 
que  todo  sucede  de  muy  distinta  manera  que  en  el  real  7  yerdadero ,  pero  nosotros  no  alcanaamos 
qué  perjuicio  pueda  resultar  del  estimulo  que  se  da  con  estas  ingeniosas  Cabulas  i  la  legitima  am- 
bición de  los  que  nacieron  en  humilde  cuna  7  sienten  en  si  elementos  para  hacer  un  linage ,  se- 
gún la  enérglcsespresíon  que  pone  el  poeta  en  boca  del  mismo  Lorenzo. 

PorqM  wa  malorai  bomlires 
Lm  qoe  mu  lioages  b«cen , 
Qd«  aquellos  qot  losdetham 
Adquiriendo  tlleí  nonAref . 

de  esto  lo  que  se  quiera ,  lo  cierto  es  que  esta  comedia  deja  siempre  en  el  ánimo  una 
impresión  mu7  agradable.  Es,  en  naestro  conoepto ,  la  me|or  de  Matos  Fragoso,  uno  de  nuestros 
bnenoe  poetas  de  segundo  orden. 


De  efle  aeMn  neci 
81  et  qoe  le  rlrtud  le  ■iebe , 
fioeoomo  en  olroe  n  acebe , 
■  Mt  llaege  cmptHa  en  mi ; 


PERSONAS. 


LORENZO^  > 

DOn  JUAN  DB  FLORES , }  gaUnet. 
Bl  BAEoa  R09KL  »  \ 

El  UAmqvn  nm  SAPTTA  CRUZ. 
DON  PBDRO  DB  VARGAS,  barba. 
DONA  JUANA  DB  FLORBS. 
MADAMA  TEODORA,  dama. 
LUGLA ,  criada. 


MARTIN ,  gracioso. 
Un  Ayüdahtb. 
Uh  Gápitah. 
Um  Sabobhto. 
Dos  Soldados. 
Uk  TAMBoa. 
GuATBO  Saltbadobbs. 

ACOllPAJtAllIBlfTO. 


ACTO  PRIMEfkO. 


ESCENA  PRIMERA. 
ffoMloeiOfi  d»  doAa  Juana. 

LORBlfZO,  I»  GABBOMBBo,  DORa  juana 

y  LUCIA. 

Juana.  Cierra  esa  puerta ,  Luda , 
Y  A  qalen  me  buscare ,  di 
Que  DO  eat07  eo  cau. 

Jjueia.  Aif 

Lo  haré .  señora  mía.  ^        ( FoM.) 

Jisaho.  Loreoao^  loloa  eiiaiiios , 


Oídme. 

£of .  DecM ,  señora . 
Que  me  admira  el  f  er  ahora , 
Como  decís  >  lo  quedamos , 
Que  es  notable  novedad 
EnTuestro  recogimiento. 

Juana.  Estadme ,  Lorenio ,  atento^ 

£of.  Decid,  sehora. 

Juana.  Escuchad. 

Tres  años  ha  que  fenis 
De  los  montes  de  Toledo 
A  traer  carbón  á  casa , 
De  CU70  conocimiento 
I  Ha  nacido  la  amistad 
I  Y  voluntad  que  os  tenemos, 
\  En  ausencia  de  mi  hermanoi 
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El  capitán ,  que  sirviendo 
Está  en  Flaudes  á  FHipo 
Segundo ,  qne  guarde  el  cielo. 
Debajo  de  las  banderas 
Que  militan  el  gobierno 
Del  conde  de  Fuentes,  que  boy 
Es  de  nuestras  armas  Héctor, 
Os  debo  amistades  grandes,; 
No  quiero  decir  que  os  debo 
Servicios ,  qne  no  es  ratón » 
Si  bien  estáis  satisfecho 
Que  os  paga  mi  vofuntad 
De  la  manera  que  puedo. 
Ha  un  año  que  me  persigne  * 
Sin  dejarme  en  ningún  tiempo» 
Un  deseo  de  saber 
Lo  que  os  diré ,  estadme  atento ; 

Y  si  ftiere  liviandad , 
Con  presumir  que  es  deseo 
De  mnger.  tendré  disculpa ; 
Que  cuando  algo  no  tenemos , 
Por  natural  condición 
Tanto  nos  abrasa  el  pecho . 

Qne  no  hay  prudencia  en  el  alma 
Ni  en  la  lengua  sofrimieoto. 
He  visto  qne  me  miráis 
Algunas  veces  suspendo , 
De  manera  que  aunque  os  hablo . 
O  no  respondéis  tan  presto , 
O  no  es  respuesta  conforme 
A  tan  buen  entendimiento 
Como  tenéis ,  aunque  sois 
Un  labrador  carbonero.    . 
Si  me  dais  algo  tembláis, 
T  á  veces  el  rostro  os  veo 
Pálido  ó  i^ojo ,  colores 
De  la  vergOenia  y  del  miedo. 
Si  cuando  á  casa  vepis 
T  estoy  en  la  Iglesia ,  vuelvo 
El  rostro .  os  veo  mirarme 
Con  tal  atención ,  que  pienso 
Que  forma  altar  de  mis  ojos 
La  devoción  de  los  vuestros. 
SI  salgo  al  campo ,  en  el  eami>0 
Os  hallo ,  tanto  qne  llego 
A  Imaginar  que  es  amor ; 

Y  estad  seguro  que  tengo , 
Con  ser  muger  principal , 
Tan  pote  de  lo  soberbio , 
Que  con  ser  vos  lo  que  sois , 
Si  es  amor  os  lo  agradesco ; 
Que  bien  puede  amor  entrar 
En  un  villano  grosero 
Como  espirito ,  sin  ser 

En  agravio  del  sngeto. 
Vos  tenéis  muy  buea  Juicio , 

Y  puede  amor  haber  hecho 
Este  milagro  con  vos ; 


Decidme  lo  qne  hay  en  esto , 
Que  por  vida  de  mi  hermano 
De  no  enojarme ,  pues  veo 
Que  lo  que  es  sobra  de  amor. 
Es  falla  de  atrevimiento ; 
Que  á  tenerle ,  siendo  vos 
Lo  qne  sois ,  tened  por  cierto 
Que  eran  pocas  mochas  vidas 
Para  el  menor  pensamiento. 
No  os  pareica  liviandad 
Querer  entender  si  es  cierto , 
Pues  OQ  perdéis  en  decirlo , 
T  yo  gusto  de  saberlo. 

Lar.  Pues  habéis  dado,  señora , 
Licencia  á  mis  pensamientos , 
Cosa  que  eflos  no  pensaron , 
Porque  si  pensaran  ellos . 
Que  ponera  ser  fíegar 
A  declararse ,  sospecho 
Que  hubiera  víbora  sido , 
Que  á  quien  los  engendra  abriend» 
El  pecho»  quitan  la  vida : 
Gran  providencia  del  délo , 
Que  uno  nazca  y  otro  tpnera , 
Para  que  siendo  veneno. 
No  vaya  diñando  vivos 
Su  fiero  daño  en  aumentos : 
Si  bien  los  que  me  congojan » 
Pues  que  ya  los  digo ,  entiendo , 
Claro  está  que  han  de  matarme 
Rompiendo  mi  sufrimiento ; 
Pero  no  acierto  en  llaraarlos 
Yiboras .  siendo  tan  cierto  • 
Que  ha  sido  vfiestra  hermosaim 
Quien  los  engendra  en  mi  pocho. 
Soy  un  poblro  labrador 
De  los  montes  de  Toledo . 
Donde  naci  de  los  Robles , 
Padres  que  ya  por  lo  menos , 
Por  una  letra  que  erraron 
No  fueron  nobles»  y  fUeron 
Robles :  mirad  en  que  está 
De  nuestra  iMtana  el  yerro. 
Sé  leer,  aunque  no  es  mudio . 
He  aprendido  8i#maestro : 
Escribir,  aunque  he  tonido 
De  saberls  grao  deseo. 
Mi  oficio  no  me  ha  d^ado 
Jamas  una  hora  de  tiempo 
Para  la  pluma  ó  la  espada : 
Si  bien,  señora,  os  prometo 
Que  allá  en  mi  lugar  las  fiestas 
Los  labradores  mas  diestros 
Temen ,  si  no  la  destrem. 
La  fuerza  con  que  la  Juego : 
Pues  en  los  montes  á  veces 
Me  sucede  cuerpo  á  cuerpo 
I  Matar  un  oso,  qns  es  coas 


UttKHZO  ME  IXAMO. 


SSI 


Qne  á  caballo  eon  monten» 
Teme  el  mas  ejerdlado. 
Perdonad  si  os  entretengo  • 
Que  es  mas  boscar  dilactones 
A  mis  pensamientos  necios , 
Que  deciros  alábanlas 
De  lan  rústico  sogeto. 
Finalmente ,  es  foerza  hablatr 
Como  deada  obedeceros , 
Pues  la  licencia  asegura , 
Si  DO  lo  avergflenta  el  miedo; 
Que  un  libro  de  disparates 
Compré  ayer  en  proaa  y  verso  ^ 
Y  en  el  principio  deda 
Que  era  con  licencia  Imprea»; 
T  asi  escncbaréls  los  mloi. 
Pues  que  ya  de  vos  la  tengo , 
T  digo  que  vine  un  dia 
Guiado  de  un  escudero 
Con  dos  cargas  de  carbón 
A  voestra  casa ,  taa  lejos. 
Pe  pensar  que  lo  era  yo , 
Como  toé  milagro  nuevo 
Encenderme  vos  los  ojos 
Con  un  rayo  de  los  vuestros. 
Sallsteb  á  bacer  la  cuenta , 
Como  quien  tiene  el  gobierno 
De  esta  casa,  sin  hermano. 
Con  un  guardapiés  honesto , 
Dorado  el  color  con  plata , 
La  pretinilla  cubriendo 
Solo  el  peclK) ,  temerosa 
De  tocar  la  nieve  al  cuello , 
Reden  poesta  la  camisa. 
Ble  paréele  á  los  almendros , 
Que  en  esos  montes  florecen 
Cuando  entra  de  paz  febrero. 
To  triste ,  á  ver  enseñado 
Carbón .  quédeme  suspenso 
De  ver  tanta  nieve  Junta, 
No  habiendo  entrado  el  tavlemo. 
Cuando  haciades  la  cuenta. 
Estaba  entre  mf  diciendo: 
Troquemos  nieve  á  carbón. 
Divino  monte  de  Venus. 
Oyólo  amor,  y  tomando 
Una  pella  de  los  pechos, 
Tiróme  al  alma  ( |  o  milagro  I ) 
Que  encendió  con  nieve  el  IViego, 
Flechas  de  nieve  tiramos 
A  un  corazón  cariMnero : 
I  Qué  victoria !  ¿  mas  qué  digo  t 
¿  Qué  mas  heroicos  trofeos , 
Que  hacer  que  un  rudo  vHlano 
levantase  el  pensamiento 
A  un  ángel,  y  conodese 
De  anM>r  los  altos  misterios? 
Desde  enionces,  par  no  daros 


Fastidio  con  largos  cuentos , 

( Que  han  de  oir  los  cuentos  largos , 

0  caminantes ,  ó  presos ) 
Ha  sido  mi  vida  estar 
Entre  el  délo  y  el  Infierno ; 
El  infierno  si  no  os  vaia . 

Y  el  cielo  en  llegando  A  veros. 
Con  el  zapato  de  vaca 
Llegaba  á  la  puente ,  y  luego 
El  de  cordobán  pulido 
Calzaba  á  mis  pies  groseros. 
Quíteme  el  cuello  colchado , 
Compré  cortesanos  cuellos , 
No  por  parecerás  bien , 
Que  bien  estaba  yo  cierto 
Qite  no  reparaba  el  sol 
En  átomos  tan  pequeños ; 
Pero  por  honrar,  señora , 
Vuestro  gran  merecimiento , 
Por  disculparle  conmigo. 
Siquiera  de  haberme  muerto. 

1  Qué  lágrimas  no  he  llorado 
En  esos  montes,  hadando 
Responder  á  mis  suspiros 
Los  pájaros  y  les  ecos  1 
Blucnas  veces  he  querido 
Biatarme .  no  porque  os  quiero , 
Mas  porque  siendo  quien  soy 
Tuve  tal  atrevimiento. 
Como  yo  no  sé  escribir 
Vuestro  nomlvro ,  tengo  llenos 
Los  blancos  olmos  del  Tsjo 
Por  cifVa  del  nombre  vuestro 
De  flores  mal  retratadas ; 
Asi  la  ?ida  entretengo. 
Trayéndoos  la  liebre  viva , 
La  fruta  del  verde  almendro , 
Las  truchas  de  los  arroyes , 

Y  los  panales  culrienos 
De  rosas,  las  blancas  natas. 
El  fino  oloroso ,  el  queso, 

Y  tal  vez  os  he  traído , 
Ved  qué  rodo  Polifemo, 
Qne  en  un  libro  lo  he  leído. 
Que  aunque  muy  oscuro, -entienda 
Lo  que  habla  de  dedr. 
Has  no  que  lo  dice  el  verso , 
Que  los  osos  presentaban 
A  Galatea  pequeños ; 

Y  asi  yo  los  he  tiraido 
La  vez  que  me  parecieron 
En  los  rústicos  donaires , 

Y  en  los  groseros  pellejos : 
¿Pero  cómo  de  contaros. 
Señora ,  no  me  avergttenao 
Tan  atrevidas  pasiones. 
Como  gloriosos  tormentos? 

I  Hago  fin  con  advertiros 
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Que  de  hoy  para  siempre  os  pierdo , 
Pues  DO  es  Joito  ?eroi  mas         ^ 
Sabiendo  mi  atrevimiento.  ■ 

Juana,  Lorenzo ,  70  os  pregunté, 
No  ha  sido  la  calpa  vuestra ; 
Pero  iiamémosla  nuestra» 
Pues  culpa  de  entrambos  Aié  : 
Mia ,  porque  os  agradé ; 
Vuestra ,  porque  el  ser  os  ciilp« 
Quien  sois,  aunque  nos  disculpa 
Una  disculpa  á  Jos  doa : 
A  mi  el  cielo ,  amor  i  vos , 
Que  es  accidente  7  no  culpa. 
Condenar  la  inclinación 
No  es  posible;  pero  creo 
Que  engendra  en  vuestro  deie» 
Monstruos  la  imaglnacloii : 
Olvidad  esa  pasión 
Tan  vana  7  tan  atrevida , 
Que  aunque  vuestra  té  rendida 
Me  solicite  obligada , 
Borran  las  leyes  de  honrada 
Los  fueros  de  agradecida  : 
Que  cierto  vuestra  persona  . 
Has  de  hombre  noble  parece 
Que  humilde .  7  que  vista  ofrece 
Alma  que  todo  lo  aboáa : 
81  amor,  amor  galardona , 
^  Con  que  le  puedo  tener 
Adonde  no  puedo  ser : 
Id  con  Dios  7  perdonad» 
Que  A  un  noble  la  voluotail 
¿Dónde  se  puede  tener? 

•Lor,  Señora ,  bien  me  temía 
Que  el  dia  que  se  supiese 
Ui  amor,  el  último  fbese 
Que  veros  mereoeria  ; 
Has  si  por  la  vida  mia » 
Que  va  á  morir  la  esperania » 
Algún  ramo  verde  alcanza 
De  donde  se  puede  asi r. 
Temblando  quiero  pedir 
De  esa  sentencia  mudanza. 
Si  70  intentase  valer 
A  Igo  t  señora ,  por  mi , 
En  partiéndome  de  aquí , 
Y  tal  os  volViese  &  ver. 
Que  os  pudiese  merecer, 
¿Qué  tanto  me  esperarla 
Vuestra  noble  cortesía? 

Juana,  Mocho  agradezco  esta  fe, 
Lorenzo ,  pero  no  sé 
Qué  os  responda  :  i  ba7  tal  porfía ! 
Dé  ahora,  mi  compasión 
Esta  esperanza  á  su  brío» 
Que  con  eso  le  desvio 
De  su  loca  pretensión. 

Lor,  Tiemblo  al  rogaros* 


ap. 


Juana.  Si  sod 

A  vuestros  ciegos  engaños 
Despechos  los  desengaños » 
Revóquelos  mi  piedad. 

Lor,  Señora » un  plaao  me  dtd. 

Juana,  Pues  sea  el  plazo  tmiási. 

Lor,  ¿Tres?  pues  acepto  el  pirtido, 
Que  en  tres  años  será  cierto 
O  ser  otro  hombre  ó  ser  muerta ; 
Con  esto  licencia  os  pido » 
T  aunque  humilde  7  atrevidoi. 
La  mano... 

Juana,    To  os  pango  en  ella 
Esta  memoria ,  que  sella 
£1  concierto  de  los  dos. 

( Dale  la  mano ,  ^béspíá  Urtmso, ) 

Lor,  Pues  á  Dios,  señora. 
Juana.  A  Dto. 

Lor,  Favor,  amorosa  estrella. 

ESCENA.  II. 

DOÑA  JUANA,  T  siLB  LUCIA  t  dau  6Si 

CAatA. 

Lucia.  Pues  7a  Lorenzo  se  ha  Ido, 
Bien  puedo  entrar,  ¿quién  lo  igaora? 
De  Flandes.  señora,  ahora 
Esta  carta  te  han  tkiiido 
De  don  Juan  tu  hermano. 

Juana,  Muestra. 

Lucia,  Don  Fernaqdo  me  la  di6. 

Juana,  Luego  el  alma  me  adrtrtiá 
Como  una  sola  es  la  muestra : 
Dias  ha  que  la  deseo. 

Lucia,  ¿Si  se  acordará  de  mtt 
Abre  7  lee. 

Juana,     Dice  así : 
Apenas  que  es  cierto  cteo. 

{L$B.)  «  Hermana  mia ,  la  ñierza  hi  ^ 
« la  causa  de  mi  descuido ,  aunque  dbmi 
« le  tuve  en  procurar  tus  dichas,  de  qae  te 
a  do7  la  enhorabuena ,  pues  tengo  com^ 
« tadas  tus  bodas  con  el  barón  Rosd :  fl 
«  calidad  es  grande ,  7  su  caudal  00  meoof : 
c  70  iré  por  el  mar  presto,  para  coya  j^ 
c  nada  puedes  desde  ahora  prevenirte:  o)^ 
«  dama  Teodora,  que  es  hermana  del  ^^ 
a  ha  de  ser  tu  esposo ,  te  desea  ver  eaFUs- 
a  des ;  7  te  aseguro  que  en  su  coopaó^ 
«  no  has  de  echar  menos  á  España.  Tn  ^ 
«  mane  el  capitán 

«DoK  JuaicFlous* 

¿  Pudiera  haber  naas  estrena 
Nueva  para  mi ,  Lucia  ? 

Lucia.  ¿Sentirás ,  señora  mía . 
El  que  d^emos  á  España  ? 

Juana.  No  siento  sino  oaaarae. 
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Lucia.  ¿Piiei  d  es  con  un  señor? 

Juana,  Puesto  qae  tiene  valor 
Mi  bermaDO^  pudiera  darme 
Un  español  por  nurido. 

Lucia,  No ,  á  lo  meaos  aeñoria. 

/tuina.  No  est¿  Ja  desdicha  mía 
En  qne  estranjero  haya  sido , 
Sino  que  siento  que  di 
Una  palabra  ¿  nn  galán , 

Y  si  me  ftierza  don  Juan , 
Será  desacierto  en  mi. 

£uesa.  ¿Galán?  ¿pues  tá  lotes  tenido 

Y  no  lo  be  sabido  yo? 

Juana,  Es  nna  sombra  que  enlr6 
Para  dispertar  mi  olvido. 
Ven ,  que  te  quiero  contar 
Un  disparate  de  amor. 

Lucia,  Mal  disimula  el  dolor 
Qoien  llegó  nna  ves  4  amar. 

£SCENA  III. 

Uecoraeion  de  caU$, 

Sálbic  cvatbo  Valibmtbs  coho  db  nocHs. 

Prim,  Amigo,  esto  ha  de  ser; 
En  esta  esquina  podemos 
Aguardar,  poes  tanto  importa 
£1  buen  fin  de  este  suceso. 
El  marques  de  Santa  Cruz 
Ha  días  que  está  ea  Toledo , 
Porque  xomo  pasa  á  Flandet  - 
A  gobernar ,  cuando  menos. 
Aquellos  estados  *  «ntes 
Quiere  llevarse  dos  tercios 
De  españoles ,  qne  levanta 
En  esu  ciudad ;  yo .  riendo 
Que. todas  las  noches  sale 
A  hacer  oración  al  templo 
De  la  Virgen  del  Sagrario 
Solo  y  disfrazado,  intento. 
Amigos  del  alma  mía , 
Que  un  cintillo  le  quitemos 
De  diamantes,  qne  trae. siempre  . 
Por  toquilla  en  el  sombrero. 
Sin  la  bolsa ,  que  Dios  fhere 
Servido  que  traiga ,  puesto 
Que  un  seAoraio  tan  grande 
Nunca  ha  de  andar  sin  dinero ; 

Y  dado  que  no  lo  traiga , 
El  cintillo ,  á  lo  que  creo , 
Vale  OD  reino,  porque  son 
Loa  diamanteas  como  huevos ; 

Y  bien  mirado ,  el  marques 
No  ha  de  tener  queja  de  esto , 
Pues  &  un  principe  no  es  falta 
Qne  le  quHen  el  sombrero. 

Seg,  Digo  qne  has  dado  en  el  punto ,  ' 
CespedoM,  desde  luego 


Mi  espada  con  mi  persona 
Para  la  empresa  te  ofrezco; 
Haz  cuenta  que  ya  al  dnllllo 
Le  llegó  su  hora. 

Prim,  Tan  cierto 

Es  k)  que  dices ,  que  Juxgo 
Que  ya  en  mi  poder  le  tengo. 

Tare.  ¿  Y  para  esa  niñería 
Oasla  ucé  sativa  ?  bueno ; 
¿  Pues  hay  mas  de  daca  y  toma , 

Y  santas  pascuas? 
Cuarto,  Hablemos 

Claro :  para  estas  empresas 
Los  hombreado  bien  nacieron. 
Porque  los  de  obligaciones 
No  son  ladrones  rateros : 
Solo  quiero  preguntaros » 
Porque  este  lance  no  erremos. 
SI  le  conocéis. 

Prim,         Amigos , 
Bien  espiado  le  tengo : 
Aunque  ^  oscura  la  noche. 
Eso  del  conocimiento 
A  mi  cargo  queda. 

Seg,  Oid , 

Que  ruido  á  esta  parte  siento , 

Y  él  debe  Se  ser  sin  duda. 
Cuarto.  Hacia  aqui  nos  retiremos. 

( Retiranse  los  cuatro  á  un  lado, ) 
ESCENA  IV. 

DlCnOS,  T  SALB  EL  VARQUBS  DB  SANTA  CRUZ 

BUBOZADO  con  UM   OITfTILLO  DB  dÍaMÁNTBS 

IK  BL  SOMBBBaO. 

Marq,  Aunque  es  oscura  la  noche  • 
De  mi  casa  lo  primero . 
MI  devoción  me  ha  sacado , 
Como  lo  acostumbro,  y  luego 
Haber  llegado  á  mi  oído 
Que  la  gente  de  estos  tercios 
Que  en  Toledo  se  levantan. 
Hacen  en  anocheciendo  ^ 
Mil  insultos,  que  es  perder 
A  mi  persona  el  respeto ;     ^ 

Y  asi ,  he  querido  esta  noche 
Elaitoinarlo  yo  mesmo , 

Y  si  hallo  algunos  culpados, 
Por  la  re  de  caballero, 

Que  su  castigo  ha  de  ser 
De  los  demás  escarmiento. 
Pr<m.  Éles,  amigos. 

ESCENA  V. 

DlCBOS,  T  SALBH  POE  OTKO  LADO  LOBENZO 
X  MARTIN  COM  CA»OTILLAS  T  MPAPAS. 

Lor.  Martin, 

No  creerás  cuanto  me  alegro 
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De  qne  quieras  Ir  ooDoilgo 
A  la  guerra. 

Martin.    To  promeio 
Servirte  bien. 

Lor,  Mucho  estimo 

Tos  honrados  pensamientos : 
Ven  á  casa ;  pero  aguarda . 
Que,  si  no  me  engaso,  ereo 
Que  oigo  ruido  en  esta  esqulaa. 

( JUégan  ¡oi  cuatro  ai  tnar^s, ) 

Marq.  Aquí  hay  gante. 

Prim,  Gaballero, 

Cnatro  hidalgos  muy  honrados, 
Qne  no  tienen  on  snsteiiio , 
Vive  Dios ,  y  no  acoslomhraa  . 
Buscarlo  por  bsjos  medios» 
Os  suplican  una  cosa 
Muy  nicil. 

Marq.  Ya  yo  la  espero. 

Prim.  Es ,  pues ,  que  aqui  da  loa  tres , 
Uno  de  mis  compañeros 
Está  con  un  resfriado. 
T  le  hace  falla  un  sombrero ; 
T  asi ,  bacedle  caridad 
De  prestarle  aqueste  vuestro 
Hasta  mafiana. 

Marq*  Si  es  esa 

La  causa,  hidalgos,  no  puedo : 
Porque  también  lo  estoy  yo, 

Y  aprieta  mucho  el  sereno ; 

Y  fie ,  que  la  caridad 

Dix  que  empieza  por  si  mesmo. 

Lor.  ¿  No  escuchas ,  BfartU)  t 

Martin.  Ya  escacho. 

Lor.  Ladrones  son. 

Prim.  Déle  luego, 

O  quItaréMle  yo. 

Marq.  La  Cortesía  agradezco : 
Pero  de  noche  y  &  oscuras 
No  reparo  en  cumplimientos: 
¿  Son  soldados  vuesarcedes  t 

Seg.  Ninguno  es. 

Marq.  Yo  me  alegro 

De  que  sea  asi :  estos  doblones 
Tomen ,  y  vayanse  luego , 
Antes  que  yo  me  arrepienta 
De  habérselos  dado. 

Prim.  Bueno: 

SI  esa  es  treta ,  ó  Intai^tona 
.  Para  escapar  el  sombrero , 
Quédese  con  él ,  que  solo 
Ese  cintillo  queremos. 

Jfiurq.  Hidalgos ,  aqoeso  tiene 
DIflcuKad. 

Lor.       Vive  el  cíelo , 
Que  es  hombre  de  bien .  Martlo. 

Afafttn.  iD6lideviS? 


LoT.  A  foeomfffo , 

Que  me  han  picado  sos  brloa. 
.  Prim,  ¿A  qoé  aguarda t  deje  luego 
Sombrero,  rapa,  y  espada. 

Stg.  Y  la  bolsa. 

Lor.  Caballeros . 

{PinMo  Lorenzo  al  lado  del  marquet.) 

Estando  yo  aqoi ,  no  es  fácil : 
Ea .  hidalgo ,  al  lado  vaestro 
Tenéis  on  hombre  de  bien. 

Mátq.  Ea  vuestra  acción  lo  estoy  viendo. 

Stig.  Hombre ,  mira  qoe  te  fiierdea , 
Porque  he  de  pasarte  «I  peeho 
Con  dos  balas. 

( Saca  mía  pfsToía»  y  la  encara  á  Ls- 

renzo.) 

Lor.  Pues,  ainleo» 

Apontar  bien « y  no  erremos. 
Que  si  DO  da  lumbre  el  gato. 
He  de  qoltaite  el  pellq|o. 

Marq»  De  esta  manera  respondo  : 

{Saean  todoe  loe  eepaáat  ,f  él  de  la  fU- 
tola  dispara,  y  no  da  lumbre ;  métenlm 
á  euchillo/dai^  y  quédate  sola  Jf ortuu' 

¡Ha  ladrones! 

Seg.  Nodiófeego. 

Hoyamos  todos  al  punto. 

Prim.  (Deniro.)  Qoe  ne  nsoUn. 

Ség.  [Dentro.)        Qoe  me  han  oncns. 

Tere.  {Dentro,)  Coiifeslon. 


ESGEIV A  VK 

UAETI91. 

Tres  porte 

Van  ya,  ah  famoao  Lomito , 
Qoe  poedes  ser  en  España 
Honra  do  loscarboneroa ; 
Pero  aqoi  ha  qoedado  ano, 
¿Qoé  aguardo  qoe  no  le  espeto? 

(Finge  pendencia  Martin  con 

Hombre ,  riñe :  viva  Dios , 
Que  es  valiente  como  un  Hedor. 
Doile  con  la  irremediahle  : 
Esto  se  acabó,  Lays  Deo : 
Cansado  estoy  de  reoir. 

ESCENA  Vil. 


■ABTIN ,  T  SAUní  SL  HiaQUKa  t  LOlUCUn 

IIÜVÁlllAIIDO. 

Marq^  Obligado ,  caballero . 
Os  estoy,  pues  vida  y  honra. 
A  vuestro  valor  le  debo : 


J 
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DecIdoM ,  i  ^lén  tolsY 
£ar.  Hidftigo» 

A  mi  rortQmi  agrtdetoo , 

Aunque  ho  en  meneMer 

El  haber  liegido  á  tiempo , 

Qae  of  hiciese  este'eerrldo  : 

Mas  8Í  li  terdad  confieso , 

A  ¥08  aolo  os  podéis  dar 

Tan  insto  agradedmlealo. 

Porque  halHando  sin  paston , 

No  vi  tan  lindos  aceros^ 

En  mi  Tida. 
Marq.     Si  es  querer 

BonesUrme  lo  foe  oa  debo 

Con  mi  alabanza ,  eso  ftierá 

Faltar  yo  al  conoetmienta 

Que  debo  tener ;  y  asi » 

Decid  quien  sois .  pues  es  «ierto 

Que  qelen  obra  tan  bliairo , 

Debe  de  ser  caballero. 
Martín,  Vive  DiOs;  aefior,  que  ha  dado 

En  el  punto  :  s«  abolengo 

Viene,  si  yo  no  meeagafto , 
De  los  montes  de  Toledo, 

Y  del  gran  solar  de  encino , 

Y  en  cuanto  á  crtsUano  viejo » 
Al  rey  no  le  debe  nada. 
Porque  es  tratante  de  a<|ve1lo 
Con  que  queman  los  Judios , 

Y  de  la  honra ,  ya  sabemos 

Con  coaolo  entra  la  romana.  ^ 

Lor,  ^Quieres  escucharme ,  necio? 
Martin,  Esta  es  la  verdad ,  qae  aquí 

No  hemos  de  ser  cArboneros. 
Lor,  CaballeFo,  este  criado 

Que  ea  nn  loco  imaginad  ; 

Pero  lo  que  es  la  verdad , 

Ea,  que  soy  un  hombre  honiado : 

Y  de  tan  corta  fortuna 
Mis  pensamientos  se  ven. 
Que  tengo  de  hombre  -de  bien 
El  DO  merecer  ninguna. 

No  sé  quien  soy,  ni  he  podido 
Conseguirlo  á  mi  despecho , 
Mas  al  me  infbrmo  del  peelM> , 
Dice  que  soy  bien  nacido ; 
Porqae  aunque  algunas  estrellas 
Influyen  altos  blasones , 
Solo  tiene  obligaciones 
Quien  aabe  cumplir  eon  ellas. 
Esto  soy,  este  he  de  ser, 
Oro  poco,  y  mucho  esmalte ; 
Pero  aanqne  todo  me  IMCe, 
Me  aobra  el  buen  proceder. 

Y  puea  ya  quedáis  seguro , 
No  haciéndoos  liilta  los  dos . 
Qnednot,  hMalgo ,  con  Dios. 

Marq,  Esperad ,  que  ahora  procuro 


Con  mas  veras  vnestro  nombre 
Saber. 

Martin,  Yo  se  lo  diré. 

lA>r,  ¿  Mi  nombre?  ^  pues  para  qué? 

Marq,  Para  conocer  á  un  hombre 
Que  sin  noticia  ningnna 
De  si  poco  ó  mucho  adqhiere  , 
Solo  con  su  aliento  quiere 
Contrastar  á  lá  fortuna. 

Martin,  Ea ,  á  decirlo  disponte. 

Marq.  No  perderá  vuestra  fama. 

Martin,  Sefior,  Éri>amo  se  llama 
Loiense  de  Todo  Monte. 

U^r,  £1  nombre  verdad  h*a  sido , 
Pero  el  sobrendníbre  no ; 
Que  los  pobres  como  yo 
Nunca  tlehen  apeHIdo.    . 

Martin,  Hombre ,  responde  al  redamoi 

£or.  ¡Qué  necio  y  cansado  estás! 
Ya.  he  dicho  que  no  sé  mas 
De  qne  Lorenio  me  llamo. 
'  Marq.  Que  to  os  estimo  creed , 
f  asi ,  hidalgo  ^  perdonad ,       ' 
Este  boIsiHo  tomad , 

Y  esta  sort^  os  poned 
En  ral  nooibre ,  y  eaié  sea 
Sin  que  nada  me  digáis. 

(Date  un  hoUiüo  y  unt^  sortija.) 

Lor,  Como  á  pobre  me  tratáis. 

Marq,  Con  oms  aervlctos  desea 
Mi  atención :  quedaos  oon  Dtoa ; 
Cumplimientos  no  gastemos. 
Que  algún  día  nos  veremos. 

Lor,  Pero  ahora  he  de  Ir  con  vos. 

Marq,  No  ha  de  ser;  por  Ytda  rnla , 
Que  no  os  h>  consentiré : 
Quedaoa,  hidalgo. 

Lor.  Ya  sé  V 

Que  es  necedad  la  porfía : 
Ya  os  obedezco. 

Marq.  Admirado 

▼oy ;  porque  el  mundo  se  asombre ,    ' 
Si  por  Dios,  de  ver  á  un  hombre 
Tan  valiente  y  tan  honrado. 

E8C£JVA  VIII. 

LORENZO  T  HARTm. 

Lor.  ¿Qué  dices  de  esto ,  Martin? 
Martin.  Yive  Dios,  que  es  cosa  nueva 
Esta  que  te  ha  sucedido; 

Y  que  yo  no  la  ereyeíar 
A  no  haberla  vMo :  ¿i6 
Sort^  y  doblones? 

Lor.  D^, 

Que  me  admire  «le  que  yo 
Alguna  fortuna  t^á : 
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¿Qniéo  serAeste  bombre? 

Martin.  SerA 

El  alma  de  un  sastre  en  pena. 
Que  se  anda  restituyendo 
Todo. 

Lor,  ¿Qñe  nunca  de  Yeras 
Has  de  bablar?  ¿no  puede  ser 
Que  algún  (iaballera  sea  ' 
De  mucbisima  importancia  % 
Esta  dádiva  Jo  muestra^ 

Martin.>íio,  señor. 

Lor,  iPoiioné? 

Martin.  Pon|ae 

Los  caballeros  é  secas 
No  dan  sortija  y  doblones , 
Porque  tienen  moebas  deodas 
Con  quien  cumplir :  vive  Dios . 
Qae  una  dádiva  como  esta 
La  podo  dar  eJ  gran  turco , 
O  el  gran  Tamoj4an  de  Fersla : 
¿  Mas  sabes  lo  que  he  penado? 

Lor.  Acaba ^dUo,  ¿qué  pieasaa? 

Martin.  Que  estaba  el  hombre  hoiracho. 
Porque  si  no  lo  estuviera ,    . 
No  hiciera  tan  gran  loenra ; 
T  asi,  vamonos  apriesa, 
No  vuelva  en  ^u  Juicio,  y  . 
A  dar  tras  nosotros  vuelva. 

Lor.  I  Ay,  dofiá  Juarfa  divina  \ 
Ya  parece  que  mi  estrella 
Quiere  hacer  pace»  conmigo. 

Martin,  Ta ,  ta »  ¿de  ese.plé  cojeas? 
¿Luego  estás  eqamorado? 

Lor.  i  Ay ,  Martin ,.  «i  tú  supieras 
Del  modo  que  tengo  el  alma ! 

Martm.  ¿  Y  ^niéo  es  ta  tal  princesa.? 

Lor.  ¿Quién  ha  de  ser  ?  El  sol  mismo, 
£1  alba »  el  aurora  bella , 
Todo  el  cielo,  y  cuantas  partes 
Puede  imaginar  la  iftoa : 
Tantas  presumo ,  Martin , 
Que  se  han  de  admicar  en  ella.    - 

Martin.  ¿Pues  oú  pobre  carbonero    - 
Tale&  desatinos  piensa  ? 
No  be  de  creerlo,  por  Dios; 
11  ira ,  si  tá  me  dijeras ; 
Martin,  yo  pierdo  mi  Juido 
Por  Juana  la  carbonera , 
O  ia  gorrona  ^  era  fácil 
De  creer ;  pero  A  estas  reinas 
Atreverte  con  ia  cara 
De  color  de  chimenea , 
Con  mas  borrones  que  pláxa 
De  algún  muchacho  de  escuela» 
No  lo  he  de  creer. 

Lor/  Martin, 

Ven ,  que  quiero  que  \i  veas ,    ' 
Porque  disculpes  mt  amor. 


Martin.  Aquese  recado  A  ella , 
Que  ella  se  ha  de  disculpar 
SI  Ul  desatino  Intenta. 

£or«  Ven,  compraremos  vestidos. 

Martin.  Con  loadobloiiei  que  llevis. 
Bastante  habrá  páia  iodo^ 

£or.  Y  pues  se  varón  grafr  priesa 
El  marqnerde  Santa  Crua 
A  Flandes ,  nri  dilígenda 
Me  ha  de  valer»- porque  idcnso 
Debajo  de  sos  banderas 
Merecer  por  mi  valor 
Lo-que  mi  sangre  me  niega. 

Afarti»..  Vamos,  que  tamhlcii  Martin 
JBa  de  campar  con  su  estrella  t 
¿Y  beiAos  de  pasar  el  w^r 
Para  (legar  A  esa  tierra? 

Lor.  Si ,  MaiCin. 

Martin.  '  Dígalo,  porqoe 

Iremos  mar  en  carretas  , 
Que  son  de  los  carboneros 
Los  barcos  con  que  oávegaa. 

Lor.  FoAoDa ,  ices  añot  soloe 
De  vida  A  mi  amorío  ^piedao , 
En  este  tiempo ,  ó  morir, 
O  adquirir  lustre  y  hacienda. 

ESCENA  IX. 

peeoracionde  compo. 
boftA  JUANA  T  LüGU  CON 


Lucia.  Hermosa ,  señora .  estAs. 

Juana.  De  oírte >  Lada ,  me  rio. 

Liteía.  Con  tu  donaire  y  tu  hrfo 
Envidia  á  las  flores  dos ; 
Alegre  estA  tu  belleza* 
Señora,  aunque  mas  me  dlgaa, 

Juanas  Nunca  veíAs  sec  aurigas 
La  bermosora  y  la  tristeza: 
Yo  estoy  triste,  y  de  e^  suerte,  . 
Aunque  tus  lisonjas  crea, 
estaré  sin  duda  fea.  ^ 

Lufiia.  Que  estás  engañada  advieite. 
Porque  la  melancolía 
Suele  añadir  perfección. 

Juana.  Eso  en  las  que  heitnosM  son: 
¿Mas  negarásme ,  Luda , 
Si  desengañarte  quieres 

Y  salir  de  aquese  error,  - 
Que  solamente  el  c^lpr 
Hace  hermosas  \m  mugeres? 
Luego  si  estoy  triste,  cosa 
Que  el  color  á  todas  priva , 
En  que  la  hermosure  estriba , 
¿Cómo  puedo  estar  hermosa t 

'lAuia.  Mucho  del  color  te  «gradas . 

Y  no  esH»sa  de  m^tar,    • 
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Yo  he  fisto  á  mar Ikm  penar 
Por  mugeres  opiladas : 
Si  foera  hombre ,  sus  desdenes 
Adorara,  y  sas  querellas, 
T  me  anduviera  tras  4las. 

Juana.  Lucia,  mal  gusto  tienes. 
Graciosa  has  estado. 

Lucia.  Pero 

Dejando  esto  aparte  yo. 
¿No  dirás  qué  te  pasó 
Con  Lorenzo  el  carbonero  t 

Juana.  He  sabido,  si  te  agrada. 
Aquí  para  entre  las  dos. 
Que  se  me  inclina. 

Lucia.  PorDkM, 

Que  te  hallas  acomodada : 
No  son  sus  designios  malos; 
¿Qué  has  de  hacer  si  persevera  t 
Juana.  Yo,  reírme. 
Lucia.  Mgor  fuera 

Hacerlo  moler  á  palos. 
Porque  vaya  el  picaron 
En  su  oficio  A  trabajar. 

Juana.  Yo  á  nadie  puedo  quitar 
Que  me  tenga  inclinación , 
T  de  eso  baga  chanza  ahora : 
Mas  dejando  aquesto  á  un  lado, 
¿  Has  visto  con  el  cuidado 
Que  me  sirve  y  enamora 
Don  Pedro  de  Vargas? 

Lucia.  Puedo 

Decirte  sin  ínteres  , 
Que  ese  caballero  es 
De  lo  naejor  de  Toledo: 
T  si  servirte  desea , 
¿  Quién  por  mas  galán  merecet 

Juana.  Si  á  mi  no  me  lo  parece , 
¿Qué  Importará  que  lo  sea? 
A  Flandes  me  voy  contenta , 
Solo  por  estar  sin  él. 

Lucia.  En  fin  el  barón  Rosel 
Es  el  dichoso. 

Juana.       Que  sienta 
No  estrañes  casarme  ahora 
Cou  QO  hombre ,  que  á  mi  gusto 
No  sé  si  será. 

lacia.       Bel  susto 
SaldrAs  en  Flandes ,  señora. 
Juana.  Oye.  (floWan  oporfe 

ESCENA  X. 

DICHAS ,  Y  SALBH  MARTIN  T  LORENZO 

DI  GALA. 

Martín.  Señor,  vive  Dios » 
Que  «tiDQue  somoa  dos  patanes . 
Que  venimos  mas  galanes 
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Que  Gerineldos  los  dos: 
Bien  haya ,  amen ,  el  bolsillo , 
Que  en  fin  nos  ha  remediado. 

Lor.  Pues  todavía  ha  quedado . 
Martin ,  algún  dinerillo. 

JlfaríM.  ¿Tlasort^a? 

Lor,  Aquí  está 

En  el  dedo. 

Martin.  Bien »  á  fe ; 
Déjame  reír. 

Lor.         ¿Deque? 

Martin.  De  ver  las  vueltas  que  da 
Este  mundo. 

Lor.  Majadero. 

¿Con  qué  tu  discurso  topa? 

Martin.  Ayer  eras  poca  ropa , 

Y  hoy  pareces  caballero. 

Lor.  Aguarda ,  Martin.  ¡Qué  veo! 
¿Es  verdad ,  cielos  divinos? 
¿No  es  doña  Juana? 

Juana.  \  Ay ,  Luda ! 

¿No  es  Lorenzo  aquel  que  miro? 
¿Lorenzo? 

Lor.       Señora  mía , 
No  en  vano  el  alma  rae  dijo 
Que  saliese  al  campo ,  y  no 
En  vano  está  tan  florido ; 
Porque  alentándole  vos 
Con  vuestros  (^os  divinos , 

Y  pisándole » volvéis 
La  campiña  en  paraiso. 
Ya  por  lo  menos ,  señora , 
Lorenzo  mejor  vestido 
Está  de  lo  que  solia : 

Ya  por  vos  me  determino 
A  colgar  de  mi  esperanza 
£1  grosero  capotillo. 
Ya  por  vos  me  voy. 

Juana.  Lorenzo , 

Yo  os  agradezco  y  estimo 
La  voluntad  que  mostráis 
Tenerme ,  y  ahora  os  digo 
Que  la  palabra  que  os  di 
Desde  aqui  os  la  revalido 
De  esperar  tres  años :  cielos ,  ap. 

¿Qué  tiene  este  hombre  consigo , 
Que  el  corazón  se  alborota 
De  verle? 

Lor.     A  esos  plés  rendido, 
Otra  vez  os  lo  agradezco. 

Lucia.  ¿Y  usted,  señor  monacillo, 
Es  carbonero  también? 

Martin.  Pico  mas  alto. 

Lucia.  ¡  Oh ,  qué  1  indo  I 

Por  lo  dicho  y  alegado 
Parece  usté  un  gran  pollino. 

Martin.  Y  usté  un  día  de  san  Marros , 
I  Porque  es  usté  un  mal  trapillo. 
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Lucia,  Óigame. 
Martin,  Diga. 

ESCENA  XI. 

DlCHOa  ,  T  8ALBN  CU  Ceiado  Y  DON  PEDRO 
DE  VARGAS. 

Criado,  Señor, 

Una  criada  me  d^o 
Qae  hácta  la  huerta  del  Rey 
Aquesta  mañana  vino 
Tomando  el  acero. 

Pedro,  Pienso 

Que  es  verdad  lo  que  te  ha  dicho, 
Que  alguna  mañana  suelo 
Encontrarla  en  este  silfo ; 
Pero  aguarda ,  ¿no  es  aquella? 
¡  Viven  los  cielos  divinos. 
Que  está  hablando  con  un  hombre  I 
De  cólera  estoy  perdido. 

Juana,  |  Ay  Dlosl  don  Pedro  de  Vargas, 
Lucia... 

Lucia,  Buena  la  hicimos. 

Pedro,  Aunque  el  mundo  roe  lo  estorbe, 
Vengaré  loa  lelos  mios. 
Mi  señora  doña  Juana ,  {Uega,) 

Dos  palabras  os  suplico 
Me  escuchéis  aparte. 

Lor,  Hidalgo, 

Estando  hablando  conmigo , 
Es  sobra  de  atrevimiento , 

Y  mucha  Taita  de  estilo , 
Llegar  sin  pedir  licencia. 

Pedro,  Con  los  hombres  de  mis  bríos 

Y  de  mi  sangre  no  corre 
Esa  raion  que  habéis  dicho; 
Con  vos  pudiera  correr. 
Porque  ya  os  he  conocido , 

Y  no  merecéis... 

Lor,  Teneos, 

Y  no  pronunciéis  altivo 
Palabras ,  en  que  no  se  halle 
Satisfacion  ni  castigo ; 

Mas  pues  de  vuestro  valor 
EMais  tan  pagado,  elUo 
Que  riñamos ,  y  pluguiera 
A  Dios  en  este  conflicto 
Que  el  que  tuviera  mas  manos 
Fuera  hoy  el  favorecido. 

Pedro,  De  esta  manera  respondo 
A  tan  locos  desvarios. 

jLor.  Y  yo  de  aquesta  manera 
A  las  obras  me  remito. 

( Sacan  lae  eepadat ,  y  éntrame  acuchi- 
llando .  y  retira  á  don  Pedro. ) 

Martin,  A  ellos,  que  son  badeas. 
Lor,  (Í>6filro.)  Asi  cobardes  castigo. 


Pedro  (dentro),  j  Muerto  soy ! 

Lucia,  y  irgen  de  grácil . 

Padre  mío  san  Francisco , 
Que  se  matan. 

Juana.         Ven ,  Lucia  : 
{ Sin  alma  voy  I 

MMcia,  Ya  te  sigo.  {Vantt. 

Martin.  Señor,  la  Justicia  toda 
Nos  sigue ,  huyamos. 

Voces  {dentro).  Seguidlos, 
Porque  es  don  Pedro  de  Vargas 
El  que  estA  muerto  ó  herido. 

Lor.  Ven  hacia  el  cuerpo  de  guardia 
Del  marques. 

Martin,    pleguete  Cristo , 
Aguija. 

ESCENA  XII. 

Éhtransb  coreibndo  pom  uha  pkvtz 

T  8ALB1I  POR  OTRA. 

I7fio  {dentro).  Por  acá  van. 

Afafttfi.  Vive  Dios,  que  hemoa  corrido 
Como  dos  galgos. 

Lor.  Martin , 

Estando  aquí  no  hny  peligro  : 
El  cuerpo  de  guardia  es  este 
Del  marques. 

Martin.    ¿  Estás  herido  ? 

Lor,  ¿Qué  dices?  ¿estás  borracho? 
Echarme  á  mi  de  estos  lindos 
Engolillados  galanes , 
Es  como  echarme  mosquitos : 
Solo  con  pena  me  tiene 
Saber  qué  habrá  sucedido 
De  doña  luana ;  por  Dios . 
Que  estoy  por  volver  al  sitio 
A  saberlo. 

Martin,  Seor  Lorenio , 
¿  Usted  quiere  ser  racimo 
Con  pies?  ¿es  boba  la  otra? 
A  su  casa  se  habrá  ido. 

uno  {dentro).  Toca  á  recoger,  tambor 

( Tocan  la  caja. ) 

Lor.  Los  soldados  á  este  sitio 
Vienen  ya. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  y  salb9.bl  Sarobrto.  dos  Solrab«« 
T  BL  Tambor  con  la  cajia. 

Sold,  1°.     En  fio ,  seor  sargeQto , 
£1  capitán  nos  ha  dicho 
Que  marcha  el  marques  mañana. 
Sarg.  Asi  lo  tengo  eotendldo , 
!  Pues  ya  prevenidos  tiene 
i  Los  iMíJeíes. 
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Sold.  S».  ViveCríslo. 
Que  si  Dios  no  lo  remedia , 
Que  la  chata  ha  de  ir  conmigo. 

Sold,  1».  Señor  sargento,  ¿usté  qaiere 
Entretenerse  un  poquito 
A  los  naipes  boca  arriba  ?  .  \ 

Sarg,  Debe  de  haber  dinerillo , 
Que  ha  sido  día  de  paga. 

Sold.  1*".  Aqoeste  umbor  maldito  i 

Servirá  de  mesa. 

Sarg,  Yaya. 

5oId.  lo.  El  descuadernado  libro  | 

{Saca  naipes.) 

Saco,  que  yo  á  aquestas  horas  i 

Las  traigo  siempre  conmigo. 
Sarg.  Alzo  por  mano :  un  rey  es. 

( Pónense  á  jugar. ) 

Sold.  1».  To  una  sota :  ¡  vive  Cristo. 
Que  no  baya  aquí  ana  pretina  I 
Bar«Je  usted :  mal  principio. 
A  cinco  y  cinco,  y  terceras . 

Y  veinte  en  quinta. 

Sarg.  Bago  y  digo, 

lor.  ¿Martin? 
Martin.       ¿Señor? 
Lor.  ¿Quieres  que 

Pruebe  la  mano? 
Maríin.  Eso  pido, 

Y  mas  que  estás  de  jornada : 
Pondré ,  que  me  quemen  vivo , 
Si  no  haces  mesa  gallega. 

Lor.  Aqui  tengo  en  el  bolsillo 
Unos  doblones,  yo  llego. 
Hidalgos ,  si  sois  servidos    (Uega  á  ellos.) 
De  que  en  el  Juego  baga  tercio , 
Jugaré  también. 

Sarg.  Yo  digo 

Que  entre  por  mi. 

Sold.  1«.  Y  yo  también  : 

Jgste  parece  chorlito ; 
Seor  sargento,  ojo  alerU . 
Iremos  dos  al  mohíno. 

I»r.  Mío  es  el  naipe. 

(  T&ma  Lormto  el  naipe  y  baraia,  y 
alzan  por  mano.) 

Sold.  !•.  A  ocho  y  ocho. 

Sarg.  Veime  y  veinte. 

Sold.  »".  A  entrambos  digo , 

Cuatro  y  cinco ,  mió  es  el  cuatro. 

Sold.  i:  Ande ,  que  la  mia  he  visto. 

JLor.  Se  engaña  usted. 

Martin.  Dice  bien , 

Porque  le  falté  el  ombligo. 

Lcr.  Esa  es  rol  suerte. 

Sarg.  Por  vida... 


Lor.  una ,  dos ,  tres ,  cuatro ,  cinco . 
Seis ,  siete ,  ocho ,  nueve ,  diez , 
Once ,  doce. 

Sol4'  !••  Yive  Cristo, 
¿Doce  pintas?  doce  diablos 
Carguen  contigo ,  y  conmigo. 

( Muerde  los  naipes. ) 

Sarg.  Baraje  usté,  á  cinco  y  ciento. 

Sold.  I".  Yo  á  lo  mismo. 

Martin.  A  b ,  buenos  hijos . 

Que  asi  paráis  á  la  errona. 

Lor.  Mi  suerte  á  la  quinta  vino : 
Diez  pintas  gano. 

Martin.  ¿Está  loco? 

Pese  á  su  alma ,  ¿  pues  no  ha  visto 
Que  es  sencilla? 

Lor.  Lo  que  veo 

Es,  que  tantas  he  corrido, 

Y  que  se  me  lian  de  pagar 
Luego  al  punto. 

Sarg,  Bien  ha  dicho : 

( Quitale  á  Lorenzo  lo  bolsa ,  y  sacan  las 
espadas,  y  riñen.) 

Mas  pues  le  quito  el  dinero. 
Haga  cuenta  que  ha  perdido. 

Lor.  Ah  gallinas ,  vive  Dios , 
Que  os  he  de  hacer  mil  añicos 

Y  pedazos ,  aunque  venga 
Todo  el  mundo  á  resistirlo. 

Martin»  Señor  sargento,  cuidado 
Con  la  panza. 

ESCENA.  XIV. 

Dichos,  t  bálek  um  Atcdahtr 

Áyud.        Fuera  digo. 
Que  está  su  esceleocia  aquí. 
Marq.  ¿Qué  es  esto? 
Sarg.  Señor  invicto. 

Sobre  cierta  diferencia , 
Que  en  el  Juego  hemos  tenido. 
Tras  no  quererme  pagar 
£1  dinero  que  ha  perdido 
Este  soldado ,  señor. 
Sacó  la  espada  conmigo , 
Sin  la  atención  que  se  debe 
A  este  lugar,  á  este  sitio : 
Esto  es  lo  que  pasa. 

Martin.  Bueno, 

Trocada  la  hemos  perdido. 

Marq.  \  Hay  tan  graiiile  atrevimiento  2 
I  Vive  el  cielo!  que  á  delito 
Tan  grande  no  halla  la  ira , 
NI  la  cólera  castigo: 
Cuando  tengo  echado  el  bando 
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Qae  Dadie  lea  atrevido 

A  Mcar  la  espada  en 

Mi  cuerpo  de  guardia  mismo , 

¿  Cou  un  oficial  se  atreve 

Desatento  un  solda'dlllo? 

Por  vida  del  rey,  que  es  mengua 

No  castigarle  yo  mismo 

Con  este  acero :  ayudante. 

Luego  al  instante ,  al  proviso 

Le  den  dos  tratos  de  cuerda. 

Lar.  A  vuecelencia  suplico... 

Martin.  Aceitunas. 

Lor.  Que  me  escuche , 

Que  un  soberano  ministro, 

Y  un  capitán,  de  quien  tiembla 
El  mundo,  de  dos  oídos. 

Que  le  dio  naturaleía , 
Ha  de  usar,  tan  sin  peijuiclo. 
Que  uno  ha  de  dar  á  la  queja 
Justiciero ,  otro  benigno 
A  la  disculpa ;  porque 
Sentenciar  sin  mas  aviso. 
Da  á  entender  que  la  razón 
Está  sujeit  ai  capricho. 

Marq,  Hablad ,  pues. 

Lor.  Digo ,  señor. 

Que  no  solo  aqui  be  perdido 
Dinero  alguno,  sino  antes 
Estando  ganando ,  altivos 
Estos  soldados  por  fuerza 
Me  arrebataron  el  mío. 
Yo .  pues ,  no  por  el  dinero , 
Que  es  lo  que  menos  estimo; 
Sino  por  el  menosprecio, 
Que  en  los  hombres  bien  nacidos 
Es  lo  que  se  siente  roas. 
Saqué  la  espada  atrevido , 

Y  sin  mirar... 

Marq,        Bien  está , 
Ya  de  no  haberos  oído 
No  os  quejaréis. 

jLor.  No.  señor. 

Marq.  Pues  la  sentencia  confirmo , 
Porque  sacasteis  la  espada 
Con  un  superior :  uidlo . 

Y  llevadlo. 

Lor,       Vuecelencia 
Mire... 
Marq,  Ya  lo  tengo  visto. 
Lor,  Por  Dios,  que  esto  va  de  veras. 

( AHdo  el  marqfMs,  y  repara  la  sortija, ) 

Advertid  que  mi  castigo 
No  os  toca. 

Marq.      i  Válgame  el  cielo  I 

Lor,  Porque  yo... 

Marq.  ¿  Qué  es  lo  que  miro  ? 

¿No  es  mi  sortea? 


Lor.  No  soy 

Soldado. 

Marq.  Cielos  divinos ,  ap. 

¿No  es  este  el  hombre  á  quien  debo 
La  vida  ?  bien  lo  averiguo 
En  la  sortija  que  tiene. 
Que  yo  la  di  por  mí  mismo : 
En  fin,  ¿que  no  sois  soldado? 

Lor.  No.  señor,  pero  me  inclino 
A  serlo :  pasar  quisiera 
A  Flandes,  si  en  vuestro  arrimo 
Hallo  sombra  que  me  ampare. 

Marq.  Bien  me  parece  el  designio : 
¿Qué  sobrenombre  tenéis? 

Lor,  Lorenzo  me  llamo. 

Marq.  El  mismo      ap. 

Es  que  d^o  aquella  noche : 
No  os  pregunto  el  nombre,  digo , 
El  sobrenombre  os  pregunto. 

Lor.  Lorenzo  roe  llamo  he  dicho 
A  secas ,  porque  esto  solo 
De  mi  linage  he  sabido. 

Marq.  Pues,  Lorenzo,  en  mi  tendréis 
Buen  padrino  y  buen  amigo; 
Sentad  plaza  luego  al  punto 
En  mi  compañía. 

Lor.  Invicto 

Marques,  de  mi  sobrenombre 
Habéis  de  ser  mi  padrino . 
Cuando  veáis  que  le  gano 
En  el  real  del  enemigo. 

Marq.  Andad ,  señor,  que  ya  sé 
Que  tenéis  muy  buenos  bríos , 
Y  yo  y  vos  para  otros  dos. 

Lor,  Si  esos  favores  consigo. 
Verá  Flandes  por  mi  brazo 
Un  asombro  y  un  prodigio. 

Marq.  Vamos ,  ajudante ;  tos 
A  las  tropas  dad  aviso. 
Que  marcho  luego.  (  Vmm 

Sarg.  Señor 

Lorenzo,  seamos  amigos. 
Que  aqui  están  vuestros  doblones. 

Lor.  Pues,  señores,  repartidlos 
Entre  todos ,  porque  yo , 
Con  la  dicha  que  he  tenido , 
No  estoy  en  mí. 

Sarg.  Venid ,  pues. 

ESCENA  XV. 

LORENZO  T    MARTIN. 

Martin.  ¿Qné  hay,  Lorenzo? 

Lor.  Estoy  sin 

Martin.  A  Flandes  vamos. 

Lor.  FortQBa . 

Ya  un  escalón  he  subido 
En  estos  tres  años ,  ten 
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De  tu  rneda  el  eano  fljo.: 
A  Dios ,  tres  años ,  España , 
A  Dios ,  pues ,  bello  prodigio ; 
Desde  boy  con  vuestra  ucencia  r 
Aunque  pareica  delito , 
He  llamo  Lorenzo  Flores. 
Que  un  esclavo  ja  ba  sabido 
Tomar  de  so  dueño  el  nombre. 
Flores  soy,  y  te  suplico , 
{ O  deidad  de  la  fortuna  I 
Que  te  vengas  bien  conmigo» 
Y  en  estos  tres  años  tengas 
De  tu  rueda  el  curso  fijo. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  quinta. 
Bl  BAmoH  T  DON  JUAN. 

Barón.  De  haber  visto  á  mi  esposa , 
Señor  don  Juan .  tan  estrena 
O  tan  esquiva ,  ba  nacido 
En  mi  la  desconfianza 
I>e  imaginar  que  en  so  pecho 
No  hallaron  lugar  mis  ansias , 
O  que  sus  cuidados  son 
Efectos  de  mi  desgracia. 

Juan.  No  estrañeis ,  señor  barón . 
Ver  en  tristeza  á  mi  hermana, 
Qae  ese  es  común  sentimiento 
De  las  que  dejan  su  patria; 
Qoe  otra  cosa  ser  no  puede 
De  su  tristeza  la  causa, 
Cuando  felizmente  en  vos 
Tan  ilustre  esposo  gana. 
Ayer  de  España  llegamos  ' 
Mi  hermana  y  yo  á  esU  casa. 

Y  el  cansancio  del  camino , 
Después  de  tantas  Jornadas , 
Junto  con  la  novedad 

De  verse  en  Flandes ,  bastaba 
Para  turbar  su  alegría; 
Ademas,  que  allá  en  España 
Usan  las  nobles  mugeres 
Una  hermosura  afectada , 
Que  como  melancolía 
A  la  Tergttenza  acompaña , 
Pnes  solo  en  gravedad  fundan 
De  so  honestidad  la  gala  , 

Y  DO  se  alegran  tan  presto , 
Como  aqui  vuestras  madamas. 
Dejad  que  lome  el  estilo , 
Porque  despucs  de  tratadas 


Las  españolas,  son  otras, 
Afables  y  cortesanas, 

Y  lo  que  en  ceño  comlensa , 
En  noble  caricia  acaba. 

Barón,  Norabuena ,  estése  ahora 
Asistida  de  mi  hermana 
Teodora  en  aquesta  quinta. 
Que  en  ganándose  la  plaza 
De  Duren ,  á  quien  ha  puesto 
Sitio  el  marques,  mi  esperanza 
Logrará  en  su  blanca  mano 
La  posesión  deseada : 

Y  entre  tanto»  con  lestines 
De  este  país  á  la  usanza , 
Divertiré  la  belleza 

X  quien  he  rendido  el  alma. 

Juan.  Y  también  yo  de  Teodora ,     ap. 
A  quien  idolatra  el  alma , 
Festejaré  la  hermosura , 
Que  á  ser  del  barón  hermana , 
Es  bien  fundado  el  motivo. 
Que  si  él  por  esposa  alcanza 
A  mi  hermana .  puedo  yo 
Serlo  también  de  su  hermana : 
Quiera  el  cielo  que  muy  presto 
A  las  católicas  armas 
Se  rinda  Duren. 

Barón,  El  sitio 

Va ,  según  pienso ,  á  la  larga , 
Aunque  un  alegre  rumor 
Por  el  campo  se  derrama , 
Que  queriendo  el  enemigo 
Meter  socorro  en  la  plaza. 
Rompimos  los  escuadrones. 

{Disparan .  y  dentro  tocan  eajoi 
y  clarines.) 

Foe0s(deiaro).  VIvaEspaña.viva  España. 

Juan.  Sin  duda  que  la  victoria 
Por  nuestra  está  declarada , 
Que  es  alegre;  hacia  esta  parte 
Llega  el  marques. 

ESCENA  II. 

TOCIM  CAJ4S  T  CLARIUBS ,  T  SALBH  SOLDADOS,. 
Y   LÜBGO   LORENZO  .  MARTIN  ,  T  BL  HA»- 

QUBS  DB  SANTA  CRUZ  dbtbas  db  todos  ; 

MARTIN  SACA  BL  PBTiACHO  Y  LA  CBLADA  ,  Y 
LORENZO  LO  PONB  A  LOS  PIBS  DBL  MAB- 
QUBS. 

Lor.  A  las  plantas, 

Gran  señor,  de  vuecelencia , 
De  aquel  general  de  fama. 
El  monsieur  de  Xatelel ,  « 
Pongo  el  penacho  y  celada , 
Que  militares  adornos 
Fueron  de  su  pompa  vana , 
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Reservando  para  mi 
Solo  aquesta  verde  banda. 
Con  qae  pienso  honrar  mi  pedio. 
Que  por  haber  sido  alhaja 
De  un  general  me  la  pongo 
Por  norte  de  mi  esperanta , 
Que  á  sombra  de  vueceleneia 
No  liay  quien  no  la  tenga. 

( Pán$ié  la  banda. ) 

Marq,  Basta « 

Lorenio  Flores ,  llegad 
A  mis  brazos,  que  esta  hazaña 


No  la  consiguió  Jamas 
Griega  ni  romana  espada : 
Contedme  solo  el  suceso , 
Que  08  empeño  mi  palabra 
De  premiar  vuestro  valor. 

jLor.  Si  vuecelencia  me  ampara , 
No  be  menester  mas  fortuna 
Para  volver  á  mi  patria 
Venturoso .  siendo  en  ella 
Asombro  de  las  estrañas. 
Salió  el  ejército  junto 
Del  enemigo  á  campaña 
A  entrar  socorro  en  Duren , 
Que  fortalecida  estaba. 
En  tñta  formadas  hileras 
Venia  al  son  de  las  cajas 
Todo  lo  noble  y  llorido 
De  la  juventud  lozana. 
A  monsleur  de  Xatelet 
So  general  acompaña. 
Que  con  arrogancia  loca 
Presuntuosa  animaba 
A  los  que  al  compás  del  bronce 
Iban  siguiendo  la  marcha. 
Venia  el  bravo  holandés 
Sobre  un  peñasco  con  alma , 
Bruto  alemán « tan  soberbio. 
Que  á  la  máquina  troyana 
Hurtó  la  robusta  forma , 
Siendo  racional  muralla. 
Salimos  á  recibirle 
De  la  linea  mil  corazas, 
T  otros  tantos  españoles : 
Desigual  número  á  tanta 
Multitud  de  armadas  huestes. 
Que  de  nueve  mil  pasaban. 
Despreciáronnos  por  pocos, 
Mas  fué  tan  fuerte  la  carga 
Que  le  dimos ,  que  al  estruendo 
De  la  artillería  y  balas. 
Se  estremecieron  los  montes , 
Y  el  sol  se  cubrió  la  cara. 
Tocaron  toda  la  noche 
Nuestros  cuarteles  al  arma  : 
Vivanderos  y  bagages , 


(Á¡>rátoie.) 


Que  por  todo  el  canpo  estaban 
Recogiendo  sus  haciendas , 
Huyeron  para  guardarlas 
A  nuestros  alojamientos. 
Que  los  que  del  golfo  nadan  • 
El  saber  guardar  la  ropa 
Fué  siempre  la  mejor  gala. 
Imnglnó  el  enemigo 
Que  esio  era  huir,  y  en  voi  alca 
Los  españoles  nos  huyen , 
Dice:  pica,  sigue,  avanza : 

Y  cuando  mas  orgullosos 
Hallar  en  fuga  peusalMín 
A  los  españoles ,  viendo 
Su  resistencia ,  se  espantan . 

Y  engañados  y  conflasoa 
Se  turban  y  desbaratan  : 
Tanto  en  las  graves  empresas 
Puede  el  no  considerarlas ; 

Y  dando  sobre  ellos  juntos ,    • 
Fué  de  manera  la  carga , 
Que  huyeron ,  y  la  victoria 
sé  declaró  por  España. 

Alli  don  Luis  de  Toledo , 
Mi  capitán ,  cara  á  cara 
Al  batallón  de  la  corte 
Le  acomete  y  le  desarma . 
Si  bien  le  costó  los  dientes. 
Donde  le  puso  una  bala 
Silencio  á  su  lengua  noble . 
Pero  no  á  la  de  su  fama; 
Mas  bastaba  ser  Toledo , 
Para  una  acción  tan  bizarra. 
Cuyo  tronco  esclarecido 
Lleva  trofeos  por  armas. 
Yo  entonces ,  viéndole  herido , 
Bien  como  piedra  arrojada. 
Que  en  el  cristalino  golfo 
Forma  cerúleas  de  plata , 

Y  va  ensanchando  las  ondas. 
Todo  aquel  tiempo  que  iMJa , 
O  bien  como  el  duro  acero 
Que  las  espigas  doradas 
Derriba...  ¿  pero  qué  dlgot 
Perdonad ,  si  en  mis  hazañas 
Quise  hablar  para  obligaros. 
Que  me  iba  en  ellas  un  alma  . 
Si  lo  que  son  de  atrevidas 
Tuvieron  de  afortunadas. 

En  Gn  ,  señor,  prisionero 
Hice  al  general  de  Holanda , 
Que  en  un  soldado  bisoño 
Es  mas  dicha  que  alabanza , 

Y  teniéndole  rendido , 
Oigo  decir  :  Mata ,  mata . 
Mirad  que  no  está ,  soMados . 
La  victoria  declarada ; 

Y  haciéndome  atrás  dos  patos , 
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Le  tiré  ana  cocMHtdft 
[)e  Un  boen  aire ,  que  al  snelo 
La  pluma  de  la  eela<la 
i^lno  á  escribir  á  la  muerte 
'on  roja  tinta  las  cartai ; 
í  dejando  otros  progresos, 
)igo .  señor,  que  á  esas  plantas 
Úi  vida  orrezco  ,  y  con  ella 
ista  toledana  espada , 
^on  este  español  orgullo, 
lijo  de  sus  peñas  alias , 
2ue  al  lado  de  vuecelencia 
»abrá  dar  triunfos  á  España , 
»i  del  laurel  que  os  adorna 
>u  ilustre  sombra  me  ampara. 

Marq.  No  ha  venido  de  Toledo 
I  Flaodes  mejor  espada ; 
^ero  no  es  nuevo  en  sus  hijos 
»er  en  paz  y  en  guerra  el  alma 
>el  valor  :  Lorenio  Flores, 
*or  donde  muchos  acaban , 
nuestros  servicios  empiezan , 
(  que  os  debo,  es  cosa  clara , 
das  de  lo  que  vos  pensáis. 

Lor,  4  mi  por  premio  me  basta , 
¡ran  señor,  ser  conocido 
>in  merecerlo. 

Juan,  Mi  patria 

*uede  estar  vanagloriosa 
>el  valor  que  en  vos  se  halla. 

Marq.  ¿Don  Juan  de  Flores. ? 

Juan.  ¿Señor? 

Marq,  La  compañía  está  vaca 
>e  don  Gaspar  Maldooado, 
£n  vos  es  bien  empleada ; 
k  Lorenzo  podéis  dar 
.a  bandera ,  pues  con  tantas 
feníBju  la  ha  merecido. 

Juan,  Por  ella  os  beso  las  plantas , 
í  porque  mi  alférez  es 
.orenzo. 

Martin,  Mi  camarada, 
>eñor,  mas  que  la  bandera 
la  menester  ropa  blanca. 

Híarq.  Todo  se  hará ;  ¿  y  vos,  quién  sois  ? 

Martin,  Puedo  decir  que  es  muy  alta 
«a  rama  de  mi  llnage. 

Marq.i,Y  qué  apellido? 

Martin,  Se  llama 

lli  padre  Pedro  del  Pino, 
í  mi  madre  Ana  del  Haya. 

Marq.  ¿Gente limpia? 

Martin.  Si ,  señor, 

ir  entrambos  de  la  Montaña; 
t'ero  volviendo  A  mi  padre, 
?ué  un  hombre  que  en  la  campaña , 
Por  su  brazo  y  su  valor 
V^ertló  un  HMr  da  sangre. 


Marq.  ¿Tanta 

Sangre  vertió? 

Martin,       Si ,  señor. 
Que  era  barbero  y  sangraba. 

Marq.  ¿Y  vos  sois  soldado? 

Martin.  Si. 

Pero  de  mas  Importancia , 
Pues  en  el  encuentro  de  hoy 
Hice  atrás  volver  dos  mangas . 
Solamente  con  el  aire 
De  mi  aliento. 

Marq,  i  Cosa  esiraña  I 

Martin,  Eran  las  mangas  perdidas 
De  una  ropilla  de  grana  : 
Pues  mas  hice. 

Lor,  Aparta,  loco. 

Marq.  Quédese  para  mañana , 
Porque  me  alegro  de  oíros. 

Martin.  Vuestro  buen  gusto  roe  agrada. 
Que  aqueso  es  querer  tener 
Aqui  gloria  y  deapoes  gracia. 

Marq.  SI  el  cielo  me  da  ¿  Duren , 
Lorenzo  Flores ,  la  paiga 
Corre  por  mi  cuenta  atiora  : 
Servid ,  que  no  es  mala  entrada 
Una  bandera. 

Lor.  Señor, 

Vuecelencia  honra  mi  espada . 
Que  para  un  blsoño  era 
El  favor;  pero  las  balas , 
Si  he  de  morir,  el  venablo 
Muy  presto  ha  de  ser  véngala. 

Marq.  Venid  conmigo ,  barón  : 
Duren ,  si  de  tus  murallas 
No  consigo  la  victoria , 
Tumba  ha  de  serla  campaña 
De  cuanto  español  orgullo 
Empuña  del  rey  las  armas. 
Pues  no  hay  remontada  nube 
Que  se  oponga  al  sol  de  Austria. 

Barón.  Feliz  ha  sido  el  suceso. 

ESCENA  111. 

LORENZO,  DON  JUAN  T  MAETIN. 

Lor.  ¡  Ay,  divina  doña  Juana , 
Por  ti  mas  ser  solicito , 
Aliente  amor  mi  esperanza! 

Juan,  Pues  es  de  Toledo ,  quiero       ap. 
Esperar  á  ver  si  me  habla. 

Lor.  Este  es,  Martin ,  el  hermano 
De  doña  Juana. 

Martin,         Es  verdad ; 
Con  eso  de  su  beldad 
Noticias  tendrás. 

Lor.  Es  llano. 

Martin.  Pardiez  que  de  los  moiotes 
Puede  ser  envidia  ufana , 
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Y  se  parece  á  fa  bermana. 
Lor,  i  Pues  dime,  en  qué? 

Martin,  En  loa  bigotes. 

Lor,  De  nuevo  ahora  rendido, 
Poca  que  somos  toledanos , 
Quiero  besaros  las  manos. 

Juan,  Del  oontento  recibido 
De  que  lengais  mt  bandera. 
No  sé  que  os  pueda  decir, 
Mas  de  que  os  he  de  servir. 

lar.  Trocar  los  servicios  faera  • 
T  el  mió  es  solo  serviros. 

Juan.  Mttcbo  de  vuestro  valor 
Oigo  dedr. 

Lor.       Que  es,  señor, 
Ventura  puedo  deciros, 
Pero  no  merecimiento. 

Juan.  Vuestra  persona  me  agrada , 

Y  está  muy  bien  empleada 

Mi  bandera  en  vuestro  aliento , 
Que  el  ser  alféreí  en  Flandes 
No  es  muy  poco. 

Lor,  Bien  comienao. 

Martin.  Toda  su  vida  Lorenio 
Se  crió  con  humos  grandes. 

Juan.  Pero  de  Toledo,  y  Flores, 
Pienso  que  somos  parientes. 

IMT.  Son  ,  señor,  mis  ascendientes 
Aunque  mayores  menores. 

Juan,  ¿Vuestro  padre  aili ,  quién  es? 

Lor.  Por  ahora  perdonad , 
Porque  no  es  de  la  ciudad , 
Aunque  muy  cercano  es. 

Juan,  i  Pues  de  quién  tenéis  las  Flores? 
I  Es  por  hembra ,  ó  por  varón  ? 

Lor.  De  muger  las  Flores  son , 

Y  no  por  eso  menores ; 
Que  mi  padre  se  llamaba 
Robles. 

Juan.  ¿Porqué  no  tomasteis 
So  apellido? 

£or.  Preguntasteis 

Muy  bien ,  pues  Robles  me  honraba , 
Pero  son  muchos  alli 
Los  robles,  pocas  las  flores, 

Y  túvelas  por  mejores 

Que  el  padre  de  quien  naci. 

Juan.  Bien  hicisteis ,  porque  yo 
Mucho  me  honro  de  ser  Flores. 

Lor.  Y  yo  tuve  por  favores 
Las  que  ese  nombre  me  dio  : 
Si  bien ,  aunque  su  tributo 
Me  promete  aplauso  fiel , 
Si  un  bien  no  logro  por  él , 
Serán  mil  flores  sin  fruto. 

Juan.  Hoy  para  honrar  mi  posada 
Conmigo  habéis  de  comer. 

Lor.  No  la  pudiera  tener 


Con  el  marques  mas  lionnMla. 

Juan.  Venid  luego,  que  dssdeboy 
No  puedo  sin  vos  hallarme. 

ESCENA  IV. 

LORENZO  T  MARTIN. 

Lor.  Ya  la  suerte  á  levantarme 
Comienu,  Martin. 

Martin.  Estoy 

Admirado :  ¿quién  dijera , 
Guando  hacíamos  carbón , 
Que  el  palo  del  aguijón 
Se  te  volviera  en  bandera  ? 
¿Tú  en  la  guerra  conocido 
Con  oro ,  plumas  y  grana  ? 

lAtr.  A  la  hermosa  doña  Joans 
Aquese  honor  he  debido  : 
Su  hermosura  celestial 
¿Qué  hará  en  Toledo? 

Martin,  Sin  penas, 

Comiendo  estará  almacenas 
Quizá  en  algún  cigarral. 

lA)r.  ¿  Serán  ciertas  sos  promesss , 
Pues  por  su  amor  vine  aquí? 
¿Si  se  acordará  de  mi  ? 

Martin,  Como  ahora  llueven  camuesa^ 

lÁír.  ¿En  qué  lo  fundas? 

Martin.  En  que 

Muchas  cartas  le  escribiste . 
Y  de  ninguna  tuviste 
Respuesta. 

Lor.        De  eso  no  sé 
La  causa ,  ni  lo  penetra 
Mi  discurso. 

Martin.     Pienso  yo 
Que  pues  no  te  respondió , 
Se  mudó  al  pié  de  la  letra. 

iMr.  ¿  En  su  beldad  puede  liaber 
Mudanza,  ni  noble  trato? 
¿No  es  del  sol  vivo  retrato? 

Martin.  Es  verdad ,  pero  es  raoger  ^ 
Vamos  de  aqui. 

Lor.  Tu  razón 

Me  deja  confuso  y  ciego , 
Porque  en  muñéndose  el  (taego. 
¿  Quién  se  acuerda  del  carl)on  ? 

ESCENA  V. 

Dteoracion  de  easeria. 

Salbm  DOflA  JUANA.  MADAMA  TCOfiOiV 

vLUCLk. 

Mus,  Sentid ,  corazón ,  sentid , 
Ojos,  no  miréis  un  dafio. 
Que  es  poco  valor  del  fiMgo 
Pedirle  socorro  al  llanto^ 
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Juana.  Parece  qae  de  mi  pena 
I^  letra  se  ha  dibujado. 

Teod.  ¿Qniererque  el  tono  proiiga? 

Juana,  Sf ,  porque  gasto  me  ha  dado : 
Miento  •  qoe  no  está  mi  pecho  ap. 

Capaz  de  ningún  descanso. 

Mú$»  AI  aire  de  mis  suspiros 
No  pida  alivio  ei  cuidado , 
Porque  el  aire  arira  el  fuego , 
T  no  es  remedio  el  estrago. 

Juana.  Ejemplo  á  las  penas  mias 
Estas  Toces  roe  están  dando : 
Pero  ¿cuándo  un  escarmiento 
Foé  aviso  de  un  desengaño? 

Tead.  No  cantéis  mas :  ordenóme 
El  barón  Bosel  mi  hermano. 
Qué  con  Codos  los  festejos 
Que  en  este  pais  usamos 
Divierta  yo  tu  hermosura ; 
Mas  parece  que  es  en  vano , 
Pues  veo  que  en  tu  semblante 
Se  va  el  dolor  aumentando* 

Juana,  Bien  sé  qoe  al  barón  le  debo 
I>e  fino  amante  agaHjos, 
Y  á  ti ,  madama  Teodora , 
Flneías  que  nunca  pago; 
Pero  haber  venido  á  Flandes 
Con  disgusto ,  me  ha  causado 
Esu  tristeza ;  7  también 
El  ver  que  he  de  dar  ia  mano 
A  un  caballero  estraqjero, 
A  quien  uo  quieren  los  astros 
Que  me  incline  por  algún 
Secreto  que  Ignoro. 

Jaod.  £1  trato 

Suele  vencer  Imposibles , 
Y  está  tan  enamorado 
Mi  hermano  de  tu  hermosura , 
Que  hasta  que  vayas  cobrando 
Cariño  al  país ,  pretende 
Qoe  se  dilate  este  plazo . 
Por  ver  si  con  sos  finezas 
Obliga  tus  desagrados. 

Juana.  Mal  podrá,  pues  á  una  sombra  ap. 
Todo  el  corazón  he  dado : 
¿  Cómo  es  posible  querer 
A  quien  tan  poco  he  tratado? 

Jeod.  Diferente  condición 
Es  la  mía ,  que  yo  amo 
A  an  español  solamente 
Por  ver  que  es  hombre  Uzarro; 
T  porque  es  de  otra  nación, 
Tiene  pira  mi  grangeado 
Bbi  aplauso  en  la  memoria. 

Iwma.  NI  te  culpo »  ni  lo  estreno , 
Pero  llego  á  estimar  mucho 
Qoe  4  un  español  quieras  tanto. 
Jaod.  Si  quiero;  mas  vive  en  mi 


Ese  amor  tan  recatado , 
Que  hasta  ahora  no  he  tenido 
Ocasión  para  espllcarlo ; 
Ifas  esto  no  es  para  ahora : 

Y  volviendo  á  mi  cuidado , 
Digo  qoe  el  tiempo  ha  de  ser 
Quien  ha  de  enmendar  el  daño. 
Mi  hermano  es  galán  ,  y  tiene 
En  Flandes  un  rico  estado , 
Que  puede  hacer  venturosa 
A  la  muger  de  mas  garbo : 
Amante  á  tus  piós  lo  pone , 
Solo  por  lograr  tu  mano. 
Si  el  verte  de  España  ausente 
Tu  pensamiento  ha  turbado , 
En  los  principes  ejemplo 
Puedes  tomar,  que  dejando 
Sus  patrias .  buscan  las  otras 
Solo  por  razón  de  estado. 
El  sujetar  sus  pasiones 
Es  propio  de  ánimos  altos , 
Que  el  cortesano  artificio 
Le  inventó  el  prudente  sabio. 
Si  oculta  causa  te  obliga 
Para  negarte  á  lo  humano , 
Ceda  el  gusto  al  sentimiento 
Por  no  faltar  á  lo  hidalgo. 
To  me  retiro ,  tú  ahora 
Lo  puedes  mirar  despacio» 
Que  no  pretendo  estorbar 
Tus  penas,  ni  hacerte  cargo 
De  que  adores ,  ni  desdores  : 
Pues  siempre  es  tuyo  mi  hermano. 

ESCENA  VI. 

Dichos  .  mkros  TEODORA. 

Jwina.  I  Válgame  el  cielo  mil  veces! 
I  Qué  de  cosas  han  pasado 
Por  mi ,  Lucia ! 

Lacia,  No  entiendo 

Tus  lucidos  intervalos : 
Tienes  de  España  á  casarte , 

Y  cuando  tiene  to  hermano 
Ya  prevenida  la  boda. 
Finges  tristezas ,  desmayos. 
Hipocondrías .  Jaquecas , 
Temblores ,  tiricia  y  flatos , 

Y  otros  males ,  solo  á  fin 
De  dilatar  este  plazo. 
Noble  es  el  barón ,  y  tiene 
De  renta  seis  mil  ducados » 

¡  Y  sobre  todo ,  es  galán; 

!  ¿Qué  aguarda  tu  estilo  Ingrato? 

Juana,  Tarde  ó  nunca  en  estas  dicbaS' 
Mi  pena  hallará  descanso. 

ÍMcia,  ¿  En  qué  lo  fundas  ? 

Juana,  ¿Noves 
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Que  es  Diño  amor,  7  fi  aeaso 
Para  quitarle  una  joya 
Le  dan  una  flor  del  campo» 
£1  Inocente  la  admite , 

Y  llcoe  por  agasajo 

Lo  que  et  menos?  pues  lo  mismo 
Le  sucede  A  mi  cukJado , 
Que  si  es  aprensión  la  dicha , 

Y  esta  en  mis  penas  la  hallo , 
Otra  no  quiero ,  poes  vivo 
tiustosa  con  el  engaño. 

iMcia.  ¿Con  eso  disculpar  qaieres 
Aquel  tu  capricho  estraílo 
De  Inclinarle  á  un  labrador? 

Juana.  Tú ,  como  nunca  has  amado. 
No  conoces  el  dondoio 
De  aquel  ciego  dios  alado , 
Que  para  juntar  distancias 
Tuerce  con  \iolencia  el  arco; 

Y  asentado  lo  primero  * 
Que  soy  muger,  lastimado 
Tengo  el  corazón  de  ver 
Que  en  mi  palabra  fiado 
Fuese  á  buscar  mas  fortuna 
Lorenzo ,  porque  pasando 
Por  mil  desdichas  y  riesgos » 
AI  cabo  de  los  tres  años 
Verá  que  no  le  cumplí 

La  palabra  que  le  he  dado. 

Lacia.  I  Miren  qué  gran  caballero 
Para  que  te  dé  cuidado 
Un  hombre ,  que  cuando  mucho, 
Se  habrá  otra  vei  vuelto  al  campo 
A  continuar  la  carrera 
Del  carbón  ó  del  arado  I 

Jwana.  Lorenzo  tiene  valor, 

Y  por  la  guerra  alcanzaron 
Muchos  sogetos  humildes 
Honores,  triunfos  y  lauros. 

Lacia.  Eso  era,  señora  mía. 
En  tiempo  de  los  romanos ; 
Pero  ahora... 

Juana.     Si  el  amor... 

Lacia.  Calla ,  q«e  viene  tu  faeroMno. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  t  salbm  DON  JUAN  t  LORENZO 

DB  HIUTABES  ,  T  MARTIN  DB  SOLDADO. 

Juan,  El  marques  de  Santa  Crui, 
Hermana  mía ,  á  quien  debe 
Tantos  aplausos  el  bronce , 

Y  España  tantos  laureles , 
Me  ha  dado  una  compañía , 
De  que  muy  gustosa  puedes 
Darme  el  parabién ;  no  solo 
Porque  asi  me  favorece , 
9lno  por  haberme  dado 


Por  camarada  y  alférez 
Al  señor  Lorenzo  Flores , 
De  los  hombres  mas  valientes 
Que  en  Flandes  elñen  espada. 

Juana.  Huélgome  de  conocerle. 
¡  Ay  de  mi  I  i  si  es  fantasía  1  «p. 

Sombra ,  Ilusión ,  ¿qué  me  quieres. 
Que  á  tan  remotas  regiones 
A  turbar  mi  quietud  vienes? 
¿Es  de  Toledo? 

Juan.  Yo  juzgo 

Que  ba  de  ser  nuestro  pariente. 

Juana,  En  verdad ,  que  sn  valor 

Y  talle  no  desmerece 
El  apellido. 

Lor.       Señora . 
Yo,  si  en  mi...  ¡  Cielos ,  valedme!       of. 
Yo  esloy  turbado ;  i  qné  mhro ! 
I  Doña  Juana  eslA  aquí  ?  ¿  es  este 
Engaño  de  los  sentidos? 
Digo  que  os  beso  mil  veces 
La  mano ,  y  esclavo  vuesiro 
He  de  ser  eiernamente . 
Como  lo  soy  desde  ahora 
De  mi  capitán. 

Juana.        ¿  No  es  esle .  (np. «  ¿acú. 
Lucia,  Lorenzo? 

Lticta.  El  mismo , 

Gomo  cinco  y  dos  son  siete. 

Juana.  \  Sin  mi  estoy! 

Juan.  Estos  soldados,  vp 

De  gran  valor,  comonroenle 
Has  saben  obrar  que  hablar. 
Ahora  bien ,  señor  alférez , 
Aquí  podéis  aguardarme , 
SI  gustáis ,  un  rato  breve. 
Mientras  voy  á  prevenir 
Al  barón ,  que  tengo  un  huésped, 
Para  que  luego  volvamos 
A  dar  muestra  en  los  cuarteles ; 

Y  pues  de  esta  casería 
Está  cerca  el  sitio ,  siempre 
Podéis  tener  desde  ahora 

Por  vuestro  este  pobre  albergae. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  JUANA.  LUCIA,  LOREN2Ü 
T  MARTIN. 

Lor.  Haré  lo  que  me  mandáis. 
A  tus  pies,  señoril ,  tienes 
A  un  Infelli,  que  sin  duda 
Te  adoró  para  perderte , 
Porque  no  pudiera  yo 
Tan  presto  en  tus  ojos  verme , 
Sino  para  mayor  daño, 
Que  de  ordinario  la  snerta 
Da  bienes  é  un  desdichado , 
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^ara  qoiUrle  los  bienes » 
}ue  tal  vez  de  los  pesares 
yon  vísperas  los  placeres. 
)ivloo  imposible  mío, 
«forte  de  mis  altiveces, 
dolalrada  esperanza 
)e  mis  suspiros  ardientes. 
Qué  novedad .  qué  suceso 
'udo  á  tu  hermano  moverle 
*ara  conducirte  á  Flandes  ? 
Qué  desdicha »  qué  accidente 
re  obligó  á  dejar  á  España  t 
*ero  si  acaso  enmudeces 
'or  saber  de  mi  fortuna 
ül  ser  que  á  tu  ser  le  debe » 
*orque  luego  me  respondas. 
Te  lo  diré  brevemente. 
ro«  señora,  oonOado 
íu  tus  promesas  alegres, 
^Ine  á  ser  mas  por  la  gnerra : 
Oh .  qné  mal  pleito  que  tiene 
}uien  sale  á  buscar  la  vida 
*or  las  sendas  de  la  muerte  ! 
f  como  para  ser  tuyo 
In  preciso  que  ftiese 
Cuevü  asombro  de  los  siglos 
r  admiración  de  las  gentes, 
i^sponiéndome  al  peligro 
>e  las  picas  y  mosquetes, 
luchas  heridas  kne  han  dado ; 
'ero  no  fueron  crueles 
^as  heridas  que  repito , 
loando  considero  alegre 
^ue  soo  ventanas  por  donde 
>uedo  entrar  á  merecerte. 
Qué  rigores  no  be  pasado 
^or  ti  que  escuchas !  i  qué  ardientes 
Jamas  no  le  han  parecido 
i  mi  sufrimiento  leyes  I 
Pues  cómo,  divino  daeño, 
Co  me  liablas  ?  ¿  de  qué  enmodeees  ? 
Qué  te  embaraza  ?  ¿qué  es  esto , 
«ñora  ?  Si  te  arrepientes 
íe  aquella  noble  promesa 
fue  me  has  dado,  y  te  parece 
\ue  puedo  llegar  por  mi 
[iguii  dia  á  merecerte, 
'n  pobre  labrador  soy, 
eíiora .  no  soy  alférez , 
'  rué  volveré  á  los  campos, 
fue  quizá  menos  rebeldes 
.os  riscos ,  á  mi  valor 
larán  mas  piadoso  albergue . 
UPS  centro  ban  sido  los  mooles 
»e  los  desengaños  siempre. 
Juana.  Lorenzo  ( { ay,  silencio  mió ! ) . 
laces  cargo  injustamente, 
ues  con  otra  mayor  pago 


! 


La  inclinación  qoe  me  tienes . 

Y  no  pudo  la  fortuna 

En  el  estado  presente 

Hacerme  mayor  lisonja 

Que  llegar  feliz  á  verte 

Con  esa  insignia  de  Marte . 

Que  por  lo  menos  proroete 

A  tus  nobles  esperanzas 

Mas  venturosos  laureles. 

Yo  estoy  sujeta  á  mi  hermano , 

Que  como  padre  en  mi  tiene 

Aquel  natural  dominio 

Que  dan  las  comunes  leyes 

A  los  que  con  sangre  Ilustre 

Nacieron  por  accidente. 

Al  barón  Rosel ,  por  mi , 

Con  quien  grande  amistad  tiene  . 

Dice  que  ha  dado  la  mano, 

Para  cuyo  efecto  breve 

Desde  Toledo  me  trajo ; 

Mira  tú  si  es  bastante  este 

Estorbo  para  turbarme 

£1  regocijo  de  verte. 

Lo  que  puedo  hacer  por  ti 

Es  dilatarlo  hasta... 

Lor,  Tente : 

¡  Ah ,  ingrata ,  cómo  me  engañas ! 
¿De  España  á  casarte  vienes 
A  Flandes ,  y  eso  me  dices  t 
¿Qué  es  esto?  ¡Cielos,  valedme  I 
Rosel  es  gran  caballero , 
Rico,  discreto,  valiente; 
T  entre  la  lona  y  el  sol 
Seria  eclipse  oponerme . 
Siendo  mi  linage  humilde ; 
Que  es  de  calidad  la  suerte , 
Que  lo  que  ha  de  negar,  solo 
Permite  que  se  desee  ; 
Pero  no  será  tu  esposo 
Viviendo  yo ,  porque  de  ese 
Rebellín  del  enemigo, 
Desesperado  un  mo.squete 
Ruscaré  para  sepulcro , 
Y  ruego  al  cielo  que  llegue 
Tan  arrebatado  el  plomo, 
Que  de  púrpura  caliente 
Tiña  el  lugar  denegrido 
Que  me  dio  la  patria  agreste , 
Porque  veas  que  lie  cumplido 
Lo  que  he  prometido  siempre , 
De  morir  ó  ser  dichoso : 
Balas  y  horrores  me  cerquen , 
Que  asi  moriré  contento , 
Si  es  que  acaso  no  me  vuelve 
Con  el  gasto  de  morir 
A  darme  vida  la  muerte.  ( Vate.) 

Juana.  Aguarda,  detente,  espera. 
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ESCENA  IX. 

Dichos.  mb5os  LORENZO. 

Martin,  Vive  Dios ,  ¿qué  es  detenerle  ? 
Hacernos  venir  á  Flandes 
Con  su  carita  de  sierpe, 
Pasando  lo  que  Dios  sabe 
Por  trincheras  y  bornabeqoes , 
¿Y  ahora  hacer  muy  falsita 
La  gata  de  Mari-Pcrez? 
Plegae  á  Dios ,  Lucia  ingraU , 
Que  antes  que  yo  vuelva  A  verte. 
Un  solomo  de  adol»do 
Kn  las  tripu  se  me  pegue, 

Y  que  el  gran  licor  de  Esqalvlas 
Con  el  de  Pedro  Jimenef , 

A  puros  carabinazos 

Las  piernas  me  desjarreten , 

Y  con  el  tufo  precioso 

Que  se  hospedare  en  mis  ¿lenes , 

Muera  atolondrado  yo ; 

Si  es  que  acaso  no  me  vuelve 

Con  el  gusto  de  morir 

A  darme  vida  la  muerte.  (Fota.) 

Lucia.  ¿Que  asi  le  dejases  ir? 

Juana.  No  aguardó  á  que  le  dJJese 
Lo  que  intentaba  yo  hacer : 
Tú  se  lo  dIrAs  si  vuelve. 

Lucia.  ¿Y  es? 

Juana,  Que  con  el  barón 

No  intento  casarme. 

Lucia,  Fuerte 

Resolución  es  la  tuya. 

ESCENA  X. 

Dichos,  y  sale  MADAMA  TEODORA. 

Tead,  Vengo,  Juana  mia,  á  verte, 

Y  A  darte  dos  mil  abrazos, 
Paes  ya  mi  esperanza  tiene 
Celages  de  la  victoria 

Que  amor  por  ti  me  promete. 
Este  que  salió  de  aqui , 
Que  de  don  Juan  es  alférez. 
Es  el  español  que  adoro , 

Y  pues  habéis  de  tenerle 
Por  amigo ,  Juana  mia , 

De  que  le  quiero  le  advierte. 

Juana,  Esto  solo  me  faltaba  ap. 

Para  que  me  desespere. 

Tcod,  Haz  que  sin  temor  me  mire, 
Pues  que  puede  honestamente, 
Que  aqui  no  es  como  en  España , 
Que  en  hablándose  dos  veces 
Llaman  traidores  los  hombres, 
O  fáciles  las  mugares; 
Cualquiera  doncella  noble 


Ir  á  loa  fetlines  pnede 
Con  el  galán  que  la  sirve , 

Y  hablarle  y  favorecerle. 
Dlle  qoe  venga  esta  noche 
Al  sarao  que  te  previene 
£1  barón  para  alegrarte. 

Lucia,  No  son  malos  los  eonMts.   «p. 

Tcod.  ¿  No  harás  aquesto  por  ni  f 

Juana,  Haré  lo  que  yo  pudiere , 
Mas  pienso  que  podré  poco. 
Disimular  me  conviene.  op. 

Teod.  ¿  No  te  pareció  gallad  t 

Juana,  Mucho. 

Tcod,  \  Qué  bizamaKOle 

Entró  con  el  capitán  1 

Xticia.Por  Dios  que  andan  bienios fodhi 

Juana.  \  Y  qne  sea  el  callar  Hiem!  op- 

Jaod.  Pnea es  fuerza  conocerle, 
Cuéntame  su  calidad , 
Qué  nobleza  y  sangre  tiene. 
Qué  padres ,  deudos  y  hacienda. 

Juana.  Si  hoy,  Teodora .  vino  á  wik. 
Como  alférez  de  mi  hermano, 
Mal  pudo  satisfacerme ; 
Por  ti  le  preguntaré 
Lo  que  deseas ,  si  voelve. 
A  Dios. 

Tcod,  A  Dios. 

J%iana,  Yo  me  abraso,         of. 

Pues  que  mis  desdichas  quieren , 
Sobre  el  mal  que  yo  padezco. 
Me  den  los  zelos  la  muerte. 

Tcod,  Sin  duda  hoy  logro  mi  amor, 
Si  Juana  me  favorece. 

ESCENA  XI« 

Dichos  ,  hknos  TEODORA. 

Lueia,  De  las  dos  se  pnede  hacer 
Un  pretal  de  cascabeles. 

Juana,  Lucia ,  ya  yo  no  puedo 
Callar,  que  un  tormento  ftierte 
En  el  potro  de  los  zeloa 
Hace  que  mi  amor  confiese. 
Yo  qniero  bien  á  Lorenio : 

Y  hame  picado  la  suerte 
Esta  necia ,  esta  Teodora , 
Con  ver  que  también  le  quiere. 
Que  de  aqui  adelante  pienso 
De  veras  favorecerle , 

Porque  á  otro  amor  no  ae  rinda ; 

Y  asi  á  Martin  buscar  paedea , 
Para  que  diga  á  Lorenzo 
Que  venga  esta  noche  A  verme 
Al  festín ,  y  que  este  lazo 

{paU  un  lazo  del  tocado.) 
Será  la  seña  que  lleve. 
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Para  qoe  yo  le  cotiozca : 

Ye  apriesa,  ¿qué  te  detienes? 

¡  Yo  ?oy  slD  mi  I 

lAteia.  Nadie  hará 

Lo  que  los  zelos  no  hicieren. 

ESCENA  XII. 

¡hearacion  de  campo  en  lat  inmedia- 
eionee  del  cattüio. 

DON  JUAN  T  EL  Bároh. 

Juan.  Todo,  Rosel ,  lo  he  dejado 
Con  la  oaeya  del  suceso. 

Barím,  No  menos  me  trajo  A  mi , 
Pero  deseo  saberlo. 
Que  no  estoy  bien  informado. 

Juan.  Al  ejército  vinieron , 
Señor  barón ,  dos  trompetas 
De  los  rebeldes  soberbios ; 
Estando  en  él  publicaron 
Un  desaflo  tan  necio 
Como  maestra  este  traslado 
De  la  eopia  que  me  dieron. 

{MuéstraJe  un  papel.) 

Barón.  Señor  don  Juan ,  esa  es  propia 
Acción  de  hereges  soberbios, 
Que  como  les  falta  Dios, 
Les  falta  el  entendimiento : 
¿  Y  el  marques  qué  determina  ? 

J%uin.  Hallóle  el  cartel  batiendo 
El  castillo  de  Duren, 

Y  mostrando  sentimiento 
De  la  desfergOenza ,  quiere 
Castigar  sn  desafuero. 

Barón.  ¿Nombró  quién  con  ellos  salga? 
Juan.  Nombró  al  barón  Flllberto . 
A  FalcoD,  napolitano, 

Y  á  mi  alférez  de  los  nuestros. 
Baron.fio  hay,  don  Juan,  en  todo  el  cam- 

Español  como  Lorenzo;  [po 

Eaotroa  no  los  conozco. 

Juan,  Ellos  al  marques  pidieron 
Les  hiciese  esa  merced. 

Barón.  ¿Qué plazo? 

Juan.  Será  muy  presto.  {Ce^at.) 

Barón.  Asaltando  están  el  fuerte , 
Tiene  mucha  gente  dentro , 
Será  Imposible  tomarle. 

Jt»an,  I  Con  qué  generoso  esfuerzo 
El  marques  su  gente  anima  I 
¡  Qué  valientes,  qué  ligeros 
Van  trepando  los  soldados , 
De  las  rodelas  cubiertos ! 


ESCENA  XIII. 

Dichos,  y  salbr  el  Ma.rqubs  t  MARTIN. 

Marq.  Ea .  fuertes  españoles , 
Este  día  ha  de  ser  nuestro , 
Embistamos  al  castillo : 
HUos ,  viva  España.  [Tocan  y  wuc,) 

Martin.  Ah  perros , 

Yo  basto  para  otros  tantos. 

Juan.  Y  puesto ,  barón ,  que  tengo 
Orden ,  quiero  aventurarme. 

Barón.  Sois  noble. 

Juan.  Aqui  por  lo  menos 

Moriré  como  español. 

^arofi.  Juntos  los  dos  avancemos. 

ESCENA  XIV. 

MARTIN. 

Fuego  de  Cristo,  \ qué  zurra 
Les  van  pegando  los  nuestros ! 
I*  Válgame  Dios  y  qué  gusto 
Es  ver  desde  afáera  el  fuego ! 
¡  Oh  qué  famoso  balcón 
Es  este  de  los  pañeros  I 
]  Qué  lindo  toro !  es  un  rayo. 

ESCENA  XV. 

'  Dicho  ,  t  salbh  el  Márqubs,  ii.  Dahok 
T  Soldados. 

Marq.  Brava  defensa  me  han  hecho; 
Pero,  por  vida  del  rey, 
Que  basta  ponerle  en  el  suelo 
No  he  de  quitarme,  las  armas. 

Barón.  Ganado  el  castillo  es  cierto , 
Invictísimo  señor. 
Que  Duren  quede  por  nuestro. 

Marq.  ¿  Quién  será  aquel  español , 
Que  entre  las  almenas  puesto 
Parte  del  muro  rompido 
Le  ha  derribado  y  le  ha  muerto  ? 

Barón.  El  polvo ,  fagina  y  piedra 
Le  habrá  servido  de  entierro. 

ESCENA  XVI. 
Dichos  ,  t  poa  un  DispañADiao  baja 

RODANDO  LORENZO  CON  DOS  BSTAM- 
DARTSS ,  T  POR  OTRA  PARTB  SALB 
DON  JUAN  CON  BSPADA  T  RODBLA. 

Marq.  Rodando,  y  aun  casi  vivo, 
Yiene  á  nuestros  piá  su  cuerpo. 

Lor.  Pues  que  llego  á  vuestros  pies , 
Invicto  señor,  no  quiero 
Mas  premio ,  que  haber  llegado 
A  rendir  mi  vida  en  ellos  : 
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Tomad  eslos  cslaadartes , 

Si  no  trofeos,  efectos 

De  un  hombre  desesperado. 

Marq.  ¿  Quién  eres ,  A  quites  nuevo  ? 
¿Quién  eres,  heroico  joven? 

Juan.  Mi  alfórex»  señor,  que  pienso 
Que  perdéis  en  él  un  hoinhre , 
Que  00  salid  de  Toledo 
A  Flandes  mejor  espada. 

Marq.  Pésame ,  y  mas  cuando  llego 
A  pensar  el  desafio 
En  que  nombrado  le  tengo  : 
Puse  en  su  espada  el  honor 
De  España ,  aunque  Filiberto 
T  Falcon  son  dos  soldados 
De  la  opinión  que  sallemos. 
Suceda  Flores  á  Flores  : 
y 08,  don  Juan... 

Lor,  Señor,  teneos ,  (Levántase.) 

Que  aun  vive  Lorenzo  Flores, 

Y  aunque  mas  Justo  derecho 
Tiene  aqui  mi  capitán , 

A  cuyos  merecimientos 
Rindo  mi  espada  y  honor. 
Bien  sabéis  que  fui  el  primero 
Nombrado  por  vos. 

Juan.  Alférez, 

Yo  vuestra  vida  deseo , 
No  quiero  mayor  honor. 

Marq.  Don  Juan ,  quitarle  no  puedo 
A  Flores  lo  qae  le  di , 

Y  ahora  honrarle  pretendo 
Con  darle  la  compañía 

De  don  Iñigo  Pacheco , 
Qne  está  vaca. 

Lor.  Gran  señor... 

Marq.  Señor  capitán  Lorenzo , 
Nada  me  digáis  ahora , 
Id  á descansar,  que  luego 
Trataremos  de  amansar 
Los  enemigos  soberbios. 

ESCENA  XVII. 

LORENZO  Y  MARTIN. 

Martin.  Pues  hacia  la  casería 
A  descansar  vamos,  quiero 
Darte  el  parabién. 

Lor.  Martin , 

¿De  qué  me  sirven  los  puestos , 
Si  con  ellos  no  consigo 
El  logro  de  mis  Intentos? 
Si  ml  esperanza  ( { ay  de  mi  I ) 
Se  desvaneció  en  el  viento , 
¿Para  qué  quiero  la  dicha. 
Si  la  dicha  no  apetezco? 
¿  Pero  cuándo  para  un  triste 
Llegó  la  rortnna  á  tiempo  ? 


Martin.  Y  como  que  á  tiempo  llega. 

Si  me  escuchas. 

Lor.  Ya  te  atiendo. 

Porque  siempre  qoe  camino , 
Con  oírte  rae  divierto. 

Martin.  Apenas  de  doña  Joana 
Te  despediste  gimiendo , 
Cuando  dentro  de  un  instante. 
Lucia ,  que  es  el  correo 
De  la  estafeta  de  amor, 
Me  vino  á  buscar,  diciendo 
Que  á  un  sarao  que  se  hacia 
Esta  noche  en  su  aposento , 
Te  hallases  sin  duda  alguna . 
Que  tendría  gusto  de  eso 
La  señora  doña  Juana; 
Por  señas,  que  de  su  pelo 
Te  envía  un  lazo  de  cintas 
Con  que  adornes  el  sombrero 
Para  poder  conocerte. 
Por  ser  uso  en  los  festejos 
El  entrar  con  mascarillas. 

Lor.  Motivo  de  sus  desprecios 
Quiere  que  sea  mi  amor ; 
Dame  el  lazo. 

Jiforfm.     Vive  el  cielo , 
Que  no  le  hallo  por  mas 
Que  le  busco  :  ¡estoy  dn  seto! 

Lor.  Mira  bien  la  fkidrlqaeFa. 

Martin.  Aqui  solo  hay  pan  y  qmtso . 

(Va  saeamdo  ¡o  que  dice  eis  los  «er«M. 

El  peine,  tabaco  y  naipes  : 
Lucia  me  lo  dio  envuelto 
En  unos  versos,  sin  duda 
Se  le  han  comido  los  versos. 

Lor.  ¿Pues  cómo  se  te  ha  caldo  ? 

Martin.  No  lo  sé ,  señor,  mas  pienso 
Que  era  lazo  escurridizo. 

Lor.  ¿Que  por  tu  descuido,  necio. 
Me  ponga  á  un  desaire  yo? 
Si  no  me  ve  en  el  sombrero 
El  lazo,  ¿qué  dirá  Juana? 

Martin,  Discúlpate  con  mi  yerro , 
O  ponte  cualquiera  cinta. 

Lor.  Y  si  el  color  es  diverso , 
¿Cómo  podrá  conocerme  ? 

Martin.  ¿  No  ves  que  el  amor  es  d^^p. 
Y  no  Juzga  de  colores? 

JLor.  ¡  Mal  haya  tu  entendimiento ! 
¿De  qué  manera  era  el  lazo? 

Martin.  Era  entre  aznl  y  benn^ . 
Amarillo  y  verdegay. 
Mas  del  color  no  me  acuerdo. 

Lor.  ¡Que  siempre  has  de  escarde  chana 
Molerte  fuera  bien  liecho 
Con  un  palo. 

Martin.   Antes  me  honraras . 


LORBNZO  ME  LLAMO. 
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Pues  roerá  hacerme  sargento. 

ÍAf.  Ahora  bieu ,  paes  ya  el  descaldo 
Tuyo  no  tiene  remedio , 
Yo  me  daré  á  conocer 
Por  señas  en  el  festejo : 
Pero  ya  habernos  llegado 
A  la  casería ,  y  quiero , 
Martin,  irme  á  preveoir. 
Que  ya  viene  anocheciendo. 

Martin.  T  de  qae  el  sarao  comienza 

{Suenan  instrumentos.) 

Avisan  los  instrumentos ; 
Vamos,  señor,  que  ya  es  hora. 

Lor.  Juana  á  mi  me  llama  :  cielos. 
Si  en  so  desden  no  hay  mudanza. 
Otra  ventora  no  espero. 

ESCENA  XVIII. 

Jhcaraeion  de  salón. 

Salb  el  Barón  db  gala  por  hl  sarao  con  bl 
LAZO  DB  DOÑA  JUANA  bh  bl  sombrbro. 

Jurara  que  aqoeste  lazo , 
Que  me  he  hallado  aqui  dentro, 
Esta  mañana  le  vi 
En  el  precioso  cabello 
De  doña  Juana ;  y  si  acaso 
Ella  le  ha  perdido ,  quiero 
2ae  sepA  que  la  fortuna 
de  le  ha  dado ,  por  empeño 
de  qoe  adoro  sos  despojos  : 
f  si  no  le  echare  menos , 
^rá  avisarla  qoe  yo 
Úe  le  pongo  en  el  sombrero 
*or  blasón  de  mis  memorias , 
r  que  au  olvido  condeno. 
*a  mascarilla  me  pongo, 
^orque  el  festín  empecemos. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  ,  t  salbn  cok  mascarillas  DON 

JL  AN ,  DOÑA  JUANA .  LORENZO, 

MARTIN ,  TEODORA ,  LUGU , 

T  BMPIBZA  BL  SARAO. 

Mút.  Hoy  presenta  el  dios  vendado 
Batalla  á  los  elementos , 
Y  tocando  al  arma,  rinde 
Dos  mundos  A  sangre  y  fuego. 

Juana.  Pues  por  el  lazo  conozco 
lúe  el  que  le  trae  es  Lorenzo, 
le  de  alentar  su  esperanza. 

Teod.  Si  no  os  ha  dicho  mi  afecto , 
Gallardo  español ,  sahed        (A  Lorenzo.) 
íae  hay  qolen  se  alegre  de  veros. 
'.  No  aspiro  á  tanto  imposihle , 


Con  mi  amor  estoy  contento. 

Más.  Entre  las  iras  de  Marte 
Suele  dilatar  su  incendio : 
Que  no  se  niega  al  cariño , 
Aunque  se  despefie  á  riesgo. 

Barón.  ¿Cuándo ,  adorado  prodigio , 
Veré  piadoso  tu  cielo?  {A  Juana.) 

Juana.  Siempre  vos  en  mi  memoria 
Tuvisteis  seguro  el  premio ;      {Al  barón.) 
Vuestra  he  de  ser. 

Barón.  Alma,  albricias,       ap. 

Qoe  ya  so  rigor  es  menos. 

Juan.  Si  lo  qoe  dispensa  el  baile , 
Lo  hiciera  amor  mi  trofeo ,     {A  Teodora.) 
Solo  estaba  en  esta  mano. 

Teod.  Es  ya  miaibedrio  ageno.  {A  Juan.) 

Lor.  ¿Hasta  en  el  festín ,  señora , 
Vos  de  mi  semblante  hoyendo?  {A  Juana.) 

Juana.  Para  abrasar  tant^  nieve, 

{A  Lorenzo.) 

Voestro  amor  es  pocoMncendlo. 

JLor.  I  Ah  falsa ,  ingrata ,  engañosa ! 
¿  Para  desaires  como  estos 
Me  llamáis?  \jo  estoy  sin  mi  I 
I  Todo  on  volcan  es  mi  pecho ! 

Xús.  Muy  duro  combale  ofrece 
Amor  en  su  duro  incendio , 
Que  quien  dijo  cera ,  dijo 
Amor,  amor,  fuego ,  fuego. 

Barón.  Pues  me  anticipáis  la  vida , 
Asegoradme  el  aliento ;  {A  Juana.) 

¿  Coándo  será  el  día  ? 

Juana.  Coando 

Os  vea  en  mas  alto  poesto , 
Porque  os  aseguro  que 
No  será  el  barón  mi  dueño. 

Barón.  ¡Qué  he  escuchado  I  esta  es  ca  ótela 
Y  he  de  quedar  satisfecho , 
Examinando  este  agravio. 
No  cantéis  mas,  caballeros, 

{Quitase  la  tnasearüla.) 

Parad ,  que  lo  ordeno  yo , 

Por  ser  de  esta  casa  el  dueño. 

Todos  descubrid  lascaras. 

Que  en  habiendo  en  los  festejos 

Algún  delito ,  es  costumbre 

Descobrirse  por  el  reo.         {Deseúbrense.) 

Juan.  Ya  todos  se  han  descubierto. 

Juana  \  Qué  miro !  i  ay  de  mi !  engañada 
Tove  al  barón  por  Lorenzo :  ap. 

¿Qoé  haré,  cielos? 

Poron.  Dudas  mías. 

Verdades  sois  y  no  zelos. 

Juan.  Hablad ,  ¿  en  qoé  os  sospendeis? 
I      Teod.  ¿  Qoé  te  ha  movido  á  esie  empeño  ? 
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LoT,  ¿Qaé  delito?... 

Bamn.  una  firmeía 

Perdi ,  con  los  movimientos , 
De  diamantes  y  rabies ; 

Y  aooque  era  de  grande  precio. 
Mas  la  estimaba ,  por  ser 

De  una  hermosara ,  á  quien  debo 

Un  desengaño,  i  Ah  traidora  I  ap. 

Mal  pagas  mi  fe ,  y  sapuesto 

Que  ninguno  me  la  da  • 

To  la  cobraré  á  su  tiempo , 

Pues  ya  yo  sé  quien  la  ba  bailado , 

Aunque  lo  calle  el  silencio.  (  Yom:) 

Lor.  I  Llamarme  al  festejo  Juana 
Para  no  escucbar  mis  raegos ! 
\  Qué  es  esto ,  cielos !  Abismo 
De  confusiones  parezco.  (F(wa.) 

Teoú.  Bli  amor  le  habrán  dicbo  ya. 
Pues  vino  al  festín  Lorenzo.  (Fosa.) 

Juan.  I  Irse  el  barón  enojado  I 
¡Teodora  hablarme  con  ceño  I 
Honor  mió ,  aqui  hay  siu  duda 
Algún  engaño  encubierto.  (  Yomb,) 

Juana.  Si  al  uno  el  lazo  le  envió , 
¿Cómo  en  el  otro  le  encuentro? 

Y  por  no  hacerle  el  desaire 

Al  uno ,  á  los  dos  desprecio.  ( Fcua.) 

Martin,  Cuando  esperaba  una  cena. 

Lucia  mia,  hallo  un  duelo. 
Lacia.  Mira ,  Martin ,  lo  que  son 

De  este  mundo  los  festejos. 


k^^i«>«««^ 
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ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  sala, 
TEODORA,  DOÑA  JUANA  T  LUCIA. 

Teod.  El  sentimiento  que  anoche 
Mostró  mi  hermano  en  la  fiesta , 
Juzgo  que  ha  sido  por  ver 
Que  el  capllan  Flores  entra 
A  festejar  mi  hermosura. 

Juana,  Si  en  los  saraos  es  licencia 
Común,  ¿qué  razón  habla 
Para  formar  de  ella  ofensa? 

Teod,  De  que  á  Lorenzo  llamases 
Te  agradezco  la  fineza ; 
Pero  es  menester  ahora. 
Que  como  amiga  y  tercera , 
Le  des  á  entender  ral  amor  : 
Que  al  paso  que  sus  proezas 
Tan  creciendo  en  sus  aplausos , 
Crece  la  afición  secreta 


De  mi  amoroso  cuidado  : 
Dile,  Juana ,  que  no  tema  ; 
Porque  imposibles  mayores 
Allana  amor. 

Lucia,      i  Linda  flema  I 
Traza  tiene  de  mandarte 
Que  bailes  las  paradetas ; 
Mira  que  te  va  el  honor 
En  que  tu  pasión  no  entienda. 

ESCENA  II. 

Dichas  ,  t  saleh  LORENZO  v  XARTIK. 

Lor.  Martin ,  mi  amor  y  mis  selos 
De  los  cabellos  me  llevan. 

Martin,  Mira  que  está  aquí  Teodora. 

Lor,  Ya  aqui  importa  de  sus  qn^ss 
Darme  por  desentendido. 

Martin,  Pues  habla  de  otra  materia. 

Lor,  Yo  fingiré  otro  mollvo. 

Lucia.  ¡Mas  qué  es  lo  que  ndro !  aleiti. 
Que  estA  Lorenzo  en  campaña. 

Teod.  Famosa  ocasión  es  esta 
Para  que  sepa  mi  amor. 

Lor.  Señoras,  á  la  presencia 
Del  sol  llegara  cobarde. 
Si  las  alas  no  me  diera 
La  obligación  de  serviros » 
Que  en  mi  voluntad  es  deuda ; 
Tres  á  tres  á  un  desafio 
Salimos  en  competencia , 
Sobre  si  al  cetro  español 
Holanda  ha  de  estar  si^eta ; 

Y  aunque  se  ve  que  esto  ha  sido 
Invención  de  la  soberbia 

Del  de  Orange ,  el  marques  quiere 
Castigarla ,  y  que  yo  sea 
uno  de  los  tres  que  salen ; 

Y  aunque  la  ocasión  me  empeña, 
Un  disgusto  me  ha  quitado 

La  esperanza  de  que  tenga 
Buen  suceso  por  mi  parte , 
Porque  quien  morir  desea » 
Mucho  lleva  anticipado 
Para  que  asi  le  suceda. 
Tengo  solo  á  despedirme 

Y  á  llevar  alguna  prenda 
De  favor,  para  que  sirva 
De  norte  á  mi  poca  estrella. 

Teod.  Aquesto  por  mi  lo  dice.         ^ 
•lfiana.¡Que  haya  de  callar  mis  penis !  sp 

Teod.  Yo  soy,  bizarro 
Teodora ,  de  aquesta  tierra 
Señora ,  y  en  cuya  quinta 
Doña  Juana  se  aposenta 
Por  orden  del  que  ba  de  ser 
Su  esposo ,  si  de  esta  guerra 
Sale  el  marques  victorioso  : 
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Ella  08  habrá  dado  cneota , 
Como  yo  se  lo  be  rogado , 
De  que  á  las  hazañas  Tuestra^ 
Estoy  may  aBcionada  : 
SI  DO  hay  qaieo  os  favorezca 
Mas  que  yo ,  esperad  aquf , 

Y  entraré  por  una  prenda 
Que  llevéis  al  desafio : 
Después  me  daréis  respuesta^ 

Dilc  ahora  mochas  oi^sas  (iá  Juana.) 

De  mi ,  pues  con  él  te  quedas. 

ESCENA  m.' 

Dichos  ,  mbhoS  TEODORA. 

LúT.  ¿Es,  señorji,  esa  invención 
De  vaesa  merced? 

Juana.  Qqlsiera 

EsCar  sin  vida. 

Imt.  Teodora 

Me  quiere,  y  honrarme  inlenta 
Con  Civores  de  so  mano  ^ 
6  Es  porque  yo  me  entretenga    -^    • 
Mientras  te  casas » ingrata  ? 
¿  Cómo  coa  doble  cautela 
Me  llamas  para  el  sarao» 

Y  luego  en  él  me  dj^sprecias? 
Juana.  Es  engaño,  • 

-í^o***  No  es  engaño. 

Juana.  |  Ay,  l40Tenio^  si  supieras 
Las  memorias  qoeme  debes , 
Qué  diferentes  sospechas 
Tuvieras  de  mis  cuidados! 

Lor.  i Lo  que  vi  y  «scucfaé  niegas? 

Juana.  La  seña  que  di  á  Martin 
La  vi  en  el  sombrero  puesta 
Del  iMiron :  Imaginando 
Que  eras  tá ,  le  di  respuesta 
Afable ,  y  á  ti  desprecios . 
Pensando  que  et  liaron  eras. 
,  Martin.  Es  verdad,  yo  la  perdí, 
£1  se  la  halló  por  la  cuenta. 

Lor.  De  mi  estrella  descooeo. 

Martin.  Por  Dios .  señor ,  que  no  seas 
De  aquellos  necios  amantes 
Que  en  dándoles  la  caletra., 
Gastan  en  sus  pesadumbres 
Loque  en  sus  gustos  pudieran  : 
Flores  sale  al  desafio,  (a  Juana.) 

Si  quieres  que  viva  y  venta . 
Dale  una  prenda  y  los  brazos ;     . 
Dile  que  harás  de  manera 
Qne  no  se  case  el  barón ; 
Será  cosa  tan  bien  hedía 
Que  te  lo  agradezca  España . 
Su  rey.  Toledo,  su  tierra , 
El  ejército ,  el  marques» 
Francia.  Italia,  Inglaterra, 
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El  mondo  y  los  mosqueteros 
Del  patio  de.  las  comedias. 

Juana.  Martin,  quien  da  la  esperanza. 
Bn  nada  al  amor  se  niega. 

Lor.  Hasta  verlo,  perroil|d 
Qoe  ésta  ventara  no  crea. 

Martin..^  es  qoe  has  de  favorecerle, 
No  des  lugar  é  qué  venga     •   • 
Teodora. 

Jtiofia.  Este  airón  es  téjo , 
Yestosbraws.  (Ábrázanse.) 

ESCEIVA  IV. 

DicBOS ,  V  8ALB  TGODOAA. 

Teod.  Mejor  prendíi 

Esesa^qoenola  mia. 

Jtumo.  Es  oso  de  nucirá  tierra 
Dar  lüs  damas  un  abrazo 
Al  caballero  qoe  intenta 
Favor  para  el  desafio^ 

Teod-Piífí»  yo  que  ya  deüamenca 
Me  paso  á  ser  española , 
Razón  es  que  to  parezca ; 
Mis  brazos  os  doy  también » 
ir  porque  la  color  áea 
De  esu?  Plomas  esperanzas  ,^ 
Por  favor  las  llevad  puestas; 

Lor,  ITolo  estimo:  á  Dios,  seiíóras. 


ESCENA  V. 

Dichos,  BiaNos  LORENZO. 

Juana.  Mi  Tida  en  la  tuya  llevas.       ap 

Teod.  El  cielo  os  baga  dichoso. 

Martin.  ¿Y  ella  no  rae  da ,  doncella , 
Siquiera  un  abrazo  solo 
Como  su  ama? 

Lucia.        Tente,  bestia. 

Martin.  ¿Pues  pofqué  not 

Lucia.  Aqur entra  un  cuenlo : 

venia  un  hombre  de  fueran 

Y  un  perrillo  que  tenía ,  .  . 
Comenzándole  á  hacer  fiestas, 

£n  los  hombros  le  saltaba; 
Estaba  un  pollino  cerca , 

Y  tuvo  envidia  del  perro. 

Y  de  la  misiva  manera 
Quiso  halagar  á  so  anio . 

Y  poniéndose  en  dos  piernas 

Le  derribó  una  quijada :  . 

Saca  itL  U  consecuencia. 

Martin.  ¿Según  eso .  vengo  á  ser 
El  pollino  y  tú  la  perra? 

Pues  dame  una  mano  blanca. 
Luda.  Tamporo. 

Martin.  Dame  ona  trenza . 

Lucia.  Mocho  menos. 

S9 


610 


MATOS  FRAGOSO. 


Martin,  Dame  mi  gOMile. 

Lucia,  SI  iú  t  Mtitlii ,  no  peleas, 
¿Para  qaé  quieres  byoresT 
Martin.  Para  ser  hombre  de  prendas. 
Lucia.  \  Ay,  qué  tecayo  de  flores  I 
Martin.  ¡  Ay,  qué  fregona  de  perlas! 

ESCENA  VI. 

TEODORA,  JUANA  T  hVClk. 

Tcod.  DI  lo  que  te  habló  de  mi. 

Juana.  Fino ,  Teodora ,  se  muestn; 
Pero  vive  temeroso 
De  que  tu  hermano  no  quiera 
Yenir  en  el  casamiento. 

Tcod.  i  Pues  no  podrá  con  cautela 
Decir  que  soy  ya  su  esposa? 

Juana,  A  mucho  riesgo  se  empefla 
Por  ser  tan  gran  caballero 
£1  barón. 

Teod.  Si  tú  quisieras... 

Lucia.  Ta  escampa,  y  llovían  ladrillos. 

Juana.  \  Ay,  Luda ,  yo  estoy  muerta ! 
Porque  en  su  amor  no  prosiga , 
Yaldráme  aqui  la  cautela. 
¿No  fuera  mejor,  Teodora, 
Que  amor  que  tan  mal  empleas 
Le  lograse  otro  sujeto 
Mas  digno  de  tu  noblefa  t 
¿Tus  altivos  pensamientos , 
De  cuándo  ara  se  sujetan 
A  humildes  desigualdades. 
Cuando  de  Ilustre  te  precias? 
i  Los  biiarroflT  esplendores 
De  tu  sangre ,  á  una  materia 
De  inferior  fortuna  hablan 
De  rendir  la  fortalesa? 
¿Tú  por  un  capricho  vano 
Que  amor  dibuja  en  tu  Idea , 
Hablas  de  aventurar 
De  tu  opinión  la  firmeza  ? 
Ahora  bled .  Teodora  ,  á  mi , 
Como  quien  tu  bien  desea , 
lie  toca  desengaiarte. 

Teod.  Como  amiga  me  aconsejas  : 
¿Qué  enmudeces? 

Juana,  Digo,  pues. 

Que  viene  á  ser  vana  emprpsa 
Para  tu  afición  Lorenio , 
Que  es  mucha  la  diferencia 
De.  los  dos ,  y  no  conviene 
Que  tu  opinión  oscurezcas. 

TVod.  En  un  hombre  de  valor 
y  de  tanta  fama  y  prendas, 
¿  Qué  defecto  puede  haber 
Para  que  capaz  no  sea 
De  mi  atención? 

Juana.  Es  un  pobre 


Labrador. 

Jeod.    Aeá  en  la  guerra 
Mo  se  repara  en  llnages. 
Porque  quien  mejor  pelea 
Es  solamente  el  mas  noble ; 
T  el  ser  labrador  no  es  mengua , 
Que  á  tan  honesto  ejercicio 
Ntroca  el  honor  se  le  niega. 

itMUMi.  No  sé  qué  has  vMo  en  Loreco 
Para  que  tanto  le  quieras. 

Teod.  Su  valor,  su  talle  y  brío. 
Su  discreción  y  modestia. 

Juana.  ¿  Y  si  hubiese  hecho  earboo 
En  un  monte  de  su  tierra? 

Teod.  No  lé  lo  que  te  respouéa , 
Ya  aquesa  és  de  otra  materia. 
Abrid  los  ojos,  amor, 
m  honor  jx>r  su  aplaoto  vuelva. 
Bespeto  mjo ,  al  aviso. 

Juana.  ¿  No  es  mejor  que  esas  fioem 
Te  las  merezca  mi  hermano , 
Que  tan  fino  te  festeja , 

Y  tan  galán  te  enamora? 
Teod.  No  es  ttcil  que  me  resuelra 

Tan  presto,  que  ba  mocho  tiempo 
Que  sigo  esta  oscura  Idea. 

Y  ha  poco  que  el  desnngaiío 
A  mi  pensamiento  Uega. 
A  Dios ,  mal  fundado  empleo  P 
De  mi  memoria ,  que  apenas 
Naciste ,  cuando  una  sombra 
Te  turba  y  te  desalienta. 

i      Juana.  Avanza  de  tu  dlsemso 

!  Esa  bastarda  influencia , 
Que  si  he  de  decir  verdad. 
Porque  de  una  vez  lo  entlendis, 
Teodora ,  para  contigo 
Bíi  hermano  me  hizo  tercera 
De  su  amor,  y  asi  es  preciso 
Que  á  Lorenzo  á  hablar  no  vnelnt, 
Porque  importa  á  tu  decoro. 
Teod.  Ignoraba  su  b^eza , 

Y  de  don  Juan  hasta  ahora 
No  he  visto  amorosas  señas» 

Y  pues  en  lances  de  amor 
Naci  con  tan  poea  estralla , 
A  consultarlo  despacio 

Me  retiro  con  mis  ^mm» ; 
Perqué  mi  honor  y  mi  sangre 
Que  no  admita  me  aconsí^ , 
NI  de  Lorenzo  memorias. 
Ni  de  tu  hermano  finetas. 

ESCENA  Vlf. 

Dichos  ,  nazcoa  TSODOUk,  t  bbitv 
■L  Psaen. 

f     ¿tic^a.  Con  eso  de  8«  eaprfcho 
I  Ya  disuadida  la  tl^faa.  • 
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Juana.  EDgafiar  con  la  ferdad 

Fué  siempre  ladastiia  discreta. 
jAicia.  Silencio.  qveBoael  yiene. 
Barón.  Salle ,  Luda ,  allá  ftiera , 

Que  coD  tu  señora  aqoi 

Tengo  que  hablar. 
Lucia.  Norabuena : 

I  Ay,  iDfelii  tortolUlal  ( Ka#a.) 

Banm.  Ahora  de  mis  sospechas        ap. 

He  de  examiDar  la  causa , 

Mas  de  suerte ,  que  no  entienda 

Joaoa  mi  desconfianza ; 

Que  hasta  apurar  la  materia , 

El  que  discurre  su  agravio , 
Él  se  hace  á  si  mismo  ofensa. 

Juana. ¿Tos  triste,  unayeique  oi  veo? 
¿Qué  suspensión  es  la  vuestra? 

Barón,  La  dilación  de  entregarte 
Doren ,  cuyo  fin  espera 
MI  amor  para  enlazar  dichas» 
Pero  siempre  que  mi  pena 
Me  trae  á  tus  ojos ,  luego 
En  alegría  se  trueca ; 
Efectos  del  iol,  que  aclara 
Lo  oscuro  de  la  tiniebla, 
Pero  dejando  esto  aparte, 
To  preguntarte  quisiera , 
Por  cierta  curiosidad « 
Una  verdad. 

Juana.     ¿Pues  qué  esperas t 

Barón.  Señora,  ¿  quién  es  Lorenzo 
Flores  en  Toledo  ? 

Juana.  Térras 

En  pensar  que  le  conozco; 
Solo  porque  sale  y  entra 
Con  mi  hermano  aqui  le  he  visto. 

Barón.  Ayer  le  dejé  en  la  tienda 
Del  marques,  y  luego  anoche, 
Sin  que  yo  le  previniera. 
Vi  don  Juan  tampoco,  estovo 
So  el  festín. 

Juana.     Sefior,  esa 
Fué  noticia  de  Teodora , 
Jorque  como  él  la  festeja 
]on  aquel  licito  aplauso 
2ae  se  usa  en  aquesta  tierra . 
je  llamó. 

Barón,  Cielos,  \  qué  escucho  I  ap, 

Tana  ha  sido  mt  sospecha, 
r  dlme ,  ¿quién  te  obligó 
L  qoe  anoche  me  dyeiras  : 
(o  será  el  barón  mi  dueño? 

Juana.  Pensé  que  mi  hermano  eras 
*or  un  lazo  que  le  di , 
r  como  me  daba  priesa 
*ara  casarme  contigo , 
fo  le  respondí  resuelta  : 
f  o  será  el  barón  mi  dueño . 


Hasta  acabarse  la  guerra 
De  Duren ,  que  anda  encendida . 
T  la  consonancia  mesma  - 
Del  son  me  atajó  la  vos; 
Con  que  no  pndala  lengua 
Pronunciar  4^n  los  compases 
Toda  la  rason  entera. 

Harón,  Albricias,  amor;  perdona , 
Señora,  la  Inadvertencia . 
Que  es  la  pasión  melindrosa 
Hasta  encontrarla  evidencia: 
A  Dios. 

Juana.  Él  vaya  eonligo. 

Barón.  \  Qué  mal  fundadas  Ideas 
Tiene  el  honor  I  pero  es  vidrio, 

Y  al  menor  soplo  se  quiebra.  ( Voie.) 
Juana.  Ya  con  la  disculpad  flempo 

Me  escapé  de  la  tormenta. 

ESCE9IA  VIII. 

Useoracion  de  campo. 

TOGAM  CAÍAS  T  CLAailOM,  T  SAUOI 

IK)NJCAN,B.llAa9üls 
V  Soldados. 

Juan,  SI  rendimos  A  Duren,  ' 
Luego  se  ha  de  dar  Cambray. 

Marq,  Si  tantos  socorros  hay. 
No  es  posible  que  se  den. 

Juan.  ¿Y  ha  sabido  Voeoelettcia 
Si  entraron  socorre  ? 

Marq.  No , 

Mas  Lorenzo  se  encargó 
De  hacer  bien  la  diligencia. 

Juan.  Temo  que  se  ha  de  perder 
En  Lorenzo  un  gran  soldado. 

Marq,  Es  en  lodo  afortunado. 

Juan.  Bien  se  le  ha  echado  de  ver, 
Pues  en  aquel  desaflo , 
Tállente  Cid  castellano , 
Venció  á  los  tres  por  su  mano^ 

Jkarq.  No  hay  hombre  de  mayor  brío. 

Juan.  Gran  rumor  de  la  victoria 
Anda  por  el  campo  todo* 

Marq.  Lorenzo 'anduvo  de  modo. 
Que  se  ha  llevado  la  gloria. 

Jiion.  Quedaron  sus  compañeros 
Muertos  en  el  campo ,  y  él 
Con  Ira  y  saña  cruel. 
Tales  fueron  sus  aceros , 
Que  sin  darse  por  venddo , 
A  rostro  firme  embistió 
Con  los  tres  y  los  rindió» 

Y  aqueste  el  suceso  ha  sido. 

Jlforg.  Don  Juan,  poco  he  de  poder,  . 

O  ha  de  quedar  bien  premiado. 

lar.  (Dentro.)  No  he  visto  hombre  Un 
Mucho  debes  de  beber.  [pesado ; 
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ESCENA  IX. 


Diodos,  t  balb  L0REN20  con  ok  Tambor 

DEBAJO  DBL  BRAZO  CON  LA  CAJA  KN  LAS 
B9PAI.1>A9. 

Marq,  ¿Qué  es  esto? 
Juan,  Flores,  señor. 

JITarg.  iQaélrae? 
Juan.  I  Gran  fortaleza  I 

£or.  Una  coba  de  cerveza , 
Digo »  on  flamenco  alambor» 
Para  que  te  informe  aquí 
De  lo  que  pasa  en  Doren. 

Marq.  En  él  á  un  tiempo  se  ven 
Dicha  7  valor. 
£or.  Pasa  allí. 

Marq.  Pésame  que  os  harais  puesto 
En  peligro  tan  estreno. 

Lor,  No  hay  para  serviros  daño 
Qae  no  me  parezca  honesto. 
Marq,  lAh  tambor? 
Tambar.  ¿Señor  ? 

Míarq.  ¿Está 

Duren  muy  fortalecido? 

Tambar,  Ninguna  dudad  ha  habido 
Como  Doren. 

Marq.        ¿Entró  ya 
Socorro? 
Tambar.  T  grande ,  señor. 
Marq.  ¿Qué  gente? 
Tambor,  Mil  hombres. 

Marq,  ¿Mil? 

I  Gentil  socorro  \ 

Tambor,         Y  gentil 
De  quien  lo  trajo  el  valor. 
Marq,  ¿Quién? 

Tambor,       Monsieur  de  Ylque. 
Mcarq,  E>    ap. 

Un  gran  soldado  en  efecto : 
Incierto  fin  me  prometo 
Después  del  sitio  de  un  mes. 
T  monsieur  de  Balami , 
Tirano  de  esta  ciudad , 
¿  Qué  dice  ?  di.  la  verdad. 

Tambor.  Que  bien  lomara  de  ti 
Cualquier  honesto  partido; 
Pero  tiene  una  muger. 
Cuyo  valor  puede  ser 
Al  de  Lesbia  parecido ; 
Porque  viéndole  cobarde  • 
Las  armas  por  él  tomó» 
Y  por  la  ciudad  salió 
Ayer  en  vbtoso  alarde. 
Marq.  Ya  me  han  dicho  su  valor. 
Tambor.  Si  por  su  valor  no  (üera. 
Duren ,  señor,  se  rindiera. 

Marq.  Yoelve  á  la  plaza»  tambor, 
T  di  que  en  esta  can^Miña , 


HafU  que  la  vea  rendida , 
He  de  estar  toda  mi  vida  * 
Por  vida  del  rey  de  España. 
T€mbor,  Guarde  el  cielo  á  vuecelencia. 

(Vase.) 

Marq.  Flores»  yo  tengo  que  hablaros. 
Lor.  En  habiendo  en  que  agradaros . 
No  hay  sino  darAe  licencia. 
Marq.  Apartémonos  de  aqui. 

{Vate  Juan.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  minos  DON  JUAN  t  bl  Tamboi 

Lor.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  mandáis^ 

Marq,  Yos ,  capitán ,  rae  obligáis ; 
Yo  os  quiero  bien. 

Lor,  Es  asi. 

Marq,  ¿Os  acordáis  que  en  Toledo 
A  un  hombre  Aivorecisteis 
Una  noche ,  que  le  disteis 
Socorro? 

Lor,     Muy  bien  me  acuerdo . 
Y  por  Dios ,  señor,  que  el  tal 
Con  garbo  la  meneaba. 

Marq.  ¿Tiraba  bien? 

Lor.  Si  tiraba . 

Me  rio  yo  de  Aníbal , 
Recias ,  espesas  y  finas 
Las  llovía  á  borbotones 
Con  cuatro  ó  seis  ladrones. 

Marq.  Y  á  fe  que  no  eran  gallinas. 
Yuestro  favor  le  alentó. 

Lor.  No  le  había  menester, 
Qoe  hecho  estaba  on  Lucifer. 

Marq.  Pues ,  Lorenzo ,  ese  era  yo ; 
Mira  si  en  razón,  me  fundo 
En  quererlo  hacer  por  vos. 

Lar.  Yos  y  yo  para  otros  dos. 

Marq,  ¿Qué  es  para  dos  ?  venga  el  muB¿ 
Señor  Lorenzo :  ahora  bien , 
El  desafio  pasado 
Toda  la  nación  ha  honrado , 

Y  al  rey  de  España  también ; 

Y  por  lo  que  le  ha  locado 

De  haber  vuelto  por  so  honor. 
Yo  le  he  escrito ,  y  del  valor 
Vuestro  no  mal  informado , 
Quiere  que  un  hábito  os  dé , 
Pues  lo  merecéis ;  mas  quiero 
Qoe  vos  me  infonneis  primero 
Si  ponérosle  podré, 
Porque  quedemos  airosos. 

lor.  Srúor,  diciendo  verdad  » 
No  tengo  mas  calidad. 
Ni  padres  mas  generosos 
Que  estos  brazos  y  esta  espada  : 
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Soy  UD  pobre  labrador,  ' 
Que  no  tuve  mas  hooór 
Que  e]  arado  y  el  azada ; 
Pero  muy  cristiano  viejo* : 
Por  vida  del  rey,  que  ño  hay 
En  las  tiendas  de  Cambray 
Cristal  de  mas  lindo  espejo. 
De  esta  manera  nad , 
Si  es  que  la  virtud  se  alaba , 
Que  como  en  otros  se  acaba , 
Mi  linage  empieza  en  mi ; 
Porque  son  mejores  hombres 
Los  que  sus  linages  hacen , 
Que  aquellos  que  los  deshaceo 
Adquiriendo  viles  nombres. 
Hay  una  gran  necedad 
En  el  mundo  introducida ; 
En  viendo  en  alto  subida 
La  virtud  sin  calidad. 
Todos  arrentarla  Intentan , 

Y  á  los  que  miran  perdidos, 
Alaban  por  bien  nacidos 
Cuando  su  líñage  arrentan. 
No  me  dieron  á  escoger 
Padres .  gran  señor,  y  asi 
Donde  Dios  quiso  nací , 
Que  por  mi  comienzo  á  ser 
Lo  que  soy,  no  es  heredado , 
Que  nadie  me  agradeciere» 
Si  yo  mismo  no  me  hiciera 
Lo  que  otro  me  hubiera  dado. 
Yo  no  he  de  volver  atrás ,  , 
De  hoy  mas  con  Tavor  de  Dios, 
Lo  que  fuere ,  á  Dios  y  á  vos 

Y  á  mi  lo  debo,  no  mas. 

Jlfar^.  Pues  yo  me  huelgo  infinito , 
Que  como  si  io  supiera , 
De  aquesta  misma  manera 
Al  rey  se  lo  tengo  escrito , 

Y  por  instantes  aguardo 
La  respuesta. 

Lor.  Señor,  vos 

Como  principe  me  honráis : 
¿  Pero  qué  es  esto  ?  ( Tocan  caja». ) 

ESCENA  XI. 

Dichos  ,  t  salb  um  Atudahtb. 

Ay^Ad.  Señor, 

A  la  plaza  el  enemigo 
Se  acerca  con  un  convoy 
Para  socorrerla. 

Lor.  Vamos, 

Que  con  esto  tendrán  hoy 
Un  refresco  mis  soldados : 
.\  vaneemos. 

Marq,       Eso  uo; 
Seíior  capitán ,  teneos , 


Que  aqoi  por  orden  os  doy, 
Que  no  salgáis  de  este  puesto , 

Y  que  con  la  guarnicioq 
Que  tenéis  lo  mantengáis , 
Hasta  qne  os  avise  ;  á  Dios. 

ESCENA  XII. 

LORENZO  T  DB8PÜ1R8  MARTIN  T  UR  CAPITÁN, 

Lor,  Vive  el  cielo ,  que  la  guerra 
Es  estrecha  religión : 
I  Que  ha  de  tener  un  precepto 
Dominio  sobre  el  valor, 

Y  que  de  mi  propio  brío 
No  he  de  ser  el  dueño  yo ! 

(Sale  Martin.)    . 

JIfarftn.  Aqui  ha  venido  á  buscarte 
Un  capitán  borgoñon ; 
Si  le  quisieres  hablar» 
Llamaréle. 

LoT.        i  Porqué  no  ? 
DI  que  llegue  norabuena ; 
SI  es  pobre ,  daréle  yo 
Cuanto  triare  conmigo. 

{SaiU  un  eofUan,) 

Cap.  ¿Puedo,  alférez  español. 
Hablarte  á  solas? 

Lor.  No  sé  • 

91  soy  á  quien  buscáis  yo , 
Porque  ya  soy  capitán , 
Que  el  general  mi  señor 
He  ha  dado  una  compañía. 

Cap.  Lo  que  mereces  te  dió. 

Lior.  ¿Qué  quieres? 

Cap.  Yo  soy  sobrino 

De  Xatelet  borgoñon ; 
Aquel  general  insigne. 
Aquel  heroico  Sctpion, 
Que  socorriendo  á  Duren, 
Como  quien  era  murió  : 
QultásteJe  Ja  celada 

Y  el  penacho ;  grande  honor 
De  tu  espada ,  que  al  marques 
Tu  vanidad  presentó. 
También  esa  banda  verde 
Que  traes  puesta ,  y  la  que  yo 
Miro  con  gran  pesadumbre. 

Lor.  ¿  Hácete  mal  su  color  ? 
Porque  en  lo  verde  se  aHvian 
Los  ojos  que  enfermos  son. 

Cap.  No,  sino  el  ver  qtíe  era  suya, 

Y  que  traiga  un  español 
Trofeos  públicamente 

De  un  hombre  de  tal  valor ; 
A  quitártela  he  venido. 

íjor.  Buena  empresa  ;  ¿y  cuántos  sois? 

Cap.  Yo  solo. 
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£or.  iSolot  poes  Uama , 

Si  te  parece,  otroa  dos , 
T  aun  seréis  poco  nubladoa 
Para  que  se  cubra  el  sol. 
Ve  por  ellos ,  7  si  quieres 
Que  yo  te  ayude ,  aqui  estoy. 
Que  para  echarte  á  tu  tierra 
Bastará  darte  una  cox : 
¿Qué  me  miras? 

Cap,  I  Qué  arrogancia 

Tan  de  español  fenfarron ! 
¿Sabes  tú  que  soy  Bronduct 

£or.  No  :  pero  sé  que  si  doy 
A  Brondur  una  pufiada. 
Por  no  afrentar  mi  opinión , 
Sacando  la  de  Toledo , 
Le  haré  que  baje  veloz » 
Donde  le  aguarda  Lutero, 
A  las  grutas  de  Pluton. 

Cap.  To  gasto  pocas  palabras, 
lias  si  te  cojo,  hablador» 
Yo  haré  que  al  primer  amago 
Del  rayo  de  mi  furor. 
Vayas  en  cartas  á  Espafla. 

Lor.  Soy  carta  de  gran  talof , 
T  no  habrá  q^ton  pagae  el  perte. 

Cap,  Pues  á  la  verde  estación 
De  esta  vega  ven  conmigo , 
Que  allí  cuerpo  A  cuerpo  yo , 
Quitándote  los  despojos. 
Te  arrancaré  el  coraion  : 
Apártate  de  la  gente. 

Lor,  Mi  general  me  mnáó 
Que  guardase  aqueste  puesto , 
T  bien  sabes,  que  en  razón 
De  la  milicia  no  puedo 
Faltar  á  este  pundonor, 
Porque  aqui  es  el  primer  duelo 
La  obediencia  al  superior; 
Espérame  en  esa  vega , 
Que  al  Instante  tras  ti  voy. 
Pues  vendrán  luego  á  mudarme. 

Cap,  Hasta  que  se  ponga  el  sol 
Te  espero  alli  cuerpo  á  cuerpo. 

Lor,  Cumpliré  mi  obligación , 

Y  esta  es  mi  mano  en  señal. 

{Dann  lat  nunhos,) 

Cap,  Yo  le  acepto,  vive  Dios : 
lAy,  ay!  suelta»  que  me  mataf, 

Y  me  arrancas  con  furor 
El  alma. 

Lor,     ¿Quien  desafia 
Se  queja  de  un  apretón , 
Que  suele  entre  dos  amigos 
Sertariño  y  no  rigor?  ' 

Cap,  Suelta ,  que  me  has  muerto. 

lor.  Aguarda. 


Cap,  YoporTeneidomedoy. 

Jlítfitffi.  Si  tiene  las  manos  bUodas, 
Vayase  á  guisar  arroi , ' 
Y  no  se  venga  á  la  guerra, 
Pudlendo  Irse  á  hacer  labor. 

Cap.  I Ah,  traidores  1 

Martin,  Oye,  agoinfa. 

Blanquillo ,  sobre  hablador; 
Huyendo  va  como  un  galgo, 
ün  nebli  no  es  tan  veloz : 
Si  á  correr  te  desafia. 
Te  engaña ;  el  mozo  lo  erró  : 
Parece  que  te  has  quedado 
Suspenso. 

Lor,       I  Válgame  DIoc  I  ap 

SI  el  ponerme  en  este  puesto 
El  marques ,  ftié  prevención 
Del  barón ,  que  á  ruego  rayo 
Dispuso  esta  dilación 
Para  entre  tanto  casarse... 
Muy  posible  es ;  pero  no , 
Locas  memorias  ^  dejad 
De  afligir  un  corazón. 

Martin,  |  Ah ,  señor,  á  esotra  paerUl 

Lor.  I  Ay,  dofia  Juana  1 

Martin,  {Ah,  señor  1 

Lor.  ¿  Qué  quieres ,  Martin  ?  uo  triste 
Se  alivia  con  su  pasión. 

Martin,  ¿Sabes,  señor,  lo  que  veo? 

(Disparan ,  y  agáchoM  Mariiñ.] 

Que  este  sitio  ( ]  sin  mi  estoy  I ) 
En  que  el  marques  te  ha  dejado 
No  es  muy  m¡», 

Lor,  ¿Porqué  no? 

Martin,  Porque  siento  en  los  oid« 
No  sé  qué  cierto  rumor 
De  unos  pájaros  de  plomó 
Que  me  hacen  temblar,  pnr  Dios. 

,   (Disparan,  y  hace  lo  mismo,) 

Lor,  Mira,  Martin » los  apltosos 
Del  militar  esplendor 
No  se  adquieren  sin  peUgroa; 
Nadie  sin  riesgo  alcanzó 
La  posteridad  que  deja 
A  los  siglos  el  v^lor. 
Ya  tengo  perdido  el  miedo 
A  las  balas  y  al  taror 
De  Marte,  porque  é  no  ser 
Tan  público  este  blasón» 
No  supiera  el  rey  de  Espafta 
MI  nombre .  y  le  sabe  hoy. 

Martin.  No  es  la  guerra  para  todoi ; 

( Vuslvsn  á  disparar,  y  teae  lo 

Mal  haya  quien  inventó 
Tan  peligroso  ejercicio : 
Ser  cochero  no  es  peor  : 


LORBMZO  HE  LLAMO. 


613 


¿  Qué  «f  yer  en  ana  baUllt 
Tanto  darin  y  tambor» 
Tanto  motqoeta  j  balaso » 
Tanto  raido  y  tanto  horror, 
Tanta  moDidoo  de  rayos , 
T  tanto  severo  arpón? 
Luego  decir  un  visgenlo 
Con  macha  resoíncton  : 
Señor  soldado ,  acometa ; 
Porque  palabra  le  doy. 
Si  le  matan ,  de  Ir  iras  él : 
I  Miren  qué  linda  raion 
De  pié  de  banco  I  después 
De  muerto  me  hace  el  honor : 
Daca  el  ataque ,  el  avance» 
El  rebellín ,  el  cordón , 
El  hornabeque .  la  cKolla » 
Y  luego  hacer  pretensión 
Sobre  quien  ha  de  ir  primero 
A  que  le  bagan  salpicón : 
No  es  este  modo  de  vida 
Para  mi :  mas  quiero  yo 
Ser  ganapán  en  Madrid , 
Que  no  aquí  gobernador. 

£or.  Gomo  eres  vil,  noeonoees 
Que  es  el  premio  de  esta  acción. 
La  victoria. 

JIfafftn.   Es  verdad  •  pero 
Para  mi  Aiera  mejor 
Irme  desde  la  Yicioría 
Hasta  la  Puerta  del  Sol , 
T  á  la  ana  desde  alli 
Zamparme  en  an  bodegón. 

Lor.  Como  quien  eres  discurres. 

iforfin.  To  me  entiendo  con  mi  flor. 

ESCENA  XIII. 

Dicoos ,  T  8ÁLB  DON  JUAN. 

Juan.  De  haberoe  hallado  aquí 
Doy  á  mi  fortuna  gradas , 
Que  ha  mucho  que  ando  á  buscaros, 

Lor.  Lo  mismo  habrá  que  me  encarga 
Aqueste  sitio  el  marques, 

Juan*  Ta  descansaréis,  que  trata 
Doren  de  rendirse. 

Lor.  íEs  cierto? 

jMOfi.  A  pesar  de  la  madama 
De  monsieur  de  Dalami» 
Muger  tan  desesperada , 
Que  viendo  qoe  su  marido 
Se  ha  rendido  al  rey  de  Espafia , 
Se  ha  muerto  con  an  veneno. 

Lf>r,  Loca  hazaña,  aunque  romana. 

Martin,  No  Importa ,  porque  era  bercjfa» 
T  en  coalquier  tiempo  Uevára 
De  qoe  se  rindió  Doren 
A  raoosieor  Calvino  earlaa; 


De  esta  vez  á  E^eña  vuelves. 

Juan.  Mejor  soceso  le  aguarda , 
Pues  se  ha  de  quedar  en  Flandes. 

Lor.  Martin,  esto  se  declara 

{Aparte  á  Martin, ) 

Sin  duda ,  que  ya  don  Juan 
Me  ha  casado  con  su  hermana. 

ufarían.  ¿Qué  me  darás  si  es  verdad? 

Lor,  La  mitad  de  mi  esperanza. 

Martin.  Pues  será  para  el  invierno 
Buen  capote  de  campaña. 

Juan,  Para  que  no  estéis  suspenso. 
De  una  de  las  ordenanzas 
De  Flandes,  diz  que  os  darán 
El  tercio ,  que  es  de  Importancia , 
Con  que  os  casaréis  quizá 
Con  una  noble  madalna 
Digna  de  vuestro  valor. 

Lor,  Para  ponerlo  á  las  plantas 
Yuestras  ha  de  ser,  don- Juan , 
Cuanto  tenga  y  cnanto  valga. 

Juan,  Y  puesto  que  tantos  días 
Fuimos  los  dos  camarades , 
Es  Justo  que  de  mis  dichas 
También  participe  os  haga ; 
Sabréis  como  aquesta  noche 
Caso  al  barón  con  mi  hermana , 
Y  vengo  á  que  vos  me  honréis. 
Como  amigo  tan  del  alma , 
Que  el  no  daros  cuenta  fuera 
Delito  de  mi  ignorancia. 

Lor.  |Ay  demi,  délos!  ¿qué escucho? 
Aqui  dio  fin  mi  esperanza.  [ap. 

Yo  Iré ,  don  Joan ,  á  serviros  : 
I  Todo  mi  aliento  me  valga  I  ap, 

Juan,  iDo  qué  os  habéis  puesto  tri^e? 

Mc^tin.  Es  qoe  siente  la  dedada 
De  que  esta  noche  no  pueda 
Hacer  una  eficamisada. 

Lor.  Tristeza  ninguna  tengo, 
Antes  de  ventura  tanta 
Daros  quiero  el  parabién , 
Que  gocéis  edades  largas. 

Jimio.  £1  contento  que  mostráis 
De  nuestra  amistad  es  paga. 

Lor.  ¿Para  un  mal  no  hubiera  alivios,  ap. 
Como  hay  para  un  bien  mudanzas? 
I  Ah ,  tirana  *  ¿  Mas  qué  es  esto  ?  (Clortti.) 

Juan.  Este  es  el  marques,  qoe  manda 
Que  salgan  los  de  Duren , 
Que  se  han  rendido  á  las  armas 
Del  católico  Fillpo : 
A  Dios ,  mirad  que  os  aguarda 
Toda  mi  casa  esta  noche.  ( Vase,) 

Lor.  Yo  M. 

Martm.      Buena  va  la  danza. 

£of .  ¡Mi  muerte  he  de  Ir  á  veri  Cielos, 
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Antes  permitid  que  caigan 
Los  mootes  sobre  mi  vida. 

{Cajas  y  olarines.) 

ESCEXA  XIV. 

Dichos  ,  msmos  DON  JUAN ,  y  salí  el 
Marques  ,  Souiadob  y  un  Burgués. 

Marq.  Digo  que  cod  armas  salgan 

Y  COD  banderas  tendidas, 
T  que  les  doy  la  palabra 
De  entrar  pacificamente. 

Burg.  Vuelvo  con  esta  esperanza. 
Porque  la  ciudad  se  alienta 
Después  de  desdichas  tantas.  (Fose.) 

Lor.  Yo  solo  morir  espero. 
Ya  que  tu  nombre  ;  tu  fama  , 
Bazan  invicto ,  á  los  cielos 
Esta  victoria  levanta; 
Dame  licencia ,  señor. 
Para  que  me  vuelva  á  España » 
Adonde  honrado  me  vean. 

Marq.  Capitán ,  70  tcDgo  cartas 
Del  rey,  que  el  príncipe  Alberto 
Viene  á  Flandes,  y¿  esta  causa, 
Luego  que  llegue  á  Bruselas 
Será  fuerza  que  me  part^ , 

Y  quiero  que  vu\s  conmigo; 

Y  porque  en  esta  jornada 
Vayáis  con  grande  alcgria 

Y  mas  honrado  á  la  patria , 

£n  esta  carta  del  rey  {Sácala,) 

Escuchad  estas  pafabras : 

(£00.)  a  En  lo  que  loca  á  Lorenzo  Flores, 
«  dareisie  el  hábito,  sin  mas  pruebas; 
«  porque  á  mi  me  consta  que  lo  merece.  » 

(Bepr.)  ¿Qué  os  parece?  ¿  quién  Jama» 
Tuvo  haciendo  so  probanza 
Un  rey  por  testigo?  ¿quién 
Se  puso  la  roja  espada 
Por  virtudes  como  vos?     • 
Mirando  os  estoy  la  cara, 

Y  no  mostráis  ajegria. 

Lor.  Señor,  antes  per  ser  tanta , 

Y  hallarme  indigno,  estoy  triste. 
Marq.  No  es  esa ,  Flores  ^  la  causa ,, 

Habladme  claro ;  ¿  qué  es  esto? 

Lor.  Cierto ,  señor,  que  no  es  nada. 

Jlfor^.^a  «abéis  lo  que  os  estimo, 
Esa  Ingratitud  me  agravia ; 
Ved  que  7a  sois  caballero , 

Y  que  desde  hoy  con  ventaja 
Hemos  de  ser  nray  amigos. 

Lor.  No  será  jamas  Ingrata 
MI  obligación ,  gran  señor. 

M(xrq.  Pues  hablad,  mostradrac  el  alma. 

Lor.  Siendo  yo  labrador,  miré  en  Toledo 
De  este  don  Juan  de  Flores  una  hermana 


Tres  afios  Justos ,  entre  amor  y  miedo, 
Qae  ano  no  llegaron  A  esperanza  rtaa : 
Amor,  qne  solo  esta  disculpa  puedo 
A  su  violencia  proponer  tirana , 
No  descuidado ,  la  obligó  á  qnerenne 
Sin  habhirme,  señor,  solo  de  verme. 

Pero  considerada  mi  bajeza , 
Concertamos  que  yo ,  porque  los  daños 
Beparase  mejor  de  su  nobleza , 
Fuese  á  ser  otro  yo,  i  mirad  qué  eagtoos! 
Obligando  á  esperarme  su  firmen 
£1  término  preciso  de  tres  años ; 
De  ella  me  llamo  Ftores;  ¡  qué  rigores 
Dar  fruto  amargo  tan  hermosas  Ocres! 

Segui  la  guerra,  en  que  sabéis  que  he  sido 
Del  rey,  de  vos,  y  del  amor  soldado : 
Lo  que  por  merecerla  he  padecido, 
O  hasta  ponerme  en  tan  honroso  estado, 
No  lo  podré  jamas  poner  á  olvido. 
Ni  menos  las  heridas  qoe  me  han  dado, 
Que  solo  amor  pudiera  hacer  qae  unhombK 
Subiera  desde  iiumilde  á  tanto  nombre. 

Estando  entre  las  armas  divertido. 
Vino  don  Juan  á  Flandes  con  su  herman. 
Porque  en  sn  ausencia  le  bnscó  marido; 
Burlóse  amor  de  mi  esperanza  vana : 
Con  el  barón  Rosel,  Duren  rendido , 
Se  desposa  esta  noche :  ¡  qué  inhumana 
Resolución  para  mi  pobre  vida ! 
Bien  empleada ,  pero  mal  perdida. 

Convídame  á  la  boda ,  7  yo  (fOn  miedo 
De  no  dar  á  entender  mi  desatino. 
Quiero  partirme  á  España,  á  ver  si  imdo 
Resistir  el  furor  de  mi  destino  : 
Si  á  lamentarme  voy,  neutral  me  quedo, 
Mirad  qué  puede  hacer  quien  ciego  vioo 
A  ganar  una  dama  por  la  espada , 
Que  aquesta  noche  la  verá  casada. 

ilfarg.  Aunque  de  mi  condición 
Nunca  he  sido  tierno .  Flores. 
Que  trompetas  y  tambores 
Siempre  mis  requiebros  son . 
He  tenido  compasión 
De  los  que  os  cuesta  esa  dama , 
Que  ya  Rosel  suya  llama; 
Si  bien  le  debéis  á  ella , 
Por  Influencias  de  estrella , 
De  vuestro  aplauso  la  fkma. 
De  los  dos »  si  os  quiere  bien , 
Ella  lleva  lo  peor, 
Que  vos  con  vuestro  valor 
Quedáis  casado  también ; 
Pues  no  os  deja  por  desden . 
Quedad ,  Flores ,  consolado 
Del  desvelo  y  del  cuidado. 
Propio  fin  de  los  amores , 
Pues  fué  el  (hito  de  esas  flores 
El  ser  vos  tan  gran  soldado. 
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Qoe  demás  de  la  oplolon , 
¿Qué  consaelo  paede  haber. 
Como  haber  venido  á  ser 
Gloria  de  vuestra  nadon'? 
Si  los  matrimonios  son 
Cruces ,  ¿,  porqué  no  estimáis 
Que  la  del  rey  oierescals , 
Pues  donde ,  como  sabéis , 
De  casaros  la  perdéis. 
De  Santiago  la  ganáis? 

Lor.  ¿<2uién  dará,  señor>  respuesta 
A  lo  que  sabéis  decir? 

Marq.  Callad ,  los  dos  hemos  de  ir 
Esta  noche  á  ver  la  fiesta » 
Que  quiero  ver  quien  os  cuesta 
Tantas  penas,  capitán. 

Lor.  Vuestros  favores  podrán 
Templar  solo  mi  dolor : 
¿  Pero  qué  es  esto  ?  ¿  Tambor  ?       (Cajas.) 

ESCENA  XV. 

Dichos,  bl  MAmoüiw.LORÍSZO,  MAftTITÍ, 

Y   SALE  EL  BaEOH. 

Barón.  Que  los  de  Duren  ^  van. 
Por  la  orden  que  me  ha  dado 
Hoy  ,  gran  señor,  vuecelencia, 
Sale  de  Duren  la  gent^. 

Marq.  Y  la  plaza ,  ¿cómo  queda? 

Barcn,  Segura  en  vuestra  palabra, 

Y  esperamlo  haceros  fiestas 
Coando  victorioso  e«treis. 

Marq.  Barón ,  de  esa  heroica  empresa 
Se  le  debe  al  rey  la  gloria , 
Lo  que  es  del  César  al  César. 
El  disgusto  de  Lorenzo  ap. 

Me  ha  dado  cuidado  y  pena. 

Y  el  favorecerle  aqtil , 
Slas  que  obligación,  es  deuda « 
¿Capitán? 

£4n:       ¿Señor? 

Marq.  Callad ,      ^ 

Y  dejadlo  por  mi  cuenta , 

Que  á  la  boda  hemos  de  ir  Juntos. 

Lor.  Señor,  ¿y  si  no  quiere  ella? 

Marq.  Andad,  señor,  que  leoeis 
Poca  maña,  y  gentil  flema; 
¿  Eo  palabras  os  fiáis? 
Guacido  de  vuestra  edad  era , 
Jamas  fié  en  las  palabras 
Sin  que  me  dejasen  prenda. 

Barón.  Hoy  Juana  será  mi  esposa  : 
Amor,  tus  plumas  me  presta. 

ESCENA  XVI. 

LORBNZO  Y  MARTIH. 

Martin.  ¿Qué  ha  dicho  el  marques? 
Lor.  Que  quiere 


Ver  la  novia ,  y  que  yo  sea 
El  que  le  acompañe. 

Martin,  Harás 

Coa  cosa  muy  discreta , 
Disimulando  tus  icios : 
Señor  mío ,  aquesta  perra 
Te  ha  dado  con  la  de  rengo ; 
Dale  tú  también  con  ella , 
Casándole  con  Teodora. 

Ler.  Lindo  desatino  fuera. 

Martin.  ¿  Desatino ,  señor  mió , 
Tener  vasallos  y  rentas? 
Parece  que  se  te  olvida 
Aquello  de  las  carretas. 

Lor.  Sabes ,  Martin ,  ¿  cómo  ha  sido 
Doña  Juana?  ¿No  te  acuerdas 
De  haber  visto ,  que  un  pintor 
En  una  tabla  bosqueja 
Con  carbón  lina  figura, 

Y  luego  pinta  sobre  ella , 

Y  queda  el  carbón  borrado? 
Pues  de  la  misma  manera 
Con  los  esmaltes  del  oro 

Qoe  halló  en  Rosel  su  belleza , 
Cubrió  el  rústico  bosquejo , 

Y  fué  borrando  en  la  Idea 
Aquella  antigua  memoria , 
Que  echó  las  lineas  primeras , 
y  asi  quedaron  las  sombras 
Vencidas  de  la  riqueza. 

Martin.  ]  Que  quisiera  á  un  estranjero , 

Y  que  á  ti  no  te  quisiera ! 

Íjor.  Aunque  es  estranjero  él  oro, 
Es  mineral  de  la  UeiTa. 
\  Ay,  doña  Juana  adorada ! 
I  Quién  pensara ,  quién  dijera . 
Que  en  tan  divina  hermosura 
Tanta  ingratitud  cupiera  I 

Martin.  ¿  Divina  ahora  la  llamas  ?    ' 
No  sino  humana  y  terrena , 
Pues  á  barones  se  inclina. 
Mira  que  el  marques  te  espera 
Para  armarte  caballero , 

Y  cuando  mal  te  suceda , 
Por  lo  menbs  podrás-ir 
A  dar  hábito  á  tu  tierra , 
Que  la  cruz  del  matrimonio 
No  se  da ,  que  antes  se  lleva. 

Lor.  Vamos,  Martin,  á  la  orilla  : 
Murió  mi  amante  firmeza.  - 

ESCENA  XVII. 

Becoracion  de  salón, 

DOÑA  JUANA,  TEODORA,  LUCIA 
DON  JUAN ,  T  cAirTA  la  música. 

7UÚS.  Hoy  junta  amor  en  doü  vidas 
Todo  8U  iueído  imperio  > 
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T  doe  pasiones  ua  alma 
Reducen  á  un  laio  estrecho. 

Juana,  Furioso  dolor»  que  en  calma 
Tenéis  todos  mis  sentidos, 
Zelos,  que  son  atrevidos 
Hasta  en  lo  ocalto  del  alma ; 
¿  Qué  gloria ,  qué  bien ,  qué  palma 
De  un  hombre  hnmikie  quereif  ? 
En  perderle ,  ¿qaé  perdéis?       * 
En  ganarle,  ¿  qué  ganáis? 
Zelos,  ¿porqué  me  entibiáis? 
Zelos,  ¿  porqué  me  encendéis  ? 
Con  amenazas  mi  hermano» 
Ignorando  que  me  ofende , 
Contra  mi  gusto  pretende 
Qoe  al  barón  le  dé  la  mano  ; 
Palabra  le  dio  tirano. 
Que  en  rindiéndose  Duren 
Seria  su  esposa ;  ¿quién 
Yid  tan  grande  desvario , 
Paes  cruel,  de  mi  albedrio 
Hoy  quiere  triunfar  tambiaq  ? 

iMícia.  Deja  esas  vanas  memorias, 
Señora ,  y  ten  sufrimiento. 

Juan.  Divina  Teodora ,  enqoien 
Cifró  su  luz  todo  el  cielo^ 
El  abril  todas  sus  flores, 

Y  el  amor  todo  sa  imperio : 
Ta  os  ha  dicho  mi  semblante , 
Señora,  mi  pensamiento. 

SI  no  esplicado  á  suspiros , 
Retórico  en  los  silencios; 
Por  vos  reparad  piadosa 
Hl  razón  y  mi  tormento , 
Coronando  de  espefamas 
Aquellos  ricos  trofeos , 
Que  nacMe  sin  vuestro  agrado 
Llegar  puede  á  mereceros. 
A  vuestro  hermano  di  ahora 
Parte  de  tan  noble  intento, 
T  á  vos  mi  causa  remite ; 
Vos  sois  el  Jnei  severo , 
No  Juzguéis  mi  causa «  cuando 
Solo  un  CiTor  de  los  vuestros 
Puede  haoer  yanaglorioso 
El  delito  de  quereros. 

Tead,  Yo  estimo «  señor  doo  Juan , 
Esa  humildad  en  descuento 
De  alguna  oculta  memoria 
Que  le  debéis  á  mi  aHecto , 

Y  porque  veáis  que  yo 
Vuestra  fineta  agrudcuo. 
Guando  Rosel  dé  la  roano 

A  vuestra  hermana ,  os  prometo 
Qoe  de  vuestras  esperaazas 
Tendrá  fin  el  noble  Intenlo. 

Juan,  Si  solo  en  eao  consiste 
Mi  dicha ,  dadlo  por  hecho » 


*■•• 


Porque  ahora  se  dar&n 
Las  manos. 

Twd.      SI  por  tan  cierto 
Lo  tenéis ,  yo  os  aseguro 
De  aquesta  fineza  el  premio. 

Ju€m.  Albricias ,  fortusa  mia  : 
Señora,  el  partido  acepto , 
Pues  mi  hermana  y  yo  dldiosos 
Seremos  á  un  mismo  tiempo. 

lAíeia,  Finge ,  señora ,  alegría. 

Jifoita.  Murió  para  mi  eJ  comeólo. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  T  salb  bl  Barom. 

Barón.  Pensé  hallar  mas  reguc^ov 
Señor  don  Juan,  que  el  que  T6o 
En  esta  casa. 

Juan,        La  guerra 
Nos  puso  en  tanto  silencio , 
Que  hoy  nos  quitamos  las  armaf . 

Y  la  prevención  fué  menos. 
¿Pero  qué  mas  regocijp 
Queréis  hallar  en  mi  pecho 
Que  veros  honrar  mi  hermana , 

Y  ver  que  también  merezco 
A  la  divina  Teodora  ? 

Barón.  La  noble  elección  apruebo  : 
Cantad ,  celebrad  las  dichas 
De  nuestro  dichoso  empleo. 

{Canta  la  múHea,  y  salen  al  pmño  al 
qu$9,  y  LorenMO  ctm  hálñto  dé 
de  noche.) 

Mus.  Por  muchos  siglos  ae  gocen , 
Para  admiración  del  tiempo , 
Las  dos  rosas  castellanas 
G>n  los  dos  lirios  flam^iicoa. 

Jlfarg.  Nunca  os  he  visto  cobarde 
Sino  ahora  :  ea ,  acabemos , 
Entrad  conmigo. 

Lor.  \  Ay,  amor  I 

Porque  tos  lo  mandáis ,  entro ; 

Y  en  este  cancel  el  caso 
He  de  mirar  encubierto. 

Barón.  BelH)  Imposible... 
Juan.  Tened, 

Que  el  marques  viene. 
Barón,  ¿  A  qué  tffMoY 

Juan.  Querrá  honrar  á  sus  soldados. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  ,  t  salb  il  Maiquis,  t  al 
PAxo  L0KBII2O. 

Marq.  Buenas  noches ,  cAalleroa. 
Barón.  Sea,  señer, Um  venido 
Yoeoelcncia, 
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Marq,       Poco  ot  debo , 
Señor  barón ,  eo  do  haberme 
Convidado  á  esle  festejo  • 
Pues  sabéis  cuanto  os  estimo , 
T  qae  siempre  be  sido  vuestro. 

Juan,  Par*  prinelpe  lan  grande 
Nos  pareció  ser  pequeAo 
Este  albergue. 

Barün,       Gran  seíkir, 
Esa  es  la  cansa. 

Marq.  Deseo 

Conocer  á  estas  señoras. 

Juana,  Mtor,  al  servicki  vuestro » 
Soy  hermaiia  de  don  Juan. 

Marq,  Preciaros  podéis  de  serlo , 
T  él  de  vos.  blxarra  dama. 

Barón.  Vos  venis  á  tan  buen  tiempo » 
Que  DOS  casamos  los  dos ; 
Honrad  nuestros  casarolentes, 
Siendo  padrino  de  entrambos^ 

Marq.  Que  iH  esta  seAora ,  pienso , 
Madama  Teodora. 

Teod.  T  tafia 

Del  major  servidor  vuestro. 

Marq.  Con  todo  estremo,  madama , 
Deseaba  conoceros ; 
I  Vos  os  casáis? 

Teod,  Si ,  señor. 

Marq.  De  tan  venturoaoadeflo 
Doy  parabién  é  Rosel. 

Bartm,  No  soy  yo  quieta  Da  merecco , 
Sino  el  capitán  don  Juan » 
La  nación  trocado  bebemos, 
T  es  dofia  Juana  mt  esposa. 

Marq.  ¿  T  está  hecho  ? 

Barón.  No  está  hecho. 

Marq.  Pues  si  M ,  yo  traigo  aqui 
Con  quien  casarla ,  supuesta 
Que  ella  le  quiete  y  le  ha  dado 
Palabra  de  easamiento. 

Ix>«do«.  Cono  si... 

Mmrq,  Nadie  se  nmeva , 

Qnc  adonde  está  mi  respeto. 
Está  la  raaen  tamMan. 
¿Flores? 

ESCENA  XX. 

0ICBOS ,  T  SAU  L0REII20. 

Lor,     i  Seflor? 

Barón.  ¡  Qué  es  aquesto  I 

Marq.  Llegad  ,  ¿  de  qué  eüais  temhlan- 

Hombre  qne  ne  tuvo  miedo  {do  ? 

De  asaltar  una  muralla. 

Con  mil  balas  á  los  pechos , 


T  qne  mató  en  desaflo 
Tres  ingleses  cuerpo  á  cuerpo , 
Su  patria  honrando ,  por  q¿en 
Sin  otros  servicios  hechos. 
Tiene  en  el  pecho  esa  cruz, 
¿  No  se  atreve  á  un  casamienlo  ? 

Lor.  Señor... 

Marq.  No  me  digáis  nada  : 

¿  Don  Juan  ? 

Juau^        ¿Señor? 

Marq,  Cuanto  ^  debo , 

Os  pago  en  daros  cunado 
De  tanto  merecimiento , 
Que  le  diera  yo  una  hermana 
Por  la  fe  de  caballero  : 
Dense  las  manos  los  dos. 

Juan.  Señor,  no  puede  ser  eso 
Por  una  causa. 

Marq.  ¿Qué  causa? 

Juan.  Porque  yo  á  Teodora  pierdo , 
Si  no  se  casa  el  barón. 

Marq.  No  hará  tal ,  si  se  lo  ruego. 

Teod.  To  08  tengo  de  obcdeeer, 
Solo  porque  es  gusto  vuestro ; 
Esta  es  mi  roano ,  don  Joan. 

Barón.  Señor,  que  advirtáis  os  ruego 
Qne  es  mi  esposa  doña  Juana . 
T  que  á  Flandes  por  concierto 
Vino  á  catarse  eonaalgo , 

Y  que  contra  mi  respeto 

No  ha  de  intentar  vuecelencia 
Cn  desaire ,  pues  prlanero 
Daré  la  vida  á  un  cuchillo. 

Marq.  Tened  :  ¿estaréis  contento 
Con  que  ella  declare  á  quien 
Quiere  por  su  esposo? 

Barón.  Es  cierto. 

Marq.  Pnes ,  señora ,  eso  aguardamos . 
Decidlo ,  no  tengáis  miedo. 
Que  aqui  estoy  para  ampararos. 

Juana.  Señor,  mi  esposo  ea  Lorenio. 

Lor.  Por  ella  vine  á  ser  mas , 

Y  pase  mi  vida  á  riesgo. 

Marq.  Tos  tenéis  famoso  gnsid , 
Que  yo  me  hiciera  lo  mesmo. 

Lor,  Eaposa ,  llega  á  mis  braioe. 

Juana.  Logra  en  los  míos  ei  premio. 

Marq,  Bien  se  ha  hecho;  yo  sal! 
Famoso  casanienlero. 

Martin,  Solo  el  barón  no  se  casa. 
Que  es  propio  de  los  terceros. 

Barón.  Mclor  quedo  aln  casarme. 

Lor,  Y  aqui  *  senado  déKreto, 
Da  fin  Loremo  me  llamo, 
Porque  perdonéis  sus  yerros. 
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LA  DICHA  POR  EL  DESPRECIO. 


Nuestros  lectores  habrán  observado  que  casi  nunca  les  haceinmun  resumen  del  asunlo  de  tasco- 
medias  que  insertamos  en  esta  colecciop ,.  como  suelen  hacerlo  los  que  anaüxan  esta  clase  de 
obras ;  pero  para  ello  tenemos  varios  motivos.  En  primer  lugar  lo  creemos  inútil ,  pues  supone^ 
mos  que  nuestros  lectores  se  enteran  de  la  comedia  y  forman  su  juicio  antes  de  ver  el  nuestro, ; 
en  soguudo  lugar,  son  tan  intrincados  por  lo  común  los  argumentos  de  nuestra?  comedias ,  r  ca- 
mina en  ellas  tan  rápidamente  la  acción ,  que  el  medio  roas  corto  de  enterarse  de  ella  és  leer  la 
comedia  desde  el  principio  hasta  el  fln ,  pues  las  mismas  comedias  parecen  un  resumen  de  oa 
tomo  en  folio.  Casi  todas  ellas  eii  efecto  dan  materia  para  una  larga  novela ,  j  no  son  en  cifrto 
modo  mas  que  novelas  compendiadas ;  <—  ahora  bien  ,  compendiarlas  nosotros  en  estos  llffro! 
exámenes  sería  hacer  un  compendio  dé  oti'p  compendio.  Para  el  lector  seria  poce  menos  que 
inútil ,  y  para  nosotros  seria  muy  improbo  este  trabajo. 

Gomo  casi  todas  las  de  nuestro  teatro  antiguo,  brilla  esta  coipedia  sobre  todo  por  la  ínTenckm; 
pero  es  menester  confesar  que  está  llena  de  inverosimilitudes.  Sin  embargo  tiene  el  poeta  el  t^ 
lento  de  embelesar  la  atención  del  espectador  con  la  multitud  de  Incidentes  que  aglomera,  con  la 
vivacidad  del  diálogo  ,  con  la  elegancia  del  lenguaje  y  con  la  variedad  y  magia  del  ritmo.  Es 
este  punto,  Matos  Fragoso  es  uno  de  nuastrai  poetas  mas  ricos ;  no  hay  metro  posible  en  Doestn 
lengua  que  él  no  haya  manejado. 

Esto  es  todo  lo  que  puede  decirse  de  esta  comedia ;  no  hay  que  buscar  en  ella  pintura  deo- 
ractéres  ni  objeto  moral ,  pero  st  criticas  muy  ingeniosas  de  las  costumbres  de  la  época  y  cuemo* 
muy  graciosos.  Aecomendamos  á  nuestros  lectores  el  de  los  que  se  embarcan  para  Indias ,  el  de: 
estranjero  y  el  de  la  duquesa  y  el  labrador. 


PERSONAS. 


DON  BERNARDO  DB  CARDONA. 

OCTAVIO.  1_t.„ 
LÜCINDO ,  i  «*^*»«'»-. 

LISARDA , ) 
FLORELA,  í 


damas. 


INB»,  criada. 

DON  ALEJANDRO ,  barba. 
«ANCHO,  gracioso. 
MENDO ;  crUdo. 


£m  escena  es  en  Madrid, 


ACTO  PílIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  dejardin. 
DON  BERNARDO.  T  SANCBO  COR  bspadas 

Y  BIlí)QUfiLES. 

Bem.  Con  un  salto,  cuando  menos  y 
La  vtdff  asi  se  rescata: 

Sancho.  Mas  vale  salto  de  raata^ 
Señor,  que  ruegos  de  buenos. 

Bem.  Por  ser  la  tapia  tan  alta, 
Faé  milagro  qnedar  vivo. 

Sancho.  El  salto  ha  sido  escesivo. 

Bem.  Mas  teme  quien  mejor  salta ;   . 
¿Pero  quién  &  la  Justicia 
No  respeta,  cuanijo  es  cierto 
Que  á  un  hombre  he  dejado  muerto? 

Sancho.  I  Lo  que  obliga  una  caricia ! 

Bem.  Casa  principal  es  esta 


Adonde  habemoa  entrado. 

Sancho.  Todo  vengo  deaoUtdo: 
Sangre  la  pared- me  cuesta. 

Bem.  Con  la  oscuridad  no  ycq 
Mññ  de  que  aqueste  es  Jardín. 

Sancho,  i  Qué  habernos  de  hacer,  ea  fia? 

Bem.  Librarme ,  Sancho ,  deieo. 

StMcho.  Si  nos  slenieD ,  es  fonoao 
Pensar  que  somos  ladrones. 

Bem.  ¡En  qué  fuertes  ocasiones 
Se  pone  un  hombre  aeloso  t 

Sancho.  \  Nunca  el  diablo  oca  di^n 
Venir  de  Sevilla  aquf ! 

Bem.  Sala  es  esta :  ¿entnré  Y 

Sancho.  Si. 

Bem.  MogeníS  hablan. 

Sancho.  Repara 

En  que  dicen  que  se  van 
A  acostar. 

Bem.   ¿Pues  qué  hartmost 

Sancho.  ¿Qué?  io  que  Taere  núrtwaoi 
Detrás  de  ese  tafelan. 
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ESCENA  II. 

Hahitaeion  de  Litaráa, 

USARDA  T  FLORELA,  b  INÉS  CON  luz. 

IÁ$,  Pon  la  vela  eo  esa  mesa , 
Y  maestra  aqael  azafate ; 
Quitaréme  aquestas  rosas » 
Que  DO  quiero  que  se  qjen. 

JF7or.  I  Qué  cansado  estuvo  Octavio  1 

Lis,  No  hay  cosa  que  tanto  canse 
Como  un  deudo  pretendiente 
De  marido,  y  no  de  amante. 

Flor,  Ten  esta  cadena ,  loes. 

LU,  \  Lo  que  siento  desnudarme! 

Flor,  To  muclio  mas  que  vestirme. 

Inés.  ¿Pues  no  queréis  que  os  enfade , 
Si  el  vestiros  y  adornaros 
Por  la  mañana  se  hace » 
Cuando  tomáis  los  pinceles 
Para  que  hermosos  agraden 
Los  claveles  y  Jazmines, 
Que  suelen  desflgurarse 
En  el  curso  de  la  noche? 

Flor.  I  Qué  bueno  estuvo  esta  tarde 
El  Prado ! 

H$.      La  procesión 
De  los  coches  fué  notable. 

Flor,  Bravo  humo ,  t>rava  gloria , 
Brava  prosa  de  galanes : 
Muy  válido  anduvo,  riesgo 
Superior,  inescusable 
Valimiento ,  acción ,  despejo 
Ruidoso ,  activo ,  desaire , 
Lucimiento  y  caravauas. 

lis*  \  Caso  estrado ,  que  el  lenguije 
Tenga  sus  tiempo»  también ! 

Flor,  Vienen  á  ser  novedades 
Las  cosas  que  se  olvidaron. 

Lis,  De  nada  pude  alegrarme. 

Flor,  Pues  hartos  lo  pretendieroo. 

lÁs,  Pasea  por  esta  calle  • 
A  una  dama  de  Sevilla , 
Eiíen  prendida  y  de  buen  aire , 
A  la  chamberga  el  vestido , 
Con  gran  multitud  de  encajes , 
Papagayo  en  el  balcón . 
En  casa  mulau  y  page , 
ün  forastero ,  Fiorela , 
De  estremada  gracia  y  talle , 
En  que  he  reparado  un  poco. 

Flor,  No  es  poco  que  tú  repares : 
¿Bate  parecido  bien? 

Us,  No;  pero  puedo  jurarte 
Qoe  me  pesa  de  que  mire , 
Sin  saber  porque  se  cause. 
Esta  dama  al  forastero.  ^ 

Flor.  Eso  nace  de  agradarte , 


Que  amor  de  zelos  y  envidia 
Dicen  algunos  que  nace, 
Cuando  de  súbito  viene. 
Sin  que  le  dé  la  oirá  parte 
Materia  para  querer 
En  servicios  ó  amistades. 
En  requiebros  ó  en  papel. 

£ís/SqIo  diré ,  y  esto  baste , 
Que  asi  quisiera  un  marido. 

Flor,  ¿Vá  Octavio  no? 

Lis,  Dios  te  guarde. 

I  Jesús  I  ¿qué  ruido  es  ese  ? 

(Cáesele  á  Sancho  el  broquel,) 

^or.  ¿Qué  se  cayó? 

/«M.  No  te  espantes. 

Lis,  ¿Cerraste  la  puerta ,  Inés? 

/n««.  ¿Cuál,  señora? 

Lis,  La  que  sale 

M jardín. 

Inés,     Abierta  está. 

Us,  i  Qué  buen  cuidado ! 

ines.  Mas  tarde 

Suele  cerrarse  otras  vece». 

Lis,  Disculpas  y  necedades: 
Toma  esa  luz ,  mira  presto   . 
Ló  que  se  cayó. 

Ines,  ^  Notable 

Cosa! 

£t/.  ¿Cómo? 

Ines,  Un  broquel. 

L»s.  .         ¿Qué? 

Flor,  ¿Aqioii  broquel? 

Lis,  Semejante 

Prenda  será  de  mi  hermano. 

Ines.  Si ;  pero  los  tafetanes 
En  dos  pares  de  zapatos 
1^0  es  posible  que  rematen. 

Lis.  ¡Jesús  mil  veces!  ladrones. 

ESCENA  III. 

(Dichas,  DON  BERNARDO  v  SANCHO. 

Bem,  Vuesas  mercedes  no  hablen 
Palabra,  que  una  desdicha 
Fué  la  ocasión  de  qoe  entrase 
Donde  estoy  :  soy  caballero; 
Maté  á  un  hombre  en  esa  calle ; 
Éntreme  en  la  .primer  casa , 
Para  que  no  me  llevasen 
Preso,  donde  una  muger 
Me  dijo  que  me  pasase 
Por  la  pared  de  ese  huerto 
A  estas  casas  principales. 
Donde  estarla  seguro ; 
Que  ella ,  por  marido  ó  padre    . 
Zelosos ,  no  se  atrevía 
A  tenerme  ni  guardarme ; 
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T  arrimando  una  escalara , 
Pasamot  de  ef ta  otra  parte , 
Saltando  deade  las  tapias» 
Aunque  con  peligro  grande. 
Si  piedad  en  el  ralor 
De  las  personas  que  naoén  - 
Con  tantas  obligaciones, 
Es  Josto ,  señoras ,  que  hallen 
Desdichas  de  un  caballero, 
No  deis  causa  ¿  que  me  maten , 
Qne  yoaoy  el  qae  dijisteis 
Que  os  pesaba  qne  pasase 
( Con  lo  demás  que  no  digo ) 
Por  esta  muger  la  calle. 
Ella  me  dio  la  ocasión , 
Para  que  al  hombre  matare : 
Si  me  obligáis  A  salir, 
Sos  deudos  han  de  matarme , 
O  la  Justicia  prenderme. 
Mas  no  es  posible  qne  falte. 
Piedad  en  tanta  hermosura ; 
Pues  no  solamente  un  ángel . 
Pero  dos ,  en  tal  peligro 
Quiere  el  délo  que  me  guarden. 

lAs,  I  Qué  notable  confusión  1 

Sancho,  Y  vos .  sefiera',  amparadme 
Por  ángel  añadidura 
De  estos  coros  celestiales , 
Que  me  matará  mi  amo; 
Porque  soy  tan  miserable , 
Que  se  me  cayó  el  broquel , 
Dormido  en  desdichas  tales. 

Inés,  Mis  amas  están  ahora 
En  consulta :  no  se  gazmie. 
Que  ya  le  he  visto  otra  vez , 
T  con  lo  que  resultare 
Tendrá  sagrado ,  ó  destierro. 

Sancho.  Si  salgo  de  estos  azares , 
Te  ofusco  broquel  de  cera , 
Gomo  si  fueras  imagen.. 

Lis,  Por  haberot  visto ,  y  ver 
Qne  sois  hombre  principal , 
Aunque  el  caso  es  desigual 
De  mi  honesto  proceder. 
Quiero  parecer  muger 
En  tener  piedad  de  vos ; 
Aunque  ignoro  de  los  dos 
Las  calidades  y  nombres , 
Que  en  piedad  mas  que  tos  hombres 
Nos  parecemos  á  Dios.   . 
Lo  que  vos  habéis  oído 
No  lo  puedo  yo  neger, 
Ni  vos  amar  y  zelar 
La  dama  que  os  ha  ofendido ; 
Pero  quede  repartido 
Entre  los  dos  el  suceso , 
Que  yo  os  libre  de  ser  preso . 
Y  que  ella  obligue  sus  ojos 


A  qne  no  os  djen  mía  eacjoa. 

Y  vos  á  tener  mas  seso. 
En  mas  pettgco  estwtera 
Vuestra  vida,  si  llamara: 
Porque  el  temor  me  forzara 

Si  antes  de  ahora  no  os  viera :  - 
Hasta  que  la  luz  primera 
Asegure  vuestra  vida , 
Aquí  vivirá  escondida : 

Y  advertid  que  digo  aquí. 
Para  que  dentro  de  mi 
Esté  mejor  delhndf da. 

Bém,  Señora,  si  quiso  amor 
Que  por  tan  grande  rodeo 
Me  trajese  un  mal  deseo 
A  un  bien  nacido  knor, 
Bláyor  que  el  mal ;  el  rigor 
Será  la  dicha  del  bien, 

Y  vos  el  sagrado ,  en  qul^a 
Mi  vida ,  con  mi  ventura , 
Gomo  en  templo  de  hermoanrn . 
Seguras  de  hoy  mas  estén. 

Y  siendo  mi  asilo  y  templo» 
En  sus  aras  con  razón 
Arderá  mi  corazón 

Para  agradecido  ejemplo ; 
En  cuya  imagen  contemf^ 
Mis  prisiones  por  despojos: 
Pero  hanme  causado  em>Jos, 
Que  tan  poco  me  guárdela. 
Si  basta  el  alba  prometéis , 

Y  ha  salido  en  vuestros  qfóa. 
La  dama  que  me  ha  traMo 
Por  entre  casos  injustos 

( Tanto  pueden  malos  guslos  ) 
Desde  Sevilla  perdido. 
En  quien  naci  bien  nacido  • 
Aborrezco ,  y  vuestra  Soy , 
Quitándole  desde  hoy 
El  alma ,  para  que  sea 
Vuestra ,  aunque  riene  tm  fes  • 
Que  con  vergüenta  os  la  doy. 
Es  mi  nombre ,  que  mejer 
Lo  que  no  sabéis  abona , 
Don  Bernardo  de  Cardona . 
Con  que  he  dleho  mi  valor : 
Aqui  hay  piedad  y  rigor; 
Rigor,  porque  amé  sin  veras ; 
Piedad ,  por  entemooecos 
En  quererme  defender ; 
Que  ami^ii  no  pudo  ser 
Primera  qne  conoceraa. 

lÁs.  ¿Inés? 

Inés.  ¿Señora? 

Lis.  A  los  éns 

Encierra  en  ese  aposento, 

Y  dame  luego  la  llave. 

Sancho.  |  Ana  ao  escaiminoa  éa 
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In$t.  VenM ,  tenores ,  que  es  Urde. 

Sancho,  loes ,  ¿  no  babrá  por  lo  menos 
Dos  dedilos  de  colchón  ? 

/fMf.  ¿Colchón? 

Sancho.  ¿Es  mucho  requiebro  t 

ines,  ¿Tan  de  espacio  quiere  estar? 

Sancho.  ¿No  ve  que  todo  me  duermo^ 

Inés.  ¿ Pues  para  qué  pide  lana? 
Que  en  bronce  será  lo  me^mou 

Sancho.  No  es  toda  dulce  la  nlfia. 

Lis.  Ven ,  Florela. 

Flor.  £1  alma  IIoto 

Lastimada  de  este  caso. 

Lis.  Decirte  lo  mismo  quiero. 

ESCENA  IV. 

DON  BERNARDO  ,  SANCHO  ■  INÉS. 

Bem.  ¿C<^mo  se  llama  esta  dama? 

ines.  Lisarda ,  y  el  caballero 
Su  padre  don  Alejandro. 

Bem,  Pudiera  mejor  que  el  griego 
Llamarse  el  Magno,  por  ser 
Quien  mas  hazañas  ha  hecho 
En  solo  hacer  ¿  Lisarda ; 
Porque  con  sus  ojos  bellos 
Puede  conquistar  el  mundo. 

ines.  Yo  la  diré  ese  concepto. 
Cuando  la  esté  descalaando. 

Bérn.  Cien  escudos  tienes  ciertos 
Por  un  zapatillo  suyo. 

ines.  ¿  Tan  prestísimo? 

ITern.  Soy  tierno.  . 

Ines.  ¿Pues  para  qué  le  queréis? 

Bem.  Para  traerle  aquí  dentro. 

Ines.  Son  de  ponleyi ;  el  talón 
Os  hará  mal  en  el  pecho. 

Bem.  ¿Quién  es  la  otra  señora? 

Ines.  So  hermana. 

Bem.  Es  ángel,  es  cielo. 

/fies.  ¿Mas  qué  pedís  un  lapato? 

Bem.  No  pido ,  aunque  la  encaretco. 

fríes.  Entrad ,  porque  descanséis , 
T  vendré  en  amanedendo 
A  dispertaros. 

Bem.         Ines , 
No  daermo  si  no  me  Icuesto. 

ines.  Pues  nn  libro  y  esta  reía 
Os  será  de  gran  pro? echo. 

i^erti.  ¿Quién  es? 

Ines.  Parte  veinte  y  seis 

De  Lope. 

ITerfi.  Libros  supuestos , 
Que  con  su  nombre  se  Imprimen. 

Sancho.  Y  á  mi ,  por  si  no  me  duermo , 
¿Qué  me  dais? 

lffie#.  A  Don  Quiote, 

Porqae  toe  y  Tuestco  duefio 


Imitéis  sus  aventuras. 

Bem,  Dice  verdad. 

Sancho.  Y  aun  sospecho 

Qtie  habernos  de  ser  mas  locos , 
Si  Dios  no  nos  guarda  el  seso. 

ESCENA  V. 

OCTATIO  T  LUQNDO. 

Octí  i  Gran  ventura ,  por  Dios ! 

Lúe.  i  Notable  ha  sido  1 

.    Oct,  ¿  En  fin ,  no  estáis  herido? 

Iaíc.  Dióme  la  vida  el  jaco. 

Oct.  ¿De  qué  modo 

Fué  la  cuestión? 

Luc.  Aquí  lo  sabréis  todo » 

Sin  contar,  como  suelen ,  en  ausencia 
De  la  parte  que  falta  la  pendencia. 

De  vuestro  tio  y  de  mi  padre  alinda 
La  casa  de  una  dama  sevillana. 
Que  no  es  tan  limpia,  fresca ,  hermosa  y  linda. 
La  risa  de  la  candida  mañana ; 
Pues  como  &  cuanto  mire ,  abrase  y  rinda, 
NI  arrogante ,  ní  fácil ,  ni  tirana , 
Para  añadir  á  su  beldad  trofeos . 
Ardieron  en  sus  ojos  mis  deseos* 

Visitándola ,  pues,  como  vecino. 
Con  toda  honestidad  dos  ó  tres  días , 
O  la  amistad ,  ó  la  llaneza ,  vino 
A'  que  escuchase  las  razones  rolas  : 
Amor,  que  con  su  ciego  desatino , 
En  preguntas ,  respuestas  y  porfías 
El  tiempo  pasa ,  sin  sentir  que  pasa, 
Me  dio  sueño  de  necios  en  su  casa. 

Oct.  Eso  no  entiendo.    • 

Ltíc.  •  Es  nombre  que  se  ha  puesto 

A  quien  en  una  silla  porfiado , 
Én  la  conversación  es  tan  molesto. 
Que  parece  que  en  ella  esiá- acostado  : 
To ,  pues ,  si  bien  con  proceder  honesto , 
Estuve  tan  dormido  y  tan  cansado , 
Gomo  si  fuera  un  bronce ,  hasta  las  once , 
Cera  en  el  alma ,  y  eo  el  cuerpo  bronce. 

A  las  horas  que  digo  |in  hombre  llama , 
Con  mas  furor,  que  si  llamara  en  huerta; 
La  easa  tiembla ,  túrbase  la  dama ; 
La  dormida  familia  al  son  despierta : 
To,  por  ganar  de  bravo  alguna  fama. 
No  me  d^o  rogar,  voy  á  la  puerta, 
tK>nde  si  uno  llamó ,  dos  hombres  miro  • 
Tercio  la  capa,  desenvaino,  y  tiro. 

Oct.  {Brava  resolución  1 

Lúe.  No  hagáis  donaire , 

Que  estaba  en  la  ventana  Dorotea ; 
Mas  por  dar  euchiliada  de  buen  aire, 
Como  quien  bravo  parecer  desea. 
Me  pudo  suceder  tan  mal  desaire . 
Que  el  uno  que  roe  busca ,  y  no  rodea . 
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De  Olía  estocada,  aanqae  el  izquierdo  saco , 
Me  derribó ,  cal,  i  blea  haya  el  Jacol 

Oct.  Poco  firme  de  pies  os  considero. 

Lúe.  ¿Poco?  diréis  oo^or  diestro  de  ma- 
nos. 
Acudió  la  Justicia :  el  caballero/ 
Fugitivo  midió  los  aires  vanos  :    ■ 
Suelen  llamar  los  once  mil  de  acero 
Los  que  escriben  de  casos  inhumanos 
A  los  Jacos  de  malla ,  y  hoy  k>  crea , 
Pues  que  por  sn  favor  libre  me  veo. 

Oct.  Tarde  es  para  llamar;  y  Dorotea . 
Nos  dijera  quien  es ,  pues  no  es  posible 
Que  tan  zeloso  su  galao  no  sea 
Necio  en  llamar»  y  en  esperar  terrible. 
El  alba  con  celages  hermosea  . 
El  campo  de  los  cielos  apacible , 
Huyendo  de  sus  rayps  las  estrellas , 
Que  como  sale  el  sol ,  se  esconden  ellaa. 

Entraos  en  vuestra  casa ,  que  en  sabiendo 
Quien  es  este  zeloso  mal  sufrido , 
O  iremos  la  ven^nza  previnteqdo , 
(Aunque  él  es  hasta  ahora  el  ofendido) 
O  con  firme  amistad .  reconociendo 
Su  antigüedad ,  pondréis  en  Justo  olvido 
Amor  que  aun  no  ba  Uegado  á  ser  infante , 
Pues  sois  en  esperanza  tierno  amante. 

Luc.  Perdonadme  el  llamaros  tan  aprisa, 
Que  no  por  primo ,  por  amigo  os  Ramo; 

Oct.  £1  aurora  otra  vez,  con  mayor  risa, 
Bajando  el  ruiseñor  del  nido  al  ramo , 
Que  sale  ya  la  gente  nos  avisa  : 
Hoy  vendré  á  veros. 

Lúe.  Ta  sabéis  que  os  amo, 

T  roas  ahora  que  mi  padre  aguarda 
Queseáis  primo,  y  maHdode  Lisa  rda.(Fa«e.) 

Oet.  rO  tiempo ,  si  trajeses  este  día 
De  la  dispensación !  r  o  Roma !  i  o  ciclo  I 
I O  sagrada  ciudad !  ¿quién  te  desvia, 
Que  no  te  alcance  de  mi  amor  el  vuelo?  * 
Durmiendo  estás  aqui ,  Lisarda  mía , 
Cuando  yo  por  tos  ojos  me  desvelo  : 
;  O  sol  dlspertador  de  los  mortales ! 
Pues  que  duerme  mi  sol,  ¿porqué  no  sales? 

Dispierta ,  que  te  aguardan  tantas  flores. 
Hermosa  aurora,  y  tantas  fuentes  puras, 
Unas  piden  crlstai,  otras  colores : 
¿Quién  duda,  estrellas,  que  estaréis  seguras  ? 
Dulces  calandrias ,  pájaros  cantores , 
Que  al  pico  suspendéis  noches  oscuras , 
Disportad  á  Lisarda,  que  á  Lisarda 
La  flor,  el  agua .  él  ave ,  el  alma  guarda, 
f  Cuál  hombre  ahora  hiera  tan  dichoso. 
Que  durmiera  en  tu  casa  desvelado , 
j  Oh,  quién  fuera  Jardín ,  Jason  famoso 
Del  fruto  de  tus  árboles  dotado  I 
¡Mas ,  ay,  que  vive  Prometeo  ingenioso 
Por  atrevido  en  un  peñasco  atado ! 


i  A  y  Dios ,  si  cerca  ya  de  iu  apoaeDlo 
Escuchara  tu  voz,  tu  dulce  acento! 

ESCENA  VI. 

Decoraaion  de  sala. 
DON  BERN  ABDO  T  SANCHO. 

Bem,  Buena  noche. 

Safu;fio.  Toledana. 

Bem.  Peor  fuera  estando  presos. 

Sancho.  Ya  doña  Aurora  celesie 
Clañfica  el  aposento , 
T  le  dan  e!  parabién 
Los  pájaros  de  ese  huerto , 
Chillando  por  los  tejadíM 
Tantos  gorriones  nuevos. 
Que  4>arece  que  bos  llaman. 
-    Bem,  Perdidos  amanecemos. 

Sancho.  Ett  una  huecta  del  Prado 
Bebió  largo  un  estranjera, 

Y  en  la  puerta  de  Alcalá 
Se  le  dejaron  sus  deudos. 
Los  coches  que  se  partían 
Al  anochecer,  creyendo 

Que  entre  muchos  que  aUi  agvMurdan 

Sentados ,  era  uno  de  ellos , 

Diciéndole  que  se  entrase 

Con  los  demás  los  cocheros , 

Lo  que  él  hizo»  sin  saber 

Si  era  coche  ó  aposento. 

Durmió  como  niño  en  cuna , 

Y  á  la  mañana  displerto. 
Freguntalia  por  su  casa , 
De  los  amigos  creyendo 
Que  le  llevaron  en  coche. 
Hasta  que  del  coche  el  dueño 
Pedia  el  dinero  á  voces. 

El  estranjero  pidiendo 
Que  le  volviese  á  Madrid» 
Pues  sin  causa  ni  concierto 
Le  trajeron  á  Alcalá 
Estando  en  Madrid  durmiendo  , 
Los  que  á  las  voces  se  hallaron 
Celebraron  el  suceso, 

Y  dándole  la  ropilla 
Para  prenda  del  dinero 

Del  porte,  volvió  á  Madrid, 
A  pié  desnudo ,  sin  cuello^ 
Sin  zapatos,  shi  espada* 
Sin  comer  y  sin  sombrero. 
No  pienso  que  es  necesario 
Bjecir  que  este  mismo  sueño 
Nos  ba  pasado  á  los  dos. 
Tú  con  el  vino  d^e  zelós, 

Y  yo  siguiendo  tus  pasos ; 
Pues  nos  hallamos  dispiertos , 
Como  el  otro  én  Alcalá , 
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En  eua  de  qd  etbillero. 
Que  si  DOS  pidieie  el  porta , 
Por  Tentara  volveremos 
Has  desnudos  á  la  calle. 

B€m,  Bien  has  aplleado  el  cuento 
Como  70  hubiera  dormido . 
Que  toda  la  noche  eo  peso 
He  pasado  en  desatinos » 
Lu  historias  revolviendo 
De  Dorotea .  á  quien  ya 
Como  al  demonio  aborreieo. 
'  Sancho,  i  Ai  demonio  ? 

0em.  Si,  7 aun  mas. 

Sancho»  ¿Tan  presto ,  señor? 
Bcm.  No  es  presto ; 

Porque  un  agravio  en  amor 
Son  muclios  años  de  tiempo. 
Al  estranjero  que  dices 
Jmlto  en  que  anocheciendo 
Mis  lelos  en  Dorotea , 
H07  en  Llsarda  amaneioo. 
I  Con  qdé  gracia  se  quitaba 
Las  rosas  de  los  cabellos 
Con  el  marfil  de  las  manos, 
T  las  J07as ,  que  poniendo 
R       Iba  en  aquel  asafate .' 

I Qaé  airoso  talle!  i qué  cuerpo! 
Coaodo  se  quitó  la  ropa. 
Quedó  como  un  ángel  bello 
*    En  la  almilla. 

Sancho.     Si ,  por  Dios , 
Que  á  ponerle  un  candelero 
T  unas  alas,  no  podía 
Ser  mas  propio. 

Bcm.  Al  fin  me  quejo 

De  ti ,  por  CU70  broquel 
No  pasó  de  almilla  adentro ; 
Que  si  no  es  por  el  ruido , 
Ya  deapejaba  el  manteo 
T  se  quedaba  de  ninfa. 

Sancho.  No  te  quejes ,  que  no  es  bueno 
Verlas  en  paños  menores . 
Adonde  lo  mas  es  menos; 
^       Qoe  en  mugeres  7  empanadas 
'       Del  figón ,  ha7  mocho  hueso. 
Una  wi  compré  un  besugo. 
Tan  pequeño  en  pan  tan  hueco , 
Qne  dije,  alzando  la  Upa : 
¿Qtté  haces  aqui,  pigmeo? 
Y  me  respondió  con  risa : 
807  engaña  majaderos. 
Que  compran  lo  qne  no  ven , 
T  afirman  lo  que  no  vieron. 

Bom.  £n  fin ,  esta  mala  noche, 
Saortao*  ¿pasaste durmiendo? 

Sancho.  Señor,  engañado  estás . 
Que  no  cenando ,  no  duermo : 
Por  codo  este  gabinete , 
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Otocador,  qne  asi  creo 

Qoe  se  llama  en  Francia  adonde 

Tienen  las  damas  su  espejo , 

Y  adereio  de  matar. 
Porque  sus  blancos  aceros , 
Broqueles ,  rodelas ,  jacos , 
Son  las  rosas  de  Toledo, 
Los  Jazmines  del  gran  turco , 
Los  moldes  7  otros  enredos  ; 
Aunque  7a  quiero  callar, 
Qoe  no  meterme  profeso 
En  lo  que  Introduce  el  uso . 
O  sea  malo  ó  sea  bueno : 
Digo,  pues ,  señor,  que  anduve 
Buscando  con  mucho  tiento 
Entre  catres  7  escritorios 
Algo  que  comer,  7  veo 

Un  bote,  que  presumí 
Jalea :  desUpo  7  pruebo  t 

Y  he  pensado  reventar. 
Bem.  ¿Cómo? 

loncho.         Era  algim  embeleco 
De  aceite  de  mata  7  lirios, 
Limón  7  claras  de  huevos , 
O  cosas  tan  endiabladas , 
Que  parece  que  me  dieren 
Tártago ,  ó  si  ha7  otra  cosa 
Mas  amarga ,  fhera  de  esto. 
Hallé  en  una  escríbanla 
Vü  papel,  7  aqui  le  tengo. 

Bem.  ¿Papel?  muestra ,  qne  7a  el  sol , 
Por  ver  si  Llsarda  dentro 
De  su  tocador  está, 
Para  consoltar  su  espejo, 
Acecha  por  los  resquicios. 
Letra  es  de  hombre ,  escucha  alentó. 
«  Prima  de  mis  ojqs...  »  (i^*) 

Sancho.  Malo. 

Bem.  La  prima,  Sancho,  era  bueno : 
Lo  malo  es  lo  de  mis  ojos. 

Sancho.  Di  adelante. 

Bem.  «  Ya  tenemos  {Lee .) 

La  dispensación. » 

Sancho.  Delente : 

Tive  Dios  •  que  es  casamiento , 

Y  traen  dispensación , 
Porque  deben  de  ser  deudos : 
Errado  habernos  el  lance 

Y  el  camino ,  si  volvemos 

De  Alcalá  á  Madrid  lan  tristes. 

Bem.  Pena  me  ha  dado. 

Sancho.  ¿Qué  haremos 

Si  ha  puesto  el  bordón  por  prima  ?- 

Bem.  Gran  falta  en  tal  instrumento. 

lancho.  Quedo,  que  siento  la  llave. 

Bem.  Y  70  siento  que  me  han  muerto 
Con  espada  de  papel. 
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ESCENA  Vil. 

DiCBOfl  k  INÉS. 

Inés,  i  Bueno»  diaa ,  ctbalterof. 

Bem.  ¿  Qué  m^ores ,  bella  Inet, 
Que  entrando  vos  par  aurora  ? 
'¿  Qué  hace  el  soj  ? 

IneM»  A  Quién  ?  ¿  mi  señora  ?. 

Bem,  El  sol  de  eitos  ojos  es. 

/fie«.  Ya  está  vestida ;  y  m  termaBa 

Y  ella  se  quieren  tocar  : 
Dicen  que  las  deis  lugar^ 
Que  pues  es  tan  de  nañana , 
Podréis  salir  sin  que  os  Toan. 

Bem,  ¿No  podré  volver  á  ter 
Estas  damas? 

Inés,  Podrá  ser. 

Que  bien  sé  que  lo  defaau  : 
Toda  la  noche  han  estado 
Hablando  de  vos  las  dos. 

Bem,  ¿He  mi? 

ines.  De  vos ,  q9»  de  fM 

Están  las  dos  con  cuidado, 

•Sancho.  ¿Base  visto  en  roía  pora 
Tal  amanecer  de  Ines? 
Bien  baya  la  que  no  es 
Artificio  en  la  heraiosura. 
¿Haste  visto  esta  roañaoa? 

Ines.  ¿  Lisonjas ,  Sancho,  eo  ayunas ? 

SanehQ.  No  te  dijera  ningonas, 
A  no  ser  verdad  tan  llana; 
Que  con  hambre  no  hay  amor» 
Que  aliente  á  buenos  efectos. 

Ines.  Bueno  estás  para  conceptos. 

Sancho,  Y  para  almorzar  ine|or  : 
¿  No  cortarás  de  un  tocino 
Alguna  lonja »  que  suene 
En  la  sartén  ? 

Ines,        Mi  ama  viene. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  USARDA. 

Bem,  Amaneced ,  sol  div&no , 
En  los  ojos  que  han  pasado 
Tal  noche. 

lÁs,        No  fué  mejor 
La  mía,  con  el  temor 
A  que  me  habéis  obligado : 

Y  creed  que  me  ha  pesado 
De  la  descomodidad  : 
Fuerza  ha  sido  >  perdonad , 
Que  huésped  que  él  se  convida » 
Es  fuerza  que  la  comida 

La  busque  en  la  voluntad.- 
Salid ,  señor  don  Bernardo » 
Antes  que  entre  mas  el  dia ; 


Que  por  quien  veros  podría , 

Justamente  me  acobardo ; 

Que  á  un  hombre  nwoy  giáiaráo 

Y  á  tal  hora ,  es  ocasión 
Que  ofenderá  mi  optalon , 
Que  hay  vecino  que  por  gala  . 
Lo  menos  vive  en  la  sala, 

Y  lo  mas  en  el  balcón. 
Tened  agradecimiento 
A  quien  entrar  os  dejó 
Donde  ninguno  Hegó 

A  poner  el  pensamiento ; 
Que  el  asió  de  ver  mi  Intento 
Tiene  tan  perdido  el  brto. 
Que  de  verla  desconfio 
Con  mas  valor  del  que  oa 
Si  bien  es  la  culpa  vuestra  • 

Y  el  atrevimiento  mió. 
Bem,  La  aurora  y  ai  sal , 

Salen  para  hacer  vivir 
Los  hombres ;  vos  en  saUr 
Para  despedirme  ahora, 
NI  parecéis  sol ,  ni  aurora ; 
Pero  pues  ya  lo  sois  mía » 
¿  Qué  temor  os  desconUa, 
Si  vuestra  luz  considera. 
Pues  aunque  de  noche  fuera , 
Por  fuerza  saldré  de  dia? 
Yo  pagaré  la  posada , 
Como  nadie  la  pagó ; 
Pues  por  lo  que  no  donnió 
El  alma  dejó  empeñada : 
Toda  estuvo  desvelada 
En  vuestros  bellos  despojos  • 
Dándole  duleei  añojos 
El  veros  cerca  también , 
Porque  nadie  durmió  Uen 
Dándole  el  sol  en  tos  cloa. 

Y  asi ,  con  esta  atrevida 
Imaginación  turbada , 
Que  por  pared  tan  delgada 
Pasaba  á  veros  domkfta , 
Estuvo  tan  divertida 
El  alma  en  lo  mas  perfsto , 
Que  es  fuerza,  conao  hace  efelo 
La  fuerte  Imaginadon, 
Pedir,  señora,  perdón 
De  que  os  perdiese  el  reapelo. 
Mas  como  quien  llega  tarda 
Posada  no  suele  hallar, 

Y  parte  sin  descansar. 
Antes  que  la  luz  aguarda, 
Estoy,  señora ,  cobarda  ^ 
Porqtie  como  no  dormía  p 
Mirando  me  entretenía 
Vuestro  toeaiior,  y  en  él 
Hallé ,  señora ,  uo  papel 
En  que  mi  muerte  vania* 
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Qalie  en  el  priner  reogloii » 
Que  la  Tela  le  encendieie, 
T  porque  mas  presto  taaie 
Llegu^e  á  ni  oerazoo  : 
¡Oh  eDgafio  de  boé  pisioD  t 
I  Oh  qué  nedÉ  oonflanzal 
I  Oh  qué  hartada  eipeimiisa ! 
Paes  qae  por  qoeoiarle  á  él , 
Ardió  el  ooraaon  en  él , 
'  Y  Be  trocó  la  veDgaou. 
Ta  sé  qae  os  cnaif ,  ya  lé 
Qae  no  tengo  qae  esperar, 
Qae  me  tardé  en  caminar, 
y  oiro  en  la  posada  hallé; 
Mas  ya  qae  desdicha  taé, 
Por  saerte  dichosa  estimo» 
Con  qae  á  padecer  me  avlmo , 
Annqae  parto  descontento , 
Qoe  eslave  en  nMstro  aposento 
Prioiero .  qae  raestro  prkno. 

14$.  i  Papel?  mostrad. 

Bem.  Eso  no; 

Poes  ya  saheis  del  papel 
Bl  doefio ,  y  lo  qoe  hay  en  él 
Apenas  lo  he  visto  yo : 
Hasta  saber  qoe  Hegd 
La  dispensación » qae  espera 
Yaestro  primo ;  ¡  qalén  dijera 
Qoe  eo  tan  hreves  ocasiones , 
De  donde  vienen  perdooes , 
Mi  muerte  Injusta  viniera  I 

üf.  Don  Bernardo,  yo  no  poeda 
Lo  porvenir  prevenir, 
NI  hay  ciencia  en  lo  porvenir, 
Qoe  las  desventuras  mude : 
Ta  no  hay  que  tema ,  ó  quedado » 
Fuerza  es  casarme ,  no  sé 
Qué  os  diga ,  solo  diré 
Qae  aanqae  mi  prfaoo  aserece 
Mucho,  no  me  lo  parece 
Después  que  os  vi  y  os  hablé. 
MI  padre  tiene  este  gasto ; 
No  soy  la  primera  yo 
Qoe  la  obediencia  obligó 
A  casarse  con  disgusto; 
Sea  Justo » ó  00  sea  Justo » 
Ta  ef  fuerza  por  ser  moger ; 
T  digo  bien ,  que  ha  de  sev 
Faena  por  faena  el  casarme. 

Bem.  i  Qué  de  cosas  é  matarme 
SeJoDUal 

LU.        i  Qué  puedo  hacer  ? 

j^em.  Yo  me  volveré  &  Sevilla , 
T  so  rio  aumenlaré 
Con  lágrimas,  ó  seré 
Peña  de  su  verde  orilla  : 
A  Dios ,  geoerosa  villa , 
No  pora  mi,  qoe  me  has  muerto. 


I  Pues  el  casamiento  es  cierto 
De  Lisarda. 

lÁs,         To  quisiera , 
Bernardo ,  que  no  lo  fuera : 
Idos,  que  es  tarde. 

Hsm.  No  acierto. 


J 


ESCENA  IX. 

DICBOS  T  FliOBBLA. 

JFlor.  ¿Estáis  locos?  ¿cómo  estáis 
Tan  ciegos  de  esta  manera , 
Que  no  veis  que  es  mediodía? 

14$^  ¿Qué  es  mediodía .  Ftorela  ? 

Flor.  La  dulce  conversación 
No  sabe  qoe  el  tiempo  vuela , 
Hurta  á  la  vida  las  horas , 
Sin  que  la  vida  lo  sienta. 
Ya  no  es  posible  salir 
Don  Bernardo. 

Bsm.  NI  quisiera 

Eternamente. 

IAm,  ¡A  y,  hermana, 

Didonie  has  notable  pena! 

Flor.  De  comer  pide  mi  padre. 

Semeko.  Y  yo  también  lo  pidiera . 
Si  estuviera  entre  cristianos ; 
Poes  no  ha  pasado  cuaresma 
Por  mi ,  como  desde  ayer ; 
Pienso  que  si  me  pusieran 
Sobre  cualquiera  color. 
Eso  mismo  pareciera : 
Camaleón  soy,  loes. 

/ñas.  Presto  comerás ,  espera. 

Sancho,  ¿Presto  comerás?  ¿soy  niño 
Guando  viene  de  la  escuela? 
Mira  que  rabio ,  y  con  rabia 
Tienen  sacada  licencia 
Los  perros  para  morder 
Los  pobres  y  los  poetas. 

Bem,  En  fin ,  ¿no  podré  salir? 

Flor.  Verte  nuestro  padre  es  fuersa. 

14$.  No  bay  sino  esperar  la  noche. 

Flor,  En  eso ,  Lisarda,  aciertas , 
Que  es  imposible  salir. 
Si  no  es  que  todos  lo  vean. 

Li$.  Al  tocador,  caballeros. 

^onc^.  ¿Al  tocador?  ¿ no  pudiera 
Ir  á  la  cocina  yo? 

iñe$.  Entra .  desollado ,  entra. 

Sancho.  TA  me  desoelias. 

ine$,  ¿  Yo? 

Sancho.  Si , 

Pues  te  vas  con  la  pell^a. 

(  Van$B  don  Bernardo,  Ine$  y  Sancho, ) 
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ESCENA  X. 

LISARDA  T  FLORKLA. 

Lis.  Entra  y  cierra ,  Inés.  No  sé 
Qué  habernos  de  hacer,  Florela , 
Para  qae  secretamente 
Coma  esta  gente ,  que  es  ftieria. 

Flor.  Eso  no  te  dé  cuidado ; 
Pero  pedirte  quisiera 
Una  merced. 

Li$.  ¿Qué  te  puedo 

Negar,  que  posible  sea? 

ilor.  Mañana  te  has  de  casar. 

Lis,  Dios  sabe  lo  que  me  pesa. 

Flor,  Don  Bernardo  es  hombre  noble , 
Rico  y  de  gallardas  prendas  : 
Hablarle  yo  no  es  razón ; 
Tú ,  pues  esta  tarde  queda 
En  casa,  puedes  decirle 
Que  no  se  vaya  ¿  su  tierra , 
Que  holgarás,  pues  no  ha  de  ser 
Tuyo,  que  yo  le  merezca. 
Para  que  seáis  cuñados : 
Que  me  hable  y  que  me  quiera , 
Que  me  sirva  y  que  me  escriba « 
Que  tú  sabes .  que  tú  piensas 
Que  le  tengo  inclinación , 
Cou  otras  cosas  maa  tiernas  : 
Porque  nunca  son  culpadas 
Inclluaciones  honestas ; 
Que  con  esto  que  tú  barás , 
Como  quien  es  tan  discreta , 
Harás  de  una  hermana  esclava. 

Lis,  Yo  lo  haré  para  que  entiendas, 
Florela ,  lo  que  te  quiero ; 
Pues  quiero  también  que  sepas 
Que  te  doy  zelosa  un  hombre , 
Que  algún  cuidado  me  cuesta ; 
Que  con  esto  por  lo  menos. 
Negociaré  que  te  vea. 

Í7or.  Dame  tus  brazos.        {Áhráxaia.) 

Lis,  jOeqgañOfl 

De  amor  I  ¡Ulises,  sirenas. 
Peligros  del  mar,  en  quien 
La  misma  razón  se  anega , 
Y  las  potencias  del  alma 
Gustan  de  correr  tormenta  ! 

ESCENA  XI. 

Decoradan  de  ecUle» 
OCTAVIO,  LUCINDO  t  UENDO. 

Oet.  Presto  sabréis  el  dueño,  cuyos  selof 
Ocasionar  pudieron  vuestra  muerte, 
A  ser  aquel  acero  menos  fuerte , 
81  algún  amor  os  tiene  Dorotea. 


Utc.  Agradezco  4  los  délos 
La  dicha  que  he  tenido ; 
Pero  no  he  menester,  que  el  anor  sea 
Por  quien  sepa  quien  es  aquel  lakMa, 
Sino  ser  ya  para  los  dos  focsoao 
Ser  él  aborrecido,  y  yo  querido; 
Que  la  mayor  venganza  del  que  es  sabio, 
Es  olvidar  ia  causa  del  agcavio. 

Oet.  Mal  sabéis  vos  la  cansa  de  los  leto; 
Abrasarán  los  hielos 
Mas  ÍHos  de  la  SelCla ,  y  en  la  zona , 
Que  el  sol  Jamas  visita; 
Harán  arderá  Trofa. 

Lúe»  No  pormlta 

Amor,  si  agravios  del  honor  perdona  • 
Que  vuelva  á  la  amisud  de  Dorotea; 
Que  si  08  digo  verdad ,  solo  desea 
Mi  alma  en  su  porfía , 
Que  deje  de  ser  suya ,  alendo  mía. 

Oet,  Llama ,  Mando,  á  esa  puerta. 

Mendo.  ¿Qué  tengo  do  llamar.  esUado 
ahiertftf 

Lise,  Tal  miedo  habrá  teoldo  fuesua  da- 
Que  no  quiere  cerrar,  porque  si  Uama  laii, 
Halle  la  puerta  abierta; 
O  Tino  acaso ,  y  derribé  la  puerta. 

Oet,  Pues  trqliste  llnUrná,  llega,  Hendo, 

Y  entra  sin  miedo. 

Mendo.  Estoy,  señor,  temieads 

Algunos  bultos ,  que  el  portal  podría 

Tener  en  sombra  envueltos. 
Oet,  Aquí  tendrás  á  tu  fsvor  rasadlos 

Dos  hombres ,  entra. 
Mendo.  Yoy.  (fase.) 

Lúe.  ¡QuéGuita^ 

Es  hoy  la  de  muger  tan  reeatadal 

¡  La  mas  parte  pasada 

De  la  noche  tener  la  puerta  eblerla! 
Oei.  EsUr,  Ludndo,  délas  gaardasdate* 
lAte,  Pues  yo  vengo  á  vengar  determlBads 

El  deshonor  pasado, 

Y  hacer  que  Dorotea, 

Mas  bravo  á  mi  que  á  su  galán  me  vea. 

(ScUe  Metido.) 

Mendo.  La  casa  está  segura. 

Itic.  iNe4íiiir 

Que  estábamos  aquf  t 

Ocf .  ¿Diénos  lleeodi 

De  entrar  á  visitarla? 

Mendo.  Con  paciencia. 

Que  solo  el  aire  las  paredes  viste  : 
No  hay  mas  que  algunos  clavos  per  elsario, 
Reliquias  y  despojos  de  mudama. 

Lúe.  Temor  de  la  Justicia ,  vive  ci  cM^- 
Fué  causa  de  mudarse :  ¿qué  espcraoii 
Me  queda  ya  de  verla  T  pero  creo 
Que  ha  de  ayudarme  «mor  á  mi  deseo. 
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Aqoi  tiene  noatmlga,  y  fer  podría 

Qae  eitvriese  con  ella  : 

No  es  leJoe«  esperadme.  ( Fofs.) 

Mtndú.  Si  de  día 

y  tallera  4  saber  de  ella , 
Pudiera  remediar  con  verle  vivo 
El  temor  esoeslvo 
Qae  tuvo  de  su  rooerte : 
Porque  en  üadrld  es  fuerte 
El  primero  rigor  de  la  justicia , 
T  de  algunos  ministros  la  codicia. 

Oet,  ¿  Qué  hará ,  Mendo ,  á  tales  horas 
MILlsarda? 

MBndo.     Ta  Llsarda 
Ahora  estará  durmiendo . 
Porque  son  las  doce  dadas.' 

Oct,  Con  eso  se  borda  el  délo 
De  tantas  puntas  de  plata , 
Porque  como  duerme  el  sol , 
Cobren  sus  cúpulas  altas. 
No  hubiera  en  su  pabelloQ 
Las  guarniciones  7  franjas 
De  sos  diamantea »  á  estar 
Sos  estrellas  .desveladas : 
No  se  atreviera  la  luna 
A  ser  de  los  cleloe  hacha , 
Ni  á  sacar  sus  blancas  piaa 
En  so  carroia  argentada , 
Si  mi  luna  de  marOI 
No  suspendiera  las  blaocaa 
Ruedas,  en  que  mueve  amor 
El  volante  de  dos  almas. 
¿Qué  piensas,  Mendo,  que  son 
Aquestas  negras  pestañas? 
Lanzas  que  guardan  las  niñas. 
Que  en  dos  camas  de  esmeraldas 
Están  durmiendo ,  que  como 
Son  reinas ,  duermen  con  guarda. 

Mendo.  Bravo  disparates  dices» 
Solo  te  falta  que  añadas 
Los  monteros  de  Espinosa 
Y  tudescas  alabardas. 
Lo  cierto  será ,  señor. 
Que  estarán  ella  7  su  hermana 
Soñando  como  doncellas. 

Oel.  ¿Qué  soñarán? 

jtfémio.  Que  se  casan  • 

Que  después  que  balbuciente , 
Formando  medias  palabras , 
Desata  la  edad  la  lengua. 
Repiten  marido  7  taita. 

Oct.  Lisarda  soñará  bleo ; 
No  se  dirá  por  Lisarda 
Que  los  sueños  sueños  son , 
Pues  DOS  casamos  mañana. 
¿Qué  sientes  de  su  belleza , 
De  so  donaire  7  su  gracia? 

Jlfando.  Que  es  discreta  como  fea. 


Y  como  hermosa  bizarra. 

Oet,  ¿Sientes  que  me  quiere  macho? 

Mendo.  De  la  manera  que  ama 
El  trigo  al  sol  en  agosto , 
La  tierra  en  abril  al  agua » 
Un  avariento  su  hacienda , 
Un  estranjero  su  patria, 

Y  un  marido  á  su  muger 
Las  primeras  tres  mañanas. 

Oct,  ¿Habrá  algún  hombre  en  el  mundo 
Que  con  su  talle  7  sus  galas 
Pueda  parecerle  bien  ? 

Mendo,  Y  con  su  belleza  rara 
'De  Adonis  7  de  Jacinto. 

Oct,  I O  balcones!  ¡o  ventanas  I 
I O  puertas!  ¿cuándo  será 
Noche ,  que  estando  cerradas , 
No  esté  en  la  caije  envidioso 
De  la  mas  humilde  esclava? 

Mendo,  Paso,  señor,  que  han  abierto. 

Oct,  ¿  Locíndo  fuera  de  casa . 

Y  salen  dos  hombres  de  ella? 
Mendo,  ¡Caso  estraño! 

Oct,  tCosa  estraña! 

ESCENA  XII. 

Dichos,  t  síxbh  DON  BERNARDO 

T  SANCHO  GOM  ESPADAS 
T  aaOQUBLBS. 

Bem,  Sal  presto ,  7  tú ,  cierra,  Inés. 
^OficAo.  Parece .  señor,  que  anda 
Gente  en  la  calle ;  camina.  ( Vanee.) 

Oeí.  ¿Salieron?         * 
Mendo.  No  sltao  el  alba. 

Oet,  ¿De  en  cas  de  Alejandro? 
Mendo.  ^  Bueno ; 

Y  con  rodelas  7  espadas. 

Oet,  I A  tal  hora  7  con  rodelas ! 
Seguiréles. 

Mendo,  De  Lisarda 
No  será  galán ,  señor, 
Florela  será  culpada 
En  aqueste  desatino. 

Oet.  Camina ,  pues,  no  se  va7an. 
Que  lo  tengo  de  saber, 
O  me  ha  de  costar  el  alma. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  caea  de  don  Octavio. 
OCmVIO  T  MENDO. 

Oet,  ¡Bravo  hombre! 
Mendo.  ]  Cid  español*! 

Mas  7a  que  de  vei^a  llora  • 
,  Sin  dormir,  perlas  la  aurora , 
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No  se  las  eDjagae  d  lol. 

Oct,  No  Cendra  ftaenai  elswAo     * 
Para  vencer  el  disgusto , 
Porque  solo  con  el  gtsto 
£s  de  las  potencias  doeño. 

JUendo.  Temerarias  cachilladas 
Tiraba  el  hombre,  por  Dios. 

Oet.  No  se  me  ftierao  los  dos , 
O  mal  ó  bien  reparadas» 
A  Bo  haber  Imaginado 
En  medio  de  la  oaesUov , 
Que  ciertos  señores  son. 

ñlendo.  ¿Señores? 

Oeí.  QoeeoDcnldado 

Pasan .  Meodo ,  cada  die 
Por  la  calle  de  Usarda 

Mendo.  Floróla  es  dama  gallinrda , 

Y  por  Florela  serta. 

Oet,  En  esa  dada  y  temor 
De  tan  sAblto  acddertte , 
No  será  amor  tan  valiente , 
Qne  no  le  venza  el^  honor. 
No  mas »  Llsarda ,  esto  es  hecho ; 
Rasgve  la  dispensación 
Alejandro,  que  no  son 
Burlas  para  un  noble  pecho. 
Si  el  mayor  principe  ftaera 
£1  que  la  calle  pasara , 
Lo  que  el  poder  Intentara 
Mi  loco  amor  resistiera ; 
Pero  quien  sale  ¿  las  doce 
De  le  nocbe  de  su  casa , 
Pues  me  descasa  y  se  casa ». 
Por  muchos  años  ík  goce. 

JITendo.  ¿Pues  oómo  podrás  eomplir 
La  palabra  que  le  has  dfdo' 
A  Alejandro? 

Oet.  Ese  cuidado 

Se  remedia  con  fingir 
Que  aguardo  á  don  Joan  mi  hermano, 
Que  como  sabes  está 
En  Sevilla. 

Mendo.  Aunque  será 
Disculpa .  es  remedio  en  vane , 
Porque  con  la  dilación , 

Y  el  verte  triste ,  darás 
Causa ,  que  sospechen  roas. 

Oet,  Antes  con  esta  ocasión 
La  tendré  para'saber 
Si  es  Llsarda .  ó  si  es  Florela , 
Procediendo  oqd  cautela , 
Para  no  darle  á  entender 
Neciamente  lo  que  vi , 
Por  ser  mi  sangre  en  efeto! 

JIfendo.  Es  pensamiento  discrato. 
( Uaman. ) 

Oet.  ¿Llaman  á  la  puerta? 

Mendo.  Si. 


^én 


(r«a.) 


Oer.¿PÉC8taiide 

¿Si  es  Ludndo? 

Jfendo.         Ser  podiit ; 
Voy  á  verlo ,  pues  de  dU 
Nos  viene  á  dar  parahÉen. 

ESCENA  II. 

OCTAVIO. 

Suele  en  oscuro  y  tímido  aposento 
Sentir  ruido  un  honlbre  desvelado, 
T  mas  de  honor,  que  de  valor  armado. 
La  causa  examinar  con  miedo  atento  : 

Pero  llegando  adonde  40I0  el  vienlo 
Sus  pasos  repitió,  con  alentado 
Peligro ,  entonces  abrazar  turtMdo 
La  sombra  de  so  mismo  pensamiento. 

Has  de  otra  suerte ,  en  ciega  noche  aaom- 
Lisarda ,  este  ruido  mis  recelos.  p>ra. 

Que  tienen  cuerpo,  aunque  parece  sombra. 

Van  donde  suena  el  golpe  mis  desvelos; 
Pero  ofendido  con  razón  se  nombra 
Quien  topa  agravios,  cuando  busca  leloe. 

ESCENA  ill. 

OCTAVIO  T  MENDO. 

Mendo,  No  es  Lnclndo  el  que  á  tal  hora 
Te  busca ,  es  un  caballero ; 
Mas  purga  que  forastero , 
Pues  que  te  busca  al  aurora , 
Que  porque  no  es  de  hombres  sahioi . 
Aqueste  nombre  le  doy. 

Oet.  Bien  hace ,  que  enfermo  estoy 
De  calenturas  de  agravios. 

Mendo.  Él ,  y  cierto  ganddin , 
Que  dicen  ser  sevillanos . 
Vienen  á  besar  tus  manos. 

Oet,  Basta ,  ya  presumo  él  Un  : 
Cartas  de  mi  hermano  soA , 
Mendo,  qne  en  SevUia  MtA, 
¥  adelante  pasará 
Ese  hidalgo,  y  es  raaon 
Que  no  pierda  la  Jornada : 
Di  que  entre. 

Mendo.       Ta  están  aqui. 

ESCENA  IV. 

DiCBOS ,  DON  BERNARDO  T  SANCHO. 

J^em.  Perdonad  si  os  ofendí 
Con  mi  forzosa  embajada. 
Aunque ,  pues  estáis  vestido , 
No  ha  sido  el  agravio  tanto. 

Ocí.  To ,  señor,  ño  roe  leramo. 
Que  esta  noche  no  he  dormido; 
Ni  tampoco  me  vestí , 
Porque  no  me  desmide. 

Bem.  To ,  qne  daspoes  <}Be  lle««é 
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Nlogont ,  nfior.  d«niii , 

AntM  qM  de  nochof  fet 

Visto,  4  vlsItarM  fepio, 

Porque  algan  peligro  teog» 

De  que  la  gente  me  vea. 

Esta  me  dio  vaesiro  iMtfmaoo » 

Qoe  cou  cuidado  piisicM  (Dole  una  emia.) 

En  Toestra  mano ,  y  que  IMe 

La  respuesta  por  mi  maso. 

Dos  dias  ba  que  llegué » 

Luego  pregante  por  roa» 

Pero  no  pude  por  Dioa 

Visitaros ,  porque  M 

Notable  mi  ocupación. 

Oei.  Con  vuestra  lioenda  leo . 
Que  en  vuestro  seoiblante  veo 
Que  buenas  las  nuevas  son. 

( Lee. )  c  El  señor  don  Bernardo  de  Car- 
c  dona,  que  os  dará  esta,  va  4  la  corte  á  un 
c  negocio  en  quo  os  habrá  menester :  ser- 
«  vldle  7  regaladle  con  tanto  gusto  y  cui- 
«  dado ,  que  conoica  que  sois  mi  hermano ; 
«  7  sobre  todo,  aposentadle  en  vuestra 
«  casa ;  porque  70  lo  estoy  en  la  de  sus 
«  padres ,  donde  trato  casarme.  » 

No  quiero  pasar  \ie  aq«i; 
Que  lo  demás  de  ta  carta 
Son  negocios ,  7  serviros 
Es  el  de  mas  Inportanda. 
Vos  seáis  mu7  bien  venido. 
Que  antes  de  ahora  esperalía 
Este  dia  que  ha  traído 
A  mi  dicha  mi  esperania. 
Aqui  habéis  de  ser  mi  huésped , 
T  no  repliquéis  palabra , 
Que  es  inescusable  oficio 
Para  obligaciones  tantas. 
£1  negocio  á  que  venís, 
A7adaré  con  el  alma , 
Con  la  vida ,  con  la  hacienda ; 
Que  menos  que  esto  no  basta 
A  la  ooticia  que  tengo 
De  io  que  A  don  Juan  regalan 
Vuestros  padres  en  Sevilla. 

Bem,  Fuera ,  Octavio ,  acción  ingrata 
No  aceptar  tan  gran  merced; 
T  porque  7a  mi  Jomada 
SerA  tan  breve ,  que  pienso 
Que  podía  ser  mañana , 
Que  el  negocio  á  que  venia , 
Culpa  de  la  misma  causa  • 
Tuvo  fin  en  el  principio; 
Con  que  es  fuena  que  me  parta , 
Que  está  en  peligro  mi  vida. 

Oct,  En  tan  súbita  mudanza 
De  pens^iento  y  suceso , 
Permitid  que  fuena  os  haga 


Para  saber  la  ocasión. 

Bem,  No  puedo  negaros  nada 
En  tantas  obligadones, 

Y  porque  de  vuestra  cast 

y  de  vos  valerme  es  fuena , 
Antes  que  4  Sevilla  vaya. 
Reduciré ,  si  es  posible , 
A  un  breve  epUoaie,  tantas 
Fortunas  en  una  noche. 
Que  pudiera  compararlas 
A  los  diez  años  de  Ulises. 

Oet.  Dejaréis  mas  obligada 
Nuestra  amistad ,  que  al  favor 
y  al  secreto  •  es  cosa  clara , 
Que  al  favor  io  está  mi  pecho» 

Y  al  secreto  mi  palabra. 

Bem,  Serví  en  Sevilla  A  una  muger,  Oc- 
Un  ángel ,  una  perla ,  una  pintora    [tavlo , 
De  las  que  hicieron  A  so  honor  agravio , 
Por  la  necesidad ,  é  la  hermosura : 
La  edad  primera ,  de  quien  dijo  el  sabio. 
Que  la  senda  Ignoró  con  tan  locura , 
Me  puso  en  este  loco  pensamiento» 
Que  apenas  conocí  mi  entendimiento. 

Siempre  á  su  lado ,  como  suele » andaba 
Zeloso  ruiseñor  el  amor  mío ; 
Ya  por  los  verdes  campos  la  llevalM , 
Ya  en  barcos  enramados  por  el  rio : 
Las  noches ,  breves  átomos  Juzgaba 
En  ese  dulce  Argel  de  mi  albedrio; 
Porque  llegando  el  sol  á  medio  dia , 
Aun  00  pensaba  70  que  amanecía. 

Fuéle  forzoso ,  ó  taé  invención  hallada 
De  alguna  liirjandad,  el  ver  la  corte» 
Indias  de  la  hermosura ,  7  ambareada , 
Siguió  su  gusto ,  7  yo  también  mi  norte ; 
Porque  el  de  una  muger  determinada, 
¿Qué  obligación  habrá  que  lo  reporte? 
O  fué  de  cierta  esclava  mal  consejo , 
De  la  luz  dése,  sol  oscuro  espejo. 

Seguila,  en  fin,  que  me  llévate  el  alna. 
Cual  suele  el  tigre  al  cazador ;  y  creo 
Que  en  viéndome  en  Madrid  A  un  tiempo 
La  obligaclQU ,  el  trato  y  el  deseo ;  [calma 
Pocas  veces  amor  llevó  la  palma 
De  ausencia  firme  con  ageno  empleo. 
Llamé  una  noche ,  y  pienso  que  tan  recio , 
Que  tal  mas  que  galán ,  marido  necio. 

Salió  un  hidalgo ,  y  respondió  la  espada ; 
Pero  midió  de  una  estocada  el  suelo  : 
Suena  Justicia»  y  yo  tierra  sagrada 
Hago  una  casa ,  y  la  prisión  recelo , 
Y  por  unas  paredes  la  turbada 
Vida  en  las  manos  encomiendo  al  cielo  ; 
Doy  en  el  huerto,  y  de  él  en  una  sala , 
Que  encantamento  rol  fortuna  iguala. 

Por  no  cansaros » dos  hermanas  bellas , 
De  ver  tanta  desdicha  lastimadas , 
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Me  ampararon  tf  bereUi ,  y  por  ellai 
De  Ja  jQflticla  roe  libré ,  y  de  espadas : 
y  por  goardar  so  hooor,  que  son  doncellas 
Nobles ,  anoche,  ya  las  once  dadas , 
Sali ,  no  sé  st  diga  enamorado , 
Pero  olvidado  del  ahior  pasado. 

¿Quién  duda  que  diréis  que  ya  los  cielos 
Se  mueven  á  piedad  de  don  Bernardo? 
Pues  alli  comenzaron  mis  desvelos , 
81  de  esta  casa  algún  bvor  aguardo; 
Porque  dos  hombres  al  salir  con  lelos 
H&e  van  siguiendo ,  y  llega  el  mas  gallardo 
A  preguntar  quién  soy,  {gentil  pregunta! 
Saqué  la  espada,  y  respondió  la  punta. 

Esto  fué  anoche,  y  la  ocasión  ha  sido 
De  veniros  ¿  ver  tan  de  mañana , 
Qoe  puedo  ser  por  dicha  conocido , 
Pues  quien  mudable  fué,  sera  tirana  t 
En  vuestra  casa  quiero,  aunque  escondido, 
Seguir  la  luz  de  una  esperanza  vana , 
Sirviendo,  Octavio,  ¿  quien  el  alma  debe 
Tanto  favor  en  término  tan  breve. 

Oet,  i  Hay  suceso  mas  esirafto  t        ap. 
I  Que  este  el  caballero  fué 
Que  seguí  y  acuchillé? 
¡  May  mas  cDiro  desengaño! 
Hoy  á  Llsarda  perdí , 
Disimular  quiero  aquí 
Mi  desdicha  y  confusión. 
Con  notable  admlraclon^ 
Vuestras  fortunas  ol  r 
De  todas  salisteis  bien ; 
Que  fué  notable  favor 
De  la  fortuna ,  y  mayor        ^ 
Tomar  venganza  también 
De  aquella  ingrata ,  por  quien 
Tantas  desdichas  tuvisteis. 
¿Pero  cómo  no  supisteis 
De  la  dama  que  os  libró 
El  nombro  ? 

Bem,       Porque  temió 
La  pregunta  que  me  hicisteis. 
No  quiso  el  nombre  fiarme , 
Porque  de  tanto  favor, 
Pudiera  ofender  su  honor, 
Refiriéndole,  alabarme. 

Oet.  Necio  estoy  en  declararme ,       ap. 
Que  podría  sospechoso 
Presumir  que  estoy  zeloso» 
Sin  verle  ha  crecido  el  día. 
Tan  gustoso  me  tenia 
Vuestro  dbcurso  amoroso. 
En  fin,  ¿serviréis  la  dama 
Que  aquella  noche  os  libró? 

Bem.  Si  nadie  me  conoció  ^ 
Ni  lo  publica  la  fima. 

Oei.  ¿Tan  presto  olvida  qoien  ama 
Por  lo  primero  que  mira? 


Voestra  condición  ne  idmlra. 

Bwm,  Vuélvese  el  amor,  OcUTto,. 
En  ira  con  el  agravio  p 

Y  en  la  rengania  la  Ira; 
Pero  no  hay  mejor  vengan» 
Del  agraviado  discreto. 
Que  mudar  á  otro  sogeio 
El  amor  y  la  Mperanza ; 

Que  en  sabiendo  esta  modanin 
La  dama  que  fué  querida , 
Envidiosa  y  ofendida 
Suele  volver  A  querer; 
Que  no  hay  pesar  en  nrager. 
Como  verse  aborrecida. 
T  yo  sé  que  si  vos  veis 
De  esta  dama  la  bermosara , 
Que  envidiaréis  mi  ventura 

Y  mi  amor  disculparéis. 
Oct,  Venid ,  y  descansaréis 

De  dos  noches  tan  estrañas. 

I O  Lisarda !  ¿  tú  rae  engañas?  ap. 

¿Tú  desleal?  pero  miento» 

Pues  antes  del  casamiento 

Ble  avisas  y  desengañas. 

Jlern.  ¿Qué  decís? 

Oei.  Que^oomo  amigo 

En  todo  pienso  ayudaros. 

Bem.  Yo  vida  y  alma  fiaros , 

Y  á  serlo  vuestro  me  obligo. 

Oet.  I O  zelos ,  fiero  enemigo !  ap. 

Mas  sin  razón  me  acobarda. 
Siendo  tan  bella  y  gallarda 
Florela ;  pues  con  cautela , 
Sabré  si  quiere  á  Florela , 
O  si  me  engaña  Lisarda. 

ESCENA  V. 

MENDO  Y  SANGflO. 

jtfando.  ¿Vuesa  merced  cómo  iin  Dombre? 

Sancho.  Si  oyó  voesarced  dedr 
Quien  es  aquel  escudero 
Que  topó  con  su  rocin. 
Yo  soy  el  mismo. 

Meúdo.  Pues ,  Sancho , 

¿Quién  duda  que  de  dormir 
Estarás  necesitado? 

Sancho.  Como  de  lluvias  al>rll  • 
Poetas  de  consonantes. 
Si  es  duro  de  digerir 
Las  letras  y  villancicos 
De  Mari-Morena  y  Gil : 
De  ser  soberbio  en  romance. 
Quien  es  humilde  en  latín ; 

Y  de  no  saber  de  todos 
Quien  sabe  poco  de  si. 

Meneo.  ¿Por  oomparadones  entras? 
Gusto  tienes. 
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Sancho.  Stempre  di 

En  parecer  eoD?enado 
Con  geote  paladegnll ; 
Dlfcieto  para  Tolante , 
Qoe  desde  Guadalquivir 
A  pedir  á  Manianares 
Vengo  el  grado  do  sutil. 

Mendo,  Ven ,  y  verás  mi  aposento , 
Doode  ( aunque  Indigno  de  ti ) 
flonrarás  cuatro  colchones. 
Menos  tres ,  por  oo  mentir  : 
Sábanas  hay,  aunque  están 
k  lavar,  qoe  presumí 
Siempre  de  lo  que  es  limpieza ; 
ilmobadas ,  nunca  hil 
imigo  de  goHerias : 
9ay  mesa  •  estampa ,  eandll , 
'fine .  silla,  limpiadera , 
Calzador ;  y  lodo  eo  fin 
*ara  tu  servicio ,  Sancho. 
Sancho,  Gomo  me  vista  venir, 
'reveniste  el  aposento. 
No  hay  algún  guadamadl 
)ue  cubra  lo  inescosableT 
Mendo.  Debes  de  ser  zahori ; 
rengóle ,  y  de  buena  mano, 
^on  la  historia  de  David. 
Sancho.  ¿Tu  nomhreT 
Mendo.  Por  nna  letra 

Co  soy  el  que  por  ahí 
Lyuda  á  los  que  pateap , 
r  por  Mengo.  Mendo  fui. 
Sancho,  Pues  Mendo,  ó  Mengo,  camina, 
^oe  üe  cierto  sera6n , 
fas  socarrona  que  grave, 
las  dama  que  fregatriz, 
>TO  toda ,  toda  perla 
>esfie  el  moftazo al  chapín, 
engo  después  que  contarte. 
Mendo.  ¿  El  nombre  t 
Sancho.  Inés. 

Mendo.  Pesia  á  mi, 

|ue  es  loes  también  la  mía. 
Sancho.  Pues  podremos  competir 
n  sonetos ,  si  los  haces ; 
oy  del  Parnaso  arlequín. 

ESCENA  VI. 

Decoración  dcjardíin. 
Salí  LISARDA. 

Floren  de  aqueste  Jardín 
)r  donde  entró  don  Bernardo, 
en  quier.  tornasol  aguardo 
I  sol ,  qoe  ha  de  ser  mi  fin : 
Ma  p  clavel  y  Jazmín , 
le  con  vida  maa  segnra , 


Gozáis  tan  breve  hermosura , 
Qoe  en  un  mismo  día  hacéis 
De  la  cuna  en  que  nacéis 
Vuestra  verd# sepultura. 
Hablar  con  vosotras  quiero , 
Pues  que  tuvo  mi  alegrf a 
Principio  y  fin  en  no  día , 
T  donde  nacisteis  muero. 
El  mismo  término  espero ; 
Flor  como  vosotras  tai , 
Donde  nacisteis  nací , 
T  si  engañadas  estáis, 
A  saber  lo  qoe  duráis , 
Aprended,  flores,  de mi. 
La  luz  de  vuestros  colores , 
La  pompa  de  vuestras  hojas , 
Que  azules ,  blancas  y  rojas. 
Retratan  zelos  y  amores; 
¿Porqué  os  desvanecen ,  flores , 
Si  aviso  y  ejemplo  os  doy. 
Que  ayer  fui  lo  que  hoy  no  soy? 

Y  si  hoy  no  soy  lo  que  ayer. 
Hoy  podéis  en  mi  saber 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
Como  vosotras  fué  cierto 
Que  did  mi  esperanza  flor ; 
Pero  siempre  las  de  amor 
Tuvieron  el  fíruto  incierto : 
Áspid  vino  amor  cubierto 
De  vosotras,  no  le  vi: 
Matóme  •  y  dejóme  asi ; 
Para  que  quien  hoy  me  vea 
Tan  diferenie,  no  crea ' 
Que  ayer  maravilla  fui. 
Sois  con  hermosos  colores . 
Como  la  que  viste  amor, 
Eihalaciones  de  olor, 
Porque  haya  cometas  flores, 
¡O  fáciles  resplandores, 

A  quien  inciíando  estoy  I 
Pues  hoy  maravilla  doy 
De  ver  qoe  ayer  die^  aquf 
Sombra  al  sol  con  lo  qoe  ful, 

Y  hoy  sombra  mia  no  soy. 

ESCENA  VII. 

LISARDA  T  FLORELA. 

flor.  Estoy  en  ohllgacion , 
Llurda ,  á  los  diligencias ; 
Mejor  eras  para  prima*, 
Que  para  hermana  y  tercera. 
Bien  hablaste  á  don  Bernardo , 
Bien  el  suceso  lo  muestra , 
Bien  lo  afirma  tu  descuido , 
Bien  lo  dice  la  respuesta , 
Bien  lo  sienten  mis  deseos , 
Bien  te  culpan  mis  sospechas , 
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Bien  lo  adivlnao  mli  lelof , 
Bien  lo  sufre  mi  padeáda. 
81  íbera  posible  ser 
Tayo.sipoflble  foera 
No  ser  de  Octavio,  que  ya 
Las  horas ,  Llsarda ,  cuenta , 
Para  que  seas  su  esposa , 
Para  que  tu  esposo  sea  • 
Hallara  tu  amor  disculpa; 
Pero  no  siendo  tan  necia , 
Que  porfies  cuando  sabes 
Que  sin  esperanxas  esperas. 
Sucédele  ¿  tu  deseo 
Lo  que  á  ios  barcos  que  reman 
Contra  el  corriente  del  rio; 
52ac  los  vuelve  con  mas  fuena 
El  tippeiu  de  las  ondas , 
No  viendo  la  resistencia 
Con  las  esferas  del  a^a , 
Pues  cuando  piensan  que  llegan 
A  las  rilMras ,  estAn 
Mas  lejos  de  las  riberas. 
Ya  que  no  puede  ser  lujo 
Este  caballero ,  deja 
Que  sea  mío ,  Llsarda  ^ 
Cuando  en  Octavio  te  empleu ; 
Que  si  todas  las  mugares 
Aguardan  ¿  que  las  vean. 
Las  sirvan ,  las  enamoren , 
Las  requiebren  7  pretendan, 
Casaránse  tarde ,  ó  nunca; 
Que  si  un  platero  4  su  tienda 
No  sacase  cedadla 
Las  Joyas  y  las  eadeni^ , 

Y  las  tuviese  encerradas , 
Sin  hacer  mas  diligencia » 
Como  era  posible  hurtarlas , 
Era  imposible  venderlas. 
Cuantas  cosas  tiene  España 
Lá  mudanza  las  gobierna , 
El  gusto  las  califica , 

La  novedad  las  aprueba. 
Los  tragas  se  mudan,  y  hacen 
Que  de  otra  nación  parezcan 
Los  hombres ,  y  entre  estas  cosas 
Padece  Injurias  la  lengua. 
Ahora  se  usan,  Llsarda » 
Mugares  de  una  manera , 
Mañana  se  usarán  de  otra , 

Y  por  esa  diferencia 
Impqrta  no  descuidarte : 

Tú ,  pues  que  ya  té  remedias , 

Y  le  tienes  con  Octavio, 
Permite  que  yo  le  tenga. 

lÁs,  ¿Quién,  Florela,  Imaginara 
De  tu  ingenio  y  de  tu  honor. 
Que  no  casándome  amor 
Tu  necedad  me  casara? 


En  lo  que  dlcea  rapara ; 
Porque  si  4  Octavio  la  dof 
La  mano  •  que  ha  de  aer  hay, 
( Como  dices )  en  agravio 
De  lo  que  merece  Octavio, 
Que  de  don  Bernardo  soy. 
Que  si  don  Beniardo.á  mi 
Xlernamente  me  miró. 
No  tengo  ia  culpa  yo 
Be  que  no  te  mire  A  tí : 
Tú,  sila  vieres,  te  di 
Que  estif  de  él  enamorada , 
Que  yo  4  otra  fkíena  obligada» 
Mas  quisiera  7a  tratar 
En  descasar,  que  casar, 

Y  apenas  estoy  casada. 
De  la  riqueza  IncHado 
Que  en  el  rico  indiano  vi6. 
Pasar  un  hombre  intentó 

El  mar,  que  ya  vM  pintado; 
Pero  en  miraiido » admirado 
En  las  playas  españolas , 
Respetar  las  nubes  solas. 
Con  tal  temor  huye  da  él , 
Que  aun  presume  que  tus  él 
Vienen  corriendo  las  olas» 
Yo ,  que  apenas  he  llegado 
A  la  orilla  del  casar. 
Aunque  vi  pintado  el  mar 
En  otras «  quo  se  han  casado. 
Tiemblo  de  roirarl^airado, 

Y  de  llegar  me  arrepieolo  i 
Huyo  con  el  pensamiento , 
Si  voy  volviendo  la  cara; 

Que  aun  presumo  ( \  cosa  raía  t ) 
Que  me  sigue  el  casamiento. 
Mas  como  la  voluntad 
De  mi  padre  es  un  respeto, 
A  quien  fonada  prometo 
Obediencia  y  humildad , 
No  quiere  mi  libertad 
Usar  BU  propio  albedrio , 

Y  por  eso  no  porfió. 
Aunque  mi  envidia  desea 
Que  don  Bernardo  no  sea 
Tuyo ,  pues  no  ha  de  ser  mió. 
Dirás  que  ¿cómo  atrevida 

El  recato  profesado. 

Contra  mi  honor  te  he  contsdo 

Que  por  él  estoy  perdida  T 

¿  No  has  visto  en  casa  encendida 

Arrojar  manos  villanas 

Riquezas,  que  Juagan  vanas? 

Pues  asi  mi  fuego  amor. 

Lo  que  guardalML  mi  honor 

Arroja  por  las  ventanas. 

Flor.  BasU ,  Lisarda ,  70  creo 
( Tan  desdichada  nacJ ) 
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Loqii6iiMclieett4|iii 
De  ta  bárbaro  deaeo  : 
^olidlaré  mi  tmp^ 
$ioU;  por  darte  iNiar, 
A  don  Bernardo  he  de  haUar, 
Porqae  bafta  para  hacer 
2ae  70  sea  sa  mnger, . 
ier  moger,  7  porfiar. 

Lis.  Paes  70  por  eia  Inlendoo 
JO  pienso  estorbar  de  modo , 
2ae  no  le  Jante  en  un  todo 
!lada  parte  de  esa  uoloa ;     - 
}oe  el  sol  7  la  lona  aon 
)iylnae  laces  del  cielo , 
í  en  oponiendo  so  velo 
^  tierra ,  oeea  tan  bi^ , 
\a  luz  de  los  dos  ataja » 
i  dejan  oacuro  el  cielow 

flor.  Si  te  posieaes  deiante 
)e  mi  sol ,  tierra  envidiosa , 
Ion  eclipses  de  lelosa , 
f  con  engaños  de  amante ; 
Ion  foego  haré  que  te  espanto , 
^e  cuando  aquel  gran  farol 
Suelve  A  su  propio  arrebol » 
r  la  oposición  destierra, 
a  tierra  queda  por  tierra, 
r  el  sol ,  como  siempre ,  sot 

Lím  .  No  querrA  el  sol  (  70  lo  sé ) 
Tenerte  por  luna  á  ti; 
^orque  mirándome  á  mi , 
foche  de  mi  luí  te  haré. 

Flor,  Bien  dices .  noche  aeré , 
^orque  todaí  le  verás    * 
loomigo. 

Lím,       Engañada  estás  y 
^ue  st  ea  sol,  7  es  prenda  mia , 
laré  todo  el  año  un  día , 
r  no  hobrA  noche  jamas. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  t  LCQinX). 

Lúe,  Poro  que  estés  advertida 
>e  que  esto  noche  te  casu. 
r  paro  pedirte  albricias, 
^eogo  á  decirte,  Lisarda, 
)ae  ton  prevenido  el  oovlo 
ral  es  su  prisa  7  sus  ansias , 
}ue  bo  troldo  hasta  el  padrino , 
r  es  huésped  de  nuestra  casa ; 
>orque  comees  forastero» 
9o  quiero  que  de  ella  salga 
nuestro  padre ,  por  hacer 
.isoojo  A  OcUvio ,  qae  laolaa 
>bllgacloDes  le  tiene ; 
}ae  eomo  7a  su  posada 
>e  OcUvio  ha  de  sor  oooUgo 


En  esta  casa,  7  estaba 
En  la  soya  el  forastero , 
Era  forzoso  dejarla. 
Ta  le  aderezan  un  cuarto, 
Aunque  los  dos  se  escosaban . 
Mas  como  nuestro  Alejandro 
Lo  cortés  7  el  nombre  iguala , 
No  ha  sido  posible  hacer 
Que  el  forastero  se  va7a ; 
Tanto  que  pienso  que  ha  sido 
De  Octavio  invención  gallarda 
Para  casar  con  Floróla ; 
Porque  es  persona  estremada 
De  talle  7  entendimiento : 
Ellos  vienen :  tú ,  Llsarda , 
Maestra,  pues  eres  discreta , 
Tu  gusto ,  donaire  7  gala , 
Por  si  ha  de  ser  tu  cufiado , 
En  cuenta  de  la  desgracia 
En  que  habéis  de  estar  después. 
Porque  solo  el  nombre  basta. 
Tú  (por  si  ha  de  ser  tu  esposo] , 
Florela ,  cortés  le  habla , 
Que  no  le  parezcas  boba , 
Que  se  volverá  mafiana , 
Que  pierde  mucho  al  principio 
Hablando  mal  una  dama ; 
Que  quien  entra  hablando  bien . 
Nadie  le  ha  negado  el  alma. 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  DON  ALEJANDRO ,  OCTAVIO , 
DON  BERNARDO ,  SANCHO  á  INÉS. 

Ál$j,  Aqui ,  señor  don  Bernardo , 
Están  Llsarda  7  Florela. 

Lis.  Yo  me  alegre  el  dulce  nombre. 

Flor,  Ta  el  dulce  nombre  roe  alegra. 

Bem,  Dadme ,  señoras,  Im  manos : 
¿Pero  qué  burlas  son  estas  ap. 

De  mi  fortuna ,  6  qué  sueños , 
Que  como  verdades  crea? 
¿  Dónde  esto7  ?  ¿  Bévde  he  veMdo  ? 
La  casa  es  esU  7  las  bellas 
Damas  donde  estuve ,  cuando 
Por  la  IngraU  Dorotea 
Maté  aquel  hombre. 

Lii.  O  misólos  ap. 

Con  el  alma  efectos  truecan , 
O  es  don  Bernardo. 

Flor,  ¡A7,  Llsarda! 

Mis  esperanzas  se  aumentan. 
Don  Bernardo  es  ol  amigo 
De  Octavio. 

Oer.        I  No  se  pudiera 
Fingir  ma7or  suspensión  1 
Turbadas  miran ,  7  atentas  ap 

A  don  Bernardo ,  Llsarda 
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XAT08  rRAGOSO. 


TF1orela»7éláenai; 
¿  Pues  70  qué  diré  de  mi  T 
i  Estrafiai  cosas  ordena 
La  fortana  1 1  aon  no  es  posible 
Que  mis  Justos  xeiof  sepan 
A  coál  de  las  dos  se  inclina  1 

Bem,  No  es  mocho  <iiie  se  nupenda , 
Señoras  mías ,  el  alma , 
Mirando  tanta  belleía : 
Perdonad  lo  que  he  tardado» 
Que  ha  sido  amorosa  faena 
De  mis  sentidos,  en  quien... 

Oct,  I  Vive  el  cielo ,  que  no  acierta 
A  hablar  palabra! 

üff.  Señor, 

No  poede  haber  cosa  nuoTa , 
Que  os  ofrezca  en  esta  casa. 
Pues  ya  la  tenéis  por  vuestra. 
Mi  hermana  Florela  7  70 
Beconocemos  la  deuda 
De  Octavio ,  que  os  ha  traído 
Adonde  serviros  pueda 
La  voluntad  de  las  dos. 

Oet,  No  be  visto  en  mi  ?ida  necia , 
Si  no  es  ahora  ,  á  Lisarda.  ap. 

I  Válgame  el  cielo!  ¿si  es  ella 
La  que  á  don  Bernardo  mira  ? 
Que  hablar  mal  7  ser  discreta 
¿No  pudiera  ser  amor  ? 
Que  mas  turba  amor,  que  enseña. 

Sancho,  Inés ,  si  tú  hubieras  sido 

(Al  oido.) 

Cazadora ,  te  dijera 
Que  Octavio  lo  ha  sido. 

/n«f.  ¿Cómo? 

Sancho.  Eran  Lisarda  7  Florela 
Perdices ;  trajo  á  mi  amo 
Por  ventor  para  cogerlas, 
T  en  viéndolas^  como  el  perro 
Hasta  la  mano  se  queda 
Suspenso ,  hasta  que  so  dueño 
De  la  suya  el  halcón  suelta , 
Don  Bernardo  se  ha  quedado , 
T  Octavio  de  las  plgOelas 
Del  honor  suelta  los  zeloa 
Para  averiguar  sospechas. 

Inei,  Por  quitar  la  conftislon 
De  todos,  7  que  es  tan  nueva, 
Que  no  hay  en  la  sala ,  Sancho , 
Persona  que  no  la  tenga ; 
Ta ,  en  efecto .  estáis  aqui , 
Y  nucsira  boda  tan  cerca » 
Que  es  la  mayor  confttslon; 
Pero  lo  que  fuere  sea. 
Venme  á  ayudar  á  poner 
El  cuarto,  donde  aposenta 
Almendro  á  tu  señor. 


Safie\o.  Vamof ;  péroBMi<pdrien 
Que  no  bubiéramoa  venido. 

Iné$.  Galla,  que  amor  UcoevqeMn 
Gomo  mano ,  7  podrá  ser 
Que  dé  con  la  boda  «n  tíam. 

ESCENA  1. 

ALBI ANDRÓ,  OCrrAyiO,USAIDi, 
FLORELA  T  HENDO. 

Mmdo.  El  nourio  álostmllaBí, 
T  á  la  señora  Florela.  [T»^ 

AUj,  Vamos,  OcUfio. 

OcC.  AbocBtinpo. 

Lis.  Mucho  el  huésped  me  cmitcaU. 

Ál^,  To  pienso  que  si  en  Sefilli 
Se  casa  con  doña  Elena 
Su  hermano  don  Juan ,  que  aqui 
Hará  Octavio  de  manera. 
Que  don  Bernardo  ae  case 
Gon  Floréis.  I^«^ 

Oef .         Soh»  quedan : 
To  volveré  cuando  estén 
Seguros.  [^"^ 

Flor.  Sin  que  me  vean 
Tengo  de  volver  á  ver 
Lo  que  don  Bernardo  intenta. 

ESCENA  XL 

BERNARDO  Y  LISllDL 

Bem.  ¿Es  posible  que  ha  salido 
Amor  á  ser  invención , 
Aunque  con  tai  confusión. 
Que  por  ella  me  ha  traído 
A  tu  casa ,  7  que  haya  sido, 
Lisarda  mta ,  de  suerte , 
Que  á  tal  tiempo  venga  á  veite. 
Que  te  cases  7  que  ye 
Te  pierda ,  porque  roe  dió 
Tal  vida  para  tal  muerte  t  * 
Gomo  el  que  soñó  tesoro , 
Y  las  manos  de  oro  llenaa . 
Podía  llevarte  apenas 
Anoche :  i  o  prenda  que  adoro! 
Que  te  vi  soñaba  el  oro; 
Dlspierto ,  lloro ,  é  incierto. 
Pues  cuando  dispierto  advierto , 
Que  el  que  en  tus  ojos  soñé. 
Perdí  cuando  disperté. 
Pues  á  perderte  dlspierto. 
Gran  ventora  hubiera  sida 
Venir.  Lisarda ,  á  tu  casa ; 
Mas  cuando  Octavio  se  casa, 
No  es  dicha  haberte  perdido; 
Hoy  ha  de  ser  tu  marido, 
T  yo  mañana  saldré 
De  Madrid ,  aunque  veré » 
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lúe  á  Sevilla  llegar  pueda  1 

iQieo  en  tas  ojos  se  qneda , 
'  deja  el  alma  en  tu  fe. 
lÁi,  Bernardo,  desde  aquel  día 
loe  te  Ti  coa  Dorotea. 
II  coraion  te  desea » 
[ivldaestuya.noeamla; 
ero  la  dora  porfía 
e  mi  suerte  me  qalté 
a  libertad  con  que  yo 
liciera  eleeclon  de  tt : 

0  tú  me  perdiste  á  mi , 
*tte  yo  soy  quien  te  perdió, 
uelen  después  del  arado, 
n  las  mas  cubiertas  lomu> 
osear  amantes  palomai 

1  trigo  reden  sembrado, 
con  vuelo  apresurado 

levarse  el  balcón  la  ana . 

la  otra  en  Ul  fortuna 
uedar  suspensa  mirando 
or  donde  se  fué  volando » 
in  espcrania  ninguna. 

asi  I  o  con  menos  dldia , 
in  que  á  resistir  me  atreva , 
[iro  por  donde  ie  lleva 

Sevilla  mi  desdicba : 
>lo  con  lágrimas .  dicha 
aede  ser  la  resistencia 
c  mi  turbada  ol)ediencÍa ; 
lias  t«  la  dicen  ya : 
iendo  que  tan  cerca  está 
[i  casamiento,  y  tu  ausencia. 
Bem,  Solo  un  abrazo  mi  amor 
uislera  llevar  de  ti, 
or  prendas  de  que  te  vi 
iclinada  á  mi  favor. 
Lis.  Temo  de  Octavio  el  rigor, 
emo  á  Florela  umblen ; 
aede  ser  que  noa  estén 
lirando .  que  los  amantes 
n  accfones  semejantes 
anca  piensan  que  los  ven. 

Oet.  {al  po^).  Hablando  están :  desde 

aqal 
'engo  de  ver  si  et  Florela , 
I  Bl  es  Lisarda  á  quien  ama. 

Flor,  {al  oiro  paño).  Desde  aquí  zelosa» 

y  necia, 
»oe  zeloa  nanea  negaron 
a  profesión  que  profesan . 
eogo  de  ver  lo  que  hablan. 

£tj.  Sabe  el  cielo  si  qaislara 
larie  mis  braios,  Bernardo; 
ero  el  temor  no  ne  deja. 


ESCENA  XII. 

Dichos  ,  t  sal»  INÉS  t  SANCBO  cor 

UHá  AüTEPUniTÁ  DB  SBDÁ. 

Sancho.  Guando  de  sedas  tan  ricas 
Todo  ,el  aposento  cuelgas , 
¿  Esta  antepuerta  me  das  ? 

Inés.  ¿Pues  qoé  tiene  esU  antepuerU  ? 

Sancho.  Por  enmedio  está  manchada. 

Inés.  ¿Manchada? 

Sancho.  T  aun  rota. 

Inés.  Maestra. 

Sancho.  Tiéndela. 

jfMf.  Ten  de  esa  parte  • 

T  lo  que  dices  enseña. 

( Cogen  la  antepuerta  cada  uno  por  su 
cabo ,  y  rapan  á  4on  Bernardo  y  á 
Lisarda.) 

Bem,  Perdona*  que  la  oeasion 
Me  permite  que  me  atreva. 

Lis,  Ya  para  darte  los  braios 
Mi  dicha  me  da  licencia.       {Ahrásvue. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  ,  t  sales  OCTAVIO  t  FLORELA. 

Oer.¡Ah,  pérfida  loes  i 

Flor.  Plegae  al  délo  qae  no  tengaa 
Dicha. 

Oct.  Con  espacia  están. 

Flor.  ¿  Qué  miráis? 

Sancho.  EíU  antepuerU. 

Flor.  ¿Pues  qoé  tiene? 

ines.  Dice  Sancho 

Que  está  rola .  y  que  por  ella 
Entrará  el  aire. 

Ott.  No  pudo 

El  aire  de  mis  sospechas. 

Flor.  Llevadla ,  nedoa,  de  aquí. 

Sancho.  ¿De  esto » señora ,  te  pesa  ? 
¿  Quieres  tú  que  se  resfrie , 
Si  por  tantas  partes  entra , 
Don  Bernardo  mi  señor? 

Oct.  Gomo  es  Lisarda  discreta. 
Bien  os  habrá  entretenido. 

Bem.  Antes  jo  le  he  dado  coenta 
De  mi  Jornada  á  Madrid , 
T  el  amor  de  Dorotea. 

Flor.  Lisarda  es  muy  entendida. 

£i«.¿  Burlas,  Florela? 

Flor.  De  veras 

Hablo ;  tú  me  entiendes. 

Lis.  Vamos 

Adonde  mi  padre  espera , 
Porque  lo  que  han  concertado , 
Sepan  q«e  ha  sido  en  mi  aosencia. 
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Oei,  Todo  ftié  en  ?aeftro  lt?or» 
No  hay  que 
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ESCE9IA  XIV. 

BERNARDO ,  SANCHO  íi  INÉS. 

Bem»  SftDcbo,  llega. 

Dame  tos  braios,  Uh  plés 
TanMeB,  i bl%n  haya  la  puerta , 
T  la  amepaeru ,  y  lai  maoot 
Qae  acaso ,  ó  sia  acaso ,  én  eHai 
Estuvo  tanlo  iliYorl 
Voy  eoQ  ellos :  Ja  maJeta 
Abre  cod  aquesta  llave,  (IKile  immi  Uom.) 
Saca  cfev  escoioa  de  ella . 
T  dalos  á  Inés ;  tú ,  SanclM , 
IfJ  vestido  hasta  las  medias 
Te  pondrás :  á  Dios ,  &  Dios.  ( Fosa.) 

Sancho,  ¿  Qué  te  parece  la  fiesta 
Que  hace  á  un  favor  quien  ama  t 

Inés.  Si ,  pero  son  dlligeiiclM 
En  imposibles;  si  Meo 
Lisarda  pienso  que  pieiM , 
No  algo  ser  de  tu  ano , 
Por  la  amistad  que  profesa 
Con  Octavias  ana  no  ser 
De  Octavio ;  y  si  á  serlo  llega , 
Darle  tal  vida ,  que  presto , 
O  la  deje ,  6  la  aborretca. 

Sanoho,  Hay  en  loi  campea  de  Oran 
unos  moros ,  Inés  bella . 
A  quien  llaman  BeMrages, 
Que  aquella  noche  prisMra 
Que  secasen ,  á  la  novia , 
Ta  que  desnuda  se  aeneila , 
En  vei  de  doieea  amores , 
ÁBOtan  con  unas  rlendM : 
T  preguntando  la  causa 
ün  cautivo  de  mi  tierra» 
Le  dUo  un  moro:  GrtsUaao, 
Esto  se  haoe  por  maeslva 
Devalory  valentit; 
Porque  si  con  tal  flereía 
Tratan  lo  que  mas  adoran » 
Hieren  lo  que  mas  desean  • 
¿Qué  harán  can  bus  enemigos 
Guando  vayan  á  la  guerra? 

tn$s.  Ualditos aean  los  moros» 
T  las  moras  que  se  emplean 
En  esos  bárbaros  perros : 
¿  To  aiotes ,  y  con  sos  riendas  ? 
No  me  casara  en  mi  vida 
A  ser  mora,  y  me  anduviera 
Ginamoma  por  los  montes, 
Gomo  en  la§  Indias  las  negras 
Guando  se  van  de  sus  amos ; 
O  me  fuera.  Saneho,  á  Meca 
A  meter  mo^la  moruna. 


Mal  año,  y  quien  tal  mpfsn; 
¿Desposadasy  aaoUÉlH, 
T  desnudas  las  desoeHan  t 

Sancho.  ¿PnasiA  no  veiqaB»aiam> 

/naff.  PoreisiglodemisfiíNlB,    Om! 
Que  habla ,  Sancho ,  do  ser 
Gnal  coneja  de  Inglaterra, . 
Que  con  pellico  las  asan, 
O  armarme  de  todas  ptaan : 
Yalentia  en  el  donaire , 
Eso  si ,  mas  con  la  hembra; 
Guando  diera  nn  despasido 
AioUtos  á  su  prenda , 
Bueno  está ;  mas  riendas ,  SsMhs: 
¿Qué  dejan  para  luaoegias 
Si  asi  tratan  las  mugares? 

Sancho,  No  pensé  qae  le  rinüeni 
Con  tanta  ftirla ,  perdona ; 
Y  digo  que  OcUvio  queda 
Obligado  á  Benaraga» 
Para  que  Lisarda  aspa 
Que  profesa  valentía. 

/naa.  ¿Y  tú,  Sancho,  lanMenhoa 
Si  te  casaras  conmigo , 
Lo  que  á  Bernardo  aconsejas? 

^oiieAo.  Esa  noche ,  Inés,  uihtaiia 
Fueran  riendas ;  mas  si  hlelerai 
Porque... 

Inca.    Tente ,  no  lo  digas. 

Sancho,  Aguarda. 

Jnaf .  Mal  aho. 

SofieAo.  Bipert. 

iM9,  No,  es,  Sancho,  el  w^ gMe 
El  quecastiga  la  yegua. 

^oficáo.  i  Pues  quién  ? 

/fias.  Elqoetoitl* 

T  solo  en  sus  piensos  piensa. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMBUA. 

Decorodon  da  aaki. 

OCTAVIO ,  LUCINDO  Y  WEn». 

Oel.  ¿En  quién  como  don  Bemsiéa 
Puede  hacer  Florete  empleo? 

¿uc.  Siempre  ha  sido  mi 
Que  este  msncabo  gallardo 
Fueso  esposo  de  Florete» 
T  le  he  cobrado  afidaii. 

Oct.  Habladle  con  dlscredoB, 
Por  si  acaso  so  desvela 
La  dama  que  de  Sevilla 
Le  trajo  á  Madrid. 
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¡Mc.  No  bar*, 

2ue  fuera  quererle  ya 
Mm  errer,  que  maravllta. 
}|D  esio,  en  Florete  Teo 
Caerás  señales  de  amor, 
}ae  habrAn  nacido  e»  rigor, 
tío  tanto  de  buen  empleo , 
'orno  de  haberla  nlraido 
)on  Bernardo. 

Oct,  Paede  ler, 

2ue  el  inrinciyio  de  qoeier 
^ace  de  ageno  cuidado, 
kmor  alo  ojos  MCi6, 
f  asi ,  al  basillseo  fiero 
.08  hurtó ,  porque  primero 
data  el  que  al  otro  miró. 

Lae,  To  los  he  visto  «airar 
]on  apacibles  semblatttei. 

Oct.  La  vista  es  lengua  de  anmnies, 
í  habrAn  tenido  lugar, 
»or  la  dilación  que  ha  pueelo 
Jsarda  en  casarse. 

tM€,  TIeno 

^oca  salud ;  mas  ya  viene 
11  padre,  OcUvio,  dispuesto 
»ara  que  esU  uorhe  sea ; 
f  yo  con  feliz  agüero 
lasar  A  Florete  quiero, 
)ae  pienso  que  te  desea 
}alen  tiernameulo  la  mira : 
i^oy  A  hablarle.  ( Yam.) 

Oct.  T  yo  me  quedo 

I  consultar  con  el  ÓDledo 
di  verdad  y  su  mentira. 
,Qoé  tengo  ya  que  esperar, 
ilendo,  en  lelos  declarados  ? 
}oe  son  muy  neetos  euldadai 
>espues  de  ver,  sospechar, 
/'ivo  Dios ,  que  es  fingimiento 
^  verdad ,  ó  que  ha  nacido 
>e  trisleía  :  Amor  y  olvido 
^omlMteo  mi  pensamiento : 
Kmor  que  A  Bernardo  tiene, 
Úl  casamtentodltau. 

Jlfendo.  No  te  corresponde  IngraU , 
U  esta  noche  la  previene. 

Oci.  Su  engaño ,  su  fiítea  9t 
áe  helaron  y  roe  ahrasaron. 

jifefMio.  i  Porqué  ptensas,  qve  Itomaron 
riroDO  A  Amor? 

Oet.  No  lo  sé. 

Mendo.  Porque  todo  lo  aeobor* ; 
rodos  piensa  que  pretenden 
if atarle;  todos  le  ofenden, 
f  en  fin ,  de  todos  se  guarda : 
(lempre  vive  con  sospecha , 
¡ODBC  ea  traidor  y  cruel. 

Oct.  To  loteoto  gMTdffitfo  ite  él , 


Pero  poco  me  aprovecha. 
Ta  Llsarda  me  aborrece 
Por  don  Bernardo;  yo  túi 
La  causa  de  entrarle  aqui : 
Gomo  noche  se  entristece 
En  viéndome  A  mi ,  y  con  él 
Se  alegra  :  claro  testigo    - 
De  que  anochece  Conmigo , 
T  que  amanece  con  él. 
Con  esto,  Mendo,  repara 
En  lo  que  hará  quien  adora , 
SI  tal  noche  y  tal  aurora 
Está  mirando  su  cara. 
Gomo  suele  el  tornasol 
Gerrar  del  sol  en  ausencia 
La  rubia  circunferencia 
En  que  se  retrata  el  sol ; 
To  que  miro  en  mis  desvelos 
Oscuro  su  resplendor. 
Cierro  las  hojas  de  amor, 
T  me  desmayo  de  zelos. 

Hiendo.  Galla ,  que  viene  aquel  Sancho, 
Que  á  mi  también  rae  ha  ofendido. 

Oct.  Llámale ,  Mendo,  Bellido, 
T  seré  yo  el  rey  don  Sancho. 

ESCENA  II. 

Dichos,  INÉS  t  SAMGBO,  Qim  ma  en 

AIAVATB,  T  BH  Al  ÜKA  aAHOA  Y  mi 
LIBaO  ,  TODO  GOBIBRTO  COH  UH 
TáFITáH. 

Sancho.  Darás  aqueste  azafate 
A  Llsarda,  tu  señora» 
Que  don  Bernardo  mi  amo , 
Con  voluntad  generosa 
Quiero  alegrar  la  aangrte. 

/fias.  Bten  le  debo  esta  lisonja , 
Si  la  sangría  es  por  él. 

^oficAo.  Bien  lo  stente  y  hten  te  Itera. 

ine$.  I  Oh ,  si  la  vieras  sangrar  I 

Sancho.  ¿  Hubo  desmayo  de  rosas? 
¿Hubo  apriéteme  quedtto? 
I  MorirémQ  si  no  afloja 
La  cinta .  y  plqueme  cuanto 
Baste  á  que  la  sangre  corra, 
T  otros  melindres  asi  ? 

Inés.  Hubo ,  con  espada  corta , 
Que  en  dos  vainas  de  marfil 
El  acero  blanco  aforra ,    > 
Una  fuente  de  rubíes. 
Que  un  brazo ,  senda  de  aUéDw, 
Que  de  un  monte  de  azucenas 
Dló  en  una  barca  redoada. 

Sancho.  BasU ,  poética  Inés  ; 
To  creo  tu  c«itisona 
Musa  9  y  que  crea  vocablista 
Tengo  por  cosa  notoria : 
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Dale  el  axafate.    (Dátelo  á  /nee ,  y  «ote.) 

/fiee.  ADiof.     {LUga  Octavio.) 

Oeí.  Ole,  Inés,  ola. 

inef .  £q  las  olee 

Del  mar  dió  el  barco  axafate  : 
Plegué  á  Dios  qne  no  se  rompa. 

Oet.  ¿Qué  es  eso»  qae  te  di6  Sancho? 

/hm.  No  sé  cierto  :  algoiiu  oosu 
Que  don  Bernardo  le  envía , 
Qne  usan  en  la  corte  ahora. 

Oet.  Es  escalente  persona 
Don  Bernardo ;  su  nohiexa 
Vence  toda  ejecutoria. 

/fies.  Esto  han  de  hacer  los  amigos    . 
Por  los  amigos. 

Oet,  Importa 

A  conserrar  la  amistad : 
Los  buenos  regalan  y  honran  : 
4  Darás  Ucencia  que  quite 
El  tafetán  7 

In$$,      Basta  7  sobra 
Qne  sea  tu  gusto. 

Oet.  ¿Banda? 

Bueno  :  ¿7  con  ella  una  Joya? 
I  Qué  discreta  prevención  I 

Jfies.  Tú  á  lo  menos  te  desposas 
Con  ella ,  y  no  la  das  nada. 

Oet.  Azafates  de  almas  solas 
Le  envían  mis  pensamientos.  * 

JfMs.  Bien ,  que  no  hay  cosa»  que  eoman 
Las  Hugradas,  como  aloias. 

Oet,  En  pena  no. 

/fies.  NI  aun  en  gloria. 

Hay  muger  ( y  está  en  lo  cierto ) 
Qne  quiere  mas  una  aloorxa» 
Que  cuatro  canastas  de  almas. 

Oet,  Deshechas  de  amor  las  toman. 

/fies.  No  lo  creas,  aunque  vengan 
En  gigote  y  pepitoria , 
Qne  con  almas  Invisibles , 
Ni  se  vende ,  ni  se  compra. 

Oet.  Libro  de  memoria  es  este : 
¿Pues  di ,  libro  de  memoria 
Es  bueno  para  sangrías? 

/fies.  No  entiendo  de  ceremonias ; 
Descuido  pienso  que  fué 
De  Sancho. 

Oet,        SI  cantos  y  odas 
Fueran  diamantes,  pasara 
Por  joya  rica  y  gustosa 
El  tal  libro ;  pero  yo 
Sospecho ,  pues  no  se  adorna , 
Que  es  para  escribir  en  él , 
Como  recibe  las  Joyas, 
Mejores  ante  escribano.  ' 

/fies.  Con  palabras  misteriosas 
Me  hablas ;  voy  á  llevarlas. 
Que  no  sé  que  le  responda. 


Oet.  No  digas  qne  he  didio  nada. 

/fies.  ¿To?  ¿porqué? 

OeL     Yete  en  boen  hora.  (Faas  Jms. 

JIfefMio.  Confieso  qne  aon  tos 
Justos. 

Oet,  Lisarda  alevosa , 
¿Qué  aguardo  ? 

JfsfMlo.        Alevosa  no, 
Qne  estar  sin  culpa  le  abona , 
T  ser  necio  don  Bernardo. 

Oet.  ¿Pues  dónde  quieres  qoe 
O  por  qué  cuenta,  este  libro 
De  memoria ,  que  á  dos  cosas 
Puede  servir?  ¿á  qne  escriba 
En  él ,  y  que  corresponda 
En  él  mismo  á  mis  favores  • 
O  hacer  empresa  amorosa , 
Para  dedr  que  la  tenga 
De  él  •  pues  ha  de  ser  mi  esposa  ? 
Fuego  del  cielo  en  mi  amor. 
Si  hubiese  pasión  tan  loca. 
Que  pusiese  con  casarse 
En  aventura  la  honra. 
No  mas ,  basta  que  la  mia 
De  haber  tenido  se  corra 
Tal  peniamiento :  Alejandio, 
A  rol  vénganla  perdona , 
Que  la  he  de  Intentar  de  suerte  • 
Por  ser  tú  mi  sangra  propia , 
Que  solo  para  en  desprecio» 
Que  en  gente  ilustra  no  es  poca. 

ESGEBIA  III. 

OCTAVIO ,  Y  USARDA  con  !.▲ 
T  FLORELA. 

Lii.  ¿Es  mandarme  praventr 
Para  la  muerte? 

Flor,  No  hables, 

Qne  son  locuras  notables 
Las  qne  empieías  á  decir. 

Li9,  ¿Qué  importa ,  si  he  de  aaoiir? 

Flor,  Mira  que  te  escacha  Oclavio. 

lis.  No  hay,  Florela,  amante  saiiia : 
No  sé  como  esta  no  siente 
En  mi  tan  nuevo  aoddeote. 
Y  «n  él  tan  notable  agravio. 

Oet,  Envidia  tengo,  Lisarda , 
A  quien  con  tai  cortesía 
Supo  alegrar  tu  sangría , 
T  tan  Justo  premio  aguarda : 
¡  Oh,  cómo  vienes  gallarda 
Con  esa  banda,  en  que  ya 
DcKansando  el  braio  está 
De  la  fueria  y  de  la  ira 
Con  que  tantas  fleclias  tira , 
Con  qne  tantas  mnerleadal 
Aunque  pierda  yo  Ui  abnao , 
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He  ale^a  ver.  dulce  prenda* 
Que  se  pase  amor  la  venda 
Desde  kM  ojoa  al  brazo : 
Llegó  de  su  vista  el  plazo ; 
Ya  ve  el  amor  para  ser 
Blas  prudente  en  escoger 
Los  que  Importa  que  lo  sean , 
Y  aon  hace  á  mochos  que  vean 
Lo  que  no  quisieran  ver. 
Amante,  ya  no  hay  quien  prenda. 
Venid  á  pedir  favor, 
Porque  tiene  el  brazo  amor 
Atado  A  so  propia  venda  : 
No  hayas  miedo  que  le  estienda ; 
¿Pero  quién  habrá  que  crea 
Que  esta  dulce  banda  sea » 
Para  cubrir  su  afición. 
Cortina  del  corazón. 
Porque  nadie  se  le  vea? 

Xm.  Lo  que  no  has  sabido  hacer. 
Octavio,  quieres  culpar  ; 
Quien  no  me  quiere  alegrar, 
No  me  debe  de  querer : 
^Zelos  antes  de  muger? 
[,Pero  para  qué  traías 
Sombre  de  quien  desconfias? 
Buscarle  estovo  en  tu  mano 
llenos  cnerdo  y  cortesano , 
í  no  alegrara  sangrías. 
Si  don  Bernardo  tu  amigo 
9a  sabido  que  esto  es  oso 
De  la  corte ,  y  se  dispuso 
i  ser  tan  cortés  conmigo. 
Tus  zelos  cruel  castigo 
i  mi  corazón  lo  dan , 
}ue  no  es  prenda  de  galán , 
iotes  ponérsela  es 
^omo  A  sitial  de  tus  plés 
Cubrirle  con  tafetán, 
(uele  torcerse  en  la  calle 
L  alguna  dama  un  chapín , 
r  ella  detenerse  A  fin , 
>esea  que  el  brazo  halle , 
iin  reparar  en  el  talle , 
Llgun  hombre  :  y  asi  enlazo 
11  brazo  do  este  embarazo , 
Co  porque  estimaré  yo 
já  banda  por  quien  la  dio , 
4no  porque  tengo  el  brazo. 
II  sangre  se  ha  de  sentir, 
^ue  coando  alegre  y  gallardo 
ie  la  alegra  don  Bernardo , 
rú  roe  la  quieras  pudrir : 
2ne  vuelvan  quiero  pedir 
k  sangrarme ,  aunque  rehuya 
Si  brazo  de  parte  suya; 
Banda  me  oíanda  traer, 
r  esU  servirá  de  ser 


La  medida  de  la  luya. 

Oct.  No  te  la  qoites ,  Llsarda , 
Que  no  ha  de  esperar  la  mia 
Quien  lo  imposible  porfia 
La  noche  que  dueño  aguarda ; 
Pero  ya  quQ  bo  acobarda , 
Cuando  de  quejas  mayores 
Que  zelos  de  tus  favores 
A  la  media  noche  abiertas , 
Están  hablando  tus  puertas, 
T  de  este  Jardín  las  flores. 
Pregúntale  al  tocador 
Quién  durmió  en  él ,  quién  tenia 
Por  huésped ,  y  todo  un  dia 
Mereciendo  tu  favor ; 

Y  Jozga  tú  si  al  honor 
Lo  del  tocador  le  toca : 
Si  asi  te  tocas ,  ¿qué  loca 
Pasión  podrás  disculpar 
Lo  que  se  llega  á  tocar 
Con  las  manos  á  la  boca? 
Si  por  mi ,  Llsarda  bella , 
Bernardo  en  tu  casa  está , 
Primero  salló  de  allá. 
Que  yo  le  trícese  á  ella : 
Esto  para  dueño  eo  ella 
Me  desmaya  y  me  desalma , 
Me  mata  y  me  tiene  en  calma  ; 

Y  no  te  admire  el  rigor, 
Que  tengo  aquel  tocador 

Atravesado  en  el  alma.  ( Vase. ) 

Lis,  En  fin,  Florela,  cumpliste 

La  palabra  ,  y  el  deseo 

De  intentar  que  don  Bernardo 

Fuese  tuyo  ( ;  estrenos  zelos ! ), 

Como  si  fuera  ya  mió , 

Coando  es  Octavio,  mi  doeño : 

Pero  no  ha  sido  razón 

Qoererle  por  malos  medios, 

Contándole  lo  que  estaba 

Entre  las  dos  tan  secreto. 

¿Tú  eres  hermana?  ¿tú,  ingrafh? 

¿  En  qoé  Arabia ,  en  qoé  desierto 

De  Libia  nacen  mas  fieras , 

Fieras,  que  en  tu  pecho  fiero ? 

¡  Hay  tal  maldad ,  tal  traición  I 
Flor.  A  satisfacer  no  acierto 

Tu  engaño ,  aunque  de  tu  agravio 

Con  Justa  causa  me  quejo  ; 

Pero  de  que  no  lo  he  sido , 

Llsarda ,  de  este  suceso , 

Solo  pongo  por  testigo 

Al  cielo,  y  le  pido  al  cielo , 

Que  aquí  me  quite  en  tus  ojos 

La  vida ,  si  culpa  tengo. 
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ESCENA  IV. 


L18ARDA,  FLORELA  T  LUCINDO, 
DON  BERJfARDO  T  SANCHO. 

Bem,  Estimo,  sefior  Lncindo, 
La  merced  que  me  habéis  h&iko  / 
T  del  señor  Alejandro 
Tan  honroso  oft«dmlento ; 
Que  su  hya  y  ▼vestra  hermana 
Merece  mas  alto  empleo, 
T  yo  le  aceptara  á  estar 
Mas  libre ,  pero  no  qolero 
Engañaros;  qae  no  esjasto. 

£if«.¿ Sois  casado? 

^em.  No  es  por  eso. 

Lúe,  i  Pues  porqaéT 

^artt.  Porque  una  noche 

Maté ,  Incitado  de  lelos, 
ün  hombre  en  este  logar; 
T  caando  temo  estar  preso. 
No  viene  bien  que  me  case. 

íiue,  Y  sl  estA  vivo  ese  muerto . 
¿  No  os  podréis  casar  ? 

Bwn,  Sl  es  vfYo, 

Puede  ser;  mas  no  lo  creo. 

íjue.  Bien  podréis. 

Bem.  ¿Cómo? 

Lúe,  To  soy. 

Aunque  dándome  en  el  pecbo 
Aqu^  fkierte  estocada , 
Tomé  posesión  del  suelo. 

Bem,  ¿Tos  érades? 

Lúe.  To,  que  estaba 

Con  Dorotea. 

Bem.       Ahora  qolero 
Daros  mil  veces  mis  brazos. 

Lúe.  ¿  Qué  respondéis? 

Bem.  Que  lo  acepto. 

En  escribiendo  A  mis  padres; 
Que  bien  sabéis  que  no  puedo 
Sin  su  benolcion  y  gusto. 

Lúe.  Sois  hijo  obediente  y  cnerdo  : 
Allí  estAn  mis  dos  hermanas  • 
Pedirlas  albricias  quiero. 
Floróla ,  ya  estás  casada. 

Flor.  ¿Qué dices? 

iMe.  Que  Voy  contento 

A  decir  á  nuestro  padre 
Que  es  don  Bernardo  to  dueík).      ( Tase.) 

Lie.  ¡Qué  súbito  embajador! 
El  parabién  darle  quiero 
A  don  Bernardo. 

Flor.  Llsarda , 

Tu  buen  término  agradeico ; 
Mas  no  vayas ,  por  mi  vida ; 
Que  tengo  selos ,  y  temo 
Que  desbarates  la  boda. 


JUff.  Ahora  bien .  yo  le  obéde^d 
Hasta  saber  sldtflste 
A  Octavio  nuestro  secreto ; 
¿Pero  no  podré  tratarle 
De  otras  cosas? 

Flor,  i  A  qué  efeeto? 

¿Qué  tienes  tú  que  envter 
A  las  Indias  con  sus  dendoe? 
Pues  en  la  contratacioo 
De  Sevilla  mucho  menos 
Tienes  negocios ,  Llsarda. 
Dame  solo  esta  oontanto 
De  no  hablarle,  pues  to  queda 
Después  de  casados  tiempo 
Para  cuanto  nos  qoiaierai 
(Después  que  no  tenga  leloa) 
Hacer  merced  A  los  doa. 

üff.  Vamos,  Floróla»  no  quiero 
Que  pienses  que  yo  to  quilo » 
Como  dices ,  tu  remedkK 

ESCENA  V. 

BERNARDO  t  SANCHO. 


Sancho.  Sospecho  que  te  hfta 
Si  no  es  que  estando  mas  kjotf 
De  lo  que  quisiera  estar, 
EntoDdi  mal  lo  que  toOM» 
De  tu  fllcil  condición. 

Bem,  Siempre  fldl  to  p«fe«o 
El  hombre  muerto  te  puse, 
T  de  mi  prisión  el  miedo , 
Por  objeción  á  Ludndo , 
De  no  hacer  el  ci^miento. 
Mas  dfjome  que  era  él. 

^oficAo.  Ta  entendí  todo  el 

Bem.  No  se  puede  responder 
A  un  casamiento  propuesto 
Con  libertad ,  que  es  agravio 
De  la  dama  y  de  sus  deodoi. 

Sanéhú,  En  el  monte  de  SéA 
Que  mira  verdes  cabelloe 
De  sus  pinos,  en  las  aguat 
Del  mar  de  España  soberbto. 
Cuando  parten  á  las  Indias 
Los  navegantes  modenioa , 
Que  codiciosos  del  oro 
No  ven  los  peligros  cieftoat 
Hay  un  gataio ,  aeñor, 
Que  sentado  en  uno  de  ellia 
EstA  diciendo  :  tomáu , 
TomAu ,  sonando  loa  éOdft 
En  las  naves ,  con  que  moclMs 
Se  desembarcan  con  Miedo* 
To,  pnet,  señor,  que  ta  too, 
To ,  pues ,  señor,  que  to  adro. 
Por  obligado .  embarOido 
En  el  mar  de  estooonoterto , 
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T  dentro  del  prodlgiofo 
GaleoD  »lD  caitnilAOio , 
Desde  el  moDie  de  mi  emer» 
Desde  el  pilar  de  mi  celo 
Estoy  diciendo :  tomia » 
Torneo ,  toroAn ,  caballero, 
Hecho  gato  de  lealtad , 
Contra  gatos  de  dinero , 
Que  donde  es  grande  el  peligro , 
Nanea  fué  bueno  el  provecbo. 

Bem,  No  fuera  error,  como  piensas , 
Sancbo,  sino  grande  acierto 
£1  casarme  con  Florela : 
Lo  que  temo  y  lo  que  siento , 
Lo  que  temo  y  lo  que  miro . 
Lo  que  gano  y  lo  que  pierdo , 
Lo  que  adoro  y  lo  que  olvido , 
Lo  que  busco  y  lo  que  dijo 
Etei  amor  de  Lisarda» 
Que  con  saber  que  no  puedo 
ConlrasUr  Unto  imposible. 
Todo  se  me  abrasa  el  pecho. 
Dijele ,  Sancbo,  A  Ludndo, 
Que  escribirla  primero 
A  mis  padres  A  Sevilla , 
Para  bailar  en  este  medio 
Bemedio  de  no  casarme. 

Sancho.  De  tu  claro  eoteodimiento , 
En  la  obllgadoD  que  tienes 
Al  regalo  que  te  ban  becho» 
No  pudo  salir,  seaor» 
Mas  ajustado  el  Intento. 

Bem,  loes  viene. 

ESCENA  VI. 

Dichos  ,  i  INBS  com  im  Lnao. 

Sancho,  Bella  Inés, 

¿Qué  quieres? 

incM.  DaleAtudMDO 

Eftto  libro  de  memoria. 

Sancho,  ¿Pues  no  le  bablai? 

Ine$.  NopiMdo, 

Que  DO  teogo  orden  de  arribh. 

Sancho.  De  arriba  absjo  te  qolero ; 
Pero  parece  que  traes 
La  fax  A  horca  :  ¿qué  es  esto? 

Inés.  Desdichas. 

Sancho.  aCó«o  desdichas  ? 

tnes,  iTquédeadkhail 

Sancho.  Pucheros : 

Blira  que  soy  sevillano  : 
DeclArate ,  porque  luego 
Clamoreen  por  el  hombre » 
Que  desde  aquí  te  prometo 
Por  el  alma  de  Escanllla , 
Que  fué  de  loe  bravos  dueho , 
ITna  mohada  y  das  chirlos. 


Y  si  repara  lo  diestro, 

La  de  conclusión ,  y  A  Dios. 
Inet.  No  puedo  hablarte. 

ESCENA  VII. 

DicHoe ,  MVÑ09  INBB. 
Bem.  4 Qué  es  eso,     . 

Sancho? 

Sancho.  Este  libro  me  ha  dado 
Inés ,  los  ojos  al  sesgo: 
No  sé  lo  que  significa 
Tan  notable  sentimiento. 

Bem,  Aquí  en  la  primera  hoja 
Dice  :«  Ya  se  ha  descubierto  {Lee.) 

«  Cuanto  ha  pasado,  y  OcUvio 
«  Trueca  en  agravios  sus  zelos  : 
«  Mi  honra  y  mi  vida  estAn 
«  En  que  salgáis  luego  lue«o 
«  De  ^ta  casa  y  de  Madrid. 
«  Si  me  queréis  como  os  quiero , 
«  Dulce  señor  de  mi  vida , 
«  Esto  os  suplico  y  os  ruego. 
«  La  triste  Lisarda.  »  i  Ay,  triste  I 

Sancho.  Murió  un  señor  de  este  reino, 

Y  la  ul  señora  viuda 
Escribió  A  un  encomendero 
Labrador,  que  se  llamaba 
Pero  García ,  en  un  pliego 
Materia  de  sus  negocios . 

Y  con  aquel  sentimiento 
Firmó  :  la  triste  duquesa ; 

Y  el  buen  hombre  respondiendo 
A  su  carU  y  su  tristeza. 
Firmó  la  suya,  diciendo  : 
El  triste  Pero  Garcia. 
Ahora»  señor,  que  veo 
Firmar  la  triste  Lisarda , 
Que  respondas  te  aconsejo 
Por  igual  dolor,  el  triste 
Don  Bernardo;  que  A  tu  ejemplo 
Si  la  triste  Inés  me  escribe , 
£1  triste  Sancho  de  Oviedo 
Le  respondo. 

Bem,      ¿Ahora  burlas? 
¿Este  es  tiempo,  majadero? 

Sancho.  Ya  lo  veo  yo.  señor, 
Que  es  de  majaderos  tiempo , 
Porque  no  entiendo ,  ni  sé 
Cómo  viven  los  discretos. 

Bem.  Yo  le  diré  cómo  viven. 

5anc/io.  ¿Cómo? 

Bem.  Callando  y  sufriendo. 

ESCENA  VIII. 
DicflOS ,  OCTAVIO  T  MENDO. 
Mendo.  Repórtate ,  señor,  y  no  le  bables 
[  Con  el  rigor  que  dices,  que  no  es  Justo, 
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Que  8QS  acciones  son  menos  culpables. 

Oct.  ¿  Quieres  que  sufra  yo  tanto  disgusto? 
¿Cómo  podré? 

Bem.        i Qué  es  esto.  Octavio  amigo  ? 
Que  me  parece  que  venis  sin  gusto , 
T  cuando  yo  me  voy,  no  iré  conmigo , 
Si  no  quedáis  con  el  que  yo  deseo. 

Oct.  ¿  Cómo  ?  ¿  qué  os  vais  ? 

Bem.  Lo  que  es  furioso  os  digo. 

Oct.  ¿  Pues  tan  súbitamente?  no  lo  creo. 

Bem,  Bien  lo  podéis  creer,  pues  no  be 
podido 
Escusar  el  peligro  en  que  me  veo , 
Moso  en  la  corte ,  nuevo  y  bien  nacido. 
Con  padres  y  dinero,  y  Dorotea, 
Que  promete  mejor,  que  andar  perdido , 
Don  Gonialo  de  Córdoba  desea 
Que  me  vaya  con  éi  á  esta  jornada  : 
¿Pues  dónde  un  noble  la  nobleza  emplea  • 
Como  sirviendo  al  rey  ?  porque  la  espada 
Mejor  parece  alli .  que  aqui  tomando 
Con  guante  de  ámbar  guarnición  dorada. 
Estuvieron  mis  padres  obligando 
Al  gran  duque  de  Sesa ,  cuando  en  Roma 
Estuvo  la  embajada  ejercitando  : 
T  abora  el  sucesor  mi  amparo  toma, 
T  me  acomoda  con  su  beróico  bermano. 
Que  tantas  veces  los  bereges  doma. 
¥a  os  acordáis ,  que  se  le  opuso  en  vano 
Ai  valeroso  joven ,  descendiente 
De  aqie!  famoso  capitán  cristiano , 
Que  llamaron  el  grande  justamente , 
En  Alemania  el  conde  palatino , 

Y  que  gigante  le  rompió  la  frente ; 
Pues  hoy.  Octavio ,  estando  de  camino , 
Que  ya  su  magestad  le  ba  despachado, 
T  acompañarle ,  Octavio ,  determino ; 
No  puedo ,  por  la  prisa  que  me  ba  dado , 
Besar  la  mano  á  vuestra  dulce  esposa; 
Abrazadia  por  mi ,  que  me  ba  obligado , 
Asi  á  Luciodo  y  á  Floróla  hermosa , 

Asi  á  Alejandro  y  la  familia  toda» 
Que  mi  partida  es  súbita  y  forzosa. 

Ocf.  Justo  fuera,  que  bonrárades  mi  boda. 

Ham.  Perdonadme,  no  puedo  detenerme : 
Tú,  Sancho,  los  caballos  acomoda.  {V<ue.) 

Mendo,  ¿En  fin,  Sancho,  te  vas? 

Sancho.  Yoy  á  ponerme 

No ,  Mendo ,  entre  los  barcos  de  Sevilla , 
Donde  en  cama  de  plata  el  Bétis  duerme  : 
Mas  donde  con  alguna  albondiguilla 
De  plomo  en  caldo  de  figón  mosquete , 
No  me  dejen  quijada  ni  costilla. 
Dios  me  deje  volver  á  Tagarete ; 
Dale  un  abrazo  á  Inés,  que  me  ba  obligado, 

Y  depárele  Dios  un  buen  ginete. 
Al  pastelero  de  la  esquina  be  dado 
Algunas  pesadumbres,  y  le  debo 


De  ojaldres  y  pasteles  on  dacsdo ; 
Pagarásie  por  mi ,  que  no  me  atiero, 
Como  voy  á  morir,  á  deber  nada: 
A  Dios. 

Metido.  ¿Pues  lloras? 

Sancho.  Soy  soldado  Doevo 

(Vau.) 

Mendo.  Mal  encubriste  la  pasión  formada 
De  tus  zelos  injustos. 

Oct.  No  he  podido 

Lisonjear  la  voluntad  fonada. 

Mendo.  No  fué  justo  mostrarte  denbnde 
Con  quien  ya  se  partía  por  sospechas 
De  agravio  que  tú  propio  le  has  fingido. 

Oct.  Yo  sé  de  donde  salen  tantas  flecbu; 
No  me  consueles ,  Mendo ,  cuando  Tíeres 
•  Que  vienen  todas  al  honor  deshechas. 

Mendo.  Siempre  fueron  culpadas  las db- 
geres. 

Oct.  Siempre  lo  son  los  homhres  que  I» 
Para  engañarlas.  [wm 

Mendo.  Blgoroso  eres. 

Oct.  Conozco  el  blanco  donde  todos  lira 

ESCENA.  IX. 

OCTAVIO  T  FLORELA. 

Flor.  Antes  que  nuevas  te  den 
De  que  ya  tu  grande  amigo 
No  solo  será  testigo 
De  que  te  empleas  tan  bien , 
Sino  tu  hermano  y  cuñado , 
Albricias  vengo  á  pedirte ,   * 
Y  á  alegrarte ,  y  á  decirte 
Como  queda  concertado 
Que  no  haya  mas  dilación 
Que  cuando  á  Sevilla  escriba ; 
Mira  como  amor  se  priva 
Con  zelos  de  la  razón , 
Cuando  sospechaste  mal 
De  tan  cuerdo  y  tan  gallardo 
Caballero. 

Oct.      Don  Bernardo 
Es  hombre  tan  principal , 
Que  nunca  de  él  lo  crei : 
De  lo  que  estuve  quejoso , 
Ya  no  lo  estoy,  ni  zeloso 
De  quien  se  parte  de  aqui 
Para  no  volver  jamas. 

Flor.  ¿Cómo  para  no  volver? 

Oct.  No  pienso  que  puede  ser 
Ver  á  don  Bernardo  mas ; 
Porque  á  Alemania  partió 
Con  el  general  hermano 
Del  duque  de  Sesa. 

Flor.  En  vano 
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Flor  á  la  rarora  nadó 
Mi  dicha ,  poei  eo  los  hieloi 
De  la  noche  se  hao  secado 
Sos  hojas ;  tú  le  has  echado 
De  aqiii  con  tos  necios  zelos. 

Oet\  To,  Floróla,  no  te  aguardo 
Por  igboraDte  y  muger. 

Flor.  4  Pues  qué  causa  pudo  haber 
De  partirse  don  Bernardo? 

Oct.  No  verme  casar,  que  amor 
Tal  vez  á  la  ausencia  apela : 

Y  de  esto  basta,  Floróla , 

Que  es  mucho  á  quien  tiene  honor.   {Vtue,) 

Flor.  Cubierta  de  lucidas  Itanderolas 
La  oaye  indiana  el  rumbo  á  Espafia  gira  : 
Entra  en  el  golfo ,  y  proceloso  mira 
Trepando  el  mar  las  gavias  españolas. 

Allí  por  escapar  las  vidas  solas. 
Mas  mira  al  cielo  p  que  al  amaina  y  vira ; 
T  últimamente  la  esperanza  espira 
En  competencias  de  montañas  de  olas. 
Mas  sirve  de  consuelo .  que  se  lanza 
Al  dulce  puerto  por  el  golfo  incierto , 

Y  que  le  goza  mientras  no  le  alcanza. 
Pero  ha  sido  en  mi  grave  desconcierto 

La  desdicha  mayor  de  mi  esperanza , 
Romper  la  nave»  sin  salir  del  puerto. 

ESCENA  X. 

Decoración  da  oampo. 

DON  BERNARDO  T  SANCHO  di  camiho. 

Bem,  Es  imposible  pasar 
De  esta  venta. 

Sancho.      ¿EstAsenti? 

Bem.  No,  que  si  estuviera  en  mi 
Pudiéramos  caminar ; 
Pero  asi  como  quien  tiene 
Vicio ,  Sancho,  de  beber, 
Que  ni  aderta  A  andar,  ni  A  ver 
Lo  que  va ,  ni  lo  que  viene ; 
Este  vino  de  mi  amor, 
Que  por  los  ojos  bebi , 
Me  marca  y  lleva  asi. 

Sancho.  Vuelve  A  proseguir,  señor. 
El  viaje ,  que  en  volver 
Airas,  se  aventura  tanto , 
Que  de  escucharte  me  espanto. 

Bem.  Necio ,  ya  no  puede  ser. 

Sancho.  Pues  un  hombre ,  que  salló 
Ue  Madrid  para  Alemania» 
Mas  feroz  que  león  de  Albania , 
En  una  venta  pard, 
¿  Con  qué,  valeroso  Cid , 
Quieres  que  amor  te  corone  ? 

B&m.  Alemania  me  perdone. 
Que  yo  me  voelvo  A  Madrid. 


Sancho.  Pues  en  Madrid  ¿qué  has  de  ha- 

Bem.  Ver  A  Lisarda  casar,  [cer? 

Que  verla  me  ha  de  templar 
De  Octavio  propia  muger. 

Sancho.  Antes  te  darA  mas  zelos. 

Bem.  Yo  sé  que  amor  cesará. 

^ancAo.  To  sé  que  amor  te  dará 
Mayor  fuego  y  mas  desvelos. 
Hay  en  Ecija  insufrible 
Calor  en  todo  el  verano , 
Y  á  un  caballero  ecljano 
Pregunté :  ¿Cómo  es 'posible, 
Que  sufran  tanto  calor, 
Si  aun  aqui  nos  abrasamos? 

Bem.  i  T  qué  respondió  ? 

Sancho.  Buscamos 

El  aposento  menor : 
Asi  tú  muy  necio  vas 
A  buscar  de  tu  amor  ciego. 
Donde  quepa  menos  fuego. 
Habiendo  en  lo  menos  mas. 

Bem.  No  te^  quiero  tan  chistoso , 
Sancho,  cuando  estoy  muriendo. 

Sancho.  Trátame  bien ,  que  me  ofendo 
De  este  nombre  vergonzoso. 

Bem.  Antes  ahora  se  usa 
Por  escelente  vocablo. 

Sancho,  Entre  los  usos  del  diablo 
Eso  no  ha  tenido  escusa  : 
Chistoso ,  ¿qué  diferencia 
De  cualquiera  afrenta  tiene? 

Bem.  Este  necio  me  entretiene 
Con  su  cansada  elocuencia  : 
Saca  los  caballos  presto , 
Que  no  be  de  pasar  de  aquí. 

Sancho.  Desde  Sevilla  sali 
A  obedecerte  dispuesto; 
¿Mas  qué  disculpa  hallarás , 
Que  A  tantos  zelos  contente? 

Bem.  Fingir  algún  accidente. 

Sancho.  A  buscar  tu  muerte  vas. 
El  Buen  Suceso  me  ampara , 
Que  adivino  desde  aqui , 
Que  me  han  de  matar  A  mi 
De  lo  que  A  ti  te  sobrare. 
£a ,  yo  soy  tu  trompeta , 
Ponte  A  caballo ;  mas  di , 
¿Qué  me  darás  porque  aqut 
Te  dé  una  Invención  discreta 
Para  volver  sin  agravio 
DeOcUvioAMadríd? 

^am.  ¿Con  veinte 

Escudos  hay  harto? 

Sancho.  Tente , 

Di  que  encontraoMS  A  Octavio , 
La esufeu de  Sevilla, 
En  el  camino,  y  que  vuelves 
Por  cartas. 
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^erfi.     La  dada  abtoelf  ea , 
Tu  Ingenio  roe  maravilla; 
Ei  coia  pnefta  en  raion  : 
¿  Veinte  dUe?  sean  cuarenta. 

Sancho.  {Ob,  cómo  al  amor  contonU 
Cualquiera  loca  In? enclon  I 

Bem.  Es  estreroada  cautela. 

Sancho.  Mucho  yerras  en  volver. 
Que  temo  que  te  han  de  hacer 
Casar  con  la  tal  Florela. 

Bem,  Necio  temor  te  acobarda. 
Que  no  habrá  (en  esto  me  fundo) 
Muger  para  mi  en  el  mundo , 
Si  no  lo  fuere  Lisarda. 

ESCENA  XI. 

Decoración  da  sala. 
USAtDA  É  MIS. 

£<f.  ¿Tú  le  viste  partir? 

/iMf .  Presto  te  olvidas 

Del  libro  de  memoria. 

Lit.  ¿  Pues  qué  qolam  ? 

Pues  todas  las  mageres 
Son  amando  atrevidas ; 
Miré  mi  honor,  que  qufen  su  honor  dflipreela. 
Lloró  después  arrepentida  y  necia. 

Echarle  M  discreto  desvario , 
Mas  yo  sé  que  en  lo  mismo  te  vengaste » 
Si  el  abna  me  llevaste , 
Dulce  Bernardo  mío , 
Que  no  pasara  yo  tan  triste  vida » 
Si  trocara  las  almas  tu  partida. 

Temor  de  OcUi(|^  y  de  Florela  lelos . 
Que  ya  tu  casamiento  pretendía , 
Me  dieron  osadía 
Entre  tantos  recelof 
Para  apartar  de  U  con  rail  enojos. 
No  el  alma  que  te  di ,  sino  los  ojos. 

¿  Qué  harán  sino  cegar  estando  ausentes  Y 
Si  tienes  mi  desdicha  por  agravio » 
Goiarálos  Octavio 
Convertidos  en  frentes, 
T  no  te  espantes  si  to  euseBcla  Uomn , 
Que  están  dentro  dos  niñas,  que  te  adoran. 

Con  húmedo  rodo  los  estramoa 
Baña  la  noche  al  día ,  y  la  luí  pura 
Del  sol  en  sombra  oscura  : 
Y  asi  los  dos  seremos , 
Tá  el  sol ,  la  noche  yo ,  Bernardo  mío , 
Tierra  mi  amor,  mis  lágrimas  rodo. 

ines.  ¿De  qué  te  sirve, que  fatigues  tanto 
Tu  espíritu ,  señora ,  en  Imposibles^ 

JLts.  En  males  Insafribles 
Parece  ocioso  el  llanto ; 
Pero  es  engaño ,  que  si  el  llanto 
Furia  de  amor,  el  corazón  descansa. 


/fias.  El  día  mas  alegre  en  lea 
Aquel  suelen  llamar  en  que  se 

Y  tá,  señora ,  quieres 
( I  Tales  desdichas  pasan  I ) 
Hacer  que  el  mas  lloroao  y  tfMe  sea. 

JUff.  Llámale  alegre  quien  casar  desea: 
Que  para  mi  lo  fuera ,  Inés ,  el  día 
Que  pudiera  trocar  tan  nnevaa  galps . 

Y  esa  falsa  alegría 
Que  á  la  roa)or-ignalu. 
En  negro  luto ,  y  blancas  toena: 

Inei.  Mira 

Que  en  brasos  de  la  noche  el  aol  espira : 

Tus  deudos ,  tus  criados ,  los  amigos 
De  tu  padre  y  hennano  tnen  4  Octavió. 

Lis.  Todos  de  tanto  agravio 
Vendrán  á  ser  testigos.  [\ 

inss.  Finge  alegría,  que  entran  por  U 

ÍM.  No  lo  puedo  acabar  con  mi  tristca. 

ESCENA  XII. 

Bichos,  t  ALEJANDRO,  FLOBBLA, 
OCTAVIO ,  LUGINDO  t  MEUDa 


ÁU).  Luego  que  se  den  toa 
Vayan  á  llamar,  Lucindo. 
Los  músicos  t  porque  quiero 
Que  con  mucho  regocijo 
Se  celebre  el  deaposoriou 

Imc.  Tan  cneitlo ,  tan  triste  miro 
A  Octavio,  que  me  da  pena. 

JF7or.  Y  yo  estos  días  le  he  visto 
Con  menos  gusto  tratar 
Tu  casamiento. 

Alsi.  Imagino 

Que  su  mudanza  de  estado 
La  causa ,  Florela ,  ha  sido. 

Jfencio.  Estrenos  están  loa  novioa. 

/ñas. Si,  que  OcUvio  está  mny  tibio, 

Y  Lisarda  mesurada : 
¿Qué  es  esto? 

Mcndo,      Un  retrato  mo 
De  los  novios  de  Ornachnelea. 
Él  con  ojos  de  nuvldo, 

Y  ella  trocada  en  los  viernes 
La  cara  de  loa  domingoe. 

ESCENA  XIll. 

Dichos,  t  DOS  BERNABBO  T  &AI«CBí> 

BÜBOIADOS. 

Sancho.  Piega  A  Dios  que  no  non 
El  venir  tan  atievidn 
Alguna  desdicha^ 

Bem.  Calla , 

Que  el  alboroto  y  ruido 
De  la  casa  nos  defiende , 
Para  no  ser  coneddos; 
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Y  en  fiéndolM  dar  láf  manos 
Volveremos  al  camino , 

Tú  sin  miedo ,  io8in  alma , 
NI  conocidos,  ^P^^^- 

Sancho,  i  Esto  quieres  tú? 

Bem,  No  puedo, 

Sancho ,  por  mas  que  porfió, 
Dejar  de  verlos  casar. 

5aficAo.  Tienes  tan  fuerte  capricho, 
Que  hasta  verlos  acostados, 

Y  por  ventura  con  taljos , 
No  querrás  salir  de  aquí. 

Al^.  Ya  que  mis  deudos  7  amigos 
Están  présenles ,  ¿  qué  falta  ? 

jRor.  Que  se  den  las  manos. 

Lúe.  Primo, 

Llegad;  llega  tú,  Lisarda. 

Oct.  Que  te  aguardes  te  suplico, 
Lisarda. 

Lis,  ¿Porqué? 

Oct.  Yo  soy 

Quien  te  ha  querido  7  servido , 
Como  salws. 

Lis.       Es  venlad. 

Ocf.  Pues  70  mj  ahora  el  mismo 
Que  te  desprecio  7  te  dejo , 
Que  este  desprecio  es  debido 
Al  tu7o ,  que  en  este  tiempo , 
Ingrata  á  tantos  servicios , 
A  unto  amor  7  deseo , 
Quisiste  al  ma7or  amigo 
Que  tu  ve ,  7  por  mi  desdicha , 
Lisarda ,  á  tu  casa  vino. 
Aguardé  para  vengarme 
A  término  tan  preciso , 
Que  fuese  mi  libertad 
De  tu  desprecio  castigo  : 
Con  esta  resolución , 
Que  te  cases  te  permito 
Con  quien  quisieres. 

Lúe,  No  es  hecho 

De  hombre  noble  7  bien  nacido  : 
La  sangre  que  tienes  mia 
Sacarte  quiero. 

AUi*  Lucindo, 

Detente»  que  dice  bien 
(Si  esto  es  asi)  mi  sobrino ; 
La  culpa  tiene  Lttarda , 
Si  es  verdad  lo  que  le  dUo. 

(Llega  Sameho  á  Uiofáa  mho%ado,) 

Sancho.  Seiíora,  escucha. 

Li$.  i  Quién  es? 


Saneho,  Sancho ,  señora ,  Sanchico. 
Lii,  ¿Pues  no  os  fuisteis  á  Alemania? 
Saneho.  Si ,  mas  7a  habernos  venido 
Como  brujos  por  los  aires ; 
En  efecto,  habernos  visto 
'  Al  bravo  re7  de  Suecia , 

Y  al  gran  conde  palatino 
En  Móstoles  de  Alemania. 

Lii.  ¿Viene  Bernardo  contigo? 

5aficAo.  Aquel  es  que  está  embozado. 

Lis.  Padre  ,  hermano ,  deudos  mios^ 
No  averigaen  sí  es  bien  hecho 
O  mal  hecho  lo  que  hizo 
Octavio  en  desprecio  vuestro , 
Que  antes  fué  en  aprecio  mió ; 
Que  si  por  este  desprecio 
Tan  grande  dicha  consigo , 
Como  es  el  estar  casada , 
Padre ,  tan  á  gusto  mió , 
A  Octavio  es  bien  que  agradezca 
Desprecio ,  que  es  beneficio : 
Ya  esto7  casada. 

Saneho.        ¿  Con  quién  ? 

Lis.  No  está  lejos  mi  marido ; 
Desembozaos ,  caballero , 

Y  dadme  la  mano. 
Bem.  Afirmo 

( DeMembóxan. ) 

Con  dárosla ,  7  con  el  alma , 
Señora,  cnanto  habéis  dicho. 

{Daie  la  mano.) 

Lúe.  i  Es  don  Bernardo? 

Bem.  Yo  807. 

Saneho.  Y  70 ,  Inés ,  á  tu  servicio 
Sancho  de  Oviedo,  hQodalgo 
Como  un  pernil  de  tocino. 

inei.  ¿No  eres  soldado? 

Saneho.  ¿  Qué  quieres , 

Si  en  tres  días  he  corrido 
De  Móstoles  á  Alcorcen? 

Oet.  Aunque  pudiera  contigo 
Enojarme,  don  Bernardo, 
Tu  casamiento  confirmo : 
Y  de  Lisarda  á  Florela , 
Pues  que  viene  á  ser  lo  mismo , 
Mudo  la  mano  7  el  alma. 

[Da  la  mano  á  Florela.) 

ÁUij.  No  puede  haber  sucedido 
Ma7or  dicha  en  tal  desprecio , 
Si  acaso  os  merece  un  vitor. 


FIN. 
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